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INDIA.  [Lingüistica.)  Si  el  sánscrito ,  á 
juagar  por  las  huellas  que  lia  dejado  en  multi- 
tud de  dialectos  populares  de  la  península  in- 
diana, pudo  ser  en  otro,  tiempo  la  lengua  do- 
minante de  aquel  vasto  país,  debe  reconocerse 
que  desde  la  mas  remota  antigüedad  han  exis- 
tido en  ta  India  muchos  idiomas  particulares  á 
ios  aborígenes,  y  sin  relación  de  origen  con 
el  que  llevó  á  ella  en  época  desconocida  la 
raza brahmánica.  Estos  idiomas,  ó  ¡1  lo  menos 
aquellos  en  que  sellan  perpetuado  sus  restos, 
se  designan  en  los  autores  con  el  nombre  ge- 
nérico de  pracrito;  pero  en  el  estado  en  que 
los  conocemos,  muchos  lian  tomado  del  sáns- 
crito tantas  voces,  que  no  parecen  sino  deriva- 
dos suyos,  alterados  en  diversos  grados.  Se 
han  contado  diez  idiomas  principales  de  este 
género,  y  son  el  pendjabi,  el  canodje,  el  ñen- 
ga] i,  el  mitila  ó  tirhout  del  Behar  Septentrio- 
nal; el  felinga,  hablado  en  el  Nordeste  de  la 
península;  el  guzarati,  usado  en  el  Noroeste; 
el  tamul,  que  estiende  su  dominio  á lo  largo  de 
la  costa  de  Coromandel,  del,pais  de  Orissa  en 
el  cabo  Comorin,  y  de  el  que  puede  considerar- 
se como  rama  occidental  el  malabar;  el  mahra- 
la  que  tiene  curso  entre  los  ríos  Nerbudda  y 
Kricima:  el  karnático  ó  cañara,  que  se  habla 
en  el.  centro  del  Dekán,  principalmente  sobre 
la  meseta  de  Maissour,  El  tamul,  de  que  se  de- 
rivan el  mahrata  y  el  karnático  parece  ser  la 
fuente  de  las  lenguas  indianas  que  no  tienen 
parentesco  con  el  de  los  brahmas. 

Un  derivado  evidente  é  importante  del 
sánscrito  es  el  indóui,  que  desde  antes  det  si- 
glo X  reinaba  en  todo  el  Norte  de  la  India  y 


se  estendia  hasta  las  fronteras  del  pais  tamul 
al  Sur.  Fué  como  la  lengua  de  la  edad  media 
de  aquellas  regiones,  y  formó  la.transicion  en- 
tre el  sánscrito  y  el  indostánico.  El  indoui  es 
interesante,  no  solo  bajo  el  aspecto  de  la  histo- 
ria y  de  la  filología,  si  no  también  el  de  la 
filosofía,  habiéndose  servido  de  esíe  dialecto  la 
mayor  parte  de  los  reformadores  religiosos  de 
la  India  para  propagar  sus  .doctrinas.  En  el 
cantón  de  Bradj  es  donde  se  hablaba  con  mas 
sencillez  y  concisión,  y  aun  se  conserva  hoy 
en  un  grado  notable  de  pnreza.  A  pesar  de  las 
muchas  analogías  que  esta  lengua  presenta 
con  el  sánscrito,  posee  cierto  fondo  especial 
que  parece  anterior  á  la  introducción  del  idio- 
ma de  los  Vedas  en  el  pais. 

En  cuanto  al  indostánico,  nació  en  las  ori- 
llas del  Indo  á  principios  del  siglo  XI,  á  con- 
secuencia déla  invasión  musulmana,  y  se  for- 
mó de  la  fusión  del  pracrito  y  del  persa.  Con- 
sintiendo en  adoptar  el  idioma  délos  vencidos, 
modificaron  los  vencedores  notablemente  su 
gramática  é  iutrodujeron  en  él  multitud  de  tér- 
minos de  su  idioma.'  Una  vez  fijado  por  las 
composiciones  literarias  en  el  reinado  Aureng- 
zeyb,  el  indostánico  llegó  á  ser  el  idioma  de  la 
córte  del  gran  Mogol.  Hoy  reina  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias  de  Delhi,  Agrá,  Allaha- 
bad  y  Oude,  y  lo  hablan  todos  los  musulmanes 
de  la  India  con  esclusion  dé  otra  lengua.  Es 
también  la  del  comercio  y  'de  la  administra- 
ción, pues  desde  Calcula  hasta  Bombay  y  des- 
de el  Dekán  hasta  Cachemira,  no  hay  ciudad  de 
alguna  importancia  dónde  el  estraugero  no 
pueda  hacerse  comprender  por  medio  del  in- 
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dostánico,  que  bajo  este  aspecto  es  para  la  In- 
dia lo  que  el  francés  es  para  la  Europa.  Por  lo 
demás,  se  calcula  de  diversas  maneras  el  gua- 
rismo de  la  población  de  que  es  lazo  común 
esta  lengua,  puesto  que  vemos  que  algunos  au- 
tores loliacen  subir  solamente  á  veinte  millo- 
nes de  almas,  otros  á  cuarenta,  y  otros  en  fio  á 
ciento  treinta.  Según  este  último  cálculo,  resul- 
taría que  su  dominio  no  ccderia  en  importan- 
cia si  no  al  chino,  estendséudose  por  el  inmen- 
so  terrilorio  que  separa  e!  Indo  del  Ganges  y 
el  cabo  Gomorin  de  la  Bukharia. 

Debemos  distinguir  en  el  indos  tánico  dos 
dialectos  principalus,  ol  del  Norte  ó  ourdon(len- 
guadelos  campos)  y  el  deUfediodia  [dakhni), 
que  no  difieren  entre  sí  en  otra  cosa  que  por 
la  preferencia  que  cada  uno  de  ellos  da  á  cier- 
tas espresiones.  La  estructura  de  uno  y  otro  es 
principalmente  indiana,  pero  su  gramática  es 
mucho  mas  sencilla  que  la  del  sánscrito.  No 
tiene  mas  que  dos  géneros,  dos  números  y 
seis  casos  para  los  nombres,  los  adjetivos  y  los 
pronombres.  En  muchos  tiempos  de  la  conju- 
gación se  hace  uso  de  dos  auxiliares;  el  uno  se 
emplea  con  la  voz  neutra  y  la  voz  acliva  y 
significa  ser  ó  llegar  á  ser,  y  el  otro,  que  se 
emplea  con  la  voz  pasiva,  significa  ir.  Cada  voz 
se  conjuga  por  un  solo  paradigma;  pero  los 
verbos  compuestos  puedeu,  según 'la  forma 
particular  que  les  dan  ciertas  modificaciones 
hechas  en  el  sentido  primitivo,  dividirse  en 
diez  clases,  Asi  es  que  se  distinguen  en  ellos 
verbos  nominales  ó  adverbiales,  intensitivos, 
potenciales,  completivos,  incoativos,  permisi- 
vos, adquisitivos,  desiderativos,  frecuentativos 
y  continuativos.  El  indostánico  se  escribe  unas 
veces  con  las  letras  sánscritas  y  otras  con  las 
arábigas.  Para  poner  este  último  alfabeto  en 
estado  de  representar  todos  los  valores  fonéti- 
tos  indianos,  se  han  multiplicado  sus  carac- 
teres con  la  a'dicion  de  cierto  número  de  pun- 
tos diacríticos. 

Bajo  el  nombre  particular  de  khariboli  se 
designa  el  suh-dialecto  de  Delhi  y  de  Agrá,  la 
forma  mas  pura  del  indostánico,  ó  mas  bien 
del  indi,  forma  en  que  los  iudos-brahmanistas 
liahlan  el  indostánico.  El  indi,  que  como  el  in- 
doui,  no  se  escribe  sino  en  caracléres  sánscri- 
tos, emplea  coa  suma  sobriedad  los  términos 
de  origen  árabe  ó  persa,  y  en  esto  es  en  lo 
que  mas  se  aparta  del  indostánico.  En  cuanto 
al  khariboli  se  halla  casi  completamente  exen- 
to de  mezcla  estrangera.  Con  respecto  á  la 
gramática  el  indi  no  se  diferencia  del  indos- 
'tánico. 

Los  viageros  designan  algunas  vecesconel 
nombre  de  moors  la  forma  mas  corrompida  del 
indostánico.  Es  un  dialecto  ó  mas  bien  un  patué, 
lleno  de  términos  tomados  de  todas  las  nacio- 
nes con  las  que  han  estado  en  comunicación 
las  clases  bajas  del  pueblo  que  lo  hablan,  Ilá- 
llansc  en  él  principalmente  muchas  palabras 
portugueaas;  no  está  sometido  á  ninguna  regla 
fjjá  de  gramática  y  varia  de  una  localidad  á 


otra.  El  guzarati,  (al  como  hoy  está  en  uso,  no 
solamente  en  la  península  á  la  que  debe  su 
nombre,  sijio  lambien  en  muchas  provincias 
al  Norte  y  al  Sur  del  rio  Nerbudha,  entre  la 
porción  del  pueblo  indiano  que  profesa  las 
doctrinas  de  Zoroastro,  esto  es,  los  partes, 
puede  considerarse  como  un  dialecto  muy  aná- 
logo al  indostánico,  y  como  él,  entre  todos  los 
idiomas  de  la  India,  después  del  ourdou,hn 
sido  mas  desnaturalizado  por  la  invasión  mu- 
sulmana. Hállense  en  él,  no  obstante  la  dife- 
renciado las  ideas  religiosas,  gran  cantidad  de 
palabras  tomadas  de  las  lenguas  musulmanas. 
El  sislema  de  declinación  y  conjugación  es  tan 
sencillo  como  el  indostánico,  y  las  reglas  de  la 
sinláxis  sou  casi  las  mismas. 

Hemos  hablado  de  la  importancia  que  tie- 
ne el  indostánico  bajo  el  punto  de  vista  admi- 
nistrativo y  comercial.  Ahora  debemos  añadir 
que  no  deja  de  ofrecer  también  interés  bajo 
el  punto  de  vista  científico  y  literario,  Conó- 
cense,  en  efecto,  en  diclia  lengua,  gran  núme- 
ro de  composiciones  de  caracléres  diversos, 
en  verso  ó  prosa,  ha  literatura  propiamente 
dicha,  está  imitada  en  lo  general  de  la  de  los 
árabes,  pues  en  su  versificación  ha  seguido  el 
sistema  métrico  de  aquel  pueblo,  sistema  que. 
han  recibido  los  iudlos  por  medio  de  los  per- 
sas, con  cuya  poesía  se  asemejan  las  compo- 
siciones de  los  poetas  indosiánicos  por  su  for- 
ma esterior.  El  género  de  poema  mas  cultivado 
en  la  India  musulmana,  es  el  gaml,  especie  de 
trozo  Urico,  que  se  compone  de  cinco  á  quince 
versos,  todos  de  una  misma  rima. 

Entrelas  producciones  mas  importantes  de 
la  literatura,  asihindua  como  indostánica,  so 
cuenta  la  historia  de  Prithwi,  último  rey  hindú 
de  Delhi,  compuesta  en  versos  índicos  por 
Chand,  autor  del  siglo  XII;  el  Bhakta-mal,  vi- 
da de  los  mas  célebres  santos  indos  de  la  secía 
de  Wishnu,  que  data  del  siglo  XVI,  y  cuyo 
principal  autor  es  Nabhaji;  el  Ghkatra  Pra- 
kdsch,  ó  historia  de  Chhatra,  escrita  en  versos 
índicos  por  MI  Kavi,  es  decir,  Lál  el  Poeta,  que 
vivía  en  el  siglo  XVII;  los  poemas  místicos  de 
Wali,  contemporáneo  de  Lál,  apellidado  por 
los  musulmanes  de  la  India  Padre  ds  la  poesía 
indostánico,;  en  fin,  las  Aventuras  de  Kám- 
rüp,  novela  poética  en  dialecto  dakhni,  escriía 
por  el  schailc-Tahcin-TJddin,  Existen  ademas 
muchos  cantos  populares  indostánicos  que 
ofrecen  un  verdadero  interés.  Hoy  es  esta  len- 
gua la  que  se  emplea  mas  comunmente  en  las 
producciones  dramáticas.  Su  literatura  cuentí 
ademas  con  multitud  de  producciones  del  sans  - 
crito,  del  persa  y  del  árabe. 

B.  Scbullz:  Grammatica  hindostánica  ,  Halle, 
ra»,  en  4.° 

F.  Forgusson:  Dictíonary,  oflhr.  hindusltin  lán— 
guage,  Londres,  1753,  [precedida  dé  una  gramática,') 
Grammatica  indottana,  Roma, 1778,  en  8." 
J.  GilchrisU  Grammarof  llie  hindooslanee  Imi  - 
gange,  Cnlculta,  en  4.»-  Diclimary  englúh  nuil  hin- 
doostanee,  Calculla, ,1787,  2  vols.  en  í.°- Himlnas- 
tanee  phiíoloqil,  (Diclionairc  Uindouslani  precede  ds 
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forme  d'inLraduction) 
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unagramroairii  sous  forme  (Cioiroauciionj,  Eilim 

burea, 4810, en *.«  ,      ,,-  ,  , 

H.  Harris:  A.  Dietionary  enghshaudhmdoslany, 

Madrás,  17Í10,  eo  4."  ,  , 

.1  TaylorelW.  Hunler:  Dietionary  hinduUavuJ 

nud  énflüsft,  Caleulla,  4803,  2  vols.  ei ¡4." 

J  Síialíesncar:  A,  grammar  °f  »tiwu«»«« 

lauijuage,  Londres;  1818,  en  4,o— Z>icítq«arj/  '«»- 

ditslmtyaiíd  engiith,  Lóndrts,  4831,  en  4," 

W.  Pricc:  Qntmmar  ofthe  hindoostanee  langua- 

ííc,  Lóndies,  48-27,en4.° 

'  W.  Yates:  Inlraduction  lo  the  Inndaoslanec  ion- 
nufWí,  Calculía,  1827,  en  8.° 

'  Sandforrt  Arnol:  flmílusínni  grammar  (con  una 
erestonaalia  y  un  vocabulario  por  DunLan  I- ornes) 
Londres,  4831,  en  8.° 

Garcin  de  Tnssy:  Rudimento  déla  Migue  un- 
daud'tni,  Paris,  1833,  en  fliMfinwni*  de  la  Ion. 
quahindoui.  Parii.  1847,  en  »."—UiHoire  de  la  Ule- 
ratlúre  hindom  tí  Idndoustani,  París,  1839,  2  volú- 
menes cu  8."  „,,,-,      ,  • 

Kunkan  Toriles:  A.  grammar  «!  tt»  ínmootísítrat 
lawiitage,  Londres,  4840, en 8.°  ,  . 

Ballantyne:  lílements  of  hiidi  atid  braj-bhukha 
f/rammor, 'Londres,  1839,  en  i." 

G.  Adley:  Compendias  nramviuraf  tfts  jíirgoíí  of 
Jndoostan  atlUdimon,  Londres,  481)4,  en  8. 

II.  Druinmoud:  Uuslrations  of  the  gramatical 
para  of  lite  guseratco  mnliaralta  and  cnghsch  luii- 
guáges,  Bombay,l8U8,  en  folio. 

INDIANA.  (Geografía  ¿historia.)  Uno  de  los 
veinte  y  siete  estados  unidos  de  la  América 
Septentrional,  situado  en  el  centro  y  confinan- 
do al  Norte  con  el  estado  y  el  lago  de  Michi- 
gan, con  el  estado  de  lllenés  al  Oeste,  el  de 
Kenlucky  al  Sudeste,  y  el  de  Ohio  al  Este.  Su 
superflcie  es  de  unas  1,890  leguas  cuadradas, 
y  su  población  de  683,000  habitantes. 

El  estado  de  Indiana  se  llama  asi  de  las  nu- 
merosas poblaciones  indianas  que  lo  habitaban 
antiguamente,  y  de  algunas  que  residen  toda- 
vía en  él  en  la  parte  septentrional.  Los  france- 
ses que  vinieron  del  Canadá  son  los  primeros 
colonos  de  aquel  pais.  En  17S3  se  puso  la  co- 
lonia bajo  la  protección  déla  Union,  que  por  el 
tralado  de  Grenville  (1735)  adquirió  muchos  y 
vastos  distritos  en  aquella  comarca,  á  los  cua- 
les añadieron  después  otros  que  se  compraron 
á  los  indios.  En  1801  la  Indiana  fué  erigida  en 
territorio;  y  en  1 8 16  declarada  uno  de  los  esta- 
dos de  la  Union. 

Este  estado  forma  ana  meseta  de  mediana 
elevación,  regada  por  el  Ohio,  y  su  afluente  el 
Wabah,  por  el  Wirité  y  por  el  ICanlrakee.  El  cli- 
ma, muy  agradable  en  las  alturas,  es  malsano 
en  las  tierras  bajas.  El  suelo  es  pantanoso  en  la 
región  septentrional;  pero  muy  fértil  en  otras 
partes:  las  Ranuras  producen  en  abundancia 
coréales,  plantas  oleaginosas,  tabaco,  etc.,  se 
cultiva  la  vid  en  ciertos  puntos,  y  particular- 
mente en  Vevay.  El  reino  mineral  da  hierro, 
cobre,  vitriolo,  salitre,  hulla,  etc.;  pero  hasta 
ahora  ha  permanecido  casi  inesplotado.  La  in- 
dustria ha  hecho  muy  pocos  progresos;  pero  ot 
comercio,  que  consiste  en  la  importación  da 
los  productos  naturales,  es  bastante  activo  y 
cada  dia  mas  interesante. 

El  estado  de  Indiana  se  divide  en  sesenta  y 
cuatro  condados.  La  capital  es  Indianópolis, 
donde  reside  el  .tribunal  supremo  de  justicia, 


hermosa  ciudad  de  construcción  reciente,  y 
cuya  población  consfa  de  2,700  habitantes.  Los 
tribunales  de  la  Uuion  se  reúnen  alternativa- 
mente en  Coridon  y  en  Vincennes.  Esta  última 
ciudad  es  la  única  del  estado  donde  hay  un  co- 
legio. Citemos  también  &  llarmoni,  ciudad  ma- ' 
nufacturera,  completamente  habitada  por  la 
secta  anglioana  de  los  harmonitas;  Álbany, 
Rischmond,  Vuvay  y  Jejfersouville,  donde  hay 
una  fuente  mineral.  La  constitución  promulga- 
da en  1816  es  puramente  democrática.  El  esta- 
do envía  al  congreso  dos  senadores  y  ocho  di- 
putados. 

INDICADOR.  [Historia  natural.)  Género  de 
aves  del  úrden  de  los  zigodáctilos  y  muy  pró- 
ximo á  los  cuclillos,  de  los  cuales  hasta  hace 
poco  no  se  ha  separado  por  Jieillot  y  Levai- 
llant  para  formar  un  género  aparte;  muchos 
lo  conocen  aun  con  el  nombre  de  cuclillo  in- 
dicador, y  efectivamente  se  coloca  al  lado  de 
los  cuclillos  constituyendo  con  ellos  una  mis- 
ma familia. 

Sus  caractéres  son  los  siguientes:  pico  mas 
corto  que  la  cabeza,  un  poco  doblado  en  arco, 
convexo  por  encima  y  estrechándose  hacia  la 
punta;  la  mandíbula  superior  inclinada  en  su 
estremo  y  sin  escotadura;  la  inferior  levantada 
en  su  punta;  las  ventanas  de  la  nariz  peque- 
ñas, redondeadas  y  medio  cubiertas  por  las  plu- 
mas; tarsos  desnudos  y  anillados;  cuatro  de- 
dos; dos  dirigidos  hácia  adelante  y  dos  hacia 
atrás,  armados  de  nñas  fuertes,  ganchosas  y 
afiladas. 

El  nombre  de  indicador  qne  se  ha  dado  á 
la  especie  tipo  de  este  género  y.  por  conse- 
cuencia á  todas  las  que  se  refieren  á  61,  nos 
parece  que  debe  hacer  sospechar  una  alusión 
i  hábitos  particulares  y  costumbres  escepclo- 
nales:  y  es  asi.  La  presencia  de  los  indicado- 
res en  cualquier  parage  es  siempre  indicio  de 
que  hay  en  las  cercanías  un  nido  de  abejas  sal- 
vages:  y  como  estas  aves  se  descubren  por  sus 
continuos  gritos,  parece  como  que  llaman  al 
hombre  y  le  ífldícan  que  en  el  sitio  en  que 
ellas  se  encuentran  hay  que  hacer  recolección 
de  miel.  Este  hecho  de  la  presencia  de  los  in- 
dicadores en  los  lugares  en  que  se  encuentran 
las  colmenas  no.tiene  mas  causa  que  la  estre- 
mada afición  á  la  miel  y  á  la  cera  que  tienen 
dichas  aves. 

Los  botentotes  las  estiman  mucho,  y  aun 
las  veneran,  no  mirando  con  buenos  ojos  á  los 
que  las  cazan.  Este  afecto  se  concibe  muy  bien, 
puesto  que  los  indicadores  son  para  ellos  los 
mejores  auxiliares  para  el  descubrimiento  de 
la  miel  en  los  vastos  desiertos  africanos.  Los 
viageros  que  han  tenido  ocasión  de  estudiar 
estas  aves,  cueutan  que  cuando  las  personas 
que  van  en  busca  de  colmenas  silvestres  oyen 
al  indicador,  se  dirigen  hácia  él,  y  le  respon- 
den imitando  su  grito;  y  que  al  momento  que 
el  ave  los  descubre  vuela  á  colocarse  sobre  el 
árbol  on  que  se  hallan  los  panales,  y  que  si  tar- 
dan en  llegar  redobla  sus  gritos',  se  acerca  á> 
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ellos  y  parece  con  sus  movimientos  que  Ies  i 
pide  que  se  apresuren.  Mientras  que  se  reco-  ¡ 
ge  lo  que  contiene  la  colmena,  él  se  mantiene  i 
en  los  alrededores  aguardando  la  parte  que  1 
siempre  se  le  deja.  La  existencia  de  los  indi-  i 
cadores  es,  pues,  útilísima  para  los  pueblos  que  ' 
habitan  en  las  mismas  comarcas  en  que  aque-  i 
líos  se  encuentran. 

Levaillant  dice  en  su  Viage  á  Africa  que  la  : 
piel  de  la  especie  que  habia  observado  era  tan 
gruesa  y  el  tejido  tan  apretado,  que  estando  to- 
davía fresca  le  costó  irabajo  el  atravesarla  con 
un  alfiler;  y  añade:  uno  veo  en  esio  sino  una 
admirable  precaución  de  la  naturaleza  que  que- 
riendo que  el  indicador  dispute  su,  subsisten- 
cia al  mas  ingenioso  de  los  insectos,  le  dio 
también  unos  tegumentos  capaces  de  librarle 
de  su  picadura.» 

Los  indicadores  se  alimentan  de  cera,  de 
miel  y  de  insectos.  Hacen  sus  nidos  en  los 
huecos  de  ios  árboles  y  ponen  tres  ó  cuatro 
huevos  de  un  blanco  sucio;  no  dejando  como 
los.  cuclillos  á  aves  estrañas  el  cuidado  de  in- 
cubar sos  huevos  y  alimentar  á  sus  polluelos. 

Durante  mucho  tiempo  do  se  han  conocido 
sino  dos  especies  de  indicadores;  en  la  actuali- 
dad se  admiten  tres,  y  no  fallan  aulores  que 
reconozcan  quatro. 

I.3  El  grande  indicador,  Ind.  majar,  Vieill. 
Capa  parda;  las  parles  inferiores  de  un  rojo 
amarillento  claro;  la  cola  blanca  por  debajo  y 
manchada  de  negro.  Pico  y  tarsos  negros.  Ha- 
bita eu  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

2.  "  El  pequeño  indicador,  Ind.minnr,  Cliv. 
Capa  parda  verdosa;  alas  flameadas  de  rojo;  las 
partes  inferiores  grises  matizadas  de  verde.  Ha- 
bita el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

3.  *  El  indicador  de  pico  blanco,  Ind.  alvi- 
rostris,  Temm.  Cuello  castaño  oscuro; megillas 
blancas;  cabeza  parda  por  debajo.  Habita  el 
Cabo,  el  Senegal  y  el  Egipto. 

&;*  Mr.  Lesson  describe  una  especie  mas 
que  da  como  dudosa,  bajo  el  nombre  de  indica- 
dor variado,  Ind.  varieyatus.  Tiene  una  parte 
del  plumage  salpicado  dellamitas  blancas  so- 
bre un  fondo  pardo  y  amarillento;  el  vientre 
amarillo.  Habita  el  Africa. 

INDICATIVO.  {Gramática.)  Del  verbo  latino 
■indicare,  término  de  gramática  que  sirve  para 
indicar  e!  modo  de  los  verbos,  cuya  función  es 
espresar  los  diversos  tiempos  con  la  afirmación 
simple  y  directa,  sin  dependencia  de  ninguna 
otra  palabra  precedente.  Asi  cuando  se  dice:  yo 
codicio  el  oro;  tú  me  has  admirado;  él  acaba- 
rá su  trabajo,  la  afirmación  es  simple  en  cada 
una  de  estas  frases.  Llámase  á  este  modo  indi- 
cativo, porque  indica  ó  marca  direcla  y  posi- 
tivamente lo  que  el  verbo  significa.  El  indica- 
tivo se  diferencia  del  subjuntivo  en  que  los 
tiempos  de  este  último  modo  no  afirman  jamás 
sino  indirectamente-,  estando  siempre  subor- 
dinados á  una  indicación  directa  y  principal. 
En  esta  frase,  por  ejemplo:  yo  qúiepó  que  te 
marches,  yo  quiero  espresa  una  afirmación  di- 


recta1 y  del  todo  independíenle,  al  paso  que  la 
afirmación  espresada  por  medio  de  las  palabras 
que  te  marches,  no  es  mas  que  indirecta  y  es- 
tá subordinada  á  la  primera.  Asi,  pues,  el  in- 
dicativo es  el  modo  absoluto  y  positivo  de  los 
verbos,  que  indica  la  existencia  considerada  en 
si  misma.  Los  tiempos  del  subjuntivo  se  hallan 
de  tal  modo  bajo  la  dependencia  de  las  pala- 
bras ú  conjunciones  que  las  preceden,  que  no 
pueden  ser  separados  de  ellas;  en  tanto  que  los 
tiempos  del  indicativo  no  tienen  sujeción  algu- 
na de  este  género  y  pueden  formar  solos  un 
sentido  claro  y  determinado,  en  que  consiste 
la  afirmación  simple.  Asi  en  esta  frase:  yo  creo 
que  iremos  áRoma,  si  segregamos  yo  creo  que, 
lo  demás,  ¿remos  áRoma,  presenta  al  espíritu 
un  sentido  determinado,  y  se  entiende  con  ab- 
soluta independencia  de  otra  palabra. 

IKDICIO.  {Legislación.)  Asi  se  llama  en  el 
derecho  criminal,  en  cuya  aplicación  hay  que 
hacer  un  uso  mas  frecuente  de  las  pruebas  in- 
diciarlas, á  las  acciones  que  nos  dan  á  conocer 
olra  que  permanece  oculta  á  las  conjeturas  que 
hacen  nacer  las  circunstancias  de  una  acción 
cualquiera,  o  la  sospecha  que  induce  un  hecbo 
que  conocemos  y  que  podemos  apreciar,  para 
juzgar  de  otro  que  nos  es  desconocido  y  cuya 
averiguación  nos  interesa. 

La  doctrina  de  los  indicios  ha  sido,  con  so- 
brado motivo,  objeto  de  acaloradas  controver- 
sias enlre  los  jurisconsultos  y  moralistas.  Y  no 
podia  ser  de  otro  modo  si  se  atiende  á  que 
mientras  por  una  parte  la  ley  quiere  que  los 
hechos  criminales,  para  ser  castigados,  se  de- 
muestren con  pruebas  claras  como  la  ley  en 
que  no  quepa  duda,  y  mientras  que  la  moral 
misma  nos  aconseja  no  proceder  á  la  imposi- 
ción de  una  pena  mientras  no  se  halle  plena- 
mente probado  el  delito,  porque  de  aqui  podría 
acaso  resultar  la  condenación  de  un  inocente, 
los  mismos  sentimientos  de  moralidad  y  de 
justicia,  y  la  necesidad  de  mantener  el  urden 
social  y  de  reprimir  los  crímenes,  uos  dicen 
que  si  hubiésemos  de  aguardar  para  su  castigo 
aque  se  hallasen  probados  siempre  y  en  todüá 
los  casas  de  una  manera  plena  y  absoluta  en 
el  sentido  legal,  serian  muchos  los  que  queda- 
sen impunes,  porque  los  delincuentes  procuran 
siempre  que  el  crimen  se  cometa  de  modo  que 
no  haya  pruebas,  vestigios  ni  señales  de  su 
comisión.  Es,  en  erecto,  indudable  que  la  ma- 
yor parte  de  los  asesinatos  se  cometen  en  la 
soledad;  que  los  robos  generalmente  se  verifi- 
•  can  en  el  silencio  de  la  noche;  que  las  violen - 
.  cías  hechas  á  mugares  tienen  lugar  eu  parages 
solitarios  y  donde  no  bay  testigos,  todo  lo  cual 

■  procura  con  cuidado  el  reo  antes  de  cometer  su 

■  deülo.  Así,  pues,  si  hubiésemos  de  quedar  re- 
:  ducidos  para  el  castigo  de  todos  los  crímenes  á 
i  los  casos  en  que  estos  se  prueban  por  confe- 

■  sioLi  del  reo,  por  testigos,  ó  por  ducumeulos 
.  febacientcs,  ¡cuántos  de  ellos  no  quedarían  sin 
;  correctivo,  y  cuanto  no  se  alentaría  á  los  crimi- 
nales protegidos  por  Iu  impunidad  que  creerían 
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tener  asesinada  siempre  que  procurasen  bor- 
rar y  hacer  desaparecer  lodos  ¡os  hechos  que 
podían  constituir  una  prueba  plena! 

Es ,  pues  ,  indudable  que  no  puede  menos 
de  admitirse  en  la  legislación  el  sistema  de 
indicios  como  uno  de  los  medios  de  llegar  al 
conocimiento  de  los  delitos,  y  como  un.funda- 
metito  para  la  imposición  dejas  penas.  Toda  la 
dificultad  consiste  en  servirse  de  este  medio 
de  prueba  con  gran  juicio  y  discernimiento, 
estableciendo  algunos  principios  generales  pa- 
ra la  aplicación  de  la  prueba  indiciaría  á  los 
hechos  criminales  ;  pero  uo  empeñándose  en 
establecer  sobro  este  punto  una  serie  de  regias 
precisas  y  detalladas  para  cada  caso  ,  porque 
solo  el  criterio  judicial  es  el  que  puede  for- 
marlas ,  á  medida  que  los  casos  se  vayan  pre- 
sentando ,  sobre  los  principios  establecidos  de 
antemano.  La  ley  y  la  doctrina  deben  hablar 
aquí  lo  bastante  para  que  no  haya  arbitrarie- 
dad ,  y  lo  preciso  para  que  no  se  coarte  la  ra- 
cional libertad  y  el  libre  uso  de  la  conciencia 
por  parte  del  juez. 

A  esle  propósito  nos  parecen  dignas  de  ser 
conocidas  algunas  rellexiones  que  apunta  el 
señor  Escriclie  en  su  Diccionario  de  jurispru- 
dencia y  articulo  de  esle  nombre  ,  con  el  buen 
juicio  que  caracteriza  las  opiniones  de  este 
ilustrado  escritor. 

«Los  indicios  ,  dice  ,  tienen  mas  ó  menos 
fuerza  para  un  hecho,  según  sea  mayor  ó  me- 
■  uor  la  relación  ó  el  enlace  que  tengan  con  el 
mismo  hecho  que  se  quiere  acreditar.  Asi  es 
que  los  criminalistas  dividen  los  indicios  en 
próximos  y  remotos,  leves  y  graves,  urgentes, 
vehementes  ó  violentos?  equívocos  ó  medianos, 
claros  ó  indudables  ,  oscuros  y  dudosos,  etc.; 
pero  cu  la  explicación  que  hacen  de  ellos 
forman  un  verdadero  laberinto  ,  cruzando  y 
confundiendo  las  ideas,  y  llenando  muchas  pá- 
ginas con  aserciones  que  frecuentemente  son 
hijas  de  la  cabilosidud  y  que  rara  vez  dejan  de 
ser  inexactas.  So  es  fácil,  en  efecto,  dividir, 
subdividir,  clasificar  ni  sujetar  á  cálculo  lo 
que  por  su  naturaleza  es  incalculable  ,  indivi- 
sible y  vago:  no  es  posible  formar  una  tabla  ú 
escala  en  que  se  aprecie  y  fije  en  abstracto  el 
valor  real  de  los  indicios  simples  d  combina- 
dos ;  los  indicios  no  pueden  considerarse  ni 
apreciarse  sino  en  cada  uno  de  los  casos  par- 
ticulares en  que  se  presentan  ,  porque  los  in- 
dicios varían  r:n  razón  de  las  circunstancias, 
y  estas  variaciones  no_  pueden  meuos  de  pro- 
ducir combinaciones  infinitas. 

>¡No  puede  sentarse  en  general  ,  continúa, 
que  dos  indicios  forman  prueba  semiplena  ,  y 
que  tres,  cuatro  6  mas  la  forman  completa:  dos 
solos  ponen  á  veces  la  verdad  en  evidencia  ;  y 
cuatro  reunidos  un  hacen  en  algunos  casos 
mas  que  mostrarnos  el  camino  que  conduce 
ella,  ú  tal  vez  no  se  hallan  reunidos  sino  por 
el  acaso  0  el  azar,  sin  conexión  ninguna  con 
el  hecho  principal  que  se  está  averiguando.  El 
indicio  á  veces  no  es  una  prueba  ,  es  solo  una 
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luz  que  puede  guiar  al  juez  en  la  indagación  y 
descubrimiento  de  la  verdad.  La  concurrencia 
de  muchos  indicios  puede  formar  un  aparato 
terrible  contra  el  acusado  ;  pero  para  ello  es 
necesario  que  sean  fuerles  y  no  dependan, 
unos  de  otros.  Encuéntrase  un  cadáver  en 
cuyo  pecho  está  clavado  el  cuchillo  que  le 
quitó  la  vida.  Dos  testigos  idóneos  declarau 
que  estando  poco  distantes  de  aquel  sitio  vie- 
ron huir  al  acusado  despavorido  ,  al  mismo 
tiempo  que  se  cometió  el  delito;  otros  dos  tes- 
tigos aseguran  haberle  visto  manchado  de 
sangre,  y  otros  dos  afirman  que  le  vieron 
comprar  el  cuchillo  hallado  en  el  pecho  del 
muerto,  lo  cual  confirma  tambien-el  vendedor, 
[le  aqui  tres  indicios  fuertes  6  independíenles 
uno  de  otro,  porque  cada  uno  de  ellos  se  prue- 
ba aparte  y  con  distinción  :  los  tres  concurren 
á  hacernos  creer  que  el  acusado  es'  efectiva- 
mente reo,  formando  un  cargo  espantoso  con- 
tra él;  y  aunque  no  eseluyen  del  todo  la  posi- 
bilidad de  su  inocencia,  pueden,  sin  embargo, 
bastar  por  si  solos  para  declararle  delincuente, 
si  no  presenta  medios  de  justificación  ,  ni  es- 
plica  satisfactoriamente  unos  hechos  que  á 
primera  vístanle  condenan.  Mas  cuando  los  in- 
dicios dependen  unos  de  otras;  cuando  la  fuer- 
za de  todos  consiste  en  la  verdad  de  uno  solo, 
cuando  destruido  el  uno  quedan  destruidos 
los  demás  /  entonces  merecen  poca  considera- 
ción, y  su  número  no  añade  ni  quita  nada  á  la 
probabilidad  del  hecho.  Dos  testigos  deponen 
haber  visto  huir  al  acusado  ;  otros  dos  asegu- 
ran haberle  visto  volver  á  su  casa  apresurada- 
mente ,  y  otros  dos  declaran  haberte  visto  al- 
quilar una  muía  para  escapar  del  pais.  Ife  aqui 
tres  indicios;  pero  tres  indicios  que  dependen 
mutuamente  entre  si,  y  que  en  realidad  no  son 
mas  que  ano  solo,  cual  es  la  fuga.» 

Los  antecedentes  principios  son,  como  pue- 
de verse,  justos  en  su  esencia,  y  partiendo  de 
ellos  puede  un  juez  ilustrado  hacer  aplicacio- 
nes á  los  indicios  que  se  le  ofrezcan  en  cada 
caso  particular,  para  distinguir  cuidadosamente 
cuando  forman  lo  que  en  el  lenguaje  del  foro 
se  llama  un  reato  y  cuando 'son  aislados  é  in- 
dependientes entre  si,  de  suerte  que  no  se 
ayudan  ni  concurren  á  formar  prueba  los  unos 
con  los  otros.  Esto  es  muy  importante  en  la 
materia  criminal ,  porque  asi  como  se  atribuye 
justamente  un  gran  valor  y  se  puede  imponer 
una  grave  pena  por  indicies  que,  fortaleciéndo- 
se niúíuamente,  producen  una  verdadera  prue- 
ba, asi  fuera  una  lamentable  temeridad  creer 
que  varios  indicios  aisladas  han  de  producir  el 
mismo  resultado  ,  cuando  pueden  muy  bien, 
no  ser  otra  cosa  que  coincidencias  casuales, 
cosas  que  pudieran  haber  sucedido  las  unas 
sin  las  otras ,  que  no  señalan  claramente  la 
huella  de  un  delito,  y  que  darian  por  resultado 
mas  de  una  vez  el  que  se  condenase  A  una  per- 
sona que,  pudiendo  ser  criminal,  pudiese,  sin 
embargo  ,  ser  mócente  ,  habida  consideración 
á  esos  mismos  indicios  en  cuya  virtud  se  le 
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impone  la  pena.  En  esla  parle  debe  ser  el  juez 
nmy  previsor  y  no  olvidar  nunca  aquella  máxi- 
ma de  moral  y  de  alta  justicia  ,  conforme  á  la 
cual  es  preferible  que  se  salven  cíen  crimina- 
les á  que  se  condene  á  un  solo  inocente. 

Eslo  es  lo  que,  á  nuestro  juicio ,  conviene 
tener  mas  en  cuenta  para  la  apreciación  del 
valor  que  ofrecen  los  indicios  reunidos  y  del 
apoyo  que  mutuamente  se  prestan.  Pero  hay 
otra  cosa  que  advertir  sobre  este  punto  ,  y  es 
que  ni  todos  los  indicios  son  dignos  de  estima- 
ción, ni  tienen  la  misma  fuerza  aplicados  á  to- 
das las  personas  ,  por  lo  cua!  antes  de  apre- 
ciarlos en  su  valor  ordinario  ,  conviene  averi- 
guar el  carácter  y  circunstancias  de  los  sugetos 
en  quienes  se  presentan.  La  mutación  de  color 
y  las  alteraciones  del  semblante,  que  no  ya  en 
el  orden  legal ,  sino  en  todos  los  hechos  de  la 
vida  social,  se  reputan  como  indicios  de  la  cul- 
pabilidad de  la  persona  en  quien  se  nota  aquel 
fenómeno,  son  ,  sin  embargo  ,  de  las  pruebas 
mas  falaces  que  pueden  imaginarse:  basta  para 
tenerlas  por  nulas  saber  que  es  un  Iiecbo  posi- 
tivo y  demostrado  por  repetidas  esperiencias, 
que  bay  personas  á  quienes  una  simple  sospe- 
cha que  contra  ellas  se  abrigue  ,  una  recon- 
vención que  se  les  dirija  ,  una  idea  estraña  ó 
atrevida  que  se  los  proponga  ,  produce  graves 
alteraciones  en  el  semblante  y  frecuentes  mu- 
danzas de  color.  Conviene  llamar  muy  particu- 
larmente la  atención  hácia  este  punto,  porque 
de  ordinario  se  cuenta  la  palidez  ó  la  altera- 
ción del  semblante  del  presunto  reo  como  un 
grave  indicio  de  criminalidad  ,  y  puede  muy 
Lien  no  tener  este  hecho  signiücacion  alguoa. 
Asi  sobre  este  particular  como  sobre  el  valor 
que  debe  darse  á  Ia3  diferentes  clases  de  indi- 
cios en  el  órden  legal,  leemos  en  el  autor  antes 
citado  dos  párrafos  que  creemos  útil  trasladar 
a  continuación. 

«Hay  indicios  ,  dice ,  que  según  las  perso- 
nas y  las  circunstancias  pueden  ser  débiles  6 
fuertes  ,  y  que  por  lo  tanto  son  equívocos  :  ta- 
les son  la  alteración  del  acusado,  el  temblor  de 
su  cuerpo,  su  cambio  de  color,  la  fuga  y  la  fu- 
ma pública.  Tiembla  el  inocente  al  verse  aco- 
sado, y  al  considerar  el  poder  terrible  del  juez: 
múdase  el  color  a¡  oir  la  fealdad  de  los  cargos 
que  se  le  hacen ,  y  teme  el  resultado  de  las  in- 
irigas  de  sus  enemigos  :  mientras  que  tal  vez 
el  verdadero  delincuente  se  presenta  con  des- 
pejo, y  muestra  la  mayor  insensibilidad  al  oir 
la  sentencia  que  te  condena.  ¿Y  qué  diremos  de 
la  fuga  y  de  la  fama  pública?  Aquella  es  á  ve- 
ces un  medio  que  toma  el  inocente  para  no  es- 
ponerse á  las  vejaciones  de  la  prisión  y  á  los 
peligros  del  proceso,  y  esta  puede  haber  tenido 
su  origen  de  una  calumnia  ó  de  un  error.  Pero 
lo  mas  común  y  natura!  es  que  el  verdadero  reo 
que  queda  sorprendido  con  una  pregunta  ó  car- 
go que  se  le  hace,  tiemble  y  palidezca,  ó  que 
sabiendo  que  se  le  persigue,  tome  el  partido  de 
la  evasión  ;  y  la  mala  fama  no  íuele  ser  patri- 
monio de  la  inocencia.  La  oíala  EstiiiGDiia  del 


acusado,  la  proximidad  de  su  casa  al  lugar  del 
delito,  y  otras  circunstancias  semejantes  ,  son 
indicios  demasiado  débiles  por  si  solos  :  mas 
la  conducta  conocida  del  mismo  puede  ser  un 
indicio  considerable  en  su  favor  ú  contra. 

sLa  confesión  estrajudicial  del  reo,  añade 
el  mismo  autor,  probada  por  dos  testigos:  el 
hallazgo  de  la  cosa  hurtada  en  poder  de  perso- 
na sospechosa  que  no  diere  razón  del  modo  ó 
titulo  de  su  adquisición;  la  transición  repenti- 
na de  un  estado  de  miseria-  ó  estrechez  á  otro 
de  disipaeiou  ó  de  lujo  que  se  observare  en  un 
sngelo  que  ha  estado  en  comunicación  con  las 
personas  de  la  casa  robada  sin  que  sea  conoci- 
do el  origen  de  sus  nuevas  facultades;  los  es- 
critos Armados  por  el  reo,  como  las  cartas  ama- 
torias; el  retiramiento  de  un  hombre  y  una  rau- 
ger  cu  lugar  secreto  oscnro'y  sospechoso;  tai 
amenazas  qne  poco  antes  del  homicidio  hubie- 
se hecho  algún  sugeto  al  asesinado  mediand  > 
entre  los  dos  causas  de  odio,  de  enemistad  ó 
de  celos;  las  variaciones  notables  que  el  reo  hi- 
ciere en  su  confesión;  las  contradicciones  en 
que  incurriere;  las  mentiras  que  se  le  justifi- 
caren: todos  estos  y  otros  muchos  que  pueden 
enumerarse,  son  indicios  masó  menos  graves 
que  en  los  respectivos  delitos  no  puede  menos 
de  tomar  en  consideración  el  juez  para  formar 
su  juicio,  pero  sin  que  por  ellos  solos  deba  de- 
cidirse á  la  condenación,  pues  no  deja  de  ha- 
ber casos  en  que  los  mas  vehementes  son  fala- 
ces. La  mentira  es,  por  ejemplo,  udo  de  los 
indicios  de  mas  fuerza,  y  la  inocencia,  sin  em- 
bargo, se  ha  valido  alguna  vez  de  este  medio 
peligroso  para  alejar  mas  y  mas  de  st  ó  deuna 
persona  amada  la  sospecha  de  delincuencia. 
El  silencio  del  acusado  que  se  obstina  en  ca- 
llar cuando  el  juez  le  pregunta,  se  considera 
por  algunos  como  una  confesión  tácita  del  de- 
lito; hánse  visto,  sin  embargo,  procesados  que 
en  medio  de  su  inocencia  han  guardado  si- 
lencio.» 

Reasumiendo,  pues,  nuestra  doctrina,  di- 
remos que  la  prueba  de  indicios  no  puede  me- 
nos de  tener  aplicación  á  las  causas  crimina- 
les, porque  los  delitos  no  siempre  pueden  de- 
mostrarse por  las  robustas  pruebas  de  confe- 
sión del  reo,  testigos  presenciales  é  intacha- 
bles o  documentos  fehacientes.  Asi  lo  reconoció 
e!  código  romano  cuando  en  la  ley  25,  llt.  XIX 
del  lib.  IV,  coloca  entre  las  pruebas  completas 
á  la  par  de  la  de  testigos  idóneos  y  de  la  de 
instrumentos  auténticos  la  de  indicios  que 
sean  indudables  y  mas  claros  que.  la  luz: 
Sciant,  dice,  euncti  aecusatores  eam  se  rem 
dnferre  in  publicara  notionem  deberé,  quoa  nu- 
mila  sit  idoueis  tesiibus,  ve!  instructa  aper- 
tisimis  documentis,  vel  indiciis  ad,  probatio- 
nem  indnbitatis,  et  luce  clarioribus  expedita. 
Y  asi  lo  declara  tanibien  la  ordenanza  del  ejér- 
cito en  el  tratado  8."  lit.  Y,  arl.  43,  según  el 
cual  cuándo  los  indicios  son  tan  vehementes  y 
claros  que  correspondan  á  la  prueba  de  testi- 
gos y  convencen  el  ánimo,'  debe  precederse  á 
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la  pena  ordinaria,  como  si  e¡  reo  estuviese  con- 
feso, Pero  ea  la  estimación  del  valor  Je  los  in- 
dicios es  donde  debe  ponerse  el  mayor  cuida- 
do y  proceder  con  estraordínaria  circunspec- 
ción y  prudencia.  Condeuar  por  un  indicio  va- 
go ó  indeterminado,  por  mas  que  al  pronto 
alucine  y  aparezca  con  algún  carácter  de  ver- 
dad, seria  el  colmo  de  la  arbitrariedad  y  de  la 
injusticia.  Ademas,  debe  contarse  siempre  en 
tales  casos  con  la  predisposición  en  que  ya  se 
encuentra  el  espíritu  del  que  busca  pruebas  de 
criminalidad,  á  encontrarlas  en  el  mas  leve  in- 
dicio que  se  le  ofrezca.  En  casos  de  duda  será 
siempre  muy  conveniente  conocer  los  antece- 
dentes de  la  persona  á  quien  denuncian  los 
indicios,  su  conducta,  su  modo  de  vivir,  y  so- 
bre todo  rus  prácticas  religiosas,  que  es  la  pie- 
dra de  loque  donde  puede  apreciarse  el  ver- 
dadero valor  de  cada  persona.  No  se  pierda  de 
vista  esta  advertencia,  sin  la  cual  se  espondria 
el  juez  á  cometer  las  mayores  iniquidades  y  á 
hacerse  reo  anleDios  y  ¡os  hombres  de  la  mas 
tremenda  responsabilidad,  sembrando  al  mis- 
mo tiempo  una  alarma  terrorífica  en  el  seno 
de  la  sociedad,  en  la  que  ni  el  hombre  mas 
justificado  se  creería  libre  de  sufrir  las  persecu- 
ciones de  los  tribunales,  si  bastaba  para  auto- 
rizarlas una  vaga  sospecha. 

INDIGENA.  Esta  palabra  espresa  la  relación 
que  exisle  entre  una  cosa  y  el  lugar  de  donde 
ella  procede,  indígena  se  emplea  por  oposi- 
ción á  la  palabra  exótico,  que  espresa,  la  idea 
contraria  y  se  aplica  á  las  cosas  que  son  entra- 
ñas al  país  á  donde  se  las  lleva.  Las  produc- 
ciones indígenas  designan  las  producciones 
mismas  del  suelq  ,  las  que  la  tierra  produce 
espontáneamente,  ó  que  son  el  resultado  del 
trabajo  ordinario  de  los  habitantes  del  país; 
las  producciones  exóticas  provienen  todas  del 
eslrangero.  Uno  de  los  mas  grandes  benefi- 
cios de  la  civilización  y  el  fin  constante  de 
sus  esfuerzos,  es  procurar  naturalizar  las  pro- 
ducciones exóticas  haciéndolas  indígenas.  La 
observación  y  la  industria  pueden  mucho  pa- 
ra llegar  á  un  resultado  tan  apetecible,  y  ca- 
da día  nuevas  conquistas  vienen  á  borrar  el 
carácter  de  estrañeza  que  en  su  origen  se  apli 
taba  á  mil  cosas  que  consideramos  hoy  como 
indígenas.  Las  riquezas  que  nos  vienen  de  la 
importación,  y  que  estáude  lal  manera  hoy  in- 
corporadas á  nuestra  industria,  existen  en  tan 
grande  número,  que  asustaría  su  catálogo  si 
pudiese  presentarse  por  completo.  Los  eam- 
bilis  Imu  sido  tan  rápidos  y* dé  tal  modo  multi- 
plicados, que  es  preciso  remontarnos  á  varios 
siglos  para  precisar  lo  que  era  entonces  Indí- 
gena y  lo  que  era  exótico.  Es  preciso,  pues, 
para  reconocer  este  carácter ,  detenerse  en 
una  época  cierta,  que  se  debe  fijar  en  ciertos 
años  solamente  t  poique  el  hombre  no  puede 
medir  nada  mas  que  Irayéndo'o  lodo  al  corto 
'/sparin  que  abrazan  los  limites  de  su  rápido 
tránsito  por  osla  tierra,  A*i  se  llamará  indí- 
gena toda  producción ,  cuyo  origen  eslían- 
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gero  se  haya  olvidado,  y  merecerá  esta  deno- 
minación ,  pues  si  ella  era  en  su  principio 
exótica  ,  ha  adquirido  derecho  de  naturaleza 
identificándose  con  una  nueva  patria. 

Tomada  como  sustantivo,  la  palabra  indí- 
gena se  aplica  esclusivamente  á  los  habitan- 
tes que  pertenecen  al  suelo  ,  y  que  se  desig- 
nan también  bajo  el  nombre  de  naturales  -  del 
pais ,  para  distinguirlos  de  los  estrangeros; 
pero  esta  espresion  no  se  emplea  mas  que  en 
las  comarcas  naevameute  descubiertas,  y  de- 
signa siempre  á  los  habitantes  ,  cuyo  origen 
remonta  al  momento  mismo  de  este  descu- 
brimiento; no  se  aplica  á  los  que  han  venido 
allí  «establecerse  después,  aun  cuando  la  época 
de  su  establecimiento  se  refiera  al  tiempo 
mismo  del  descubrimiento.  Asi,  relativamente 
á  América,  no  se  entenderájamás  por  indígenas 
mas  que  á  los  últimos  restos  de  esos  desgra- 
ciados indios  á  quienes  la  civilización  europea 
lanza  diariamente  en  las  profundidades  de  los 
desiertos,  hasta  que  todos  ellos  hayan  des- 
aparecido. 

El  sustantivo  indigmato,  no  está  ya  en 
uso;  en  otro  tiempo  espresaba  la  misma  idea 
que  naturalización;  se  llamaba  enriéis  de  in- 
digenalo,  lo  que  hoy  llamamos  car/a.?  de  na- 
turalización, es  decir  ,  el  acta  por  el  cual  un 
estrangero  pierde  su  cualidad  de  eslrangero 
para  adquirir  los  derechos  de  indígena,  o  de 
naturales  del  pais. 

INDIGESTION.  (  Medicina. )  Aplícase  esta 
denominación  á  los  desórdenes  repentinos  de 
la  función  digestiva  considerados  como  in- 
disposiciones pasageras.  Bajo  este  puulo  de 
vista  son  sumamente  comunes  las  perturba- 
ciones de  la  digestión  ,  pero  raras  veces  se 
acude  á  tos  médicos  para  que  las  curen;  pues 
cada  cual  se  vale  de  los  medios  populariza- 
dos por  una  larga  tradición  ,  que  no  es  mas 
que  ana  ciega  rutina.  Las  indigestiones  de- 
penden de  un  estado  morboso  de  los  órganos 
digestivos  ,  ó  de  las  sustancias  alimenticias 
que  se  usan,  entre  las  cuales  hay  que  cental- 
las bebidas  No  es  posible  suponer  queden  una 
afección  tan  leve  y  tan  corta  haya  alteracio- 
nes de  tejido ,  sino  simples  perversiones  de 
vitalidad,  pues  de  otra  suerte  la  constancia  y 
la  repetición  de  los  accidentes  denunciarían 
enfermedades  orgánicas  ,  tales  como  la  gas- 
tritis, la  enteritis ,  etc.  Gomo  en  el  estómago 
es  donde  se  verifica  el  acto  mas  importante  de 
la  función  digestiva,  es  también  dicha  viscera 
el  teatro  de  los  accidentes  principales  y  mas 
comunes  que  constituyen  esta  indisposición; 
en  cuyos  casos  se  ve  viciada  su  vitalidad  nor- 
mal por  diversas  causas,  y  á  menudo  por  vi- 
vísimas emociones  morales  esperimentadas 
inopinadamente  poco  después  de  la  comida.  A 
veces  producen  este  electo  la  ingestión  en  el 
estómago  ríe  una  beliitia  helada,  ó  la  prepara- 
ción azucarada. llamada  surfirte,  que  tanto  se 
usa  en  las  grandes  ciudades.  También  pue- 
den desnaturalizar  durante  la  quimificaciou,  la 
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■vitalidad  del  estómago,  I03  licores  espirituo- 
sos, sino  se  eslá  acostumbrado  á  olios.  La 
iudlgeslidn  dependiente  de  los  intestinos  es 
mucho  menos  común,  presentándose  lan  solo 
cnaado  los  alimentos  no  han  sido  disueltos 
por  el  jugo  gástrico.  Los  alimentos  y  las  be- 
bidas causan  indigestión  por  su  cantidad  y 
por  sa  "calidad.  En  general  las  yerbas  y  las 
raices  son  menos  digestibles  para  el  hombre 
que  las  sustancias  farináceas  y  las  pertehe- 
eientes  al  reino  animal.  De  ordinario  se  toma 
demasiada  cantidad  do  alimentos  á  !a  vez, 
cnyo  esceso  es  la  causa  mas  común  de  las  in- 
digestiones?; pues  la  masa  alimenticia  no  se 
halla  en  relación  con  el  jugo  gástrico  míe  ha 
de  disolverla  mediante  una  acción  química 
favorecida  por  la  caloricidad  animal  y  los  mo- 
vimientos peristálticos  del  estómago  Para  con- 
vencerse de  qiiG  el  abuso  de  las  bebidas  es- 
pirituosas puede  causar  indigestión  ,  bastará 
citar  las  escenas  que  tan  á  menudo  nos  hace 
presenciar  la  embriaguez.  Pero  no  obstante, 
al  fin- se  acostumbra  uno  á  la  acción  del  vino 
y  de  los  licores  ,  siendo  el  estómago  uno  de 
los  órganos  mas  á  proposito  cuya  escitaciort 
se  puede  impunemenle  embotar. 

Los  accidentes  que  revelan  la  indigestión 
son  un  malestar;  una  ansiedad  general,  un  sen- 
timiento de  sofocación,  dolor  de  cabeza,  sobre 
todo  en  la  frente,  repite  á  la  boca  el  sabor  de 
los  alimentos  ingeridos,  lo  cual  prueba  que 
aun  no  están  descompuestos;  se  presentan  hi- 
pos y  eructos  reiterados,  y  a  las  veces  infec- 
tos; náuseas,  y  por  fin  vómitos;  y  entonces  las 
materias  que  no  han  sido  elaboradas  en  el  es- 
tómago, ó  que  lo  han  sido  insuficientemente, 
son  espelidas  al  eslerior,  al  paso  que  lasqui- 
mifleadas  siguen  el  curso  natural.  A  menudo 
basta  la  espnlsion  de  los  alimentos  indigestos 
ó  indigeridos  para  restablecer  el  estado  nor- 
mal. Pero  si  en  vea  de  serespelidos  por  la  bo- 
ca, bajan  álos  intestinos  sin  haberse  alterado, 
causan  entonces  un  malestar  mas  largo,  y  un 
estado  doblemente  penoso  con  borborigmos, 
flatos  y  cólicos.  Ultimamente,  evacuadas  las 
sustancias  indigeridos  por  la  íiltima  porción  de 
los  intestinos,  reaparece  la  calma  después  del 
huracán.  Si  estos  accidentes  estallan  al  mismo 
tiempo  en  el  estómago  y  en  los  intestinos,  son 
á  veces  muy  graves  y  constituyen  la  enferme- 
dad llamada  cólera  morbo  indif/ena. 

No  es  posible  evitar  las  emociones  morales 
que  thrban  por  sn  vivacidad  la  digestión,  pero 
siempre  es  dable  prescindir  del  enfriamiento 
brusco  y  fuerte  del  estómago  con  bebidas  he- 
ladas, que  solo  convienen  en  ciertos  casos  de 
enfermedad,  y  que  aun  asi  han  de  emplearse 
con  mucha  circunspección,  desconfiando  de  los 
helados,  sobre  todo  cuando  el  estómago  fun- 
ciona. En  diversas  épocas  se  han  publicado 
ejemplos  de  muertes  por  esta  causa; 'pero  siem- 
pre se  atribuyen,  aunque  malamente,  á  un  en- 
venenamiento; pues  la  gastritis  que  desarrolla 
la  acción  del  Mo  basta  para  esplicar  el  trágico 


suceso.  Es  igualmente  una  imprudencia  [nmar 
en  venino  bebidas  heladas  .mientras  se  come; 
pues  basta  que  eslas  tengan  lá  temperatura  del 
agua  de  los  pozos.  Conviene  la  moderación  en 
el  uso  hahilual  del  café  y  de  los  licores,  i  fin 
de  que  se  verifique  la  digestión  estomacal;  pe- 
ro si  tío  se  está  acostumbrado,  mejor  será 
prescindir  de  ellos.  También  se  debe  renunciar 
á  los  alimentos  indigestos  ó  de  difícil  diges- 
tión, á  los  cuerpos  aceitosos  en  general,  y  cier- 
tas personas  á  la  leche.  Cada  individuo  evil.ná 
las  sustancias  que  le  indique  la  csperieuri'a 
que  digiere  con  dificultad.  Igualmente  se  pre- 
caverán aquellas  que  causen  una  repugnancia 
instintiva;  porque  el  gusto  vigila  para  uueshn 
conservación,  y  no  sin  fundamento  se  le  ha 
comparado  con  un  centinela.  Si  no  se  ha  podi- 
do prevenir  la  indigestión  por  los  medios  que 
sumariameníe  hemos  indicado,  habrá  que  re- 
mediarla secundando  los  esfuerzos  naturales; 
para  lo  cual  conviene  favorecer  la  evacuación 
del  estómago  con  agua  libia  y  la  de  los  intes- 
tinos con  lavativas  emolientes.  En  tales  casos 
suélese  administrar  té,  pues  es  el  remedio  mas 
á  mano;  pero  como  presenta  no  pocos  inconve- 
nientes, mejor  fuera  lomar  uuainfusion  de  (lo- 
res de  tila  ó  de  verónica.  En  general,  bastarían 
para  calmároslos  desórdenes  pasageros  el  tiguft 
azucarada  y  la  fresca,  el  reposo  en  la  cama  y 
la  dieta;  pero  sin  embargo,  hay  casos  en  que 
es  muy  útil  una  ligera-  dósis  de  medicamentos 
opiáceos;  mas  asi  para  sn  uso  como  pura  el  del 
emético,  es  prudente  consultara!  médico.  Siem- 
pre son  necesarios  los  consejos  fundados,  pero 
sobre  todo  en  las  indigestiones  que  se  presen- 
tan en  la  Vejez;  pues  en  este  caso,  dichas  per- 
turbaciones son  de  ordinario  efectos  de  una 
Innervacion  enfermiza,  y  á  veces  los  precur- 
sores de  un  ataque  de  parálisis  ó  de  apoplegia. 
lil  accidente  qiie  en  la  juventud  y  en  la  fuerza 
do  la  vida  era  poco  temible,  'se  hace  entonces 
formidable,  y  nunca  eseilará  de  sobra  la  soli- 
citud de  las  personas  interesadas  en  la  conser- 
vación de  los  ancianos.  Asunto  es  este  sobro 
el  cual  conviene  llamar  la  atención  pública. 

1NDIGETAS.  Pueblo  antiguo  de  la  España 
Tarraconense,  que  ocupaba  tuda  la  orilla  rnari- 
lima  desde  el  cabo  de  Tosa  hasta  el  de  Creux, 
y  primeros  ramales  del  Pirineo.  En  lo  interior 
se  estendia  á  lodo  el  Ampurdun  con  logueras, 
la  1  noquera,  Ampurias,  Rusas,  ele.  El  nombre 
de  indigetas  parece  que  proviene  de  Indica, 
antiguo  nombre  de  Ampurias  antes  de  ser  po- 
blada por  los  griego,»  y  fenicios. 

IXDIGXO,  IXDir.XIDArj,  En  derecho,  la  indig- 
nidad es  una  verdadera  incapacidad  que  atóela  ;i 
una  persona,  á  titulo  de  pena  en  castigo  de  una 
falta  por  ella  cometida.  La  indignidad  es  un 
motivo  de  escluslon,  y  se  aplica  á  las  ventajas 
eslablecidas  en  consideración  &  la  persona,  y 
-que  se  revocan  por  efecto  de  la  Ingratitud  de 
aquel  á  quien  estaban  destinadas.  Asi,  pues, 
la  indignidad  trae  consigo  la  aplicación  de  una 
verdadera  pena;  y  bajo  este  aspecto  se  necest- 
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ta  una  ley  precisa  que  determine  cuales  son  los 
hechos  que  pueden  au luiizar  6  declarar  indig- 
nos á  aquellos  que  los  lian  cometido.  El  señor 
Escricbe  dellne  esta  palabra,  diciendo:  «Esta 
voz  suele  aplicarse  en  jurisprudencia  á  los  que 
por  faltar  á  sus  deberes  para  con  un  difunto, 
bien  en  vida  de  él,  bien  después  de  su  muer- 
te, desmerecen  sus  favores  y  pierden  la  he- 
reuciu  que  se  les  babia  dejado  0  á  que  tenián 
derecho.»  ¡ndignus  non  sernper  est  reprobus, 
úfíü  proprie sin  meritus  quidiynus  non  est  scií 
(j'fí  non  murciar  id  de.  qtio  qgitúr. 

Según  esta  dellnicion,  no  debe  confundirse 
la  incapacidad  con  la  indignidad,  pues  ambas 
proceden  de  causas  muy  diferentes.  La  inca- 
pacidad viene  de  la  naturaleza  o  de  la  ley,  co- 
mo en  el  caso  del  que  sale  muerto  del  vientre 
de  su  madre:  de  la  ley,  como  en  el  caso  del 
condenado  á  muerte  civil.  La  indignidad  pro- 
viene de  la  falla  de  cumplimiento  de  un  deber 
bacía  la  persona,  la  honra  ó  la  memoria  del 
difunto  á  quien  se  pretende  heredar.  El  inca- 
paz no  puede  adquirir  ni  recibir  la  herencia: 
el  indigno,  capaz  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  no 
puede  conservar  la  herencia  que  ha  recibido  ó 
adquirido.  fndignuK,  dice  Cuyario,  «sí  capax 
jure  inctipux  effeclu  vero  est  incapax  jure  el 
efjectu. 

Asi,  pues, -son  indignos  de  heredar:  los  be- 
rederos  forzosos  que  han  sido  desheredados 
por  algunas  de  las  justas  causas  que  designa 
el  derecho  y  que  se  enumeran  en  la  palabra 
desheredación;  el  heredero,  testamentario  <i 
abintestado  que  por  obra,  consejo  ó  culpa  hu- 
biese causado  é  contribuido  á  cansar  la  muer- 
te de  la  persona  de  cuya  sucesión  se  traía  (1). 
El  mayor  varón  de  veinte  y  cinco  años,  que 
sabiendo  ta  muerte  alevosa  ó  injusta  dada  á  la 
persona  de  quien  hereda,  no  tratare  de  ven- 
garla en  juicio,  poniendo  querella  ó  acusación 
antes  de  lomar  posesión  ríe  la  herencia  si  la 
muerte  acaeció  por  obra  ó  consejo  de  algún 
individuo  de  la  familia  del  difunto,  y  dentro 
de  cinco  años  si  fué  causada  por  personas  es- 
trañas  (2);  el  heredero  teslamentario,  que 
ahriese  el  testamento  antes  de  acusar  á  los 
matadores  del  testador,  sabiendo  quienes  son- 
mas  no  si  lo  ignora  ó  es  aldeano  necio  (3);  el 
que  tuviere  acceso  con  la  muger  de!  que  le 
instituyó  heredero,  ó  con  la  hija  ó  nuera  del 
testador  (4};  el  que  acusare  de  falso  y  sostu- 
bieré  su  acusación  hasta  sentencia,  áaéque 
■fuese  como  procurador  ó  abogado,  el  ¡chá- 
menlo en  que  fue  instituido  heredero  y  que 
por  Qn  se  declara  legítimo  á  no  haberlo  afosa- 
do por  mándalo  ó  en  beneficio  del  rev,  o  en 
favor  de  algún  huérfano  de  quien  fuese'  lutor  ó 

(I)  Ley  4.a,  til.  IX,  )¡1>.I[I.  Fuero  real  y  lev  13, 
1U.  VII.  ¡jart.  o.ii 

m.  Leyes*,;;  j  iit.  IX.  lili.  HI,  f'úafo  réal.-ifí- 
Jfí  lí.I  W  UL  VU,  part.6.»  y  ley  II,  til.  XX,  lib.  X. 
Nov.Bima  Ileeopilaeioii, 

!■'(   l-tj  13,  tit.  VU,  Hiiít.  0.a 
paWfV*  '^"'•Vll.-P'-rl.0.»,yl,j-9.»,til.XXVI, 


curador  (I);  el  que  prestare  su  nombre  á  un 
leslador  para  que  le  instituya  heredero  con  el 
objeto  de  recibir  la  herencia  y  pasarla  des- 
pués al  que  sin  derecho  es  iucupáz  de  here- 
dar (2);  el  mayor  de  diez  y  ocho  años  que  sa- 
biendo que  su  padre  ti  otro  ascendiente  se 
halla  en  estado  de  demencia  ó  imbecilidad,  le 
deja  abandonado  y  permite  que  le  recoja  y  cuide 
un  estrato,  quien  jst  le  tuviere  en  su  casa  Ins- 
ta su  fallecimiento  tendrá  derecho  á  los  bienes 
de  la  sucesión,  haya  muerto  aquel  (estado  ó 
intestado  (3};  el  mayor  de  diez  y  ocho  años 
que  teniendo  derecho  por  (estamento  abintes- 
lato  á  la  sucesión  de  alguno  que  se  halla  cau- 
tivo, no  quiere  redimirle  pudlendo  hacerlo,  y 
le  deja  morir  en  poder  de  los  enemigos,  en 
cuyo  caso  se  destinarán  los  bienes  heredita- 
rios á  la  redención  de  cautivos  (4i;  el  que  hu- 
biese causado  ó  procurado  causar  á  su  berra  t- 
no  de  becbo  ó  por  acusación  la  pérdida  de  la 
vida  ó  de  miembro,  ú  de  la  mayor  parte  de  lés 
bienes  (5);  el  que  esperando  heredar  á  uno  por 
testamento  6  abintestafo,  le  impidiere  hacer 
testamento  ó  mudar  el  ya  hecho,  ú  obligare 
á  olroáteslar  en  su  favor  (6);  el  padre  ó  madre 
une  espusiere  ó  permitiere  que  sea  espuesto  su 
hijo  legítimo  ó  natural,  si  bien  se  entiende  solo 
de  la  sucesión  abiateslato  (7);  y  por  último,  la 
madre  y  demás  parientes  del  huérfano  menor 
de  catorce  años,  que  viendo  á  éste  sin  tutor 
testamenlario,  y  no  queriendo  serlo  legítimo 
ninguno  de  ellos,  dejasen  de  pedir  oportuna- 
mente al  juez  el  nombramiento  do  tutor  dati- 
vo que  tenga  probidad  y  facultades  para  res- 
ponder de  la  administración  de  la  tutela  (8). 

Antes  correspondía  al  fisco  la  herencia  de 
tfue  se  privaba  al  indigno  en  muchos  de  los  ca- 
sos  que  dejamos  apuntados;  pero  abolida  hoy  la 
confiscación,  se  handerogado  también  indirec- 
tamente, puesto  que  no  se  lia  dado  ley  espre- 
sa por  ello,  las  disposiciones  de  las  leyes  de 
Partida  que  aplicaban  al  (¡seo  la  herencia  qiid 
se  quitaba. al  indigno.  Asi,  pues,  en  el  dia,  la 
herencia  del  indigno,  si  es  heredero  eslt'año 
instituido  por  testamento,  pertenecerá  al  susti- 
tuto, si  le  hay,  y  en  su  defecto,  al  que  tenga 
el  derecho  de  acrecer,  y  por  falta  de  uno  y  onv 
al  heredero  abinlestato  del  (estador.  El  señor 
üscriche  dice,  «que  si  el  indigno  es  heredero 
legítimo,  pasará  la  sucesión  al  que  después  del 
Indigno  fuese  llamado  por  la  ley  para  suceder 
al  que  se  muere  sin  testamento  ,  sin  que  los 
hijos  del  indigno  puedan  venir  en  representa- 
ción de  su  padre,  ya  porque  no  se  representan 
las  personas  vivas,  ya  porque  el  indigno  no 

(l¡  Ley  13,  til.  VU,  pan. 

(S)  Ley  13,  tit.  Vil,  parí,  t.í 

(3)  Lijes  S*  lia  V  17,  til.  VII,  |viil.ti.:i 

(i)  Leves  6.«,  11  y  17,  tit.  VII,  part.  0.» 

(5)  Lev  12,  lit.  vfl;  p;irt.  (3.a 

(6)  Leyes  215  y  27,  til.  I.  purl.  r,.:\ 

p)  Ley  1.a,  tit.  22,  tüv.  IV, del  FtfiSro  ffe'ili  LeV  M, 
til.  XX,  pnil.  4. a.  y  ley  o.a-,  art.  jtS,  til,  XXWIl, 
lili.  VII.  Keviáiaia  Ket'opilaemii. 

(S)   Ley  12,  tit.  XVI,  ¡urt.  fi.a 
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puede  ser  representado  vivo  ni  muerlo  ;  pues 
que  en  este  caso  es  un  hombre  sin  derechos. 
Asi  es,  que  si  un  hijo  único  que  uno  deja  es 
declarado  indigno  de  la  sucesión  de  su  padre 
y  tiene  hijos,  vendrán  estos  hijos  del  indigno 
por  su  propio  derecho  ,  á  la  sucesión  de  su 
abuelo,  como  parientes  mas  próximos  del  di- 
funto; no  debiendo  recaer  sobre  ellos  la  indig- 
nidad de  su  padre,  pues  que  siendo  personales 
las-faltas,  deben  serlo  también  las  penas.  Mas 
si  dos  hermanos  suceden  al  padre  difunto  y  uno 
de  ellos  es  declarado  indigno,  no  podrán  los 
hijos  de  éste  tomar  parte  alguna  en  la  suce- 
sión de  SU  abuelo,  sino  que  su  lio  heredará  por 
entero,  como  pariente  mas  inmediato,  sin  que 
ellos  tengan  derecho  á  ser  aümitidos  como  re- 
presentantes de  sn  padre.» 

Debiendo  limitarse  los  efectos  déla  indig- 
nidad solamente  á  lu  sucesión  de  la  persona 
contra  quien  se  ha  cometido  la  falta  ,  culpa  6 
delito,  es  consiguiente  ,  que  aunque  los  hijos 
del  indigno  no  puedan  representar  á  su  padre 
en  la  sucesión  de  su  abuelo,  podrán,  sin  em- 
bargo, representarle  si  hubiese  muerlo,  en  la 
de  su  bisabuelo,  que  falleciere  después. 

La  indignidad  ha  de  ser  probada  por  el  que 
la  alega  contra  la  persona  á  quien  por  esta 
causa  trata  de  escluir  de  la  herencia,  y  por  lo 
tanto,,  es  maleria  de  acción  judicial,  y  esta  pu- 
ramente civil,  que  debe  introducirse  ante  el 
juez  del  domicilio  del  heredero,  á  no  ser  que  la 
cuestión  de  indignidad  se  suscitare  accidental- 
mente7 en  un  juicio  sobre  partición  de  heren- 
cia, en  cuyo  caso  deberá  fallarla  el  juez  que 
estuviere  conociendo  en  la  demanda  principal. 
El  indigno  declarado,  está  obligado  á  restituir 
con  los  bienes  hereditarios,  todos  los  frutos  y 
rentas  que  hubiese  percibido  desde  la  apertura 
de  la  sucesión ,  corno  asimismo  los  intereses 
de  las  cantidades  que  hubiese  cobrado  por  cré- 
dito del  difunto  ó  por  ventas  de  cosas  de  la  he- 
rencia, pues  debe  ser  tratado  como  poseedor 
de  mala  fé. 

La  acción  civil  que  debe  entablarse  para  la 
adquisición  de  bienes  por  causa  de  indignidad, 
puede  ejercerse  por  todos  los  llamados  á  reco- 
ger los  derechos  de  que  el  indigno  debe  quedar 
despojado;  de  suerte,  que  puede  acaecer,  que 
un  hijo  indigno  se  vea  escluido  por  un  eolale- 
lal  hasta'el  décimo  grado,  por  un  hijo  ilegiti- 
mo, por  el  cónyuge  sobreviviente,  y  aun  por 
el  fisco. 

INDISCRECION.  ¿Cuántas  veces  la  indiscreción 
no  ha  comprometido  los  intereses  de  los  pue- 
blos, de  los  reyes,  de  las  familias,  de  los  indi- 
viduos? La  historia  está  llena  de  ejemplos:  en 
ella  veréis,  que  si  muchas  culpables  conjura- 
ciones han  sido  descubiertas,  gracias  á  la  debi- 
hdadde  algún  cómplice,  en  otras  circunstan- 
cias, la  indiscreción  ha  traicionado  las  mas 
santas  esperanzES. 

Es,  pues,  la  indiscreción,  un.  defecto  que 
compromete  los  intereses  mas  sagrados,  de- 
fecto peligroso,  vinculado  en  ánimos  flacos. 


Los  antiguos  teniau  tal  horror  á  semejante 
debilidad,  que  Ovidio  amenaza  con  la  cólera  de 
los  dioses  al  que  habla  indiscretamente. 

]Cuán  grande,  cuán  sublime  ejemplo  defor- 
taleza de  ánimo  nos  conserva  la  historia  en 
aquella  antigua  matrona,  que  temieudoque  los 
horrores  del  tormento  hiciesen  (laquear  su  dis- 
creción, dividió  su  lengua  con  losdient.sy 
lanzó  los  pedazos  al  rostro  del  inicuo  tira  no  I 

La  palabra  indisüreciim  designa  también  el 
poco  tacto  y  mesura  de  ciertas  personas qiu;  no 
saben  poner  limites  á  la  confianza,  á  la  fran- 
queza, 4  la  familiaridad, 'en  sus  relaciones  so- 
ciales. 

El  indiscreto  abusa  dota  política,  déla  bon- 
dad, de  la  amistad  que  se  le  dispensa:  entra 
á  cualquier  hora  en  cusa  de  sns  conocidos,  en 
donde  se  da  citas  con  otros,  en  donde  se  con- 
vida á  comer,  y  sin  consideración  de  ningún 
género  pide  caballos,  paitos,  dinero  ele. 

Pregunta  á  las  señoras  la  causa  de  su  ja- 
queca, á  los  niños  la  razun  de  su  llanto;  cues- 
tiona u  un  embajador  sobre  los  despachos  que 
ha  recibido,  recuerda  á  un  diputado  el  voto  que 
le  ha  valido  el  destino  de  su  hijo. 

Muchas  veces  lu  indiscreción  lleva  un  tinte 
de  fatuidad  y  de  impertinencia  ;  enloucus  es 
odiosa. 

La  reserva  es  la  cualidad  opuesta  á  este 
defecto:  el  indiscreto  puede  corregirse  si  pone 
enjuego  la  buena  voluntad  de  conseguir  este 
objeto. 

Frenológicamente  hablando,  la  indiscreción 
es  el  resultado  de  la  inactividad  de  los  órga- 
nos seorctimd-ad  y  circunspección. 

IX  DISPOSICION.  En  la  lengua  médica  indis- 
posición es  sinónimo  de  enfermedad  ligera  y 
de  poca  duración. 

A  veces  ni  es  una  enfermedad,  pues  con- 
siste en  un  desquiübrio  pasagoro  de  la  salud 
que  el  paciente  mismo  no  puede  definir. 

La  salud  perfecta  es  cosa  muy  rara,  basta 
el  punto  que  puede  ser  mirada  como  un  bello 
ideal  corriendo  parejas  con  el  de  la  felicidad 
perfecta. 

La  salud  no  es  sino  un  estado  relativo  para 
cada  individuo;  por  manera  que  lo  que  consti- 
tuye la  salud  para  unos  es  para  otros  una  in- 
disposición: un  hombre  se  creería  enfermo  en 
las  mismas  circuuslancias  en  que  otro  se  juz- 
garía sano. 

El  sexo,  la  educación,  la  fortuna,  influyen 
mucho  en  la  apreciación  diferente  del  estado 
de  salud. 

Basta  para  convencerse  de  ello,  el  que  com- 
paremos el  número  de  las  indisposiciones  de 
unamuger  de  alto  rango,  opuleuta,  con  las  de 
un  hombre  grosero  entregado  á  trabajos  rudos. 

Sábese  que  á  María  de  Mediéis  la  molesta- 
ban muchísimo  tos  pliegues  de  íus  ropas  in- 
teriores de  balista. 

La  sensibilidad  nerviosa  llevada  al  esceso 
es  la  causa  que  mas  influye  en  las  indisposi- 
ciones: debe,  pues,  procurarse  el  rebajar  la 
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¡mprestaiabtlldad  resultante  do  este  estado 
para  volver  poco  á  poco  á  su  normalidad  el 
juago  de  las  funciones  de  la  economía. 

Generalmente  se  cree  que  la  indisposición 
es  ó  debe  ser  sin  fiebre:  si  por  fiebre  se  en- 
tiende calentura  (pirexia)  estamos  conformes: 
¿porque  quién  ignora  que  en  toda  indisposición 
el  pulso  cambia  de  ritmo  á  medida  que  el  sis  • 
tema  nervioso  se  desquilibra?  Asi  los  médicos 
están  muy  lejos  de  admitir  distinción  tan  ar- 
bitral ¡a:  la  indisposición  es  una  enfermedad. 

INDOLENCIA.  He  ahí  un  hombre  que  solo  se 
mueve  como  por  merced:  si  levanta  la  cabeza, 
lo  bace  tan  pausadamente  que  parece  como  que 
una  montaña  de  plomo  le  agobia;  si  sus  labios 
se  despliegan,  tas  palabras  son  fatigosas;  sus 
miradas  no  se  fijan  y  carecen  de  aquel  enér- 
gico brillo  que  gallardea  en  los  hombres  de 
actividad;  apenas  si  sus  párpados  osan  entre- 
abrirse: su  corazón  no  palpita  á  las  dulces 
emociones;  su  alma  no  se  trasporla  ante  los 
sanios  entusiasmos;  la  vida,  eu  fin,  es  para  es- 
te cute,  una  somnolencia,  un  estado  parlicnlar 
que  ni  es  vigilia,  ni  tampoco  sueno'  este  esla- 
do  se  llama  indolencia. 

Muelio  han  gritado  los  moralistas  contra  la 
pereza,  la  haraganería,  el  far  nienfe,  la  fai- 
neanlise,  la  imtúkncia;  empero  jamás  han  con- 
seguido el  objeto  que  se  proponían. 

lisie  estado  es  una  enfermedad  como  cual- 
quier otra  dependiente  de  un  embotamiento  del 
sistema  nervioso  y  de  la  inactividad  de  ciertas 
facultades  freno-cefálicas. 

A  menudo  los  baños  de  ducha,  y  las  apli- 
caciones ruetaloterápicas  bastan  para  volver  á 
ta  economía  su  normalidad. 

La  patogenesia  homeopática  contiene  me- 
dicamentos específicos  de  esta  enfermedad,  y 
nosotros  hemos  visto  curaciones  muy  no- 
tables. 

Añora  bien,  si  la  ciencia  médica  prueba 
valederamente  que  la,  pereza,  la  Indolencia,  son 
una  enfermedad  con  sus  causas  predisponen- 
tes ¿no  es  una  iniquidad  el  que  los  gobernan- 
tes euvien  á  los  presidios  á  esos  pobres  enfer- 
mo;', denuminados  con  el  epíteto  de  vagos'i 

No  hace  muchos  años  (1848}  que  en  una 
snliíla  española  (Puerto  Rico)  fueron  condena- 
dos á  los  trabajos  públicos  una  porción  de  in- 
dividuos de  todas  edades  solo  porque  eran 
•vagos. 

¿Y  qué  sucedió? 

Que  á  los  pocos  meses  habían  sucumbido 
la  mayor  parle  de  ellos  agobiados  con  las  ru- 
das faligas  áque  les  condenara  la  ignorancia, 
laarbürariedad  délos  déspotas. 

El  habitante  de  la  zona  tórrida  no  goza  de 
las  mismas  prerogativas  de  energía  vital  que 
el  que  vive  en  zonas  templadas.  Y  circunscri- 
biéndonos á  la  anlilla  española  de  Puerto  Rico, 
es  muy  oportuno  cuanto  conveniente  que  de- 
jemos aquí  consignado  que  las  afecciones  he- 
páticas non  en  ella  muy  generales,  promo- 
viendo por  consiguiente  graves  desquilibros  en 


el  sistema  nervioso,  y  por  lo  tanto  profunda 
postración  de  las  fuerzas  físicas  y  morales: 
añádase  á  todo  esto  ta  malísima  alimentación  de 
laclase  pobre,  el  poco  celo  de  los  gobernantes, 
y  otra  porción  de  causas  que  uo  mencionamos. 
Ahora  bien. 

Bajo  condiciones  semejantes,  esto  es,  bajo 
la  influencia  climatológica  y  las  circunstan- 
cias higiénicas  en  que  vive  el  proletario  por- 
torriqueño ¿es  estraño  que  todo  su  organismo 
se  resienta  de  lasitud?  ¿Puédese  razonablemen- 
te condenar  álos  trabajos  públicos  unos  pobres 
enfermos  que  la  ignorancia,  la  rudeza  de  co- 
razón, el  despotismo,  y  acaso  la  codicia,  grati- 
fican con  el  estúpido  dictado  de  vagos? 

Esta  injusticia  es  tan  inicua  como  la  de  es- 
clavizar al  pobre  etiope  para  que  con  su  sudor 
y  con  su  sangre  riegue  y  fecunde  los  cañave- 
rales délos  blancos.  ¡Señor!  ¡señor!  ¿cuándo  tu 
divina  palabra  dejará  de  ser  letra  muerta  para 
la  abyecta  cuanto  orgullosa  humanidad? 

IN'URE.  (departamento  del)  (Topografía  y 
'islailistica.)  Tupugrafia.  Es  uno  de  los  depar- 
tamentos de  la  región  central  de -la  Fran- 
cia: está  formado  en  gran  parte  de  lo  que 
en  olro  tiempo  se  llamaba  el  Bajo  Berry,  es 
decir ,  el  lado  occideulul  de  esta  provincia, 
y  comprende  ademas  algunas  porciones  de 
!a  Turena,  el  Orleanés  y  el  Borbonés.  Tiene 
por  limites,  al  Norte  el  departamento  del  Loira 
y  Cher;  al  Noroeste  el  del  Iudre  y  Loira,  al 
Oesle  el  de  la  Vienne,  al  Sudoeste  el  del  Alto 
Vienne,  al  Sur  el  de  la  Creuse,  y  por  último  al 
Este  el  de!  Cher.  Su  superficie  es  de  688,851 
hectáreas  que  están  repartidas  entre  las  diver- 
sas naturalezas  de  suelo  y  de  propiedades  en 
.la  forma  siguiente: 

Rentas  imponibles. 

Tierras  labrantías,   401,521  hect 

Prados   S5,303 

Eriales  ,  dehesas ,  matorra- 
les, etc   75,013 

Bosques    77,319 

Viñas   18,110 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego  .  .  .  10,123 
Viveros,  huertas  y  jardines  .  .  4,010 

Cultivos  varios   2,749 

Ediflcios   2,557 

Alamedas   36 

lientas  no  imponibles. 

Caminos,  calzadas,  plazas  y 

calles   18,839 

Selvas,  posesiones  improduc- 
tivas  to,103 

Bios,  lagos,  arroyos,   2,444 

Cementerios,  iglesias,  presbi- 
terios, ediflcios  públicos  .  .  104 

Tola!  ü8»,85l' 
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El  mí  moro  de  edificios  es  de  53,843,  de 
ellos  53,036  están  destinados  á  habitarse, 
57. ¡  á  molinos,  17  á hornos  y  herrerías,  y  217 
¡i  iiiaiiíifaclLiras,  fábricas  g  ingenios  diversos. 

La  superficie  del  departamento  dei  Indio 
inclinada  en  lo  geueral  al  Noroeste  está  dividi- 
da por  lineas  poco  sensibles,  como  movimien- 
tos de  terrenos  entre  valles  fluviales,  depen- 
dencias de  la  cuenca  general  de!  Loira,  que 
son:  e!  del  Indre,  el  del  Creuse  y'el  del  Clier. 

El  valle  ó  cueoca  particular  del  Indre  forma 
ima  zona  de  4  ó  5  leguas  de  ancho,  cuyo  cen- 
tro ocupa  el  indre,  que  lia  dado  su  nombre  al 
departamento  y  le  corta  oblicuamente  de  Sud- 
esle  á  Noroeste,  El  Indre  formado  por  lareunion 
de  dos  arreyuelos  que  tienen  su  nacimiento 
en  la  punta  Sudeste  de!  departamento,  baña  á 
Chatre,  á  Chafeaurpux,  á  Buzaneais  y  a  Cbati- 
Ikm;  un  poco  mas  abajo  de  esta  ciudad  entra 
en  el  departamento  del  Indre  y  Loira,,  dondc- 
va  á  juntarse  con  este  rio.  La  poca  latitud  de! 
valle  que  ocupa  indica  bastante  biea  h  escasa 
importancia  de  sus  alíñenles:  los  únicos  no- 
tables son:  por  !a  derecha  el  ígnerai,  el  ingo- 
liny,  el  Tregonce;  por  la  izquierda  el  Yauvrc, 

La  cuenca  particular  del  Creuse  forma  la 
parte  Sudoeste  del  departamento.  En  él  recibe 
el  Creuse  al  Gargilcsse,  al  Bonzane  y  al  Suin, 
ElAnglin,  afluente  por  la  derecha  del  Gartem- 
pe,  tributario  del  Creuse  (departamento  de  la 
Víenne),  riega  también  esta  división  del  de- 
partamento. 

Por  último,  el  valle  delCher  forma  su  par- 
te 'septentrional;  los  ríos  principales  de  esta 
comarca  coa  el  Theols,  el  Feuzon  y  el  Modon. 

El  departamento  del  Indre  comprende  tres 
regiones  naturales  enteramente  distintas  de  las 
tres  divisiones  hidrográficas  que  acabamos  de 
indicar  y  á  las  cuales  se  da  en  el  pais  los  nom- 
bres de  Bois-Chaud,  Champagne  y  Brenne.  El 
Bois-Chaud  compone  los  siete  décimos  del  de- 
partamento, y'comprende,  ademas  del  distrito 
de  la  Chatre,  una  parte  de  ios  de  Issoudun,  de 
Chateaúroux  y  del  Blanc.  Es  un  pais  entera- 
menté  dividido  en  pequeñas  esplotaeiones  y 
entrecortado  por  bosques,  zanjas  y  vallados. 
-La  Champagne  es  un  pais  llano  en  que  no  se 
encuentran  estos  accidentes  de  terreno:  esta 
división  comprende  cerca  de  .los  dos  décimos 
del  departamento,  compuesto  de  dos  tercios 
del  distrito  del  Issoudun  y  de  una  pequeña 
parte  del  de  Chateaúroux.  La  Champagne  está 
distribuida  en  grandes  esplotaciones,  y  se  de- 
dica principalmente  á  la  cria  de  ganados  lana- 
res. Por  su  temperatura,  costumbres,  usos, 
"agricultura  y  produelos,  la  Champagne  y  el 
Bois-Chaud  son  dos  paises  en  un  todo  dis- 
tintos. 

.  El  Brenne,  que  forma  un  décimo  del  depar- 
tamento y  comprende  una  parte  de  los  distri- 
tos de  Chateatiroitx  y  del  Blaoc  es  un  pais  cu- 
bierto de  infinidad  de  estanques  y  muy  mal- 
sano. 

Clima.   El  clima,  como  acabamos  de  ver, 


difiere  de  una  manera  muy  notable  en  las  tres 
regiones  naturalosdel  departamento;  puede,  sin 
embargo,  decirse  en  general,  que  la  tempera  ■ 
tura  es  suave.  Los  vientos  dominantes  son  los 
del  Noroeste,  del  Sudeste  y  del  Nordeste.  El 
primero,  llamado  vulgarmente  galerno,  es  el 
mas  constante  y  pernicioso. 

Producoionqs. — Historia  natural.  Eufilde^ 
parlamento  se  encuentra  mucha  caía  menú/, 
asi  como  abundante  pesca  en  sus  estanques  y 
rios.  En  cuantu  al  reino,  vegetal  las 'especies 
mas  comunes  en  sus  bosques  con  la  encina,  el 
haya,  e!  castaño,  el  hojaranzo,  el  álamo  blan- 
co y  el  negro.  En  las  huertas  y  jardines  se  en- 
cuentran árboles  fruíales  de  todas  clases,  co- 
mo también  fresnos,  sauces  y  chopos.  Final- 
mente, en  lo  relativo  al  reino  mineral  el  Depar- 
tamento posee  numerosas  minas  de  hierro,  una 
muy  rica  de  plomo  y  otra  (le  cobre:  contiene 
ademas  una  muy  buena  cantera  de  mármol  es- 
tatuario, otras  de  gres  ó  asperón,  de  piedras  do 
molino,  de  piedras  litográlieas,  de  sílex  para 
piedras  de  chispa,  de  granito,  de  espalo,  de 
mama  y  muchas  tierras  de  alfarero. 

División  administrativa  >¡  política.  El  de- 
partamento del  ladre  está  dividido  en  oualro 
distritosde  subprefecturas,  cuyas  capitales  son; 
Chateaúroux,  capilal  del  depártanteme,  ijlajic, 
Issoudun  y  ta  Chatre:  contiene  23  cantones  y 
249  lugares.  Forma  parte  de  la  lo.1  división 
militar  (Bourges).  pertenece  á  la  audiencia  . y  ¿ 
la  academia  de  Bourges,  y  al  arzobispado  do 
que  es  sede  esta  ciudad.  Finalmente,  en  lo  re- 
lativo á  la  administración  forestal,  depende  de 
ta  2 1."  conservación  (Tours.) 

Población.  Esta,  según  e¡  último  cen=o,  as- 
ciende á  263,977  almas,  distribuidas  en  los 
cuatro  distritos  en  la  forma  siguiente: 


Chaleauroux   ÜS.743 

Blanc   59,771 

La  Chatre   5¡¡,?95 

Issoudun.   43,16» 

Tota!   263,977 


industria  agrícola.  El  departamento  del 
Indre  es  un  pais  agrícola:  mas  de  las  cmtlro  sé- 
timas parles  del  suelo  están  entregadas  al  ara- 
do. La  octava  parte  la  constituyen  los  prados; 
cerca  de  un  décimo  los  bosques,  y  una  friísi- 
ma octava  las  viñas.  La  elaboración  de  los  vi- 
nos está  muy  descuidada,  y  el  cultivo,  en  ge» 
neral,  mal  entendido.  Es  sensible  que  los  gran- 
des terrenos  baldíos  que  cubren  una  parte  de 
los  distritos  de  Chateaúroux.  y  Blanc,  conocidos 
con  el  nombre  brandes,  no  se  utilicen  dedicán- 
dolos ¡í  árboles  maderables  que  en  ellos  se  da- 
rían perfectamente.  También  serian  esos  terre- 
nos susceptibles  de  labor. 

Las  lanas  del  departamento  del  Indre  gozan 
de  mucha  estimación  desde  tiempo  inmemorial, 
especialmente  las  de  la  Champagne.  La  cria  y 
beneliciodel  ganadocabrfo  yde  cerda, eslámuy 
generalizada,  asi  como  la  de  pavos  y  gansos. 
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La  renta  territorial  se  valúa  en  9.044,000 
francos. 

E!  número  de  propietarios  es  86,977,  loque 
da  por  término  medio  para  cada  uno  poco  mas 
de  114  francos:  finalmeníe,  la  propiedad  rural 
está  distribuida  en  1.050,523  divisiones  par- 
ciales, y  sale  ámas  de  12  por  propietario. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  La 
fabricación  de  paños  y  la  producción  de  hierro 
figuran  en  primera  linea  entre  las  industrias 
del  departamento:  existen  ademas  fábricas  de 
sombreros  de  fieltro,  de  gorros  de. algodón,  dé 
hilados  de  lana,  tenerías,  tejares,  alfares,  ele. 
El  comercio  se  alimenta  con  los  productos  de 
la  industria  y.^onlos  cereales,  vicos,  maderas, 
y  sobre  todo  con  las  lanas  del  pais. 

Ferias.  El  número  de  ferias  en  este  depar- 
tamento es  de  337,  que  se  celebran  en  55  lu- 
gares. 

Entre  los  personages  notables  que  han  na- 
cido en  ei  departamento  del  Iudre,  debemos  ci- 
tar -i  Marivaux  (aunque  es  dudoso  si  pertenece 
á  él),  úMad.  Dudevant  (Jorge  Sand),  al  actor  Ba- 
rón, al  general  Berlrand,  y  al  agrónomo  Rou- 
gier  de  la  Bergerie. 

1SD3E  y  LOIRA,  (departamento  del)  (2b- 
pograpa  y  estadística.)  Topografía.  El  departa- 
mento del  Indre  y  del  Loira,  que  corresponde 
exactamente  á  la  antigua  Turena,  pertenece  á 
la  región  central  de  la  Francia  y  á  ía  cuenca  del 
Loira.  Tiene  por  limites  al  Norte,  al  departa- 
mento del  Sartlie;  al  Oeste  el  del  Maine  y  Loira; 
al  Sudoeste  y  Sur,  al  de  Vieniie;  al  Sudeste  el 
del  Indre,  y  al  Este  el  del  Loira  y  Cher.  Su  su- 
perficie es  de  (11 1,679  hectáreas  distribuidas 
de  la  manera  siguiente: 

/íírifas  imponibles. 


Tierras  de  labor   334,910  hect. 

Bosques  ■  •  •  ■  79,641 

Eriales,  dehesas,  eíc   62,979 

Viñas                              .  35,004 

Prados.  .  .   33,463 

Cultivos  varios   18,24 1 

Viveros,  huertas,  jardines.  .  4,4*8 

Edificios   2,980 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  canales. .  .....  2,766 

Alamedas   1,016 

¡tenias  no  imponibles. 

Caminos ,  calzarlas ,  calles  y 

plazas  públicas.  17,509 

Selvas,  posesiones  improduc- 
tivas  10,359 

Rios,  lagos,  arroyos   8,265 

Cementerios,  iglesias,  presbi- 
terios, edificios  públicos,  .  130 

Total.   611,679  hect. 


El  número  de  edificios  es  77,508,  de  ello3 

1504    BmLIOTECV  POPULAR* 


76,537  están  destinados  á  viviendas,  726  á 
mulinos,  46  á  hornos  y  fundiciones,  y  199  á 
manufacturas,  fábricas  ó  ingenios  diversos. 

La  superficie  del  departamento,  en  general, 
es  unida.  Ribazos,  colinas,  pequeñas  eminen- 
cias, vastas  llanuras  al  Norte  y  al  Sur,  valles1 
cruzados  por  los  principales  rios  que  los  rie- 
gan, tales  son  los  caractéres  esenciales  de  su 
.configuración  física.  Su  inclinación  general  es 
de  Este  á  Oeste.  En. esta  dirección  le. atraviesa 
el  'Loira,  al  que  se  van  uniendo  sucesivamente 
por  su  izquierda. el  Cher,  el  Indre  y  el  Vienne. 
Al  Norte  del  Loira,-  el  departamento  no  tiene 
corriente  alguna  notable.  En  esta  parte  es  don- 
de se  encuentra  una  larga  série  de  ribazos  y 
valles:  en  ella  se  ve  ademas  una  gran  ostensión 
de  eriales  y  terrenos  áridos  y  mal  cultivados 
por  falta  de  brazos  y  de  ganados  suficientes 
para  los  abonos.  Allí  existen  los  dos  estanques 
mas  grandes  del  departamento  los  de  los  Hom- 
bres y  de  Rillé.  Hay  ademas  Ires  montes  prin- 
cipales: los  de  Chateau  Renault,  de  Beaumont 
la  Ronce  y  de  Chateau  la  Valliere,  y  otros, 
muchos  de  menor  estensiou  e  importancia  des- 
tinados al  carboneo. 

Aproximándose  a  las  márgenes  del  Loira, 
el. pais  loma  un  aspecto  muy  diferente,  délos 
mas  risueños  y  mas  fértiles.  Al-Sur  del  rio  en- 
tre los  valles  del  Indre  y  del  Vienne,  se  en- 
cuentra una  llanura,  sede  del  inmenso  depó- 
sito de  conchas  conocido  con  el  nombre.de 
Faulnieres.  Esta  misma  parte  encierra  los  tres 
bosques  principales  del  departamento,  el  de 
Amboise,  de  Loche  y  de  Chinon,  ademas  de 
los  de  Brouard  y  de  Preuilly. 

El  uso  local  ha  conservado  en  el  departa- 
mento una  antigua  división  que  hacia  de  la  Tu- 
rena cinco  regiones,  que  se  distinguían  por  su 
naturaleza  física:  1."  las  Farennes,  tierras  si- 
Uceas  de  fácil  cultivo,  que  se  estienden  prin- 
cipalmente entre  el  Loira  y  el  Cher;  2."  el  Ve- 
ron,  pequeño  pais  pingüe  y  fértil  colocado 
cerca  de  Chinon  entre  el  Loira,-  el  Indre  y  el 
Vienne;  3."  la  Champeigne,  tierras  fuertes  y 
unidas  entre  el  Cher  y  el  Indre;  4.'Jla  Brenne, 
pequeño  pais  húmedo  y  pantanoso,  al  Sur  dei 
departamento;  5."  Analmente,  los  Galines, 
tierras  secas  de  difícil  cultivo,  situadas  al  Sur 
del  Loira. 

Los  rios  navegables  del  departamento,  son 
el  Loira,  el  Cher,  el  Vienne  y  el  Creuse;  tiene 
ademas  un  ramal  del  canal  de  Berry,  que  une 
el  Cher  y  el  Loira. 

Clima.  Templado,  suave  y  sano:  el  viento 
dominante  es  el  del  Oeste. 

íYoriuccj'ones,- — Historia'  natural.  Los  ani- 
males domésticos  son  en  general  de  razas  me- 
dianas.  Los  de  monte  y  las  alimañas  son  muy 
comunes,  especialmente  el  lobo,  el  zorro,  el 
jabalí,  el  tejón  y  el  lopo.  Abunda  mucho  la  ca- 
za menor,  y  en  los  rios  y  lagos  la  pesca. 

.  Todas  las  plantas  y  árboles  susceptibles  de- 
cultivo,  se  encuentran  muy  esparcidos  por  el 
departamento;  en  los  montes:  las  especies  de» 
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minantes  son  la  encina,  el  haya  y  el  álamo. 
Existen  ademas  grandes  plantaciones- de  cas- 
taños. 

En  cuanto  al  reino  mineral,  no  se  encuen- 
tra cantera  alguna  de  marmol  ni  de  pizarra; 
pero  abunda  mucho  el  hierro  en  sus  distintos 
estados..  Posee  el  departamento  una  mina  de 
cobre  argentífero,  que  na  se  espióla.  La  piedra 
calcárea  abunda  mucho,  asi  es  que  se-cnentan 
unos  cincuenta  hornos  de  cal.  Hay  también 
marnas,  arcillas  plásticas  ,  creta  y  muchas 
fuentes  de  aguas  minerales. 

División  administrativa  y  política.  El  de- 
partamento del  Indre  y  Loira  se  divide  en  tres 
distritos  ó  subprefeeturas:  Tours,  Cliinon  y  Lo- 
ches: contiene  veinte  y  cuatro  cantonesydos- 
cientos  ochenta  y  cinco  comunes. 

Tours  es  el  cuartel  general  de  la  ■i."  divi- 
sión militar  tludre  y  Loira,  Loira  y  Clier,  Ma- 
yenne,  Sarthe);  sede  arzobispal,  de  que  son 
sufragáneos  los  obispos  de5taus,  Angers,  Ren- 
nea,  Mantés,  Vannes,  Quiruper  y  Salnt-Brletfc. 
Él  departamento  corresponde  á  la  audiencia  de 
Orlea'ns,  hace  parte  de  la  academia  de  Angers 
y  forma  la  21,»  conservación  forestal  (Tours.) 

Población.  Según  el  último  censo,  ascien- 
de á  312,400  almas,  repartidas  en  los  tres  dis- 
tritos en  la  forma  siguiente: 

I  ,j.  -y 

Tours...   157,062 

Loches  .  .  64,004 

Ciunon.  .......  01,244 

Tota!.  .  .'.  .  .  .  312,40o 

.  Industria  agrícola.  Mas  de  la  mitad  de  las 
fierras  del  departamento  están  desfinadas  á  la 
labor;  pero  sus  cualidades  son  muy  desiguales. 
Los  prados  forman  una  décima  nona  parte  de- 
la  superficie  total;  los  montes  cerca  de  la  séti- 
ma; las  viñas  casi  una  décima  octava;  los  eria- 
les y  terrenos  baldíos  mas  de  la  décima.  La 
agricultura  ha  mejorado  mnebo  de  unos  quince 
años  acá;  los  productos  en  cereales,  que  en 
oteo  tiempo  .no  bastaban  para  el  consumo,  lian 
aumentado  en  términos,  que  se  puede  espoliar 
una  buena  cantidad:  los  prados  naturales,  y 
sohre  todo,  los  arliflciales,  han  ganado  en  la 
aisma  proporción. 

Uno  de  los  ramos  mas  importantes  de  la 
mqueat  agrícola  del  pais,  es  la  cosecha  de  vi- 
nos, que  se  valúa  anualmente,  por  término 
ranedMK  en  1.200,000  hectolitros.  Entres  las 
plantas  industriales,  el  cáñamo  ocupa  el  pri 
mes  lagar:  los  productos  en  miel  y  cera  son 
taaabien  de  gran  importancia.  El  cultivo  de  la 
«Miera,  y  la  cria  de  gusanos  de  seda,  tan  co- 
munes en.otro  tiempo  en  la  Turena,  principian 
hoy  á  adquirir  mayores,  proporciones  en  él 
.departamento;  pero  en  sus  partes  iel  Mediodía 
¿taade  se  recolectan  con  gran  abundancia 
¡ks  legumbres  y  frutas  tan  eslimadas  de  este 
&&aisi,..aL  que  por  ello  se  ha  llamado  elJsrdin 
de  la  Francia.  ,-     -     ■  '■- 


La  renta  territorial  se  valúa  en  14.978,000 
francos;  el  número  de  propietarios  ó  hacenda- 
dos es  de  1 1 1,984,  lo  cual  da 'una  renta  de  133 
á  134  francos  para  cada  uno:  el  número  de  di- 
visiones parciales  de  ta  propiedad  rural  es  de 
1.510,107  ,-  y  sale  á  13  ó  14  por  hacendado. 
"  Industria  manufacturera  y  comercial.  La 
fabricación  de  hierro,  de  pólvora,  de  minio,  asi 
como  la  de  limas,  ocupa  un  rango  muy  distia- 
guido  en  la  industria  departamental:  hay  algu- 
nas fábricas  de  papel,  de  •  porcelana,  y  varios 
alfares.  La  fabricación  de  paños,  célebre  en 
Qlro  tiempo,  decayó  después;  pero  «hora vuel- 
ve á  mejorar  algo:  !o  mismo  sucede  con  la  de 
curtidos.  La  mayor  parte  de  las  esporlaeiones 
del  pais  consisten  en  productos  de  la  industria 
agrícola. 

Ferias.  A  232  asciende  el  número  de  las 
que  sé  celebran  en  noventa  jf  un  comunes- de 
este  departamento:  los  artículos  de  su  comercio 
sou  ganados,  legumbres",  granos,  frutas  secas, 
cueros,  tonelería,  cedacería,  cañamos ,  cera, 
miel.  etc. 

Vieron  la  primera  luz  en  el  departamento 
del  Indre  y  Loira,  Rabelais,  Descartes,  Uestuu- 
ches,  Crecourt  y  Pablo  Luis  Counier. 

INDUCCION.  "{Filosofía,  lógica. )  Forma  de 
raciocinio  ú  método  de  investigación  en  las 
ciencias.  Como  forma  de  raciocinio,  la  induc- 
ción es  la  conclusión  general  que  se  saca  de 
muchos  hechos  particulares ,  ó  la  analogía  por 
la  que  se  pasa  de  una  proposición  general  ó 
particular,  a  una  serie  de  proposiciones  gene- 
rales ó  particulares  semejantes.  La  primera, 
espresando  de  una  manera  diferente  los  mismos 
hechos,  no  es  mas  que  una  pura  t'rásfor'máctórj 
ó  sustitución  de  signos,  útil  como  artificio  del 
raciocinio,  pero  que  no  puede  conducir  á  nue- 
vas verdades.  Los  lógicos  las  distinguen  en 
perfecta,  si  comprende  todos  los  casos  pariieu- 
lares,  y  en  imperfecta,  si  no  comprende  mas 
que  cierto  número  de  ellos. 

La  segunda  especie,  conocida  con  el  nom- 
bre do  método  socrático,  se  define  en  los  tópi- 
cos de  Cicerón,  discurso  en  el  que,  proponien- 
do á  un  interlocutor  ciertas  verdades,  dw  tal 
evidencia  que  se  le  obliga  i  admitirlas,  se  le 
conduce  por  la  semejanza  que  estas  tienen 
con  otras,  á  un  resultado  que  no  preveía,  y  que 
no  hubiera  admitido  desde  un. principia;  Tres 
reglas  fundan  la  legitimidad  de  este  argumento: 

1.  "  que  las  primeras  proposiciones  sean  de  tal 
evidencia,  que  no  puedan  ser  puestas  eu  duda; 

2.  "  que  las  proposiciones  siguianles  tengan  con 
ellas  perfecta  analogía;  3."  que  el  interlocutor 
no  pueda  presumir  el  objelo  á  donde  se  le  quie- 
re conducir. -Los  Diálogos  de  Plafón  ofrecen 
numerosos  ejemplos  de  esla  inducción,  en  que 
Sócrates,  procediendo  ordinariamente  p¡W  inter- 
rogación ,  muestra,  bajo  las-formas  de  una  pi- 
cante ironía,  tal  profundidad,  sagacidad  y  fir? 
meza,  que  no  han  podido  menos  de  admirar  los 
hombres  mas  ilustrados  de  todos  los  siglos.  Se- 
gún Sócrates,  habiendo  recibido  el  alma  en  una 
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vicia  anterior  el  conocimienlo  de  las  primeras 
verdades,  el  filósofo  debe  proponerse  purificar 
el  entendimiento  de  la  falsa  liga  que  contrae 
ciin  el  comercio  de  los  sentidos,  y  reproducir 
en  él  esas  verdades  Oscurecidas  y  casi  borra- 
das. Bajo  este  aspecto,  la  inducción  fiobrátioá, 
que  tiende  á  refundir  las  verdades  generales  ú 
científicas  en  las  verdades  primeras,  ó  á  re- 
cuidar  las  acepciones  de  los  socistus,  jamás 
podrá  ser  bastante  admirada.  Ella  nos  ofrece  el 
modelo  do  una  argumentación  rigurosa,  ador- 
nada con  lodaslas  gracias  déla  elocución,  pero 
como  análisis  sicológico ,  no  tiene  el  mismo 
mérito:  proponiéndose  principalmente  ilustrar 
la  razón  práctica,  no  penetra  |ri  el  misterio  de 
la  formación  y  desarrollo  del  pensamiento; 
cierto,  que  puede  por  medio  de  analogías  legí- 
timamente deducidas,  puede  resumir,  esplicar 
ó  ligar  algunos  hechos  individuales;  pero  como 
DO  generaliza,  no  puede  elevarse  á  los  hechos 
siq  eriores,  á  las  leyes  generales,  á  una  teoría 
científica.  Tal  es  el  juicio  de  Aristóteles,  que 
esbjiiye  la  inducción  socrática,  la  asimila  al 
ejemplo,  argumento  oratorio,  y  prefiere  á  ella 
la  inducción  que  procede  por  enumeración. 

Sin  embargo,  si  se  considera  que  los  hechos 
que  sirven  de  base  á  esta  última  no  son  hechos 
menos  vulgares  que  nuestjpsjnicios  primitivos, 
que  la  conclusión  que  saca  de  ellos,  como  en- 
cerrada en  los  mismos,  no  procede  realmente 
de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  y'que  la  ver- ' 
dad  que  produce,  no  es,  como  en  lodaslas  for- 
mas de  silogismo,  mas  que  una  verdad  pura- 
mente nominal,  se  reconocerá  que  su  utilidad 
con  relación  á  la  ciencia  ,  no  es  mas  positiva 
que  la  del  argumento  socrático.  Asi  lo  recono- 
ció Bacon,  señalando  los  vicios  de  la  escolásti- 
ca aplicada  al  estudio  de  la  naturaleza,  y  pro- 
bando que  este  estudio  no  había  hecho  ningún 
progreso  por  los  métodos  del  raciocinio,  y  á 
i  slefin  propuso  uno  mas  aproximado  á  su  ob- 
jeto, que  espoue  en  el  segundo  libro  del  No- 
büm  urganun. 

Habiendo  observado  que  el  objeto  de  la  in- 
vestigación naluralno  es  tanto compouer  y  aso 
ciar  los  hechos  cnanto  descomponerles  para  des- 
cubrirtodas  sus  circunstancias;  que  onla  vía  de 
los  descubrimientos  se  trata  menos  de  genera- 
lizar y  traslurmar  las  ideas  que  de  obtener  re-' 
sullados  efectivus,  no  quiere  que  se  generalicen 
los  hechos  conocidos,  sino  que  se  propongan 
los  hechos  que  hay  que  conocer,  que  sé  limi- 
ten asimples  observaciones  y  ú  esperimenlos 
directos;  quiere  que  se  arreglen  y  combinen  ar- 
tificialmente ciertas  circunstancias,  por  medio 
de  las  cuales  puede  hacerse  el  hombre  dueño 
de  los  descubrimientos  y  producir  hechos  nue- 
vos. No  quiere  que  se  detenga  en  las  analo- 
gías superficialmente  observadas,  sino  que  ba- 
ya distinción  entre  las  relaciones  esenciales  y 
las  accidentales  de  los  fenómenos,  que  reduz- 
ca estas  por  medio  de  eselnsiones  sucesivas  y 
qne  prosiga  á  l'us.demus  por  medio  de  genera- 
lizaciones gradéales,  hasta  que  llegando  á  un 


hecho  superior  constantemente  asociado  á  otro 
hecho,  pudiéramos  lomar  al  uno  por  causa  del 
otro,  considerar  su  enlace  como  una  ley  de  la 
naturaleza,  ó  según  su  ingeniosa  espresion, 
como  un  axioma  de  hechos,  desde  donde  pu- 
diéramos elevarnos  en  seguida  á  axiomas  mu- 
cho mas  superiores.  Esle  análisis,  por  medio 
del  cual  interroga  Bacon  á  la,  naturaleza  y  la 
obliga  á  revelarse,  es  la  primera  parle  de  sú 
método,  ta  inducción  ascendente;  la  segunda 
parte,  ó  la  inducción  descendente,  consiste  en 
aplicar  por  medio  de  la  síntesis  los  axiomas  ú 
los  fenómenos,  ora  para  servir  de  comproba- 
ción á  la  anajisis,  ora  para  concretar  á  él  lus 
hechos  que  hubieran  podido :  escapársele;  ora 
para  esplicar  un  efecto  dado  poruña  causa  da- 
da, ora  en  fin  para  resolver  los  problemas  en 
los  que,  dada  una  causa,  se  trate  de  producir  . 
tal  efecto.  Asi  la  lógica  inductiva  imila  en.  su 
primera  parle  ¡os  principios  de  ta  ciencia,  y  ea 
sn  segunda  parle  traía  de  establecer  las  reglas 
del'  arte. 

Los  antiguos  se  dedicaban  á  la  observación 
de  los  hechos;  notaban  las  analogías  ó  las  cir- 
cunstancias mas  capitales,  y  se  apresuraban  á 
sentar  hipótesis  destinadas  á  la  esplicaeion  ge- 
nera! de  los  erectos;  pero  su  observación  era 
ordinariamente  superficial;  sus  analogías  mas 
variables  que  constantes,  y  sus  hipótesis  poco 
á  propósito  para  abrazar  los  fenómenos  en  sus 
caracteres  esenciales.  Bacon  propone  los  ins- 
trumentos y  auxilios  que  el  arle  liene  á  nuestra 
disposición  como  medios  seguros  de  apoderar- 
se de  los  fenómenos  que  se  esconden  inmedia- 
tamente á  los  sentidos,  observarlos  con  método; 
descubrir  por  medió  de  esperimenlos  conve- 
nientes y  apropiados  sus  analogías  mas  intimas; 
variar  por  medio  de  los  análisis  diversamente 
practicados  las  observaciones  y  esperimentos 
según  la  uaturaleza  de  los  sugetos;  apuntalar- 
se con  todos  los  métodos  de  invención,  sin 
escepluar  las  hipótesis;  pero  establecer  estas 
sóbrelas  analogías  ó  las  circunstancias,  cuya 
inmutabilidad  sea  iududabíe,  y  comprobarlas 
al  mayor  número  posible  de  efectos;  recoger 
en  fin  todos  los  elementos  elaborados  por  me- 
dio de  la  observación,  de  la  esperiencia,  del 
análisis  y  de  las  hipótesis,  resumirlos  por  me- 
dio de  una  inducción-poderosa  y  someterlos 
bajo  e!  yugo  de  la  unidad  que  debe  dominarlos,' 
lal  es  el  espíritu  de  ese  mélodo  natural,  cuyas 
reglas  estableció  Newton  después  de  Bacon,  en 
el  libro  tercero  de  sus  Principios,  reglas  que 
aquel  grande  hombre  practicó  tan  acertada- 
mente, y  que  son  en  la  filosofía  de  la  naturale- 
za lo  que  las  reglas  de  Descartes  son  en  la  fi- 
losofía del  espíritu  humano. 

Aunque  estas  reglas  no  estén  matemática- 
mente demostradas,  su  certidumbre,  fundada 
sobre  la  permanencia  y  la  estabilidad  del  orden 
natural,  no  es  menos  inalterable,  en  términos 
que  los  matemáticos  no  podrían  añadirle  nada. 
Cuando  Platón  dice  que  la  aritmética  y  la  geo- 
metría son  las  dos  alas  de  la  física,  el  seulidó 
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de  este  pensamiento  es  que  esías  dos  ciencias 
sirven  para  precisar,  determinarlos  fenómenos 
y  apreciarlos  por  su  número,  intensidad  ó  es- 
lensiun.  Tal  es  el  apoyo  que  prestan  á  las  cien- 
cias naturales,  y  tal  es  tauibieo  la  interpreta- 
ción que  es  preciso  dar  álas  palabras  del  ilustre 
Lapdace;  «que  el  método  de  inducción,  aunque 
estélenle  para  descubrir  las  verdades  genera- 
tes,  no  debe  dispensar  del  trabajo  de  demos- 
irarlas;»  porque  ¿cómo  las  ciencias  cuya  ver- 
dad reside  ¡oda  en  el  entendimiento,  podrían 
aumentar  ¡a  realidad  de  los  hechos  esteriores? 

Hemos  considerado  en  la  inducción  el  arle 
de  generalizar  los  hechos  y  elevarlos  á  la  es- 
cala natural  de  las  cansas;  éste  es  su  principal 
c.iiácler;  pero  también'  se  reviste  de  otros 
modos  ú  formas  que  es, útil  indicar;  ella  puede 
ser  el  arle  ó  la  facultad  de  deducir  de  las  cua- 
lidades visibles  de  los  seres  sus  cualidades  in- 
teriores; la  de  deducir  de  los  medios  el  Un,  ó 
de  la  disposición  de  las  partes  el  todo  que  com- 
ponen y  sil  uso.  Estos  tres  últimos  modos  de 
inducción  reunidos  al  primero,  se  praclican  al- 
ternativamente en  las  ciencias  físicas,  morales 
y  filosóficas.  En  todas  es  preciso  ordenar  los 
hechos,  ligarlos  á  ciertas  funciones  ó  causas  fi- 
nales y  determinar  su  orden  ó  dependencia. 
Por  olra  parte,  el  hombre  no  puede  observar  ¡a 
naturaleza  sin  descubrir,  en  ella  las. potencias 
de  que  está  animado;  si  busca  la  naturaleza 
de  las  cualidades  de  los  objetos  esteriores,  los 
percibe  como  fenómenos  de  su  sensibilidad;  si 
descubre  sus  relaciones,  sus  proporciones  y  la 
coordinación  de  su  conjunto,  se  las  representa 
como  formas  de  su  inteligencia;  si  contempla 
la  sucesión  y  subordinaciou  de  los  efectos,  re- 
conoce-en  ellos  la  sucesión  y  subordinación  de 
sus  actos. 

Asi  el  espíritu  humano  puede  pasar  del  es- 
tudio de  la  naturaleza  al  de  si  mismo,  sin  cam  - 
biar  de  procedimiento,  puesto  que  puede  reco- 
ger las  percepciones  délos  sentidos,  aproxi- 
marlas, separarlas,  asociarlas,  apropiárselas 
como  ideas,  analizarlas,  abstraerías,  generali- 
zarlas y  combinarlas,  tal  es  el  trabajo  de  la 
ideología;  pero  este  no  es  mas  qué  un  aspecto 
del  ser  inteligente;  aquel  á  quien  se  presenta 
el  cuudro  no  está  en  él,  y  en  esto  se  revela  la 
dualidad  de  la  persona;  aquí  los  hechos  de 
conciencia  cesau  de  corresponderá  los  hechos 
esteriores,  y  no  podrían  ser  observados,  espe- 
rimentados,  analizados  y' generalizados  de  k 
misma  manera.  Sino  hubiese  en  nuesíro  espí- 
ritu mas  que  ideas  formadas  ó  estraidas  primi- 
tivamente de  las  ideas  sensibles,  no  habría  le- 
yes del  pensamiento,  ni  verdades  absolutas  y 
necesarias;  no  habría  mas  que  verdades  con- 
tingentes y  accidentales;  asi  lo  lia  demostrado 
Hume.  Si  tales  verdades  existen,  es  poique  el 
espirilu  posee  en  si  mismo  intuiciones  y  jui- 
cios absolutos  y  necesarios.  La  investigación 
de  eslas  intuiciones  y  de  estos  juicios  es  el 
objeto  de  la  psicología,  y  su  aplicación  álaideo- 
logia  el  objeto  de  la  filosofía  racional:  sobre 


cada  una  de  estas  divisiones  fundamentales  te- 
nemos fragmentos  y  algunas  teorías  que  debe- 
rían complelarse  y  reunirse  en  cuerpo  de  doc- 
trina; porque  siendo  etilonces  el  mélodo  lilosó- 
tico  mejor  conocido  y  apreciado  por  el  con- 
junto y  enlace  de  sus  resultados,  tendríamos 
que  determinar  la  parte  de  la  inducción  en  el 
estudio  de!  espíritu  üumauo.  su  carácter  y  los 
procedimientos  que  le  son  propios. 

INDULGENCIA.  ¡Teología.)  Remisión  de  la 
pena  temporal  debida  al  pecado  y  que  exime 
del  purgatorio".  Cuando  el  pecador  ha  alcanza- 
do de  Dios  por  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
la  remisión  de  la  pena  eíeraa,  le  queda  que  sa- 
tisfacer todavía  á  la  justicia  divina  por  una 
pena  temporal.  Habiendo  dado  Jesucristo  á 
los  pastores  de  la  Iglesia  el  poder  de  perdonar 
los  pecados,  á  ellos  incumbe  también  imponer 
á .  los  pecadores  penitencias  proporcionadas 
á  sus  culpas ,  y  disminuir  ó  aliviar  esas  pe- 
nas ;  por  consecuencia  á  los  papas  y  á  los 
obispos  corresponde  conceder  las  indulgen- 
cias. De  esto  tenemos  un  ejemplo  en  San  Pa- 
blo ,  (I  Cor.  V)  con  respecto  á  un  incestuoso, 
áquieñ  teme  impeler  a  la  desesperación  ó  á  la 
aposiasla.  En  el  siglo  III,  tos  montañistas  y  en 
el  IV  los  novacianos  se  pronunciaron  conlra 
las  indulgencias.  Para  acallar  sus  clamores  se 
llevó  muy  lejos  la  severidad  de  las  leyes  ecle- 
siásticas, pero  los  obispos  volvieron  prouto  á 
apelar  á  la  indulgencia,  á  que  eslaban  auto- 
rizados por  los  cánones  de  los  concilios  de 
Nicea,  de  Ancira  y  de  Lérida.  Los  mismos 
San  Basilio  y  San  Gerónimo  aprobaron  abier- 
tamente esta  conduela.  Durante  las  persecu- 
ciones, ios  mártires  y  tos  "confesores  que  ge- 
mían aherrojados  en  sus  prisiones ,  ó  conde- 
nados á  las  minas,  reclamaron  frecuentemente 
esta  indulgencia  para  los  penitentes,  y  nunca 
tes  fué  negada,  porque  de  este  modo  se  apli- 
caban los  méritos  de  los  mártires  a  los  pe- 
nitentes por  quienes  intercedían  y  se  intere- 
saban. 

Muchos  abusaron  de  ella,  dice  San  Cipria- 
no ,  pero  la  iglesia  no  renunció  por  eso  á 
su  indulgencia.  San  Agustín  [  Ad  Macedón., 
epist.  .54)  nos  dice  qüe  como  los  obispos  in- 
tercedían frecuentemente  con  los  magistrados 
eñ  favor  délos  culpables,  del  mismo  modo  los 
magistrados  intercedían  con  los  obispos  en 
favor  de  los  pecadores,  correspondencia  mu- 
tua de  caridad  muy  digna  del  cristianismo. 
Después  de  la  conversión  de  los  emperadores 
y  la  cesación. del  martirio,  la  iglesia  aplicó 
los  méritos  de  Jesucristo  ,  de  la  Virgen  y  de 
los  sanios  á  la  espiaciou  de  los  pecados  de  sus 
hijos,  y  continuó  el  uso  de  las  indulgencias. 
Bingliau  censura  la  conduela  de  la  Iglesia.  SU? 
En  un  principio,  dice,  se  trataba  solamente  de 
perdonar  la  pena  temporal  y  no  la  de  la  otra 
vida;  Si"  no  se  pensaba  en  aplicar  á  los  muer- 
tos las  indulgencias;  3."  en  fin,  los  papas  sin 
derecho  alguno  se  han  reservado  la  concesión 
esclusiva  de  las  indulgencias.  líos  parece  que 
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Binb'!iaui  discurre  nial  en  esla  ocasión :  el  es- 
tablecimiento (le  la  pena  temporal  prueba  la 
creencia  de  la  iglesia  de  que  después  de  ¡a 
remisión  del  pecado  y  de  la  pena  eterna,  que- 
da, no  obstante,  el  pecador  sujeto  á  una  pena 
temporal.  Si  no. la  cumple  en  eale  mundo,  ne- 
cesita satisfacerla  en  el  otro.  Es,  pues,  impo- 
sible' eximirle  de  ella  en  este  mundo  ,  sin  que 
esta  ¡  ■ihtlgencia  deje  de  servirle  también  en 
la  ójra  vida.  Desde  que  el  pecador,  deudor -á 
lu  justicia  áiyi&á,  está  sujeto  á  sufrir  en  la 
otra  vida  y  puede  ser  aliviado  por  las  preces 
de  Ni  iglesia,  ¿por  qué  no  ha  de  servirle  la 
aplicación  de  los  superabundantes  méritos  de 
Jesucristo  y  de  los  santos?  ¿So  es  una  conse- 
cuencia natural  del  uso  de  rezar  por  los  muer- 
tos 1  Los  papas  no  ban  quilado  á  los  obispos 
el  poder  de  conceder  indulgencias;  pero  la  igle- 
sia ha  reservado  á  los  papas  el  derecho  de 
conceder  indulgencias  pitearías  para  toda  la 
iglesia,  porque  ellos  solos  lienen  jurisdicción 
sobre  toda  la  iglesia.  Cierto  que  ha  habido 
abusos,  y  abusos  graves,  y  mas  en  los  siglos 
últimos  que  en  los  primeros.  «Durante  largo 
tiempo  ,  dice  el  abate  Fleury,  la  multitud,  de 
las  indulgencias  y  la  facilidad  de  ganarlas, 
llegaron  á  ser  un  obstáculo  para  el  celo  de  los 
confesores.  Era  difícil  persuadir  con  ayunos 
y  disciplinas  á  un  pecador  que  podía  resca- 
tarlos con  una  leve  limosna.  El  concilio  de 
Clermont  (1095)  concedió  indulgencia  plena- 
ria  á  los  que  lomaran  las  armas  para  la  re- 
conquista de  la  Tierra  Santa.  Esta  indulgen- 
cia liaciu  las  veces  de  sueldo  para  los  cru- 
zados. »  Mas  adelante  se  distribuyerou  es- 
tos favores  espirituales  á  todos  los  guerreros 
que  se  pusieron  en  campaña  para  perseguir 
á  los  que  los  papas  declaraban  bereges.  Du- 
rante eí  largo  cisma  que  se  suscitó  en  tiempo 
de  Urbano  VI,  se  emplearon  con  buen  éxito  pa- 
ra pa;;ar  al  ejército  destinado  á  la  conquista 
de  la  [¡umania.  Julio  Il_habia  deseado  que  Ro- 
ma tuviera  el  lemplo  mas  hermoso  del  uni- 
verso, I'ara  realizar  este  gruu  proyecto,  pro- 
testó una  guerra  contra  los  turcos  y  mandó 
publicar  en  toda  la  cristiandad  indulgencias 
¡llenarías  en  favor  de  los  que  lomaran  parte 
eu.ella,  encargando  á  los  dominicos  que  las 
predicaran  en  Alemania.  Los  agustinos ,  que 
por  largo  tiempo  habían  estado  en  posesión 
de  esta  función  ,  cobraron'  envidia  ,  y  este 
tne/.qiiino  interés  de  frailes  en  un  rincón  de 
la  Sajnniii,  suscitó  las  beregias  de  Lulero  y  de 
Calvino.  En  estas  reflexiones,  que  veinte  au- 
tores han  copiado,  acaso  haya  esceso.'  Las  pe- 
nitencias canónicas  han  debido  principalmente 
su  origen  á  los  clamores  de  los  montañistas-  y 
novaciauos.  Se  ha  dicho  que  los  cristianos 
nunca  estuvieron  mas  corrompidos  que  cuan- 
tíelas penitencias  canónicas  Tueron  reempla- 
zadas p'tír  las  indulgencias;  pero  las  indulgen- 
cias cscL'sivas  no  tuvieron  lugar  sino  en  Occi- 
dente, y  después  del  cisma  de  los  griegos',  y 
por  consiguiente  no  pudieron  reemplazar  la 


penitencia  canónica  ni  eu  Occidente,  donde  no 
tuvo  jamás  uso  ordinario,  ni  en  Oriente,  donde 
los  papas  no  ejercían  ya  autoridad.  Es  preciso 
no  achacar  á  los  papas  lus  rencillas  de  los  frai- 
les, las  bribonadas  de  los  cuestores,  ni  el  sór- 
dido espíritu  que  la  mendicidad  ha  introducido 
muchas  veces  en  las  práclicas  mas  santas  de 
la  religión.  Asi ,  pues,  muy  inoportunamente 
alegaron  Lulero  y  Calvino  el  abuso  de  las  in- 
dulgencias para  levanlar  el  estandarte  del  cis- 
ma. A  falla  de  este  pretesto  habrían  hallado 
cíenlo.  Sise  habían  prodigado  las  indulgen- 
cias, era  fácil  restringirlas;  su  origen  fué  lau- 
dable, y  por  lo  tanto  convenia  conservarlas. 
Nada  mas  sabio  que  el  decreto  del  concilio  de 
Trento  con  motivo  de  las  indulgencias  (Ses.  25) 
pues  leemos  en  él:  nEn  cuanto  á  los  abusos 
introducidos  en  ellas  ,  el  concilio  manda  sepa- 
rar de  ellas  desde  luego  toda  especie  de  ga- 
nancia sórdida  ,  y  encarga  á  los  obispos  que 
anoten  todos  los  abusos  que  hallaren  en  sus 
diócesis,  informen  de  ellos  al  concilio  provin- 
cial y  en  seguida  al  soberano  pontifical.»  En 
la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran  en  Roma,  se 
ve  un  cuadro  colgado  de  la  segunda  columna 
del  cosíado  derecho,  del  cual  se  ha  querido 
deducir  que  las  indulgencias  estuvieron  en " 
uso  desde  'los  primeros  tiempos  del  cristia- 
nismo ;  pero  los  bolandislas  han  demostrado 
la  falsedad  de  esta  versión.  El  cardenal  Helar- 
mino  en  sus  Controversias  (tomo  111) ,  y  Mal- 
donal,  han  tratado  de  las  indulgencias. 

1SDÜLTO.  (Legislación).  Llámase  asi  en  ge- 
neral á  toda  facultad  ó  privilegio  concedido  á 
alguno  para  que  pueda  hacer  lo  que  sin  el  no 
podría;  y  á  la  gracia  por  la  cual  el  superior  re- 
mite la  pena  en  que  el  inferior  ha  incurrido,  ó 
esceptüa  y  exime  á  alguno  de  la  ley  ó  regla  ó 
de  otra  cualquiera  obligación.  En  sentido  legal 
se  da  este  nombre  é  la  condenación  ó  remisión 
de  la  pena  que  un  delincuente  merecía. por  su 
delito,  Examinando  el  indulto  bajo  este  último 
aspecto,  después  de  haber  espuesto  algunas 
consideraciones  sobre  el  derecho  de  gracia,  de 
que  se  deriva,  en  el  articulo  de  este  nombre,  ■ 
observaremos  que  el  rey  es  el  úuico  á  quien 
corresponde  la  prerogativa  de  conmutar  por 
otras  menores,  ó  remitir  y  perdonar  absoluta- 
mente, las  penas  impuestas  por  los  tribunales. 
Esta  perogaliva  de  la  corona  se  hallaba  ya  es- 
lablecida  entre  los  romanos,  como  puede  ver- 
se por  la  ley  31,  til,  XIX,  lib.  XLVI11  del 
Digesto,  y  por  las  leyes  del  tit.  Ll,  lib.  IX,  del 
Código:  conservándole  hoy  los  monarcas-  en 
todas  las  naciones  de  Europa;  y  entre  nos- 
otros se  encuentra  sancionada  por  la  ley  7.', 
tft.'J,  lib.  VI,  del  Fuero  Juzgo,  las  leyes  del 
tit,  XXtil.  Part.  7.«,  las  38,  39,  126,  141  y 
224  del  Estilo;  las  del  tit.  42,  lib.  XII  de  la  No- 
vísima Recopilación:  y  el  art.  171  de  la  Cons- 
titución de  1812,  y  el  45  de  la  de  1815. 

I¡1  derecho  de  gracia  ha  sido  combatido  con 
éutórj  como  atentatorio  á  la  autoridad  de  la 
ley.  «Si  la  gracia  esjusta,  dicen  jos  adversa- 
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ríos,  la  ley  es  mala  y  debe  corregirse:  y  sita 
ley  esquena,  la  gracia  no  es  mas  que  un' atea  la- 
do contra  ella.  Las  penas  demasiado  duras  re- 
claman el  establecimiento  de  Otras  mas  suaves; 
pero  mieuíras  existan,  es  indispensable  apli- 
carlas, porque  el  rigor  es  menos  funssto  que 
la  clemencia,  lacual  incita  al  delito  con  la  es- 
peranza de  la  impunidad.  Ademas,  concluyen, 
e!  poder  de  perdonar  se  sobrepone  a  la  ley,  y 
es,  por  lo  tanto  arbitrario,  y  capáis  de  hacer 
dueño  de  la  vida  de  todos  al  que  lo  ejerce.» 
Aunque  estos  argumentos  parecen  fuertes  á  pri- 
mera vista,  se  ve,  cuando  se  los  examina  que 
tienen  en  su  fondo  miicho  de  especiosos.  La 
gracia  en  efecto,  puede  ser  ana  derogación 
de  la  ley,  pero  no  lo  es  de  la  justicia  univer- 
sal. Ademas,  las-  leyes  pueden  ser  perfectas, 
consideradas  como  reglas  generales  para  los 
casos  comunes,  y  defectuosas  en  su  aplicación 
á  ciertos  casos  particulares  y  eslraordinarios. 
Si  para  cada  caso  tuviésemos  una  ley,  no  se 
podría  sin  injusticia  conceder  dispensa  de  ella, 
pero  las  leyes  no  pueden  hacerse  sino  sobre  ca- 
sos generales  y  los  jueces  no  pueden  tomar  en 
consideración  para  juzgar  contra  su  letra  mu- 
chas modificaciones  que  ocurren  en  la  prácti- 
ca y  queexigirian  (¡na  variación. importante  en 
la  sentencia.  I)e  aqui,  pues,  la  necesidad  del 
derecho  de  gracia,  que  modere  y  escluya  en  al- 
gunos casos  la  severidad  de  los  fallos  legales, 
sin  que  pueda  ofrecer  un  aliciente  para  el  cri- 
men, pueslo  que  la  gracia  no  se  ha  de  otor- 
gar sino  en  casos  muy  eslraordinarios.  Si  es 
arbitrario  el  ejercicio  de  esle  derecho,  también 
lo  es  arbitrario  el  poder  del  jurado  que  sustituye 
la  conciencia  á  la  ley  en  la  calificación  de  las 
pruebas,  y  sinembargo,  se  está  proclamando  ¡a 
esceleucia  de  esta  institución  sobre  los  tribuna- 
les comunes.  En  la  imperfección  inevitable  de 
las  leyes,  la  conciencia,  ó  sea  la  arbitrariedad 
del  monarca  ,les  sirve  de  complemento  y  es 
una  garantía  contra  Ta  ¡nQexibilidad  de  las  le- 
yes, que  no  teniendo  bastante  elasticidad  pa- 
ra ajustarse  á  las  diferentes  situaciones,  tiem- 
pos y  lugares,  podrían  alguna  vez  ejercer  cier- 
ta especie  de  tiranía  sobre  la  sociedad. 

El  indulto  se  distingue  eu  general  ó  partí- 
calar,  indullo  general  es  el  que  se  concede  á 
todos  los  reos  fuera  délos  esceptuados,  ó  á  to- 
da una  clase  de  ellos,  como  á  los  contraban- 
distas, desertores  y  delincuentes  políticos. 
Particular  ó  especial  es  el  que  se  otorga  á  de- 
terminada persona, 

El  primero  no  suele  concederse  sino  por 
señalados  motivos,  como  una  victoria  impor- 
tante; el  ajuste  de  una  paz  ventajosa,  el  naci- 
miento del  principe  heredero,  sn  matrimonio, 
su  exaltación  al  Iroao,  ó  cualquiera  otra  oca- 
sión de  regocijo  público.  En  estos  indultos  se 
espres'an  los  delitos  que  en  ellos  se  compren- 
den, ó  á  lo  menos,  los  que  se  escluyen.  Y 
conviene  advenir  que  no  habiendo  espresion 
alguna,  se  entienden  escluidns  los  de  lesa  ma- 
geslad  divina  ó  humana,  blasfemia,  incendio 
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malicioso ,  fabricación  de  moneda  falsa,  des- 
trucción ó  tala  de  montes,  alevosía,  traición  ó 
muerte  segura,  homicidio  de  sacerdote,  false- 
dad, robo,  cohecho  y  baratería,  resistencia  á 
la  justicio,  malversación  de  la  hacienda  pú- 
plica,  estraccion  de  cosas  prohibidas  á  nacio- 
nes que  están  en  guerra  con  la  nuestra,  sodo- 
mía, lenocinio,  desafio,  rapto  y  violencia  de 
raugeres  (1), 

Ademas,  los  indultos  generales  no  com- 
prenden ni  pueden  comprender  los  delitos  co- 
metidos después  de  su  publicación,  sino  los 
anteriores,  para  que  nadie  delinca  con  la  es- 
peranza de  la  impunidad  que  el  indulto  pudie- 
ra proporcionarle. 

Compréndense  en  estos  indultos,  au¡np:o 
no  se  nombren,  los  delincuentes  eclesiáslict  s 
contra  quienes  estuvieren  conociendo  sus  jue- 
ces; pero  no  los  vagos,  que  estén  destinados 
álas  armas,  marina  y  recogimiento  de  hospi- 
cios ó  casas  de  misericordia,  para  que  se  apli- 
quen ai  trabajo;  ni  los  reos  dé.causits  de  mon- 
tes y  puramente  civiles  {2).  Gozan  asimismo  del 
beneficio  de  este  indullo,  no  solo  los  reos  que 
se  hallan  presos  y  son  capaces  de  él,  sino  tam- 
bién los  ausentes,  rebeldes  y  fugitivos  que  se 
presentan  á  solicitarlo  dentro  del  -término  que 
seles  hubiese  señalado,  unte  cualquiera,  justi- 
cia, la  cual  deberá  dar  conocimiento  de  la 
presentación  á  los  tribunales  respectivos,  pura 
que  tenga  lugar  la  aplicación  del  indulto. 

Por  regla  general,  estos  indultos  no  se  apli- 
can ,  ni  aun  por  delitos  no  esceptuados,  á  los 
rematados  que  se  haílen  ya  en  los  depósitos 
cumpliendo  sus  condenas  ó  que  estén  en  mar- 
cha para  ellos,  á  no  ser  que  en  los  mismos  in- 
dultos.se  prevenga  lo  contrario;  pero  les  alcan- 
zan los  que  se  conceden  por  los  delitos  no  es- 
ceptuados y  con  perdón  de  parte ,  cuando  la 
haya,  si  los  hubiesen  cometido  después  de  su 
ingreso  en  los  depósitos  y  presidios, quedando 
únicamente  sujetos  al  cumplimiento  de  la  coor 
denu  relevados  de  las  recargas. 

La  declaración  de  si  en  estos  casos  corres- 
ponde ó  no  el  beneficio  del  indulto,  compete 
al  juez  que  entienda  en  la  causa,  y  respecto  de. 
los  de  Africa,  al  Tribunal  supremo  de  guerra  y 
marina.  Cuando  algún  indulto  extraordinario 
esíendiese  los  beneficios  de  su  aplicación  á  los 
presidiarios  por  los  delitos  que  causaron  sus 
condenas,  corresponde  at  comandante  de  cada 
presidia  formar  espediente  gubernativo,  y  diri- 
girlo al  gefe  político  eu  la  península  ó  ai  go- 
bernador en,  Africa,  para  que  remitiéndolo  al 
tribunal  que  impuso  la  condena,  aplique  éste 
el  indulto,  si  hay  lugar  avisándole  el  resultado 
al  gefe  político  en  la  península  y  al  goberna- 
dor en  Africa,  para  que  por  medio  del  coman- 
dante se  comunique  al  presidiario';  después  de 
lo  cual'  se  espide  la  licencia  al  agraciado  con 

(1)  Véanse  para  algunos  do  olios  varias  luyes  fiel 
i  i  ■> .  XII»  til,  XtiII  M»  U  Novísima  Recopilacisa . 

(2)  Varii/s-  leyes  <|jl  qsismo  Ululo  v  libro. 
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espreslon  déla  circunstancia  eslraordinaria  que 
la  motiia  anlos  del  tiempo  que  debía  cumplir  en 
el  presidió.  Cuando  algún  indulto- concediese 
i'ebiija  general  en  las  condenas,  no  se  entien- 
de aplicable  esta  gracia  á  los  sentenciados  con 
retención,  como  no  se  prevenga espresameole. 

A  las  audiencias  corresponde  la  aplicación 
de  los  indultos  generales,  que  lime  lugar  en  la 
visita  general  que  celebran  luegü  que  se  publi- 
ca la  real  gracia.  Para  aplicarlos  á  los  presó» 
que  se  hallan  á  disposición  de  tos  jueces  de 
primera  instancia,  deben  estos  remitir  sin  di- 
lación sus  cansas  á  las  respectivas  audiencias, 
después  de  oír  al  promotor  tlscal;  y  en  su  vista, 
las  salas  respectivas,  oído  el  dictamen  escrito 
ó  verbal  del  fiscal,  declaran  sí  ha  ó  no  lugar  á 
la  aplicación;  devolviendo  los  procesos  al  juez 
para  que  proceda  seguí)  corresponda.  Toca  tam- 
bién 1  las  mismas  audiencias,  en  su  caso,  apli- 
car el  indulto  á  los  reos  que  se  hallen  sufrien- 
do U  pena  de  prisión  ó  la  de  presidio,  y  ú  los 
sentenciados  á  esta  pena  que  no  hubiesen  in- 
gresado aun  en  el  presidio. 

No  es  aplicable  el  indulto  general  ni  el  par- 
ticular al  reo  indultado  anteriormente,  ámenos 
que  en  lu  nueva  gracia  se  haga  mención  de  la 
primera. 

Tampoco  puede  aplicarse  el  indnllo  cuando 
lia  y  piule  agraviada,  sin  que  preceda  el  perdun 
y  satisfacción  de  esta,  y  asi  se  suele  indicar  en 
los  decretos  y  órdenes  de  indultos.  Este  per- 
dón debo  ser  ahsululo  y  sin  restricción  alguna; 
graliiilo  y  no  por  precio;  y  otorgado  en  escri- 
tura, que  queda  unida  al  proceso,  aunque  bas- 
I'ará  su;  otorgamiento  hecho  apud  acta.  No  pue- 
de suplirle  la. diligencia  de  notilieacion  de  cala- 
da hecha  á  las  partes  interesadas  concluido  el 
sumario  para  ver  si  quieren  ó  no  mostrarse 
pariesen  la  causa,  en  la  cual  hayan  contestado 
que  nada  pedían,  que  la  justicia  hiciere  su  de- 
ber, y  oirás  expresiones,  hijas  u'rias  veces  del 
recelo  de  complicarse  en  una  causa que_ aumen- 
te sus  disgustos,  y  obra  oirás  muchas,  como 
dice  el  señor  Escricbe,  de  la  fecunda  pluma  de 
algunos  escribanos. 

Va  hemos  dicho  que  se  llama  indulto  par- 
liculur  al  que  se  concede  á  delermlnadas  per- 
sonas, él  cual,  suele  otorgarse  por  servicios 
importantes  prestados  al  rey  ó  la  nación,  ó  por 
olí  as  circunstancias  extraordinarias  que  concur- 
ran en  el  delincuente;  cuando  el  delito  aparece 
mas  bien  como  mero  efecto  del  impulso  de  una 
pasión  que  no  de  la  perversidad;  por  compa- 
sión hacia  su  familia;  porque  acaso  el  perdón 
viene  á  ofrecer  un  estimulo  á  la  virtud;  ó  por 
alguna  otra  razón  de  utilidad  pública. 

El  minislerio  de  Gracia  y  Justicia  es  el  que 
instruye  los  espedientes  de  indulto  á  instancia 
de  los  reos,  aunque  se  hallen  confinados  en  los 
presidios;  pero  no  admite  las  solicitudes  si  no 
vienen  por  conducto  de  los  gefes  de  presidio, 
cuando  los  pretendientes  son  rematados,  ó  por 
el  regente  de  la  audiencia  respectiva,  cuando  no 
lo  son,  debiendo  remitirse  las  inslancias  con 
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informe  motivado,  el  cual  siendo  negativo  no 
produce  efecto  favorable  á  los  interesados.  De 
esta  regla  se  esceptuan  las  solicitudes  de  indul- 
to que  personalmente  se  entregan  á  la  real  per- 
sona y  S.  M.  se  digna  admifir. 

Para  que  los  indultos  produzcan  siempre  los 
buenos  efectos  que  en  ellos  se  propone  el  mo- 
narca al  concederlos,  se  hallan  establecidas 
algunas  prescripciones  que  conviene  tener  pre- 
sentes. 

En  primer  tugar,  no  deben  elevarse  ¡i  S.  M. 
pretensiones  sobre  indultos  parliculares,  Fino 
después  de  haber  recaído  sentencia  que  cause 
ejecutoria;  y  aunque  los  aspirantes  á  la  gracia 
se  hallen  ya  cumpliendo  su  condena ,  deben 
siempre  pedirse  informes  al  tribunal  que  los 
sentenció,  el  cual  lo  evacuará  coii  audiencia 
tiscal.  Ademas  deberán  espresarse,  asi  en  estos 
informes  como  en  las  propueslas  que  olios  ha- 
gan, ademas  de  las  noticias  relativas  al  delito, 
la  edad,  profesión,  conduela  anterior ,  estado 
y  modo  de  vivir  ó  forluna  de  los  reos,  mani- 
festando en  el  caso  de  ser  padres  de  familia, 
los  individuos  de  que  esta  se  compone  y  lá 
asistencia  que  de  aquel  recibían,  cuya  circuns- 
tancia se  espresará  también  de  los  reos  que 
aun  siendo  solteros  mantenían  á  sus  padres, 
hermanos  ú  parientes.  Las  mismas  circunstan- 
cias han  de  contener  los  informes  que  dieren 
los  tribunales  á  la  dirección  general  de  presi- 
dios y  á  los  gefes  políticos,  respecte  á  los  in- 
dultos que  aquella  hubiere  de  proponer  de  reos 
rematados,  y  estos  de  inugeres  reclusas  en 
casas  de  corrección. 

Tara  evitar  los  abusos  á  que  pudiera  dar 
lugar  el  indulto  y  cortar  los  vuelos  á  la  mal- 
dad que  abusa.  de  los  beneficios  recibidos,  se 
ha  adoptado,  lauto  en  los  indultos  generales 
como  en  los  particulares,  cuando  la  Índole  del 
delito  asi  lo  reclama,  la  fórmula  constante  de 
que  .(reincidiendo  en  delitos  de  igual  género 
se  entienda  no  concedida  ta  real  gracia. t Y  pará 
que  los  efectos  de  este  rigor  saludable  sean 
ciertos  y  seguros  y  no  sean  eludidas  las  sen- 
tencias ,  se  hallan  acordadas  por  real  órden 
de  18  de  julio  de  1840,  ademas  de  las  me- 
didas mas  arriba  indicadas ,  las  prevencio- 
nes siguientes:  que  de  iodo  indulto  se  tlé  co- 
nocimieñlo  á  los  regentes  de  las  audiencias  y 
al  minislerio  dscal:  que  los  fiscales  y  promo- 
tores abran  un  registro  en  que  consten  los 
nombres  y  circunstancias  de  los  sentenciados 
en  el  tribunal,  y  los  indultos  concedidos,  con 
la  ñola  de  reincidencia  en  su  ensorque  en  los 
indultos  generales  se  dé  una  noticia  nominal 
de  los  indultados  á  los  fiscales,  y  por  estos  á 
los  promotores,  para  cuyo  fin  la  dirección^ 
presidios  remitirá  estados  personales*  á  dicho 
ministerio:  que  por  medio  do  estos  registros 
los  fiscales  y  promotores  al  tiempo  de  acusar 
en  las  causas  criminales  y  al  evacuar  los  in- 
formes sobre  indultos,  manifiesten  si  el  reo  lo 
ha  sido  antes  y  de  qué  delito:  que  los  Iribuna- 
les  al  remitir  sus  estados  de  criminalidad  es- 
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presen  él  número  de  reincidenles:  que  estos, 
cuando  sn  indulto  hubiese  sido  concedido  con 
la  cláusula  arriba  indicada,  ademas  de  la  pena 
á  que  se  hayan  liedlo  acreedores,  sufrirán  la 
parte  de  condena  de  que  fueron  indultados, 
como  si  no  lo  hubiesen  sido.  Para  til  cumpli- 
miento de  todas  estas  disposiciones  se  encar- 
ga al  ministerio  fiscal  ¡a  mas  esqnísifa  vigi- 
lancia. 

Entre  los  indultos  particulares,  se  cuenta 
el  indulto  anual  del  Viernes  Santo,  en  que  el 
rey,  al  tiempo  de  la  adoración  de  ¡a  cruz,  in- 
dulta á  dos  reos  de  !a  cárcel  de  Corle  y  á  uno 
de  cada  capital,  donde  hay  audiencia.  Para  ta. 
concesión  de  este  indulto,  pide  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  al  principio  de  cada  año  á' 
los  regentes  de  las  audiencias  una  causa  de 
homicidio  en  qne  no  haya  parte  acusadora  ni 
medie  alevosía,  robos  con  violencia  ú  otra  de 
aquellas  circunstancias  indignas  de  perdón,  y 
en  cuyo  castigo  se  interesa  la  vindicta  pública. 
En  vista  de  esta  Orden,  cada  audiencia  exami- 
na las  causas  y  elijo  una,  que  con  su  informe, 
y  eí  estrado  del  relator,  envía  original  al  mi- 
nisterio. Llegado  el  dia  del  Viernes  Santo,  dos 
capellanes  de  honor  presentan  al  rey  en  una 
bandeja  todas  estas  causas  reunidas,  con  los 
memoriales  de  los  reos;  y  al  tiempo  desdorar 
S.  M.  la  santa  cruz,  pone  su  real  mano  sobre 
las  causas  diciendo:  «yp  os  perdono  para  que 
Dios  me  perdone.»  Hecha  esta  ceremonia,  se 
estiende  y  remite  el  indulta  á  los  respeclivos 
tribunales,  en  cuyas  cárceles  se  hallan  los 
reos  perdonados,  y  en  su  virtud  se  Ies  pono  en 
libertad. 

Nuestras  leyes,  al  imponer  severisimas  pe- 
nas por  ciertos  delitos  graves,  como  son  los 
de  encubrir  salteadores  y  bandidos,  fabricar 
ó  introducir  moneda  falsa  y  tramar  alguna 
conspiración,  conceden  indulto  de  la  pena  al 
cómplice  que  delatare  á  los  demás,  hallándo- 
se estos  dentro  del  territorio  español,  para 
que  pueda  prendérseles.  Las  leyes  4. 1  tít.  VIII, 
y  7.a,  tit.  XVIII,  lib.  XII  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, y  la  5.. 1  tit.. II,  Partida  7.' contienen 
estos  casos,  que  pueden  verse  esplicados  mas 
al  pormenor  en  las  mismas.  Ademas  suele  ob- 
servarse el  quecuando  delinque  todo  un  pueblo 
0  lodo  un  ejercito,  se  castiga  solo  á  los  princi- 
pales factores  del  delilo,  perdonando  a!  inmen- 
so número  de  culpables,  cuya  criminalidad  es 
mucho  menor  que  la  de  aquellos. 

El  indulto  nunca  se  esliendo  á  oíros  deli- 
tos que  á  los  espresados  en  la  [órden  que  lo 
contiene^'  De  aqui  es  que  el  indultado  por  un 
delito  político  queda  sujeto  á  los  .procedimien- 
tos judiciales  que  se  hubiesen  incoado  ó  se  in- 
coaren por  delitos  anteriormente  cometidos.  De 
aqui  es  lambien  que  el  indulto  general  que  á 
uno  se  concediese  de  todos  sus  delitos,  seria 
nulo  y  de  ningún  efecto. 

El  indulto  no  puede  tampoco  concederse  en 
perjuicio  de  tercero;  y  asi  es  que  siempre  que- 
da obligado  el  indullado  á  devolver  á  la  parle 


agraviada  los  bienes  que  le  hubiere  ocupado, 
á  resarcirle  los  daños  y  perjuicios  que  del- de- 
lito le  resultaren,  y  á  satisfacerle  las  pnnas 
pecuniarias  qtie  por  la  ley  estuvieren  prescri- 
tas en  sn  favor;  «Ca  el  rey,  dice  la  ley  de  Para- 
da, non  quita  si  non  tausulamenle  la  su  justi- 
cia.» La  opinión  que  el  rey,  en  usó  de  su  auto- 
ridad y  por  j  usía  causa,  puede  remitir  el  de- 
recho de  la  partettgraviada,  es  errónea  y  co- 
nocidamente conirarlaála  letra  clara  y  espresa 
de  muchas  leyes.  La  parle  agraviada  puede 
perdonar  ó  remitir  su  derecho  como  quisiere  y 
en  cuanto  quisiere;  pero  nadie  puede  remitirlo 
por  ella  sin  su  consentimiento  ó  aquiescen- 
cia; el  rey,  como  gefe  y  representante  de  la 
sociedad,  no  puede  perdonar  la  pena  que  la 
vindicla  pública  esige. 

Tampoco  se  entienden  remitidos  por  el  in- 
dulto los  gastos  y  costas  judiciales,  sino  se 
comprenden  expresamente  en  él. 

Si  el  indulto  se  concede  antes  de  dictarse 
la  sentencia,  el  reo  no  solo  queda  libre  de  la 
pena  que  merecía,  sino  que  conserva  tam- 
bién ó  recobra  sus  bienes  corno  los  tenia  antes; 
pero  cuando  no  se  espide  sino  después  de  la 
sentencia,  solóse  liberta  de  lu  pena  corporal, 
mas  no  recobra  los  bienes  que  por  la  senten- 
cia hubiese  perdido,  á  no  ser  que  asi  se  espíe- 
se en  el  indulto. 

El  indulto  snrlesus  efectos  cualquiera  que 
sea  la  forma  en  que  se  espida.  Antes  se  esliia- 
ban  para  esto  fórmulas  determinadas:  ahora  lo 
común  es  que  páralos  indultos  generales  se  es- 
pida solo  un  real  decreto,  y  para  los  particula- 
res una  real  orden,  sin  otras  formalidades. 

Terminada  ya  la  esposicion  de  las  doctri- 
nas legales  relativas  al  indulto,  terminaremos 
este  articulo  consignando  en  él  como  una  ob- 
servación importante  que  el  indulto  puede  con- 
vertirse en  un  verdadero  y  gravísimo  mal  pa- 
ra la  sociedad  sino  se  usa  de  él  con  esquísito 
lado  y  parsimonia.  Hoy  dia  vemos  que  no  se 
practica  asi  entre  nosotros,  y  esto  en  una  época 
en  que  la  criminalidad  crece  y  so-desarrolla  do 
una  manera  notable,  es  eslremadamenle  peli- 
groso. Los  criminales  se  lanzan  á  cometer 
grandes  delitos,  cuando  ven  que  el  indulto  se 
prodiga,  porque  seguros  de  libertarse  de  la 
muerte,  si  hacen  intervenir  en  el  crimen  una 
circunstancia  atenuante  de  las  que  el  código 
les  enseña,  como  por  ejemplo,  la  embriaguez, 
poco  les  importa  la  perspectiva  de  un  largo 
presidio,  que  esperan  ver  desaparecer  en  el 
momento  menos  pensado,  merced  á  la  prodi- 
galidad délos  indultos.  Resérvese,  pues,  esta 
preciosa  prerogativa  para  ejercitarla  sobre  los 
qne,  mas  desgraciados  que  criminales,  victi- 
mas acaso  de  un  error  fuuesto  ó  de  una  deplo- 
rable ceguedad,  han  incurrido  en  una  grave 
responsabilidad  criminal  después  de  largos 
años  de  una  conducta  ejemplar,  y  cuyo  casti- 
go llenaría  de  luto  y  de  desolación  i  lina  fa- 
milia honrada  y  virtuosa.  El  indulto,  asi  en- 
tendido,-y  aplicado  tan  so!o  á  casos  verdade- 
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ramcnle  eslraordinarios,  es  una  manifiesta  de-  j 
legación  de  la  misericordia  de  Dios  en  sus  re-' 
presentantes  en  la  tierra;  pero  prodigado  ál 
centenares  do.  criminales  indignos  de  él,  es 
una  conculcación  manifiesta  de  las  leyes  y  del 
Urden  social,  y  fu  único  resultado  es  el  de  fo- 
mentar la  inmoralidad  con  la  impunidad  de  los 
crímenes  y  lanzar  de  nuevo  al  criminal  en  el 
seno  de  la  sociedad  indefensa,  para  que  alli 
sacie  st!  sed  de  venganza  sobre  los  lesligos  co- 
yas declaraciones  sirvieron  para  condenarle,  y 
sobre  los  jueces  y  magistrados  que  pronun- 
ciaron su  sentencia.  Esto, no  debería  perderse 
de  vista;  y  sin  embargo,  se.  olvida  con  liarla 
frecuencia:  acaso  hoy  mas  que  nunca,  en  que 
los  indultos  se  conceden  con  estraordinaria 
largueza  y  profusión. 

INDUSTRIA,  (¡iconomiti  jiulilica.)  En  el  ten 
guaje  de  la  ciencia,  se  entiende  por  industria 
todo  Irabajo  cuyos  productos  son  cambiables, 
ó  loque  es  lo  mismo,  aplicables";!  la  satisfac- 
ción dé  las  necesidades  ó  al  aumento  de  los 
placeres  del  hombre.  Pero  aunque,  en  virtud 
de  esta  definición,  la  agiicullura,  la  minería, 
el  comercio,  el  descuento  y  el  correlage.  pue- 
den llamarse  ramos  de  induslria,  lo  general  es 
llamar  induslria  esclusivamenle  á  la  manufac- 
lurera,  y  en  estescnlido  vamos  á  hablar  de  ella 
en  el  présenle  articulo. 

Las  producciones  espontáneas  de  la  natu- 
raleza no  bastan  á  lodas  las  exigencias  propias 
de  nuestras  facultades  y  de  nuestras  inclina- 
ciones. Con  ellas  solas,  no  solo  estaríamos 
continuamente  espuestos  á  las  mayores  priva- 
ciones y  penalidades;  no  solo  no  podríamos 
resistir  á  muchas  causas  físicas,  conlra  las  cua- 
les no  estamos  originalmente  defendidos,  como 
lo  esián  los  animales,  sino  que  las  mas  nobles 
facultades  de  nuestro  ser,  condenadas  á  la  inac- 
ción y  á  la  ociosidad,  acabarían  por  perder  su 
actividad  y  por  eslinguirse  de  un  todo,  por 
falta  de  aplicación  y  de  ejercicio.  Es  imposible- 
desconocer  el  verdadero  carácter  de  las  causas 
finales  en  esta  admirable  relación  que  exisle 
enlre  nuestra  posición  en  el  mundo,  y  los  re- 
cursos de  que  eslamos  pruvislos,  no  solo  para 
aprovecharnos  de  los  frulos  y  productos  do  la 
naturaleza,  sino  para  emplear  sus  fuerzas  en 
multiplicar  indefinidamenle  las  nuestras  ,  y 
constituirnos  en  dueños  absolutos  de!  universo 
físico.  La  naturaleza  nos  lia  dado  necesidades 
y  privaciones;  pero  al  dolarnos  de  facultades 
que  han  de  servirnos  para  satisfacerlas,  ha 
dispuesto  que  en  el  desempeño  de  oslas  fun- 
ciones, las  facultados,  no  solo  sobrepujen  á  las 
necesidades,  sino  que  den  lugar  á  que  se  pro- 
duzcan otras  nuevas,  aumentando  progresiva- 
mente el  vigor  de  las  primeras,  á  medida  que 
las  segundas  nacen  y  se  diversifican.  Asi,  por 
ejemplo,  la  necesidad  de  saber  se  satisface  con 
■  la  observación  y  el  eswdio,  y  estos  dos  pode- 
rosos agenles  descubren,  en  los  objetos  a  que 
se  aplican, .nuevos  motivos  de  curiosidad,  á  que 
se  entregan,  para  calmar  los  deseos  que  escitan. 
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Quizás  es  imposible,  y  en  todo  caso  no  s_e- 
ria  muy  úlil,  presénlar  tina  nomenclatura com- 
plela  y  melódica  de  las  necesidades  á  que  eslá 
sujeto  el  hombre.  Casi  todas  las  que  tienen  una 
importancia  real  están  comprendidas  en  la  si- 
guiente nomenclatura,  trazada  por  la  diestra 
mano  de  iíaslíal:  respiración  (necesidad  que 
señala  el  último  límite  en  que  empieza  la  tras- 
misión'del  Irabajo  y  el  cambio  deservicios); 
nutrición,  Vestido,  alojamiento,  conservación  y 
restableoimienío  de  la  salud,  locomoción,  se- 
guridad, instrucción,  aseo,  recreo  y  sensación 
de  lo  bello.  Estas  necesidades  existen;  son  he- 
chos que  se  cousuman  diariamenle  en  lodos  los 
individuos  de  nuestra  especie.  Sería  una  cues- 
tión pueril  ponerse  a  indagar  si  seria  mejor 
que  no  existiesen,  y  por  que  Dios  nos.hu  suje- 
lado  á  ellas.  Lo  innegable  es  que  el  hombre  pa- 
dece y  muere  cuando  no  satisface  ¡as  que  de- 
penden de  su  organización,  y  que  padece  y 
puede  morir  cuando  la  satisfacción  es  superior 
á  la  exigencia  tialural.  Toda  salisfuccion  su- 
pone una  pena,  ja  cual  puede  ser  considerada 
como  un  sufrimiento.  Lo  mismo  sucede  cuando 
ejerciendo  un  noble  imperio  sobre  nosotros 
mismos,  nos  imponemos  una  privación.  Luego 
e!  padecimiento  es  para  nosotros  inevitable,  y 
no  nos  queda  mas  que  la  opción  entre  dos  in- 
convenientes. Es  ademas  todo  lo  mas  intimo  y 
mas  personal  que  hay  para  nosotros  en  el  uni- 
verso, de  donde  se  sigue  que  el  interés  perso- 
nal, este  sentimiento  tan  calumniado  bajo  el 
nombre  de  egoísmo  y  de  individualismo,  es 
indestructible  en  nuestros  corazones.  La  natu- 
raleza ha  colocado  la  sensibilidad  en  la  estre- 
midad  de  los  nervios,  y  en  todas  las  partes  de 
nuestra  organización  que  van  á  parar  al  cora- 
zón y  al  cerebro  como  centinelas  avanzarlas 
que  uos  previenen,  cuando  Hay  necesidad  y 
cuando  hay  esceso  de  satisfacción.  Hay,  pues, 
una  utilidad  reconocida,  una  misión  determina- 
da eu  el  acto  de  padecer. 

Algunas  escuelas  sentimentales  de  estos  úl- 
timo:; tiempos  rechazan  como  falsa  toda  ciencia 
social  que  no  ha  llegado  á  formar  una  combi- 
nación, por  medio  de  la  cual  el  dolor  desapa- 
rezca de  la  sociedad  humana.  La  economía  polí- 
tica es,  según  ellos,  una  ciencia  culpable,  por 
el  hecho  solo  de  capitular  con  el  mal  y  de  es- 
tudiar los  medios  de  aminorarlo.  Tanta  razón 
habría  para  hacer  responsable  al  fisiologisla 
de  la  imperfección  y  flaqueza  de  nuestros  ór- 
ganos. Sin  duda  es  fácil  adquirir  cierta  popula- 
ridad, y  atraerse  á  sí  los  hombres  que  padecen, 
arreglando  un  plan  de  organización  social,  en 
el  cual  no  puedan  penetrar  la  privación,  el  pa- 
decimiento y  el  malestar.  Sobrados  estragos 
han  ocasionado  en  nuestros  días  estas  quime- 
ras. La  razón  natural  dice  que  es  mucho  mas 
científico  y  mas 'sensato  reconocer  la  existen- 
cia de  los  grandes  hechos  naturales,  sin  los 
cuales  ni  aun  siquiera  puede  concebirse  la  hu- 
manidad. El  estudio  de  las  leyes  sociales  nos 
i  revela  que  la  misión  del  padecimiento  es  des- 
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ijnir  prQgreiivapeiite  sus  propias  causas,  cir- 
cunscribirse  él  mismo  en  liniiles  cada  vez  mas 
estrechos,  y,  eu  fin,  ásegaraü  la  preponderan- 
cia del  bien  con  respecto  al  mal..  El  trabajo 
contribuye  á  este  flu  en  toda. clase  de  sociedad: 
la  industria  en  las  mas  adelantadas  y  cutías. 

Ha  habido,  sin  embargo,  filósofos  que  han 
alzado  la  voz  contra  el  trabajo  y  contra  la  indus- 
tria; que  colocan  las  necesidades  físicas  en  un 
nivel  degradante,  y  que  consideran  como  una 
esclavitud  vergonzosa  la  obligación  indispen- 
sable que  tenemos  do  aplacarlas.  ■  Hay  en  el 
hombre,  dicen,  nn  orden  de  sentimientos  mas 
elevados,  mas  nobles,  mas  análogos  á  sus  altos 
destinos.  El  ser  racional,  en  cuya  alma  esta 
estampada  la  imagen  del  Creador,  se  envilece, 
abdica  susuperiorídad,  empleando  sus  fuerzas, 
su  tiempo,  su  inteligencia,  en  proporcionarse 
los  medios  de  halagar  sus  deseos,  que  se  limi- 
tan á  la  sustancia  deleznable  y  perecedera,  que 
nos -clasifica  con  los  animales  e:i  la  escala  de  la 
creación.»  Ciertamente  todos  sabemos  que  la 
perfección  moral  es  de  nn  urden  mas. elevado 
que  la  conservación  física:  pero,  ¿so  negará  por 
esto  que  para  perfeccionarse  es  menester  vivir? 
preservémosnos  de  estas  puerilidades  indignas 
de  la  ciencia.  A  fuerza  de  querer  ser  filántropos, 
procuremos  no  degenerar  en  solistas.:  porque 
solo  con  soflamas  puede  probarse  que  el  culll- 
.vode  los  sentimientos  delicados  precede  al  de- 
seo de  la  conservación  personal.  Feneíon  de- 
cía: «¡a  solidez  de  la  razón  consiste  en  ins- 
truirse exactamente  en  el  modo  con  que  se  ha- 
cen las  cosas,  que  son  el  fundamento  de  la  vida 
humana.  Sobre  este  eje  ruedan  todos  los  ne- 
gocios del  mundo.»  Sin  aspirar  á  clasificar  las 
necesidades  en  un  órden  metódico  ,  podemos 
asegurar  que  el  hombre  no  es  capaz. de  dirigir 
sus  esfuerzos  hacia  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades morales  del  órden  mas  puro  y  racional, 
sino  después  de  haber  provisto  á  las  que  con- 
ciernen  á  la  conservación  y  el  mantenimiento 
de  la  vida.  Y  la  consecuencia  inmediata  de  este 
principio  ,  es  que  toda  medida  legislativa  que 
dificulta  la  vida  material,  perjudica  á  la  vida 
moral  de  las  naciones:  máxima  de  que  se  des 
entienden  frecuentemente  los  gobiernos,  y  que 
los  hace  responsables  de  los  crímenes  de  la  |u 
norancia,  de  la  corrupción,  íjiie  domina  en  sus 
respectivos  estados- 

Y  yaque  se  présenla  lli  ocasión  de  notar 
un  error,  cuyos  estragos  se  dejan  sentir  en  lie- 
dlos tan  generalmente  conocidos  como  deplo- 
rables, indicaremos  otro  que  con  él  se  liga,  y 
que  no  lia  tenido  pequeña  parle  en  las  calami- 
dades de  que  han  sido  teatro,  hace  pocos  años, 
algunas  grandes  naciones  europeas.  Puesto 
que  las  necesidades  irremisibles  de  la  vida  ma- 
terial oponen  obstáculos  á  la  cultora  intelectual 
y  moral,  sigúese,  que  habrá  mas  moralidad  y 
mas  saber  en  el  seno  de  la  holgura  y  de  la  co- 
modidad, que  en  el  de  la  miseria  y  la  penuria. 
Ya  sabemos  qae  chocamos  de  frente  con  el 
Éenlimentalisroo  de  nuestros  dias,  y  con  esa, 


manía  de  presentar  siempre,  en  ios  periódicos, 
en  los  libros,  y  basta  eii  el  teatro  ,  la  riqueza 
como  asociada  inseparablemente  con  el  vicio, 
con  la  vanidad,  y  con  la  falta  de  sensibilidad 
y  compasión.  Seis  años  hace  que  se-  esperaba 
un -nuevo  rei  nado  de  Salomo,  el  dia-en  qué  los 
menestrales  ocupasen  los  altos  puestos  de  la 
sociedad  y  .rigiesen  los  destinos  délas  nacio- 
nes, y  si  el  pueblp  español  no  se  ha  inticíonado 
con  estos  errores,  gracias  sean  dadas  á  su  na- 
tural buen  sentido,  á  su  honradez  y  á  sus  há- 
bitos de  moderación,-  de  circunspección  y  de 
disciplina. 

Nadie  negará  que  la  riqueza,  ó  mas  bien, 
la  opulencia,  especialmente  cuando  está  des- 
igualmente repartida,  propende  á  fomentar 
ciertos  vicios  especiales.  Pero,  ¿será  posible 
admitir  de  un  modo  general  qae  la  virtud  sea 
el  privilegio  de  la  miseria,  y  el  vicio  el.  triste  y 
tiel  compañero  del  bienestar?  Valdría  .lanío 
sostener  que  la  cultura  intelectual  y  moral,  que 
no  es  compatible  sino  con  un  cierto  grado  de  se- 
guridad y  de  holgura,  se  torna  endelrimenlode 
la  moralidad  y  de  la  inteligencia.  Seria  preciso 
decir,  que  ia  humanidad  eslá  colocada  en  esta 
JipTr-rible'  alternativa,  ó  permanecer  eternamente 
miserable,  ó  avanzar  en  el  camino  de. la  inmo- 
ralidad progresiva;  seria  preciso -considerar  la 
industria,  el  comercio,  la  imprenta,  las  máqui- 
nas, la  navegación,  los  medios  de  comunica- 
ción corno  instrumentos  de  corrnpccion ,  de 
desorden,  de  vicios  y  de  crímenes;  seria  pre- 
ciso bendecir  el  hambre,  la  desnudez,  el  des- 
aseo, las  privaciones  de  todas  clases,  como  re- 
sortes activos  y  eficaces  de  las  prendas  mas 
loables-que  pueden  hermosear  la  humanidad. 
¿Puede  imaginarse  en  el  mundo  moral  una 
disonancia  mas  desoladora?  Los  aduladores  del 
pueblo  caen  ,  pues,  eu  una  contradicción  ab- 
surda cuando  señalan  la  región  de  la  riqueza 
como  una  cloaca  de  egoísmo  y  de  vicios,  y  al 
mismo  tiempo  lo  empujan  hácia  ella,  sin  duda 
para  que  se  conlamiue  con  ta  misma  ponzoña. 
No:  tan  eslraña  anomalía  uo  puede  encontrarse 
en  el  órden  natural  de  las  sociedades.  No  es 
posible  que  lodos  los  hombres  aspiren  al  bien- 
estar; que  el  medio  de  alcanzarlo  sea  el  ejerci- 
cio de  las  mas  ásperas  virtudes,  y  que  cuaedo 
llegan  á,  conseguirlo,  sea  para  entregarse  á  la 
inmoralidad  y  al  desprecio  de  todos  sus-debo- 
res.  Semejantes  declamaciones  ya  hemos  visto 
para  lo  que  sirven;  para  lisongear  la  vanidad 
de  algunos  hombres  y  encender  una  guerra  de 
clases.  Si  hubiera  verdad  eu  ellas,  colocarían 
á  la  humanidad  entre  la  inmoralidad  y  la  mise- 
ria, ha  desigualdad  facticia  que  las  leyes  reali- 
zan turbando  el  órden  natural  del  desarrollo  de 
todas  las  clases  sociales,  es  para  todas  ellas  un 
manantial  fecundo  de  irritación,  de  envidia  y 
de  desórden.  Pero  hay  un  gran  modificador  de 
esta  desigualdad,  y  es  la  industria.  En  Europa 
no  hubo  igualdad  civil  hasta  que  hubo  fábri- 
cas y.  comercio.  Antes  de  aquella .  época  no 
hubo  mas  clase  que  la  de  propietarios,  dueños 
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no solamente  del  terreno,  sino  déla  autoridad, 
de  la  fuerza  pública,  de  la  administración  de 
justicia  y  del  influjo.  Cuando  las  clases  medias 
empezaron  á  trabajar  en  las  ciudades,  y  i  for- 
mar corporaciones  de  fabricantes  y  comer- 
ciantes, formidables  algunas  de  ellas,  como 
fué  la  liga  anseática,  se  alzó  un  poder  que  pudo 
rivalizar,  con-lü  aristocracia  y  apoderarse  del 
mniido'civil  en  las  municipalidades.  La  eman- 
cip¡  cion  de  los  comunes  se  debió  esclusivamen- 
te  al  trábalo  fabril, 

Una  de  las  consecuencias  que  pueden  de- 
ducirse de  lo  que  llevamos  diebo  es  que  ,  sien- 
do correlativas  las  necesidades  con  los  medios 
de  satisfacerlas  ,  si  aquellas  son  indefinidas, 
cetas  deben  igualmente  serlo  ;  y  en  efecto  ,  Ja 
elasticidad  de  la  industria  no  liene  limites,  ora 
se  considere  su  poder  de  Irasforinar  un  solo  ob- 
jeto, ora- la  diversidad  de  objetos  á  que  puede 
aplicarse.  Bajo  el  primer  punto' de  vista,  ¿quién 
puede  calcular  el  valor  que  la  industria  es  ca- 
paz de  dar  .i  una  libra  de  algodón  ó  a  una  ar- 
roba de  hierro?  Compárese  el  valor  de  un  col- 
millo de  elcfanle  en  lo  interior  del  Asia  ,  con 
el  de  nn  pedazo  de  marfil  esculpido  por  Ben- 
vcnnlo  Cellini.  Jlajo  el  punto  de  vista  de  la  va- 
riedad de  bus  objetos,  apenas  hay  una  produc- 
ción de  la  naturaleza  ,  por  vil  y  despreciable 
que  nos  parezca,  de  que  no  pueda  sacar  algún 
partido  la  industria  bumana.  Las  cortezas  dé 
los  árboles,  los  huesos  de  las  frutas,  el  estiér- 
col de  los  animales  ,  las  piedrecillas  que  el 
rnar  arroja  á  la  playa  ,  las  llores  secas  ,  todas 
¡as  formas  que  puede  lomar  la  materia  ,  tras- 
formadas  por  el  arle,  son  adaptables  á  nuestros 
usos,  á  nuestra  comodidad  y  á  rineslros  goces. 

Claro  es  que  el  objeto  de  la  industria  en 
todos  eslos  esfuerzos  es  producir  Ih  utilidad: 
nadie  trabaja  en  lina  producción  inútil.  Mas 
para  llegar  á  esle  resultado ,  la  industria  no  se 
contenía  con  apoderarse  do  las  producciones 
do  la  naturaleza  ,  se  apodera  lamnien  de  su; 
fuerzas  ,  de  la  gravitación  ,  de  la  elasticidad 
del  poder  de  los  vientos,  de  las  leyes  del  cquí 
librio  ,  de  los  gases  ,  del  magnetismo  ,  de  la 
electricidad  ,  del  galvanismo  y  del  vapor.  La 
tendencia  invencible  de  la  naturaleza  humana, 
estimulada  por  el  interés  ,  y  ayudada  por  los 
descubrimientos  ,  es  sustituir  el  concurso  gra 
tutlo  délas  Tuerzas  naturales,  al  concurso  hu- 
mana y.  oneroso  ,  de  tal  modo  que  ,  dada  una 
cantidad  cualquiera  de  utilidad  ,  aunque  sea  la 
misma  en  cuanto  á  su  resultado  y  en  cuanto  á 
la  satisfacción  que  proporciona  ,  corresponda 
sin  embargo,  á  un  trabajo  cada  vez  mas  redo 
cido.  Es  imposible  desconocer  el  inmenso  in- 
flujo de  este  maravilloso  fenómeno  con  respec 
to  al  valor.  Porque,  ¿cuál  es  el  resultado?  Que 
en  todo  producto,  la  parte  gratuita  propende  á 
reemplazar  la  parte  onerosa;  que  siendo  el  va- 
lor el  producto  de  dos  colaboraciones',  uoa  de 
las  cuales  se  remunera  y  no  la  o,lra ,  el  valor 
que  se  Teíiere  á  la  primera  de  estas  colabora- 
ciones disminuye  por  una  utilidad  idéntica  á 


medida  que  el  ho'rajM'e  obliga  i  la  naturaleza 
;\, prestarle  un  concurso  mas  eficaz  ;  de  modo 
([iic  pucd£  decirse  sin  paradoja  que  la  huma- 
nidad tiene  lauta  mas  riqueza  ,  cuanto  menos 
es  el  valor  que  se  emplea  en  producirla.  ¿Qué 
caudal  bastaría  a  remunerar  el  trabajo  que  se 
emplea  en  las  fábricas  de  Manchester ,  si  todo 
él  se  hiciera  á  brazo  de  brazos? 

Dadas  estas  nociones  generales  sobre  la 
naturaleza  de  la  industria,  entremos  en  el  exa- 
men de  sus  condiciones  vitales,  que  es  una  de 
las  grandes  cuestiones  de  la  economía  política, 
y  do  cuya  discusión  han  resultado  escuelas  que 
pelean  con-teson  ,  y  que  sostienen  doctrinas 
incompatibles  cutre  si.  Después  de  lo  que  he  - 
mos  dicho  en  nuestro  articulo  importación-, 
no  puede  ponerse  en  duda  que  el  cambio  es  el 
único  principio  de,  la  riqueza  ;  que  la  riqueza 
no  existiría  si  el  trabajo  y  la  industria  se  limi- 
tasen á  la  satisfacción  de  las  necesidades  del 
individuo  ,  y  que  todo  lo  qne  trabaja  fuera  de 
este  circulo  no  tiene  mas  objeto  que  el  cam- 
bio. Ahora  bien  ,  como  el  cambio  supone  con- 
sumo', porque  nadie  cambia  sino  para  qo'nsu- 
mir, .resulta  que  la  seguridad  del  consumo  es 
la  primera  y  mas  vital  condición  de  la  indus- 
tria. Tan  cierto  es  esto,  que  bieupuede  asegu- 
rarse que  cuando  una  necesidad  se  produce  en 
una  sociedad  humana  ,  inmediatamente  acude 
ci  trabajo  á  satisfacerla,  y  este  trabajo  dura  en 
tanto  que  dura  la  posibilidad  de  la  remunera- 
ción, ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  lauto  que  dur'a- 
el  consumo.  La  segunda  condición  es  ¡a  facili- 
dad de  ¡a  adquisición  de  las  primeras  materias:  _ 
regla  general,  la  verdadera,  la  legitima  indus- 
tria; la  que  con  mas  prontitud  crea  capitales; 
la  que  crece  por  las  fuerzas  que  con  su  misma 
virtud  va  adquiriendo  ,  es  la  que  se  alimenta 
de  los  productos  brutos  que  la  naturaleza  ha 
puesto  ásn  alcance.  Este  procedimiento  es  ló- 
gico y  natural.  Las  primeras  necesidades  se 
salisfacen  con  lo  que  está  mas. cerca  de  nos- 
olios:  el  sobrante  de  fuerzas  que  nos  queda 
después  de  aquella  satisfacción  ,  uo  puede  te- 
ner una  aplicación  mas  cómoda,  mas  barata  ni 
mas  directa  que  el  sobrante  de  los  productos 
que  á  la  misma  salisfaccion  han  contribuido. 
So  hay  un  solo  ejemplo  en  la  historia  económi- 
ca del  mundo  que  no  sea  una  confirmación  de 
esta  verdad;  no  citaremos  masquedos;  peroque 
son  los  elocuentes  y  persuasivos,  por  referirse 
á  las  dos  naciones  qne  desde  el  siglo  XIV  están 
capitaneando  el  movimiento  de  la  riqueza  pú- 
blica y  de  la  circulación.  Holanda ,  que  es  el 
territorio  europeo  menos  favorecido  por  la  na- 
turaleza, territorio  en  gran  parle  usurpado  al 
mar,  combatido  por  sus  olas,  y  en  estremo  po- 
bre é  inrecuudo,  empezó  su  carrera  económica 
por  la  pesca  y  la  salazón  de  la  sardina.  No 
pensú  eu  minas,  ni  en  fábricas,  ni  aun  siquiera 
en  sacar  el  parlido  que  ahora  saca  de  sus  pas- 
tos ,  para  inundar  de  manteca  y  queso  todos 
j  los  mercados.  No  pensó  mas  que  en  lo  que  la 
naturaleza  llevaba,  por  decirlo  asi,  á  sus  puer- 
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tjs ,  y  con  este  simple  pruiluclo  ,  que  cmi<u- 
níiun  y  siguen  consumiendo  lodos  íói  pueblos, 
y  especialmente  loa  católicos  ,  formó  sus  pri- 
meros capitales,  y  los  aumentó  de  tal  manera, 
que  pudo  atraer  á  si,  por  medio  de  las  opera- 
ciones del  banco ,  casi  todo  el  metálico  de  los 
pueblos  del  continente.  Inglaterra  era  ,  en  la 
época  citada,  un  país  desnudo  y  pobre.'  Apenas 
puede  decirse  í|ue  tenia  agricultura ;  no  esta- 
ban descubiertas  sus  minas  de  carbón  de  tier- 
ra ,  y  eran  muy  pocas  las  de  hierro  ,  plomo  y 
eslaño  que  se  esplolaban.  No  tenia  mas  que 
heno ,  á  cuyo  crecimiento  y  propagación  se 
presta  admirablemente  iu  humedad  Sel  clima. 
La  ganadería  menor  era  la  única  riqueza  del 
pais ;  los  rebaños  de  carneros  cubrían  todo  el 
ierrilorio,  y  su  lana  ,  después  de  vestir  á  sus 
habitantes ,  se  esportaba  al  continente  primer 
rameute  en  bruto  y  después  tejida.  Fuese  per- 
feccionando poco  ¡S  poco  esla  manufactura, 
hasta  hacerse  tributarias  de  ella  Francia  ,  Ho- 
landa, Italia,  España  y  las  escalas  de  Levante. 
Siglos  enteros  duró  esta  concentración  de  fuer- 
zas productivas  en  un  solo  ramo.  Los  retornos 
iban  acumulando  rápidamente  los  capitales, 
hasta  que  llegaron  á  rebosar  de  aquel  recinto, 
y  á  estenderse  á  todas  las  aplicaciones  de  que 
es  susceptible  el  trabajo  del  hombre.  Ni  se  crea 
por  esto  que  aquellas  dos  grandes  naciones, 
habiéndose  dedicado  después  á  tan  variadas 
especulaciones  ,  han  abandonado  las  que  fue- 
ron el  origen  de  su  engrandecimiento.  Las  sa- 
lazones holandesas  penetran  hoy  hasta  en  las 
aldeas  mas  remotas  de  las  comunicaciones  ma- 
rítimas, y  la  exportación  de  tejidos  de  lana  de 
Inglaterra  en  los  seis  primeros  inesc6de  1853, 
lian  subido  á  la  enorme  suma  de  4'J-i.  135,700 
reales. 

A  esta  observación  puede  oponerse  el  algo- 
dón, que  la  Gran  Bretaña  eslrae  de  graudes 
distancias,  y,que  trasíormado  después  por  su 
maquinaria  en  tejidos  de  toda  clase  le  producen 
un  ingreso  anual,  calculado  en  2,(321.  135,800 
reales.  Pero  obsérvese,  en  primer  lugar,  que 
esla  manufactura,  en  el  grado  de  prosperidad 
á  que  lia  llegado  en  el  dia,  no  cuenta  un  siglo 
de  existencia:  por  consiguiente  solo  lia  podido 
nacer  de  la  superabundancia  de  capital  y  déla 
escasez  de  recursos  indígenas  i  que  podrían 
aplicarse,  En  segundo  lugar  el  algodón  no  es 
el  único  producto  bruto  de  que  se  hace  uso  en 
el  tejido  de  la  hilaza.  El  hierro,  la  maquinaria, 
y  sobre  todo  el  carbón  de  tierra,  son  elemen- 
tos esenciales  de  aquella  manufactura,  y  si  los 
ingleses  no  poseyeran  en  abundancia  estos 
renglones,  si  tuvieran  que  importarlos  de 
grandes  distancias,  seguramente  Manchesler 
no  seria  hoy  mas  que  un  pueblo  insignificante 
en  lugar  de  ser  la  primera  ciudad  manufactu- 
rera del  mundo. 

Estas  últimas  consideraciones  indican  la 
tercera  condición  indispensable  de  la  industria 
fabril,  la  acumulación:  circunstancia  mucho 
mas  imperiosa  en  las  naciones  llamadas  por  la 


naturaleza  á  la  esporlacion  de  materias  prime- 
ra;, sean  producios  de  sus  minas,  de  sus  bos- 
ques ó  do  su  agricultura.  Esto  principio  que 
han  desconocido- nuestros  economistas  y  nues- 
tros gobernantes,  se  funda,  sin  embargo,  en 
los  axiomas  mas  filosóficos  y  mas  inconlrover- 
I [bles  de  la  economía  polilica.  Hemos  visto  có- 
mo se  satisfacen  las  primeras  necesidades  di  l 
hombre  y  de  la  sociedad;  cómo  se  emplea  H 
trabajo  en  eslas  importantes  funciones,  y  ;y.< 
se  deja  entender  que' el  trabajo  es  un  esfnciz  i, 
y  que  por  el  amor  natural  á  nuestra  sjsnsrr- 
vacion  y  ¡i  nuestro  reposo,  el  hambre  econo- 
miza sus  esfuerzos  hasta  donde  le  es  posible, 
ü'n  instinto  de  que  participan  los  animales,  lo 
impulsa  á  buscarla  linea  mas  recta  entre  la 
necesidad  y  la  satisfacción,  entre  su  persona 
y  el  objeto  que  desea  adquirir.  ¿Qué  se  diria 
del  hombre  que  teniendo  á  la  puerta  de  su  casa 
el  pan  con  que  ha  de  alimentarse,  fuera  a  bus- 
carlo á  una  legua  de  distancia?  l'nes  esa  es  la 
imagen  de  la  nación,  que  poseyendo  producto! 
¡;on  cuyo  cambio  puede  adquirir  los  que  le  ha- 
cen falta  y  que  no  nacen  .en  su  suelo,  se  empe- 
ña en  aclimatar  un  género  de  trabajo  que  no 
puede  iniciarse  y  mucho  menos  prosperar.  Ira- 
yendo  de  afuera  lodo  lo  que  aquel  géneto  de 
trabajo  ha  menester  para  su  nutrición  y  fomen- 
to. Si  los  habitantes  de  la  costa  de  Málaga  se- 
empeñasen  en  cultivar  el  cacao  y  el  café,  á 
fuerza  de  precauciones  y  de  esmeros,  lo. con- 
seguirían; pero  ¿qué  ventajas  sacarían  deestn 
especulación?  Los  gastos  del  cultivo  serian  Jan 
enormes,  que  para  remunerarlos,  seria  forzo- 
so exigir  precios  exorbitantes,  y  el  consumí - 
lor  preferiría  los  producios  de  Cuba,  de  Guaya- 
quil y  de  Caracas,  por  la  sencillísima  razón  de 
que  fe  costarían  mucho  menos.  ¡Cuánto  mas  ca- 
modo y  fácil  no  le  es  al'  malagueño  cultivar 
sus  vides  y  sus  almendros,  cuyos  frutos  le 
proporcionan  pronla  salida  y  ganancia  liquida! 
Asi,  pues,  nación  de  suelo  Fértil,  de  frutos  ape- 
tecidos en  otros  mercados,  de  abundantes  co- 
sechas, de  minas  ricas,  que  abandona  ó  'des- 
cuida eslns  preciosos  donativos  de  la  naturale- 
za, por  la  producción  de  oíros  artículos  que 
puede  importar  con  menos  trabajo  y  menos 
dispendio  de  países  éstraños,  es  una  nación 
estravíada  del  verdadero  camino  de  la  riqueza; 
es  una  nación  condenada  á  la  penuria,  al  des- 
aliento, y  lo  que  es  peor  todavía,  á  contem- 
plar desde  lejos  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción en  los  pueblos  que  han  leuldo  el  buen 
juicio  de  preservarse  de  tan  funesto  error. 

Pero  se  dirá  ¡cómo  pueden  los  hombres  ha- 
cer un  cálculo  tan  contrario  á  sus  propios  in- 
leseses?  ¿Se  concibe  que  un  inglés  fabrique 
un  palacio  de  cristal,  para  plantar  dentro  una 
viña  y  hacer  vino,  que  le  saldrá  á  cinco  ó  seis 
duros"  la  botella,  cuando  puede  beber  el  de  Je- 
rez por  la  quinla  ó  sesta  parte  de  aquella  can- 
tidad? ¿Ouién  está  lau  mal  con  su  dinero,  que 
vaya  á  emplearlo  en  una  especulación  tan  rui- 
'  nosa?  Abandonados  á  su  propio  impulso,  guia- 
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dos  por  el  solo  instinto  de  la  conveniencia  y 
de  la  ganancia  ,  ni  el  capital  ni  el  trabajo  lo- 
marían jamás  tan  viciosa  dirección.  Tara  come- 
ter tan  inesplicable  desacierto,  ha  sido  preciso 
que  se  interponga  un  agento  poderoso,  de  co- 
ya mano  penden  la  mayor  liarle  de  los  bienes 
y  de  los  males  que  afligen  ó  hermosean  las  fa- 
milias humanas :  este  agente  es  la  legislación 
-tlscal.  Sin  lemor  de  engañarnos  jaulas  ennues- 
h'O  juicio,  podemos  asegurar  qfie  la  escasez  en 
la  producción,  la  mala  distribución  de  la  rique- 
za pública,  la  falsa  aplicación  de  los  capitales, 
la  despoblación  ,  el  descrédito,  los  embarazos 
de  la  circulación  y  del  tráfico,  la  plétora  de 
producios  invendibles  y  la  parálisis  de  los  cam- 
bios, son  lodos  efectos  de  la  misma  causa',,  y 
esta  cansa  no  es  otra  que  la  legislación.  No-lia 
querido  ésta  hacer  el  mal  por  gaoa  de  hacerlo: 
no  se  ha  propuesto  empobrecer  ¡i  las  naciones, 
anles  al  contrario,  lia  creído  abrirles  una  am- 
plia senda  de  venturas;  pero  se  engañó  en  la 
elección  de  los  medios  ;  y  los  que  adoptó  de- 
bían producir  efectos  diametralmenle  contra- 
rios á  los  Unes  que  tenia  á  la  vista.  La  raíz 
de  este  funesto  eslravio  no  ha  sido  mas  que 
la  falaz  dcllnicion  de  la  palabra  riqueia.  Con- 
cretando el  sentido  de  esta  voz  únicamente  á 
los  metales  preciosos,  el  gran  problema  que 
quisieron  resolver  fué  el  de  retenerlo?  en  los 
límites  de  los  respectivos  temiónos,  para  lo 
cual  el  medio  mas  seguro  era  abstenerse  de 
comprar,  y  vender  lodo  lo  mas  posible,  y  co- 
mo para  vender  es  forzoso  producir,  se  trató 
de  ampliar,  la  esfera  de  la  producción,  hasta 
donde  las  circunstancias  lo  permitiesen.  Este 
absurdo  sistema  que  analizamos  detenidamen- 
te en  ndestro.s  milenios  comercio,  economía 

POLITICA   )'  PROTECCION   DEL  COMERCIO ,  puede 

considerarse  como  el  verdadero  azole  de  la 
industria. 

(Jiras  condiciones  de  segundo  orden  re- 
quiere osla  ramificación  dé  la  riqueza  públi- 
ca ,  tan  ebrias  y  palpables  ,  q'ue  no  necesitan 
comentarios.  La* facilidad  de  las  comunicacio- 
nes ,  la  seguridad  de  los  bieneB  y  personas, 
la  suavidad  de  las  cargas  públicas,  la  solidez 
del  crédito,  el  eslublociinienlo  de  un  buen  sis- 
lema  de  bancos,  son  los  auxiliares  imprescin- 
dibles de  las  empresas  de  esta  clase.  Donde  no 
existen,  ó  donde  existen  de  un  modo  imper- 
feclo  y  precario,  ó  donde  no  es  probable  que 
existan  inmediatamente  después  de  hacerse 
sensible  su  necesidad  ,  las  tentativas  que  Bei 
llagan  para  aclimatar  la  industria  mannfaelu- 
rera  no  serán  mas  que  aborlos  deplorables,  que 
solo  servirán  para  desperdiciar  capital  ylrabajo, 
y  para  estorbar  que  eslos  vayan  á  fecundar  los 
ramos  i  que  eslán  llamados  por  la  voz  impe- 
riosa de  la  naturaleza. 

Véanse  las  autoridades  que  citamos  en  nues- 
tros artículos  capital,  comercio  y  ECOSGMU 
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tratados  de  física,  se  Iinlla  hoy  rnsl  desterrada 
de  ellos.  La  inercia  de  la  maleria  ha  servido 
mil  veces  de  tema  á  largos  debales,  á  ociosas 
conferencias  y  á  dilucidaciones  en  las  cuales 
para  tentar  un  principio  =e  faligaba  al  enten- 
dimiento con  juegos  de  palabras  y  con  argu- 
mentaciones que  á  nada  provechoso  en  último 
resullado  conducían.  Todo  el  fundamento  de  la 
teoría  de  la  inercia  se  reducía  á  lo  siguiente: 
«Un  cuerpo  en  estado  de  reposo  es  incapaz  de 
moverse  por  si  mismo  si  una  causa,  si  una  fuer- 
za no  le  obliga  á  ello ;  un  cuerpo  en  estado  de 
movimiento,  no  cesará  nunca  de  moverse  si 
una  causa  esterna  no  le  obliga  á  pasar  úl  esta- 
do de  reposo.»  Esle  principio  que  á  primera 
'visla  parecía  al  profano  una  paradoja  por  cuan- 
to diariamente  veía  pararse  cuerpos  en  movi- 
miento y  moverse  cuerpos  en  reposo,  sin  ad- 
vertir la  causa  de  estos  cambios,  se  demostra- 
ba "de  mil  maneras  y  con  mil  argumentos. 
Para  el  circulo  estrecho  á  que  el  hombre  redu- 
ce todas  sus  ideas  de  relación,  el  principio  era 
una  verdad,  pero  desde  que  la  física  se  ha  he- 
cho esperimenlal,  la  inercia  de  la  materia  ha 
quedado  abandonada  al  campo  especulativo  de 
la  metafísica,  donde  conviene  hacer  distinciones 
entre  lo  inerte  de  las  sustancias  materiales  y  lo 
activo  de  los  espíritus.  En  efeclo,  para  el  es- 
ludio  de  la  fisica  en  el  día,  solo  se  necesitan 
descubrir  leyes  ó  causas  de  fenómenos,  y  cla- 
ro está  que  sin  necesidad  de  estudiar  la  male- 
ria, por  el  lado  de  su  inercia  0  de  su  actividad, 
demasiado  sabemos  que  un  cuerpo  en  movi- 
miento se  parará  en  tules  ó  cuales  circunstan- 
cias, al  paso  que  otro  que  se  baile  en  reposo  se 
moverá  en  virtud  de  tales  ó  cuales  fuerzas.  US- 
las  fuerzas,  ora  eslrañas  á  los  cuerpos  sobre 
que  obran,  ora  inherentes  á  ellos  y  constitu- 
yendo parle  de  su  esencia  y  hasla  de  sus  con- 
diciones de  existencia,  es  lo  que  hoy  hasla  es- 
tudiar. Sometidas  á  leyes  tijas  é  invariables, 
sabremos  cuando  y  como  producirán  efectos  de 
traslación  ó  de  reposo. 

Para  comenzar  sentando  como  una  verdad 
absoluta  el  principio  de  la  inercia  de  la  mate- 
ria, seria  preciso  que  estuviese,  demostrado 
que  el. reposo  absoluto  es  posible,  y  que  pue- 
de dejar  de  existir  el  movimiento  absolutamen- 
te en  cierlos  casos. 

Fácil  seria  esplicar  los  mismos  fenómenos 
que  se  creen  debidas  á  la  inercia  de  la  mate- 
ria, suponiendo  que  lodos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza  están  dotados.de  una  actividad 
Ufdbia  y  de  propiedades  voluntarias  y  electi- 
vas, en  virtud  de  las  cuales,  solo  el  movimien- 
to seria  posible;  pero  existiendo  en  la  natura.- 
leza  ciertas  fuerzas  y  cierlos  agentes  que 
siempre  eslán  en  pugna,  la  malcría  violentada, 
por  decirlo  asi,  en  sus  tendencias,  recibiría  la 
influencia  de  dichas  fuerzas  en  términos  de 
producirse  Iodos  los  fenómenos  que  pasan  á 
nutjslravisla.  Asi  por  ejemplo,  una  piedra  aban- 
donada á  si  misma  no  podría,  en  virtud  de  su 


hace  muy  poco  tiempo  figuraba  mucho  en  los  actividad,  mantenerse  en  reposo  absolulo,  y 
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recorrería  el  espacio;  durante  su  movimiento, 
ana  fuerza  cualquiera  sobrevendría  y  cambiaría 
su  dirección  ó  quizá  la  obligaría  á  detenerse, 
pero  en  el  estado  de  reposo  ocasionado  por  una 
Tuerza  eslerua.se  hallaría  violentada,  tendería 
siempre  á  vencer  el  obstáculo,  y  ni  un  ¡asíante 
dejaría  de  ejercer  su  actividad  pava  eslar  en 
lueba  con  la  fuerza  opuesta  y  equilibrarla  ó 
destruirla.  En  esta  teoría,  pues,  el'reposo  mis- 
mo seria  un  ejercicio  constante  de  la  activi- 
dad, una  reacción  pugnando  con  una  acción, 
una  fuerza  opuesta  á  otra  fuerza. 

Aun  en  lo  que  comunmente  llamamos  repo- 
ío,'y  que  no  es  otra  cosa  que  un  estado  relativo 
para  el  cual  se  necesitan  términos  de  compa- 
ración, no  podemos  desconocer  la  actividad. 
Un  libro,  por  ejemplo,  que  está  sobre  una  me- 
sa, no  deja  por  eso  de  estar  tendiendo  á  la  caí- 
da ,  está  pesando  sobro  su  sustentáculo ,  y 
ejerciendo  una  acción  í  la  cual  sigue  inmedia- 
tamente el  efecto  si  se  corla  de  repenle  el  tro- 
zo sobre  que  se  halla  el  libro;  lo  mismo  deci- 
mos de  un  cuerpo  suspendido  de  un  liilo,  y  si 
de  esle  liecbo  pasamos  á  otro  y  á  otros  y  los 
recorremos  todos,  no  hallaremos  por  todas 
partes  mas  que  acciones  ejerciéndose  en  lodos 
sentidos,  equilibrándose  unas  veces ,  y  ven- 
ciéndose reciprocamente  otras.  Los  qae  sostie- 
nen la  inercia  de  lamateria  hablan  muchas  ve- 
ces de  la  resistencia  que  esta  opone  en  ciertos 
*  casos  al  cambio  repentino  de  estado  y  citan 
para  ello  el  movimienlo  involuntario  que  ha- 
cemos hacia  adelante  cuando  se  detiene  el 
carruageque  nos  lleva,  y  otros  ejemplos  ú  fe- 
nómenos parecidos;  luego  hay  lucha,  y  no 
puede  lucharse  ni  resistirse  sin  actividad.  Un 
cuerpo  será  vencido  por  las  fuerzas  que  lo  so- 
licitan, pero  no  sin  haber  opuesto  reacción,  y 
tan  cierto  es  esto  que  del  principio  de  la  iner- 
cia se  deducia  como  corolario  este  otro ;  la 
reacción  es  siempre  igual  ó  contraria  A  la 
acción,  principio  que  no  acertamos  á  compren- 
der como  se  ha  ingerido  en  medio  de  la  teoría 
de  ja  indiferencia  de  la  materia,  y  no  asi  como 
quiera,  sino  ocupando  el  lugar  principal. 

En  la  naturaleza  no  hay  mas  que  movi- 
miento y  fuerza  tan  inseparables  de  la  mate- 
ria que  desde  luego  no  existirían  sin  esta,  ó 
por  mejor  decir,  sou  propiedades  de  ella.  Sen- 
tado eslo  y  conocidas  las  leyes  de  dichas  fuer- 
zas, para  nada  necesitará  averiguar  el  físi- 
co si  la  materia  es  inerte  d  activa;  él  la  es- 
tudiará trabajando  constantemente,  mudando 
de  estado,  deforma,  en  virtud  de  tales  d  cua- 
les fuerzas d  de  tales  ó  cuales  principios.  Esto 
unido  al  conocimiento  de  las  propiedades  que 
distinguen  á  esos  agentes  poderosos  llamados 
electricidad,  calor,  luz,  magnetismo,  bastará 
para  concebir  una  idea  mas  d  menos  acertada 
del  modo  de  efectuarse  la  mayor  parte  de  los 
fendmenos  de  la  naturaleza.  Asi  es  que  no  di- 
remos, por  ejemplo,  ese  cuerpo  lanzado  al  es- 
pacio oblicuamente  describe  una  curva,  porque 
inerte  é  indiferente  á  todo,  va  mudando  de  di- 


rección á  cada  nueva  acción  de,  una  fuerza  es- 
lerna,  sino  que  viendo  á  ese  cuerpo  solicitado 
por  la  fuerza  A  y  la  fuerza  B,  estableceremos 
por  el  cálculo  los  elementos  de  estas,  buscare- 
mos su  resultante  y  diremos,  ese  cuerpo  al  mo- 
verse describe  tal  curva,  porque  esta  es  la  re- 
sultante délas  dos  fuerzas  que  pugnan  entre 
si.  Dejemos,  pues,  la  inercia  de  la  materia  re- 
legada entre  las  sofísticas  elucubraciones  dé- 
los físicos  especulativos,  y  estudiemos  esperi- 
meutalmente  esa  multitud  de  fendmenos  que 
sin  cesar  se  reproducen  á  impulso  de  fuerisa's 
sin  cesar  obrando,  sin  cesar  luchando,  y  sin 
cesar  revelando  con  el  movimiento  y  la  acti- 
vidad la  vida  del  universo  y  no  la  quietud  de 
las  tinieblas,  y  del  caos. 

INERVACION.  (Fisiología.)  En  los  anímales 
superiores,  y  por  consiguiente  en  el  hombro, 
el  sistema  nervioso  no  solo  (¡ge  y  gobierna  lo- 
das  las  acciones  sensoriales  y  la  clase  entera 
de  las  funciones  de  relación,  sino  que  laniljicn 
mantiene  subordinadas  á  si  (odas  las  funcio- 
nes orgánicas,  todas  las  acciones  que  se  pro- 
ducen en  la  economía  irresistiblemente  y  sin 
que  teugamos  conciencia  de  ellas.  Esta  influen- 
cia, esta  acción  especial  y  universal  del  sis- 
tema nervioso  se  llama  inervación. 

La  inervación  ha  sido  localizada  por  los 
fisiólogos  en  úna  de  las  porciones  del  sistema 
nervioso  llamada  nervio  gran  simpático,  y  cu 
otra  denominada  neruío  vago  ó  pneumo-gás- 
trico.  Haremos  gracia  al  lector  de  la  descrip- 
ción anatómica  de  estos  nervios,  y  nos  ceñire- 
mos ú  dar  una  ¡dea  general  do  los  limites  y  do 
la  esencia  de  la  inervación/fijándonos  tan  so- 
lo en  los  hechos  mas  curiosos  c  importante}. 

Limites  de  la  inervación.  I.os  autores  an- 
dan divididos  en  dos  opiniones,  por  lo  que  ata- 
ñe á  este  concepto.  Los  unos  pretenden  que  el 
influjo  nérveo  no  alcanza  á  todas  las  funciones 
orgánicas,  y  que  solo  es  real  y  positivo  en  las 
primeras  de  estas  funciones.  Dicen  que  es  lau- 
to mayor  en  ellas  cuanto  mas  elevada  es  su 
animalizacion,  debilitándose  sucesivamente  en 
las  inferiores  para  venir  á  ser  nula  en  los  últi- 
mos actos,  es  decir,  en  los  que  son  el  comple- 
mento inmediato  de  la  nutrición  y  de  la  repro- 
ducción. Los  argumentos  en  que  fu  apoyan 
son:  1.*  que  existen  estos  últimos  actos  eri  la 
generalidad  de  seres  vivos,  asi  vegetales  co- 
mo animales,  sin  que  por  eslo  ni  ¡os  animales 
de  las  últimas  clases  ni  los  vegetales  tengan 
un  sistema  nervioso:  2,"  que  en  tos  anímales 
superiores  y  en  el  hombre  mismo  iiay  muchas 
partes  que  al  .parecer  carecen  de  nervios:  • 
3.''  que  á  medida  que  se  penetra  en  el  paren- 
quima  de  los  órganos,  en  la  trama  profunda 
de  las  partes,  el  número  de  nervios  va  dismi- 
nuyendo,  sise  esceptúan  los  órganos  encarga- 
dos de  las  funciones  sensitivas:  4."  que  si  bien 
es  cierto  que  el  huracán  de  las  pasiones  y  los 
grandes  trastornos  nerviosos  dejan  sentir  sus 
efectos  en  las  funciones  nutritivas  mas  profun- 
das, no  es  de  un  modo  directo,  sino  por  elin- 
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lermedio  de  las  funciones  orgánicas  primeras: 
5.'  en  fin,  considerando  el  sistema  nervioso 
como  sobrepuesto  á  los  seres  vivos  cuando  es-  ¡ 
tos  no  solo  han  debido  vivir,  nutrirse  y  repro-  i 
(lucirse,  sino  sentir,  moverse,  aparecer  anima- 
dos, creen  que  se  lian  prolongado  hasla  los 
órganos  encargados  de  funciones  nutritivas  ó 
interiores  algunas  ramificaciones  de  este  sis- 
tema, á  fin  de  ligarlos  á  ios  órganos  encarga- 
dos de  las  funciones  sensoriales  ó  estertores, 
y  que  solo  en  esta  trabazón  consiste  la  inerva- 
don.  Asi,  paos,  la  inlluencia  nerviosa  no  es 
para  ellos  mas  que  la  necesidad  de  mantener 
la  dependencia  imitua  de  los  órganos,  y  solo 
en  los  animales  superiores  es  indirectamente 
una  condición  de  la  vida,  Los  partidarios  de 
esta  opinión  deducen  como  conclusión  las  dos 
leyes  siguientes:  1.»  que  esla  influencia  ner- 
viosa, tanto  mayor  en  las  funciones  orgánicas, 
cuanto  mas  es  su  animalizacion,  llega  á  ser 
nula  en  las  úllimasy  solo  exisfé  en  los- anima- 
les superiores  en  razón  de  la  siguiente  ley: 
2.»  el  Imperio  desata  influencia  es  tanlo  ma- 
yor, y  sobre  todo  se  esliende  á  un  número  mas 
considerable  defunciones,  cuanlo  mas  predo- 
minio tiene  la  vida  estertor,  y  por  consiguien- 
te cuanlo  mas  desarrollado  está  el  sistema  ner- 
vioso. Asi  que  según  la  primera  de  eslas  leyes, 
la  inervación  seria  muy  poderosa  en  la  diges- 
tión, respiración  y  circulación,  que  éntrelas 
funciones  orgánicas  son  las  que  gozan  de  mas 
vida,  pucslo  que  son  esclusivas  de  los  anima- 
les y  aun  solo  de  los  superiores,  y  se  iria  debi- 
litando gradualmenle  á  medida  que  desciende 
al  mecanismo  de  la  nutrición  y  de  la  reproduc- 
ción en  los  actos  mas  profundos.  Según  la  se- 
gunda ley,  esla  inervación  se  estenderia  en  el 
Sombre  (que  es  el  primero  de  los  animales  en 
cuanto  á  funciones  sensoriales,  y  que  por  con- 
siguiente tiene  mas  desarrollado  el  sistema 
nervioso),  al  mayor  número  posible  de  funcio- 
nes, y  lai  vez  hasta  las  mas  ínfimas  funciones 
orgánicas,  como  las  secreciones,  la  calorifica- 
ción y  la  nulricion  propiamente  dicha. 

Otros  fisiólogos  ,  por  el  contrario  .  preten- 
den que  esta  inervación  regulariza  lodas  las 
funciones  orgánicas  sin  escepcion  ,  constitu- 
yendo la  condición  vital  por  eseelencia  ;  aña- 
diendo tan  soto  que  estos  agentes  ó  conduelo- 
res,  distribuidos  por  los  diversos  órganos,  de- 
penden lanío  menos  de  los  centros  nerviosos, 
cuando  existen ,  cuanlo  que  las  funciones  á 
qtic  se  refieren  gozan  de  menos  animalizacion 
y  es  mas  inferior  la  clase  á  que  corresponde 
el  animal.  La  consideran  común  á  lodos  los 
seres  vivos  y  á  todas  las  partes  del  cuerpo  hu- 
mano, fundándose:  l.->  En  que  suponiendo  que 
exislan  seres  vivos  sin  sistema  nervioso  ó  sin 
un  equivalente  de  este  sislema,  no  es  posible 
que  en  seres  lan  sencillos,  en  los  que  la  vida 
queda  reducida  á  dos  actos  (absorción  compo- 
nente y  exhalación  de  lo  descompuesto),  el  te- 
jido mismo  de  esle  cuerpo  tenga  aptitud  para 
estraer  del  medio  que  le  rodee  ó  del  fluido  nu- 


tricio, el  principio  moior  de  la  vida  de  que  solo 
el  sislema  nervioso  puede  ser  el  agente  pro- 
dnclor  ó  conductor  eu  los  seres  vivos  mas  com- 
plicados. 2."  Un  que  si  bien  se  asegura  que  los 
vegetales  carecen  de  sistema  nervioso,  ¿quién 
está  cierto  de  ello?  Hay  en  estos  seres  un  sis- 
lema  que  parece  ejercer  sobre  todas  sus  parles 
un  influjo  necesario  á  su  vida,  y  que  por  con- 
siguiente es  el  análogo  del  sislema  nervioso 
dt;  tos  animales;  lal  es  el  de  la  médula.  Esta 
es,  al  menos,  la  opinión  de  gran  número  de  too- 
lánieos.  De  la  médula  de  los  vegetales  nacen 
apéndices  medulares  que  se  distribuyen  por  lo- 
das  las  parles  del  vegelal,  y  que  son  mas  abun- 
dantes en  las  encargadas  defunciones  muy  acti- 
vas, como  la  ¡lar.  Lineo  y  Hallcr,  sin  asimilarla 
médula  de  los  vegetales  al  sistema  nervioso  de 
los  animales,  habían  manifestado  ya  la  impor- 
tancia de  este  órgano  en  la  economía  de  las 
plañías;  y  posteriormente,  un  fisiólogo,  Mr.  Bra- 
chet,  confesó  sin  rodeos  esta  analogía,  apoyán- 
dose en  que  las  nudosidades  de  la  médula  se 
parecen  á  los  ganglios  del  sistema  nervioso, 
y  en  que  la  destrucción  de  la  médula,  y  so- 
bre todo  de  eslas  nudosidades,  determinaba  la 
muerle  de  las  parles  que  recibían  sus  ramifl- 
caciones.  En  una  obra  sobro  la  estructura  ín- 
tima de  los  vegetales  y  de  los  animales,  publi- 
cada por  Dulrochet,  reconoce  este  sabio,  en  la 
médula  de  los  vegetales,  la  existencia  de  cor- 
púsculos «creeos,  que  constituyen  los  dómen- 
los de  un  sistema  nervioso:  tan  soto,  que  en 
estos  seres,  el  (al  sislema  estaría  desparrama- 
do en  vez  de  hallarse  unido  en  masa.  3."  ¿Ks 
indudable  "que  algunas  parles  del  cuerpo  ani- 
ma! carecen  absolutamente  de  nervios?  Los  file- 
tes del  gran  simpático  que  acompañan  á  las 
arterias,  se  hallan  al  parecer  tan  umversalmen- 
te distribuidos  como  es  los  vasos,  y  pro  bab  ló- 
menle concurren  con  ellos  á  la  composición  de 
tos  mas  profundos  parúnqmmas.  Si  se  consi- 
dera que  no  hay  parte  alguna  del  cuerpo  ani- 
mal que  no  pueda  aquejar  dolores,  nos  incli- 
naremos n  creer  que  los  nervios  exislen  en  to- 
das parles;  purque  sin  nervios  que  terminen 
en  un  órgano  de  percepción,  ó  sea  en  el  cere- 
bro, no  bay  sensación.  Si  en  cierlos  casos  ve- 
mos que  los  efectos  perturbadores  de  las  pa- 
siones se  estienden  baílalas  funciones  desem- 
peñadas por  los  parénquimas  mas  profundos, 
¿no  uos  probarán  que  el  sislema  nervioso  licué 
ramificaciones  hasta  estos  parénquimas?  4."  En 
fin,  ¿no  estamos  autorizados  para  considerar  al 
sislema  nervioso  como  el  mulor  principal  de 
la  economía,  como  el  verdadero  dispensador 
del  impulsa  vílal,  cuando  vemos  que  es  el  pri- 
mero que  aparece  en  el  embrión  de  los  ani- 
males? Si  no  tuviese  que  ejercer  una  influencia 
primitivamente  necesaria  á  la  vida,  ¿para  qu6 
exisliria  en  aquella  edad  en  que  no  ÉSlá  en 
ejercicio  ninguna  función  sensorial?  ¿Cuánto 
no  es  el  valor  que  adquiere  esle  argumento  en 
favor  de  la  universalidad  de  la  inervación,  si  son 
cierlos  los  íilürnos  Irabajos  de  ¡Jumas  sobre  lu 
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inervación,  y  si  los  animalillos  esperuiáíicos 
que„  según  él,  son  los  agentes  de  la  fecunda- 
ción, no  son  mas  que  los  rudimentos  del  siste- 
ma nervioso  del  nuevo  ser? 

Por  tanto,  según  esta  opinión,  la  inervación 
seria  general  á  todas  las  funciones;  en  ella  se 
fundaría  la  condición  primera  de  la  vida;  y 
desde  el  momento  en  que  se  admita  un  sistema 
nervioso  en  el  plan  de  organización  de  uu  ser 
viviente,  este  sistema  será  el  agente  produc- 
tor ó  conductor  del  principio,  sea  cual  fuere, 
que  obliga  á  la  materia  A  producir  los  fenóme- 
nos vitales.  Unicamente  que,  según  la  centra- 
lización de  la  vida  en  los  animales  fuese  mayor 
ó  menor,  las  diversas  partes  del  sistema  ner- 
vioso, dependerían  mas  ó  menos  de  uu  órgano 
Central,  y  la  inervación  de  cada  parle  depende- 
ría mas  ó  menos  de  este  centro,  Esta  depen- 
dencia seria  regida  por  las  dos  leyes  indicadas 
mas  arriba,  ú  saber,  la  vitalidad  de  la  función 
y  el  grado  de  predominio  del  sistema  nervioso, 
de  donde  resulta  el  lugar  que  ocupa  el  animal 
en  la  escala  de  los  seres. 

Sea  cual  fuere  la  opinión  que  se  admita, 
el  resultado  es  á  corta  diferencia  igual  pur 
lo  que  respecta  al  bombre.  Asi  la  primera 
como  la  segunda  admiten,  efectivamente,  que 
en  este  ser,  atendido  su  elevado  rango  en  la 
escala  animal  y  el  predominio  de  su  sistema 
nervioso  ,  el  imperio  de  la  inervación  se  es- 
tiende á  todas  las  funciones  orgánicas,  siendo 
en  ellas  tanlo  mayor  cuanto  mas  animaliza- 
das ,  y  tanto  menor  cuauto  mas  inferior  si  i 
grado  d2  vitalidad.  En  primer  lugar  este  do- 
miuio  no  puede  ponerse  en  duda  por  lo  que 
concierne  á  la  digestión  y  i  la  respiración. 
La  sección  de  los  nervios  que  se  distribuyen 
por  el  estómago  y  por  los  pulmones  ,  de  los 
pneumo-gástrieos,  hace  cesar  sus  funciones. 
Se  ha  visto  que  la  sección  de  estos  nervios  no 
solo  paraliza  en  el  pulmón  y  en  el-  estómago 
las  sensaciones  que  estos  órganos  pueden  des- 
arrollar, sino-  que  les  priva  de  la  facultad  de 
desempeñar  las  funciones  que  les  son  propias, 
la  liematosis  y  la  quiuiillcacion,  quitándoles  el 
poder  de  contraerse  y  ejecutar  los  movimientos 
involuntarios  6  inapercibidos  por  los  que  des- 
empeñan sus  funciones.  Lo  propio  sucede  con 
la  circulación.  Verdad  es  que  Haller  lo  negó, 
y  dijo  que  los  movimientos  del  corazón  eran 
independientes  de  lodo  influjo  nervioso,  apo- 
yándose en  que  la  sección  en  el  cuello  de  los 
nervios  vagos  y  gran  simpático  no  lenia  in- 
fluencia alguna  en  las  contracciones  de  este 
órgano.  Pero  este  esperimento  no  es  conclu- 
yeme. Por  una  parte  los  nervios  cortados  no 
van  directamente  al  corazón,  concurriendo  tan 
solo  á  formar  el  plexo  que  da  origen  á  los  ner- 
vios cardiacos ,  los  cuales  son  los  que  debió 
haber  cortado;  y  por  otra  parte,  no  es  de  es- 
Irañar  que  la  sección  cervical  do  los  nervios 
vago  y  gran  simpático  deje  du  tener  influen- 
cia en  los  movimientos  del  corazón  ,  porque 
los  primeros  uo  dan  mas  que  una  pequeña 


parle  para  la  formación  de  los  nervios  cardia- 
cos, y  los  segundos  solo  pueden  curiarse,  muy 
arriba,  de  lo  cual  resulla  que  la  parle  inferior 
á  la  sección  puede  aun  continuar  sus  funcio- 
nes por  medió  de  las  ánastómoses  con  la  mé- 
dula espinal.  Convenimos  en  que  para  la  cir- 
culación no  puede  haber  pruebas  tan  directas 
como  paro  las  funciones  precedentes,  pues  los 
nervios  cardiacos  están  dcriiasiado  profunda- 
mente situados  para  que  se  les  pueda  corlar  y 
ver  el  efecto  de  esta  sección  en  los  movimien- 
tos del  corazón.  Tero  á  falta  de  esta  prueba 
directa  hay  otras  no  menos  convincentes. 

Si  el  influjo  nérveo  no  preside  á  la  acción 
del  corazón,  ¿de  qué  servirían  los  numerosos 
y  gruesos  nervios  que  se  distribuyen  por  él? 
No  se  dirá  que  sirven  para  la  producción  de 
las  sensaciones  y  movimientos  voluntarios, 
porque  el  corazón  es  un  órgano  que  uo  per- 
cibe sus  acciones ,  ni  en  su  juego  llene  nin- 
gún imperio  la  vuluntad.  Además,  lo;  nervios 
del  corazón,  al  igual  de  los  de!  estómago  y 
pulmones,  son  el  resultado  de  una  mezcla  de 
Hieles  salidos  del  octavo  par  y  del  gran  sim- 
pático, y  si  estos  presiden  á  las  funciones  di- 
gestivas y  respiratorios,  ¿uo  es  muy  probable 
que  los  otros  dirigirán  las  contracciones  del 
corazón?  Los  efectos  que  producen  cu  sus  con- 
tracciones las  pasiones  y  afectos  del  alma  ¿no 
son  una  prueba  de  queipa  dirige  una  influencia 
nerviosa  que  entonces  se  halla  trastormada?  Éu 
(in,  he  aqui  un  esperimento  de  Mr.  Legallois 
que  acabará  de  convencernos:  si  á  un  animal 
vivo  se  le  destruye  la  médula  espinal  hasta 
cierta  altura,  dejando  intacto  el  cerebro  ,  el 
corazón  cesa  de  latir;  eslono  puede  ser  por 
falla  de  respiración,  porque  permanece  in- 
tacto el  octavo  par,  y  puede  seguir  dirigien- 
do osla  función;  luego  es  preciso  reconocer 
que  aquel  efecto  es  el  resultado  de  la  cesa- 
ción de  un  influjo  nérveo  que  la  destrucción 
de  la  médula  espinal  ha  hecho  imposible: 
queda  ,  pues,  probado  que  oslas  tres  funcio- 
nes primeras  (digestión,  respiración  y  circu- 
lación} están  en  el  hombre  sometidas  á  la 
inervación. 

Si  do  eslas  funciones  pasamos  Él  las  que  se 
efectúan  en  los  mismos  parénquimas ,  no  nos 
será  tan  fácil  comprobar  directamente  su  de- 
pendencia de  la  inervación:  los  nervios  de  es- 
tos parénquimas  uo  están  aislados ,  y  no  es 
posible  cortarlos  eu  un  esperimento  para  ver 
si  de  ello  resulta  la  parálisis  ,  pero  se  prueba 
indirectamente  esla  dependencia  por  el  Iras- 
iorno,  por  las  modificaciones  que  determinan 
en  su  función  las  pasiones  y  los  afectos  del 
ánimo.  Eu  efecto  ,  eslas  irradiaciones  pertur- 
badoras no  puedeu  propagarse  desde  el  cere- 
bro á  los  parénquimas  de  los  órganos  sino  por 
medio  de  los  nervios,  y  si  existen  nervios  cu 
estas  partes,  cuyas  acciones  ni  son  sentidas  ni 
dependen  de  la  voluntad  ,  no  llene  duda  que 
estarán  destinados  áiuterveniren susfuncioues 
propias.  Y  esto  es,  sobre  poco  mas  ó  meaos, 
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común  á  todas  las  funciones  orgánicas.  Es 
evideñté  que  el  eslado  (Je  los  ceñiros  nervio- 
jos  modifica  la  circulación  capilar:  en  las  pa- 
siones se  ve  cual  palidece  ó  se  enciende  la 
piel.  Lo  propio  aconlece  con  la  calorificación: 
¡cuántas  variaciones  no  determinan  en  el  ca- 
lor animal  los  diversos  eslados  del  alma!  La 
dependencia  de  esla  función  de  tin  influjo  nér- 
veo es  tan  evidente,  que  ciprios  fisiólogos  no 
lian  lltrJDoádo  en  considerarla  como  una  ac- 
ción propia  del  sistema  nervioso. 

Es  también  incontestable  la  influencia  de 
la  inervación  sobre  las  secreciones,  como  lo 
prueban  desde  luego  ciertas  secreciones  glan- 
dulares: cortando  los  nervios  de  una  glándula 
se  suspende  su  secreción  ¡Béclard)  y  á  mas, 
¡cuántos  hechos  comprueban  que  las  secre- 
ciones son  modificadas  por  el  eslado  de  los 
ceñiros  nerviosos!  Estas  irradiaciones  solo  pue- 
den ser  trasportadas  por  los  nervios;  y  si  exis- 
ten nervios  en  estas  parles  solo  pueden  servir 
liara  ejercer  en  su  juego  alguna  influencia.  La 
secreción  de  las  lágrimas  aumenta  en  las  afec- 
ciones del  alma.  Todas  las-  secreciones  del 
apáralo  digestivo  se  pervierten  ó  se  éxaítan, 
según  que  la  imaginación  se  representa  una 
mesa  cuyos  manjares  agradan  ó  disgustan.  La 
del  esperma  es  modificada  por  las  ideas  que  se 
refieren  á  la  generación.  ¡Cuántas  variaciones 
nosufren  la  secreción  urinaria  y  la  traspiración 
cutánea  con  el  embate  de  las  pasiones!  En  fin, 
al  ver  el  influjo  del  eslado  de  los  centros  ner- 
viosos en  lus  funciones  tan  moleculares  y  tan 
profundas  como  las  do  la  circulación  capilar,  de 
la  calorificación  y  Je  las  secreciones ,  ¿podrá 
ponerse  en  duda  que  modifica  también  las  ab- 
sorciones y  nutriciones  propiamente  dichas? 
¿\'o  se  ha  observado  que  los  contagios  morbo- 
sos se  propagan  masó  menos  fáeilmenic,  se- 
gún el  grado  de  temor  ú  de  serenidad  de  las 
personas  que  á  ellos  se  esponen?.  Y  en  el  enfla- 
quecimiento que  determinan  los  disgustos,  ¿no 
es  probable  que  hay  una  influencia  directa  de 
la  pasión  en  ia  nutrición  propiamente  dicha? 
¿Puedé  dudarse  de  ella  al  ver  encanecer  en 
pucos  momentus  los  cabellos,  a  consecuencia 
de  una  afección  moral? 

Tor  úllimo,  iguales  consideraciones  pueden 
apílcárjé  á  las  funciones  de  reproducción. 
¡Cuánta  no  es  la  influencia  directa  de  !a  ima- 
ginación, en  el  fenómeno  de  lo  erección  que 
ubre  la  escena!  Acabamos  ya  de  mencionar  el 
estímulo  que  imprimen  en  la.secrecion  esper- 
mática  las  ideas  relativas  á  la  generación.  Aun 
cuando  nada  se  sabe  del  acto  de  la  concepción, 
nunca  sn  resollado  es  lan  perfecto  como  cuan- 
do la  aclividad  lodadel  individuo  parece  con- 
centrarse en  el  desempeño  de  este  aclo;  y  si 
entonces  una  distracción  afecta  las  cualidades 
del  producto,  ;.no  es  una  prueba  de  que  este 
mismo  aclo  es  también  modificado  por  el  influ- 
jo do  ese  sistema,  universal  dispensador  de  la 
vida?  ¿El embarazo  yol  parlo  pueden  dispensar- 
se de  la  influencia  nerviosa?  ¿Sus  actos  baslan- 
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le  elevados  en  la  animalizacion  son  al  aclo  de 
la  reproducción,  lo  que  laa  funciones  de  la  di- 
gestión, respiración  y- circulación  á  las  da  nu- 
trición» ¿Para  qué  habían  de  servir  los  gruesos 
nervios  que  se  distribuyen  por  el  útero?  Sin 
duda  alguna  que  nn  influjo  nérveo  preside  al 
poder  contráctil  de  la  vejiga  y  del  recio  para 
laescrecíon  de  la  orina  y  la  defecación,  cuan- 
do la  sección  do  los  nervios  que  se  ramifican 
por  estos  órganos,  ó  la  destrucción  de  la  par- 
le inferior  de  la  médula  espinal  de  donde  nacen 
aquellos,  paraliza  estos  órganos.  jXo  podría 
suceder  tomismo  con  la  potencia  contráctil  del 
uterp?  Mr.  firuchel  cita  el  caso  de  una  muger 
parapléglca  á  quien  tuvo  que  partear  con  el 
fórceps,  porque  la  matriz  no  se  contrajo  y  no 
hubo  dolores  espulsivos:  no  obstante,  aquella 
muger,  antes  del  accidenle,  liabia  estado  en 
cinta  tres  veces  y  habia  parido  naturalmente. 
E!  mismo  doctor  Briicltet  ha  corlado,  en  algu- 
nas conejas,  la  médula,  ya  inmediatamente 
después  de  su  ayuntamiento  con  el  macho ,  ya 
en  el  mismo  instante  del  parlo;  y  en  el  primer 
caso,  las  conejas  que  concibieron  murieron  sin 
poder  dará  luz  sus  engendros,  mientras  que  en 
el  segundo,  disminuyó  la  Tuerza  de  las  contrac- 
ciones., uterinas  y  hasta  se  suspendieron  del 
todo:  ¿qué  pruebas  mas  convincentes  se  necesi- 
ta para  cerciorarse  do  que  las  contracciones 
úterioas  dependen  de  un  influjo  nérveo  y  por 
consiguiente  lambien  el  parto?  En  fin,  la  cues- 
tión de  la  lactancia  va  embebida  en  lo  que  he- 
mos dicho  délas  secreciones:  ¿quién  ignora  la, 
facilidad  cotí  que  las  pasiones  modifican  la 
secreción  de  la  leche? 

Se  objetará  tal  vez  que  los  hechos  que  aca- 
bamos de  citar,  prueban  bien  qne  existe  una 
dependencia  de  losparénquimas  mas  profundos 
con  el  cerebro  y  los  centros  nerviosos;  pero 
no  que  se  ejería  conslatitomenlc  esta  influen- 
cia sobre  lales  parímquimas  regularizando  sus 
funciones.  Empero  pueslo  que  las  modificacio- 
nes sobrevenidas  en  los  ceñiros  nerviosos,  no 
¡íiíclU  n  propagarse  sino  por  las  ramificaciones 
de  c?to  sistema;  ¿no  resulla  de  este  solo  hecho 
que  el  sistema  nervioso  se  distribuye  hasta  por 
tos  parénquímas?  Y  si  es  asi,  ¿qué'objclo  ten- 
dría esta  distribución  en  órganos  cuyas  opera- 
ciones ni  son  sometidas,  ni  son  voluntarias, si- 
no es  la  inervación?  ¿Se  respondería  acaso  que 
es  para  unir  eslos  órganos  con  los  centros  ner- 
viosos? Concíbese  muy  bien  la  necesidad  d« 
eslas  conexiones  enlre  el  cerebro  y  los  órga- 
nos encargados  de  una  función  cualquiera  de 
relación;  ¿pero  qué  uliiidad  reportarían  si  ci 
trabajo  debía  ser  irresistible,  y  sin  tener  el  in- 
dividuo conciencia  de  él? Mas  raciona!  es  creer 
que  si  las  pasiones  hacen  sentir  sus  efectos 
hasta  en  los  parétiquimas  mas  profundos,  es 
port¡ne  el  sistema  nervioso  licite  ramificacio- 
nes en  todas  partes  para  el  desempeño  de  la 
inervación,  que  no  peDsar  que  si  existen  es- 
pansiones  nérveas  por  do  quier,  es  para  man- 
tener una  dependencia  cuya  utilidad  no  se 
T,  xxrv.  5 


67 


INERVACION 


65 


comprende  fácilmente.  En  lln,  ¿no  vienen  en 
nuestro  auxilio  su  analogía  con  oirás  funcio- 
nes orgánicas?  Es  evidente  que  los  nervios  de 
los  órganos  digestivos;  respiratorias  y  circu- 
latorios, sirven  para  algo  nías  que  para  unir 
estos  órganos  con  los  cenlrus  nerviosos,  pues 
no  tiene  duda  que  dirigen  sus  acciones:  ¡y 
por  qué  no  lia  de  suceder  lo  mismo  con  los 
nervios  propios  de  los  paiénquimas?  ¿Acaso  ios 
aclos  de  la  quimillcaciun,  de  la  SarigüTfrcacion 
y  de  las  contracciones  del  corazón,  son  fenó- 
menos mas  sentidos  y  dependientes  de  la  vo- 
luntad, que  los  de  las  secreciones  y  nutricio- 
nes? Y  si  a  los  unos  les  dirige  una  ínuaefocin 
nerviosa,  ¿por  qué  no  suponer  que  lo  mismo 
sucederá  con  los  otros?  Estas  últimas  conside- 
raciones aumentan,  á  no  dudarlo,  las  prubnbi-, 
lidades  en  pro  de  la  opinión  de  los  que  consi- 
deran la  inervación  como  un  centro  de  vida 
primordial  y  común,  tanto  á  todos  los  seres  vi- 
vos como  á  todas  las  funciones. 

Fumles  ¡ie  la  inervación .  Casi  lodos  losfi- 
siólogos  colocan  el  origen  de  la  inervación  en 
los  grandes  centros  nerviosos  iel  encéfalo  y  la 
médula  espinal)  y  no  consideran  á  los  nervios 
mas  que  como  meros  conductores.  La  analogía 
y  los  hechos  confirman  esta  opinión.  Pur  tina 
parte  los  nervios,  en  lasdemas  acciones  nervio- 
sas no  son  evidentemente  mas  que  conductores 
ya  de  las  impresiones  sensitivas,  yade  la  volun- 
tad. Por  otra  parle,  desde  el  momento  en  que 
reciben  algún  daño  los  ceñiros  nerviosos,  ó  que 
tan  solo  se  corta  la  comunicación  por  la  secciuu 
ó  ligadura  del  nervio  que  la  establecía,  cesa  ya 
la  inllueueia  nerviosa,  y  los  órganos  mueren 
aun  cuando  la  lesión  no  sea  de  aquellas  que 
Interrumpen  los  movimientos  del  corazón.  .\'o 
obstante,  Ueil  y  Prochaska  han  sospechado  si 
i  mas  del  evidente  influjo  nérveo  que  emana 
de  los  ceñiros  nerviosos,  tiene  cada  nervio  la 
facultad  de  poder  segregar  por  si  mismo  aquel 
fluido,  sea  cual  fuere,  que  constituye  esla  in- 
fluencia. Las  razones  en  que  se  apoyan  son: 
i."  Que  en  los  animales  mas  inferiores  de  la 
escala,  en  los  cuales  cada  porción  nerviosa  es 
sulicientemeute  apta  para  producir  la  inerva- 
ción cada  fragmento  separado  del  cuerpo  pue- 
de continuar  viviendo.  2."  Que  en  los  mismos 
embriones  de  los  animales  superiores  las  es- 
pansiones  nerviosas  se  desarrollan  antes  que 
los  centros.  3."  Que  un  nervio  cortado)  y  sepa- 
rado por  consiguiente  de  los  centros,  si  se  le 
irrita  continúa  provocando  contracciones  en 
¡os  músculos  por  donde  se  ramifica.  Por 
fin,  que  en  las  muertes  repentinas  se  observa 
qué  persisten  aun  las  funciones  orgánicas,  no 
obstante  la  destrucción  de  los  centros  nervio- 
sos. Y  añaden,  que  si  los  nervios  reciben  tan- 
tos vasos  arteriales,  que  por  todas  parles  se 
yen  penetrados  de  ellos,  es  para  atender  al 
mantenimiento  de  esta  secreción  nerviosa.  Va- 
rios modernus  lian  admilido  como  inconcusa 
eMa  leoria  de  íleil  y  Prochaska:  entre  ellos  ci- 
taremos á  Broussais,  quien  dice  que  los  ner- 


vios gozan  an  todas  sus  partes  de  su  fuerza  y 
propiedades;  que  no  necesitan  pedirlas  al  ce- 
reino;  y  que  no  comunican  con  esle  ceulro 
sinu  pata  mantener  la  correspondencia  de  los 
órganos.  Legallois  parlicipa  también  de  esla 
opinión,  aunque  trató  de  probarlo  infructuosa- 
mente  con  el  espcrimenlo  siguiente:  puso  al 
descubierto  en  el  cuello  de  un  galo  los  nervios 
vagos',  y  destruyó,  en  el-mayor  trecho  que  le 
fué  posible,  lodos  los  vasos  que  en  ellos  se 
distribuyen:.' él  esperaba  que  si  estos  nervios 
segregan  por  si  mismos  el  Huido  nérveo  por 
él  cual  Obran,  no  recibiendo  la  sangre  de  la 
cual  loesfraen,  se  manifestarían  cu  el  animal 
tos  mismos  efectos  que  los  "que  resultan  de  la 
sección  de  estos  nervios:  esto  no  sucedió,  y  la 
respiración  continuo  sin  enlui  peciinlenlo. Cier- 
tamente es  muy  posible  que  los  nervios  sean, 
no  soto  conductores,  sino  productores  también 
del  influjo  nérveo,  Sea  cual  fuere;  puesto  que 
vemos  que  determina  confracciones  muscula- 
res la  irritación. artificial  úeun  nervio,  despees 
que  es  impotente  para  alcanzar  esle  resultado 
la  irritación  del  ceulro  nervioso  de  que  pulla 
aquel.  \u  liene  duda  que  en  los  animales  su- 
periores, en  los  que  la  vida  eslá  centralizada, 
la  principal  fuente  del. iullnju  nervioso  reside 
en  los  ceñiros;  y  si  se  quiere  que  cada  nervio 
segregue  el  Huido  nérveo,  que  emplea, ,  como 
es  preciso  confesar  que  suceue,  esla  acción  de 
secreción  se  hulla  .subordinada  al  oslado  de  los 
ceñiros  nerviosos,  que  es  como  si  dijéramos  que 
recibe  el  influjo  de  ellos.  Es  cierto  que  en  los 
animales  superiores  laceulralizaoion  de  la  vida 
noestásosleuida  únicamente  por  el  concursó  de 
las  funciones  orgánicas  superiores  que  sirven 
pata  elaborar  la  sangre,  estimulo  indispensa- 
ble áloda  vida,  sinu  tpie  resulla  también  de  la 
unilua  dependencia  de  todas  las  parles  nervio- 
sas, y  de  la  dependencia  á  que  están  sujetas 
de  un  punlu  central  que  constituye  la  indivi- 
dualidad del  ser; 

Esencia  ile  la  inervación.  ¿En  qué  consiste 
esla  inervación  que  acabamos  de  presentar  co- 
mo condición  no  menos  necesaria  á  la  vida  de 
los  órganos,  cpie  la  sangre  que  los  nutre;  y 
tpic  tai  vez  es  ia  primera  y  la  única,  admitien- 
do que  la  sangre  proporciona  al  sistema  ner- 
vioso los  materiales  de  los  que  la  esl rae?  Esle 
punto  lo  ignoramos  complelaineúle.  ¿La  acción 
esla  seria  lal  vez  molecular  y  se  hallaría  por 
consiguiente  fuera  del  alcance  de  nuestros  sen- 
tidos? ¿Hemos  podido  espigarnos  ninguna  otra 
acción  nerviosa?  X  ¿podemos  saber  algo  mas 
de  esla  en  la  que  lal  vez  se  encierra  lodo  el 
secreto  de  la  vida?  Masía  el  presente  no  puede 
la  ciencia  presentar,  sobre  este  primer  hecho 
fisiológico,  sino  conjeturas  mas  o  menos  fun- 
dadas. Bien  se  han  aplicado  al  juego  de  los 
nervios,  para  la  trasmisión  de  las  impresiones 
sensibles  y  voluntad  cerebral  algunas  hipóte- 
sis mecánicas;  por  ejemplo,  suponer  vibracio- 
nes en  sus  fibrillas  elementales  y  en  los  gló- 
bulos que  las  componen;  pero  eslo  lia  sido  mas 
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bien  suponer  un  fluido,  del  género  de  loa  ílui- 
dus  imponderables  de  la  naluraleza,  que  es, 
en  la  producción  de  los  fenómenos  violes  lo 
que  el  calórico  y  el  fluido  eléctrico  en  la  física 
general-  para  los  fenómenos  que  les  pertene- 
cen. ¿Acaso  los  mas  ¡mporlanles  fenómenos  de 
la  naluraleza  en  general  no  son  debidos  i  los 
fluidos  imponderables?  V  ¿por  qué  no  suponer 
que  suceda  lo  mismo  en  la  naluraleza  organi- 
zada? 

Es|a  bipólesis,  admilida  ya  en  los  primeros 
tiempos  déla  ciencia,  es  la  que  lodavia  tiene 
mas  parliihrios  al  présenle.  besde  Aristóteles 
hasta  Cuvier,  todos  los  sabios  han  apelado  á  la 
influencia  de  un  fluido  nervioso  que  han  Ha- 
ll ado  sucesivamente,  pneuma,  éter, alma  s«¡- 
siiiva,  espíritus  animales,  ¡luido  eléclrico, 


ciencia  no  se  puedan  esplicar  por  las  leyes  fl  ■ 
sicas  ¡*  químicas  generales  todos  los  fenóme- 
nos de  la  vida,  es  no  obstante  muy  probable 
qne  estos  fenómenos  tengan  por  motor  los  mis- 
inos agentes  que  los  fenómenos  físicos,  con  la 
sola  modificación  du  que  estos  agentes,  ó  son 
mas  numerosos,  i  lian  sufrido  algunas  modifi- 
cación.1?; en  una  palabra,  se  hallan  en  ciertas 
condiciones  cspecialcscnyo  descubrimiento  se- 
ria el  de  la  vida.  Muchos  fisiólogos  del  dia  pre- 
sumen que  las  leyes  de  la  vida  no  son  mas  qne 
las  leyes  físicas  generales  modificadas;  y  con 
esta  ¡dea  investigan  y  comparan  continua- 
mente la  naluraleza  viva  con  la  muerta,  esfor- 
zándose por  penetrar  en  qué  consisten  estas 
modificaciones.  A  mas  de  lodo  esto,  varios  lie- 


dios,  de  que  vamos  á  hacernos  cargo,  demues- 
yulcánico,  ele.,  para  esplicar  los  fenómenos  j  Irán  la  analogía  de  los  fluidos  nérveo  y  gal- 
de  la  vida.  Pero  las  opiniones  acerca  de  la  na-  vallico. 

¡uraleza  de  este  fluido  son  muy  distintas.  Na-  .  1."  Es  notable,  que  el  sistema  nervioso, 
die  duda  qne  el  sjslema  nervioso  sea  el- agente  que  evidentemente  es  el  agente  que  segrega, 
secretor,  ó  por  lo  menos,  su  únicu  conductor  y  el  único  que  conduce  el  fluido  de  esle  nom 


en. la  economía.  ¿Pero  es  un  fluido  impondera- 
ble, especial  de  los  seres  vivoj?  ¿ó  es  uno  de 
los  admitidos  en  física  general,  el  fluido  eléc- 
trico, por  ejemplo,  Á  el  calórico,  aunque  mo 
difleados  por  una  acción  particular  del  sistema 
nervioso,  y  por  consiguiente  produciendo  este" 
nuevo  urden  de  feuómenosenyo  conjunto  cons- 
tituye la  vida?  Esto  es  lo  que  se  ignora,  y  lo 
que  ha  dado  libro  campó  á  las  conjeturas.  La- 
marek  quiere  que  la  causa  oscilante  de  la  vida 
esté  esparcida  por  la  atmósfera  qne  rodea  á 
los  diversos  seres  vivos;  que  para  los  mas  in- 
fluios de  eslos  seres,  esta  causa,  que  probable- 
mente es  una  mezcla  de  luz  y  de  fluido  eléclri- 
co, penetre  sin  cesar  en  sus  cuerpos  tanlu  para 
sostener  la  vida,  como  para  principiarla;  pero 
que  independientemente  de  la  que  les  propor- 
ciona el  medio  que  les  rodea,  los  animales  su- 
periores tienen -en  si  mismos  mi  medio  de  de- 
sarrollarla de  continuo.  Cuvier  pretende  que 
este  principio  lo  eslraiga  de  la  sangre  el  sis- 
tema nervioso,  y  que  lodos  los  fenómenos  de 
la  vida  sean  el  resultado  de  las  modificaciones 
que  inducen  en  su  composición  química  los 
diversos  agentes  estertores:  aunque  dimanado 
de  la  sangre,  su  influencia  es  la  que  pone  en 
juego  los  vasos  conductores  de  esle  fluido,  de 
suerte  que  el  grado  de  intensidad  de  los  actos 
vitales  depende  del  enlace  reciproco  de  los 
vasos  y  do  los  nervios. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  saber  si  el  fluido 
nérveo,  en  vez  de  ser  especial,  es  latí  solo  uno 
de  los  Huidos  imponderables  conocidos,  aun- 
que modificado  por  condiciones  no  descubier- 
tas aun.  la  mayor  parle  de  los  fisiólogos  se  in- 
clinan á  esta  opinión,  ya  ¿  causa  de  la  unidad 
de  plan  que  es  razonable  admilir  en  el  órden 
del  universo,  ya  por  los  numerosos  hechos  que 
demuestran  al  parecer,  sino  una  identidad 
completa  entre  los  Huidos  nérveo  y  galvánico, 
por  lómenos  lincha  analogía*  Si  bien  se  con- 
sidera, aun  cuando  en  el  estado  actual  Ha  la 


bre,  sea  también  el  único  que  se  muestra  sen- 
sible al  galvanismo,  cuando  éste  se  aplica  al 
cuerpo  de  los  animales  vivos  ó  muertos.  Esfc 
solo  hecho  ha  dado  lugar  á  suponer  al  princi- 
pio; y  á  comprobar  después  en  los  animales, 
nervios  que  ni  siquiera  se  habían  sospechado 
anles.  S,'  Aplicado  el  fluido  galvánico  á  los 
nervios  después  de  la  muerte,  ha  determinado 
cu  los  músculos,  por  los  cuales  se  distribuyen, 
aquellas  contracciones  análogas  á  lasque  pro- 
voca la  volunlad  ó  sus  escilantes  propios.  Ues- 
de  el  dia  cu  que  la  casualidad  ofreció  á  Oalvani 
esle  fenómeno  por  primera  vez,  le  han  com- 
probado una  porción  de  esperimentadores,  corno 
Bicha!,  Aldiui,  llumboldl,  etc.,  y  son  innume- 
rables los  hechos  que  podríamos  referir.  Pocos 
hay  que  sean  lan  notables  como  los  que  ha  co  ■ 
niunicado  á  la  sociedad  literaria  de  Glascowcl 
uoclor  Y  re.  Esle  médico  hizo  contraer  violenta- 
mente lodos,  los  músculos  del  cuerpo  del  cada- 
\er  de  un  asesino,  de  treinta  años  de  edad,  y 
ajusticiado  en  la  horca,  aplicándotelos  dos 
conductores  de  una  pila  voltaica ,  compuesta 
de  doscientos  setenta  pares,  uno  en  la  médula 
espinal  del  cuello,  y  la  olra  en  el  nervio  ciático 
de  la  nalga.  Obrando  sobre  el  nervio  frénico, 
determinó  una  verdadera  respiración,  y  cuando 
obró  sobre  la  frente,  en  el  nervio  suborbitario, 
produjo  en  los  músculos  del  rostro  las  mas  va- 
riadas espresiones.  3.J  Si  después  de  la  sec- 
ción del  nervio  se  sustituye  el  influjo  nérveo 
por  una  corriente  galvánica  ,  so  suspende  la 
parálisis  inevitable  de  los  órganos  por  los  cua- 
les se  distribuía  el  nervio  cortado,  habiéndo- 
seles viste  coniinuar  en  sus  funciones,  ¿si 
Wilson  Philip  lia  observado,  que  si  después  de 
corlar  los  nervios  vagos,  se  hacia  pasar  por 
¡ellos  una  corriente  galvánica,  ni  se  suspendía 
la  quiinilicacion,  ni  sufría  uingnn  impedimento 
la  respiración.  El  mismo  Wilson  ha  comprobado 
el  mismo  poder  de  una  corriente  galvánica  en 
i  las  secrecionei:  y  la  calorificación.  De  suerte, 
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que,  asi  como  el  fluido  galvánico  produce  en 
los  músculos,  durante  la  vida  y  después  de  l.i 
nuierle,  los  mismos  resultados  qne  el  Huido 
nérveo,  asi  también  parece  que  puede  reem- 
plazar esle  influjo  nérveo  en  oíros  actos  orgá- 
nicos,  como  la  quimillcacion,  lahematosis/eU'. 
Aplicado  á  los  nervios  de  los  sentidos,  deter- 
mina en  ellos  las  seosacioues  qne  les  son  pro. 
pias.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  Siilzer  anun- 
ció, que  habiendo  colocado  dos  metales  de 
distinta  clase  uno  encima  y  otro  debajo  de  la 
lengua,  y  puésloles  en  comunicación,  esperi- 
mcnló  una  sensación  de  sabor.  4."  5o  solo  el 
Buido  galvánico  ha  sustituido  al  fluido  nérveo, 
y  mantenido  los  movimientos  vitales  ,  sino 
que  el  sistema  nervioso  por  si  solo  lia  desarro- 
llado en  ciertos  casos  el  galvanismo,  y  con  él 
todos  sus  efectos.  Alilini  en  sus  esperimenlos, 
en  vez  de  hacer  comunicar  el  uervio  y  el  mús- 
culo por  medio  de  un  arco  metálico,  los  puso 
en  contado  inmediato,  y  se  le  presentaron  las 
contracciones ;  tan  solo  era  necesario  que  las 
parles  tuviesen  aun  alguna  vitalidad;  y  el  fe- 
nómeno se  verificó  asi  en  animales  de  sangre 
caliente,  (perros,  galos,  ele.)  corno  euanimales 
de  sangre  fría.  5."  Varios  animales- desarrollan 
verdaderos  fenómenos  eléctricos ,  como  e! 
torpedo,  por  ejemplo,  la  anguila  de  Surinam. 
El  instrumento  que  en  ellos  es  el  órgano  de  la 
acción  eléctrica ,  no  solo  tiene  una  estructura 
bastante  análoga  á  una  pila  de  Volta,  puesto 
que  lo  forman  una  doble  fila  do  celdillas  ó  lu- 
ios aponevróticos,  llenas  do  un  humor  gelati- 
noso y  albuminoso,  y  contiguas,  superior  é 
inferiormente ,  á  la  piel  por  ambas  superficies 
del  pez,  sino  que  también  este  órgano  abunda 
en  nervios  que  se  distribuyen  por  cada  una  de 
las  celdillas,  á  las  cuales  paraliza  su  sección, 
como  si  estos  nervios  produjesen  el  desarrollo 
del  fluido.  G."  Según  ciertos  fisiólogos,'  algu- 
nos fenómenos  vitales  pueden  considerarse 
eléctricos.  Dumas  y  Prevost  consideran  tales 
la  coulractiliJad  muscular.  Considerando  une 
la  fibra  muscular  se  dobla  en  espiral  en  el 
momento  de  su  contracción,  y  que  los  ángulos 
de  llexion  están  situados  siempre  en  los  mis- 
mos puntos  y  allí  donde  los  fíleles  nerviosos 
corlan  ias  fibras  eu  ángulo  recto,  aquellos  fi- 
siólogos deducen  que  esta  contracción  es  de- 
bida al  paso  por  estos  Hieles  de  una  corriente 
eléctrica,  yá  eu  aproximación  con  arreglo  á 
las  conocidas  leyes  de  las  acciones  electro  - 
dinámicas.  7."  Existen,  en  fin,  entre  et  fluido 
nérveo  y  el  eléctrico,  analogías  que  justifican 
las  relacioues  que  los  hechos  precedentes  nos 
han  inducido  á  establecer.  Asi  como  el  fluido 
eléctrico  obra  á  distancia,  y  de  los  conducto- 
res pasa  al  cuerpo ,  antes  que  se  pongan  en 
contacto,  asi  también  acontece  lo  propio  con  el 
Huido  nérveo.  En  los  esperimenlos  en  que  se 
han  corlado  los  nervios  para  impedir  el  paso  a! 
iuflujo  nérveo,  se  ha  visto  que  éste  seguid  pro- 
pagándose si  permanecían  en  contacto  los  es- 
treñios del  nervio  cortado,  ó  aun  cuando  estu- 


viesen algo  alejados:  y  alcoutrario,  se  suspen- 
día el  curso  de  la  corriente  si  se  ponían  al 
revés  los  estremos  del  nervio  cortado.  Mr.  tles- 
moulins  ha  evidenciado  que  los  nervios  cefáli- 
cos y  espinales,  escoplo  el  olfatorio  y  el  mili- 
co, no  son  continuación  del  centro  cerebro- 
espinal ,  sino  que  eslán  sobrepuestos  á  este 
centro  de  tal  modo,  que  para  el  desempeño  de 
sus  rondones  es  necesario  admitir  una  trasmi- 
sión á  distancia:  y  añádedicho  natdralisía,  que 
en  los  peces  es  donde  mas  notoria  se  présenla 
esla  disposición  anatómica.  Otra  de  las  analo- 
gías, es  la  propiedad  que  liene  el  fluido  eléctri- 
co de  formar  una  atmósfera  alrededor  do  sus 
conductores,  propiedad  que  también  caracteri- 
za al  fluido  nérveo,  según  varios  fisiólogos, 
onlre  ellos  Ucil  y  Ilumboldt.  Al  esplicar  la  sen- 
sibilidad de  las  pariesen  lasque,  uljiarecer,  no 
podían  penetrar  las  eslremidudes  nerviosas, 
Rei.l  supuso  esta  atmósfera,  Ilumboldt  la  admito 
también,  por  cuanlo  en  los  esperimenlos  gal- 
vánicos no  era  necesario ,  para  delerpiinar  la 
contracción,  que  el  arco  galvánico  tóbase  in- 
mediatamente -al  músculo  ,  sino  que  bastaba 
aproximarle  á  la  distancia  de  una  linea.  En  01), 
la  intensidad  de  los  fenómenos  eléctricos  esli 
en  razón  de  la  eslension  de  las  superficies  do 
que  se  desprende  el  fluido ,  que  es  lo  propio 
que  acontece  cu  los  fenómenos  nérveos,  pues 
su  energía  está  en  razou  de  las  ramificaciones 
nérveas  que  los  producen.  Desmouliiis  ha  de- 
mostrado que  la  visión  era  tanto  mas  perfecta 
cuantos  mas  pliegues  interiores  tenia  la  retina; 
que  la  inteligencia  estaba  en  razón,  no  del  vo- 
lumen y  masa  cerebral,  sino  de  la  eslension  de 
¡as  superficies  esterna  é  interna  do  esle  órgano, 
es  decir,  de  sus  circunvoluciones  por  de  fuera 
y  de  los  ventrículos  por  dentro.  A  consecuen- 
cia de  estos  hechos  y  de  otros  varios,  este  na- 
turalista ha  establecido  la  ley  de  que  la  ener- 
gía de  la  acción  nerviosa  es  siempre  proporcio- 
nal á  la  ostensión  de  las  superficies  nerviosas. 

No  hay  duda  qne  estos  diferentes  hechos 
son  á  propósito  para  justificar  hasla  cierto 
punto  las  relaciones  de  los  (luidos  nérveo  y 
eléctrico ;  y  al  admitirlas,  imitan  lo;  fisiólogos 
á  los  físicos  que ,  esforzándose  por  referir  lo- 
dos los  fenómenos  á  un  niolor  único  ,  acaban 
de  agregar  el  magnetismo  á  la  electricidad, 
como  hablad  hecho  ya  cono!  galvanismo.  No 
obstante  ,  lejos  de  imitar  á  los  que  pretenden 
convertir  el  encéfalo  y  la  médula  espinal  eu 
eloclro-molorcs ,  solo  mencionamos  estos  da- 
tos, sin  dará  la  deducción  mas  valor  que  el  do 
una  mera  conjetura.  Si  después  de  ta  sección 
de  un  nervio,  una  corriente  galvánica  ha  sos- 
tenida las  funciones,  ha  sido  solo  duranlerauy 
poco  tiempo,  el  fluido  galvánico  no  ha  podido 
obrar  mas  que  como  un  estimulo  que  ha  osci- 
lado el  desarrollo  de  una  gran  canlidad  de 
influjo  nérveo  que  aun  no  se  habia  esliuguido. 
Limitándonos ,  por  lanío  ,  á  reproducir  aqui  lo 
que  se  ha  conjeturado,  y  los  hechos  en  queso 
han  anoyado  estas  conjeturas ,  esperaremos, 
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para  fijarnos,  á  que  el  tiempo  suministre  nue- 
vas luces.  Si  bien  el  problema  es  de  difícil  re- 
solución ,  no  creemos  imposible  que  algún  dia 
llegue  á  encontrarse. 

INFAMANTE.  Todo  lo  que  de  suyo  aféela  á 
una  buena  reputación.  Infame,  infamia  ,  son 
con  el  paiticipio  primero  derivados  del  laliu 
in  famia,  que  Bigniflca  lo  mismo  que  en  espa- 
ñol esa  palabra.  En  el  lenguaje  usual  se  aplica 
á  toda  acción  contraria  á  las  leyes  del  honor  ó 
de  ¡a  probidad;  infamante  é  infamia  pertene- 
cen á  la  historia  de  la  legislación  universal. 
Uoy  rn  España  ,  por  el  articulo  23  del  Código 
penal,  no  hay  penas  infamantes ;  mientras  an- 
tiguamente lá  ley  castigaba  con  penas  que  pro- 
ducían esa  nota  ciertos  delitos  ó  infracciones 
de  ley  :  esto  es  un  adelantamiento  que  debe- 
mos a  la  civilización  moderna  y  á  las  tenden- 
cias de  conservación  y  enaltecimiento  de  la 
dignidad  del  hambre. 

Antes  las  penas  infamantes  y  aflictivas  eran 
la  de  muerte  en  horca  ó  garrote  vil ,  la  de  ga- 
leras, destierro  ,  azotes  ,  presidio,  encierro  y 
vergüenza  pública  ,  y  al  mismo  tiempo  eran 
aflictivas  ,  poique  proporcionaban  un  mal  fí- 
sico al  Individúo  penado.  No  eran  infamantes 
ó  infames  las  penas  de  confinamiento,  ni  aun 
la  de  ¡iicabuceamienlo,  y  la  de  garrote  con  ba- 
yetas negras  para  los  nobles  ó  hidalgos.  Hay 
oirás  penas ,  como  las  costas  procesales  y  las 
mullas,  qué  nunca  fueron,  ni  hoy  son  infaman- 
tes por  la  ley,  ni  corporis  aflictivas  por  su 
esencia ,  aunque  disminuyen  el  patrimonio 
del  individuo.  Para  mayor  infamia,  en  la  ante- 
rior legislación  española  so  prevenia  que  por 
la  gravedad  ó  atrocidad  del  delito  se  mandase 
llevar  arrastrado  el  reo  al  patíbulo  ;  si  bien 
esto  no  tenia  nunca  efecto  ,  porque  iba  siem- 
pre en  un  serón  que  llevaban  suspendido  algu- 
nos miembros  de  una  hermandad  ó  cofradía 
religiosa.  La  pena  de  horca  ,  como  suplicio 
cruel  en  su  ejecución  y  repugnante  por  la  Ira» 
dirimí  Tunesta  que  venia  recordándolo  desde  la 
edad  media  como  símbolo  de  gran  infamia, 
fué  abolida  en  tiempo  de  la  reina  doña  Cristina 
de  Ilorbon  ,  como  regente  del  reino  ,  habiendo 
sido  uno  de  los  hermosos  rasgos  con  que  inau- 
guro su  época  de  mando  en  nombre  de  su  au- 
gusta hija. 

Hablando  de  la  pena  de  azotes  ,  el  crimi- 
nalista Lardizabal  dice  estas  graves  y  filosófi- 
cas palabras:  -  i. a  pena  de  azotes  ,  si  no  hay 
mucha  prudencia  y  discernimienlo  para  impo- 
nerla, lejos  de  ser  útil ,  puede  ser  muy  perni- 
ciosa, 7  perder  á  los  que  son  castigados  con 
ella,  en  lugar  de  corregirlos.  Ella  es  igno- 
miniosa y  causa  infamia ,  por  lo  que  solo 
deberta  imponerse  por  delitos,  que  en  si  son 
viles  y  denigrativos  ;  pues  de  lo  contrario,  la 
pena  misma  causarla  un  daño  mayor  acaso 
que  el  que  causó  el  delito  que  es  hacer  per- 
der ¡a  vergüenza  al  que  la  sufre,  y  ponerle 
por  consiguiente  en  estado  de  que  se  haga 
peor  en  ves  de  enmendarse.  Pero  impuesta 
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con  prudencio  y  discreción,  podrá  ser  útil  y 
contener  con  su'  temor.»  i  Es  posible  que  esto 
diga  un  hombre  de  talento  ,  un  hombre  que 
como  se  verá  por  las  palabras  siguientes  co- 
nocía ¿  su  pais  perfectamente  1  «Por  regla  ge- 
neral ,  en  una  nación  honrada  y  pundonorosa 
cual  es  la  española ,  toda  pena  de  vergüenza 
usado  con  prudencia ,  y  haciendo  distinción 
en  el  modo  de  imponerla  ,  según  la  diversidad 
de  clases  y  de  personas,  puede  producir  muy 
saludables  efectos. » ¿Es  posible  que  se  creyera 
por  mi  jurisconsulto  tan  ilustrado  que  las  pe- 
nas infamantes  podían  desarrollar  la  vergüen- 
za, aunque  para  ello  se  hubiesen  de  aplicar  con 
parsimonia?  ¡Qué  error  tan  lastimoso,  hijo  de 
la  funesta  influencia  de  las  rancias  preocupa- 
ciones! Sin  embargo  ,  véase  lo  que  añade  el 
mismo  autor  respecto  de  la  pena  de  esposu-ion 
i  la  vergüenza,  respecto  de  las  mugeres:  «Creo 
también  muy  digna  de  reforma  la  práctica  que 
actualmente  hay  cuando  se  sacan  las  mugeres 
i  la  vergüenza,  de  llevarlas  desmidas  de  medio 
cuerpo  arriba  con  los  pechos  descubiertos,  ta 
que  ciertamente  ofende  la  modestia,  y  he  vi.-lo 
causar  este  efecto  aun  eu  las  gentes  del  bajo 
pueblo.  En  algunas  parles  van  cubiertas  por 
delante,  dejándoles  solamente  descubiertas  las 
espaldas ,  lo  que  es  mas  conforme  á  la  decen- 
cia ,  y  por  otra  parte  no  se  disminuye  u|da  la 
pena  de  vergüenza. »  ¿Y  cómo  el  señor  Lardi- 
zabal ¡  que  esto  conocía  ,  üo  comprendió  que 
debía  predicar  la  eslinciou  de  esa  horrible  é 
indecente  pena  ,  de  cualquier  manera  que  se 
ejecutase? 

Las  penas  de  infamia,  distintas  de  las  cor- 
porales, podian  serian  terribles á  veces  y  aflic- 
tivas como  estas  si  recaían  en  personas  pundo- 
norosas. La  infamia  es  moralm'enle  lo  que  una 
marca  impresa  para  conocer  y  segregar  ¡il  in- 
famado del  resto  de  los  asociados  que  mere- 
cen la  general  estimación.  La  infamia  muchas 
veces  tiene  su  origen  en  la  opinión  pública  sin 
prévia  declaración  legal,  y  en  tal  cuso,  aunque 
degrade  at  hombre, no  debe  llamarse  realmen- 
te pena,  puesto  que  no  ha  sido  inferida  por  la 
legislación;  esta  es  infamia  de  hecho:  pero  hay 
otra  clase  de  infamia  que  emana  de  las  leyes  o 
está  consignada  en  ellas,  y  se  la  conoce  con 
el  nombre  de  infamia  de  derecho,  la  cual  se 
divide  á  su  vez  en  otras  dos  especies,  lina  de 
ellas  es  la  que  consiste  en  ciertos  aclos  ó  pro- 
fesiones de  los  hombres,  que  sin  ser  en  reali- 
dad punibles  están  considerados  como  ¡nfuuies 
por  la  legislación,  tales  son  los  antiguos  olidos 
de  juglar,  farsante  y  torero  de  que  hace  men- 
ción la  ley  4.",  tít.  VI, Par!.  7.a:  dicha  infamia, 
aunque  en  rigor  fuera  un  mal  muy  grave  por- 
que privaba  á  las  personas  de  varias  prcroga- 
livas  que  usaban  otros  individuos  de  la  sucie- 
dad, no  era  una  pena  impuesta  por  anterior  de- 
lito. La  que  lenia  este  origen,  y  que  puede  lla- 
marse infamia  de  la  ley  ó  legal,  se  imponía  en 
unos  casos  sola,  y  en  otros  con  otra;  cu  el 
primero  estaba  la 'de  vergüenza  pública,  y  en 
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el  secundo  la  de  ser  pasado,  después  de  reci- 
bir un  reo  azotes,  por  bajo  de-la  horca.  Tam- 
bién, y  esle  esolro  caso,  consistía  en  una  de- 
claración legal  que  imponía  pena  corporal  en 
determinados  delitos,  y  a  (in  de  hacerlos  mus 
odiosos  y  detestables  los  marcaba  ademas  con 
lanolado  la  infamia,  tales  como  los  de  traición, 
adulterio  y  sodomía,  etc.  Leyes  3.a,  4.*  y  5.4 
ücl  til.  VI,  Pan,  7.V 

Los  efectos  de  la  infamia  eran  de  alta  tras- 
cendencia, poi  que  el  que  en  ella  era  incurso, 
no  tan  solo  era-prirado  de  los  honores,  em 
pieos,  consideraciones,  prerngalivas  y  preemi- 
nencias que  disfrutaba,  sino  que  también  in- 
capacitaba para  obtener  otros  en  lo  sucesivo. 
Según  este  principio  no  podia  ser  consejero, 
oidor,  gobernador,  juez  ni  regidor,  ni  tampoco 
tener  otro  cargo  ni  olicio  público,  como  el  de 
asesor,  abogado,  relator  y  escribano,  etc.,  y 
bástaselos  prohibía  el  residir  en  la  corle  y  ser 
testigo:  ley  7.a,  til.  VI,  Parí.  7.a.  De  alii  el  que 
la  infamia  se  asemejaba  á  la  muerte  natural  y 
era  una  verdadera  muerte  civil  que  borraba  del 
número  do  los  ciudadanos  ó  subditos  hábiles  al 
marcado  con  tal  nota.  - 

La  jurisprudencia  que  liahia  respecto  de  las 
circunstancias  que  debia  tener  la  infamante 
pena  para  que  produjese  los  saludables  efectos 
que  debia  proponerse  el  legislador (diceel  céle- 
bre Febrero  incurriendo  en  laerróneaülosofiade 
su  época),  era  la  siguiente.  Primera,  que  fuese 
conformo  á  las  ideas  generalmente  aceptadas 
en  la  sociedad;  esto  es,  que  no  debían  decla- 
rarse infames  ciertas  acciones  que  por  lo  eo- 
munsecreian  laudables  ú  honrosas,  y  eslo  aun 
citándola  opinión  general  fuese  falsa  y  re-id- 
lado  de  una  preocupación,  porque,  como  dice 
Lardizabal,  sin  advenir  que  la  generaciun  ac- 
tual le  arguye  con  sus  discrelas  palabras,  «es 
tanta  la  fuerza  de  las  opiniones  de  los  hombres 
y  do  las  preocupaciones  que  regularmente  pre- 
valece sobre  la  autoridad  de  la  ley  y  la  inuti- 
liza; por  lo  que  en  semejantes  casos,  en  lugar 
de  la  pena  de  infamia,  es  menester  buscar  otra 
que  sea  mas  proporcionada  al  delito.  La  ley, 
por  ejemplo,  con  el  laudable  (in  de  eslirpar 
los  duelos,  declara  espresamenle  por  ¡úfame 
esle  déliio,  ley  2.a,  tí!.  XX,  lib.  XH,  Noy.  rice.; 
pero  ni  los  duelos  se  han  eaUnírtiido,  ni  ha  pa- 
sado hasta  ahora  por  infame  en  el  concepta  pú- 
blico im  solo  hombre  de  tantos  como  lian  con- 
travenido n  la  ley.  ¡Tanta  es  la  fuerza  de  la 
preocupación ! » 

Segunda  circunstancia:  que  solo  se  impu- 
siese esla  pena  á  las  personas  que  luviesen 
pundonor  y  fuesen  capaces  de  afectarse  con  la 
nola  de  oprobio,  ¿Qué  caso  baria  de  este  solo 
castigo  uno  de  esos  malvados  que  corren  sin 
freno,  remordimiento  ni  pudor  alguno  por  la 
senda  de  la  iniquidad?  A  los  lulos  se  les  debia 
imponer  las  penas  corporales,  reservando  las 
infamanles  para  aquellos  que.estiman  la  honra, 
y  aun  la  pretieren  á  la  vida. 

Es  la  tercera  regia  ó  circunstancia  el  usar 


de  ella  con  suma  escasez,  y  que  no  se  impu- 
siera de  una  vez  á  muchas  personas,  para  que 
no  se  relajase  su  efecto  con  la  repetición  ó  fre- 
cuencia de  su  uso. 

La  infamia  no  debia  trasmitirse  á  otras  per- 
sonas unidas  por  Uzo  de  parentesco  cun  el  pe- 
nado. La  antigua  legislación  española,  sábia  y 
liberal  en  este  punto,  cataba  basada  en  el  ca- 
non G.\  causa  1.a,  qurest.  3.a,  tomado  do  una 
ley  romana  que  dice  asi;  el  delito  ó  la  peno  del 
padre  no  puede  ciusar  mancha  alijuna  al  Itij  >, 
porque  cada  uno  debe  ser  responsable  de  sus 
«ccí'onss,  ¡/  nu  se  constituye  sucesor  del  delito 
ageno. 

&  pesar  de  lo  dicho  al  principio  de  esle  ar- 
ticulo sobra  la  legislación  actual ,  parece  (pie 
el  2'J  debe  hallarse  en  contradicción  con  el  i-5 
citado;  pues  dice  que  los  que  hayan  sufrido  las 
penas  de  argolla  ú  degradación  ,  no  pueden 
ser  rehabilitados  sino  por  una  ley  especial, 
aunque  obtengan  indulto  de  las  penas  princi 
pales.  Realmente  el  fundamento  dé  esta  dis- 
posición ,  que  no  permite  rehabilitar  á  los  que 
sufrieron  las  penas  indicadas,  aun  por  medio 
de  la  estensa  facilitad  de  gracia  óJitdulto  con 
cedidas!  monarca  hasta  en  los  gobiernos  re- 
presentativos, esiuia  conlradicciou  ¡«teúte  dd 
articulo  anterior  citado,  li  el  fuadaiusnló  de 
esa  disposición  ,  según  dos  esposilores  y  co- 
mentadores del  Código  é  individuos  de  la  co- 
misión que  lo  redactó  ,  la  conveniencia  de 
librar  al  rey  del  escollo  en  que  por  inoporlu- 
nídad  pudiera  tropezar ,  rehabilitando  á  dolin,- 
eueules  que  luego  acaso  obtuviesen  cargos  ú 
honores  á  los  cuales  comunicaran  el  menos  - 
precio  g  vilipendio  de  sus  personas.  Esja  es  ía 
prueba  de  que  las  penas  de  argolla  y  de- 
gradación son  contra  la  propia  voluntad  del 
legislador,  infamantes  por  su  propia  índole. 
Sin  embargo,  como  pudieran  ocurrir  algunos 
casos  en  que  habiéndose  impuesto  esas  penas 
los  que  las  sufrieron  prestaran  grandes  ser- 
vicios al  pais  ,  se  ha  dejado  espedilo  el  medio 
déla  rehabilitación  legal.  Tales  casos  pueden 
ocurrir  con  mas  facilidad  cu  los  penados  por 
causas  políticas.  En  pinlura  .  por  úllímo  ,  piu- 
laban á  la  infamia  personifleada  en  una  uní- 
ger  medio  desnuda  con  alas  de  cuervo.  Está 
ademas  en  actitud  de  locar  una  trompeta,  y  en 
su  frente  sé  lee  aquella  palabra  para  dar  á  en- 
tender que  antes  que  el  mismo  individuo  so  ■ 
bre  quien  lat  deshonra  recae,  juzgan  de  ella  y 
la  ven  los  demás.  Pintanla  otros  como  una  rou- 
get; de  grosero  aspeclo,  llena  de  andrajos  y 
arrinconada  en  un  sitio  indecente,  cubriéndose 
el  rostro  con  ambas  manos,  siendo  sus  atribu- 
ios unas  alas  negras  de  murciélago,  con  las 
cuales  intenta  esconderse  de  las  miradas  de 
los  demás.  Ambas  representaciones  se  deben  a 
los  griegos  y  á  los  romanos  indistintamente, 
según  creen  muchos,  fundados  en  pinturas  u 
reproducciones  hechas  en  mosaicos  encontra- 
dos en  ruinas  de  la  antigüedad  y  en  descrip- 
ciones de  poetas  y  escritores  de  la  misma. 
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INFAMIA.  [Legisládph).  Llámase  asi,  gene- 
ralmente uablafidbi  á  la  pérdida  del  honor  y 
reputación  ,  ó  sea  al  descrédiló  ,  abominación 
ó  m¡ila  fama  en  que  cae  alguno.  Como  la  infa- 
mia puede  provenir,  ya  de  una  acción  abomi- 
nable cometida  pofuna  persona  ,  ya  de  una 
declaración  de  la  ley,  ó  deuna  penaque  ímpii; 
roa  este  carácler,  se  lia  distinguido  de  antiguo 
en  nuestras  leyes  de  infamia  de-  hecho  y  la  de 
dereclio,  entendiéndose  por  infamia  de  hedió 
la  que  proviene  de  acciones  que  en  el  concepto 
de  las  personas  honradas  sou  indecorosas  ó 
runiraiias  á  las  buenas  costumbres,  aunque  la 
ley  no  las  cisligtlS  ;  y  por  infamia  de  derecho 
la  que  se  impone  6  declara  por  la  ley,  con  seu- 
lencia  Judicial  ó  sin  ella. 

No  es  posible  fijar  una  regla  general  para 
calificar  las  acciones  que  producen  infamia  de 
hecho,  porque  esto  depende  de  la  opinión  pú- 
blica. Obseivaicmos  ,  sin  embargo  ,  que  la 
ley  1  ,  llt.  VI ,  part.  Vil  califica  de  tales  al  in- 
famado por  su  padre  en  testamento;  al  repren- 
dido por  el  rey  ó  por  el  juez  para  que  mejore 
de  conducta  ó  "no  entable  acusaciones  injustas; 
ul  infamado  por  alguna  persona  fidedigna  que 
sea  creída  y  repelido  su  dicho  por  las  gentes; 
al  sentenciado  civilmente  al  pago  ó  restitución 
de  cosa  hurtada  ó  tomada  por  fuerza.  No  men- 
cionaremos á  los  hijos  nacidos  de  uniones  ¡li- 
citas, no  solo  porque  la  ley  4,  til.  XXXV11, 
lib.  Vil  de  la  Novísima  Recopilación  lia  decla- 
rado a  ios  expósitos  capaces  de  lodos  los  hor.o- 
res  y  cargos,  contradiciendo  en  eslo  á  la  citada 
ley  de  Partida  que  los  declaraba  infames  de 
hecho,  sino  porque  en  el  acto  de  nacer  de  pa- 
dres que  no  están  casados  entre  si,  nadie  co- 
mete una  acciun  buena  ni  mala,  l'or  eso  el  de- 
recho romano  no  consideraba  infames  á  los 
ilegítimos,  antes  bien  loa  admitía  á  las  digni- 
dades ,  fundándose  en  que  no  por  el  delito  ni 
por  la  pena  del  padre  puede  ni  debe  recaer  maü 
cha  alguna  sobre  el  hijo  ,  pues  que  nadie  es 
responsable  sino  de  sus  acciones,  y  nadie  se 
constituye  sucesor  del  delito  ageno.  Este  mis- 
mo principio  se  llalla  establecido  en-la  ley  8, 
til.  I,  lib.  VI  del  Fuero  Juzgo,  y  está  igualmente 
sancionado  por  la  ley  9,  lít.  V,  lib.  IV  de!  Fuero 
Real ,  donde  se  sienta  que  «lodo  el  mal  debe 
seguir  al  que  lo  face  ;  que  cada  uno  sufra  la 
pena  por  !o  que  ficiere  segund  fuere  mandado, 
y  que  el  mal  se  cumpla  de  aquel  que  lo  ficiere. » 

La  infamia  de  derecho  se  subdividia  en  dos 
clases  confurmeá  nuestra  antigua  legislación, 
según  se  imponía  por  la  ley  en  razón  de  cier- 
tos hechos  del  hombre  ,  independientemente 
de  sentencia  judicial ,  ú  bien  dimanaba  de  una 
sentencia  condenatoria. 

Sueslras  leyes,  pues,  han  calificado  de  in- 
fames eu  sentido  legal  á  la  muger  sorprendida 
en  adulterio ;  al  alcahuete  ó  rufián  ;  á  los  lar; 
Saúles,  remedadures  ó  figurones  ridiculos,  que 
andan  públicamente  por  los  pueblos  ,  ó  hacen 
Juegos  por  precio  ;  á  los  que  lidian  por  precio 
con  otros  hombres  ú  con  animales  bravos  ¡  al 


militar  espelido  ignominiosamente  del  ejército 
por  delito  ;  al  caballero  (pie  fuere  privado  del 
honor  de  caballería  ;  á  los  usureros ;  a  los  que 
quebrantan  las  transacciones  6  contratos  jura- 
dos ;  á  los  que  cometen  pecados  nefandos  ó 
contra  naturaleza  ;  al  abogado  que  hiciere  con 
sus  clientes  el  pacto  llamado  de  (¡nula  lilis  ó 
descubriere  los  secretos  de  su  parle  ,  ó  diere 
consejo  á  la  contraria;  al  acusador,  que  sin  li- 
cencia del  juez  abandonare  la  acusación  que 
contra  alguno  hubiese  puesto  ;  á  los  que  co- 
meten el  delito  de  desafio  ó  duelo;  y  al  juez 
que  á  sabiendas  diese  sentencia  injusta. 

Considerábanse,  según  nuestras  leyes,  co- 
mo infames  por  sentencia  los  condenados  por 
traición  ,  falsedad  ,  adulterio  ú  otro  detilo  pú- 
blico ;  los  que  ,  viéndose  acusados  de  luirlo, 
robo,  engaño  úolrodelilocontia  lercero,  le  tran- 
sigieren con  él  dando  alguna  cosa  al  ofendido; 
los  condenados  á  restitución  ó  indemnización 
por  dolo  en  administración  de  tutela  ó  curadu- 
ría ,  ó  en  contrato  de  compañía  ó  sociedad,  ó 
en  depósito  6  en  procuración  rj  maníjalo,  y.  Ins 
que  por  algún  delito  hubiesen' sido  castigados 
con  pena  de  azotes  ú  otra  pena  pública. 

A  esta  doctrina  añaden  nuestras  antiguas 
leyes  la  deque  la  infamia  do  hecho  ,  aunque 
no  se  haj  a  adquirido  con  razón  ,  sino  solo  por 
la  calumnia  ó  el  error  de  los  hombres,  no  se 
borra  jamás,  si  bien  puede  lavarse  con  el  ejer- 
cicio de  la  virtud  y  con  la  enmienda  ó  mejora 
de  conducta;  pero  la  infamia  de  derecluMiueda 
abolida  por  el  iudnllo,  por  la  revocación  de  la 
semencia  ,  y  cuando  el  juez  por  alguna  causa 
¡usía  impone  mayor  ó  menor  pena  corporal 
tpic  la  prescrita  por  la  ley,  Los  infame?  no  po- 
dían adquirir  ninguna  de  aquellas  dignidades 
ú  honores  que  requieren  buena  fama,  y  de- 
bían ser  privados  de  las  que  hubiesen  adqui- 
rido luego  que  se  declarase  la  infamia.  Re- 
cientemente la  ley  elecloral  de  ltí37  declaró 
que  no  podían  ser  diputados  ni  senadores  los 
que  por  sentencia  legal  hubiesen  padecido  pe- 
nas corporales  ó  aflictivas  ó.  infamatorias  sin 
haber  obtenido  rehabilitación.  Ademas  se  ha 
sostenido  como  doclriua  corrienle  que  el  que 
incurra  en  infamia  ,  sea  de  hecho  ó  do  dere- 
cho, no  por  eso  pierde  la  hidalguía  ó  nobleza, 
como  que  es  una  calidad  inliercnle  al  liiiasé 
mas  bien  que  á  la  persona,  pero  si  el  ejercicio 
de  sus  prerogalivas  y  exenciones,  sin  que  esta 
pérdida  ó  privación  sea  Ira.-ceiidenlal  a  sus 
hijos  ,  pues  no  se  deriva  en  ellos  la  nobleza  é 
hidalguía  por  el  infamado,  sino  por  sus  prede- 
cesores y  por  la  gracia  del  rey. 

Aunque  por  regla  general  no  podía  ser  Ies- 
ligo  el  infame,  habia  sin  embargo  en  lo  auli- 
guo  algunos  casos  en  que  podía  serlo,  Tal  era 
el  de  Iraicion  intentada  ó  consentida  contra  el 
rey  ó  contra  el  reino,  pues  entonces  era  váli- 
da la  declaración  del  infame  precediendo  i  ella 
el  tormento;  asimismo  I  I  reo  cómplice  eu  mi 
delito,  habiendo  declarado  contra  su  compañe- 
ro uo  se  lepulaba  testigo  idóneo  por  estar  fn- 
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famído  como  delincuente,  era  puesto  en  el  lor- 
menlo  <3e!  potro;  y  ratificando  allí  su  declara- 
ción, adquina  está  el  valor  que  antes  no  lenia. 
Se  creía  que  el  infame  purgaba  sil  infamia  por 
medio  del  tormento  y  recobraba  asi  la  idonei- 
dad para  dar  testimonio. 

Lo  dicho  nos  parece  suficiente  para  dar  á 
conocer  como  lian  calificado  la  infamia  nues- 
tras antiguas  leyes;  y  este  conocimiento  nos 
parece  de  interés,  porque  si  bien  es  cieno  que 
la  opinión  es  árbilra  en  esta  materia,  con  lodo 
eso,  láley,  una  vez  popularizada  y  estabJccida, 
llega  a  constituir  una  fuerte  y  poderosa  opinión 
en  favor  de  las  doctrinas  y  principios  que  pro- 
clama, porque  la  inmensa  mayoría  délos  hom- 
bres acomoda  su  opinión  á  laque  profesan  j 
sostienen  los  que  dirigen  los  deslinos  del  país. 
Por  otra  parlé;  no  puede  asegurarse  que  esla 
legislación,  desusada,  y  aun  desacreditada  en 
mucha  parte,  baya  dejado  de  estar  vigente  en 
el  mayor  número  de  sus  disposiciones:  anle?, 
I  or  el  contrario,  puede  afirmarse  que  se  man- 
tiene válida  y  subsistente,  y  que  cuando  se  la 
Invoca  como  "fundamento  legal  de  una  doctrina, 
rs  imposible  desconocer  la  fuerza  que  lleva 
consigo. 

Nuestra  legisla-ion  moderna,  en  su  parle 
penal,  que  es  donde  lia  sido  modificada  funda- 
mentalmente, establece  el  principio  de  que  no 
se  reconoce  pena  alguna  infamante  il).  Es  de 
notar,  sin  embargo,  que  el  mismo  código,  que 
asi  lo» declara,  adopta  en  su  articulo  24,  que 
contiene  la  escala  general  de  penas,  las  de  ar- 
golla y  degradación,  que  están  declaradas  in- 
famantes; y  en  vano  podrá  proclamarse  como 
una  vetdad  ubsolula  el  primer  principio,  inte 
rin  subsista  esta  úllima  disposición.  «Proce- 
diendo conlra  la  opinión,  dicen  los  señores  La- 
serna  y  üontalvan  tratando  de  esle  punto, 
en  vano  se  tratará  de  hacer  desaparecer  la  in- 
famia; esla  durará,  á  pesar  de  que  una  ley  es- 
pecial se  empeñe  en  horrarla.  El  que  sujeto 
con  una  argolla  al  cuello,  fué  cspncslo  á  las  in- 
solentes miradas  yá  los  sarcasmos  de  la  mul- 
titud que  acude  al  horrible  espectáculo  de  las 
ejecuciones  capitales,  y  el  que  como  indigno 
fue  despojado  de  las  insignias  á  nombre  de  la 
ley,  no  pueden  sacudir  el  terrible  anatema  que 
los  separa  de  los  hombres  honrados.» 

Si  se  quiere  establecer  penas  infamantes, 
deberán  tener  muy  presentes  algunas  reglas. 
La  primera  es  que  so  consulte  la  opinión  pú- 
blica para  conformarse  con  ella,  el  modo  ge- 
neral de  penas  que  suele  originarse  de  las  rela- 
ciones que  licúen  las  cosas  entre  sí,  y  la  moral, 
bien  universal,  bien  particular  de  cada  pueblo 
ó  nación,  según  sus  ideas,  usos,  costumbres  y 
oirás  circunstancias.  La  segunda  es  que  lejos 
de  usarse  de  esta  pena  con  frecuencia,  se  em- 
plee con  muy  discreta  economía,  y  de  consi- 
guiente que  no  se  imponga  á  muchos  de  una 
vez,  porque  asi  como  se  desprestigian  los  mé- 
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ritos  concedidos  con  prodigalidad,  asi  pierde 
su  fuerza  la  infamia  demasiado  repelida  y  apli- 
cada á  un  gran  número  de  personas.  La  lercera 
regla  que  debe  tenerse  présenle  es  la  de  no 
imponerlas  A  aquellas  personas  quono  conocen 
ó  nohacen  aprecio  del  honor;  porque  si  la  in- 
famia es  !a  pérdida  de  éste,  í.de  qué  sirve  caá- 
ligar  con  ella  al  que  no  estima  aquello  de  que 
se  le  ha  despojado? 

Pero  nosotros  todavía  repulamos  como  mas 
conveniente,  prescindir  de  estas  reglas  y  no  es- 
tablecer penas  infamatorias.  La  infamia  la  apli- 
cará la  opinión  pública  por  si  misma  en  to- 
dos aquellos  aclos  abominables  y  denigrantes 
que  llevan  consigo  el  anatema  de  Dios  y  de  la 
sociedad,  y  que  llenan  de  oprobio  y  envileci- 
miento al  que  los  comete.  Esto  es  una  ennse- 
cuencia  necesaria  de  tales  delitos,  y  la  ley  na 
[inede  remediarlo.  Pero  ciertamente  es  de  es- 
casa utilidad  la  declaración  infamatoria  pro- 
nunciada por  esla.  Si  el  hecho  la  reclama,  es 
Innecesaria  esla  declaración.  Si  no  la  ifiereee, 
es  injusta.  Ademas  la  infamia  es  una  pena  que 
no  es  divisible,  que.  no  es  reparable,  que  no 
tiene  moralidad,  ni  produce  la  enmienda  del 
culpable:  su  único  rc-stillado  es  poner  en  sit 
fíenle  un  sello  de  reprobación,  que  parece  con- 
denarlo á  vivir  perpetuamente  en  el  vicio  y  en 
el  crimen.  Ademas,  por  mas  que  se  quiera 
evitar,  trasciende  esta  pena  en  cierto  moda  ;'. 
los  parientes  mas  inmediatos  del  penado,  y  por 
ello  viene  á  aparecer  revestida  de  una  doble 
injusticia. 

INFANCIA.  (Füioiogjaé  higiene.)  En  el  ar- 
liculoEDAn  no  hicimos  mas  que  una  ligera  in- 
dicación de  )o  que  es  esla  circunstancia  indivi- 
dual tan  infinyeiile,  dejando  para  los  artículos 
especiales  de  las  vaiias  edades  el  entraren 
pormenores.  Vamos,  pues,  á  cumplir  lo  ofre- 
cido por  lo  que  loca  á  la  infancia,  que  es  la 
primera  de  las  edades.  '  . 

La  vida  eslerior  ó  exlra  uterina  es  lado  el 
tiempo  de  lamida  btimaria  que.  trascurre  entre 
el  nacimiento  y  la  muerte,  bnranlc  esle  inlítr  - 
valo,  el  hombre  sigue  sufriendo  lanloscambios 
como  mientras  estuvo  encerrado  en  el  seno  de  su 
madre,  yeslos  cambios  marcan  lo  queeonrazon 
se  llaman  edatics.  Para  el  vulgo  las  edades  del 
hombre  las  mido  el  tiempo,  es  decir,  quesé  cal- 
culan por  el  número  de  dias,  de  meses  ú  de  años 
que  han  trascurrido;  mas  para  el  flsólogo  las 
gdadestienensu  base  en  la  organización  misma  : 
en  cada  una  de  ellas  difiere  el  oslado  de  los  ór- 
ganos y  de  las  funciones;  no  hay  necesidad  de 
calendario  para  conocerlas;  y  lantoes  asi,  que 
en  muchas  ocasiones  es  llamado  el  médico  para 
manifestarla  sin  conocer  el  dia  del  nacimiento: 
esla  fecha  la  encuentra  impresa  en  cierto  modo 
en  cada  órgano. 

Consideradas  las  edades  con  relación  al 
tiempo,  son  tan  varias  como  !a  vida,  que  no 
es  mas  que  au  conjunto  en  la  gran  familia  ani- 
mal: enlal  especie  su  vida  es  de  un  solo  dia, 
en  lal  obra  dura  un  siglo.  Pero  en  la  mUma 
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especie  ciertos  individuos  pueden  recorrer  con 
mas  lenülud  que  oíros  las  fases  de  su  vida,  y 
por  consiguiente  llegar  con  igual  [lempo  á  eda- 
des diferentes:  por  ejemplo,  Cebé,  enano  del 
rey  de  Polonia,  ¿  la  edad  de  veinte  y  Ires  años 
se  hallaba  ya  en  ta  decrepitud.  Aun  cuando  I c: 
vida  tenga  una  duración  limitada  y  lija  para  ca- 
da especie,  no  deja  de  ser  esle  aserto  un  lanío 
lato,  pues  en  los  unos  su  marcha  es  rápida  y 
en  oíros  mas  leola:  á  cualquiera  de  estos  dos 
resu I lados  pueden  con du e¡ r  in  fl uencias  esterio- 
res  según  veremos  en  su  lugar. 

Los  fisiólogos  lian  dividido  las  edades  de 
diferentes  maneras.  lv'  Los  unos,  fijándose  so- 
lo en  el  conjuntó  de  la  organización  y  de  las 
facultades,  han  propuesto  admitir  solo  lies,  á 
saber:  edad  (le  crecimiento,  que  comprende 
lodo  el  tiempo  que  el  hombre  necesita  para 
llegar  al  completo  de  su  estatura  y  entrar  en 
el  ejercicio  libre  y  perfecto  de  sus  facultades, 
incluyendo  en  ella  toda  la  vida  inlra-ulerina; 
edad  estacionaria,  que  comprende  lodo  el  liem- 
po  que  el  hombre  permanece  perfecto  sin  es- 
perirnenla"r  el  menur  detrimento;  y  en  fin,  edad 
de  decrecimiento,  en  que  ve  el  hombre  dcle- 
i ¡orarse  gradualmente  sus  órganos  y  eslin- 
gnirse  poco  6  poco  sus  diferentes  facultades. 
Sobre  esta  primera  división  de  las  edades  ha- 
remos tan  solo  una  observación,  reducida  á 
que  hablando  con  propiedad  no  existe  edad  es- 
tacionaria, puesto  que  durante  su  vidaóel  hom- 
bre sigue  ganando  ó  empieza  á  perder;  solo 
que  el  progreso  á  cicrla  edad  y  las  pérdidas  al 
principiar  el  decrecimiento,  sun  lan  poco  con- 
siderables, que  las  unas  y  las  otras  no  se  echan 
de  ver,  y  el  hombre  en  apariencia  persiste  el 
mismo.  2."  Otros  lian  dividido  las  edadcs'segun 
elcaráclcr  que  presenta  en  cada  una  de  ellas 
la  función  de  la  generación,  que  con  justo  mn- 
livo  consideran,  sino  en  el  hombre,  por  lo 
menos  en  los  animales,  como  el  objelo  primor- 
dial de  la  naturaleza.  Según  esta  base  admiten 
Ires  edades:  la  en  que  el  ser  no  posee  aun  la 
facultad  de  la  reproducción,  la  en  que  esta  fa- 
cultad puede  desempeñarse,  y  por  úllimo,  la 
en  que  deja  de  existir.  3."  líe  aquí  la  sucesión 
de  edades  que  admite  el  vulgo:  infancia,  ju- 
ventud, edad  a.lalla  y  vejez,  i."  En  Un,  el  sa- 
bio Halle  creyó  oportuno  dividir  en  dos  épocas 
la  primera  edad,  es  decir,  la  infancia,  y  de 
aqui  el  admitir  en  la  vida  del  hombre  cinco 
edades  principales  queso  subdividen  luego  en 
diferentes  estados,  á  saber:  primera  infancia, 
segunda  infancia,  adolescencia  ó  mocedad, 
virilidad  y  vejez.  En  cada  una  de  eslas  edades 
tiene  el  hombre  su  fisonomía  propia  y  espe- 
cial, su  salud  particular  y  sus  enfermedades, 
y  como  las  edades  esláu  encadenadas,  lo  que 
diremos  de  la  infancia  nos  dará  ya  una  idea 
de  lo  que  deberá  suceder  en  las  demás. 

De  la  primera  infancia.  Halló  considera 
(al  el  período  de  la  vidabumana,  que  corro  des- 
de el  instante  del  nacimiento  hasla  el  en  que 
la  segunda  dentición  sustituye  á  la  primera,  es 

1507  .B'IBLÍOTKÚ  popular. 


decir,  hasta  el  sélimo  año  i  corla  diferencia. 
Según  los  muy  importantes  fenómenos 'de  des- 
arrollo que  caiaclerizau  esta  primera  edad, 
aquel  sabio  higienista  la  dividió  en  tres  épo- 
cas: una  que  comprende  desde  el  instante  del 
nacimicnlo  hasla  el  del  trabajo  de  la  primera 
dentición,  y  que  eu  general  dura  siete  meses, 
la  segunda  abraza  todo  el  tiempo  que  trascurre 
mientras  se  verifica  esta  primera  dentición  y 
dura  unos  dos  años,  y  eu  Jin,  ta  tercera  en  la 
que  se  incluye  lodo  ol  ¡Hiérvalo  que  media  en- 
tre la  primera  dentición  y  la  segunda.  Al  hacer 
la  historia  de  cada  una  bajo  el  doble  punió  de 
vista  del  eslado  de  ¡os  órganos  y  del  do  las 
funciones,  nos  limitaremos  á  la  indicación  de 
los  fenómenos  mas  capitales  y  generales,  pues 
si  quisiéramos  descender  a!  examen  minucioso 
de  lodos  los  cambios,  como  no  hay  parle,  ór- 
gano ni  función  que  no  présenle  alguno  de  un 
dia  á  otro,  no  lendria  fin  nuestra  tarea. 

Primera  época  de  la  primera  infancia.  Es- 
te primer  periodo  de  la  infancia  comienza  con 
el  nacimiento,  y  su  entrada  la  señala  una  revo- 
lución que  debemos  indicar.  Asi  como  en  el 
curso  de  la  vida  fetal  sustituye  á  menudo  un 
nuevo  Hiedo  de  nutrición  á  otro  ya  existente 
(al  vez  solo  del  dia  anterior,  como  por  ejem- 
plo, cuando  la  plácenla  reemplaza  eu  la  nutri- 
ción del  feto  ú  la  vejiga  umbilical,  asi  al  nacer 
se  efectúa  un  gran  cambio,  que  consiste  en  es- 
tablecerse la  respiración.  Apenas  nace  la  cria- 
tura efectúa  ya  una  inspiración,  medianle  la 
cual  penetra  el  aire  en  los  pulmones  y  comien- 
za la  respiración  para  no  cesar  ya  hasta  la 
muerte.  ¿Cuáles  son  las  causas  de  este  cambio, 
y  sobre  lodo,  cuáles  son  sus  efectos? 

En  primer  lugar  es  muy  probable  que  la 
serie  de  revoluciones  acaecidas  durante  el  cur- 
so del  embarazo,  predisponen  á  él.  En  los  úl- 
timos meses  el  pulmón  crece ;  y  al  paso  que 
aumentan  do  calibre  las  arterias  que  nacen  de 
la  pulmonar  para  distribuirse  en  este  órgano, 
disminuye  el  canal  arterial.  Asi  et  pulmón, 
que  debe  empezar  á  trabajar  desde  el  instante 
del  nacimienlo  ,  es  decir,  desde  et  punto  eu 
que  la  sangre  de  la  madre  no  puede  ya  vivifi- 
car la  del  hijo  salido  de  su  seno,  se  dispone  de 
antemano  para  entrar  en  ejercicio.  En  segundo 
lugar,  el  trabajo  del  parto  predispone  proba- 
blemente también  á  esle  cambio:  las  contrac- 
ciones del  útero,  modificando  la  circulación  de 
la  sangre  por  la  placenta,  y  por  consiguiente  la 
del  felo,  es  probable  que  desde  esle  instante, 
por  íma  parte  la' sangre  de  la  madre  cese  de  lle- 
gar á  ta  plácenla,  ó  si  llega,  sea  en  poca  can- 
tidad; por  otra,  el  feto  no  recibe  ya  de  la  vena 
umbilical  mas  que  sangre  suya  propia  condu- 
cida á  la  placenta  por  las  venas  umbilicales; 
así,  pues,  con  semejante  trastorno  en  la  circu- 
lación del  feto  ,  ¿no  es  probable  que  la  natura- 
leza habrá  ido  preparando  al  mismo  lianipo  el 
nuevo  modo  de  circulación  que  debe  suceder- 
le,  es  decir-,  á  que  pase  ,  como  en  el  adulto, 
mucha  sangre  por  el  pulmón?  En  fin,  el  felo,  al 
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nacer,  se  ve  snjelo  ú  impresiones  nuevas  para 
él,  tal  vez  dolorosas ,  y  que  lodos  los  autores 
consideran  como  causas  determinantes  de  la 
primera  inspiración.  Por  ejemplo,  el  aire  este- 
rior,  con  su  frialdad  y  su  peso ,  debo  causar 
ona  impresiou  penosa  sobre  la  piel  del  recien 
nacido;  del  mismo  modo  debe  obrar  sobre  el 
principio  de  todas  las  membranas  mucosas; 
tal  vez  los  órganos  de  los  sentidos  ,  que  de 
improviso  se  ven  sometidos  al  eontaelo  de  sus 
escitantes  propios  ,  reciben  también  impresio- 
nes dolorosas.  Tan  variadas  sensaciones  tras- 
mitidas al  cerebro,  éste  las  reileja  á  las  diver- 
sas dependencias  del  sistema  nervioso,  y  por 
consiguiente  llegan  basta  los  nervios  inspi- 
radores; escitados  los  órganos  por  los  cuales 
ge  distribuyen  aquellos,  deben  entrar  en  ac- 
eten, asi  como  se  estimula  al  corazón  para  que 
ynelra  i  sus  contracciones  euando  ,  con  mo- 
tivo de  un  sincope  ,  se  hace  inspirar  al  iudi- 
ttduo  un  vapor  estimulante. 

Inaugurada  asi  la  respiración,  sobrevienen 
grandes  cambios  en  !a  naturaleza  de  la  san- 
gre, y  en  su  modo  de  circular.  En  primer  lu- 
gar, pendrando  ei  aire  eael  pulmón  arlcriali- 
za  la  sangre  ,  y  desde  entonces  se  puede  ob- 
servar con  cabal  exactitud  la  diferencia  cu  las 
dos-  especies  de  sangre  ,  arterial  y  venosa, 
como  en  el  adullo.  En  segundo  lugar,  la  san- 
gre que  arlerializada  pasa  5  ios  órganos,  es  mas 
escilaiiie  y  por  consiguiente  imprime  en  ellos 
una  nueva  vida.  En  fin,  cesa  de  ser  la  circula- 
ción lo  que  era  en  el  loto,  pues  la  vena  cava 
inferior  no  pasa  ya  por  el  agujero  de  Botai  á 
la  aurícula  izquierda ,  sino  que  se  incorpora 
con  la  de.  la  vena  cava  superior,  y  con  ella  en- 
tra en  e!  venlrfculo  derecho  pasando  luego  á 
ta  aileria  pulmonal;  la  que  impulsa  la  arteria 
pulmonal  va  fqda  ,  ó  su  mayor  parle  al  pul- 
món ,  en  vez  (le  desviarse  por  el  canal  ai  le- 
Tljl  á  laaorla  descendente:  en  fin  ,  la  sangre 
de  esla  no  entila  las  arterias  umbicalcs  y  la 
plácenla,  y  aun  cuando  esla  no  estuviese  se- 
parada artificialmente  del  felp,  lampoco  reci 
bina  dicha  sangre.  Es  muy  fácil  comprobar 
que  se  suspende  la  circulación  por  el  cordón 
umbilical  desde  el  momenlo  en  que  la  respi- 
ración se  establece,  y  esle  cambio  en  el  apa- 
rato circnlalorio  es  una  garaulia  de  lo  que 
decimos  respecto  de  los  demás.  ¿Cuáles  son  las 
causas  de  estos  notables  cambios?  Poruña 
parle  la  válvula  inlerarlicular  ha  crecido  de 
tal  modo,  que  al  fin  del  embarazo  llega  á  cer 
rar  casi  del  todo  el  agujero  de  Dota);  por  olra, 
la  válvula  de  Euslaqnie  ,  que  se  halla  obslru- 
yendo  el  orificio  de  la  vena  cava  inferior  en 
ia  aurícula  derecha,  ha  disminuido  progresiva- 
mente de  tal  modo,  que  cesa  de  dirigir  esclu- 
sivamente  contra  aquel  agujero  la  sangre  que 
trae  esta  vena :  en  tercer  lugar,  mientras  que 
las  ramificaciones  quede  la  arteria  pulmonar 
se  distribuyen  al  pulmón  han  aumentado  uni- 
dlo de  calibre,  el  canal  arterial;,  por  el  con- 
trario, ba  disminuido  en  proporción;  y  si  bien 


esla  canal  conserva  después  del  nacimiento 
bástanle  diSmclro  para  dar  paso  á  la  sanare, 
no  lo  hace  en  razón  á  que  su  sensibilidad,  se- 
gún dice  Bichal,  no  es  sino  para  la  sangre  ve- 
nosa y  la  que  ahora  leodria  que  nlravesaríe 
es  arterial ;  ó  bien,  porque  atrayendo  el  pul- 
món con  gran  fuerza  á  la  sangre  ,  á  causa  de 
la  dilatación  que  espeiimenta  esla  entraña,  no 
queda  liquido  sobrante  para  entilar  por  este 
canal.  No  obstante,  tal  vez  sigue  pasando'  po- 
ca sangre  en  los  priiuerosliempos  después  del 
nacimiento.  En  fin,  para  espliear  el  por  qué 
la  sangre  deja  de  enfilar  por  las  arterias  um- 
bilicales, se  dice,  que  al  cesar  esle  Huido  de 
llegar  por  el  canal  arterial  á  la  aorla  descen- 
dente, esta  arteria  solo  da  paso  á  una  cantidad 
proporcional  á  su  calibre ;  se  supone  que  la 
sensibilidad  de  las  arterias  umbilicales  no  es 
sino  para  la  sangre  negra,  y  que  por  lanío  es- 
Ios  vasos  se  resisten  á  permitir  el  paso  á  la 
sangre  roja;  y  por  último  se  añade,  que  al  mi- 
da complelamente  la  sangre  de  la  aorla  des- 
cendente por  las  visceras  de  la  digestión  y  de 
la  depuración  urinaria,  cuyas  funcilSnes  van  á 
principiar,  no  queda  ningún  sobrante  para  pe- 
netrar en  las  arterias  umbilicales.  Tal  vez  mu- 
chas de  estas  razones  no  pasan  de  meras  cun- 
jeluras,  pero  sea  cual  fuere  el  modo  como  se 
esplique,  es  lo  cierlo  que  ia  circulación  espe- 
iimenta el  cambio  que  acabamos  de  indicar. 
En  consecuencia  ,  podría  considerarse  supér- 
lluo  ligar  el  cordón  umhíiical  después  del  na- 
cimiento; pues  que  en  los  animales  que  se  li- 
nñlan  á  desgarrarlo  con  sus  dientes  ,  no  se  ve 
sobrevenir  hemorragia,  pero  si  eslá  tan  jusla 
y  umversalmente  admitido  el  ligar  el  cordón 
en  la  especie  humana,  es  l¡m  solo  como  una 
precaución  siempre  útil  para  el  caso  de  que 
la  naturaleza  se  manifestase  indecisa  á  seguir 
la  nueva  via  y  Irulase  de  continuar  por  la  an- 
tigua, con  lo  que  se  previene  uih  hemorragia 
mortal. 

No  necesitamos  decir  que  110  puede  esta- 
blecerse la  respiración  sin  que  sobrevengan 
cambios  imporlanles  en  los  órganos  de  esla 
función.  Los  pulmones,  que  eran  de  un  rojo 
oscuro  y  muy  densos,  pasan  áser  sonrosados, 
blandos  y  crepitantes.  Arrojados  en  c)  agua, 
aules  se  precipilaban  al  fondo  del  liquido,  aho- 
ra sobrenadan  en  61  á  causa  del  aire  que  ha 
pendrado  en  su  tejido;  su  pesoj  volumen  ha 
aumenlado  mucho,  antes  pesaban  de  12.  á  15 
draemas,  y  su  peso  era  al  pesu  lutuldel  cuerpo 
como  70  á  I;  ahora,  á  causa  de  la  sangre  que 
se  ha  infiltrado  en  ellos,  pesan  de  20  á  24  druc- 
mas,  y  su  peso  es  al  del  cuerpo  enlero  co- 
mo 35  es  á  1. 

A  mas  de  esle  grande  cambio  relativo  á  ta 
respiración,  sobrevienen  oíros  en  las  funciones 
do  relación  y  de  inervación.  La  vida  de  rela- 
ción comienza  al  nacer;  al  verificarlo,  el  niño 
da  gritos,  agita  sus  miembros  y  su  cuerpo:  es- 
ios  gritos,  estos  movimieulos,  son  la  señal  de 
las  impresiones  dolorosas  que  recibe  del  mu  a- 
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do  nuevo  en  que  entra.  Apenas, esperimenla 
las  primeras  sensaciones,  que  como  conse- 
cuencia ^  determinan  ya  fenómenos  espresi- 
vos.  Los  gritos,  al  paso  que  anuncian  ei  prin- 
cipio de  la  vida  de  relación,  son  útiles  para 
poper  enjuego  la  respiración:  y  los  movimien- 
tos generales  del  cuerpo,  al  propio  tiempo  que 
son  fenómenos  espresivos,  contribuyen  á  sol- 
lar  el  estupor  que  el  nuevo  ser  ha  debido  su- 
frir con  la  presión  á  que  lia  estado  sometido, 
y  liacen  cesar  el  dolor  que  pudo  quedar  á  con- 
secuencia déla  incómoda  actitud  que  tuvo  que 
guardar.  En  cuanlo  á  la  inervación,  es  ya  desde 
ahora  necesaria,  como  agente  de  la  respiración 
y  porque  el  individuo  lia. dado  un  paso  mas  en 
la  vida. 

Tal  es  la  revolución  que  determina  el  naci- 
miento; ya  tenemos  comenzada  la  vida  este- 
rior.  lista  vida,  que  debe  distinguirse  de  la 
vida  fetal,  porque  solo  ella  da  derechos  civiles, 
solo  la  respiración  la  pone  en  evidencia,  solo 
por  los  signos  que  suministra  esta  fnnciun, 
debe  conlcslar  el  médico  cuando  es  consulta- 
do por  el  magistrado.  Porque  el  aparecer,  la 
vida  lie  relación  en  el  instante -del  nacimiento, 
es  muy  poca  cosa  mas  de  lo  que  puede  supo- 
nerse existía  durante  la  vida  fetal:  por  lo  que 
toca  á  los  latidos  del  cordón  y  á  los  movimien- 
tos del  feto,  prueban  sin  duda  que  este,  al  na- 
cer, vivía  con  la  vida  in  ra  uterina,  pero  no 
que  baya  comenzado  la  vida  esterior  ó  civil. 
Regularmente  este  paso  de  una  á  olra  vida  es 
borrascoso:  la  respiración  puede  lardaren  es- 
tablecerse y  amenazar  al  infante  do  muerte  por 
asfixia:  durante  el  trabajo  del  parto  puede  la 
sangre  haberse  acumulado  en  el  cerebro,  ó  lu 
mar  esta  dirección  á  consecuencia  de  la  lina- 
dura  d(>!  cordón,  y  la  criatura  verse  espucsta á 
morir  da  ¡ipoplegla.  En  e!  primer  caso,  no  debe 
corlarse  el  cordón  hasta  tanto  que  se  baya 
reanimado  al  tierno  niño  y  provocado  sus  gri- 
tos; en  ul  segundo,  por  el  contrario,  puede  cor- 
la-se  desde  luego,  poique  la  sangre  que  se 
pierda  dcsenjurgilará  el  cerebro  y  facilitará  el 
establecimiento  de  la  respiración. 

Completada  ya  esta  revolución,  por  la  que 
comienza  la  primera  infancia,  la  vida  va  á 
inaugurar  todas  las  funciones  orgánicas:  por 
lu  lauto  debemos  ahora  manifestar  los  cambios 
que  van  á. sobrevenir  durante  la  primera  épo- 
ca de  esta  primera  iufancia,  es  decir,  durante 
los  siele  primeros  meses  de  la  existeucia. 

Nos  ocuparemos  primero  de  los  cambios 
anatómicos.  El  cuerpo  crece,  pero  esla  creci- 
mienlo  de  mucho  no  se  completa,  y  sus  di- 
versos aparatos  están  muy  distantes  do  alcon- 
zar  las  dimensiones  qne  adquirirán  en  lo  suce- 
sivo. Eslos  mismos  órganos  conservan  aun  mu 
cha  parle  de  las  proporciones  que  guardaban 
en  el  feto.  Asi  la  cabeza  es  grande  relativa- 
mente al  resto  del  cuerpo:  lo  propio  sucede  con 
la  mitad  superior  del  tronco  relativamente  á  la 
inferior,  y  con  ios  miembros  .superiores  res- 
pecto de  los  inferiores,  Al  cráneo  se  debe  en 


su  mayor  parte  el  gran  volumen  de  la  cabeza , 
pues  la  cara  es  pequeña.  El  vientre  es  promi- 
nente á  causa  de  persistir  el  gran  volumen  del 
bigado  y  la  pequenez  de  la  pelvis.  Todas  las 
parles  esleriores  están  ya  mauilieslas,  i  saber: 
los  miembros,  las  facciones,  los  órganos  de  los 
sentidos  y  los  sexuales.  Lo  que  resta  del  cor- 
dón umbilical  se  marchita,  se  desprende  del 
sétimo  al  octavo  dia  después  del  nacimiento, 
y  deja  una  cicatriz  indeleble,  que  es  el  ombligo. 
En  cuanto  á  los  diversos  apáralos  y  órganos, 
uno  do  los  que  mas  crecen  es  el  sistema  ner- 
vioso. En  el  cerebro,  que  al  fin  de  la  vida  fetal 
estaba  ya  muy  desarrollado,  como  próximo  á 
entrar  cu  ejercicio,  se  desarrollan  mas  y  mas 
sus  diversas  partes,  y  sobre  todo  sus  circun- 
voluciones anteriores  ó  inferiores,  aunque  si- 
gue conservando  la  misma  blandura.  Igual  ac- 
tividad de  crecimiento  se  observa  en  la  médula 
espinal,  en  los  nervios  y  en  la  mayor  parle  de 
los  órganos  de  los  sentidos.  La  piel,  por  ejem- 
plo, adquiere  en  este  periodo,  y  con  prontitud, 
su  perfecto  desarrollo,  solo  que  se  consem 
mas  fina,  mas  nerviosa,  mas  vascular,  mas 
blanca  de  lo  que  lo  será  en  las  edades  siguien- 
tes. Los  cabellos  crecen,  pero  son  todavía  me- 
nos largos,  menos  espesos,  y  de  un  color  me- 
nos oscuro  del  que  adquirirán  después:  las 
uñas  se  conservan  blandas  y  sonrosadas;  en 
vez  de  pelos,  solo  se  observa  un  suavísimo 
vello.  La  piel  está  propensa  á  presentar  diver- 
sas florescencias,  sobre  todo  en  la  cabeza.  Tam- 
bién la  lengua  adquiere  en  breve  toda  su  per- 
fección, y  solo  por  las  dimensiones  diüere  de 
lo  que  será  mas  adelante:  asimismo  desde  esta 
primera  edad  eslin  muy  desarrollados  el  ojo  y 
la  oreja.  El  órgano  del  olfato,  por  el  contrario, 
se  mantiene  atrasado;  al  estertor,  la  nariz  no 
ha  cambiado,  o  interiormente  los  senos  no  se 
han  desarrollado  aun.  Por  parle  del  aparato 
locomolor,  l«s  extremidades  de  los  huesos  lar- 
gos comienzan  á  presentar  algunos  puntos  de 
osificación;  los  huesos  planos  so  entienden,  se 
locan,  forman  las  suturas,  se  engruesan  y  di- 
viden en  dos  láminas  que  encierran  el  diplaé: 
mas  este  trabajo  de  osificación  mi  es  tan  con- 
siderable como  lo  será  mas  adelante:  en  cierto 
modo  no  hace  mus  qne  comenzar,  quedando 
para  las  edades  sucesivas  su  crecimienlo  y 
desarrollo.  Los  múscihjs  empiezan  á  marcar 
sus  hacecillo,?.  Las  articulaciones  33  hallan 
ahuiladas  como  lo  estarán  durante  algunos 
años.  La  laringe,  muy  pequeña,  no  forma  pro- 
minencia en  el  cuello,  y  todas  sus  piezas  só- 
lidas, son  aun  cartilaginosas.  En  el  aparato  di- 
gestivo, los  labios  son  á  proporción  muy  gran- 
des comparados  con  las  mandíbulas;  estas  son 
pequeñas,  y  se  hallan  desprovistas  de  dientes; 
el  ángulo  de  ia  inferior  es  mucho  mas  obtuso 
que  cu  las  edades  siguientes:  los  músculos 
maslicadorM  están  poco  desarrollados,  é  igual- 
mente el  páncreas  y  las  glándulas  salivares. 
El  lóbulo  izquierdo  del  hígado  disminuye  de 
volumen,  al  paso  que  so  desarrollan  las  depeu- 
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dencias  de  este  órgano  que  loman  parle  en. la 
secreción  de  la  bilis,  como  la  vejiga  de  la  hiél 
y  el  bazo.  Al  igual  que  el  sistema  uervioso  pre- 
domina el  aparato  linfático:  los  vasos  linfáticos 
y  sus  ganglios,  el  tejido  celular  y  todos  los 
vasos  blancos,  están  muy  desarrollados  en  esta 
edad  de  la  vida.  Porfíu,  el  desarrollo  de  las 
arterias  precede  al  de  las  partes  en  que  se  dis- 
tribuyen. Como  no  nos  es  posible  ir  mencio- 
nando lodos  !os  órganos,  pues  seriamos  inter- 
minables, diremos  de  ellos  lo  qué.  convenga 
á  medida  jjue  necesitemos  estudiar  sus  fun- 
ciones. 

Aqui  solo  debemos  esludiar  las  de  ve'aeion 
y  de  nutrición,  porque  las  de  reproducción 
permanecen  inaeüvas  como  en  el  felo. 

Las  funciones  de  relación  que,  coma  hemos 
vislo,  comienzan  con  el  nac.imienlo,  hacen  en 
este  período  grandes  progresos,  aun  cuando 
distan  riiucbo  de  alcanzar  su  complemento. 

1.  "  Sensaciones.  El  íacío  ers'los  primeros 
dias  de  la  vida  es  poco  manifiesto,  no  obstante 
funciona  ya,  puesto  que  el  niñees  sensible  al 
friodelaire  estertor.  A  medida  que  se  desarrolla 
la  piel,  y  ya  hemos  dicho  que  su  desarrollo  era 
precoz,  este  sentido  adquiere  mayor  actividad, 
y  al  fin  del  período  qne  estamos  describiendo, 
el  niño  comienza  á  ejercer  e!  tacto.  Probable- 
mente el  güsío  entra  en  ejercicio  desde  el  pri- 
mer dia,  á  fin  de  reconocer  los  líquidos  que  el 
recien  nacido  mamá  ú  bebe:  pero  no  tiene  du- 
da, por  lo  menos,  que  esle  sentido  es  en  breve 
muy  activo.  Lo  mismo  puede  decirse  del  olfa- 
to, el  cnal,  no  obstante,  es  menos  fino,  porque 
el  desarrollo  de  este  órgano  es  mas  tardío.  El 
oído  y  la  vñta,  por  el  contrario,  no  entran  en 
juego  hasta  la  quinta  ó  sesfa  semana;  pero 
también  en  breve  adquieren  la  potencia  que 
tendrán  en  las  siguientes  edades.  Las  sensa- 
ciones internas  se  revelan  desde  los  primeros 
dias ;  primero  las  que  dirigen  las  relaciones 
con  los  cuerpos  esleriores,  y  en  segnidalasque 
solicilan  el  juego  de  los  órganos  sometidos  á 
la  voluntad.  Asi  el  hambre,  la  sed,  la  necesi- 
dad de  inspirar  y  espirar  se  maniííeslan,  por 
una  parle,  con  todos  los  caractéres  que  estas 
sensaciones  orgánicas  tendrán  en  lo  sucesivo, 
y  tal  vez  sucede  lo  mismo  respecto  de  tas 
sensaciones  relativas  á  las  escreciones,  aunque 
la  criatura  no  las  manifiesta  y  al  parecer  escre 
ta  involuntariamente;  y  por  otra  parle,  muy  en 
breve  esperimenta  la  necesidad  de  moverse;  y 
tal  vez  á  esta  necesidad  son  debidos  los  prime- 
ros movimientos  que  ejecuta.  Eq  cuanto  á  sen- 
saciones morbosas,  ó  á  dolores,  nadie  dudará 
que  deje  de  esperimentarlos  con  frecuencia; 
los  cólicos,  por  ejemplo,  de  los  cuales  son  una 

-  prueba  sus  repetidos  gritos. 

2.  "  Psieologia.  En  los  primeros  dias  no 
manifiesta  aun  el  niño  facultad  alguna  inte- 
lectual y  afectiva:  acallar  el  hambre,  satisfacer 
el.  sueño  y  no  sufrir,  parecen  constituir  toda, 
su  existencia  sensorial,  l'ero  mucho  antes  de 
terminar  esle  periodo  entran  en  juego  las  fa- 


cultades del  alma  y  del  corazón.  Solicitado  el 
ñiño,  por  las  impresiones  de  los  sentidos,  co- 
mienza en  breve  á  conocer  los  cuerpos  eslerio- 
res, a  aprender  algunas  palabras:  conoce  á  su 
madre,  á  su  nodriza,  á  las  personas  que  le  cui- 
dan, y  con  quienes  vive:  manifiesta  deseos, 
espresa  voluntades;  al  parecer  sicnle  afeccio- 
nes, pasiones,  alegrías  y  dolores.  Sin  duda, 
aunque  con  tintas  muy  débiles,  vénse  y-)  bos- 
quejados los  rasaos  futuros  de!  hombre. 

3."  Locomovilidad,  En  osle  periodo  de 
la  vida  no  son  aun  posibles  la  estación  y  la 
progresión;  no  obstante,  al  terminarlo,  ya  tra- 
ta el  niño  de  tenerse  en  pie,  y  ejecuta  mu- 
chos movimientos  parciales:  ai  paso  que  se 
desarrolla  la  inteligencia  del  niño,  se  le  ve  di- 
rigir su¿  sen! idos,  mover  sus  manos,  su  cabe- 
za, sus  miembros,  etc.;  y  la  frecuencia  de  es- 
tos movimientos  revela  la  actividad  que  va 
adquiriendo  su  cerebro. 

A.'1  E%¡ifesiaries.  Al  principio  los  fenóme- 
nos de  espresion  son  tan  limitados  como  los 
de  sensibilidad: 'consisten  en  simples  vagidos 
ó  gritos,  con  los  cuales  acu  sa  el  niño  los  dolo- 
res que  lo  anuncian  su  entrada  en  la  vida.  Pe- 
ro poco  á  poco,  y  á  medida  que  se  desarrolla  la 
sensibilidad  del  niño,  su  rostro  adquiere  ma- 
yor movilidad,  sus  ojos  se  vuelven  mas  espre- 
sivos;  puede  ya  reír,  y  derramar  verdadero 
limito:  al  fin  de  este  periodo  intenta  también 
reproducir  e!  lenguaje  convencional,  ó  sea  la 
palabra. 

a."  En  cuanto  al  sueño,  al 'principio,  pare- 
ce que  se  comparte  la  vida  con  la  acción  de 
mamar;  el  recién  nacido  no  se  dispierta  sino 
para  tomar  el  alimento  que  le  es  necesario;  lue- 
go se  duerme  en  seguida,  á  menos  que  padez- 
ca. Poco  á  poco  los  ratos  de  vigilia  son  mas 
largos;  no  obstante,  la  necesidad  de  dormir  se 
deja  sentir  harto  á  menudo,  porque  el  sistema 
nervioso,  muy  delicado  ann,  se  fatiga  en  bre- 
ve con  la  vigilia  por  corta  quesea. 

El  repentino  establecimiento  de  la  respira- 
ción, en  el  instante  de  salir  al  mundo,  deja  su- 
poner una  gran  diferencia  en  las  funciones  de 
nutrición1;  pero  la  necesidad  inmediata  de  la 
digestión  cunsüluye  otra  que  no  es  de  menor 
importancia.  En  adelante  los  materiales  nutri- 
tivos no  llegarán  sanguifleados,  y  á  ta  absor- 
ción vascular  que  era  suficiente  para  el  com- 
plemento de  la  nutrición,  debe  precisamente 
añadirse  mía  diges1ion:_  el  niño  tiene  necesi- 
dad de  alimentos.  Estos  son  la-leche  que  le 
prepara  una  secreción  de  su  madre,  ó  una  be- 
bida análoga.  La  naturaleza  ha  proporcionado 
tan  delicado  alimento  con  lá  poca  fuerza  del 
aparato  digestivo:  la  leche,  muy  serosa  en  los 
primeros  días,  adquiere  mayor  consistencia  á 
medida  que  el  estómago  se  desarrolla  y  aumen- 
ta sus  fuerzas.  Aquella  leche  la  toma  por  suc- 
ción, movimiento  quo  ejecuta  el  niño  instinti- 
vamente por. complicado  que  sea,  al  paso  que 
la  organización  de  la  boca,  que  antes  hemos 
manifestado,  es  la  mas  á  propósito  ó  favorable 
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para  la  ejecución  de  este  apio.  Esle  género  de 
alimento,  y  el  modo  como  le  loma,  espliean 
perfeclainente  el  por  qué  en  esta  época  el  apa- 
rato masticatorio  y  el  salival  tienen  tan  poco 
deSjir'rófln.  lio  dicha  época  no  tan  solo  serian 
inútiles  sitio  cpie  hasta  podrian  ser  nocivos.  No 
obstante,  al  lin  de  este-período,  ya  la  mayor 
parle  de  los  niños  piden  y  pueden  digerir  ali- 
mentos algo  mas  suslauciosos.  Por  lo  demás, 
los  crintní'as  acusan  una  frecuente  necesidad  de 
mamar,  ya  por  que  su  crecimiento  es  también 
mas  rápido,  y  por  consiguiente  mayoría  nece- 
sidad de  ingerir  materiales  nutritivos,  ya  por- 
que siendo  para  ellas  la  acción  de  mamar  mo- 
tivo de  agradables  sensaciones,  las  buscan  con 
ahinco,  asi  como  los  adultos,  que  no  conocen 
■  la  vida  sino  por  sus  goces,  andan  siempre 
afanados  en  busca  de  ellos.  Las  digestiones  en 
cala  edad  son  corlas,  las  deposiciones  frecuen- 
tes, y  la  materia  escretada  amarilla  y  de  con- 
sistencia blanda. 

Las  demás  funciones  de  nutrición  apenas 
bay  para  que  mencionarlas.  Después  de  esta- 
blecida la  respiración  continúa  sin  interrum- 
pirse ya,  como  en  el  adulto,  solo  que  las  ins- 
piraciones son  mas  numerosas  en  un  lienípo 
dado,  y  se  verifican  por  !a  acción  de  los  inter- 
costales mas  que  por  la  del  diafragma,  á  causa 
del  gran  volumen  que  conserva  ti  vientre.  Es- 
plorada con  el  estetóscopo,  es  mas  ruidosa  que 
en  las  edades  siguientes,  nomo  si  las  ramifi- 
caciones bronquiales  experimentasen  mayor 
dilatación  y  recibiesen  proporcinnalmente  ma- 
yor canlidad  de  aire.  La  circulación  se  verifi- 
ca como  en  él  adulto,  porque  el  canal  arterial, 
el  venoso  y  las  arterias  umbilicales  se  han 
oblilerado  poco  á  poco;  tan  solo  los  latidos  del 
pulso  son  mas  precipitados,  como  que  su  nú- 
mero llega  a  ser  de  ciento  por  minuto.  Las 
absorciones  en  esta  época  guardan  relación 
con  el  gran  desarrollo  del  sistema  linfático. 
Las  nutriciones  son  mas  activas,  porque  to- 
dos los  órganos  crecen,  pero  se  fijan  mas  en 
el  sislenia  nervioso  que  en  los  demás.  La-  ca- 
lorificación va  siendo  gradualmente  mas  enér- 
gica, puesto  que  á  medida  que  el  niño  adelan- 
ta en  la  vida  desarrolla  mayor  calor  especifico. 
Las  secreciones  escremenlicias  participan  de 
la  gran  actividad  del  movimiento  nutritivo, 
pero  sus  productos  ofrecen  un  grado  menor  de 
animalizadon,  semejantemente  á  lo  que  suce- 
de en  esta  edad  con  todos  los  fluidos  de  com- 
posición: la  orina,  por  ejemplo,  está  menos 
cargada  de  uréa,  y  en  su  lugar  conlíene  mas 
ácido  benzoico,  la  traspiración  cutánea  es 
acidula,  etc.  A  menudo  eslas  escreciones  no 
son  suficientes  parala  depuración,  y  lanatura- 
lezá  se  las  procura  anormales,  morbosas,  cb- 
ma  son  las  eflorescencias  cutáneas. de  que  he- 
mos hablado. 

Tal'  es  ol  primer  período  de  la  infancia, 
rrescimlisndo  de  la  revolución  que  determina 
el  establecimiento  de  la  respiración,  los  apa- 
ratos que  se  presentan  mas  activos  y  esperi- 


meutan  mayor  desarrollo,  son,  oí  nervioso  -  y 
el  digestivo,  por  lo  que  deben  también  eslar 
mas  dispuestos  á  contraer  enfermedades.  Asi 
es  como  son  tan  comunes  en  esla  edad  las 
convulsiones,  los  afectos  cerebrales,  la  ta- 
bes, etc.  Las  frecuentes  erupciones  cutáneas 
!  prueban  también  que  la  naturaleza  trasforma 
la  piel  en  uno  de  sus  principales  órganos  de- 
puratorios, al  paso  que  nos  advierte  que  de- 
bemos preservar  á  los  niños  de  la  influencia 
del  -frió,  de  la  humedad,  y  de  todo  lo  que  pue- 
da contrariar  la  ¡endencia  de  los  humores  á  es- 
ta membrana. 

Segunda  época  da  la  primera  infancia. — 
Primera  dentición.  Por  demás  prolijo  fuera 
describir  uno  por  uno,  en  cada  edad,  cada 
apáralo  y  cada  órgano:  amalgamaremos,  pues, 
la  descripción  anatómica  de  las  partes  con  la 
exposición  dé  las  funciones;  y  asi  se  nos  com- 
prenderá también  mejor. 

En  esta  segunda  época  de  la  infancia  van 
á  caracterizarse  mucho  mas  todos  los  rasgos 
de  la  vida,  en  especial  de  la  vida  esterior.  Los 
sen  (idos  esternón  se  hallan  ya  eu  el  completo 
de  su  actividad,  y  la  inteligencia,  que  vere- 
mos cuan  inmenso  vuelo  tomadlos  emplea  sin 
cesar  para  adquirir  el  conocimiento  de  los 
cuerpos  esteriores.  Entre  las  sensaciones  inter- 
nas, las  del  hambre  y  de  la  sed  continúan  sien- 
do imperiosas,  proporcionadas  á  la  gran  ne- 
cesidad que  tiene  el  individuo  de  una  abundan- 
te alimentación,  las  de  las  escreciones  ma- 
nifiestan ya  presidir  al  cumplimiento  de  estas 
funciones;  y  por  último,  la  criaiura  acusa  siu 
cesarla  necesidad  de  ejercitar  su  espíritu,  sus 
sentidos,  sus  músculos  y  sus  facultades.  La 
psicología  hace  grandes  progresos  en  este  pe- 
riodo. Por  un  lado  la  inteligencia  se  aplica  por 
entero  al  conocimiento  del  universo  y  á  apren- 
der á  obrar  segnu  él:  con  este  doble  objeto  el 
niño  manifiesta  una  gran  fuerza  de  observa- 
ción y  de  imitación.  Hemos  manifestado  y.a  la 
continuada  acción  de  sus  sentidos;  su  activi- 
dad, en  esta  época  de  la  vida,  es  un  compro- 
bante de  la  de  su  espíritu.  Desde  esla  época, 
toda  facultad  inteleclual  tiene  sus  atributos  en 
actividad,  pero  en  ninguno  la  percepción  y  la 
memoria  son  superiores  al  juicio  y  á  ta  imagi- 
nación. La  que  á  todas  sobrepuja  en  ac- 
ción es  la  facultad  del  lenguaje  convencional : 
en  esla  época  el  niño  aprende  no  solo  á  cono- 
cer las  cosas  en  si,  sino  también  las  pala- 
bras con  las  cuales  los  hombres  han  conveni- 
do arbitrariamente  en  espresarlas.  El  que  se  de- 
tenga á  reflexionar  el  caudal  de  conocimientos 
que  adquiero  un  niño  en  los  dos  primeros  años 
de  su  vida,  se  convencerá  de  que  jamás,  en 
ninguna  otra  época  de  su  existencia,  el  espí- 
ritu es  mas  activo  ni  desarrolla  mas  poder.  Mus 
adelante  podrá  apreciar  mejor  las. diferencias, 
pero  jamás  adquirirá,  en  tan  corto  tiempo,  lan- 
íos conocimientos,  ni  será  capaz  de  tan  inten- 
sa observación.  Ho  obstante,  los  senlidos  son 
los  que  obran  mas  que  nada;  y  como  sin  cesar 
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reciben  impresiones  nuevas,  el  niño  está  tam- 
bién sin  cesar  dislraido,  revelando  una  gran 
movilidad.  Por  olra  pane,  las  facultades  afec- 
tivas esperimentan  igual  desarrollo:  en  breve 
manifiesta  la  criatura  sus  principales  cualida- 
des morales,  escepto  el  insliuto  (Je  la  repro- 
ducción; la  envidia,  los  celos,  e!  orgullo,  el 
egoísmo,  el  cariño,  el  ódio,  la  cólera,  etc.,  se 
reflejan  sucesivamente  en  su  rostro  y  en  sus 
fijaciones  con  diversos  grados  de  intensidad, 
lin  una  palabra,  en  ese  período  de  la  vida.se 
pane  ya  en  evidencia  el  hombre  intelectual  y 
cora!.  Pero  todas  las  resoluciones  son  poco 
ealajjiésj  no  se  ba  amoldado  el  bombre  toda- 
vía á  las  impresiones  esteribres,  ni  doblegado 
id  poder  del  bábilo,  que  es  la  consecuencia  de 
un  ejercicio  repelido:  bajo  este  concepto,  es 
susceptible  de  grandes  modificaciones,  y  desde 
aquel  instante  debe  entrar  ya  la  educación, 
sobre  lodo  en  lo  que  concierne  á  las  cualida- 
des inórales.  Siendo  el  niño  entonces  muy 
accesible  á  las  diversas  impresiones,  estando 
muy  dispuesto  ála  imitación,  gozando  entonces 
los  óiganos  de  loda  su  flexibilidad,  es  muy  im- 
portante disponer  la  vida  de  suerte  que  se  pre- 
vengan y  eviten  todos  los  hábitos  morales  vicio- 
sos, no  permitiendo  arraigarmasque  losbuenos. 
Ilien  se  conocerá  que  no  nos  es  permilido  ha- 
blar aqui  mas  quede  ttn modo  general,  yqueel 
objetó  de  este  arlíoulo  no  consiente  mas  por- 
menores sobre  tan  interesante  objeto.  Creemos 
innecesario  decir  que  el  cerebro  crece  espe- 
cialmente, como  antes,  en  las  parios  anterio- 
res é  inferiores. 

En  este  periodo  comienzan  ya  á  ser  posi- 
bles la  estación  y  la  progresión  flasla  aqni,  el 
esqueleto  y  lodo  el  cuerpo  oponían  obstáculos 
invencibles  a!  desempeño  de  tales  acciones;  la 
cabeza  demasiado  grande  contrastaba  con  ta 
pequenez  fie  los  miembros  abdominales;  el  rá 
qu\s,  mayor  en  su  parte  superior  que  en  la  in- 
ferior, no  presentaba  mas  que  una  curvadura 
en  su  longitud;  carecía  de  apófisis  espinosas,  y 
de  aquí  la  menor  longitud  en  el  brazo  de  la 
potencia.  En  vez  de  ser  complanado  el  cuerpo 
de  lns'vérlebras,  era  redondo;  los  músculos 
verlebrales  tenían  poco  volumen;  la  pelvis, 
mucho  mas  oblicua  sobre  el  tronco  en  su  parle 
baja,  pc-rmilia  al  vientre  gravitar  ó  inclinares 
hacia  utiejauLu  arrastrando  consigo  á  todo  el 
cuerpo  en  aquel  sentido.  Cartilaginosas  loda- 
via  las  cavidades  coliloídeas,  no  ofrecían  bas- 
tíale resistencia  á  los  fémures;  estos  eran  me- 
-  nos  convexos  hacía  adelante,  ,su  cuello  mas 
corlo,  mas  recto  el  ángulo  que  forma  con  el 
cuerpo  del  hueso,  era  aun  ternilloso:  las  roló- 
las p  choquezuelas  apenas  exislian;  los  cal- 
cáneos no  presentaban  en  su  parle  posterior  la 
prominencia  que  aumenta  en  'esle  sentido  la 
base  de  sustentación;  las  piezas  del  tarso  eran 
artn  mii'y  cartilaginosas,  los  pies  muy  peque- 
ños, etc.:  en  una  palabra,  no  existían  aun 
aquellas  condiciones  de  estructura  necesarias 
para  que  pudiese  efectuarse  la  estación  sobre 


ambos  pies.  Pero  en  el  decurso  del  periodo  que 
describimos,  se  van  efectuando  poco  á  poco  es- 
tos desarrollos,  y  poco  á  poco  también  se  ve  co- 
mo el  niño  va  sosteniendo  la  aptitud  caraclerls- 
ticadesu  especie,  y  ejecutando  la  progresión, 
la  carrera,  el  salto,  y  demás  modos  de  progre- 
sión que  son  peculiares  deUiombre:  soloqne  al 
ejeeular  estos  actos,  su  seguridad  no  es  lauta 
como  será  después,  manifestando  con  la  me- 
nor frecuencia  de  las  caídas,  los  progresos 
que  va  haciendo.  En  general,  durante  esle_pe- 
riodo,  ejecuta  el  individuo  diferentes  movi- 
mientos que  son  á  ja  vez  indicio  de  la  grande 
actividad  de  su  espíritu  y  niio  de  los  medios 
de  qne  se  vale  la  naturaleza  para  avivar  el  des- 
arrollo del  cuerpo.  Las  esprasiones  signen  la 
marcha  progresiva  de  las  facultades  intelec- 
tuales y  afectivas,  de  las  cuales  son  indeclina- 
ble consecuencia,  Por  una  parle,  la  espresion 
de  los  afectos  participa  á  la  vez  del  eslado  ac- 
tivo del  alma  y  del  corazón;  los  conlinnos  ges- 
tos, los  gritos  frecuentes,  una  estrema  movi- 
lidad en  las  facciones,  revelan  sin  cesar  la  su- 
cesión de  ideas  que  se  forman,  lossentimien  • 
los  que  se  esperimentan;  y  por  ofivi,  el  pleno 
ejercicio  de  ta  facultad  del  lenguaje  artillejal 
dirige  los  órganos  de  la' voz  y  los  sonidos,  y 
sea  que  esla  ¡acollad  admita  un  ¡dio  na  ya  for- 
mado por  los  hombres  que  le  han  precédelo, 
sea  que  él  mismo  invente  uno,  es  lo  cierto  que 
al  influjo  de  sus  inspiraciones  el  niño  aprende 
á  hablar:  hasta  aquí  el  niño  tuvo  la  voz,  el  gri- 
Iq;  ahora  tiene  ya  la  palabra.  Por  fin-,  es  im- 
posible que  el  sueño  no  esle  en  razón  de  esa 
vigilia  tan  ocupada;  asi  no  es  eslraño  que  en 
aquella  época  sea  imperiosa  su  necesidad,  pro- 
fundo y  prolongado,  tanlo  mas,  cuanto  que  e.l 
sistema  nervioso  no  tiene  aun'  loda  la  fuerza 
deque  gozará  eii  lo  sucesivo. 

Tal  es  el  estado  de  las  funciones  de  rela- 
ción. 8e  ha  visto  que  el  desarrollo  del  sistema 
nervioso  cerebral  .continuaba  predominando;  y 
es|o  esplica  el  por  qué  las  enfermedades  con- 
vulsivas y  cefálicas  siguen  con  igual  fotwjmp 
cía.  I!l  mayor  cambio  que  se  observará  en  las 
funciones  de  nutrición,  es  en  la  digestión,  por- 
que el  desarrollo  propio  del  aparato  de  esla 
(unción,  es  el  que  cunsliluye el  rasgo  mas  ca- 
racterístico dr;l  período  que  describimos,  y  al 
que  debe  su  nombre,  tira  lualmenle  la  leche  de 
la  madre  ó  la  témm  bebida  que  la  reemidaz  \ 
no  le  basta  como  alimento;  necesita. una  mu- 
ieria  de  mas  su-lancia,  y  que  exigirá  para  su 
ingestión  una  masticación  prévia.  Felizmente, 
la  naturaleza  promueve  el  desarrollo  del  apara- 
to masticatorio,  ya  ardes  que  esla  necesidad  se 
deje  sentir:  las  mandíbulas  se  arman  de  dien- 
!es,  y  de  aqni  el  nombre  de  dentición  con  que 
se  designa  este  período  de  la  vida.  Ya  en  el  se- 
gundo mes  del  embarazo  se  dejan  ver,  en  el 
espesor  do  los  huesos  de  las  mandíbulas,  los 
gérmenes  de  los  dientes'  qne  afectan  la  forma 
¡  folicular  membranosa  y  la  figura  ovoidea,  ad- 
I  heridos  por  su  estremidad  mas  profunda  á  un 
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pedículo  vascular  f  nervioso,  y  por  arti  eslremo 
Superficial  á  la  encia.  Al  principio  la  cavidad 
de  este  folículo  está  llenado  un  liquido  sin  co- 
lor y  trasparente;  pero  en  breve  se  desarrolla 
una  especie  de'papítr<i  vascular  y  nerviosa  que 
empezando  por  el  estremo  piofundodel  Tolíciilo, 
invade  su  parle  superior  y  lo  ocupa  lodo,  al 
paso  que  disminuye  proporeionalmente  el  liqui- 
do ¡menor.  Al  desarrollarse  esla  papilla- lia  le- 
vantado una  de  las  do's  membranas  que  rodean 
al  folículo,  y  se  ha  pneslo  en  conlaclocon  la 
membrana  ¡iítefna  que  es  vascular.  Estas  dos 
panes  (el  folien  lo  y  la  papilla)  engruesan  basla 
el  monienlo  de  la  osificación,  que  comienza  al 
Un  del  tercer  mes  de  la  vida  fetal,  .y  un  poco 
antes  en  la  mandíbula  inferior  que  en  la  supe- 
rior. Esla  osilicaciuu  consiste  al  principio  en 
una  exsudacion  de  malcría  ebúrnea  en  ta  su- 
perficie de  la  pulpa,  que  comienza  por  el  vér- 
tice de  la  papilla  dentaria  ;  eti  este  pimío  se 
deja  ver  bajo  la  forma  de  un  pequeño  gorro 
6  cubierta  laminar  de  marfil;  único,  para  los 
incisivos  y  caninos  ,  múlüple  para  los  mula- 
res, y  que*  aumentando  de  estension  suce- 
sivamente, acaba  por  cubrir  toda  la  papilla. 
Esla  lámina  mímenla  al  propio  tiempo  de  gro- 
sor á  espensas  de  la  papilla,  de  suerte  que  esla 
disminuye  proporcionalmenle  de  volumen.  Lue- 
go en  la  superficie  de  esle  marfil  se  forma  el 
esmalte,  que  al  principio  consiste  en  una  capa 
delgada  resultado  de  la  reunión  de  pequeñas 
partículas  semejantes  á  golilas  cuajadas  y  muy 
duras,  pero  que  se  unen  y  aumentan  sucesiva- 
mente de  grosor.  Según  unos,  es  una  exsuda- 
cion  de  la  pulpa  dentaria  como  lo  fué  aules  el 
marfil;  seghli  oíros,  es  un  depósito  del  humor 
que  baña  la  corona  del  diente,  y  no  falla  quien 
opina  que  lo  exhala  ta  membrana  inlerna  de  la 
cápsula.  En  la  época  del  nacimiento,  los  in- 
cisivos tienen  ya  formada  su  corona;  la  de  los 
caninos  no  eslá  concluida  aun;  los  molares  solo 
la  tienen  en  sus  tubérculos,  Por  último,  se  for- 
ma la  raiz  cuando  ya  eslá  concluida  la  corona; 
para  ello  se  prolonga  el  pedículo  vascular  y 
nervioso  interior,  y  en  la  unión  de  eslas  dos 
parles  aparece  el  folículo  como  estrangulado: 
el  marfil  que  1a  constituye  difiere,  según  Le- 
maire,  del  de  la  corona.  La  salida  de  los  dien 
tes  no  se  verifica  liasla  lauto  que  su  raiz  eslá 
bástanle  adelantada,  lo  que  generalmente  acon- 
tece del  sétimo  al  octavo  mes  después  del  na- 
cimiento, en  cuya  época  principia  el  periodo 
qnodeseribimos.  Primero  aparecen  los  incisivos 
medios  de  la  mandíbula  inferior,  luego  los  de 
la  superior;  después  los  incisivos  laterales  in- 
feriores y  los  laterales  superiores;  signen  des- 
tosías primeras  muelas  inferiores,  tras  de  tas 
cuales  se  presentan  las  superiores;  mas  adelan- 
te se  dejan  ver  los  colmillos  o  caninos  inferio- 
res y  superiores;  y  finalmente,  termina  la  pri- 
meradenlieioncon  los  segundos  molares.  Siem- 
pre principia  la  evolución  por  la  mandíbula  in- 
ferior: los  incisivos  salen  eulre  el  oclavo  y  duo- 
décimo mes;  los  primeros  molares  eulre  los' 
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diez  y  ocbo  meses  y  dos.  años;  los  incisivos  y 
segundos  molares  á  los  dos  anos  y  medio.il 
lejido  de  las  encías  está  poco  ahuilado,  poco 
distendido;  pero  se  adelgaza  y  enlreabre  en 
tantos  puntos ,  probablemente  preesistenles, 
cuantas  son  las  cúspides  del  diente:  entonces 
aparece  la  corona  y  sale  basta  sn  cuello.  La 
causa  probable  de  su  salida  es  el  erecimicnlo 
del  diente.  Solo  después  de  esla  erupción  acaba 
de  formarse  la  raíz.  No  hay  duda  en  que  esla 
primera  denlicion  no  es  una  enfermedad,  como 
no  lo  esen  cualquiera  olra  edad,  y  es  una  verda- 
dera exageración  el  atribuirle  la  mayor  parle  do 
las  enfermedades  de  la  infancia,  no  obstan  le  do 
que  su  complemento  os  algo  borrascoso  y  difí- 
cil como  e!  de  cualquier  otro  desarrolhi.  por 
cnanto  al  menos  predispone  á  algnnas  enfer- 
medades. Él  gran  trabajo  que  se  efectúa  en  la 
boca,  aumenta  la  tendencia  de  la  sangre  baria 
la  cabeza,  y  el  dolor  que  á  menudo  le  acompaña 
escita  ta  susceptibilidad  nerviosa  propia  de  los 
niños.  Aun  cuando  ta  perforación  de  la  enría 
lío  sea  una  cosa  mecánica  (pneslo  que  en  el 
orden  mas  natural  esla  encia  no  debe  ser  ex- 
primida ni  dislendida)  no  obstante ,  muy  á 
menudo  se  Mnclia,  se.  inflama,  da  calentura  y 
provoca  diversas  afecciones  simpáticas,  con,o 
convulsiones,  varias  inflamaciones  délas  meítí  ■ 
tiranas  mucosas,  en  pariicular  de  la  conjuntiva 
rie  la  laringe,  de  la  Iráquea,  del  estómago  é 
intestinos,  diversas  erupciones  cutáneas,  ele. 

Al  propio  tiempo  que  se  presentan  los  dirn  - 
les  adquieren  fuerza  los  músculos  masticatorios 
y  se  desarrollan  los  órganos  salivares  y  el  pán- 
creas. La  formación  de  estas  diversas  parles  in- 
dica bastantemente  el  cambio  que  debe  verifi- 
carse en  la  alimenlacion  del  niño:  á  los  poces 
meses  ya  no  le  bastó  la  lecbe  de  su  madre,  y 
fué  necesario  añadirla  alguna  papilla;  en  la 
época  á  que  hemos  llegado,  reclama  una  ali- 
mentación mas  sustancial,  y  comienza,  á  afir 
ya  del  mismo  alimente  que  el  adulto:  pide  de 
comer  con  frecuencia  porque  necesita  atender, 
no  solo  á  su  nutrición,  sino  también  á  su  creci- 
miento, que  siempre  es  considerable.  Nada  de 
pariicular  hay  que  decir  acerca  de  las  ¡Jemas 
funciones  nulrilivos,  sino  que  el  (fj ido  celular 
signe  predominando,  lo  cual  indica  una  grande 
actividad  en  las  absorciones,  y  que  los  siste- 
mas óseo  y  nervioso  son  el  centro  ;1  que  parti- 
cularmente se  encaminan  los  esfuerzos  nnliüi- 
vos:  de  aqni  la  frecuencia  del  raquilismo  en 
esla  edad  si  la  conslilucion  es  un  poco  débil. 
Por  lo  demás,  persisten  las  diferencias  anuncia- 
das en  la  época  precedente,  tales  como  etesfa'- 
do  acídulo  de  la  traspiración,  la  falla  de  nróu 
en  la  orina,  etc. 

■  En  esla  segunda  época  de  la  infancia,  con- 
tinúa el  crecimiento,  aunque  muy  distante  de 
llegará  su  término:  todas  las  funciones  de  re- 
lación se  hallan  en  pleno  ejercicio;  la  salida  de 
los  dientes  nos  ha  conducido  al  destele:  cerno 
los  mayores  esfuerzos  de  la  nutrición  se  din- 
gen  ú  los  sistemas  nervioso  y  óseo,  es  de  aquí 
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que  persisten  la  predisposición  á.  las  convulsio- 
nes, ajas,  enfermedades'encefá  icas  y  la  apari- 
ción de.l  raquitismo.  1.a  dentición  esponc  n  nu- 
merosos peligros  ,  no  de  "un  modo  mecánico, 
sino  por  una  ley  orgánica  común  á  lod'os  ios 
demás  desarrollos.  La  digestión  manifiesta  una 
grande  aclividad,  é  ¡mpor-la  mucho  evilai'  los 
escesos  de  la  comida,  ya  para  conjurar  las  en  . 
fermedndes  de  lus  órganos  digestivos,  ya  para 
qtie  se  le  proporcione  a  la  economía,  cuyos  c¡- 
miejlos  se  echan  entonces,  materiales  escogi- 
dos. El  apáralo  ansoiüciüe  quilíféro  tiene  en- 
tonces una  snscepübilidad  baslanle  notable,  y 
si  se  leiri'ita  demasiado,  sobreviene  fácilmente 
loque  se  llama  íuíies  wüjsentérica.  Va  á  esta- 
blecerse ya  el  equilibrio  enti'e  las  dos  mitades 
superior  é  inferior  del  cuerpo,  pero  no  se  lo- 
gra por  completo.  Siguen  las  articulaciones- 
pronunciadas,  y  abunda  la  gordura  debajo  de 
la  piel.  Esta  membrana  conserva  toda  su  sus- 
ceptibilidad morbosa,  y  esía  edad  es  la  de  las 
i  nfermedades  eruptivas.  La  misma  susceptibi- 
lidad tienen  las  membranas  mucosas,  como  lo 
pruébala  freeuenciadelcrup.de  la  coquelu- 
che y'de  los  catarros,  en  este  periodo  de  la 
vida. 

Tercera  é/joca  de-  la  primera  infancia.  Po- 
cos detalles  podemos  añadir  que  no  sean  con- 
tinuación de  los  antes  espneslos,'  Del  seguudu 
al  sétimo'  año,  continúa  el  desarrollo  intelec- 
tual y  moral,  y  en  e.-le  intervalo,  repeli- 
mos, es  cuando  el  niño  adquiere  mayor  suma 
de  conocimientos.  La  locomoción  está- en  ple- 
no ejercicio;  los  huesos  van  completando  su 
osificación,  y  los  músculos  se  perfeccionan. 
Revélase  la  mayoraclividad  en  la  doble  función 
de  las  sensaciones  y  de  los  movimientos,  y  de 
las  expresiones:  el  niño  es  locuaz  á  mas  no 
poder.  El  sueño  está  en  razón  de  vigilia  tan 
activa  y  fatigosa;  no  obstante,  como  el  sistema 
nervioso  está  mas  desarrollado  y  tiene  mas 
fuerza,  este  fenómeno  no  se  presenta  mas  que 
una  vez  en  las  veinte  y  cuatro  horas;  péro  es 
profundo,  y  dura  de  diez  á  doce  horas.  En  cuan- 
to á  lá' vida  orgánica,  tiene  en  actividad  todas 
sns  funciones,  y  con  las  mismas  condiciones 
que  el  adulto,  solo  que  adquiere  cada  diama- 
yorTuerza  y  consistencia.  Esta  épo.ca  termina 
con  ta  aparición  de  un  tercer  molar,  comple 
mentó 'de  ¡o  que  se  llama  primera  dentición,  y 
que  tal  vez  seria  mejor  referir  á  la  segunda, 
puesto  que  .no  caerá  eomo  los  demás  pi  ¡raeros 
dientes.  Aunque  el  crecimiento  continúa  ,  no 
llegará  ú  terminarse.  Los  grandes  rasgos  que 
caracterizan  principalmente  esla  época  son: 
gran  actividad  sensorial,  intelectual ,  moral, 
muscular,  y  grande  apetito:  de  donde  es  fácil 
deducir  las  enfermedades  á  que. esta  edad  se 
hallará  mas  predispuesto,  y  que  son  todavía 
las  de  las  dos  épocas  precedentes  ,  á  sabfr, 
ifeeciones  cefálicos ,  cutáneas,-,  raquitismo, 
crup,  etc. 

.  segunda  infancia.  Según  Hiilié,  esta  se- 
gunda edad  de  la  vida  se  comprende  entre  los 
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siete  y  los  quince  años,  marcándola  con  inde- 
leble sello  lá'segúnda  dentición  y  las  primeras 
escitaciorses  áe  los  órganos  genitales.  Sobre  el 
sétimo  año  á  corta  diferencia,  se  observa  que 
los  dientes  que  hemos  visto  nacer  en  la  edud 
precedente ,  parece  que  se  separan  unos  de 
otros,  se  cimbrean  y  caen.  Kl  apartarse  depen- 
de de  que  el  arco  alveolar  en  que  están  implan- 
lados  sigue  creciendo,  mientras  que  ellos  no 
varian  de  volumen.  Su  caidacs  debida  al  des- 
gaste de  sus  raices  ,  y  sobre  lodo,  á  que  in- 
vaden sus  alveolos  los  nuevos  disutes.  Los  gér- 
menes de  eslos,  en  número  de  treinta  y  dos, 
son  ya  visibles  en  el  feto.  Consistentes  también 
en  folículos  membranosos,  ovoideos,  están 
situados  en  una  Illa  de  alveolos  abiertos  cu  lus 
maxilares  detrás  de  los  que  contienen  los 
dientes  de  leche.  Su  osificación  sigue  los  mis- 
mos trámites;  comienza  del  -tercero  6  cuarto 
mes  después  del  nacimiento  para  los  incisivos, 
y  el  primer  molar.,  ni  noveno  mes  para  el  cani- 
no, á  los  Ires  años  para  el  segundo  molar,  á 
los  tres  y  medio  para  el  cuarto,  y  á  los  diez 
años  para  el  quinto.  La  salida  se  verifica  cuan- 
do está  concluida  la  corona,  y  la  raíz  furmada 
en  su  mayor  parle;  va  piecedidade  la. cabla  de 
los  dientes  du  lecln*.  cuyaraiz  es  en  gran  par- 
le, ó  en  su  totalidad,  reabsorbida.  Los  incisivos 
salen  los  primeros,  entre  los  siete  y  diez  ¡iños; 
luego  los  primeros  molares  ;  en  tercer  lugar 
los  caninos;  de  los  diez  á  doce  años  el  cuarto 
molar,  y  por  fin,  liácia  los  veinte  años  el  quin- 
to molar.  Ya  hemos  dicho  que  el  tercer  molar 
aparecía  (¡tirante  el  curso  de  la  primera  denti- 
ción. Al  aparecer  estos  dientes  no  están  aun 
acabados,  trascurriendo  (res ó  cuatro  años  an- 
tes que  se  completen  sus  raices,  que  solo  están 
como  en  embrión,  al  paso  que  aumentan  inte- 
riormente de  espesor.  Los  arcos  alveolares  si- 
guen creciendo  "hasla.los  veinte  años,  ya  para 
proporcionar  sílio  á  las  nuevas  muelas  que  se 
presentan'  demás,  ya  porque  los  nuevos  dien- 
tes son  mas  anchos  (pie  los  de  leche.  La  cara, 
por  consiguiente  ,  adquiere  mayor  anchura  y 
longilud,  y  ofrece  distinta  fisonomía.  Esla  se- 
gunda dentición  es  por  lo  común  menos  bor- 
rascosa que. la  primera:  no  obstante,  la  salida 
de  la  muela  del  juicio  es  á  menudo  dulorosa. 

Al  propio  tiempo  que  se  efectúa  esla  revo- 
lución ,  las  demás  parles  del  cuerpo  siguen 
caminando  á~su  perfección.  Continúa  el  creci- 
miento en  allura,  pero  sin  terminar  aun;  las 
partes  superiores  ,  bien  que  menos  considera- 
bles ya  respecto  de  las  inferiores  ,  conservan, 
no  obslanré,  a'guna  supremacía  :  lo  mismo 
acontece  con  los  sistemas  nervioso  y  celular. 
Los  sentidos  están  en  completa  actividad  ;  el 
órgano  del  olfato,  cuyo  desarrollo  Labia  sido 
mas  (urdió  que  el  de  los  demás  sentidos,  tiene 
ya  toda  su  perfección  ;  se  han  ahuecado  loa 
senos  interiores,  y  esleriormonle  la  nariz  lia 
adquirido  mayor  volumen.  Las  .facultades  in- 
telectuales y  morales  manifiestan  mas  y  mas 
su  actividad  y  eslension  ;  y  con  justa  motivo 
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consagra  la  sociedad  esta  época  cíe  ta  vida  á 
ios  Irabajos  de  una  educación  liberal.  No  soto 
la  inteligencia  ha  adquirido  mayor  fuerza,  sino 
que  laminen  se  revela  el  sentimiento  Hincho 
mas  precioso  de  la  moralidad,  hasta  ac|ui  han 
podido  guiar  al  niño-las  afecciones;  ahora  pue- 
de ya  apreciar  lo  j listo  y  lo  injusto  ,  y  conocer 
sus  deberes,  ,Los  movimientos  tienen  mas  se- 
guridad ;  pero  los  repite  sin  cesar ,  porque  el 
individuo  tiene  frecuente. necesidad  de  ejerci- 
cio, has  expresiones  están  en  relación  de  la 
sensibilidad,  y  la  estreñía  locuacidad  _dc  esta 
época  denota  íá  grande  actividad  del  espíritu, 
Concíbese  fácilmenie  lo  que  será  el  sueño  des- 
pués de  semejante  vigilia^  En  una  palabra  ,  la 
vida  animal  camina  con  rapidez  A  su  desarro- 
llo, conservando,  no  obstante,  rancha  parle  de 
ta  movilidad  de  la  edad  primera. 

Lo  propio  acontece  con  la  vida  orgánica. 
La  digestión  soporta  toda  ciase  de  alimentos, 
reclama  mayor  cantidad  de  ellos,  y  á  hiérva- 
los bastante  aproximados.  La  nutrición  con- 
serva toda  su  actividad  primera  ,  ..puesto  que 
debo  contribuir,  aun  al  crecimiento  del  indivi- 
duo. El  sistema  óseo  vuelve  á  ser  el  objeto  es- 
pecial de  sus  esfuerzos,  y  por  este  motivo  á  ta 
mas  pequeña  causa -predisponente  ó  accidental 
de  debilidad,  sobreviene  Olí  nuevo,  raquitismo, 
raquith  dé  la  segunda-edad  ,  que  se  fija  con 
mas  predilección  en  el  tronco  que  en  los 
miembros  ,  á  diferencia  de!  primero.  Las  arli 
colaciones  se  van  consolidando.  Los  músculos, 
aunque  imperfectos  ,  hacen  resallar  sus  con- 
tornos, porque  ha  disminuido  la  gordura  sub- 
culánea  que  redondeaba  las  formas.  Todas  las 
parles  conservan  aun  alguna  blandura  ,  algun 
resto  gelatinoso  de  la  edad  primera;  pero  al  fin 
de  este  periodo  han  disminuido  ya  considera- 
blemente estos  caracléres  específicos  de  la  in- 
fancia. En  fin ,  á  menudo  ,  al  terminar  esta 
edad,  comienzan  los  órganos  genitales  la  serie 
de  evoluciones  que  han  de  pasar  ,  reclamando 
por  primera  vez  la  necesidad  de  entraren  ac- 
ción ;  pero  lales  preludios  de  la  revolución  que 
ya  á  caracterizar  la  edad,  siguiente  (adolescen- 
cia) deben  ser  cooipletamente  desatendidos. 

Aqni  termina  ya  la  infancia;  el  nuevo  pe- 
riodo en  que  va  á  entrar  el  individuo  corres- 
ponde á  la  pubertad  ,  y  por  lo  tanto  no  puede 
ser  objeto  de  este  artículo. 

La  edad  ,  cuyas  revoluciones  acabamos  de 
estudiar ,  llene  sus  enfermedades  especiales, 
sus  tendencias  morbosas,  que  no  debe  perder 
de  vista  el  médico  higienista  ,  si  quiere  preve- 
nirlas coa  tiempo  ó  combatirlas  con  venlaja, 
Las  hemorragias  son  en  losniños  bastante  in- 
minentes á  causa  do  la  pronunciada  vasculari- 
zación de  los  tejidos  membranosos.  La  de  los 
intestinos  delgados,  y  hasta  de  toda  la  mucosa 
digestiva  ,  es  común  en  los  recien  nacidos: 
solo  en  los  niños  se  observa  la  apoplegia  me- 
níngea en  la  que  la  sangre  se  estravasa  y  der- 
rama por  la  superficie  del  cerebro,  ó  se  infiltra 
por  la3  mallas  de  la  pia  madre,  ó  se  corre  hasta 
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el  esfremo  inferior  y  posterior  del  raquis:  solo 
por  disposición  hereditaria  se  observan  hemor- 
roides en  edad,  tan 'tierna.  No  obstante,  las 
hemorragias  agudas,  primitivas  ó  secundarias 
son  raras  en  los  primeros  tiempos  después  del 
nacimiento  :  las  primitivas  son  mas  frecuentes 
en  la  edad  de -diez  acaloree  años;  a!  parecer 
guardan  relación  con  la  entrada  de  la  pubertad 
y  se  observan  mas  particularmente  en  las  ni- 
ñas. Las  hemorragias  caquécticas  y  crónicas 
son  mucho  mas  frecuentes  á  la  edad  de  uno  á 
cinco  años.  Casi  solo  esclusivamente  en  la  in- 
fancia se  observa  la  forma  de  hemorragia  lla- 
mada,  constitucional  y  que  resulta  dt  vicio 
hereditario.  Las  lesiones  de  secreción  se  rela- 
cionan también  en  eburno  con  la  actividad  de 
la  circulación  capilar  de  los  tegumentos  y  con 
la  lurgesecneia  de  las  criptas  muciparas  del 
tegumento  interno  y  de  las  criptas  sebáceas  de 
la  piel  ;  de  aqui  proviene  la  ictiosis  de  los  re- 
cien nacidos,  resultado  de  una  secreción  epi- 
dérmica anormal  que  se  verifica,  al  mismo 
tiempo  que  la  descamación  de  la  primera  epi- 
dermis ;  de  aqui  las  concreciones  de  la  materia 
pardusca,  y  como  Ja  adipocira  que  Üay  que  se- 
parar de  la  frente  y  sienes  del  recien  nacido; 
de  aqui  las  diarreasjnucosas  que  acompañan  á 
la  primera  dentición  y  que  no  deben  conhin-  . 
dirse  con  las  diarreas  lienléricas  determina- 
das, antes  de  la  dentición ,  por  el  alime.nto 
poco  proporcionado  conel  estado  de  los  órga- 
nos digestivos;  de  aqui  el  edema  de  los  recién 
nacidos  (sclerema) ,  cuyos  caracléres  se  espli- 
ego muy  bien  por  la  coincidencia  de  la  hipere- 
mia fisiológica  de  los  tejidos  y  su  infiltración 
serosa.  La  infiltración  serosa  del  tejido  celular, 
de  que  hacen  especial  mención  Billiet  y  Bar- 
íbez,  es  mas  común  enlre  ios  dos  y  cinco  años 
que  después  de  los  seis.  El  hidrocéfalo  ,  casi 
siempre  consecutivo,  es  también  mas  raro  des- 
pués de  los  seis  años:  unido  muy  á  menudo  al 
anasarca  ,  á  las  fiebres  eruptivas  ,  á  la  nefri- 
tis, etc.,  ha  perdido  mucha  parte  de  su  impor- 
tancia desde  que  han  adelantado  las  investiga- 
ciones acerca  de  la  inflamación  tuberculosa  de 
las  meninges.  La  hidroptíritonitis  ,  primitiva  y 
secundaria  ,  ataca  enn  mas  especialidad  á  los 
niños  después  de  los  seis  años  que  á  las  niñas; 
asi  la  primitiva  como  la  secundaria  ,  aguda, 
afecta  con  preferencia  á  los  niños  robustos  y 
bien  constituidos,  al-paso  que  la  forma  crónica 
ó  caquéctica  es  peculiar  de  tos  niños  débiles". 
El  edema  del  pulmón  es  una 'de  ias  hidrope- 
sías mas  frecuentes  en  la  infancia;  pero  como 
casi  siempre  es  terminación  de  otra  enferme- 
dad ,  y  sus  síntomas  son  muy  oscuros,  se  la 
refiere  a- la  neumonía  lobular  ,  á  la  gangrena, 
del  pulmón,  a!  crup  ,  á  !a  éntero-eolitis  ,  y  'con 
especialidad  á  la  nefritis  albuminosa  y  á  las 
fiebres  eruptivas  ,  y  aun  con  preferencia  la  es- 
carSatina  :  la  tuberculización  es  la  que  mas  á 
menudo  coincide  cou  el  edema  pulmonar  en 
estado  crónico. 

La  incontinencia  de  orina,  tan  frecuente  en 
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Ta  primera  edad,  previene  fie  que  %  .vejiga'  sel 
contrae  instiufivamcnle  por  ia  impresión  esli-  ¡ 
mulante  del  liquido  que  contiene:  mas  ade- 
lante esta  entraña" se  someto  á  !a  influencia  ce- 
rebral,-pero  apenas  con  el  sueño  se  suspende 
la  acoion  del  cerebro  sobre  los  órganos  con- 
tráctiles, se  reprodúcela  incontinencia,  la  cual 
se  sostiene  en  esto. estado  basta  tanto  que  se 
consolidan  bien  las  relaciones  que  unen  al  sis-< 
lema  nervioso  cerebro-espinal  con  el  sistema 
muscular,  las  frecuentes  emisiones  de  orina  no 
permiten  áesta  áetttnularse. en  la  vejiga  y  de- 
terminar á  su  salida  una  corriente  de  bastante 
fuerza  para  arrastrar  las  i-onfrer.iones  recién 
formadas  ó  descendidas  délos  linones,  á  cuya 
salida  se  apone  también  el  pequeño  diámetro 
de  !a  uretra:  fijadas  aquellas  en  la  vejiga,  au- 
mentan de  Volumen  por  la,  agregación  de  las 
materias  salinas  do  la  orina,  cuya  deposición 
so  verifleacon  tanta  mayor"  facilidad  cuanto 
que,  según  la  observación  de  Prout,  desde  uno 
ó  «lósanos  á  los  siete,  ta  orina-tiene  suma  ten- 
dencia á  dejar  precipitar  sus  sales.  La  compo- 
sición de  las  orinas  influye  necesariamente  en 
la  producción  de  los  cálculos  en  las  diferentes 
.  edades:  asi  son  raros  durante  el  primer  año,  en 
que  las  orinas  son  . principalmente  acuosas.  Se- 
gún Mr.  Civiale  la  edad  déla  mitad  de  los 
calculosos  no  llega  á  la  pubertad,  y  la  otra  mi- 
tad pasa  délos  cuarenta  años. 

•  La  delicadeza  del  tejido  tegumentario,  su 
abundante  vascularización,  la  actividad  de  la 
circulación  sanguínea,  y  la  irritabilidad  gene- 
ral, disponen  á  los  niños  á  inflamaciones  in- 
ternas y  esternas:  los  mas  tiernos,  los  mas  de- 
.  licados,  las  niñas,  son  mas  propensas'á  las  in- 
flamaciones do  carácter  caquéctico  y  crónico; 
los  mas  crecidos,  mas  robustos,  los  niños,  á  las 
inflamaciones  agudas  y  francas.  Inútil  es  recor- 
dar las  que  seles  desarrollan  eu  la  piel,  ya 
por  efecto  de  las  circunstancias  estertores,  ya 
por  iá  estension  de  la  irritación  de  las  mucosas 
(eritemas  de  la  cara,  del  ano,  de  las  nalgas,  etc.) 
Hasta  la  época  de  la  segunda  dentición,  las  in- 
flamaciones de  los  órganos  digestivos  son  ¡as 
enfermedades  mas  comunes  de  la  infancia,  ya 
idiopálicas,  yaresullado  de  alguna  complica- 
ción: la  inflamación  dehesó-fago-,  en  clase  de 
espontánea,  parece  propia  délos  niños,  y  guar- 
da relación  con  la  va'seularidad  fisiológicamen- 
te exagerada  de  este'  conducto.  La  estomatitis, 
con  bincbazon  de  las  encias,  la  estomatitis  aflo- 
sa;  simple,  y  la  coriza,  tan  frecuente  en'los  re- 
cien nacidos,  preludian  y  acompañan  la  pri- 
'  mera  dentición,  coinciden  con  la  evolución  de 
Jos  dientes,  de  los  huesos  maxilares,  de  las 
glándulas  salivales  y  de  los  conductos  nasales, 
constituyendo  otras  lanías  enfermedades  que 
mas  bien  deben  dirigirse  que  combatirse,  por- 
que son  el  resultado  de  la  exaltación  pasagera 
de  los  actos  fisiológicos. 

En  la  infancia  domina  cierto  grupo  especial 
de  enfermedades,  sin  que  le  pertenezcan  es- 
cliisivamente:  estas  son  las  que  dan  margen  á 


¡•la  formación  defalsasjnembranas,  lales  prin- 
cipalmente como  el  crup.  Estas  enfermedades 
]  son  raras  en  los  adultos,  y  solo  como  un  fenrt- 
i  meno  singular  se  observan  en  los  viejos;  cual 
si  la  plasticidad  de  los  (luidos  y  la  riqueza  del 
sistema  capilar  sanguíneo  de  los  niños,  fuesen 
condiciones  favorables  para  su  producción.  Se 
observa  en  los  niños  acometidos  del  'irnp  que 
sus  carnes  son  tupidas  y  su  constitución  ro- 
busta: délos  dos á  los  siete  años  es  cuando  se 
desarrolla'  con  mas  frecuencia  esta  enfermedad: 
la  estomatitis  pelicular  entre  los  eiuca  y  diez 
años,  y  mas  que  iriiopáliea  se  considera  un 
epifenómeno  de  las  liebres  eruptivas,  tifoideas, 
de  la  entero-colitis,  etc.;  ataca  con  preferencia 
á  los  niños  mal  cuidados  y  de  "constitución 
"deteriorada.  Estos' satisfacen  un  fuerte  tributo 
á  las  inflamaciones  riel  aparato  respiratorio: 
son  propensos  á  las  traqueo-bronquitis",  que 
les  son  prontamente  fatales  por  la  obturación 
de  ios  bronquios,  los  cuales  no  pueden  descar- 
gar la  especloracion.  Las  neumonias  les  ata- 
can con  preferencia  la  región  mamaria,  siendo 
mas  peligrosas  aun  por  la-diseminación  dé  la 
flógosis,  (neumonio  lobular)  y  muy'  frecuentes 
después  de  la  primera  dentición  basta  la  puber- 
tad. Mr-.  Valléis,  cita  catorce  casos  propios  de 
neumonias  ie  recien  nacidos;  la  edad  de  uno  á 
cinco  años  predispone  mucho  á  ella;  de  245  ni- 
ños neumónicos  l72no  habían  cumplido  los  cin- 
co años,,  solo  73  pasaban  de  esta  edad.  So  ha 
querido  negar  ia  existencia  de  la  neumonía 
idíopáiiea  anles  de  los  cinco  años,  pero  la  prác- 
tica confirma  que  existe,  solo  que  su  termi- 
nación es  casi  siempre  fávorable.  La  bronqui- 
tis es  taníti  mas.  rara  cuanto  mas  jóvenes  son 
los  piños:  de  1  15  invadidos  de  esta  afección, 
37  no  tenían,  cinco  años,  7S  de  seis  á  quince. 
Se  ha  creído  quo  la  nefritis  solo  existía  en  loa 
niños  cuando  era  dependiente  del  estado  cal- 
culoso: pero  recientes  observaciones  han  com- 
probado que  es  harto  frecuente,  en  especial 
bajo  la  forma  albuminosa,  resultado  de  las  fie- 
bres pTfjpliv'aS;  intermitentes,  tifoideas  y  de  la 
afección  tuberculosa.  Los  órganos  géuito-uri- 
naríos  tienen  poca  tendencia  á  inflamarse;  la 
vaginilis  se  présenla  alguna  vez  en  las  niñas, 
entre  ambas  denticiones,  y  depende  al  parecer 
del  trabajo  que  rielo-rníina  la  evolución  del  úte- 
ro o  de  los  órganos  foliculares.  Acontece  eu 
ocasiones  qnc  ta.  inflamación  que  oblitera  la 
vena  umbilical  traspasa,  sus  límites  y  se  es- 
tiende  basta  la  vena  porta,  cual  si  fuese  una 
flebitis  ordinaria;  Ereschet  y  Villermé,  en  sus 
investigaciones  sobre  los  cadáveres  de  loS  re- 
cien nacidos,  lian  hallado  en  varios  de  ellos, 
cuyo  ombligo  no  eslaba  cicatrizado,  que  la  ve- 
na umbilical  ofrecía  evidentes  vestiglos'  de 
inflamación,  con  sus  tuiiicas  enrojecidas,  en- 
grosadas é  infiltradas  de  pus.  En  cuanto  á  las 
meningitis  y  encefalitis,  tan  frecuentes  en  la 
infancia,  dependen  de  las  mismas  condiciones 
fisiológicas  que  los  bidroeéfalos  agudos  y  las 
aplopegias  meníngeas,  Las  inflamaciones  exan- 
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(emálicas,  escoplo  las  contagiosas,  rara  vez  se 
dejan  vei'  antes  de  la  primera  dentición. 

En  los  niños  son  de.  temer  las  afecciones 
de  origen  miasmático  á  causa  de  la  actividad 
de  su  absorción  y  de  la  permeabilidad  de  sus 
tejidos;  Villarmé  consigna  !a  observación  do 
que  mueren  en  mucha  mayor  porción  niños 
menores  de  diez  años  en  los  lugares  pantano- 
sos, en  la  época  del  año  en  que  la  evaporación 
de  las  aguas  eslá  en  su  máximum  de  inten- 
sidad ,  que  en  las  demás  épocas  y  lugares. 
Esta  inducción  fisiológica  se  confirma  ademas 
por  el  gran  número  de  niños  atacados  de  Qe- 
bretifóiJea  que  recibe  ordinariamente  el  hos- 
pital de  niños  enfermos  de  l'ari.s.  La  fiebre  li- 
toidea, rara  en  ios  primeros  años  de  la  vida, 
menos  rara  ya  entre  los  cinco  y  ocho  años, 
se  ceba  con  la  mayor  frecuencia  en  los  niños 
de  nueve  á  catorce  años,  Cliase  solo  alguno 
que  otro  caso  aislado  observado  en  las  prime- 
ras edades.    ,  ;  r 

Sabemos  ya  cuáii  sensible  es  el  niño  á  las 
Impresiones  esternas :  trasmitidas  estas  al 
cerebro,  determinan  con  facilidad  una  escüa- 
£Íon  demasiado  viva,  que  produce  movimien- 
tos' convulsivos;  y  áesta  sunia.snsceplibilidad 
del  sistema  nervioso  deben  atribuirse  los  ac- 
cidentes convulsivos  á  que  da  lugar  por  re- 
flexión el  trabajo  de  la  dentición,  la  presentía 
de  lombrices  en  el  tubo  digestivo,  el  prurigo 
del  eczema,  ele.  «En  la  época  de  dentición  se 
presentan  el  prurito  é  irritación  de  la  encías 
las  fiebres,  las  convulsiones,  las  diarreas;  con 
marespecialidad  al  salir  los  dientes  caninos 
y  en  los  niños  que  tienen  mucha  gordura  y 
una  constitución  resistente.»  (tlipocr.)  Ln  co- 
rea, que  consiste  en  la  disparidad  de  acción 
del  sistema  nervioso  y  del  sistema  muscular, 
y  que  eslá  caracterizada  por  la  rapidez  es- 
treñía ,  falta  de  precisión  y  de  fijeza  en  los 
movimientos  ,  etc.  ,  es  una  enfermedad  mas 
común  en  la  infancia  que  en  ninguna  otra 
época  de  la  vida:  no  es  rara,  pero  tampoco  muy 
común,  porque  de  35,076  enfermos  admitidos 
en  el  hospital  de  niños  durante  diez  años, 
tan  solo  189  se  presentaron  con  corea.  I.n  epi- 
lepsia se  ha  denominado  mal  de  la  niñez  ,  y 
se  la  ha  visto  desarrollarse  en  los  primeros 
días  y  'en  los"  primeros  meses  do  la  vida:  Vel 

primo  men.se  adgredilur        vcl  circá  denti- 

tionis  tempus  á  Séptimo ,  ud  decimum  mtn- 
sci»...  (Sydenham.)  No  obstante,  la  época  pre- 
dilecta para  su  desarrollóos  la  pubertad  .  Es 
común  la  presentación  de  las  convulsiones 
primitivas  y  simpáticas  antes  de  los  sieleaños, 
y  aunque  mas  frecuentes  en  esle  periodo  de  la 
vida,  no  son-raras  las  convulsiones  sintonía  - 
ticas  entre  los  seis  y  los  quince  años. 

La  caquexia  escrofulosa  es  debida  á  una 
modificación  desermoeida  de  la  sanare,  orí  - 
■  gen  comen  de  los  depósitos  morbosos  uuilli- 
!  pies  que  ocurren  en  órganos  di 


tan  son:  ta  .tumefacción  inflamatoria  de  los 
ganglios  linfáticos  ,  la  inflamación,  crónica  de 
las  mucosas  palpebral ,  ocular  y  nasa!;  artro- 
patía's,  caries  de  los  huesos  corlos  ,  etc.  El 
sistema  linfático,  succedáneo  del  sistema  cir- 
culatorio .représenla  por  lo  menos- un  papel 
particular  en  la  distribución  de  los  principios 
escrofulosos  que  prtexislen  probablemente  en 
el  organismo:  es  uno  de  los  sitios  predilectos 
de  los  depósitos  de  varias  formas  á  que  dan 
lugar;  y  como  en  la  niñez  tiene  una  prepon- 
derancia tan  marcada  ,  se  comprende  ta  fre- 
cuencia de  las  escrófulas  en  esta  edad.  De  537 
escrofulosos,  210  se  hallan  comprendidos  en ; 
Iré  los  uno  y  diez  años;  bajo  este  concepto  pre- 
sentan una  gran  divergencia  las  escrófulas  y 
los  tubérculos;  estos  son  mucho  mas  frecuen- 
tes enlre  los  veinte  y  cuarenta  y  cinco  años 
que  antes  de  los  veinte;  aquellas  aumentan  en 
frecuencia  hasta  la  edad  de  quince  años;  son 
aun  muchos  los  individuos  que  las  padecen 
entre  quince  y  veinte  años;  son  ya  mas  raras 
entre  los  veiníé  y  treinta  años,  y  desaparecen 
á  medida  (fue  el  hombre  avanza  -hacia  la  ve- 
jez .  Tomamos  del  doctor  Lebert  el  siguiente 
cuadro,  cuyo  interés  higiénico  á  nadie  se  ocul- 
tará. 


Edades 


Tuberculosos 
por  l,Q¡Q  I. 


Escrofulosos 
por  1,001). 


t  á    5   0,093- 


0,128 


ó 
10 
15 
20 
25 
30 
35 
40 
45 
,50 
60 
70 


10. 


20. 
25. 

30. 
35. 
■40. 
45. 


50   0,060 

60   0,063 

70   0,030 

SO  0,006 


0,051    0.262 

0,057  ...V.  0,292 

0,084    0,162 

0,142    0.052 

0,129    0,039 

0,111  ...  ..  0,026 

0,106  0,019 

0,064    0,019 


Hace  mucho  tiempo  que  se  observa  lo  mas 
frecuentes  que  son  en  los  niños,  que  en  los 
adultos  los  centros  nerviosos,  de  los  ganglios 
bronquiales  y  de  las  glándulas  mesentéricas 
(labes),  y  con  todo  es  bastante  comun  la  loca- 
lización de  esta  enfermedad  en  los  bronquios 
y  en,el  mesenlerio  á  los  diez  y  ocho  y  veinte 
y  dus  años.  También  pertenece  á  la  infancia 
la  meningilis  tuberculosa  ,  en  razón  al  pre- 
dominio encefálico  tan  pronunciado  en  esta 
época  da  la  vida.  Por  último,  en  esla  misma 
época  se  desarrolla  con  frecuencia  la  raquitis, 
bajo  la  influencia  de  una  alimentación  ó  de- 
masiado fuerlc  ó  insuBciénle,  por  la  dirección 
Ivicíosá.de  la  pjristicíd&d,  etc.,  etc. 
i  Bigisne  de  /.i  infancia.  Las  dos  épocas  es- 
por  su  debilidad; 


tremas  dé  la  vida  se  locan 
tantes  unos  .  la  una  nos  inspira  el  interés  de  la  esperanza; 
de  oíros,  y  á  los  cuales  no  une  la  menor  sim-  '  el  reconocimiento  nos  une  á  la  olra.  El  niño 
palia.  l,os  caradores  locales  rfue  la  uianifles- !  entra  en  la  carrera  que  promete.embeljecer  con 
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sus  talentos  y  virtudes,  y  el  viejo  la  abando- 
nará en  breve  después  de  haber  satisfecho  su 
tríbulo  de  utilidad  con  su  talento  y  sus  Virtu- 
des. Apenas  entrado  el  hombre  en  la  primera 
infancia,  exige  ya  los  cuidados  roas  asiduos. 
Las  impresiones  que  se  reciben,  en  tan  tierna 
edad  deciden  de  la  suerte  del  hombre  para  toda 
su  vida.  Esta  importante  verdad  tío  es  suíL 
cieniemenle  conocida  de  algunospadres,  que 
ven  con  indiferencia  cual  contraen  sus  hijos 
una  multitud  de  hábitos  viciosos  ,  morales  y 
físicos,  que  mas  adelante  nopodráñ  corregir. 
Ya  desde  luego  abandonan  el  niño  á  una  no- 
driza mercenaria,  que  unida  á  su  cria  tan  soio 
por  un  sórdido  interés,,  no  le  preserva  cual 
debiera  de  la  acción  de  las  causas  que  deben 
emponzoñar  su  existencia.  Así  es  que  ora  de- 
teriora su  salud  con  la  compresión  de  \<is 
vestidos,  ora  le  alimenta  del  modo  mas  econó- 
mico, ora  desarrolla  en  su  corazón,  tan  im- 
presionable, pasiones  funestas  que  en  lo  suce- 
sivo le  traerán  graves  y  numerosos  perjuicios. 

El  alimento  que  la  naturaleza  destina  al 
recien  nacido,  es  sin  ningún  género  de  duda, 
la  leche  de  su  madre.  Solo  en  la  especie  hu- 
mana han  tratado  las  madres  de  declinar  tan 
sagrado  deber.  Las  especies  mas  feroces  ali- 
mentan por  sí  mismas"  á  los  seres  que  dieron  á 
luz.  No.obslaníc,  muy  á  menudo  lees  imposi- 
ble á  la  madre  dar  de  mamar  i  su  hijo,  por  el 
gran  número  de  males  que  la  sociedad  trae 
consigo  y  que  no  son  conocidos  de  lossalva- 
ges.  Si  padece  alguna  enfermedad  crónica  que 
pueda  ser  trasmitida  por  herencia,  como  la' 
tisis,  el  escorbuto,  los  herpes,  el  cáncer,  las 
escrófulas,  el  raquitismo,  etc.;  si  su  salud 
es  débil  y  delicada;  si  carece  de  leche;  si  tie- 
ne que  someterse  á  una  mala  alimentación;  si 
ejerce  alguna  profesión  insalubre;  si  babítual- 
menle  respira  un  aire  malsano,  etc.,  es  evi- 
dente, que  no  deberá  criar.  Pero  estas  circuns- 
tancias solo  son  excepciones,  y  en  lodos  los 
demás  casos  la  naturaleza  le  impone  la  rigoro- 
sa obligación  de'amamanlar  á  su  hijo.  No  deja 
de  tener  su  peligro  para  las  madres-  el  sustraer- 
se á  esta  ley,  y  bien  sabido  es  que  su  salud  se 
altera  a  menudo  profundamente.  Se  ha  obser- 
vado con  frecuencia  que  la  locura,  la  ceguera, 
¡a  sordera,  la  apoplegia  ,  las  inflamaciones 
de  todas  las  visceras,  su  desorganización  len- 
ta y  crónica,  los  cánceres,  ¡os  tubérculos,  los 
flujos  incorregibles,  e!c,  vengan  á  la  natura- 
leza ultrajada.  Pero  no  se  espone  solo  á  estos 
males  físicos  la  madre  que  rechaza  de  su  seno 
al  hijo,  porque  no  tardará  en  sentir  las  penas 
del  corazón,  mucho  mas  acerbas  todavía:  con  . 
tinuameute  se  verá  atosigada  de  tardíos  remor- 
dimientos, y  mas  adelante  recibirá  do  su  hijo 
pruebas  de  la  mas  fria  y  cruel  ' indiferencia. 
Aquí  viene  tria  y  at  caso  citar  el  bello' discurso 
queAulo  Geiio  pone  en  boca  de  Favorino, 

«Vuestra  esposa,  dice  á  un  senador,  se  pro- 
pone sin  duda  criará  su  hijo. — ¡Ah!  esclama  su 
madre  política,  que  se  hallaba  presente;  seria-1 


querer  matarla  si  después  de  los  dolores  del 
.'parto  sepretendiese  ahora  hacerla  soportar  el 
■fastidio  y  el  trabajo  déla  lactancia. Permitid- 
me,  Manlia,  repuso-  .l'avoritso;  procurad  que 
vuestra  hija  sea  entecamente  la  madre  de  su 
hijo;,  es  una  exención  odiosa  y  maldecida  por 
la  naturaleza,  es  sólo  semi-madre  la  que  da 
á  luz  un  ser  inocente  y  le  rechaza  luego  lejos 
de  si:  ese  sor  informe  que  habéis  nutrido  con 
vuestra  sangre  mas  pura,  cuando  se  Imitaba 
encerrado,  en.  vuestro  seno,  ¿por  qué  funesta 
inconsecuencia  queréis  negarle  vuestro  pecho, 
ahora  que  lo  tenéis  á  la  vista,  ahora  que  sus 
caricias  y  sus  lloros  reclamanJa  ternura  y  dos 
derechos  inviolables  de  la  maternidad? 

»¿Crcejs,  Manlia.  que  esos  globos  seducto- 
res que' embelesan  en  vuestro  sexo,  hayan  si- 
do redondeados  por  la  mano  de  las  Gracias 
tan  solo  para  servir  de  adorno?  ¿no  sabéis  que 
¡a  naturaleza  los  ha  creado  para  alimentar  al 
recien  nacido?  ¡líbrenme  los  dioses  de  que 
creáis  que  os  es  aplicable  lo  quevoy  á  añadir! 
Pero,  en  fin,  ¿no  se  han  visto  mujeres  exe- 
crables, mónstruos-horribles,  que  temiendo 
que  la  abundancia  d-í  leche  dañase  á  la  belle- 
za de  su  pecho  no  perdonaban  medio  para  des- 
viarla y  secar  tan  santo  manantía!,  primer  ali- 
mento del  género  humano,  con  riesgo  de  sui 
propia  existencia?  ¿Hablaré  de  la  abominable  y 
refinada  coquetería  que  echa  mano  de  ciertas 
drogas  para:  provocar  el  aborto,  á  Qn  de  evitar 
áuna  linda  muger  las  incomodidades  del  emba- 
razo, ios  dolores  del  parto,  y  sobre  lodo  la  al- 
teración de  tas  formas,  que  podrían  ser  el  re- 
sultado de  rebajarse  los  costados  después  de 
haber  estado  abultados  por  espacio  de  algunos 
meses? 

«Pero  ?i  es  un  atentado  odioso,  y  digno 
de  la  execración  ile  toda  la  tierra,  hac.er  pere- 
cer áuu  inocenle  en  los  primeros  momeólos 
de  su  vida,  ahogarle,  por  decirlo  asi,  en  los 
brazos  de  la  naturaleza  que  le  abriga  y  empie- 
za á  formarle,  ¿creéis  que  sea  menor  atenta- 
do cuando  después  de  haberse  perfeccionado, 
después  que  id  habéis  dado  a  luz",  después  que 
es  ya  vuestro  hijo,  le  rehusáis  con  dureza  ese 
alimento  que  le  está  destinado,  y  al  que  ha 
eslado  acostumbrado  durante  tanto  tiempo? 
¡Ah!  ¿qné importa,  contestarán  algunos;  qué 
importa  la  clase  de  leche  que  mame?  No  aña- 
das tú  también,  padre  desnaturalizado,  ¿qué 
me  importa  á  mi  también  la  sangre  que  en- 
gendró á  mi  hijo,  ni  el  seno  que  te  da  la  vida? 
Porque,  en  fin,  ese  licor  precioso  que  los  abun- 
dantes espíritus  y  la  fermentación  interior 
han  blanqueado,  ¿no  es  en  los  pechos  la  mis- 
ma sangre  que  sirvió  para  desarrollar  al  hijo 
en  las  entrañas  de  la  madre?  ¿No  es  esa  san- 
gre la-misma  que  después  de  haber  animado 
al  hombre  en  el  seno  materno,  sube  hasta  él. 
pecho  en  el  momento  del  parto,  por  un  órden . 
admirable  dé  la  naturaleza,  y  se  lija  alli.  para 
consolidar  los  débiles  principios  de  una  exis- 
tencia frágil,  al  efecto  de  proporcionar  al  re- 
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cien  nacido  un  alimenio  suave  y  que  le  sea 
familiar? 

,i l a  filosofía  lia  demostrado  que  sí  la  cali- 
dad de  la  sangre  influye  en  la  organización 
del  cuerpo  y  en  el  lempledet  alma,  la  virtud  y 
las  cualidades  de  lu  leche  producen  absoluta- 
mente los  mismos  efectos,  cual  se  ve  no  solo 
en  los  hombres,  sitio  [amblen  en  los  animales 
y  basta  en  los  vegetales.  Dad  una  ovejila  á 
que  mame  do  una' cabra,  y  un  cabrito  de  una 
oveja,  y  veréis  como  el  vellón  del  uno  será 
mas  vüsIo  y  el  pelo  de  la  otra  mas  fino.  Ved- 
dos  plantas,  dos  árboles  nacidos  del  mismo 
germen,  ¡qué  diferencia  en  el  sabor  y  lu  cali- 
dad del  l'rulo,  según  la  clase  de  tierra  y  de 
aguas  que  les  ban  nutrido!  Esle  árbol,  que  lle- 
no de  vida  y  salud,  grá  el  adorno  de  vuestra 
posesión,  le  veréis  desecarse'  y  perecer,  des- 
pués de  trasplantado,  fallo  del  conveniente 
alimento. 

»Es  por  lo  tanto  una  manía  y  un'  abuso  el 
confiar,  por  decirlo  asi,  al  seno  dé  una  vil  mer- 
cenaria, la  nobleza  de  alma  del  recién  nacido 
y  el  vigor  de  su  temperamento,  con  peligro  de 
ver  corromperse  el  uno  y  enervarse  el  otro 
con  una  Igcllfi  innoble  y  estrena,  sobre  Iodo, 
si  la  nodriza  que  reemplaza  á  la  madre  es  es- 
clava ó  de  raza  servil,  si  se  la  saca  de  un  pue- 
blo bárbaro,  si  es  ruin,  contrahecha,  libertina 
ó  horradla!  Porque  en  tales  casos,  se  íoma  ¡n- 
diiíliiilamenle  ia  primer  muger  que  se  pré- 
senla. 

■  »¿Y  sufriremos  en  visradeestb,  Manlia,  que 
esc  querido  ¡lijo  que  os  pertenece  por  los  dere 
chos  de  la  sangre,  y  á  quien  me  atrevo  á  lia 
mar  también  mió,  por  la  afectuosa  ternura  que 
tengo  á  sú  padre,  mi  ilustre  discípulo,  ¿sufri- 
remos que  este  querido  infanle  sea  victima  de 
tan  perniciosa  costumbre?  ¿Os  veré  ofrecerle 
al  pecho  de  una  eslraña,  enferma  ó  corrompí 
da,  para  que  degenere  su  sangre  qon  su  vi- 
ciosa moral  y  con  el  gérmen  de  sus  enferme- 
dades? [Castas  matronas,  os  lamentáis  de  que 
degeneran  vuestros  hijosl  Permitid  que  os  diga 
que  la  culpa  es  vuestra;  era  preciso  Irasmilir- 
les  con  vuestra  leche  la  pureza  de  vuoslras 
costumbres  y  la  robustez  de  vucslra  constitu- 
ción. Con  razón  Virgilio  echa  en  cara  á  Eneas 
uo  tan  solo  su  nacimiento,  como  Homero  lo  hi- 
ciera aotes  con  su  Aquilea,  sino  que  habla  ade- 
mas del  monstruo  que  le  alimentó,  cuando  le. 
dice:  Si,  fjtír&aro,  has  mamado  ia  ísefac/e  una 
tigre  de.  la  Hiraania;  porque  sabia  que  el  ca- 
rácler  de  la  nodriza  y  las  cualidades  de  la  leche 
determinan  casi  eschisivamenlo  las  ¡indinado-, 
nes  y  los  gustos  del  infanle. 

» ¡Jóvenes  esposas!  si  todos  estos  peligras 
po  os  causan  impresión,  que  por  lo  menos  el 
interés  mas.  cara  de  vuestro  corazón  os -des- 
pierte y  conmueva.  Fijad  la  alenden  en  que 
ia  madre  que  abandona  el  frulo  jje  sus  entra- 
ñas y  le  entrega  á  una  persona  eslraña,  rom- 
po ese  lazo  tan  agradable  de  la  afección  y  del. 
amor  con  que.  la  naturaleza  liga  el  alma  de  los 
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niños  á  la  de  sus  padres, 'ó  por  lo  menos  lo 
debilita  y  afloja  eslremadamenlé,  porque  des- 
de el  momento  en  que  vuestros  ojos  dejen  de 
ver  al  hijo  que  habéis  desterrado  ,  sentiréis 
amortiguarse  poco  á  poco,  y  estinguirse  ai  fin 
la  sagrada  llama  del  amor  maternal  cuya  impe- 
tuosidad y  energía  nada  es  capaz  de  apagar  en 
el  corazón  de  las  verdaderas  madres:  no  oi- 
réis ya  aquellos  siempre  renacientes  murmu- 
llos de  inquietud  y  de  ternura,  y  el  recuerdo  de 
un  niño  entregado  á  la  nodriza  se  borrará  ca- 
si tan  completamente  y  tan  prontd  como  si  la 
muerlelo  hubiese  arrancado  de  vuestros  brazos. 

«Pero  la  naturaleza  no  tarda  en  vengar  su 
idtra'ge.  El  niño,  por  una  parte,  no  conoce  otro 
pecho  que  el  que  le  da  de  mamar;  sentimien- 
tos al'ecliiosos,  caricias,  todo  es  para  su  nodri- 
za. La  verdadera  madre  no  recibe  mas  que  in- 
diferencia y  olvido;  de  suerte  que  abogadearen 
su  corazón  desde  la  aurora  de  su  vida  todas  las 
impresiones  de  la  sangre,  todos  los  gérmenes 
del  amor  filial,  si  en  lo  sucesivo  se  le  ve  ma- 
nifestar algún  apego  á  los  autores 'de.  sns'dias, 
no  es  guiado  por  la  voz  de  la  naturaleza,  sino 
una  muestra  de  pura  educación,  dependiente 
casi  por  entero  de  la  opinión  que  le  señala  por 
padres  á  tales  personas. « 

Es  de  tal  ¡nodo  la  leche  de  la  madre  el  ali- 
mento por  escelencia  que  puede  ofrecerse  al 
recien  nacido,  que  con  frecuencia  se  han  visto 
mugerés  cuya  leche  era  de  muy  mediana  cali- 
dad,.criar  i  sus  hijos  con  una  robustez  admi- 
rable. Si  se  tes  hubiesen  confiado  niños  estra- 
dos, no  hubiesen  tardado  en  desmejorarse  y 
morir. 

Al  recien  .nacido  debe  dársele  el  pecho  ma- 
terno pocas  lloras  después  de  su  nacimiento, 
fíq  deja-de  tener,  sus  peligros  el  error  vulgar 
de  creer  que  para  verificarlo  es  necesario  qtie 
se  declare  la  calentura  de  la  leche.  Difícil  es 
asignar  con  exactitud  el  momento  en  que  la 
madre  debe  dár  el  pecho  á  su  hijo;  pero  los 
gritos,  los  vagidos  del  niño,  los  movimientos 
de  succión  que  ejecuta  con  fuerza,  dan  bástan- 
le á  conocerla  necesidad  que  esperímeiifa. 

La  primera  leche  que  estrae  et  niño,  que 
es  tenue  y  serosa,  cumple  perfectamente  varias 
indicaciones.  En  primer  lugar,  no  ofrece  al 
niño,  cuyos  órganos  digestivos  son' latí  débi- 
les, mas  que  uo  alimento  de  fácil  digestión  y 
cuyas  cualidades  nutritivas  son  proporcionadas 
á  las  necesidades  .que  esperimenla.  En  segun- 
do lugar  limpia  el  canal  alimenticio,  disuelve 
las  materias  que  contiene  y  favorece  la  esp.nl- 
sion  del  mecmriq,  Miicha  parte  de  los  funestos 
resultados  de  confiarlo  á  manos  eslraiias  son 
debidos  á  que  se  priva  al  niño  de  estas  ven- 
tajas. 

En  las-primeras  setaanas  que  siguen  ai  na- 
cimiento, la  criatura  ,  mama  poco  y  á  menudo. 
A  medida  que  se  fortifica  y  que  la  leche  adquie- 
re mayor  caudal  de  materiales  nutritivos,  ma-' 
ma  mas  de  tarde  en  tarde.  ¿Será  prudente  re- 
gularle las  horas  en  que  debe  mamar?  Las  cons- 
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(ifuciones  de  los  niños  son  muy  variables  y  la 
de  las  mismas  madres  muy  diferente. para  que 
sea  posible  contestar  por  la  normativa  .  Si  esto 
puede  (ener  lugar  en  algunas  criaturas,  es 
principalmente  porque  fian  adquirido  cierto 
desarrollo,  y  las'madres  son  fuertes  y  robustas, 

¿Es  necesario  añadir  desde  luego  á  la  leche 
de  la  madre  alguna  sustancia  nutritiva?  ¿Es  na- 
tural darlo  sustancias  feculentas  mezcladas  co,n 
la  leche  para  proporcionarle  asi  una  alimenta- 
ción mas  abundante?  Desde  luego  nos  decidi- 
ríamos por  la  negativa,  si  todas  las  nodrizas 
estuviesen  dotadas  de  una  constitución  fuerte, 
si  su  leche  fuese  bastante  abundante,  bastante 
nutritiva:  es  decir,  que  no  debe  autorizarse 
ningún  alimento  suplementario  sino  'cuando  la 
debilidad  déla  madre  ó  cualquier  otra  influen- 
cia debilitante  lo  exijan.  Mientras  el  niña  au- 
mente envigar  y  volumen,  es  prudente- abslc  ■ 
iierse  de  aumentarle  el  alimento;  solo,  cuando 
se  aproxímela  época  del  destete  se  lo  podrá  ir 
acostumbrando  á  una  nueva  alimentación. 

¿En  qué  época  deberá  destetarse?  Esta  cues- 
tión, asi  como  muchas  otras  que  acabamos  de 
proponer,  no  pueden  resolverse  de  un  modo 
absoluto,  pues  no  hay  edad  fija  para  destetar 
á  los  infantes.  El  desarrollo  de  estos  y  la  esca- 
sez de  leche  en  la  madre  deben  ser  los  dalos 
que  la  resuelvan.  Los  antiguos  ereian",  con  ra- 
zón, que  era  llegada  esta  época  cuándo  ef  ñiño 
tenia  las  veinte  piezas  de  la  dentadura;  pero 
en  algunos  las  últimas  se  hacen  esperar,  y  no 
seria  conveniente  dilatar  el  desiete  hasta  que 
salieran. 

Los  primeros  alimentos  que  se  den  al  niño 
serán  algunas  féculas  con  leche  ó  con  caldo 
flaco. 

Cuando  la  madre  no  pueda  cumplir  con  los 
deberes  que  le  impone  la  naturaleza  por. sil  ti- 
tulo de  tal,  y  se  vea  reducida  á  la  triste  nece- 
sidad de  confiar  á  otras  manos  el  fruto  de  sus 
entrañas,  será-preciso  buscar  una  leche  que 
por  sus  cualidades  se  asemeje  lo  mas  posible 
á  la  que  le  habria  dado  la  madre. -Será,  pues, 
preciso  que  la  leche  de  la  nodriza,  sea  lo  más 
reciente  posible",  porque  si  es  muy  Vieja  ó  ha 
adquirido  una  consistencia,  desproporcionada 
con  la  debilidad  de  las  visceras  del  niño^  obra 
determinando  continuas  indigestiones,  y  en 
vez  de  serle  provechosa  y  adelantar  su  crecí 
miento,  la  criatura  se  desmejora,  -enflaquece 
. y  muere.  Con  frecuencia  se  desarrollan  inflama- 
ciones  intestinales  que  le  conducen,  al  sepul  - 
cro, y  para  evitarle  tan  graves  peligros  se  ha 
ideado  poner  la  nodriza  á  dieta,  darle  bebidas 
díluenfes,  etc.;  pero  pocas  son  las  qtie  quieren 
sujetarse  á  tan  severo  régimen.  También  se  ha" 
pensado  en  suplir  el  colostrwn  ó  calostro  con 
el  agua-miel,  con  el  suero  ó  con  cualquier  ja- 
rabe lasante  que  se  da  al  niño  á  cncharadifas. 
.  ■    Sobrevienen,  por  fin,  circunstancias  en  que 
es  preciso  dar  de  mamara!  niño  artificialmen- 
te ó  suplir  la  lactancia  por  medio  de  un  ani- 
mal. Para  echar  mano  de  semejante  recurso  se 


necesitan  algunas  precauciones.  Por  lo  regular 
es  mía  cabra  la  que  se  destina  á  esle  objeto,  y 
varias  razones  justiücan  al  parecer  esta  elec- 
ción. El  tamaño  y  forma  de  los  pezones  que  la 
boca  de!  niño  puede  coger  con  facilidad,  la 
abundancia  y  cualidades  de  la  leche,  la  facili- 
dad con  que  puede  darse  la  teta  al  niño,  el  ca- 
riño que  este  animal  es  capaz  de  tomarlo,  etc., 
.son  justas  motivos  de  preferencia.  En  verdad 
que  la  naturaleza  déla  leche  de  oveja,  siendo 
mas  aproximada  é  la  de. la  madre,  ha  hecho 
que  algunos  autores  la  aconsejasen;  pero  di- 
cho animal  dista  mucho  de  presentar  las  ven- 
tajas que  hürfios  encontrado  en  la  cabra. 

Este  modo  de  amamantar  exige  so  prc-veu- 
gan  los  variados  accidentes  que  pueden  sobre- 
venir antes  que  el  animal' se  haya  acostumbra- 
do á  este  manejo;  su  poca  domestickiad  y  su 
impaciencia,  ssponen,  en  otéelo,  al  niño  á  al- 
gunos peligros  que  pueden  avilarse  con  un  po- 
co de  cuidado.  La  cabra  no  será  ni  muy  joven 
ni  mu  y  viejaj  el  olor  de  su  ¡eche  no  debe  ser 
pronunciado.  Se  asegura  que  las  cabras  sin  as- 
tas y  de  pelo  blanco  dan  una  leche  sin-  olor  al  - 
-gimo  y  muy  á  propósito  para  el  caso. 

Su  ha  dicho  también  que  los  niñosjoniiiban 
algo  del  carácter  de  sus  nodrizas,  que  eran  vi- 
vos, coléricos,  poco  sociables,  etc.  Observacio- 
nes las  mas  alcnlas  fian  probada  al  profesor 
Desormeaux  que  esta  opinión  es  aprensiva,  ó 
por  lo  menos  semejante  influencia,  si  existe, 
es  mucho  menos  considerable  de  lo  que  se 
supone. 

Cuando  el  niño  ha  llegado  ya  á  la  ópoeadel 
destele';  si  está  sano  y  bien  desarrollado,  se 
acostumbrará  con  facilidad  al  nuevo  alimento. 
Casi  será  indiferente  la  naturaleza  de  las  sus- 
tancias alimenticias  con  tal  que  al  principio 
sean  semi -liquidas  y  se  le  den  á  cada  comida 
en  corla  canlidad.  Mas  adelante  las  plantas  ole- 
ráceas, los  frutos  bien  maduros,  la  carne  coci- 
da ó  asada,  aunque  en  corta  cantidad,  etc.,  de- 
berán componer  su  régimen  alimenticio".  El 
agua  pura  ó  cortada  con  miiy  poco  vino  será 
su  bebida  habitual.  No  obstante,  pueden  ocurrir 
casos,  en  que  convenga  darle  un  poco  de  vino 
puro.  Los  niños  que  se  crian  en  ciudades  popu- 
losas, nacidos  y  desarrollados  en  barrios  bajos 
y  húmedos  á  quienes  ámeífazan  las  escrófulas 
ó  la  raquitis  se  hallan  eu  este  caso.  '  • 

En  general  los  alimentos  deben  darse  duran- 
te el  dia  con  frecuencia,  pero  en  corla  canti- 
dad. Si  bien  debe  evitarse  que  el  nino  espere 
demasiado,  mas  cuidado  debe  haber  en  pro- 
venir que  se  le  dé  una  comida  demasiado  co- 
piosa: Se  han  visto  niños  á  quienes  por  un  ce- 
lo mal  entendido  se  Íes  daban  alimentos '  muy 
sustanciosos  y  en  abundaucia,  sucumbir  por 
el. esceso  de  alimentos  que  les- determinara  en- 
teritis viólen  las.  En  cnanto  á  las  horas.de  co- 
mida opina  Mr.  aáiier  que  se  esper-j  á  que  el 
niño  lo  pida.  ■ 

Por  ligeras  que  al  parecer  sean  las  influen- 
cias de  ios  agentes  higiénicos,  tienen  un  po- 
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der  incalculable  en- tan  tierna  edad.  El  aire 
nuevo  Huido  dentro  del  caá)  debe  vivir  en  'A&C- 
jante,  para -las  personas  do  carácter  ligero,  no 
produce  al  parecer  resultados  apreciablos; 
no  obviante  icuántas  modificaciones  no  indu 
cen  en  í'a  economía  animal  sus  diversas  cuali- 
dades! ¡cuan  afectados  no  nos  bailamos  a!  me* 
ñor  cambio  atmosférico,  al  aproximarse  una 
tempestad,  al  aumentar  su  temperatura ,  ele! 
¿y  qué  será  en  unos  seres  tan  débiles  y  tan  de- 
licados? El  niño  que. acaba  de  nacer  está  re- 
vestido de  una  epidermis  tan  témie,  que  la 
nueva  impresión  del  aire  que  le  rodea  ba  de 
serie  muy  sensible.  Para  sustraerle  á  toda  in- 
fluencia perniciosa  hemos  visto  que  la  natura 
leza  ¡ecribria  con  una  capa  grasicnta.  Portan 
¡o  debemos  secundar  sus  miras,  manteniendo 
en  el  recien  nacido  una  suave  temperatura, 
análoga  lo  mas  posible  .  á  la  que  acaba  de  de 
jar.  Poco-á  poco  se  irá  rebajando,  y  crin  las 
mas  minuciosas  precauciones  al  principio,  se 
acostumbrará  al  niño  á  pasar  de  una  tempera 
tura  á  otra,  de  ca!ient,c  á  fría,  de  seca  á  hú- 
meda. Asimismo  se  le  predispondrá  á  no  temer 
nada  de  esas  variaciones  atmosféricas  bajo  cu- 
yo influjo  (libe  vivir  en  lo  sucesivo, 

-Ya  sabemos  empero  que  los  cambios  qué 
el  airé  determina  en  el  organismo  no  son  de- 
bidos solo  á  su  acción  eslerior.  lisia  influencia 
es  también  tanto  ó  mas  grande  bajo  el  concep- 
to do  aire  rcspínible,  finios  pulmones  es  don- 
de mezclado  inmediatamente,  por  decirlo  asi, 
con  nuestra  propia  sustancia,  introduce  en  ella 
la  salud  ó  la  enfermedad,  la  vida  ó  ia  muerte, 
según  que  es  puro  6  deletéreo.  Sunca  se  pon- 
drá bástante  cuidado  en  escoger  el  que  se  des- 
lina  al  niño,  Sin  ningún  género  dé  duda  el  mas 
peligroso  es  el  de  las  ciudades,  de  los  pisos 
bajos,  cuilesestrefliás,  el  do  las  inmediacio- 
nes de  los  pantanos,  de  los .  estanques,  de 
aguas  corrompidas  y  de  valles  profundos.  El 
mas  saludable  os  el  deí  campo,  y  sobre  todo 
r-l  del  litoral  que  mira  al  Sur  ó  al  Este. 

El  aire  del  campo  es  do  ¡al  modo  provecbo- 
so,  quedos  padres  deben  hacer/  lodos  los  sacri- 
ficios imaginables  para  procurar  á  sus  hijos 
esle  beneficio.-  A  cada  paso  "sé  ofrecen  casos 
de  niños  delicados  y  tan  débiles,  que  llevando 
impresa  la  muerto  en  el  rostro,  han  encontrado 
en  el' campo  la  salud  mas  florida. 
„  Durante  el  invierno,  el  aposenlo.cn  que  •  se 
le  tenga  deberá  calentarse  por  medio- de  una 
estufa  6  chimenea,  rio  con  braseros,  y  se  le 
impedirá  que  se'  nrrimenl  fuego,  aun  cuandose 
1c  peí  mita  toda  clase  de  ejercicio. 

Las  deyecciones  en  que  so  ven  cuasi  cons- 
tantemente envueltos  los  niños,  la  delicadeza 
de.su  piel,  y  su  viva  irritabilidad  hacen  indis- 
pensables la  mas  esmerada  limpieza.  Los  ba- 
ños figuran  en  primer  lugar  para  procurársela. 

Pero  aquí  se  presenta  una  gran  cuestión: 
¿conviene  á  los  niños  el  baño  frió? 

Si  reflexionamos  acerca  de  la  organización 
del  niño,  .si  reconocemos  como  caracteres  do- 


minnu'rssu  eslremada  sensibilidad,  su  delica- 
deza suma,  la  gran  permeabilidad.de  sus  teji- 
dos, y'la  singular  tendencia  á  una  espánsion 
estertor;  srañadtmós  á  esto  la  poca  fuerza  vi- 
tal de  aquella  edad  y  la  costumbre  de  vivir  en- 
tina temperatura  elevada,  nos  sprá  fácil  dedu- 
cir los  numerosos  accidentes  que  pueden  se- 
guirse de  esta  práctica  inconsiderada.  En  efec- 
to, el  predominio  de  la  sensibilidad  nos  bará 
temer  las  convulsiones  (tan  fatales  en  esta 
edad)  que  podría  determinar  la  impresión  do- 
lorosa  del  frió;  su  oslremada  delicadeza  y  la 
permeabilidad  de  sus  tejidos,  nos  pondrán  en 
guardia  para  las  congestiones  internas,  infar- 
tas de  las  visceras,  de  las  articulaciones,  etc.: 
ia  tendencia  á  la  espánsion  eslerior,  podrá  ser 
causa  de  un  fatal  retroceso  al  interior,  y  la 
debilidad  se  opondría  de  seguro  á  que  pudiese 
desarrollarse  ia  reacción,  i'  el  hábito  de  vivir 
eu  un  medio  muy  caliente  ¿no  hará  mus  sensi: 
ble  la  impresión  del  frió,  favoreciendo  asi  los 
funestos  efectos  que  acabamos,  de  indicar?  Se 
nos  objetará  que  naciones  enteras  sumergen- á 
los  recien  nacidos  en  el  agua.belada,  y  que  en 
tales  pueblos  brillan  la  salud  y  la  robustez.  No 
hay  duda  que  -ios  que  resistan  áían  ruda  prue- 
ba deben  estar  fu'ertemeníe  constituidos  ;  pero 
para  algunos  que  la  resisten,  ¿cuántos  no  ha- 
brá que  serán  victimas  de  tan  bárbara  costum- 
bre? Los  seres  débiles  sucumben;  y  ¿se  ignora 
acaso  que  un  ser'  débil  puede  llegar  á  conver- 
tirse eu  hombre  robusto?  Y  aun  cuando  asi  no 
fuese,  ¿aeaso.un  hombre  débil  no  p'uedc  repor- 
tar alguna  utilidad  á  su  patria?  Es;  pues,  un 
uso  inhumano  el  de  poner  en  tanto  peligro  la 
vida  de  los  criaturas.  Para  que  el  baño,  sea 
útil,  os  necesario  que  pueda  desarrollarse  la 
reacción;  es  preciso  aguardar .  que  haya  bas- 
tantes fuerzas  para  ello,  ó  lomar  las  mas  minu- 
ciosas precauciones  para  favorecerla.  Si  el  ba- 
ño frió  se  considera  indicado  para  fortalecer 
las  carnes  del  ¡liño  y  darle  uua  constitución, 
robusta,  es  preciso  tomar  las  precauciones  que 
indica  .f.  J.  Rousseau;  esto  es  empezar  por  dar- 
lo-baños templados,  hacerle  algunas  lociones 
con  agua  fresca";  inmergirle  gradualmente  en 
esta  agua;  al  principio  tenerle  eu  el'a  poco 
(tompo,  aumentar  poco  á  poco  su  duración  y 
disminuir  por  grados  la  temperatura.  Con  estas 
precauciones' pueden  llegarse  á  habituar  los 
niños  á  la  inmersión  en  el  agua  fría,  sin  temar 
¿  los  inconvenientes  que  acabamos  de.scñálar. 
Los  baños  templados  y  los  calientes  son  en  ge- 
neral muy  ñlilcs  á  los  niños,  pues  favorecen 
las  l\inciones,de  la  picl  que,  en  su  edad,  es  el 
asiento  de  un  trabajo  muy  activo,  , 

A  medida  que  el  niño  crece  y  se  desarro- 
lla, adquiriendo  mas  fuerza  y  energía,  el  baño 
frió  pierde  parte  de  sus  inconvenientes  y  gana 
en  ventajas:  en  la,adoIescencia  y  en  la'vtrili- 
dad  es  cuando  goza  de  todas  las  propiedades 
salutíferas  que  se  han  indicado;  ' 

Si  algunas  circunstancias  se  oponen  á  que 
puedan  darse. baños  con  frecuencia,  deben  por 
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]o  menos  suplirse  con  repetidas  lociones  cuyai 
temperatura  será  proporciónala  las  fuerzas  del 
niño  y  á  la  estación  del  'año. 

Las  fricciones,  las  unturas  y  el  masaje,  po- 
drán ser  provechosos  en  la  primer  edad.  Las 
primeras  serán  setas  ó  húmedas,  y  se  practi- 
carán con  un  cepillo,  una  ílaneia'ó  simplemen- 
te con. la  palma  de  la  mano:  podrán  ser  húme- 
das y  aromáticas  á  beneficio  de  diferentes  me- 
dios, 

.'  Graeias  al  prestigio  de  Rousseau  y  ásu  elo- 
cuente pluma,  el  modo  de  vestir  ahora  á  los 
niños  es  menos  absurdo  que  anles.  Ta  las  ma- 
dres se  limitan  á  cubrir  á  sus  hijos  con  vesti- 
dos holgados  y  suaves,  bastante  calientes  p;ira 
preservarles  de  la  intemperie,  y  suficientemen- 
te anchos  para  que  na  ejerzan  ninguna' compre- 
sión y  permitan  los  movimientos  que  se  quie- 
ran ejecutar. 

Mr.  Ralier  observa  muy  juiciosamente  que 
la  cabeza  no  debe  ir  cubierta  sino  en  tanto  que 
carece  de  cabello,  y  que  los  gorros  con  que  se 
la  abriga  no  deben  dar  demasiado  calor,  porque 
de  lo  contrarío  favorecen  las  congestiones  en- 
cefálicas y  las  erupciones  que  se  presentan  en 
el  cuero  cabelludo.  Se  declara  también  contra 
esos  turbantes  que  se  ponan  para  amortiguar 
las  sacudidas  que  determinan  las  frecuenles 
caídas  en  una  edad  en  que  los  miembros  infe- 
riores no  pueden  sostener  todavía  el  cuerpo. 
Pero  otros  no  menos  inteligentes  opinan  por- 
que son  menores  los  daños  que  aquel  puede 
determinar  que-  los  peligros  á  que  queda  es- 
pueslo  el  niño  privado  de  tal  defensa.  Al  pre- 
sente se  ha  reemplazado  con  ventaja  por  una 
especie  de  coronas  de  ballena  o  de  paja  resis- 
tente, que  son  frescas  y  ligeras.  Pero  siempre 
es  bueno  recordar  que  cuanio  antes  sea  posi- 
ble debe  quedar  la  cabeza  del  niño  bien  al  des- 
cubierto. Tan  solo  enverano  se  procurará  res- 
guardársela de  la  mucha  fuerza  íle  los  rayos 
-  solares  á  beneficio  de  un  sombrerito  de  paja 
de  anchas  ¿las. 

-La  costumbre  de  prenderlas  pieza.5  del  -ves- 
tido con  alfileres,  puede  tener  malas  resultas. 
Se  nan  visto  niños  con.  Tuertes  convulsiones  por 
haberse  introducido  algunas  lineas  en'  sus  car- 
nes la  cabeza  de  un  .allilei'. 

Si  época  hay  en  la. vida  en  que  sea  necesa- 
rio favorecer  las  excreciones,  es  sin  contradic- 
ción en  esfa'edad  en  que  tan  grande  es  la  ac- 
tividad de  las  [unciones,  y  en  que  tan  fafát 
podría  ser  su  menor  interrupción.  La  reten- 
ción muy  prolongada  del  meconío  ó  alhorre, 
se.ba  considerado  muy  justamente  como  una 
poderosa  causa  de  enfermedades,  y  hasta  dé  la 
muerte;  asi  que  debe,  favorecerse  con  solícito 
cuidado.su  espulsion.  La  secreción  y  la  escre- 
cion  de  la  prina  tampoco  deben  quedar  descui- 
dadas. 

La  satisfacción  que  envanece  á.  los  padres 
de  teneren  sus  hijos  unos  pequeños  prodigios 
ó  fenómenos,  no  compensa  los  innumerables 
neouTenienteá  que  tíáe  consigo  e!  desarrollo 


demasiado  precoz  de  las  facultades  maníales, 
líenlos  dicho  ya  que  el  cerebro  no  se  desarru- 
llaba  con  osceso  sino  á  espeñsas  de  las  dirás 
visceras,  y  que  era  muy  raro  que  los  niños  que 
ofrecían  un  predominio  considerable  y  prema- 
turo de  este  órgano  llegasen  á  ser  hombres  no- 
tables,  estuviesen  dotados  de  buena  salud  y 
contaran  muchos  años;  esto  basta  para  hacer 
ver  !a  necesidad  de  consagrar  los  primeros 
años  de  la  vida  al  desarrollo  de  las  fuerzas  or- 
gánicas. 

¿Cnanto  tiempo  debe  dormir  el  niño'?  Ya  he- 
mos dicho  que  los  primeros  días-  de  su  existencia 
los  pasaba  mamando  y  dnráliendo;  asi  que  se 
le  dejará  dormir  cuanto  quiera,  y  mas  adelante 
ie  serán  necesarias  lo  menos  nueve  ó  diez  ho- 
ras. Ño  se  le  deberá  provocar  el  sueño  mecién- 
dole en  la  cuna,  ni  por  medio  de  movimiento 
alguno;  esta  costumbre  es  viciosa  por  -masde 
un  concepto.  Puede  determinar  congestione*  ;i 
Ja  cabeza,  y  se  le  acostumbra  á  una  práctica 
molesta  sin  la  cual  no  sabrá  dormirse"  en  lo 
sucesivo.  Se  evitará  Cambien  interrumpir  su 
descanso  bajo  pretesto  alguno. 

La  cama  merece  fijar  nuestra  atención.  final 
la  de  los  adultos,  no  debe  ser  ni  muy  caliente 
ni  muy  blanda;  la  lana,  el  crin  y  la  Cascarilla 
de  avena,  son  los  elementos  que  deben  consti- 
tuirla! Se  procurará  qne  la  cuna  no  reciba  los 
rayos  de  luz  por  la  cabecera  ni  por  los  costa- 
dos, lo  mejor  será  amortiguar  la  luz  directa  á 
heneficio  de  cortinillas.  Sin  esta  precaución 
podrían  los  ojos  .tomar  «na  dirección  viciosa, 
pues  naturalmente  buscan  de  continuo  la  luz, 

Apenas  lia  comenzado  el  hombre  su  carre- 
ra, que  ya  es  susceptible  de  senlir  pasiones, 
ha  cólera,  los  celos,  el  temor,  le  conmueven  y 
agitan  aun  antes  de  que  pueda  espresarlo  con 
la  palabra.  Hurtos  peligros  las  acompañan  para 
que  descuidemos  el  contener  sus  progresos,  lis 
mas  imporlante  de  lo  que  se  cree  el  no  dejar 
que  los  niños  se  crien  mimados  ó  adquieran  nn 
dominio  indebido.  Nunca  son  mas.notahles.sJs 
funestos  resultados  que  cuando  llegan  á  enfer- 
mar: acostumbrados  á-'no  reconocer  mas  que 
sus  caprichos,  rehusan  e!  medicamento  saluda- 
ble que  debe  devolverlos  la  vida,  y  las  madres 
pagan  entonces  muy  caro  sus  funestas  condes- 
cendencias. "  s  ••  ••.  ' 

Se  le  evitarán  los  celos,  siendo  los  padres 
equitativos  en  los  elogios  y  las  reprimendas, 
en  los  castigos  y  las  recompensas.  En  esta  edad 
domina  un  refinado  sentimiento  de  justicia;  la 
injusticia  les  irrita  en  estrem'o:  no  faltan  tier- 
nos corazones  que  ulcerados  por  inicuas  prefe- 
rencias han  conservado  una  dolofosa  impresión 
durante  toda  su  vida  contra  los  autores  de  sus 
dias;  impresión  que  no  ha  podido  destruir  el 
juicio  ni  la  razón.  Muchos  niños  enflaquecen  y 
mueren  por  efecto  de  esta  pasión. 

Mas  fácil  es  prevenir  en  las  criaturas  el 
miedo  y  los  males  sin  cuento  que  ararrea.  Bas- 
ta, tan  solo  con  no  asustarles  voluntariamente, 
familiarizarlos  prudentemente  con  los  objetos 
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que  les  podrían  causar  espanto,  y  prohibir  con 
severidad  toda  especie  de  cuentos  ó  cancio- 
nes, cuyas .  lerribles  imágenes  i!c  bandidos  ó 
aparecidos  son  muy  á  propósito  paro  infundir- 
les terror.  . 

En  breve  es.  imperiosa  la  necesidad  de  ejer- 
cilarlos  órganos  de  la.  locomoción. 'A  la  ver- 
dad, ([lie  en  los -primeros  dias  no  puede  el  niño 
mantenerse  sino  echado;  pero  muy  luego  agila 
sus  pequeños  miembros,  ejercicio  que.  fortifica 
los. órganos  y  contribuye  á  su  desarrollo.  Poco- 
después  el  niño  se  arrastra  per 'él  suelo,  donde 
se  le  deja  en  libertad;  en  seguida  anda  a  galas, 
y  par  último  se  endereza  y  anda.  Debe  irse  con 
muebo  cuidado' eu  querer  anticipar' la  época 
señalada  por  la.  naturaleza  para  que  el  niño  an- 
de solo:  todos  los  medios  mecanices  de  que  es 
costumbre  valerse  con  eslo  objeto  son  'mas  ó 
menos  peligrosos. 

.  Desde  erinslaulc  en  que  et  niño  pueda  ha- 
cer uso  de  sus  miembros,  se  le  debe  enseñar 
algún  ejercicio,  algún  juego  á  propósito  para 
acelerar  el  desarrolló  de  sus'fuerzas  muscula- 
res, y  consecutivamente  el  de  Jas  visceras  de 
la  villa  individual. 

l'inalmenlc,  losj  padres  deben  tener  el  ma- 
yor cuidado  en  conoceflas  personas  á  quienes 
confian  la  vigilancia  de  sils  hijos.  Todo?,  ios' 
(lias  venios  á  tan  tiernos  seres'espuestos  á  ser 
víctimas  de!,  descuido  de  las  niñeras,  ó  lo  que 
es  peor  aun,  sufriendo  las  terribles  consecuen- 
cias de  hábiles  perniciosos  que  servidores  cor- 
rompidos tés.  insinuaron  con  criminal  compla- 
cencia. •        '<  *       *  r  ..     ' ..   •  ••••  :  '. 

INFANTERIA,  {fariña.)  El  cuerpo  de  inían- 
¡ciúi  do  marina  ,  creado  para  la  guarnición  y 
servicio  de  jos  bagelesde  guerra',  jionsta  en  la 
('.dualidad  de  tres  batallones  ,  cada  uno' dé  los 
cuales  se  GOnipone  de  un  coronel,  comandante; 
un  teniente  coronel  ,  segundo  comandante;  «n 
ayudante,  teniente;  un  abanderado,  subtenien- 
te ;  un  capellán,  un  cirujano, y  seiseo'mpañlas, 
con  la  fuerza  eaáfi  una  de  mi  capitán  ,  un  te- 
niente, nn  subteniente,  y  el  correspondiente 
número' de  tropa. 

Este  cuerpo  y  él  de  .artillería  están  á  las 
órdenes  de  un  genera !. de. la  armada  ,  que  con 
ladenominacion  de  comandante  general  ejerce 
su  autoridad  bajojas 'inmediatas,  del  director 
general  de  ella,  inspector  general  de  dichos 
cuerpos.        ,í    '.  . 

INFANTICIDIO;  (Legislación  criminal.)  Aun- 
que el  Diccionario  de  la  lengua  da  esta  deno- 
minación á  la.  muerto  viólenla  designo  niño 
6  iáfánte,  y  según  el  sig-nitiendo  que  esta  ul- 
tima voz  tiene  en  el  mismo  Diccionario,  pudie- 
ra decirse  que,  en  el  sentido  mas  genérico,  in- 
fanticidio es  la  muerte  de  un  niño  menor  de 
siete  años;  con  todo  eso,  la  verdadera  y  mas 
usual  significación  de  esta  palabra,  es  lu  de  la 
muerte  dada  á  un  niño  viable  en  el  acto  de  na- 
cer ó  poco  tiempo  después  de  haber  nacido: 
'  pues  si  la  muerte  se  ha  verificado  antes  de 
nacer,  se  denomina  aborto  en  el  lenguaje  co- 
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mun,  asi  como  en  el  lenguaje  médico  ha  reci- 
bido los  dos  nombres  de  embriocionia,  si  se 
hace  perecer  en  el  seno  materno  al  ser  que' 
se  baila  todavía  en  el  estado  de  embrión,  y  de 
fctkidiü  i  la  destrucción  del  feto  desde  el  prin- 
cipio de  su  desarrollo,  ó  sea  dos  meses  .después 
de  concebido,  hasta  la  época  de  su  espulsion. 
bastará';  respecto  de  estos  úllimos  delitos,  lo 
dicho  en  el  artículo  aborto,  al  que  remitimos 
al  lector. 

El  infanticidio  voluntario  iiene  todo  el  ca- 
rácter de  un  homicidio  alevoso,  como  observa 
muy  oportunamente  el  señor  Escriehe,  porque 
i-I  niño  que  es  victima  de  el  no  puede  defen- 
derse, ni  huir,  ui  pedir  socorro,  y  no  puede 
escilar  sino  sentimientos  de  ternura  y  de  pie- 
dad. Sin  embargo  de  esto,  ha  sido  muy  raro 
en- la  práctica  el  imponer  hupena  de  muerte  á 
la  madre  infanticida.,  no  solo  por  lo  difícil  que 
eSj  como  veremos  en  este  articulo,  reunir  to- 
das las  pruebas  necesarias  para  declarar  el  in- 
fanticidio, sino  por  las  muchas  circunstancias 
qne  hay  que  tener  en  cuenta  al  proceder  á  su 
caslitro.  La  pena  de  mueVte  contra  el  infantici- 
dio cometido  por  la  madre  es,  segun  Eenlbam , 
y  otros  jurisconsullos,  contraria  á  los  principios 
do  lu  humanidad,  por  no  haber  proporción  .al- 
guna entre  el  mal  del  delito  y  el  mal  de  la  pe- 
na, siendo  asi  que  la  muerte  de  un  niño  que 
lia  dejado  de  existir  antes  de  haber  conocido  la 
vida,  es  un  mal  muebo  menor  que  este  mismo 
suplicio  impuesto  á  una  madre  desgraciada  y 
ciega  for  la  desesperación,  que  lia  comenzado 
por  hacerse  mal  á  si  misma,  ahogando  el  afec- 
to de  la  maternidad,  que  es  el  mas  dulce  ins- 
tinto do  la  naturaleza:'  «Hay,  en  efecto,  muge- 
res' desventuradas,  dice  á  este  propósito  el  se- 
ñcT-JSscriché,  que  viéndose  con  un  hijo  ilegíti- 
mo, y  no  habiendo  podido  darle  á  luz  en  una 
casa  de  refugio,  no  pudiendo  esponerle  sin  re- 
serva ni  peligro,  atormentada  con  la  idea  de  la 
infamia  (pie  va  á  cubrirlas,  ó  de  la  indignación 
de  un  padre  severo,  ó  despeciiadas  por  el  aban-' 
dono  en  que  un  amanté  infiel  las  ha  dejado, 
caen  en  una  especie  de  horrible  delirio,  y  se 
precipitan  á  esterminar  y  hacer  desaparecer  el 
fruto  de  sn  fragilidad. »  Atendidas  estas  consi- 
deraciones, los  tribunales  han  mirado  con  al- 
guna indiligencia ,  A.  las  mugeres  infanticidas, 
imponiéndolas  una  reclusión  por  mas  ú  menos 
tiempo;  porque  el  rigor  de  la  ley  debe  reser- 
varse para  esas  mugeres  corrompidas  y  de  ma- 
las costumbres  que  cometen  este  crimen  por 
desembarazarse  de  una  carga,  ó  que  acaso  han 
ofrecido  ya  otros  ejemplos  de  semejante  cri- 
men. A  estas  és  a  las  que  debe  castigarse  con 
la  severidad  mas  inexorable. 

Tero  es  necesario  tener  en  cuenta  al  tratar 
Je  este  asunto,  que  el  infanticidio  no  pertene- 
ce al  numero  de  esos  delitos  .comunes,  que  pue- 
den probarse  con  testigos  ú  otro  género  de 
pruebas  de  las  que  bastan  para  adquirir  una 
seguridad  completa  en  otro  género  de  hechos 
criminales,  asi  respecto  de  su  comision,"como 
,  r  t.  xsrv.  8 
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del  grado  de  pena  que  debe  imponerse  a.  sus 
autores.  "El  infanticidio;  no  puede  probarse;  sino 
en  rarísimos  casos,  sin  e!  auxilio,  (je  la  medi- 
cina, y  esla  prueba,  .que  necesariamente  bu  de 
recaer  siempre  sobre  un  niño  mueblo,  depen- 
derá: l.*  de  las  circunstancias  .relativas  al  es- 
tado de!  niño:  1."  do  las  relativas  al  oslado 
físico  y  moral  de  la  madre;  3."  del  conjunto  y 
mutua  relación  de  estas,  diversas  circunstan- 
cias.. Sobre  ellas  vamos  á  hacer  .algunas  indica- 
clones,  siguiendo  al  erudito  escritor,  á  quien 
mas  arriba  citarnos, .y  que  en  ol  articulo  que 
dedica  en  su  Diccionario,  de  jurisprudencia  á 
la  palabra 'que  aquí. nos  ocupa,  ha  espuoslo 
con  gran  ostensión  y  copia  de  "datos  1o"da_  la 
.  doctrina  médica  relativa  á  osle  punto,  tomán7 
dola,  según  asegura,' de  los  escritos  áei'médiciá 
alemán,  Mr.  Marc. 

Hemos  mencionado,  como  las, primeras  que 
deben '.tenerse  en  cuenla,  las  circo  instancias 
relativas  al  estado  del  niño;  y  manifestaremos 
cod  este .  motivo  que  una  de  l lis  condiciones  in- 
dispensables para  que  haya  infahlibidio,  os  que 
el  niño  haya  nacido  en  estado  de  vivir'fucra  de! 
seno  materno-,  porque  si  no  hubiese  nacido  ctíti 
vida  durable,  ó  solo  hubiese  tenido  mi  momen- 
táneo soplo  de  ella,  no.  se  podrá  de<.'¡r  que  se 
le  despojo  de.  lo  que  realmente  no  le  vo.  Ademas, 
como  el  crimen  dmnfantisidio",  que  GónsisieTen 
la  muerte  de  un  niño  vivo,  no-  puede  tener  .lu- 
gar, sin  que  haya  concurrido  esta  última  "cirv 
cnnslancia,  es  muy  impoTt.anle^av'erigiiar  Si  en 
efecto  ha  vivido  el  niño,  después  le  su  naci- 
miento: para  decidir  y  resolver  estas  cuestio- 
nes, 1.a  medicina  representa  un  papel.-iiíi  y'a 
importante,  sino  principal  y  absoluto,  pues  es 
la. única  que  puede  decidirlo  por  medio  fié  sus 
esperimcnlos.  A  este  ña  debe  examinarse  el 
cadáver  del  niño,  asi  en  su  parte  eslerior  co- 
mo en  la  interior,  sin  que  sea  obstáculo  para 
ello  la  putrefacción,  cuando  todavía  las  pari-v 
permanecen  inlaeUs'ú  en  estado  de  poder  su- 
jetarse á  los  esperimcnlos. 

ba  mas  notable  de  todas  estas  operaciones 
es  la  dcoimasia  pulmonar,  o  sea  la,  serie  de  in- 
vestigaciones y  experimentos  que  se  ejecutan 
sobre  los  órganos  respiratorios.  "Como  el  feto, 
dice  el  'autor  .antes  citado,  no  puede  respirar 
mientras  está  en  el  seno  materno,  rio  turnan  les 
pulmones  mas  paite  que  los  otros  órganos  en 
la  circulación  deja  sangre;  pero  luego  que  cesa 
la  comunicación  entre  el  feto  y  su  madre,  es 
para  él  la  respiración  una  función  indispensa- 
ble, sin  la  cual  no  puede  empezar  á  vivir  ni 
continuar  viviendo  aisladamente  por  si  mismo. 
Mas  no  puede  verificarse  ia'respiraelon  sin  pro- 
ducir grandes  mudanzas  en  ,los  pulmones.  La 
introducción  del  uire  en  sus  celdillas  aumenta 
un  mismo  liempo  su  ligereza  especifleay  sh 
gravedad  absoluta:  la  ligereza  especílica  se  de- 
be i  la  introducción  del  aire,  y  la  gravedad 
absoluta  á  la  consiguiente  entrada  de  la  sanare 
en  sus  vasos;  y  por  efecto  de  la  introducción 
del  aire  y  déla  sangre,  cambian  los  pulmo- 


nes de.  volumen,  de  situación  y  de  color.  Mar- 
chitos en  cierto  modo  hasta  entonces,  de  un 
color,  rojo  oscuro,  y  reducidas  á  un  .cortísimo 
espacio  en  el  fundo  del  lorax.  ó  sea  del-  pe- 
cho ,  llenan  culeramente  ,  después  de  la  res- 
piración, la  cavidad  torácica,  cubren  mas 'ó 
uienuscí  pericardio,  .y  adquieren  un  color  nnss 
claro,  y  mas  ó  menos  pálido,  según  el  gra- 
do de  repleción  sanguínea  de  ¡os  vasos.  Las  cel- 
dillas pulmonares  llenas  de  aire  dan  por  este 
mismo  hecho  ú  la  sustancia  pulmonar,  antes 
compacta  y  semejante  á  la  del  bazo,  cierto  as- 
pecio  enlisematoso;. la  sangre  de  los  vasos  pul. 
monares  es  espumosa;  el  tórax,  que  antes-da  ¡a 
respiración  estaba  como  aplanado  y  comprimi- 
do,'se"  presenta  mas  elevado;  y  habiendo  baja- 
do el  diafragma  por  efecio.de  las  inspiraciones, 
tío  se.  halla  tan  profundamente  situado  en  la 
cavidad  torácica,  su  centro  tendinoso.  Estas  di- 
versas imitaciones  se  realizan  desde  las  primó- 
ras  inspiraciones  cuando  la  respiración  ha  sido 
completa;  pero  hay  otras  que  sobrevienen  mas 
larde,  como  son  el.  cerramiento  del  agujero 
oval,  la  obliteración  del  conducto  arteria!  o  pnl- 
mo^-aórlico,  y  la'de'l  conducto  venoso,  que  un- 
tes de  la  respiración  llevaba  directamente  una 
porción  de  sangre  de  la  vena  umbilical  á  lá  vena 
cava\¡nfe,rior.  Todas  estas  mutaciones,,  y  espe- 
cialmente el  aumento  do  volumen,  de  ligereza 
especifica  y  de  gravedad  absoluta  de  los  pul- 
mones, son  los  principales  resultados  de  la  i  es 
-pi ración;  y,  asi,  para  saber,  si  esta  se  ha  verl- 
I  Icario,  se  hacemecesario  demostrar  la  existen- 
cia ó  la  falta  de  aquellas.  Paráosla  demostra- 
ción se' batí  invenlado  por  los  facultativos  di- 
ferentes modos  de  docimasia  pulmonar. 

n'ÉLpTimer'o  .y  mas  antiguo,  de  .todos  es  la 
dnciniasia  bldrosláfica,  pues  que  ya  se  encuen- 
tran indicias  de  ella  oh.  las  obras  de  Galeno: 
bien  que  no  se  puso  en  practica  sino  á  fines 
del  siglo  XVll,  en  que  Schróger  hizo  por  pri- 
mera vez  su  aplicación  á  la  medicina  legal,  y 
desdé  entonces  ka  servido  de  base  para  las  de- 
Cisiones  en  materia  de  infanticidios.  Para  eje- 
cutar eslo  csperimento'sc  sacan  de  la  cavidad 
torácica  los  pulmones  con  él  corazón,  cuyos 
grandes  troncos  vasculares  se  habrán  ligado  de 
antemano.  La  resección  de  la.traquiarleria  debe 
hacerse  por  .la  parte  de  su  inserción  en  los 
pulmones,  y  después  de  haber  limpiado  con  mía 
esponja  la  sangre  que  Se  hallase  esferlorinenle 
sobre  estas  visceras,  se  las  pone  suavemente 
en  una  vasija  llena  de  agua.  Esta  vasija  debe 
ser  espaciosa  y  contener  un  pie  de  agua,  á  íin 
de  que  ia  columna  líquida  sea  proporcionada 
al  volumen  y  al  peso  de  los.  pulmones  y  del 
corazón,  y  pueda  sostenerlos  en  caso  de  que 
sean  capaces  de  sobrenadar.  Es  indispensable 
que  el  agua  sea  pura,  limpia,  no  salobre  ó  sa- 
lada, y  en  general  que  nada  contenga  que  pue- 
da aumentar  su  densidad;  y  asi  es  preferible  la 
.de  rio  á  la  de  pozo.  En  cuanto  á  su  temperatu- 
ra,.-no  debe  ser  caliente,  porque  podría  alimen- 
tar la  dilatación  de  los  pulmones  y  promover 
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asi  su supernatacion,  especialmente  en  el  caso 
de  q'tie  la  pnliel'aceion  empezase  ya  á  declarar- 
se; lii  tampoco  lía  de  ser  glacial  ó  muy  fría, 
pulque  contrayendo  los' pulmones,  podría  es- 
peler  alguua  parle  del  aire  que  roluvicrcu:  eii 
turna,  la  temperatura  no  debe  pasar  del  décimo 
gradó.)  ni  bajar  del  quinto  sobre  cero  en  el  ler- 
mómclro  de  Reanmur.,  Colocados  sobré  el  s^guú 
los. pulmones  con  el  corazón  en  la  forma  que 
se  lia  dicho  ,  se  ha  de  observar  atentamente  si 
sobrenadan  ó  se  van  al  fondo,  si  caen  cón  rapi- 
dez ó  despacio,  si  una  parle  de  los  pulmones 
desciende  con  mas  dificultad  ó  si  se  sumergen 
igualmente  y  por.eulero,  y  si  se  detienen  ó  uio 
en  medio  de  la  vasija.  Sepárase  luego-Mle  los 
pulmones  el  corazón  con  su  pericardio,,  y-sc 
reilcra  el  mismo  espfirimenlo  con  los  pulmones 
solos;  y  do  aquí  es  esencial  el  observar,  si  mu- 
dando la  situación  de  los  pulmones  en  el  agua, 
ó  poniendo  encima  la  superficie  que  oslaba  de- 
bajo, se  sumergen  mas  fácil  ó  mas  dificilmen- 
le,  y  si  una  parte  nada  conslanleniente  ó  no  se 
deja"  arrastrar  Lacia  el  fondo  sino  por  el  peso 
de  las  otras,  en  cuyo  caso  so  la  designará  con 
exactitud.  El  propio  ensayo  ha  de  practicarse 
igualmente  con  cada  lóbulo  délos  pulmones, 
para  ver  si  ambos  siguen  el-mismo  rumbo  ó  si  el 
uno  sobrenada  mientras  que  el  olro  Sa  hunde,  y 
si  en  tal  caso  es  precisamente  el  pulmón  dere- 
cho, como  suele  suceder,  el  que  sobrenada;  y 
otro  tanto,  por  fiu,  se  ha  de  ejecutar  con.cada 
lóbulo  corlado  en  muchos  pedazos,  para,  ver  si 
lodos  sobrenadan  ó  si  hay  algunos  que  no  lo 
verifican,  siendo  ¡mportanWisfinguir  los  frag- 
menlus  del  pulmón  detecho  dé  los  del  izquier- 
do, y  evitar  con  cuidado,  todo  lo  que  pudiera 
contribuir  á  que  se  confundan  unos  con  otros'' 
Después  de  haber-sometido  los  fragmenlos  pul- 
monares á  la  prueba  hidroslática,  se  ésprime 
con  los  dedos  dentro  del -agua'  cada  uno  de 
ellos,  para  notar  si  ' se  .  desprenden  ó  forman 
biirbujas  ó  ampollas  de  aire,  y  sf después  de 
exprimidos  sobrenadan  todavía  ó  se  van  al. fon 
do.  Cuaudo  se  procede  á  la  división  de  los  pul- 
mones en  muchos  fragmentos,  es  también  ne- 
cesario advertir  si  al  lajar  ta  sustancia  pulmo- 
nar hay  crepitación,  ó  bien  si  esta  sustanciaos 
compacta,  si  está  ó  no  en  su  i-slado  natura!  ó 
normal,  y  si  los  vasos  que  la  penetran  contie- 
nen mucha  ó  poca  sangre.  En  estas  operacio- 
nes debe  pro  cederse  con  luda  exactitud,  pues 
que  de  la-mayor  ó  menor  supernatacion  de.  los 
pulmones  se  infiere  ta  respiración  mas  ó  me- 
nos completa  del  jiífa'nle  después  de  nacido,  y 
porel. contrario  la  sumersión  ó  hundimiento  es 
una  prueba  de  haber  salido  ya  muerto  del  seno 
nialeruo.» 

Asi  describe  la  obra  á  que  nos  referimos  el 
esperimenlo  que  tiene  por  objeto  dar  a  conocer 
las  circunstancias  relativas  á  la  animación  del 
niño  antes  de  ser  muerto.  El  mismo  autor  nos 
présenla  algunos  otros,  á  saber;  el  de  Ploucquet, 
el  de  Uaniei  y  el  de  Mr.  Bernl;  pero  no  creemos 
necesario  detenernos  en  s.p  esposicion,  que 


alargarla  demasiado  el  presente  artículo.  Ad- 
vertiremos;, adornas  que  hay  todavía  algunos 
otros  medios  auxiliares  de  conocer  si  el  infan- 
te ha  respirado  después  de  nacido,  y  consisten: 
I »  en  el  "grado  do  encorvadura  del  tórax:  2."  en 
la  ¿iluaeiun  y  volumen  de  los  pulmones;  3."  en 
su  color:. -i."  en  el  estado  del  canal  ó  conducto 
arterioso,  del  agujero  oval,  dél  canal  ó  del  con- 
duelo Venoso"  y. del  cordón  umbilical:  o."  eu  Ú 
estirdo  de  .  los  intestinos  y  de  la  vejiga.  Pero 
tqdqscslos  medios  no  pueden  considerarse  sin» 
como"  meros  auxiliares  respecto  á  yac 'no  son 
decisivos  por  sí  mismos^.  . 

A.  los  esperimenlos.  que  mas  arriba  hemos 
iíi.diciido'j.  y  'de.  los:  cuales  hemos  dado  á  cono- 
cer el  principal,  se  oponen, algunas  objeciones 
para  poner  en  duda  la  certeza  de  sus  resulta- 
dos. Son  estas  *  l>.á  Que' puede  suceder  que  el 
felo  respire  antes  de  nacer  y  muera '  después 
durante  el  parlo.  1.'  Que  puede  impedirse  y 
evitarse  con  ciertas  maniobras  la  respiración 
del  feto*  3.Jt  Que  puede  un  feto  respirar,  y  sin 
embargo  no'  haber  vivido,  -i."*  Que  los  pulmo- 
nes pueden  sobrenadar  por  efecto  de  otras 
causas  diferentes  de  la  respiración,  esto  es, 
por'pufréfaceiori  ,  estado, eníisemaloso  ó  insu- 
flación artificial.  5.*  Que  suponiendo  que  la 
prueba  nnímona.l  hidrosl'álica  sirva  para  de- 
baostraí q'ne  mi  nino  no  ha  respirado,  no  por 
e'so  puede  acreditar  que  no  ha' vivido.  Y  6.a 
(jue-puedb  suceder  que  un  recién  nacido  baya 
'respirado',  y  sin  embargó  no  sobrenaden  sus 
pulmones.  El  escritor  antes  citado  se  hace 
cargo  de  todas  oslas  observaciones,  y  las  con- 
testa de  la-  manera  cju.e  nuesti'os  lectores  po- 
drán ver,  si  necesilun  consultarlo  ,  en  elDic- 
ciónario  de  jurisprudencia  ya  mencionado  y 
[articulo  del  mismo  nombre  que'  el  que  aquí 
nos  Ocupa. 

Es  necesario  ademas,  tener  muy  presente 
(¡iie  Un  riiñ.0  putaíe  morir  antes  de  nacer  ó  en 
el  acto  mismo  del  parto,  y  por  lo  mismo  con- 
viene, apuntar  algunas  consideraciones  para 
apreciar  estos  fenómenos  en  uno  y  en  otro 
caso. 

¡«especio  del  primero  ,  ó  sea  de  la  muerte 
dentro  del  seno  materno ',  diremos  que  si  un 
feto,  queálo  menos  sea  de  cinco  meses,  muere 
eu  medid  de  las  aguas  del  amnios  y  queda  en 
la  matriz,  muchos  dias  ó  muchas  semanas  ,  su 
cuoipu  tiene  entonces  poca  consistencia;  las 
carnes  están  muy  Hojas  y  siu  elasticidad  ;  la 
epidermis  se  desprende  al  simple  contacto;  la 
piel  presenta  un  color  rojo  de  guinda  ó  que 
lira  á  moreno  ,  ora  en  toda  su  estension  ,  ora 
sulo  en  algunas  de  flus  paitos;  hay  intillracion 
serosa  sanguinolenta  en  el  tejido  celular  sub- 
cutáneo,  y  especialmente  debajo  del  cuero  ca- 
belludo ,  donde  suele  enconlrarse  una  materia 
semejante  por  su  color  y  consistencia  á  ¡a  ge- 
latina de  grosella  ;  se  halla  también  una  sero- 
sidad sanguinolenta  en  las  tres  cavidades  ,  y 
principalmente  eú  el  pericardio  ;  las  arterias, 
¡as  venas  y  las  diversas  membranas  están 
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igualmente  rojas  ;  la  consistencia  de  las  visce- 
ras se  halla  muy  disminuida  ;  los  liuesos  del 
cráneo  están  movibles. ,  vacilantes,  y  despoja- 
dos de  su  periosto,  y  las  suturas  del  mismo  se 
encuentran  muy  separadas ,  de  suerte  que  ta 
cabeza  se  desfigura  y  .  aplana  por  su  propio 
peso,  y  algunas  veces  está  reducido  el  cerebro 
á  un  eslado  de  colicuación  ;  el  loras  está  muy 
deprimido ,  y  basla  un  ligero  examen  dé  los 
órganos'  de  la  respiración  y  circulación  para, 
convencerse  de. que  el  feto  no  ha  respirado;  el 
cordón  umbilical  se  encuentra  casi  siempre 
grueso  ,  blando  ,  infiltrado  de  surcos  rojizos  ó 
lívidos  y  se  rasga  fácilmente;  y  algunas  veces 
se  ven  grietas  y  quebrajas  alrededor  del  om- 
bligo. Estas  alteraciones  presentan  una  espe- 
cie de  descomposición  particular  diferente  de 
]a  putrefacción  de  los  fetos  espuestos  al  aire. 
A  estos'signos  puede  añadirse;  el  estado  de  las 
pares  ó  secundinas  >  cuyo:  reblandecimiento  ó 
descomposición  pútrida,  suele  seguirse  muy 
luego  después  de  la  muerte  del  feto.  También 
debe  hacerse  ,  si  os  posible  ,  el  examen  de  la 
madre,  investigando,  no  solamente  ¡as  causas 
que  durante  la  preñez  han  podido  hacer  pere- 
cer ei  feto  ,  sino  también  los  fenómenos  que 
habrán  anunciado  su  muerte.  A'  las^prfmeraS, 
sin  contar,  las  causas  descouocidas  que  depen- 
den de!  estado  mismo  del  feto  ,  pertenecen  las 
enfermedades  graves  que  la  madre  hubiese  pa- 
decido ,  las  afecciones  morales  vivas  y  violen^ 
tas ,  los  desarreglos  en  la  comida  y  bebida, 
los  escesivos  trabajos  corporales ,  las  cuidas, 
los, golpes  recibidos  en  ei  vientre,  y  los  otros 
se  componen  de  un  conjunto  de  síntomas. que 
son  principalmente  los  que  siguen  :  cesación 
de.  todo  movimiento  del  feto  en  la  matriz  des- 
pués de  un  movimiento  estraordinario;  entuuie- 
cencia  y  dolor,  y  luego  aflojamiento  súbito  de 
los  pechos ;  sensación  de  pesadez  en  el  !ádo 
sobre  que  se  acuesta  ,  y  traqueo  incómodo  so- 
bre la  vejiga  ó  el  recto;  palidez  del  semhlanle, 
hundimiento  de  los  ojos  ,  circulo  lívido ,  ne- 
gruzco ó  aplomado  en  torno  de  los  párpados; 
mal  sabor  en  la  boca,  bostezos  frecuentes, 
inapetencia,  náuseas,  vómitos,  sincopes,  can- 
sancio ,  depresión  del  vientre  ,  retracción  del 
ombligo,  fiebre  lenta  ,  fetidez  del  aliento ,  hu- 
mor melancólico,  y  evacuación  de  materias  ne- 
gruzcas y  pútridas  por  la  vulva; 

En  cuanto  á  ias  causas  que  pueden  ocasio- 
nar la  muerte  del  feto  durante  su  nacimiento, 
manifestaremos  que  pueden  contarse  las  si- 
guientes: 1.a  La  larga  duración  del  parto,  sea 
por  efecto  de  la  demasiada  estrechez  de  la  pel- 
vis ,  sea  por  la  rigidez,  del  orificio  del  útero  ó 
de  las  fibras  de  la  vulva  ,  sea"  por  la  posición 
del  feto  ó  su  desproporcionado  volúmen,  ó  pol- 
la poca  energía  de  los  dolores.  2.a  La  estran- 
gulación producida  por  e!  cordou  umbilical 
que  le  baya  rodeado  el  cuello.  3.a  La  apople- 
gia  producida  por  la  compresión  del  mi?:uo 
cordón  umbilical,  á  resultas  de"  su  salida  r  re- 
matura  y  d.e  su  apretamiento  por  la  boca  de  la 


matriz ,  ó  por  la  cabeza  del  niño  contra  los- 
huesos  de  la  pelvis.  '4.a  ija  misma  debilidad 
del  feto,  resultado  de  la  falta  de  madurez  ó  de 
su  estado  de  enfermedad.  5/-  La  obstrucción  ó 
Infarto  de  las  vias  aéreas  por  espesas  mueosi- 
dades  ó  por  el  agua  del  amniosr  nlie  impide 
la  respiración  en  algunos  casos,  causando  la 
niuerle  del  niño.  uV!  Y  por  último,  la  necesi- 
dad que  haya  habido  ,  de  terminar  el  trabajo 
de!  parlo  por  el  peligro  en  que  se  hallaba  la 
madre. ;"  .  . 

.  Conviene  ademas  ,  para  la  mayor  claridad 
de  esta  ta'áfer.ia.j  distinguir  el  infanticidio  por 
omisión  del  que  tiene  Jugar  por  comisión.  En- 
tre las  ..causas  del  uno.  y  del  otro  hay  muchas 
(¡ni?  ¡Hieden  ser  involuntarias  en  unos  casos  y 
criminales  en  otros,  lo  cual  se  evidenciará  asi- 
mismo con  el  auxilio  de  la  medicina, 

;  Las  causas  del  infanticidio  por  omisión  se 
reducen  á  cinco,,  á  saber:  1.a  La  acción  de  la 
temperatura ;  porque. una  temperatura  dema- 
siado fría  ó  demasiado  callente  puede  producir 
!a'  muerte  Jé  un  recien  nacido  ,  siendo  dificil 
fijar  aenii  el  grado  á  que  debe  tiegar  para  pro- 
ducir tal  efecto,  puesto  (pie  lodo  pende,  no  solo 
de  la  constitución  individual  del  niño,  sino 
también  de  la  mayor  ó  menor  duración  di  su 
permanencia,  en  el  paráge  destemplado.  2.'  La 
privación  de  alimentos  ó  muerte  por  inanición, 
cuyo  género  do  muerte  concurre  casi  siempre 
con  el  precedente  en  el  infanticidio  por  orni/ 
sion  ,  ó  sea  cti  la  esposicion  de  los  niños  re- 
cién nacidos  :  en  esta  parle  tampoco  es  fácil 
determinar  cuánto  tiempo  puedo  pasar  un  niño 
sin  tomar  alimento ,  tanto  mas  cuanlo  que  la 
mayor  ó  menor  prontitud  de  la  muerte  depen- 
derá del  concurso  de  Otras  causas  oscitaules  ó 
debilitanlesqus.se.  reúnan  á ella.  3.a  La.  he- 
morragia unibilical  :  esta  hemorragia  es  tanto 
mas  fácil,  funesta  y  probable  ,  cuanto  mas 
cerca  del  abdomen  del  niño  se  haya  hecho  la 
separación  del  cordón  ,  especialmente  si  esla 
separación  se  ha  hecho  mas  bien  corlando  el 
cordón  con  un  instrumento  que  rasgándolo  ó 
rompiéndolo.  4. 3  La  asfixia  ó  privación  de  aire 
respirable  ó  de  diferentes  auxilios  que  puede 
necesitar  el  rteicu  nacido;  porque  el  niño  que 
acaba  de  nacer  queda,  ta!  vez  en  aria  posición 
que  le  impide  la  libre  respiración,  oque  Je  su- 
jeta á  recibir  en  la  boca  y  las  narices  las  ma- 
terias que  espele  su  madre  por  el  ulero ,  la  ve- 
jiga y  el  ano,  ó  bien  tiene  la  lengua  pegada  al 
paladar ó  nace  en  verdadero  esíado  de  as- 
fixia. 

De  lo  poco  que  hemos  dicho  acerca  deís- 
tas causas  ,  se  inferirá  fácilmente  que  no  es 
posible  deducir  por  ellas  que  el  infanticidio  por 
omisión  ha  sido  obra  ó  resultado  del  crimen. 

Las  causas  del  infanticidio  por  comisión 
deben  asimismo  examinarse  con  eslraordinaria 
prudencia  y  circunspección,  porque  puede  ha- 
ber en  ellas  mucho  de  involuntario.  Menció- 
nanse  entre  estas  causas:  1.°  Las  contusiones: 
respecto  de  las  cuales  conviene  advertir  que 
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pueden  resallar  no  solamente  de  golpes  dados 
par  tina  mano  bárbara  en  el  cuerpo  del  niño, 
sino  lambien  de  una/ueraa  iiitera.it  comprimen- 
l'o  pueslu  fin  íiccioii  poruña  causa  involuntaria, 
y  lanío  estas  como  aquellos  producen  en  lo 
esíerior  efectos  muy  semejantes:  asi  es  que  i 
veces  se  notan  en  el  cuerpo  del  feto  ciertos 
tumores  que  pueden  atribuirse  á  violencias 
hechas  en  él  después  de  su  espulsion,  pero 
que  en  algunos  casos  son  efecto  de  la  compre- 
sión que  ha  sufrido  durante  el  trabajo  del  par- 
to". 2Vj  tas  fracturas  y  luxaciones:  estas,  espe- 
cialmente las  primeras,  son  muchas  veces  efec- 
to de  maniobras  criminales,  pero  también  pue- 
deu  ser  producidas  por  solo  el  trabajo  d¿l  parto 
y  por  ¡as  tentativas  hechas  para  acelerarlo,  ó 
bien  por  un  parlo  acelerado  seguido  de  la  caida 
del  feto  sobre  un  cuerpo  duro.  3/J  Lesiones 
causadas  con  instrumentos  corlantes:  muy  di- 
fícil seria,  por  cierto,  atribuir  á  un  accidente 
las  heridas  hechas..;!  un  recien  nacido  con  un 
instrumento  corlante,  y  si  estas  son  tan  gra- 
ves que- lian  podido  acarrear  la  muerte  ú  con- 
tribuir A  ocasionarla,  y  el  niño  estaba  vivo 
cuando  las  recibió,  no  podrá  dudarse  de  ia  in- 
tención criminal  de  ta  persona  que  las  hizo. 
i:á  Lesiones  causadas  con  instrumentos  agu- 
dos: puede  decirse  de  estas  lo  mismo  que  de 
las  anteriores;  y  cutre  ellas  merece  mención 
especial  la  acupwKtura,  que  consiste  en  la  in- 
troducción de  una  aguja  mas  ó  menos  delgada 
y  larga  en  el  cerebro  por  las  narices,  oídos, 
sienes,  fontanelas  ó  suturas,  ó  en  la  médula 
espinal  por  entre  las  visceras  cervicales,  ó  en 
el  corazón  por  la  región  torácica  izquierda,  ó 
en  las  visceras  abdominales  por  el  recto  y  la 
pelvis.  Por  mas  delgada  que  haya  sido  la  agu- 
ja, siempre  habrá  en  el  punto  esterior.de  su 
inserción  una  equimosis  que  el  facultativo  de- 
berá seguir  con  la  sonda  por. entré' los  tejidos, 
para. conocer  la  dirección  dada  al  instrumento 
vulnerante,  o."  Asfixia:  reconociéndose  que.  el 
niño  ha  perecido  pur  sofocación ,  y  encon- 
trándosele en  las  cavidades  bucales  y  nasales 
paja,  bono  ú  otro  cuerpo  estraño,  no  debe  du- 
darse que  ta  muerte  se  ha  cometido  de  esta 
manera;  pero  no  puede  asegurarse  lo  mismo 
cuando  se  le  encuentra  en  un" cofre  ó  en  oírb 
sitio  donde  baya  podido  ahogarse,  porque  muy 
bien  ha  podido  ser  colocado  álli  después  de 
muerto,  (i.*  Asfixia  por  sumersión:' debe  ad- 
vertirse respecto  de  esla,  qne  si  el  niño  pre- 
senta lodos  los  signos  que  prueban  que  ha  res- 
pirado después  de  sti  nacimiento  y  tiene  ¡os 
pulmones  obstruidos  por  un  liquido  que  tiene 
las  mismas  propiedades  fisieas  y  químicas  que 
aquel  cuque  se  halla  el  cadáver,  sin  que  se  le 
reconozca  olía  causa  de  muerte,  puede  atri- 
buirse á  esta  con  alguna  seguridad.  7."  Asfixia 
por  gases  deletéreos:  esla  asfixia  se  dará  i 
conocer  por  la  naturaleza  del  aire  ó  fluido  aeri- 
forme, en  medio  del  cual  haya  sido  encontrado 
el  niño,  como  también  por  el  conjunto  de  los  fe- 
nómenos que  indican  la  acción  mortal  de  eslos 


gases.  8.a  Asfixia  por  sofocación:  esta  es  á  ve- 
ces fácil  de  probar,  cuando  se  pueden  descu- 
brir los  medios  coa  que  se  ha  privado  a!  feto 
del  aire  respiratorio,  y  eslos  medios  no.  pue- 
den imputarse  por  su  naturaleza  sino  á  una  in- 
tención crimina'!. 

Para  descubrir  lodo  cuanlo  conduzca  a  eyl- 
"denciaT  el  infanticidio,  no  basla  hacer  las  in- 
vestigaciones que  dejamos  indicadas  en  el  felo, 
sino  que  debe  indagarse:al  mismo  liempo  con* 
el  mayor  cuidado  tüdo  lo  que  pueda  contribuir 
al  descubrimiento  del  autor  del  crimen,  lo  cual 
no  se  conseguirá  nunca  sino  poniendo  en  claro 
cierfas  circunstancias  físicas  y  inórales  de  la 
madre:  entre  las  primeras  es  necesario  que 
concurran. siempre:  1."  La  de  que  haya"  parido 
recientemente.  2.°  Que  la  época  del  parto  con- 
venga con' el.  estado  del  cadáver  del  niño. 
3.'J  Que  el  niño  que  ferina  parte  del  cuerpo  del 
delito,  pertenezca  á  la.muger  á  quien  se (acusa; 
y  respecto  al  primer  punto,  es  necesario  hacer 
un  examen  exacto  y  una  calificación  rigorosa 
de  cuanlo  al  mismo  concierne.  El  conocimien- 
to de  las  circunstancias  morales  de  la  madre  es 
asimismo  de  mucho  interés,  porque  aunque  el 
infanticidio  se  haya  cometido,  han  podido  co- 
meterlo sin  noticia  de  la  madre  oirás  personas, 
sea  por  librarse  do  esta  ñola  ó  de  uua  carga 
que  reputaban  pesada,  sea  por  aversión,  per 
espíritu  de  venganza  ó  por  otras  razones;  y 
aun  cuando  lo  haya  cometido  la  misma  madre, 
piído  haberse  hallado  entonces  en  un  oslado 
en  que  la  ley  la  reputa  exeutá  de  responsabili- 
dad criminal.  Hay  en  estos  lances  paralas  mu- 
geres  honradas,  pero  victimas.de  una  infame 
seducción,  momentos  horriblemente  desventu- 
rados, en  que  sus. acciones  tienen  alguna  dis- 
culpa ante  la  ley  por  criminales  que  sean  en 
el  fondo. 

Para  terminar  el  présenle  articulo  en  su  par- 
to legal,  vamos  á  servirnos  del  resumen  que 
presenta  el  señor  Escriche  de  todas  las  doctri- 
nas espuestas. 

«Comparando,  dice,  unos  con  oíros  los  fe- 
nómenos que  asi  en  el  feto  corno  en  la  ma- 
dre sirven  para  probar  el  infanticidio,  y  distin- 
guiendo de  lo  cierto  lo  que  no  es  mas  que  pro- 
bable, puede  llegarse  muchas  veces  á  descu- 
brir la  verdad;  á.cuyo  efecto  espondrémos  su- 
mariamente Jos  principales  corolarios  de  las 
doctrinas  que  preceden. 
.  »Lasj3iu(ilacionesdelfelo  ólos  estragos  cau- 
sados en  él  por  la  putrefacción,  pueden  ser  de 
tul  naturaleza,  que  hagan  "imposible  el. auxilio 
de  la  medicina  legal  para  averiguar  si  el  niño 
vivió  ó  no  después  del  nacimiento. 

iiFuera.de  eslos  dos  casos,  la  sumersión  to- 
ta! de  los  pulmones  en  el  agua,  verificada  des- 
pués de  haber  observado  las  reglas  que  se  han 
espresado  mas  arriba,  debe  considerarse  como 
una  prnelm  de  que  el  niño  no  ha  respirado,  y 
por  consiguiente  de  que  no  ha  vivido. 

«Guando  por  el  contrario,  elesperimento  de 
los  pulmones  indica  el  hecho  de  la  respiración, 


123  INFA1S1 

(odávia  no  puede  asegurarse  con  certeza  que 
el  niño  efectivamente  ha  respirado,  sino  coin- 
cidiendo las  circunlancias  siguientes: 

»El  feto  debe  ser  de  término  perfectamente 
viable  6  vividero,  y  sin  vicios  de  conforma- 
ción, ui  obstáculos  patológicos  que  hayan  podi- 
do impedir  el  desarrollo  y  continuación  de  la 
respiración  completa. 

«tía  debido  tenerse  cuidado  de  adoptar  las 
precauciones  y  reglas  indicadas,  á  Qo  de  evitar 
que  la  supernatacionde  los  pulmones  sea  efec-.' 
to  de  algún  principio  de  putrefacción  ó  de,  un 
estado  entisemaloso. 

«lian  de  concurrir  y  concordar  en  favor  de 
la  completa  respiración  los  resultados  de  la 
docimasia  hidroslálica  y.los  de  la  balanza,  co- 
mo igualmente  las  señales  sacadas  det  estado 
de  los  pulmones,  det  tórax,  del  diafragma,  de 
las  visceras  abdominales,  ele. 

»íla  de  resultar  del  proceso.la prueba  de  que 
no  ha  habido  insuflación. 

ofian  debido  tomarse  todas  las  precaucionen 
para  asegurarse  de  que  no  ha'habido  vagido 
uterino,  eslo  es,  de  que  el  feto  no  ha  podido 
respirar  antes  de  nacer. 

«Finalmente  han  de  encontrarse  en  el  feto 
señales  de  maniobras  criminales,  á  las  cuales 
pueda  atribuirse  su-muerre. 

«  Todas  estas  circunstancias  reunidas  en  apo- 
yo de  la  completa  respiración  del  feto,  no.  son 
todavía  por  si  solas  bastante  fuertes  para  aeré* 
dilar  el  infanticidio,  si  no  se  confirman  por  ía 
prueba  de  que  aquel  no  lía,  perecido  antes  ni 
en  el  aclo  de  su  espulsion.  Para  obtener  esta 
prueba,  es  necesario  saber  todo  lo  que  ha  pa- 
sado antes  del  parlo,  averiguando  con  cuidado 
si  el  estado  de  la  madre  y  los  síntomas  por 
ella  esperimentados,  indican  que  el  feto  ha- 
bía muerto  mas  ó  menos  tiempo  antes  de  su 
salida. 

?Ko  eslandobien  indicada  la  muerle|de.l  feto 
antes  de  esta  época,  se  debe  examinar  atenta- 
mente si  ha  podido  morir  durante  el  trabajo 
del  parto,  indagando  y  demostrando  las  causas 
de  esta  muerte. 

»Una  de  las  causas  principales  de  ella  es  la 
prolongación  del  parlo.  Si  la  muger  no  es  pri- 
meriza, si  la  cabeza  se  ha  presentado  en  buena 
posición,  si  las  dimensiones  de  la  pelvh-,  es 
pecialmenie  las  del  estrecho  superior,  compít- 
radas  con  ¡as  de  la  cabeza  del  feto,  dan  pro- 
porciones regulares,  y  si  el  cadáver  del  niño 
no  présenla  en  la  cabeza  tumefuecionalguna; 
deberá  deducirse  que  el  trabajo  del  parto  no  ha 
sido  largo,  ni  penoso;  pero  se  habrá  de  decir  lo 
'Contrario  cuando  hayan  concurrido  circunstan- 
cias opueslas  á  las  mencionadas. 

» La  muerte  del  feto  por  aplopegla  durante  el 
acto  del  nacimiento,  resultará  dé  las  señales 
que  se  -encuentren  de  congestión' cerebral,  del 
conjunto  dé  las  circunstancias  que  indican  que 
el  pació  ha  sido  largo  y  trabajoso,  de  la  falla 
de  todo  vestigio  de  lesión  violenta,  y  de  la  no 
concurrencia  de  tas  señales  que  demuestran 
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haberse  efectuado  ó  á  lo  menos  haber  si  Jo 
completa  la  respiración. 

»ba  muertedel  feto  cansada  por  el  enreda- 
miento  del  cordón  umbilical  alrededor  del  cue- 
llo, quedará  demostrada  por  las  señales  de  la 
estrangulación,  por  la  demasiada  longitud  del 
cordón,  por  la  declaración  de  la  madre,  y  tal 
vez  porque  la  respiración  no  so  habrá  comple- 
tado.» 

He  aquí  todo. lo  que  nos  ha  parecido  con- 
venienle  esponef  acerca  del  infanticidio  bajo 
su  aspecto  médico-legal.  Añadiremos  tan  solo 
que  por  fortuna  este  delito  es  poco  común  en 
¿spatia,  don'dc  se  oye  siempre,  hablar  de  este 
crimen  como  de  los  mas  raros  y-estriiordiiia- 
r ios  entré  los  que  se  cometen.  En  Francia  es 
algo  mas  frecuente,  y  forma  casi  una  cu¡ul;i 
parle.  de  todas  !as  diferentes  clases  de.  homici- 
dios. En  los  años- de  18o0  y  de  1851  últimos, 
cuya  esladislica  se  ha  publicado  cuando  escri- 
bimos este  articulo,  so  lian  cometido  cíenlo  se- 
senta y  cuatro  infanticidios,  lp  mismo  en  uno 
que  en  otro  año. 

Increíble  parece,  y  sin  embargo,  lo  atesti- 
guan hoy  día  indisputables  testimonios,  que 
el  número  de  los  infanticidios  cometidos  en  la 
ciudad  de  l'ekin  en  China,  pase  anualmente  de 
veinte  mil:  y  qué  loda^  bis  noches,  una  porción 
de  padres  y  de  madres  desnaturalizados,  arro- 
jan cutre  las  inmundicias  á  sus  hijos  recién 
nucidos,  que  á  centenares  son  devorados  por 
los  perros  y  los  puercos,  sin  que  sus  gritos 
lastimeros  puedan  conmover  él  afecta  paterno, 
ni  aun  siquiera  aquella  sensibilidad  común, 
que  nos  lleva  á  socorrer  á  los  que  sufren  acu- 
quemos sean  estraños.  Increíble  parece  que  la 
legislación  china,  inmutable  lautos  siglos  ha, 
no  tenga  castigo  alguno  para  tan  atroz  barba- 
rie, y  que  hasta  ese  eslre-mo  haya  degradado  el 
hábito  los  corazones  de  los  hombres,  ahogado 
los  mas  sagrados  sentimientos,  y  hecho  olvi 
dar  tari  fácilmente  los  deberes  que  nos  impo- 
nen la  naturaleza  y  la  humanidad.  Personas 
hay  que  lian  querido  justificar  eslas  abomina- 
ciones  con  la  miseria  del  pueblo  chino;  pero 
¿qué  miseria  ha  bastado  nunca  en  los  tiernas 
países  á  ahogar  basta  ese  eslremo  los  senü- 
mientos  del  amor  paternal'?  Verdaderamente  es 
un  hecho  nplable  y  digno  de  mención  purolra 
parte,  que  el  infanticidio  no  se  tolere:  sino  en 
ese  pueblo  bárbaro,  que  i  pesar  de  la  antigüe- 
dad de  su  civilización,  parece  no  haber  levan- 
tado su  inmensa  murallasino  para  aislarse del 
mundo  civilizado  y  para  prohibir  la  entrada  ea 
sirpais  á  losestrangeros  á  fin  de  no  avergouz¡ir- 
seanle  el  espectáculo  de  sus  crímenes.  Afortu- 
nadamente los  misioneros  crislianos  están  tra- 
bajando en  China  de  una  manera  celosa  y  ejem- 
plar, para  rescatar  de  la  muerte  á  esos  niños 
desventurados,  y  á  proporcionarles  recursos 
para  este  lin,  tienden  todos  los  esfuerzos  de 
esa  piadosa  asociaeiou  conocida  cou  el  nombre 
de  La  santa  infancia,  fundada  en  Paris  tiem- 
po hace,  y  establecida  recientemente  en  Espa- 
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ña,  donde  se  inauguró  en  principios  de  1853, 
finíinipílo  é  inscribiendo  en  ella  sus  nombres 
tíi  personas  mas  autorizadas, 

No  -terminaremos  este  arlieulo  sin  consig- 
nav  afiü'i  algunas  ideas  de  un  eminente  publi- 
cista sobre  este  punió.  «Bías  lenlalivas  crimi- 
nales conlra  ci  l'iulo  de  unos  amores  ilícitos, 
dios,  no  ocurren  nunca  sinoá  la  madre  aban- 
donada. V'édla,  llena  de  dolores,  devorar  con 
sus  ojos  y  con  su  corazón  ;';  sn  primer  bijp, 
cuando  ve  al  padre  al  lado  de  la  cuna;  enton- 
ces, finque  tenga  motivos- de  avergonzarse, 
tiene  al  menos  sobre  la  (ierra  quien  ta  proteja 
coiiIiíi  el  desbonory  la  vergüenza,  contra  la 
sociedad  que  degrada  y  .abandona  .V  los  seres 
después  de  haberlos  corrompido.  La  vergüenza 
y  el  abandono  son,  pues,  los  que  dictan  el  in- 
fanticidio; pero  la  vergüenza  supone  el  escar- 
nio de  la  sociedad,  y  por  consiguieute,  no  pue- 
de menos  de  impnlarsen  esta  una  parte  de  la 
culpa.  Caldease,  en  efecto,  ú  un  ser  débil  é  in- 
defenso en  la  alternativa  de  preferir  los  sar- 
casmos y  tas  maldiciones  á  los  medios  dé  que 
puede  disponer  para  sustraerse  á  ellos,  y  de 
cometer  un  crimen  ó  conservar  un  hijo  que  lle- 
vará toda  su  vida  como  signo  de  reprobación 
sobre  su  frenle  el  titulo  de  ilegitimo,  adúltero 
ó  bastardo.  Establézcase  en  la  opinión  que  la 
madre  que  conserva  y  cria  al  hijo  que  es  fruto 
do  unos  impuros  amores,  lava  por  este  medio 
su  impureza  anle  la  sociedad  siempre  que  no 
hiriere  gala  de  ello,  y.  que  la  vergüenza  y  el 
oprobio  no  deberá  ser  para  la  muger  abandona- 
da, sino  para  el  hombre  ([líela  abandona,  y  en- 
tonces acaso  nó  se  lamentarán  esta  clase  de  crí- 
menes.» Estas  reflexiones  son  un  lanío  atrevi- 
das; acaso  hay  en  ellas  higo  demasiado  favorable 
á  la  madre  infanticida;  pero  en  medio  de  lodo, 
nn  puede  desconocerse  que  hay  también  algo 
do  verdad  á  través  de  aquellas  exageraciones. 

INFANZON  Este  nombre  es  muy  antiguo  y 
tiene  una  designación  muy  honorífica  en  Es- 
paña desde  muy  antiguo,  en  Aragón,  Vizcaya  y 
olías  provincias  del  reino;  también  se  usó  el 
epíieto  aplicado  á  . tina  familia  en  la  acepción 
análoga  á  la  de  solariega;  decíase,  pues,  casa 
infanzón»,  la  que  procedía*  del  infanzón  y 
consliluia  vinculada  la  habitación  del  primero, 
y  también  se  empleaba  como  para  designar  la 
eslirpe  ii  familia.  Algunos  suponen  que  infan- 
eojíTiw  solo  denotaba  la  cualidad  de  nobleza  ó 
hidalguía,  sino  que  tomaban  ese  nombre  -los 
lujos  de  los¿n/unfes  ó  hijos  segundones  de  ios 
reyes  mismos,  de  donde  dicen  se  lomó  ese 
dieluda. 'Designábase  con  él  también  á  los  hi- 
jos de  los  ricos-hombres,  á  los  cuales  se  llama- 
lia  lambien  infantes.  En  el  siglo  XI  vemos  usa- 
do este  titulo  de  infanzón  en  el' 'poema  céle- 
bre del  Cid.  En  el  romance  del  reto  de  ese  per- 
son.age  al  conde  lozano  y  muerte  de  éste  (de 
autor  anónimo)  que  es  tan  popular,  se  dic:: 

« 3(on'  es  de  sesudos  bornes, 
Ni  de  infanzones  de  pro, 


Facer  denuesto  á  un  (¡dalgo 
Que  estenudo  mas  que  vos: 
Non  los  fuertes  barraganes 
Bel  vuestro  ardid  tan  feron 
Prueban  en  bornes  ancianos 
El  su  juvenil  furor: 
Non  son  buenas  fechorías 
Oue  los  bornes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  nn' viejo 
Y  no  el  pechoá  un  infanzón;  élc. 

Aqui  infanzón  está  usado  en  la  acepción 
de  persona  noble,  ilustre,  sinónimo  de  caba- 
llero, hidalgo,  etc.,  y  no  en  e!  sentido  de  hijos 
de  reyes  ó  infantes,  como  alguuos  han  su- 
puesto. 

INFECCION.  {Medicina.)  ma  palabra  se  de- 
riva del  latín  inficere  (infectar),  que-  significa 
la  acción  de  las  emanaciones  fétidas  sobre  el 
sentido  del  olfato,  y  la  penetración-de  los  prin- 
cipios deletéreos  en  los  cuerpos  animados,  pa- 
sando luego  á  espresar  en  sentido  figurado  la 
corrupción  de  las  costumbres  debida  á  máxi- 
mas perniciosas.  De  la  misma  palabra  se  ha 
formado  el  adjetivo  infecto,  que  sirve  para  de- 
notar <\  especificar  las  materias  que  esparcen 
la  infección.  Tales  son^  relativamente  al  ol- 
fato ,  muchos  pi-odtictos  vegetales  ,  como  el 
asafélida,  por  ejemplo,  las  sustancias  animales 
y  vegetales  en  putrefacción,  el  aliento  de  cier- 
tos individuos,  asi  como  también  el  sudor,  so- 
bre lodo  el  de  los  pies";  los  eserementos  ,  Loé 
olores  félidos  que  desarrollan  ciertos  animales 
como  medios  de  defensa;  los  que  producen  en 
su  cuerpo  por  tener  en  él  focos  de  corrupción; 
las  sustancias  disueltas  en  el  aire  atmosférico 
y  que  forman  efluvios  y  miasmas  ;  y  por  últi- 
mo las  emanaciones  del  hombre  en  diversas 
enfermedades.  Bajo  este  punto  de  vista  se  con- 
funde muy  á  menudo  la  infección  óJá impreg- 
nación de  las  materias  infectas  con  el  conta- 
gio, si  bien  la  diferencia  estriba  en  modifica- 
ciones mas  sutiles  que  racionales.  El  agua  con^ 
tribuye  poderosamente  á  difundir  por  el  aire 
las  exhalaciones  infectas,  por  lo  cual  es  un 
error  regar,  las  calles  dejas  ciudades  durante, 
las  epidemias.  La  infección  se  opera  medíante 
la  acción  de  los'  vasos  absorbentes  dislribuidos 
por  la  superficies  que  ponen  en  relación  ú  los 
animales  con  el  esterior.  Por  eso  es  difícil  evi- 
tar las  causas  deleléreas  diseminadas  en  el  aire 
qae  respiramos  y  que  por  (odas  partes  nos  ro- 
dea. Las  emanaciones  infectas  introducidas 
en  los  cuerpos  animados,  obran  como  gérmenes 
de  una  inflamación,  mas  ó  menos  activa,  .que 
muchas -veces  termina  por  gangrena. 

La  edad  favorece  la  acción  de  estas  causas 
deletéreas  ,  y  asi  se  verá  que  principalmente 
^(aca  alas  criaturas,  por  ser  en  ellas  muy  es- 
(¡uisita  la.  irritabilidad  y  muy  enérgicas  las 
reacciones,  Por  punto  general  lo  que  debilita 
la  vitalidad  dispone  á  los  efectos  de  la  infección.  , 
Las  personas  debilitadas  por  una  alimentación 
insuficiente  y  malsana,  por  los  pesares,  por  el 
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miedo ,  ele,  se  ven  afectadas  de  enfermedades 
ál  paso  que  los ■  robustas  conservan  la-salud;  y 
esla  observación  pudo  liacerse  durante  la  epi- 
demia del  cólera,  c  igualmente  fué  entonces  fá- 
cil comprobar -el  adagio  oriental:  Si  lames  mo- 
rir morirás;  También  se  habitúa  uno  á_  las 
emanaciones  infectas-,  acabando  por  aclima- 
tarse en  los-paises  malsanos.  Hasta  hay  ciertos 
individuos  que -gozan  del  privilegio  de  estar 
preservados  de  los  principios  deletéreos,  de  los 
cuales  no  pueden  librarse  los  demás,  merced 
á  una  Organización  modificada  por  condiciones 
desconocidas.  Por  eso  algunos  arrostran  la  in- 
fecion  de  los  gérmenes  de  las  viruelas,  de  la 
escarlatina,,  eíc. 

Dos.  condiciones  son,  pues,  necesarias  para 
qúe  se  'verifique  la  infección  á  saber:  agen- 
tes particulares  y  una  aptitud  orgánica  para 
recibir  su  acción,  asi  como  ciertas  semillas  re- 
quieren ciertos  terrenos  para  vegetar.  Aunque 
el  hombre  nú  siempre  puede  alejar  de. si  estos 
nocivos  agentes,  le  es  dable,  sin  embargo,  in- 
validarlos en  ciertos  casos,"  y  si  no,  véase  co- 
mo lia  conseguido  destruir  las  cualidades  in- 
fectas do  varias  materias  fétidas  y  deletéreas. 
Los  oficios  deLfabricaule-de  cuerdas  de  tripas, 
del  curtidor,  etc.  son  ya  mas  practicables  y  me- 
nos peligrosos  por  el  uso  del  cloro  bajo  la  for- 
ma Huida.  Las  carnes  pútridas  y  los  escremen- 
tos  pueden  perder  aquellas  emanaciones  que 
lastiman  el  olfato  ,  sirvisndo.de  utilidad  á  las 
ai¿es  ó  á  la  agricultura.  El  aire  mismo,'viciado 
por  parlkulas  invisibles  como  ét,  se  corrige 
mediante  el  cloró  gaseoso.  Un  régimen  forji- 
ticante,  la  limpieza,  la  energía  moral,  y  eti  lio, 
las  precauciones  higiénicas,  son  también  nie^ 
dios  propios  para  librarse  do  la  infección.  Igual- 
mente debemos,  procurar  preservarnos  de  los 
agentes  infectos  en  aquellas  horas  del  dia  en 
que  les  da  alas  la  humedad  de : la  atmósfera. 
Por  eso,  cuando  nos  rodeen  estas  infiirenciüs; 
debemos  espoliemos  lo  menos  posible  al  aire- 
de  las  mañanas  y  de  las  tardes.  Conviene  igual- 
mente pnriticar  con  .cloro  los  vestidos  y  todas 
las  sustancias  que  puedan  retener  emanaciones 
deletéreas.  (Véase  el  articulo  desinfección.) 
En  el  estado  actual  de  nuestros  conoeimienlos' 
podemos  neutralizar  o  aniquilar ,  en  muchas 
circunstancias,  la  accifl'n.  de  los  cuerpos  infec- 
tos; mas  por  desgracia  no  se  baila  Id  civiliza- 
ción al  nivel  de  nuestra  instrucción  científica.- 
Un  foco  de  emanaciones  fétidas  sfi  halla  esta- 
blecido' á  las  puertas  de  París  ,  y  hasta  ahora 
ha  encontrado  defensores  omnipotentes;  el  agua 
que  de  él  Corre  va'  á  reunirse-  con  las  del  Sena 
casi  frente  por  fíente  del  Jardín  de  ríanlas;  pero 
la  infección"  que  incomodad  mata  i  muchas 
personas  hace  vivir  á  otras,  las  cuales  ,  por 
desgracia  imponen  la  ley  á  las  demás.  .En  la- 
das  las  grandes  capitales  se  pueden  citar  ejem- 
plos análogos^ 

ÍXFBKXAL.  (PH5WU)  Es  un  nitrato  de  plata 
despojado- por  la  fusión  de  su  agua  de  crista- 
lización y  vaciado  en  un  molde  pequeño  de  co- 


Lre.  La  piedra  inferna!,  de  1.a  cual  tendremos 
ocasión  de  hablar  en  el  articulo  plata,  es  mi 
ealeréricomuy'Roderoso  y  tan  común,  que  pocos 
son  los  que  ignoran  su  acción  corrosiva.  Obra 
sobre  ta  piel  lentamente,  pero  sobre  la' carne 
viva  ejerce  una  acción  muy  rápida.  Tomada 
sola  aun  en  dosis  menor  de  un  grano  puede 
ulcerar  y  perforarlos  tejidos  de!  canal  digesti- 
vo ocasionando  pronto  la  muerte  con  todos  los 
sintonías  de'uu  envenenamiento  por  tos  corro- 
sivos. Losíirujanos  ta  emplean  con  frecuencia 
para  corroer  las  carnes  fungosas;  se  ha  usado 
también  para  combatir  ciertas  enfermedades 
nerviosas,  tales  como.la  epilepsia,  el  baile  de 
Sau  Vilo  v  otras. 

INFIDELIDAD;  La  infidelidad  es  una  falta  de 
fé  voluntaria,  la  violación  de  una  promesa  san- 
ta; asi,  pues,  su  carácter  es  grave,  pero  debe- 
mos añadir  que  hay  un  caso  en  que  esta  gra- 
vedad desaparece  completamente:  las  infideli- 
dades de  ios  amanles  son  tan  comunes  en  nues- 
tros días,  y  lo  son  hace  tanto  tiempo,  á  pesar  del 
edificante  ejemplo  que  puede  significarnos  de 
vez  en  cuando  el  fenómeno  de  mía  pasión  sin 
lacha,  que -no  debemos  darle  mayor  importan? 
cía  que  á  los  juramentos  de  que  son  infrac- 
ción; asi  confesaremos  que  á  pesar  de  la  'se- 
veridad que  acaso  deberíamos  desplegar  con- 
tra esos  perjuros  crueles  en  favor  de  los  ó  las 
que  son  victimas  de  elloSj  estamos  dispuestos 
á  seguir  el  ejemplo  de  los  poelas  que  se  mues- 
tran de  ordinario  mny  indulgentes  con  las  in- 
fidelidades amorosas;  pero  desdo  el  momc-uio 
que  la  ley  ha  cambiado  las  promesas,  general- 
mente sin  importancia,  en  un  vinculo  indiso- 
luble'; la  infidelidad  se  hace  odiosa,  y  sobre  lo- 
'do  por'parle  de  la  ninger  es  lan  repugnante, 
que  muchos  pueblos  castigan  todavía  ei  adul- 
terio (véase),  con  las  penas  mas  severas,  y  aun 
con  la  misma  muerte.  Nuestras -leyes  son  mas 
injulgenles;  pero  manchar  el  lecho  conyugal 
é  introducir  en  las  familias  hijos  adulterinos, 
es  un  gran  crimen  que  la  moral  piiblica  no  po- 
drá jamás  castigar  bástanle  con  su  censura  y 
su  reprobación. 

La  infidelidad  en  amistad  trae  también  con- 
sigo ideas  odiosas".  ¿Qué  cqsa-mas  infamequeel 
amigu  infiel. quevende sin  vacilar  laeslimaeion 
y  los  'secretos  tle  su  amigo?  Un  cajero  infiel  eí 
el  qué  se  apropia  todo  ó  parte  de  los  Tondos  con- 
fiados asu  probidad;  un  copista-infiel  es  el  que 
por  omisiones  ó  por  alteraciones  en  los  pape- 
les que  sc'le  confian,  desnaturaliza  y  cambia 
completamente  el  sentido  de  lo  que  está  escri- 
to; un  administrador  infiel  es  el  que  desempe- 
ña su  .cargo  con  negligencia  ó  mala  fé;  un  cria- 
do infiel  es  el  que  engaña  á  sus  amos  y  :  les 
sisa.  Podríamos  dar  todavía  multitud  de  acep- 
ciones del  adjetivo  infiel,  según  los  casos  á  que 
se  aplica,  pero  lo  que  acabamos  de  decir  debe 
bastar  pura  hacer  comprender  que  se  torna 
siempre  en  mala  parle  y  üeva  consigo  la  idea  de 
perjurio  yde  traición. 

fin  teología  se  da  el  nombre!  de  infieles  ú 
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loa  que  no  lian  recibido  la  fé  cristiana,  ó  que 
habiéndola  recibido  la  han  rechazado.  Aquellos 
que  no  habiendo  fcido  bautizados  ni  lian  oido 
jamás  la  predicación  del  Evangelio,  no  lian  po- 
dido cerrar  ios  ojos  á  las  luces  de  la  religión, 
se  llaman  infieles  negaiioos.  Por  el  contrario, 
los  que  voluntariamente,  se  lian  negado  á  reci- 
bir esta  té,  después  de  haber  oido  su  predica- 
ción, ¡0  infieles  poiitioos. 

INFIERNO.  (De  la  palabra  (aliña  infcriutí, 
bajo.)  Llámase  asi  por  oposición  al  Paraíso, el 
lugar  subterráneo  donde  las  almas  de  los  ma- 
los deben  Safra  después  de  la  muerte  el  casti- 
go desús  crímenes.  La  idea  de  una  mansión 
de  los  muertos,  eomun  á  casi  todos  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  fué  amplificada  por  la  ima- 
ginación de  los  poetas  que  entraron  en  los 
mas  minuciosos  pormenores  sobre  las  delicias 
que  estén  reservadas  al  hombre  virtuoso  y  so- 
bre los  suplicios  destinados  á  los  pecadores, 
Indo  el  mundo  conoce  lasfábulas  griegas  y  ro- 
manas sobre  el  Tártaro, .cuya  descripción  mas 
completa  ludíamos  en  el  libro  VI  de  h  EiilíiIj. 
Los  griegos  hablaq  lomado  de  los  egipcios  sus 
ideas  del  reinado  de  Hades,  loque  ya  ha  sido 
observado  por  Diodoro  de  Sicilia  {lio.  I,  capitu- 
lo ;)'2.)  El  Iladés,  lal  como  le  vemos  en  las 
poesías  de  Homero,  es  el  Amenlhes  de  los  egip- 
cios. Lo  mismo  sucede  con  el  Schetil  de  los  an- 
tiguos hebreos,  mansión  sombría  y  triste  en 
lo  inferior  de  la  tierra,  y  donde  se  reunían  las 
almas  de  los  difuntos.  Voltaire  y  otros  detrac- 
tores de  la  Biblia  han  sostenido  que  los  he- 
breos ignoraban  completamente  la  inmortali- 
dad del  alma,  pero  el  que  loa  el  Antiguo  Tes- 
tamento sin  prevención,  reconocerá  clararaeute 
en  el  Sckeól  una  mansión  de  las  sombras  se- 
mejante al  Tártaro.  Verdad  es  que  Moisés  no 
hizo  de  ta  doctrina  de  la  inmortalidad  un  dog- 
ma religioso  y  que  los  escritos  de  los  antiguos 
hebreos  no  dan  en  ninguna  parte  una  idea  muy 
precisa  del  estado  del  hombre*  después  de  la 
muerte;  pero  subsistía  la  creencia,  y  aun  pare- 
ce resultar  de  algunos  pasages  de  la  Biblia, 
que  se  admitía1  una  diferencia  entre  las  almas 
de  los  hombres  virtuosos  y  las  de  los  malos. 
(Véase  el  lib.  I  de  Samuel,  cap.  XXV,  v.  20), 

En  lo  interior  del  Asia  parece  que  se  desar- 
rollaron desde  un  principio  las  ideas  de  paraíso 
y  de  infierno;  asi  es  que  según  ios  indios  las 
almas  de  los  muertos  son  trasladadas  á  la  man- 
sión de  Yama,  (dios  de  la  muerte);  allí  decide 
de  su  deslino  un  tribuna!  de  justicia.  Si  el  di- 
funto ha  sido  virtuoso,  su  alma  va  [ai  ¿«ar- 
ija(cielo  de  Indra);  pero  sise  ha  abandona- 
do al  vicio,  es  precipitado  en  el  Naraka  (in- 
fierno}, donde  le  están  reservadas  penas  seve- 
ras. Allí  los.  voluptuosos  son  arrojados  en  los 
brazos  de  una  estatua  de  muger  hecha  ascua; 
los  glotones  deben  comer  balas  de  hierro  en- 
cendidas y  erizadas  de  punías,  y  asi  de  los  de- 
más. Los  libros  de  Zoroastro  contienen  tradi- 
ciones análogas. 

Dñrabte  el  destierro  de  Babilonia  fué  cuan- 
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do  la  doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma  re- 
cibió mas  desarrollo  entre  los  judíos  que  adop- 
taron entonces  muchas  doctrinas  caldeas  y 
persas,  pero!  al  mismo  tiempo  fábulas  paganas 
desfiguraron  esladuetrina.  A  ja  vuelta  deldes- 
1  i  erro  designaron  los  judíos  el  infierno  con  las 
palabras  Gaé  Hinnám,  nombre  de  uu  valle  si- 
tuado cerca  de  Jerusalen,  y  donde  en  otro  tiem- 
po los  hebreos  idólatras  habían  ejercido  el 
atroz  culto  de  Moloch;  de  aquí  procede  la  pa- 
labra géhenna,  que  usa  el  Nuevo  Testamento. 
En  lus  escritos  de  los  cabalistas  se  hallan  las 
descripciones  mas  minuciosas  y  extravagantes 
de  los  sie/e  ¿usos  del  infierno,  délos  demonios 
(¡ue  los  gobiernan  y  de  los  suplicios  que  luy 
allí  preparados  para  los  malos  por  cierto  tiem- 
po. Los  cristianos,  y  mucho  mas  los, musulma- 
nes, adoptaron  en  sustancia  las  tradiciones  ju^ 
días,  pero  las  modificaron  según  las  exigen- 
cias desús  dogmas  respectivos. 

Los  padres  de  la  iglesia  enseñan  que  e:;ls-« 
te  un  lugar  particular  para  los  justos  antes  de 
la  llegada  de  Cristo,  asi  como. para  los  niños 
muertos  siu  bautizarse  y  que  no  pueden  parti- 
cipar de  la  salud  eterna.  Este  lugar,  situado 
debajo  del  infierno.,  se  llama  limbo.  Algunos 
quieren  ver  una  alusión  al  limbo  en  un  pasage 
del  Evangelio,  donde  el  rico,  precipitado  en  .  el 
infierno,  ve  debajo  de  61,  á  Lázaro  en  el  seno 
de  Abraham.  En  todas  partes  la  teología  ra- 
cional no  ha  visto  en  esas  tradiciones  otra  cosa 
que  ficciones  poéticas,  imaginadas  para  repre- 
sentar á  los  entendimientos  menos  ilustrados 
un  mundo  invisible,  en  el  que  nos  obliga  á 
creer  una  necesidad  moral,  pero  cuyo  velo  no 
nos  es  permitido -descorrer. 

El  infierno  es  propiamente  el  lugar  desti- 
nado á  losréprobos.  Algunas  veces,  sinernbar- 
go,  la  iglesia  da  por  metáfora  el  nombre  de  in- 
fierno it  las  penas  del  purgatorio,  y  por  eso  en 
la  misa  de  difuntos  pide  á  Dios  que  lihre  á  las 
almas  de  los  fieles. difuntas  de  las  penas  del 
infierno  y  del  profundo  lago.  Dicese  también 
que  Jesucristo  descendió  á  los  infiernos  des- 
pués de  su  muerte,  es  decir,  al  limbo,  donde 
descansaban  los  justos  que  le  habían  precedido, 
para  anunciarles  ¡a  hora  de  la  libertad,  lo  que 
mueve  á  San  Pablo  á  decir  en  su  Epístola-  á  los 
Efesios  (c,  IV,  v,  10]  que  Jesucristo  descen- 
dió a  las  entrañas  de  la  tierra  y  se  llevó  cauti- 
va la  misma  cautividad.  Ademas  de  estas  di- 
versas acepciones,  la  Biblia  emplea  también  la 
palabra  infierno,  ó  á  lo  menos  las  latinas,  grie- 
gas ó  hebreas  que  corresponden  á  ella,  para 
designar  'la  muerte  ó  el  'sepulcro',  Jacob  dice 
que  llorará  á  José  hasta  en  el  infierno.  Cuando 
los  hijos-de  Benjamín  quieren  llevárselo,  les 
dice:  iCómol  ¿Queréis  arrastrar  por  el  dolor  niis 
cabellos  blancos  en  los  infiernos!  Job  pide  que 
Idos  le  proteja  en  el  infierno;  los  Hechos  de 
los  apóstoles;  aplicando  á  Jesucristo  nn  pasage 
de  los  salmos,  dicen  que  no  ha  sido  abandona- 
do en  el  infierno,  ele.  Sin  dudaá  causa  de  al- 
gunos pasages  semejantes  lian  avanzado  los 
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escritores  á  decir  que  el  dogma  riel  infierno, 
tal  como  lo  enseña  la  iglesia  católica,  era  des- 
conocido antes  del  Evangelio.  Si  hubieran  es- 
tado mas  familiarizados  con  los  libros  sanios, 
habrían  evitado  esta  estraña  aserción,  pues 
habrían  encontrado  este  dogma  en  los  libros  de 
Moisés,  eu  la  mayor  parte  de  los  capítulos  de 
Job,  en  los  Salmos,  en  los  Profetas,  principal- 
mente en  Isaías,  y  en  cien  pasages,  'del  Anti- 
guo Testamento;  habrían  podido  ver  que  obscu- 
recido entre  los  judíos  por  el  materialismo  de 
los  sadueeos,  desfigurado  entre  los  gentiles 
por  las  fábulas  de  la  mitología  y  los  sofismas 
de  los  filósofos,  ese  dogma  había  sido  restable- 
cido por  Jesucristo  en  su  sencillez  primitiva. 
¿Y  por  qué  tantas  palabras  sobre  el  inflémosnos 
dirá  algún  impío,  cuando  ya  nadie  cree  en 
él? — '¡Nadie!. liso  es  mucho  decir;  á  lo  menos 
los  que  nos  interpeláis,  no  creéis  en  él;  pe- 
ro decidnos,  ¿admitís  la  existencia  de  Dios? — 
Si — ¿Y  la  inmortalidad  del  alma? — También; 
hasta  Robespiene  la  admitía.' — ¿No  queréis  que- 
el  crimen  y  la  virtud  sean  cosas  indiferentes? 
— Nó. — ¿Creéis  que  el  uno  necesita  castigos, 
como  la  otra  recompensas?— Ciertamente.- — Y 
después  de  esto;  ¿negareis  el  infierno,  y  deja- 
reis á  los  Nerones  y  á  los  Caligulas  dormir  en 
paz  aliado  de  sus  viclimas,  á  la  prostitución 
al  lado  del  pudor  y  al  crimen  triunfante  al  lado 
de  la  inocencia  oprimida?— No,  necis,  el  justo 
irá  á  gozar  de  la  felicidad,  premio  de  la  virtud. 
— ?¿Y  el  criminal? — Caeráen  la  nada. — Es  decir, 
que  como  el  justo,  llegará  al  término  de  sus  de- 
seos; se  habrá  revolcado  en  el  fango  de  los  vi- 
cios, habrá  hecho  bnrla  del  pudor  y  déla  bue- 
na fé,  habrá  vejado  át  infeliz,  se  habrá  harlado 
de  rapiñas  y  abrevado  de  sangre,  y  por  toda 
justicia,  no  tendrá  recompensa,  por  todo  casti- 
go no  gozará  de  un  bien  que  desconoce,  de  que 
no  hace  caso  alguno  y  cuya  pérdida  no  sentirá! 
Su  alma,  de  otra  naturaleza  que  la  de!  justo, 
uo  será  inmortal,  porque  tema  la  inmortalidad; 
quedará  reducida  á  lanada,  objeto  desús  espe- 
ranzas, que  le  libertará  de  ese  temor  vago  de 
los  suplicios,  de  esas  dudas  horribles  que  no 
ha  podido  vencer!  Si  es  asi,  cedamos  á  nues- 
tras inclinaciones  ,  derribemos,  destruyamos 
los  obstáculos  que' nos  detienen;  seamos  cri- 
minales si  nos  parece  suave  el  camino...— ¿Pe- 
ro la  vergüenza,  el  remordimiento? — ¿La  ver- 
güenza? El  crimen  oscuro  y  la  hipocresía  han 
sabido  evitarla;  la  audacia  ha  podido  arrostrar- 
la,- y  la  riqueza  y  el  poder  convertirla  en  li- 
sonja. ¿El  remordimiento?  Ko  existe  para  quien 
no  teme  el  porvenir;  no  se  le  encuentra  sino 
en  el  umbral  del  vicio;  se  logra  sin  trabajo 
"  ahogarlo  á  medida  que  se  avanza  en  esa  car- 
rera infernal;  cuantos  mas  crímenes  se  amon- 
tonen mas  ligero  es  el  trabajo;  porque  cuando 
el  impío  estragado  llega  al  fondo  del  abismo 
no  tiene  otro  sentimiento  que  un  desprecio  de 
•indiferencia.  Quitad  el  infierno,  y  no  habrá  ya 
castigo  para  el  crimen,  ni  mortalidad  para  el 
alma;  decimos  mas:  sin  infierno  no  se  concibe  la 


existencia  de  Dios, — ¿Pero  este  dogma  no  es 
mas  bien  un  ultraje  á  la  divinidad?  ¿Cómo  se 
puede  suponer  un  Dios  infinitamente  bueno  con 
las  penas  eternas? — Recordamos  haber  leído  eti 
un  libro  donde  se  hablaba  de  la  Bondad  divina, 
que  era  lan  irracional  como  implo  suponer  ea 
Dios  el  pensamiento  de  enlregar  una  sola  cria- 
tura á  una  desgracia  eterna.  Según  eso,  voso- 
tros Bonrdaloue,  Bossuet,  y  Fenelon,  que  ha- 
béis creído  y  enseñado  la  eternidad  de  las  pe- 
ñas,  habéis  estado  destituidos  de  razón.  Padres 
de  la  iglesia,  cuyo  saber  iguala  á  la  virtud, 
cuando  admitíais  las  penas  eternas,  erais  unos 
impíos.  .  El  mismo  dogma  se  encuentra  en  loa 
escritos  délos  apóstoles...  ¡Impíos!  limpios! 
Pero  en  el  Evangelio  el  mismo  Jesucristo  habla 
del  fuego,  de  suplicios  eternos...  Nos  detene- 
mos; la  blasfemia  nos  causa  miedo,  ¿Y  por  qué, 
dignaos  decirnos,  suponéis  laníos  impíos  gra- 
tuitamente? Porque  no  se  había  sabido  resol- 
ver una  dificultad  de  que  se  burlan  lodos  los 
dias.  hasta  los  chicos  de  la  escuel  a.  No  se  ve,  se 
dice,  ningún  razonamiento  sólido  sobre  el  cual 
pueda  descansar  semejante  creencia.  Un  instan- 
te de  reflexión  habría  baslado  para  hacer  cam- 
biar de  parecer,  y  los  que  no  quisieran  tomarse 
este  trabajo,  ahí  tienen  las  brillantes  páginas  de 
Bourdaloue  sobre  la  eternidad  que  no  podrán 
menos  de  convencer  al  mas  obcecado ;  pero 
¿quién  piensa  hoy  á  leer  Bourdaloue?  No  podéis 
suponer  que  un  Dios  bueno  haya'  condenado 
una  sola  criatura  á  una  desgracia  elerua.  ¿Y 
quién  os  diceque  lo  haya  hecho?  Dios  ha  pues- 
to delante  del  hombre  el  bien  y  el  mal  con  la  • 
libertad  de  elegir;  le  ha  hecho  entrever  la  vir- 
tud con  una  esperanza,  y  la  cual  conduce  á 
una  felicidad  sin  fin  y  sin  alteración';  el  vicio 
con  sus  seducciones  que  conduce  á  un  abismo 
sin  fondo.  El  hombre  sé  ha  decidido  libremen- 
te por  el  mal.  Una  vez  empeñado  en  esie  cami- 
no falal,  no  lehon  fallado  ,  sin  embargo,  me- 
dios de  arrepentimiento;  por  un  lado  el  estí- 
malo del  remordimiento,  por  oirás  los  dolores 
agudos,  las  enfermedades,  y  siempre  el  lerrible 
objelo,  el  aviso  saludable  de  volver  alrás  en 
el  camino  de  la- perdición.  Nada  le  ha  conmo- 
vido, hallegado  hasta  el  borde  del  precipicio; 
se  ha  arrojado  él  mismo  en  el  abismo,  ¿y  que- 
réis que  Dios  -sea  responsable  de  este  mal  y 
os  atrevéis  á  atacar  su  bondad?  Pero  ¡que  poca 
proporción  entre  la  pena  y  1u  ofensal  decis;  ¡pa- 
ra la  falla  de  .un  momento  suplicios  olemos! 
Una  felicidad  eterna  para  las  virludes  de  un 
día,  no  os  parece  escesiva,  porque  esla  idea 
os  agrada;  tos  suplicios  os  parecen  desmedidos 
porque  os  asustan;  iqué  manera  de  raciocinar! 
Porque  una  verdad  sea  terrible  ¿hay  razón  para 
desecharla?  ¡La falta  de  un  momento!  Si,  por- 
que la  misma  vida  no  es  mas  que  de  un  mo- 
mento, porque  él  implo,  acometido  en  medio 
de  su  carrera,  no  ha  podido  eolmar  su  medida; 
pero  prolongar  su  carrera:,  ¿cuándo  cesarán 
sus  desórdenes?  Aseguradle  la  inmortalidad  é 
inmortalizareis  también  sus  crímenes.  Y  el 
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.hombre  mismo,  aunque  pasagero,  tiene  para 
el  crimen  una  especie  de  eternidad,  penas  so- 
bre las  cuales  los  siglos  no  ejercen  ningún  po- 
der; hoy  todavía  la  historia  manclia  la  memoria 
de  un  Nerón,  los  desórdenes  de  uaSardanápalo 
y  el  fratricidio  de  Cain,¿y  queréis  que  Dios  los 
olvide?  Cnandohayais  suprimidoel  infierno  ¿qué 
pondréis  en  su  lugar?  ¿La  nada?  Ya  liemos  visto 
que  esla  no  es  una  pena,  y  es  necesario  que  el 
crimen  sea  castigado.  ¿Las  penas  temporales? 
pero  después  de  espirar  las  penas  vendrán  sin 
duda  dias  de  reposo  y  de  felicidad....  ¡Felici- 
dad para  el  impío!....  ¡0  Dios  mío1.  El  infierno, 
con  lodos  sus  horrores,-  con  su  eternidad,  no 
impide  las  caídas  aun  de  aquellos  que  la  admi- 
ten, ¿y  se  querrá  que  un  purgatorio  (preciso 
es  llamarlo  asi}  pudiera  producir  una  impre- 
sión mas  poderosa?  No,  el  infierno  es  poco  á 
bisojos  de  quien  puede  concebir  la  esperanza 
de  salir  de  él,  y  no  comienza. á  parecer'  terri- 
ble sino  cuando  se  mide  la  estension  y  la  du- 
ración de  los  suplicios,  cuando  leo  grabada  so- 
bre la  puerta  esta  inscripción  que  el  Dante  La- 
bia leido  en  ella:  Dejad  toda  esperanza,  vos- 
otros todos  ¡os  que  entráis  aquí.  «La  justa 
determinación  de  las  penas,  dice  el  autor  de 
las  Reflexiones  filosóficas  sobre  el  poema  de  la 
religión,  depende  de  la  relación  que  tienen  con 
el  gran  oLjeto  del  gobierno,  que  es  hacer  ob  - 
servar  las  leyes.  Para  lográroste  objeto  po  es 
necesario  que  haya  una  exacta  proporción  en- 
treoí crimen  y  lapenaj  basta  que  esta  sea  tal, 
cuanto  se  necesita  para  el  bien  público;  es  de- 
cir, que  sea  capaz  atinspirar  un  justo  terror, 
de  proporcionar  en  cnanto  se  pueda  la  obser- 
vancia de  las  leyes,  é  impedir  que  los  hom- 
bres, seducidos  por  sus  pasiones,  no  se  vean 
arrastrados á  infringirlas;  asi,  pues,  no  es  injus- 
to cualquier  castigo  que  sea  proporcionado  á 
este  fin.  Y  sino  pregunto  á  esa  multitud  de 
hombres  crueles,  feroces,  desnaturalizados, 
adúlteros,  incestuosos,  sacrilegos  y  parricidas, 
que  todos  los  dias  inundan  la  tierra  de  críme- 
nes, yoles  pregunto  ¿qué  impresión  baria  en 
ellos  la  amenazado  un  castigo  limitado  y  pa- 
sagero, cuando  en  los  momentos  terribles  de 
pasión  y  de  furor  no  basta  ó  contenerlos  el  te- 
mor de  las  penas  elernas.  y  cuando  suspendi- 
dos sobre  los  abismos  eternos  por  nu  hilo  que 
pnede  romperse  á  cada  instante,  se  ve  á  esos 
hombres  aguzar  tratiquilamenle  el  puñal  para 
degollar  á  la  inocencia?  ¿Que  llegaría  á  ser  el 
género  humano  si  faltara  ese  freno  á  su  per- 
versidad? Una  fatal  experiencia  nos  prueba  que 
la  eternidad  délas  penas  por  terrible  que  sea, 
no  es  bastante  fuerte  para  separarnos  del  cri- 
men. Asi,  pues,  ese  castigo  es  proporcionado  al 
objeto  que  el  legislador  se  lia  propuesto  de 
prevenir  en  cuanto  sea  posible  la  infracción  de 
sus  leyes.  Si  es  proporcionado  á  este  objeto, 
lio  es  injusto.  La  esperiencia  al  probar  su  nece- 
sidad demuestra' también  su  justicia,»  Hasta 
el  paganismo,  al  que  no  se  acusará  de  severi- 
dad, admitía  la  necesidad  de  las  penas  eternas; 


el  tonel  de  las  Danaídes  que  perdía  el  agua'  i 
medida  que  la  recibía;  el  peñasco  de  Sisifo  ca- 
yendo sin  cesar  sobre  si  mismo;  el  hígado  de 
Ticio  renaciendo  siempre,  y  sirviendo  de  ali- 
mento inmortal  a.  un  buitre  insaciable,  no  eran 
mas  que  imágenes  débiles  de  la  eternidad. 

No  queremos  agotar  aquí  las  pruebas  que 
han  recogido  y  desarrollado  los  diferentes 
apologistas  de  la  religión;  preferimos  remitir 
á  sus  obras  á  nuestros  lectores.  ¿Dónde  está 
el  infierno'  y  cuáles  son  las  penas  que  se  su- 
fren en  él?  ¿Dónde  eslá  el  infierno?  Lo  ignora- 
mos; solamente  sabemos  que  existe;  la  igno- 
rancia en  que  estamos  del  lugar  do  nuestra 
suerte  no  disminuye  en  nosolros  su  certidum- 
bre. Que  el  infierne-  esté  en  el  centro  de  la 
¡ierra,  como  se  cree  mas  comunmente  ,  ó  que 
este  en  los  ruegos  del  sol,  como  han  pretendi- 
do ciertos  autores,  poco  nos  importa,  con  tal 
que  lo  evitemos.  Dios  lia.  querido  que -sea  un 
secreto  para  nosotros,  ¿por  qué  nos  hemos  do 
empeñar  en  penetrarlo?  La 'descripción  "del  in- 
fierno es  un  campo  vastísimo  para  la  imagi- 
nación, asi  es  que  no  han  fallado  esplotadores 
de  este  asunto;  pero  nosotros  no  estanfos  obli- 
gados á  ver  en  él  iodo  lo  que  han  visto  unas 
imaginaciones  fogosas  y-  poéticas  esas  ser- 
pientes, esos  mónslrnos,  esos  espectros  y  esas 
figuras  diabólicas  con  que  los  pintores  se  com- 
placen en  recargar  sus  cuadros,  imágenes  que 
han  podido  inspirar  á  las  musas  de  Homero  y 
de  Virgilio  y  dictar  las  hermosas  páginas  del 
Dante  y  de  Fenelon;  pero  que  jamás  serán  ar- 
ticulosdefé.  El  infierno  tiene  bastautes  horrores 
sin  necesidad  de  que  los  aumentemos:  el  sen- 
timiento de  la  felicidad  perdida  y  el  dolor  de 
un  suplicio  sin  fin,  es  lodo  lo  que  nos  enseña 
la  Sagrada  Escritura,  y  lodas  las  pinturas  ima- 
ginarias serán  siempre  inferiores  á  esta  terri- 
ble sencillez. 

INFINITO,  [idea  de  lo)  {filosofía.)  Si  el 
hombre  no  tuviera  otra  facultad  intelectual  que 
la  imaginación,  la  palabra  infinito  despertaría 
en  él  tal  cúmulo  de  nociones  portentosas;  gi- 
gantescas y  desproporcionadas  á  sus  alcances, 
que  toda  la  acción  mental  quedaría  enteramen- 
te paralizada  y  como  oprimida  bajo  un  peso 
tan  superior  á  sus  fuerzas.  Pero  la  Providencia 
lia  querido  dolarnos  de  razón,  y  aunque  esle 
poderoso  agente  tiene  sus  limites,  correspon- 
dientes al  lugar  inferior  que  él  alma  ocupa  en 
la  escala  de  los  seres  espirituales,  á  lo  menos 
esa  razón  puede  determinar  los  limites  dentro 
de  los  cuales  se  encierra  su  ejercicio,  y  coan- 
do una  ¡dea  se  resiste  á  sn  jurisdicción,  anali- 
za sus  elementos  y  llega  á  saber  en  qué  con- 
siste la  resistencia  y  cual  es  la  naturaleza  de 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  que  la  idea 
prohibida  llegue  á  formar  parte  de  sus  rique- 
zas intelectuales,  Al  echar  la  razón  iiumana 
una  mirada  en  torno  del  espectáculo  que  la  ro- 
dea, descubre  por  todas  parles  un  encadena- 
miento continuo  de  destrucción  y  de  repro- 
!  ducciou.  Todos  los  seres  perecen  y  otros  seres 
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I03  reemplazan.  Como  esta  ley  abraza  lodo  lo 
que  sirve  de  objelo  á  laa  sensaciones,  el  en- 
tendimiento la  generaliza  á  todas  Ins  existen- 
lencias,  cuya  duración  escodo  la  de  la  vidactel 
hombre.  Si  los  animales  mueren  ¿por  qué  no 
lian  de  destruirse  las  rocas,  los  montes,  la  tier- 
ra y  los  astros?  ¿Qué  condiciones  existen  en 
estos  objetos  qne  "puedan  preservarlos  de.  la 
ley  común?  La  destrucción  no  es  mas  que  la 
separación  de  las  partes  que  componen  un 
todo.  Donde  quiera  que  hay  partes,  la  razo» 
•  esté  autorizada  á  declarar  (pie  hay  destruc- 
ción. Pero,  por  poco  que  trabaje  cu  su  labora- 
torio interior,  el  entendimiento  descubrirá  que 
todas  las  cosas  existen  en  el  espacio,  y  que  el 
espacio  no  tiene  parles;  que  todas  las  cosas 
existen  en  el  tiempo  y  que  el  tiempo  no  tiene 
parteé:  iie  aqui,  pises,  dos  ideas,  cuyos  tipos 
son  indestructibles,  porque  es  imposible  con- 
cebir cómo  puede  destruirse  lo  que  no  puede 
disolverse;  cómo  puede  dcjttf  de  ser  aquella 
en  que  todas' las  cosas  son,  y  aun-despues 
que  todas  las  cosas  dejen  de  ser:  en  una  pa- 
labra ,  hay  una  verdadera  imposibilidad  en 
concebir  la- no  existencia  del  tiempo  y  "del  es- 
pacio. Pero  ademas,  hay  otra  noción  que  posee 
en  alto  grado  la  misma  propiedad,  y  es  la  ¡dea 
de  catisa..  Lo  que  exista  os  efecto;  la  causa  qne 
lo  ha  producido  no  ha  podido  ser  electo  tam- 
bién, porque  en  (al  caso  ,  seria  efecto  de  otra 
causa,  y  de  causa  en  causa  llegaríamos  á  una 
Causa  primordial  ,  antes  "deja  cual  nada  pudo 
existir.  Esta  causa  se  llama  Dios.  Pero  si  Djos 
es  causa  de  todo,  no  pudo  haber  un  tiempo  en 
qne- empezó,  á  ser,  porque  todo  principio  de 
ser  necesita  algo  anterior  á  ese  principio  ,  y  ¡ 
nada  puede  haber  anterior  á  loque  os  anterior 
á  todo.  Lo  infinito  es,  pues,  la  condición  im- 
prescindible del  ser  de  Dios,  y  por  consiguien  ■ 
te,  ti'cs  son  las  aplicaciones  que  forzosamente 
damos  ¿  la  idea  de  lo  infinito,  á  saber;  la  causa 
primera,  el  espacio  y  el  tiempo.  Estos  tres  in- 
finitos no  se  escluyen  .entre  si:  al  contrario, 
se  penetrad;  porque  el  espació  está  en  todo  el 
tiempo,  el  tiempo  está  en  todo  el  espacio,  y 
¡a  causa  está  en  todo  espacio  y  en  lodo ••! lem- 
po. Exislir  en  todo  tiempo  envuelve  lá  idea  de 
la  irnpasibiltdacT  de  no  existir:  es  decir,  la  de 
exislir  necesariamente.  La  infinidad  compren- 
de la  necesidad  y  vice  versa.  El  espacio,'  el 
tiempo  y  el  espacio -sun  necesarios:  los  cuer- 
pos y  los  espíritus  humanos  son  contingentes, 
ti  Id  que.es  lo  mismo,  es  .posible  que  un  exis 
tan,  ile  modo  que  la  idea  de  la  confulgencia 
rio  so  entiende  ,  sino  por  su  oposición  á  la 
idea  de  la  necesidad.  Los  sentidos  nos  dan' á 
conocer  la  ostensión  como  ealension,  poro  no 
como -contingente.  La  conciencia  nos  da  á 
conocer  el  alma. como  alma,  pero  no  como 
existencia  necesaria.  Luego  la  idea  de  la  com. 
tingencla  es  lina  idea  que  debemos. á  una  fa- 
cilitad distinta  de  los  sen l idos  y  de  la  concien- 
cia. ;ía  sucede  lo  mismo  con  !a  idea  de  fo.  fi- 
nito. Los  sentidos  pueden  darnos  á  conocer  qué 


los  objetos  sensibles  son  flnilos,  porque  basfa 
que  los  ojos  y  tas  manos  nos  revelen  el  nú- 
mero de  los  cuerpos  ,  y  sus  diferencias  ó  se- 
mejanzas reciprocas,  para  qne  percibamos  sus 
[imites.  Del  mismo  modo,  sabemos  por  la  me- 
moria que  nueslrus  pensamientos,  se  si  aceden 
enlre  sí,  y  que  por  consiguiente  ,  son  limita- 
dos. Pero  cuando  salimos  de  la  región  do  las 
nociones  relativas ;  cuando  comparamos  los 
limiles  de  los  cuerpos  y  de  los  pensamlonkis 
con  el  espacio  ,  con  el  tiempo  ó  con  la  causa 
primaria,  traspasamos , el  circulo  de  los  sen- 
tidos esteriores  y  de  la  memoria  ,  y  ..allí ,  las 
ideas  que  adquirimSs,.  peitcneceu  á  o  Ira  orden 
y  lienen  o(ro  origen. 

El  espacio,' el  tiempo  y  la  causa,  se  nos 
presentan  desde  luego  como  inJrftnidas,  eslu 
es,  no  comprendemos  que  puedan  acabar  donde 
acaban  los  cuerpos  y  los  pensamientos.  Des- 
pués, cuando  nos  proponemos  la  eueslion  de 
si  el  espacio,  el  tiempo  y  la  causa  lienen  real- 
mente limiles,  descubrimos  que  no  solamente 
no  los  tienen,  sino  que  rio  pueden  tenerlos  ,  y 
deesle  modo,  lo  indefinido  .se  convierte  en  Infi- 
nito. Lo  primero  era  una  idea  vaga  y  relativa: 
lo  segundo  es  una  idea  clara  y  absoluta. 

El  espacio,  el  tiempo  y  la  causa  componen 
.loda.la  idea  de  lo  infinito:  no  hay  nada  infinitó 
que  no  entre  en  alguna  de  aquellas  tres  ideas, 
y  amida  infinidad  de  la  causa  no  se  mide  sino 
por  la  del  fiemno  y  la  del  espacio.  Un  poder 
infinito  seria  el  que  . bastase  á  llenar. con  sus 
efectos  lodo  el  espacio  y  lodo  el  Tiempo.  Una 
sabiduría  y  una  bondad  iu finitas  serian  las 
que  se  eslendiesen  á  un  número  infinito  de 
criaturas  ,  y  un  número  infinito  de  criaturas 
no  puede  ser. otro  que  el  que  llene  todo  el 
espacio  y  lodo  e!  tiempo. 

Según  la  justa  observación  de  Locko,  no 
podemos  adquirir  la  idea.de  una  blancura  in- 
finita, y  en  efecto,  la  intensidad  de  la  blancu- 
ra no  puede  ser  correlativa  del  espacio  ni.  del 
liempo.  Lcibnilz  combale  esta  opinión,  «Si  uo 
leñemos,  dice,  la  idea  de  una  blancura  infini- 
ta, no  es  porque  esta  cualidad  no  llene  partes 
separadas  las  unas  de  lasotras.sino  porque  los 
scnlidns  nos  la  representan  de  un  modo  con- 
fuso. Con  respecto  á  las  cualidades  conocidas 
distintamente,  podemos  llevarlas  hasla  lo  iníi- 
nifn,  no  solo  donde  hay  eslnnsión,  ó  lo  qne  en 
la- escuela  se  llama  parles  unotra  parta,  como 
el  tiempo  yel  lugar,  sino  donde  hay  intensidad 
de  grados,  como  sucede  cu  ta  rapidez.»  lis 
eslraño  que  un  hombre  tan  eminente  haya  acu- 
mulado laníos  errores  en  lan  pocas  lineas.  Que 
¡a  blancura  infinita. puede  ser  una  idea,  se  en- 
tiende si  se  une  con  la  idea  del  espacio, 
porque  éste  pudría  ser  blanco  como  es, tras- 
parente: pero  que  esta  idea  dependa  de  la  in- 
tensidad, es  absurdo,  porqué  la  intensidad  de 
una  cualidad  sensible  no  puede  sernos  cono- 
cida sino  pur  los  sentidos,  y  todo  lo  que  eslos 
nos  dan  á  conocer  es  limitado,  relativo  y  con- 
tingente. En  cuaulo  á  la  confusión  corí  que  se 
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nos  presentan  la  ideas  sensibles,  Descaries  fué 
e]  pHráerd  que  vertió  esta  opinión,  ascguran- 
Jn  (pie  solo  eran  claras  las  de  la  ostensión  y 
la  figura.  Su  error  consistía  en  querer  derivar 
las  ideas  del  color  y  del  sonido,  de  la  situación 
y  movimiento  de  las  partes  en  el  cuerpo,  y  en 
efecto,  no  es  fácil  averiguar  cómo  se  sitúan  y 
se  mueven  las  partes  de  un  cuerpo  para  produ- 
cir el  sonido  y  la  luz.  Pero  cuando  dejamos 
aparte  toda  hipótesis  sobre  la  relación  cu  li  e 
estas  cualidades  y  la  situación  y  movimiento 
de  fas  parles,  y  cuando  nos  atenemos  única- 
mente á  la  verdad  del  hecho,  esto  es,  ;i  la  im 
presión  recibida  por  los  órganos,  las  ideas  de 
color  y  de  sonido  son  tan  claras  como  las  de 
la  Agora  y  la  dimensión.  Si  no  podemos,  pues, 
admitii  la  idea  de  la  blancura  iníiuita  ,  no  es 
porque  sea  una  idea  confusa,  sino  porque  no 
es  conmensurable  con  el  espacio  y  el  tiempo. 
Para  probar  la  posibilidad  de  la  idea  de  lo  infi- 
nito aplicada  ¡i  la  intensidad,  Lelbnilz  echa 
mano  de  la  rapidez:  pero  Is  rapidez  no  puede 
aumentarse  sino  por  la  disminución  del  tiempo 
ó  el  aumento  del  espacio:  por  consiguiente,  el 
fundamento  de  la  rapidez  infinita,  no  es  mas 
que  otra  mreva  aplicación  del  espacio  y  del 
tiempo,  Venimos,  pues,  á  parar,  como  siempre, 
en  el  mismo  principio  ;  esto  es  ,  que  no  hay 
nada  inflniio  sino  lo  que  puede  prolongarse 
en  el  sentido  de  la  estensiou  ó  en  el  de  la 
duración. 

Aristóteles  censura  al  filósofo  Aleliso  por 
híiber  dicho  que  lo  infinito  es  un  todo.  Nosotros 
no  vemos  inconveniente  en  asegurar  que  lo 
infinito  es  lodo  el  espacto  y  todo  el  tiempo, 
porque  la  palabra  lodo  no  envuelve  en  si  for- 
zosamente la  ¡dea  de  limite. 

'Mucho  se  lia  disputado  sobre  ta  esencia 
negativa  de  la  idea  de  lo  infinilo.  Garnier 
opina  que  si  esfa  idea  es  negativa  ,  porque  es- 
presa lo  que' no  liene  limites,  también  es  ne- 
gativa la  idea  de  lo  finito  ,  porque  .espresa  lo 
que  no  liene  duración  infinita.  Si  esta  esplica- 
cion  tuviera  algún  fundamento,  todas  las  ideas 
que  el  hombre  puede  adquirir  serian  negativas; 
lo  hermoso  seria  lo  que  no  tiene  fealdad  ;  lo 
justo,  lo  que  no  tiene  injusticia,  y  asi  de  todas 
las  olías.  Garnier  confunde  la  locución  con  la 
concepción.  La  idea  de  lo  finito  nos  circuuda 
por  todas  partes,  nuestros  sentidos  la  descu- 
bren en  todos  los  hechos,  en  todos  los  fenó- 
menos, en  todos  los  objetos  que  la  natura- 
leza les  presenta.  Puede  decirse  que  está  in- 
separablemente ligada  con  todas  nneslras 
adquisiciones  mentales.  Pío  sucede  lo  mismo 
con  la  idea  de  lo  infinilo:  para  aproximarnos 
•i  ella,  ya  que  es  imposible  alcanzarla  en  toda 
su  plenitud,  es  preciso  hacer  un  gran  esfuerzo; 
es  preciso,  en  cierto  modo,  violentar  el  curso 
natural  y  habitual  de  nuestras  operaciones.  ¡En 
qué  consisten  este  esfuerzo  y  osla  violencia? 
en  negar  lo  que  vemos;  en  desmentir  el  tcsli- 
monio  de  nuestros  sentidos;  en  aniquilar  una 
condición  que  hemos  visto  inseparablemente 


unida  á  todas  (as  existencias.  La  idea  de  cien 
rail  siglos,  es  positiva;  ,1o  es  ta  de  todos  los  si- 
glos cuya  cantidad  puede  espresarse  por  núme- 
ros. Pero  cuando  eslos  números  se  agotan, 
;.de  que  artificio  .liaremos  uso?  Déla  carencia, 
de  la  falla,  de  la  no  existencia  de  limites. 

Garnier  dice  con  mas  elegancia  que  lógica: 
«el  objeto  positivo  de  la  ¡dea  de  lo  finito  es 
una  duración  y  uua  estension  que  acaban,  que 
se  detienen  en  cierto  panto,  mas  allá  del  cual, 
no  existen:  el  objetó  positivo  de  la  idea  de  lo 
infinito  es  una  duración  y  tina  estension  que 
exiiten  en  todas  partes  y  en  todo  tiempo  (par- 
loiU  d  toujours,) Luego  el  objeto  positivo  de  la 
idea  de  lo  infinilo  es  mas  considerable  y  mas 
posilivoque  el  de  la  ¡dea  de  lo  finito,  puestoque 
niega  el  limite  y  niega  la  negación.»  ¿Qué  mas 
refutación  puede  darse  á  esta  opinión  que  las 
úllimas  palabras  que  su  mismo  autor  emplea? 
Lo  que  niega  limites  es  negación,  y  negar  una 
negación  es  lambien  negar.  Ademas,  ¿qué 
significa  partoull  Significa  en  todar.  purlM, 
es  decir,  en  todas  las  partes  del  único  todo 
que  conocemos.  ¿Qué  significa  toujours?  Sig- 
nifica todas  las  partes  de  todo  el  tiempo  que 
conocemos,  esto  es,  lodos  tos  días.  Asi,  pues, 
si  esta  opinión  fuese  verdadera  ,  resultaría 
que  lo  infinito  seria  igual  al  universo  y  a  la 
duración  que  medimos  por  las  fracciones  lla- 
madas días. 

Tampoco  nos  parece  sostenible  la  opinión 
de  Garnier  sobre  lo  perfecto  y  lo  infinilo.  Sé- 
gnu  éi ,  estas  dos  ideas  no  se  ligan  sino  en 
Dios:  pero  nó  en  él  espacio  y  el  tiempo.  No 
hay  duda,  que  si  por  perfección  entendemos 
la  suma  perfección  de  lo  bueno  en  todo  sentido, 
esla  propiedad  solo  se  hallaen  la  causa  prime- 
ra y  necesaria.  Pero  si  la  perfección  es  el  ma- 
yor grado  de  bondad  poiiblc  de  una  cualidad 
dada,  el  tiempo  es  perfecto  porque  consiste  en 
la  duración,  y  la  perfección  de  ta  duraciones  la 
¡nflnidiid.  La  perfección  del  espacio  es  ta  os- 
lension  infinita  ,  y  estas  dos  perfecciones  se 
bailan  en  las  dos  ideas  respectivas.  Asi,  pues, 
el  tiempo  y  el  espacia  son  perfectos  en  sil  gé- 
nero, y  serian  imperfectos  si  hubiese  algo  mas 
durable  que  el  primero,  y  algo  mas  eslertso 
que  ni  segundo. 

fNFLAMAClCfíí.  [Medicina.)  Esle  nombre  da 
i  entender  unaenfermedad  de  nuestros  órganos 
caracterizada  por  fenómenos  bastante  análogos 
á  los  producidos  por  la  combustión.  Donde. ma3 
manifiesto  se  presenta  el  conjunto  de  síntomas 
que  la  caracterizan  es  en  la  piel,  donde  pode- 
mos apreciar  el  mayor  rubor,  el  aumento  de 
calor  y  aun  la  tumefacción  que  no  nos  es  dable 
reconocer  en  cierlos  órganos  ,  aun  cuando  en 
ellos  asimismo  exista. 

La  inüamación  es  siempre  local,  aunque  en 
su  entrada  y  durante  su  curso  pueda  ir  acom- 
pañada de  síntomas  generales.  Según  la  es- 
cuela fisiológica,  la  fiebre  era  un  signo  cons- 
tante de  inflamación,  fuese  ú  no  conocido  el 
tilio  del  daño:  y  no  obstante,  es  indudable  que 
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si  la  fiebre  acompaña  á  menudo  á  la  inflama- 
ción, puede  también  presentarse  aquella  sin 
(píe  nada  nos  permita  suponer  uu  punto  in- 
flamado en  el  organismo.  Asi,  por  ejemplo, 
en  la  fiebre  intermitente,  y  en  ocasiones  en  la 
continua,  el  aparato  febril  se  despliega  aislada- 
mente y  sin  que  sea  posible  descubrir  ningu- 
na inflamación  á  que  deba  su  origen.  ¿Dónde 
si  no,  hallar  la  inflamación  en  las  calenturas 
efímeras  de  los  niños?  Y  si  en  las  fiebres  erup-' 
tivas  los  fenómenos  que  ofrece  la  piel  pudie- 
ran considerarse  como  un  estado  inflamatorio 
de  los  tegumentos,  ¿no  deheriamos  reconocer 
que  en  oposición  á  lo  que  se  observa  en  las  in- 
flamaciones francas,  en  la  neumonía,  por 
ejemplo,  ó  en  el  flemón,  la  fiebre  las  mas  de 
las  veces  no  guarda  relación  con  la  intensidad 
de  la  erupción?  Lo  propio  podríamos  decir  de 
la  fiebre  tifoidea,  y  aun  mas;  pues  acontece, 
aunque  rara  vez,  que  la  fiebre  tifoidea  se  pre- 
senta y  corre  todos  sus  periodos  sin  que  se 
desarrolle  la  erupción  tegumentaria,  ni  la  in- 
teslinal.  En  cuanto  á  la  fiebre  en  si,  su  etiolo 
gianoes  conocida,  pero  nádanos  autoriza  pa 
ra  considerarla  como  una  inflamación,  puesto 
que  e3te  estado  tiene  por  carácter  distintivo  un 
cambio  muy  diverso  y  huellas  inas  ó  menos 
duraderas. 

Los  -autores  antiguos  denomiuaron  fiebre 
inflamatoria,  ó  synocítus  imputris  i  una  afec- 
ción que  Pinel  designó  luego  con  el  nombre 
de  fiebre  angiaténica,  porque  creyó  recono- 
cer cierto  orgasmo,  ó  si  se  quiere,  una  irrita- 
ción, una  inflamación,  del  sistema  vascular 
Esta  fiebre  no  es  en  la  actualidad. si  no  la  fie- 
bre lifoiilea,  considerada  bajo  una  de  sus  for- 
mas ó  en  uno  de  sus  periodos. 

.Dos  son  los  órdenes  de  fenómenos  que  de- 
terminan la  inflamación:  unos  locales,  otros 
generales. 

Los  locales  son:  1."  La  rubicundez,  mas  ó 
menos'intensa,  según  los  puntos,  el  sitio,  y 
sobre  todo  según  la  naturaleza'  de  la  causa 
primera  que  la  determina;  asi  la  rubicundez 
es  viva  y  bien  marcada  en  la  inflamación;  fran- 
ca, oscura  y  violada,  cuando  se  ve  modifica- 
do por  los  vicios  escrofulosos  ó  sifilíticos,  etc. 

2.°    ]íl  coíor,  que  siempre  percibe  el  en 
ferino,  y  en  muchas  ocasiones  la  mano  de! 
médico,  si  el-  sitio  del  mal  está  inmediato  á  la 
piel,  y  mas  si  la' inflamaciones  aguda,  liste 
calor  puede  tener  diferentes  caracteres: -sim 
plemente  ardiente,  urente,  pungitivo,  mordi 
caiüe,  superficial,  profundo,  penetrante,  etc 
Este  calor  inflamatorio  no  supone  una  tempe 
ralurá  superior  á  la  de  la  sangre  en  su  estado 
normal,  sino  tan  solo  una  temperatura  mayor 
que  la  media  normal  del  punto  inflamado,  de 
biéñdoséá  la. falta  de  inteligencia  acerca  de 
esta  particularidad  el  que  bayan  negado  alga 
nos  que  el  aumento  de  calor  sea  un  fenóme- 
no producido  por  la'inilamacion.  .Los  esperi 
menlos  de  Hunter  acerca  del  calor  inflámalo 
rio  han  dado  resultados  varios,  pero  no  se  ne 


cesita  termómetro  para  conocer  que  la  piel  in- 
flamada de  la  erisipela,  por  ejemplo,  es  mas 
caliente  en  el,  punto  afecto  que  en  I03  que  le 
rodean. 

3.  "  El  dolor,  que  se  manifiesta  con  los  pri- 
meros indicios  de  la  inflamación  tiene  sus  di- 
versas gradaciones  y  formas  según  el  órgano 
y  los  tejidos  invadidos:  ya  puede  ser  un  sim- 
ple prurito,  ya  una  sensación  pungitiva,  que- 
mante, obtusa,  disteusiva,  compresiva-,  pulsa- 
tiva, perforativa,  continua,  remitente,  esterna, 
interna,  etc.  La  intensidad  del  dolor  no  siem- 
pre es  proporcionada  á  ta  gravedad  del  mal:  en 
un  flemón,  por  ejemplo,  es  insoportable;  en  la 
pulmonía  sencilla  apenas  lo  sienten  los  en- 
fermos. 

4.  "  La  tumefacción,  mas  ó  menos  manifies- 
ta según  el  órgano  inflamado,  es  muy  nolable 
en  los  tejidos  glandulares,  como  los  testículos, 
las  mamas,  el  hígado  y  los  ganglios  linfáticos. 
La  tumefacción  puede  ser  estensa  ó  circuns- 
crita; blanda  ó  dura;  superficial  ó  profunda;  y 
presentar  varias  configuraciones  según  sea  la 
parte  inflamada. 

5.  "  La  alteración  de  función,  ya  por  lo  que 
loca  á  las  secreciones,  que  pueden  ser  alimen- 
tadas, disminuidas  ó  perturbadas,  ya  relativa- 
mente al  paso  de  las  mismas  impediéndolo, 
retardándolo,  desviándolo,  ele,  es  uu  efecto 
constante  de  la  inflamación;  es  la  modifica- 
ción que  imprime  en  las  secreciones,  disminu- 
yéndolas ó  suspendiéndolas  al  principio,  au- 
mentándolas notablemente  y  -  modificando  á 
menudo  sus  caracléres  fisiológicos  después, 
hasta" tal' punió  que  solo,  ofrezcan  ligeros  pun- 
tos-de  semejanza  con  los  productos  normales 
del  organismo.  Tales,  entre  otros,  la  linfa  coa- 
gulable que  exsudan  las  superficies  inflamadas 
al  principio  del  mal,  y  el  pus  que  se  presenta 
en  un  periodo  mas  adelantado  de  la  infla- 
mación. - 

e,"  La  alteración  de  tejido,  resultado  de  la 
mayor  actividad  de'  la  absorción  .y  del  desór- 
den  ocasionado  en  la  circulación  por  los  pun- 
tos afectos.  La  observación  microscópica  ha 
puesto  en  evidencia  que  en  el  estado  inflama- 
torio la  sangre  esperimenlaba,  según  los  pe- 
ríodos de  la  inflamación,  y  bajo  la  influencia 
de  agentes  esteriores  de  naturaleza  diferenle, 
ya  un  aumento  de-ímpulsion  y  de  celeridad,  ya 
un  estancamiento  mas  ó  menos  complelo  en 
los  capilares.  También  se  ha  comprobado  la  al- 
teración de  este  líquido  y  la  Tormacion  de  nue- 
vos.vasos  en  los  tejidos  inflamados. 

'  Los  fenómenos  generales  se  desarrollan 
siempre  que  la  inflamación  es  bastante  Impor- 
tante para  reaccionar  sobre  lodo  el  organismo. 
Cuando  esto  tiene  lugar  se  presentan:  l'.Ma 
fiebre:  2.°  una  modificación  nolable  en  las 
fuerzas,  que  según  la  naturaleza,  importancia 
y  sitio  del  mal  es  depresión,  postración se- 
■dacion  ó  sobreescitacion:  3."  Ja  alteración  de 
la  sangre.  Solo  cuando  el  estado  inflamatorio 
se  ha  confirmado,  rara  vez  en  su  principio,  la 
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sangre  eslraida  de  las  venas  se  presenta  cu- 
bierta _de  una  costra  blanco,  amarillenta,  mas  ó 
menos  espesa,  cuya  densidad  aumenta  á  medi- 
to ([iie  se  forma  el  coágulo:  se  conoce  con  el 
nunibre  de  cosíra  inflamatoria. 

Aunque  á  veces  preceden  á  la  inflamación 
síntomas  pródromos,  es  lo  mas  común  que  en- 
tre de  repeule  sin  ellos,  mayormente  cuando 
es  aguda.  Lo  mas  frecuente  en  su  entrada  es 
una  gran  sensación  de  frío ,  aunque  de  corla 
duración. 

La  inflamación  puede  ser  ó  ayuda  ó  crónica. 
La  aguda  corre  sus  periodos  con  presteza,  ya 
sea  por  la  intensidad  de  la  causa  determinante 
6  por  la  diátesis  flogistica  constitucional.  La 
clónica  procede  con  lentitud  por  la  poca  vive 
2.a  de  los  síntomas. 

Su  forma  puede  ser  erisipelatosa  y  fiemo 
nesa,  considerándose  mista  la  que  participa  del 
caiácler  de  las  dos. 

Los  órganos  que  puede  alacarson  distintos, 
como  el  culis,  las  membranas  mucosas,  serosas 
y  mistas;  el  (ejido  celular,  el  parénquima  de 
las  visceras,  las  glándulas,  los  nervios,  los  va- 
sos sanguíneos,  los  linfáticos,  ofreciendo  cada 
Ir  julo  diversos  síntomas  según  su  textura,  pro- 
piedades vitales  y  funciones  propias  de  cada 
ót'gano. 

Puede  la  inflamación  ser  verdadera  ó.  falsa. 
La  verdadera,  aguda  ó  crónica,  liene  todos  los 
taraeléresde  tal,  con  un  efectivo  aumento  de 
I  ro'piedades  vitales  en  la  parle  inflamada.  La 
falsa  solo  liene  de  inflamación  la  .apariencia, 
por  presentarse  alguno  ó  algunos  síntomas  pa- 
íecidos  á  ella:  muchas  son  las  que  figuran  en 
esta  especie,  pues  deben  considerarse  tales,  la 
gástrica,  la  ronmalálgica,  la  linfática,  la  ner 
viosa,  la  escrofulosa,  la  artrítica,  la  escorbúti- 
ca, la  carcinoma  losa,  la  venérea,  etc.  También 
puede  considerarse  mista  aquella  inflamación 
falsa  sobre  la  que  se  implanta  otra  verdadera 

Los  tejidos  muy  dolados  de  sensibilidad  y 
mas  provistos  de  vasos  sanguíneos  son  mas 
propensos  á  la  inflamación  aguda:  los  de  con- 
diciones opuestas  á  estas  dos  á  la  crónica. 

Divfdese'lambien  la  inflamación  en  fija  y 
ambulante:  en  idiopálica,  simpática  y  sinto- 
mática. 

Canses  predisponentes  de  la  inflamación  lo 
son  todas  aquellas  que,  obrando  directamente 
sobre  el  organismo,  pueden  modificar  el  estado 
de  una  de  sus  partes.  Entre  ellas  figura  la  he- 
rencia; pues  kay  familias  enleras  propensas  á 
la  pleuresía,  ala  angina,  etc.  El  clima  influye  á 
veces  para  la  producción  de  alguna  inflama 
clon  determinada;  asi  es  que  en  Egipto  es  muy 
común  la  oftalmía;  en  la  India  la  hepatitis;  en 
Madrid  el  garrofillo,  etc.  La  constitución  ánua 
facilita  también  á  veces  la  formación  de  algu- 
na;' por  esto  se  ven  frecuentemente  epidemias 
de  pleuresías,  erisipelas,  anginas,  ele.  En  fln, 
predispone  también  la  edad  por  la  influencia 
que  ejerce  sobre  algunos  órganos,  ya  activan 
do  sus  funciones,  ya  diQcullando  la  circulación 


Cansas  determinantes  lo  son  todos  los  es- 
tímulos físicos,  químicos  ó  mentales. 

La  causa  próxima  de  la  inflamación  consis- 
te en  una  escesiva  fuerza  y  actividad  mayor  de 
a  que  se  requiere  paralas  funciones  normales 
de- la  parte  inflamada;  ó  sea,  como  quieren  al- 
gujios,  en  un  anmento  de  las  propiedades  vita- 
les que  se  manifiesta  particularmente  en  el  sis- 
tema capilar  sanguíneo. 

'  Se  denomina  espontánea  la  inflamación  cu- 
ya cansa  próxima  ó  remota  se  ignora:  simpáti- 
ca taque  se  declara  en  un  punió  mas  ó  menos 
lejano  del  en  que  obró  la  cansa  manifiesta,  co- 
mo en  las  inflamaciones  del  pulmón  y  de  las  se- 
rosas, que  sobrevienen  á  consecuencia  de  las 
impresiones  atmosféricas  sobre  la  piel,  ycons- 
titucional  ó  dialésica,  cuando  es  consecuencia 
de  algún  vicio,  ta!  como  las  escrófulas,  la  sí- 
filis, éte. 

Las  terminaciones  de  la  inflación  son:  la 
resolución,  la  metástasis  ó  resolución  imper- 
fecta, la  supuración,  la  induración,  la  adhesión 
ó  conglutinación  de  la"  parle  inflamada  con 
otra  inmediata,  la  formación  de  pseudomein- 
branas;  el  derrame  de  un  humor  seroso,  linfá- 
tico, purulento  ó  puriémulo,  y  la  hidropesía 
consecutiva,  la  hemorragia,  la  ulceración,  la 
formación  de  un  quiste  ó  de  una  sustancia  sar- 
comatosa  ó  adiposa,  etc.,  la  .gangrena  y  el  es- 
facelo. 

El  dignóslico  de  las  inflamaciones  no  siem- 
pre es  tan  fácil  como  ú  primera  vista  aparece 
después  de  lo  que  acabamos  de  indicar.  No 
presentándose  á  nuestra  inmediata  inspección 
en  las  inflamaciones  internas,  ni  la  tumefac- 
ción ni  la  rubicundez,- solo  nos  quedan  para 
conocer  el  dañó,  el  dolor,  el  calor  preternatu- 
ral, la  turbación  de  las  funciones  de  ta  parle 
inflamada  y  los  síntomas  generales  idénticos  ó 
parecidos  á  los  de  la  calentura  inflamatoria. 

Pero  á  veces  el  dolor  es  muy  óbtuso,  el  ca- 
lor casi  imperceptible  y  los  síntomas  genera- 
les tan.  remisos,  mayormente  en  algunas  infla- 
maciones lentas,  que  es. preciso  sacar  su  cono- 
cimiento de  la  diátesis  del  enfermo,  de  las  can- 
sas qne  han  precedido,  de"  la  constelación  mor- 
bosa reinante  y  demás  circunstancias  favora- 
bles ¿  esta  afección. 

Pur-.Ia  intensidad  de  los  síntomas  se  distin- 
gue ta-  inflamación  aguda  de  la  crónica,  siendo 
mayor  en  aquella  que  en. esta. 

Las  inflamaciones  verdaderas  pueden  ser 
erisipelatosas  ó  flemouosas, -pero  las, falsas 
siempre  se  parecen  á  las  erisipelatosas.-  . 

La. inflamación  de  las  membranas  mucosas 
suele  ir  acompnñada  de  dolor  sordo  y  gravati- 
vo y  calor  bastante  subido.  Es  ^susceptible  á¿ 
todas  las  terminaciones:  puede  ser  aguda  ó 
crónica  indiferentemente,  como  también  erisi  - 
pelatosa ó  flemonosa. 

Cuando  la  de  las  membranas  serosas  es  agu- 
da,' produce  un  calor  muy  vivo  y  dolor  agudo 
y  punzante.  Su  terminación  "mas  comunes  pin 
trasudación  ó  derrame,  por  adhesión  ó  por 
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gangrena.  Por  lo  regular  es  de  carácter  erisipe- 
latoso, razón  por  la  cnat  es  propensa  á  estén- 
derse  y  mudar  de  sitio. 

La  del  tejido  celular  va  acompañada  de  ca- 
lor y  dolor  mediocres.  Como  en  general  su  ca- 
rácter se  inclina  al  fletnonoso,  la  supuración  es 
la  mas  frecuente  de  sus  terminaciones,  aunque 
también  puede  ofrecer  todas  tas  demás.  Asi- 
mismo puede  ser  aguda  ó  crónica. 

La  de  la  suslaueta  parenquimatosa  de  los 
órganos  es  mas  ó  menos  dolorosa conforme  sea 
su  sensibilidad,  perocomoen  general  su  tejido 
es  blando  y  poco  sensible,  la  inflamación  mas 
común  es  la  crónica. ' 

La  do  las  glándulas  puede  ser  aguda  ó  cró- 
nica indistintamente;  la  terminación  por  indu- 
ración es  bastante  frccuenle;  caso  de  supurar, 
el  pus  no  suele  tener  las  mejores  cualidades. 

La  de  los  vasos  sanguíneos  simpatiza  mu- 
cho con  todas  las  membranas  mucosas  y  su  do- 
lor es  agudo  y  pulsativo.  Sus  terminaciones 
mas  frecuentes,  son;  la  induración  ú.  osifica- 
ción, la  ulceración  y  la  hemorragia'. 

Los  tejidos  que  at  inflamarse  dan  -nn  dolor 
muy  fuerte,  son:  el  fibroso,  el  muscular,  el  de 
la  red  sinovial  y  los  neurilemas.  Son  suscep- 
tibles de  todas  las  terminaciones;  mas  ta  infla- 
mación det  tejido  fifjro-lendinoso  capsular, 
tiene  con  frecuencia  una  terminación  que  le 
es  casi  propia,  á  saber;  la  eouereciou  calcu- 
losa. 

Para  distinguir  la  inflamación  verdadera 
de  la  falsa,  no  siempre  son  suficientes  "la in- 
tensidad y  naturaleza  del  calor  y  del  dolor,  ni 
la  calentura  inflamatoria,  que  no  presenta  la 
segunda,  sino  que  en  algunos  casos  es  preciso 
apelar  á  las  cansas,  á  la  complexión  del  suge- 
to  y  demás  circunstancias  que  puedan  ilus- 
trarnos. 

El  pronóstico  de  las  inflamaciones  es  tan 
vario  como  el  de  las  circunstancias  accesorias 
que  pueden  acompañarlas.  En  las  intíamaeio- 
tcs  internas  todas  las  terminaciones  son  temi- 
bles, menos  la  resolución  perfecta. 

Rarísima  vez  puede  convenir  la  supuración 
para  desvanecer  la  inflamación  crónica  de  al- 
gún órgano. 

Siempre  que  la  inflamación  cambiado  esta- 
do, pasando  de'cróuica  a  aguda ' ó  viceversa, 
es  muy  mala  señal. 

■  Por  regla  general  la  gravedad  d'e  una  infla- 
mación se  regula  por  la  delicadeza,  complica- 
ción ¿importancia  del  órgano  inflamado,  por 
la  naturaleza  del  enfermo,  por  la. intensidad  Jo 
la  causa  y  por  las  circunstancias  particula- 
res que  puedan  ocurrir  y  que  se  opongan  á  la 
curación. 

Las  inflamaciones  Tuertes  y  las  mal  cuida- 
das, dejan  varias  enfermedades,  como  son: 
vicios  orgánicos,  fístulas,  fliijos'pasivos,-m.uco- 
sos,  serosos,  sanguíneos, -etü.,  úlceras  cróni- 
cas,-fiebre  lenta, -etc.     -        .  , 

Para  atender  á-lu  curaGfonde  esta  enferme- 
dad, lo  primero  que  debe,  hacerse  es  remover, 


destruir,  embotar  ó  neutralizar  las  cansas  sub  - 
sistentes  de  ella. 

La  inflamación  verdadera  reclama  ademas 
el  uso  de  medios  generales  y  directos,  antiflo- 
gísticos como  las  sangrías,  los  atemporaules,  la 
"dieta  rigurosa  y  los  baños,  que  son  muy  opui  •,- 
limos. si  se  dan  graduados  á  la  Intensidad  del 
mal.  Como  medios  locales  se  emplean  las  san- 
guijuelas, las  ventosas  escarificadas,  los  fo- 
mentos, las  cataplasmas  emolientes,  ele. 

Este  tratamiento  da  buenos  resultados  en  la 
gran  mayoría  de  casos,  y  se  debe  su  enalteci- 
miento al  doctor  Broussais.  Ya  mucho  antes 
Sydenham  y  los  grandes  prácticos  de  la  anti- 
güedad lohabian  puesto  en  uso  contra  el  estado 
inflamatorio.  Distinguir  este  estado  de  aquellos 
que  pueden  tener  con  él  alguna  analogía; 
reconocer  las  señales  del  estado  bilioso,  catar- 
ral,  etc,  unidos  á  algunos  síntomas  inllamatu- 
rios,  ymodificaren  consecuencia  el  tratamien- 
to, es  lo  qtií;  la  práctica  enseña  al  médico,  y 
donde  se  necesita  el  ojo  sagaz  de!  observador. 

Entre  los  medios  que  se  cuentan  cou¡o 
auxiliares  y  succedáneos  del  tratamiento  anti- 
flogístico directo,  se  cuenta  el  revulsión,  para 
cuyo  empleo  sirven  los  opispásticos ,  los 
pediluvios,  los  maniluvios,  etc.,  que  ñ  veces 
son  convenientes  para  desTÍar  el- atinjo' de 
humores  qne  acude  á  la  parte  afecta,  y  para 
retraer  de  la  misma  el  eslíruulo  inflamatorio. 
Este  medio  es  muy  oportuno  en  aquellos"  en- 
fermos que  no  se  hallan  en  disposición  de  to- 
lerar muchas  evacuaciones  de  sangre. 

v  También  se  puede  apelar  á  otro  método 
llamado  perturbador,,  y  que  irrita  la  parle 
inflamada;  pero  solo  deberá  tener  lugar  maj- 
al principio  de  la  inflamación,  siempre  que  se 
tenga  conílauza  en  destruir  por  este  medio  la 
causa  principal.  Empero  es  muy  arriesgado  en 
las  inflamaciones  verdaderas. 
-  La  teoría  de  la  enfermedad  que  acaba  de 
ocuparnos  ha  sido  objeto  de  jas  investigaciones 
de  sagaces  observadores,  sin  que  hasta  el  pre- 
sente sehaya  admitido  como  indudable  doctrina 
alguna.  Galeno  y  sus  parlídarios  solo  veían  un 
principio,  aere  y  deletéreo,  que  fijándose  en  un 
punto,  llamaba  áél  los  humores.  Van-tlelmont 
y  Stalil  admitieron  en  la  inflamación  el  aumento 
de  la  acción  vital ,  ó  bien ,  como  hubiesea 
dicho  mas  adelante,  la  hipermtania  de  los 
capilares.  Bohcraave  se  fijó  solo  en  la  obstruc- 
ción de  los  vasos:  Gorler  esplicó  el  paso  de  la 
sangre  en  los  linfáticos  y  la  obstrucción  notada 
por  Doheraave  ,  refiriéndola  al  esceso  de  Im- 
pulsión comunicada  por  las  arterias.  Eallcr; 
Fabre  ,  Aullen  ,  Vieq-d'Azyr ,  Tluuter ,  nildem 
braud,  Biehat,  etc.,  aceptando  con  Gorter  las 
ideas  de'Vandlelmont  y  Stahl  ,  admitieron  el 
aumento  de  vitalidad  en  los  capilares.  Al  pre- 
sente, la  opinión  está  dividida  entre  esta  (loé- 
tri,na  y.  la  que  considera  á  los  capilares  co:no 
privados  dotada  acción  y  de  toda  resistencia 
en  la  inflamación.  El  eximen  microscópi'W 
comprueba  que  si  en  los  pródromos  de  la 
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inflamación,  aumenta  la  acción  de  los  capila- 
res bajo  la  influencia  de  In  üe  los  vasos  de 
órdensuperior,  ó  por  cualquier  otra  cansa,  des- 
puesde  desarrollada  la  inflamación  se  suspende 
Ja  fuerza  reaccional  de  los  capilares  mas  ó  me- 
nos completamente,  y  aun  hasta  llega  á  abo- 
Iirse. 

Asi  como  la  inflamación  presenta  diferentes 
caracteres  según  los  lejidos  que  ataca,  asi 
también  son  distintos  sus  síntomas  y  diversa- 
mente modiílcable  el  tratamiento  según  ¡os 
órganos  que  de  ella  se  ven  invadidos.  Es  indis- 
pensable por  lo  tanto  ,  descender  á  un  ligero 
examen  parlicular  de  las  inflamaciones  de  los 
Organos  mas  principales  ,  baciendo  aplicación 
de  los  principios  hasta  aqui  espucstos. 
gastritis-  (Véase  esta  palabra.) 
enteritis.  (Véase  esta  palabra.) 
hepatitis.  (Véase  esta  palabra.) 
Esplenitis.    Se  da  este  nombre  ¡i  la  infla- 
mación del  bazo.  La  especial  vitalidad  de  esta 
enlraña  es  causa  de  que  se  presente  mas  co- 
munmente bajo  la  forma  crónica  que  bajo  la 
aguda.  Es  afección  bastante  rara,  tal  vez  porque 
pasa  desapercibida;  en  algunos  países  cálidos 
es  endémica. 

Caracteriza  á  la  esplenitis  aguda  un  dolor 
vivo  con  tensión  del  hipocondrio  izquierdo 
debajo  de  las  costillas,  y  algunas  veces  tume- 
facción bien  sensible;  color  sc-mi-ielérico  en  la 
cutis ;  dolor  en  la  espalda  ó  en  el  riñon  del 
mismo  lado,  náuseas,  vómitos  y  demás  sínto- 
mas inflamatorios  semejantes  á  los  de  la 
hepatitis.  Alguna  vez,  cuando  so  agrava  mucho 
esta  enfermedad,  se  arroja  alguna  poca  sangre 
por  vómito. 

Sise  consigue  la  resolución,  los  síntomas 
ceden  poco  apoco  hasta  desaparecer  del  todo. 
No  fallan  casos  de  terminación  critica  por  una 
copiosa  evacuación  fecal  negruzca. 

Cuando  termina  por  supuración,  lo  indican 
el  peso  de  la  entraña,  la  ansiedad,  la  calentura 
lenla,  etc.;  y  sí  ei  podre  llega  a  caer  en  la  ca- 
vidad del  vientre  ,  determina  una  peritonitis 
prontamente  mortal. 

Sise  presentan  desmayos,  sudores  frios 
congojas,  pequenez  de  pulso ,  etc.,  es  prueba 
de  que  ha  caido  en  gangrena. 

Cuando  la  esplenitis  es  crónica,  se  esperi 
menta  al  principio  un  dolor  sordo  debajo  de 
las  costillas  falsas  del  lado  izquierdo  ,  dolor 
que  aumenta  con  el  tacto,  ó  al  doblar  el  cuer- 
jio,  ó  al  echarse  del  mismo  lado,  ó  al  andar  á 
pie  ó  á  caballo.  A  esto  dolor,  que  progresa  in- 
sensiblemente, se  le  agrega  luego  ¡a  calentu- 
ra inflamatoria,  annque  muy  remisa. 

En  tal  estado,  aunque  puede  resolverse  ó 
supurarse,  es  frecuente  la  termiuaciou  por  ri 
mito  de  sangre,  y  también  por  induración  < 
escirro.  Este  se  conoce  por  el  peso  que  siente 
el  enfermo  en  la  misma  parte,  y  por  la  dureza 
que  se,  percibe  al  laclo. 

Para  las  causas  de  la  esplenitis  asi  c 


demos  referirnos  en  un  todo  á  lo  dicho  en  el 
articulo  hepatitis;  solo  que  la  esplenitis  cró- 
nica es  producida  muy  frecuenlemente  por  ca- 
lenturas intermitentes  rebeldes  ó  por  pasiones 
de  ánimo  aflictivas. 

También  el  páncreas  se  inflama,  aunque  por 
lo  común  siguiendo  una  marcha  crónica,  y  re- 
gularmente después  dé  la  inflamación  del  estó- 
mago, del  duodeno  6  del  hígado. 

Los  síntomas  que  caracterizan  la  pancreitis 
se  desarrollan  con  lentitud.  En  su  principio  3e 
notan  náuseas;  á  estas  siguen  frecuentes  eva- 
cuaciones de  materiales  acuosos,  espumosos,  ó 
mucoso-lenaces,  que  no  van  acompañadas  de 
dolor  ni  flatulencia,  propiedad  particular  de 
esta  especie  de  diarrea:  el  vientre  se  pone  ten- 
so, sin  ser  doloroso  a!  laclo;  la  posición  supi- 
na es  penosa,  y  snhre  el  lado  izquierdo  mas 
que  sobre  el  derecho;  al  incorporarse  ó  poner- 
en  pie,  se  siente  debajo  del  estómago  nn 
dolor  sordo,  que  se  estiende  bácia  atrás  y  re- 
mueve las  náuseas:  cuando  el  enfermo  se  en- 
corva bácia  adelante,  se  siente  molestado  de 
un  peso  que  vade  atrás  adelante;  con  el  laclo 
nada  se  percibe  de  tumor  ni  de  dureza,  es  muy 
poca  la  alteración  que  se  nota  en  el  pulso,  y 
son  muy  remisos  los  demás  síntomas  inflama- 
torios de  calor,  ardor,  sed,  etc. 

Las  pocas  veces  que  esta  inflamación  re- 
viste la  forma  aguda  ofrecen  sus  síntomas  ma- 
yor intensidad;  el  dolor  es  mas  vivo,  la  tume- 
facción roas  perceptible;  la  sed  intensa,  esma- 
fOT  la  dificnllad  de  los  movimientos,  las  náu- 
seas son  mas  continuadas  y  pertinaces,  y  los 
demai  síntomas  que  caracterizan  la  inflama- 
ción aguda  mas  manifiestos. 

Asi  esta  inflamación  aguda  como  la  crónica 
ofrecen  la  particularidad  de  que  las  acompaña 
la  irritación  de  las  glándulas  salivales,  deter- 
minando el  aumento  de  salivación,  segura- 
mente por  la  simpatía  consiguiente  á  la  con- 
cordancia de  estructura  y  función  secretoria 
que  hay  en  ambos  órganos. 

En  esta  enfermedad,  que  puede  terminar 
por  resolución,  supuración,  escirro  y  gangre- 
na, sucede  á  corta  diferencia  lo'  mismo  que 
en  las  demás  inflamaciones  de  las  visceras  ab- 
dominales, particularmente  en  la  esplenitis. 

A  las-  causas  comunes  enumeradas  ya  en 
las  oirás  inflamaciones  hay  que  añadir  en  esta 
el  vicio  escrofuloso. 

Si  ésta  inflamación  se  presentase  aislada, 
seria  fácil  conocerla  por  los  síntomas  enume- 
rados; pero  como  acostumbra  ir  asociada  con 
las  inflamaciones  de  las  entrañas  que  le  están 
inmediatas,  es  dificil  su  diagnóstico,  y  tanto, 
que  se  presentan  y  refieren  casos  de  encon- 
trarse en  la  autopsia  innegables  señales  de 
pancreitis  sin  que  durante  la  vida  llegase  si- 
quiera á  sospecharse  su  existencia.  ■ 

Sino  se  tiene  la  suerte  de  lograr  su  cura- 
ción en  los  principios  do  desarrollarse  el  daño, 
su  terminación  suele  ser  funesta:  si  da  lugar  á 


para  su  diagnóstico,  pronóstico  y  curación,  po-l  la  supuración,  determina  la  consunción  ó  ti- 
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sis  pancreática,  mortal,  á  menos  que  el  pus  se 
fragüe  paso  al  estómago  ó  intestinos,  ó  á  las 
yias  urinarias,  por  donde  puede  ser  espelido. 
La  induración  suele  tener  el  mal  resultado  que 
en  todas  las  glándulas  inflamadas  que  termi- 
nan asi. 

01ra  terminación  peculiar  suya  le  es  tam- 
bién funesta,  y  consiste  en  una  perenne  irri- 
tación morbosa  en  los  órganos  secretorios  del 
jugo  pancreático,  que  promueve  una  abnndan- 
te  secreción  y  flujo  de  este  humor,  lo  cual 
ocasiona  la  diarrea  pancreática,  que  llega  á 
estenuar  y  enflaquecer  al  enfermo  en  términos 
de  constituirle  en  una  consuntiva  lenta. 

El  método  curativo  de  la  pancreitis  es  igual 
al  de  la  esplenitis:  rara  vez  son  necesarias  las 
evacuaciones  generales  de  sangre,  siendo  sufi- 
cientes las  locales,  á  menos  de  exigirlo  el  es- 
tado de  la  otra  entraña,  con  cuya  alteración  se 
presenta  complicada.  , 

El  plan  antiflogístico  en  la  inflamación 
crónica,  ba  de  ser  muy  remiso  y  seguido,  lue- 
go que  quede  rebajado  el  aparato  inflamatorio 
de  los  medios  resolutivos  estimulantes  del  sis- 
tema linfático;  pues  casi  siempre  va  acom- 
pañada de  obstrucciones  en  las  glándulas  lin- 
fáticas y  mucosas.  Serán,  pues,  convenienles 
para  este  objeto  las  aguas  minerales  salino- 
alcalinas,  el  carbonato  de  sosa  y  dep'otasa,  e! 
kermes  mineral  en  pequeñas  dosis,  alguna  sus- 
tancia jabonosa,  los  epispásticos,  y  sobre  todo 
los  calomelanos  y  las  fricciones  en  el  hipo- 
gástrico  con  el  ungüento  de  mercurio  terciado. 

peritonitis.  ÍVéase  esta  palabra.) 

Cuando  se  fija  la  inflamación  ene!  músculo 
psoas,  ó  en  la  porción  de  periloneo  que  le  cu- 
bre, se  llama  psoüis,  y  puede  también  ser  agu- 
da ó  crónica. 

Cuando  es  aguda,  su  en  Irada  va  precedida 
de  horripilaciones  á  las  que  sigue  un  grande 
calor  y  dolor  en  los  lomos,  que  se  estiénde  á 
las  ingles  y  baja  hasta  el  muslo,  acompañado 
de  estupor  y  pesadez  en  la  pierna  y  pie  del  la- 
do afecto.  Alguna  que  otra  vez  hay  cólicos  y 
tenesmo  ó  conatos  frecuentes  de  orinar,  de- 
pendientes del  esfínter  de  la  vejiga.  El  enfer- 
mo no  puede  doblar  el  muslo,  apartarle  del 
olro,  estar  en  pie  ni  mover  el  espinazo,  sin 
esperimentar  un  vivo  dolor.  El  pulso  es  duro  y 
acelerado;  el  calor,  la  sed  y  demás  síntomas, 
son  los  de  toda  inflamación. 

Cuando  termina  por  resolución,  cede  poco 
á  poco  la  intensidad  de  los  síntomas  hasta  des- 
vanecerse por  completo.  Cuando  termina  por 
supuración,  se  presentan  los  síntomas  de  la 
calentura  supuratoria,  como  escalofríos,  calor 
héctico,  etc.;  se'entumece  la  región  lumbar  y 
eesan  los  síntomas  inflamatorios.  El  material 
purulento  pasa  á  veces  álo  largo  de  los  mús- 
culos psoas  é  iliaco  interno,  y  se  presenta 
acumulado  en  las  ingles,  en  .  el  esterior  de  la 
parte  interna  del  muslo  y  también  en  las  nal- 
gas y  bardes  del  ano.  Fórmanse  en  estos  pun- 
tos varios  tumores  purulentos  que  al  romperse 


dan  paso  á  las  materias  que  contienen,  por  lo 
común  saniosas,  dejando  un  saco  que  exije 
los  auxilios  de  la  cirugía. 

Cuando  la  psoitises  crónica,  solo  tiene  de 
particular  que  los  síntomas  indicados  se  pre- 
sentan con  menos  intensidad  y  caminan  con 
mas  lentitud;  sus  terminaciones  son  también 
las  mismas. 

Todas  las  causas  de  la  inflamación  pueden 
ser  predisponentes  y  determinantes  de  esta: 
pero  en  particular  la  contraen  con  frecuencia 
las  puérperas,  los  qne  hacen  esfuerzos  muy 
violentos  para  levantar  ó  cargar  sobre  el  espi- 
nazo grandes  pesos,  y  los  que  padecen  enfer- 
medades de  los  ríñones,  en  particular  calca- 
losas. 

La  circunstancia  especial  del  dolor  mencio- 
nado diferencia  esta  inflamación  de  la  de  los 
demás  órganos  que  le  rodean.  El  dolor  isquiá- 
dico ,  espasmódico  ó  reumatálglco  ,  no  va 
acompañado  de  calentura  inflamatoria  como 
lapsoitis;  cuando  se  tiene  alguna  duda,  basta 
para  aclararla  un  rigoroso  examen  de  las 
causas. 

Si  esta  inflamación  no  se  resuelve  muy 
pronto,  da  que  recelar  la  supuración,  que  casi 
siempre  tieneun  mal  éxito,  cuandono  porlaca- 
lenlurahcctica  ó  cousecntiva,  que  es  lo  regu- 
lar, por  las  fístulas  y  caries  que  deja.  A  veces 
es  causa  déla  luxación  espontánea  del  fémur. 

En  su  curación  debe  emplearse  el  método 
antiflogístico,  general  y  local,  mas  ó  menos  ac- 
tivo según  las  circunstancias.  En  la  inflama- 
ción muy  remisa  y  rebelde,  que  procede  de  un 
vicio  reumático,  berpético  ó  de  otra  naturaleza 
fijado  en  dicho  punto,  pueden  tener  lugar  las 
cantáridas  y  aun  las  moxas,  como  medios  Ió- 
nicos ó  perturbadores,  para  revelar  ó  amorti 
guar  el  estimulo  morboso  é  impedir  la  supura- 
ción. 

nefritis.  (Véaseesta  palabra.) 

Si  la  inflamación  acomete  la  vejiga  se  de- 
nomina cistitis.  Puede  ser  aguda  ó  crónica,  é 
invadir  loda  la  entraña  ó  solo  su  cuello  (que  es 
lo  mas  común),  su  cuerpo  ó  su  fondo.  Pocas 
veces  pasa  de  la  túnica  mucosa  de  este  órgano, 
la  cual  está  muy  poco  pegada  á  la  muscular, 

Amenazan  la  invasión  déla  cistitis  aguda 
fuerleS  hprripilaciones,  después  de  las  cuales 
pone  de  manifiesto  laflógosisun  dolor  debajo 
del  pubis,  mas  ó  menos  agudo  según  la  inten- 
sidad de  aquella  y  el  sitio  que  ocupa:  este  do- 
lor pasa  muchas  veces  álos  lomos,  al  periné, 
y  á  todas  las  entrañas  del  vientre,  haciéndose 
insoportable  en  cualquiera  movimiento  del 
cuerpo.  A  estos  trastornos  se  siguen  la  dificul- 
tad de  orinar  y  á  veces  una  iscuria  ó  impedi- 
mento completo,  principalmente  en  el  pubis; 
tumefacción  de  los  vasos  hemorroidales,  de  la 
próstata  y  del  pene;  retracción  de  los  testícu- 
los, estupor  en  las  estremidades  inferiores, 
pulso  retraído  y  duro,  muchísima  sed,  náuseas, 
vómitos,  conatos  de  regir  y  demás  síntomas 
inflamatorios, 
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En  la  cistitis  crónica  los  dolores  de  la  re- 
gión del  pubis  son  sordos;  de  dia  molestan  al 
enfermo  repetidas  ganas  de  orinarj  con  la  ori- 
na sale  mezclado  un  flujo  mucoso,  á  veces 
sanguinolento  y  ardiente  si  el  enfermo  se  es- 
cede un  poco  en  el  ejercicio,  en  la  comida  ó 
en  la  bebida.  Esta  inflamación  crónica  es  muy 
común  en  los  viejos,  y  en  los  adultos  que  no 
han  guardado  en  su  juventud  el  mejor  régimen 
de  vida. 

Las  terminaciones  de  la  cistitis  pueden  ser 
Jas  mismas  que  las  de  la  nefritis.  Sus  causas 
iguales  también,  añadiéndolas  los  vicios  vené- 
reos y  sus  resultados  que  padezcan  los  geni- 
tales é  igualmente  los  del  intestino  recto,  co- 
mo almorrana»,  estrecheces,  etc. 

No  es  fácil  de  equivocar  la  cistitis  si  se  fi- 
ja un  poco  la  atención  en  el  sitio  del  dolor  y 
eu  el  cuadro  de  síntomas  que  la  acompañan. 

Es  temible  en  ella  cualquier  teminacion 
que  no  sea  la  resolución. 

Su  curación  se  obtiene  á  beneficio  del  mé- 
todo antiflogístico  general  y  local.  Las  sangrías 
de  brazo  y  da  pie,  las  sanguijuelas,  los  baños 
generales  y  de  asiento,  las  cataplasmas  emo- 
lientes, las  bebidas  demulcentes  y  mucilagi- 
nosas,  etc.,  son  los  medios  mas  usados  y  los 
quenodejan  de  dar  buenos  resultados  sise  tie- 
ne un  solicito  cuidado  en  remover  todas  las 
causas  que  hayan  podido  dar  lugar  y  puedan 
sostener  la  inflamación. 

Acabamos  de  recorrer  sucintamente  la  in- 
flamación de  los  principales  órganos  conteni- 
dos en  la  cavidad  del  vientre.  Sin  apartarnos 
de!  método  seguido  hasta  aqui,  entraremos 
ahora  eu  el  examen  de  los  contenidos  en  la 
cavidad  del  pecho,  dejando  para  arliculos  es- 
peciales la  pleuritis,  la  pulmonía,  y  la  peri- 
carditis  (véanse  estas  voces),  que  por  su  im- 
portancia particular  merecen  ser  estudiadas 
con  mas  detención.  Asimismo  la  bronquitis 
y  la  traqueitis  se  indicarán  en  el  articulo 

NEUMONIA. 

Los  yasos  ,  asi  venosos  como  arteriales, 
pueden  inflamarse. también ,  siendo  la  grave- 
dad de  su  inflamación  tanto  mayor,  cuanto 
mas  grande  sea  su  calibre,  y  por  consiguiente 
cuanto  mas  inmediatos  al  corazón  se  encuen- 
tren. 

Esta  inflamación ,  que  en  las  arterias  se 
Huma  arterilis  y  en  las  venas  flebitis  ,  puede 
ser  general  i  todo  el  sistema  arterial  ó  veno- 
so ,  ó  limitarse  á  una  sola  arteria  ó  vena  ,  en 
muyor  ó  menor'  ostensión. 

,  Los  síntomas  que  caracterizan  una  arteria 
inflamada  no  son  fáciles  de  confundir.  Si  aque- 
lla es  perceptible  al  tacto,  se  nota  cierta  ten- 
sión,, dureza  y  abultamiento  preternatural  eu 
todo  su  trayecto  á  manera  de  una  cuerda  ti- 
rante ,  las  pulsaciones  de  la  misma  é  inmedia- 
tas son  fuertes  ,  participando  á  veces  de  este 
desórden  las  que  están  distantes  ;  las  venas  y 
partes  vecinas  están  hinchadas,  y  la  piel  son- 
rosada; quéjase  el  enfermo  de  dolor  urente  en 
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toda  la  estension  de  la  parte  inflamada  ,  y  se 
observa  el  pulso  duro ,  frecuente  y  tirante 
como  si  fuese  la  arteria  una  cuerda  metálica; 
á  veces  hay  tos  con  esputos  sanguinolentos, 
sed  ,  vértigos  ,  delirio  y  demás  síntomas  infla- 
matorios y  nervosos  ,  según  cual  sea  la  arteria 
inflamada ,  la  estension  que  coja  y  la  natura- 
leza del  enfermo. 

Cuando  es  la  arteria  aorta  la  que  padece, 
se  esperimentan  palpitaciones  ,  congojas ,  des- 
mayos ,  opresión  de  pecbo  ,  y  demás  síntomas 
iguales  ó  muy  parecidos  á  los  de  la  pericarditis. 

Si  el  sistema  arterial  está  inflamado  en  su 
mayor  parte,  ó  todo  él ,  se  manifiestan  todos 
los  sin  tomas  de  la  calentura  esencial  inflama- 
toria. 

En  la  flebitis,  los  síntomas  locales  son: 
dolor  y  abultamiento  preternatural  en  la  vena 
enferma  ,  que  forma  como  una  cuerda  tirante 
y  nudosa  en  su  trayecto  ;  edema  en  todo  su 
alrededor  ,  algo  mas  elástico  que  el  edema  co- 
mún procedente  de  flojedad;  aquel  coge  á  ve- 
ces todo  el  miembro ,  si  la  inflamación  está  en 
una  de  sus  estremedades  ;  la  cutis  no  sufre 
alteración  en  algunos  ,  pero  en  otros  se  pre- 
senta como  equimosada  :  cuando  la  vena  infla- 
mada es  muy  grande  ,  corno  la  porta ,  la  ázi- 
gos,  etc.,  se  notan  en  ella  fuertes  pulsaciones; 
el  pulso  es  duro,  frecuente,  desigual ,  y  en  al- 
gunos casos  débil. 

Si  la  inflamación  venosa  ocupa  todo  ó  la 
mayor  parte  de  este  sistema  ,  se  manifiestan 
los  síntomas  de  la  calentura  inflamatoria,  aun- 
que no  tan  intensos  como  en  la  arteritis  gene- 
ral ni  tan  francos ,  pues  toman  con  facilidad  el 
carácter  nervoso  ,  confundiéndose  á  veces  con 
la  calentura  de  esta  especie.  En  la  sangre  que 
te  estrae  de  la  vena  es  frecuente  ver  salir  mez- 
clado un  humor  purulento  ó  semipurulento  ,  y 
en  algunos  enfermos  se  forman  abscesos  en 
diferentes  puntos  de  las  venas  inflamadas. 

Es  muy  frecuente  que  la  arteritis  determiue 
la  flebitis  ,  y  esta  la  arteritis. 

La  duración  de  estas  dos  inflamaciones  ge- 
nerales es  de  tres  á  nueve  ó  diez  días,  y  su 
terminación,  sea  cual  fuere,  se  conoce  por  los 
síntomas  que  van  dichos  en  las  generalidades 
de  la  inflamación. 

Esta  enfermedad  deja  á  veces  resultas  fata- 
les. Las  diferentes  afecciones  orgánicas  que 
se  presentan  en  la  práctica,  la  deben  su  origen, 
siendo  las  mas  comunes  :  adherencias  de  las 
paredes  de  los  vasos  entre  si,  y  obliteración  de 
sus  canales  ;  adherencias  de  los  mismos  vasos 
con  las  partes  vecinas  ;  concreciones  ,  indura- 
ciones, dilataciones,  ulceraciones,  etc.,  en  sus 
túnicas. 

Causas  determinantes  de  estas  inflamacio- 
nes lo  son  :  las  heridas,  las  caídas,  los  golpes 
y  compresiones  sobre  los  vasos  ;  varias  opera- 
ciones quirúrgicas  ,  como  sangrías  ,  amputa- 
ciones, ligaduras  ele  los  vasos ,  escisiones  de 
las  varices ,  mordiscos  de  sanguijuelas,  baños 
de  pies  muy  calientes,  etc. 
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Después  del  parto  hay  mucha  disposición 
en  las  puérperas  para  el  desarrollo  de  la  flebi- 
tis, principalmente  en  las  venas  del  útero,  de 
las  iliacas  y  de  la  cava,  determinando  la  en- 
fermedad conocida  con  el  nombre  de  flegmasía 
alba-dolem. 

Puede  también  determinarse  la  inflamación 
de  los  vasos  por  su  roce  con  las  partes  infla- 
madas. 

Las  calenturas  biliosas  exantemáticas  y  ca- 
tarrales ,  como  también  la  ictericia  ,  el  escor- 
buto, el  tétanos,  etc.,  son  abonadas  para  pro- 
ducir ia  flebitis  ,  asi  como  todas  las  causas  de 
la  calentura  angioléniea  pueden  igualmente 
serlo  de  la  arteritis  y  flebitis  generales. 

Asimismo  se  cree,  aunque  no  se  da  por  in- 
dudable ,  que  el  mercurio  puede  inflamar  len- 
tamente las  túnicas  do  los  vasos  sanguíneos, 
y  Consecutivamente  producir  en  ellas  ulcera- 
ciones ,  aneurismas,  etc. 

Distingüese  la  arteritis  de  la  flebitis  por  el 
curso  del  dolor ,  que  se  dirige  en  aquella  des- 
de el  punto  dañado  bácia  la  esíremidad  ,  y  en 
la  flebitis,  al  contrario,  se  dirige  al  tronco  ve- 
noso, y  por  los  sintonías  que  dejamos  apun- 
tados. 

En  la  neuritis,  como  veremos  en  su  respec- 
tivo articulo  ,  el  dolor  es  mas  agudo  y  no  bay 
pulsación  como  en  estas  dos  inflamaciones. 

Aunque  es  frecuente  la  inflamación  de  los 
vasos  linfáticos  cuando  ocurre  la  de  ios  san- 
guíneos, y  vice  versa,  puede,  no  obstante,  pre- 
sentarse aquella  sola  ,  en  cuyo  caso  se  distin- 
gue por  el  estenso  edema  y  una  especie  de 
rayas  que  se  ven  sobre  la  superficie  de  la  parle 
inflamada  y  por  la  menor  intensidad  del  dolor. 

Él  pronóstico  de  esta  enfermedad  será  re- 
lativo á  la  magnitud  del  vaso  inflamado,  á  su 
proximidad  al  corazón,  á  la  vehemencia  de  los 
síntomas,  á  la  tenacidad  de  las  causas  y  natu- 
raleza del  enfermo,  y  á  la  terminación  á  la  que 
mas  tendencia  manifestase.  La  hemorragia  in- 
terna causa  á  veces  la  rnuerle  repentinamente. 

En  la  arteritis  se  necesita  apelar  con  ener- 
gía al  plan  antiflogístico  mas  rigoroso  y  eje- 
cutivo; en  la  flebitis  no  tanto.  En  esta  prueban 
mejor  tas  sanguijuelas  que  Jas  sangrías  gene- 
rales; sin  embargo,  aunas  y  otras  deberá  ape- 
larse siempre  que  lo  exijan  los  síntomas  infla- 
matorios, ia  robustez  del  enfermo,  etc. 

Las  bebidas  nitradas  y  aciduladas,  la  tintura 
de  digital  purpúrea,  los  lómenlos  emolientes, 
los  oxícratos,  los  epispásticos  y  demás  medí 
camentos  estemos  é  internos,  lian  de  prescri- 
birse bajo  las  mismas  reglas  que  se  han  dado 
al  hablar  de  las  demás  inflamaciones. 

También  puede  inflamarse  el  diafragma, 
cuya  enfermedad  se  conoce  con  el  nombre  de 
para-frenitis.  Aunque  se  cree  que  puede  ser 
lenta  la  marcha  de  esle  mal,  la  forma  aguda  es 
la  mas  común. 

La  diafragmílis  comienza  de  repente  y  sin 
pródromos,  por  una  fuerte  y  ardiente  calentura 
en  que  el  pulso  se  presenta  frecuente  y  cons- 
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treüido,  alguna  vez  duro  y  lleno..  Al  propio 
tiempo  se  queja  el  paciente  de  un  dolor  cons- 
trictivo que  desde  el  epigastrio  pasa  por  enci- 
ma do  las  costillas  falsas  hasta  el  espinazo, 
ciñendo  el  cuerpo  por  uno  ó  por  ambos  lados. 
Cuando  el  dolor  se  esliende  a  todo  el  diafrag- 
ma, no  puede  e!  enfermo  estar  echado  de  nin- 
gún lado,  guardando  por  necesidad  la  posición 
supina;  si  solo  está  afecta  la  mitad  del  músculo, 
puede  echarse  del  lado  sano.  El  dolor  i  veces 
se  esliende  hasía  el  cuello,  y  no  puede  sufrirse 
la  menor  presión  sobre  los  hipocondrios.  La 
región  central  del  estómago  se  nota  ahuecada, 
percibiéndose  en  ella  la  pulsación  délos  vasos 
abdominales.  La  respiración  solo  se  efectúa 
con  los  músculos  pectorales,  quedando  en  la 
inacción  los  abdominales  y  el  diafragma.  El 
dolor  se  aumenta  al  tiempo  de  inspirar,  toser, 
hablar,  orinar  ó  defecar.  La  deglución  unas 
veces  es  impedida,  otras  sonora  ú  con  ruido 
cerca  del  estómago.  En  algunos  casos  hay  vó- 
mito é  hipo,  y  agravándose  el  mal,  viene  el 
delirio  y  la  risa  sardónica. 

Las  terminaciones  de  esta  inflamación  son 
¡guales  á  las  demás,  y  sus  causas  las  mismásque 
para  las  de  los  otros  órganos  conlenídos  en  el 
pecho  y  vienlre,  como  golpes,  heridas,  caidas, 
grandes  esfuerzos,  etc.,  el  frió  fuerte  estando 
sudado  el  cuerpo,  las  pasiones  de  ánimo  exal- 
lantes, la  supresión  de  evacuaciones  habitua- 
les, los  licores  espirituosos  bebidos  sin  mode- 
ración, etc. 

Caracterizan  esta  afección  el  delirio,  la  risa 
sarddnica  y  el  hipo,  que  son  los  síntomas  que 
mas  constantemente  se  observan.  La  pleuritis 
es  la  única  inflamación  que  puede  presentar 
mayores  puntos  de  contacto  con  la  iliafrágmi- 
tis;  pero  se  distinguen ,  en  el  dolor  que  en 
aquella  es  pungitivo  y  lateral  y  está  en  la  mis- 
ma caja  del  pecho,  y  en  esla  se  halla  debajo 
del  esternón  y  es  constrictivo,  como  si  esla 
región  estuviese  ceñida  por  una  faja:  la  respi- 
ración en  la  pleuritis  solo  es  abdominal,  y  en 
la  diafragmílis  únicamente  pectoral. 

Si  tas  convulsiones  de  la  cara,  el  delirio  y 
el  hipo  no  dan  indicios  de  ceder,  se  hace  temi- 
ble una  funesta  terminación.  Esta  es  inevitable 
y  la  muerte  segura  cuando  se  ponen  frias  las 
estremidades,  se  cubre  el  cuerpo  de  sudor  frió, 
se  presenta  la  cara  amoratada  y  demás  sínto- 
mas gangrenosos. 

Pero  si  por  el  contrario,  los  síulomks  alar- 
mantes remilen  ó  cesan,  si  sa  presenta  un  su- 
dor universal  y  se  apodera  del  enfermo  un  sue- 
ño tranquilo,  se  puede  augurar  una  buena  re- 
solución- Las  demás  terminaciones  se  deducen 
de  lus  siníomas  indicados  en  las  otras  infla- 
maciones. 

Para  alcanzar  su  curación  es  necesario  ape- 
lar á  un  plan  antiflogístico  rigoroso,  constante 
y  ejecutivo,  pues  se  trata  de  un  órgano  muy 
delicado  y  esencial  á  la  vida;  en  su  aplicación, 
se  guardarán  las-mismas  reglas  prescritas  para 
las  inflamaciones  graves  del  pecho. 
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crup.  (Véase  esfa  palabra.) 
Nada  ofrece  de  notable,  y  que  no  se  haya 
dicho  ya  en  otros  artículos,  la  inflamación  de 
];is  demás  partes  de!  pecho  que  dejan  de  men- 
cionarse. En  la  cabeza  encontramos  ta  encefa- 
litis y  la  meningitis,  la  neuritis  y  neuralgia, 
la  raquialgitis  y  la  raquialgia  que¡  por  la  gra- 
vedad del  daño  y  por  la  importancia  de  sos 
funciones,  merecen  ser  estudiadas  con  alguna 
detención,  y  por  lo  tanto,  objeto  de  artículos 
especiales.  En  las  inflamaciones  del  sistema 
fibroso,  el  reumatismo  y  la  artritis  ó  gota, 
tampoco  son  afecciones  paru  examinadas  muy 
por  encima,  razón  por  la  cual  pueden  verse 
eslas  voces  en  sus  artículos  respectivos  de  esta 
Enciclopedia. 

INFLUENCIA.  Derivado  de  fluere  in  (correr 
dentro.)  También  se  emplea  algunas  veces  la 
palabra  influjo,  Eslos  términos  espresan  la  ac- 
ción q  lie  por  su  naturaleza  ejercen  algunos 
cuerpos  sobre  oíros,  bien  sea  en  contacto  con 
ellos,  bien  colocados  á  la  dislancia  convenien- 
te, ó  el  poder  que  una  cosa,  ya  física,  ya  mo- 
ral, tiene  sobre  otra,  produciendo  en  ella  algún 
efecto.  Hay  varios  géneros  de  influencia,  como 
la  de  los  astros,  que  derraman  sobre  la  tierra 
la  luz  y  el  calor,  ó  tal  vez  diversos  fluidos  ca- 
paces de  obrar,  como  la  atracción,  sobre  las 
criaturas  animadas.  Llámanse  también  influen- 
cias las  trasmisiones  de  los  (luidos  magnético, 
eléctrico  y  galvánico  á  los  diferentes  cuerpos, 
ya  sean  vivos  ó  inanimados.  De  estos  últimos 
hablamos  en  los  artículos  electricidad,  gal- 
vanismo y  magnetismo  [mineral  y  animal.) 

g.  I.  De  las  influencias  atribuidas  á  los  asiros. 

El  lector  nos  hará  la  juslicia  de  creer  que 
no  tratamos  aqni  de  la  doctrina  caldea  de  los 
horóscopos,  ni  de  ¡os  lemas  genclliacos  de  los 
planetas  o  de  las  constelaciones.  Diserte  Tolo- 
meo  enhorabuena  sobre  los  duce  domicilios  del 
sol;  dispulen  Aben  Ezra,  Hali-Hodoan  y  ltegio- 
mositanus  sobre  !u  ostensión  de  esas  monome- 
rias  y  los  grados  de  la  eclíptica;  establezcan  el 
árabe  Acabil  o  los  caldeos,  settun  Sexto  Empí- 
rico, lá  influencia  de  cada  constelación  de!  Zo- 
diaco sobre  las  parles  del  cuerpo  humano,  y 
que  eslas  verdades  hayan  sido  repelidas  anual- 
mente en  los  almanaques  populares  para  ins- 
trucción de  la  Europa  culta,  4  fin  de  que  los 
labriegos  sepan  si  se  han  de  roer  las  unas  ó 
purgarse;  nosotros  confesamos  humildemente  i 
nuestra  ignorancia  sobre  este  particular,  é  in- 
vilamos  á  los  curiosos  a  que  consulten,  si  lo  I 
desean,  las  pruebas  que  suministra  Gafl'arel  ó  I 
la  doctrina  de  los  años  climatéricos,  la  de  los  ¡ 
dias  nefastos,  según  Lucas  Gaurico  ó  Pie  de  la  s 
Mirándola;  Gerónimo  Cardan  dará  los  aspectos  [ 
directos,  ú  oblicuos  y  trinos,  y  el. decanato'  de  f 
los  planetas;  Berenger  do  Carpi  enseñará  cuan-  í 
po  es  necesario  llebotomisarse.  Hasta  1741  se  £ 
formaba  la  tabla  genctliaca  en  Rusia,  y  no  sin  I 
trabajo  pudo  Euler  libertarse  de  este  deber  de  v 
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aslrónomo  de  la  Academia  de  las  Ciencias  ele 
i  San  Petersburgo.  El  arle  cabalístico  de  los 
:  orientales  trasmitió  hasta  nosotros  ese  hermo- 

•  so  sistema,  según  el  cual  somos  gobernados 

•  por  los  asiros: 

Que  se  degüelle  á  los  reyes1 
;  O  se  rompan  loa  altares, 

i  Culpa  será  de  algún  aslro, 

i  Pero  no  de  los  mortales, 

i 

Ahora,  no  se  consulta  al  almanaque  sino 

•  para  saber  cuando  hay  lima  y  cuando  no  la 
:  hay;  pero  anlesJos  cometas  presidian  á  las  re- 
t  voluciones  y  á  tas  muertes  de  to3  personages 

poderosos: 

■ 

¡   Et  terris  mutanfem  regna  comelen, 

i  «El  cómela  me  hace  mucho  honor»  decia 

i  el  cardenal  Mazarino  al  morir ,  á  quien  pre- 

■  decían  su  cura  á  pesar  de  la  aparición  de  uno 
-  de  esos  astros.  Seguramente,  si  es  permitido 
i  dudar  de  las  influencias  de  los  planetas  ,  no 
i  era  esta  la  opinión  de  Ricardo  Mead ,  sabio 
i  amigo  de  Newton,  de  Httlley,  ni  el  parecer  de 

■  Federico  Hoffmann,  de  Stahl,  Sauvages,  Lind, 
;  Ralfour  y  otros  médicos  ¡lustres,  que  busca- 

■  ron  muchas  de  nuestras  alianzas  con  el  cielo, 
y  no  nos  consideraron  abandonados  de  los 
astros  en  nuestros  periodos  de  salud  y  de  en- 

.  fermedades  sobre  la  tierra.  ¿No  se  precipitan 
sobre  nueslra  tierra  aerolitos  ,  exhalaciones, 
cuyo  origen,  todavía  problemático  ,  puede  re- 
montarse á  mayor  altura  que  nuestra  atmós- 
fera? ¿Cuáles  son  esas  auroras  boreales,  esas 
estrellas  errantes  numerosas  observadas  hácia 
la  constelación  del  León  á  mediados  de  no- 
viembre de  cada  año?  ¿Las  inmensas  colas  ó 
cabelleras  de  los  cometas  no  pueden  derramar 
sus  influencias  sobre  los  planetas  por  junto 
de  los  cuales  pasan  ?  Nadie  disputará  la  in- 
fluencia de  los  rayos  solares  ,  que  tuestan  al 
labrador  en  medio  de  sus  campos,  y  al  criollo 
bajo  los  fuegos  de  la  zona  tórrida.  La  cir- 
culación diurna  y  anual  del  astro  sobre  el 
cual  rodamos  ,  produce  sin  cesar  una  nueva 
serie  de  cambios  operadas  por  esas  influen- 
cias. A  decir  verdad,  vivimos  en  medio  del 
mundo  y  por  sus  influencias;  nada  nos  perte- 
nece en  propiedad  mas  que  nueslra  alma, 
nuestro  yo  interno.  Sacamos  todos  los  dias 
esla  existencia  del  aire ,  del  calor  de  los  ali- 
mentos; subsistimos  ,  por  decirlo  asi,  de  las 
limosnas  que  nos  dan  los  elementos..  Todas 
las  criaturas,  incorporadas  en  nueslro  mundo, 
sacando  de  él  sus  fuerzas  y  sometidas  á  todas 
sus  revoluciones  ,  no  pueden  sostenerse  sino 
por  el  mismo  poder  que  le  hace  mover.  Ellas, 
pues,  se  acomodan  á  la  acción  general  que  los 
grandes  cuerpos  celestes  ejercen  sobre  nuestra 
esfera.  De  aquí  procedeu  esos  efectos  genera- 
les de  vigilia  y  de  sueño  para  los  animales  y 
vegales;  aqni  etde  osas  repeticiones  de  las  ne- 
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cesidades  diarias  de  reparación  alimenticia  y 
de  excreciones,  de  aqui ,  esos  períodos  re- 
nacientes que  miden  el  circulo  de  los  años  y 
de  la  vida  en  todos  los  seres  animados.  Asi  es 
como  la  marcha  de  las  estaciones  trae  las  épo- 
cas de  floración,  de  madurez  y  de  muerte  para 
los  vegetales  ,  del  mismo  modo  que  solicitan 
las  generaciones  y  las  destrucciones  en  el  rei- 
no animal. 

Sometiendo  nuestros  órganos  á  esa  revo- 
lución perpetua  y  necesaria  ,  ¡as  influencias 
cósmicas  hacen  oscilar  de  diverso  modo  la 
sangre  y  los  demás  fluidos  ;  agitan  nuestras 
partes  sólidas  ,  producen  las  tensiones ,  las 
fluctuaciones ,  las  moliendas  particulares  en 
las  visceras,  el  tejido  celular ,  el  aparato  ner- 
vioso, y  hacen  rodar  asi  las  edades  ,  desarro- 
llan los  organismos  ,  y  después  los  gastan  y 
los  consumen.  De  aqui  resultan  tantos  sacu- 
dimientos internos  y  lautas  causas  descono- 
cidas j  como  la  reproducción  de  los  reumatis- 
mos, de  las  jaquecas,  de  los  dolores  de  an- 
tiguas lujaciones  ,  heridas  ,  etc.,  como  otros 
tantos  fieles  barómetros.  ¿No  es  porque  las 
fibras  de  tantos  tejidos,  muscular ,  aponeu- 
rótico  ,  etc  ,  y  las  membranas  diversamente 
dilatadas  ó  flojas,  como  loshigrómetros,  ejer- 
cen tracciones  y  diducciones  ,  ó.  modiúcan 
el  equilibrio  orgánico ,  la  contractilidad  y 
la  sensibilidad  propias  de  cada  sistema?  Las 
revoluciones  tan  constantes  de  los  paroxismos 
de  multitud  de  enfermedades  no  tienen  causa 
mas  cierta.  Obsérvase  un  ejemplo  manifiesto 
en  la  exacerbación  general  de  la  tarde  y  en 
la  remisión  matutina  de  gran  número  de  afec- 
ciones: Levato  solé,  levatwr  morbus. 

Todo  el  mundo  considera  la  corresponden- 
cia entre  los  movimientos  de  la  luna  y  el  flujo 
ó  el  reflujo  del  Océano  como  la  prueba  de  la 
influencia  de  aquel  satélite  sobre  nuestro  pla- 
neta. De  aqui  proviene  que  el  astrónomo  cal- 
cula y  predice  casi  con  tanta  certidumbre  como 
para  los  eclipses  las  grandes  mareas  ,  en  los 
puntos  cardinales  de.  los  equiooccios  y  de  los 
solsticios.  Si  está  demostrado  que  la  intumes- 
cencia délos  mares  se  debe  á  la  atracción  de 
la  luna ,  (combinada  con  la  del  sol)  ¿  por  qué 
la  masa  de  la  atmósfera  no  sufrirá  proporcio- 
nalmente  semejantes  influencias?  ¿Por  qué  no 
ha  de  suceder  asi  con  todos  los  fluidos  relati- 
vamente á  su  masa?  Se  han  observado  mareas 
barométricas  sobre  la  altura  del  mercurio  en 
los  tubos,  en  diversas  époeas  del  día  y  de  la 
noche.  Esas  perturbaciones  horarias  que  se 
manifiestan  en  los  vientos  regulares  cada  dia, 
sobre  lodo  entre  los  trópicos,  denotan  por  sus 
ciclos  y  sus  vueltas  especies  de  mareas  at- 
mosféricas análogas  á  las  del  Océano,  según 
Hamond,  Humboldt,  -Saussuré,  etc.  Todas  esas 
oscilaciones  del  aire,  de  la  electricidad  y  del 
magnetismo,  dependientes  de  la  influencia  del 
sol  y  de  la  luna,  ¿no  obran  insensiblemente 
sobre  las  savias  de  los  vegetales  ,  sobre  los 
humores  de  los  animales  y  sobre  el  cuerpo 


humano?  Porque  todos  los  fluidos  que  circulan 
en  los  tubos  de  los  órganos  de  las  plantas  y 
de  los  animales, "sufren  movimientos  en  rela- 
ción con  esas  altas  influencias  dominadoras 
sobre  nuestro  globo.  Asi  los  movimientos  de 
las  crisis  en  las  enfermedades  se  determinan 
mejor  bajo  los  climas  intertropicales  ,  lugares 
de  acción  mas  inmediata  y  uniforme  de  ta 
luna  y  del  sol ,  que  entre  nuestras  regiones 
boreales ,  cuya  constitución  es  mas  variable, 
como  lo  han  observado  muchos  médicos, 
Francis  Bal  four,  Lind,  Guillespie ,  Dazille ,  etc. 

Dejamos  para  otros  artículos  el  exámeu  de 
la  influencia  lunar  sobre  el  flujo  catamenial 
délas  mugeres,  sóbrelos  lunáticos.,  sobre  el 
crecimiento  ó  deserecimiento  de  los  vegeta- 
les; las  creencias  populares,  las  preocupacio- 
nes de  los  agricultores  y  de  los  pescadores, 
sobre  los  efectos  de  la  luna ,  se  han  conser- 
vado desde  la  mas  remota  antigüedad,  porque 
descansan  sobre  algunas  observaciones  ó  so- 
bre coincidencias  manifiestas. 

I.  II.  De  las  influencias  físicas  que  reciproca' 
viente  'ejercen-anos  seres  vioos  sobre  otros. 

Se  pueden  distinguir  dos  opiniones  relati- 
vas á  esta  cuestión  curiosa.  Lamas  común  hoy 
es  la  de  los  físicos  ó  mecánicos,  que  desechan 
las  influencias  ocultas,  ó  las  consideran  como 
juegos  de  la  imaginación,  del  temor  y  de  algu- 
na otra  emoción  moral  en  la  especie  humana  ó 
en  los  animales.  Si  admiten  una  acción  física 
es  la  de  los  efluvios  mas  ó  menos  perceptibles, 
como  los  olores  propios  á  cada  sexo  y  á  loa 
órganos  sexuales,  ó  los  efectos  de  las  emana- 
ciones de  los  animales  de  rapiña  sobre  sus  vic- 
timas (del  lobo  sobre  el  cordero,  de  la  liebre  y 
del  perro,  etc.)  ó  los  resultados  del  terror ,  como 
la  vista  de  una  serpiente,  ó  la  exalacion  fétida 
del  aliento  y  de  vapores  infestados,  de  mias- 
mas capaces  de  asombrar  y  dejar  estupefactas 
á  otras  especies.  De  aqui  nacen  las  simpatías 
del  amor  y  las  antipatías  repentinas;  de  aqui 
el  aislamiento  mismo  de  ciertos  vegetales  que 
marchitan  á  varias  especies  que  los  rodean  pur 
medio  de  la  exudación  de  jugos  nocivos  á  es- 
tas últimas;  asi  los  coniferos  resinosos  se  ais- 
lan, al  paso  que  hay  otras  yerbas  benignas  y 
sociables  que  se  agrupan  y  aproximan  cutre  sí 
como  los  musgos,  las  gramíneas,  los  polygo- 
num,  etc.  Del  mismo  modo  la  acción  que  a 
cierta  distancia  ejercen  los  torpedos  ,  los  gim- 
notos  y  otros  pescados  eléctricos  es  un  hecho 
incontestable.  Sin  embargo,  cualesquiera  que 
sean  los  resultados  délos  efluvios  materiales 
de  unos  cuerpos  naturales  sobre  otros,  serla 
imposible  esplicar  por  estos  solos  principios  tas 
admirables  influencias  que  ejercen  sobre  la 
sensibilidad  y  las  costumbres  del  hombre  y  de 
multitud  de  animales. 

Las  causas  llamadas  vitales  han  sido  ale- 
gadas por  otros  observadores  que  suponen  en 
\  los  nervios  espíritus  sutiles,  bien  sea  de  elec- 
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tricidad  6  de  cualquiera  otro  fluido,  y  capaces 
de  trasmitirse  esteriormente.  Tales,  fueron  los 
antiguos  plátonicos,  y  Areléo,  médico  -pneuma- 
tista  (ó  espiritualista),  y  después  entre  los  mo- 
dernos, los  árabes  y  Faracelso,  Van-Helmont, 
Willis,  "VVirdig,  Digby,  Roberto  Fludd ,  y  hasta 
Boerhaave.  A  esta  opinión  se  adhieren  muchos 
vitalistas,  que  no  consideran  como  material 
esa  comunicación  ó  esas  influencias  que  obran 
hasta  sobre  la  moral,  sino  como  una  trasfu- 
sion  posible  del  espíritu  ó  del  alma  de  un  cuer- 
po á  otro  eti  el  estado  de  vida.  Asi  vemos  que  á 
escepcion  de  las  razas  carnívoras  que  se  abor- 
recen por  rivalidad  en  sus  cazas,  la  mayorparte 
délos  demás  animales  se  asocian  y  agrupan,  so- 
bretodo eo  la  época  de  sns  amores,  y  por  efec- 
to de  ese  sentimiento  imperioso  y  dulce  que  da 
espansion  á  las  afecciones  mas  tiernas  y  mul- 
tiplica los  simpatías  y  las  iufluencias  éntrelos 
sesos  y  las  familias.  Véanse  esos  tristes  soli- 
tarios, están  flacos,  pálidos  ,  estenuados ;  se 
consumen  royendo  su  corazón.  No  recibiendo 
sentimiento  alguno  de  fuera  y  queriendo  sacar- 
lo todo  de  si  mismos,  se  envejecen  antes  de 
tiempo,  porque  de  ese  modo  se  agolan;  pero  la 
sociedad  reparte  enlre  los  individuos  las  fuer- 
zas déla  vida.  Los  ancianos  calientan  la  suya 
en  la  íntima  familiaridad  con  personas  jóvenes 
y  sanas,  que  se  debilitan  también  proporcio- 
ñalmente  por  esa  cohabitación  de  los  enfermos, 
la  juventud  amante  prodiga  la  exuberancia  de 
su  vida;  la  vejez  la  absorbe.  El  seso  femenino 
se  une  al  masculino,  en  quien  encuentra  ese  ca- 
lor que  sostiene  su  debilidad;  lodos  los  seres 
débiles  se  unen  ai  que  es  fuerte.  Cuanto  mas 
dolor  cuesta  un  niño  á  su  madre,  mas  le  ama 
y  mas  se  siente  vivir  en  él;  el  amor  materno 
aumenta  en  proporción  de  la  impotente  delica- 
deza del  niño;  él  se  reanima  en  el  seno  ó  en 
el  regazo  de  su  madre ,  y  allí  recibe  los  ele- 
mentos de  un  nuevo  vigor,  aparte  de  su  leche. 
La  mugerha  recibido  la  superabundancia  de  la 
energía  del  hombre  para  derramarla  en  las  en- 
trañas de  su  hijo.  Débil  con  respecto  al  fuerte, 
llega  á  hacerse  fuerte  con  respeclo  al  débil; 
ella  atrae  el  esceso  del  uno  para  trasmitirlo  al 
que  tiene  menos.  La  piedad  restituye  al  enfer- 
mo el  elemento  sensitivo  que  le  falta,  y  el 
amor  lo  roba  al  poderoso,  en  quien  rebosa. 
Agotando  el  amoral  niño  el  vigor  de  la  madre, 
esta  lo  reclama  del  amor  del  hombre;  asi  es 
que  los  niños  llegan  á  serlos  anillos  encanta- 
dores de  la  cadena  que  une  ¡i  los  esposos,  y  la 
influencia  de  la  muger  establece  esa  comuni- 
cación intermedia  que  junta  los.  dos  polos 
opuestos  de  la  familia  en  esa  pila  galvánica 
social. 

En  la  época  de  los  amores,  tiempo  en  que 
el  espíritu  de  vida  superabunda  en  los  anima- 
les, se  asocian  ellos  para  celebrar  esas  augus- 
tas alianzas  de  la  naturaleza,  por  medio  de  las 
cuales  se  distribuye  y  equilibra  en  cada  espe- 
cie el  calor  vital;  pero  apenas  se  han  consu- 
mado las  generaciones,  cuando  los  hijuelos, 


haciéndose  púberos,  ó  sintiéndose  fuerles ,  se 
separan.  Por  este  medio,  sus  influencias  mu- 
tuas de  asociación  y  sensibilidad  quedan  limi- 
tadas ó  rolas.  Ellos  participan  menos  que  el 
hombre  de  ese  principio  común  de  sentimiento 
que  incorpora  en  la  unidad  todos  los  miembros 
de  la  sociedad.  Asi  no  engendran  en  todo 
tiempo,  como  la  especie  humana,  sino  sola- 
mente cuando  su  potencia  vilal  está  mas  acu- 
mulada y  necesita  trasmitirse  á  otros  seres.  El 
hombre,  por  el  contrario,  goza  de  una  sensibili- 
dad espansiva  que  le  hace  vivir  en  gran  parte 
fuera  de  si.  Nuestra  alma  ligada  sobre  la  tierra 
á  tantos  intereses  diversos,  como  por  otros 
tantos  cables,  puede  ser  agitada  ó  sacudida  en 
todos  sentidos.  Arrancados  del  mundo,  tene- 
mos que  morir  también  en  todas  las  que  nos 
son  queridas;  esos  despedazamientos  det  cora- 
zón, ese  hondo  pesar  de  perder  todo  aquello 
en  que  se  vivia  y  llevar  al  sepulcro  una  parte 
del  sentimiento  de  los  que  nos  aman,  todo 
atestigua'  que  poseemos  la  existencia  en  co- 
munidad, al  paso  que  los  brutos  mueren  ente- 
ramente de  un  solo  golpe. 

Si  fuera  necesario  probar  con  el  ejemplo  de 
los  animales,  menos  sujetos  que  nosotros  á  de- 
jarse dominar  por  la  imaginación,  la  realidad 
de  las  influencias  físicas,  podríamos  referir 
multitud  de  testimonios,  ün  animal,  eñ  ias  úl- 
limas  ansias  de  su  muerte,  esperimenta  sudo- 
res frios,  y  su  traspiración  contrae  ya  un  olor 
cadavérico  que  impregna  las  manos  y  la  ropa 
del  carnicero;  esta  emanación  súfil  basta  para 
hacer  temblar  y  enflaquecer  de  terror  álos  cor- 
deros que  toca  este  carnicero;  no  sin  razón  se 
oponen  los  campesinos  á  que  toque  con  la  ma- 
no sus  ganados.  Se  ha  visto  a  una  piara  de 
cerdos  mostrar  miedo  al  aspecto  de  esos  ver- 
dugos de  animales;  los  perros  adivinan  á  los 
que  los  matan,  y  huyen  ladrando  á  los  ciruja- 
nos que  hacen  en  ellos  esperimentos.  Los  ani- 
males ejercen  enlre  si  actos  que  se  han  .califi- 
cado de  encantos,  como  ese  estupor  que  el 
lobo  imprime  á  su  víctima  anles  de  inmolarla. 
¿Qué  significa  ese  espanto  causado  por  la  cule- 
bra de  cascabel,  lo  cual  ha  dado  márgen  á  la 
fábula  del  basilisco?  Puede  citarse  enlre  oíros 
hechos  el  del  chistoso  novelista  Pigault  Le- 
brun,  que  en  el  úllimo  tercio  de  su  vida  se 
empeñó  en  estudiar  el  magnetismo  animal. 
Para  probar  sus  fuerzas  magnéticas  recogió  en 
el  campo  muchos  sapos  y  los  melio  en  una 
vasija  á  fin  de  hacerlos  reventar  con  k  in- 
fluencia prolongada  .de  una  mirada  amenaza- 
dora: tal  es  el  carácter  obligado  de  un  gran 
magnetizador.  Tanlo  y  tan  bien  miró  Pigault 
Lebrun  á  aquellos  repugnantes  reptiles  pustu- 
losos, con  sus  ojos  gordos,  amarillos  y  salto- 
nes, y  el  olor  pestífero  que  exhalan,  que  nues- 
tro atrevido  magnetizador  sintió  oprimírsele  el 
corazón,  se  puso  pálido,  le  acomelió  un  sinco- 
pe y  vomitó  en  medio  de  aquella  enorme  tropa 
de  sapos  saltando  pesadamente  en  el  suelo  en 
!  torno  de  él.  Cuando  se  levantó  decia  que  liabia 
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sido  magnetizado  y  vencido  por  aquellos  he- 
diondos animales. 

Pero  vengamos  á  los  esperimcntos  fisioló- 
gicos. Iludios  sabios  anatomistas,  Haller,  Reil, 
y  Procbaska  observan  que  e!  poder  nervioso 
es  divisible,  que  subsiste  en  los  nervios,  aun 
separados  del  cerebro,  porque  si  se  corta  e¡ 
nervio,  no  deja,  estando  estimulado,  de  agitar 
todavía  los  miembros  inferiores;  asi,  pues,  este 
poder  nervioso  se  gasta  ó  se  disipa,  y  se  repa- 
ra diariamente.  Reil  atribuye  á  los  nervios  una 
atmósfera  de  sensibilidad  que  obra  sobre  las 
partes  que  los  rodean;  ¿no  podemos  obrar  del 
mismo  modo  alrededor  de  nosotros,  como  opi- 
nan Treviranus  y  otros  fisiologisias?  Tissot  ob- 
serva que  las  personas  que  abusan  de  ti  mis- 
mas se  estcDÚan  mucho  mas  solas  que  con  otro 
seso,  que  restituye  parte  de  ias  fuerzas  que  se 
disipan.  ¡Cuántos  golosos  y  reumáticos  meten 
en  sus  camas  perros-ó  gatos  y  los  arriman  á 
sus  miembros  enfermos  para  disipar  los  dolo- 
res! Y  estos  animales  heredan  en  recompensa 
las  enfermedades  que  curan.  En  fin,  la  irrita- 
ción, el  aspecto  de  las  heridas  y  los  malos  de 
ojos,  causan  una  especie  de  trasmisión  de  las 
mismas  enfermedades,  porque  no  pueden  ver- 
sé sin  que  se  pongan  los  ojos  irritados,  las  of- 
talmías vivas.  Entre  los  antignos,  y  hoy  (oda- 
via|entre  los  pueblos  modernos  de  Oriente,  y  aun 
de  Europa,  y  muy  particularmente  en  España, 
el  mal  de  ojo,  esto  es,  la  mirada  envidiosa  de 
una  vieja,  vulgarmente  llamada  bruja,  dirigi- 
da á  un  tierno  niño,  pasa  por  causa  suficiente 
para  obrar  un  malefició  peligroso  en  la  saltid 
del  niño.  Para  apartar  de  él  esas  perniciosas 
miradas  se  cuelga  al  cuello  de  los  niños  algún 
juguete  grotesco  (dem  Fascinusvel  Alutimts, 
entre  ios  antiguos.)  EnEspañaesun  amúlelo  co- 
nocido con  el  nombre  de  higa.  Los  tiernos  cor- 
deros enferman  si  son  inquietados  por  la  mi- 
rada de  un  animal  enemigo: 

Nescioquis  teneros  ocultis  mihi  faseinat  agnos. 

%  111.  De  las  demás  trasmisiones  ó  influencias 
en  la  especie  humana;  del  ascendiente  y  si 
existe  un  fluido  animal. 

Todo  el  mundo  reconoce  el  imperio  de  las 
caricias,  y  segurameute  la  mano  de  un  amigo 
nos  inspira  muy  diferente  sentimiento  que  la 
mano  de  un  cadáver  que  se  estrechara  de  la 
misma  manera.  Hay,  pues,  alguna  cosa  que 
puede  Irasmilirse  de  un  individuo  áotro,  y  con 
tanta  mas  facilidad,  cnanto  mayores  sean  la 
simpatía  y  el  contacto  entre  los  individuos. 
Esa  simpatía  nos  hace  amar  á  otra  persona  con 
la  misma  intensidad  que  si  fuera  carne  de  nues- 
1ra  carne  y  hueso  de  nuestros  huesos;  simpa- 
tía y  secreto  lazo  que  une  á  la  humanidad  en 
sus  diversos  miembros,  sobretodo  enlre  parien- 
tes. Por  estaconsangoinidad  secreta  se  ¿a  visto 
á  hermanos,  largo  tiempo  separados,  adivinar- 
se y  atraerse  mutuamente.  ¿No  es  verdad  que 


en  medio  de' un  rebaño  numeroso  cada  corde- 
ro busca  y  encuentra  á  su  madre  sin  equivo- 
carse? En  un  cantón  déla  Libia,  donde  las  mu- 
geres  vivían  en  comunidad,  dice  Herodoío,  cada 
niño  reconocía  á  su  padre  y  á  su  madre  por  un 
instinto  natural.  Se  ha  visto  también  á  herma- 
nos gemelos,  tan  parecidos  en  todo  que  todo  el 
mundo  se  equivocaba  y  tomaba  frecuentemen- 
te al  uno  por  el  otro,  sentirse,  comprenderse, 
preseulír  todas  sus  acciones,  aunque  el  uno 
estaba  en  Europa  y  el  otro  en  América.  Lo  se- 
mejanza de  organización  engendra  la  paridad 
de  las  sensaciones,  de  los  movimientos  y  el 
concensus  intelectual,  del  mismo  modo  qne  el 
físico;  no  hay  por  decirlo  asi  mas  que  uu  yo 
en  dos  seres. 

Siendo  la  exhalación  del  principio  sensitivo 
mas  activa  en  verano  y  en  los  países  cálidos, 
todas  las  comunicaciones  nerviosas  son  en  ellos 
mas  espansivas  o  contagiosas;  así  es  que  las 
convulsiones  y  los  espasmos  se  propagan  rápi- 
damente, y  el  amor  se  trasmite  tan  fácilmente 
entre  los  sesos  que  hay  necesidad  de  tenerlos 
separados.  Por  el  contrario,  un  frió  moderado, 
restringiendo  esa  exhalación  vital,  nos  íortiü- 
ca,  y  hace  sobre  todo  menos  impresionables  á 
los  pueblos  del  Norte:  sus  pasiones  son  menos 
ardientes  y  sus  contagios  morales  menos  pron- 
tos que  en  los  climas  cálidos.  Asi  todo  lo  que 
calienta,  el  vino,  los  licores,  los  aromas,  etc., 
exalta  esa  espansion  vital,  facilita  la  trasmisión 
de  las  influencias,  como  desplega  las  epide- 
mias y  las^afecciones  nerviosas.  Estas  se  pue- 
den concentrar  por  el  frío,  los  baños,  los  tóni- 
cos y  los  astringentes,  etc.  Pío  hay  ejemplo  mas 
palpable  de  esta  mutua  incorporación  de  las 
almas  que  el  que  presenta  un  ejército  bieu 
disciplinado,  animado  del  espíritu  general  y 
marchando  con  paso  firme  al  combate.  No  so- 
lamente los  miembros  de  los  soldados  se  mue- 
ven todos  á  la  misma  señal;  pero  estos  no  tienen 
mas  que  una  voluntad,  un  sentimiento,  un  co- 
razón. Cada  regimiento  lleva  en  si  su  espíritu 
de  cuerpo,  que  se  apodera  primero  del  recluta 
ó  iguala  al  quinto  con  los  mas  veteranos  gra- 
naderos sus  compañeros  de  armas.  Del  mismo 
modo,  que  el  hierro  tocado  á  la  piedra  imau 
llega  á  hacerse  magnético  y  capaz  de  trasmi- 
tir esta  propiedad  á  otros,  nos  comunicamos  y 
estimulamos  reciprocamente  hasta  el  entusias- 
mo. El  mismo  eslrangero  siente  el  choque 
eléctrico  de  ese  espíritu  de  vida  que  se  comu- 
nica irresistiblemente.  Si  un  energúmeno  sale 
de  un  conciliábulo  de  entusiastas  inflamado  de 
un  fanatismo  que  le  domina,  es  indudable  que 
le  diseminará  por  todas  partes.  Asi  como  una 
botella  de  Leiden  cargada  de  electricidad  Im- 
prime su  conmoción  ;i  todo  el  que  la  toca,  el 
demonio  que  inspira  á  ese  energúmeno  le  hace 
derramar  sobre  otros  el  esceso  de  espíritu  que 
le  opirme.  ¿Creéis  que  ese  patriotismo  exal- 
tado en  las  antiguas  repúblicas  no  creaba,  por 
decirlo  así,  en  cada  pueblo  sugenio  tutelar,  que 
le  inspiraba,  que  hacia  que  Mucio  Escévola 
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metiera  su  mano  en  un  brasero  encendido,  ¿le- 
íanle de  Porsenna  3in  senlir  dolor  alguno?  Asi 
los  Maeabeos  entre  los  judíos  y  los  esparíanos 
en  las  Termopilas  se  dejaban  llevar  de  tras- 
pones inauditos.  No  parecía  sino  que  un  dios 
los  embriagaba  con  ese  ardor  prodigioso,  co- 
mo lo  había  prometido  á  los  hebreos:  et  effun- 
dam  ípiritum  meuin  supar  omnem  carnem. 
¿Cuál  era  esc. don  de  curar  las  enfermedades  y 
de  lanzar  los  demonios  que  recibieron  los  apos- 
tóles? Calentando  sus  almas  á  los  rayos  del  di- 
vino genio  de  su  maestro,  ¿no  infundían  en  los 
cuerpos  de  los  enfermos  ese  vigor  celestial  de 
que  estaban  llenos?  Esos  personages  pode- 
rosos que  la  naturaleza  ha  dotado  de  un  alma 
contagiosa,  como  los  hombres  de  grandes  pa- 
siones. Un  orador,  un  actor,  no  pueden  comu- 
nicar ninguna  acción  sin  ese  numen  inspirador 
que  les  trasporta  á  ellos  mismos.  En  vano  abri- 
ríamos las  entrañas  á  esos  espíritus frios,  cuya 
falsa  sensibilidad  se  agota  en  contorsiones  y 
en  gestos;  porque  cuanto  mas  bagan  mayor 
repugnancia  y  tedio  nos  inspirarán;  pero  cuan- 
do Taima,  5  Maiquez  ó  Lelcaln  entran  á  viva 
fuerza  en  nuestra  alma,  nos  sublevan  y  tras- 
portan deliciosamente  por  un  podermágico;  en- 
tonces devolviendo  al  actor  sentimiento  por 
sentimiento,  nos  electrizamos  hasta  et  entu- 
siasmo. Torio  ei  teatro  es  arrastrado  como  un 
solo  hombre,  y  los  aplausos  universales  con- 
mueven á  la  veza  las  masas  reunidas.  El  me- 
dio de  obrar  con  esta  superioridad  dominante 
consiste  principalmente  en  concentrar  y  acu- 
mular sus  fuerzas  vitales.  Asi  es  á  proporción 
que  el  hábito  de  desparramarlas  en  la  sociedad 
sobre  todas  las  cosas  las  disminuye  y  achica, 
en  esa  misma  nuestra  alma  y  nuestras  pasiones 
cobran  vigor  en  ia  soledad,  porque  el  aisla- 
miento nos  reeoncenlra  solamente  en  nosotros 
mismos.  Asi  Mohammed  saliendo  á  los  quince 
años  de  un  retiro  y  lleno  deese  ascendiente  de 
losgrandes  hombres,  inspiraba  á  sus  sectarios 
los  Ornar  y  los  Ali  ese  fanatismo  impetuoso  que 
por  tanto  tiempo  habia  impreso  en  su  cabeza 
volcánica.  Pudo  llenarlos  de  su  genio,  y  arte- 
sano sublime,  supo  hacer  de  hombres  vulgares 
héroes  y  mártires. 

Según  estos  hechos  y  otros  muchos  que 
podríamos  añadir  es  fácil  de  esplicar  multitud 
de  fenómenos  de  la  medicina  de  encantamiento 
y  de  tacto,  como  las  imposiciones  de  manos, 
los  exorcismos  y  las  influencias  magnéticas, 
desde  los  milagros  de  Apolonio  de  Tiana  y 
oíros  taumaturgos  hasta  Mesraer  y  sus  suceso- 
res en  nuestros  dias.  Constantemente  las  in- 
fluencias reflejan  del  fuerte  sobre  el  débil  en 
la  sociedad.  Entre  los  semejantes  igualando  la 
reacción  á  la  acción,  todo  queda  en  nivel;  pero 
los  hombres  dolados  de  un  alma  enérgica  y  de 
sentimientos  espansivos  se  apoderan: 

Del  derecho  que  un  espíritu  vasto  y  firme 
en  sus  designios 

Tiene  sobre  el  espíritu  grosero  de  los  vul- 
gares humanos. 
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En  la  época  de  la  pubertad,  acrecentadas 
las  facullades  vitales  por  medio  de  una  super- 
abundancia del  elemento  escitador,  dan  al  hom- 
bre una  gran  superioridad  sobre  los  demás  se- 
res; la  naturaleza  le  ha  destinado  á  dominar  al 
sexo  femenino.  ¿Quién  recibe  mas  fáeilmenle 
el  impulso,  si  uo  los  individuos  enervados,  va- 
letudinarios, los  niños,  los  eunucos,  y  en  ge- 
neral todos  los  enfermos  de  cuerpo  y  espíritu, 
y  con  mucha  mas  razón  los  brutos,  puesto  que 
hasta  los  niños  gobiernan  al  caballo  ó  al  buey? 
Así  las  personas  sencillas  y  crédulas,  los  vie- 
jos de  ambos  sesos,  sufren  el  yugo  del  fuerte, 
del  atrevido  y  del  hábil.  Asi  el  temor,  el  res- 
pelo,  el  asombro  y  la  admiración,  so  apoderan 
de  las  almas  débiles,  sobre  todo  delante  de  un 
gran  genio.  La  presencia  y  las  palabras  de  un 
hombre  eminente  por  su  carácter  obran  singu- 
larmente sobre  las  inteligencias  inferiores;  asi 
bastaba  anliguamenteálos  reyes  y  á  los  pontífi- 
ces revestidos  de  sagrados  ornamentos,  tocar  á 
individuos  baldados  y  paraliticosú  otras  perso- 
nas de  sistema  nervioso,  delicado  y  espasmódi- 
go  para  obrar  ciertos  milagros  de  curaciones 
con  nociones  intelectuales  ó  morales  temibles 
y  crisis  saludables.  Decíase  en  otro  tiempo  que 
el  ejemplo  de  los  reyes  era  omnipotente: 

Regís  ad  exemplar  totus  companilur  orbis. 

Si  esta  influencia  se  ha  debilitado  hoy  mu- 
cho, como  otras  tantas  confianzas  y  creencias, 
hemos  perdido  lapanocen  universal  que  man- 
tenía en  salud  á  las  sociedades  humanas  y  á 
los  imperios. 

INFORMACION.  (legislación.)  Averiguación 
jurídica  y  legal  de  algún  hecho  ó  delito.  Asi 
se  dice  información  sumaria  la  investigación 
que  por  la  naturaleza  y  calidad  del  negocio  ha- 
ce el  juez  brevemente  y  sin  las  solemnidades 
qtie.se  observan  regularmente  en  las  demás 
informaciones  jurídicas. 

La  averiguación  ó  prueba  que  se  hace  ju- 
dicialmente y  á  prevención  para  que  conste  en 
lo  sucesivo  alggna  cosa,  se  llama  información 
«ti  perpetuara  ó  ad  perpetuam  rei  memoriam. 
Se  acostumbra  hacer  esta  información  princi- 
palmente cuando  se  teme  que  sobrevenga  plei- 
to después  de  la  muerte  de  las  personas  que 
pueden  declarar  sobre  el  hecho  que  conviene 
probar,  como,  por  ejemplo,  cuando  los  testi- 
gos son  ancianos  ó  tienen  que  ausentarse.  En 
este  caso  puede  el  interesado  pedir  al  juez  que 
reciba  anticipadamente  la  declaración  á los  tes- 
tigos con  citación  del  sngelo  que  tiene  interés 
contrario  en  el  asunto.  Si  éste  se  hallare  ausen- 
te se  hará  la  citación  al  síndico  procurador,  á 
quien  se  pasa  luego  la  información  para  que 
dé  luego  su  dictamen,  el  cual  se  reduce  á  ma- 
nifestar si  tiene  ó  no  algo  que  decir  contra  los 
testigos.  La  ley  2.»,  tít.  XVI,  Partida  3.",  pre- 
viene, que  si  la  información  se  hubiese  hecho 
en  ausencia  de  la  persona  contra  quien  ha  de 
presentarse,  le  debe  ser  notificada  ó  denuncia- 
t.  xxrv.  11 
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da  dentro  de  un  año  después  fie 'su  regreso,  ó 
bien  se  híi  de  empeaar  el  pleito  dentro  do  dicho 
término,,  bajo  la  pena  de  qucpasadoel  añono  ten- 
drá ya  fuerza  alguna  la  información  También 
advierte  la  misma  ley,  qne  cala  información 
no  tiene  ya  lugar  un  causas  criminales  en  que 
pudiese  vertir  müerte  ó  perdimiento  de  miem- 
bro ó  echamiento  déla  tierra,  á  no  ser  en  pes- 
quisas genel'ales  hechas  de  ortcio. 

Información  ó  pape!  en  derecho,  es  ei  es- 
crito que  hace  el  abogado  á  favor  de  su  parte, 
después  de  conclusos  los  aulos  para  informar 
é  Instruir  á  los  jueces  de  su  derecho,  alegando 
leyes,  decretos,  fueros,  autoridades  y  reflexio- 
nes. Esta  clase  de  información  debe  hacerse 
EOlarhente  en  aquellos  pleitos  en  que  losjue- 
ees  (a  crean  necesaria,  declarándolo  asi  la  sa- 
la á  petición  del  interesado  luego  que  se  acaba- 
re de  ver  el  pleito;  asi  es  que  toda  información 
en  derecho  debe  estar  firmada  por  abogado, 
contener  al  pie  la  espresiou  de  haberse  eslen- 
éláo  con  licencia  de  la  sala  y  pasarse  al  relator 
del  pleito,  para  que  cotejando  el  derecho  con 
Él  hecho,  vea  si  está  conforme  á  lo  prevenido 
por  la  ley,  y  la  reparta  ú  los  jueces  que  hayan 
de  dar  sentencia.  Si  Ib  información  no  reúne 
eslas  circunstancias  debe  desecharse,  y  todos 
los  gastos  serán  abonados  por  el  abogado  que 
la  Armó  y  el  procurador  que  la  hubiese  repar- 
tido. No  se  pueden  dar  ni  recibir  en  una  ins- 
tancia mas  de  dos  informaciones  en  derecho 
por  cada  parte,  las  cuales  ban  de  entregarse  4 
los  jueces  dentro  de  treinta  días  contados  des- 
de la  vista  del  pleito,  y  con  ellas  ó  sin  ellas 
deberá  darse  la  sentencia  deniro  de  sesenta 
idias  improrogables,  contados  desde  el  de  la 
visla(  según  el  articulo  80  del  decreto  de  26  de 
setiembre  de  1835. 

La  información  de  vita  el  moribus,  es  la 
indagación  ó  prueba  de  la  vida  y  costumbres 
de  alguna  persona,  bien  sea  para  conferirle  al- 
guna dignidad,  cargo  úoQcio,  bien  para  lomar 
■€n  cuenta  sus  antecedentes  en  causa  criminal 
("que  se  le  siga.  Cuando  de  esta  información  re- 
: sültase  haber  sido  procesado  alguna  otra  vez  el 

■  reOj  sepide  y  une  á  la  sumariateslimonio  de  la 

■  causa .v  sentencia  dictada  contra  él. 

INFORMACION  DE  POBREZA,  La  justificación 
que  se  hace  para  probar  que  alguno  es  pobre, 
y  dispensarle  gratuitamente  ciertos  hendidos 
-qne  la  ley  Concede  á  los  queso  encuentran  en 
éste  caso-.  (Véase  declaración  de  pobreza.) 

INFUSIBILIDAD.  (Química.)  Llámase  fusión 
el  paso  de  un  cuerpo  sólido  al  estado  liquido 
por  medio  delcalórico;  sea  que  la  disgregación 
de  las  moléculas  del  cuerpo  sólido  se  efectúe 
pór  el  calórico  Sólido  Ifusíon  ignea);  sea  que 
el  agua  contenida  eii  el  cuerpo  acelere  la  ac- 
ción del  calóriflo;  ó  nías  bien  que  esta  agua, 
cuya  temperatura  es  elevada  ,  merced  al  caló- 
rico adquiera  la  capacidad  de  tener  disuello  y 
fundido  entre  sus  moléculas  el  cuerpo  que  en 
uh  principio  tenia  .solidificado  enlre  las  suyas. 

De  aqui  ae  sigue  que  la  infusibilidad  es 


aquella  propiedad  de  que  gozan  ciertos  cuer- 
pos sólidos  de  no  pasar  ti]  estado  liquido  por  su 
combinación  con  el  calórico,  siendo  de  adver- 
tir que  hay  cherpos  que  son  infusibles  por  la 
via  acuosa,  yno  lo  son  porlavia  ígnea. 

INFUSION.  Infusión  es  la  eslraccion  de  loa 
principios  solubles  de  un  vegetal  en  un  liquiilo 
cualquiera,  como  agua,  vino,  aguardiente,  es- 
píritu de  vino,  vinagre,  aceite,  etc.  La  infusión 
es  una  operación  familiar  en  la  economía  do- 
méstica, y  sobre  todo  en  la  economía  del  cuer- 
po humano  enfermo.  Por  infusión,  en  6fecto, 
son  ó  deben  ser  preparadas  la  mayor  parle  ile 
las  bebidas  medicamentosas;  y  por  infusión 
igualmente  se  hacen  la  mayor  parte  de  los  li- 
cores. 

Cuatro  medios  existen  de  sacar  por  el  del 
agua  el  principio  estraclivo  de  los  vegetales,  y 
estos  medios  son  la  maceracivn,  la  infusión, 
la  digestión  y  la  decocción. 

Para  la  maceraclon  no  necesi  ta  el  agua  eslar 
mas  que  templada;  á  la  maceraciun  se  procede 
aveces  por  via  de  operación  preparatoria,  á 
efecto  de  ablandar,  humedecer  é  impregnar  líe 
agua  la  sustancia  vegetal.  Asi,  por  ejemplo, 
vemos  echar  á  macerar  semillas  en  agua  fría 
con  el  objeto  de  penetrarlas  y  de  disponerlas  ;i 
germinar.  El  trigo  encalado  por  inmersión  es 
una  maceracion.  Tan  bien  se  deja  maceraren 
agua  fría  las  semillas  leguminosas,  con  el  ob- 
jeto de  prepararlas  para  la  cochura  y  hacer  que 
pueda  el  agua  caliente  penetrarlas  mejor  y  apu- 
derarse  de  ellas. 

Para  la  infusión  se  emplea  agua  calienie 
algunas  voces,  é  hirviendo  las  mas. 

La  digestión  es  la  prolongación  de  la 
fusiun  para  las  sustancias  de  cuyos  principios 
es  mas  larga  la  eslraccion. 

La  decocción,  finalmente,  es  la  acción  mas 
ó  menos  continua  del  agua  hirviendo  sobre  las 
partes  de  vegetales  que  deben,  á  lo  que  se  su- 
pone ,  abandonar  estos  mismos  principios  con 
suma  dificultad.  Para  las  sustancias  leñosas  y 
corticales  es  para  las  que  principalmente  se 
prescribe  la  decocción. 

Sentemos  por  principio  que  son  pocas  las 
sustancias  vegetales,  inclusas  las  mas  duras  y 
mas  secas,  como  maderas,  cortezas,  etc.,  que 
divididas  mecánicamente  no  sueltan  en  la  di- 
gestión, y  aun  en  la  maceracion  en  agua,  sus 
principios  solubles,  aquellos  por  lo  meuos  que 
se  trata  de  obtener. 

Preparación  díi  café  por  infusión  ó  macera- 
cion. En  1669  se  introdujo  en  Francia  el  uso 
del  café,  cuya  confección  se  hallaba  entonces 
reducida  á  ponerlo  a  hervir  después  de  molidu, 
y  á  volver  luego  á  hacer  hervir  su  residuo.  Xa- 
die,  ni  en  cafés,  ni  en  parle  alguna  lo  prepa- 
raba de  otro  modo,  hasta  que  muchos  años  des- 
pués se  adoptó  el  uso  de  la  manga  de  lana,  y 
sucesivamente  el  colador  de  Mr.  Debelloy ;  pero 
siempre  por  supuesto  empleando  el  agua  hir- 
viendo. De  las  observaciones  hechas  por  Mr,  Ca- 
det  de  Yaux  sobre  la  preparación  del  café,  re- 
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sulla,  sin  embargo,  que  su  calidad  es  siempre 
tanlo 'mejor,  cuanto  menos  grado  de  calor  se 
da  al  agua. 

£1  café,  hecho  simplemente  con  agua,  y  aun 
con  agua  en  su  temple  natural,  es  mucho  mas 
rico  en  principio  estractivo  y  en  aroma,  que  he- 
cho con  agua  hirviendo.  Sometido  á  la  ebulli- 
ción, esla,  no  solo  le  quita  su  aroma,  sino  que 
destruye  en  Él  una  parte  de  los  principios  que 
importa  conservar,  y  saca  oíros  mucho  mas  ma- 
'  los  que  buenos,  como,  por  ejemplo,  el  princi- 
pio amargo,  el  empireumálico  y  el  astringen- 
te,  de  tal  manera,  que  el  café  mas  sabroso  y 
verdaderamente  mejor  es  aquel  en  cuya  pre- 
paración se  economiza  cornbuslible  y  liempu. 
V  hasla  azúcar  se  economiza,  pues  mas  azúcar 
necesita  el  café  malo  que  el  bueno. 

¿Para  qué,  pues,  (añade  hechas  las  obser- 
vaciones que  anteceder.,  Mr.  Cadet  de  Vnux) 
para  qué  sirve  la  decocción'  ¿No  hay,  por  ven- 
lura,  motivo  para  creer  que  lejos  de  llenar  el 
objelo  que  de  ella  se  espera  sacar,  se  obüene 
uno  enteramenle  contrario?  La  decocción,  con 
efecto,  destruye  los  principios  á  medida  que 
los  estrae;  cada  momento  de  ebullición,  cada 
hervor  del  liquido,  los  altera,  los  descompone, 
los  destruye,  de  tal  manera,  que  olor,  sabor  y 
color  lodo  se  desnaturaliza. 

Vamos  á  dar  tin  á  este  articulo  con  ejemplos 
tomados  en  la  economía  doméstica.  Sean  dos 
pucheros,  cada  uno  con  igual  (santidad  de  car- 
ne y  de  legumbres  de  igual  calidad,  y  de  estos 
pucheros  supongamos  que  uno  ha  hervido  mu- 
cho tiempo  y  qué  él  otro,  por  el  contrario,  se  ha 
ido  cociendo  poco  ó  poco.  Pues  bien,  ¿cuál  será 
el  resultado?  Que  el  primero  dará  un  caldo  mulo, 
sin  sabor,  sin  color,  sin  consistencia',  en  tanto 
que  el  otro  será  sabroso,  tendrá  buen  color  y 
cuerpo,  en  términos  de  convertirse,  puesto  á 
enfriar,  en  gelatina.  El  jarabe  y  el  azúcar  de  uva 
y  de  manganas,  tan  agradables  al  paladar  y  tan 
rieos  en  principios  azucarados,  desde  el  1110 
montó  en  que  á  favor  de  un  calor  templado  se 
ha  hecho  evaporar  ej  mos!o,  no  son  soportables 
luego  que  han  hervido,  como  que  la  materia 
azucarada,  no  podiendo  resistirá  80°  de  calor, 
se  altera,  se  destruye  y  merma  considerable . 
mente.  IV  eslus  principios  puede  la  economía 
doméstica  hacer  aplicación?:-  útiles  á  los  obje- 
tos que  sen  de  su  incumbencia, 

INFUSORIOS.  (Historia  natural.—  Zoófitos.) 
fnfysitria  (animales  deiás  infusiones.!  Los  in- 
fusorios ó  animalillos  microscópicos  ,  nombra- 
dos simplemente  microscópicos  por  Mr.  Bory 
de  Saint-Vincent ,  son  uno  de  los  objeios  de 
estudio  mas  importantes  á  causa  de  las  deduc- 
ciones que  nos  suministran  ;  porque  las  mani- 
festaciones mas  simples  de  la  vida  de  esa 
fuerza  independiente  de  ta  materia  ¡/  de  tus 
fúer'zés  físicas  ,  no  nos  es  dado  conocerlas  de 
olro  modo  que  por  la  observación  de  sus  fenó- 
menos. Y  en  efecto,  la  trasparencia  de  los  in- 
fusorios ,  la  rapidez  de  su  desarrollo,  su  modo 
de  propagación  por  división  ó  fisiparidad  ,  y  la 


sencillez  de  su  estructura,  permiten  qop  el  na- 
turalista, auxiliado  del  microscopio,  presencié 
en  cierto  modo  los  fenómenos  mas  íntimos  de 
la  vida. 

La  historia  de  los  infusorios  se  halla  estre- 
chamente-unida  á  Id  del  microscopio  ,  sin  el 
que  jamás  hubiera  podido  lavisla  del  hombre 
tener  un  conocimiento  suficiente  de  ellos.  Dé- 
bese el  conocimiento  de  estos  seres  á  Leeuwen- 
hoelt,  padre  de  la  micrografía  hacia  el  ÍJn  del 
siglo  XVII,  Los  examino  en  las  infusiones  y  en 
el  agua  de  los  pantanos  ,  viendo  y  admirando 
el  volvuce  y  otros  muchos  infusorios  ;  pero  sin 
que  procurase  distinguirlos  de  los  deraas  anU 
niales  microscópicos.  Baker  describió  imper? 
ledamente  en  1743  y  1752  un  gran  número 
de  animal  ej  os  hallados  por  é!  en  el  agua  de  los 
panlanps  ó  en  las  infusiones  de  heno,  pimienrr 
la,  trigo,  avena,  etc.  Trembley  describió  lam^ 
bien  eu  1744  ,  bajo  el  nombre  de  pólipos  de 
bulbos  ,  unos  vorficelos  que  tuvo  ocasión  de 
observar  con  la  hidra  de  los  pantanos.  Hill  fue 
el  primero  que  en  1752  ensayó  clasificar  me- 
tódicamente los  infusorios,  y  algún  tiempo  des- 
pués (1754)  Joblot  llamósobre ellos  la  atención 
con  la  publicación  do  sus  observaciones  ,  las 
cuales  están  llenas  de  una  admiración  muy 
viva,  pero  sin  orillea.  Este  autor  varió  sobre 
manera  la  preparación  de  sus  infusiones  con  el 
objelo  de  hallar  en  ellas  nuevos  seres.  Schae- 
Ffer,  Róese!  y  Ledermuller  publicaron  también, 
hacia  la  misma  época  ,  algunas  observaciones 
mas  ó  menos  nuevas  acerca  de  estos  animales; 
úliimamenle  ,  en  1764  los  designó  Wrisherg 
por  primera  vez  con  el  nombre  de  infusorios, 
el  cual  espresa  que  aparecen  ó  se  producen 
principalmente  en  las  infusiones  de  sustancias 
vegetales  y  animales-  Esta  denominación  lia 
sido  criticada  con  apariencia  de  razón  ,  porque 
¡>n  lugar  de  espresar  un  carácter  común  á  lor 
dos  estos  animales  é  inherente  á  su  constituí 
cion  ,  espresa  solamente  una  circunstancia  es- 
tenor  relativa  á  la  aparición  ó  al  desarrollo  de 
algunos.  Muchos  de  estos  animales  hubilun  es? 
elusivamente  las  aguas  del  mar  ó  las  aguas 
claras  de  los  pantanos  ;  pero  aun  estos  misa- 
mos ,  en  lugar  de  buscar  las  aguas  mas  pu.- 
ras,  viven  siempre  á  la  inmediación  de  ¡os 
productos  vegetales  y  animales,  cuya  descom- 
posición parcial  los  provee  de  aliónenlos  :  há=- 
¡lause  también  mas  ordinariamente  en  la  capa 
de  limo  ,  de  restos  orgánicos  y  de  filamentos 
confervóides  que  cubre  á  los  cuerpos  sumergi- 
dos y  en  reposo  ,  donde  se  encuentran  los  in- 
fusofios  en  una  especie  de  infusión  ,  es  decir, 
en  un  liquido  mas  sulurado  de  partes  orgáni- 
cas que  las  agnas  corcienles.  Por  lo  cual ,  á 
ejemplo  de  O,  F.  Mfiller  y  de  los  naturalistas 
posteriores  ,  adoptamos  la  denominación  de 
infusorios. 

Lineo  ,  que  no  habla  estudiado  los  infuso- 
rios, los  confundió  primeramente  bajo  el  noro- 
!  bre  de  caos,  distinguiendo  de  ellos  solamente 
'  ei  género  vólvtiee,  y  mas  adelánte  la  voriieeia. 
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Ellis  describió  en  1769  con  el  nombre  de  vól- 
viice;  unos  infusorios  enteramente  distintos; 
Eichhorn  (Í776)  diú  á  conocer  un  número  de 
ellos  mucho  mayor  que  todos  sus  predeceso- 
res, y  al  mismo  tiempo  los  estudió  Spatlanzani 
bajo  el  punto  de  vista  fisiológico,  y  descubrió, 
igualmente  que  Sanssure,  muchos  hechos  im- 
portantes acerca  de  su  modo  de  vivir,  y  espe- 
cialmente de  sa  multiplicación  por  fisiparidad. 
En  1778  buscó  también  Gleichen  los  infusorios 
en  infusiones  variadas  y  sometidas  á  diversas 
condiciones,  cuyo  autor  fué  el  primero  que  los 
coloró  arlificialmente,  dándoles  4  comer  car- 
mín que"  permanece  introducido  en  sus  poros. 
En  1782  Goeze  y  Bloch  ,  cada  cual  aparte  ,  y 
buscando  helmintos  en  el  intestino  de  las  ra- 
nas, hallaron  en  él  los  infusorios  que  Leuwen- 
hoek  liiibia  visto  ya  en  los  escremcntos  de 
aquellos  animales,  y  que  después  se  han  nom- 
brado opalinos.  Por  el  mismo  tiempo,  en  I7SG, 
pareció  la  clasificación  de  los  infusorios  por 
Oüo-Ired  Müller  ,  á  quien  la  muerte  habia  im- 
pedido dar  la  última  mano  á  esta  obra  ,  y  que 
por  otra  parte  habla  ya  publicado  en  1774  un 
primer  ensayo  de-clasificación.  Sus  medios  de 
observación  eran,  sin  embargo,  muy  imperfec- 
tos para  que  pudiese  indicar  unos  caractéres 
exactos  :  basaba ,  pues ,  sus  divisiones  genéri- 
cas solamente  sobre  la  forma  esterior  y  sobre 
la  presencia  de  ciertos  apéndices ;  asi  es  que 
reunió  bajo  el  mismo  nombre  muchos  objetos 
distintos.  Lamarcken  1815  ensayó  establecer, 
con  arreglo  á  las  láminas  de  Müller  ,  algunas 
divisiones  en  su  gran  género  vorticela  ;  pero 
Mr.  Bory  de  Saiñt-Vincent  en  1825  indicó  con 
mas  precisión  las  divisiones  que  se  podian 
efectuar  entre  los  géneros  de  Müller.  Sin  em- 
bargo, en  1817  Nitzsch  habia  presentado  ya 
nociones  exactas  acerca  de  los  cercanos  y  de 
los  naviculos ,  que  Milller  habia  nombrado  vi- 
biriones  ;  por  otra  parte ,  Mr.  Leclerc  habia 
dado  á  conocer  los  diflugias,  y  Mr.  Itaspail  ha- 
bia mostrado  que  muchas  de  las  especies  de 
Müller  debían  suprimirse  enteramente. 

Tal  era  el  estado  de  esta  parle  de  la  zoolo- 
gía cuando  Mr.  Ehrenberg  aplicó  á  sus  inves- 
tigaciones el  microscopio  recientemente  per- 
feccionado por  medio  del  empleo  de  los  lentes 
acromáticos.  Sorprendió  al  mundo  sabio  con 
admirables  descubrimientos  acerca  de  la  es- 
tructura de  los  sistólidos  ó  rotadores  que  Mü- 
ller habia  confundido  con  los  infusorios  ;  pero 
al  mismo  tiempo  atribuyó  á  los  verdaderos  in- 
fusorios una  riqueza  de  organización  que  no 
se  encuentra  en  ellos  ciertamente.  Halando 
repelido  las  esperiencias  de  Gleichen  sobre  la 
coloración  de  los  infusorios  ,  vió  también  el 
color  detenido  en  las  cavidades  globulosas'que 
ge  hallan  repartidas  irregularmente  por  el  in- 
terior de  su  cuerpo,  á  las  que  llamó  estómago^ 
derivando  de  aqui  el  nombre  de  poligásfricos 
para  designar  los  infusorios,  á  los  que  atribu- 
yó de  este  modo  numerosos  estómagos  ,  sin  ; 
embargo  de  que  no  vió  en  todos  ellos  la  iuiro- 


■  duccion  de  las  materias  colóranles,  y  compren, 
dió  también  bajo  esta  misma  denominación  ¿ 
los  closterias  ,  los  bacilarios  y  los  desmídios, 
que  son  verdaderos  vegetales.  Continuando 
Mr.  Ebrenberg  sus  trabajos  en  esta  dirección 
é  interpretando  la  significación  de  diversas 
partes  de  los  infusorios,  llegó  á  atribuirles  un 
sistema  nervioso  y  algunas  veces  un  ojo,  un 
testículo  ,  una  vesícula  seminal  contráctil,  y 
aun  huevos. 

Sin  embargo,  por  mi  parle  ensayé  en  vano 
comprobar  estos  descubrimientos,  obteniendo 
unos  resultados  totalmente  opuestos  que  pu- 
bliqué en  1835.  La  observación  dp  los  leucó- 
foros  me  liízo  hallaren  estos  infusorios  un  te- 
jido homogéneo  ,  contráctil  y  susceptible  de 
llenarse  espontáneamente  de  vacíos  ó  cavida- 
des  esféricas  ;  este  tejido  que  nombré  sareói- 
des  ,  lo  encontré  después  en  otros  infusorios, 
como  igualmente  en  diversos  animales  infe- 
riores, reconociendo  en  ellos  igualmente  la 
formación  espontánea  de  poros.  El  fenómeno 
de  coloración  artificial  de  los  infusorios  que 
tragan  carmín ,  me  mostró  en  los  parame- 
cios,  cólpodos,  queronios,  plesconios,  vórtice- 
las  ,  etc.  ,  la  boca  situada  en  la  estremidad  de 
una  banda  ó  canal  oblicuo  guarnecido  de  pes- 
tañas vibrátiles  que  dejan  desnuda  la  sustancia 
blanda  interior,  el  sarcóíde;  donde  á  causa  del 
impulso  continuo  del  liquido ,  en  el  que  las 
pestañas  vibrátiles  han  producido  un  remoliuo( 
la  sustancia  blanda  forma  poco  á  poco  una  ca- 
vidad eu  que  se  acumulan  los  corpúsculos  con- 
ducidos por  el  líquido  ;  después,  cuando  esla 
cavidad  se  ha  hecho  muy  profunda ,  tienden 
sus  paredes  á  unirse  y  acaban  por  interceptar 
en  el  fondo  una  cavidad  globulosa,  una  ver- 
dadera porosidad  sin  paredes  propias  ó  per- 
manentes. Pero  en  virtud  del  impulso  recibido 
y  continuado  sin  cesar  por  el  torbellino  en  el 
fondo  de  la  boca,  es  trasportada  aquella  poro- 
sidad con  su  contenido  hácta  la  periferia  del 
cuerpo  ,  cuyo  contorno  parece  seguir  interior- 
mente. 

Por  otra  parle,  el  estudio  de  los  risópodos 
y  de  los  amibas  me  habia  hecho  admitir  que 
cierlos  infusorios  se  hallan  desprovistos,  al 
menos  sobre  ciertas  parles,  de  un  legamente 
propio,  y  que  sus  pestañas  y  sus  diversos 
apéndices  son  unas  espansiones  de  la  sustan- 
cia carnosa  que  constituyela  mayor  parle  de 
su  masa;  de  consiguiente,  pude  deducir  que  en 
ciertos  infusorios  la  eslraclura  interna  es  es- 
timadamente sencilla. 
■  fistos  resultados  fueron  confirmados  prime- 
ramente, en  1836,  por  Mr.  Pellier,  en  cuanlo 
á  la  estructura  de  los  árcelas,  cuyas  espansio- 
nes vió  unirse  entre  si",  aun  en  el  caso  de  pro- 
venir de  dos  individuos.  Meyen  publicó  en  1836 
algunas  observaciones  casi  semejanles  á  las 
mias,  deduciendo  de  ellas  que  «los  verdade- 
ros infusorios  son  unos  animales  vesiculosos 
cuya  cavidad  está  llena  úe  una  sustancia  glu- 
tinosa de  casi  igual  consistencia  que  la  j  alea.  > 
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También  esplica  la  formación  de  porosidades, 
llenas  do  materias  alimenticias,  en  la  eslremi- 
dad  ile  un  esófago  qae  partiendo  de  la  boca  se 
dirige  obllcuamenle  á  través  de'la  membrana 
eslenia.  Por  último,  admite  igualmente  que  es- 
tas porosidades  son  independientes,  que  pue- 
den desaparecer  completamente,  y  en  una  pa- 
labra, que  no  son  estómagos. 

Mr.  de  Siebpld,  uno  de  los  micrógrafos 
mas  eminentes,  y  de  los  naturalistas  mas  dis- 
tinguidos de  Alemania,  acaba  de  publicar  un 
tratado  de  anatomía  comparada  de  los  anima- 
les invertebrados,  en  que  también  espone  unas 
ideas  análogas  acerca  de  la  estructura  de  los 
infusorios.  Por  una  parte  separa  primero  dees- 
tos  animales  á  los  rotadores,  que  se  bailan  bas- 
tante mas  elevados  en  la  serie  zoológica,  y  por 
otra  á  los  closterios,  los  diatomas  y  ciertos 
volvuces,  que  son  por  el  cuntrario  vegetales, 
separando  también  de  ellos  los  navículas  ó  ba- 
cilarios,  en  los  que,  según  dice,  ningún  natu- 
ralista ha  podido  ver  los  órganos  locomotores 
descritos  por  Mr.  Ehrenberg.  Pero  Mr.  de  Sie- 
bold  induce  á  considerar  como  una  clase 
aparte  los  rizópodos  reunidos  á  los  amibas  y  ca- 
racterizados por  la  forma  incesantemente  va- 
riable de  su  cuerpo  y  por  sus  órganos  locomo- 
otres,  que  son  unas  prolongaciones  lentamen- 
te contráctiles  y  completamente  retráctiles. 
Reducida  de  tal  modo  la  clase  de  tos  infusorios 
y  caracterizada  por  la  presencia  de  las  pesta- 
ñas vibrátiles  óde  los  filamentos flageliformes, 
con  escepcion  de  los  actinofrios,  se  divide  en 
dos  secciones:  los  entornos  ó  infusorios  sin 
boca  y  los  estomatodos  que  tienen  una  boca  y 
un  exóTago.  Los  primeros  se  nutren  por  absor- 
ción y  constituyen  las  familias  délos  astaeios, 
de  ¡os  peridineos  y  de  los  opalinos.  Todos  los 
demás  infusorios,  los  estomatodos,  atienen 
una  boca  y  un  esófago  á  través  del  cual  el 
alimento  tragado  penetra  en  el  parénquima 
casi  fluido  del  cuerpo,  sin  estar  contenido  en 
el  en  una  cavidad  determinada,  y  comparable  á 
un  estómago  ú  á  un  intestino.»  Producido  un 
torbellino  por  las  pestañas  vibrátiles  de  la  bo- 
ca de  estos  infusorios,  el  agua  con  los  corpús- 
culo flotantes  se  acumula  en  la  estremidad  del 
esófago  comprimiendo  el  parénquima  y  for- 
mando una  cavidad  globulosa,  la  cual  se  aisla 
prontamente  y  queda  libre  en  este  parénqui- 
ma. Otras  cavidades,  formadas  sucesivamente 
del  mismo  modo,  se  diseminan  en  seguida  ir- 
regularmente, uniéndose  algunas  veces  de  tal 
suerte  que  no  puede  atribuírsele  ninguna  mem- 
brana ó  pared  propia.  Mr.  de  Síebold  conside- 
ra las  vesículas  contráctiles  en  los  infusorios 
como  un  bosquejo  de  aparato  circulatorio,  con- 
viniendo, sin  embargo,  en  que  en  ciertos  casos 
no  se  les  puede  atribuir  pared  propia.  En  cuan, 
to  á  los  órganos  mas  densos  queMr.  Ehrenberg 
ha  tenido  por  testículos,  en  los  infusorios,  los 
considera,  como  Mr.  deSieboId,  como  el  núcleo 
de  la  celdilla  primitiva  de  donde  proviene  su 
formación,  pero  no  atribuye  á  estos  animales 


ni  órganos  de  los  sentidos,  ni  huevos,  ni  ór- 
ganos genitales,  contradiciendo  formalmente 
tales  significaciones  dadas  por  otros  autores  á 
diversas  partes  de  los  infusorios. 

Finalmente,  para  presentar  debidamente  el 
estado  actual  de  esta  cuestión  tan  importante 
para  los  verdaderos  principios  déla  fisiología, 
creo  sumamente  oportuno  trascribir  á  conti- 
nuación lo  que  sobre  este  objeto  me  escribe 
Mr.  de  Quatrefages.  Las  buenas  y  numerosas 
observaciones  de  este  sabio  acerca  de  diferen- 
tes animales  inferiores,  muestran  suficiente- 
mente cuan  familiar  le  es  el  uso  del  microsco- 
pio y  cuan  circunspecto  es  en  la  interpreta- 
ción de  los  resultados  revelados  por  este  ins- 
trumento. 

«Un  estudio  completo  de  los  infusorios  su- 
pone un  conjunto  de  posibilidades  y  de  me- 
dios de  observación  que  no  existe  aun  para 
estos  seres  infinitamente  pequeños.  A  cada  pa- 
so que  he  querido  dar  en  esta  senda,  be  podi- 
do ir  apreciando  mejor  lo  insuficiente  de  nues- 
tros medios  de  investigación,  y  al  mismo  tiem- 
po que  he  reconocido  las  mejoras  positivas  que 
ba  recibido  el  microscopio  en  estos  últimos 
años,  y  á  las  que  en  gran  manera  habéis  con- 
tribuido por  la  invención  de  vuestro  alumbrado, 
he  esperimentado  también  á  cada  instante  la 
necesidad  de  lentes  de  mayor  potencia. 

«Para  resolver  la  mayor  parte  de  los  pro- 
blemas que  presenta  este  estudio,  se  necesi- 
tarían, á  mí  parecer,  aumentos  por  lo  menos  de 
1,000  diámetros,  conservando  la  claridad  y 
limpieza  con  que  vuestro  aparato  nos  permite 
obtener  aumentos  de  300  ó  360  diámetros.  Asi 
es  que,  aunque  mis  opiniones  actuales  estén 
fundadas,  no  temo  decirlo,  en  observaciones 
numerosas  y  concienzudas,  creo  quedebo  ha- 
cer las  mas  ámptias  reservas  para  el  porvenir; 
por  que  si  dicha  mejora  en  los  instrumentos  de 
óptica  fuese  posible  es  probable  que  también 
se  modificara  en  muchos  puntos  mi  manera 
de  ver. 

«Todo  lo  que  hasta  ahora  he  visto  en  los 
infusorios  parece  qne  depone  en  favor  de  la 
sencillez  de  su  organización.  A  pesar  de  todus 
mis  esfuerzos  no  he  podido  distinguir  esos  ór- 
ganos múltiplos  descritos  por  un  ilustre  mi- 
crógrafo,  que  han  llevado,  a  lo  que  creo,  mas 
allá  de  los  límites  de  la  observación  directa  los 
descubrimientos  admirables  y  muy  positivos 
que  había  hecho  en  los  rotíferos.  Empleando 
cristales  cuya  bondad  conocéis  muy  bien,  no 
me  ha  sido  posible  percibir  el  tubo  digestivo, 
ni  los  órganos  de  la  generación,  ni  los  de  los 
sentidos  suficientemente  caracterizados. 

.  »Sin  embargo,  no  creo  que  esta  sencillez 
de  organización  llegue  al  mismo  grado  en  to- 
dos los  animalillos  á  quienes  se  ba  dado  el 
nombre  de  infusorios.  Los  proteos  y  los  rhizo- 
podos,  me  parece  que  bajo  este  respecto  tocan 
los  últimos  limites  de  lo  posible.  He  vuelto  á 
ver  casi  todos  los  hechos  que  habéis  descubier- 
to en  estos  estraños  seres,  y  entre  ellos  la  sol- 
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dadnra  y  Fusión  de  las  espansiones  temporarias 
de  los  grbmios.  Me  parece  casi  demostrado, 
que  el  observador  no  tiene  aqui  ciertamente  á 
la  vista  mas  que  una  masa'  homogénea  vivien- 
te, un  animal  compuesto  enteramente  de  sur- 
coito;  espresion  qne  me  parece  muy  bien  ele- 
gida y  que  debe  quedaren  el  vocabulario  de  la 
ciuncia. 

»En  cnanto  á  los  demás  infusorios,  no  me 
parece  probable  que  su  homogeneidad  sea  tan 
completa.  Desde  luego  al  aspecto  de  sus  teji- 
dos, notamos  diferencias  que  deben  anunciar 
olías  diferencias  correspondientes  en  la  com- 
posición, y  áüo  rite  atrevería  i  decir  tambieu 
en  la  organización.  En  el  mayor  número  be 
creído  observar  indicios  de  una  especie  de  te- 
gumentos, distintos  por  otra  parte  de  los  te- 
gumentos estriados  qne  habéis  admitido.  En 
mocitos,  una  gran  porción  (del  cuerpo  me  bu 
parecido  diferenciarse  délo  restante.  Asi  en 
los  ampkileptus  y  en  los  dikplus,  la  porción 
que  se  estiende  por  delante  déla  boca  me  ha 
parecido  de  distinta  naturaleza  que  la  parle 
mas  abultada  del  animal.  Finalmente,  la  exis- 
tencia de  pequeños  vacíos  de  forma  y  posición 
constante  en  algunos  paramecios,  pleurone- 
mas,  etc.,  creo  que  anuncian  también  un  grado 
de  organización  superior  á  la  de  los  amibos  y 
rhizopodos.  Tal  vez  será  necesario  distinguir 
los  verdaderos  vaciillos,  que  en  realidad  se 
presentan  accidentalmente  en  el  interior  de  los 
infusorios  como  en  un  glóbulo  aislado  de  sar- 
coda  y  otras  cavidades  semejantes  á  los  vacuo- 
Ios;  perú  cuya  posición  está  determinada  y 
que  merecerían  mejor  el  nombre  de  lagunas. 
Estas  existirían  siempre,  pero  su  presencia  no 
se  nos  revelaría  sino  en  tanto  que  un  líquido 
viniese  á  llenarlas,  á  estender  sus  paredes  y  á 
daf  origen  de  este  modo  á  diferentes  juegos 
de  luz. 

«En  general,  los  infusorios  me  parecen 
esencialmente  formados  de  una  capa  masó 
menos  gruesa  de  sustancia,  encerrando  una 
cierta  cavidad,  la  cual  es  masó  menos  consi 
derable  con  relación  al  volumen  del  animal  y 
con  frecuencia  constituye  casi  lodo  su  cuerpo: 
en  algunos  casos,  no  ocupa  esla_  cavidad  sino 
una  parte  muy  pequeña  como  en  ciertos  ervi- 
lianos  ó  plescouianos.  Por  lo  tanlo,  mi  opinión 
sobreesté  particular  se  aproxima  bastante  á  la 
de  Meyen. 

»Para  mí  descausa  esta  opinión 'en  dos  he- 
chos que  he  observado  muellísimas  veces.  He 
visto  muy  á  menudo  á  los  cuerpecillos  traga- 
dos por  los  infusorios,  agitados  en  el  interior 
de  sus  cuerpos  con  un  movimiento  pareridn  al 
movimiento  browuiuno.  Las  partículas  que  lo 
presentaban,  no  estaban  encerradas  en  estos 
vacudos,  y  su  movimiento  era,  por  aira  parte', 
muy  distinto  del  que  ocasionan  las  contraccio- 
nes ó  los  movimientos  generales  del  animal, 
como  se  observa  muy  bien  en  un  amibo  cuando 
camina. 

«Por  otra  parte,  he  visto  en  ciertos  plesco- 


nianos  la  masa  entera  de  los  cnerpecíllos  Ira- 
gados  moverse  en  el  interior  de  aquellos  ani- 
males con  un  movimiento  de  rotación  bástan- 
le uniforme.  Aqui  la  masa  alimenticia  (permí- 
taseme esta  espresion)  presentaba  un  movi- 
miento bástanle  parecido  al  que  se  observa  en 
el  tubo  digestivo  de  los  pequeños  annélidos, 
aunque  mocho  mas  lento.  Yo  no  dudo  que  es- 
tos euerpecillos  estaban  encerrados  en  una  ca- 
vidad cuyos  limites  no  me  era  dado  percibir. 

»Esia  última  circunstancia  nos  enseña  que 
el  líquido  que  existe  en  el  cuerpo  de  los  infu- 
sorios refracta  la  hu  del  mismo  modo  que  la 
porción  mas  sólida  de  su  sustancia.  Y  también 
nos  da  cuenta  de  la  estremada  dificultad  que 
encontramos  pura  distinguir  ciertas  particula- 
ridades de  una  organización  queno  se  nos  reve- 
lasino  por  un  corto  número  de  resultados,  pues- 
to que  ella  misma  es  estremadamente  sencilla. 

»Esla  sencillez  de  organización  me  parece 
que  es  el  gran  carácter  comnn  á  todos  los  ani- 
males que  designamos  cou  el  nombre  de  infu- 
sorios, y  que  se  han  reunido  en  un  mismo 
gropo  generalmente;  pero  á  mi  se  me  figura 
que  la  cíase  de  los  infusorios  está  compuesta 
de  elementos  heterogéneos.  Poruña  parle  se 
comprenden  en  ella  todavía  seres  que,  según 
los  bellos  descubrimientos  hechos  por  lus  se- 
ñores Decaisne  y  Tlmret,  no  ha  de  tardar  el 
reino  vegetal  eu  reclamarlos;  y  por  otra  parle, 
creo  poder 'asegurar  que  cada  uno  de  los  prin- 
cipales lipos  del  sub  reino  de  los  invertebra- 
dos cuenta  en  aquella  clase  sus  represen!  an- 
lantes,  aunque  degradados;  por  lo  demás,  esta 
proposición  necesitaría  para  sostenerla  porme- 
nores que  no  pueden  lener  cabida  en  esle 
lugar,  n 

Después  de  lo  que  precede,  no  considera- 
mos por  lo  pronto  como  verdaderos  infusorios 
sino  los  animales  acuáticos,  muy  pequeños, 
no  simétricos,  sin  sesos  disliolos,  ni  huevos  vi- 
sibles, sin  cavidad  digestiva,  determinada  ó 
permanenle,  teniendo  el  todoó  parte  de  su  cuer- 
po sin  tegumento  resistente,  y  propasándose 
por  división  espontánea  ó  de  cualquier  otro 
modo  desconocido. 

Limitada  así  la  clase,  presenta  todavía  bas- 
tante diversidad  de  caracteres  para  que  piJedail 
establecerse  en  ella  órdenes,  familias  y  géne- 
ros; y  desde  luego' es  conveniente,  á  lu  qne 
creo,  colocar  separadamente,  como  por  via  de 
apéndice,  á  los  vibriones,  cuya ■  estructura  y 
medios  de  locomoción  no  han  podido  íía'slá 
ahora  adivinarse  ni  aun  por  medio  de  lus  me- 
jores microscopios.  Estos  son  los  pequeños 
cuerpos  filiformes,  rectos  ó  undulados  ó  bien 
en  espiral,  continuo'?  ó  articulados,  que  apare- 
cen á  millones  en  las  infusiones  fétidas  anima- 
les ó  vegetales,  en  el  líquido  de  lus  macera- 
ciones  y  aun  en  los  productos  mórbidos  y  lí- 
quidos del  organismo,  Se  ha  tratado  de  divi- 
dirlos en  géneros  y  especies,  pero  sin  tener  en 
realidad  caracléres  suficientes  para  poder  de- 
cidirse sobre  su  naturaleza  animal  ó  _  vegetal' 
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Tales  son  los  baclmum,  cuya  forma  es  la  de 
un  hilo  tieso  y  corlo,  que  se  mueven  vacilando 
en  el  liquido  de  2  á  3  milésimos  de  milímetro 
de  largo  y  de  un  grueso  dos  ó  Ires  veces  me- 
nor: los  vibriones,  cuyo  cuerpo  filiforme  es 
susceptible  de  movimiento  undulatorio  y  cuyo 
grosor  es  de  3  á  i 3  diez  milésimos  de  milíme- 
tro: los  spirülum,  cuyo  cuerpo  filiforme  es 
proporeioualmente  muy  largo,  de  1 1  á  13  diez 
milésimos  de  milímetro  de  grueso  y  arrollado 
en  hélice,  se  mueve  á  veces  con  grande  agili- 
dad dando  vueltas  sobre  su  eje. 

Entre  los  verdaderos  infusorios  deben  dis- 
tinguirse en  primer  lugar  los  que  carecen  de 
cerdas  vibrátiles.  Sunca  tienen  boca  y  se  ali- 
mentan absorbiendo  por  la  superficie  ester- 
na de  su  cuerpo  los  elementos  disueltos  en 
el  liquido  ambiente,  á  menos  que  se  pongan  en 
contacto  con  cualquier  alimento,  no  le  encier- 
ran en  su  propia  sustancia,  blanda  y  capa1/,  de 
llenarse  de  pequeños  hiiequecülos  6  vacuolos. 
De  eslos  infusorios  sin  cerdas,  los  unos  no  tie- 
nen mas  medio  de  locomoción  que  unas  espan- 
siones  variables  y  mas  ó  menos  largas,  eslen- 
siblos  y  contráctiles  que  se  mueven  con  lenti- 
tud y  son  capaces  de  soldarse  entre  si,  lo  que 
prueba  que  no  iienen  forma  ni  estructura  defi- 
nida. Los  amibianos,  que  se  denominan  tam- 
bién proteos,  están  del  todo  desnudos  y  no  se 
diferencian  entre  si  sino  por  su  volumen  y  por 
las  dimensiones  relativas  de  sus  espansiones 
largas,  corlas  ó  anchas,  cada  vez  mas  delga- 
das y  aun  filiformes,  simples  ó  ramificadas.  La 
estreoiada  variedad  de  su  forma  y  lo  sencillo 
de  su  organización,  no  ban  permitido  caracte- 
rizarlos suficientemente  como  géneros  y  espe- 
cies. Se  les  encuentra  constantemente  en  los 
depósitos  fangosos  que  cubren  las  plantas  acuá- 
ticas y  las  piedras  sumergidas,  como  también 
en  los  copos  de  la  película  que  se  forma  en  la 
superficie  de  las  infusiones.  Los  amibianos  que 
viven  en  el  agua  del  mar,  licúen  generalmente 
sus  espansiones  mas  puntiagudas. 

Eslos  son  sin  disputa  los  mas  sencillos  de 
todos  los  animales;  tienen  de  5  á  40  centesimos 
de  milímetro  de  ancho,  y  se  les  ve  con  el  mi- 
croscopio deslizarse  lentamente  ó  correr  como 
una  gola  de  aceite  avanzando  por  un  lado  de 
los  lóbulos  redondeados,  mientras  que  abando- 
nan el  plano  de  repleción  al  lado  opuesto. 

Los  otros  infusorios  sin  cerdas,  con  espan- 
siones indeterminadas  y  lentamente  móviles, 
son  ios  rhizopodos,  que  se  distinguen  de  los 
amibianos  por  la  propiedad  que  tienen  de  se- 
cretar una  concha  blanda  ó  dura,  córnea  ó  ca- 
liza, lisa  ó  incrustada  de  eoergeeillos  ealraftos. 
Los  unos  con  espansiones  poco  numerosas, 
corlas  y  redondeadas,  son  los  arcelios,  cuya 
cabeza  es  discoidea  con  una  abertura  ancha  y 
redonda  en  medio  de  la  cara  inferior  que  es 
plana;  y  los  difflugios,  cuya  concha  ovoidea, 
globulosa  y  á  veces  retorcida,  tiene  un  orificio 
mas  estrecho  y  terminal.  Algunos  rliizopaios 
con  espansiones  numerosas  y  ¡informes,  tienen 


una  concha  sencilla,  membranosa  ó  córnea, 
con  un  solo  orificio  como  los  gromios,  que  se 
encuentran,  ó  bien  en  las  aguas 'dulces  ó  en  el 
mar;  oíros  tienen  una  concba  caliza  de  muchas 
celdillas,  como  la  mayor  parte  de  los  animale- 
jos  marinos  que  se  habían  colocado  primero 
entre  los  cefalópodos  coa  el  nombre  de  fora- 
miniferos,  por  solo  el  conocimiento  de  su  con- 
cba, y  que  hoy  no  se  puede  menos  de  aproxi- 
mar á  los  gromios  y  á  los  diilugios. 

Otros  infusorios  sin  cerdas  tienen  también 
espansiones  filiformes  ó  terminadas  en  un  bo- 
tón; pero  su  contractilidad  es  tan  oscura,  que 
cuesta  mucho  trabajo  el  percibirla,  á  pesar  de 
ser  bien  cierta,  y  la  locomoción  para  ellos  es 
casi  nula.  Tales  son  los  actinofriaoos,  desnu- 
dos, con  espansiones  puntiagudas  como  en  los 
uctínofrios,  ó  con  espansiones  filiformes  y  ter- 
minadas en  un  botón  como  en  los  acinetas,  y 
en  este  caso  su  encuentran  todavía  cubiertos  en 
parte  por  una  euvuella  membranosa. 

Ciertos  infusorios  sin  cerdas  están  provistos 
de  una  ó  muchas  espansiones  filiformes  agita- 
das con  un  movimiento  undulatorio  muy  vivo, 
sobre  todo  en  la  estremid¡:d,  y  que  Ies  sirven 
de  órganos  locomolores.  Estos  infusorios  muy 
numerosos,  deben  formar  muchos  órdenes  dis- 
tintos: los  monadianos,  cuyo  cuerpo  blanquiz- 
co, desnudo,  muy  contráctil- y  de  formas  va- 
riables, está  provisto  frecuentemente  de  una  ó 
muchas  prolongaciones  puntiagudas,  ó  de  otra 
espansion  filiforme  y  contráctil,  pero  no  agita- 
da por  ningún  movimiento  undulatorio. 

Los  monades,  propiamente  dichos,  que  no 
tienen  sino  un  filamento,  y  los  cíclidos  que  se 
distinguen  de  aquellos  por  su  filamento  tieso, 
mas  grueso  en  la  base,  y  agitado  rámeamente 
en  su  esíremidad,  como  en  los  anftmonas,  cer- 
comonas  y  ¿redomonas  que  solo  se  distinguen 
por  sus  prolongaciones  posteriores  ó  laterales, 
se  producen  en  gran  cantidad  en  las  infusio- 
nes; sus  dimensiones  ordinarias  no  esceden 
casi  de  un  centesimo  de  milímetro. 

Los  volvocianos  difieren  de  los  monadianos 
en  que  están  provistos  de  envueltas  gruesas, 
gelatinosas  y  diáfanas  que  se  sueldan  entre  si, 
formando  una  masa  común  en  la  que  están  em- 
butidos estos  infusorios.  Por  lo  regular  so;i 
verdes  con  un  puntito  rojo,  que  por  algunos  se 
ha  considerado  como  uu  ojo,' y  viven  eselusi- 
vamente  en  las  aguas  encharcadas  y  nunca  en 
las  infusiones.  Aunque  forman  masas  bastante 
grandes  proporcionalmenle ,  casi  lodos  son 
tan  pequeños  que  no  se  les  ha  podido  esludiar 
suíicientemenle  y  en  particular.  En  efeclo,los 
vüIvqx,  que  reunidos  á  millares,  constituyen 
glóbulos  verdes,  por  lo  común  de  un  milímetro 
de  ancho,  no  tienen  cada  uno  de  por  sí  mas 
de  7  á  9  diezmilésimos  de  milímetro.  Están 
provistos  de  no  doble  filamento  üageliforme, 
cuya  agitación  continua  determina  un  movi- 
miento de  rotación  en  la  masa.  Los  dinohrianos 
se  distinguen  de  los'volvociauos  en  que  los  in- 
dividuos, ea  vez  de  una  envuelta  gelatinosa  y 
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gruesa,  se  hallan  melidos  en  una  vaina  mem- 
branosa, y  la  soldadura  parcial  y  sucesiva  de 
(odas  las  vainillas  produce  un  pequeño  polipe- 
ro ramificado. 

Los  thecamonadianos  y  los  euglenianos  se 
encuentran  con  particularidad  en  las  aguas  ver- 
des de  los  fosos  y  pantanos,  y  tienen  mucha 
analogía  con  los  precedentes  en  cuanto  á  su 
color  verde  ó  encarnado,  sus  filamentos  flage- 
liformes  y  la  sencillez  de  su  estructura,  pero 
no  están  agregados;  y  al  revés  de  los  monadta- 
nos  se  hallan  revestidos  de  un  tegumento  mas 
ó  menos  resistente  y  no  gelatinoso  como  el  de 
los  volvoeianos;  diíeréncianse  entre  sí  por  la 
existencia  ó  falla  de  contractilidad  de  dicha  en- 
vuelta, la  que  en  algunos  theearnonudianos , 
tales  como  los  traqwlomonas,  es  dura  y  que- 
bradiza, membranosa  y  ovoidea  en  los  cripto- 
monas,  membranosa  y  aplastada  en  los  crume- 
nulas,  asi  como  en  los  facas,  que  se  distinguen 
por  una  prolongación  en  forma  de  cola.  El  di- 
selmis  se  diferencia  de  los  criptomonas  por  ta 
.presencia  de  un  doble  filamento  flageliforme, 
y  el  anisonema  se  reconoce .  en  un  filamento 
semejante  al  de  los  monadiauos,  que  hemos 
llamado  heterómiias. 

Entre  los  euglenianos,  que  por  el  conlrario 
tienen  la  envuella  muy  contráctil,  las  verda- 
deras euglenas  son  ó  completamente  rojas  ó 
verdes  con  uno  ó  muchos  puntos  rojos;  A  ellas 
se  debe  frecuentemente  la  coloración  de  las 
aguas  estancadas;  no  tienen  sino  un  solo  fila- 
mento flageliforme,  que  se  inserta  oblicua- 
mente y  se  hacen  notar  por  la  diversidad  de 
formas  que  resultan  de  la  contracción  de  su 
cuerpo^  La  longitud  del  cuerpo  de  lo;  eugle- 
nianos, es  por  lo  común  de  1  á  7  centesimos 
de  milímetro;  sin  embargo,  algunas  euglenas 
llegan  ltasla  un  décimo  ó  un  actavo  de  mili- 
metro. 

Los  infusorios  poco  conocidos  todavía  á 
causa  de  su  envuelta  coriácea  y  poco  traspa- 
rente, tienen  juntamente  un  filamento  flageli- 
forme y  una  faja  transversa  guarnecida  de 
cerdas  vibrátiles  que  los  distinguen  de  los 
thecamonadianos;  estos  son  los  peridinianos 
que  tienen  muchas  especies  marinas  fosfores- 
centes, y  en  algunas  se  prolonga  su  envuelta 
de  un  modo  estraño  afectando  la  forma  de 
cuernos  ó  de  cola;  tienen  de  15  á  28  centési- 
mos  de  milímetro  de  largo,  pero  aquellas  cuya 
forma  es  mas  ó  menos  globulosa  solo  llegan  á 
tener  de  1  á  6  cenlésimos  de  milímetro. 

Los  demás  infusorios  se  distinguen  por  la 
presencia  de  cerdas  vibrátiles  que  sirven  á  la 
vez  de  órganos  respiratorios  y  locomotores. 
Algunos  infusorios  ciliados  se  encuentran  to- 
davía privados  de  boca  y  deben  alimentarse 
simplemente  por  absorción ;  tales  son  los  en- 
chelianos,  muy  poco  conocidos  para  que  pue- 
da clasificárseles  con  exactitud;  casi  todos  se 
desarrollan  en  las  infusiones  ó  en  las  aguas 
corrompidas ;  su  longitud  está  comprendida 
catre  2  y  6  centésimos  de  milímetro;  están 


mas  ó  menos  completamente  cubiertos  de  cer- 
das y  debe  distinguirse  entre  ellos  el  alineo 
que  posee  filamentos  rastreros  y  retráctiles. 

Los  infusorios  ciliados  y  provistos  de  boca, 
pero  sin  tegumento  distinto,  tal  vez  debieran 
formar  una  sola  familia  que  se  llamaría  de  tos 
trichodianos,  á  la  que  se  reuniría  la  que  antes 
be  designado  con  el  nombre  de  Iteranianos: 
caracterizándola  por  la  presencia  de  cerdas 
gruesas,  no  vibrátiles  y  en  forma  de  eslililes 
ó  de  ganchos  ;  porque  estos  apéndices  no  di- 
fieran en  verdad  de  las  cerdas  vibrátiles  sino 
por  sus  dimensiones  y  por  sn  menor  movilidad; 
sin  embargo  ,  la  familia  de  los  trichodianos 
comprendería  asi  un  gran  número  de  tipos 
diferentes  que  con  un  estudio  mas  profundo 
pudiera  dar  lugar  á  la  formación  de  grupos 
importantes.  En  efeclo  ,  vemos  infusorios  de. 
cuerpo  oblongo,  flexible  ,  desigualmente  ci- 
liado y  constantemente  con  una  hilera  de  cer- 
das mas  fuertes  dirigidas  oblicuamenie  biela 
la  boca;  estos  son  los  verdaderos  tricodios  ¡r 
los  oxitrlquios  que  tal  vez  sea  preciso  reunir 
en  un  solo  género  ,  al  que  se  agregarían  loa 
tr.echelianos  que  no  se  diferencian  de  aquellos 
sino  por  su  forma  mas  prolongada.  El  dileplus 
al  contrario,  se  distingue  por  la  posición  de 
su  boca  en  la  base  de  una  prolongación  an- 
terior, muy  estrecha  y  en  forma  de  cuello  de 
cisne.  Los  queramos  soh  trichodianos  de  cuer- 
po deprimida  ,  oblongo  ,  provisto  por  deltípte 
y  por  debajo  de  cerdas  cortas  y  gruesas,  aun- 
que muy  flexibles,  y  que  toman  la  aparíeuriu 
de  ganchillos  cuando  apoyados  sobre  el  porta- 
objeto les  sirven  de  pies:  los  queronias  tie- 
nen Frecuentemente  cerdas  gruesas  ,  duras  y 
tiesas  que  figuran  otros  tantos  estilites  por 
detrás,  y  de  los  que  se  ha  querido  hacer  un 
carácter  distintivo  para  los  stilonichias  que 
son  verdaderos  querouios.  Estos  infusorios 
perceptibles  á  la  simple  vista  ,  tienen  de  un 
décimo  á  14  milímetros  de  largo. 

Los  presconianos  no  se  diferencian  de  los 
trichouíanos,  y  con  particularidad  de  los  que- 
roníos  sino  por  una  apariencia  de  coraza  con 
escamas  longitudinales  que  se  descompone 
por  dilluencia  al  mismo  tiempo  que  lo  demás 
del  cuerpo,  pero  que  durante  la  vida  se  opone 
á  la  contractilidad  de  los  tejidos  y  á  todo  cam- 
bio de  forma.  Tienen  de  6  á  IZ  centesimos 
de  milímetro  de  largo  ,  abundan  en  las  aguas 
del  mar  estancadas  ,  en  los  charcos  y  en  al- 
gunas infusiones,  y  son  fáciles  de  reconocer 
por  su  coraza  y  su  modo  de  andar  valiéndose 
de  las  cerdas  cortas  y  gruesas  que  les  sirven 
de  pies. 

'  Los  ervilianos  tienen  una  coraza  mas  real, 
membranosa  y  persistente ;  están  provistos 
de  cercas  vibrátiles  únicamente  sobre  la  parle 
descubierta  ,  y  llevan  un  pequeño  apéndice 
en  forma  de  cola ;  la  mayor  parte  son  infu- 
sorios marinos  de  3  á  6  centésimos  de  milí- 
metro de  largo. 

t     Los  leucofriauos  son  los  ma3  completa- 
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inenle  ciliados  de  lodos  los  infusorios,  pero 
les  falla  boca  y  ana  organización  visible  en  el 
iúféf'tof-;  casi  lodos  son  animalillos  parásitos 
que  viven  unos  en  el  intestino  de  los  gusanoa 
y  las  íjfáis,  y  otros  en  el  de  los  bairacianos:  asi 
es  que  no  puede»  vivir  en  el  agua  pura  donde 
se  descomponen  prontamente  dejando  traspó- 
ras'se  la  sareoda ;  parece  que  debiendo  vivir 
en  un  liquido  nutritivo  su  organización  eslá 
'dispuesta  de  un  modo,  que  la  nutrición  se  efec- 
túe por  la  superflcie  esterna. 

Los  paramecianos,  al  contrario,  son  los  in- 
fusorios, cuya  organización  parece  ser  la  mas 
completa  aunque  todavía  no  esté  bien  defini- 
da. En  efecto  ,  su  cuerpo,  blando,  flexible,  y 
por  lo  común  oblongo  ,  está  revestido  de  una 
especie  de  tegumento'  reliculado  y  contráctil 
que  lleva  sobre  las  mallas  de  su  tejido  cerdas 
vibrátiles  dispuestas  en  series  regulares  y  quin- 
conciales  i  su  boca  muy  visible  ,  está  por  lo 
coman  de  lado  y  en  una  depresión  á  la  estre- 
midad de  una  faja  oblicua  de  cerdas  mas  lar- 
gas y  mas  fuertes,  cuyo  continuo  movimiento 
determina  en  el  liquido  un  torbellino  que  atrae 
sucesivamente  los  cuerpeciilos  flotantes.  En 
su  interior  se  ven  cavidades  globulosas  ¡lenas 
de  liquido  ó  que  contienen  las  sustancias  tra- 
gadas, ya  abriéndose-  espontáneamente  en  la 
sustancia  blanda  de  su  cuerpo  ó  por  el  efecto 
de  la  impulsión  del  agua  y  de  los  cuerpeciilos 
flotantes  que  el  movimiento  de  las  cerdas  lle- 
va incesantemente  al  -interior  de  su  boca;  ó 
bien  como  en  los  ijasufas  que  tragan  di- 
rectamente hebras  de  oscilaría  que  dilatan 
fuertemente  su  cuerpo  y  abren  una  cavidad 
independiente  en  medio  de  la  sustancia  blan- 
da interior.  En  los  paramecianos  se  tro  tam- 
bién generalmente  cavidades  contráctiles  es- 
peciales llenas  de  liquido  ,  dispuestas  con 
una  especie  de  regularidad  y  apareciendo  y 
desapareciendo  alternativamente  en  el  mis- 
mo sitio.  Y  en  fin,  en  la  mayor  parte  de  es- 
tos animales  se  ven  una  ó  muchas  masas  de 
apariencia  glandulosay  en  algunos  únicamen- 
te se  ve  rodeada  la  boca  de  un  hacecillo  de  va- 
ritas como  la  boca  de  un  canastillo.  Esta  fa- 
milia de  los  paramecianos,  á  la  que  creo  se 
debieran  agregar  los  bursarianos,  contiene 
cuando  menos  doce  géneros  bien  caracteriza-, 
dos ,  tales  como  los  parameños,  de  cuerpo 
oblongo  y  comprimido,  con  un  pliegue  longi- 
tudinal y  oblicuo  correspondiente  al  sitio  déla 
boca;  los  umphihplus,  deforma  mas  prolonga- 
da y  como  fusiforme  y  sin  dicho  pliegue,  obli- 
cuo; loscoZrjorii'os  y  los  glaucomios,  cuya  boca 
esta  provista  de  un  labio  saliente  ú  de  una  lá- 
mina vibrátil,  y  de  los  cuales  unos  tienen  el 
cuerpo  sinuoso  ó  cou  escotaduras ,  mientras 
que  otros  lo  tienen  oval  ó  deprimido.  -  Los 
quikddntes  y  los  nasttías,  cuya  boca  esta  ro- 
deada de  un  hacecillo  de  varitas,  se  distinguen 
por  la  forma  de  su  cuerpo  ovúideo  en  estos  y 
deprimido  en  aquellos.  Los  bursar ios  tienen  la 
boca  muy  grande  y  situada  en  la  estremidad  de 
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una  doble  fila  de  cerdas  en  espiral,  y  los  con- 
dilostomas  tienen  lateralmenté'y  hacia  adelan- 
te una  boca  abierta  mucho  mayor  y  rodeada  de 
cerdas  muy  fuertes  que  les  permite  tragar  di- 
rectamente una  presa  voluminosa.  Otros  gé- 
neros clasificados  provisionalmente  cou  los  pa- 
ramecianos reclaman  un  nuevo  examen  ;  tales 
son  los  prorodonies  y  el  holofria,  cuya  boca, 
lerminal  como  la  de  los  embriones  de  medusa, 
es  desnuda  en  este  y  rodeada  de  varitas  en 
aquellos;  el  pkuramma,  semejante  á  un  para- 
mecio,  cuya  boca  deja  salir  un  hacecillo  de  G- 
lamentüsJargos  y  retráctiles,  y  no  admite  aü- 
nienlo  visible  en  su  interior;  el  lacrimaría,  cu- 
yo euerpo  fusiforme  y  grueso  se  prolonga  por 
delante  por  un  .  estrechamiento  en  forma  de 
cuello,  pero  cuya  boca  no  es  distinta,  etc.  Mu- 
chos paramecianos  tienen  de  i¡li  '/,  milímetro 
de  largo  y  por  lo  tanto  son  perceptibles  á  la 
simple  vista. 

Entre  los  paramecianos  y  los  vorticelianos 
se  encuentran  ciertos  géneros  que  participan 
délos  unos  y  de  los  otros,  pero  que  son  muy 
diferentes  entre  sí  para  que  pueda  hacerse  de 
el  los  una  familia  caracterizada  con  precisión; 
los  eslentores  tienen  el  cuerpo,  aveces  globu- 
loso, y  á  veces  oval  ó  cilindrico ,  cubierto  de 
cerdas  vibrátiles;  orase  mueven  libremente  ó 
bien  se  fijan  por  algún  tiempo  y  se  desarrollan 
en  forma  de  embudo  ó  de  trompeta  ;  tienen 
medio  y  basta  un  milímetro  y  mas  de  longitud; 
los  urceoíaríos,  cuyo  cuerpo  no  es  ciliado  por 
todas  partes,  y  es  ya  globuloso,  ya  diseóideó, 
y  á  recesen  forma  de  cúpulo  bastante  pareci- 
do al  de  los  vorticelos,  pero  sin  hallarse  fijo 
sobre  nn  pedúnculo.  La  boca  délos  eslentores 
y  de  los  urceolarios  se  encuentra  como  la  de 
los  vorlicdos  ála  estremidad  de  una  hilera  de 
cerdas  que  se  encorva  en  espiral  después  de 
haber  rodeado  como  una  corona  la  cara  supe- 
rior: pudiera  formarse  provisionalmenle  un 
grupo  bajo  el  nombre  de  nrceolarios.  Estos 
animales  habitan  únicamente  las  aguas  limpias 
délas  lagunas. 

Los  vorticelianos,  en  fin,  constituyen  la  úl- 
tima familia  de  los  infusorios,  que  es  muy  no- 
table por  sus  metamorfosis  y  por  su  modo  de 
desarrollarse,  muy  análogo  en  algunos  al  de  los 
pólipos.  Se  componen  de  un  cuerpo  contrác- 
til, unas  veces  globuloso  ú  ovóideo,  y  otras 
ensanchado  á  manera  de  vaso  ó  campanilla,  y 
fijo  desde  luego  sobre  un  pedúnculo  simple  ó 
ramoso,  tieso  6  susceptible  de  contraerse  brus- 
camente en  tirabuzón;  en^el  último  periodo  de 
su  vida  abandonan  su  pedúnculo,  toman  una. 
foTma  cilindrica,  y  nadan  como  los  urceolarios 
por  medio  de  una  hilera  posterior  de  cerdas 
undulantes.  Su  boca  está  situada  en  el  borde 
de  la  espansion  terminal  de  su  forma  de  vaso 
durante  su  apertura.  El  nombre  de  vorticelo 
ha  debido  dejárseles  únicamente  á  aquellos 
cuyo  pedúnculo  simple  ó  ramoso  tiene  contrac- 
tilidad. Algunos  viven  en  las  aguas  pantanosas 
formando  copos  blanquizcos  y  nebulosos  de 
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muchos  milímetros  de  ancho,  pero  el  cuerpo 
de  cada  uno  en  particular  nunca  pasa  de  5  á  10 
centésimos  de  milímetro.  Hay  oíros  muclio 
mas  pequeños  que  se  desarrollan  en  las  infu- 
siones, y  sn  pedúnculo  es  siempre  sendilo. 
Los  vorticelianos,  cuyo  pedúnculo  simple  ó  ra- 
moso no  es  contráctil,  lian  .recibido  el  nombre 
de  epistilos;  en  ellos  es  su  mismo  cuerpo  pro- 
longado e¡  que  se  contrae  plegándose  trasver- 
salmenle. 

En 'mi  historia  natural,  á  continuación  de 
los  verdaderos  infusorios  no  simétricos,  admi- 
tía yo  provisionalmente  un  grupo  de  infusorios 
simétricos;  pero  después  líe  reconocido  que  los 
iju'etonotus  y  los  ichtidium  son  sisíólitlos;  no 
quedaría  en  la  actualidad  mas  que  un  tipo,  que 
es  el  de  los  coleps  que  pudiera  considerarse 
como  un  infusorio  simétrico;  pero  la  opacidad 
de  su  envuelta  no  permite  íener  una  idea  exac- 
ta de  su  verdadera  estructura,  y  por  consecuen- 
cia de  sus  relaciones  zoológicas: 

Para  completar  este.arlleulo  debemos  men- 
cionar también  los  numerosos  objetos  que  sin 
razón  se  han  clasificado  entre  los  infusorios. 
Si  seguimos  para  ello  la  nomenclatura  de  0.  V. 
Muller  adoptada  por  los  zoólogos  del  período 
subsiguiente,  vemos  desde  luego  bajo  el  nom- 
bre de  vibriones  á  las  anguilillas  y  á  diferen- 
tes helmintos  nematoideos  análogos,  después 
las  navículas,  bacilares  y  closterias  que  deben 
incluirse  en  el  reino  vegetal.  Entre  los  volvos 
están  comprendidos  los  cuerpos  reproductores 
ciliados  de  ciertas  algas  y  el  germen  ó  büibillo 
pestañoso  y  diáfano, de  la  esponja  da  aguadul- 
ce. El  género  cercano  que  hemos  suprimido-  en 
la  lista  de  los  infusorios  encerraba  animales 
muy  diversos  tales  como  los  peridinianos,  los 
englenianos,  thecamonadianos,  sistélidos  y 
helmintos  tremátodos  parásitos  del  higado  de 
tos  moluscos  de  agua  dulce,  á  los  cuales  úni- 
r ámenle  se  debe  dejar  el  nombre  de  cercanos. 
También  se  ha  querido  agregar  á  estos  los  es  - 
permatozoides ó  pretendidos  animalillos  esper- 
mátieos  dándoles  una  organización  que'  no 
tienen. 

En  el  número  de  los  trichodios  de  Muller 
se  hallaban  muchas  especies  encontradas  con 
el  agua  del  mar  en  la  concha  de  las  almejas,  y 
que  no  son  sino  pedazos  de  la  branquia  pesta- 
ñosa de  estos  moluscos.  Uno  de  sus  leucofres 
es  una  alcionela  joven;  la  mayor  parte  de  sus 
vorticelos,  lo  mismo  que  muchos  trichodios  y 
sus  braquiones  no  son  sino  sistólirios.  Debe 
también  notarse  que  muchos  de  sus  trichodios 
y  sus  queronios,  asi  como  sus  himautopas,  son 
individuos  de  alguna  otra  especie  deformados, 
ó  en  parte  descompuestos. 

INGENIEROS  DE  "LA  ARMADA.  (Marina.)  Este 
cuerpo,  cuya  primitiva  creación  dala  del  año 
de  1770,  fué  suprimido  en  1827,  reemplazán- 
dolo con  el  llamado  de  constructores  é  hidráu- 
licos, planteado  corno  por  vía  de  ensayo.  Pero 
convencido  eí  gobierno  de  la  necesidad  de  res- 
tablecer aquel  cuerpo  militar  y  facultativo  con 
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!a  suma-de  conocimientos  y  atribuciones  que 
exije  la  importancia  de  su  destino  sobre  una 
base  eminentemente  científica  ,  espidió  el  de- 
creto de  9  de  junio  de  1848,  por  el  que  se  dis- 
puso su  definitiva  reorganización  y  el  estable- 
cimiento de  una  escuela  especial. 

Por  este  decreto  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
la  armada  ha  de  componerse  de  un  ingeniero 
general ,  gefe  de  escuadra  ó  teniente  general 
de  ¡a  armada,  dos  brigadieres  ,  tres  capitanes 
de  navio  ,  cinco  de  fragata,  doce  tenientes  de 
navio  y  diez  y  ocho  alféreces  de  navio. 

La  escuela  especial  de  este  cuerpo  debe 
proveer  sus  oficiales,  y  el  ingreso  en  ella  sorá 
siempre  por  oposición,  á  la  cual  se  admiten 
únicamente  los  jóvenes  de  diez  y  siete  á  vein- 
te y  dos  años ,  que  reúnan  las  circunstancias 
del  decreto.  La  oposición  recaerá  sobre  las 
materias  siguientes: 

Escribir  castellano  correctamente  ,  aritmé- 
tica ,  geometría  ,  álgebra  ,  con  inclusión  de  la 
teoría  y  resolución  de  las  ecuaciones  superio- 
res y  la  teoría  de  las  cantidades  esponenciales 
y  logarítmicas;  trigonometrías  rectilínea  y  es- 
férica tratadas  analíticamente ;  aplicación  del 
álgebra  ú  la  geometría,  inclusa  la  teoría  de  las 
curvas  y  superficies  de  segundo  grado  ,  y  las 
curvas  de  doble  curvatura;  geometría  descrip- 
tiva y  sus  aplicaciones;  conocimientos  de  geo- 
desia y  topografía  ,  y  práclica  de  instrumentos 
con  la  eslension  suficiente  para  levantar  pla- 
nos ;  álgebra  superior  ;  cálculo  diferencial  y 
sus  aplicaciones;  integral  de  variaciones  y  di- 
ferencias finitas  ;  mecánica  racional  y  aplica- 
da; análisis  aplicada  ála  geometría  de  las  fres 
dimensiones  ;  principios.de  física  ,  química  y 
mineralogía  ;  traducir  .correctamente  francés, 
hablarlo  y  entenderlo  lo  suficiente  para'. poder 
'sos lener  üna  conversación  facultativa ;  nocio- 
nes de  astronomía  que  digan  relación  con  las 
aplicaciones  de  la  geodesia;  nociones  de  gno- 
mónica;  dibujo  natural  hasta  dibujar  con  regu- 
lar corrección  un  cuerpo ;  lineal ,  to  necesario 
para  poder  principiar  con  algún  aprovecha- 
miento la  'delincación  correspondiente  á  la  ar- 
quitectura naval  y  civil ;  paisage  ,  lo  bastante 
para  dibujar  con  alguna  perfección  un-  plano 
topográfico.  Los  exámenes  se  verificarán  éu  el 
Colegio  Sayal  ante  una  junta  formada  al  efecto, 
que  presidirá  el  subinspector  del  estableci- 
miento ,  y  tendrá  el  derecho  de  decisión  en 
caso  de  empate. 

Los  elegidos  por  dicha  junta  cubrirán  las 
vacantes  ,  y  declarada  que  les  sea  la  antigüe- 
dad que  han  de  disfrutar,  se, elevarán  las  pro- 
puestas á  la  superioridad  para  la  espedicion  de 
los  reales  nombramientos  de  alféreces  de  fra- 
gata, con  cuyo  empleó  permanerán  tres  años 
en  la  escuela  especia!,  hasta  que  sufrido  nue- 
vo examen  ,  y  después  de  navegar  el  tiempo 
prefijado,  asciendan  á  alféreces  de  navio,  y 
continúen  ya  en  la  escala  general  del  cuerpo. 
El  uniforme  é  insignias  de  este  serán  iguales  á 
las  del  general  de  la  armada,  con  solo-la  dife- 


m  ingeniero; 

renda  de  que  el  cuello  de  la  casaca  lia  de  ser 
del  mismo  color  y-  paño  que  c=la. 

Por  real  decreto  de  7  de  mayo  de  1851  se 
suprimió  el  cuerpo  de  constructores,  ingresan- 
do en  la  escala  práctica  del  de  ingenieros  de  la 
armada  ,  con  escalafón  separado  ,  los  primeros 
constructores  ,  con  la  denominación  ríe  inge- 
nieros de  primera  clase  y  consideración  de 
uápitanes  de  fragata ;  los  segundos  con  la  de 
ingenieros  de  segunda  clase,  etc.,  con  otras 
disposiciones  que  es  plica  dicho  real  decreto. 

INGERTO.  El  ingerto  es  una  porción  viva  de 
un  vegetal  que  unida  á  otro,  se  identifica  con 
él  y  crece  lo  mismo  qne  crecería  sobre  su  pro- 
pio pie,  siempre  que  entre  las  dos  especies  á 
que  pertenecen  haya  para  ello  el  suficiente  gra- 
do de  analogía. 

No  hay  en  agrícultara,  ú  mejor  dicho,  en 
Jardinería",  operación  quelanto  atractivo  ofrezca 
al  que  a  ella  se  dedica,  ni  cuyo  buen  éxito  le. 
proporcione  mas  grata  satisfacción.  Por  ella, 
parece  como  que  el  hombre  domina  la  nalura- 
lez'ay obliga -á  los  vegetales  á  obedecer  á  su 
voti]ntad"y"á  darle  mas  frutos  y  mas  variados 
que  los  que  abandonados  á  sus  propias  fuer- 
zas habrían  producido;  por  el  ingerto  se  multi- 
plican y  se  conservan  las  variedades  que,  de- 
bidas muchas  veces  á  la  casualidad,  no  podrían 
propagarse  por  medio  de  semillas:  por  el  ni- 
gerio, en  íln,  se  adelántala  fructificación  y  se 
mejoran  los  frutos. 

Tara  dirigirse  en  el  arte  de  hacer  ingertos 
hay  principios  generales  dignos  de  llamar  la 
aleuciun  que  desee  ocuparse  de  este,  ramo, 
y  capaces  de  conducirle  de  descubrimiento  en 
descubrimiento  á  la  solución  del  gran  proble- 
ma siguiente:  ¿por  qué  causa  ó  de  que  modo 
el  ingerto  mejora  los  frutos? 

El  primero  de  aquellos  principios  consiste 
en  no  ingería!1  un  árbol  sobre  otro,  ámenos 
que  ambos  sean  variedades  de  la  misma  espe- 
cio,' especies  del  mismo  género,  ó  géneros  de 
una  misma  familia.  Por  eso  no  deben  los  árbo- 
les, cuyos  frutos  son  de  pepitas,  como  el  pe- 
ral, ingertarse  sobre  aquellos  cuyo  fruto  es  de 
hueso,  como  el  ciruelo. 

El  segundo  se  reduce  a  observar  que  se 
eiicucnlre  también  cierta  analogía  en  el  movi- 
miento de  la  savia,  en  la  permanencia  ó  cadu- 
cidad de  sus  hojas  y  en  las  cualidades  desús 
jugos  propios. 

1¡1  tercero  en  elegirlas  épocas  mas  venta- 
josas del  movimiento  de  la  savia,  como  su  as- 
censo, su  descenso,  ó  sn  plenitud. 

Y  el  cuarto  en  emplear  la  mayor  celeridad 
posible  en  la  ejecución  y  la  mayor  regularidad 
en  la  unión  de  sus  «artes. 

Cualquiera  de  eslas  reglas  que  deje  de  ob- 
servarse, será  causa  de  qne.el  ingerto  no  pren- 
da, por  mus  que  lo  contrario  pretendiesen  los 
auliguns.  En  el  día  no  puede  ya  ponerse  en 
dúda  lo  absurdo  de  aquellas  creencias  que  nos 
han  trasmitido  por  medio  de  sus  escritos, 
l'or  muchos  que  sean  actualmente  los  mo- 
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dos  de  ingerí  ai',  iodos  ellos  pueden  reducirse  á 
b/es  clases.  En  la  primera  se  comprenden  io- 
dos los  ingertos  que  se  hacen  por  aproxima- 
ción: en  la  segunda  los  de  cuña  ó  hendidura:  y 
eu  ia  tercera  los  de  aplicación  del  botón  ó  ye- 
ma. Gada  una  do  estas  clases  comprende  lan- 
íos mudos  particulares  de  hacer  ingertos,  que 
en  el  dia  se  conocen  mas  de  setenta;  pero  de- 
sechando los  menos  usados,  los  de  lujo  y  lus 
de  capricho,  nos  ceñiremos  á  tratar  esclusíva- 
mente  de  los  que  el  labrador  debe  conocer. 
Antes,  empero,  de  ocuparnos  de  la  esplicaciou 
y  del.  carácter  esencial  de  las  tres  clases  en 
qne  hemos  dividido  los  infinitos  modos  de  ha- 
cer los  ingertos,  queremos  para  mayor  claridad 
hacer  las  observaciones  siguientes. 

Ingerto  ó  engerto  es  como  hemos  diclio  la 
parle  de  un  vegetal  que  se  introduce  en  oli  o 
vegetal;  y  pairan  el  tronco  ó  arboliio  que  re- 
cibe el  ingerto. 

El  ingerto  es  de  aproximación,  de  pita  ó  de 
ijsma.ha  púa  es  una  parte  de  un  vastago  6  va- 
reta que  sirve  para  introducirse  en  et  pairen, 
y  consta  de  yema,  de  garrote  y  de  zanca, 

ha  yema  es  la  porción  de  corteza  con  yema 
que  se  separa  del  vástago  ó  várela  y  se  ¡ulro- 
duce  en  el  pairen. 

Llámase  escudete  ó  peto  á  una  yema  soli- 
taria que  se  separa  det  vástago  6  vareta  en  li- 
gara'triangular. 

El  corte  horizontal  superior  se  llama  rosíro: 
los  cortes  oblicuos  laterales  se  llaman  cdsí<z- 
dos,  y  la  puntase  llama  pico. 
,  La  yema  es  fértil  cuando  está  maciza  inte- 
riormente; y  capona  ó  estéril  cuando  está  hue- 
ca en  lo  interior. 

Llámase  macho  ú  almendrilla  el  coágulo 
celular  de  la  yema  fértil. 

La  yema  de  tajada  contiene  una  astilla  de 
madera,  que  cubro  el  macho  ó  almendrilla. 

La  yema  es  de  madera,  de  fruto  ú  mista. 

La  yema  de  madera  es  la  finicameule  útil 
para  ingertar,  porque  produce  vastagos. 

La  yema  de  fruto  encierra  solamente  (lores. 

La  yema  mista  abriga  el  rudimento  de  los 
vastagos  y  de  las  (lores. 

Las  yemas  son  solitarias,  dobles  ó  triples. 

Para  que  la  multiplicación  de  los  fruíales 
por  medio  de  los  ingertos  se  haga  duradera  y 
-productiva  cual  se  desea,  debe  tomarse  en  con- 
sideración, que  los  patrones  mas  comunes  pa- 
ra ingertar  los  frutales  de  que  nos  ocupamus, 
son:  el  ciruelo,  el  almendro,  el  díbaricaquero 
y.el  pérsico  ó  melocotonero  para  frutos  de  hue- 
so: para  los  de  pepita  son,  el  espino,  el  mem- 
brillero y  el  peral  ó  peruviano,  sobre  los  cua- 
les pueden  ingertarse  indistintamente  los  de  su 
respectiva  especie. 

En  los  árboles  de  hueso  prueba  bien  el 
ingerto  de  escudete  al  velar  ó  vivir  ;  pero 
pueden  Ingerirse  con  ventajas  á  ojo  dormido. 

Los  de  pepita  se  acomodan  igualmente  bien 
con'  ambos  ingertos:  en  el  caso  de  ingertarlos 
,de  escudo  deberá  preferirse  el  de  ojo  dormido, 
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porque  con  ésfe  se  lograu  árboles  mas  robus- 
tos, sanos  y  vigorosos.  El  de  púa  es  sobre  lodo 
el  mas  provechoso. 

Es  también  de  mucha  importancia  en  agrí 
cu! tura  tener  en  consideración  los  dos  objetos 
siguientes:  1."  Si  se  desean  ¿¡'boles  eorpulen- 
10s,  frondosos  y  de  larga  vida:  2."  si  son  mas 
útiles  al  cultivador  los  árboles  recogidos,  de 
mediano  cuerpo  ó  enanos. 

Para  lograr  lo  primero  es  preciso  inger'tar 
los  sobre  píe  ó  patrón  de  sa  misma  especie, 
es  decir,  el  peral  sobre  pié  de  peral  silvestre 
el  manzano  sobre  olro  manzano,  el  castaño 
sobre  castaño,  y  .asi  de  los  demás. 

Lo  segundo  se  consigue  (aunque  á  costa 
de  la  menor  duración  del  vegetal)  echando 
mana  de  patrones  de  especie  distinta  del  iu 
gerlo,  los  cuales,  aunque  por  otra  parle  bas- 
tante análogos  en  la  calidad  y  cantidad  de  los 
jugos,  tienen,  no  obstanle,  entre  si  al  entrar 
en  savia,  y  en  la  estación  de  brotar  y  florecer 
una  diferencia  que  es  capaz  de  debilitar  el 
rigor  de  la  planta,  y  causar,  como  efectiva 
mente  causan  el  efecto  que  se  apetece. 

El  peral  ingerto  sobre  membrillero  6  sobre 
espino  ,  el  albaricoquero  sobre  ciruelo ,  el 
manzano  grande  sobre  manzano  paraíso,  el 
almendro  sobre  pérsico  ó  melocotonero,  etc., 
nos  presentan  árboles  recogidos  ¡y  pequeño, 
que  al  segundo  año  empiezan  á  fructificar.  Y 
como  estos  ingertos  necesitan  para  su  nutrí 
cion  mayor  cantidad  de  jugos  que  la  que  pue- 
den recibir  de  los  respectivos  patrones,  resulta 
que  los  árboles  se  quedan  pequeñuelos,  echan 
pocas  ramas  y  raices,  y  las  bolsas  ó  yemas 
mas  fructíferas  llegan  á  formarse  con  mucha 
brevedad,  anunciando  el  goce  de  copiosos 
frulos. 

Para  que  no  se  dude  en  la  elección  de  los 
patrones  sobro  los  cuales  pueden  ingertarse  los 
árboles,  nos  parece  conveniente  añadir  la  es- 
plicaesonque  sigue. 

El  peral  debe  ingertarse  sobre  pie  de  peral, 
sobre  espino  blanco  y  sobre  membrillero. 

El  albaricoquero  se  ingerta  sobre  albarico- 
quero, sobre  ciruelo,  y  sobre  almendro. 

El  ciruelo  se  ingería  sobre  olro  ciruelo,  y 
sobre  almendro;  pero  erueste  palron  rara  vez 
prospera,  y  siempre  es  de  poca  duración. 

El  almendro  puede  ingertarse  sobre  otro  al- 
mendro y  sobre  melocotonero. 

EL  mausano  sobre  olro  manzano,  camue- 
so ,  etc.,  y  sobre  espino. 

El  castaño  sobre  pie  de  castaño. 

El  nispero,  el  acerolo  y  el  azofaifo,  se  in- 
gerían sobre  espino  blanco. 

El  olivo  ,  la  vid,  el  nogal,  la  higuera,  el 
granado  y  la  morera,  se  ingertan  sobre  patro- 
nes de  su  misma  especie. 

El  moral  ó  morera  negra  se  ingerta  sobre 
olro  moral  y  sobre  la  morera  blanca. 

El  limonero,  el  naranjo  y  los  demás  árbo- 
les de  frutos  agrios  se  pueden  ingertar  uno; 
sobre  otros,  El  ingerto  de  naranjo  sobre  gra> 


nado,  de  cuya  existencia  dudan  algunos  aulo< 
res,  no  es  tan  eslraño,  y  en  algunas  de  unes- 
Iras  provincias  se  lia  observado  que  los  ái  Lióles 
ingertados  de  esta  manera  son  de  mayor  dura- 
ción y  mas  constantes  en  3us  p^ftár/epioties. 

Mechas  estas  observaciones ,  pasemos  i  in- 
dicar el  mélodo  que  ha  de  emplearse  para  la 
ejecución  de  las  tres  clases  principales  de  in- 
gertos deque  anteriormente  hemos  hechu  io. 
ferencia. 

Clase  í.u  E!  carácter  esencial  de  los  inger- 
tos' de  esta  primera  clase,  consiste  en  que  las 
parles  COu  qae  se  forman  se  hallan  unidas  a  sus 
pies  respectivos,  y  viven  por  sí  mismas;  hasla 
que  pegándose  é  identificándose  unas  a  o\n¡$ 
se  mezola  y  hace  común  ia  savia  de  ambas;  ú 
diferencia  de  los  ingerios  de  las  oirás  dos  cla- 
ses, en  los  cuales  la  parle  que  se  une  al  sugeio 
ó  patrón  se  corta  antes  y  3e  separa  del  árbui 
en  que  vivia. 

La  naturaleza  ta  dado  al  hombre  el  modelo 
de  estosingerlos.  Muchas  veces  se  observa  que 
dos  ramas  que  llegan  á  tocarse,  se  unen  al  lin 
y  se  identifican,  pegándose  y  soldándose  eulrs 
si;  y  aprovechándose  el  hombre  de  esla  lección 
se  ha  ensayado  á  ponerla  en  práctica,  coa 
buen  éxito,  unas  veces  para  hacer  nacer  en  un 
árbol  la  rama  que  le  falla,  aprovechando  una 
inútil,  y  oirás  para  unir  las  jamas  de  los  árbo- 
les que  forman  los  cercados  y  cerramientos, 
haciendo  por  este  medio  una  especie  de  enver- 
jado'dé  adorno  y  utilidad. 

El  arte  de  ejecutar  con  perfección  esla  es- 
pecie de  ingerios,  consísle  ante  lodo  en  líáeci 
á  las  dos  ramas  que  se  deben  unir  unos  corles 
perfectamente  limpios  y  proporcionados  á  su 
grueso,  desde  la  corleza  hasla  el  blanco  ó  al- 
bura, ó  hasta  la  madera  ó  la'médula,  según  el 
caso,  á  la  manera  con  que  los  carpinteros  ha- 
cen corles  en  los  cuadrones  que  deben  unir 
trasversalmente.  Lo  "segundo'  en  unir  ¡os 
cortes  por  la  parte  cortada,  dejando  en  ambos 
la  corteza  en  la  parte  eslerior ,  de  modo  que 
apenas  quede  vacio;  para  lo  cual  es  preciso  lo- 
mar medidas  exactas.  Lo  tercero  es  lijar  y  ase- 
gurar oslas  partes  con  ligaduras  y  con  tutores 
sólidos,  para  impedir  que  se  disloquen  y  va- 
gueen. Lo  cuarto,  en  ponerlus  al  abrigo  de  la 
uz  ,  del  agua  y  del  aire  por  medio  de  emplas- 
tos de  arcilla  y  boñiga,  y  de  cubiertas  de  lien- 
zo. V  lo  quinto  ,  en  no  cortar  ó  separar  los 
ingertos  de  su  pie  natural  .sino  cuando  su  unión 
y  soIdadura.se  haya  venficado  complelamenle. 
Clase  2.=  Los  ingerios  de  cuña,  hendidura 
ó  púa  se  hacen  colocando  ¡os  renuevos  ó  rumo; 
de  un  árbol  después  de  haberlos  cortado  y  se- 
parado de  él  en  olro  árbol  á  cuyas  espensas 
deben  vivir,  comparándose  á  las  estacas.  A  esla 
clase  se  refieren  todos  los  ingertos  de  corona, 
de  púa  y  de  ramos  enteros:  en  suma,  todos  los 
que  no  consisten  precisamente  en  placas'  de 
corleza  con  botón,  pues  eslos  pertenecen  áia 
tercera  clase. 

Para  ingertar  de  púa  se  necesita  lo  primero 
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emplear  los  renuevos  da  la  última  savia,  dola- 
dos de  dos  yemas  ó  bolones:  lo  segundo,  que 
]oí  fiígelos  ó  plantas  sobre  las  cuales  se  hayan 
da  colocar  se  hallen  algo  mas  adelantados  en 
su  vegetación;  y  para  conseguirlo  se  suelen 
corlar  los  ingerios  algunos  dias  antes  de  em- 
pleurse,  colocándolos  en  tierra  espuesta  al  Nor- 
te fiara  retardar  su  vegetación:  lo  tercero,  cor- 
lar horizonlalmente  el  estremo  superior  de  los 
ingerios  cerca  de  la  yema  mas  alta  de  las  que 
se  le  conservan,  y  adelgazar  y  cortar. en  forma 
tic  sílbalo  e!  estremo  inferior,  que  es.él  que 
debe  entrar  en  la  hendidura  del  sugeío;  y 
cuarlo,  en  cortar  horizonlalmente  la  cabeza  de! 
sugelo  ó  patrón,  usando  de  instrumento  de 
buen  corle  para  no  calentar  la  madera  y  para 
dejar  su  superücie  lo  mas  lisa  y  llana  que  se 
pudiere. 

Hechas  estas  preparaciones  en  la  primave- 
ra, que  es  la  época  mas  á  propósito  para  este 
ingerto,  esto  es,  en  la  época  de  la  ascensión 
de  la  primera  savia,  se  hiende  ó  abre  diame- 
tralmente  la  cabeza  del  sugeto  con  un  instru- 
mento de  buen  corte;  se  introduce  una  púa  ó 
cuña  de  madera  fuerte,  como  por  ejemplo,  de 
boj,  para  mantenerla  abierta,  se  hace  entrar 
entonces  la  púa  del  ingerto,  procurando  que  la 
parle  interior  de  su  corteza  corresponda  á  la 
parle  interior  de  la  corteza  del  sugelo,  y  eslo 
con  la  maj'or  exactitud,  pues  si  la  corteza  de 
aquel  quedase  mas  arnera  ú  mas  adeutro  que  la 
de  esle,  el  ingerto  no  prendería;  en  este  estado 
se  eslrae  la  «uña  de  madera,  sosteniendo  al  mis- 
mo tiempo  el  ingerto  para  que  conserve  la  po- 
sición que  se  le  dló:  y  hecho  eslo  rodéase  con 
ligaduras  para  conseguir'el  mismo  fin  la  cabeza 
dol  sugelo,  y  se  cubre  con  el  emplasto  de  arci- 
lla y  de  boñiga  de  vaca,'  colocando  sobre  él  uu 
lienso  fuerte  con  un  agujero  para  que  por  él 
salga  el  ingerto. 

Durante  el  primer  año  se  deben  visitar  es- 
tos ingertos  para  despojar  el  tronco  del  sugeto 
de  una  parle  de  los  botones  que  produce,  de- 
jándole algunos,  sin  embargo,  de  distancia  en 
distancia,  para  llamar  la  savia  hacia  el  ingerto. 
Algunas  veces  conviene  poner  tutores  para  ase- 
gurar el,  ingerto  conlra  los  vientos;  y  siempre 
es  muy  útil  visitar  las  ligaduras,  para  aflojarlas 
ai  apretasen  demasiado  é  impidiesen  la  circu- 
hirion  do  ia  savia.  En  la  primavera  del  año  si- 
guiente pueden  yaquilarsc  los  lienzos,  los  em- 
plastos y  tas  ligaduras,  y  podarse  los  ronnevos 
del  ingerto,  según  el  ílestiuo  que  al  árbol  se 
quiera  dar. 

Iil  ingerto  da  corona,  empleado  por  lo  oo- 
mim  en  los  árboles  de  mayor  corpulencia,  se 
distingue  del  de  púa,  lo  primero  on  que  para 
ingertos  se  emplean,  no  los  ramos  de  ta  úliima 
savia,  sino  los  de  la  .penúltima,  y  alguna  vez 
tos  que  tienen  diez  y  ocho  meses,  y  lo  segun- 
do en  que  se  coloca  uno  ¿  mas  ingertos  entre 
la  corleza  y  la  albura  del  sugeto,  formando  por 
su  colocación  una  especie  de  corona  sobre  la 
cabeza  de  aquel,  de  lo  cual  se  ha  tomado  este 


nombre.  Por  lo  demás,  el  modo  de  proceder  es 
el  mismo  que  en  el  ingería  dfe  púa. 

Ciase  3."  Los  ingertos  de  botón  ú  yema 
consisten  en  colocar  sobre  el  sugelo  una  por- 
ción de  corteza  de  otro  árbol  con  el  botón  ó 
yema  que  contiene.  A  este  medio  de  multi- 
plicación, que  se  compara  al  que  llene,  lugar 
por  semilla,  es  al  que  mas  comunmente  se 
recurre  para  propagar  los  frutales;  su  ejecución 
es  fácil,  su  éxito  casi  seguro,  y  sus  efcclosde 
la  mayor  utilidad,  pues  adelantan  la  fruelifí- 
caoion,  y  mejoran  el  sabor  de  los  frutos.  Los 
principales  ingertos  de  esla  clase  son  los  de 
escudete  y  de  flauta  ó  cañutillo. 

111  de  escudete  se  le  designa  con  este  nom- 
bre, porque  la  placa  de  corteza  que  se  emplea 
en  ét  tiene  la  forma  de  un  escudo  de  armas. 
Cuando  se  ejecuta  éste  ingerto  en  la  primavera 
á  la  subida  de  la  savia,  se  llama  de  ojo  vivo, 
y  cuando  en  el  otoño,  de  ojo  muerto  ú  ojo  dor- 
mido.  En  el  primer  caso,  después  de  hecho  el 
ingerto,  se  corla  á  cuatro  dedos  sobre  éste  la 
cabeza  del  sugeto,  en  el  segundo  se  deja  el 
sugeto  sin  cortar  hasta  la  primavera  del  año 
siguiente. 

Elígense  para  sacar  la  placa  que  ha  de  ser- 
vir de  ingerto  la  ranillas  de  la  última  savia, 
que  tengan  sus  yemas  bien  formadas,  y  si  no 
lo  estuviesen  bastará  torcer  sus  eslremos  al- 
gunos dias  antes  do  cortarlas,  para  precisar  á 
la  savia  á  dirigirse  d  los  botones.  A  estas  ránu- 
las, antes  de  sacar  la  placa,  se  debe  despojar 
de  todas  sus  hojas,  dejándoles,  sin  embargo,  el 
cabilo  ú  pezón  que  las  sosliene  para  impedir  la 
demasiada  evaporación  de  la  savia.  Si  la  ope- 
ración de  ingerlar  hubiese  de  diferirse  des- 
pués de  corladas  las  ramilas  ,  cpnveqdria  en* 
volverlas  en  yerba  fresca  ó  en  un  lienzo  moja- 
do para  conservarlas,  y  si  se  hubiesen  de  traer 
de  un  lugar  distante,  lo  mas  oportuno  es  en- 
mielarlas para  impedirla  evaporación,  bastan- 
do ponerlas  un  momento  en  el  agua  para  qui- 
tarlas la  miel  cuando  se  van  á  emplear. 

Para  sacar  la  placa  con  el  bolón  se  haoe  un 
corle  trasversal  sobre  aquel  eu  ia  corteza,  y 
luego  dos  cortes  que  se  reúnan  debajo  do  él,  y 
deben  partir  de  ambos  estreñios  del  corte  tras- 
versal. ,  , 

Hechos  los  corles,  se  toma  el  bolón  que  ha 
debido  quedar  en  medio  del  triángulo  formado 
pnr  los  cortes,  con  los  dedos  índice  y  pulgar 
de  la  mano  derecha,  mientras  que  con  la  iz- 
quierda se  sostiene  la  ramita,  y  torciéndose  el 
botón,  se  hace  soltar  de  la  rama  con  lá  placa 
en  que  existe.  Debe  mirarse  después  de  eslraida 
la'placa  para  ver  si  el  botón  ha  salido  entero, 
porque  si  alguna  parle  de  él  se  hubiese  queda- 
do en  la  rama,  el  ingerto  no  prendería. 

Cuando  ya  se  tiene  el  ingerto,  se  hacen  en 
el  sugeto  dos  cortes  que  forma  una  T,  cuidan- 
do de  no  herir  la  albura  ó  madera  blanca:  se 
levanta  con  la  espátula  ó  púa  de  marfil  ó  de 
hueso,  que  debe  tener  el  ingerlador  al  un  es- 
Iremo  del  mango,  las  cortezas  por  la  palle  que 
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se  cortaron,  y  se  introduce  el  escudete  de  mo- 
do que  el  botón  quede  libre  y  salga  entre  los 
dos  labios  de  la  corteza,  y  colocado  ya  el  es- 
cudete, se  asegura  con  ligaduras  flexibles  y 
queda  finalizada  la  operación. 

Anteriormente  hemos  dicho  que  ~&i  el  in- 
gerto se  hace  en  la  primavera,  debe  cortarse 
eu  seguidala  cabeza  del  sageto  ó  patrón  á  cua- 
tro deJos  sobre  el  ingerto,  y  que  si  este  se  hi- 
zo en  otoño,  no  debe  corlarse  la  cabeza  del  pa- 
trón hasta  la  primavera  siguiente.  En  ambos 
casos  en  el  primer  invierno  después  que  se 
hizo  el  corte,  se  debe  arrasar  con  mucha  lim- 
pieza la  astilla  de  cuatro  dedos  .que  se  dejó. 
Este  ingerto  de  otoño  ó  de  ojo  muerto/tiene 
la  ventaja  de  que,  como  no  se  corte  la  cabeza 
del  sugeto,  puede  repetirse  al  vivir  d  de  ojo  vi- 
70  en  la  primavera,en  el  caso  de  haberse  des- 
graciado. 

Para  ejecutar  el  ingerto  de  flauta  ó  cañuti- 
llo, se.  corta  la  cabeza  del  patrón  y  después  se. 
quita  una  porción  de  su  corteza  en  forma  de 
anillo,  haciendo  un  corte  trasversal  á  dos  de- 
dos de  la  cabeza  y  oprimiendo  y  torciendo  la 
corteza  para  qne  suelte.  Esta  operación  se  eje- 
cuta en  la  fuerza  de  la  savia  para  que  se  des- 
prenda bien  la  corteza.  En  lugar  del  anillo  de 
corteza  que  se  quitó,  colócase  olro  anillo  que 
tenga  una  ó  dos  yemas,  tomado  de  una  rama 
del  mismo  diámetro,  y  cubiertas  con  el  emplas- 
to de  arcilla  y  de  boñiga  todas  las  uniones  ó 
puntas  del  nuevo  anillo,  queda  finalizada  la 
operación. 

Uno  de  los  mayores  cuidados  del  que  in- 
gerta de  flauta,  debe  ser  no  tocar  la  madera 
del  patrón  ó  sugeto,  después  que  se  le  quitó  !a 
corteza,  y  no  quitarle  el  gluten  que  sale  de  la 
albura,  y  que  el  común  de  los  jardineros  cree 
ser  la  savia.  Por  esta  razón  conviene  no  in- 
gertar  en  esta  forma,  ni  en  lo  fuerte  del  sol, 
ni  cuando  llueve,  ni  cuando  soplan  vientos 
calientes;  porque  en  cualquiera  de  estos  casos 
basta  un  solo  momento  para  desgraciar  la  ope- 
ración. 

Si  el  anillo  que  debe  colocarse  fuere  mas 
ancho  que  el  sugeío  ó  patrón,  no  habrá  incon- 
veniente en  qne*  con  las  tijeras  se  le  quite  una 
lista  o  lira  de  arriba  abajo  en  parte  opuesta  á 
la  yema,  y  si  fuere  mas  estrecho  que  el  pa- 
trón, tampoco  habrá  dificultad  en  cortar  el  ani- 
llo de  arriba  abajo  y  en  añadir  para  cubrir  lo 
que  falte,  una  tira  de  corleza  de  la  misma  rama 
de  la  cual  se  tomó  el  anillo,  y  si  esta  porción 
de  corteza  que  se  añade,  tuviere  también  un 
botón  ó  yema,  la  operación  seria  mas  segura. 
Eu  cualquiera  de  ambos  casos  es  de  la  mayor 
importancia  cubrir  las  uniones  con  el  em- 
plasto. 

Es  indispensable  reconocer,  sin  embargo, 
que  este  ingerto  de  flauta  ó  cañutillo  es  uno 
de  los  mas  dificultosos  de  ejecutar  con  buen 
éxito,  y  es  á  la  verdad  digno  de  admiración 
que  hayacullivadoresque  no  ejecuten  otro,  par- 
ticularmente en  los  olivos,  con  lo  cual  se  les 


ocasionan  perjuicios  considerables  por  los  mu- 
chos árboles  que  seles  desgracian. 

Para  iugertar  con  perfección  no  basta  leer 
cuanto  sóbrela  maleria  se  lia  escrito  ó  pueda 
escribirse.  Ei  ejemplo  y  la  práctica  son  los  me- 
jores medios  de  acostumbrarse  á  hr  celeridad  y 
á  la  sollura  que  necesita  esta  delicaia  opera- 
clon.  Por  esta  causa  debemos  aceptar  el  eou- 
sejo  de  nuestro  Herrera  cuando  dice,  «q.'io  mu- 
chas veces  los  que  ingieren  por  no  saberlo  ha- 
cer, yerran,  pero  que  por  eso  no  dejen  de  pro- 
bar, porque  errando  aciertan,  y  deben  primero 
ensayarse  en  árboles  monteses  de  poco  precio 
para  adquirir  la  destreza  convenienle,  porque 
siempre  ayuda  mucho  hacer  esperiuncius  eu 
cosas  nuevas  para  poderlas  perfeccionar." 

Los  escritores  antiguos  y  modernos  repiten, 
que  todo  ingerto  puede  prendar  cu  cualquifcr 
árbol  con  tal  de  que  las  cortezas  de  ambos  se 
parezcan;  mas  el  resultado  de  Las  muchas  espe- 
rieucias  que  se  han  hecho  y  cohtínuab  hacién- 
dose todos  tos  años,  prueba  hasta  la  evidencia, 
que  si  algún  ingerto  becho  fuera  de  las  reglas 
qne  hemos  trazado  parece  lograrse  al  princi- 
pio, todos  perecen  á  la  vueliade  un  poco  mas 
ó  un  poco  menos  tiempo.  Las  esperiencias  do 
que  se  trata  se  han  hecho  bajo  todas  las  formas 
en  todas  las  épocas  del  año,  y  sobro  un  núme- 
ro considerable  de  patrones.  Sino  prcscniarnos 
al  público  el  detalle  de  ellas,  es  porque  esto 
en  ninguna  manera  interesa  al  cultivador. 

Ciertas  especies  de  árbolei  fruíales  pren- 
den ó  se  unen  mas  fácilmente  sobre  unas  quo 
sobre  otras,  aunque  lodassean  aná  logas.  Algu- 
nas veces  se  conoce  muy  bien  la  causa,  peru 
en  otras  es  imposible  adivinaría. 

En  los  perales  observamos  que  algunas  de 
sus  variedade's  se  logran  mejor  en  el  membri- 
llero que  en  otro  peral  cultivado,  y  oirás  al 
contrario  mejor  sobre  el  peral  que  sobre  el 
membrillero.  La  observación  constante  puede 
enseñarnos  las  causas  que  cu  ello  Influyen. 
Estas  anomalías  son,  sin  embargo,  muy  fre- 
cuentes y  hacen  parte  esencial  de  la  creencia 
délos  jardineros  que  olvidándooslos  princi- 
pios y  descuidando  susesperirnentos,  se  espon- 
driau  á  pérdidas  de  no  poca  consideración. 

INGLATERRA.  {Geografía.)  Vais  de  Europa 
que  comprende  la  parte  meridional  de  la  Gran 
Bretaña  y  forma  con  la  Escocia  un  solo  reino 
que  lleva  el  nombre  de  aquella  isla.  La  Ingla- 
terra confina  al  Norte  con  la  Escocia,  al  Este  con 
el  mar  del  Norte,  al  Sur  con  la  Mancha,  que  los 
habitantes  del  país  llaman  canal  Británico,  y 
al  Oeste  con  el  Océano  Atlántico,  y  la  parle  de 
este  mar  que,  separando  este  reino  de  la  Ir- 
landa, toma  la  denominación  de  canal  de  San 
Jorge  ó  mar  de  Irlanda. 

La  Inglaterra  se  estiende  desde  los  40a  57' 
á  5a°  49r  de  latitud  Norte  y  de  0''  30'  á"8'  5' 
de  longitud  al  Este  do  París.  Su  longitud  es  de 
150  leguas  y  su  mayor  latitud  de  100.  Su  su- 
perficie es  de  7,300  leguas  cuadradas.  Aparte 
del  principado  de  Gales,  situado  al  Oeste  y  en- 
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cerrado  en  sus  limites ,  comprende  lambien  la 
isla  de  Man,  en  el  mar  de  Irlanda  ,  las  Sorlin- 
gas  en  la  estremidad  sudoeste  y  las  islas  ríe 
Jersey;  Güernesey  y  Arnigny  en  la  cosía  de 
Francia. 

La  parte  septentrional  y  occidental  son 
montañosas;  sin  embargo ,  las  montañas  no 
forman  cadenas  muy  pronunciadas  ni  se  ele- 
van i  una  altura  muy  considerable.  Los  mon- 
tes Cheviot,  situados  entre  ta  Inglaterra  y  la 
Escocia  ,  euyian  al  Sor  ramificaciones.  131  mas 
central  de  estos  ramales  atraviesa  el  Oeste  del 
país  en  la  dirección  del  Norte  al  Sur  desde 
Cumberland  hasla  Land's  Eud,  aproximándose 
mas  ó  menos  en  la  cosía  occidental,  y  envian- 
do él  mismo  liácia  el  Esle  ramificaciones  que 
se  distinguen  en  montañas  del  Norte  {Northern 
range),  Cambrienas  y  del  Devon. 

En  el  primer  grupo,  el  Scaw-i'eil,  en  Cum- 
berland, se  eleva  á  3.1GG  pies,  el  Delvellyn  á 
3,055  y  el  Skidaw  á  3,022.  Estas  montañas, 
donde  domina  la  esquita  y  piedra  caliza ,  con- 
tienen mucha  hulla,  plomo  y  calamina.  El  pais 
del  Derbysbire  tiene  una  elevación  de  2,150 
pies.  Las  colinas  defltalvernse  prolongan  entre 
los  condados  de  Heríord  y  de  Worcesler,  y  las 
de  Cotsvt'old,  que  no  tienen  generalmente  mas 
de  500  pies  de  altura,  atraviesan  el  Gloces- 
tershire. 

Las  montañas  Cambrienas  cubren  el  pais 
de  Gales  y  son  en  general  escarpadas  y  eri- 
zadas de  columnas  basálticas  por  el  lado  del 
mar.  En  el  centro  del  grupo  se  ele\a  el  Suow 
don  que  tiene  3,571  pies  de  allura ;  elTlyuli- 
mon  es  menos  alto  pero  ocupa  mayor  espacio. 

En  fin  el  tercer  ramal,  las  montañas  del  De- 
von ocupan  los  condados  de  Cornouailles,  de 
Devon  y  de  Somersetshire;  el  Yerslo  que  es  su 
punto  mas  elevado  ,  no  tiene  sino  2,077  pies 
de  altura. 

A  esta  cadena  se  unen  las  colinas  de  Men- 
dy,  de  Quentok  y  deBraudon;  las  primeras  son 
ricas  eu  calamina.  Algunas  cadenas  de  colinas 
calcáreas  atraviesan  el  Sur  y  el  Este  de  Ingla- 
terra, y  abundan  en  escoltóles  pastos  ,  sobre 
lodo  los  Soulh-Downs  y  Jos  Surrey-Dowus. 

Yastos  páramos  (moors},  situados  de  500  á 
1,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  se  eslienden 
por  los  condados  de  Norlhumberland,  Cumber- 
land, Durham  ,  Lancaslcr  y  Stafford,  y  sobre 
todo  en  el  de  York  ,  donde  ocupan  tina  parte 
considerable.  También  debemos  mencionar  el 
Dartmoor  y  el  bosque  de  Exmoor,  en  el  Devons- 
hire:  el  último  liene  20,000  acres  (1)  y  se  crian 
en  él  caballos  de  raza  pequeña  y  rebaños  con- 
siderables de  ganado  lanar,  igualmente  de  raza 
particular.  Hay  también  en  Inglaterra  grandes 
pantanos  ,  aunque  menos  que  antiguamente, 
á  causa  de  los  trabajos  de-desagüe  emprendi- 
dos en  los  tiempos  modernos.  Son  notables, 
sobre  todo  ,  los  fens  á  lo  largo  del  brazo  de 
mar  llamado  Wasli,  los  cuales  cubren  un  terre- 

(1)  Cada  aero  tien<¡  i3,H60  pies  cuadrados. 
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no  de  _40,000  acres  en  los  condados  de  Garri- 


brigne,  Lincol,  Norlbampton ,  Norfolk,  etc.,  se 
han  emprendido  grandes  obras  para  pouerlos 
al  abrigo  de  las  irrupciones  del  mar.  - 

La  mayor  parte  de  los  ríos  de  Inglaterra 
descienden  de  la  cadena  de  montañas  que  la 
atraviesa  en  su  parte  occidental,  y  como  esta 
cadena  se  halla  por  este  lado  menos  distante 
del  mar  que  por  el  otro,  resulta  que  los  rios 
que  bajan  de  la  vertiente  occidental  tienen  un 
curso  menos  estenso  que  los  otros.  El  Támesis 
{Thames)  liene  su  origen  de  algunos  riachue- 
los de  las  colinas  deCofswold,  se  hace  nave- 
gable en  Lechlale,  recibe  el  Isis  y  después  el 
\fey  ,  pasa  por  Lúndres  y  se  arroja  en  el  mar 
por  una  embocadura  en  ta  quese  reúne  también 
el  Medtcay  ,  procedente  de  Surrey ,  y-Tiega  á 
Maidslone  ,  Rocbester  ,  Chathan  y  Slieerress. 
Este  rio  es  navegable  hasta  Chathan  ,  uno  de 
los  principales  arsenales  del  reino.  El  Támesis 
lo  es  hasta  Deplford  para  los  barcos  grandes; 
los  que  no  calan  mas  que  1,400  toneladas  su- 
ben el  rio  basta  Blaelkwell;  en  fin  ,  las  embar- 
caciones pequeñus  de  800  toneladas  llegan  sin 
dificultad  basta  los  docks  ó  cuencas  de  la  capi- 
tal. En  la  marea  tiene  el  Támesis  17  pies  do 
agua  y  22  debajo  del  puente  de  Londres  en  las 
mareas  de  la  primavera  ;  su  vasta  embocadura 
recibe  también  en  las  costas  de  Eses  los  rios  de 
Stour,  Coiné  y  Chelmér.  Se-ha  calculado  que 
el  territorio  regado  por  cí  Támesis  y  sus  afluen- 
tes, aunque  forma  solamente  la  sesía  ó  sétima 
parle  del  suelo  de  Inglaterra  ,  reúne  mas  de  la 
cuarta  de  la  población  y  mas  de  la  tercera  de 
las  riquezas  del  pais. 

El  Saverne,  que  procede  de  un  lago  peque- 
ño situado  sobre  la  vertiente  oriental  de  las 
montañas  de  Plynlimmon,  y  llamado  al  princi- 
pio Hafren  ,  toma  el  nombre  de  Saverne  en 
Neulou  ,  atraviesa  los  pintorescos  valles  de 
Monlgomery  y  de  Colebrook,  se  ensancha  con- 
siderablemente enlre  Bcwdíey  y  Worestu,  pasa 
por  los  valles  de  Evesham  y  de  Gtocesíer,  y 
llega  al  Un  ú  convertirse  con  el  nombre  de  ca- 
nal de  Brislol  en  un  golfo  del  Océauo,  donde 
la  marea  so  precipita  con  mucha  furia.  Recibe 
el  Tame,  los  dos  Avon,  eHVye  y  el  Usk,  y  tiene 
desde  "Weslhpool  uua  pendiente  de  225  pies. 
Suben  por  él  gran  número  de  barcos  de  75  á 
100  toneladas,  y  para  estender  esta  navegación 
comercial  se  han  abierto  canales. 

En  el  de  Brisíol  desaguan  por  un  lado  los 
rios  del  pais  de  . Gates,  y  por  el  otro  los  del  Sd- 
merset,  sobre  todo  el  Parret  por  donde  nave- 
gan buques  de  20Q  toneladas  hasta  Bridgeiva- 
ter,  desde  cuyo  punió  conduce  un  canal  á 
Táunton. 

Et  Trini,  tercer  rio  de  Inglaterra;  procede 
délos  páramos  do  StaffordsMre  y  se  dirige  á 
la  embocadura  del  Humber,  con  el  cual  se  in- 
corpora en  Trentfalls.  Hasta  Gainsborug  pue- 
den navegar  buques  de  200  toneladas  y  entre 
otros  rios  recibe  el  de  Der.went,  que  descien- 
de del  gran  pico  del  Desbyshire.  Canales  pues- 
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tos  en  comunicación  con  el  Tren!,  facilitan  los 
medios  de  espoliar  por  osle  rio  los  producios 
délas  grandes  manufacturas  del  Lankashlrc, 
la  loza  del  StaiTordshire  y  la  hulla  del  Derbys- 
hire.  Por  debajo  de  Howden  recibe  también  el 
Trent  al  Aire. 

Otro  rio,  pero  de  curso  poco  esfeuso,  el 
Oum  ,  engrosado  con  et  Dvw,  desagua  en  el 
golfo  del  Humber.  Su  principal  afluente  es  le 
Swale,  que  nace  en  el  monte  Shunnorfells;  los 
buques  suben  el  Ouse  basta  York  y  los  barcos 
pequeños  basta  Linton.  Es  preciso  notar  que  io 
que  se  Mama  el  Humber  no  es  mas  que  el  golfo 
donde  desaguan  el  Ouse  y  el  Grent;  las  mareas 
y  los  bancos  de  arena  hacen  alli  la  navega- 
ción difícil:  sobre  este  golfo  están  situados  los 
puertos  áeHitll,  tercera  ciudad  marítima  de  la 
Inglaterra  comerciante,  y  de  Great-Grimbsy. 

En  fin,  el  Mersey,  reunido  al  Irivell,  atra- 
viesa una  de  las  comarcas  mas  industriosas  de 
la  Inglaterra  y  forma  en  su  embocadura,  entre 
el  Lañltasiiirey  el  Chesbire,  un  golfo  sobre  el 
cual  está  situada  la  opulenta  ciudad  de  Liver- 
pool, principal  puerto  de  esporlacion  para  los 
tejidos  de  algodón.  En  la  embocadura  del  Mer- 
sey  terminan  los  canales  abiertos  para  el  tras- 
porte délas  mercancías  y  géneros  del  Lankas- 
hire,  del  Yorkshire,  Slaffordshire  y  otros  con- 
dados de  Inglaterra.  El  Weaver  desagua  tam- 
bién en  este  golfo. 

Nos  resta  hablar  de  algunos  otros  ríos  po- 
co estensos,  pero  que  no  carecen  de  importan- 
cia para  el  comercio;  tales  son  en  el  pais  de 
Gales  el  Dee  que  pasa  por  Chester,  hasta  donde 
pueden  subir  los  buques  de  500  toneladas,  y 
el  Tyne,  en  cuya  embocadura  está  situada  Ty- 
nemoulh,  y  por  el  cual  suben  las  embarcacio- 
nes hasta  Newcastle;  mas  allá  de  esta  ciudad 
se  emplean  barcos  llamados  keeh  para  tras- 
portar el  carbón  de  piedra.  Mas  abajo  de  Stock- 
Ion,  otro  rio,  el  Tees,  se  precipita  en  el  mar, 
y  en  Snnderland  está  la  embocadura  del 
Wear,  que  los  buques  suben  hasta  Durbam,  y 
por  el  cual  bajan  los  barcos  cargados  de  hulla 
casi  en  tanta  cantidad  como  por  el  Tyne:  su 
hermoso  puente  de  hierro  io  atraviesa  en  Snn- 
derland. El  gran  golfo  de  WaSh,  entre  Norfolk 
y  clLincolnshire,  recibo  el  Ousc,  el  AYüham  y 
muchos  rios  procedentes  de  ios  fens,  y  mas 
arriba  de  la  embocadura  del  Wilham  está  si- 
luado  el  puerto  de  Boston  y  las  embarcaciones 
menores  suben  el  rio  basla  Lincoln.  Mencione- 
mos también  el  Yáro,  que  desagua  en  el  mar, 
mas  abajo  de  Yarmouth;  el  Rolher,  que  cae  en 
la  Mancha  por  ftye;  el&'íoun,  cuya  embocadu- 
ra está  enCbristchurch;  el  Ex,  que  después  de 
haber  regado  á  Exeler,  forma  uu  golfo  en  su 
embocadura;  que  comienza  en  Topaban);  en 
fin,  alEden,  en  el  Noroeste,  cuyo  curso  infe- 
rior se  ha  corregido  por  tm  canal  entre  Carlis- 
le  y  Bowoess-poinl. 

La  Inglaterra  tiene  cerca  de  2,000  millas  de 
costas,  comprendidas  todas  las  sinuosidades. 

La  costa  del  Este,  desde  la  embocadura  del 


Tvreed,  que  forma  el  límite  con  la  Escocia,  res 
de  mediana  elevación,  que  no  varia  muclio 
liasla  la  entrada  de  la  Mancha;  en  algunos  pn- 
ragesestá  llena  de  escollos  peligrosos  y  famo- 
sospor  los  naufragios;  tiene  pocos  puertos  que 
sean  buenos;  en  algunos  puntos  es  una  costa 
brava  gredosa  y  en  otros  una  playa  arenosa, 
ó  bien  un  terreno  pantanoso;  en  ciertos  sitios 
es  tan  baja  que  se  la  descubre  desde  lejos,  no 
por  sus  eminencias,  si  no  por  los  campanarios 
de  las  iglesias.  Sobre  la  costa  meridional  rei- 
nan al  principio  montañas  calcáreas,  cuya 
cumbre  está  pelada,  y  las  cuales  solo  producen 
una  yerba  muy  corta;  estas  montañas  se  ale- 
jan del  mar  y  luego  se  aproximan;  en  fin,  la 
costa  se  haee  pedregosa  y  dentada  por  sus 
bahias  y  puertos.  En  esta  costa  del  Sur  eslán 
los  cabos  Beachy,  Porlland,  Goodstart  yLizard; 
íiácia  la  milad  de  su  longitud  solo  separan  á 
la  isla  de  Wight  de  la  gran  tierra  brazos  de  mar 
de  poca  anchura,  y  sus  costas  hácia  la  Mam-ha 
son  escarpadas.  El  principio  de  la  costa  del 
Oeste  es  pedregoso  y  sus  puertos  poco  segu- 
ros. El  cabo  Hatland,  la  punía  mas  occidental 
de  aquella  parle,  avanza  Iiácia  el  mar  entre 
dos  riberas  poco  elevadas.  El  canal  de  Brisiul 
separa  á  la  Inglaterra  del  pais  de  Gales,  cuya 
costa  en  pendiente  suave  hacia  el  Mediodía  se 
hace  alternativamente  áspera  y  muy  alia,  y 
luego  baja;  en  algunos  sitios  la  playa  es  es- 
tremadamente  estrecha  entre  el  Océano  y  las 
montañas.  El  cabo  de  San  David  en  el  Sur,  y 
Holyheard,eu  el  Xorle,  sonlasorillas  principa- 
les corladas  por  baldas  profundas.  Un  canal 
estrecho  separa  la  isla  de  Anglesey  del  restu 
del  pais  de  Gales.  La  costa  conserva  el  mismo 
carácter  hasta  la  bahía  de  Sohvay,  que  por  el 
otro  lado  baña  ta  Escocia. 

Para  encontrar  los  lagos,  es  preciso  pene- 
trar en  las  montañas  de  Cumberland,  Weslmu- 
reland  y  Lancaster:  alli  es  donde  se  ve  el  Win- 
dermére,  que  cubre  2,574  acres  y  encierra  mu- 
chos islotes,  y  el  Ulleswater,  cuyo  contorno 
es  muy  irregular.  Los  lagos  de  los  pantanos 
no  tienen  mas  que  el  nombre  de  mares.  En  ge- 
neral la  Inglaterra  no  posee  tan  hermosos  la- 
gos como  la  . Escocia  y  la  Irlanda. 

Las  rocas  de!  Oeste  de  Inglaterra  á  lo  largo 
de  las  costas  hasta  la  estremidad  misma  de  la 
Escocia,  son  primordiales  6  de  transición,  so- 
bre lodo  de  granito  y  de  esquila,  mezcladas  de 
rocas  detrapp.y  cubiertas  en  algunos  puntos 
de  bancos  de  congloméralo.  En  los  terrenos  de 
transición  superiores,  es  donde  se  encuentran 
las  formaciones  .hulleras,  ú  cuya  esplotacioa 
debe  en  parte  la  Inglaterra  su  prosperidad.  En 
el  Este  y  Sudeste  dominan  las  rocas  calcáreas, 
y  no  se  encuentra  vestigio  alguno  de  las  rocas 
del  Oeste.  Algunos  bancos  lerciarios  cubren  el 
asperón  rojo  y  el  calcáreo  gris.  El  color  blanco 
de  las  montañas  calcáreas  llama  de  lejos  la 
atención  en  la  costa  de  Kent,  en  la  de  Sussex  f 
en  la  isla  de  'Wight.  Esto  calcáreo  no  resiste 
como  el  granito  al  choque  de  las  olas,  y  toe  - 
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euentenienle  masas  enormes  de  roca  se  des- 
ploman y  desaparecen  en  el  mar.  Esla  des- 
composición de  las  costas  ha  debido  conlribuir 
en  lo  antiguo  al  ensanche  del  paso  de  Calés; 
sin  embargo,  contra  la  opinión  establecida, 
creen  los  geólogos  boy  que  no  se  puede  dedu- 
cir de  calo  que  el  mar  haya  separado  á  la  In- 
glaterra del  conlinenle. 

Entre  las  tres  cadenas  de  montañas  que  atra- 
viesan la  Inglaterra,  asi  como  lo  hemos  dicho 
un  poco  mas  arriba,  la  de  Devon  es  granítica; 
en  Darlmoor  el  granito  se  eleva  hasta  1,700 
pies;  pero  en  algunos  sitios  el  granito,  blanco 
6  gris  está  cubierto  de  esquita  pizarreña  de  di- 
versas especies,  que  tienen  comunmente  un 
color  blanquecino,  y  aun  plateado.  En  el  gra- 
nito y  en  la  esquila  de  Cornouailles  y  del  De- 
vonshire  es  donde  el  estaño  y  el  cobre  forman 
esas  vetas  que  se  esplotan  hace  mas  de  dos 
mil  años  con  respecto  al  estaño:  no  hace  mas 
que  un  siglo  que  se  descubrió  que  el  condado 
de  Cornouailles  es  mucho  mas  rico  en  cobre, 
pues  á  pesar  de  haber  penetrado  hasta  una 
profundidad  de  450  pies,  no  se  sabe  todavía 
hasta  donde  desciende  el  lecho  de  los  metales. 
En  algunas  minas  se  encuentra  también  oro, 
plata,  plomo,  zinc  y  antimonio,  y  las  rocas  pi- 
zarreñas del  Sur  del  Devonshire  dan  plomo  ar- 
gentífero (70  onzas  de  plata  por  2,000  libras 
de  plomo);  en  las  cercanías  de  Exeler  abunda 
el  ¿sido  de  manganeso.  I,a  cadena  Cambriena, 
compuesta  principalmente  de  rocas  esquitosas, 
llene  hermosas  canteras  de  pizarra.  En  las  ro- 
cas esquitosas  de  la  isla  de  Auglesey  se  esplo- 
tan minas  de  cobre;  en  lín,  la  cadena  se  ase- 
meja bajo  el  aspeclo  geológico  á  las  montañas 
del  pais  de  Gales,  estando  generalmente  com- 
puesta de  esquila  que  descansa  sobre  el  grani- 
to; hay  también  bancos  graníticos  disemina- 
dos en  algunos  condados;  un  trapp  porfirice 
forma  la  cumbre  del  Scawtell;  en  Sotaller,  Bor- 
rowdale,  se  esplota  una  mina  de  grafito  ó  plo- 
mo negro  en  un  banco  de  arcilla  ferrugi- 
nosa. 

Las  formaciones  hulleras  ocupan  el  Este  de 
los  condados  de  Norlliumberland  y  deDurham, 
y  se  estienden  hasta  el  rio  de  Tees  sobre  un 
espacio  de  24  millas  de  largo. y  8  de  ancho; 
consisten  en  unas  cuarenta  capas  de  diferen- 
te espesor:  esla  hulla  es  la  que  principalmen- 
te alimenta  los  mercados  de  Lóndres.  01ra 
formación  hullera  de  70  millas  de  longitud  se 
estiende  al  través  de  Sos  condados  de  York  y 
de  Derby;  una  cadena  de  colinas  la  separa  de 
otra  del  Lancashire,  que  abastece  de  combus 
tibie  á  las  numerosas  fábricas  de  aquel  pais;  á 
esta  se  junta  en  el  Staffordshire  una  formación 
de  cerca  de  10  millas  de  longitud  que  liene 
hasta  30  pies  de  espesor.  Otra  hullera,  la  dé 
Dudley,  de  60  millas  cuadradas  de  superficie, 
contiene  también  mucho  mineral  de  hierro.  En 
los  condados  de  Lálop  y  de  Hereford  hay  dise- 
minadas otras  hulleras;  la  de  Coolbrookdale  tie- 
ne 6  millas  de  longitud  por  %  de  latitud.  En  el 
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Glocesterliire  los  bancos  de  hulla -y  de  greda 
ocupan  una  superficie  de  10  millas  de  longitud 
por  G  de  latitud;  en  fin,  al  Sur  las  dos  orillas 
del  Avon  eslán  llenas  en  una  longitud  de  25 
millas  de  hulleras  cubiertas  en  parte  de  marga 
roja  y  de  asperón,  y  aun  cuando  estos  ricos 
depósitos  se  agotaran  todos,  habría  todavía 
hulla  para  dos  milanos  en  las  minas  del  pais 
de  Gales,  donde  las  hulleras  ocupan  un  espacio 
de  t  ,200  millas  cuadradas  y  tienen  la  mayor 
parte  mas  de  100  pies  de  espesor. 

Los  condados  de  Derby  y  de  Somerset  tie- 
nen fuentes  termales;  las  de  Bath  tienen  1 17 
y  120*  del  termómetro  de  Fahnenherl,  las  de 
Buxlon  82,  las  deBristol  74  y  tasdellarlock  G5. 

En  la  marga  roja  que  cubre  la  formación 
de  asperón  del  mismo  color  hay  rocas  de  es- 
pejuelo y  de  sal  gema;  se  conocen  depósitos  de 
sal  en  el  Gheshire,  donde  hay  también  muchas 
fuentes  saladas,  y  en  Droilwích  en  el  Worces- 
tershire.  En  Whitby  se  saca  el  alumbre  de  la 
arcilla  betuminosa  del  lias,  que  forma  las  cos- 
tas en  esta  provincia.  La  arcilla  plástica,  de  la 
que  se  saca  la  tierra  para  los  ladrillos,  cubre 
el  valle  del  Támesis.  Contiene,  como  en  las 
calcáreas  del  Este,  muchos  mariscos  fósiles. 
También  se  han  encontrado  en  los  terrenos  de 
aluvión  y  en  las  cavernas  huesos  fósiles  de  osos 
y  hienas.  En  los  valles  se  han  desenterrado 
huesos  de  elefantes  y  crocodilos.  En  otras  par- 
tes han  aparecido  animales  antidiluvianos  do 
tamaño  prodigioso, y  délos  que  ya  no  estelen 
análogos. 

Situada  la  Inglaterra  en  la  parte  septentrio- 
nal de  |a  zona  templada,  y  bañada  por  tres  la- 
dos por  el  mar,  tiene  una  temperatura  estre- 
madameute  variable;  sin  embargo,  el  clima  es 
alli  mas  dulce  que  en  los  países  del  continente 
situados  bajo  la  misma  latitud.  Es,  no  obstan- 
te, húmedo  á  causa  de  sus  frecuentes  nieblas 
y  lluvias;  las  heladas,  sin  embargo,  no  duran 
mucho;  los  vientos  de  mar  templan  los  rigores 
del  iti  vieruo  y  los  calores  del  estío;  los  vieii- 
tosde  Oeste,  que  son  los  mas  frecuentes,  pasan 
por  los  mas  sanos.  La  eslremada  humedad  del 
cielo  y  de  la  tierra  conserva  lodo  el  año  en  la 
vegetación  una  frescura  qae  no  tiene  en  otros 
países.  El  invierno  dura  cerca  de  ocho  meses; 
lo  interior  está  menos  espuesto  que  las  partes 
marítimas  á  las  nieblas  que  desde  el  mes  de 
noviembre  invaden  la  atmósfera.  A  pesar  de  es- 
to, el  clima  es  sano,  y  se  hallan  en  Inglaterra 
tantas  personas  robustas  y  ancianos  en  bui  a 
estado  de  salud  como  en  el  resto  de  la  Europa; 
pero  aquel  clima  sombrío  engendra  la  melan- 
colía. 

Las  dos  sétimas  parles  de  los_agricul:on.a 
de  Inglaterra  poseen  el  terreno  qne  cultivan. 
Las  propiedades  eslán  mucho  mas  divididas 
en  el  Oeste  que  en  el  Este ,  y  se  calcula  eu 
200,000  el  número  de  los  propietarios  rurales 
en  Inglaterra  y  en  el  pais  de  Gales;  verdad  es 
que  las  rentas  de  sus  propiedades  rarian  de  40 
chelines  á  100,000  libras  esterlinas.  ToJo  el 
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siiejí)  del  reino  puede  producir  30.000,000  de 
libras  esterlinas. 

tluy  tres  maneras  ele  poseer  el  suelo:  una 
propiedad  es  freehnld  cuando  perlGiieee -entera- 
mente al  que  la  liene,  aunque  sea  medíanle  una 
renla  anual;  es  copyhohl,  cuando  está  sujeta  á 
contribuciones  eu  caso  de  defunción  ó  Irasfe- 
rencia,  y" depende  de  alguna  lierra  feudal;  en 
íin  ,  es  leaschold,  cuando  el  terrateniente  no  la 
posee  sino  durante  su  vidn  ó  por  un  término 
mas  largo  que  puede  estenderse  á  muchos  si- 
glos; estas  últimas  propiedades  están  ordina- 
riamente sometidas  á  una  renta  en  favor  de! 
verdadero  propietario,  que  no  cosíante,  conce- 
de frecuentemente  el  derecho  de  enagenaciou. 
.  JJiijo  el  aspecto  del  cultivo,  el  Norte  de  ln 
glaierra  se  distingue  por  el  esmero  y  cuidado 
que  en  él  se  emplean  ;  el  Oeste  proporciona 
runcha  manteca,  queso  y  sidra;  lo  interior 
'ofrece  gran  variedad  de  cultivo  ;  en  el  Este 
predominan  los  pastos  á  causa  del  suelo  panta- 
noso; en  el  Sur  se  crian  razas  particulares  de 
'ganado  San ar  ;  en  fin,  cu  el  Sudeste,  donde  se 
cultivan  las  colinas  hasta  sus  cumbres,  nurne- 
Kísas  alquerías  esporlan  gran  cantidad  de  pro- 
ducciones agrícolas.  En  los  condados  de  Ñur- 
thumberlaiíd,  Norfolk,  Suffolk  y  Essex,  es  don- 
de lia  y  mejores  haciendas.  Los  campos  están 
'divididos  por  vallados  vivos;  lo  interior  de  la> 
quintas  so  baila  en  el  mayor  aseo  y  conve- 
nientemente distribuido,  ofreciendo  las  como- 
didades apetecibles,  y  ese  comfort  á  que  los 
ingleses  dan  tanto  precio.  Los  condados  de 
Essex,  Eent.'SutTolli,  Rutland,  Ilerilord,  Berks, 
Hanls  y  Hereforl,  son  los  que  producen  mejor 
trigo  y  mas  abundante.  Se  ha  abandonado  el 
nso  del í  centeno  en  la  panadería,  y  solo  se 
emplea  este  cereal  en  los  condados  de  Norlhum- 
berland  y  Durliami  Et  pon  de.  cebada  es  el 
principal  alimento  de  les  habitantes  del  pais  de 
Gales,  del  Westmoreland  y  del  Cumberland. 
El  Lancasbire  y  e!  Chesüire  sobresalen  en  el 
'cultivo  de  ta  patata,  de  que  se  hacen  también 
cosechas  cuantiosas  en  el  Werplund,  terreno 
de  aluvión  del  Vorkshíre  eu  Curnnailles,  en 
el  Essex  y  en  el  Cumberland.  El  Oesle  de  lngia- 
terra-tíonsume  mucho  menos  cantidad  de  este 
tubérculo  que  el  resto  del  reino.  El  lúpulo  se 
cultiva  en  una  eslension  de  50,000  acres.  En  el 
Sud  y  el  Sudoeste,  casi  cada  cultivador  liene  su 
vergel  destinado  á  hacer  sidra;  Ilercford  y  Glo- 
cesler  tienen  fama  por  la  escelencia  de  esta 
"bebida;  el  Uebon  hace  también  mucha.  En  el 
Worcestershire  solo  ,  es  donde  se  prepara  la 
eidrade  pera  en  gran  caulidad.  En  e!  pais  de 
Kent  hay  grandes  huertos  plantados  de  ce- 
rezos. 

La  humedad  del  suelo  y  la  afición  de  ¡os 
ijabitáiit'es  á  la  oame  de  réses,  hacen  que  mas 
de  la  mitad  de  las  tierras  cultivables  esté  des- 
tinada á  los  pastos,  y  sirve  para  la  cria  de  ga- 
fado vacuno  y  lanar  y  de  caballos, 
■'  -La  Inglaterra  posee  muchas  especies  de  ca- 
ballos; los  de  Sot'liiamplon  y  de  Leicesler  son 
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notables  por  su  buena  estampa.  Del  YorlcsTiL  e 
se  sacan  esceleules  caballos  de  silla  y  tiro;  los 
Clebeland-bayslos  dan  muy  buenos  de  Uro  para 
coches  y  diligencias;  en  61  Snfl'ollc  so  orla  ¡me- 
na  raza  de  caballos  para  la  labor ;  en  el  pais  .le 
Gales  los  hay  pequeños  y  duros  para  el  trabajo; 
en  (ln-,  los  caballitos,  conocidos  con  el  nom- 
bre depom'es  y' de  sltelties  vienen  de  la  ¡ilu 
Escocia  y  de  las  islas  vecinas.  Empero  lo  que 
mas  reputación  ha  dado  á  la  Inglaterra  son  los 
caballos  destinados  á  la  carrera,  pues  Introdu- 
ciendo caballos  árabes,  persas  y  berberiscos, 
ba  logrado  obtener  aquel  pais  una  raza  de 
caballos  superior  á  todas  las  demás  paralas 
carreras;  ningún  pais  de  Europa  los  posee 
.mejores.  Toda  la  Gran  Bretaña  tiene  sobre. poco 
mas  ó  rnenos  1.500,000  caballos,  de  los  cuales 
130.000  sirven  para  el  trasporte  de  las  carias 
y  de  los  viajeros.  Se  calcula  en  cinco  acres  üc 
tierra  el  espacio  necesario  para  el  alimento  ¿c 
un  caballo. 

Orianse  también  algunas  razas  de  perros, 
entre  otras,  los  bouhdagues,  que  son  los  mas 
fuertes  y  valientes  de  su  especie,  y  la  de  mu- 
chas clases  de  perros  de  caza. 

En  el  ganado  vacuno  sodisiiugueJaraMile 
Norst-Devonshire  que  se  considera  como  pro- 
eftdenle  de  la  antigua  raía  indígena,  y  és  no- 
table por  su  color  rojo  y  por  sus  cuernos  ile 
mediana  longitud:  la  raza  del  Lancasbire,  pro- 
vista de  largos  cuernos  encorvados  hacia  atrás; 
la  raza  de  cuernos  pequeños,  llamada  también 
de  Teeswater  ó  Durhara,  cuya  carne  es  sucu- 
lenta y  sirve  para  el  abastecimiento  de  la  ma* 
riña.  Ei  pais  de  Gales,  la  Escocia  y  el  Galbnvay 
tienen  razas  particulares,, Quedan  todavía  indi- 
vi  Unos  de  la  antigua  raza  salvage  en  Ghillin- 
gham  (Sorthumbeiland)  y  en  Ilamillon  (Esco- 
cia.) No  hay  estadística  de  ganado  vacuno  y 
lanar  en  la  Gran  Bretaña;  pero  se  cree  que 
existan  5,220,000  cabezas,  de  las  que  se  matan 
todos  los  años  nna  cuarta  parle.  En  Londres,  el 
peso  medio  de  un  buey  muerto  es  de  S00  li- 
bras, el  de  un  ternero  de  140,  el  de  un  camero 
de  80,  y  elde  un  cordero  de  50;  el  empleo  du 
los  bueyes  eu  la  labor  de  los  campos  ba  dismi- 
nuido mucho,  pues  para  este  trabajo  se  ¡sirven 
generalmente  do  caballos. 

En  Londres  y  sus  cercaoías  se  crian  12,000 
vacas  para  las  lecherías,  y  dan  38.400,000 
cuartillos,  cuyo  valor  se  calcula  en  800,000 
llbras~esterlinas. 

La  Gran  Bretaña  produce  y  consume  una  can- 
tidad inmensa  de  manteca.  Londres  solí'aiísdrbe 
35.840,000  libras;  la  mejores  la  del  bosque  de 
Eppingy  del  Cambridgeshire,  Tambbn  es  muy 
eslimada  la  del  Suffolk  y  del  Yorskuire,  asi 
como  la  que  dan  las  vacas  que  pastan  en  los 
campos  de  la  Escocia  y  del  pais  de  Gales.  La 
Irlanda  da  también  una  cantidad  considerable 
de  ella.  En  cuanto  á  los  quesos,  los  de  Cheslihe 
y  de  Glocester  son  muy  afamados  aun  en  el 
estrangero.  En  Cbeedsr ,  en  el  Somerset,  sj 
bace  un  queso  que  se  asomeja  mucho  al  par- 
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mesano.  Los  mejores  para  comerse  frescos  son 
los  df  Banbury .,  cu  Qxfordsuire ,  de  Bullí,  de 
Yoife  y  del  Cambridgeshire. 

H  ganado  lanar  Torma  hace  mucho  fiempo 
una  de  las  grandes  riquezas  de  Inglaterra.  Ol- 
vídense en  dos  clases  las  razas  inglesas,  á  sa- 
ín r:  las  de  largas  tanas  sin  cuernos  de  Teeswa- 
ler,  Lincoln,  Dishley  y  Rorimeimansh,  y  tas  de 
lana  corla  dé  Sotilh-Üowns  y  de  Cheviot.  Los 
merinos  lian  servido  para  mejorar  las  razas 
indígenas.  Se  calcula  el  número  de  cabezas  de 
ganado  lanar  en  Inglaterra  y  en  el  pais  de  Ga- 
les en  26.000,000,  sin  que  baya  aumentado 
onda  desde  principios  de  este  siglo.  La  Escocia 
tendrá  unos  3.500,000  y  la  Irlanda  2.000,000. 
Todas  jimias  dan  520,000  packs  de  lana  (el 
packs,  equivale  á  240  libras.)  Se  bu  observado 
que  las  lanas  han  perdido  en  calidad  ¿medida 
que  lian  ganado  en  cantidad. 

Itudgwick  tiene  una  raza  de  cerdos  enor- 
mes ;  después  de  esta  vienen  las  razas  de 
Beikfliire,  Uampshire,  Glocester  y  Hercford;  la 
pequeña  raza  de  SuffolIces  igualmente  estima- 
do; el  Weslmoreland,  el  Willshire  y  elYorks- 
liiiv  dan  los  mejores  jamones;  en  Farri'ngdon, 
ra  el  Berkshire,  se  matan  y  salan  4,000  cer- 
dos lodos  los  años. 

Desde  el  siglo  IX  han  desaparecido  de  In- 
glaterra los  lobos  y  los  osos.  El  animal  carnice- 
rn  mas  temible  esel  gato  monlés.  Es  lambien 
muy  común  la  zorra,  y  sn  caza  es  uno  de  los 
r-jn  cicios  favoritos  de  una  clase  de  los  propie- 
tarios que  habitan  el  campo.  Los  gamos,  los 
coizos  y  los  ciervos  no  se  encuentran  mas  que 
en  los  parqneíeerrados.  Los  pájaros  no  ofrecen 
nada  de  particular. 

Los  rios  de  Inglaterra  y  el  marque  baña  sus 
cosías  abundan  en  pescados  escelenles.  Los 
salmones  son  muy  comunes  en  el  [forte;  en  la 
Mancha  se  pesca  el  pilchard,  especie  de  aren- 
que que  forma  un  objeto  de  comercio;  las  os- 
Iras  ríe  Colchoster  y  de  Milton  son  las  mas  afa- 
madas. La  víbora  es  el  único  replil  peligroso. 

En  olro  arliciilo  hablaremos  de  las  rique- 
zas minerales  de  Inglaterra  (II, 

El  reino  unido  (Inglaterra,  Escocia  é  Irlan- 
da) liene  1 1 1  puertos,  muchos  de  los  cuales 
tienen  docks  ó  cuencas  rodearlos  de  almacenes, 
y  ocupan  espacios  considerables  cercados  con 
tapia?.  Son  afamados  los  ¿oefcf  de  Londres  y 
de  Liverpool.  En  el  primero  de  eslos  puertos 
se  almacenan  anualmente  mercanias  por  valor 
de  nnos.450. 000,000  de  francos. 

Toda  la  riqueza  creada  anualmente  por  la 
agricultura.)  la  industria  manufacturera- y  el 
comercio,  en  el  reino  unido,  se  ha  calculado 
cu  ü, 052.000,000  de  francos,  7,500  por  la 
Gran  Brelaña  y  2,152  por  la  Irlanda,  y  como 
este  producto  va  siempre  en  mímenlo  se  le 
puede  subir  desde  ahora  á  ,10,000.000,000. 
fío  se  crea,  sin  embargo,  que  la  nación  ha  lie  — 
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gado  á  formarse  esta  renta  sin  grandes  sacrifi- 
cios. Una  enorme  deuda  nacional,  una  admi- 
nistración generosamente  pagada,  un  clero  re-, 
tribuido  muy  líberalmente,  la  conservación 
de  los  caminos,  canales  y  puertos,  la  policía  mu- 
nicipal, etc. i  exigen  sumas  enormes  impuestas 
¡i  los  pueblos  con  el  titulo  de  laxes  (cuotas  ó. 
contingentes)  bien  generales  ó  locales.  Todas 
estas  - contribuciones  forzosas  suben  á  poco 
mas  de  2,000.000,000,  es  decir,  á  la  quinta 
parle  de  toda  tárenla  nacional.  En  esta  masa 
de  impuestos,  el  tandtax,  ó  impuesto  lerrilo- 
riál;  el  diezmo  pagado  al  clero,  la  contribución 
de  los  pobres,  la  destinada  al  sostenimiento  de 
las  escuelas  y  délas  iglesias,  los  gastos  pro- 
vinciales, municipales  y  parroquiales  absorben 
una  suma  de  665.500,000  francos;  las  contri- 
luiciones  suntuarias  y  las  que  llamamos  indi- 
rectas, 162.800,000;  las  del  consumo  de  los  gé- 
neros coloniales  y  otros,  382.200,000  de  fran- 
cos; las  contribuciones  sobre  el  consumo  de  los 
feliidas  378.200,000  de  francos,  etc.  De  aquí 
resulla  que  en  el  reino  unido  sobre  cada  heclá- 
rea  (2  y  '/.  fanegas)  de  (ierra  gravita  una  carga 
de  63  francos,  y  sobre  cada  habitante  cualquiera 
una  suma  de  80  francos.  En  Inglaterra,  com-. 
prendiendo  también  al  pais  de  Gales,  se  calcu- 
la en  1.300,000  los  indigentes  que  están  á 
cargo  de  las. parroquias.  En  Escocia  el  número 
de  pobres  es  de  45,000,  y  en  Irlanda,  donde  la 
población  no  cuenta  con  el  auxilio  de  una  rica 
ioduslria  2.385,000  individuos  necesitan,  dü-. 
ranlc  una  parte  del  año  por  lo  menos,  de  I  is 
contribuciones  forzosas  de  sus  compatriotas. 
Hay,  pues,  en  el  reino  unido  3.730,000  in  li- 
viduos  que  se  mantienen  de  la  contribución  ás 
los  pobres.  En  general,  las  contribuciones  lo- 
cales son  una  imposición  muy  pesada  en  In- 
glaterra. Este  ptiis  no  tiene  administraciones 
provinciales  dependientes  de  un  centro  de 
cíon,  como  enire  los  pueblos  del  continente. 
Los  condados,  las  ciudades  y  .  los  pueblos  pa- 
gana rus  empleados  públicos,  sus  estableci- 
mientos de  instrucción,  de  caridad,  la  conser» 
vacion  de  los  puerlos,  caminos,  etc.  En  18:11 
¡a  deuda  nacional  del  reino  unido  ascendía  -i 
la  suma  de  18,830.970,000  francos. 

Protegida  suficientemente  por  su  posición 
insular  y  connna  constitución  en  que  ei  emplej 
rio  los  municipales  ú  oficiales  de  paz  basta  en 
los  casos  en  que  otros  paises  necesitan  em- 
plear la  fuerza  armada,  la  Inglaterra  liene  po- 
cas Iropas  con  respeclo  á  su  población;  los 
hombres  apegados  sinceramente  á  la  couslüu- 
cion  miran  en  general  el  ejército  do  tierra  co- 
rno un  peligro,. en  tanto  que  en  las  mano3  de 
un  gobierno  inclinado  al  despotismo,  seria  u.u 
instrumento  paraejercer  la  opresión  en  el  pais. 
En  tiempo  de  paz  la  Ingíalerra  no  sostiene  mas 
rpie  el  ejército  estrictamente  necesario  para  tu 
interior  y  las  colomas,  y  se  forma  de  alisla- 
mienlos "voluntarios".  En  IS34  constaba  de 
1 00, G72  hombres,  délos  cuales  20, 000  estaban 
destinados  á  ta  India,  Sus  gastos,  inclusa  la 
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artillería,  se  Calcula  en  7,205,541  libras  ester- 
linas. 

La  principal  fuerza  del  pais  reside  en  sa 
marina,  la  primera  del  mundo.  Hace  pocos  años 
contaba  con  quince  navios  de  linea,  diez  y 
nueve  de  80  á  110  cañones,  cincuenta  y  cinco 
de  70  á  80,  veinte  y  dos  de  50  á  70,  ochenta  y 
uno  ite  36  á  50,  veinte  y  seis  de  24  á  36  y  en 
fin,  doscientos  veinte  y  cinco  buques  menores. 
Esta  marina 'exige  unos  26,500  hombres  de 
tripulación  y  cuesta  sobre  4.245,723  libras 
esterlinas  ul  afiro.  Tara  la  defensa  del  pais  en 
caso  de  guerra  hay  una  milicia  que  se  recluta 
en  los  condados,  á  las  órdenes  de  los  lores  lu- 
gartenientes de  los  mismos. 

El  gobierno  constitucional  delaglaterra  re- 
side en  el  parlamento,  es  decir,  en  el  rey  ,  en 
la  cámara  de  los  lores  y  en  la  de  los  comunes. 
A  falla  de  varones  pueden  heredar  las  hembras 
la  corona.  La  cámara  de  los  lores  se  compone 
de  los  principes  de  la  sangre,  de  los  nobles 
por  derecho  de  nacimiento,  de  los  elegidos 
por  el  rey,  de  16  pares  de  Escocia  elegidos  por 
cada  parlamento,  de  28  pares  de  irlanda  vitali- 
cios, de  tos  2  arzobispos  y  de  los  25  obispos 
¿e  Inglaterra,  de  un  arzobispo  y  de  3  obis- 
pos de  Irlanda  que  alternan.  Los  nobles  son 
duques,  marqueses,  condes,  vizcondes  ó  baro- 
nes. El  número  de  los  pares  varia,  según  las  de- 
funciones y  los  nombramientos.  La  cámara  de 
los  comunes  tiene  tm  número  fijo  de  658 
miembros,  471  por  Inglaterra,  29  por  el  pais 
de  Gales,  53  por  Escocia  y  105  por  Irlanda. 
Los  471  representantes  de  Inglaterra,  son  en- 
viados al  parlamento  en  esta  forma:  144  por 
los  condados,  4  por  las  nniversidades  y  323 
por  las  ciudades  y  pueblos.  Designanse  con  el 
nombre  de  kunigls  of  the  shire  los  repre- 
sentantes de  los  40  condados.  Estos  tienen 
344,564  electores,  al  paso  que  las  185  ciuda- 
des, pueblos  y  villas  ó  towns,  tienen  274, 649¿ 
En  iodo  el  reino  unido  se  cuenta  un  represen- 
tante por  1,235  eleclores,  y  un  elector  por 
29  habitantes  ó  sea  por  7  liabitanles  varones. 
La  Inglaterra,  tomada  aisladamente,  tiene  un 
elector  por  17  habitantes,  y  repartiendo  los 
058  miembros  de  la  cámara  de  los  comunes  so- 
bre la  población  general  del  reino  unido,  hay 
un  representante  por  cada  3G,5I9  habitantes. 

La  religión  d«*l  Estado  es  el  culto  protes- 
tante episcopal.  ( 1 )  Los  demás  cultos  están 
tolerados;  pero  no  puede  conferirse  empleos 
de  consideración  á  los  que  los  profesan  ;  los 
jndlos  no  gozan  siquiera  de  los  derechos  ci- 
viles. El  clero,  numeroso  y  ricamente  dotado, 
tiene  grandes  privilegios  y  tierras  conside- 
rables. Desde  la  edad  media  conserva  la  pre- 
tensión de  levantar  el  diezmo  en  especie  ,  y 
hasta  muy  poco  tiempo  no  dio  el  parlamrntó 
á  los  párrocos  la  faculdad  de  hacer  couv  rtir 
los  diezmos  en  rentas  perpétuas.  noy  dos  urzo- 
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bispos,  el  de  Cantorbery  y  el  dé  York,  El  pri- 
mero, primado  del  reino  unido,  tiene  veinte  y 
nna  diócesis  sufragáneas,  y  son  las  de  Roches- 
ter,  Londres  ,  Winchester,  Nonvich  ,  Lincoln, 
Ely,  Chtcbester,  Salisbury.Exeter,  Balh-y-WeUsj 
Worcester  ,  Gonventry  y-  Lichfleld  ,  Hereford, 
Llandaff,  San  David,  Dangor  y  San  Asapli,  Glo- 
cester ,  Bustol ,  Peterborongh  y  Oxford.  Las 
cuatro  últimas  fueron  erigidas  por  Enri- 
que YI1I,  y  las  demás  datan  del  tiempo  de  lis 
sajones,  Enrique  VIII  fué  también  el  que  eri- 
gió los  cuatro  obispados  sufragáneos  del  ar- 
zobispado de  York,  cuyo  titular  se  llama  pri- 
mado de  Inglaterra.  Estas  cuatro  diócesis  son 
las  defihester.Durliam.Carlisle  y  Sodor.y  Man. 
Cada  diócesis  está  subdivldida  en  archideanos, 
cada  arclndeanalo  en  deanatoá",  y  estos  en 
parroquias.  En  cada  arzobispado  celebra  el 
clero  sínodos  ,  llamados  convocaciones  ,  para 
los  asuntos  generales  de  lajglesia.  Estos  con- 
cilios, presididos  por  el  obispo  ,  se  componen 
de  los  obispos  sufragáneos,  de  los  arehidearios 
y  deanos,  y  de  los  proclors  ó  represenlanies 
del  clero  inferior.  El  concilio  de  Cautorbery  se 
divide  en  dos  clases  ó  cámaras;  la  alta  se  com- 
pone de  obispos,  y  la  otra  del  clero  inferior.  Se 
necesita  una  autorización  del  rey  para  celebrar 
estos  concilios  y  para  la  promulgación  de  sua 
resoluciones.  Los  arzobispos  y  obispos  son 
elegidos  por  los  capítulos  de  sus  catedrales; 
la  mayor  parte  de  estos  poseen  bienes  raices 
y  rentas  considerables.  El  clero  de  Inglaterra 
y  de  Gales  recibe  mas  de  3.250,000  libras 
esterlinas  por  beneficios  ,  con  ó  sin  carga  ü<¡ 
almas  ,  y  en  los  dos  paises  saca  por  diezmos 
un  tributo  de  6.720,000' libras  esterlinas. 

En  los  dos  paises  habrá  como  3,000,000 
de  disidentes  ,  de  los  que  500  ó  600,000  son 
católicos;  1. 200,000  metodistas,  residentes  la 
mayor  parle  en  los  condados  de  York,  Laucas- 
ter,  Lincoln  y  Cornouailles;  1,800  comunidades 
de  congregacionistas;  cerca  de  1,200  congre- 
gaciones de  baptislas  ó  anabaptistas  que  tie- 
nen una  institución  participar  con  el  nombre 
de  academia  en  Bristol  ;  200  congregaciones 
de  presbiterianos;  396  de  cuákeros  ó  amigos, 
diseminados  principalmente  en  el  Yorkshire, 
el  Lancaster  y  el  Cumberiand.  La  Escocia  forma 
una  iglesia  aparte,  la  iglesia  presbiteriana  ,  y 
la  Irlanda  es  católica  casi  en  sus  cinco  sestas 
partes,  de  población.  No  hace  mucho  tiempo 
que  los  irlandeses  recobraron  los  derechos 
civiles  que  la  Inglaterra  les  habla  quitado. 

El  Estado  no  sosliene  grandes  establecí  ■ 
mientos  de  educación  é  instrucción;  ¿relio  hay 
considerable  número  de  instituciones  funda- 
das y  doladas  por  particulares,  Lo  mismo  su 
cede  con  la  instrucción  primaria,  cuyos  esta- 
blecimientos en  su  mayor  parle  han  sida  eren- 
dos  por  particulares  y  sociedades  tilanlrópicas. 
Debemos  mencionar  las  escuelas  de  párvulos, 
las  de  los  domingos  ,  que  son  también  fre- 
cuentadas por  los  adultos ;  las  escuelas  na- 
cionales, donde  se  sigue  el  método  de  la  en- 
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scñanza  mutua,  y  las  escuelas  de  gramática, 
(jue  como  fundaciones  municipales  ó  partíanla- 
res,  son  gratuitas;  en  ellas  se  enseña  el  latín. 
Ss  asegura  que  mas  de  un  millón  y  medio  de 
niños  frecuentan  las  escuelas  del  domingo 
Los  disidentes  poseen  muchas  escuelas  para 
los  niños  de  sus  sedas.  La  Inglaterra  .tiene 
tres  grandes  colegios  que  sirven  de  prepara- 
ción a  las  universidades  ,  y  son  los  de  Etoii, 
Wesiminsler  y  Winchester.  En  Londres  hay 
cualro  escuelas  notables  :  las  de  Chasler-Hou- 
se,  de  San  Pablo,  de  la  compañía  de  los  sas- 
tres, y  del  Hospital  de  Cristo.  Dos  grandes  uni- 
versidades, establecidas  en  Oxford  y  Cambrid- 
ge ,  confieren  los  grados  de  bachiller  y  de 
doctor;  cada  uua  consiste  en  gran  número  de 
colegios,  de  los  que  muchos  poseen  hermo- 
sas bibliotecas.  En  el  siglo  actual  han  edifica- 
do los  particulares  por  medio  de  suscricion 
una  universidad  en  Londres  y  otra  en  Durham. 
Kl  colegio  del  Rey  en  Londres  se  debe  tam- 
bién en  parte  á  las  suscriciones.  En  las  ciuda- 
des manufactureras  se  han  formado  estable- 
cimientos de  instrucción  para  los  artesanos, 
con  el  nombre  de  Mechanie's  insíttutés.  Mul- 
titud de  sociedades  literarias  ,  filantrópicas, 
religiosas  y  científicas,  existen  en  todas  las 
parles  de  Inglaterra,  con  especialidad  en  las 
grandes  poblaciones. 

Hasta  hace  pocos  años  el  régimen  muni- 
cipal en  Inglaterra  era  tan  añejo  y  vicioso,  que 
reclamaba  imperiosamente  su  reforma.  En 
efecto,  por  un  decreto  del  parlamento  de  1335 
se  mandó  que  en  lo  sucesivo  el  cuerpo  muni, 
cipal  de  178  pueblos  de  Inglaterra  y  del  pais 
de  Gales  constase  de  un  imite  (alcalde),  de 
cierto  número  de  aldermen  (regidores)  y  ve- 
cinos ;  este  último  nombre  comprende  a  todos 
tos  que  llevan  tres  años  de  residencia  en  el 
pueblo  _  y  tengan  casa  abierta.  Estos  vecinos 
eligen  á  los  consejeros.  Para  poder  ser  elegidos 
con  esta  cualidad  ,  se  necesita  poseer  un  ca- 
pital de  1,000  libras  esterlinas  en  los  pueblos 
compuestos  de  4  wards  (secciones)  ó  mas,  y 
un  capital  de  500  en  los  pueblos  menos  con- 
siderables. El  número  de  los  consejeros  es 
proporcionado  á  la  población,  y  todos  los  años 
se  elige  una  tercera  parte:  Estos  consejeros 
designan  los  aldermen,  cuyo  número  es  la  ter- 
cera parte  de  ellos ,.  y  forman  con  los  mismos 
el  consejo  de  la  ciudad.  Entre  ellos  elige  el 
consejo  anualmente  al  mairc ,  que  es  reelegi- 
ble.  El  rey  puede  nombrar  nn  juez  de  paz  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos,  -y  á  petición  suya 
nombran  también  un  magistrado  de  policía, 
y  un  morder  ó  juez  para  celebrar  las  sesio- 
nes trimestrales.  Los  antiguos  freemen ,  ó 
francos-vecinos,  que  formaban  una  clase  pri- 
vilegiada en  los  pueblos  ,  por  una  concesión 
parlamentaria,  lian  conservado  para  si  y  sus 
descendientes  el  derecho  de  votar  en  las  elec- 
ciones parlamentarias,  así  como  otros  privi- 
legios. 

Desde  la  conquista  normanda  no  ha  cam- 


biado la  división  de  Inglaterra  en  shires  ú 
condados.  La  palabra  shires  es  mas  antigua 
que  esta  conquista  y  viene  de  los  anglo-sajo- 
nes,  asi  como  )a  división  de  los  shires  en  -/iiim- 
dreds,  cada  uno  de  los  que  comprendía  anti- 
guamente cien  familias,  ó  tal  vez  hogares.  En 
algunas  comarcas  se  conserva  también  la  an- 
tigua división  en  trelhings  (ó  ridigs) ,  en  ía- 
thes  y  en  rapes.  Los  condados  del  Norte  ,  en 
vez  de  estar  divididos  en  htmdreds  ,  lo  esl.'m 
en  icards  y  en  wapentakes.  Estas  palabras 
recuerdan  la  actitud  guerrera  de  la  población 
de  aquellas  fronteras  septentrionales,  en  tiem- 
pos en  que  la  Escocia  formaba  un  estado  in« 
dependiente.  El  Lincolnshire  tiene  también 
otra  denominación  para  sus  distritos ,  y  es  la 
de  solees.  En  fln,  en  lo  civil  se  conserva  la  di- 
visión de  las  ciudades  en  parroquias.  En  In- 
glaterra una  cité  es  uua  ciudad  que  tiene  su 
cuerpo  municipal,  y  forma  ó  ha  formado  la 
cabeza- de  una  diócesis.  Por  esta  razón  West- 
minster,  que  constituye  parte  de  la  ciudad  de 
Lóndres,  conserva  el  nombre  de  ciudad.  Toda 
población  que  envía  representantes  á  la  cáma- 
ra de  los  comunes  es  una  villa,  cualquiera  que 
sea  su  estension  é  importancia,  y  las  que  no 
son  ni  ciudades  ni  villas  toman  el  nombre 
de  íotüí». 

Cuaienta  shires  ó  condados  componen  la 
Inglaterra,  y  doce  el  pais 'de  Gales.  Los  de  la 
Inglaterra  se  agrupan  en  seis  divisiones:  l.'El 
Nord,  que  contiene  al  Northumberland,  al 
Cumberland,  Durham,  Yorkshire,  Westmorc- 
land  y  Lancashire.  2."  Los  borders  ó  fronteras 
de  Gales,  á  saber:  Cheshire,  Shropshire  ó  Sa!op, 
Herefordshire  y  Mo.nmouthsbire.  3.'  Lo  inte- 
rior ó  líotlinghamsbire,  Dérbyshire,  Staffords- 
Leicestershire,  Rntland,Kortnamptonsbire,  War- 
wickshire,  'Woreeslershire,  Glocestershire,  Ox- 
fordshire,  Bnckinghamslúrey  Bedfordshire.  4." 
El  Este,  que  contiene  á  Lincolnshire,  Huntíng- 
donshire,  Cambridgesbire ,  Norfolk,  Suffolk, 
Esses,  Herlfordshire  y  Middlesex.  5." El  Sudes- 
te, que  comprende  á  Snrrey,  Kent  y  Sussex. 

6.  "  El  Sur  ó  Berkshire,  Wiltshire,  Bampshireó 
ó  Hants  (con  la  isla  de  Wight),  y  Dorsetsbirc. 

7.  "  El  Sudoeste  ó  Somersetshire,  Devonshlre  y 
Cornouailles,  Los  condados  de  Lancaster,  Dur- 
ham y  Chester,  llevan  el  nombre  de  palatinos, 
á  causa  de  los  palacios  que  en  otro  tiempo  ocu- 
paban los  tres  señores  soberanos,  á  sab?r;  el 
duque  de  Laneaster,  el  obispo  de  Durham  y  el 
conde  de  Chester.  El  obispo  ejerce  también  en 
el  suyo  derechos  importantes. 

La  población  del  reino  se  divide  de  este 
modo  enlre  los  diferentes  condados: 


Bedford.  .  . 
Berks.  .  .  . 
Buckinghan. 
Cambridge. 
Chester.  .  . 


Población. 

95,453 
145,349 
146,529 
143,955 
334,391 
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Ptihlaci-n. 

CornouatllBSi  ♦  *  * 

300,938 

Cumberland,  .  .  . 

1  G9.G8  1 

Derby.  .  i  .. 

237'  170 

Devon 

194,478 

1  59, 252 

Uurhatn 

253,9(0 

317^507 

GlocRslefi  .... 

387,0 19 

TIe-refortí.      ,  t 

1 11,21  1 

Tférlíííi'd 

143,341 

Liiintiugiiüii. 

j  3 . 1  (i  i 

líen  [ 

lian  r^.fl'sípr 

JjCtcesler  

(0.7  OOt 

Liiicofn 

Middfeses,  ...» 

1.353,330 

Monmohlli.  .  ■{-.  i  ■; 

Sbríbíi  ;  . 

390  054 

■NorlíiíimpIoH. 

171  33fí 

Jíorl  huinbcrland. 

222,912 

Nollingham.  -  .  . 

2.25'-237 

Oxford.  .... 

1 52, 1 56 

Utillatiii      .  . 

19,385 

Salop 

222  938 

Somersei.  .  ,  .  . 

404,200 

SoiilliiiftipEoti.  .  * 

3 14,280 

StaForr] 

410^51 [ 

SuíFolk 

296,317 

Stirrey.  ..... 

48G,334 

S'isseíc 

272 ,340 

WurWk'lí.  ■  . 

38fi  fild 

AVeslsnore  latid. 

55,04  i 

Wilts. 

240  lüfi 

Worcepler.    ,  .  . 

21  1,3115 

Yoi-fc  (iíasMiáiñgi; 

168,891 

(Jínrt-Hfding)-.  .  . 

100^756 

(Wesl-ftidiilg).  . 

9.6,350 

(Ville)..  ..... 

35.362 

Total.  .  . 

13. 0á  1,003 

(No  eslán  comprendidos  en  osle  número  ni 
el  ejéi'cllo  ni  la  marina.) 

Uk  ingleses  son  el  pueblo  de  Europa,  cuyo 
carácter  ofrece  mas  singularidades  y  contras- 
tes, por(|iie  nada  tos  obliga  á  disimular  sus  ¡n 
cHnacióncs,  ni  aun  sus  caprichos.  Poseen  mu- 
chas cualidades  éstiniables,  á  pesar  de  su  poca 
amabilidad:  son  valientes,  intrépidos,  pefse 
veranles;  estar;  dolados  de  una  rara  penetra' 
cion,  drj  suma  franqueza  y  ¡jran.deza  de  alma 
Son  generosos,  humanos  y  aun  compasivos;  y 
sin  embargo,  egoístas  y  ambiciosos,  ta  Ingla" 
Ierra  es  el  pais  donde  hay  menos  vergüenza 
de  pedir  y  recibir  dinero.  «En  iodas  parles 
decia  un  mirtisiro  eslráügéró,  la  pobreza  es 
una  desgracia;  aqui  es  un  crimen.»  Orgulloso 
con  sus  instituciones  liberales,,  el  inglés  lleva 
este  sentimiento  hasta  en  el  ceño;  no  eslima 
mas  que  lo  que  pertenece  é  sú  patria;  afecta 
sumo  desdéis  á  todo  lu  eslrangero;  su  manera 
mas  natural  de  alabar  á  cualquiera  que  ha  he- 
cho una  buena  acción,  es  esclaraar:  «Este  hom- 


bre merecerla  ser  inglés  «  Tiene  una  gra- 
vedad y  una  frialdad  -pie  rechazan;  pero  si  dis- 
pensa su  amistad,  es  sin  reserva;  N°  cscosmo- 
polila,  vive  únicamente  para  su  nación  y  para 
u  familia.  El  tedio  arrastra -á  los  ricos  á  viajar 
por  el  continente  europeo  y  oíros  punios;  pero 
visitan  poco  á  los  naturales  del  pais  que  remi- 
ren. En  ninguna  parle  se  encuentran  laníos 
pródigos  y  jugadores  como  en  Inglaterra,  míos 
por  amor  á  la  singularidad  y  oíros  por  codicia. 
La  manía  de  las  apuestas  se  lleva  en  Inglaterra 
i  v.n  grado  inconcebible.  A 11  i  se  esterminaa 
los  hombres  á  puñetazos  por  una  suma  de  di- 
nero. La  clase  íntima  del  pueblo  se  entrega 
habiluaimenle  á  la  embriaguez.  Es  muy  consi- 
derable el  número  de  los  criminales  condena- 
dos anualmente. 

Londres,  en  inglés  tendón,  capital  de  In- 
glaterra y  la  monarquía  británica,  está  situa- 
da en  el  condado  de  ¡lliddlesex,  en  medio  da 
una  vasta  llanura  regada  por  el  Támesis  á  95 
leguas  Nordeste  de  París.  Esta  ciudad  se  com- 
pone de  muchas  Baríes  que  tienen  su  adminis- 
tración distinta:  l."la  Cité  de  Londres  en  el 
Este  sobre  la  orilla  izquierda  del  Támesis,  lle- 
ne sus  Iimiles  determinados.  Es  la  parle  mas 
comercial,  pues  la  babilan  casi  esclusivamcnte 
comerciantes  y  mercaderes;  tiene  muchas  ca- 
lles estrechas,  y  Sobresale  cutre  sus,  edilicioj 
la  iglesia  catedral  de  San  Pablo,  uno  de  los 
monumentos  mas  hermosos  de  la  arquitectura 
moderna;  lambicn  son  notables  el  banco,  la 
bolsa,  el  palacio  del  lord-corregidor,  el  Guid- 
iiál]  ó  casa  de  villa,  la  nueva  aduana,  la  cárcel 
de  fíewgaie,  y  la  casa  déla  compañía  de  Indias. 
Eii  el  eslremo' oriental  de  la  Cité  descuella  la 
torre,  castillo  gótico  rodeado  de  fosos  y -mura- 
llas, donde  so  conservan  los  archivos  y  las  jo- 
yas de  la  corona;  es  al  mismo  tiempo  prisión 
de  Eslado  y  arsenal;  hay  támliién  en  él  imü 
casa  de  lleras.  2."  Yfeslminster  en  el  Oesle,, 
residencia  de  la  corte,  dé  la  nobleza  y  de  la 
gente  de  buen  tono;  debe  su  nombre  á  la  igle- 
sia de  un  antiguo  convento,  hoy  colegiala, 
donde  se  consagran  los  reyes  y  tienen  sus  en- 
terramientos; también  se  ven  alli  los  sepulcros 
de  muchos  hombres  grandes.  A  poca  distancia 
eslá  el  edificio  donde  se  réuneel  parlamento  y 
el  salón,  él  mayor  de  Enrolla,  destinado  a  las 
tribunales  de  júsiida.  El  palacio  de  San  James, 
residencia  real,  se  parece  mas  a  un  convenía 
qué  é  ja  morada  de  un  soberano  poderoso;  el 
parque  que  depende  de  él  es  agreste  y  eslá 
adornado  de  hermosos  árboles:  la  reina  habita 
otro  palacio.  Los  edificios  notables  de  Wesl- 
minster son  Spmmerset-tiouse,  donde  están 
¡as  admiriíslracioacs  públicas  y  las  sociedades 
sabias;  los  teatros  dé  Drury-Lane  y  de  Covenl- 
Barden;  el  palacio  de  WhílMiallj  la  iglesia  de 
San  Martin,  él  Panteón  ,  donde  se  dan  concier- 
tos 7  bailes;  él  teatro  dé  ia  Opera;  el  museo 
británico,  que  contiene  una  biblioteca,  asi  co- 
mo colecciones  de  objetos  artísticos  y  curiosos 
en  lodos  los  géneros.  Calles  anchas  y  bien  all- 
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neadas  con  hermosas  aceras  y  gran  número  de 
plagas  (sonares),  que  casi  lóelas  Heneo  en  el 
centro  cuadros  de  césped,  calles  de  árboles  y 

¡  íinsqnecillüs  cercados  deveijas  de  hierro 

y  algunas  malas  cstújuas,  lie  Scjiii  lo  que  dis- 
(ingle i  Westminster  de  la  Cite.  .1."  Soolhwark, 
sobre  la  orillu  derecha  del  Támesií,  lmbiiada 
npi  los  fabricantes. 

ta  longitud  de  Londres  es  de  mas  de  G  mi- 
llas; como  la  ciudad  no  está  rodeada  de  mura- 
jes' la  (lia  de  casas  se  prolonga  hasta  Sos  poc- 
ilios que  están  á  una  ó  dos  millas  de  la  barre- 
ras donde  se  paga  el  derecho  de  puse;  su  lati- 
tud cu  el  centro  es  menor  que  en  los  eslremos, 
á  causa  del  recodo  que  forma  el  rio,  no  pasa 
de  cuatro  millas. 

Las  casas,  como  en  lo  Ja  Inglaterra,  son  de 
ladrillo,  generalmente  dedos  pisos,  edificadas 
con  mocha  ligereza  y  distribuidas  con  grande 
uniformidad;  las  cocinas  sen  subterráneas,  y 
lodo  el  estertor  está  ennegrecido  cou  el  homo 
|ei  carbón  de  piedra. 

Se  calcula  la  población  de  Londres  en 
1.400,000  almas.  Se  cuentan  en  esta  ciudad 
UCi  parroquias,  100  iglesias,  un  número  casi 
igual  de  templos  ú  oratorios  de  comuniones  di- 
ferentes de  la  iglesia  anglicana,  y  seis  sinago- 
gas, IG  escuelas  para  tas  humanidades,  5  de 
teología,  Ití  de  derecho,  cerca  de  300  genera- 
les ó  especiales  para  los  niños;  216  hospitales 
¡vrjblicos  ó  particulares,  y  cerca  de  1,700  ins- 
tituciones para  el  alivio  de  la  humanidad. 

ha  posición  de  Londres  sobre  un  rio  ancho 
y  profundo,  á  25  leguas  de  su  embocadura  en 
el  mar,  ha  contribuido  á  hacer  esta  ciudad  una 
de  las  mas  florecientes  de  la  tierra;  es  la  ma- 
yor, la  mas  poblada  y  rica  de  Europa  y  en  el 
día  la  mas  comerciante  del  mundo;  mas  de 
15,000  buques  nacionales  ó  eslrangeros  arri- 
ban á  ella  anualmente  y  dan  fondo  por  debajo 
del  puente  de  Lóodres;  una  bahía  inmensa, 
abierta  al  Este  de  ¡a  Torre,  recibe  á  los  que 
vienen  de  las  Antillas  y  puede  contener  unos 
trescientos;  está  rodeada  de  grandes  almace- 
nes. A  las  dos  orillas  del  Támcsis  hay  otras 
dársenas  destinadas  solamente  á  los  buques 
ingleses  que  se  emplean  en  el  trasporte  délos 
diferentes  ramos  del  comercio. 

Lóndres  tiene  numerosas  fábricas  de  Heñ- 
ios, de  algodón,  sedas,  paños,  quincallería, 
sombreros,  cristales,  productos  químicos  y 
cueros.  Las  cervecerías  y  los  molinos  para  la 
harina  forman  por  su  inmensidad  una  de  las  cu- 
riosidades de  la  ciudad. 

El  Támesis  no  liene  muelles  y  si  solo 
pueriles  y  algunos  terraplenes;  sus  orillas  mas 
abajo  del  puente  de  Londres  están  cubiertas  de 
multitud  de  gradas  de  construcción  y  almace- 
nes que  continúan  sin  interrupción  hasla  Dept- 
ftrrd,  donde  se  halla  un  arsenal  de  la  marina 
real.  Se  atraviesa  por  seis  puentes,  cuatro  de 
piedra  y  dos  de  hierro,  y  en  el  sitio  donde  la 
navegación  no  pe  nnite  ya  el  uso  de  esle  medio 
de  comunicación,  hay  un  magnífico  tunnel 


compuesto  de  dos  galerías,  cada  una  de  1,300 
pies  ingleses  de  longitud,  20  de  altura  y  14  de 
ancho. 

El  viagero  que  se  dirige  á  Lóndres  por  tier- 
ra por  el  lado  del  Norte,  conoce  desde  lejos 
que  se  aproxima  á  la  metrópoli  de  la  Gran  Ere- 
laña,  y  á  medida  que  se  avanza  por  el  interior 
de  la  población  se  admira  de  la  igualdad  y  de 
la  uniformidad  de  las  casas  que  anuncian  un 
bienestar  general.  En  invierno  lodo  parece  su- 
cio y  ahumado,  á  lo  menos  por  lo  eslerior,  pues 
en  lo  interior  las  tiendas  solo  presentan  objetos 
limpios  y  colocados  y  dispuestos  de  la  manera 
mas  venlajosa.  En  todos  tiempos  las  aceras  de 
ambos  lados  de  las  calles  están  llenas  de  gen- 
tes que  marchan  al  abrigo  de  los  carruages  y 
sin  Iropezar  los  unos  con  los  otros,  pues  cada 
uno  procura  llevar  la  derecha.  Los  habitantes 
de  Lóndres,  tales  como  se  fes  vé  en  las  calles, 
parecen  taciturnos  y  tristes.  El  estrangero  se 
sorprende  de  la  cantidad  y  hermosura  de"  los 
caballos  y  coches.  Los  agenfes  de  policía,  que 
se  conocen  por  el  uniforme  y  la  varita  que  lle- 
»ái¡  en  la  mano,  han  reemplazado  á  los  íoatck- 
men,  qae  eran  tos  que  velaban  antes  de  nociré 
dentro  de  unas  garildS  ó  paseándose  por  el 
espacio  que  les  estaba  designado  á  corla  dis- 
lancia  unos  de  otros;  cantaban  la  hora  y  anun- 
ciaban si  el  cielo  estaba  sereno  ó  nublado,  ad- 
vertían á  las  personas  que  se  hahian  olvidado 
de  cerrar  sus  puertas,  y  prendían  á  los  que  tur- 
baban el  reposo  público.  Llevaban  un  chuzo, 
un  farol  y  una  carraca,  a  cuyo  ruido  acudían 
en  su  auxilio  los  "demás  ymichmhn. 

Aunque  no  hay  soldados  de  infantería  ni  de 
cabaileria  para  patrullar  por  las  calles  y  los.ca- 
minos  ,  y  apenas  se  manifiesta  la  acción  de  la 
policía,  uo  se  cometen  desórdenes  ;  en  cambio 
cada  día  se  multiplican  los  deülos  ,  ¡o  cual  no 
es  sorprendente  ,  porque  según  la  memoria  de 
Colgulioun,  magistrado  de  aquella  ciudad,  hay 
20,000  individuos  que  se  levantan  por  las  ma- 
ñanas sin  saber  cómo  se  proporcionarán  el  ali- 
mento aquel  dia,  ni  á  donde  irán  ¿¡pasar  la  no- 
che; 50,000  rameras,  10,000  criados  de  ambos 
sesos  sin  colocación,  115,000  ladrones  y 
.1,000  encubridores  de  robos.  Imposible  es  for- 
marse idea  de  los  que  se  cometen  en  el  puerto 
de  Lóndres;  se  calcula  que  mas  de  2,000  pillos 
no  tienen  otra  industria  que  rondar  de  no- 
che alrededor  de  los  buques  y  de  los  almacenes 
y  coger  lo  primero  que  les  cae  á  la  mano. 
Hay  sobre  5,000  tabernas ,  qué  son  el  recep- 
táculo de  lo  que  la  sociedad  tiene  de  mas  cor- 
-rompido,  la  ruina  de  los  jornaleros  y  ta  fuente 
de  infinidad  de  desórdenes ;  existen  ademas 
mnllílud  de  casas  de  juego.  Se  cuentan  mas 
de  16,000  mendigos  ,  y  se  calcula  en  3,000  el 
número  de  personas  que  son  trasladadas  anual- 
mente por  justicia. 

En  la  parle  occidental  de  Lóndres  hay  ires 
grandes  paseos  públicos  que  en  cierto  modo 
no  forman  mas  que  uno:  San  JamesVl'arfc, 
Green-Park,  é  Hyde-Park  Kensington-Garden 
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es  olro  pasco  continuo  donde. el  público  no 
puede  entrar  sino  á  pie.  Al  Norte  de  Westmins- 
ter  seha  establecido  hace  algunos  años  el  Ito- 
.  gent's-Pari.  El  Wanx-hall  y  el  Ranelaghe  ,  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad,  son  dos  gran- 
des jardines  cerrados,  donde  se  dan  bailes  con 
iluminaciones  y  fuegos  artificiales.  . 

Alas  orillas  del  Támesis,  á  dos  leguas  mas 
arriba  di  Lóndres,  se  halla  el  hospital  militar 
de  Chelsea,  destinado  á  los  inválidos  de  tierra; 
y  á  la  misma  distancia  mas  abajo  de  la  capital 
descuella  Greenwiclt,  el  hospital  mas  magnifico 
y  alegre  del  mundo  ;  está  reservado  á  los  ma- 
rinos inválidos.  Sobre  la  altura  principal  del 
jardín  inmediato  está  situado  el  observatorio 
nacional ,  desde  donde  los  ingleses  cuentan  su 
longitud. 

A  siete  leguas  Oeste  de  Londres  tienen  los 
reyes  el  palacio  de  Windsor  ,  edificio  gótico 
sóbrela  margen  derecha  del  Támesisí  su  efee- 
y>  es  muy  pintoresco  ,  y  desde  el  terrado  es 
magnífica  la  vista  del  estenso  paisage  que  se 
alcanza.  Mas  cerca  de  la  capital  está  Kew,  pa- 
lacio moderno  ,  edificado  por  el  estilo  gótico, 
y  notable  por  sus  líennosos  jardines,  que  con- 
tienen gran  número  de  plantas  raras.  El  pala- 
cio Kensinglon  está  contiguo  á  la  ciudad  de 
Lóndres,  y  el  de  Ilamptoncourt,  mas  lejos ,  es 
un  edificio  antiguo,  cuyos  jardines  están  aban- 
donados. 

Oxford-fio  ,000  habitantes)  y  Cambridge 
(21,000)  son  dos  ciudades  que  deben  su  fama 
principal  á  la  hermosura  de  los  edificios  de  sos 
colegios,  la  mayor  parle  son  del  género  gótico, 
y  están  bien  conservados.  Estos  establecimien- 
tos ,  ricamente  dotados  ,  tienen  magnificas  bi- 
bliotecas y  colecciones  de  diferentes  géneros. 

Liverpool,  en  elrLancashire ,  cerca  de  la 
embocadura  del  Mersey  ,  es  después  de  Lón- 
dres la  ciudad  que  hace  mas  comercio  marili- 
mo :  se  ha  aprovechado  el  terreno  unido  sobre 
el  cual  esté  edificada  para  abrir  i  lo  largo  del 
rio  bahías  anchas  y  cómodas  ,  que  con  los  al- 
macenes y  gradas  de  construcción  se  prolon- 
gan á  gran  distancia.  Liverpool  comercia  prin- 
cipalmente con  la  Irlanda  ,  los  Estados  Unidos 
de  América  y  las  Antillas  ;  tiene  fundiciones  y 
fábricas  de  cristal  ,  una  institución  para  los 
ciegos  ,  establecimientos  literarios  que  poseen 
muy  buenas  bibliotecas  y  un  jardín  botánico. 
Cuenta  230,000  habitantes. 

Bristol ,  en  la  confluencia  del  Avon  y  del 
Taome  en  el  Sommers'etshire,  ¿siete millas  del 
mar  :  fué  por  mucho  tiempo  la  segunda  ciudad 
de  Inglaterra.  Sus  calles  son  feas,  sucias  y 
estrechas  ;„hay  algunas  plazas  modernas  bas- 
tante bonitas  y  construidas  con  mucha  regu- 
laridad; la  Bolsa  es  el  edificio  mas  notable.  El 
comercio  principal  que  hace  bristol  es  con  la 
Irlanda ;  lo  ha  hecho  muy  estenso  con  Améri- 
ca y  el  Mediodía  de  Europa.  Tiene  grandes  fá- 
bricas de  cobre  y  de  cristal.  Su  población, 
comprendiendo  á  los  arrabales ,  es  de  104,000 
almas. 
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8ath ,  en  la  misma  provincia,  sobre  el 
Avon,  y  en  una  hondonada  entre  colinas,  debe 
su  celebridad  a  sus  aguas  termales  ,  que  eran 
conocidas  de  los  romanos.  Según  la  espresiun 
de  un  viagero,  es  una  ciudad  que  parece  haber 
sido  vaciada  -en  un  molde  de  on  solo  golpe  y 
que  acaba  de  salir  de  61  jóven  y  fresca.  Todai 
las  calles  son  hermosas  y  nuevas ;  tiene  plazas 
magnificas ,  y  las  casas  están  construidas  de 
piedra  de  un  amarillo  claro  ;  muchos  edificios 
públicos  son  de  buen  gusto.  Balh  es  el  punto 
de  reunión  de  los  ociosos  debuenlono  y  de 
los  enfermos  ;  no  hay  comercio  ni  ocupación 
de  ninguna  especie ,  esceplo  la  de  pasar  el 
tiempo.  Esto  no  impide  el  que  haya  tiendas 
brillantes  con  todo  el  lujo  que  se  puede  desear 
y  colocadas  con  coquetería.  Su  población  es  de 
37,000  habitantes. 

Falmouíh,  en  el  Cornouailles,  villa  peque- 
ña, vieja  y  fea,  con  muy  buen  puerto  y  buena 
rada  :  está  á  la  entrada  de  la  Mancha.  De  aqui 
es  de  donde  salen  los  paquetes  para  España, 
Portugal  y  América  Meridional.  Tiene  4,000 
habitantes. 

Plymoulh  ,  en  el  Devonshire ,  y  situado  en 
el  fondo  de  una  bahía  espaciosa  cu  la  confluen- 
cia del  Tamár  y  del  Plyn,  es  el  segundo  puer- 
to de  la  marina  real.  La  ciudad  tiene  calles  es- 
trechas ,,tortuosas  y  mal  empedradas.  Se  lu 
formado  olra  alrededor  de  las  gradas  de  cons- 
trucción del  astillero  y  de!  arsenal,  al  Oeste  en 
las  orillas  del  llamoaze,  bultia  que  forma  la  em- 
bocadura del  Tamár:  aqui  es  donde  loman  fondo 
los  buques  de  guerra  desarmados;  tos  mercan- 
tes lo  verifican  en  el  Calwater  ,  otra  bahía  que 
es  la  boca  del  Plyn.  Entre  el  Doek  ó  él  arsenal 
de  Pl ymoulh  se  levanta  una  tercera  ciudad. 
Para  defender  la  bahía  del  Plymoulh  del  furor 
del  mar  se  empezó  á  construir  un  dique  in- 
menso que  tiene  mas  do  una  milla  de  largo. 
Tiene  70,000  habitantes.  A  cuatro  leguas  de 
distancia,  y  á  la  entrada  de  la  bahia,  descuella 
sobre  una  roca  el  faro  de  Eddisloue ,  monu- 
mento que  une  lo  atrevido  de  su  construcción 
á  ta  utilidad. 

Parlsmauth,  en  el  Uampshire,  sobre  la  isla 
de  Porlseu,  separada  de  tierra  por  un  canal  es- 
trecho. Es  el  primer  puerto  de  la  marina  real, 
ha  ciudad  estáá  la  entrada  de  una  bahía  larga 
de  cinco  millas,  y  cuya  abertura  es  fnliy  estre- 
cha y  está  defendida  por  fuertes  y  balerías.  Un 
hermoso  muelle  conduce  desde  Porlsmouth  al 
Coummon  ó  Tortsea  que  rodea  el  arsenal.  Tie- 
ne 40,600  habitantes.  Enfrente  de  Porlsmouth 
está  Gosjmrt ,  pequeña  villa  (12,000  habitan- 
tes), cerca  de  la  cual  hay  un  hermoso  hospital 
para  la  marina. 

Douvres  (Dover),  en  el  Kent,  á  24  leguas 
de  Lóudres,  es  una  ciudad  llena  de  posadas,  y 
donde  el  paso  continuo  de  viageros  que  van  i 
Francia  ó  regresan  de  ella  sostiene  algún  co- 
mercio. El  puerto  es  mediano.  Tiene  12,000  ha- 
bitantes. 

Harwich,  en  el  Essex,  en  la  confluencia 
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del  Stour  y  del  Orwe!,  que  forman  una  balda  al 
entrar  en  la  mar  del  Norte,  es  e!  puerio  donde 
se  embarcan  para  Holanda.  El  comercio  de  pes- 
quería es  allí  muy  antiguo.  Acuden  muchos 
víageros  á  tomar  baños  de  mar.  Su  población 
es  de  4,000  habitantes. 

Norwinh,  capital  del  Norfolk,  ciudad  gran- 
de y  fea,  sobre  la  pendiente  de  una  colina  ba- 
ñada por  e!  Wcnzon,  tiene  manufacturas  ira- 
portantes  de  telas  y  tegidos  de  algodón,  y  te- 
las de  lana.  Su  población  consta  de  60,000 
habitantes.  Su  puerto  es  Yarmouth,  ciudad  de 
20,000  habitantes,  y  ¡a  cual  envia  muchos  bar- 
cos á  la  pesca. 

Uuüt  ó  Kingston-upon-Hull,  en  el  Yorks- 
hire,  debe  su  nombre  al  rio  sobre  el  cual  está 
situada  á  su  embocadura eu  elllumber:  su  puer- 
to á  7  leguas  del  mar,  es  muy  cómodo,  y  se 
hacen  en  él  armamentos  para  la  pesca  de  la 
ballena  en  los  mares  de!  Norte  y  espediciones 
al  mar  Báltico.  Varios  canales  ponen  á  Hnll  en 
comunicación  con  muchas  ciudades  de  lo  in- 
terior, y  de  es!a  manera  se  hace  !a  navega- 
ción hasia  Londres,  JMsto!  y  Liverpool.  Tiene 
31,000  habitantes. 

Newcastlc-upon  Tyne,  en  el  Rorthumber- 
lanfl,  gran  ciudad,  tiene  ua  buen  puerto  sobre 
el  Tine,  aires  leguas  y  media  de  su  embocadu- 
ra; las  embarcaciones  mayores  se  detienen  en 
Shiekls.  Nevcaslle  está  rodeada  de  minas  de 
bulla,  cuyo  combustible  que  forma  la  base  de 
su  comercia,  la  hace  muy  floreciente  y  fomenta 
en  sus  inmediaciones  multitud  de  industrias 
como  fábricas  de  cristal,  fraguas,  cilindros 
para  tirar  el  cobre,  tejares,  alfarerías  y  pro- 
ducios químicos.  Mas  de  S.000  buques  salen 
iodos  los  años  de  este  puerto.  Su  población  es 
de  60,000  habitantes. 

Shsffield,  en  el  Yorksbire,  sobre  una  emi- 
nencia en  ta  reunión  del  Sheaf  y  del  Dúo,  es 
célebre  por  sus  manufacturas  de  herrería,  cu- 
chillerías y  plaqué.  Se  fabrican  también  vainas 
de  cuchillos  y  navajas,  yunques  y  bolones  de 
asía.  En  las  cercanías  hay  muchas  minas  de 
hierro  y  de  hulla,  fundiciones  de  hierro  y  de 
cobre.  Tiene  10,000  habitantes. 

Leeds,  iambien  en  el  Yorksbire,  sobre  el 
Air,  es  e!  depósito  de  los  paños  fabricados  en 
las  cercanías,  y  se  esponen  allí  en  venta  dos 
veces  á  la  semana  en  dos  mercados  inmensos, 
que  son  los  edificios  mas  notables  de  ia  ciudad. 
Se  hacen  también  paños  comunes,  ratinas  y 
alfombras.  El  territorio  que  la  rodea  abunda  cu 
minas  de  bulla,  de  que  se  sirven  los  habitantes 
parasus  fábricas  de  vidrio,  ferrerias,  alfarerías 
y  máquinas  puestas  en  movimiento  por  el  va- 
por para  cardar  la  lana  y  batanar  los  paños. 
Hay  114,000  habitantes. 
p  Wakefidd  (25,000  habitanles),  una  de  las 
ciudades  mas  liadas  en  Inglaterra,  y  Halífas 
(13,000  habitanles) ,  son  igualmente  en  el 
Yoikshire  grandes  depósitos"de  paños  y  telas 
de  lana.  Algunas  veces  se  esponen  en  el  merca- 
do de  Haltfax  géneros  por  valor  de  50,000, li- 
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bras  esterlinas.  Solo  la  industria  ha  animado 
la  parte  de  la  provincia  donde  estas  tres  ciuda- 
des se  hallan  situadas,  pues  antes  no  se  vetan 
mas  que  rocas  áridas  y  eriales  desiertos. 

Manchester,  en  el  Lancashire,  sobre  e!  Ir- 
well,  en  un  punto  donde  este  rio  recibe  el  Irle 
y  el  Medlock,  es  famosa  en  el  mundo  comer- 
cial por  sus  manufacturas.  Esta  ciudad  ocupa  el 
tercer  rango  después  de  la  metrópoli  y  Liver- 
pool con  respecto  al  comercio  y  las  riquezas. 
Ss  fabrican  en  ella  terciopelos  de  algodón,  mu- 
selinas, cotonías,  piqués,  indianas,  percales; 
en  una  palabra,  toda  clase  de  tegidos  de  algo- 
don  y  seda.  En  Manchester  fué  donde  por  los 
años  de  17SQ  se  emplearon  por  primera  vez 
las  mecánicas  ingeniosas  que  hilan  á  la  vez 
muchas  hebras  de  algodón;  diferentes  ensayos 
se  habian  ya  intentado  sin  éxito;  pero  los  esce- 
tentes  de  A rkwríght  aseguraron  la  prosperidad 
de  las  manufacturas  de  Inglaterra.  La  ciudad 
es!á  rodeada  de  fundiciones  de  hierro,  fábricas 
de  sombreros,  alambre  y  productos  químicos. 
Su  población  es  de  187,000  habitanles. 

IHrmingham,  en  e!  AVarvrichshire,  sobre 
la  pendiente  de  un  ribazo  bañado  por  el  Rea, 
es  después  de  Manchester  ia  ciudad  de  Ingla- 
terra donde  las  manufacturas  se  hallan  en  esta- 
do mas  floreciente;  fabricase  al I i  quincallería 
de  todos  géneros  y  de  plaqué  desde  los  ob- 
jetos de  lujo  y  de  capricho  mas  Unos  hasta  tos 
mas  comunes  y  groseros;  armas  de  fuego  y 
blancas,  máquinas,  alfileres,  vidrio  tallado,  bo- 
lones y  medallas;  también  se  acuña  moneda. 
Tiene  147,000  habitantes. 

Nottingham,  en  una  hermosa  süuaciou, 
sobre  una  eminencia  bañada  por  un  riachuelo 
á  poca  distancia  del  Trent,  es  el  centro  princi- 
pal de  las  manufacturas  de  medias  de  seda  y 
algodón;  también  se  hacen  encajes  y  chales. 
Consta  su  población  de  50,000  habitantes. 

Se  cuentan  en  Inglaterra  otras  muchas  ciu  • 
dades  florecientes,  villas  ricas  y  pobladas  y 
hermosos  pueblos.  Es  el  pais  de  Europa  donde 
el  aspecto  del  campo  es  mas  agradable  por  la 
multitud  do  casitas,  quintas  y  parques  conser- 
vados con  el  mayor  esmero.  El  pueblo  tiene 
generalmente  cierto  aire  de  decencia  y  limpie- 
za que  revela  felicidad,  á  escepcion  de  las 
grandes  poblaciones  de  manufacturas,,  donde 
se  encuentran  mucho  mas  que  en  otra  parta 
hombres  andrajosos;  esto  fué  lo  que  dio  lugar 
á  la  oportuna  observación  de  un  esírangero  á 
quien  se  enseñaban  en  Manchester  los  almace- 
nes de  telas,  citándole  los  diferentes  países 
del  globo  á  que  se  destinaban;  enionces  pre- 
guntó donde  estaba  el  que  debia  servir  para 
vestir  á  los  habitantes  de  la  ciudad.  Por  el  con- 
trario en  la  mayor  parte  del  reino,  todo  el 
mundo  está  vestido  de  la  misma  manera  y  con 
limpieza.  Asi  es  que  uno  de  los  soberanos  es- 
Lrangeros,  que  después  délos  acontecimientos 
de  1814  y  1816  fueron  á  visitar  el  pais,  con 
cuyo  auxilio  poderoso  debían  haber  derribado 
al  hombre,  cuyas  empresas  por  tanto  tiem- 
t.   xxrv,  14 
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pü  habían  temido,  no  acababa  de  volver  de  sa 
asombro  ul  no  ver  entre  !a  multitud  ningún 
signo  esterior  de  miseria.  Este  espectáculo, 
nuevo  para  sus  ojos,  le  sugirió  la  siguiente 
pregunta:  «¿Dónde  están  ios  campesinos?»  Se 
le  contestó  que  eran  los  mismos  que  veia. 

A  pesar  de  esta  apariencia  de  bieneslar 
general,  todos  los  semblantes  llevan,  sin  em- 
bargo, el  sello  de  la  tristeza  y  de  la  melanco- 
lía. Por  otra  anomalía,  aunque  la  ley  establece 
la  igualdad,  no  hay  pais  dondetos  rangos  estén 
marcados  con  mas  exactitud,  y  donde  con  mas 
formalidad  se  observe  esla  etiqueta,  aun  en  los 
placeres  públicos, 

J.  Gorlon:  Topografical  díetionary  of  Greal  flri- 
tainaud  Iretand,  Londres,  1833,  3  vols.  en  8.",  con 
Sí  mapas. 

Sai»  lecíis:  Topografical  dictionnry  of  Englaud. 
incíuiüng  the  istandsof  Gnenuuy,  Jerwy  ana  Mar, 
Lóndres,  183a,  S  vols.  en  i-.",  y  varios  mapas. 

Dcpping:  L'Anghlerre,  o»  detcriptitm  hittvrique 
el  lopografiqu-e  de  royanme— une  de  la  Grande  Bre- 
íajne,  1827,  G  vols.  en8.° 

"  Andr«¡w:  Uittorttal  alia»  of  Engibad,  Londres, 
1797.— Cary,Nevi  english  uíias,  'Lóiidies,  íáli,  en 
(Alia. 

llarris:  Nmmelle  carfe  desiles  brilmiiques,  Lon- 
dres, J  799;  4  1. 

Murdoi'h  et  Maekensie:  Atlas  marilime  des  iles 
bril'iniques,  en  i.",  con  32  plañen  en  folio. 

Berkenhoul:  Synopsieof  natural  hislory  of  Grcad- 
Britain-  aud  Ireland,  LAndres,  n\a,  i  vols.  en  8." 

Gidenn  Mantell:  Geology  oflhesouth  tact  of  En- 
gland,  Lóndres,  1833,  en  8." 

Duvernoy,  Elie  de  Bcaumont,  Coslc  et  Perdon- 
net;  Vuijaye  metallurgiquo  en  Anglelerre,íi  edic., 
1837— 39,  2  vols.  en  8.",  J  el  atlas. 

Sowerby:  Brilish  mineraíoay^  ar  eoloured  fig  in— 
tended  lo  elucídale  Ihe  minerálogy  of  Greal  Britain, 
Lóndres,  1803—17,  5  vols.  en  8." 

W.  SYithcring  et  J.  Stokes:  Votanieal  arrange— 
mentof  Brilish  plañís,  Londres,  183U,  [4  vols.  en  S.° 

J.  Edw  Sraith:  English  ¡lora,  Lóndres,  1 B24 — 33, 
3  vols.  en  8.° 

R.  Sueel:  Hortus  británicas,  1830 en  3.o 

Lóndres:  Arboreltan  et  fructicetum  britanicum. 
Lóndres,  1838,  8  vols.  en  S.1 

L.  Hesitier.-  Strlvm  anglteantun,  1788,  en  fólio. 

J.  Fleming:  Bisloriof  Brilish  anima  Is,  \  826,  en  8," 

Th.  Hell:  Hislory  of  British  quadrupeds,  Londres. 
«37,  en  8." 

J.  Hunl:  Britiskorn.Uhohgy,  Noiwlck,  1813—22, 
13  partes  en  8.° 

j.  Selby:  ¡iluslratioits  of  Brilish  ornilkology, 
Edimburgo,  1821,  en  fólio. 

Davian:  Hislory  of  Brilish  flshes,  Lóndres,  iSOl, 
S  vols.  en  8." 

J.  Curtís;  British  entornólo .71/ ,  Londres,  182!, 
8  vols.  en  8." 

Tb.  Brown:  Jllustraltons  of  (he  conchology  of 
GToai-Brilain,  Edimburgo,  1827,  en  i." 

J.  Sowerby:  The  mineral  conchology.  of  Greal 
Brilain,  Londres,  1812—40, 10  vols.  en  8," ' 

G.  Jobnston:  A.  hislory  of  British-  Zoaphi/lss, 
Edimburgo,  1838,  en  S.".—A  hislory  of  Brilish  s)wi- 
ges  aud  hthofhytes,  ibid-,  1842,  en  8.0 

J.Marshall:  .-1  digestafall  the  uccounls  relatingts 
the  pepuliuion, produelion,  fmancial,  operalions,  ma- 
nufactures, Shvpping  ,  cotoniee,  ele.,  of  the  Great- 
Britain  and  Ireland,  Lóndres,  1833,  cu  8." 

J,  R.  Mac  Culloeü:  Statisticul  occoiíítl  of  the  bri- 
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INGLATERRA,  (consti-tccion  oís)  (Política.} 


Gomo  todas  las  instituciones  humanas  desti- 
nadas á  durar  y  perfeccionarse,  la  conslitu- 
(.'•ion  política  de  la  Gran-Bretaña,  lia  sido  obra 
lenta  y  gradual  del  tiempo  y  de  la  esperiencla. 
En  Inglaterra  la  palabra  constitucinn  no  sig- 
nifica on  código  escrito,  ni  un  compendio  de 
leyes  y  preceptos,  espresamente  sancionado 
por  el  legislador,  sino  el  conjunto  de  actos 
del  parlamento,  y  usos  prácticos  á  que  se 
somete  toda  la  vida  política  y  civil  de  la  na- 
ción. Todo  lo  que  se  nace  con  arreglo  á  eslas 
leyes  y  á  estas  prácticas  es  constitucional,  y 
á  los  ojos  de  los  ingleses,  tan  inconstiluclonal 
seria  una  usurpación  de  autoridad  por  parte 
de  la  corona,  como  una  irregularidad  en  las 
ritualidades  de  las  sesiones  de  las  cámaras. 
Es  contra  la  constitución  que  se  allane  la  casa 
de  un  subdito  de  la  reina,  y  lo  es  que  se  nom- 
bre skerifáe  un  condado  al  que  no  reúne  las 
condiciones  necesarias  para  el  desempeño  de 
aquel  encargo.  Esla  peculiaridad  nacional  con- 
duce en  gran  manera  á  propagar  y  arraigar  el 
respeto  y  la  adhesión  á  las  instituciones  vigen- 
tes: porque  forma  de  todas  ellas  un  todo  único 
y  compaclo,  cuyas  parles  se  ligan  tan  esíre- 
chamenle  eulresi,  que  por  la  deterioración  de 
una  de  ellas,  se  cree  amenazado  todo  el  con- 
junto. De  aqui  también  resulta  una  asociación 
de  ideas  muy  favorable  á  la  dignidad  del  ciu- 
dadano, y  á  la  conservación  del  régimen  esta- 
blecido. Gada  uno  de  los  derechos  de  que  goza 
el  inglés,  cada  una  de  las  obligaciones  públi- 
cas que  le  cumple  desempeñar,  tienen  el  mis- 
mo carácler  de  gravedad  y  de  elevación.  La 
conslitucion  lo  faculta  á  elegir  quien  lo  repre- 
sente en  el  parlamento,  y  la  misma  constitu> 
cion  quiere  que  nadie  lo  incomode  en  sus 
movimientos,  y  que  nadie  tenga  derecho  á  pre- 
guntarle su  nombre  y  su  residencia.  En  el  rin- 
cón desús  hogares,  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fusión, en  presencia  del  tribunal,  en  sus  rela- 
ciones domésticas,  civiles  y  de  toda  clase,  la 
constitución  es  la  norma  de  sus  acciones,  la1 
égida  de  sus  derechos,  la  garantía  de  su  segu- 
ridad, el  vinculo  que  lo  liga  con  la  gran  socie- 
dad á  que  pertenece,  y  con  todos  individuos 
que  la  componen. 

Después  de  la  evacuación  de  la  isla  por  los 
romanos,  las  naciones  de  las  costas  del  Bálti- 
co que.  la  dominaron,  formaron  diferentes  es- 
tados políticos  que  se  reunieron  después  m 
uno,  bajo  el  cetro  de  Egberto.  EsSe  fué  el  fun- 
dador.de  ta  dinastía  anglo-sajona,  durante  la 
cual  no  parece  que  hubiese  en  la  Gran  Bretaña 
otra  constitución  que  la  observada  por  todas 
las  naciones deliS'orte, cuya  invasionenelSury 
en  el  Occidente  de  Europa  ocasionó  la  ruina 
del  imperio  romano.  Hahia  un  rey  y  una  aris- 
tocracia, y  poco  mas  que  esto  se  sabe  de  ia 
organización  polilica  de  la  nación  en  aquellos 
tiempos  remoüsimos.  Conquistada  la  isla  por 
el  gran  Guillermo  de  Normandla,  esle  príncipe 
introdujo  en  sa  nueva  adquisición,  el  mismo 
.régimen  que  predominaba  en  la  nación  de  su 
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origen:  esto  es,  el  feudal,  pero  cou  algunas 
demasías  y  preeminencias  á  que  le  daba  de- 
recho la  conquista.  Dividió  el  territorio  en 
60,215  feudos  militares,  dependientes  todos 
de  ta  corona,  y  cuyos  poseedores  estaban  obli- 
gados, sopeña  de  confiscación,  á  acudir  arma- 
dos á  su  llamamiento,  con  un  número  dé 
hombres,  armados  también  á  su  costa,  y  pro- 
porcionado á  la  eslension  de  sus  posesio  • 
ues.  El  rey  era  el  poder  ejecutivo;  tenia  la  fa- 
cultad de  imponer  tributos  y  contribuciones  y 
resumió  la  autoridad  judicial,  depositando  su 
ejercicio  en  el  formidable  tribunal,  llamado 
Aularegis,  compuesto  de  los  mas  altos  funcio- 
narios delacorona,  y  cnya  jurisdicción  abra- 
zaba la  nación  entera,  desde  el  mas  poderoso 
de  los  barones  hasta  el  mas  humilde  de  los  pe- 
cheros. Guillermo,  sin  embargo,  echó  los  pri- 
meros cimientos  de  las  instituciones  populares 
y  del  self  government,  de  que  los  ingleses, 
con  tanta  razón,  se  enorgullecen,  establecién- 
dolos hundreds,  ó  asociaciones  de  cada  cien  ve- 
cinos, á  los  cuales  otorgó  la  facultad  de  gober- 
nar en  lo  civil  y  municipal,  y  que  sirvieron  de 
fundamento  a  la  división  por  parroquias,  con- 
servada basta  el  dia,  con  mayor  latitud  de  pre- 
rogalivas  y  autoridad,  y  que  es  el  verdadero  y 
nacional  régimen  municipal  de  Inglaterra. 

Dueño  de  inmensas  posesiones,  colocado  á 
la  cabeza  déla  sociedad,  sin  restricción  algu- 
na en  el  ejercicio  de  su  poder  y  depositario  de 
toda  la  acción  social,  era  natural  que  el  mo- 
narca abusase  de  tantos  elementos  de  coac- 
ción, y  que  oprimiese  á  las  clases  mas  aproxi- 
madas al  trono.  La  historia  nos  ensena  que  el 
espíritu  de  resistencia  empezó  á  desarrollarse 
desde  muy  temprano  en  todas  las  clases  de  la 
nación.  Los  barones  descontentos  no  tardaron 
en  examinar  los  primeros  y  fundamentales 
principios  de  las  asociaciones  humanas;  el 
origen  de  la  autoridad;  el  fin  para  que  fué  ins- 
tituida, y  llegaron  á  convencerse  de  que  elpo- 
der,  cuando  no  tiene  por  objeto  el  bien  y  la  se- 
guridad de  los  que  le  obedecen,  no  es  mas  que 
el  abuso  de  la  fuerza  y  que  por  consiguiente  pue- 
dereprimirse  por  la  fuerza  misma,  cuando  está 
departe  de  los  oprimidos,  üelolmeesplicadenn 
modo  muy  ingenioso  la  propagación  de  estos 
principios  en  todas  las  clases  y  categorías  que 
componían  entonces  la  nación  inglesa.  «Entre 
las  diferentes  clases  del  gobierno  feudal,  bajóla 
forma  que  se  le  había  dado  en  Inglaterra,  exis- 
tía cierta  relación  de  igualdad,  por  ser  ente- 
ramente homogéneos  los  títulos  de  los  posee- 
dores. 

f-Asi  fuécomo  las 'máximas  que  se  estable- 
cieron para  reprimir  los  escesos  del  soberanoen 
favor  del  señor  feudal  de  superior  categoría, 
tenían  eL  mismo  vigor  contra  este  en  favor  de 
un  feudatario  de  inferior  calidad,  y  las  mis- 
mas se  aplicaban  igualmente  en  favor  de  un  feu- 
doinflmo,  descendiendo  de  este  modo  el  espíritu 
de  independencia  hasta  los  proletarios  libres 
llamados  fmmeri.  El  espíritu  de  libertad,  des- 


pués de  haber  circulado  por  todas  la3  ramas 
del  árbol  social,  siguió  corriendo  su  :t-f  iva - 
mente  por  canales  uniformes,  se  abrió  curso 
hasta  las  ramificaciones  mas  remotas,  difun^ 
diendo  y  estableciendo  por  todas  partes  el 
principio  de  la  igualdad  primitiva.»  Esta  gran 
novedad  introducida  en  la  sociedad  inglesa,  nu 
limitó  su  influjo  al  órden  político:  lo  estemlió 
á  la  coustitncion  moral  y  á  las  costumbres  pu- 
blicas, dando  al  inglés  la  self  reliance  de  que 
tanto  se  jacta,  esto  es,  la  confianza  en  sí  mls- 
mo,  en  sus  fuerzas  y  en  sus  facultades,  prcn— 
da  nacional  y  altamente  caraterisííca,  cuyo  po- 
der se  descubre  en  todas  las  acciones  de  m 
vida  y  en  todas  las  épocas  de  su  historia. 

Asi  como  en  la  mayor  parte  de  las  naciones 
continentales  la  libertad  nació  de  la  unión  del 
rey  con  el  pueblo  para  poner  freno  á  las  denia- 
sias  de  los  señores  feudales  ,  a-. i  en  Inglaterra 
nació  de  la  unión  de  los  señores  feudales  con 
el  pueblo  para  contrarestar  los  escesos  del  po- 
der monárquico:  unión  mucho  mas  natural  y 
saludable  que  la  primera  ,  porque  esta  intro- 
duce la  discordia  y  la  desconfianza  entre  dos 
clases  que  están  unidas  por  los  vínculos  del 
interés  y  de  la  vecindad  ,  cuales  son  los  que 
poseen  y  los  que  cultivan.  Asi  es  que,  aunque 
la  emancipación  de  los  comunes  fué  en  Traneia 
y  Alemania  un  paso  muy  adelantado  en  la  car- 
rera de  la  libertad  ,  no  hay  duda  que  sembró 
copiosos  gérmenes  de  odio  entre  las  ciudades 
y  los  señores,  en  lugar  de  formar  de  estos  ele- 
mentos una  masa  compacta  ,  capaz  de  oponer 
una*  resistencia  invencible  á  la  arbitrariedad  y 
á  los  caprichos  del  poder  absoluto.  Esta  feliz 
combinación  de  fuerzas  y  de  intereses  fué  la 
que  salvó  á  la  nación  inglesa.  Pero  debe  tener- 
se presente  que  ¿  ello  contribuyó  en  gran  ma- 
nera una  circunstancia  peculiar.de  aquella  na- 
ción, que  todavía  se  mantiene  en  todo  su  vigor, 
y  que  está  amalgamada  con  todas  sus. institu- 
ciones políticas,  civiles,  religiosas,  mercantiles 
y  sociales.  Tal  es  si  espíritu  de  asociación.  La 
institución  de  los  hundreds  exígia  que  los  ve- 
cinos de  la  misma  demarcación  ,  que  después 
fué  parroquia  ,  se  reuniesen  á  discutir  los  ne- 
gocios en  que  todos  tenían  un  interés  común: 
la  defensa  contra  los  bandidos,  la  manutención 
de  los  pobres  ,  la  aberlura  de  un  camino  ,  la 
provisión  de  agua  potable ,  los  gastos  del 
culto  ,  etc.  Los  hombres  se  acostumbraron  de 
este  modo  á  velar  por  sus  propios  intereses ,  á 
manejar  los  negocios  públicos  ,  á  defender  sus 
derechos  ,  y  sobre  todo  á  conocer  el  poder  de 
la  asociación ,  y  á  huir  del  aislamiento  y  de  la 
separación  ,  que  son  siempre  favorables  á  la 
opresión  y  a  la  esclavitud.  Obraron  tan  eficaz- 
mente estas  cansas  unidas  entre  sí,  que  ya  en 
el  reinado  de  Enrique  I ,  es  decir ,  menos  de 
medio  siglo  después  de  la  conquista,  no  solo  se 
mitigaron  considerablemente  las  leyes  en  favor 
de  los  señores  feudales  ,  sino  que  el  monarca 
exigió  de  estos  la  mitigación  de  todas  las  que 
!  oprimían  á  la  oíase  pediera ,  aboliendo  él  pot 
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si  mismo  las  leyes  reales  que  tenían  el  mismo 
carácter  tiránico  y  opresor. 

En  el  reinado  de  Enrique  II  se  dió  un  paso 
inmenso  en  la  linea  de  las  mejoras  liberales: 
tal  fué  el  establecimiento  del  juicio  por  jura- 
dos, que  es  una  de  'as  grandes  prerogativas  de 
la  nación  inglesa ,  tan  preciosa  á  sus  ojos  ,  y 
quizás  mas  todavía  que  la  representación  na- 
cional ,  y  considerada  corno  el  paladium  de 
todas  tas  otras  libertades  públicas.  Este  siste- 
ma de  enjuiciamientos  Fué  fraido  al  Occidente 
y  al  Sur  de  Europa  por  las  naciones  invasoras 
del  Sqrtft,  que  lo  practicaban  ya  desde  el 
tiempo  de  los  romanos  ,  como  refiere  Tácito. 
Su  principio  fundamental  es  que  onda  hombre 
La  de  ser  juzgado  por  sus  iguales  ,  según  los 
dictados  de  su  conciencia  y  buen  juicio  ,  sin 
ser  responsables  de  sus  fallos  [verdict]  mas  que 
áDios.  Pero  estos  nobles  síntomas  de  adelanto 
y  de  mejora  desaparecieron  bajo  el  reinado  de 
Juan  Sin  Tierra,  llamado  así  por  haber  hecho 
donación  de  todos  sus  dominios  al  papa.  Aquel 
desacordado  príncipe ,  exagerando  el  uso  de 
las  prerogaüvas  reales,  y  ejecutando  con  esce- 
sivo  rigor  las  leyes  suntuarias ,  provocó  una 
alianza  de  todos  sus  súbditos  contra  él ,  y  un 
levantamiento  general  que  se  propuso  destro- 
narlo. Sus  cortesanos  mismos  lo  abandonaron, 
y  en  estas  circunstancias  ,  perseguido  por  to- 
das partes  ,  y  reducido  á  un  acompañamienlo 
de  nueve  personas  ,  se  somelió  á  las  condicio- 
nes que  sus  vasallos  quisieron  imponerle,  y  á 
intimación  suya  firmó  dos  documentos  que  se 
consideran  como  la  base  del  derecho  constitu- 
cional de  Inglaterra.  El  primero  fué  la  Charla 
Foresta  ,  por  la  cual  se  abolían  ¡as  leyes  tirá- 
nicas que  se  habian  espedido  sobre  el  derecho 
de  caza.  El  segundo  fué  la  famosa  Magna 
Charla  ,  en  la  cual  ¡  no  solamente  se  mitigó  el 
rigor  de  las  leyes  feudales  en  favor  de  los  se- 
ñores ,  sino  ,  para  eterno  honor  de  los  barones 
que  componían  la  aristocracia  inglesa  ,  se  es- 
tipularon condiciones  en  favor  del  pueblo,  que 
se  había  unido  con  ellos  para  obtenerla  ,  y  que 
pretendía,  con  espada  en  mano,  que  se  le 
hiciese  partícipe  de  la  seguridad  ,  de  la  inde- 
pendencia y  de  las  demás  garantías  que  aquel 
acto  sancionaba.  Asi  es  que  los  vasallos  queda- 
ban exentos  de  todas  las  cargas  y  servicios 
onerosos  de  que  los  barones  se  habían  eman- 
cipado. También  quedó  establecida  la  igualdad 
de  pesos  y  medidas  en  todo  el  reino  ¡.exentos 
los  comerciantes  de  impuestos  arbitrarios  ,  y 
autorizados  á  entrar  en  el  reino  y  salir  de  él 
cuando  les  conviniese;  se  prohibió  el  embargo 
por  deudas  de  los  aperos  de  labranza  al  villa- 
no, y  sobre  todo  se  afianzó  la  seguridad  perso- 
nal en  este  famoso  artículo  que  ,  á  pesar  de  su 
bárbara  latinidad ,  debería  estar  esculpido  eu 
letras  de  oro  en  todas  las  capiíales  de  los  pue- 
blos civilizados  ■  Nullus  líber  homo  capiatur, 
vel  imprisonetur,  vel  dissessietus  de  liben 
tenémento  suo  ,  vel  libertaíibus,  vel  Uberis 
censuaiudinibus  suis ;  aut  ut  logelur  f  aut  eru- 


letur  ,  aut  aliquo  modo  destruaiur  ,  neo  super 
eum  ibimus ,  neo  super  eum  mittemus  ,  nisi 
per  légale  judicium  ,  parium  suorum  ,  vel  per 
legem  terre.  Nulli  vendemus,  nulli  negaba 
mus  aut  differemus  justüiam  vel  rectum. 

Tacil  es  de  concebir  el  prodigioso  adelanto 
que  introdujeron  estas  disposiciones  en  torio  el 
mecanismo  del  orden  social,  especialmente  si 
se  comparan  con  las  prácticas  de  administra- 
ción de  justicia,  que  predominaban  á  la  sazón 
eu  todas  las  naciones  del  continente.  La  Mag- 
na Charla,  decretada  con  tanta  solemnidad,  y 
confirmada  después  en  el  principio  de  todos 
los  reinados  siguientes ,  era,  como  dice  üe- 
lolme,  una  bandera  siempre  levantada  para 
que  bajo  de  ella  se  reuniesen  lodas  las  clases 
del  pueblo,  y  con  aquel  gran  acto  se  habían 
echado  tos  oimientos  sobre  los  cuales  debían 
asentárselas  leyes  sabias  y  justas  que  olrecen 
igual  protección  al  pobre  que  al  rico,  y  al  débil 
que  al  poderoso. 

En  el  reinado  de  Enrique  Til ,  después  de 
una  desastrosa  guerra  civil ,  que  sirvió  para 
realzar  la  dignidad  de  los  barones  y  la  impor- 
tancia del  pueblo,  se  añadieron  nuevas  dispo- 
siciones á  la  Magna  Charta,  todas  favorables 
á  las  libertades  públicas,  gin  embargo,  dejó 
tan  perniciosas  semillas  aquel  funesto  reina- 
do, que  solo  la  sabiduría  y  la  constancia  de  tan 
gran  rey  como  Eduardo  I,  habrían  podido  sacar 
á  la  nación  del  abismo  en  que  se  hallaba  su- 
mergida. Eduardo  conceutró  desde  luego  ludo 
su  esmero  en  la  administración  de  la  justicia, 
en  lo  que  tanto  se  adelantó,  que  se  eslirpó  la 
arbitrariedad  de  las  rüualidades  forenses,  y  se 
estableció  de  un  modo  fijo  y  determinado  el 
modo  de  proceder  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales. El  parlamento  no  se  componía  hasta 
entonces  sino  de  una  cámara,  cuyos  miembros 
eran  los  barones.  Eduardo  dispuso  que  luvie- 
3¿n  entrada  en  ella  los  diputados  de  las  ciuda- 
des y  villas,  primer  nidimenlo  de  ese  admira- 
ble sistema  de  represeulacion  nacional  que  lia 
servido  de  modelo  á  todas  las  instituciones  de 
la  misma  clase  adoptados  por  las  naciones  mo- 
dernas. Lo  mas  digno  de  atención  en  esta  gran 
mejora,  es  queEduardo  la  introdujo  para  llenar 
el  vacío  de  su  erario,  exhausto  por  las  guerras 
que  tuvo  que  sostener  en  Hscocia  y  Francia,  y 
en  lugar  de  seguir  el  ejemplo  de  sus  predece- 
sores, imponiendo  á  su  arbitrio  contribuciones 
y  pechos,  se  sometió  á  la  voluntad  nacional, 
espreisnda  por  sus  legítimos  representantes, 
sancionando  de  este  modo  uno  de  los  princi- 
pios vitales  de  la  constitución  inglesa,  á  saber, 
que  el  pueblo  no  eslá  obligado  á  pagar  im- 
puestos que  no  hayaa  sido  consentidos  por 
sus  procuradores.  Tal  es  el  origen  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  y  de  sus  principales 
prerogativas. 

La  primera  de  que  hicieron  uso  fué  el  de 
presentar  peticiones  al  trono,  indicando  medi- 
das de  utilidad  pública  que  convendría  adop- 
tar, ó  quejándose  de  los  agravios  que  del  go- 
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bierno  ó  de  las  autoridades  inferiores  recibían. 
Esta  fué  la  aurora  del  poder  legislativo,  fin  el 
reinado  de  Eduardo  11.  En  el  de  Enrique  III  de- 
clararon los  comunes  que  no,  reconocerían  ni 
obedecerían  como  ley  la  que  ellos  no  hubie- 
sen sancionado  con  sa  consentimiento.  Poco 
tiempo  después  acusaron  é  hicieron  condenar 
á  algunos  de  los  primeros  ministros  de  la  co- 
rona, quedando  asi  establecida  de  hecho  la 
responsabilidad- ministerial. 

Los  reinados  de  Enrique  V,  Enrique  VI  y 
Enrique  VIL  abrieron  un  largo  paréntesis  en 
este  progreso  gradual  y  acelerado  de  las  ins- 
tituciones populares.  La  guerra  estrangera  y  la 
civil  ocuparon  los  dos  primeros  períodos.  En 
el  tercero,  cansada  la  nación  de  tanto  esfuerzo, 
de  tanta  pérdida  y  de  tanto  sacrificio,  tolero 
pacíepteinénté  los  escesos  del  poder  con  que 
manchó  su  fama  aquel  soberano.  Contribuyó  en 
gran  parte  áeste  desaliento  el  estado  de  infe- 
rioridad á  que  hahia  quedado  reducida  la  no- 
bleza, eslerminados  por  las  contiendas  domés- 
ticas sus  principales  caudillos  ,  y  rotos  de  este 
modo  los  vínculos  que  la  unian  con  la  masa 
común.  Va  parecía  que  habian  renacido  en 
Inglaterra  los  tiempos  de  Tiberio,  y  que  el 
despotismo  mas  feroz  iba  á  desarrollarse  con 
todos  sus  caprichos  y  venganzas.  Pero  la  me- 
moria de  las  antiguas  leyes  y  de  aquella 
Magna  Charla,  tantas  veces  y,  tan  solemne- 
mente promulgada  y  confirmada,  estaba  dema- 
siado impresa  en  el  alma  de  los  ingleses  para 
que  pudiesen  borrarla  aquellos  transitorios 
abusos.  No  habia  dejado  de  existir  el  parlamen- 
to, y  por  mas  que  se  hubiese  engrandecido  el 
poder  monárquico-,  solo  el  parlamento  podía 
suministrarle  los  medios  de  ejercerlo.  A  esta 
tabla  se  asid  la  nación  en  medio  de  la  tormenta 
que  le  amenazaba. 

Otro  eclipse  funesto  de  las  libertades  pú- 
blicas ocurrió  bajo  el  sanguinario  cetro  de  la 
reina  María,  pero  fué  porque  entonces  conta- 
minó la  opinión  pública  de  Inglaterra  un  prin- 
cipio desconocido  en  ella  hasta  entonces;  prin- 
cipio que  por  si  solo  vicia  todas  las  condiciones 
del  pensamiento,  todos  los  sentimientos  del 
corazón  humano,  y  estingue  en  las  naciones 
todo  gérmen  de  virtud,  de  libertad  y  de  patrio- 
llsmo.  Tal  es  el  fanatismo  religioso.  Desenca- 
denóse coa  todos  sus  furores  i  influjo  de  aque- 
lla desacordada  muger,  y  paralizo  el  gran 
movimiento  que  habia  iniciado  la  nación  en 
los  reinados  anteriures.  En  el  de  Isabel,  la 
Gran  Bretaña  subió-  á  un  alto  grado  de  gloria  y 
prosperidad;  pero  no  recobró  sus  derechos  con 
la  pleuitud  que  merecían  los  grandes  esfuerzos 
pe  habia,  hecho  para  conquistarlos.  Se  dejó 
subsistir  la  Cámara  Estrellada,  que  era  un  tri- 
bunal del  crimen,  instrumento  poderoso  de  la 
Urania  de  ambos  Enriques;  se  instituyó  eltri-  . 
""nal  perseguidor  de  la  Alta  Comisión,  espio- 
nage  organizado,  creado  p,ara  satisfacer  las  • 
venganzas  y  los  odios  del  gobierno,  y  el  ejer-  i 
cieio  del  poder  monárquico  fué  tan  arbitrario  y 


despótico  como  en  los  días  mas  amargos  dé 
1  los  reinados  precedentes.  En  nuestro  artículo 

■  Inglaterra  (Historia  de)  esplieamos  las  cau- 
í  sas  que  influyeron  en  la  tranquilidad  y  sumi- 
sión de  los  ingleses  durante  aquel  periodo.  La 

i  nación  empezó  á  salir  de  su  letargo  con  la  su- 
•  bida  de  los  Estuardos  al  trono.  El  imprudente 

■  Jacobo  I  profesaba  sin  rebozo  los  principio  del 
mas  ilimitado  y  puro  absolutismo;  comparaba 
su  poder  al  de  la  Divinidad;  no  conocía  barre- 
ras á  su  autoridad,  y  consideraba  todas  las  fa- 
cultades de  que  gozaba  el  parlamento,  y  todas 
las  garantías  de  que  disfrutaba  el  pueblo,  como 
oirás  tantas  concesiones  imprudentes  de  sus 
antepasados.  El  descaro  con  que  se  propalaban 
estas  doctrinas  por  el  monarca  y  por  sus  cor- 
tesanos, esparcieron  la  desconfianza,  la  irrita- 
ción y  el  deseo  de  resistencia  en  todas  las  cla- 
ses del  Estado,  y  cuando  lomó  posesión  del 
reino  Cárlos  I,  el  horizonte  político  presentaba 
el  aspecto  mas  formidable.  La  nobleza  estaba 
aniquilada:  los  comunes  conocieron  que  en 
ellos  se  lijaban  las  esperanzas  de  la  nación,  y 
procuraron  no  frustrarlas.  Todo  el  reinado  de 
Cárlos  fué  una  pevpétua  lucha  entre  el  trono  y 
la  cámara.  El  rey,  desconociendo  los  peligros 
que  lo  rodeaban,  se  obstinó  en  igualarse  en 
poder  con  los  monarcas  absolutos  de  Europa, 
y  provocó  por  este  medio  un  estallido  genera!, 
ante  el  cual  cedió  humillado,  firmando  la  fa- 
mosa acta  llamada  íhe  peiition  of  rigkts,  y  otra 
posterior,  en  las  cuales  se  declararon  contra- 
rios á  las  leyes  los  empréstitos  forzosos,  y  los 
tributos  disfrazados  con  el  nombre  de  donati- 
vos (bounties);  se  aboliéronlas  prisiones  arbi- 
trarías y  la  ley  marcial;  se  suprimieron  los 
tribunales  opresores  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  y  la  constitución  recobró  su  esplen- 
dor antiguo.  El  pueblo  poseía  ya  cuanto  le  era 
necesario  para  asegurar  su  independencia  y  su 
felicidad;  y  lo  habría  conseguido  si  sus  caudi- 
llos hubieran  tenido  mas  moderación,  y  si  el 
rey  hubiera  procedido  con  sinceridad,  observa- 
do sus  juramentos  y  persuadidose  de  que  no 
tenia  otro  medio  de  salvación  queel  amor  de  sus 
subditos,  Pero  Cárlos  no  podia  sufrir  la  idea  de 
que  se  le  hubiese  arrancado  una  autoridad  que 
el  creía  haber  recibido  del  cielo,  no  podia  con- 
formarse con  unas  limitaciones  y  restricciones 
lau  injuriosas,  seguu  sus  ideas,  á  la  autoridad 
soberana.  Su  conversación  y  su  conducta  re- 
velaban sus  ocultos  designios;  la  nación  cono- 
ció los  peligros  que  la  amenazaban,  y  reventó 
de  nuevo,  la  nube,  con  mas  furor  que  en  su  es- 
plosiou  primera.  El  fanatismo  de  las  sectas  ri- 
vales tomó  parte  en  la  contienda;  los  ánimos 
se  irritaron;  los  partidos  ensordecieron  á  la  voz 
de  la  prudencia  y  de  la  humanidad;  rasgóse  la 
constitución,  y  el  suplicio  del  monarca  fué  la 
.tremenda  espiacion  de  su  imprudencia. 

La  mal  llamada  república  {commonwealth), 
que  sucedió  al  poder  monárquico,  no  fué  mas 
que  un  despotismo  -militar,  que  solo  podia 
maqtener  un  hombre  de  los  grandes  talentos  y 
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del  temple  vigoroso  de  Oliverio  Cromwell.  La 
mner/te  dejó  á  la  nación  abandonada  á  isi  mis- 
ma, y  ansiosa  do  orden,  de  libertad  y  de  repo- 
so, ítfé  proclamado  rey  Cárlos  II,  y  recibido 
por  sus  subditos  con  aquel  entusiasmo  afec- 
tuoso, que  suele  acompañar  á  la  reconciliación 
después  de  un  largo  apartamiento.  Et  nuevo 
monarca  no  pudo,  sin  embargo,  olvidar  la 
suerte  de  su  padre.  A  sus  ojos,  la  nación  en- 
tera se  presentaba  como  reo  de  aquel  crimen. 
Decidido  á  recobrar  tas  antiguas  facultades  de 
la  corona,  solo  esperaba  uua  ocasión  oportuna 
de  quebrantar  las  promesas  que  habían  sido 
condiciones  forzosas  de  su  elevación.  No  se 
ocultaron  sus  designios  á  la  nación,  y  cuando 
acabó  de  convencerse  de  la  necesidad  de  me- 
didas decisivas  y  vigorosas,  resolvió  denoda- 
damente estirpar  los  residuos  de  despotismo 
en  que  consistían  aun  en  parle  las  prerogativas 
de  la  corona. 

El  parlamento  procedió  cou  energía.  Se 
abrogaron  las  leyes  contra  los  hereges;  se  es- 
tableció que  el  parlamento  se  reuniese  uua  vez 
cada  tres  añosa  lo  menos;  se'proclamó  la  cé- 
lebre, acta  de  Habeas  Corpus,  que  por  sí  sola 
constituye  uua  de  las  mas  seguras  garantías 
de  la  libertad  de  los  pueblos,  y  era  tal  el  pa- 
triotismo de  sus  representantes,  que  bajo  el 
poder  de  un  príncipe  destituido  de  toda  noción 
de  justicia  y  moralidad,  fué  cuando  se  pusieron 
los  mas  firmes  apoyos  á  los  derecbos  mus 
opuestos  al  poder  arbitrario. 

Después  de  su  muerte  empezó  un  reinado 
de  que  pueden  sacar  una  lección  muy  prove- 
chosa los  reyes  y  las  naciones.  Jacobo  II,  prin- 
cipe de  carácter  mas  rígido,  aunque  de  me- 
nosaScanees  que  sn  hermano  .  y  predecesor, 
prosiguió  aun  mas  abiertamente  el  proyecto 
que  liabia  sido  tan  fatal  á  su  familia.  Tuvo  la 
temeridad  de  dejarse  provocar  á  una  contienda 
de  la  que  le  era  imposible  salir  airoso,  y  esti- 
mulado por  cierto  espíritu  de  despotismo  y  ce- 
lo monástico,  se  precipitó  contra  la  roca  en 
que  habían  de  fracasar  su  poder  y  su  dinastía. 
So  solo  empleó  en  sus  proclamas  y  oíros  actos 
públicos  tas  inusitadas  voces  de  poder  ab- 
soluto y  Obediencia  ilimitada;  no  solo  se  arro- 
gó la  facultad  de  abolir  las  leyes,  sino  que  pro- 
curó abolir  la  religión  que  la  mayoría  de  la  na- 
ción habia  abrazado,  y  por  cuyo  medio  se  ha- 
bían enriquecido  muchos  personages  y  se  ha- 
bia formado  un  clero  opulento  y  numeroso. 
Viendo  los  ingleses  combatidas  las  bases  de 
su  existencia  política,  se  sustrajeron  á  la  obe- 
diencia que  habían  jurado  al  monarca,  y  ae  cre- 
yeron absueltos  de  todas  las  obligaciones  que 
con  el  trono  los  ligaban.  Mas  esta  revolución 
no  se  hizo  como  la  que  derribó  á  Cárlos  I.  El 
destronamiento  de  Jacobo  fus  una  operación 
J)reve  y  fácil .  Todo  se  hizo  con  moderación  y 
dignidad.  La  nación  se  reunió,  según  costum- 
bre, para  la  elección  de  sus  representantes,  se 
declaró  vacante  el  trono  y  se  estableció  una 
nueva  linea  de  sucesión,  después  de  haber  san- 


cionado el  parlamento  el  célebre  bilí  of  righd, 
que  era  una  confirmación  solemne  de  todas 
las  provisiones  de  la  Magna  Charla,  y  de  to- 
das las  demás  inmunidades  y  privilegios  que 
se  habían  conquistado  en  los  reinados  poste- 
riores. Este  bilí  obtuvo  después  el  asenso  real, 
y  se  llamó  acta  del  parlamento,  que  declum  (0$ 
derechos  y  libertades  ú  franquicias  del  síí/jJí- 
ío  y  fija  la  sucesión  de  la  corona.  Año  1."  Je 
Guillermo  y  Maria.  En  este  gran  monumento 
de  la  sabiduría  y  de  la  independencia  del  pue- 
blo inglés,  se  exigió  del  nuevo  rey  un  Juramen- 
to mas  preciso  y  determinado  que  et  que  ba- 
bian  prestado  sus  predecesores,  y  se  consagró 
como  fórmula  perpetua  para  los  juramentos  da 
coronación;  se  declaró  ilegal  y  nula  la  imposi- 
ción de  tributos  sin  la  sanción  del  parlamento; 
se  abolió  la  facultad  de  dispensar  las  leyes;  se, 
decretó  que  todo  subdito  do  cualquier  clase  y 
condición  que  fuese  pudiese  hacer  representa- 
ciones al  rey,  y  por  último,  se  consagró  el  prin- 
cipio de  la  libre  emisión  del  pensamiento,  eri- 
giendo asi  un  nuevo  poder  en  el  Estado,  que 
debía  servir  de  barrera  á  todos  los  oíros  y  de 
guia  y  órgano  á  la  opinión  pública. 

La  revolución  de  168S  fué  la  tercera  época 
célebre  en  la  historia  constitucional  de  Ingla- 
terra, Entonces  quedaron  completamente  esta- 
blecidos los  principios  de  la  sociedad  civil,  y 
la  Gran  Bretaña  tuvo  uua  constituciou,  cuyas 
principales  disposiciones  vamos  á  compendiar 
con  la  posible  exactitud. 

Poder  legislativo. 

Reside  en  el  parlamento,  y  éste  se  compo- 
ne del  rey,  de  la  cámara  de  los  lores  y  déla  de 
los  comunes.  Los  diputados  ó  miembros  de 
que  esta  consta  sou  elegidos  por  los  condados 
y  por  los  pueblos  principales,  boroughs,  ade- 
mas de  dos  que  elige  cada  una  de  las  universi- 
dades de  Oxford  y  Cambridge.  Para  ser  miem- 
bro de  los  comunes  se  necesita  haber  nacido 
súbdito  inglés  y  poseer  una  reuta  tija  anual  de 
(500  libras,  en  los  representantes  de  los  conda- 
dos, y  de  30  en  los  de  las  Ciudades  ó  villas. 
Para  ser  elector  en  los  condados  se  '  requiero 
la  propiedad  de  una  Anca  libre  (freehol)  que 
produzca  una  renta  cuando  menos  de  40  cheli- 
nes al  aúo.  Los  electores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas deben  ser  hombres  libres  [freemen),  es 
decir,  deben  poseer  ciertas  cualidades  que  los 
fueros  de  los  pueblos  respectivos  requieran.  El 
gran  canciller,  que  es  el  ministro  de  la  justicia 
y  el  presidente  de  la  cámara  de  los  pares,  es 
quien  por  órden  del  rey,  circula  á  los  sheri- 
fes  de  los  condados  las  instrucciones  necesa- 
rias para  proceder  á  las  elecciones.  Tres  días 
después  de  recibidos  estos  mandatos,  el  sherif 
los  comunica  á  los  magistrados  de  los  pueblos 
y  la  elección  se  hace  dentro  de  ocho  dias.  El 
sherif  procede  á  la  elección  del  condado  deulr» 
de  diez  dias  después  de  recibida  la  circular. 
Las  elecciones  son  publicas  á  voto  abierto,  y 
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por  lo  común  se  celebran  en  un  tablado  erigi- 
do en  la  plaza  ó  en  un  campo  inmediato  á  la  po- 
blación. Los  candidatos  arengan  á  los  electo- 
res; sus  contrarios  les  responden,  y  el  cuerpo 
electoral  espresa  su  opinión  con  aplausos  ó  con 
gritería  de  reprobación.  Si  la  mayoría  de  los 
electores  se  pronuncia  en  favor  de  un  candida- 
to por  medio  del  skaw  of  hands,  esto  es,  le- 
vantando la  mano,  queda  en  el  acto  elegido. 
Pero  si  el  candidato  vencido  pide  un  poli,  esto 
es,  la  volacion  nominal,  el  magistrado  tiene 
que  concederla  y  se  procede  á  ella  como  en  los 
casos  ordinarios. 

Se  han  espedido  muchas  leyes  para  evi- 
(ar  el  soborno  y  la  venta  de  votos  en  las  elec- 
ciones, y  hasta  se  ha  prohibido  que  los  can- 
didalos  obsequien  á  los  electores  con  banque- 
tes, y  pagando  todo  el  gasto  que  hagan  en 
las  tabernas.  No  hay  legislatura  en  que  no  se 
propongan  y  sancionen  medidas  encaminadas 
á  corlar  estos  abusos. 

La  cámara  de  los  pares  se  compone  de  los 
lores  ó  pares  espirituales  ,  que  son  dos  arzo- 
bispos y  veinte  y  cuatro  obispos,  y  de  los  lores 
temporales,  que  lo  son  ó  por  herencia,  ó  por 
nombramiento  real.  Todos  ellos  llenen  títulos 
de  duques  ,  marqueses  ,  caris  ó  condes ,  viz- 
condes y  barones.  Los  quince  jueces  de  los  tri- 
bunales superiores  son  miembros  natos  de  la 
cámara,  con  el  titulo  de  barones.  Los  comunes 
eligen  su  speaker  ó  presidente,  cuyas  funcio- 
nes duran  todo  el  tiempo  de  la  legislatura.  El 
presídeme  de  la  cámara  de  los  lores  es  el  gran 
canciller ,  el  cual  reúne  á  esta  dignidad  las 
de  ministro  de  la  justicia,  presidente  del  tii 
bunal  de  la  cnancillería  ,  y  el  singular  titulo 
de  guardador  (ke.eper)  de  la  conciencia  del  mo 
narca. 

El  rey  es  el  tercer  elemento  del  poder  le- 
gislativo. El  solo  puede  convocar  las  cámaras, 
prorogarlas  ó  disolverlas.  El  abro  la  legislatu 
ra,  sea  personalmente,  sea  por  medio  de  una 
■■omisión  que  se  compone  de  miembros  de  la 
cámara  alta.  La  solemnidad  de  la  abertura  se 
hace  en  la  cámara  de  los  lores,  presentándose 
los  comunes  en  pie  á  la  burra  de  la  cámara 
Cada  cámara  puede  negar  su  consentimiento 
i  los  proyectos  de  ley  emanados  del  gobier 
no,  puede  lambien  negarlo  á  los  que  la  olra 
cámara  proponga;  puede,  en  Un,  cada  indivi- 
duo de  cada  una  de  ellas  proponer  las  leyes 
que  juzgue  convenientes,  interpelar  á  los  mi 
nistros,  exigirles  dalos  y  espiraciones  sobr; 
los  asunlos  de  gobiernp  y  administración,  y 
emitir  resoluciones  para  que  la  cámara  las 
apruebe,  y  estas  resoluciones  no  son  leyes  ni 
preceptos,  sino  opiniones  puramente  teóricas, 
en  que  se  declara  que  la  cámara  piensa  de  tal 
ó  tal  modo,  sobre  tal  ó  tal  asunto. 

Las  cámaras  se  cierran  con  las  mismas  so- 
lemnidades con  que  se  abren.  Todo  bilí  sobre 
subsidios  ó  impuestos  debe  emanar  de  los  co- 
munes. Cuando  el  bilí  originado  en  una  cáma- 
ra encuentra  dificultades  en  la  otra,  confe- 


rencian por  medio  de  comisiones  respectivas. 
Rehusado  un  bilí  en  una  cámara,  queda  retirado 
y  no  tiene' efeclo. 

Del  poder  ejecutivo. 

El  reyes  el  gefe  del  poder  ejecutivo;  es  la 
fuente  de  toda  autoridad  judicial;  es  el  presi- 
dente nato  de  todos  los  tribunales ;  lodo  se 
hace  en  su  nombre  ;  las  sentencias  se  autori- 
zan con  su  sello,  y  se  ejecutan  por  empleados 
que  él  nombra.  Por  una  ficción  de  la  ley,  se 
considera  como  propietario  de  lodo  el  reino; 
el  reposo  y  la  seguridad  de  los  ciudadanos, 
se  llama  en  al  idioma  legal  la  paz  del  rey.  Por 
esto,  todas  las  causas  criminales,  aunque  haya 
parle  demandante,  se  siguen  en  los  Iribunales 
en  nombre  del  rey.  Puede  perdonar  los  deli- 
tos, esto  es,  rrbsolver  al  reo  de  la  pena  que  se 
le  ha  impuesto.  Uno  de  Jos  títulos  del  mo- 
narca es  la  fuente  del  honor,  lo  cual  quiere  de- 
cir que  él  es  quien  distribuye  los  títulos  y 
dignidades  ;  el  que  crea  los  pares ,  y  el  que 
nombra  todos  los  empleados  en  todos  los  ra- 
mos del  servicio  público.  Como  represenlante 
del  comercio,  puede  alterar  el  sistema  de  pe- 
sos y  medidas,  acuñar  moneda  y  autorizar  el 
curso  de  la  eslrangera.  Es  la  cabeza  suprema 
de  la  iglesia;  como  lal,  nombra  los  obispos  y 
arzobispos  y  convoca  la  asamblea,  que  es  el 
cuerpo  legislativo  del  clero.  Por  derecho  in- 
memorial déla  corona,  es  generalísimo  de  to- 
das las  fuerzas  de  mar  y  ¡ierra;  levanta  tropas; 
equipa  escuadras;  erige  fortalezas  y  nombra  á 
lodos  los  empleos  mililares  de  ambos  ser- 
vicios. Con  respecto  á  las  naciones  esíran- 
geras,  es  el  represéntame  y  depositario  de  todo 
el  poder  colectivo  de  la  nación;  envia  y  recibe 
embajadores;  contrae  alianzas;  declara  la  guer- 
ra y  hace  la  paz  con  las  condiciones  que  le 
parezcan  oportunas.  Eu  fln,  la  constitución  in- 
glesa consagra  la  máxima  que' el  rey  no  pue- 
de obrar  mal,  (cando  no  icrang),  lo  que  sig- 
nifica que  eslá  exento  de  la  jurisdicción  de  los 
tribunales;  que  no  es  un  agente  responsable, 
y  que  su  persona  es  inviolable  y  sagrada. 

Las  restricciones  del  poder  real  equilibran 
los  grandes  elementos  de  autoridad  que  he- 
mos enumerado.  Desde  luego,  no  puede  exigir 
dinero  ni  servicio  alguno  de  sus  súbdilos  sin 
el  voto  del  parlamento,  fío  tiene  mas  renta 
que  la  lista  civil  que  el  pueblo  le  concede. 
De  la  antigua  herencia  de  la  corona  no  le  que- 
dan mas  que  los  restos  de  los  naufragios,  no 
pareciendo  dueño  que  los  reclame  ;  las  balle- 
nas que  la  mar  arroja  á  las  costas;  los  cisnes 
que  habitan  los  ríos  y  estanques,  y  algunas 
otras  prerogativns  feudales  ,  que  se  conservan 
mas  bien  como  curiosidades  arqueológicas, 
que  como  objetos  de  lucro.  Asi,  si  el  rey  puede 
.  levantar  ejércilos  y  armar  escuadras,  no  pue- 
.  de  mantenerlas  sin  el  socorro  del  parlamento; 
'  puede  nombrar  empleados,  pero  necesita  que 
la  nación  le  suministre  los  medios  de  pagar- 
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les  sus  sueldos;  puede  hacerla  guerra,  pero 
los  fondos  necesarios  para  sufragar  sus  gas- 
tos dependen  de  la  voluntad  nacional.  El  rey 
es  cabeza  de  la  iglesia,  como  ya  liemos  dicho, 
pero  no  puede  alterar  la  religión  establecida, 
ni  pedir  cuenta  á  los  individuos  de  sus  opera- 
ciones religiosas,  ni  profesar  olra  religión  que 
la  nacional,  que  es  la  episcopal  luterana  ,  y  el 
principe  qne  no  se  somete  ú  este  deber,  queda 
incapaz  de  heredar ,  poseer  rj  gozar  la  corona. 
El  rey  es  él  primer  magistrado:  pero  no  pue- 
de-alterar  las  máximas  y  usos  consagrados  en 
Ja  administración  déla  jnsticia  por  la  leyó 
por  el  uso,  ni  influir  en  los  procedimientos  y 
sentencias,  ni  allanar  !a  casa  de  un  súbdito, 
ni  apoderarse  de  su  persona  ,  sino  en  el  caso 
de  ¡nfragante,  ó.  en  virtud  de  un  mandamiento 
de  prisión  (tvarrant)  espedido  por  un  ma- 
gistrado. 

Uno  de  los  grandes  frenos  que  la  constitu- 
ción impone  al  poder  de  la  corona,  es  la  facul- 
tad que  tienen  los  comunes  de  acusar  á  los 
ministros.  Esta  acusación  {imperchment) ,  se 
présenla  á  la  cámara  de  los  lores,  que  son  los 
jueces  natos  de  estas  causas. -Luego  que  se 
presenta  la  acusaciun,  los  lores  pueden  man- 
dar prender  al  acusado.  Los  diputados  de  los 
comunes  y  el  acusado  comparecen  el  dia  qne  se 
les  señala;  se  lee  en  su  presencia  la  acusación, 
se  le  permite  tomar  abogado  y  se  le  da  tiempo 
para  preparar  la  defensa.  Pasado  el  término,  se 
sigue  la  causa  sin  interrupción  á  puerta  abier- 
ta, y  todos  los  trámites  y  ocurrencias  se  ponen 
en  noticia  de!  público  por  medio  de  !a  impren- 
ta. Cu  ministro  criminal  no  podría  defenderse 
con  las  órdenes  del  soberano:  porque  éste  no 
interviene  de  manera  alguna  en  el  negocio. 
Pero  si,  bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  está 
fuera  del  alcance  del  fallo  del  tribunal,  moral- 
mente  queda  condenado  á  los  ojos  de  la  nación, 
si  su  ministro  resulta  culpable. 

Derechos  individuales. 

Todo  subdito  inglés  es  hombre  libre.  Esta 
libertad  de  que  goza  consiste  en  el  derecho  de 
propiedad,  en  el  de  seguridad  personal  y  en  la 
facultad  locomotiva.  Cada  uno  de  estos  dere- 
chos es  inherente  á  la  persona  de  todo  inglés; 
los  adquiere  por  nacimiento  {birtic-right),  y  no 
puede  ser  privado  de  ellos  sino  en  virtud  de 
nna  sentencia  dada  con  Arreglo  á  las  leyes  del 
país.  Uno  de  los  principales  efectos  del  dere- 
cho de  propiedad  es,  que  el  rey  no  puede  qui- 
tar á  sus  subditos  nada  de  lo  que  poseen:  tiene 
qne  esperar  que  ellos  mismos  se  lo  Concedan, 
y  este  derecho  que,  como  hemos  dicho  antes, 
es  por  sus  consecuencias  el  baluarte  que  de- 
fiende todos  ios  afros,  produce  también  el  efec- 
to inmediato  de  precaver  una  de  las  principales 
causas  de  la  opresión.  En  cnanto  á  los  atenta- 
dos de  los  particulares  contra  la  propiedad  age- 
na,  creemos  haber  dicho  cuanto  puede  decirle, 
habiendo  advertido  que  no  hay  en  Inglaterra 
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peráona  alguna  que  pueda  oponerse  al  poner 
irresistible  de  las  leyes.  Ni  la  nobleza  mas  en- 
cumbrada, ni  la  opulencia,  ni  la  cercanía  al 
trono,  ni  la  mas  alia  dignidad  eclesiástica,  sus- 
traen al  culpado  de  la  acción  de  los  tribunales, 
y  como  los  jueces  no  pueden  ser  despojados  de 
sus  empteos  sino  por  acusación  del  parlamento, 
el  interés  del  soberano  y  de  sus  allegados  no 
püede  influir  de  ningún  modo  en  sus  decisiones. 
Los  jueces  mismos  no  esfán  autorizados  á  dar  la 
semencia,  sino  después  que  el  jurado  ha  cali- 
íleado  la  naturaleza  del  hecho  que  se  incrimi- 
na. Este  giro  que  lomaron  en  la  nación  las 
ideas  sobre  derechos  personales,  y  las  prácti- 
cas de  la  administración  de  la  justicia,  fueroa 
la  causa  de  la  repugnancia  con  que  se  miraron 
allí  las  leyes  romanas,  cuando  su  descubri- 
miento en  Amalfi  escitó  el  entusiasmo  dé  toda 
Europa,  y  cuando  todas  ¡as  naciones  se  apre- 
suraron á  adoptarlas.  El  clero  inglés  hizo  ludo 
lo  posible  por  introducirlas  en  las  córtcs  de 
justicia;  pero  la  oposición  fué  grande;  la  no- 
bleza lanzó  el  famoso  grito  nollumas  (¡¡gét  an~ 
glim  mular  i,  y  el  usurpador  Estéban,  pur  ca- 
tarse su  afecto,  llegó  hasta  prohibir  el  estudio 
de  las  Pandectas.  Las  leyes  que  han  prevalecido 
en  Inglaterra,  son  las  que  se  llaman  derecho 
no  escrito,  ó  ley  común  (common  law),  y  ¡os 
estatutos  ó  actas  del  parlamento.  El  derecho 
común  ó  no  escrito,  no  se  llama  asi  porque  se 
haya  trasmitido  verbal  ó  tradicionalmenle  de 
una  generación  en  otra,  sino  porque  no  esla 
fundado  en  ningún  acto  conocido  del  poder  le- 
gislador. Deriva  su  vigor  de  la  costumbre  inme- 
morial, y  su  origen,  por  la  mayor  parle,  de  as- 
tas del  parlamento  posteriores  á  la  conquista, 
particularmente  de  las  anteriores  á  Ricardo  1, 
cuyos  originales  se  han  perdido.  Las  princi- 
pales materias  que  se  arreglan  á  esta  parto 
de  la  legislación,  son  el  orden  de  sucesión 
hereditaria,  los  diversos  modos  de  adquirir  la 
propiedad,  y  las  solemnidades  requeridas  para 
la  validez  de  los  contratos.  Asi,  por  derecho  co- 
mún, el  hijo  mayor  sucede  eo  los  bienes  raices 
del  padre,  con  esclusíon  de  sus  hermanos.  La 
fuente  de  donde  se  sacan  los  decisiones  arre- 
gladas al  derecho  común,  es  lo  que  se  llama 
prcctcritoriim  memoria  evenlorum  (memoria 
de  los  sucesos  pasados)  y  se  halla  consignada 
en  la  colección  de  sentencias  dadas  desde  tiem- 
po inmemorial,  las  cuales,  con  todos  los  espe- 
dientes relativas  a  ellas,  se  conservan  con  mu- 
cho cuidado  bajo  el  título  de  registros  (records) 
en  nna  inmensa  colección  de  volúmenes  en  fo- 
lio. Entran  también  en  el  derecho  común  algu- 
nas costumbres  particulares,  restos  de  las  an- 
tiguas leyes  sajonas  que  sobrevivieron  á  las 
innovaciones  de  la  conquista;  como  la  llamada 
Gavelkind  en  el  condado  de  Kent,  por  la  cual 
se  parteo  con  igualdad  los  bienes  raices  entre 
los  hijos. 

El  derecho  escrito  es  la  colección  de  la 
varias  actas  ó  bilis  del  parlamento,  cayos  ori- 
ginales se  guardan  cuidadosamente,  con  es- 
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pecialidad  desde  el  reinado  de  Eduardo  III.  Es- 
ta parto  de  la  legislación  anula  el  derecho  co- 
mun,  corno  espresion  solemne  del  parlamento, 
cuya  autoridad  se  sobrepone  á  todas  las  otras, 
y  que  puede  cambiar  la  dinastía  y  alterar  la 
constitución.  Se  ha  calculado  que  desde  la  pro- 
mulgación de  la  Magna  Charla  hasta  el  pre- 
sente reinado,  los  diferentes  parlamentos  que 
jc  han  sucedido  han  sancionado  16,000  bilis, 
de  los  cuales  solamente  4,000  están  en  vigor. 
Los  otros  han  quedado  abolidos  por  actos  pos- 
teriores legislativos,  ó  han  desaparecido,  con 
las  circunstancias  especiales  en  que  tuvieron 
su  origen. 

Bien  se  echa  de  ver  la  complicación  de  este 
sistema  de  jurisprudencia,  y  la  confusión  en 
que  han  de  bailarse  los  jueces  y  abogados  ,  te- 
niendo que  cousultar  tantas  leyes,  tantos  ante- 
cedentes y  tantas  prácticas.  Sin  embargo,  to- 
das estas  dificultades  desaparecen  en  la  ejecu- 
ción, y  !a  sencillez,  úrden  y  decoro  con  que  se 
celebran  las  audiencias,  la  prontitud  conque 
se  administra  la  justicia,  las  admirables  pre- 
cauciones que  se  loman  para  asegurar  la  liber- 
tad de  la  defensa,  son  objelos  dignos  de  la  ad- 
miración y  del  estudio  de  cuantos  se  interesan 
en  la  mejora  de  esta  ramificación  imporlanle 
de  las  instituciones  públicas. 

Justicia  criminal. 

El  j  uez  de  paz  ó  magistrado  de  policía,  que 
ea  el  encargado  de  la  conservación  del  órden 
público  ,  es  el  que  decreta  el  arresto  del  reo  de 
un  delito  ,  cogido  in  fraganti ,  ó  acusado  por 
la  parlo  agraviada.  Inmediatamente  empieza  el 
juicio  indagatorio  ,  en  audiencia  pública  ,  bajo 
la  dirección  del  mismo  funcionario,  en  presen- 
cia del  acusador,  de  los  testigos  y  de  los  de- 
fensores, si  las  partes  quieren  emplearlos.  Esto 
juicio  puede  tener  tres  resultados:  1."  la  abso- 
lución completa  y  la  libertad  inmediata  del 
acusado,  si  no  hay  pruebas  suficientes  del  de- 
II  i  o  ;  2.*  la  imposición  de  una  pena  de  inulta  ó 
cárcel,  si  el  delito  es  leve;  3."  la  remisión  de 
la  causa  al  jurado,  si  el  delito  es  grave.  En 
este  último  caso,  el  reo  da  fianza  de  que  com- 
parecerá á  la  acusación,  á  no  ser  en  causas  de 
pena  capital.  Hay  otro  magistrado  que  puede 
lanzar  mandamiento  de  prisión  en  caso  de 
muerte  violenta.  Se  llama  coronar  ,  y  sus  fun- 
ciones se  reducen  á  calificar  el  carácter  del 
suceso  que  ha  dado  lugar  á  una  defunción  re- 
pentina, sea  la  causa  natural  ó  violenta.  En  os- 
las casos,  avisado  el  coronel'  del  punto  en  que 
se  baila  el  cadáver,  reúne  inmediatamente  los 
primeros  doce  cabezas  de  casa  que  puede  ha- 
ber á  las  manos  ,  y  pasa  con  ellos  á  examinar 
el  cadáver.  En  seguida  se  forma  con  aquellos 
doce  individuos  un  jurado.,  ante  el  cual  se  exa- 
minan tos  testigos  y  los  reos  si  los  hay ;  los 
jurados  se  retiran  á  discutir  el  caso,  y  vuelven 
á  pronunciarlo  á  la  audiencia.  Si  ha  sido  la 
muerte  efecto  de  un  suicidio,  la  califican  de 
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voluntaria,  ó  de  producto  de  un  acceso  de  lo- 
cura ;  si  ha  sido  la  muerte  repentina ,  pero  na- 
tural, la  fórmula  es  dead  by  visitation  ofGod, 
muerto  por  providencia  de  Dios;  si  ha  sido  obra 
de  un  delito  ,  se  decreta  la  prisión  del  reo  ,  y 
pasa  toda  la  actuación  al  tribunal  ordinario, 
¡i  a  estas  dos  clases  de  juicios  indagatorios  se 
recibe  la  declaración  del  reo  ,  y  se  íe  permite 
examinar  y  reconvenir  á  los  testigos  y  al  acu- 
sador. Generalmente  el  magistrado  le  previene 
que  tenga  cuidado  con  lo  que  dice,  y  que  no 
hable  mas  que  lo  necesario  para  su  defensa, 
evitando  todo  lo  que  pueda  incriminarlo  en  el 
juicio  plenario. 

No  es  esta  la  única  precaución  que  las  le- 
yes loman  para  proteger  lainocencia  y  asegu- 
rar el  acierto  de  los  fallos.  En  cada  nna  délas 
cuatro  sesiones  anuales  que  los  tribunales. cele- 
bran ,  se  forma  el  gran  juraclo  ,  que  es  un  tri- 
bunal compuesto  de  mas  de  doce  y  menos  de 
veinte  y  cuatro  personas  de  las  mas  principales 
del  condado.  Sus  funciones  se  reducen  á  deci- 
dir si  hay  ó  no  lugar  á  formación  de  causa, 
cuya  decisión  se  funda  en  el  exámen  de  las  ac- 
tuaciones hachas  por  el  juez  de  paz.  ó  por  el 
coroner.  SI  hay  lugar,  la  fórmula  es  found  a 
trun  biü  ;  si  no  ,  se  dice  the  jury  ignores  (he 
bilí.  En  el  segundo  caso  el  reo  qúeda  de  /ocio 
absuelto.  En  el  primero,  se  sigue  la  causa  por 
los  trámites  legales.  El  dia  señalado  para  ver 
la  causa,  se  presenta  el  reo  en  los  estrados  del 
tribunal,  en  donde  el  juez  que  preside,  después 
de  hacer  que  se  lea  en  su  presencia  la  acusa- 
ción en  forma  {the  bilí  of  indictwent),  le  pre- 
gunta cómo  quiere  ser  juzgado  ,  á  lo  que  res- 
ponde :  por  Dios  y  por  mi  patria.  Entonces 
empieza  el  interesante  drama  del  proceso,  por 
la  recusación  de  los  jurados,  la  cual  es  de  dos 
clases.  Una  se  llama  de  órden  y  tiene  por  obje- 
to la  separación  de  todos  los  de  la  lista:  la  otra 
se  llama  ío  the  polis,  y  se  hace  proponiendo 
escepclones  á  uno  ó  mas  jurados,  por  razón 
de  dignidad,  de  defecto,  de  parcialidad  ó  de  de- 
lito. Ademas  de  esto,  el  reo  puede  recusar,  sin 
alegar  motivo,  veinte  jurados,  de  los  cuarenta 
y  ocho  que  componen  la  lista.  Terminadas  es- 
tas operaciones,  el  acusador  preséntalas  prue- 
bas del  hecho  y  empiezan  los  debates,  cuya 
parte  principal  y  mas  interesante,  como  ya  he- 
mos indicado,  es  el  exámen  de  los  testigos.  A 
esto  siguen  los  discursos  de  los  letrados,  y  el 
resumen  que  el  juez  presidente  hace  de  todos 
los  trámites  é  incidentes  del  proceso.  En  este 
discurso,  procura  sobretodo  esplicar  á  los  ju- 
rados en  que  estriba  el  punto  de  la  cuestión, 
dando  sn  dictamen  acerca  de  las  pruebas  que 
se  hau  hecho  por  una  y  otra  parte,  y  del  pun- 
to de  derecho  que  debe  servirles  de  guia  para 
la  decisión  de  la  causa.  Hecho  esto,  los  jura- 
dos pasan  á  una  pieza  separada,  donde  se  les 
encierra  bajo  llave,  y  donde  permanecen  sin 
comida,  bebida  ni  fuego,  hasta  que  se  confor- 
man en  un  parecer  unánime.  Sin  esta  unani- 
|  midad,  no  hay  verdict.  Si  tarda  la  conferencia 
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demasiado,  y  los  jurados  do  pueden  convenir 
entre  si,  su  presidente  lo  anuncia  al  juez;  la 
causa  se  suspende  y  se  vuelve  á  abrir  en  e! 
tribunal  de  otro  condado.  Si  se  ponen  de  acuer- 
do, el  jurado  se  presenta  en  la  sala  de  audien- 
cia y  su  presidente  declara  en  términos  muy 
lacónicos  si  el  acusado  es  ó  no  reo  del  delito 
que  se  le  imputa.  Si  la  declaración  es  no  culpa- 
ble, el  acusarlo  recobra  en  el  acto  mismo  su 
libertad.  Si  la  declaración  es  culpable,  el  juez 
pronuncia  acto  continuo  la  sentencia  de  impo- 
sición de  pena.  El  jurado  suele  recomendar  el 
reo  ala  compasión  del  juez.  Cuando  la  pena  es 
de  muerte,  si  el  juez,  al  pronunciarla,  se  cubre 
la  cabeza  con  un  gorro  negro,  es  señal  de  que 
la  sentenciaba  de  ejecutarse  irremisiblemente. 
Si  omite  aquella  ceremonia,  puede  esperar  el 
reo  que  el  soberano  conmute  la  pena.  Si  los 
debates  y  la  vista  de  la  cansa  duran  mas  de  un 
dia,  los  jurados  pasan  ltt  noche  y  comen  en  la 
Tonda  inmediata,  custodiados  por  la  policía,  la 
cuat  no  les  permite  tener  comunicación  con 
nadie:  de  modo  que  pueden  considerarse  como 
realmenie  presos. 

-Se  cree  generalmente  que  el  tribuna!  in- 
glés del  jurado  no  juzga  mas  que  el  hecho.  Es 
un  error.  Como  el  principal  objeto  de  la  iusli- 
fucióo  es  defender  á  los  acusados  de  toda  sen- 
tencia cualquiera  que  sea,  dada  por  hombres 
que  tengan  algún  empleo  ó  autoridad  perma- 
nente, no  solo  es  un  principio  sentado  que  el 
dictamen  del  juez  no  tiene  mas  peso  que  el 
(jae  le  da  el  jurado,  sino  que  ademas,  la  decla- 
ración-de  éste  debe  comprender  toda  la  mate- 
ria del  juicio,  y  decidir  tanto  sobre  el  hecho 
como  sobre  el  derecho  que  puede  resultar  de 
él.  El  jurado  pronuncia  segnn  su  soñolencia  y 
bueo  juicio,  sin  atenerse  á  la  ley  escrita  d  con- 
-gueludinaria.  Su  responsabilidad  es  soto  para 
con  Dios;  asi  es  que  está  absuello  de  la  regla 
del  derecho  romano  judex  secundum  allegatu 
et  probuta  debót  judicare,  et  non  secundum 
propriam  scientiam.  Al  contrario,  el  juez  que 
impone  la  sentencia,  tiene  que  observar  lo  que 
la  ley  prescribe  al  pie  de  la  letra.  En  los  casos 
civiles  y  en  todos  los  de  daños  y  perjuicios, 
como  las  causas  de  adulterio,  de  seducción  de 
áoncella,  ó  de  prisión  ilegal,  eljurado  determi- 
na la  cantidad  que  ha  de  pagar  el  acusado,  de 
modo  que  él  juez  no  hace  mas  que  dirigir  y 
resumir  los  debates. 

Juicios  civiles. 

En  Inglaterra,  para  las  causas  de  mayor 
cuantía,  no  hay  mas  qu'e  quince  jueces,  que 
son  los.pérsonages  mas  graves  de  la  nación, 
con  sueldos  de  30,000  duros.  Estos  presiden 
áós  clases  de  tribunales:  los  permanentes  y 
iós  ambulatorios.  Los  tribunales  permanentes 
residen  en  Londres,  y  son  el  tribunal  de  Nüi 
Prius,  el  del  banco  del  rey,  et  de  los  pleitos 
Comunes;  y  el  del  Erckequer,  ó  tribunal  para 
Bausas  de  hacienda.  Los  tribunales  ambulalo- 


ríos  son  las  asisias  {assizes.)  Estos  van  deenn- 
dado  en  condado,  cuatro  veces-al  año,  admi- 
nistrando justicia  en  lo  civil  y  en  lo  crimina!. 
Paralas  causas  civiles  de  menor  cuantía,  eit 
que  el  valor  de  la  materia  en  disputa  no  puse 
de  150  duros,  hay  un  tribunal  en  cada  condado. 
Hay  ademas  tribunales  especiales  para  los  cjh 
sos  de  lianza  (bails  courís),  para  las  bania- 
rotas,  para  los  testamentos  y  para  los  casos  de 
almirantazgo. 

Todos  estos  juzgados  son  propiamente  de 
justicia,  esto  es,  juzgan  con  arreglo  á  las  le- 
yes vigentes.  Los  casos  de  equidad  pertene- 
cen á  la' cnancillería,  Iribunal  altamente  res|1e» 
table  y  privilegiado,  cuya  jurisdicción  se  con- 
centra en  el  gran  canciller,  que  como  ya  liemos 
dicho,  es  el  ministro  de  la  justicia  y  el  presi- 
dente de  lu  cámara  de  los  lores,  y  en  dos  vice- 
cancilleres, cada  uno  de  los  cuales  tiene  su 
tribunal  aparte.  A  estas  autoridades  correspon- 
den aquellos  casos  nuevos  sóbrelos  cuales  no 
hay  nada  dispueslo  cu  las  leyes;  las  apelacio- 
nes en  casos  de  hancarola;  los  pleitos  sobre 
bienes  de  corporaciones  y  establecimientos  de 
benetlcencia,'  y  los  relativos  á  menores  y  de- 
mentes-, porque  el  canciller  es  el  tutor  legal 
de  unos  y  otros. 

'Sobre  lodos  estos  tribunales  está  la  ¡simara 
de  los  lores,  d  la  cual  se  apela  de  las  senten- 
cias, cualquiera  que  sea  el  juzgado  que  las  ha- 
ya pronunciado.  En  los  casos  de  adulterio,  lus 
tribunales  civiles  condenan  al  cómplice  a  imu 
inulta  pecuniaria;  ios  eclesláslicos  pronuncian 
la  separación  de  los  esposos  quoad  thorum: 
[tero  solo  la  cámara  de  los  lores  puede  disolrcr 
el  matrimonio,  dejando  libres  á  los  esposos 
para  contraer  segundas  nupcias. 

Hemos  hablado  de  la  autoridad  de  prender 
que  tienen  los  magistrados  y  los  coronel  s.  Es- 
la  autoridad  está  rodeada  de  grandes  precau- 
ciones encaminadas  todas  á  poner  en  salvo  la 
seguridad  y  la  independencia  del'súbdilo.  En 
primer  lugar,  dando  soltura  bajo  fianza  en  la 
mayor  parle  de  los  .casos,  y  prescribiendo  es- 
presamente  las  reglas  que  deben  seguirse  en 
este  particular,  las  leyes  han  removido  todos 
los  protestos  que  podrían  tomarse  para  privar 
de  su  libertad  á  un  ciudadano.  Pero  el  poder 
ejecutivo  es  contra  quien  principalmente  lia 
dirigido  sus  esfuerzos  la  previsión  de  los  le- 
gisladores, y  solo  por  grados  y  lentamente  lia 
podido  arrancarle  un  ramo  de  autoridad,  por 
el  cual  podría  privar  al  pueblo  de  sus  caudillos, 
como  también  intimidar  á  los  defensores  de 
las  libertades  públicas.  Los  modos  de  dar  sol- 
tura á  una  persona  que  estaba  presa  indebida- 
mente, eran,  según  el  derecho  antiguo,  los 
decretos  de  muinprize,  de  odio  etatia  ydehu- 
mine  replegiandu.  Estos  decretos  que  á  nadie 
podían  negarse,  estaban  reducidos  á  una  or- 
den del  sheril  del  condado  en  que  se  había 
hecho  la  prisión,  para  que  se  indagasen  sus 
causas,  y  para  que,  según  las  circunstancia.-, 
se  pusiese  en  libertad  al  preso,  simplemente  ó 
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bajo  (lanza.  Pero  el  método  mas  común,  y  el 
me  |W  ser  mas  £encra'  7  ""as  seguro,  ha 
abolido  todos  los  otros,  es  el  decreto  deAofeens 
cíir/jwí  subjicimdum,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado en  su  articulo  correspondiente.  Pero  ese 
miímo  decreto,  á  que  se  poJia  recurrir  enca- 
sas de  prisiones  hechas  por  particulares,  ó  i 
solicitud  de  ellos,  era  un  recurso  muy  débil,  y 
i>n  algunos  casos  inútil  conlra  la  autoridad  del 
principe,  especialmente  en  el  reinado  de  la  di- 
nastía de  los  Tndores  y  i  principios  de  la  de 
los  Esluardos.  Y  aun  en  los  primeros  años  del 
reinado  de  Carlos  I,  los  jueces  del  fribunalré- 
gio,  hechuras  y  cortesanos  del  monarca,  de- 
clararon que  en  virtud  de  un  decreto  de  habeas 
curpus,  no  se  podía  dar  entera  libertad  ni  sol- 
tar bajo  (lanza  a  un  preso,  aunque  lo  estímese 
siu  eípresa  alegación  de  causa,  en  el  caso  de 
que  la  orden  de  prisión  emanase  directamente 
del  rey  ó  de  Jos  lores  del  consejo  privado.  Es- 
tos principios,  y  los  procedimientos  que  de 
ellos  resultaron,  llamaron  la  atención  del  par- 
lamento, y  en  el  acta  intitulada  petición  da  dn- 
rechux,  se  decretó  que  no  se  pudiese  prender 
ni  detener  á  nadie,  en  virtud  de  aquellas  dis- 
posiciones. Los  jueces  deaquellus  tiempos  sa- 
bían, sin  embargo,  eludir  la  ¡mención  del  ac 
ta.  Es  cierto  que  no  rehusaban  dar  soltura  al 
qiteeslaba  preso  sin  cansa,  pero  dilaluban  tan- 
to el  examen  de  aquellos  negocios,  qne  logra- 
ban en  los  efectos  una  complela  denegación 
de  la  justicia.  Medió  segunda  vez  el  poder  le- 
gislativo, y  cu  el  acia  celebrada  el  año  décimo- 
testo  de  Carlos  l,  la  misma  en  que  se  abolió  la 
Cámara  Cslrellada,  se  decreló  que  si  alguno 
fuesa  preso  por  el  rey  en  persona,  ó  por  algún 
individuo  de  su  consejo  privado,  se  concedie- 
se, sin  dilatarlo  bajo  ningún  prelesto,  un  de- 
creto de  habías  corpas,  y  que  en  su  vista,  el 
jiseíí,  dentro  de  Ires  dias  útiles,  contados  desde 
aipiel  en  que  se  espidió  el  decreto,  hiciese  ave- 
riguaciones y  decidiese  sobre  la  legalidad  de 
la  prisión.  Parecía  que  esta  acia  cerraba  la 
purria  á  cuantos  efugios  pudieran  inventarse 
cu  adelante;  pero  también  se  eludía,  y  por 
connivencia  délos  jueces,  la  persona  que  de- 
tenía al  preso,  podia,  sin  ningún  peligro, 
aguardar  segundo  ó  tercer  decreto  antes  de 
dar  cumplimiento. 

Estos  diferentes  artificios  y  subterfugios 
dieron  después  I ligará  la  famosa  acta  de  Habeas 
Corpus  del  año  déciniolercio  del  reinado  de 
Carlos  II,  la  cual  se  considera  en  ¡nglaterraco- 
mo  otra  Mayna  Charla,  y  ha  puesto  término 
á  toda  prisión  ilegal.  El  que  ha  sido  víctima  de 
un  atentado  de  esta  clase,  dado  que  el  reo  ba- 
ya procedido  con  malicia,  puede  citarlo  ante 
los  íribunales,  y  entablar  la  acción  de  fu/se  ¿m- 
prhonement,  la  enal  trae  consigo  daños  yper- 
jnicios  que  suelen  ser  muy  graves. 

A  todas  estas  seguridades  y  garantías  con1 
que  la  ley  afiánzala  libertad  de  tos  individuos, 
se  agrega  oirá  que  las  fortifica  todas  y  las  de- 
fiende, sirviendo  deórgano  al -descontento  bien 


fundado  del  público,  y  á  ias  reclamaciones  de 
ios  individuos  contra  el  abuso  déla  autoridad 
y  las  demasías  del  poder:  tal  es  la  libertad  de 
imprenta.  En  Inglaterra  cualquier  subdito  tiene 
nosolamenie  el  derecho  de  representar  al  rey 
y  á  las  cámaras,  sino  también  el  de  esponer  al 
público  sus  quejas  y  observaciones  por  medio 
de  la  prensa.  La  historia  abunda  en  ejemplos 
del  rigor  de  la  Cámara  Estrellada,  conlra  los 
que  osaban  escribir  sobre  asuntos  de  política  ó 
de  gobierno,  tlabia  (¡jado  el  número  de  impren- 
tas y  de  impresores,  y  nombrado  un  juez,  sin 
cuya  aprobación  no  podia  imprimirse  ningtm 
libro.  Como  este  tribunal  decidía  por  si  solo, 
sin  intervención  del  jurado,  estaba  pronto  á 
declarar  reos  á  todos  los  que  la  córfe  miraba 
como  ¡ales. 

Después  de  abolida  ta  Cámara  Estrellada,  el 
Largo  parlamento,  cuya  conducta  y  poder  usur- 
pados no  eran  tampoco  muy  rectos,  renovó  los 
reglamentos  conlra  la  libertad  de  imprenta. 
Carlos  [\,  y  después  Jacobolf,  siguieron  el  mis- 
mo ejemplo.  Habiendo  cesado  esios  actos  en  el 
año  de- 1690,  continuaron,  sin  embargo,  en 
ejercicio  hasta  dos  años  después  de  la  revolu- 
ción: demodo  que,  hasta  el  año  de  1694,  no 
se  estableció  definitivamente  la  libertad  de  im- 
nrenfa,  y  fué  porque  el  parlamento  se  obstinó 
en  desarraigar  aquel  gérmen  de  opresión  favo- 
rable lan  solo  á  los  gobiernos  que  obran  mal  y 
que  tienen  razón  para  temer  ¡a  censura  de  ,  la 
opinión. 

La  libertad  de  imprenta  en  Inglaterra,  no 
consiste  en  la  facultad  desmedida  de  publicar 
cada  uno  iodo  lo  que  se  le  ocurra,  calumniando 
y  denigrando  á  su  antojo.  Las  mismas  leyes 
que  protegen  la  persona  y  bienes  del  indivi- 
duo, aseguran  también  su  reputación,  é  impo- 
nen al  libelista,  cuando  se  prueba  que  ha  pro- 
cedido con  malicia,  penas  semejantes  á  las 
que  se  imponen  á  los  atentados  contra  (aper- 
sona y  la  propiedad.  Mas  por  otra  parte,  no 
permiten,  como  en  otros  estados,  que  se  juz- 
gue á  .uno  delincuente  solo  por  publicar  sus 
opiniones  sobre  los  hechos  públicos  y  priva- 
dos,- y  solamente  castigan  al  que  haya  im- 
preso cosas  criminales,  y  al  qne  sea  declarado 
reo  de  este  delito,  por  doce  hombres  de  su  cla- 
se, con  todas  las  precauciones  y  ritualidades 
que  se  observan  en  las  cansas  comunes. 

La  libertad  deimpreufa,  según  se  halla  es- 
tablecida en  Inglaterra,  consiste,  pues,  deS- 
niéudola  con  mas  precisión,  en  que  ni  los  tri- 
bunales, ni  otra  autoridad,  sea  la  qne,  fuese, 
puede  informarse  anticipadamente  de  loque  va 
á  imprimirse,  sino  que  tiene  que  respetar  la 
opinión  emitida  por  medio  de  la  imprenta,  sin 
poder  calificarla,  ni  castigarla  cuando  lo  me- 
rece, sino  después  de  pronunciado  el  verdial 
del  jurado.  Esta  última  eirconsianeia  es  laque 
en  realidad  constíluye  la  liberlad  de  imprenta. 
¡Ora  se  ejerza  en  estos  casos  la  autoridad  de 
¡  los  jueces  á  solicitud  de  nn  particular,  ora  sea 
por  mandato  del  gobierno,  no  tienen  mas'  que 
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hacer  sino  aplicar  la  pena  que  la  ley  présen- 
le. A  los  jurados  cumple  decidir  sobre  el  he- 
cho y  el  derecho:  esto  es,  determinar,  no  solo 
si  el  escrito  que  motiva  la  acusación  ha  sido 
realmente  obra  del  acusado,  y  si  realmente  se 
dirige  contra  la  persona  nombrada  en  la  acusa- 
ción, sino  también  si  es  criminal  su  contenido. 
Aunque  las  leyes  no  permiten  al  aulor  de  un  li- 
belo ofrecer  pruebas  de  los  hechos  que  contie- 
ne, como  la  acusación  en  forma  lia  de  alegar 
que  los  hechos  son  falsos,  y  como  los  jurados 
son  dueños  de  so  declaración  y  juzgan  según 
su  conciencia,  si  efectivamente  creen  que  no 
ha  habido  calumnia,  el  libelista  queda  gene- 
ralmente absuelto.  Lo  mismo  sucede  cuando 
es  el  gobierno  el  atacado,  porque  ademas  de 
ser  notorios  los  hechos  políticos,  el  jurado  no 
puede  separarse  de  un  principio  generalmente 
admitido  en  Inglaterra,  y  de  que  se  hace  uso 
en  todos  los  procesos  da  este  género,  á  saber, 
que  aunque  la  difamación  contra  un  particular 
sea  un  hecho  punible,  el  pueblo  debe  tener  la 
facultad  de  examinar  y  criticar  los  actos  pú- 
blicos del  gobierno,  y  que  se  hace  un  impor- 
tante servicio  al  gobierno  en  contravenirlos  li- 
bremente. No  esesíraño  que  con  tantas  garan- 
tías de  seguridad  y  con  un  tan  vasto  campo 
abierto  á  sus  ensanches,  la  prensa  se  haya  ele- 
vado en  Inglaterra  á  tan  alio  grado  de  influjo  y 
prosperidad.  No  en  vano  pasa  por  un  cuarto 
poder  del  Estado,  y  no  en  vano  goza  de  tan  iu- 
mensa  popularidad  y  toma  tanta  parte  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos.  La  litera- 
tura periódica  es  allí  una  de  las  instituciones 
mas  respetadas,  mas  útiles,  mas  intimamente 
ligadas  con  la  vida  intelectual  y  moral  de  la 
nación.  Es  un  hecho  confirmado  en  cada  una 
de  las  páginas  de  la  hisloria  moderna,  que 
cuando  la  prensa  ha  denunciado  un  abusu  y 
cuando  ha  propuesto  una  mejora,  insistiendo 
en  ello  con  el  tesón  correspondiente  á  la  gra- 
vedad del  asunto,  lo  ha  conseguido  a  despecho 
de  las  resistencias  que  le  han  opuesto  el  po- 
der, ei  monopolio  y  las  preocupaciones.  La 
prensa,  sea  dicho  para  su  eterno  honor,  ha 
prestado  siempre  sus  auxilios  á  las  cansas  jus- 
tas, especialmente  en  casos  de  opresión  y  ti- 
ranía, como  lo  ha  probado  en  la  célebre  causa 
de  adulterio  contra  la  reina  esposa  de  Jor- 
ge III,  en  la  emancipación  de  los  católicos,  en 
la  abolición  del  tráfico  de  negros,  en  la  refor- 
ma parlamentaria  de  1839,  y  sobre  todo,  en 
los  grandes  mejoras  económicas  de  sir  Uoberi 
Peelen  i  846. 

Otro  de  los  beneficios  incalculables  que  la 
libertad  de  imprenta,  como  se  entiende  en  In- 
glaterra, confiere  á  la  causa  de  la  libertad  y 
del  órden,  consiste  en  la  publicación  de  los 
debates  parlamentarios,  y  en  la  de  los  proce- 
dimientos de  los  tribunales.  Aunque  las  sesio- 
nes del  parlamento  concluyan  al  amanerar, 
como  suele  ocurriría  las  nueve  de  la  m^.ana 
circulan  en  el  público  los  diarios  que  ".n tie- 
nen la  relación  exactísima  de  todo  lo  ocurri- 


do. De  este  modo,  la  nación  se  entera  de  las 
medidas  legislativas  que  se  preparan  ó  que  se 
sancionan;  délas  razones  en  que  se  fundan,  y 
puede  calificar  acertadamente  la  conducta  de 
sus  representantes.  La  publicación  de  las  au- 
diencias de  los  tribunales  es  diaria,  y  cora- 
prendehastalos  casos  de  policía  y  los  negocios 
de  menor  cuantía.  Como  estos  hechos  se  re- 
fieren con  los  nombres  propios  de  las  perso- 
nas que  en  ellos  han  tomado  parte,  el  temor  de 
verse  un  hombre  espueslo  á  que  se  hagan  no- 
torios sus  estravíos,  es  un  freno  poderoso  que 
retiene  á  cada  uno  en  el  cumplimiento  de  su 
deber.  En  verdad  no  conocemos  un  medio  de 
escarmiento  mas  eficaz,  mas  económico,  ni 
mas  conveniente  bajo  todos  aspectos.  El  nom- 
bre del  criminal  condenado  por  los  tribunales, 
está  a  las  pocas  horas  de  faltada  su  suerte  en 
noticia  de  toda  la  nación,  como  lo  está  el  det 
inocente  absuelto,  cuya  reputación  ha  podido 
tener  algún  menoscabo  por  el  solo  hecho  de 
haber  sido  acusado  con  justicia  ó  sin  ella. 

Derecho  de  reunión  y  de  resistencia. 

No  satisfecha  la  couslitucion  inglesa  con 
tañías  y  tan  esquisüas  precauciones  tornadas 
contra  la  opresión,  la  arbitrariedad  y  el  abuso 
del  poder,  permite  á  los  ciudadanos  que  se 
reúnan  en  público,  y  en  número  ilimitado,  sea 
para  dirigir  peticiones  al  trono  ó  al  parlamen- 
to, sea  para  censurar  la  conducta  de  los  mi- 
nistros, sea,  en  iin,  para  emitir  su  opinión 
sobre  alguna  cuestión  importante  de  polffica  y 
de  gobierno,  En  estos  casos  se  presenta  al  ma- 
gistrado una  requisición  firmada  poí'  un  cierto 
número  de  ciudadanos ,  invitándolo  á  que 
convoque  un  meeiing,  ó  asamblea  popular. E;!a 
circunstancia  uo  es  forzosa;  el  imeting  puede 
tener  lugar  sin  permiso  de  nadie.  Ninguna  au- 
toridad puede  suspenderlo  ni  interrumpirlo, 
escepto  en  caso  de  sedición  ó  tumulto  con  vio- 
lencia. Si  esto  sucede,  el  magistrado  hace  tres 
intimaciones  á  los  amotinados  para  que  se  re- 
tiren, leyéndoles  otras  tantas  veces  el  riot  aet, 
ó  ley  sobre  tumultos.  Si  á  la  tercera  vez  no 
cesad  desorden,  e!  magistrado  puede  emplear 
la  fuerza  armada. 

Pero  todos  estos  privilegios  del  pueblo,  coa> 
siderados  en  si  mismos,  son  defensas  muy  dé- 
biles, contra  la  fuerza  efectiva  de  los  que  go- 
biernan. Todas  estas  precauciones  y  todas  estas 
garantías,  suponen  necesariamente  que  las  co- 
sas van  por  el  órden  regular  y  ordinario.  {Qué 
recursos  tendría  el  pueblo  si  quitándose  el 
principe  de  pronto  todas  las  trabas  y  sallaudo 
por  todas  las  barreras,  violase  los  derechos  de 
las  personas  y  propiedades  de  los  súbdilo.-,  y 
no' haciendo  caso  de  los  paclos  que  lo  ligasen 
con  el  pueblo,  quisiese  forzarlo  á  someterse 
ciegamente  á  su  voluntad?  En  este  caso  el  pue- 
blo inglés  puede  hacer  uso  del  derecho  de  re- 
I  sístencia.  tas  leyes  de  Inglaterra  han  resuelto 
decididamente  la~  cuestión,  y  miran  la  resís- 
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lenciacomo  el  último  recurso  legal,  contraías 
■violencias  y  las  usurpaciones  del  poder  ejecu- 
tivo. La  resistencia  del  pueblo  fué  la  que  pro- 
dujo la  Magna  Charla,  fundamento  perdura- 
ble déla  libertad  inglesa,  y  cou  la  fuerza  se 
reprimieron  los  escesos  de  una  autoridad  esta- 
blecida por  la  fuerza.  Por  los  mismos  medios 
se  lia  consolidado  y  perpetuado  aquel  célebre 
pacto.  Finalmente,  la  resistencia  hecha  á  un 
rey  que  habia  violado  lodos  sus  juramentos, 
fué  lo  que  vino  á  colocar  en  el  trono  la  dinas- 
ha  que  hoy  le  ocupa.  So  es  esto  solo:  aquel  ac- 
(o  que,  en  si  mismo,  no  fué  mas  que  la  fuerza 
opuesta  á  ta  fuerza,  fué,  reconocido  por  la  ley 
misma;  es  decir,  fué  un  acto  legal.  Los  pares 
y  los  comunes  solemnemente  congregados,  de- 
clararon que  n habiendo  el  reyJacobo  II,  procu- 
rado trastornar  la  constitución  del  reino,  que- 
brantando el  pacto  primitivo  del  rey  y  del  pue- 
blo, y  habiendo  violado  tas  leyes  fundamentales 
y  snstratdose  á  ellas,  ha  abdicado  el  gobierno, 
y  por  tanto  queda  vacante  el  trono.»  Y  para 
que  eslos  principios  que  sancioné  asi  la  revo 
lucion,  no  llegasen  a  ser  con  el  tiempo  unos 
meros  arcanos  del  Estado,  destinados  solo  al 
mo  de  cierta  clase  de  subditos,  la  misma  acta 
¿  pe  hemos  aludido  aseguré  á  los  particula- 
res el  derecho  de  esponer  públicamente  sus 
quejas  contra  los  abusos  del  gobierno,  y  ade- 
mas el  de  tener  en  su  posesión  armas  para  la 
defensa  de  sus  personas  y  residencias.  El  juez 
Blackstone,  autor  de  unos  célebres  comentarios 
sebre  las  leyes  inglesas,  se  esplica  sobre  este 
asunto  en  los  términos  siguientes:  «si  alguna 
vez  se  atentase  contra  estos  derechos  ó  se 
violasen,  los  subditos  ingleses  tienen  acción  á 
une  se  les  baga  justicia  con  toda  libertad  por 
Iíjs  tribunales;  después,  á  representar  al  rey  y 
al  parlamento,  para  que  se  reparen  sus  agra- 
vios, y  por  último,  á  tomar  y  usar  armas  para 
defenderse.» 

Los  ingleses  han  hecho  uso  algunas  veces 
de  un  género  de  resistencia,  que  desarma  al 
poder,  y  no  está  espueslo  á  las  graves  conse- 
cuencias de  los  motines  y  asonadas.  Consiste 
cu  negarse  a  pagar  las  contribuciones,  y  esta 
negativa  ha  sido  á  veces  encabezada  por  las 
autoridades  populares.  En  el  reinado  de  Jor- 
ge 111,  habiéndose  obstinado  este  monarca  en 
conservar  un  ministerio  que  se  habia  hecho 
odioso  á  la  nación  por  su  tiranía,  todo  el  ayun- 
tamiento de  Lóndres,  pasó  al  palacio  de  San 
James,  y  pnesto  de  rodillas  delante  del  rey, 
según  coslumbre,  y  dirigiéndole  ia  palabra  con 
la  mayor  suavidad  y  respeto^  le  hizo  saber  que 
los  habitantes  de  la  ciudad  de  Lóndres  esta- 
ban resueltos  á  no  pagar  las  contribuciones. 
El  rey,  que  era  muy  obstinado,  hizo  sus  prepa- 
rados de  viage  para»abandonar  aquella  misma 
noche  el  reino  y  retirarse  á  sus  estados  de 
Hanover.  Pero  la  exasperación  de  la  nación  era 
lal,  que  luvo  que  ceder  á  la  opinión,  y  al  dia 
siguiente  nombró  otros  ministros.  Tan  legal  y 
honorífica  pareció  esta  determinación,  que  en 


la  sala  del  ayuntamiento  se  erigió  una  estáfua 
al  lord  corregidor  Beckford,  que  fué  el  que  di- 
rigió la  palabra  al  rey  en  aquella  memorable 
ocasión. 

Quizás  se  eslrañará  por  algunos  este  espi- 
rita de  unión  que  se  desarrolla  enla  nación  in- 
glesa, siempre  que  peligran  sus  derechos,  y 
del  que  tantas  y  tan  repetidas  pruebas  mis 
ofrece  la  historia.  Esta  propensión  consiste  en 
los  hábitos  nacionales.  Todo  ciudadano  inglés 
forma  parte  de  alguna  corporación,  y  tiene 
vínculos  comunes  con  algunos  de  sus  ciudada- 
nos. Las  parroquias,  los  clubs,  los  ayuntamieii- 
los,  los  gremios,  las  compañías,  las  univer- 
sidades son  otras  tantas  repúblicas ,  que  se 
gobiernan  por  sus  leyas  propias;  que  tienen 
intereses  comunes  y  que  celebran  sesiones  pe- 
riódicas, en  que  cada  uno  toma  la  palabra,  emi- 
te su  parecer  y  ejerce  en  pequeño  las  funciones 
de  legislador.  En  casos  árdaos  de  resistencia, 
el  hombre  aislado  no  se  resuelve  fácilmente  á 
unirse  con  otro  hombre,  porque  no  tiene  bas- 
tante fuerza  para  oponerse  i  la  autoridad  que 
puede  estorbar  la  unión.  Pero  las  corporacio- 
nes se  unen  sin  dificultad  entre  si,  porque  se 
componen  de  muchos  individuos,  y  porque  el 
conjunto,  en  un  pais  en  que  predomina  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional,  lleva  en  si  et 
carácter  de  la  legalidad. 

Estos  rasgos  principales  de  ia  legislación 
inglesa,  que  hemos  procurado  condensar  en  el 
menor  espacio  posible,  ofrecen  un  sistema  per- 
fectamente encadenado,  cada  una  de  cuyas  par- 
tes fortifica  todas  las  otras.  De  todo  resulta  que 
la  constitución  inglesa  es  el  sistema  de  régi- 
men monárquico  que  mas  acertadamente  ha 
sabido  combinar  la  dignidad  del  trono  con  las 
libertades  del  subdita;  et  reposo  con  la  inde- 
pendencia, y  el  progreso  con  la  estabilidad. 

Alian:  The  comtituwl  hislory  uf  linglimd. 
Hume:  Hisloru  of  Enrjland. 
Lingand:  Bisídry  of  Englané. 
Blackslune:  Commttotaries  on  engLiseh  ¡av. 
Dülolmc:  Déla  constilnlian  de  l'Anglelerre 
Laya:  Tabteau  de  la  legislation  anglaise. 

INGLATERRA,  (historia  de)  (Historia.)  Los 
mas  antiguos  habitantes  conocidos  de  la  gran 
Isla  llamada  en  la  geografía  Gran  Bretaña,  fue- 
ron los  britones.  Se  cree  que  descendían  de 
una  tribu  de  las  Galias,  y  que  su  nombre  viene 
de  una  palabra  céltica  que  significa  separación. 
En  efecto,  Virgilio  llama  á  los  britones 

 ht  totos  ab  orbe  divinos 

Britannos. 

Era  una  nación  guerrera  y  feroz,  y  que  sos- 
tuvo muchas  guerras  civiles,  y,  según  Tácito, 
nada  conlribuyó  tanto  á  la  prontitud  con  que 
los  romanos  los  somelieron,  como  la  perpéiiia 
división  en  que  vivían. 

Los  britones,  noticiosos  deque  César  pen- 
saba invadir  su  territorio,  le  enviaron  una  em- 
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bajada ,  ofreciéndole  obediencia.  El  conquis- 
tador, desconfiado  de  esfa  negociación,  los 
recibió  benignamente,  y  continuó  haciendo  sus 
preparativos  bostiles.  Embarco  dos  legiones  en 
ochenta  trasportes,  y  su  caballería  en  diez  y 
ocho.  Dio  ta  vela  en  las  altas  horas  de  la  noche, 
y  -i  la  mañana  siguiente,  llegó  á  la  costa,  cer- 
ca de  Douvres  (Dover)  doude  vió  las  rocas  cu- 
biertas de  hombrea  armados.  Lo  que  mas  es- 
torbaba e!  desemharco  de  los  romanos,  era  el 
porte  de  sus  buques,  que  calaban  mucha  agua. 
César,  conociendo  esta  desventaja,  mandó  que 
los  boques  grandes  se  retirasen,  y  que  se  acer- 
casen las  galeras,  ofreciendo  el  costado  ¿  la 
playa,  y  haciendo  grandes  descargas  de  fle- 
chas. Los  briíones  empezaron  á  retirarse,  sin 
cesar  de  pelear  con  gran  delerminacion.  Al 
cabo,  los  bárbaros  cedieron  á  la  superior  disci- 
plina de  los  romanos,  y  pidieron  la  paz  á  César, 
cuya  escuadra  bahia  sido  muy  deteriorada  en 
tina  tempestad,  accedió  á  su  propuesta,  tomán- 
doles algunos  rebenes  para  su  seguridad,  des- 
pués de  lo  cual  se  embarcó  para  las  Galias. 
Noticiosos  de  su  ausenoia  los  britones,  rompie- 
ron el  tratado,  y  atacaron  repenlinameHte  la 
séptima  legión,  la. cual  los  derrotó  después  de 
un  sangriento  conflicto,  obligándolos  otra  vez 
á  implorar  la  paz.  César  se  presentó  de  nuevo 
en  la  costa,  con  600  navios  y  28  galeras.  Los 
britones  no  habían  desperdiciado  el  tiempo,  y 
babiandado  el  mando  de  sus  fuerzas  á  Casibe- 
lano,  rey  de  Ips  trinobantes.  No  se  opusieron 
al  desembarque  de  las  tropas:  pero  las  ataca- 
ron en  su  raarcba  á  loinlerior,  con  carros  ar- 
mados y  caballería.  Fueron,  sin  embargo,  recha- 
zados húcia  los  bosques,  donde  los  persiguieron 
los  romanos,  esperimentando"  considerables 
pérdidas.  César  sobrepujó  todos  los  obstáculos, 
y  seencaminó  al  país  dé  los  trinobantes,  don- 
de, á  pesar  de  la  heróica  defensa  de  su  rey, 
Casibelano,  obluvo  considerables  triunfos.  En- 
tonces se  formó  una  confederación  de  cualro 
reyes  de  los  catos,  los  cuales,  á  la  cabeza  de 
numerosas  fuerzas,  alacaron  la  escuadra  y  el 
campamento  de  los  invasores:  pero  Sos  roma- 
nos, en  una  salida,  les  hicieron  tanto  daño,  que 
los  obligaron  á  concluir  un  tratado  de  paz,  por 
el  cual  se  comprometían  á  pagar  nn  tributo  a 
la  república,  y  á  entregar  rehenes  para  segu- 
ridad de  su  exacto  cumplimiento.  Cesar  enton- 
ces abandonó  la  isla  y  no  volvió  i  pisarla.  Tal 
es  la  relación  que  da  César  de  sus  dos  espedí- 
clones:  pero  Díon  Casio  dice  que  los  hrílones 
derrotaron  completamente  á  ios  romanos;  Ho- 
racio y  Tíbnlo  hablan  délos  billones  como  do 
un  pueblo  no  conquistado  todavia.  Tácito  dice 
que  César  no  hizo  mas  que  enseñar  el  camino 
de  la  Gran  Bretaña,  y  Luciano  asegura  que  el 
gran  conquistador  buyo  vencido.  Esto  no  es 
probable,  considerando  el  valor  y  la  disciplina 
de  sus  tropas.  Que  César  salió  del  pais  en  me- 
dio de!  invierno,  no  tiene  duda;  pero  fué  para 
apaciguar  una  insurrección  que  habia  eslallado 
en  las  Galias,  y,  en  lodo  caso,  mas  grato  debía 


ser  á  su  ambición  el  trono  imperial  á  que  aspi- 
raba, que  la  gloria  de  conquistar  una  naciou 
medio  saivage. 

Augusto  pensó  dos  veces  en  ocupar  la  isla, 
y  en  exigir  el  tributo  que  habia  sido  prometido 
á  César:  pero  se  lo  estorbaron  las  insiiixecoia- 
nes  de  algunas  provincias.  En  el  reinado  de 
Claudio  fué  cuando  so  pensó  seriamente  en  la 
conquista.  Se  formó  con  este  objeto  un  ejército 
mandado  por  Plaucio;  los  soldados  al  principio 
se  negaron  á  embarcarse,  y,  sabedores  deesle 
incidente  los  briíones,  descuidaron  los  medios 
de  defensa.  Pero  Plaucio  redujo  á  los  amotina- 
dos, y  desembarcó  con  toda  su  gente  y  sin 
oposición.  Sorprendidos  los  habitantes,  huye- 
ron á  sus  bosques  y  panlanos,  á  donde  tus  si- 
guieron tos  invasores,  venciendo  á  los  dos  re- 
yes Caraclaco  y  Togodtimnes.  .No  desanimados 
por  esto,  los  isleños  continuaron  resistiendo 
con  el  mayor  denuedo,  y  de  lal  modo  disminu- 
yeron las  fuerzas  romanas,  que  detuvieron  su& 
progresos,. y  las  obligaron  á  encerrarse  en  las 
plazas  fuertes  de  que  se  hablan  hecho  dueños, 
Claudio,  informado  de  estos  sucesos,  pasó  en 
persona  á  la  isla,  á  la  cabeza  de  grandes  re- 
fuerzos. Reanimados  oon  estos  auxilios,  los  ro- 
manos pasaron  el  Támesiá,  que  hasta  enton- 
ces babia  sido  el  límite  de  sus  escursioues,  y 
derrotaron  lolalmente  á  los  enemigos. 

Vespasiano  sucedió  á  Plaucio  en  el  mando, 
y  dio  (rcinla  batallas  á  los  britones.  Caraclaco, 
rey  de  ¡os  siluros,  que  era  el  mas  afamado 
guerrero  del  pais,  continuó  la  guerra  por  es- 
pacio de  nueve  años,  &  posar  de  la  inferioridad 
de  sus  tropas  en  número  y  en  disciplina,  Ha- 
biendo atraído  á  los  romanos  á  nn  punto  míe  le 
pareció  favorable,  les  ofreció  balnlla,  y  la  sos- 
tuvo con  admirable  valor.  Sus  Irtipas,  anima- 
das por  sus  discursos  vehementes  juraron  mo- 
riré vencer.  La  batalla  fué  muy  sangrienta,  y 
su  éxito  glorioso  para  las  armas  de  la  repú- 
blica. Caraclaco  fué  vilmente  entregado  á  sus 
enemigos  por  la  reina  Cartismoda,  en  cuyo  lets 
ritorio  se  bubia  asilado.  En  seguida  fué  llevada 
prisionera  á  Roma.  Su  conducta  durante  el 
cautiverio  fué  nn  modelo  de  constancia  y  dig- 
nidad. Presentado  á  Claudio,  le  habló  con  tan- 
ta firmeza  y  compostura,  que  el  emperadurlo 
puso  en  libertad,  con  loda  su  familia. 

Los  britones  fueron  conquistados;  pero  no 
sometidos.  Praclago  rey  de  los  ícenos  habia  le- 
gado por  testamento  la  mitad  de  sus  dominios 
á  Nerón,  creyendo,  por  este  medio,  asegurar 
la  olra  mitad  ásus  hijos.  Los  romanus  ¿t  apo- 
deraron de  lodos  aquellos  estados,  y  cuando 
Boadicea,  viuda  del  difunto  monarca,  reconvi- 
no al  procurador  romano  por  este  adío  de  per- 
fidia, mandó  asolarla  por  esclavos  y  cubrió  fe 
insultos  á  sus  hijas.  Los  Ícenos  corrieron  á  las 
armas,  otras  muchas  naciones  siguieron  su 
ejemplo,  y  Boadicea,  colocada  á  la  cabezo  de 
estas  numerosas  fuerzas  atacó  con  gran  furia 
todas  las  colonias  romanas,  y  después  de  ha- 
ber destruido  la  infantería  de  una  legión,  se 
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apoderó  de  Londres,  que  ya  era  una  ciudad 
florectenle,  y  en  la  cual  fueron  sacrificadas 
70,000  personas,  enlre  romanos  y  aliados  su- 
yos. Ensoberbecida  con  este  triunfo,  atacó  el 
camfiumenlo  romano,  con  fuerzas  superiores. 
Pero  el  Indisciplinado  y  feroz  arrojo  de  los  is- 
leños, debia  ceder  á  la  fría  intrepidez  de  los 
veteranos  de  Roma.  Los  indígenas  fueron  com- 
pletamente destruidos;  los  romanos  no  les  die- 
ron cuarlel,  y  80,000  britones  quedaron  en  el 
campo  de  bala  Ha. 

Este  acaeoirnienlo  puso  lérmino  á  las  in- 
surrecciones. Sin  embargo,  los  romanos  no 
quedaran  completamente  establecidos  en  la  isr 
Itt,  basta  que  tomó  el  mando  Julio  Agrícola, 
hombre  de  consumada  prudencia  y  de  carácter 
apacible.  El  fué  quien  acabó  de  someter  las 
diez  y  siete  naciones  que  poblaban  la  isla, 
ocupó  la  estremldad  de  la  Escocia  y  se  apoderó 
de  las  islas  Orcades,  liasía  entonces  descono- 
cidas. 

En  el  año  de-  121,  el  emperador  Adriano 
paro  refrenar  las  incursiones  de  ios  britones  del 
Nni  ie,  edificó  una  inmensa  muralla  de  madera 
y  tierra,  que  ocupa  una  longitud  de  SO  millas. 
El  emperador  Severo  la  reedificó  después  con 
mas  solidez,  y  todavía  admiran  los  viageros  los 
reatos  de  aquella  estupenda  construcción. 

BBSptíes  de  cuarenta  y  dos  años  de  incesan- 
te lucha,  la  mayor  parte  de  la  isla  quedó  con- 
vertida en  provincia  romana,  en  el  cuarlo  año 
del  reinado  de  Domiciauo,  í 30  años  después 
de  la  primera  entrada  de  Julio  César,  á  los  Sí 
de  la  era  cristiana.  Al  cabo,  Roma,  dueña  de 
lanías  naciones,  empezó  á  hundirse  bajo  el 
peso  de  su  propia  grandeza,  y  la  humanidad 
se  alzó  unánime  para  revindicar  sus  derechos. 
1,05  romanos  se  retiraron  para  defender  sus  ho- 
gares, llevando  consigo  (oda  ja  juventud  guer- 
rera de  la  isla.  Los  píelos  y  los  escotos  se 
aprovecharon  de  esta  circunstancia;  invadieron 
una  gran  parle  de  la  isla  ,  y  la  cubrieron  de 
sangre  y  de  ruina.  Los  britones  imploraron  el 
socorro  de  los  sajones,  nación  poderosa  que  no 
lardó  en  enviarles  tropas  mandadas  por  los  cé- 
lebres hermanos  Heugisto  y  Ilorsa.  Los  eslran- 
geros,  no  snio  repulsaron  á  los  invasores,  sino 
que  infringiendo  las  leyes  déla  hospitalidad  y 
de  la  buena  fé,  ocuparon  toda  la  isla  y  arroja- 
ron á  los  britones  al  país  de  Gales,  donde  to- 
davía se  conservan  sus  descendientes  y  su 
idioma, 

Los  brilones,  sin  embargo,  hostilizaban  ú 
los  usurpadores;  pero  estos  recibían  continuos 
refuerzosdel  continente,  particularmente  de  los 
angios,  que  fueron  los  que  finalmente  dieron  su 
nombre  á  la  isla.  En  860,  Elelberto  reinó  en 
luda  la  Gran  Bretaña,  y  fué  molestado  muchas 
veces  por  los  daneses  ó  danos.  En  871  ocupó 
el  bono  el  gran  Alfredo ,  uno  de  los  monarcas 
mas  cumplidos  de  cuantos  ¡lusiran  los  anales 
del  mundo.  Desde  la  niñez  se  hizo  notable  por 
su  hermosura,  viveza,  gracia  y  penetración.  En 
íh  juventud,  y  durante  los  reinados  de  sus  dos 


hermanos,  tuvo  el  mando  de  una  ^provincia, 
donde  desplegó  grandes  talentos' militares. 
Apenas  heredó  e!  reino,  cuando  tuvo  que  dar 
batalla  á  los  daneses,  i  quienes  venció  con  fuer- 
zas muy  inferiores:  mas  rehechos  los  enemi- 
gos, y  percibiendo  el  pequeño  número  de  sus 
perseguidores,  volvieron  caras  y  á  su  vez  ob- 
tuvieron un  señalado  triunfo,  Alfredo,  sin  des- 
animarse, se  dispuso  á  renovar  el  ataque,  y  de 
tal  modo  intimidó  á  loa  invasores,  que  estos 
prometieron  evacuar  la  isla,  i'ero,  infieles  á  sus 
compromisos ,  llamaran  nuevos  socorros  del 
continente,  y  se  apoderaron  de  iodos  ios  domi- 
nios del  monarca  sajón.  Reducido  éste  á  la  úl- 
tima estremidad,  se  retiró  secretamente  á  nna 
aldea  del  condado,  entonces  reino,  de  Somer- 
set.  Durante  su  residencia  en  aquel  pobre  asilo, 
descubrió  una  isla  innacceslble,  siluada  en  me- 
dio de  nn  pantano  que  formaban  los  rios  Par- 
retí  y  Tbone.  Allí,  con  el  auxilio  de  algunos 
nobles  que  se  le  juntaron,  construyó  una  for- 
laleza  en  la  que  se  estableció  con  su  familia  y 
compañeros  de  armas.  Hacia  frecuentes  sa- 
lidas, y  volvía  cargado  de  los  despojos  del  ene- 
migo: mas  estos  pequeños  triunfos  no  mejora- 
ron su  situación,  la  que  llegó  ú  ser  tan  grave, 
que  á  veces  carecia  de  lo  necesario  para  su 
subsistencia.  Entretanto,  uno  de  sus  partida- 
rios, el  duque  de  Devonshire,  que  se  había  for- 
talecido en  otra  parte  del  territorio,  sitiado  en 
su  castillo  por  los  daneses,  hizo  una  salida  eji 
que  los  venció,  dando  muerte  ú  su  general 
übba.  Animado  con  este  suceso,  Alfredo  salió 
de  su  retiro,  á  la  cabeza  de  algunas  tropas,  y 
decidió  emprender  una  campaña;  pero  desean- 
do conocer  las  fuerzas  del  enemigo,  no  quiso 
coníiar  á  nadie  el  encargo  do  observarlas  de 
cerca,  y  vestido  de  trovador  y  con  un  arpa  en 
la  mano,  penetró  en  el  campamento  danés, 
donde  tanto  agradó  su  destreza  en  la  mnsicu, 
que  fué  presentado  al  rey,  en  cuya  compañía 
permaneció  algunas  semanas.  Habiendo  obser- 
vado de  cerca  las  costumbres  de  aquellos  eslran- 
geros,  la  ciega  confianza  que  tenían  en  su  po- 
der, y  el  desprecio  que  hacían  de  los  sajones, 
volvió  á  los  suyos,  y  mandó  que  todos  los  que 
quisiesen  tomar  las  armas  en  defensa  de  la 
causa  nacional,  se  reuniesen  tal  día  en  el  bos- 
que de  Selvood,  Grandes  turbas  de  gente  arma- 
da acudieron  gu'stosas  al  llamamiento.  Alfredo 
dirigió  su  ataque  contra  el  cuerpo  principal 
de  los  enemigos,  los  cuales,  sorprendidos  al 
ver  restablecidos  y  fuertes  á  los  sajones  i  quie- 
nes creían  completamente  deshechos,  les  hi- 
cieron una  débil  resistencia  y  perecieron  á  sus 
manos  en  inmenso  número.  Los  restos  huyeran 
á  sus  fortalezas,  en  las  cuales  Alfredo  les  puso 
sitio,  obligándolos  á  pedir  la  paz,  que  les  fué 
concedida  con  las  siguientes  condiciones:  que 
el  rey  Gothrum  abrazaría  el  cristianismo;  que 
los  daneses  evacuarían  los  dominios  de  Alfre- 
do, y  que  entregarían  rehenes  en  seguridad  de 
la  ejecución  del  tratado.  Toco  tiempo  después, 
Gothrum  y  sus  principales  generales  reoibieron 
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las  ajruasdel  bautismo,  y  se  retiraron  ala  cosía, 
donde  no  obstante  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
para  inducir  al  rey  á  infringir  el  tratado,  se 
mantuvo  fiel  á  sus  compromisos.  Paciticado  el 
reino,  Alfredo  pensó  en  formar  ana  marina,  y 
como  era  muy  diestro  en  la  construcción  naval, 
dirigió  él  mismo  aquella  operación,  inventando 
una  forma  y  aparejo  de  buques  muy  superio- 
res á  los  que  entonces  se  usaban,  de  modo  que 
este  gran  rey  se  considera  como  el  fundador 
déla  marina  inglesa.  Al  fin,  después  de  un 
glorioso  reinado  de  veinte  y  nueve  años  y  me- 
dio, murió  á  la  edad  de  cincuenta  y  uno,  á  25 
de  octubre  de  900,  habiendo  peleado  en  cin- 
cuenta y  cinco  batallas  con  los  invasores  de  su 
reino. 

Eduardo,  su  iiijo,  consolidó  el  poder  de  su 
dinastía,  venció  muchas  veces  á  los  rebeldes 
de  Northumbria;  sometió  al  rey  de  Escocia  y  al 
principe  de  Gaies,  y  su  alianza  y  protección 
fueron  solicitadas  por  todas  las  naciones  qae 
poblaban  la  isla.  Los  reinados  de  sus  suceso- 
res, que  fueron,  Athelsian,  Edredo,  Edwy,  Bd- 
gar,  Eduardo  el  Mártir,  Etelredo  y  Edmundo, 
ofrecen  una  larga  serie  de  luchas  y  esfuerzos 
encaminados  á  reducir  todo  el  territorio  de  la 
isla  al  dominio  sojon  y  á  propagar  el  cristianis- 
mo en  sus  habitantes.  La  vida  de  Eduardo  el 
Mártir  nos  lo  representa  como  un  hombre  suave 
y  piadoso,  de  costumbres  puras  y  dócil  á  los 
consejos  de  San  Duustan,  que  fué  uno  de  los 
mas  celosos  propagadores  de  ¡a  fé  cristiana  en 
aquellos  países.  Elfrida,  madrastra  del  rey ,  cons- 
piró contra  su  vida  para  coiocar  en  el  trono  á 
su  hijo  Etelredo.  No  obstante  la  perfidia  de  su 
conducta,  Eduardo  la  traía  con  el  mayor  res- 
peto. Yendo  un  diade  caza  hizo  una  visita  á 
Elfrida,  la  cual  le  ofreció  una  copa  de  vino,  y 
en  el  acto  de  beberlo  fué  herido  roorlalmenle 
por  uno  de  los  criados  deaqnellamuger.  Eduar- 
do montó  á  caballo  y  huyó  de  aquella  mansión 
del  crimen,  pero  habiendo  perdido  mucha  san- 
gre murió  en  el  camino  á  la  edad  de  diez  y 
ocüo  años  en  el  cuarto  de  su  reinado.  Etelre- 
do era  el  único  principe  de  sangre  real  que 
exislia.  Los  prelados  y  los  nobles,  aunque  con 
suma  repugnancia,  lo  reconocieron  por  rey. 
San  Dunstan  lo  coronó,  profetizando  en  el  mis- 
mo acto  de  la  ceremonia,  que  sns  pecados  y 
los  de  sn  infame  madre  serian  espiados  por 
grandes  calamidades.  Así  se  verificó:  porque 
ademas  de  las  muchas  guerras  civiles  que  es- 
tallaron en  aquel  reinado,  los  daneses  infesta- 
ron de  nuevo  la  Inglaterra  quemando  las  ciu- 
dades, asolando  los  campos  y  cometiendo  toda 
clase  de  escesos.  Etelredo,  demasiado  cobarde 
para  hacerles  resistencia,  compró  su  retirada 
por  una  suma  igual  á  50,000  duros  do  nuestra 
moneda.  Este  acto  de  bajeza,  lejos  de  saeiar  la 
ambición  de  los  daneses,  los  eseitó  á  nuevas 
empresas,  y  desembarcando  al  siguiente  año 
con  nuevas  fuerzas  cometieron  todavía  mayo- 
res crueldades  que  en  sus  anteriores  irrupcio- 
nes. Las  dos  ciudades  de  Oxford  y  Cambridge 


quedaron  reducidas  á  cenizas,  y  sus  respecti- 
vos condados  Irasformados  en  desiertos,  Etel- 
redo pagó  nuevas  contribuciones  á  sus  enemi- 
gos sin  lograr  apaciguarlos.  En  un  interva- 
lo de  reposo  presló  oidos  á  los  pérfidos  conse- 
jos de  algunos  áulicos  que  le  presentaron  nn 
proyecto  para  destruir  de  un  golpe  á  lodos  los 
daneses.  Enviáronse  instrucciones  á  todos  loa 
pueblos  paraque  en  cierto  dia  y  á  cierta  hora 
cayesen  sobre  los  estrangeros  y  los  estermi- 
nasen sin  merced.  Asi  se  verificó  al  pie  de  la 
letra,  pero  tan  horrendo  crimen  no  quedó  largo 
tiempo  impune.  Siveyu,  rey  de  Dinamarca,  se 
presentó  con-  una  numerosa  escuadra  a  vista 
de  la  costa,  respirando  venganza,  y  aunque 
al  principio  se  vió  obligado,  por  la  bravura  de 
algunas  tropas  inglesas,  y  un  hambre  horrible 
que  afligió  al  pais,  á  retirarse  á  sus  buques, 
pronto  restableció  sus  negocios  y  obligó  á  Etel- 
redo á  refugiarse  en  Normandía,  Sweyn,  reco- 
nocido rey,  murió  un  mes  después;  Etelredo 
volvió  á  ocupar  el  (roño  dejándolo  por  su  muer- 
te ásu  hijo  Edmundo,  llamado  Ironsideó  Cos- 
tado de  Hierro,  por  la  eslraordinaria  fuerza  fí- 
sica de  que  estaba  dotado.  Este  monarca  peleo 
en  muchas  batallas  con  Canuto,  hijo  deSweyn: 
pero  los  nobles  ingleses  y  daneses  cansados 
de  tantas  turbulencias  obligaron  á  sus  respec- 
tivos monarcas  á  entrar  en  un  compromiso  y 
dividir  entre  si  aquellos  estados.  Edmundo  fué 
asesinado  pocos  días  después  por  un  traidor  y 
Canuto  quedó  en  posesión  de  todo  el  reino. 

Glorioso  fué  el  reinado  de  Canuto,  aunque 
manchado  con  algunas  crueldades,  fruto  délas 
costumbres  de  aquellos  liempos  bárbaros.  No 
solamente  sometió  toda  la  isla  á  su  dominio, 
sino  que  agregó  á  su  corona  la  de  Dinamarca  y 
Noruega,  El  valor  que  ostentó  en  la  primera 
parle  de  su  vida,  y  la  piedad  a  que  consagró 
los  últimos  años  de  ella,  eran  temas  inagota- 
bles de  las  lisonjas  de  sus  cortesanos,  los  cua- 
les llegaron  ñ  proclamar  que  todas  las  cosas  de 
este  mundo  cederían  á  su  mandato.  El  rey  pa- 
ra confundir  su  bajeza,  se  sentó  á  la  orilla  del 
mar,  en  el  momento  en  que  subia  la  marea, 
Mandó  á  las  olas  que  se  retirasen,  y  como  ellas 
no  obedecían,  ames  bien  empezaban  ya  ó  ro- 
dear su  silla,  se  volvió  a  los  palaciegos  y  les 
dijo:  «el  señor  del  universo  no  es  otro  qae  el 
que  lo  socó  de  la  nada.» 

Después  del  breve  y  desastroso  reinado  de 
su  hijo  Hardicanuto,  fué  restablecida  la  an- 
tigua dinastía  de  los  reyes  sajones,  en  la  per- 
sona de  Eduardo  el  Confesor,  hijo  de  Etelredo, 
hombre  de  eminentes  virtudes,  y  que  logro 
suavizar  los  odios  que  reinaban  entre  sajones 
y  daneses.  Casó  con  Edgita,  hija  de  uno  de  sus 
mas  poderosos  vasallos,  llamado  Godwin,  coa 
la  cual  por  consentimiento  mutuo,  vivió  en  es- 
tado de  virginidad.  Eduardo  restableció  en  el 
trono  de  Escocia  áMalcolm,  que  habia  sido des- 

I tronado  por  el  rebelde  Macbeth,  cuya  historia 
ha  servido  de  argumento  á  una  de  las  mas  cé- 
lebres tragedias  de  Shakespeare.  Algunos  años 
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después,  sus  armas  triunfaron  de  los  habitan-  i 
tes  del  principado  ríe  Gales,  quienes  liabian  ! 
hecho  muclias  irrupciones  en  el  territorio  in-  ( 
gle's.  Después  de  un  reinado  feliz,  r¡ue  duró  i 
veinte  y  cuatro  años,  Eduardo  murió  rodeado  i 
de  sus  nobles  y  vasallos,  quienes  lloraron  i 
íirmirgamenle  aquella  pérdida  irreparable:  el  ¡ 
Ululo  de  Confesor  le  fué  conferido  un  siglo  des-  i 
pues  de  su  muerte,  por  una  bula  de  canoniza-  : 
cioíi  espedida  bajo  el  pontificado  de  Alejan-  ■ 
dro  111. 

l'resenlárons&lres  aspirantes  á  la  corona,  y 
los  pueblos  se  decidieron  con  entusiasmo  en 
favor  de  Harold,  bijo  de  Godwin,  suegro  de 
Eduardo.  Fueron  loables  ¡osprimerosaclosde  su 
rol  nado;  administró  justicia  con  imparcialidad,  y 
espulsú  del  reino  á  los  alborotadores,  con  tos 
cuales  su  predecesor  se  babia  mostrado  dema- 
siado indulgente.  Pero  ni  su  valor  ni  su  justi- 
cia pudieron  asegurarlo  contra  los  efectos  de 
la  ilegalidad  do  su  dereebo  á  la  corona.  Su 
primer  enemigo  fué  su  hermano  Tosti,  quién, 
ayudado  por  Guillermo,  duque  de  Normaudia, 
hizo  un  desembarco  en  la  costa,  de  donde  ha- 
biendo sillo  rechazado,  pasó  a  Noruega,  y  ha- 
biendo lomado  alli  refuerzos,  se  dirigió  á  la 
embocadura  del  Ilumher,  derrotó  á  los  condes 
de  Mercia  y  Norlluunberland  y  lomó  posesión 
de  la  impértanle  ciudad  de  York.  Harold,  sin 
perder  un  momento  ,  alcanzó  al  enemigo  en 
Slamford;  le  dió  inmediatamente  batalla  y  con- 
siguió una  decidida  victoria.  Tosti  y  su  aliado 
el  rey  de  Noruega,  murieron  en  ta  acción.  Ape- 
nas empezaba  Harold  á  gozar  de  su  triunfo, 
cuamiollegó  á  él  la  noticia  de  la  invasión  de 
Guillermo,  duque  deNórmundia,  quien  desem- 
barcó en  flasiings,  cu  106G,  con  un  ejército  de 
60,000  veteranos.  Guillermo  al  desembarcar, 
tropezó  y  cayó  al  suelo,  y  esclamó  con  gran 
presencia  de  espíritu:  «Inglaterra  es.  mia:  ya 
he  tomado  posesión  de  ella  con  ambas  manos, « 
Harold  se  bailaba  á  la  sazón  en  el  Norte,  con  un 
ejército  debilitado  por  los  pasados  encuentros, 
y  disgustado  por  la  mala  dislribucion  que  se 
habia  hecho  del  bolín  de  los  noruegos.  Sin  em- 
bargo, se  apresuró  á  salir  al  encuentro  de  los 
normandos,  aunque  con  insuficiente  número  de 
tropas.  El  dia  antes  de  la  batalla,  Guillermo 
envió  un  reto  á  Harold,  invitándolo  acómbale 
personal,  a  lo  que  se  negó  el  sajón,  diciendo 
que  ponia  su  suerte  y  la  de  su  pueblo  en  ma- 
nos de  Dios.  Al  dia  siguiente  las  dos  huestes  se 
prepararon  al  combate.  Dicese  qne  los  ingleses- 
pasaron  la  noche  canlando  y  bebiendo,  y  los 
normandos  en  actos  de  devoción,  confesando 
sus  pecados  y  recibiendo  la  Eucaristía."  Al  ra- 
yar el  dia  que  debia  decidir  la  suérte  de  la  na- 
ción, los  ingleses  formaron  nu  cuerpo  com- 
pacto. El  rey  y  sus  dos  hermanos  se  colocaron 
junto  al  estandarte  real,  para  animar  á  las  tro- 
pas con  su  ejemplo.  Los  normandos  colocaron 
la  infantería  en  el  centro,  y  en  los  dos  flancos 
la  caballería.  La  acción  fué  reñidísima,  y  tuvo 
Muchas  alternativas  sucesivamente  favorables  á 
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nno  y  otro  ejército.  Los  ingleses  se  mantuvie- 
ron ürmes  y  unidos,  resistiendo  tres  furiosos 
embates  de  la  caballería  enemiga,  mandada 
personalmente  por  el  duque,  quien  tuvo  aquel 
dta  tres  caballos  muertos.  Guillermo,  cono- 
ciendo que  por  la  fuerza  no  podría  deshacer 
aquella  impenetrable  falange,  acudió  ¿la  astu- 
cia, y  fingió  una  retirada.  Los  ingleses  se  pu- 
sieron á  perseguirlos.  Entonces  los  normandos 
volvieron  caras,  y  cayeron  de  golpe  sobre  su3 
perseguidores.  En  esta  estremidad  se  vió  á 
llarold  correr  de  lita  en  tila,  reuniendo  sus 
hombres  y  escitándolos  á  la  pelea,  y  aunque 
lodo  el  dia  seliabia  mantenido  á  pie,  al  frente 
de  los  suyos,  todavía  no  dió  señal  de  abati- 
miento ni  cansancio.  Otra  vez  pareció  que  la 
suerte  se  decidía  en  contra  de  los  normandos, 
de  los  cuates  perecieron  muchos.  Así  se  man- 
tuvo equilibrado  el  éxito,  desde  las  nueve  de  . 
la  mañana  basta  el  anochecer,  cuando  Harold, 
embistiendo  furiosamente  á  la  cabeza  de  sus 
tropas,  recibió  un  flechazo  en  el  cerebro,  y 
cayó  sin  vida.  También  murieron  sus  dos  her- 
manos peleando  valientemente  á  su  lado.  Los 
ingleses  se  desanimaron  y  se  pusieron  en  fuga, 
perseguidos  polios  enemigos,  quienes  hicieron, 
en  ellos  terrible  estrago.  La  pérdida  de  los 
normandos  se  calculó  en  1 5,000  hombres  muer- 
tos: pero  la  de  los  sajones  fué  mucho  mas  con- 
siderable. 

Quedó  aterrado  el  reino  con  la  noticia  de 
esta  catástrofe.  Guillermo  se  apoderó  del  con- 
dado de  Kent,  y  poco  después, .de  la  capital, 
en  cuyo  catedral  de  Westmínster  fué  coronado 
rey  por  Eldredo,  arzobispo  de  York.  Hasta  en- 
tonces se  babia  llamado  el  Bastardo:  desde  en- 
tonces tomó  el  titulo  de  Conquistador  que  le 
ha  conservado  la  historia.  Sus  primeras  medi- 
das fueron  prudentes,  y  con  ellas  apaciguó  la 
animosidad,  y  se  adquirió  la  estima  de  los  con- 
quistados. Sin  embargo,  desarmó  al  pueblo, 
confió  la  administración  á  sus  compatriotas, 
erigió  fortalezas  en  las  principales  ciudades,  j 
dió  á  sus  capitanes  las  tierras  confiscadas.  Es- 
tablecido de  una  vez  su  dominio,  pasó  á.sos 
estados  del  continente,  seis  meses  después  de 
haber  salido  de  ellos,  llevando  consigo  á  los 
hombres  mas  considerables  del  clero  y  de  la 
nobleza. 

Entretanto,  lus  ingleses  vivían  tan  oprimi- 
dos por  el  yugo  normando,  que  hicieron  algu- 
nas tentativas  de  independencia  y  emancipa-  - 
•  cion.  Estos  sucesos  aceleraron  la  vuelta  del 
rey;  mas  no  por  esto  cesaron  las  insurreccie- 
nes.  Guillermo  resolvió  ponerles  término,  y 
procedió  en  la  realización  de  este  designio  con 
estraordínaria  crueldad.  Mas  de  100,000  perso- 
nas fueron  sacrificadas  a  esta  bárbara  política, 
i  El  plan  de  Guillermo  era  eslingulr  hasta  los. 
■  últimos  restos  de  la  nación  conquistada,  y  pa- 
i  ra  ello  proscribió  el  uso  dé  la  lengua  sajona, 
¡  y  en  la  córte,  en  los  tribunales  y  en  los  docu- 
>  mentos  públicos  no  se  usó  mas  lengua  que  la 
i  francesa.  Creyendo  asegurada  de  una  vez  su 
t.   xxrv.  16 
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-  autoridad,  Guillermo  esperó  pasar  el  rosto  de 
sus  días  en  paz  y  reposo:  pero  descubrió  nue- 
vos enemigos  donde  menos  debia  temerlos,  y 
estos  fueron  los  que  emponzoñaron  los  últimas 
años  de  su  vida,  los  tres  hijos  de  Guillermo, 
Roberto,  Guillermo  y  Enrique,  vivían  éu  conti- 
nua discordia,  unidos  los  dos  últimos  contra 
el  primero,  joven  de  carácter  díscolo.  Esta  dis- 
cordia duró  mucho  liempo,  y  apenas  Iiabia  ter- 
minado por  una  reconciliación,  cuando  Gui- 
llermo esperimenló  otra  gran  desgracia  en  la 
pérdida  de  su  esposa  Matilde.  Siguió  á  este  su- 
ceso la  insurrección  de  una,  parte  de  los  estados 
de  Normandía,  adonde  se  trasladó  prontamen- 
te el  monarca,  y  descubrid  que  los  insurgentes 
estaban  eo  secreta  inteligencia  con  el  rey  de 
Francia.  Agrias  animosidades  reinaban  de  an- 
temano entre  lus  dos  monarcas.  Guillermo, 
ardiendo  en  ira  y  en  deseos  de  venganza,  pe- 
netró con  un  gran  ejército  en  io  interior  de  la 
Francia,  incendiando  los  pueblos,  y  causando 
inauditos  estragos.  En  esta  campaña,  fué  ar- 
rojado por  su  caballo  con  tanta  violencia  que 
le  ocasionó  la  muerto,  ocurrida  en  Rúan  á  5  de 
setiembre  de  1087.  Guillermo  Tué  uuo  de  los 
principes  mas  distinguidos  de  su  época.  Im- 
petuoso y  pronto;  en  las  grandes  ocasiones,  sa- 
bía mirar  con  sangre  Tria  lospeligos.  Eran  pro- 
digiosas su  estatura  y  su  fuerza  física.  Era 
estraordínariamenle  aficionado  á  la  caza,  y  aun- 
que poseía  sesenta  y  ocho  sotos  para  alimentar 
esta  afición,  convertía  distritos  enteros  pobla- 
dos y  cultivados  en  selvas  y  parques,  llenán- 
dolos de  venados  y  ciervos.  Raras  veces  era 
afable  en  su  conversación',  esceplo  con  el  ar- 
zobispo Lanfranc,  á  quien  trató  siempre  con  la 
mayor  deferencia  y  respeto.  En  fin,  se  hizo 
odioso  á  muchos  y  formidable  á  lodos,  y  por 
su  diestra  política,  trasmitió  el  poder  monár- 
quico a  su  posteridad,  que  todavía  ocupa  el 
Irono  de  Inglaterra.  Dejó  el  trono  de  Inglaterra 
á  su  hijo  Guillermo  Rufus'ó  Rojo,  llamado  asi 
por  el  color.de  sus  cabellos,  y  el  de  Normandía 
á  su  oiro  hijo  Roberto.  En  i'avor  de  éste  se 
fraguó  una  conspiración  que  Guillermo  deshi- 
zo, perdonando  ásus  autores.  Graudes  turbu- 
lencias estallaron  en  Normandía,  á  las  que  no 
snp'o  poner  freno  Roberto,  hombre  indolente  y 
dado  álos  placeres  sensuales.  Guillermo  pasó  al 
continente  con  grandes  fuerzas,  de  coyas  re- 
sultas se  celebró  un  tratado  entre  los  dos  her- 
manos y  una  reconciliación  con  los  barones 
díscolos.  Los  escoceses,  aprovechándose  de  su 
ausencia,  penetraron  en  los  condados  ingleses 
del  Noite.  Guillermo  volvió  á  la  isla  y  los  casti- 
gó severamente,  A  la  sazón,  Pedro  el  Ermita- 
ño predicó  la  cruzada,  en  que  tomaron  parte 
todos  los  principes  de  Europa.  Roberto  quiso 
alistarse  en  la  santa  espedicion,  y  careciendo 
de  medios  pecuniarios,  lomó  prestados  de  su 
hermano  Guillermo  10,000  marcos  de  plata, 
dándole  en  prenda  el  ducado  de  Normandía. 

De  este  modo  quedó  otra  vez  unida  Normandía 
al  continente,  resultando  de  aquí  encarnizadas 


guerras,  durante  las  cuales  azotaron  á  los  dos 
países  toda  clase-  de  calamidades.  Guillermo 
murió  en  (toa  cacería,  de  un  flechazo  dispara- 
do  á  un  ciervo  por  sir  Wuller  Tyrrel,  el  cual 
espantado  de  aquella  desgracia,  se  embarca 
para  Francia  y  se  unió  á  los  cruzados.  Heredó 
el  trono  Enrique,  tercer  hijo  del  Conquistador. 
Roberto  volvió  del  Asia,  se  apoderó  de  sus  es- 
lados,  y  aspiró  á  destronar  á  su  hermano  en 
Inglaterra.  A  esta  úllima  pretensión  renunció 
mediante  uua  buena  suma  de  dinero:  pero  ea 
su  gobierno  del  ducado,  se  mostró  tan  disipa- 
do, vicioso  y  tiránico,  que  sus  vasallos  se  diri- 
gieron á  Enrique  para  que  los  libertase  de  aque- 
lla calamidad.  Enrique  desembarcó  en  Francia 
con  grandes  fuerzas,  disipó  las  de  su  herma- 
do  y  se  hizo  dueño  de  lodo  el  territorio,  tíhq 
después  la  guerra  ú  los  franceses  con  gxitg 
feliz,  y  ludo  le  anuneiubaun  reinado  lleno  de 
gloria  y  prosperidad,  cuando  su  hijo  pereció  cu 
un  horrible  naufragio,  con  una  gran  parle  de 
la  nobleza  normanda.  Esla  pesadumbre  ubalíó 
su  espíritu  y  le  ocasionó  la  muerte,  ocurrida 
ea  1 135,  dejándola  corona  á  su  hija  Matilde. 
Esiébap,  hijo,  de  Adela,  hermana  de  Enrique, 
fué  saludado  rey  por  el  populacho,  y  apode- 
rándose de  los  tesoros  de  su  tío,  logró  reunir 
algunas  ti  opas  con  lus  cuales  salió  al  encuen- 
tro de  Matilde,  en  cuyo  favor  se  declaró  la  ma- 
yor parle  del  reino.  En  la  primera  batalla,  Es- 
teban quedó  prisionero,  después  de  babor  he- 
sho  prodigios  de  valor.  Matilde  fué  coronada  ea 
Winchester:  pero  disgustó  lanío  á  la  nación 
con  su  altanería,  que  fué  depuesta  y  Esteban 
volvió  á  empuñar  el  mando.  Enrique,  hijo  Je 
Matilde,  lomó  la  defensa  de  su  madre.  El  ejér- 
cilo  se  dividió  cutre  los  dos  rivales,  y  hallán- 
dose freule  ú  frente,  próximos  á  entrar  en  ac- 
ción, se  negoció  "Un  Iraíado  mediante  el  cual 
Esléban  ocuparía  el  trono  durante  su  vida,  y  En- 
rique fué  declarado  su  sucesor.  Esléban  no  so. 
brevivió  largo  tiempo  á  este  pació:  fué  enter- 
rado en  Canlorbery  á  25  de  octubre  de  i  \  bi. 

Los-primcros  actos  del  reinado  de  Enrique, 
segundo  de  este  nombre,  confirmaron  la  allu 
estima  que  habia  inspirado  á  los  ingleses.  Pur- 
gó el  reino  del  enjambre  de  aventureros  mer- 
cenarios que  lo  inundaban;  destruyó  muchas 
fortalezas  que  solo  servían- para  alimentar  feu- 
dos y  guerras  civiles  enlre  los  nobles,  y  conce- 
dió á  muchas  ciudades  fueros  municipales,  que 
se  consideran  como  los  primeros,  fundamentos 
de  las  libertades  inglesas,  Después  castigó  se- 
veramente á  los  rebeldes  de  Cales;  hizo  la  guer- 
ra á  Francia,  con  cuyo  monarca  se  reconcilió 
mediante  la  intervención  del  papa  Alejandro; 
conquistó  la  Irlanda,  volvió  á  Francia  ¿someter 
á  sus  hijos  que  conlraél  se  habían  rebelado,  y 
murió  agobiado  de  pesadumbres,  lanzando  uua 
terrible  maldición  contra  su  hijo  Juan,  que 
siendo  su  favorito,  se  habia  mostrado  el  mus 
rebelde  é  ingrato. 

Sucedióle  su  hijo  mayor,  Ricardo  I,  llama- 
do Corazón  de  León,  por  su  indómito  valor  y 
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caballeresco  arrojo.  So  primer  acto,  fué  prepa- 
rare á  la  «pedición  de  la  Tierra  Santa,  en 
unión  con  Felipe,  rey  de  Francia,  y  éntrelos 
dos  monarcas  reunieron  un  ejércilo  de  100,000 
hombres.  I,a  espedicion,  forzada  por  una  tem- 
pestad, se  refugió  en  Sicilia.  Al I i  esfallaron 
disgustos  cnlre  los  dos  reyes.  Los  sicilianos, 
estilados  por  Felipe,  atacaron  á  los  ingleses,  y 
Ricardo  se  apoderó  de  Mesina,  y  ta  entregó  al 
taqueo  de  sus  tropas.  Al  (¡n  los  dos  monarcas 
se  reconciliaron,  y  la  espedicion  se  biza  otra 
vrz  a  la  vela.  Felipe  no  tuvo  bastante  constan- 
cia para  seguir  la  guerra  santa  y  se  retiró  á 
sus  estados.  Ricardo  se  apoderó  de  Acre  y  de 
Ascalon,  cuando  el  famoso  sultán  Saladino  lo 
salió  al  encuentro  con  300,000  hombres.  Pd- 
cardo  acepló  el  combale;  hizo  prodigios  de  va- 
lor; derrotó  á  los  musulmanes  con  pérdida  de 
40,000  hombres,  y  desde  eulonces  caminó  de 
virioria  en  victoria,  hasla  llegar  á  vista  de  los 
muros  de  Jertisalen.  Allí  pasó  revista  á  sus  (ro- 
pas, y  las  bailó  lan  disminuidas  por  la  guerra 
y  las-enfermedades,  que  se  vió  obligado  á  es- 
tipular con  Saladino  una  tregua  de  tres  años, 
durante  los  cuales,  los  puertos  de  Palestina  de- 
bían quedar  en  manos  de  los  cruzados,  y  los 
«íréjrtuoÉ  podrían  visitar  el  Santo  Sepulcro. 
Ilicardo,  dé  vuelta  á  su  patria,  naufragó  en 
Aipiileya,  de  donde  pasó  disfrazado  á  Viena. 
Ilcscubtérlo  por  Leopoldo,  duque  de  Austria, 
Éste  se  apoderó  de  su  persona  y  lo  envió  pri- 
sionero al  emperador,  quien  tuvo  la  bajeza  de 
pedir  nna  fuerte  suma  por  su  rescate,  negán- 
dnsc  á  ponerlo  erí  libertad  hasta  que  estuviese 
en  si)  poder  el  dinero.  Duranle  este  cautiverio 
las  cosas  iban  en  Inglalerra  de  mal  en  peor. 
Juan,  ayudado  por  los  franceses,  aspiró  abier- 
tamente 4  ocupar  el  trono  de  su  bermamo.  Res- 
tituido éste  á  su  patria,  donde  el  pueblo  lo  aco- 
gió con  entusiasmo,  resolvió  desde  luego  cas- 
ligar  al  rey  de  Francia,  y  para  ello  desembarcó 
en  aquel  pais  con  grandes  fuerzas  y  obtuvo  se- 
ñaladoslrlunfos.  En  el  sitiode  Chaina  recibió  un 
(lechado  del  que  murió  poco  tiempo  después, 
ilicardo  reunía  á  una  prodigiosa  fuerza  mus- 
cular, un  alma  incapaz  de  tem'ór.  Como  guer- 
rero fué  superior  á  lodos  sus  contemporáneos. 
Tal  terror  inspiró  á  los  musulmanes,  que  un 
siplo  después  de  su  muerte,  las  madres,  en 
Intestina,  solían  imponer  silencio  á  sus  hijos, 
ííiIo  con  nombrarles  á  Ricardo.  Pero  sus  empre- 
sas y  triunfos  empobrecieron  á  sus  subditos. 
Fué  magnánimo:  pero  cruel,  orgulloso  y  ven- 
gativo, Juan  Tué  proclamado  y  coronado  rey, 
con  general  consentimiento  de  los  obispos  y 
barones.  Hizo  guerra  á  la  Francia  y  perdió  to- 
aos los  Estados  que  en  aquel  reino  poseia.  Tu- 
v°  después  un  conflicto  con  el  papa,  el  cual 
puso  en  entredicho  su  reino  y  lo  escomulgó. 
Abandonado  por  sus  subditos,  pasó  por  la  igno- 
minia de  jurar  fidelidad  y  vasallage  al  papa,  en 
manos  del  legado  Pan'dulfo,  firmando  una  es- 
cribirá en  que  cedía  la  propiedad  y  él  dominio 
oe  la  Gran  Bretaña  á  la  Sania  Sede,  conservan- 


do sn  posesión  y  gobierno,  medíante  un  tributo 
de  1,000  marcos  de  plata.  En  consecnencia  de 
estos  actos  de  humillación  y  de  las  muchas 
crueldades  que  ejerció  contra  sus  subditos, 
Juan  llegó  á  ser  objeto  universal  de  desprecio 
y  de  odio.  Formaron  contra  él  una  confedera- 
ción los  barones  y  próceres,  y  se  pusieron  en 
camino  bacía  Brackley,  donde  la  corte  residía. 
Juan  envió  á  saber  cuales  eran  sus  designios, 
y  ellos  respondieron  con  un  pliego  que  conte- 
nía los  principales  artículos  de  la  legislación 
establecida  por  Eduardo  el  Confesor,  El  rey 
juró  que  jamás  accedería  á  sus  demandas.  Pe- 
ro la  confederación  crecía  por  momentos,  y  al 
fin.ndquirió  bastantes  fuerzas  para  declarar  la 
guerra  al  monarca.  Aterrado  por  estos  anun- 
cios, Juan  propuso  someter  la  cuestión  á  la  de- 
cisión del  papa,  ú  á  la  de  una  junta  de  ocho  ba- 
rones, cuatro  de  los  cuales  serian  nombrados 
por  él  mismo.  Los  confederados  rechazaron  con 
desden  esla  propuesta.  Al  cabo  declaró  que 
era  su  voluntad  concederles  todo  lo  que  pe- 
dían, y  se  nombraron  diputaciones  por  una  y 
nlra  parte,  para  la  celebración  del  tratado. 
Los  comisionados  se  reunieron  en  Bernnime- 
de,  pueblo  situado  entre  Sta'mes  y  Windsor,  y 
venerado  basta  el  día  como  la  ennade  la  cons- 
titución inglesa.  Hubo  pocos  debates;  el  rey 
firmó  con  sospechosa  prontitud  la  Magna  Char- 
la, de  qué  hemos  hablado  largamente  en  nues- 
tro precedente  articulo.  Juan,  sin  embargo, 
declaró  poco  tiempo  después  que  no  quería  so- 
meterse á  lo  estipulado,  de  lo  que  resultó  otra 
guerra  civil.  Los  barones  imploraron  el  socorro 
de  la  Francia.  Juan  reunió  un  gran  ejército,  y 
lo  condujo  por  un  trozo  de  playa  de  mar,  don- 
de subiendo  de  pronto  la  marea,  arrebató  la 
mayor  parte  de  sus  hombres,  toda  su  caja  mi- 
litar, y  todas  sus  municiones,  armas,  víveres  y 
bagajes.  El  mismo  pudo  salir  de!  peligró  con 
suma  dificultad.  Poco  tiempo  después  murió  de 
pesadumbre,  legando  la  corona  á  su  hijo  En- 
rique. 

Las  tropas  francesaa  que  habían  acudido  al 
llamamiento  de  los  barones,  no  quisieron  eva- 
cuar el  pais  después  dé  la  muerte  del  rey  Juan, 
lo  cual  exasperó  á  los  habitantes.  El  conde  de 
Pembroke,  nombrado  tutor  del  rey,  que  estaba 
en  ta  menor  edad,  juntó  fuerzas,  y  murió  pe- 
leando &  la  cabeza  de  ellas.  Al  fin  los  france- 
ses perdieron  una  batalla  ;  hicieron  utt  tratado 
y  evacuaron  el  reino.  Era  eljóven  monarca  re- 
ligioso, humano  y  de  gentil  disposición  ;  pero 
débil  y  poco  cauto  ,  délo  que  se  aprovecharon 
sus  favoritos  para  colocar  hombres  indignos 
en  los  puestos  mas  elevados.  Disgustáronse 
los  barones  ,  formaron  una  confederación,  y 
colocaron  á  la  cabeza  de  ella  á  Simón  de  Mon- 
fnrt ,  conde  de  Leicester.  El  rey  convocó  un 
parlamento  en  Orford  ,  que  mereció  el  nombre 
de  parlamento  loco  ,  por  las  esirafias  é  impre- 
meditadas novedades  que  introdujo  en  la  cons- 
titución, tan  ofensivas  á  Indignidad  del  trono 
como  opresoras  á  ¡as libertades  del  pueblo.  Esla 
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fué  obra  esclusiva  de  los  barones.  Los  diputa- 
dos de  los  condados  ,  que  celebraban  aparte 
sus  reuniones,  se  echaron  enbrazos  de  Eduar- 
do, hijo  mayor  del  rey,  para  que  interpusiese 
su  autoridad  y  salvase  la  nación.  De  aquí  se 
originó  una  guerra  civil.  Leicester  capitaneaba 
á  los  rebeldes,  y  Eduardo  á  los  partidarios  del 
rey.  Al  fin  el  gallardo  principe  restableció  la 
paz  de  la  nación ,  y  por  muerte  de  su  padre 
heredó  el  trono,  bailándose  en  Tierra  Santa,  A. 
su  regreso  fué  coronado  con  extraordinaria  so- 
lemnidad. 

Su  primer  hazaña  fué  la  conquista  del  pais 
de  Gales  ,  donde  el  rebelde  Llewellyn  se  habia 
alzado  contra  su  autoridad,  y  desde  entonces 
aquella  porción  de  la  isla  quedó  agregada  para 
siempre  á  la  corona  de  la  Grau  Bretaña.  Ter- 
minada esta  campaña  llamaron  su  atención  los 
negocios  de  Escocia,  donde  derrotó  el  ejército 
del  célebre  'Wallace,  a  quien  hizo  prisionero  y 
mandó  dar  muerte  en  Lóndres.  Venció  después 
á  Bruce,  otro  caudillo  no  menos  afamado,  con 
lo  que  acabó  de  someter  el  reino. 

Eduardo  II,  su  hijo,  tenia  veinte  y  dos 
años  cuando  le  sucedió  en  el  trono.  Desde  su 
niñea  habia  cautivado  su  amistad  un  caballero 
fraucés  llamado  Gavestoue  ,  el  cual  adquirió 
tanto  ascendiente  en  la  voluntad  del  rey,  que 
escitó  el  odio  general ,  y  dió  lugar  á  que  se 
tramase  una  conspiración  ,  capitaneada  por  la 
reina  misma  ,  para  perder  al  favorito.  Los  ba- 
rones pidieron  su  destierro  :  el  rey  lo  conce- 
dió ;  pero  á  los  pocos  dias  llamó  al  desterrado, 
con  lo  cual  todo  el  reino  se  puso  en  fermenta- 
ción. Los  barones  corrieron  á  las  armas ;  el 
rey  huyó  cou  su  privado,  mas  éste  cayó  en 
manos  de  sus  enemigos  ,  y  fué  decapitado  co- 
mo enemigo  público.  La  guerra  que  después 
hizo  Eduardo  en  Escocia  fué  funesta  á  sus  ar- 
mas. A  Gavestone  sucedieron  en  la  privanza 
del  rey  los  dos  Despencers  ,  padre  é  hijo  ,  ios 
cuales  tuvieron  la  misma  suerle  que  su  prede- 
cesor. Los  haroues ,  sostenidos  por  la  reina, 
nombraron  regente  del  reino  al  principe  Eduar- 
do, El  desgraciado  rey  abdicó  en  favor  de  su 
hijo 

Eduardo  111  empezó  á  reinar  bajo  tristes 
auspicios.  Moríimer  ,  favorito  déla  reina ,  que 
se  habia  hecho  odioso  i  la  nación  entera  ,  mu- 
rió en. el  patíbulo,  y  la  reina  fué  desterrada  en 
justa  retribución  de  su  infame  conducta.  Eduar- 
do hizo  la  guerra  con  buen  ésito  á  los  escoce- 
ses ;  la  declaró  a  la  Francia  ,  y  ocupó  una  gran 
parte  de  su  territorio.  En  una  de  sus  primeras 
campañas  se  dió  la  famosa  batalla  de  Crescy, 
en  que  perecieron  30,000  franceses,  habiendo 
sido  insignilicante  la  pérdida  de  los  ingleses. 
A  este  gran  hecho  de  armas  sucedió  la  batalla 
de  íoitiers ,  en  la  que  Eduardo,  llamado  el 
príncipe  Negro,  hizo  prisionero  á  Juan ,  rey  de 
Francia.  Al  mismo  tiempo  caia  también  prisio- 
nero de  los  ingleses  David  Bruce,  rey  de  Esco- 
cia. Pero  estos  triunfos  fueron  mas  gloriosos 
que  útiles  á  Eduardo .  Foco  á  poco  se  fueron 


abandonando  todas  tas  conquistas  hechas  en 
Francia  por  falta  de  recursos  pecuniarios  para 
sostenerlas.  El  principe  Negro  murió  de  eufer- 
medad,  y  Eduardo  uo  pudo  sobrevivir  ¡i  esla 
pérdida. 

Bicardo  II,  hijo  del  principe  Negro,  empezó 
á  reinar  á  la  edad  de  once  años.  El  gobierno 
del  reino  fué  confiado  á  un  consejo  de  nueve 
personas  ,  secretamente  dirigido  por  los  ¡[res 
tios  del  rey,  los  duques  de  Laneasler,  York  y 
Gloucesler ;  pero  especialmente  jiur  el  último. 
Siguió  la  guerra  con  Francia  ,  para  sostenerla 
cual  fué  preciso  imponer  un  tríbulo  ouerosu. 
Sublevóse  la  nación  ,  acaudillada  por  uu  her- 
rero del  condado  de  Essex,  llamado  Wat  Tvler, 
el  cuál, seguido  de  100,000  hombres  armados, 
se  encaminó  á  Lóndres,  á  donde  el  rey  le  salió 
al  eocuenlro  con  pequeña  escolla.  Tyler  se 
adelanló  solo  hacia  el  monarca,  a  quien  insultó 
de  tal  manera ,  que  irritadas  las  guardias  le 
dieron  allí  mismo  muerte.  Bicardo  se  dirigió 
entonces  solo  á  la' muchedumbre  de  rebeldes 
exasperada  por'la  muerte  de  su  gefe,  y  Les  ha- 
,  bló  con  tanta  firmeza  y  bondad,  que  logró  apa- 
ciguar su  cólera,  y  que  lo  siguiesen  a  un  cam- 
po inmediato,  donde  estaba  formado  un  cuerpo 
respetable  de  tropas  fieles.  Los  amotinados  se 
retiraron  después  de  haber  oido  en  boca  del  rey 
la  promesa  de  que  sus  males  serian  aliviados. 
Después  de  esto  ,  el  rey  se  entregó  á  indignos 
favoritos ,  lo  que  produjo  serias  enemistades 
entre  él  y  los  principes  de  su  familia.  Glouces- 
ter  formó  un  parlido  ,  y  fué  preso  y. enviado  i 
Francia  ,  dondó  murió  aliorcado  por  órderv  de 
su  sobrino.  Al  cabo  tanla  crueldad  y  tanta  li- 
rania  produjeron  sus  efectos  naturales.  Mien- 
tras Ricardo  se  hallaba  en  Irlanda  sosegando 
una  Insurrección ,  su  primo  ,  el  conde  de  I.an- 
casfer,  á  quien  él  habia  deserrado  injusta- 
mente, desembarcó  en  la  isla  ,  y  muy  en  breve 
se  vió  á  la  cabeza  de  60,000  partidarios.  El 
rey  fué  depuesto  solemnemente  en  pleno  parla- 
mento, y  enviado  al  castillo  de  Ponfret ,  donde 
es  fama  que  murió  asesinado  por  sus  guardias, 
contra  quienes  se  defendió  valientemente  ma- 
tando cuatro  de  ellos.  Laucaster  fué  proclama- 
do rey  con  el  nombre  de  Enrique  IV.  Asi  ter- 
minó la  linea  directa  de  principes  fundada  por 
Guillermo  el  Conquistador ,  y  conocida  en  la 
historia  con  el  nombre  de  Plantar]  cnet. 

Los  primeros  años  del  reinado  de  Enrique 
fueron  una  larga  serie  de  convulsiones,  rebel- 
días, conspiraciones  y  guerras  esleriures.  En 
Gales  se  alzó  un  gefe  formidable  llamado  Oweu 
Glendoiver.  El  escocés  conde  de  Douglas  in- 
vadid los  condados  del  Norte,  y  fué  balido  y 
hecho  prisionero  por  el  conde  de  Perey:  mas 
disgustado  esle  con  el  rey/dió  libertad  á  Dou- 
glas, se  unió  con  Glendower,  y  asi  se  formo 
un  ejército  al  mando  del  jóven  Percy,  apelli- 
dado Hotspur,  uno  de  los  guerreros  mas  valien- 
tes de  su  siglo.  Muy  en  breve  se  encontraron 
los  dos  ejércitos,  compuestos  cada  uno  de  ellos 
de  12,000  hombres,  y  entonces  se  dió  una  do 
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las  batallas  mas  encarnizadas,  mas  sangrientas  . 
y  mas  terribles  de  que  hace  mención  la  histo- 
ria. El  rey  espuso  muchas  veces  su  persona  en 
lo  mas  espeso  del  conflicto.  Su  heroico  hijo,  el 
principe  de  Gales,  hizo  en  aquella  acción  su 
noviciado  de  armas,  portándose  con  admirable 
denuedo,  no  obstante  la  herida  grave  que  reci- 
bió en  la  cara.  La  muerte  de  Pcrcy,  ocasionada 
por  una  flecha  que  disparo  mano  desconocida, 
decidió  la  victoria  en  favor  de  las  tropas  reales. 
Su  padre  se  sometió  al  rey;  pero  después  entró 
en  nuevas  conjuras,  y  murió  peleando  en  una 
de  ellas.  Tranquilizado  el  reino,  se  juntaron  los 
comunes  y  empezaron  á  ensanchar  sus  prero- 
gativas,  nombrando  tesoreros  que  fiscalizasen 
álos  de  la  corona  y  averiguaseu  el  uso  que  se 
hacia  de  los  ingresos  del  Estado.  Enrique  mu- 
rió en  Westminster,  dejando  la  fama  de  princi- 
pe prudente  y  concienzudo,  aunque  desconfia- 
do y  duro  de  corazón. 

Enrique  V,  su  hijo  mayor,  habia  pasado  una 
juventud  disoluta  y  viciosa,  hasta  el  eslremo 
de  haber  sido^castigado  con  la  prisión  por  ór- 
den  de  un  magistrado  de  Lóñdres;  pero  la  na- 
ción lo  amaba  con  entusiasmo  por  su  generosi- 
dad, su  valor  y  las  gracias  de  su  persona.  Su 
primera  medida  al  subir  al  trono  fué  despedir  á 
los  compañeros  de  sus  desórdenes  juveniles. 
Aprovechándose  de  las  "turbulencias  que  agita- 
ban á  la  Francia,  desembarcó  en  Ilarfleur,  á  la 
cabeza  de  30,000  hombres,  y  se  apoderó  de 
aquella  ciudad;  pero  el  calor  de  la  estación  y 
las  fatigas  de  la  guerra  disminuyeron  de  tal 
modo  sus  fuerzas,  que  se  resolvió  á  dejar  la 
empresa  y  restituirse  á  Inglaterra.  En  su  relira- 
da  á  Calais  lo  alcanzó  el  ejército  francés  con 
fuerzas  diez  veces  superiores  en  número  álas 
suyas.  La  nobleza  inglesa,  recordando  las  glo- 
rias de  Crescy  y  de  Poitiers,  se  colocó  en  una 
escelenle  posición,  y  en  ella  aguardó  al  ene- 
migo. El  encuentro  fué  terrible:  los  ingleses 
pelearon  con  furor,  y  ganaron  la  célebre  bata- 
lla de  Agincourt,  en  que  murieron  10,000  fran- 
ceses, quedando  14,000  prisioneros.  El  núme- 
ro de  los  ingleses  muertos  no  pasó  de  40:  prue- 
ba de  que  el  combate  no  fué  sostenido  por  parte 
de  Francia,  y  de  que  el  terror  fué  el  sentimien- 
to que  dominó  en  sus  filas.  La  situación  de 
Francia  era  deplorable:  el  reino  era  un  Vasto 
lestro  de  asesinatos,  robos,  incendios  y  dis- 
turbios. Enrique  volvió  á  Inglaterra;  armó  olra 
espedicion;  desembarcó  en  Kormandía;  lomó 
muchas  plazas  fuertes,  ,y  amenazó  á  París,  de 
donde  huyó  la  córte,  refugiándose  en  Troyes. 
El  rey  Carlos,  hombre  débil  y  pusilánime,  hizo 
entonces  con  los  ingleses  un  tratado  ignomi- 
nioso, en  el  cual  se  convino  qne  Enrique  se 
casaría  con  la  princesa  Catalina,  hija  del  rey 
de  Francia;  que  Cárlos  conservaría  osle  titulo 
durante  sn  vida;  que  Enrique  seria  declarado 
su  heredero,  tomando  inmediatamente  posesión 
del  gobierno,  y  que  el  reino  pasaría  á  sus  des-, 
cendieutes.  Para  coronar  tantas  felicidades,  la 
reina  dió  á_luz  un  año  después  un  príncipe  que 


fué  reconocido  y  aclamado  heredero  do  ambas 
monarquías.  Pero  tan  gloriosa  carrera  fué  in- 
terrumpida de  pronto  por  la  mano  de  la  Provi- 
dencia. Enrique  suenmbió  á  una  enfermedad 
dolorosa,  dejando  la  reputación  de  principe 
cumplido,  ian  ilustre  por  sus  hazañas,  como 
por  sus  virtudes  privadas,  y  tan  sobresaliere 
en  la  ciencia  del  gobierno ,  como  en  el  campo 
de  batalla. 

Siendo  menor  su  hijo  Enrique  VI,  los  nego- 
cios del  Estado  se  confiaron  á  sus  dos  tíos  los 
duques  deBedford  y  Gloucestér.  Siguió  la  guer- 
ra con  Francia,  y  continuó  ventajosa  á  los  in- 
gleses basta  que  pusieron  sitio  á  Orleans.  En- 
tonces ocurrió  uno  de  los  sucesos  mas  estraor- 
diuariosque  la  historia  cousigua,  y  que  seria 
absolutamente  increible  si  no  lo  testificasen  las 
mas  irrecusables  autoridades.  Vivía  en-  las  ' 
fronteras  de  Lorena  una  muchacha  aldeana  lla- 
mada Juana.  Habia  servido  en  una  posada  ejer- 
ciendo aquellas  funciones  penosas  que  endu- 
recen el  cuerpo  y  lo  acostumbran  á  las  aspere- 
zas de  la  intemperie.  Erade costumbres purasy 
pordeinastimida'y  pudorosa.  Be  pronto  se  creyó 
inspirada  por  el  cielo  y  desíinadaparaser  el  ins- 
trumento de  la  emancipación  de  su  pais.  Las  au- 
toridades a  quienes  se  presentó  desecharon  sus 
ofertas,  en  las  que  insistió  con  tanto  empeño, 
que  al  fin  se  creyó  conveniente  enviarla  á  la 
córte.  Allí  dió  muestras  de  tan  maravillosa  pe- 
netración, que  el  rey  mandó  presentarla  al  ejér- 
cito armada  de  pnula.en  blanco  y  montada  en 
un  caballo  de  batalla.  Examinada  por  los  doc- 
tores déla  universidad,  declararon  que  siu  du- 
da habia  recibido  una  misión  del  cielo.  Juana 
tomó  á  su  cargo  levantar  el  sitio,  se  colocó  á 
la  cabeza  de  las  tropas,  tremoló  la  bandera  de 
Francia  y  obligó  á  los  ingleses  á  retirarse.  Su- 
cediéronse las  victorias  con  rapidez  increible, 
basta  que  al  fin  el  rey  de  Francia  fué  coronado 
enüheims  como  Juaua  habia  predicho.  En  me- 
dio de  estos  triunfos,  Juana  cayó  prisionera  de 
los  ingleses  y  sometida  á  juicio  como  hechice- 
ra. Condenada  á  ser  quemada  viva  por  un  Iri-  . 
bunal  compuesto  de  clérigos  franceses,  murió 
en  las  llamas  vaticinando  la  completa  destruc- 
ción de  las  tropas  inglesas,  como  se  verificó  at 
pié  de  la  letra. 

Enrique  casó  con  Margarita  de  Anjou,  la 
cual  conspiró  con  algunos  cortesanos  contra 
Gloucestér,  Este  murió  á  manos  de  sus  enemi- 
gos,Toco  después  el  duque  de  York  aspiró  á 
la  corona,  y  de  aquí  lomó  origen  la  famosa 
guerra  de  las  rosas,  habiendo  adoptado  por  em- 
blema la  casa  de  York  latosa  blanca,  y  la  de 
Lancaster  la  rosa  encarnada.  Esta  fatal  dis- 
cordia duró  treinta  años;  en  ella  se  dieron  ca- 
torce batallas  campales;  perecieron  ocho  prín- 
cipes de  la  casa  real,  mas  de  100,000  hombres 
y  casi  toda  la  nobleza  del  reino. 

Varias  fueron  las  alternativas  de  tan  pro- 
■  lougada  lucha.  Al  cabo  los  yorkislas  fueron 
,  victuriosos,  y  el  joven  Eduardo,  duque  de  York, 
i  fué  proclamado  rey  coa  el  titulo  de  Eduar- 
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tío  IV.  Asi  terminó,  por  entonces,  el  reinado 
de  Enrique  VI,  principe  religioso,  casto,  be- 
nigno, y  digno  por  todos  títulos  de  mejor 
suerte.  La  conduela  desordenada  del  usurpador 
escitó  el  descontento  de  los  grandes.  Enrique 
fué  restablecido  en  el  trono,  y  Eduardo  buyo 
a  Holanda.  Nueve  meses  después  volvió  con 
tropas  á  la  capital,  donde  fué  recibido  y^donde 
Enrique  fué  hecho  prisionero.  El  conde  de 
■ffa,rwiefc¡  que  defendía  !«  causa  del  rey,  per- 
dió una  batalla  y  murió  peleand'o.  La  reina 
Margarita  entretanto,  acompañada  de  su  hijo, 
joven  de  grandes  esperanzas,  desembarcó  en 
Veymonlh  cou  un  cuerpo  de  tropas  francesas, 
poj'o  fué  hecha  prisionera  y  su  hijo  asesinado 
por  los  nobles  de  la  comitiva  de  Eduardo.  Mar- 
garita pasó  á  la  torre  de  Londres,  y  rescatada 
después  por  50,000  coronados  de  piafa,  se  re- 
tiró á  Francia  donde  terminó  sus  dias.  Enrique 
murió  en  la  prisión,  á  manos,  según  se  creo, 
del  duque  de  Gloucesfer. 

Eduardo  convocó  un  parlamento,  -  el  cual 
legalizó  todos  sus  aclos  y  reconoció  su  autori- 
dad; pero  muy  en  breve  descubrió  su  temple 
vengativo  y  su  demasiada  inclinación  á  los  pla- 
ceres. Entre  los  rasgos  de  su  crueldad,  se 
cuenta  la  muerle  que  mandó  dar  a. un  (Lo  suyo, 
ahogándolo  en  una  bota  de  vino.  Hizo  una  es- 
pedicion  conlra  los  franceses,  de  la  que  no  sa- 
có otro  provecho  que  una  fuerte  indemniza- 
ción pecuniaria.  La  muerte  lo  sorprendió  cuan- 
do estaba  preparando  otra  invasión  al  mismo 
país. 

Eduardo  V,  bu  hijo,"  subió  al  trono  en  la 
menor  edad,  y  su  lio  GloUcester  fué  nombrado 
prolector  del  reino.  Apenas  tomó  posesión  de 
lu  dignidad,  puso  en  la  (orre  de  Lóndres  al 
rey  y  á  su  hermano,  niños  ambos,  bajo  el  pre- 
leslo  de  su  seguridad.  En  seguida  procuró  ha- 
cerse de  partidarios  en  la  nobleza,  para  llevar 
adelante  sus  ambiciosos  designios,  y  los  que 
le  negaron  su  cooperación,  fueron  victimas  de 
su  rrueldad.  Después  de  esto  no  disimuló  sus 
aspiraciones  al  trono,  el  cual  le  fué  ofrecido 
por  un  tumulto  de  la  plebe  de  Lóndres,  y  del 
que  (ornó  posesión  con  el  nombre  de  Ricar- 
do ni.  En  seguida  Mamó  al  gobernador  de  la 
torre  ,  Brackenbury,  y  le  mandó  dar  muerte 
A  los  dos  príncipes.  Habiéndose  negado  á  ello 
aquél  ítel  servidor,  lu  horrible  comisión  fué 
ejecutada  por  sir  James  Tyrrell,  abogando  pu- 
lir colchones  aquellas  inocénies  criaturas.  Al- 
xiífe  entonces,  como  pretendí  en  le  á  la  corona, 
el  cunde  de  Ricbmoud,  que  era  de  sangre  real, 
y  habiéndose  proporcionado  socorros  en  Fran- 
tía,  desembarcó  en  Inglaterra,  con  una  fuerza 
Ce  12,000  hombres.  Los  dos  ejércitos  no  lar- 
daron en  encontrarse.  En  medio  de  la  acción, 
lord  Stanley,  que  seguía  las  banderas  del  rey, 
se  pasó  con  lodos  los  suyos  al  parlido  deHich- 
mund.  Ricardo  peleó  con  furor,  pero  cedió  al 
número,  y  murió  con  las  armas  en  la  mano. 
Stanley  presentó  al  nuevo  rey  la  corona  que 
había  adornado  la  frente  del  tirano. 


Enrique  VII  fué  confirmado  en  el  trono  par 
el  parlamento,  y  su  oportuno  casamiento  con 
Isabel,  hija  de  Eduardo  IV,  puso  término  á las 
discordias  de  las  dos  familias,  y  llenó  de  jú- 
bilo á  la  nación.  Pero  el  rey  no  podia  disimu- 
lar su  odio  a  la  casa  de  York,  y  esta  disposi- 
ción fué  causa  de  graves  disturbios,  Eduardo 
Plantagenet,  duque  de  Warwick,  joven  de  alias 
prendas,  injuslamcnle  preso  en  la  lorre,  gozaba 
de  mucha  popularidad.  Corrió  la  yoz  de  su  es- 
cape, y  do  esta  circunsfancia  se  aprovecharon 
los  enemigos  del  rey  para  hacer  que  un  tal 
Simnel,  hijo  de  un  panadero,  tornando  el  nom- 
bre de  Warwielf,  se  presentase  en  Irlanda  co- 
mo pretendiente  A  la.  corona.  El  rey  mandó, 
para  desengañar  al  pueblo,  qiie  el  verdadero 
Wanviclt  fuese  paseado  por  laa  calles  de  l.ón- 
dres.  Mas  no  por  eslo  se  convencieron  los  irlan- 
deses. El  imposlor,  sostenido  por  muchos  no- 
bles, y  porMargaritade  Boi'goña,  hija  de  Eduar- 
do IV,  desembarcó  con  tropas  én  Inglaterra,  y 
penetró  hasta  lo  interior  del  reino.  Enrique  con- 
gregó sus  tropas,  y  dio  una  batalla  sangrienta 
en  que  las  tropas  del  f;dso  Wurwick  filero})  der- 
roladas.  El  castigo  que  le  impuso  fué  hacerlo 
fregador  de  la  cocina  del  rey,  de  cuyo  empleu 
ascendió  después  al  de  halconero.  La  dliquesa 
de  Borgoña  no  desanimada  por  estos  reveses, 
hizo  correr  la  voz  de  que  Ricardo,  duque  de 
York,  hermano  de  Ricardo  III,  sebabia  escapado 
de  la  forre  mientras  asesinaban  al  jóven  rey. 
Un  tal  Perkin  se  presentó  en  Irlanda  como  du- 
que de  Yorl¡,  6  intentó  varias  incursiones  en 
Inglaterra,  de  todas  las  cuales  fué  repulsado 
con  grave  pérdida.  El  rey  Jucobo  de  Escocia, 
creyendo  la  verdad  de  su  historia,  le  dió  la 
mano  de  su  hijo,  y  determinó  soslenersu  can- 
sa. Sin  embargo,  atemorizado  por  las  numero- 
sas fuerzas  que  Enrique  mandaba,  se  retiró 
del  territorio  inglés  que  yahabia  invadido.  Per- 
kin, después  de  muchas  aventuras,  cayó  en 
manos  de  las  (ropas  reales  y  murió  en  el  patí- 
bulo. El  rey  casó  n  su  hija  mayor  Arturo,  ron 
la  infanta  Catalina  de  España.  El  principe  ma 
rió  pocos  meses  después,  muy  lamentado  por 
ia  nación.  Enrique,  deseoso  de  continuar  aque- 
lla alianza,  y  no  queriendo  deshacerse  de  ln 
cuantiosa  dote  de  Catalina,  negoció  su  casa- 
miento con  su  segundo  hijo  Enrique.  El  rey 
se  hizo  odioso,  en  los  últimos  "años  de  su  vida, 
por  su  sórdida  avaricia. 

Por  su  muerte,  ciñó  la  corona  Enrique  VIH, 
La  hermosura  y  vigor  de  su  persona,  su  gran 
destreza  en  los  ejercicios  varoniles,  y  sus  co- 
nocimientos lili  cirios;  no  comunes  en  aquelia 
época,  daban  indicios  de  que  seria  el  Ídolo  de 
la  nación.  Como  los  derechos  rivales  de  York  y 
Lancaster  estaban  ya  plenamente  unidos  en  su 
persona,  la  nación  esperaba  el  reslablecimien- 
lo  de  la  paz  y  la  armonía,  que  por  lan  largo 
tiempo  habiati  sido  desconocidas  en  el  reino. 
Confirmó  eslas  esperanzas  el  castigo  délos  de- 
latoras y  csp'as,  que  habían  sido  la  deshora  y 
■  el  azote  del  último  reinado.  El  rey,  haluralmen^ 
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le  dado  á  los  placeres  y  á  la  prodigalidad,  di- 
sipó en  pocos  meses  los  tesoros  de  su  psnlro, 
nombró  primer  ministro  ai  famoso  Wolsey, 
deán  de  Lincoln,  y  capellán  de  palacio,  hom- 
bre de  gran  capacidad,  y  que  había  servido 
con  acierlo  en  delicadas  negociaciones,  Aun- 
que sacerdole  y  de  edad  madura,  tomaba  paríc 
y  dirigía  las  diversiones  del  rey,  con  lo  cual 
Hi'gó  á  serle  cada  d¡a  mas  necesario. 

Estimulado  por  Wolsey,  Emique  liizo  dis- 
pendiosos preparativos  para  una  espedicion 
contra  Francia,  donde  desembarcó,  con  inmen- 
so acompañamiento  de  nobles.  Los  franceses 
le  sidieron  al  encuentro,  y  no  bien  divisaron  á 
los  invasores,  cuando  se  pusieron  en  precipi- 
tada faga,  perseguidos  por  los  ingleses,  los 
oualés  les  hicieron  muchos  prisioneros.  Esta 
hié  llamada  la  batalla  de, las  espuelas.  El  ter- 
ror del  enemigo  fué  tan  grande,  que  Enrique, 
á  la  cabeza  de  50,000  hombres,  pudo  hacerse 
dueño  de  París.  Pero  cometieron  tantas  faltas 
sus  generales,  que  Enrique,  después  de  haber- 
se apoderado  de  Tnrnoy,  regresó  á  Inglaterra, 
envanecido  con  sus  victorias,  que  en  re&lidad 
no  compensaban  los  inmensos  dispendios  con 
que  se  habían  adquirido. 

Durante  su  ausencia,  los  escoceses,  instiga- 
das por  Luis,  rey  de  Francia,  hicieron  incur- 
siones en  Inglaterra.  El  duque  de  Surry  salió 
i  íu  encuentro,  les  dió  batalla,  y  los  derrotó, 
aullándoles  10,000  hombres,  llizose  la  paz  con 
Francia.  Por  muerte  do  Maximiliano  Enrique  se 
presentó  candidato  al  imperio  germánico:  pe- 
ro pronto  abandonó  sus  pretensiones  á  sus  dos 
grandes  rivales,  Francisco  1  de  Francia,  y  Cir- 
ios de  Austria,  rey  de  España.  La  conducta  de 
Enrique  en  sus  largas  y  sangrientas  guerras 
con  aquellos  dos  potentados,  fué  dirigida  por 
Wolsey,  que  aspiraba  á  obtener  la  tiara  por 
medio  de  Cirios  V:  pero  viendo  frustradas  sus 
esperanzas,  quiso  vengarse,  persuadiendo  á 
su  amo  que  tomase  la  defensa  de  Francisco, 
[jrjüióflero  á  la  sazón  en  Madrid.  Enrique  con- 
tinuó siendo  el  juguete  de  ambos  parlidos, 
iiusia  que,  exhaustos  los  tesoros  de  su  padre, 
se  vid  obligado  á  imponer  graves  cargas  á  sus 
subditos. 

í)iez  y  ocho  años  hacia  que  Enrique  estaba 
casado  con  Catalina  de  Aragón,  cuando  ocurrió 
un  suceso  que  trajo  consigo  las  mas  deplora- 
bles consecuencias;  tal  fué  la  desordenada  pa- 
sión que  le  inspiró  la  afamada  Ana  Bolena, 
dama  do  gran  hermosura,  pero  de  relajada  con- 
ducta, y  de  no  muy  honorífica  reputación.  Vien- 
do que  ella  le  oponía  tenaz  resistencia,  y  que 
no  quería  ceder  á  sus  deseos  sino  como  espo- 
sa legitima,  Enrique  determinó  divorciarse  de 
la  reina.  Fingió  escrúpulos  sóbrela  legitimidad 
¿fí  tu  casamiento,  y  halló  gran  apoyo  en  la 
condescendencia  de  Wolsey.  Se  apeló  al  papa¿ 
el  cual  mandó  que  la  causa  se  viese  en  Ingla- 
terra, por  un  tribunal  compuesto  del  cardenal 
Coropeggio,  y  de  Wolsey,  que  ya  habla  obte- 
nido el  capelo,  Bu  Santidad  declaró  que  eape-  1 


•  dir  ía  la  Ma  de  divorcio,  si  el  tribunal  fallaba 
en  aquel  sentido.  La  reina  recusó  aquel  juzga- 
do y  apeló  áRoma.  Wolsey,  vacilando  entre  el 

i  rey  y  el  papa,  quiso  mantenerse  neutral,  por 
i  lo  que  fué  desterrado,  privado  desús  empleos, 

•  y  enviado  á  un  convento,  donde  murió  de  pesa- 
i  (lumbre.  El  arzobispo  Cranmer  le  sucedió  en 

su  dignidad,  y  pronunció  la  sentencia  de  divor- 
cio, eu  una  asamblea  que  á  este  efecto  fué 
convocada,  y  ratificó  el  casamiento  de  Enrique 
y  Ana,  que  había  sido  celebrado,  pocos  meses 
antes,  privadamente.  £1  parlamento  lo  confir- 
mó por  acto  solemne  eu  1534.  La  posesión  di- 
sipó la  ilusión  de  Enrique.  Ana  dejó-  de  poseer 
su  aféelo,  y  otra  nueva  pasión  encendió  en  su 
corazón  Juana  Seymour,  dama  de  honor  de 
la  reina.  Esta  fué  acusada  de  adulterio  ,  juz- 
gada y  condenada  á muerte.  Al  dia  siguiente  de 
su  suplicio,  Juana  subió  al  aliar  con  el  voluble 
y  sanguinario  monarca.  No  satisfecho  con  per- 
der á  la  que  había  amado,  quiso  deshonrar  á  la 
hija  que  de  ella  habia  tenido,  la  después  fa- 
mosa Isabel,  y  para  ilegitimarla,  dispuso  que 
el  parlamento  pronunciase  su  divorcio  con 
Ana  en  el  intérvalo  entre  su  condenación  a\ 
muerte  y  su  ejecución.  Otro  tanto  habia  hecho 
con  Maria,  único  fruto  de  su  unión  con  la  in- 
fanta Catalina.  Juana  murió  al  dar  á  luz  al 
príncipe  Eduardo.  El  rey,  para  atraerse  la  amis- 
tad de  los  principes  Itileranos  de  Alemania, 
contrajo  su  cuarto  matrimonio  eou  Ana  de 
Cleves,  á  quien  aborreció  tanto,  que  muy  en 
breve  la  separó  de  su  lado,  igualmenteque  á  su 
ministro  Cromwell,  que  habia  negociado  aquel 
enlace.  Entretanto,  se  habia  enamorado  de 
Catalina  Howard,  sobrina  del  duque  de  Norfolk, 
con  quien  se  casó.  Cromwell  fué  acusado  de 
heregía  y  traición,  juzgado  y  decapitado.  Enri- 
que estaba  tan  prendado  de  su  nueva  esposa, 
que  mandó  dar  gracias  á  Dios  en  todas  las 
iglesias  por  su  enlace  con  ella.  Pero  su  gozo 
fué  de  corta  duración.  Catalina  le  fué  infiel,  y 
pagó  en  el  cadalso  la  pena  de  su  delito.  El 
servilismo  del  parlamento  llegó  á  tal  estremo, 
que  no  satisfecho  con  .el  suplicio  de  la  reina, 
pidió  el  de  sus  padres,  su  abuela,  y  otras  nueve 
personas  de  la  nobleza ,  á  lo  cual  accedió  el 
rey,  y  las  sentencias  fueron  ejecutadas. 

Para  llevar  adelante  sus  planes  contra  el 
papa,  Enrique  quiso  separar  á  los  escoceses  de 
su  alianza  con  Francia.  No  habiéndolo  conse- 
guido, declaró  guerra  á  Escocia,  en  la  que  no 
hubo  mas  que  un  encuentro  favorable  á  los  in- 
gleses. Un  año  después  de  la  muerte  de  su  úl- 
tima muger,  el  rey  contrajo  su  sesto  malrimo-  . 
uio.  con  Catalina  Parr,  quien  tuvo  la  dicha  de 
sobrsviviríe.  La  crueldad  de  Enrique  crecía 
con  los  años,  ejerciéndola  promiscuamente  con 
católicos  y  protestantes.  Su  Ealud  declinó  vi- 
siblemente; pero  tal  era  la  violencia  de  SiU  ca- 
rácter, que  nadie  osaba  anunciarle  el  peligro 
en  que  se  hallaba.  Murió  sin  los  consuelos  de  la 
religión  á  la  edad  de  cincuenta  y  seis  años, 
dejando  la  corona  á  su  hijo  Eduardo;  por  su 
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muerte,  á  su  hija  María,  . y  por  falta  de  esta  á 
su  bija  Isabel. 

Eduardo  subió  niño  a!  trono.  Su  tío  Somer- 
setj  protector  del  reino,  fué  juzgado  y  conde- 
nado á  muerte  por  traidor.  Sucedióle  Norlhum- 
berland  ,  quien  aconsejó  al  rey  que  enrabiase 
el  órden  de  la  sucesión,  y  asi  se  verificó  con 
asentimiento  de  los  tribunales.  Sin  embargo, 
muerto  prematuramente  Eduardo  TI,  Maria  ob- 
túvola corona,  sostenida  por  una  gran  parte  de 
la  nobleza,  y  por  el  entusiasmo  del  pueblo. 
Mariano  pensó  mas  que  en  restablecer  la  reli- 
gión católica,  y  para  ello  negoció  su  matrimo- 
nio con  Felipe  II,  rey  de  España.  Los  protestan- 
tes fraguaron  una  conspiración  que  debia  esta- 
llar cuando  Felipe  desembarcase:  pero  las  tropas 
déla  reina  los  atacaron  con  éxito  en  diferentes 
encuentros.  Muchos  de  sus  gefes  fueron  deca- 
pitados. Felipe  llegó  álnglaterra  y  celebró  su 
matrimonio:  pero  volvió  pronlo  al  continente, 
habiendo  estallado  la  guerra  entre  Francia  y 
España.  En  esta  guerra,  los  ingleses  perdieron 
¿Calais,  quehabian  poseidopor  espacio  de  tres- 
cientos años.  Esta  desgracia  ocasionó  la  muerte 
do  la  reina.  Su  memoria  ha  sido  vilipendiada 
con  acusaciones  de  intolerancia  y  crueldad: 
pero  lañan  defendido  imparcialraente  muchos 
escritores  protestantes,  y  todos  convienen  en 
que  poseyó  eminentes  cualidades.* 

Isabel,  noticiosa  de  la  muerte  de  su  her- 
mana, se  presentó  eu  Londres,  donde  fura  reci- 
bida con  las  mayares  demostraciones  de  ale- 
gría y  fidelidad.  El  parlamento  confirmó  sus 
derechos.  La  primera  época  de  su  reinado  fué 
memorable  por  su  rivalidad  con  María,  reina  de 
Escocia,  cuyos  sucesos  hemos  referido  larga 
mente  en  nuestro  articulo  escocia.  (Historia 
de)  Isabel,  por  la  protección  que  dió  á  los  1  n — 

-  teranos,  escitó  el  resentimiento  de  Felipe  II,  lo 
cual  dió  origen  á  laespedicion  de  la  Gran  ar 
mada,  con  cuyas  formidables  Tuerzas  se  pro- 
puso Felipe  conquistar  á  Inglaterra.  Esla  es 
cuadra  fué  destruirla,  parle  por  la  inglesa,  y 
parte  por  una  gran  borrasca  ,  y  de  cerca  de 
400  buques  de  que  se  componía,  solo  entraron 
en  España  D3,  en  muy  mala  condición.  Isabel, 
á  su  vez,  dispuso  la  invasión  de  España, 
donde  envió  varias,  espediciones,  una  de  las 
cuales,  mandada  por  el  conde  de  Esses,  ocupó 
algunos  dias  á  Cádiz.  Esses  era  el  favorito  de 
Isabel,  con  quien  Invo  muchas  y  serias  des- 
avenencias. El  orgullo  decsle  jóven  le  precfpt 
tó  á  rebelarse  contra  la  reina.  Fué  preso  y  com 
dénado  á  la  muerte.  Entonces  envió  á  la  reina 
una  sortija  que  ella  le  iiabia  dado  para  su  se- 
guridad en  todo  peligro.  La  sortija,  confiada 
manos  infieles,  no  llegó  nunca  á  las  ña 
reina.  Essex  murió  en  el  cadalso,  ría  reina  no 
ie  sobrevivid  muchos  meses,  Fue  muger  de 
gran  ánimo,  eminente  en  la  política,  violenta 

-  en  sus  pasiones,  espléndida  y  generosa,  gran 
protectora  de  lasarles  y  de  las  letras. 

Los  derechos  de  la  sucesión,  los  del  legado 
y  la  aprobación  del  parlamento,  se  reunían  en 


favor  de  Jacobo  I  de  Escocia,  el  cual  tomó  po- 
sesión del  trono ,  bajo  lan  tristes  auspicios, 
que  á  los  pocos  dias  reventó  una  conspiración,' 
capitaneada  por  algunos  nobles  protestantes, 
Apenas  disuelta  esta,  se  formó  otra  mucho 
mas  grave.  Los  conspiradores  minaron  la  casa 
del  parlamento,  llenaron  la  mina  de  barriles 
de  pólvora  ,  y  determinaron  pegarles  fuego, 
cuando  la  cámara  estuviese  reunida  presidida 
por  el  rey.  El  plan  fué  descubierto.  El  princi- 
pal culpable,  llamado  CuyFawlfes,  fué  conde- 
nado á  muerte.  Los  otros  conspiradores  ,  en 
número  de  ochenta,  huyeron  y  acudieron  á  las 
armas:  pero  fueron  derrotados,  y  de  los  que 
sobrevivieron,  unos  murieron  en  e!  cadalsoy 
otros  obluvieron  ol  perdón.  Al  lin  se  descubrió 
qne  el  plan  había  sido  obra  de  los  protestantes 
para  hacer  odiosos  á  los  católicos. 

El  rey  se  hizo  muy  popular  por  su  condue- 
la en  este  negocio;  pero  muy  en  breve  se  pa- 
so en  manos  de  indignos  favoritos,  y  esciló  el 
disgusto  de  la  nación.  El  principal  de  ellos, 
creado  duque  de  Buckiogham,  propuso  al  prin- 
cipe de  Galcsqtic  hiciese  disfrazado  un  viageá 
España,  para  conocer  ti  la  segunda  hija  del  rey, 
con  la  cual  se  había  negociado  su  casamiento. 
Verificóse  esla  expedición;  pero  Buckingliam 
disgustó  á  los  españoles  por  su  insolencia,  en 
venganza  délo  cual,  el  favorito  deshizo  el  pro- 
yectado enlace,  y  el  principe  casó  con  una 
princesa  de  Francia,  Todos  estas  demasías 
exasperaron  al  parlamento.  El  rey  carecía  de 
dinero,  y  no  podia  obtenerlo  de  las  cámaras  si- 
no  á  costa  de  las  prerogalivas  de  la  corona.  la- 
cobo  era  de  pacífico  temple,  á  pesar  délo 
cual  se  vió  obligado  á  declarar  guerra  á  Espa- 
ña, Se  armó  una  espedicion  para  protegerá 
Mauricio  de  Sajonia,  que  se  había  rebelado  con- 
tra el  emperador.  Esta  espedicion  desembarcó 
en  Holanda,  donde  la  diezmó  una  peste.  lacotio 
murió  de  tercianas. 

El  reinado  de  su  hijo  Curios  I  fué  una  serie 
de  disensiones  entre  el  rey  y  el  parlamento, 
empeñado  el  primero  en  estender  su  autoridad 
y  eiigir  contribuciones  arbitrarias,  y  resuello 
el  segundo  á  sostener  los  fueros  de  la  nación  y 
la  ley  fundamental.  Buckingham ,  que  Iiabia 
conservado  sn  favor,  y  era  primer  ministro, 
murió  á  manos  de  un  asesino.  Eí  descontento 
de  la  naóion  se  propagó  á  Escocia  y  á  Irlanda, 
El  rey,  cada  vez  mas  necesitado  de  recursos, 
los  pedia  al  parlamento,  sin  obtener  de  él  mas 
que  reconvenciones.  Las  cámaras  condenaron 
ú  muerte  al  favorito  del  rey,  conde  de  Sha- 
Iford,  obligando  á  Carlos  i  que  firmase  la  sen- 
tencia. En  venganza,  mandó  acusar  de  alta 
traición  á  seis  nobles  que  gozaban  de  mucha 
popularidad,  y  ta  exasperación  de  las  cámaras 
y  del  pueblo  llegó  á  tal  punto,  qne  retractó  la 
acusación,  con  lo  cnal,  si  hasta  entonces  Iiabia 
sido  odioso,  llegó  á  hacerse  despreciable. 

Al  cabo  se  rompieron  las  hostilidades  en- 
tre el  rey  y  el  parlamento,  y  el  ejército  se  di- 
I  vídió  enlre  los  dos  partidos,  que  en  realidad 
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eran  el  cafúTEco  y  el  protestante.  En  las  dife- 
rentes campañas  á  que  dio  lugar  esta  disen- 
sión, se  dieron  muchas  batallas,  en  que  alter- 
nativamente se  pronunció  la  victoria  por  una 
y  otra  parte.  Las  úUimas  fueron  fatales  a  la 
causa  real.  Cárlos  huyó  a  Escocia,  y  los  esco- 
ceses lo  vendieron  al  parlamento  por  2.000,000 
de  daros.  Dueños  de  su  persona,  los  rebeldes 
pelearon  entre  si.  El  ejércilg  ,  dirigido  por 
Cromwell,  hizo  armas  contra  el  parlamento. 
La  minoría  de  los  comunes  se  pasó  al  parla- 
mento, y  habiendo  vencido  á  la  mayoria  se 
apoderó  del  poder  legislativo,  formando,  una 
cámara  que  se  llamó  por  burla  el  parlamento 
de larabadilla.  El  rey  fué  conducido  preso  á 
Landres,  y  al  punto  se  trató  de  hacerle  causa. 
El  tribunal  se  componía  de  ciento  treinta  y 
tres  empleados,  casi  todos  debajo  nacimiento, 
algunos  miembros  de  ios  comunes  y  algunos 
ciudadanos  de  Lóndres.  Tres  veces  fué  el  rey 
conducido  ante  este  tribunal,  y  otras  tantas 
protestó  contra  su  autoridad.  La  cuarta  vez  fué 
insultado" por  la  plebe  gritando:  justicia,  eje- 
cución; Los  jueces,  después  de  haber  exami- 
nado algunos  testigos,  pronunciaron  el  fallo 
de  muerte,  el  que  se  ejecutó  en  Lóndres,  en- 
frente de  su  palacio.  Es  imposible  describir  el 
dolor,  la  consternación,  el  asombro  y  el  re-, 
mordimiento  njue  se  apoderaron  de  ta  nación 
entera,  cuando  se  propagó  la  noticia  de  tan 
inaudito  alentado. 

Quedó  disimila  la  monarquía,  y  el  C  de  fe- 
brero de  1649,  los  comunes  volaron  la  aboli- 
ción de  la  cámara  de  los. lores  y  de  la  digni- 
dad real,  impusieron  graves  castigos  á  los  par- 
ciales de  la  casa  de  Estnardo,  y  de  tal  modo 
exasperaron  á  los  escoceses,  que  determinaron 
llamar  al  principe  Carlos,  residente  en  París,  y 
reconocerlo  rey  de  Inglaterra.  Carlos  pasó  á 
Edimburgo,  y  no  tardó  en  conocer  que  era  pri- 
sionero de  sus  amigos  y  partidarios.  Cromwell 
mandaba  las  tropas  parlamentarias  en  Irlanda, 
donde  se  formó  un  gran  partido  en  favor  de  ia 
causa  real.  De  allí  pasó  á  Escocia  y  derrotó  al 
■ejército  real,  compuesto  de  16,000  hombres. 
Cárlos  se  puso  á  la  cabeza  de  algunas  tropas  y 
quiso  pendrar  en  Inglaterra;  pero  Cromwelllas 
venció  y  el  rey  se  fugó  disfrazado.  Perseguido  de 
cerca  por  sus  contrarios,  pasó  poruña  serie  de 
aventuras  romancescas  en  que  mil  veces  estuvo 
próximo  á  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Pu- 
do al  cabo  embarcarse  en  un  puerto  del  canal 
y  desembarcar  seguro  en  Kormandía.  Por  los 
esfuerzos  de  Cromwell,  todo  el  imperio  británi- 
co quedó  sometido  á  la  autoridad  del  parlamen- 
to. Este  resolvió  castigar  i  Ios-holandeses.  Hu- 
bo muchas  acciones  marítimas  y  ninguna  de 
ellas  decisiva;  los  holandeses  pidieron  la  paz,  y 
el  parlamento  se  la  negó,  por  oposición  á 
Cromwell  Confiado  éste  en  la  cooperación  del 
ejército,  lo  indispuso  coulra  los  parlamentarios, 
y  habiéndose  exasperado  estas  hostilidades, 
Cromwell  invadió  la  sala  de  las  reuniones  con 
300  hombres  armados,  disolvió  por-  fuerza  el 
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parí  amento,  y  nombró  otro  compuesto  de  he- 
churas suyas,  lisios  hombres,  conociendo  su 
propia  impotencia,  se  disolvieron,  y  los  ofi- 
ciales del  ejército  nombraron  á  Cromwell  lord 
Protector.  Gobernó  con  firmeza  y  habilidad; 
fué  feliz  enlodas  las  guerras  que  emprendió,  y 
se  hizo  temible  y  respetable  A  todas  las  ilacio- 
nes cstrangeras.  Pero  en  Inglaterra  era  aborre- 
cido; hasta  su  familia  lo  detestaba;  muchas 
conspiraciones  se  formaron  conlra  su  vida,  y 
solo  pudo  preservarla  á  fuerza  de  precauciones. 
Una  ¿olorosa  enfermedad  puso  fin  á  una  -vida 
de  crímenes,  después  de  haber  ejercido  el  po- 
der supremo  por  espacio  de  nueve  años.  Su- 
cedióle ~en  el  protectorado  su  hijo  Ricardo,  el 
cual  lo  abdicó  muy  en  breve.  El  ejército  con- 
vocó el  parlamento  y  poco  después  lo  disolvió, 
nombrando,  paraei  gobierno  de  la  nación,  una 
junta  militar  compuesta  de  veinte  y  (res  indi- 
viduos. 

Durante  todos  estos  sucesos,  el  general 
ifonk,  sostenía  la  causa  del  rey  en  Escocia,  á 
la  cabeza  de  18,000  hombres.  Después  de  la 
muerte  del  usurpador  se  fué  acercando  poco 
á  poco  á  la  capital,  en  la  que  entró  por  fin, 
ofreciendo  á  la  nación  la  convocación  de  un 
parlamento  libremente  elegido.  Reunido  este, 
se  dió  conocimiento  de  una  carta  del  rey,  que 
fué  recibida  con  el  mas  vehemente  entusiasmo. 
El  rey  ofrecía  una  amnistía  general,  la  libenad 
de  concienciaren  materias  de  religión,  y  la 
confirmación  de  todas  las  concesiones  hechas 
por  los  comunes.  Se  envió  lina  escuadra  á 
Francia  para  conducir  al  rey,  y  éste  hizo  su 
entrada  pública  en  Lóndres,  acompañado  por 
una  inmensa  muchedumbre,  que  saludaba  en 
su  restauración,  el  regreso  de  la  paz,  del  or- 
den legal  y  del  reposo  público.  Las  primeras 
medidas  del  rey  fueron  sabias  y  populares:  pe- 
ro su  indolencia  y  su  escesiva  afición  á  los 
placeres,  lo  alejaban  de  los  negocios,  y  entre- 
gado á  manos  de  sus  favoritos,  empezó  i  dis- 
gustar á  la  naclou  por  su  incuria  y  sus  prodi- 
galidades. Hizo  guerra  A  la  Eolanda,  y  sus  es- 
cuadras obtuvieron  un  señalado  triunfo,  con 
inmensa  pérdida  del  enemigo.  A  la  sazón  hubo 
en  Lóndres  una  horrorosa  pestilencia,  que  ar- 
rebató más  de  100,000  personas.  A  estacaiami- 
dad  siguió  un  gran  incendio  que  consumió  la 
mayor  parte  de  la  ciudad.  El  rey  empezó  á 
gobernar  arbitrariamente,  por  medio  de  un  mi- 
nisterio de  hombres  vendidos  á  su  voluntad  y 
aborrecidos  por  él  pueblo.  Una  guerra  impo- 
lítica y  desastrosa  que  declaró  y  sostuvo  con- 
tra Holanda  acabó  de  exasperar  los  ánimos. 
Hubo  una  gran  insurrección  en  Escocia,  promo- 
vida por  los  presbiterianos,  contra  los  cuales  el 
rey  ejerció  grandes  crueldades.  Las  conspira- 
ciones se  sucedían  diariamente.  Una  de  ellas, 
que  tenia  por  objeto  el  asesinato  del  rey,  fué 
descubierta.  Otra  costó  la  vida  á  tos  afamados 
Hampden,  Essex  y  Russetl,  de  la  ilustre  familia 
de  Bedíord.  El  gobierno  de  Cárlos  era  a  ia  sazón 
el '  mas  despótico  de  Europa.  Casó  con  una 
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liija  del  rey  de  Dinamarca,  y  poco  tiempo  des- 
pués murió  de  apoplegía. 

Jacobo  II,  su  hermano,  empezó  su  reinado 
declarándose  abiertamente  en  favor  de  los  ca- 
tólicos. Hubo  una  revolución  capitaneada  por 
el  duque  de  Monmoulh  ,  quien',  habiendo  reu- 
nido algunas  tropas,  se. hizo  proclamar  rey. 
Derrotado  en  una  batalla,  cayó  prisionero  y 
murió  en  el  suplicio.  Siguiendo  el  ejemplo  de 
su  hermano  ,  el  rey,  circundado  de  hipócritas 
y  traidores,  escitó  el  odio  universal  de  los  in- 
gleses. El  principe  de  Orange,  aprovechándose 
de  estas  circunstancias  ,  desembarcó  en  Ingla- 
terra con  uu  ejército  de  14,000  hombres.  A  los 
principios  fué  mal  recibido  por  la  población; 
pero  sucesivamente  se  le  fuerou  agregando  !os' 
nobles  y  las  ciudades,  hasta  que  lacobo,  aban- 
donado por  todas  las  clases.de  la  sociedad,  des- 
apareció una  noche  de  su  palacio,  acompañado 
solamente  por  tres  personas  -,  y  se  refugió  en 
Francia.  Et  parlamento  declaró  el  trono  vacan- 
te, y  poco  tiempo  después  confirió  la  corona 
conjuntamente  al  principe  Guillermo  y  á  la 
princesa  Maria,  su  esposa,  poniendo  la  admi- 
nistración de  los  negocios  en  manos  del  prin- 
cipe solo.  Jacobo  fué  magníficamente  recibido 
en  la  corle  de  Francia.  Luis  XIV  puso  á  su  dis- 
posición los  medios  de  recobrar  la  corona.  Ja- 
cobo  invadió  la  Irlanda  con  1,200  ingleses,  y 
á  los  pocos  dias  se  vió  á  la  cabeza  de  40/000 
hombres.  Opúsosele  el  Juque  de  Schomberg, 
y  después  el  rey  en  persona,  con  fuerzas  res- 
petables. Dióse  una  batalla  reñida,  durante  la 
cual  Jacobo  abandonó  el  puesto  y  se  embarcó 
para  Francia.  Sus  fuerzas  fueron  derrotadas; 
pero  esta  acción  no  fué  decisiva.  Las  irlande- 
ses siguieron-  peleando  en  favor  de  la  dinas- 
lia  caída.  Estallaron  también  disturbios  en  las 
montañas  de  Escocia,  y  Guillermo  logró  sose- 
gar los  dos  reinos.  En  Francia  se  hicieron  gran- 
des preparativos  para  una  nueva  invasión.  Ja- 
cobo  se  embarcó  teniendo  á  su  disposición  unu 
numerosa  escuadra  y  un  ejército  compuesto  de 
ingleses,  irlandeses  y  franceses.  Informado  el 
gobierno  inglés  de  estas  cosas,  despachó  todas 
sus  fuerzas  marítimas  al  mando  del  almirante 
Russell.  Las  dos  escuadras  se^encontraron  en- 
frente de  LaHógue.  El  combate  duró  diez  ho- 
ras, sostenido  con  igual  furor  por  ambas  par- 
tes. La  victoria  se  decidió  por  los  ingleses.  Los 
restos  de  la  escuadra  francesa  fueron  perse- 
guidos y  casi  totalmente  aniquilados.  Luis XIV, 
desengañado  de  la  inutilidad  de  sus  tentativas, 
renunció  á  nuevas  empresas.  El  mismo  Jacobo 
rechazó  las  proposiciones  que  sus  partidarios 
le  hacían  para  restablecerle  en  el  trono.  Sobre- 
vivió siete  años  á  estos  sucesos,  enteramente 
consagrado  á  las  prácticas  de  piedad  y  devo- 
ción. La  guerra  con  Francia  continuó  la  mayor 
parte  del  reinado  fle  Guillermo,  y  terminó  con 
la  paz  de  Riswiek.  Sin  embargo,  Guillermo  se 
ocupaba  en  formar  una  gran  confederación  con- 
tra la. Francia,  cuando  lo  sorprendió  la  muerte. 
Sucedióle  Ana,  segunda  hija  de  Jacobo,-  la  cual, 


'ERRA  260 

siguiendo  la  misma  conducta  que  su  predece- 
sor,  declaró  en  un  mismo  dia  la  guerra  á  l* 
Holanda,  la  Francia  y  la  Alemania,  Entonces 
empezó  en  el  continente  una  dé  las  guerras  mas 
largas  y  mas  reñidas  de  que  hace  mención  la 
historia.:  guerra  inmortalizada  por  los  ilustres 
nombres  de  Conde  ,  iíarlborough,  Boufflers,  el 
príncipe  Eugenio  y  Villeroy,  Ei  conde  de  Pe- 
terborough  se  apoderó  de  Barcelona  con  9,000 
hombres ,  y  sucesivamente  ocupó  una  gran 
parte  de  España  ,  hasta'  que  entFÓ  en  Madrid 
proclamando  rey  á  Carlos  III  de  Austria.  Los 
franceses  perdieron  las  dos  grandes  batallas  de 
Blenlieim  y  Ramilies.  Toda  la  Francia  se  llenó 
de  terror,  y  basta  la  capital  empezó  á  temer  la 
llegada  de  los  enemigos.  Sin  embargo,  la  lu- 
cha de  los  partidos  en  Inglaterra,  ocasionó  que 
no  so  sacase  el  debido  fruto  de  tantas  victo- 
rias. Se  quitó  el  mando  á  Marlborougli  y  se 
confirió  á  Ormond,  incapaz  de  sostener  el  peso 
de  la  campaña.  La  batalla  de  Almansa  decidid 
la  suerte  de  los  ingleses  en  la  Península,  y 
afirmó  la  corona  en  las  sienes  de  Felipe  V.  III- 
zose  la  paz  de  1713,  en  la  que  todos  los  ne- 
gocios de  Europa  quedaron  por  eutonces  arre- 
glados: 

■  Los  últimos  años  del  reinado  de  Ana  fueron 
una  escena  de  intrigas  entre  whigs  y  torys.  La 
violencia  de  estos  dos  partfdos,  sus  cabalas  y 
los  tumultos  á  que  dieron  lugar,  hacían  deplorar 
la  situación  de  la  reina,  muger  dóbil  y  de  puca 
inteligencia.  Inmediatamente  que  empezó  á  de- 
clinar su  salud ,  los  wblgs  avisaron  secreta- 
mente al  elector  de  Hanover,  suplicándole  que 
sin  pérdida  de  .tiempo  ,  pasase  á  Inglaterra, 
Guando  murió  Ana,  Jorge,  elector  de  Hanover, 
tomó  posesión  del  (roño  ,  en  conformidad  con 
el  acta  de  sucesión,  como  hijo  de  Ernesto  Au- 
gusto, elector  de  L'runswick,  y  de  Soda,  niela 
de  Jacobo  I.  Asi  empezó  la  dinastía  que  ocupa 
actualmente  el  trono  de  la  Gran  Bretaña. 

Jorge  I  empezó  á  reinar  dando  el  triunfo  al 
partido  whig  contra  los  torys,  que  eran  partida- 
rios de  la  casa  de  Estuardo.  Estas  parcialidades 
provocaron  descontentosy  turbulencias. Formó- 
se en  Escocia  un  ejército  de  rebeldes,  que  obluvo 
algunas  ventajas.  Los  escoceses  aspiraban  á  se- 
pararse de  Inglaterra  ,  como  partidarios  déla 
casa  destronada.  Otro  ejército  se  armó  enln- 
glalerra,  que  fué  facilmenle  derrotado.  Jaco- 
bo, hijo  de  Jacobo  If,  se  presentó  en  Escocia, 
como  pretendiente  á  las  dos  coronas.  Vencido 
por  el  duque  de  Argyle,  se  escapó,  corriendo 
grandes  peligros ,  y  desembarcó  en  Francia, 
En  Lóndres  fueron  presos  muchos  partidarios 
suyos,  enlre  ellos  algunos  personages  eminen- 
tes, de  los  que  mas  de  treinta  sufrieron  la  pena 
de  muerte  y  cerca  de  mil  la  de  destierro  en 
el  Norte  de  América,  En  17  ts  se  formó  el. cé- 
lebre tratado  de  la  cuádruple  alianza,  entre  la 
Gran  Bretaña,  el  emperador,  Francia  y  Holan- 
da. Este  pacto  disgustó  á  los  españoles,  de  lo 
que  resultó  otra  guerra.  El  Pretendiente  se 
aprovechó  de  esta  circunstancia,  y  armó  una 
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espedfcion  con  los  socorros  que  le  Buminislró 
Felipe  V.  Una  horrible  tormenta  deshizo  esla 
escuadra,  y  fué  ira  golpe  mortal  paru  la  causa 
de  España  y  de  los  Estuardos,  Tantas  desgra- 
cias, unidas  al  mal  éxílol  elas  armas  españo- 
las en  Sicilia;  decidieron  á  Felipe  á  lirmar  el 
tralado  de  la  cuádruple  alianza,  con  lo  cuat  se 
restituyó  la  paz  á  Europa. 

ios  negocios  mercantiles  y  las  especula- 
ciones de  crédito  empezaron  entonces  á  llamar 
la  atención  de  los  ingleses.  Formóse  un  plan 
de  amortización  de  la  deuda  del  gobierno,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Plan  de  la  Mar  del  Sur, 
cuyas  ventajas  sedujeron  de  tal  modo  al  públi- 
co, une  las  acciones  subieron  muy  en  breve  de 
1(1, ÜOO  reales  á  100,000.  Esta  infatuación  duro 
pocos  meses.  El  papel  empezó  á  bajar,  hasta 
producir  una  quiebra  general.  El  descontento 
ocasionado  por  estos  acaecimientos,  dió  algu- 
naanimacion  al  partido  jacobila.  Hubo  prisio- 
nes de  nobles  y  obispos  complicados  en  un 
plan  de  conspiración,  y  solo  á  uno  de  los  reos 
se  impuso  la  pena  de  muerte.  El  rey  quiso  visi- 
tar sus  estados  de  Alemania,  y  murióen  el  via- 
ge,  dejando  el  trono  á  su  lujo,  que  le  ocupó  con 
el  nombre  de  Jorge  II. 

Los  rigores  que  ejercía  el  gobierno  español 
con  los  contrabandistas  ingleses  que  infestaban 
las  costas  de  las  colonias  españolas  en  Améri- 
ca, provocaron  una  guerra  marítima,  cuyas 
hostilidades  se  verificaron  en  los  mares  y  eos 
tos  del  Nuevo  Mundo.  Los  ingleses  se  apodera 
ron  de  las  fortalezas  del  puerto  de  Cartagena  de 
Indias:  pero  en  el  ataque  de  la  plaza  fueron 
vigorosamente  rechazados,  y  tuvieron  que  re- 
tirarse con  pérdida  de  600  hombres.  La  espedi- 
cion  volvió  á  Inglaterra,  donde  su  mal  éxito 
produjo  un  desconleulo  general.  La.  nación, 
disgustada  de  empresas  marítimas,  deseaba  la 
renovación  de  sus  antiguas  glorias  en  Ftandes. 
En  su  consecuencia,  se  envió  un  ejército  de 
16,000  hombres  átouiiir  parlo  en  las  turbulen- 
cias que  agitaban  entonces  el  continente. 

El  origen  de  esta  guerra  puede  verse  en 
iniestroarticulo  frangía.  {Historia  áe)La  cam- 
paña fué  larga,  sangrienta,  y  bien  sostenida 
con  alternado  éxito,  por  las  diferentes  naciones 
que  en  ella  tomaron  parte.  El  cansancio  que 
produjo  esla  lucha,  y  las  pérdidas  que  ocasio- 
no á  todos  los  gobiernos  de  Europa,  dispusie- 
ron los  ánimos  á  la  paz,  la  cual  fué  celebrada 
en  el  célebre  congreso  de  Aquisgran. 

A-nles  de  esla  consumación.  Garlos,  hijo  del 
Pretendienle,  hizo  un  desembarcó  en  Escocia, 
donde  todavía  contaba  muchos  partidarios.  Sus 
fuerzas  no~  pasaban  de  2,000  hombres:  pero 
muy  en  breve  se  ie  agregaron  considerables 
refuerzos,  con  los  cuales  hizo  su  entrada  en 
Edimburgo.  Cabiendo  vencido  una  división  in- 
glesa que  le  salió  al  encuentro,  resolvió  .entrar 
en  Inglaterra,  y  penetró  hasta  distancia  de 
33  leguas  déla  capital.  Pero  los  geíes  escoce- 
ses que  lo  servían  no  quisieron  pasar  adelante, 
y  Carlos  Ee  vió  obligado  á  emprender  su  reti- 


rada, en  la  que  no  fué  moteslado.  Puso  sitio  al 
castillo. de  Stirlibg,  y  venció  á  las  tropas  in- 
glesas que  acudieron  á  levantarlo.  Este  fué  el 
último  de  sus  triunfos.  El  duque  de  Cumberland 
lo  alcanzó  en  Culloden,  donde  se  dió  la  memo- 
rable batalla  de  este  nombre,  en  que  las  tropas  ' 
del  Pretendiente  fueron  completamente  deshe- 
chas. Grande  fué  la  crueldad  con  que  se  porta- 
ron los  vencedores,  negando  cuartel  á  los  he- 
ridos y  haciendo  horrorosos  eslragos  en  todo 
el  pais.  Carlos,  á  pesar  de  los  grandes  premios 
ofrecidos  al  que  lo  entregara  vivo  ó  muerto, 
pudo  embarcarse  para  Francia,  después  de  ha- 
ber corrido  grandes  peligros,  y  pasado  por  las 
mas  estraordiuarias  aventuras. 

Encendióse  de  nuevo  la  guerra  con  Francia, 
y  los  franceses,  apoderándose  de  Menorca-,  pu- 
sieron si'to  al  castillo  de  San  Felipe.  Los  in- 
gleses, enviaron  al  almirante  Byng,  con  diez 
navios  para  socorro  de  esta  plaza.  Opúsosele 
una  escuadra  francesa  casi  de  la  misma  fuer- 
za; empeñóse  un  ligero  combate,  que  Byng  no 
se  atrevió  á  sostener  y  del  que  se  retiró,  con 
disgusta  de  sus  oficiales.  Hizosele  consejo  de 
guerra,  del  que  salió  condenado  á  muerte  y  fué 
fusilado.  Inglaterra  hizo  la  gnerra.con  Francia 
en  América,  Asia  y  el  Océano;  los-  franceses 
alacaron  á  líanover,  que  defendió  el  rey  de 
Prusia.  Este  último  estado  fué  hostilizado  por 
Austria,  Sajonia,  Francia,  Suecia  y  Rusia.  En- 
tretanto, los-iugleses  ensanchaban  su  dominio 
en  la  Gran  India,  bajo  la  sabia  dirección  y 
grandes  talentos  de  lord  Glivc.  No  eran  menos 
espléndidas  sus  conquistas  en  las  indias  Occi- 
dentales, obra  de  la  bien  entendida  adminis- 
Iracion  del  ministro  Pitt.  Los  franceses  perdie- 
ron el  Canadá,  después  de  una  lucha  sangrien- 
ta en  la  cual  perdió  la  vida  el  general  ínglé3 
Wolfe. 

En  el  continente  europeo,  los  negoeios.no 
eran  tan  favorables  ála  Inglaterra.  Sus  tropas 
sufrieron  grandes  descalabros  en  Hanover;  pe- 
ro sus  victorias  marítimas  iban  en  aumento. 
Una  gran  escuadra  francesa  fué  destruida  en 
Ojniberon.  En  este  estado  de  los  negocios  pú- 
blicos, Jorge  II  murió  repentinamente  á  losse- 
!en ta  y.  siete  años  de  edad  y  treinta  y  tres  de 
reinado.  . 

~  Su  nielo,  Jorge  III,  reunió  un  parlamento, 
inmediaiamenle  después  de  haber  lomado  po- 
sesión del  .reino.  En  1761  se  hicieron  proposi- 
ciones depnz  á  los  franceses,  y  el  gran  minis- 
tro Pitt,  que  había  conducido  la  guerra  con  su- 
ma Labilidad,  habia  penetrado  los  designios 
del  enemigo,  y  descubierto  el  pacto  do  familia 
que  se  Labia  negociado  entre  Frnneia  y  España, 
No  pudiendo  conseguir  que  prevaleciesen  su3 
miras  en  el  gabinete,  dió  su  dimisión.  Los  mi- 
nistros que  le  sucedieron,  declaráronla  guerra 
á  España,  ctiyo  gobierno  procuró  en  vano  apar- 
tar al  Portugal  de  la  alianza  inglesa.  Los  ingle- 
ses se  apoderaron  de  laMarlinica,  Santa  Lucia, 
San  Vicente  y  otras  Antillas;  ocuparon  tempo- 
ralmente á  Manila  y  la  Habana,  de  donde  fueron 
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prontamente  espelidos,  é  lucieron  muchas  pre- 
sas marítimas  de  gran  valor.  Los  dominios  in- 
gleses se  aumentaron  con  veinle  y  siete  islas; 
sus  armas  ganaron  doce  batallas,  redujeron 
nueve  ciudades  fortificadas,  y  cerca  de  cua- 
renta castillos  y  fuertes;  sus  escuadras  toma- 
ron ó  echaron  á  pique  é  incendiaron  cincuenta 
buques  do  guerra  enemigos,  y  el  botin  de  toda 
la  campana  se  calculó  en  50.000,000  de  du- 
ros. A  vista  de  tantos  triunfos,  los  españoles  y 
los  franceses  se  mostraron  deseosos  de  paz. 
Esta  fué  celebrada  en  París  á  10  de  febrero 
de  1763.  La  Gran  Bretaña  recibió  la  Florida,  Ca- 
nadá, Cabo-Breton,  Tabago,  Dominica,  San  Vi- 
cente, la  isla  de  Granada  y  el  Senegal:  pero 
restituyó  las  otras  conquistas.  Al  fin  de  esta 
guerra  ,  la  deuda  nacional  inglesa  subía  á 
720.000,000  de¡duros. 

El  gran  suceso  que  ocupó-cast  todo  el  rei- 
nado de  este  monarca  fué  la  guerra  con  sus 
colonias  de! Norte  de  América.  Hemos  referido 
los  principales  incidentes  de  esta  gran  lucha 
en  ntieslro  articulo  estados  unidos  [Historia 
de  los),  solo  mencionaremos  en  el  présenle  los 
relativos  á  los  asuntos  domésticos  ingleses  li- 
gados con  la  guerra  y  sus  consecuencias.  Las 
primeras  tentativas  de  resistencia  que  hicieron 
las* colonias  al  pago  de  los  impuestos  que  la 
coroua  les  exigía,  causaron  mucha  alegría  á 
una  gran  parte  de  la  población  inglesa,  espe- 
cialmente al  partido  whig,  El  gobierno,  sin 
embargo,  no  dio  mucha  importancia  á  la  su- 
blevación, y  eslavo  años  enteros  en  la  persua- 
sión de  que  se  estinguiria  p"or  su  propia  impo- 
tencia. Como, esta  opinión  hacia  imposible  toda 
concesión  de  parte  del  poder,  contribuyó  á 
exasperar  los  ánimos  de  los  insurgentes  y  é 
Obligarlos  á  hacer  los  mayores  sacrificios  para 
asegurar  su  independencia.  Francia  y  España 
Ee  habían  mantenido  neutrales  en  esta  contien- 
da, pero  de  pronto  cambiaron  de  sistema;  abrie- 
ron sus  puertos  á  los  corsarios  americanos  y 
permitieron  que  dispusiesen  en  ellos-, libre- 
mente de  sus  presas.  Secretamente  enviaron 
socorros  de  armas  y  municiones,  y  oficiales  é 
ingenieros  á  los  americanos,  y  como  al  mismo 
tiempo  aquellos  dos  gobiernos  daban  conside- 
rables aumentos  á  sus  fuerzas  marítimas,  era 
fácil  preveer  que  al  cabo  abrazarían  resuelta- 
mente la  causa  de  ¡a  insurrección.  En  efecto, 
el  gobierno  francés  se  quitó  !a  máscara,  y  re- 
conoció la  soberanía  de  los  nuevos  Estados,  La 
España  imitó  este  ejemplo  en  setiembre  de 
1779.  Estas  circunstancias  exaltaron  •  el  celo 
de  los  ingleses  y  se  resolvieron  á  hacer  los  ma- 
yores sacrificios  en  defensa  de  los  derechos 
de  la  corona.  Los  españoles  empezaron  sus 
operaciones  por  el  sitio  de  Gibraltar,  cuyo  éxi- 
to fué  desgraciado  para  sus  armas,  ,á  pesar  de 
las  inmensas  snmas  de  dinero  y  -los  formida- 
bles armamentos  marítimos  y  terrestres  que  en 
esta  operación  se  emplearon.  Esta  fué  la  últi- 
ma espedicion  de  la  guerra.  El  20  de  enero 


de  17S3  se  firmáronlos  preliminares  de  la  paü,i,  dos  naciones  en  convencerse  delainuülidud  de 


y  poco  después  quedó  sancionado  el  tratado 
'definitivo. 

En  la  prolongada  disputa  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  sus  colonias,  Jorge  111  desplegó  una  fir- 
meza de  carácler  y  una  tenacidad  invencible 
que  no  contribuyeron  en  poco  ú  los  males  de 
la  guerra.  En  el  parlamento  se  formó  un  gran 
partido  en  favor  de  los  americanos.  Capitanea- 
ba esta  fracción  de  los  comunes  el  famoso  ora- 
dor Fox,  uno  de  los  hombres  mas  elocuenles 
que  ha  producido  la  Europa  en  estos  'últimos 
tiempos. 

Apenas  habia  terminado  aquella  «risis,  so- 
brevino otra  mucho  mas  violenta  y  peligrosa, 
que  abrazó  todos  los  intereses  sociales,  mer- 
cantiles y  políticos  del  mundo  civilizado.  Tal 
fué  la  revolución  francesa.  Inglaterra  estaba 
destinada  á  contrarestar  aquel  fecundo  princi- 
pio de  trastorno  que  amenazó  la  seguridad  do 
todos-Ios  tronos  y  la  ventura  de  lodos  los  pue- 
blos. Declaró  la  guerra  á  la  Francia  fundándose 
en  dos  poderosos,  motivos:  un  decreto  de  la 
Asamblea  nacional,  en  el  cual  se  invitaba  á  to- 
das las  naciones  á  rebelarse  contra  sus  legíti- 
mos gobiernos,  y  la  abertura  del  rio  Escalda, 
que  los  ingleses  se  habían  obligado  con  los  ho- 
landeses á  mantener  cerrado  al  comercio.  Con- 
federáronse Prusia,  Austria  y  la  Gran  Bretaña, 
En  nuestro  articulo  frangía  (Historia  de)  lie- 
mos recapitulado  año  por  año  las  peripecias 
d«  estagiganlesca  lucha,  la  mas  sangrienta,  la 
mas  larga,  la  mas  dispendiosa  de  cuantas  re- 
cuerdan las  páginas  de  la  historia.  Una.de  sus 
consecuencias  mas  estraordinarias  con  respec- 
to á  Inglaterra,  fué  la  suspensión  de  los  pagos 
en  metálico,  ocasionada  por  la  necesidad  de 
enviar  ai  continente  todo  el  dinero  existente 
en  el  territorio  para  sostener  los  gastos  -  do  la 
guerra.  Los  billetes  de  banco  constituyeron 
por  espacio  de  muchos  años  toda  ta  circula- 
ción del  reino  unido,  tanto  para  los  negocios 
mercantiles  como  para  ¡os  gastos  mas  menu- 
dos. El  parlamento  al  decretar  esta  medida  con- 
fió en  el  patriotismo  de  la  nación,  y  la  nación 
no  frustró  sus  esperanzas. 

Otra  guerra  Invoque  sostener  la  Inglaterra 
con  los  Estados  Unidos,  la  cual  empezó  en 
1812.  Los  americanos  dirigieron  sus  miras  al 
Canadá,  donde  fueron  vencidos  en  dos  oca- 
siones. Algunas  ventajas  ganaron  por  mar. 
Las  tentativas  contra  el  Canadá  se  renovaron 
al  año  siguiente,  con  fuerzas  mas  considera- 
bles que  en  la  primera  ocasión,  mas  no  fué  por 
esto  mas  afortunado  el  éxito.  Los  ingleses 
bloquearon  casi  toda  la  costa  del  territorio  de 
la  Union,  y  proyectaron  la  invasión  por  tierra, 
con  ánimo  do  apoderarse  de  la  capital,  Was- 
hington. Los  9,000  americanos  que  la  defen- 
dían, fueron  derrotados  en  el  prinrer  encuentro. 
Los  ingleses  tomaron  la  ciudad  y  quemaron 
todos  los  edificios  públicos,  retirándose  á  sus 
buques  con  la  intención  de  atacar  á  Balümo- 
ré,  lo  cual  no  pudo  verificarse.  No  tardáronlas 
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es(a  India,  á  la  cual  puso  término  el  tratado 
de  1814,  obligándose  en  él  una  y  otra  i  la 
abolición  del  tranco  de  negros. 

La  paz  general  de  Europa,  después  de  la 
latalla  de  Waterloo  fué  el  último  gran  suceso 
del  reinado  de  Jorge  III.  Esle  venerable  mo- 
narca pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  un 
oslado  de  completa  demencia.  Su  hijo  Jorge, 
principe  de  Gales,  fué  nombrado  regente.  El 
rey  murió  el  29  de  enero  de  1820  á  los  ochen- 
ta y  dos  años  de  edad  yálos  sesenta  dereinado. 

I,*  fecha  del  principio  del  reinado  de  Jor- 
ge IT  es  mas  bien  nominal  que  efectiva,  por- 
que ya  hacia  muchos  años  que  gobernaba  el 
reino  como  regente,  cuando  fue  proclamado 
rey  el  3 1  de  enero  de  1820,  de  modo  que  una 
(fian  parle  de  los  sucesos  que  hemos  mencio- 
nado en  el  reinado  de  Jorge  111  corresponden  i 
la  regencia  de  su  hijo.  Los  principios  de  su 
gobierno  fueron  grandemente  agilados  por  las 
turbulencias  religiosas  suscitadas  entre  cató- 
licos y  protestantes,  á  las  que  puso  dichoso 
termino  el  bilí  de  emancipación  de  los  católi- 
cos, soslenido  en  los  comunes  por  sir  Roberto 
Peel,  y  en  la  cámara  alta  por  lord  Wellinglon, 
quienes  hasta  entonces  habían  sido  encarniza- 
dos enemigos  de  los  católicos,  nablamos  de 
eslo  mas  por  estenso  en  nuestro  articulo  i.v- 
guterisa,  [Religión  de) 

Pero  el  gran  suceso  de  la  vida  de  Jorge 
fué  la  causa  criminal  que  par  instigación  su- 
y¡i,  se  ulna  ásu  esposa  Carolina  de  Uruuswick, 
de  quien  tuvo  una  ¡lija  llamada  la  princesa 
Carióla,  primera  muger  de  Leopoldo ,  actual 
rey  de  Tos  belgas.  Presentóse  en  los  co- 
munes un  bilí  de  acusación  contra  aquella 
princesa  por  adulterio,  y  la  causa  se  siguió  en 
la  cámara  de  los  lores  ,  con  examen  de  lesli- 
6VJ,  acusación  y  defensa  como  en  las  causas 
ordinarias.  Fué  el  defensor  de  la  reina  el  cé- 
lebre Drougham.  La  nación  entera  se  pronun- 
ció con  entusiasmo  en  favor  de  la  acusada, 
unido  lo  cual  á  la  imposibilidad  de  probar 
el  delito,  y  la  convicción  genera!  délos  me- 
dios de  seducción  que  se  hablan  empleado  con 
Jos  testigos  ,  movió  i'  los  comunes  ¡i  retirar 
el  bilí ,  que  era  lo  mismo  que  sobreseer  en 
lodo  lo  actuado.  La  reina  murió  poco  después, 
!'  su  entierro  dió  lugar  á  una  lucha  sangrienta 
entre  el  pueblo  y  la  tropa  que  se  había  en- 
viarlo para  estorbar  que  el  cadáver  pasase  por 
la  ciudad', 

En  Irlanda  hubo  un  hambre  espantosa  ,  á 
myo  socorro  acudió  el  gobierno  con  una  gran 
sihíü  de  dinero'.  Las  leyes  criminales  ingle- 
fas  que  estaban  esparcidas  en  ttn  gran  nú- 
nier¡)  de  actos  de  parlamento,  fueron  conso- 
ladas eu  uno  solo,  reduciendo  á  iiá  pequeño 
numero  los  cíenlo  y  dos  casos,  de  pena  de 
aemtierluque  las  primeras  contenían,  fin  IS31 
se  presen ló  et  primer  bilí  sobre  reforma  de 
paríiimenlo  ,  que  importaba-  tanto  como  una 
alteración  esencial  de  la  Constitución.  El  bilí 
seganó,  aunque  por  una  débil  muyOria,  mas 


no  pudo  pasar  á  ley,  por  baberse  disuel- 
lo  el  parlamento.  El  que  se  convocó  en  se- 
guida se  mostró  muy  dispuesto  á  la  inno- 
vación, y  la  aprobó  en  efecto  :  pero  fué  des- 
echada por  los  pares,  lo  cual  dió  lugar  á' gran- 
des alhorotos,  con  derramamiento  de  sangre 
eu  los  condados.  En  la  sesión  siguiente, 
aprobado  de  nuevo  él  1)111  en  los  comunes,  se 
aprobó  en  la  cámara  alta,  pero  con  tantas  al- 
teraciones, que  perdió  enteramente  su  efica- 
cia y  su  carácter.  Lord  Grey,  primer  ministro, 
que  era  ardiente  promotor  de  la  reforma,  dió 
su  dimisión.  Lord  Wellinglon  fué  nombrado 
en  su  lugar;  pero  conociendo  la  imposibilidad 
de  contrarestar  el  torrente  de  la  opinión  pú- 
blica, aconsejó  al  rey  que  volviese  á  llamar 
al  ministerio  caído.  Asi  lo  hizo,  y  el  bilí  se  ga- 
nó en  ambas  cámaras,  siendo  lo  mas  notable 
de  todos  estos  sucesos  la  energía  con  que  se 
pronunció  el  cuerpo  de  la  nación,  teniendo 
en  contra  la  voluntad  del  rey  ,  todo  el  partido 
déla  corte,  y  una  gran  parte  de  la  nobleza 
y  del  alio  clero, 

A  esta,  siguió  otra  gran  lucha  parlamenta- 
ria promovida  por  el  bilí  que  introdujo  0'  Con- 
nell  para  la  separación  de  Irlanda.  Este  pro- 
yecto ,  soslenido  en  diferentes  sesiones  por 
todo  el  partido  católico  ,  fué  siempre  recha- 
zado por  grandes  mayorías. 

En  Europa,  los  monarcas  que  temían  el 
resiableciraiento  de  los  .principios  republica- 
nos, formaron  la  Santa  Alianza,  en  un  congreso 
reunido  á  este  efecto  en  Verona.  Lord  We- 
lliugton,  que  asisltó  en  nombre  de  la  Gran 
Bretaña  ,  declaró  que  su  nación  no  lomaba 
parle  en  aquel  convenio  y  habia  resuelto  per- 
manecer neutral.  El  cordón  sanitario  estable- 
cido eu  1824  por  el  duque  de  Angulema  en 
los  Pirineos,  con  el  prelesto  déla  liebre  ama- 
rilla de  Éatalnña  ,  escitó  la  irritación  general 
de  los  ingleses  ,  y  hubo  grandes  deseos  de 
obrar  hostilmente  contra  aquellas  fuerzas;  pero 
el  estado  del  tesoro  nacional  y  la  deuda  in- 
mensa contraída  en  la  última  guerra,  impidie- 
ron que  se  llevasen  á  efecto  aquellas  inten- 
ciones. En  Portugal,  sin  embargo  ,  la  Ingla- 
terra favoreció  abiertamente  el  partido  cuns- 
lílucional  y  la  causa  de  don  Pedro  y  de  su  hija 
daña  Maria.de  Gloria  ,  contra  el  pretendióme 
iloii  Miguel,  logrando  afianzar  á  los  primeros 
en  el  trono.  Uoña  María  habia  hecho  un  víuge 
;í  Inglaterra,  donde  fué  perfectamente  acogida 
por  ta  familia  real,  y  gozó  de.  una  gran  popu- 
laridad eu  todas  las  clases. 

En  los  disfritos  manufactureros  de  Inglater- 
ra, y  especialmente  en  los  del  condado  de  Lan- 
cashire,  hubo  serios  disturbios  con  motivo  de 
la  escasez  de  trabajo  y  la  consiguiente  miseria 
de  los  jornaleros.  Celebráronse  mectings  (reu- 
niones públicas)  en  las  principales  ciudades 
fabriles,  y  tal  fué  la  escilucion,  que  hasta  las 
mugeres  organizaron  juntas,  con  el  liinlo  de 
asociaciones  femeninas  de  la  reforma,  En  hir- 
iniugham  los  descontentos  procedieron  á  ñoñi- 
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brar  un  procurador  legislativo,  para  que  los 
representase  en  la  cámara  de  los  comunes.  Sir 
Charles  Wolseley,  en  quien  recayó  el  nombra- 
miento, fué  puesto  en  la  cárcel.  En  Manchester, 
bajo  el  pretesto  de  dirigir  uu  memorial  al  par- 
lamento, serennieron  mas  de  60,000  personas, 
eníre  ellas  los  clubs  de  las  mugeres,  con  ban- 
deras llenas  de  inscripciones  amenazadoras. 
Hunt,  que  era  el  orador  popular,  empezó  á 
arengar  á  la  muchedumbre:  pero  fué  interrum- 
pido por  la  presencia  de  una  compañía  de  ca- 
ballería. Ilunt  incitó  al  pueblo  á  mantenerse 
firme,  y  a  dar  tres  vivas  á  la  tropa.  Mas  esta, 
sin  hacer  caso  de  los  gritos,  penetró  por  en  me- 
dio de  las  turbas,  hasta  el  carro  que  servia  de 
tribuna  al  orador,  atrepellando  y  repartiendo 
sablazos  á  derecha  é  izquierda.  El  comandan- 
te intimo  á  Hunt  que  se  rindiese,  y  él  respon- 
dió que,  según  las  leyes,  no  lo  haría  sino  a  un 
empleado  civil.  En  efecto,  un  agente  de  policía 
se  apoderó  de  su  persona.  Siguióse  á  esto  una- 
escena  de  gran  confusión,  cuyos  pormenores 
no  han  sido  bien  averiguados.  Las  resultas  de 
esta  lucha  fueron  fatales.  Hubo  muchos  muer— 
los  y  mas  de  cuatrocientos  heridos.  Hunt  y  sus 
socios  fueron  acusados  de  alta  traición:  pero 
el  gobierno  mandó  sobreseer  en  la  causa,  y  desr 
pues  se  les  siguió  otracomo  alborotadores.  Fue- 
ron condenados  á  dos  años  y  medio  de  cárcel. 

Desde  entonces  empezó  á  formarse  en  In- 
glaterra uu  nuevo  partido  llamado  carlista, 
porque  aspiraba  á  suplantar  la  constitución 
vigente  por  una  carta  constitucional,  impreg- 
nada de  principios. democráticos.  Los  principa- 
les puntos  de  doctrina  que  profesa  son  la  abo- 
lición de  [la  cámara  de  los  pares,  el  sufragio 
universal,  el  voto  secreto  en  las  elecciones  y 
la  renovación  anual  del  parlamento.  Pocos  hom- 
bres distinguidos  se  afiliaron  en  esta  nueva 
fracción  política:  pero  reunió  un  gran  numero 
de  las  clases  inferiores  do  ia  sociedad,  espe- 
cialmente en  la  plebe  de  Londres  y  en  la  po- 
blación de  los  condados  manufactureros. 

En  1822  él  rey  hizo  un  viage  á  Escocia,  y 
fué  recibido  en  Edimburgo  con  las  mayores 
demostraciones  de  entusiasmo.  Las  festividades 
fueron  interrumpidas  por  la  noticia  del  suici- 
dio del  marqués  de  Londonderry,  ministro  de 
ííegocips  estrangeros,  á  quien  sucedió  inme- 
diatamente Mr.  Ganufog. 

En  1827  murió  el  duque  de  York,  hermano 
del  rey  y  heredero  presuntivo  de  la  corona. 
Era  el  gefe  del  partido  tory,  y  se  habia  opues- 
to con  invencible  tesón  á  toda  concesión  en 
favor  de  los  católicos.  Este  suceso  facilitóla 
elevación  de  Canning  al  puesto  de  primer  mi- 
nistro, para  el  cual  lo  designaba  la  voz  públi 
ca.  El  rey  habia  estado  padeciendo  por  espacio 
de  dos  aüos  severos  ataques  degota.  A  princi- 
pios del  año  de  1830,  su  enfermedad  lomó  un 
carácter  grave;  se  ¡e  osilicó  ei  corazón;  en  un 
ataque.de  tos  se  le  rompió  una  vena,  y  espiró 
el  26  de  junio  del  referido  ano.  Jorge  IV  era 
uno  de  los  hombres  mas  líennosos  de  Europa; 


espléndido,  cortés  y  no  desnudo  de  instrucción; 
pero  muy  dado  á  los  placeres  sensuales,  pró- 
digo, fastuoso  y  poco  aplicado  a  los  negocios 
públicos.  Mientras  fué  principe -de  Gales,  por 
dar  enojo  á  su  padre,  con  quien  siempre  estu- 
vo reñido,  abrazó  con  ardor  las  opiniones  da 
los  whigs,  ligándose  eu  estrecha  amistad  con 
los  principales  miembros  de  aquel  partido. 
Pero  desde  que  fué  nombrado  principe  regenlc, 
cambió  de  sistema,  y  desplegó  la  altanería  y 
el  espirita  de  predominio,  queeraa  los  rasgos 
principales  de  su  carácter. 

Guillermo,  tiuque  de  Clarence,  hermano  de 
Jorge,  fué  proclamado  rey,  con  el  nombre  de 
Guillermo  IV.  Habla  servido  con  distinción  en 
la  marina,  donde  habla  adquirido  los  hábitos 
de  franqueza  y  sencillez  propia  de  aquella  pro- 
fesión. Era  económico,  frugal,  enemigo  de 
pompa  y  ceremonia,  por  cuyos  medios  se  hi- 
zo muy  grato  a!  pueblo,  mezclándose  en  sus  di- 
versiones, y  hablando  familiarmente  con  hom- 
bres de  todas  clases.  Bu  su  juventud  se  habia 
casado  secretamente  con  una  cómica,  de  la  que 
tuvo  muchos  hijos,  ennoblecidos  después  con 
el  nombre  de  í'ilz  Clarence,  y  ei  mayor  de 
ellos,  con  el  titulo  de  conde  de  Munster!  Con- 
trajo segundas  nupcias  con  una  princesa  ale- 
mana. 

El  nuevo  rey  no  biza  al  principio  la  menor 
alteración  en  la  composición  de  su  gabinete: 
pero  habia  profesado  toda  su  vicia  lus  princi- 
pios liberales  de  los  whigs,  y  se  creyó  por  lan- 
ío que  su  linea  de  poiilica  seria  muy  dislinU 
de  la  de  su  hermano.  El  parlamento  fué  di- 
suelto, y  antes  de  la  convocación  del  ñuco, 
eslalló  en  Trancia  la  revolución  <firc  privó  ilol 
trono  á  Carlos  X.  El  duque  de  Orleans  ocupó  eu 
lugar  después  de  las  tres  sangrientas  jornadas 
de  Julio.  A  esta  revolución  siguió  la  de  Bélgica, 
cuya  forzada  unión  con  Holanda,  sancionada  en 
el  tratado  de  Yíena,  no  podía  tener  otro  desen- 
lace, siendo  los  dos  pueblos  enleramenle  dis- 
tintos en  nacionalidad,  idioma,  religión  y  cos- 
tumbres. La  Bélgica  formó  un  reino  aparte, 
habiendo  elegido  por  rey  á  Lc-opoldode  Cobur- 
go,  viudo  de  la  princesa  Carlota,  hija  de  Jor- 
ge IV.  De  este  modo  quedó  grandemente  for- 
tificado el  influjo  de  la  Gran  Bretaña  en  el  con- 
tinente,, La  casa  de  Nasau  quedó  en  posesión 
de  Holanda,  donde  se  sancionó  uua  coustim- 
cion  fundada  en  principios  liberales. 

fío  obstante  Ja  popularidad  do  qti :  gozaba 
el  rey  eu  Inglaterra,  se  manifestaron  algunos 
indicias  graves  de  descontento  por  la  íncerli- 
dumbre  de  la  línea  de  poiilica  que  segundad 
gobierno  en  la  próxima  sesión  parlamenlaria; 
pero  principalmente  por  las  reclamaciones  de 
lós,  carlistas,  los  cuales  aumentaron  considera- 
blemenlesu  número;  se  reunían  frecueolemenie 
en  grandes  asambleas,  y  empleaban  ia  prensa 
para  inflamar  el  espíritu  público  eu  favor  Je 
sus  anheladas  reformas.  Abrióse  el  parlameulo, 
y  el  duque  de  Welliugton,  primer  ministro, 
anunció  en  tono  enfático,  que  no  solo  no  pie- 
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sentada  el  gobierno  ninguna  medida  de  refor- 
ma, sino  que  convencido  de  la  perfección  de  la 
constitución  vigente,  se  opondría  á  toda  alte- 
ración que  en  ella  quisiese  introducirse.  Esta 
declaración. ,  que  se  lomó  por  un  .desafío  á  la 
opinión  de  las  masas,  las  irritó  sobremanera, 
y  uo  dejó  de  parecer  imprudente  á  los  hombres 
sensatos.  El  rey  so  disponía  á  ir  á  comer  con 
el  lord  corregidor  deLóndres,  cuando  lordWe- 
üington  recibió  carta  de  un  magistrado  de  la 
ciudad,  en  que  le  prevenía  que  fuese  al  ban- 
quete escoltado  por  tropa,  pues  dé  lo  contrario 
era  de  temer  que  el  populacho  lo  insultase,  y 
aun  que,  ultrajase  su  persona.  Con  esto  el  rey 
manilo  aplazar  la  tiesta:  resolución  que  causó 
un  terror  pánico  en  la  ciudad,  y  losfondosba- 
jaron  un  4  por  100.  No  tardó  en  descubrirse 
qae  ¡io  había  habido  motivos  serios  para  aque- 
lla prevención,  y  sus  autores  fueron  un  objeto 
de  burla.  El  duque  dió  su  dimisión,  y  se  formó 
un  ministerio  whig,  capitaneado  por  el  conde 
de  Grey,  y  en  que  tomó  parte  como  canciller 
el  mismo  Broughnm,  que  con  tanta  elocuencia 
babia  defendido  á  !a  reina  Carolina  en  su  pro- 
ceso de  adulterio.  El  rey  vaciló  mucho  tiempo 
antes  de  sancionar  este  último  nombramiento, 
por  la  antipatía  que  abrigaba  contra  aquel  ilus- 
tre orador;  pero  no  pudo  resistir  al  torrente  de 
la  opinión  pública  que  lo  designaba  para  aquel 
empleo. 

En  Canadá  hubo  grandes  turbulencias.  La 
poMacion  francesa,  que  es  allí  muy  numerosa, 
se  creyó  oprimida  por  el  gobierno  inglés,  y  es- 
talló en  viólenlas  conmociones.  La  asamblea 
colonial  del  Bajo  Canadá,  que  ejerce  alli  tas 
funciones  de  parlamento,  se  puso  en  abierta 
lucha  con  la  autoridad  de  la  metrópoli,  y  llegó 
hasta  el  estremo  de  rehusar  las  contribucio- 
nes. Los  americanos  fomentaban  secretamente 
aquellos  disturbios,  y  era  de  temer  que  'a  co- 
lonia declarase  su  independencia  yseagregase 
á  la  vecina  república.  El  gobernador,'  después 
demuchosesfnerzos  vanos  para  tranquilizar  los 
ánimos,  cerró  la  legislatura,  de  cuyas  resultas 
se  exasperaron  mas  los  descontentos  y  hubo 
contiendas  .graves  entre  la  población  francesa 
y  la  tropa.  En  el  Alto  Canadá  la  mayoría  se  man- 
tuvo  fiel  al  gobierno,  y  las  elecciones  para  la 
cámara  legislativa  ie  fueron  favorables. 

El  parlamento,  no  satisfecho  con  la  legis- 
lación vigente  para  la  supresión  del  tráfico  de 
negros  ni  con  los  tratados  celebrados  con  oirás 
naciones  para  conseguir  el  mismo  objelo,  de- 
cidió abolir  ta  esclavitud  en  todas  los  colonias 
inglesas.  En  una  sola  y  breve  sesiou  se  discu- 
lió  y  se  sancionó  la  ley,  y  á  propuesta  de 
lord  üerby,  se  voló  una  indemnización  de 
¡00.000,000  de  duros  para  los  dueños  de  es- 
clavos en  Jamáica,  Granada,  Tabago,  Santa  Lu- 
cia y  demás  Antillas  inglesas. 

'  Por  muerte  de  Guillermo  1V„  ocurrida  en  10 
de  junio  de  1837,  fue. proclamada  reina  laprin- 
cesa  Vitoria,  hija  del  duque  de  Kent,  hermano 
ce  los  dos  últimos  reyes.  Ocupando  actualmen- 


te esfa  señora  el  trono  del  reino  unido  ele  la 
Gran  Bretaüa,  sa  reinado  no  pertenece  todavía 
á  la  historia. 

Véanse  las  autoridades  citadas  al  pie  de 
nuestro  precedente  articulo.  • 

INGLATERRA.  (industria  y  comercio  de) 
No  puede  haber  en  el  dia  un  estudio  mas  útil 
para  los  hombres  de  Estado  y  para  ios  econo- 
mistas que  el  de  los  medios  por  los  cuales  ha 
conseguido  la  nación  inglesa  llegar  al  grado 
de  prosperidad  en  que  sé  halla  :  prosperidad 
inaudita  en  la  historia  do  las  naciones  ,  y  que 
abraza  todos  los  ramos  de  trabajo  útil  á  que 
pueden  aplicarse  las  fuerzas  hunwnas.  Nos  pro- 
ponemos en  este  articulo  examinar  ligera- 
mente los  ramos  .en  que  esta  prosperidad  se 
divide ,  adoptando  la  clasificación  natural  de 
las  tres  fuentes  principales  que  constituyen  la 
riqueza  pública  en  todos  los  pueblos  de  la  tier- 
ra, á  saber:  industria  rural,  ó  agricultura;  in- 
dustria fabril ,  ó  industria  propia  ;  industria 
mercantil  ó  comercio.  ■ 

Agricultura. 

La  primera  nación  europea  que  sacó  á  la 
agricultura  del  camino  dé  la  rutina  y  del  em- 
pirismo para  someterla  al  imperio  de  la  obser- 
vación y  de  la  ciencia  ,  fué  la  Inglaterra.  La 
causa  de  esta  primacía ,  y  de  la  increíble  per- 
fección á  que  han  llegado  en  aquel  pais  todos 
los  ramos  de  cultivo,  debe  buscarse  en  las  eos- 
lumbres  públicas  y  en  el  gusto  nacional.  Des- 
de tiempos  remotos,  ja  afición  dominante  de  la 
clase  influyente  y  opulenta  do  la  sociedad  in- 
glesa ,  ha  sido  la  vida  del  campo.  Esta  afición 
se  identifica  con  el  carácter  nacional  de  las  ra- 
zas que  pueblan  aquellas  islas.  Los  sajones  y 
los  normandos  son  hijos  de  las  selvas.  Con  el 
genio  de  |a  independencia  individual,  las  razas 
bárbaras  de  aquellas  dos  procedencias  poseían 
el  instinto  de  la  vida  solitaria.  Los  pueblos  la- 
tinos tienen  otras  ideas  y  otros  Tiábitos.  Donde 
quiera  que  el  influjo  dél  genio  romano  se  ha 
conservado,  en  Italia,  en  España,  y  hasta  cierto 
punto  en  Francia  ,  las  ciudades  han  atraído  la 
parle  principal  de  la  población.  En  Roma  ,  el 
campo  estaba  abandonado  á  los  esclavos.  El 
nombre  solo  do  campesino  ,  uillicus,  era  .  un 
término  de  desprecio,  y  el  de  ta  ciudad  envol- 
vía eu  sí  la  idea  de  la  cultura  y  de  la  cortesa- 
nía, urbunitas.  En  las  sociedades  neo-latinas 
han  sobrevivido  estas  preocupaciones.  Todavía 
en  nuestros  tiempos  y  en  nuestro  pais  el  cam- 
po se  considera  como  un  destierro:  todos  quie- 
ren vivir  en  las  ciudades ;  allí  se  goza  ,  alli  se 
prospera,  alli  se  concentran  los  intereses  ,  ¡os 
negocios,  las  diversiones.  En  tos  pueblos  ger- 
mánicos, y  sobre  todo  en  Inglaterra,  predomi- 
nan las  cosUmibres  contrarias.  Cuando  los  pue- 
blos bárbaros  se.píecipilaron  sobre  el  imperio 
romano  ,  se  esparcieron  en  los  campos ,  donde 
cada  gefe  procuró  fortificarse  aparte  de  tos 
otros.  Do  esta  disposición  general  nació  el  ré- 
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gimen  feudal,  y  eu  ninguna  parle  se  consolidó 
lanío  este  sistema, como  en  las  islas  británicas. 
Lo  primero  que  hicieron  los  conquistadores  fue 
apoderarse  de  grandes  extensiones  de  terreno 
en  que  pudiesen  vivir  á  sus  ancuas,  entregados 
á  los  placeres  de  la  caza ,  y  rodeados  de  la 
abundancia  cié  frutos  que  eí  cultivo  proporcio- 
na. Los  reyes  bárbaros  no  sedislinguiau  de  sus 
vasallos,  sino  por  la  mayor  eslension  de  sus 
dominios.  El  mismo  Cárlo-Magno  sebizo  cele-" 
bre  por  la  inteligencia  con  que  dirigía  el  cul- 
tivo de  sus  inmensas  posesiones.  En  Inglaterra 
tuvo  mas  amplitud  esta  tendencia  por  estar  el 
país  menos  poblado  ,  menos  civilizado  y  me- 
nos modificado  por  et  dominio  de  Homa.  Como 
no  bahía  poblaciones  grandes  y  letradas;  como 
las  villas  bretonas  no  ofrecían  ningún  atractivo 
al  podqr  ni  á  la  riqueza,  la  posesión  de  los 
campos  íué  el  objeto  general  de  la  ambición  de 
los  nombres  que  vahan  algo.  La  importancia 
esclusiva  que  los  normandos  daban  á  la  pro- 
piedad de  la  tierra,  se  revela  en  un  monumen- 
to extraordinario  del  genio  de  los  conquistado- 
res ,  único  en  su  especie  ,  y  que  ba  ejercitado 
un  gran  indujo  en  el  desarrollo  ulterior  del 
pais>  Tal  es  la  estadística  general  dulas  lincas 
rurales  , .ejecutada  por  lósanos  de  1080,  por 
Orden  de  'Guillermo  el  Conquistador ,  y  que  los 
sajones  desposeídos  llaman  el  libro  del  juicio 
final  (Domesdaij-Book),  porque  consignaba  la 
espropiacion  casi  universal  de  su  raza.  Esle  li- 
bro, conservado  hasta  nuestros  días  en  los  ar- 
chivos del  gobierno,  sirve  de  punto  de  apoyo  d 
la  propiedad  fincada.  La  verdadera  propiedad, 
la  propiedad  legal  é  inatacable  es  la  que  se 
funda  en  aquel  anliquísimo  cadastro.  Hízose 
quince  años  después  de  la  batalla  de  Hastings, 
de  que  hemos  hecho,  mención  en  el  precedente 
articulo.  Los  nuevos  poseedores  estaban,  desde 
mucho  tiempo  antes  ,  establecidos  en  sus  do- 
minios ,  y  la  mayor  parte  de  ellos  se  ocupaban 
en  la  labranza.  Criaban  gran  número  de  caba- 
llos y  otros  ganados:  multum  agriculturas  ds- 
difii.s,dice  la  cl  ónica  antigua  hablando  de  uno 
de  ellos  ,  üc  in  jumentorum  etpeaorum  multi- 
tudine  "plurimum  deleclatus.  JE L  trabajo  dis- 
puesto por  el  rey  contenía,  no  solo  las  medidas 
de  tierra  que  cada  señor  -poseía,  sino  también 
la  cantidad  de  animales  domésticos,  rejas  de 
arado  y  domas  utensilios  rurales  que  en  cada 
haciéndase  hallaban.  Toda  la  bistoría  de  In- 
glaterra de  la  edad  media  está  llena  de  las  lu- 
chas de  los  barones  de  la  corona,  para  .asegu- 
rarse sus  posesiones.  En  i  tO  t  alcanzaron  de 
Enrique  I  un  edicto  en  que  decia  el  rey:  «Con- 
cedo en  don  legitimo  á  todos  los  caballeros  que 
se  defiendan  por  el  casco  y  por  la  espada ,  la 
posesión  sin  cargo  de  las  tierras  cultivadas  por 
sus  arados  señoriales,  áfln  de  que  se  provean 
de  armas  y  caballos  para  nueslro  servicio  y  la 
defensa  del  reino.  »  Un  siglo  después  arrancan 
ul  rey  Juan  la  Gran  Carta  ,  que  les  conliere  el 
derecho  de  propiedad  ,  y  les  da  los  medios  de 
defenderse  en  asambleas  soberanas.  Obligados 


á  apoyarse  en  la  masa  de  la  población  para 
contrarestar  el  poder  de  los  reyes,  debieron 
estipular  algunas  franquicias  en  favor  de  ios 
comunes  ,  y  asi  es  como  la  libertad  polilica  so 
lia  confundido  en  Inglaterra  con  el  eslatile- 
cimienfo  de  la  propiedad  feudal.  Desde  el 
rey  Juan  basta  nuestros  dias  la  verdadera 
nación,  lanacion  armada,  reside  en  los  campos, 
Los  reyes  mismos,  cediendo  al  espíritu  nacio- 
nal, se  complacían  en  engrandecer  á  los  seño- 
res por  medio  de  ¡a  riqueza  territorial.  Cuando 
Enrique  VIH  suprimiólos  convenios,  distribuyó 
sus  despojos  entre  los  nobles,  y  de  abi  sacan 
su  origen  las  inmensas  propiedades  de  algunas 
familias,  como  las  de  Bedlbrd,  Kordfollc,  Cavcn- 
disb  y  oirás.  Cuando  su  hija  Isabel  vióque  los 
nobles  acudían  á  su  corle,  les  aconsejó  que 
volvieseu  á  sus  lierras,  donde  su  presencia  era 
mucho  mas  importante:  «Ved,  les  docia,  esos 
buques  acumulados  en  el  puerto  de  Lóndres; 
vedlos  apiñados,  sin  velas,  sin  magestad,  in- 
móviles,  confundidos  y  estrechados  unos  con 
otros;  pero  cuando  hinchan  sus  velas  para  re- 
correr la  magestad  de  los  mares ,  cada  uno 
recobra  su  libertad,  y  se  presenta  lleno  de 
soberbia  y  poderio.»  En  las  revoluciones  del 
siglo  XVII  y  en  las  agitaciones  políticas  dd 
XVIII,  la  nobleza  de  los  campos  se  pone  siem- 
pre á  la  cabeza  del  movimiento  nacional,  lilla 
es  la  que  exigió  y  consiguió  las  libertades  do 
lagrau  acta  detÉSS;  la  que  afirmó  en  el  trono 
la  casa  de  Hanover;  la  que  sosluvo  la  iuclia 
contraía  revolución  francesa  ;  la  que  casi  for- 
maba las  dos  cámaras  del  parlamento  ,  liasia 
que  el  6 ill  de  reforma  dió  mayor  lugar  á  los 
habitantes  de  las  ciudades  ;  ella  es  la  que  ac- 
tualmente trabaja. con  ardor  en  sostener  su 
supremacía  amenazada  ,  y  hace  frente  í  los 
modernos  reformadores.  Todos  los  grandes 
y  gloriosos  recuerdos  de  la  historia  nacional 
se  vinculan  en  aquella  clase.  .De  alli  proviene 
el  respeto  secular  de  que  goza.  Los  ingleses 
aman  la  vida  de!  campo,  no  solo  porque  pro- 
porciona holgura,  abundancia,  comodidad,  y 
los  placeres  domésticos  á  que  son  tan  aficio- 
nados, sino  porque  también  da  consideración, 
influjo,  autoridad,  poder;  en  fin  ,  cuanto  los 
hombres  desean  después  de  haber  satisfecho 
las  primeras  necesidades  dé  la  vida.  La  pose- 
sión rural  lleva  consigo  ciertos  privilegios.  El 
mas  rico  hacendado  de  un  condado  es  siempre 
lord  lieutenant,  es  decir,  eí  empleo  que  re- 
presenta al  monarca.  Los  mas  ricos  después  ile 
aquel  personage  son  jueces  de  paz  ,  es  decir, 
los  primeros  y  casi  los  únicos  magistrados  ad- 
ministrativos y  judiciales,  los  verdaderos  re- 
presentantes de  la  autoridad  pública.  DemoJu, 
que  en  Inglaterra,  el  poder  civil  está  casi  talo 
en  manos  de  hombres  independientes  y  Anea- 
dos, lili  no  se  conocen  prefectos,  gefes  políli- 
cos  ni  gobernadores  pagados.  Bien  se  compren- 
de la  importancia  que  esta  organización  da  i 
los  dueños  del  terreno.  En  España,  cuando  un 
propietario  quiere  hacer  algún  papel  eu  el 
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mundo,  no  puede  conseguirlo  sino  en  alguna 
ciudad  importante  ó  en  la  capital.  En  Inglaterra 
no  puede  bacerlo  sino  en  sus  tierras.  Asi  es 
tomo  todo  concurre  allí  al  mismo  fin:  el  que  lia 
hecho  caudal  en  el  comercio  ■  ó  en  la  industria,. 
Jo  primero  que  hace  es  comprar  tina  hacien- 
da. La  preocupación  llega  hasta  el  punto  de  te- 
ner á  mucha  honra  haber  nacido  en  el  cam- 
po. Ninguno  de  los  magnates  de  la  nobleza  es- 
tá avecindado  en  Londres.  El  duque  de  Norfolk 
llgura  como  residente  en  Arundel-Caslle;  el  du- 
que de  Devonshire  en  Cbatsworfli;  él  duque  de 
Purlhimi  en  Welueck  Alley,  y  asi  de  los  demás 
Los  nobles  noresiden  en  Lóndres  sino  durante 
la  sesión  legislativa:  asi  es  que  la  mayor  par- 
te de  ellos  no  tienen  casa  en  la  capital,  y  viven 
¡illi  en  posadas.  Sos  residencias  campestres  son 
palacios  magníficos,  superiores  algunos  de  ellos 
al  ile  la  reina  en  Lóndres.  Eu  estas  mansiones 
pasan  la  mayor  parle  de  su  vida,  gastando  sus 
capitules  entre  sus  arrendatarios,  alimentando 
él  tráfico  interior ,  promoviendo  las  empresas 
útiles  ,  asistiendo  á  las  reuniones  públicas  de 
(¡arid'ad,  de  política,  de  ciencias  y  de  literatu- 
ra. Algo  mejor  es  esto  que  el  sistema  de  acu- 
ninlarse :en  la  capital  para  convertirse  en  mue- 
bles de  palacio,  plagarse  de  deudas,  entregar- 
se á  la  disipación  y  sumirse  en  la  nulidad, 
abandonando  ¿la  negligencia  y  á  la  esterilidad 
¡os  campos  que  heredaron  de  sus  mayores. 

Dueños  de  inmensas  posesiones,  tienen  un 
vivo  interés  en  que  estas  se  cultiven  con  es- 
mero, y  procuran  dar  el  ejemplo  á  sus  arren- 
datarios cultivando  ellos  mismos,  perfeccionan- 
do las  razas,  los  métodos  y  los  instrumentos' de 
lsbi atiza,  ofreciendo  premios  á  los  mejores 
productos,  .contribuyendo  á  la  mejora  de  los 
medios  de  comunicación  y  empleando  todos 
los  recursos  posibles  para  que  este  ramo  de 
industria- llegutí. al  mas  alto  grado  de  perfec- 
ción posible.  Para  lener  una  idea  de  lo  que  cu 
esta  parte  se  ha  conseguido,  es  preciso  eono- 
cér  los  obstáculos  que  ha  sido  preciso  vencer. 
Las  islas  'Británicas  poseen  un  territorio  su- 
mamente, desigual  en  punto  á  fertilidad.  En 
trece  millones  de  fanegas,  un  solo  millón  es 
productivo:  los  otros  resisten  á  lodos  los  es- 
fuerzos de  trabajo  y  de  la  ciencia.  La  esl  remu- 
dad Sudeste  de  la  isla  se  compone  de  terrenos 
graníticos.  Los  condados  del  Norte  están  cu- 
ídenos de  montañas  incultivables.  Uoilde  no 
abundan  los  montes,  abundan  los  suelos  'pan- 
lanosos.  Los  condados  de  Lincoln  y  Cambridge, 
que  figuran  hoy  entre  los'mas  fértiles,  no  eran 
antes  mas  que  una  vasta  marisma  cubierta  por 
las  aguas  del  mar.  En.  otros  puntos  no  hay  mas 
tpifi  vastos  arenales  abandonados  por  el  Océa- 
no. No  era  otra  cosa  el  condado  de  Norfolk,  que 
lia  sidolacuna  de  las  mejoras  agrícolas.  Res- 
tan las  colinas  undulbsas  que  compon etr  casi 
la  mitad  de  la  superficie  total,  y  qtie  no  son 
tan  áridas  como  las  montañas,  ni  tan'  húmedas 
como  los  terrenos  bajos  sin  desagüe..  La  cuen- 
ca del  Támesis'  se  compone  de  una,  arcilla  tenaz 
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|  que  resiste  al  arado  y  al  azadón.  Los  tres- 
condados  inmediatos  se  componen  de  una  capa 
arcillosa,  llamada  stiff  land,  tierra  fuerte,  que 
requiere  incansables  trabajos  y  esmeros.  Exige 
mucho  abono,  y  grandes  trabajos  hidráulicos 
de  desagüe.  De  Sur  á  Norte,  atraviesa  la  isla 
una  zona  de  tierras  gredosas  de  mediana  cali- 
dad. Las  buenas  tierras  de  mucho  fondo  vege- 
tal, llamado  lo  am,  ó  fondos  de  valle,  son  en 
pequeño  número.  Los  aluviones  son  escasos, 
porque  el  curso  de  los  rieses  breve.  Las  tierras 
pobres  y  "ligeras  (poor  lands)  ocupan  la  mayor 
parte  del  territorio,  y  antes  llegaban  hasta  las 
puertas  de  Lóndres,  donde  e!  pais  ofrece  boy 
el  aspecto  de  un  amenísimo  y  fecuodo  vergel. 

Lo  mismo  sucede  con  el  clima;  pero  ¡os 
labradores  han  sabido  utilizar  admirablemente 
sus  peculiaridades.  Sus  neblinas  y  sus  conti- 
nuas lluvias  son  proverbiales;  su  estrema,  hu- 
medad es  poco  favorable  al  cultivo  del  trigo; 
pocas  plantas  útiles  maduran  naturalmente  en 
estas  condiciones,  propicias  únicamente  á  las 
yerbas  y  á  las  raices.  Los  veranos  son  lluvio- 
sos; los  otoños  largos;  los  inviernos  general- 
mente templados,  f  i  estas  circunstancias  se 
debe  esa  admirable  alfombra  de  verdor  que 
ofrece  á  la  vista  el  suelo  de  los  parques,  de  los 
prados  y  toda  fierra  abandonada  á  si  misma. 
Ei  país  de  Gales  es  un  vasto  grupo  de  monta- 
ñas, cubiertas  de  terrenos  estériles  llamados 
moors.  Las  dos  parles  de  la  Escocia,  de  una 
estension  casi  igual,  son  Jjien  conocidas  con 
los  nombres  de  hiy¡t  lunds  y  hw  lands,  tierras 
alias  y  tierras  bajas.  La  Alta  Escocia  es  uno  de 
los  países  mas  estériles  y  menos  habitables  de 
Europa,  azotado  por  las  tormentas,  cortado 
por  cimas  agudas  y  hondos  precipicios,  cu- 
bierto de  aguas  inagotables,  y  cuyas  dos  ter- 
ceras parles  están  siempre  incultas.  La  Baja 
Escocia  no- lia  sido  menos  maltratada  por  la 
naturaleza'.  Su  capital  Edimburgo,  está  en  la 
misma  latitud  que  Moscow  y  Copenhague.  ¿Có- 
mo ha  podido  sacarse  un  partido  tan  ventajoso 
de  tan  deplorables  circunstancias? 

La  agricultura  ha  seguido  en  Inglaterra  al 
mas  seguro  de  los  conductores,  la  naturaleza. 
Guando  los  ingleses  desembarcaron  en  la  isla 
babia  en  ella  una  abundancia  increíble  de 
carneros,  Gran  parle  de  ellos  Yivian  en  estado 
salvage,  hallando  un  pasto  abundantísimo  en. 
el  beiío  y  oirás  plañías  de  prado  que  adorna- 
ban su  superficie.  Esta  tendencia  natural  del 
suelo  y  del  clima  no  ha  hecho  mas  que  fortifi- 
carse y  crecer  con  el  tiempo.  Hace  mas  de 
tres  siglos,  cuando  el  espiriln  de  empresa  y/ 
de  tráfico  comenzó  á  dispertarse  en  Europa,  tai 
cria  de  creeros  hahia  lomado  en  Inglaterra 
una  estension  inusitada  en  todos  los  otros  paí- 
ses. El  número  y  la  calidad  de  este  ganado  es 
uno'  de  los  rasgos  distintivos  mas  sobresalien1- 
tes  de  la  agricultura  inglesa.  El  cultivador  ia* 
glés  ha  observado  con  el  inslinto  de  cálculo  que 

j  le  es  peculiar,  que  el  carnero  es  el  animal  mas 
fácil  de  alimentar,  el  qúe  saca  mejor  partido 
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los  alimentos,  y  el  ([lie  da  elabonp  mascai  íenle 
y  mas  activo.  Se  liu  esmerado,  por  consiguien- 
te, enlener  muchos  carneros.  En  honra  de 
esle  género  de  industria,  es  co'sluinbrc  invio- 
lable de  la  cámara  de  los  Pares  que  el  canciller 
lü  presida,  senlado  en  un  saco  de  lana. 

Hace  cien  años  que. el  número  de  carneros 
ha  seguida  en  Inglaterra  el  mismo- progreso 
que  en  Francia,  es  decir,  ha  duplicado.  En  1700 
esle  número  era  en  cada  uno  de  los  dos  países 
de  diez  y  siele  á  diez  y  ocho  millones  ríe  ca- 
bezas; actualmente  sube  ¡i  treinta  y  seis  mi- 
llonea. Esfa  igualdad  apárenle  oculta  una  pro- 
funda desigualdad-.  Los  treinta  y  seis  millones 
.  ingleses  viven  de  los  productos  de  31.000,000 
de  héctaras;  los  treinta  y  seis  millones  de  Fran- 
cia consumen  los  de  51.000,000  de  héclaras. 
Escocia  alimenta  cuatro  millones  y  dos  Irlan- 
da. A  esfa  desigualdad  en  el  número  se  agrega 
■la  de  !a  calidad.  Hace  un  siglo  que  ademas  de 
4os  progresos  anteriores,  mucho  mayores  en 

■  Inglaterra  que  en  Francia,  los  dos  países  han 
seguido  en  la  educación  de  ios  carneros  dos 

-tendencias  opuestas.  En  Francia  se  consideró 
la  lana  como  el  produclo  principa!,  y  la  carne 
como  el  accesorio;  en  Inglaierra,  al  conlrario, 
.  lalanabasido  el  producto  accesorio  y  la  carne 
-el  principal.  De  esta  simple  distinción,  que 
-parece importante  á  primera  vista,  emanan  las 
diferencias  en  los  resultados,  y  estas  diferen- 
cias se  cuentan  por  centenares  de  millones. 
Bajo  el  reinado  de  Jorge  111  se  trató  de  introdu- 
cir el  camero  merino.  Los  primeros  ensayos 
iaslaron  para  convencer  á  los  ingleses  de  que 
su  clima  no  se  prestaba  á  esta  innovación,  y 
muyen  breve  fué  completamente  abandonada. 
Desde  entonces  se  decidieron  si  no  considerar 

■  él  carnero  sino  como  animal  de  carnicería.  Un 
hombre  célebre  en  su  linea,  Bakewell,  pro- 
movió esle  ramo  de  industria,  llevándolo  á  un 

■  grado  de  perfección  á  que  no'  ha  llegado  en 
ríiingun  otro  pais.  Ariies.de su  época,  el  carne- 
ro no  estaba  maduro  para  !a  carnicería,  sino  á 

i  la  edad  de  cuatro  ó  cinco  años.  Pensó  que  si 
i  podia  acelerar  esla  época  de  modo  que  el  car- 
nero llegase  á  su  entero  desarrollo  á  la  edad  de 
-dos  años,  se  duplicaría  el  produelo  de  los  re-, 
baños.  Con  la  perseverancia  que  caracteriza  á 
Sti  nación,  llevó  adelante  su  idea,  y  la  realizó 
,  mucho  mas  allá  de  sus  esperanzas.  Sus  estafé- 
s  ros  produjeron  una  raza  nueva,  estraordinaria, 
-sin  rival  en  el  mundo,  por  su  precocidad,  por 
Sus  dimensiones  y  por  el  esquisilo  sabor  de 
su  carne".  La  perfección  de  las  formas  líate 
que  estos  carneros  sean  mas  carnudos  y 'de 
mas  peso  que  todos  tos  conocidas.  Por  término 
medio,  cada  uno  de  ellos  da  1 00  libras  de  car- 
ne, y  algunos  esceden  esle  limite.  Es  muy 
eomun  poner  en  las  mesas  inglesas  piernas 
•  de  carnero  que  pesan  de  1 5  a  20  libras.  Una  sola 
•chuleta  basta  para  ta  comida  de  un  hombre. 
Su  mas  importante  procedimiento  es  lo  que 
llaman  seleclion.  Consiste  en  escoger,  entre 
ios  individuos  de  una  raza,  los  que  poseen 
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en  el  mayor  grado  posible  (as  cualidades  que 
se  ¡rala  de  perpetuar,  y  aquellos  son  única- 
mente  los  que  se  .destinan  á  la  reproducción, 
Al  cabu  de  un  cierto  número  de  generaciones' 
y  siguiendo  siempre  el  mismo  esmero  ca  la 
elección  de  los  padres,  los  caracteres  prelYri- 
dos  llegan  á  ser  permanentes,  y  la  raza  nueva 
queda  constituida,  lista  nueva  casta  se  cüiio.x 
con  el  nombre  de  disbley.  Antes  de  Bakewell, 
los  criadores  del  condado  de  l.eicesler,  prefCf 
rian  los  carneros  al  los,  creyendo  que  en  esto 
ruiifislia  la  abundancia  de  carne.  Bakewell 
descubrió  que  ta  redundez  de  las  formas  sena 
un  medio  mas  seguro  de  conseguir  aquel  re- 
sultado que  el  desarrollo  de  la  armazón  Bseosa. 
Propagado  el  descubrimiento,  los  résujtdtlíis 
han  sido  asombr  osos.  Bakewell  alquilaba  su, 
carneros  para  que  sirviesen  de  padres,  á  rozón 
de  84  reales  por  cabeza.  En  una  sola  estación 
estos  arriendos  le  produjeron  36,000  dlltOi 
Mizo  mas:  no  solo  creó  una  especie  'particular 
de  carneros,  que  realiza  el  máximum  de  la 
precocidad  y  del  rendimiento,  sino  que  en.aeúó 
ios  medios  de  perfeccionar  las  razas  indígenas 
colocadas  en  otras  condiciones.  El  verdadero 
Dishley  no  prospera  en  todas  parles  ;  necesita 
tierras  bajas,  húmedas  y  fértiles,  un  clima  trio, 
fnucho  pasto,  mucho  esmero  y  un  reposo  ab- 
soluto. El  terreno  inglés  se  divide,  como  el  Je 
todas  las  regiones,  en  monte,  llanura  y  colina, 
El  dishley  es  el  Upo  del  carnero  do  la  llanura, 
y  al  mismo  liempo  el  modelo  único  y  superior 
á  que  todas  las  razas  deben  aproximarse  lo 
mas  posible.  Otras  dos  razas  se  han  escogido, 
una  un  poco  inferior  á  la  de  dishley,  pero  acer- 
cándose hasta  formar  el  tipo  del  carnero  fie 
colina;  su  nombre  es  suutk  duivns;  la  olía 
inferior,  es  el  tipo  del  carnero  de  montaña.  Se 
llama  cheviot.  Esta  última  prospera,  admirable- 
mente en  Escoria  y  seria  la  que  convendría 
adoptar  en  España.  Ea  producción  total  de  la 
lana  se  calcula  en  5.50,000  sacas  de  á  2i0 
libras  inglesas' n  120  millones  de  libras  espa- 
ñolas. Para  la  eavuiceiia  se  matan  ahnahiKüitt 
en  las  islas  Británicas  10.000,000  de  carneros, 
que  dan 720. 000, 000 de  libras  de  carne;,  produc- 
to general  doble  que  el' de  Francia.  En  las  colo- 
nias británicas  de  Australia,  el  'ganado  lanar 
se  ha  procreado  de  nii  modo  maravilloso, 
en  términos  de  esporlar  para  la  metrópoli 
40.00.0,000  de  libras  anuales  El  Cabo  de  Bue- 
na  Esperanza  v  la  India  esporlan  de  10  S 
12.000,000. 

En  cuanto  al  ganado  vacuno,  las  mejoras 
no  han  sido  lan  estensas  ni  tan.  rápidas-  como 
en  el  lanar,  mas 'no' dejan  de  ser  muy  dignas 
de  atención.  La  fíran  Bretaña  posee  8.001,000 
de  animales  de  ganado  vacuno,  cinco  en  Ingla- 
terra y  Gales,  dos  en  Irlanda  y  uno  en  Escocia, 
El  hombre  saca  de  la  raza  vacuna,  ademas  di  l 
abono,  del  cuero  y  de  los  despojos,  tres  clases 
de  productos:  su  trabajo,  la  leche  y  la  carne. 
El  inglés  no  abusa  del  trabajo  de  estos  anima- 
les, ó  por  mejor  decir,  apenas  lo  emplea.  1» 
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carne  y  la  leche  llamen  mas  especialmente  so 
atención.  En  Francia  hay  4.000,000  de  vacas 
parideras.  En  Inglaterra  uo  ljay  toas  qué  liieá, 
pero  en  Francia  las  [res  bdarfus  partes  de  eslas 
Taca3  son  lecheras  ,  y  en  Inglaterra  lo  son 
(odas;  asi  es  que  en  este  último  piíis  el  pro- 
duelo del  ganado  en  leche,  queso  y  manteca 
es  muy  superior  al  del  primero.  Las  dos  razas 
principales  son  las  de  Jersey  y  Air,  en  Esco- 
cia, has  vacas  de  Jersey  son  célebres  por  la 
hermosura  de  sus  formas,  la  abundancia  de  su 
leche  y  su  estreñía  docilidad  y  mansedumbre. 
Las  mismas  cualidades  se  encuentran  en  la  vaca 
de  Air,  con  mas  elegancia  en  las  formas  y  uias 
variedad  en  et  color  de  la  piel.  El  consumo  de 
leche  en  Inglaterra  ha  lomado  un  desarrollo 
enorme;  Sus  hábitos  en  e;te  género  son  anti- 
guos) y  hace  muchos  siglos  que  César  decía 
de  los  habitantes  de  la  isla  :  lacte  a  carne 
nivan!.  La  manteca  es  el  principal  ingrediente 
dé  lodas  sus  coñudas;  el  queso  es  et  poslre 
indispensable  en  todas  las  mesas.  Las  canti- 
dades de  queso  y  manteca  que  se  fabrican  en 
los  condados  son  absolutamente  increíbles. 
Solo  el  de  Chesler  product?,  anualmente  por 
valor  de  5.000,000  de  duros  de  aquellos  dos 
artículos.  Ademas  de  eslose  importan  enormes 
cantidades  de  Holanda  y  de  los  listados  Unidos. 
Eu  sama,  puede  calcularse  la  producción  de  la 
leche  de'  vacas,  en  3,000.000  de  libras  anua- 
les, de  los  cuales  un  tercio  sirve  para  el  a  lí- 
menlo de  las  crias,  y  dos  tercios  para  el  del 
hombre.  Hl  valor  lolal  de  estos  productos  no 
baja  de  1,000.000.  reales.  Entre  las  razas 
vacunas  perfeccionadas  por  ot  esmero  del 
hombre,  se  dlsl Migue- la  llamada  íftofí  horns 
(ast|s  cortas)  del  condado  de  Durham.  Se  ha 
propagado  en  toda  Inglaterra,  Escocia,  Irlanda 
y  en  una  gran  parte  del  territorio  francés.  Las 
razas  de  Devon  y  Hereford,  son  también  esce- 
lenles  aunque  inferiores  á  la  primera.  Eslas  y 
Indas  las  oirás  han  mejorado,  considerable- 
maule  e.n  los  últimos  tiempos.  La- Escocia  pro- 
(lace  un  excelente  ganado,  que  sale  del  pais 
á  la  edad  de  tres  ó  cuatro  años,  y  va  á  engordar 
í  Inglaterra.  Las  bueyes. sin  cuernos  de  Ga- 
llowuy  tienen  bien  merecida  reputación  :  pero 
nada  es  comparable  en  este  género  con  los 
animales  de  los  montes  del  condado  escocés 
dé  ingus,  una  de  las  mas  maravillosas'  crea 
dones  del  hombre:  raza  que  vive  sin  abrigo 
en  las  montañas  mas  áridas  de!  Xorle,  y  que 
•i  pesar  de  la  esterilidad  du  la  tierra  f  la  aspe- 
reía  del  clima,  llega  á  un,  peso  medio  fabuloso, 
cayo  precio  se  realza  por  la  esquisíta  calidad 
déla  carne.  Etí  las  islas  Británicas  se  matan 
anualmente  2.000,000  de  resta  vacabas,  que 
Producen,  en  indo  100.000,000   de  carne  en 
30.000,000  de  héclaras  do  tierra. 

tas  Oirás  dos  especies  productivas  do  ani- 
males útiles  son  el  naMIo  y  el  marrano.  Es 
sabido  y  proverbial  el  mérito  del  caballo  inglés, 
M  Francia  hay  3.000,000  de  caballos  .de  toda 
edad,  * 


las  islas  Británicas  hay  2.000,000,  con  la  mis- 
ma proporción  de  héclaras;  pero  el  precio  me- 
dio del  caballo  francés  es  de  000  reales,  y  el 
del  inglés  es  1,200,  de  modo  que  el  toial  de 
los  caballos  représenla  eu  Francia  un  capilal 
de  1,800.000,000,  y  en  Inglaterra  uno  de 
2,400.000,000.  El  inglés  se  ha  esmerado  en 
dar  al  caballo  los  mayores  grados  posibles  de 
fuerza  y  de  ligereza.  Ademas  de  sus  excelentes 
caballos  de  silla  y  carrera,  algunos  de  los  cua- 
les se  pagan  á  precios  eslravaganllslmos,  tie- 
nen buenas  razas  de  animales  de  tiro.  Tales 
son  los  de  arado  de  Sussex.  Los  que  sirven  en 
los  trabajos  de  las  cervecerías,  conducción  de 
carbón  y  oirás,  mercancías  pesadas,  atraen  la 
admiración  de  los  estrangeros  por  sus  colosa- 
les dimensiones  y  la  extraordinaria  anchura 
de  sus  cascos,  Nada  hay  en  el  continente  que 
pueda  compararse  con  estos  magníficos  anima- 
les, no  menos  notables  por  sus  enormes  fuer- 
zas que  por  su  inteligencia  y  docilidad.  Los  ca- 
ballos da  tiró  de  lujo  son  altos,  forzudos,  an- 
gulosos, de  pelo  muy  reluciente,  y  general- 
mente tordos  rodados ,  castaños  o  negros. 
Vienen  del  condado  de  York.  El  precio  medio 
de  una  pareja  es  25,000  reates.  En  cuanto  al 
caballo  de  carrera  y  de  caza,  todo  el  mundo 
sabe  los  esfuerzos  que  lia  sido  preciso  emplear 
para  producir  y  conservar  estas  razas  superio- 
res. Son  verdaderas  creaciones  de  la  industria 
humana,  obras  perfectas  del  arte  obtenidas  con 
grandes  sacrificios ,.  y  "destinadas  á  satisfa- 
cer las  diversiones  nacionales.  .Puede  decirse 
sin  exageración,  que-  toda  la  riqueza  británica 
no  parece  tener  otro  objeto  que  sostener  Jas 
casas  de  monta  de  donde  salen  estas  privile- 
giadas criaturas,  ün  buen  caballo  resume  lo 
ideal  de  la  vida  elegante;  es  el  primer  sueño 
de  la  tierna  doncella,  y  el  último  placer  del 
hombre  envejecido  en  él  trabajo.  Todo  lo  rela- 
tivo á  ta  educación  del  caballo  de  silla,  á  las 
qárrera's,  á  ¡a  caza  de  zorras  y  ciervos,  á  todos 
los  ejercicios- en  que  lucen  estos  brillantes  fa- 
vonios), es  el  gran  negocio  del  pais.  El  dia  de 
carrera  es  una  vacación -universa!,  se  cierra  el 
parlamento,  se  suspenden  todos  los  negocios, 
y  iodasMas  miradas  se  üjan  en  el  turf,  y  en  Ios- 
muchos  millones  que  en  las  apuestas  se  atra- 
viesan. 

El  puerco  inglés  no  es  generalmente  mayof 
ni  de  mas  peso  que  el  del  continente.  Pero  ert 
Inglaterra  hay  mayor  número  de  estos  anima» 
les  que  en  Francia,  y  se  matan  mas  temprano. 
Sera'  razas  que  engordan  con  facilidad  y  qué  se 
cuidan  con  el  mayor  esmero.  Et  producto  total 
se.  calcula  en  1,200.000,000  de  libras  entre 
grasa,  tocino  y  carne. 

■  Está  inmensa  masa  de  producción  animal 
exige  una-cantidad  de  alimento  (pie  aturde  ¡a 
imaginación.  Por  eslo  el  fundamente  de  la 
agricultura  inglesa  es  el  prado,  y  él  heno,  qué 
és's'ti  principal  productor  et  pienso  general  dé 
lodo  animal  doméstico.  En  el  invierno  se  con- 
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medio  mantiene  gran  parte  de  su  jugo  y  de  su 
frescura.  Pero  el  heno  no  basta  para  el  engor- 
de, y  para  suplir  este  vacío  se  emplean,  se/run 
las  estaciones  y  los  condados:  l.«  ios  nabos,  y 
especialmente  el  nabo  de  Suecia,  quo  produce 
mucha  yerba, unaraizjugosay  queadeinasdura 
mucho;  2. Mas  plantas  pradiales,  como  laairalfu, 
la  espalcetay  otras;  3.°  las  tortas  délas  borras 
del  aceite  que  se  saca  de  los  granos  oleagino- 
sos, alimento  que  las  vacas  pretieren  á  todos 
los  otros,  y  el  mas  á  propósito  para  engordar- 
las en  poco  tiempo;  h."  una  especie  de  remo- 
lacha llamada  wuxzú  mungrel,  del  tamaño  de 
un  melón  regular,  de  Obra  áspera  y  sumamen- 
te jugosa  y  duíce.  Los  caballos  no  comen  mas 
que  heno  y  avena,  y  esta  en  corla  caulidad. 

Para  et  cultivo  de.  las  plantas  cereales,  el 
labrador  inglés  lia  tenido  que  vencer  obstácu- 
los al  parecer  insuperables:  los  principales  son 
la  humedad  y  la  pobreza  de  los  terrenos.  El 
primero  se  lia  vencido  con  los  desagües,  y  el 
segundo  con  los  abonos.  El  desagüe  (drainage) 
ba  sido  siempre  una  condición  primordial  de  la 
labranza,  en  un  pais  en  que  abundan  tanto  las 
lluvias  y  las  nieblas.  Antes  se.  empleaba  la 
zanja  abierla,  y  por  ella  pasaban  las  aguas  al 
nivel  inferior.  Ultimamente  se  adoptó  una  in- 
novación que  da  resultados  mas  provechosos. 
Consiste  en  emplear  tubos  de  barro  subterrá- 
neos, que  hacen  el  mismo  efecto  que  los  agu- 
jeros abiertos  en. el  fondo  de  las  macetas.  Estos 
tubos  se  hacen  con  máquinas,  y  cuestan  poco. 
Sus  efectos  son  maravillosos.  En  los  prados,  las 
plantas  inútiles,  y  especialmente  las  que  nacen 
en  los  pantanos,  desaparecen  de  un  todo;  e! 
heno  se  propaga  con  mas  facilidad  y  adquiere 
mas  sustancia.  Eu  los  sembrados,  las  raices  se 
afirman,  las  espigas  producen  mas  grano,  y 
este  es  mas  grueso  y  de  msjor  calidad.  El  abo- 
no se  distribuye  en  forma  liquida,  por  medio 
de  canales  de  gulla  percha,  y  forman  un  riego 
verdadero  que  se  esparce  por  toda  1a  superficie 
de  la  heredad.  El  sistema  de  abonos  está  pa- 
sando ahora  por  una  gran  revolución,  de  re- 
sultas de  ta  introducción  del  huanodel  Perú, 
del  que  hemos  hablado  largamente  en  su  cor- 
respondiente articulo. 

Olra  de  las  grandes  mejoras  que  en  eslos 
últimos  años  lian,  contribuido  eficazmente  á  la 
prosperidad  de  lá agricultura  inglesa,  es  eluso 
de  las  máquinas,  y  especialmente  lasde  vapor, 
Hace  cinco  años  que  eran  muy  pocas  las  casas 
de  labor  que  habían  sacado  provecho  de  este 
precioso  invento,  y  bien  puede  asegurarse  que 
dentro  de  pocos  años,  las  que  no  la  tengan  se- 
rán escepeion  de  la  regla  general.  Esta3  má- 
quinas sirven  para  trillar,  para  cortar  la  paja 
y  el  heno,  para  arrancar  Tas  raices,  para  cerner 
los  granos,  para  elevar  y  esparcir  las  aguas, 
para  batirla  manteca  y  para  otros  muchos  usos. 
Muy  recientemente,  persuadidos  los  labrado- 
res de  que  el  trabajo  de  la  azada  es  superior 
al  de  la  reja,  han.  hecho  ensayos  fructuosos 
para  emplear  el  primero  de  estos  utensilios  por 
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¡  medio  de  la  máquina.  Asi  se  consegniria  una 
j  labor  profundísima  y  la  renovación  completa, 
tle  la  capa  eslerior  de  la  tierra.  Se  han  inven- 
tado máquinas  ingeniosísimas  para  segar,  pa- 
ra  aventar  y  para  facilitar  la  conducción  de  las 
cosechas,  por  medio  de  caminos  de  hierro 
portátiles,  que  se  manejan  con  la  mayor  faci- 
lidad. 

Hemos  observado  el  interés  con  que  se  apli- 
ca el  cultivador  inglés  á  la  cria  de  ganados  de 
paslo.  Recientemente  se  ha  formado  una  es- 
cuela que  prefiere  el  establo  permanente  al 
pasto  al  aire  libre:  pero  el  establo  moderno  so 
diferencianotablemenle  del  antiguo.  Es  un  aína- 
ño  sumamente  ingenioso  y  caracteríslico  del 
temple  nacional.  Consiste  en  un  vasto  edi- 
ficio de  tablas,  separadas  entre  si,  perfectamen- 
te ventilado,  y  con  unas  cortinas  de  estera  que 
se  bajan  cuando  es  necesario,  para  defenderá 
los  animales  de  la  intemperie,  Alli  se  encierra 
el  ganado  y  se  deja  suelto,  separado  cada  a¡t¡- 
mal  de  los  otros  por  tablas  ó  barrotes  de  hier- 
ro. Alli  nace  la  res,  alli  pasa  la  vida  y  de  allí 
no  sale  sino  para  morir.  El  piso  es.de  madera; 
y  agujereado,  por  donde  pasan  sus  cscremeu- 
tos  á  un  foso  del  cual  se  sacan  para  que  sirvas 
de  abono.  En  cada  separación  hay  dos  pese- 
bres de  piedra:  por  uno  de  ellos  corre  cuiii- 
(antemente  una  copiosa  cantidad  de  agua  muy 
clara:  el  otro"  sirve  para  el  pienso,  que  se  le  da 
á  discreción,  el  cual  se  compone  de  raices 
corladas,  deuna  mezcla  de  paja,  heno  y  cebada, 
de  tortas  de  granos,  según  las  estaciones,  y 
esle  pienso  se  amasa  en  grandes  cubas  de  ajua 
caliente,  y  se  encierra  después  en  arcas  hasta 
que  fermenta.  Los  grandes  gastos  que  todas 
estas  preparaciones  necesitan,  están  mas  que 
suficientemente  compensados  por  ¡a  eslraor- 
dinaria  rapidez  con  quedos  animales  engordan. 

La  historia  de  la  agricultura  inglesa  pre- 
senta las  mismas  vicisitudes  que  la  de  todas 
las  instituciones  humanas;  pero  también  en- 
cierra grandes'  y  provechosas  lecciones.  Ha 
hecho  innegable  es  que  en  tiempo  de  los  Es- 
tuardos  se  bailaba  en  un  estado  vergonzoso, 
y  quo  la  época  de  su  regeneración  coincide 
con  ta  del  establecimiento  de  la  libertad  políti- 
ca, civil  y  religiosa,  y  de  la  final  organización 
del  sistema  representativo.  Ya  era  muy  sensi- 
ble el  progreso  por  los  "años  de  1750,  en  que 
la  Inglaterra  produciu 20.000,000  defanegasde 
grano,  en  lugar  de  la  mitad  de  esta  suma,  que 
era  el  producto  total  en  tiempo  de  Carlos  I.  En 
el  dia' produce  65.000,000.  La  carne,  la  cerve- 
za, la  lana,  el  queso,  en  fin,  todos  los  frutos  de 
la  agricultura  han  aumenlado  en  la  misma  pro- 
porción, y  cuando  el  resto  de  la  Europa  se  üu- 
millaba  antee!  yugo  de  la  opresión,  la  libertad 
y  la  seguridad  se  esparcían  como  uoa  luz  sua- 
ve en  las  campiñas  británicas.  En  los  prime- 
ros años  del  siglo  XVIII,  el  poeta  Thompson 
escribía:  «la  libertad  reina  aquí  hasta  en  las 
chozas  mas  humildes,  y  en  todas  partes  der- 
rama la  abundancia.»  Hace  ciento  y  sesenta 
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años  que  las  nobles  instituciones  qtie  defienden 
¡a  seguridad  y  la  independencia  de  las  perso- 
nas reinan  sin  interrupción,  y  desde  la  misma 
fecha  reinan  en  los  campos  la  prosperidad,  el 
estimulo  y  el  ansia  de  mejoras.  A  flnes  del  si- 
gto  XVIII,  cuando  empezaba  la  guerra  de  la  re- 
volución, la  agricultura  inglesa  era  la  mas  rica 
y  mas  perfeccionada  de  Europa.  Jinchos  docu- 
mentos lo  testifican.  Entre  oíros,  las  investi- 
gaciones que  mandó  hacer  el  ministro  Pilt, 
para  el  eslablecimienlo  del  impuesto  sobre  las 
reñías  de  los  particulares.  Pilt  evaluaba,  un 
¡7SS,  la  suma  total  de  las  rentas  de  Inglaterra 
y  del  país  de  Gales  en  valor  de  120.000,000  de 
duros,  y  el  producto  nelo  de  los  arrendatarios 
en  95.000,000.  El  termino  medio  de  los  jorna- 
les era  algo  mas  ele  cinco  reales,  aunque  en 
algunos  condados  pasaba  de  diez.  El  valor  de 
los  editlcios  rurales  subia  ¿1,000.000,000, 
y  el  de  las  tierras  en  cultivo,  á  3,000.000,000. 
Puede  asegurarse  que  el  aumento  que  lian  te- 
nido todos  estos  valores  hasta  la  época  présen- 
le no  baja  del  doble.  Tales  han  sido  los  frutos 
de  un  siglo  de  desarrollo  libre  y  progresivo, 
á  pesar  de  algunos  desastres  parciales.  En  me- 
dio siglo  ha  duplicado  la  población  del  reino 
unido,  y  ya  hace  muchos  años  que,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  y  mejoras  de  la  labranza,  sus  fru- 
tos no  bastan  á  las  necesidades  públicas.  No 
solamente  la  Inglaterra  constitucional  acabó 
por  vencer  al  despotismo  y  al  genio  arma- 
dos con  todas  las  fuerzas  de  una  nación  mas 
numerosa  y  mas  guerrera,  sino  que  el  creci- 
miento de  la  riqueza  interior  ha  ido  siempre 
adelante,  en  medio  de  tan  gigantesca  luclia. 
Jamás  se  pidieron  al  parlamento  tantos  bilis  de 
cerramiento  pura  el  cultivo  de  tierras  incultas, 
como  durante  la  guerra  contra  la  Francia.  Usa 
fué  la  época  de  los  grandes  esperimenlos,  de 
las  grandes  especulaciones  agrícolas,  y  en  que 
unos  magnates  tan  opulentos  como  los  duques 
de  Norfolk,  de.  Bedford,  de  Richmond  y, de 
Ncwcaslle  aplicaban  sus  vastos  capitales  á  la 
labranza,.;'  formaban  sociedades  de  agricultu- 
ra para  el  fomenlo  de  este  ramo  de  trabajo. 
¿Cómo  se  espliea  que  en  los  países  mas  favo- 
rendes  de  la  naturaleza,  mas  abundantes  en 
producciones  generalmente  estimadas,  situa- 
dos bajo  los  climas  mas,  benignos,  la  agricul- 
tura desfallece  y  no  sale  del  estado  en  que  la 
dejaron  los  siglos  feudales,  mientras  enlngla- 
lerrf,  con  lautas  circunstancias  contrarías  ha 
hecho  tantos  prodigios?  La  respuesta  la  ha  da- 
do Montesquieu  muchos  años  hace.  «Los  paí- 
ses, dice  aquel  gran  hombre,  no  se  cultivan  en 
razón  de  la  fecundidad  de  su  suelo,' sino  en  ra- 
zón de  la  libertad  de  que  gozan  sus  habitantes,  s 
-Juntamente  con  los  beneficios  de  la  líber- 
la¿,  lian  contribuido  al  engrandecimiento  de 
la  agricultura  inglesa  los  adelantos  de  'la  mas 
poderosa  industria  y  del  mas  vasto  y  aciivo 
cultivo  del  mundo.  Hay  hombres  que1  descu- 
bren un  antagonismo  ruinoso  entre  la  agricul- 
tura por  una  parte  y  el  comercio  y  la  industria 


por  otra. .En  Francia  predomina  este  error,  y 
ranchos  de  sus  economistas  lo  profesan-,  abier- 
tamente. Eli  realidad,  la  dislincion  entre  la 
agricultura  y  la  industria  es  falsa.  La  produc- 
ción de  los  Frutos  de  la  tierra  por  medio  del 
trabajo  es  una  industria,  y  la  conducción,  ven- 
ta y  compra  de  los  productos  son  un  verdadero 
comercio.  Es  cierlo  que  esta  industria  y  este 
comercio,  como  ramos  de  primera  necesidad, 
se  contentan  con  pocos  capitales  y  pocos  es- 
fuerzos del  genio  y  del  saber :  pero  entonces 
permanecen  en  la  infancia,  y  cuando  no  seles 
escasean  aquellos  poderosos  recursos,  su  en- 
sanche es  prodigioso.  Compá/ese  la  Sicilia  con 
la  Inglaterra,  y  no  se  necesita  mayor  prueba 
de  esta  verdad.  Lo  cierto  es  que  no  puede  ha- 
ber agricultura  rica  sin  industria  rica ,  y  sin 
comercio  rico.  Esta  es  una  proposición  mate- 
mática, porque  el  eoraercio  y  la  industria  son 
los  únicos  manantiales  de  donde  saca  la  labran- 
za los  dos  p  incipules  elementos  de  su  vida: 
salidas  y  capitales.  El  famoso  agrónomo  inglés 
Arturo  Young  dió  en  el  punto  de  la  dificultad, 
cuando  dijo  á  los  labradores  de  su  pais  :  vues- 
tra felicidad  e3tá  en'  el  mercado.  Todnel  mundo 
sabe*  los  progresos  enormes  que  han  hecho  el 
comercio  y  la  industria  de  la  Gran  Bretaña  de 
cincuenta  años  á  esta  parle,  gracias  al  uso  del 
vapor  en  la  maquinaria.  La  metrópoli  principal, 
de  esta  actividad  prodigiosa  está  en  el  Noroes- 
te de  la  Inglaterra; -en  el  condado  de  Lañe-áster 
y.en'una  parte  del  de  York.  Al Li  es  donde  la 
incomparable  Hanchester  teje  el  algodón  que 
ha  de  vestir  á  una  gran  parte  del  género  huma- 
no ;  alli  está  Leeds  con  süs  tejidos  de  lana, 
Shefíleld  con  sus  hierros  y  aceros,  y  alli  está 
Liverpool,  alimentando  con  una  corriente  pe- 
renne de  esporlaciones  é  importaciones,  la  ac- 
tividad mas  infatigable.  Alli  es  donde  se  escava 
incesantemente  e3e  mundo  subterráneo,  que 
los  ingleses  llaman  tan  propiamente  la  India 
NTegra;  ese  inmenso  deposito  de  carbón,  que 
cubre  con  sus  ramificaciones  muchos  condados, 
y  que  vomita  por  todas  partes  inagotables  teso- 
ros. Se  estima  en  40.000,000  de  loneladasy  en 
valóVde  2,000.000,000  de  duros  la  estraccion 
anual  del  carbón,  lo  cual  supone  una  produc- 
ción industrial  que  apenas  cabe  en  la  imagina- 
ción. Con  esta  suma  de  impulsos,  la  población 
de  aquellos  dos  condados  ha  subido  en  cuaren- 
ta años  de  1.200,000  habitantes,  4  3.500,000. 
Pues  véase  como  hau  obrado  todas  estas  cir- 
cunstancias en  la' agricultura.  En  18 II,. ef  nú- 
mero de  familias  agrícolas  era  de  600,000; 
en  1827"  era  de  2.000,000  ;  en  ÍS41,  de 
2.500,000,  y, en  1851,  pasaban  de  3.000,000. 

Los  grandes  hormigueros  humanos  que  se 
agrupan  en  torno  de  los  focos  de  la  industria 
son  tan. ricos  como  numerosos.  Muchos  jorna- 
IfH'Os  industriales  ganan  en  Inglaterra  de  20  á 
40 'reales  diarios,  y  el  ¡érmino  medio"  del  jor- 
nal es  12  reales.  ¿A  dónde  van  á  parar  los 
I2;0d0.00p,000  que  recibe'cada  año  esta  masa 
de  trabajadores?  Sirven,  en  primer  lugar,  á  pa- 
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gnr  el  pan,  la  come,  la  cerveza,  la  leche,  el  to-. 
ciño  y  la  manteca.  Do  aquilina  demanda  cons- 
tante de  los  producios  que  la  agricultura  ingle- 
sa no  basla  á  satisfacer;  de  aqui  para  ella  un 
manantial  inagotable  de  beneficios.  Esta  atrac- 
ción de  productos  hacia  los  puntos  de  consumo, 
se  deja  sentir  enlodo  e!  territorio:  cuando  et 
cultivador  no  tiene  cerca  una  ciudad  manufac- 
turera, tiene  un  [merlo  de  mar,  y  cuando  no 
es  ni  uno  ni  otro,  es  un  canal  ó  un  camino  de 
hierro  -que  lo  acerca  á  todos  los  mercados.  Es- 
tas vías  perfeccionadas  no  sirven  solamente 
para  dar  salida  á  sus  frutos,  sino  también  para 
traerle,  á  precios  cómodos  cuanto  exige  el 
cullivo:  el  huaño,  los  huesos,  la  sat,  el  hollín, 
las  tortas  de  granos  y  la  maquinaria:  mercan- 
cías de  gran  precio,  y  que  no  podrían  circular 
en  el  territorio  sino  por  la  mejora  de  los  me- 
dios de.  comunicación.  Del  mismo  modo  se 
facilita  la  conducción  del  carbón  y  del  hier- 
ro, cuyo  uso  es  cada  día  mas  eslenso  en  la 
agricultura ,  y  otra  cosa  todavía  mas  útil  y 
mas  productiva  que.  las  materias  primeras 
cual  es,  el  espíritu  de  especulación  ,  el"  cual 
viaja  con  los  trenes  y  los  wagones,  délos 
centros  industriales  donde  ha  nacido,  á  los 
campos  donde  encuentra  nuevos  alimentos, 
arrastrando  consigo  los  capitales,  y  producien- 
do un  cambio  fecundo  que  enriquece  la  indus- 
tria por  la  agricultura  y  la  agricultura  por  la 
industria.  Y  sin  embargo,  á  pesar  de  la  fucili 
dad  de  la  locomoción  por  las  vías  férreas  y  por 
los.barcos"  de  vapor,  existe  una  diferencia  sen 
sibíe  en  los  precios,  entre  ios  condados  que 
son  puramente  agrícolas,  y  los  que  son  al 
mismo  tiempo  agrícolas  y  manufactureros  ó 
comerciantes.  La  región  manufacturera  por, 
excelencia,  que. empieza  en  el  condado  de  War- 
wick  y  acaba  en  tina  de  las  divisiones  del  de 
York,  comprendiendo  todo  el  de  üatm'astepj  es 
la  que  mejor  paga  las  renta's-y  los  jornales.  El 
término  medio  de  las  reñías  es  allide  360  rea- 
les por  héctara  ó'l2  'chelines  por  acre,  y  el  de 
los  salarios  dei  campo  es  (¡0  reales  por  sema- 
na, mientras  que  en  la  región  esclusivamente 
agrícola,  que  se  es  tiende  desde  el  Sur  de  Lon- 
dres hasta  lámar,  el  termino  medio  de  las  ren- 
tas es  240  l  eales  por  héctara  ó  20  chelines  por 
acre,  y  el  de  los  jornales  40  reales  por  sema- 
na. La  misma  ventaja  se  observa  en  los  Ierro- 
nos  próximos  á  los  grandes  focos  de  la  nave- 
gación y  del  comercio.  En  ninguna  nación  de 
la  tierra  se  paga  la  finca  rural  á  precios  mas 
subidos  cine  en'Eerdmonse;'.  arrabal  de  Lón 
dres,  donde  se  produce  la  mayor  parle  de  la 
hortaliza  que  consumen  los  dos  millones  f  me- 
dio de  habitantes  que  encierra  aquella  capital, 
Sóri  tierras  que  dan  tres  y  cuatro  cosechas  al 
año,  todo  con  un  suelo  fangoso  ~y 'ludo  á  fuer- 
za de  dinero,  trabajo  y  química. 

En  vísla  de  lo  que  acabamos  de  ésponer, 
es  fácil  concebir  que  lo  que  caracteriza  la  eco- 
nomía rural  [bglé'sá'íiQ  i's  tatito  la  gran  cu '.'tu- 
ra, como  la  erección  deJu  lab/atiza  un  íinlus-. 


[ría  especial  y  los  vastos  capitales  empleados 
en  este  ramo.  Estas  dos  circunstancias  depen- 
den del  mercado,  al  que  acuden  las  oirás  clases 
de  productores,  Hay,  en  Un,  otro  medio  (pie 
hace  refluir  Inicia  la  agricultura  una  gran  par- 
te de  los  capitales  acumulados  cu  otras  espe- 
culaciones: es  la  adquisición  de' tierras  por  loa 
hombres. ricos  que  so  retiran  de  la  especula- 
ción, listas  compras  aumentan  considerable- 
mente la  riqueza  media  de  la  propiedad  rural. 
Los  nuevos  propietarios  aplican  á  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  una  amplitud  de  recur- 
sos y  una  osadía  de  innovaciones  que  raras 
veces  se  encuentran  en  la  clase  puramente 
labradora.  El  mas  rico  quincallero  de  Lóndres, 
llamado  Glechi,  compró  hace  pocos  años  una 
hacienda  de  un  terreno  sumamente 'estéril,  y 
la'  ha  convertido  en" una  de  las  mas  productivas 
de  la  isla,  inventando  nuevos  métodos  de  des- 
agüe, nuevos  instrumentos  aratorios  y  el  nueva 
sistema  de  hacer  fermentar  los  abonos  debajo 
de  techado  por  medio  del  vapor.  La  espióla- 
ciou  de  Mr.  Marsball,  rico  manufacturero  de 
Lceds,  es  célebre  en  toda  Europa,  por  la  ex- 
traordinaria perfección  que  ha  sabido  dar  á 
todos  los  génerosde  labranza.  VA  duque  de 
Gordon  vendió  hace  veinte  años  á  uu  comer- 
te opulento  mas  de  9,000  fanegas  de  tierra, 
absolutamente  estéril,  en  uno  de  los  condados 
mas  pobres  de  Escocia.  Los  trabajos  que  Iw 
necesitado  la  fecundación  de  estas  tierras  han 
absorbido  un  capital  triple  del  empleado  en  la 
cumpra.  Ha  sido  preciso  hacer  sallar  rocas, 
allanar  colinas,  rellenar  barrancos  y  esparcir 
una  masa  enorme  de  abonos.  Se  lia  dividido  el 
terreno  en  haciendas  de  á  150  fanegas,  y  su 
arrendamiento  produce  en  el  dia  uu  5  por  100 
del  capital.  Por  último,  otro  comerciante  lla- 
mado Mr.  Mathieson  acaba  .le  comprar  la  isla 
entera  de  Lewis,  la  mayor  délas  Hébridas,  que 
comprende  aOO.000  fanegas  de  tierra,  y  se 
propone  aplicar  á  su  cultivo  los  mejores  méto- 
dos inventados  basla  ahora. 

Enmedio  de  lo  la  esta  grandeza  y  do  esta 
prosperidad,  la  Inglaterra  liémv  siempre  á  la 
vista  im  inmenso  peligro,  que  es  una  conse- 
cuencia de  aquel  estado  de  cosas:  el  esceso  de 
la  población,  Hace  medio  siglo  que  uno  de  sus 
mas  ilustres  Jiijos,  el  economista  Malllius,  alzó 
el  grito  de  alarnia,  y  desde  aquella  época  nB 
han  fallado  alborotos  gra  es,  ocasionados  par 


la  escasez  de  viveros.  Por  grande  que  sea  la 
rapidez  del  disarrolki  agrícola,  nopiie.de  se- 
guir el  movimiento  rápídu  da  la  población-  1.a 
subilla  de  precio  de  las  subsistencias,  es  una 
consecuencia  forzosa  de  esta  aglomeración  de 
seVes  humanos.  Bajo  cierto  punto  de  vista,  es- 
ta alza  ha  sido  útil,  porque  ha  escitado  los 
adelantos  de  la  agricultura;  pero  liene  incon- 
venientes de  otra  iudole,  y  llega,  á  cierto  pun- 
to eft  que  se  convierte  en  azote,  que  es  cuando 
alcanza  él  precio  de  escasez,  (scareittj  ptice.) 
B'nTftrices  los  padecimientos  de  una  parle  "de  la 
población  obran  en  el  total,  y 'el  conjunto  de  la 
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máquina  Mciat  n*<pfea  y  se  desorganiza.  En  el 
estado  de  producción  do  que  liemos  dado  al- 
guna idea,  y  con  una  población  de  28-000,000 
de  habitantes,  la  repartición  de!  consumo  ali- 
menticio en  los  tres  reinos  duba  el  resallado 
siguiente:  carne,  100  Libras  por  cabeza;  trigo, 
un  hectolitro  y  medio;  avena  y  cebada,  un  hec- 
tolilro  y  medio;  leche,  72  litros;  patatas,  o 
heclólilros;  cerveza,  un  Hectolitro:  valor  total, 
480  reales.  La  población  pura  inglesa  atraía  á 
si  toda  la  carne  y  casi  todo  el  trigo  de  las  dos 
islas,  y  no  dejaba  A  la  gran  mayoría  de  la  po- 
blación irlandesa,  y  escocesa,  sino  la  avena,  la 
cebada  y  la  patata,  y  sin  embargo,  á  pesar  de 
la  gran  superioridad  de  la  lierra  inglesa,  á  pe- 
sar ile  las  numerosas  importaciones  de  anima- 
les y  granos  de  Escocia  y  de  Irlanda,  la  de- 
maiida  de  víveres  era  tal  en  Inglaterra,  que  los 
[necios  se  mantenían  á  un  20  por  100  mas 
que  en  Francia,  y  habrían  subido  mas,  sino 
hubieran  reprimido  la  alza  bis  importacio- 
nes del  comineóle.  En  esta  situación,  la  cues- 
tión de  las  provisiones  ha  sido  siempre  pa- 
ra el  gobierno  inglés  lina  de  primer  orden. 
En  un  país  de  lan  densa  población  en  que  uq 
tercio  ile  los  habitantes  está  reducido  a  lo' es- 
tríelo necesario,  y  en  que  hay  millares  de  in- 
felices que  hasta  de  esto  carecen,  el  menor  dé- 
ficit en  la  cosecha  puedo  acarrear  formidables 
conflictos.  Asi  ha  sucedido  en  diversas  épocas, 
y  especialmente  durante  la  guerra  con  la  re- 
pública francesa.  Enlonees  subió  la  fauega  de 
trigo  á  120  reales.  Desde  1850  los  progresos 
de  la  agricultura  y  de  la  importación  contribu- 
yeron á  la  baja  de  los  precios,  y  en  1835  esta- 
ban á  40  reales:  pero  la  subida  volvió  a  mani- 
feslarse  en  1837  y  se  puso  á  C0  reales.  Asi  es- 
taban las  cosas  cuando  sobrevino  un  asolé  que 
amenazó  en  su  existencia  misma  uno  de  los 
principales  elementos  de  la  subsistencia  gene- 
ral: la  enfermedad  dulas  patatas.  Esía  calami- 
dad (¡ue  ka  producido  en  Irlanda  un  hambre 
tan  horrorosa  como  las  que  eran  tan  frecuentes 
en  los  siglos  de  la  edad  media,  ha  tenido  tam- 
bién en  luglalerraefeclos  desastrosos,  á  los  que 
sucedieron  graves  iemores  de  malas  cosechas, 
realizadas  efectivamente  en  las.de  18.45  y  1S46. 
Otras  cunsiderucinnes  llamaban  hacia  el  pre- 
cio do  los  víveres  la  atención  de  los  hombres 
previsores.  Toda  la  armazón  de  la  riqueza  y 
del  poder  de  Inglaíerra  descansa  sobre  la  cs- 
porlacion  de  los  productos  industriales.  Hasta 
estos  últimos  tiempos  la  manufactura  inglesa 
no  ha  tenido  rival,  pero  poco  á  poco  la  indus- 
tria fabril  de  Otras  naciones  ha  ido  tomando 
vuelo,  y  ya  no  son  solos  los  productos  ingleses 
lps  que  dominan  en  los  mercados  .ultramari- 
nos. Los  productores  ingleses  no  pueden  sos- 
tener la  lucha  sino  es  por  la  baratura,  y  esta 
es  imposible  cuando  sou  caros  .los  géneros  de 
primera  subsislencia.  Los  operarios  ingleses, 
aunque  mejor  pagados  que  en  ninguna  otra 
parte  del  mundo,  no  estaban  satisfechos  hace 
cinco  uños  con  sus  salarios.  EL  viento  que  so- 


plaba en  el  continente  durante  los  nñosde  (SIS 
y  1849,  hubia  empezado  á  susurrar  en  Lon- 
dres y  enMancbester,  y  ya  se  oia  un  rumor 
sordo  que  anunciaba  la  proximidad  de  la  bor- 
rasca. He  aquí,  pues,  como  se  presenlaba  el 
problema  terrible  que  envolvía  la  vida  ó  la 
muerte  de  un  gran  número  de  hombres,  y  qui- 
zas la  duración  ó  la  calda  de  un  gran  imperio: 
por  una  parte  la  miseria  asolaba  una  parle  del 
territorio  británico  y  amenazaba  su  totalidad, 
lo  que  indicaba  nna  alza  indefinida  en  los  pre- 
cios de  los  comestibles;  por  otra  urgía  la  ne- 
cesidad de  mantener  los  salarios  á  pesar  de  la 
elevación  probable  de  los  precios  de  (al  modo 
que  no  cesase  la  esportacion  de  productos  ms- 
nufacíurados,  y  para-  colmo  de  dificultades  se 
nolaba  una  aspiración  ardiente  de  las  clases 
laboriosas  hacia  el  aumento  (¡el  bienesfar  en 
el  momento  mismo  en  que  iban  á  fallarles  los 
alimentos,  y  en  que  la  muerte  empezaba  a 
desolar  la  Irlanda.  Enlonees  fué  cuando  el  hom- 
bre eminente  que  estaba  á  la  cabeza  de  Ins 
negocios,  tomó  de  repente  una  medida  atrevi- 
da y  generosa,  con  la  ctral  salvó  á  su  país  y 
dió  un  gran  ejemplo  ai  mundo.  Hasta  entonces 
la  legislación  inglesa  sobre  granos  se  halda 
calculado  de  manera  á  mantener  el  precio  del 
trigo  de  45  á  &0  reales  la  fanega,  por  medio  de 
la  escala  móvil  de  los  derechos.  Cuando  el  tri- 
go estaba  alto,  la  importación  pagaba  dere- 
chos moderados  y  vice-versa.  Sir  Robert  Pcel 
comprendió,  después  de  muchas  vacilaciones, 
que  era  llegado  el  momento  de  cortar  el  mal 
en  su  raiz,  y  abolió  completamente  los  dere- 
chos de  importación  sobre  toda  clase  de  subs- 
tancia alimenticia  procedente  de  países  eslran- 
geros,  y  loque  es  mas  admirable  todavía  que 
está  resolución,  ep  dos  cámaras,  compuestas 
en  su  mayor  parle  de  hacendados,  hubo  la  #u- 
íicieute  mayoría  para  sancionar  la  ley.  Jamás 
ha  habido  un  cuerpo  legislativo  que  haya  dado 
mayor  prueba  de  patriotismo,  de  desprendi- 
miento y  de  ilustración.  La  perturbación  oca- 
sionada por  esta  reforma  fué  grande  sin  duda, 
pero  eran  iuünítamenie  mayores  las  calamida- 
des que  con  ella  se  evitaron.  La  intensidad  del 
mal  y  la  urgencia  de  la  necesidad  se  conocie- 
ron ai  instante  por  la  enorme  cantidad  de  co- 
mestibles de  todas  clases  qno  aportaron  á  Ingla- 
terra de  iodos  los  puntos  del  globo.  Solo  en  el 
año  de  1843  se  importaron  i  3.000,000  de  hec- 
tolitros de  trigo,  6.000,000  de  maíz,  4.000,000 
de  cebada,  4,000,000  de  avena,  sin  contar  las 
aves,  ei  queso,  la  carneólos  jamones,  la  fruta, 
y  hasta  C. 000, 000  de  docenas  de  huevos,  mu- 
chos'de  ellos  de  España,  De  este  solo  modo  pu- 
do Inglaterra  evilar  las  miserias  y  los  desórde- 
nes que  la  amenazaban.  El  precio  de  tas  sub- 
sistencias ha  bajado  mas  de  un  20  por  100. 
En  el  dia  se  obtiene  una  buena  comida  en  Lon- 
dres con  carne,  pan,-  patatas  y  cerveza,  por 
5  reales.-Por  2  L  cuartos  se  tiene  una  buena  li- 
bra de  azúcar;  por  20  diarios  una  de  carne,  y 
asi  de  lo  demás'.  Sin  embargo  de  lunfas  venta- 
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j ;.s,  los  hacendados  y  los  labradores  se  creye-' 
ron  agraviados,  pero  en  realidad  los  primeros 
eran  únicamente  los  c¡ue  perdían.  El  alto  pre- 
cio de  los  productos  sirve  para  subir  el  precio 
de  la  renta,  y  con  tal  que  la  renta,  ó  mas  bien 
el  arrendamiento  baje  á  medida  que  baja  el 
precio  de  los  granos,  el  cultivador  arrendatario 
está  fuera  de  la  cuestión.  Esta  simple  distinción 
ha  bastado  para  separar  el  interés  de  los  arren- 
datarios del  de  los  dueños  de  las  tierras.  Que 
se  bajen  ios  arrendamientos  era  el  grito  uni- 
versal, y  la  agricultura  no  tendrá  que  padecer. 
Este  argumento  era  tanto  mas  poderoso  cuanto 
que  bacía  cinco  años  que  la  alza  de  precios 
solo  Labia  sido  provechosa  al  dueño  de  la  tier- 
ra, y  aun  después  de  una  reducción  notable, 
las  rentas  eran  superiores  á  las  de  1 800.  En  el 
lenguaje  apasionado  de  la  época  esta  baja  se 
consideraba  como  una  restitución  parcial  de  lo 
que  sébabia  percibido  indebidamenle  por  los 
propietarios  sobre  la  subsistencia  geueral  de 
la  nación. 

Ademas  de  eslo  ,  la  economía  política  ins- 
piró el  siguiente  raciocinio  :  lo  que'  causa  la 
fortuna  de  la  riquezá>agricola  ,  es  la  riqueza 
de  la  induslria  y  del  comercio.  Si  ei  precio  de 
las  subsistencias  sube,  ó  si  se  mantiene  al  ui- 
vel  alto,  es  decir,  mas  alto  que  en  el  continen- 
te, forzosamente  han  de  sabir  los  jornales 
parasatisf'acer  las  nuevas  exigencias  de  la  po 
ilación  laboriosa.  Entonces  !a  induslria  in- 
glesa no  podra  sostener  la  competencia  eslrau- 
gera  ,  disminuirá  la  esporlacion,  y  los  ahogos 
de  la  induslria  y  del  comercio  influirán  en  la 
agricultura',  y  esta  no  podrá  vender  sus  pro- 
ductos. La  baja  será  íuevitable  ;  pero  será  una 
baja  terrible,  fecunda  en  miserias  de  todas  cla- 
ses ,  y  basía  en  conmociones  popúlales  ,  que 
pueden  llegar  á  viciar  el  espíritu  de  las  insti- 
tuciones. Vale  mas.  ceder  á  tiempo  cuando  la 
atmosfera  está  serena,  y  cuando  mía  concesión 
oportuna  puede ,  -no-solamente  evitar  una  ca- 
tástrofe ,  sino  aumentar  indefinidamente  lodos 
los  medios  de  producir.  El  progreso  de  la  po 
blacion  restituirá  muy  eii  breve  á  la-  propiedad 
mucho  mas  dé  lo  que  pueda  perder,  aumentan- 
do el  número  y  los  recursos  "de  las  otras  cla- 
ses. Aeslas  demostraciones,  apoyadas  cu  lie- 
dlos ,  se  ha  agregado  después  el  convenci- 
miento práctico  de  que  el  mal  no  ha  sido  lan 
grave  como  se  creyó  á  los  principios ;  muchos 
hacendados  y  cultivadores  no  han  esperimeu- 
lado  la  menor-pérdida,  y  oíros  han  sabido  lle- 
nar el  vacio,  aplicando  sus  tierras  á  producios 
mas  lucrativos  que  Jas  plantas  cereales.  Desde 
entonces  se  ganó  el  pleito  de  la  reforma  ,•  y  en 
la  actualidad  el  precio  de  las  tierras  sube  en 
muchos  condados  ,  prueba  innegable  de  los 
beneficios  de  la  libertad  ,  cualquiera  que.  sea 
la  institución  humana  en  que  se  establezca. 

■  Industria. 

'Lauistoria  de  la  industria  inglesa  es  ta  mas 
insIrucÜYa.  que  pueda  estudiar  el  economista," 


el  legislador  y  el  hombre  de  estado;  es  la  con- 
firmación mas  luminosa  de  las  doctrinas  mas 
sanas  y  de  las  opiuioues  mas  sólidas  descu- 
biertas v  propagadas  por  la  ciencia  desde  las 
tiempos  de  Adam  Smitlí.  La  raza  anglo-sajona 
es  ,  no  solamente  laboriosa  ,  sino  inqiiiela  :  la 
actividad  es  una  de  sus  primeras  necesidades, 
y  esta  actividad  se  propone  siempre  algo  me- 
jor que  lo  acíual.  El  inglés  necesita  luchar 
contra  un  clima  húmedo  ,  rigoroso  y  variable; 
necesita  alimentos  fuertes  y  animales  ;  bebidas 
espirituosas  ó  fermentadas  ;  habitaciones  biea 
resguardadas ,  y  cuando  estas  primeras  exi- 
gencias están  satisfechas  ,  sus  diversiones  son 
aclivas  y  costosas  :  la  caza  ,  la  pesca  ,  la  car- 
rera á  caballo.  Su  Índole  nalural  lo  conduce 
siempre  á  mejorar  su  condición  presente.  Siem- 
pre aspira  á  elevarse  sobre  la  condición  en  que 
se  halla,  y  iodo  esto  no  puede  tener  otra  base 
que  el  trabajo,  para  el  cual  lo  disponen  perfec-- 
tameute  su  fuerte  musculatura,  su  robustez,  su 
espíritu  calculador,  ,su  incansable  tenacidad  y 
su  aüciou  á  las  cosas  úliles  y  á  tos  negocios 
graves.  Todas  estas  circunstancias  deben  le- 
nérse  presentes  al  juzgar  el  giro  que  ha  Loma- 
do ta  induslria  inglesa  y  sus  aumentos  prodi- 
giosos desdo  su  origen  hasta  nuestros  días. 

Es  muy  probable  que  en  tiempo  de  lus  bil- 
lones, ó  primeros  habitantes  de  la  isla,  no 
había  en  ella  la  menor  señal  de  industrin,  £1 
pastoreo  y  una  labranza  sumamente  imper- 
fecta ,  eran  tas  únicas  ocupaciones  de  aquellas 
gentes.  Pero  ya  en  tiempo  de  los  sajeue»  se 
trabajaban  las  minas,, tan  abundantes  en  el 
país,  y  se  espoliaban  sus  producios.  Los  fran- 
ceses y  los  españoles  sacaban  de  la  isla  plumo 
y  eslaño,  madera  y  cueros.  Los  caba!  los  ingle- 
ses se  cambiaban  en  Alemania  por  lelas  y 
quincallería  ordinaria.  En  cuanto  á  las  espor- 
tacioues  podemos  sacar  algunos  datos  curiosos 
de  unes  diálogos  sajones,  escritos  para  uso  de 
las  escuelas,  en  que  un  comercíaníe  da  cuenta 
de  sus  ocupaciones.  uYo  soy,  dice,  muy  útil  ;.l 
rey,  á  los  aldirmsn  (regidores),  á  los  ricos  y  á 
los  pobres.  Monto  mi  navio ,  lo  lleno  de  mer- 
cancías, navego  á  otros  puertos;  allí  las  vendo 
caras,  y  compro  las  que  no  se  producen  en  esla 
tierra,  y  lus  traigo,  con  gran  peligro,  haciendo 
algunas  veces  naufragio,  con  pérdida'  lolal  de 
mis  bienes  ,  y  pudiendo  apenas  salvar  la  vída. 
Si  preguntáis  lo  que  Iraigo  á  Inglaterra  os  diré 
que  traigo  pieles,  seda  ,  costosos  joyeles,  oro, 
variasropas,  vino,  aceile,  marfil,  cobre,  piala, 
cristal.»  Los  cuños  principales  eran  el  peny  6 
penique  de  plata,  que  era  la 240.'  parte  de  una 
libra  del  mismo  metal'  El  mancus  contenia  30 
peniques;  el  marco  1G0;  el  oro  16;  el  gran  c-lie- 
lin  11 ,  y  el  chelín  común  5.  De  una  de  las  le- 
yes del  rey  Etelredo  se  saca  que  el  precio  me; 
dio  de  los  siguientes  artículos ,  reducido  á 
nuestra  moneda  ,  era : 

ün  esclavo. ■ ...  .  .  .   240  reales.   7  cuartos, 

üa  caballo   160 


289 


ING LATEBRA 


290 


Una  yegua   115  reales.  5  cuartos. 

Una  muía   72  ...  .  5 

Una  vaca   27  ....  .  5 

Da  buey.  .....  35  ...  ,  7 

lía  puerco   6  .  .  .  .  G 

Una  oveja   5.  .  .  .  4 

Una  cabra.  ....  1  .  .  .  .  2 

Los  libros  eran  mas  escasos  que  la  moneda, 
y  los  copistas  ganaban  grandes  jornales.  Algo 
se  adelantó  en  albañilería  y  en  las  artes  aso- 
ciadas con  ella,  gracias  á  los  esfuerzos  de  San 
Wilfi'ido  y  San  Benito  obispo.  Hubo  algunos 
buenos  operarios  en  metales,  y  especialmente 
en  plata  y  bierro.  TTn  herrero  diestro,  en  aquel 
siglo  de  "armas  y  armaduras,  era  un  personage 
respetado  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  El 
gefedel  gremio  ocupaba  un  puesto  elevado  en 
la  corte  de  los  reyes  auglo-sajones.  Los  mo- 
nasterios empleaban  los  mas  diestros  artífices 
en  lodos  ramos,  arquitectos,  iluminadores,  pin- 
tores, zapateros,  panaderos  y  herreros.  El  bor- 
dado hizo  notables  progresos  en  aquella  época, 
t  las  principales  señoras  de  la  nobleza  se  apli- 
caban con  esmero  á  este  y  otros  trabajos  de 
aguja.  Empezaron  á  construirse  órganos,  y  los 
otros  ¡^trunientos  músicos  usados  por  los  sa- 
jones, y  eran  la  trompeta,  laJlauta,  el  tambor 
la  viola  y  el  arpa. 

Bajo  ladinastiade  los  normandos,  ia  fábri- 
ca de  tejidos  de  paño  tomó  mucha  ostensión,  y 
hubo  mucho  aumento  cu  la  esporfaeion  de  me- 
tales, y  sobre  todo  délos  cueros,  que  ya  se 
curtían  regularmente  en  Inglaterra.  Eduardo  111 
favoreció  la  manufactura  de  paño  con  singular 
empeño;  se  prohibió  todo  paño  eslrangero;  se 
llamaron  tejedores  flamencos  é  italianos,  y  se 
mandó  que  no  se  enterrase  ningún  cadáver  sin 
mortaja  de  paño.  En  tiempo  de  los  Estuardos 
acudieron  á  Inglaterra  innumerables  eslrauge- 
ros  espulsados  del  continente  por  las  persecu- 
ciones religiosas.  Los  flamencos  componían  la 
mayor  paite  de  estos  advenedizos,  y  comoeran 
muy  diestros  tejedores,  hilanderos  y  tintore- 
ros, fueron  perfectamente  recibido;,  y  la  reina 
laalie!  tes  concedió  grandes  privilegios.  Esta  cir- 
cunstancia dió  incalculable  impulso  á  la  indus- 
tria inglesa,  ia  cual  quedó  cimentada  desde  en- 
tonces, empezando  esa- carrera  de  prosperidad 
cfae  lia  ISegado  á  tan  inaudita  altura  en  nuestros 
días.  La  revocación  del  edicto  de  Sanies  en 
liempo  de  Luis  XIV,  atrajo  nuevos  aumentos  de 
población  útil  á  las  playas  inglesas,  y  ya  á  los 
principios  del  reinado  de  Jorge  III,  las  manu- 
facturas inglesas  llenaban  todos  los  mercados, 
y  sus  buques  entraban  en  todos  los  puertos  del 
mundo,  líl  movimiento  que  tomaron  entonces 
las  principales  ramificaciones  de  la  industria 
fabril,  ha  ido  creciendo  de  dia  en  día  hasta 
presentar  almundo  el  magnífico  cuadro  que  va- 
mos á  bosquejar  cou  la  posible. concisión. 

El  alma  de  la  industria  inglesa,  el  gran  re- 
sorte que  la  pone  en  movimiento  y  multiplica 
indelinidamente  sus  recursos,  es  el  carbón  de 
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piedra,  do  cuya  admirable  producción  posee  la 
isla  depósitos  inagotables.  Las  minas  principa- 
les se  hallan  en  Newcastle,  en  Ayrshire,  en  e! 
principado  de  Gales  y  en  Laneashire;  pero  pue- 
de asegurarse  que  se  encuentra  en  casi  todos 
los  puntos  de  la  isla.  Hay  setenta  especies  de 
este  mineral ,  todas  útiles  para  los  usos  á  que 
se  aplican.  La  diferencia  de  las  especies  con- 
siste en  sus  proporciones  comparativas  de  car- 
bono, hidrógeno  y  tierras  incombustibles.  Sus 
usos  son  tan  generales,  y  tan  vasto  su  consu- 
mo, que  en  la  actualidad  se  emplean  en  bene- 
ficio de  las  minas,  conducción  y  demás  opera- 
ciones ligadas  con  esta  industria,  250,000  per- 
sonas, de  las  cuales  I8,000pasanía  mayor  parle 
de  su  vida  debajo  de  tierra.  El  consumo  ioterior 
en  el  servicio  doméstico,  navegación,  alumbra- 
do y  fábricas  de  toda  especie,  sin  contar  la 
esportacion,  se  calcula  en  35.000,000  de  tone- 
ladas anuales.  La  esportacion  para  Irtanda  es 
1.000,000,  y  para  las  colonias  y  países  estran- 
geros,  3.500,000  de  toneladas,  de  las  cítales 
65;000  se  consumen  en  España  y  las  islas  Ca- 
narias. La  esplotacion  anual  del  carbón  repre- 
senta un  valor  en  diuero  de  95.000,000  de 
duros. 

La  manufactura  del  algodón  no  fué  conocida 
en  Inglaterra  hasta  principios  del  siglo  XVII.  La 
materia  primera  procedía  de  Chipre  y  Egipto. 
En  el  quinquenio  terminado  en  1705,  la  impor- 
tación anual  fué ,  por  termino  medio ,  de 
1.170,881  libras.  Las  operaciones  del  hilado  y 
tejido  se  hacían  con  sumairnperfeceion,  y  este 
ramo  de  industria  no  presentaba  grandes  sínto- 
mas de  vitalidad,  ni  pasaba  de  1.000,000  de 
duros  el  capital  que  empleaba,  cuando  un  car- 
pintero llamado  Hargreaves  inventó  la  célebre 
máquina  de  hilar  conocida  con  el  nombre  Jen  - 
ny,  por  medio  de  la  cual  se  sacan  ocho  hilos 
en  lugar  de  uno.  Después  se  ha  perfeccionado 
de  tal  modo  este  amaño,  que  una  muchacha  de 
diez  años  puede  poner  en  movimiento,  sin  es- 
fuerzo ni  cansancio,  de  80  á  120  husos.  Sin 
embargo,  el  íenny  no  servia  mas  que  para  cier- 
ta clase  de  hilos,  y  no  ahorraba  el  trabajo  de 
manos  para  otras  clases  de  Glatura.  Suplió  este 
defecto  uno  de  los  mas  admirables  inventos 
que  han  salido  de  la  mente  del  hombre;  descu- 
brimiento asombroso  del  inmortal  Arkwright, 
que  consiste  en  dos  cilindros  colocados  uno 
sobre  otro,  uno  de  ellos  estriado  y  el  otro  cu- 
bierto de  cuero,  por  medio  de  cuyos  movimien- 
tos, mas  rápido  el  de  un  cilindro  que  el  del 
otro,  se  forman  cuantos  hilos  permite  la  dimen- 
sión de  la  máquina,  sin  mas  trabajo  humano 
que  el  de  llenar  de  ta  materia  bruta  el  depósito 
de  donde  el  mecanismo  va  sacándola  para  con- 
vertirla en  hilos  de  todo  grado  de  finura.  Este 
invento  hizo  dar  un  paso  inmenso  al  hilado,  y 
forma  época  en  ia  historia  de  la  industria.  Des- 
de entonces  los  ingleses  se  aplicaron  á  perfec- 
cionar y  facilitar  el  tejido  y  el  estampado,  ha- 
biendo conseguido  en  pocos  años  que  la  manu- 
factura de  algodón  ocupe  en  el  dia  mas  brazos 
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y  mas  capitales,  y  ponga  en  circulación  mas 
riqueza  que  ningún  otro  ramo  á  que  se  haya 
aplicado  jamás  el  trabajo  del  hombre. 

Ta  hemos  dicho  de  dónde  se  proveían  los 
ingleses  de  algodón  al  principio.  En  1786  se 
habían  multiplicado,  aquellos  mercados,  y  en 
aquel  año  sacaron: 

De  las  colonias  inglesas.     5.800,000  libras. 


De  las  españolas  y  fran- 
cesas. .  

De  las  holandesas.  .  .  , 
De  las  portuguesas.  .  .  , 
De  Esmirna  y  Turquía  . 

Total.  .  . 


5.500,000 
1.000,000 
2.000,000 
5.000,000 

19.900,000 


Antes  de  1790  la  América  del  Norte  no  en- 
viaba una  sola  libra  de  algodón  á  Inglaterra. 
Se  sembraba  alguno  en  los  Estados  del  Sur 
para  el  uso  doméstico.  Empezó  á  'esportarse  en 
1791,  y  el  primer  envió  que  se  hizo  á  Ingla- 
terra no  pasó  de  1S9.316  libras,  y  al  año  si- 
guiente fué  de  138,328.  El  algodón  americano 
es  de  dos  especies,  que  se  llaman  sea-island  y 
upland.  El  primero,  que  es  el  mas  fino  de 
cuantos  se  importan  á  Inglaterra,  no  nace  sino 
en  unas  islas  arenosas  y  cerca  de  las  playas 
de  Virginia  y  Carolina.  Es  de  hilo  largo  y  de 
contestura  sedosa ,  y  se  separa  fácilmente  de 
la  semilla.  Por  desgracia,  su  cantidad  es  muy 
reducida  ,  porque  solo  se  da  en  los  puntos  ya 
citados.  El  upland,  cuyo  producto  es  inagota- 
ble, aunque  de  muchas  cualidades,  es  de  hilo 
corto  y  se  separa  con  tanta  dificultad  de  la 
semilla,  que  si  esta  separación  se  hiciera  con 
la  mano,  sn  cultivo  no  tendría  cuenta.  Pero  el 
genio  de  Mr.  Eiy  AVbitney  hizo  para  ios  cose- 
cheros de  su  país  fo  que  Arkwright  había 
hecho  para  los  hilanderos  de  Inglaterra,  In- 
ventó una  máquina  por  medio  de  la  cual  la 
semilla  se  separa  con  grandísima  facilidad. 
Esta  innovación  empezó  á  -usarse  en  1793,  y 
al  año  siguiente  se  espoliaron  1.601,760  libras. 
Esta  esportacion  ha  ido  creciendo  en  tan  asom- 
brosas proporciones,  que  en  1841  llegó  ú  la 
increíble  suma  de  523.966,676  libras.  El  tér- 
mino medio  de  la  esportacion  anual  es  de 
500.000,000. 

la  manufactura  de  algodón  empezó  á  lomar 
crecido  vuelo  en  Inglaterra  por  los  años  de 
1817¡  En  1824,  el  ministro  Uuskisson  dijo  en 
la  cámara  de  los  Comunes  que  estimaba  el 
capital  empleado  en  este  ramo  de  industria  en 
un  valor  igual  á  165.000,000  de  duros.  De  los 
500.000,000  de  libras  importadas,  400.000,000 
son  las  que  se  manufacturan ,  cantidad  que 
representa  un  capital  de  180.000,000  do 
duros.  Él  total  de  los  jornales  de  toda  clasp 
de  operarios  se  ha  calculado  en  la  suma  de 
45.000,000,  y  el  número  de  personas  qi¡e  esta 
industria  alimenta  ,  no  baja  de  1.300,000,  de 
todo  sexo  y  edad, 

La  tabla  siguiente  manifiesta  el  valor  de 


los  tejidos  de  algodón  esportados  de  Inglater- 
ra para  todas  las  partes  del  mundo  en  los  años 
que  se  cüan: 

En  1820   1,384.356,900  reales, 

En  1830   1,520.371,300 

En  1S40   1,755.716,200 

En  1850   1,950.760,100 

La  esportacion  de  los  hilados  ha  seguido  las 
proporciones  siguientes: 

En  1820   282.664,300 

En  1830   484.730,800 

En  IS40   577.916,000 

En  1850   590.900,440 

Los  países  para  los  cuales  se  hacen  las 
mayores  espor  [aciones  son: 

India  Oriental   116.282,357  yardas. 

Brasil  ,  37.604,787 

Italia   28.823,813 

fürquiá   25.237,523 

China   23.427,568 

Portugal   21.288,775 

Gibndiar   16.105,5700 

Estas  últimas  partidas  no  dejarán  de  causar 
asombro  á  los  lectores. 

Que  un  reino  tan  pequeño  como  Portugal 
consoma  mas  tejidos  de  algodón  que  las  pose- 
siones inglesas  en  el  Norte  de  América,  y  una 
ciudad  tan  pequeña  como  Gibraltar  mas  que 
Méjico,  el  Perú  y  Chile  juntos  es  un  fenómeno 
estraordinario  que  solo  se  espüca  por  el  aran- 
cel que  rige  en  las  aduanas  de  España  y  por  la 
escasez  de  sus  rendimientos. 

Juntamente  con  el  carbón  ,  el  hierro  es  un 
móvil  poderoso  de  todos  estos  adelauíos.  Se 
ignora  la  época  en  que  empezó  esta  industria 
en  Inglaterra:  consta  que  los  romanos  tenían 
obras  de  esplotacion  cerca  de  Glocester  y  en 
los  condados  de  Kenl  y  Sussex,  En  1581  se 
prohibió  la  corta  de  árboles  para  las  fábricas 
de  hierro.  Años  después  ,  lord  Dudley  empleó 
el  carbón  de  tierra  en  esta  operación,  y  abrió 
una  nueva  vía  de  engrandecimiento  á  la  pros- 
peridad de  su  país ;  pero  todavía  en  1637  ,  las 
tres  cuartas  partes  del  hierro  que  se  usaba  en 
Inglaterra  se  importaban  de  afuera.  En  1740 
hal)ia  59  hornos  que  fundían  17,000  toneladas, 
Desde  aquella  época,  el  progreso  ha  sido  como 
sigue: 

1750.   22,000  toneladas. 

17S8   68,000 

1796.   ........       125,000  < 

1806   250,000 

1820   .  400,000 

ÍS25   618,000 

1830.  '   647,000 

1840.   .  '1.396,000 

1850   2,990,000 
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la  fundición  y  demás  operaciones  que  re- 
quiere la  elaboración  de  este  melal,  exigen  tin 
consumo  de  0.154,000  toneladas  de  carbón. 
Para  la  fabricación  del  acero,  ¡os  ingleses  em- 
plean el  bierro  de  Suecia,  que  se  presta  mas 
que  el  suyo  á  aquella  operación.  Las  manu- 
facturas de  cochinería  y  toda  clase  dequincolla, 
tienen  su  centro  en  SbL-ffie.ld,  y  da  lugar  á  uñ 
vasto  empleo  de  capitales. 

Ya  liemos  dicho  que  el  tejido  de  la  lana 
fué  el  primer  ramo  de  industria  fabril  practica- 
do en  Inglaterra.  En  1200  ya  33  tejían  paños 
anchos,  y  los  telares  estaban  repartidos  con 
alguna  igualdad  en  todas  las  partes  del  terri- 
torio: pero  la  ciudad  de  York  era  la  que  mas 
sobresalía  en  esla  linea,  por  lo  cual  obtuvo  al- 
gunos privilegios.  En  1614  hubo  un  gran  ade- 
lanto en  este  ramo,  debido  á  la  invención  de 
les  paños  llamados  de  mezclilla.  A  fines  del 
siglo  XVII,  el  valor  total  de  los  paños  tejidos 
en  Inglaterra  ascendía  á  40.000,000  de  duros, 
de  los  cuales  se  esportaban  10.000,000.  Esta 
exportación  subió  á  15.000,000  á  principios 
del  siglo  pasudo,  y  en  el  dia  se  acerca  áunos 
40.000,000.  Las  manufacturas  emplean  mas  de 
un  millón  de  operarios,  cuyos  jornales  suben 
a  35.000,000  de  duros  anuales. 

Los  progresos  de  ta  esportacion  han  sido 
los  que  demuestra  el  estado  siguiente; 

En  1820.  .   45S.613,S00reales. 

En  1830    472.866,000 

En  1840    532.785,300 

En  1850    692.550,100 

En  los  seis  primeros  meses  de  1852,  esta 
esportacion  ha  sabido  á  3S9.450,600,  y  en  los 
seis  primeros  de  1853,  á  494.135,700.  La  cir- 
cunstancia que  mas  eficazmente  lia  contribuido 
i  los  admirables  progresos  de  esla  industria  ha 
sido  la  gran  estension  que  ha  tomado  la  cria 
del  ganado  lanar  en  Australia,  de  donde  sale 
en  el  dia  la  mayor  parte  de  la  tana  que  se  con- 
sume en  el  reino  unido. 

El  lej ido  del  lino  empezó  á  florecer  en  In- 
glaterra y  mucho  mas  en  Irlanda,  é  principios 
del  siglo  XV.  Desde  los  tiempos  deOuillermoM, 
los  gobiernos  han  tomado  con  empeño  la  pro- 
tección y  el  fomento  de  esta  industria,  conce- 
diendo premios  generosos  ,  y  algunas  veces 
exorbitantes,»  los  fabricantes,  con  notable  per- 
juicio de  las  industrias  rivales.  En  Irlanda,  la 
ciudad  de  ílelfast  es  el  centro  da  la  fabricación, 
I"  cual  se  calcula  anualmente  en  60.000, 000  de 
yardas,  j*  de  estas,  45.000,000  se  consumen 
en  Inglaterra.  Introdujese  este  ramo  en  Escocia 
por  lósanos  de  1727,  habiéndose  formado  una 
junta  ó  comisión  para  darle  dirección  y  estimu- 
lo. Sus  adelantos  fueron  considerables,  como 
lo  manifiesta  el  esluda  siguiente  de  los  pro 
doctos  en  los  años  que  se  citan: 

En  1813    19.799,146  yardas. 

En  1817    28.784,967 


En  1821    30.475,4(51  yardas. 

En  1822    36.268,330 

En  1830    39.101,418 

En  1S40    42.902,700 

En  1850    48.990,600 

En  los  seis  primeros  meses  de  1852,  la  es- 
portacion de  tejidos  de  lino  ha  subido  á 
200.095,100  reales,  y  en  los  meses  corres- 
pondientes de  1853,  á 225.126,000.  La  espor- 
tacion de  hilo  do  lino  sube  un  año  con  otro  á 
11.000,000  de  libras.  La  ciudad  de  Dundee,  es 
en  Escocia  el  centro  de  esta  manufactura,  Eu 
1745se  introdujeron  allí  74  toneladas  de  hilaza 
de  lino,  sin  ningún  cáñamo,  y  se  esportaron 
1.000,000  de  yardas.  En  1791,  las  importacio- 
nes de  lino  fueron  2,444  toneladas,  y  de  cáña- 
mo 299.  Las  exportaciones  fueron  aquel  año 
7.842,000  varas  de  tejidos  de  lino,  280,000 
de  lana,  y  G5,000  de  cañamazo.  Desde  enton- 
ces empezó  el  uso  de  las  máquinas,  y  especial- 
mente para  el  hilado,  cuyos  efectos  fueron 
tales,  que  la  importación  de  hilaza  fué  de 
3,000  toneladas  en  1815;  de  15,000  en  1S30; 
de  32,000  en  1840,  y  de  45,000  en  1S50. 
fin  pocos  años  las  esportaeiones  de  Dundee 
han  llegado  A  ser  superiores  á  todas  las  de 
Irlanda.  Los  países  que  mas  tejidos  do  lino 
importan  de  la  Gran  Bretaña,  y  el  término  me- 
dio do  las  importaciones,  se  espresa  en  la  si- 
guiente tabla: 

Eslados  Unidos  de  Amé- 
rica •  .  .  .  31.000,000  yardas. 

América  inglesa.  .  .  .  .  S. 500, 000 

Francia                 ,  .  .'  8.500,000 

Brasil   S.  100,000 

España  ...  -   5.500,000 

Gibrultar  .'  5.200,000 

Estados  del  Rio  de  la 

Plata.  .  .   2.100,000 

La  manufactura  de  loza  debe  su  impulso  en 
Inglaterra  al  ilustrado  fabricante  Josiah  Vedg- 
wood,  cuyo  genio  fecundo  hizo  los  mas  impor- 
tantes descubrimientos  eu  este  ramo,  y  supo 
aplicarlos  á  la  práctica  con  singular  acierto.  El 
principal  centro  de  esla  industria  es  un  distri- 
to Ijahiado  The  patleries,  situado  enelcondado 
de  SfafTord.  Comprende  un  gran  número  de 
pueblos  con  30,000  habitantes,  todos  emplea- 
dos en  estas  operaciones.  Se  calcula  en 
10.000,000  de  duros  el  valor  de  los  producios 
anuales  de  esla  fabricación,  de  los  cuales, 
3.000,000  salen  de  Sos  establecimientos  funda- 
dos en  los  condados  de  Worcestery  Derby.  Las 
esportaciones  comprenden  48.500,000  piezas, 
de  las  cuales,  consumen 

Los  Eslados  Unidos.  .  .  .    16.700,000 piezas. 

El  Brasil   4.900,000 

La  América  inglesa.  .  ,  ,  6.500,000 
!  Alemania   2.600,000 
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Holanda   2.500,000  piezas. 

Gran  India   2.000,000 

España  \  ,  .  500,000 

En  los  seis  primeros  meses  de  1852,  laes- 
portación  de  loza  lia  comprendido  46.354,981 
piezas,  y  en  el  mismo  periodo  del  año  siguien- 
te, 49.286,084. 

La  primera  manufactura  de  cristal  fué  ins- 
talada en  Inglaterra  por  los  años  de  1673,  con 
operarios  venecianos ,  que  eran  los  únicos  que 
entendían  de  esle  ramo  en  Europa.  Ya  en  1773 
habia  una  gran,  lúbrica  en.  el  condado  de  Lan- 
casier.  En  la  actualidad,  elvalortotal  de  los  pro- 
ductos se  calcula  en  10.000,000  de  duros,  y  el 
de  las  esporlaciones  en  3.000,000.  Esta  fabri- 
cación ha  tenido  que  luchar  largo  tiempo  con 
los  fuertes  derechos  con  que  estaba  grabada  su 
producción  ,  hasta  que  se  suprimieron  en  el 
arancel  de  sir  Robert  Peel.  Desde  entonces  ha 
tomado  un  vuelo  rápido;  ha  bajado  considera- 
blemente el  precio  de  los  producios,  y  se  han 
multiplicado  las  fábricas.  No  ha  crecido  en  pro- 
porción la  cantidad  esportada,  por  la  compe- 
tencia que  ¡tace  á  la  cristalería  inglesa  la  que 
se  fabrica  en  Bohemia  y  Alemania. 

El  hilado  y  el  tejido  de  la  seda  se  introdu- 
jeron en  Inglaterra  á  mediados  del  siglo  XV: 
pero  uo  adelantaron  hasta  el  reinado  de  Isa- 
bel, Los  tejedores  formaron  un  gremio  en  1629, 
y  obtuvieron  varios  privilegios,  y  ya  en  1666, 
contaba  este  ramo  40,000  trabajadores  de  am- 
bos sexos. Granestimulo  se  dio  á  esta  indus- 
tria por  la  revocación  en  Francia  del  edicto  de 
Kantes,  de  cuyas  resaltas  50,000  protestantes 
franceses  emigraron  á  Inglaterra,  muchos  de 
los  cuales,  hombres  diestros  en  la  manufactura 
de  la  seda,  fundaron  establecimientos  en  un 
arrabal  de  Londres  llamado  Spilatields.  A  la  sa- 
zón las  fábricas  francesas  suministraban  al 
consumo  de  Inglaterra  por.  valor  anual  de 
3.000,000  de  duros  en  sederías.  Los  fabricantes 
ingleses,  no  pudiendo  rivalizar  con  sus  veci- 
nos, obtuvieron  del  parlamento  en  1697  la 
prohibición  de  la  importación  de  las  sederías 
de  Europa,  y  en  1701,  esta  prohibición  se  es- 
tendió á  las  de  la  China.  Desde  aquella  época 
hasta  1824,1a  historia  de  esta  industria  en  In- 
glaterra es  la  misma  que  la  de  todas  las  indus- 
trias privilegiadas  en  todas  las  partes  del  mun- 
do; demandas  de  mayor  protección  por  parte 
de  los  productores:  lucha  insostenible  con  la 
importación  fraudulenta,  carestía  y  mala  cali- 
dad del  género  protegido,  exasperación  de  los 
consumidores,  y  vacilaciones  y  nuevos  des- 
aciertos de  la  legislatura  y  del  gobierno,  como 
sucede  siempre  que  se  yerra  el  primer  paso ,  y 
no  hay  bastante  firmeza  ni  abnegación  para 
volver  atrás  y  deshacer  lo  hecho.  A  pesar  del 
privilegio,  á  pesar  del  resguardo,  á  pesar  de 
la  mas  celosa  vigilancia  y  del  mas  escesivo  ri- 
gor en  las  costas,  desde  el  año  de  1688  hasta 
el  de  1741,  los  franceses  introdujeron  anual- 
mente'de  contrabando  en  Inglaterra,  por  valor 


de  2.500,000  duros  anuales.  En  1763,  s¡e  lo- 
maron medidas  muy  rigurosas  para  reprimir 
estos  escesos:  mas  no  parece  que  los  efectos 
fueron  muy  satisfactorios,  porque,  según  los 
documentos  parlamentarios  de  1766  ,  habíj 
entonces  en  Inglaterra  7,072  telares  de  seda 
parados,  y  el  número  de  introductores  fraudu- 
lentos pasaba  de  30,000.  El  comité  de  la  cá- 
mara de  los  Comunes  informó  que,  aunque  los 
franceses  eran  muy  superiores  á  los  ingleses, 
en  ciertos  ramos  de  tejido,  en  otros  las  dos  na. 
ciones  eran  iguales,  y  para  estinguir  aquella 
diferencia,  recomendaba  nuevas  restricciones 
y  nuevas  severidades.  La  cámara  adoptó  estos 
funestos  principios,  y  los  antiguos  males  fue. 
-roñen  crecimiento,  En  1773  hubo  una  suble- 
vación de  los  jornaleros,  que  pediau  aumento 
de  jornal.  El  parlamento  sancionó  el  apilafielih 
act,  por  el  cual  se  mandaba  que  los  magistra- 
dos fijasen  periódicamente  el  precio  de  los  jor- 
nales, y  prohibió  emplear  otros  trabajadores 
que  los  del  condado.  Esta  ley  fué  el  golpe  mor- 
tal de  la  industria.  Los  fabricantes,  que  liablaa 
clamado  por  el  monopolio,  se  vieron  cogidos 
en  sus  propias  redes.  Por  fortuna,  estas  dispo- 
siciones no  comprendían  mas  que  al  condado 
de  Middlessex,  en  que  eslá  situado  Londres,  j 
las  fábricas  de  Hanchester,  Paisleg  y  oíros  con- 
dados, exentas  de  su  maléfico  influjo,  pudieroa 
mantenerse,  aunque  sin  hacer  grandes  adelan- 
tos. En  1793,  pasaban  de  4,000  los  telares  pa- 
rados. Al  cabo,  los  mismos  fabricantes  cono- 
cieron cuan  funesto  les  era  el  sistema  prolec- 
tor que  sus  antepasados  iiabian  solicitado  coa 
tanto  anhelo,  y  en  1S24  presentaron  al  parla- 
mento un  memorial,  en  que  pedian  la  abolición 
de  las  leyes  que  impedían  el  desarrollo  y  la 
perfección  de  ¡a  manufactura  de  la  seda.  Apo- 
yado en  este  antecedente  y  en  los  progresos 
que  iban  haciendo  en  Europa  los  doctrinas  del 
tráfico  Ubre,  el  ministro  de  hacienda  Iltiskis- 
son.-propuso  en  la  cámara  de  los  Comunes,  el 
¿¡  de  marzo  de  1824,  que  cesase  la  prohibición 
de  las  sederías  estrangeras  desde  el  5  de  julio 
de  182G,  y  que  se  admitiesen  á  la 'importación, 
con  un  derecho  de  entrada  de  30  por  100  ai 
valorem.  Es  notable  el  siguiente  pasago  de 
su  discurso,  porque  puede  aplicarse  con  la  ma- 
yor exactitud  á  otras  naciones  bastante  ciegas 
para  preferir  la  pobreza  á  la  riqueza,  la  inacti- 
vidad al  movimiento  y  la  inmoralidad  del  frau- 
de á  la  regularidad  de  un  comercio  licito ,  coa 
igual  provecho  de  productores  y  de  consumi- 
dores. «El  monopolio,  decia  el  ministro,  ha 
producido  lo  que  siempre  y  en  tedas  partes:  la 
indiferencia  con  respecto  á  ios  mejoras.  Elec- 
to útil  que  da  vida  á  la  industria,  que  fomenla 
la  invención,  y  que  en  las  manufacturas  ocasio- 
na esfuerzos  incesantes  para  producir  con  eco- 
nomía, se  haestinguido  enteramente. »  La  cá- 
mara aprobó  el  proyecto;  ademas  se  bajaron 
los  derechos  sóbrela  seda  hilada  y  cruda,  y 
sobre  las  materias  empleadas  en  el  liute.  Pa- 
recerán exagerados  á  muchos  lectores  los  efec- 
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los  instantáneos  producidos  por  estas  medidas. 
En  la  mayor  parle  de  los  artículos  desapareció 
de  un  todo  la  superioridad  del  tejido  Traucos,  y 
consta  por  los  informes  déla  aduana  presenta- 
dos al  parlamento,  que  el  año  de  IS42  se  es^ 
«orlaron  sederías  inglesas  i  Francia  por  va- 
lor de  18. 102, 4p0  reaics.  Durante  los  años  de 
1821,  1822  y  1S23,  cuando  el  sistema  reslric 
tivo  estaba  en  lodo  su  vigor,  la  importación 
annaí  de  seda  cruda  por  un  término  medio, 
fuéde2.339,000  libras.  El  término  medio  de  los 
años  de  1839,  1840  y  1841,  fué  de  4.835,898; 
es  decir,  un  aumento  de  mas  de  100  por  100  en 
tan  corlo  intervalo. 

La  tabla  siguiente  manifiesta  las  cantidades 
de  seda  hilada  y  cruda  que  se  han  importado 
en  Inglaterra  en  ios  años  que  se  espresan: 

Eii  1814   2.110,974  libras. 

En  1818   1.992,987 

En  1819   1.848,553  - 

En  1324   4.01  1,408 

En  1834   4.755,802 

En  1840   4.895,204 

En  1850   4.900,992 

En  !S52.  .   G.777.99S 


En  los  seis  primeros  meses  de  1853  la  im- 
portación ha  subido  á  algo  mas  de  la  mitad  del 
último  guarismo. 

La  cerveza,  sabido  es  por  lodo  el  mundo, 
es  la  bebida  común  de  todas  las  clases  de  la 
población  inglesa.  Según  l'linio,  en  su  tiempo 
ta  mejor  cerveza  y  la  que  mas  tiempo  se  con- 
servaba, era  la  fruge  madiúa  que  se  hacia  en 
España ;  pero  la  propagación  de  la  vid  puso 
término  al  aso  de  este  liquido,  sustituyéndole 
otro  <1b  mas  generosiis  propiedades.  Los  sajo- 
nes y  los  daneses  eran  sumamente  aficionados 
á  cerveza,  y  eslé  era  el  néctar  con  que  se  em- 
briagaban los  héroes  en  las  regiones  celestes 
bobiladas  por  Odiu.  Hay  dos  especies  de  eer- 
Tezaén  Inglaterra,  queso  distinguen  con  los 
nombres  de  ale  y  porter.  El  porter  es  mas 
amargo,  mas  suave  y  de  cualidades  mas  sanas 
í|ne  el  ak.  La  manufactura  de  estos  licores  es 
muy  anterior  á  la  entrada  de  los  romanos.  Los 
germanos  introdujeron  el  uso  de  los  lúpulos 
u  hombrecillos  en  la  fabricación  de  la  eéryé 
za:  planta  enredadera  que  le  da  un  amargo 
especial.  Los  ingleses  le  llaman  hops ,  y  la 
cultivan  ahora  en  grandes  cantidades  en  ei 
condado  de  Kent.  Este  ramo  de  industria  ha 
estado  sometido  á  muchas  disposiciones  le- 
gislativas, que  le  han  sido  muy  perjudiciales, 
-'obre  todo  los  allos  derechos  que  paga  el  mosto 
<lc  la  cebada,  y  el  alto  derecho  de  patéale  y 
producción  que  se  exige  á  los  fabricantes.  La 
fabricación  anual  se  calcula  por  término  me- 
dio de-.barriles  ,  cada  uno  de  los  cuales  con- 
liene  180  cuartillos,  en  7.500,000,  cuyos  dere- 

fe  fabricación  importan  349.970,000  rea- 
Jes.  La  importación  anual  observa  un  término 


medio  de  300  ,000  barriles,  y  un  valor  de 
72.300,000.  reales. 

En  ¡os  ramos  inferiores  del  tráfico  se  ha 
observado  en  estos  últimos  años  un  adelanto 
considerable.  El  aguardiente  de  granos  ha  eré- 
cido  de  2. 855,  OOObarrües,  en  1821,  á5. 593,798 
en  1843,  y  ¿  6.120,000  en  1852;  el  jabón,  de 
S9. 168,934  libras  del  duro,  y  de  7.543,938 
del  blando,  en  1822  ,  á  155.453,340  del  pri- 
mero, y.  12.462,925  del  segundo  en  1842,  y  á 
un  tercio  mas  de  los  mismos  productos  en 
1852.  El  progreso  de  la  fabricación  del  papel 
en  los  años  que  se  citan,  ha  sido  como  sigue: 

Eu  1833  ........  73.645,605  libras. 

En  1834    76.136,945 

En  1835    76.617,312 

Ku  1S36    70.020,632 

Eu  1837    97.237,358 

Eu  1S38    97.105¡550 

Eu  1839    96.693,325 

En  1840    98.522,322 

En  1850   101.122,062 

Comercio. 

Con  una  agricultura  tan  perfeccionada  y 
floreciente ,  con  una  industria  fabril  tan  es- 
tensa  y  variada,  era  imposible  que  el  comercio 
inglés  no  se  pusiera  á  la  altura  de  aquellos 
dos  ramos  de  producción,  porque  no  se  pro- 
duce sino  para  vender  ,  y  no  se  vende  si  no  se 
compra.  Asi,  pues,  estas  operaciones  tienen  un 
enlace  múluo  y  una  reciprocidad  de  acción  y 
de  indujo  ,  que  sin  embargo  presenta  una  es- 
cepcion  digna  de  notarse;  porque  un  pueblo  y 
una  nación  pueden  ser  comerciantes  sin  agri- 
cultura y  sin  industria,  como  lo  fué  la  ffolanda 
antes  de  establecer  sus  manufacturas  de  que- 
so, manteca  y  tejidos  de  hilo;  como  lo  son  en 
la  actualidad  Gibraltar  y  Singapore,  Pero  ni  la 
igricultura  ni  la  fabricación  pueden  engrande- 
cerse, y  solo  arrastrarán  una  existencia  lán- 
nida  y  débil  sin  el  socorro  del  tráfico, 
I'ero  en  Inglaterra  lian  concurrido  otras 
circunstancias  ademas  de  la  superabundancia 
de  producción  agrícola  y  fabril ,  para  elevarla 
'  grado  de  prosperidad  comercia!  en  que  hoy 
se  encuentra.  En  primer  lugar ,  la  vocación 
especial  del  pueblo  inglés  á  la  navegación. 
Siendo  estrecho  el  territorio  de  la  isla  y  su- 
mamente recortada  su  costa,  abundan  en  toda 
su  periferia  los  puertos  ,  los  fondeaderos  y  las 
radas,  resultando  ademas  de  esta  configura- 
don  hidra-topográfica  ,  que  íto  hay  un  punto 
en  lo  interior  del  territorio  que  no  se  halle  á 
una  distancia  moderada  de  la  mar.'  De  aqui 
nace  ,  que.  desde  la  niñez  ,  el  hombre  cobra 
afición  i  navegar,  y  el  manejo  de  un  bote  es 
una  de  las  diversiones  mas  apetecidas  en  la 
edad  iierna.  Hay  numerosas  escuadras  en  mu- 
chos puertos,  compuestas  de  yitchts  ó  buques 
do  placer ,  propiedades  de  los  hombres  mas 
ricos  del  reino,  en  los  cuales  emprenden  lar- 
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gas  esped ¡ciernes  al  Mediterráneo ,  y  aun  al- 
gunas hasta  los  mares  de  América.  Hasta  en  el 
lenguaje  se  observan  vestigios  de  esta  pro- 
pensiun.  Un  navio  do  guerra  se  llama  un  hom- 
bre de  guerra,  [a  man  o f  toar)  y  aunque  todos 
los  sustantivos  que  espresan  cosas  inanima- 
das son  neutros,  en  el  idioma,  para  el  buque 
hay  una  escepcion,  y  todo  buque  es  she  (ella). 
Favorece  también  la  amplitud  del  comercio,  el 
mundo  colonial  que  la  corona  posee,  y  que  se 
compone  de  cerca  de  cincuenta  colonias,  espar- 
cidas en  todala  superficie  del  globo,  unas  dota- 
das de  bastante  población  para  asegurar  nn  vas- 
tísimo consumo  de  mercancías  de  la  metrópoli; 
otras,  tan  felizmente  colocadas  ,  que  sirven  de 
mercado  común  á  importantes  naciones  estran- 
geras  vecinas  suyas.  Asi  es  como  las  Antillas 
inglesas  abastecen  á  Méjico  y  Venezuela  ;  Gi- 
braltar  y  Malta  á  España,  Italia  ,  Sicilia  y  la 
costa  del  norte  de  Africa ;  las  islas  Jónicas 
á  Grecia  ;  el  cabo  de  Buena  Esperanza  al 
Sur  del  Africa,  y  Singapore  4  una  gran  parte 
de  Oceania.  No  se  incluye  en  este  catálogo  el 
inmenso  imperio  do  la  Gran  India,  en  donde  la 
Gran  Bretaña  posee  1 50-000,000  de  subditos  y 
los  grandes  mercados  de  Calcula,  Bombay  y 
Ceilan.  El  espíritu  de  asociación  es  otro  móvil 
enérgico  del  tráfico,  y  está  tan  desarrollado  en 
la  nación  y  compone  un  rasgo  tan  característico 
de  la  índole  nacional,  que  se  aplica  y  se  ejerce 
en  todas  las  ocupaciones  ,  en  todas  las  profe- 
siones ,  en  todas  las  clases  ,  en  todas  las  cir- 
cunstancias tle  !a  vida.  Es  muy  rara  la  empresa 
iuduslríal  ó  mercantil  que  se  plantea  ó  se  lleva 
adelante  sin  el  concurso  de  muchas  fracciones 
de  capital,  suministradas  por  otras  tantas  casas 
ó  individuos.  Con  una  compañía  se  fundó  el 
imperio  de  la  India  ,  y  una  compañía  es  hoy  la 
verdadera  dueña  de  aquel  desmesurado  territo- 
rio. A  estas  ventajosas  circunstancias  se  unen 
otras  que  lian  sido  productos  de  la  ilustración 
y  del  patriotismo.  Ala  cabeza  de  estas  últimas 
colocaremos  la  abertura  de  los  puertos  arliíl- 
les  (áoc/cs),  y  especialmente  los  de  los  rios  Tá- 
mesis  y  Mersey,  que  son  los  verdaderos  fon- 
deaderos de  Lóndres  y  Liverpool ,  donde  aque- 
llos dos  rios  no  bastarían  á  abrigar  los  navios 
que  9  ellos  acuden  de  todas  las  partes  del  glo- 
bo. Los  docks  de  Lóndres  son;  í."  el  de  las 
IndiasOrientales  y  Occidentales  {East  and  West 
India  Docks);  2."  el  de  Lóndres  (London 
Docks);  3."  el  de  Santa  Catalina  (Sí.  Katheri- 
ne  Docks)  ;  i."  el  del  Comercio  {Comercial 
Docks).  En  Liverpool  hay  dos  :  el  de  Liverpool, 
y  el  de  Birkinhead.  Los  hay  ademas  en  los 
puertos  de  Hul-1 ,  Bristol ,  Southampton  ,  Dun- 
dee  ,  Goole  y  Leilh.  El  primero  que  se  cons- 
truyó fué  el  de  las  Antillas  [West  India),  en  el 
Támesis,  el  cual ,  reunido  después  al  de  la  In- 
di;! (East  India),  es  hoy  un  establecimiento 
colosal ,  el  mayor  y  mas  frecuentado 'de  cuan- 
tos hay  en  el  mundo.  Se  empezó  á  construir  el 
año  de  1800,  y  se  abrió  parcialmente  al  co- 
mercio por  agosto  de  1802.  Se  compone  de  tres 


divisiones  :  el  dock  de  exportación  ,  qne  tiene 
870  yardas  de  largo  y  135  de  ancho:  el  deim- 
portación ,  qne  tiene  el  mismo  largo  y  loe 
yardas  de  ancho,  y  el  dock  del  Sur,  que  tiene 
1,183  yardas  de  largo  con  dos  entradas  ó  aber- 
turas al  Támesis  de  45  pies  de  ancho  cada 
una  ,  lo  bastante  para  dar  entrada  a  un  buque 
de  1,200  toneladas.  En  marea  alta,  el  agua 
tiene  24  pies  de  profundidad  ,  y  todo  este  es- 
pacio puede  contener  600  buques  de  40(1  i  500 
toneladas.  En  los  muelles  hay  cobertizos  para 
preservar  de  la  intemperie  las  mercancías  en  el 
acto  de  la  carga  ó  descarga  ,  y  los  almacenes 
en  que  se  depositan  las  descargas  son  de  tales 
dimensiones,  que  á  un  tiempo  han  contenido 
148,563  barricas  de  azúcar  ,  70,865  barricas, 
y  433, 64S  zurrones  de  café,  Da,  148  barriles  de 
rom,  22,000  barriles  devino,  14,021  tablones 
de  caoba,  21,321  toneladas  de  pato-tinte,  ade- 
mas de  una  gran  cantidad  de  corcho  ,  metales, 
fardos  de  tejido  y  otras  mercancías.  Esta  em- 
presa se  hizo  por  acciones  ,  y  aunque  el  divi- 
dendo se  había  fijado  á  10  por  100,  á  los  pocos 
años  habia  un  sobrante  de  2.000,000  de  duros, 
el  cual  se  absorbió  en  los  años  posteriores  por 
haberse  rebajado  los  derechos  á  invitación  de 
una  comisión  de  la  cámara  de  los  Comunes.  El 
dock  de  la  Gran  India  ,  unido  ahora  á  los  ante- 
riores ,  no  es  de  tan  grandes  dimensiones, 
pero  los  escede  en  la  comodidad  y  estension 
de  sus  magníficos  muelles.  El  capital  de  ambas 
compañías  es  de  206.560,800  reales.  No  se 
admiteu  en  estos  docks  sino  buques  cargados 
con  mercancías  coloniales  ,  ó  de-  la  Gran  lu- 
dia. Los  dividendos  han  quedado  reducidos  á 5 
por  100.  Los  docks  de  Lóndres  se  hicieron  des- 
pués de  los  dos  que  hemos  mencionado  para 
buques  cou  cargamento  de  aguardiente  ,  vino, 
(abaco  y  arroz.  Sus  almacenes  son  magníficos, 
y  en  sus  subterráneos  caben  66,000  pipas  de 
'vino.  Abriéronse  en  1 805,  y  por  espacio  d¡ 
veinte  años  gozaron  el  privilegio  de  que  lodo 
buque  consignado  á  Lóndres  con  los  diados 
cargamentos,  tuviese  la  obligación  de  descar- 
gar en  sus  muelles.  Tienen  dos  entradas  al 
Támesis.  Para  construirlos  fué  preciso  comprar 
y  derribar  1,300  easas  ,  en  lo  qne  se  emplea- 
ron 70.000,000.  El  capital  de  la  compañía  es 
de  323.831,000  reales.  Los  dividendos  son  5 
por  100.  Los  docks  de  Santa  Catalina  se  cons- 
truyeron en  1828conun capital  de  135.275,200, 
y  un  préstamo  adicional  de  70.000,000  parala 
compra  de  casas.  Hoy  sirven  en  gran  parle 
para  la  carga  y  descarga  de  los  buques  de  va- 
por. Son  los  mas  profundos  de  Lóndres ,  y  en 
alta  mar  pueden  admitir  buques  del  mayor 
porte  posible.  Las  cargas  y  descargas  pueda 
hacerse  de  nocho.  Los  almacenes  están  hechos 
de  tal  modo,  que  la  descarga  se  hace  inmedia- 
tamente del  buque  al  almacén ,  sin  necesidad 
de  pasar  por  los  muelles.  En  cuanto  al  meca- 
nismo de  todas  las  operaciones,  y  la  perfección 
de  la  parte  administrativa,  estos  docks  son  su- 
periores á  todos  los  de  su  clase.  Reparte  1« 
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compañía  un  dividendo  de  5  por  100.  Los  Ha- 
nados  commercial  docles  son  notables  por  sus 
grandes  dimensiones  ;  pero  sus  almacenes  no 
son  tan  vastas  como  los  de  los  otros.  Su  capital 
es  con  poca  diferencia  igual  al  de  los  de  Santa 
Catalina.  Para  dar  alguna  idea  de  la  actividad 
y  riqueza  de  estos  establecimientos,  nos  limi- 
taremos á  presentar  el  estado  de  los  buques  y 
touelage  que  se  distribuyeron  en  todos  los 
docksde  Londres  en  los  años  que  se  citan: 


.  Años- 

tiuques. 

Tonelaje. 

1833,  . 

.  .13,330.  .  , 

2  517,221 

1834.  . 

.  .  20,009.  .  . 

.  .  2.593,857 

1835.  . 

20,471.  .  . 

.  .  2.704,982 

20,705.  .  . 

.  .  2.810, S7S 

1S37.  . 

.  .  21,322.  .  . 

.  .  2.911,756 

21,592.  .  . 

.  .  2.908,170 

1S39.  . 

.  .  21,112.  .  . 

.  ?  828,701 

1840.  , 

.  .  21,619.  .  . 

.  .  2.850,813 

1841.  . 

.  .  21,726.  .  . 

.  .  3.030,713 

184?.  . 

2  001,273 

1844.  . 

.  22,723.  .  . 

.  .  2.890,396 

Es  de  advertir  que  la  tabla  precedente  no 
comprende  mas  que  la  navegación  costanera, 
con  esclusion  de  las  banderas  estrangeras  j 
de  los  buques  ingleses  con  cargos  eslrangeros 
y  coloniales.  En  el  último  año  citado,  los  bu- 
ques eslrangeros  fueron  2,126  con  351,047  to- 
neladas; ¡os  ingleses  con  cargos  eslrangeros, 
2,120,  con  351,047,  y  los  .ingleses  con  cargos 
coloniales,  1,673  con  408,192. 

Los  docks  de  Soutbamplan  están  á  la  entra- 
da de  esle  puerto,  en  la  embocadura  del  rio 
Iteheo,  éntrenle  de  la  isla  de  Wigbt,  á  70  mi- 
llas de  Londres.  La  compañía  cobra  por  térmi- 
no medio  300,000  duros  anuales.  Los  docks  de 
Liverpool  ban  evitado  los  atrasos  y  percances 
que  ocasionaban  á  la  navegación  las  aguas  so- 
meras y  la  barra  del  rio  Mersey.  Abriéronse  en 
1839,  y  en  el  curso  del  año  siguiente  entraron 
en  ellos  14,000  boques.  Enfrente  de  estos  se 
han  abierto  los  de  Birkeubead,  en  las  inmedia- 
ciones de  un  pueblo  de  este  nombre,  cuya  po- 
blación ha  cuadriiptado  desde  la  fundación  de 
aquel  establecimiento.  Las  construcciones  son 
perfectas,  tanto  en  la  parte  hidráulica  como  en 
I*  arquitectónica.  A  estos  dos  puertos  acude  la 
inmensa  provisión  de  algodón  que  sacan  los 
ingleses  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y- 
la  mayor  parte  de  los  buques  procedentes  de 
los  mismos  puntos,  de  las  Antillas  y  de  los  es- 
tados de  la  América  del  Sur.  Sirven  también  de 
centro  á  los  buques  de  vapor  correspondientes 
alas  líneas  del  Norte  de  América,  Antillas  y 
Brasil;  Los  docks  di;  Brislol  toman  sus  aguas 
'¡el  rio  Avon;  tienen  3  millas  de  largo  y  un 
frontis  de  6,000  pies.  Empezaron. á  construirse 
en  1304,  y  en  1809  fué  preciso  aumentarlos 
con  un  canal  que  costó  59.400,000  reales,  El 
término  medio  anual  de  los  ingresos  de  la  com- 


pañía, es  de  150,000  duros.  En  Huli  hay  tres 
(¿ocles  muy  considerables  y  sirven  para  la  na- 
vegación de  los  mares  Báltico  y  del  Norte.  II 
primero  se  construyó  en  1775  y  el  segundo  en 
1843.  En  1842  entraron  en  estos  puertos  460 
buques,  con  7 i, 636  toneladas,  fuera  de  22 
vapores  con  2,914. 

Los  <¡oc/;s  de  Duodee  son  dos:  uno  de  45  y 
otro  de  55  pies  de  largo;  pueden  admitir  de 
55  á  60  buques  de  todo  porte,  y  contienen, 
ademas  de  vastos  almacenes,  todas  las- oficinas 
necesarias  para  la  construcción  y  e¡  galafateo. 
Se  acabaron  de  construir  en  mayo  de  1839, 
y  costaron  44.724,800  reales.  Se  calcula  su 
producto  medio  en  4.000,000  de  reales  al  año, 
y  el  de  la  entrada  de  buques  en  350,  con  un 
lonelage  dé  48,000.  En  Goole,  bay  otros  dos 
dokas,  uno  de  800  pies  de  largo  y  200  de  an- 
cho, y  otro  de  900  de  largo  y  150  de  ancho. 
Toman  sus  aguas  del  rio  Oude.  Distan  22  mi- 
llas de  la  mar,  y  reciben  anualmente  3S0  bu- 
ques, con  un  lonelage  de  24,281.  Sus  ingre- 
sos anuales  se  calculan  por  término  medio  en 
5.981,000  reales.  Por  último  ,  los  docks  de 
Leith,  qno  son  el  verdadero  puerto  de  Edim- 
burgo ,  y  los  únicos  que  hay  en  Escocia, 
se  construyeron  en  1837,  con  un  costo  de 
26.500,000  reales.  El  lérmino  medio  de  la 
entrada  anual  de  buques  es  400,  con  un  lone- 
lage de  39,000. 

Las  ventajas  que  eslos  puertos  artificiales 
proporcionan  al  comercio  y  á  la  navegación, 
son  incalculables.  La  carga  y  ¡a  descarga  se 
hacen  por  ios  empleados  de  la  compañía,  y 
esta  custodia  los  géneros  y  responde  de  su 
seguridad.  Los  Loques  están  anclados  en  los 
docks  y  puestos  al  abrigo  de  ¡odas  las  vicisi- 
tudes atmosféricas,  porque  la  comunicación  del 
dock  con  el  rio  está  corlada  por  grandes  puer- 
tas de  hierro,  que  sirven  de  puentes  para  el 
tránsito  de  un  lado  al  otro  del  muelle,  y  soio 
se  abren  para  dar  salida  y  entrada  á  los  bu- 
ques. Todo  el  terreno  del  dock  está  circuido 
de  una  fuerte  muralla.  Para  mayor  comodidad 
del  público  asisten  diariamente  á  los  docks  los 
empleados  de  aduana  que  basten  al  despacho 
de  los  negocios,  de  modo  que  los  capitanes  y 
los  corredores  se  ahorran  el  trabajo  de  pre- 
sentarse en  las  oficinas  centrales. 

Sabido  es  que  el  fomento  ó  la  decadencia 
del  comercio  depende  en  gran  parle  de  la  le- 
gislación fiscal,  puesto  que  ella  es  la  que  faci- 
lita ó  dificulta  la  especulación,  según  la  mayor 
ó  menor  severidad  de  sus  disposiciones.  En 
Inglaterra  el  sistema  restrictivo  ha  predomina- 
do por  espacio  de  muchos  siglos,  hasta  que  el 
ministro  Iluskisson,  en  IS22,  y  con  mucha  ma- 
yor amplitud  en  1S46,  sir  Robert  Peel,  empe- 
zaron á  introducir  en  la  legislación  comercial 
las  doctrinas  del  tráfico  libre,  y  lian  contribui- 
do, por  sus  sabias  medidas,  con  mas  eficacia 
que  ninguna  otra  causa,  al  increíble  aumento 
que  desde  aquellas  épocas  ha  tomado  el  co- 
mercio de  la  Gran  Bretaña,  De  todos  estos  (ra- 


303 


INGLATERRA 


30i 


tajos  ha  resultado  un  arancel,  que  perfeccio- 
nado por  la  legislatura  de  1853,  es  una  obra 
latí  perfecta  como  puede  realizarse  en  este  gé- 
nero, sin  perjudicarlos  intereses  del  tesoro  pú- 
blico. Eu  este  arancel  se  admiten  doscientas 
setenta  clases  de  artículos  libres  de  todo  dere- 
cho, y  entre  ellos  el  agua  fuerte, el  hierro,  los 
lúpulos,  ciertas  clases  de  tejidos  de  lana,  casi 
todas  tas  maderas  de  construcción,  el  álcali, 
las  almendras  amargas,  el  alumbre,  el  ámbar, 
las  anchoas  y  casi  toda  especie  de  pescado,  los 
aDtmales  vivos,  los  jamones,  el  tocino,  las  ce- 
nizas, el  asfalto,  toda  clase  de  bálsamos,  la  car- 
ne salada,  el  bronce  manufacturado,  el  palo 
linte  del  Brasil,  la  goma  elástica,  los  clavos  de 
comer,  ta  cochinilla,  toda  clase  de  tejido  de 
algodón  ,  muchas  clases  de  cristalería,  los 
diamantes  y 'toda  piedra  preciosa  ,  el  Ima- 
no, las  gomas,  el  cánamo,  los  cueros,  la  miel, 
el  azabache,  el  plomo,  algunas  clases  de  te- 
jidos de  lino,  la  rubia,  las  esteras,  el  nikei, 
el  nitro, "las  nueces,  el  aceite  animal  y  de  cas- 
tor, el  azogue,  la  sal,  el  salitre,  el  azafrán, 
la  zarzaparrilla  ,  toda  clase  de  simientes,  la 
seda  hilada  y  en  rama ,  la  cera,  las  legum- 
bres ,  ele.  En  los  artículos  cargados  de  dere- 
chos ,  el  legislador  no  se  ha  dirigido  por  el 
principio  de  proteger  la  industria  naeionai, 
imponiendo  derechos  fuertes  á  los  géneros 
iguales  á  los  rjue  se  fabrican  en  Inglaterra, 
sino  por  el  de  facilitar  á  las  clases  pobres  los 
artículos  necesarios  para  su  subsistencia  y  co- 
modidad ,  reservando  los  derechos  altos  para 
¡os  géneros  de  lujo  ,  destinados  á  las  cla- 
ses altas  y  ricas.  Asi  el  tabaco  en  hoja  paga 
15  reales  por  libra;  manufacturado  y  en  cigar- 
ros 45  ;  el  rapé  30  ;  un  reloj  de  oro  100  ,  y  5 
por  100  ademas.  El  vino  paga  25  reales,  con 
una  fracción  por  galón  de  cinco  botellas  ;  los 
vestidos  de  seda  de  señora  150  reales  cada 
uno;  ciertas  clases  de  tejidos  1,500  reales  poi- 
cada valor  de  10,000  ;  el  raso  de  todas  clases 
25  por  libra  ;  el  terciopelo  45  por  libra  ;  toda 
clase  de  aguardiente,  rom  y  licor  alcohólico 
75  reales  por  galón  ,  y  si  es  de  posesiones  in- 
glesas 40;  el  azúcar  de  clase  inferior  20  reales 
por  rfuinlal  de  122  libras  ;  las  otras  clases,  55 
por  término  medio,  etc. 

El  comercio,  en  todas  las  naciones  del 
mundo,  se  divide  naturalmente  en  interno  y  es- 
tenio. El  comercio  interno  de  la  Gran  Bretaña  no 
puede  someterse  á  cálculo,  ni  siquiera  aproxi- 
mativamente. En  aquel  pais  no  se  conocen  las 
aduanas  interiores,  ni  los  derechos  de  puertas  y 
consumos  ,  ni  el  gobierno  posee  medio  alguno 
de  averiguar  el  consumo  ni  el  movimiento  de 
mercancías  en  lo  interior  del  territorio.  En  este 
pequeño  rincón  del  globo  existen  veinte  y  ocho 
millones  de  seres  humanos ,  llenos  de  activi- 
dad, de  deseos  de  gozar  de  la  vida ,  consagra- 
dos á  trabajos  productivos  ,  puestos  en  mutua 
comunicación  por  innumerables  vias  de  loco- 
moción, y  cuyas  labores  atraen  á  su  isla  la  I 
mayor  parte  de  las  riquezas  que  se  estraea  de 1 


las  entrañas  de  la  tierra.  ¿Como  es  posible  ave- 
riguar los  cambios  queso  verifican  en  este  in- 
fatigable hormiguero,  ni  las  producciones  que 
se  trasüeren  de  un  punto  á  otro  para  la  subsis- 
tencia ,  la  comodidad  y  el  lujo  de  sus  habi- 
tantes? 

El  comercio  esterlor  se  divide  en  comercio 
con  las  posesiones  inglesas  ,  y  comercio  con 
tas  naciones  estrangeras,  Eu  el  primero  ocupu 
el  primer  lugar  el  de  la  India  Oriental ,  eo  cu- 
yos mercados  vierte  anualmente  la  Gran  Breta- 
ña una  suma  de  35.OOU.000  do  duros,  pur  tér- 
mino medio.  Las  principales  inercancias  que 
importa  en  aquellos  países  son  armas,  cerveza, 
libros,  queso,  manteca,  carbón  mineral ,  loza, 
quincalla  ,  papel ,  espejos  ,  cristalería  ,  hierro, 
y  tejidos  de  seda ,  lana  y  algodón  ,  siendo  tic 
notar  que  los  de  esta  última  clase  formaban  an- 
tes la- principal  manufactura  del  pais  ;  pero  lia 
tenido  que  ceder  al  bajo  precio  de  la  fabrica- 
cion  inglesa,  en  términos  que  ya  solo  se  tejen 
en  la  ludia  algunas  muselinas  muy  Tinas  para 
el  uso  de  las  clases  opulentas  de  Inglaterra.  La 
importación  délos  tejidos  de  algodón  in  reteses 
en  la  ludia  lia  subido  de  51.777,207  yardas  cu 
IS35,  á  145.083,790  en  1840,  y  á  92.602,290 
en  185D.  Las  cantidades  de  algodón  hilado  y 
terciado  han  sido  respectivamente  ,  en  los  tres 
citados  periodos,  5.3  9  0,7  22  ,  16.130,703  y 
19.580,030  libras.  Las  principales  mercancías 
que  la  Inglaterra  saea  de  aquellas  posesiones 
son  casia  lignea  ,  canela  ,  clavos  ,  café  ,  trigo, 
marfil ,  ajemgibre  ,  goma  arábiga  ,  laca  y  de 
otras  clases  ,  cáñamo,  cueros  ,  añil ,  especias, 
rubia,  nuez  moscada,  aceité  de  castor,  pimien- 
ta ,  ruibarbo  ,  arroz ,  sago,  salitre  ,  sen  y  seda 
cruda.  La  navegación  mercante  de  la  India  em- 
pleaba en  1835,  216  buques;  en  1840,  652,  y 
en  1850,  892.  En  cnanto  al  tráfico  con  las  otras 
colonias,  puede  subdividirsc  en  tráfico  con  Ca- 
nadá y  otras  posesiones  del  Norte  de  América; 
con  las  Antillas  y  con  los  establecimientos  de 
la  Oeeauia.  Las  esportacioues  del  Canadá  con- 
sisten principalmente  en  maderas  de  construc- 
ción, y  las  importaciones  en  toda  clase  da  ma- 
nufacturas. Este  comercio  emplea  entre  impor- 
taciones y  esporlaciones  un  capital  de  unos 
10. 500,000  duros  por  término  medio  anual;  _ 

De  las  diez  y  seis  islas  que  la  Gran  Bretaña 
posee  en  el  golfo  de  Méjico,  y  que  se  compren- 
den bajo  el  nombre  general  de  Antillas,  la  vas 
importante  es  la  Jamaica  ,  cuya  población  se 
acerca  á  400,000  almas.  La  Jamaica  envia 
anualmente  á  Inglaterra  ,  en  frutos  coloniales, 
y  especialmente  en  azúcar  y  café,  por  valorde 
6,00p,000  de  duros,  y  recibe  en  manufacturas 
5.200,000.  La  Barbada  ,  euva  población  es  (le 
122, 198, envia  3.000,000,  y  recibe  2.000,000. 
Las  oirás  distan  mucho  de  estos  guarismos. 
La  Trinidad,  con  una  población  de  60,319,  en- 
vía 2.900,000,  y  recibe  1.600,000.  En  gene- 
ral, todas  ellas  espertan  mas  de  lo  que  impor- 
tan. Sin  embargo,  desde  el  actodel  parlamento 
que  abolió  la  esclavitud  en  1853,  án  virtud  de 
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moción  de  Mr.  Robinson,  concediendo  á  los 
dueños  una  indemnización  de  100.000,000  de 
duros,  la  prosperidad  de  las  Antillas  ha  pasado 
por  algunos  periodos  de  decadencia,  y  dolo  la 
euargia  del  gobierno  y  la  constancia  de  los  ha 
condados  lian  podido  preservarlas  de  una  en 
lera  mina.  La  Guayana  inglesa,  siíuada  en  e 
continente  de  la  América  del  Sur,  con  102.354 
habilanles,  envía  4.S00.000  duros,  y  recibe 
3.500,000.  Honduras,  en  el  mismo  conlinenlo 
con  una  población  de  10,000  almas,  envia 
4.700,000  y  recibe  000,000.  Las  esp  o  ilación  os 
de  esta  pequeña  colonia  á  Inglaterra,  no  pare- 
cen corresponder  á  lo  diinitiulo  de  su  pobla- 
ción, pero  Honduras  es  el  gran  criadero  de  1; 
caoba,  cuyo  consumo  es  inmenso  en  Inglater- 
ra y  es  ademas  el  mercado  común  de  Guatema- 
la, Salvador  y  los  demás  estados  de  la  América 
Central.  El  comercio  de  Gibraltar  con  Inglater- 
ra se  compone  de  200,000  duros  de  esperta 
cion  y  5,500,000  de  importación,  valor  que  se 
distribuye  entre  ta  costa  de  Africa  y  el  contra'- 
liando  de  la  Península,  quedando  en  el  eslable- 
cimiento  lo  poco  que  necesita  una  población  de 
11,300  almas.  En  Malta  las  esportaciones  son 
de  1.500,000,  y  las  importaciones  de  1 .800,000. 
lil  cabo  deRuena  Esperanza  esporta  1.200,000, 
6  Importa  f- 000, 000.  Sierra  Leona  esperta 
400,000,  é  importa  1.200,000. 

Las  colonias  de  Australia,  situadas  en  un 
continente  igual  á  Europa  en  sn  estension,  es- 
tuvieron haciendo  con  la  metrópoli  desde  1830 
á  1850,  un  comercio  de  esportacion  que  creció 
desde  4.000,000  á  120.000,000  de  duros,  la 
mayor  parte  de  la  cual  se  cubría  con  la  lana 
de  los  Inmensos  rebaños  que  tan  admirablemen- 
te lian  prosperado  en  aquel!os  establecimien- 
tos y  con  el  producto  de  las  fecundísimas  mi- 
nas de  cobre  de  Burraburra,  Pero  el  'descubri- 
miento de  los  inagotables  criaderos  que  em- 
pezaron á  espiritarse  en  aquella  época  ha  tras- 
tornarlo las  bases  de  la  riqueza  pública,  y  ha 
dado  lugar  á  un  tráfico,  del  que  ni  aun  el  mis- 
mu  gobierno  inglés  ha  podido  adquirir  todavía 
dalos  seguros.  Casi  lo  mismo  puede  decirse 
de  las  colonias  de  la  Nueva  Zelandia,  aunque 
por  diferentes  motivos.  Hasta  el  año  de  1846, 
estas  colonias  apenas  consumían  100,000  du- 
ros do  géneros  importados.  Desde  euionces 
lian  acudido  allí  tantos  emigrados,  que  esla  su- 
ma lia  debido  multiplicarse  con'siderablemen 
le.  La  colonia  de  Singapore  se  halla  en  cir- 
ciinsiancias  especiales  de  que  haremos  men- 
ción en  su  articuló  correspondiente'. 

El  comercio  de  Inglaterra -con  los  países 
eslraugeros  es  el  principal  manantial  desu  pre- 
ponderancia mercantil.- Este  comercio  "es  de 
(los  clases;  el  directo,  que  se  hace  llevando 
las  mercancías  inglesas  á  los  puertos  estran- 
gero's,  y  tomando  en  ellos  los  productos  del. 
país  para  conducirlos  á  los  puertos  ingleses; 
asi  por  ejemplo,  de  Liverpool  sale  un  buque 
cargado  de  tejidos,  quincalla  y  papel  con  di- 
rección al  Callao,  donde  en  cambio  de  aquellos 
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géneros  carga  plata  y  huano  y  vuelve  al  puer- 
lo  de  su  salida,  donde  se  vende  el  retorno.  El 
comercio  indirecto  ó  de  economía  se  hace  de 
un  puerto  estrangero  á  otro  estrangero  tam- 
bién: por  ejemplo,  un  buque  inglés  carga  café 
en  Rio  Janeiro  y  lo  lleva  á  Pefersbm-go,  donde 
carga  cuñamos  y  sebo  para  venderlo  en  Ingla- 
terra ó  en  otro  mercado.  A  todas  las  naciones 
de  la  tierra  en  que  hay  algo  que  vender  ó  com- 
prar alcanza  esta  prodigiosa  actividad  de  los 
especuladores  de  la  Gran  Bretaña.  No  hay  pro- 
duelo  por  despreciahle  que  parezca,  para  el 
cual  no  encuenlren  salida  y  que  no  tomen  en 
cambio  de  sus  ventas,  con  tal  qce  se  le  abran 
los  mercados  y  que  los  pueblos  se  presten  á 
la  reciprocidad,  porque  hacer  un  viage  de  va- 
cio es  un'sacriflcio  al  que  solo  se  someten  en 
clisos  do  suma  necesidad,  y  cuando  no  pueden 
pasar  sin  el  producto  esfrangero  que  van  a 
buscar  en  lastre.  Esto  es  lo  que'  sucede,  por 
ejemplo,  con  el  vino  de  Jerez,  porqué  nü  tie- 
nen otro  con  que  reemplazarlo. 

El  cuadro  siguiente  maniñesla  -el  total  de 
as- esportaciones  de  Inglaterra  á  los  países  con 
que  comercia",  iuclusas  sus  posesiones,  du- 
rante los  seis  años  terminados  en  1844. 

Estados  Unidos  de  América.,  628.354,400  rs. 

Gran  India  y  Ceilan  593.347,900 

Alemania  '  .  579:999,201) 

Holanda,  .........  347.681,800. 

Antillas  inglesas  '.  .  .  .  .  299.84S,900 

Posesiones  inglesas  eii  la 

América  del~Nor!e.  .  .  .  206,6.59,200 

Francia.  .  .  ,   266. 052,200 

Italia   255.707,500 

Drasíl   235.707,500  . 

Rusia ............  255.720,000 

Turquía  y  Grecia  .,  -.  ".  .  .  150.158,000 

Australia  .........  134.255,600 

China.  ..........  1,16.165,200 


Gibrallur 
Portugal. 


IOS. 321, 100 
107.937,000 


Bélgica   106.392,500 


Chile  ......  ;        .  -.  92.S84,600 

Antillas  estrango'ras  .  .  .  -87.266,600 

Rio  de  la  Plata  ......  79.789,400 

Perú  ,.  .                        .  66:229,200 

Mélico   -54,507,100 

Africa  Occidental  43.0Q1;000 

Cabo  de  Buena  Esperanza  '■  42.693,300 

Siria  y  Palestina  ......  40,950,700 

España   -38.361,000 

Islas  del  Canal .  de  la  Man- 
cha  :  .  .  36.438,000 

Prusia  .   35.9 17,900 

Sumatra  y  Java  ......  30  .409,500 

Mautitíus  .  ..  .  .  .  .  .  .'  .  27.771,100 

Columbia  .  .........  70.679,100 

Egipto  ......   21.S5l,300 

Dinamarca  ........  21.129,700 

Malla   24.901,300 

Haití  .  .  .   20.490,800 

Suecia  .-.   14.636,300 

"  t.    xxrv.-  20 
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Filipinas  ......... 

Noruega  

Islíis  Jónicas  ....... 

Trípoli,  Beíbéría  y  Marrue- 
cos   

Nueva  Zelandia  .  .  .  .  .  . 

Islas  Canarias  

Islas  Azores  ....... 

Madera  

Morca   .  .• 

Sania  Elena  ........ 

Arabia  , 

Guatemala  .  

Tejas  

Cabo  Verde  ........ 

Ansia  Americana  

Isla  de  la  Ascensión  .  ,  . 

Madagascar'   . 

Islas  Malvinas  ,  . 

Mar  Rojo  .'■ .  .  . 

Costa  del  E.  en  Africa  .  .  . 
Pesquerías  del  mar  del  Sur  .' 

Total.  ¿  


12.416,000  rs. 
1 1.047, 000 
10. til, 000 

5.-14!, 500 
5.392,000 
.4.765,500 
-Í.5I9,S00 
1-835,000  ■ 
2.657, 100 
1. 580,800 
502,700 
480,500 
377,900 
211,100 
220,100 
105,300 
33,300 
19,200 
10,800 
2,500 
G00 


5.241,002,600 


El  articulo  mas  importante  de  los  esportados 
fuó  el  de  los  tejidos  de  algodón,  e!' cual  en 
el  referido  año,  subió  á  la  enorme  suma  de 
138.086,063  reales.  ■■ 

Los  progresos  que  desde  la  última  época 
citada  lia  Iiccbo  el  comercio  de  esportacion,  se 
ech-an  de  ver  comparándolo  con  las  épocas  pos- 
teriores. En  1850,  !a  esportacion  total  del  Reino 
Unido  llego  á  7.000.000,600  de  reales,  y  en  ¡os 
seis  primeros  meses  del  presente  año  de  1853, 
según  los  datos  oficiales  recien  publicados  por 
el  ministerio  de  Comercio  [Board  o{  trade)  á 
4,  186.655,700. 

Para  dar  á  nuestros  lectores  alguna  idea  de 
ias  importaciones  de  productos  cstrangeros  con 
(pie  se  cubre  tan  cuantiosa  salida  de  capitales, 
vamos  á  presentarles  las  mas  importantes  do 
las  correspondientes  al  referido  semestre. 


Ganado  vacuno. .  .  . 

Id.  lanar,  ...... 

Cortezas  para  curtir: 

Azufre   .  . 

Cobre..  ....... 

Estaño. 

Aceite  de  palma.  .  . 

Púlalas  

Manteca  

Queso.'  ....... 

Cueros  crudos,  .  .  . 

Harina  

Jamones  

Arroz  ,  .  . 

Salitre.  .-  

Seda  en  capullos.  .  . 
Raiz  de  rubia. .  .  .  . 
Lino.  .  .  .'  .  .-  .  ■-.  • 
Pasas  de  Corinío.  .  . 
Higos  secos  •  . 


qjs. 


35,3.1 1  cab. 

64,3  i  8 
¡73,478 
206,817 

33,819 

22,588 
259,096 
707,041 
101,105 
12.0,206 
330,260 
!.577,34'0' 

10.60S 
'339,705 
321,305 
.  10;674 
■  112,309 
027,173 

41,162 
.-  6/868 


Uvas.  

Cáñamo  labrado..  .  , 
Idem  cu  hilaza.  .  .  , 
Azúcar  de  toda  piase. 
Trementina..  ,  .  ,  . 


Lana  común  

Idem  fina  y  de  cordero. 

Idem  de  alpaca  

Cacao  ' .  .  . 

Cueros  curtidos  

Café  

Opio  

Azogue  

Seda  en  rama  

Idem  bilada..  ..... 

Idem  manufacturada.  . 
Cip.las  comunes..  .  .  . 

Idem  de  terciopelo.  .  . 
Terciopelo.  ...... 

Canela  

Nuez  moscada.  .  .' .  . 

Pimienta.  1  

Té.  .  


Tabaüo  en  rama  

Idem  manufacturado  

Huesos  

Palo  tinte  

Hiíano  

Caoba..  

Aceite  de  ballena  

Idem  de  olivo  

Idem  de  grano.  '  

Tortas  de  borras  de  aceite. 

Trigo  y  oíros  granos  

Tejidos  de  algodón  de  la  In 

dia  

Tejidos  de  hilo.  ...... 

Pañuelos  de  seda  

Huevos  

Limones  

Naranjas.  

Relojes.  ^  .........  : 

Tejidos  de  seda  de  la  India. 

Roldados  

Encoges. '.  ...  

Gallinas  y  pavos.  ...... 

Rom  

Aguardiente .  

Ginebra   .  . 

Vino  de  ledas  clases  

Gmynles.-.'  .  .        .  .  .  .  .  . 

Rolas' y  zapatos  de  hombre.  . 
Idem  du  rauger.  .  ..' .  .  ;.  .  . 


74,492 
3,297 
246,776 
3,424,991 
204,709 
5.134,630 
40.180,303  lib. 
834,253 
3,717,903 
3.604,769 
21.908,052 
C9.434 
1.440,288 
2.909,733 
378,092 
■  128,072 
100,951 
5,651 
■  3,987 
227,635 
134,216 
2.140,862 
38.004,701 
6.520,806 
1.SSG.377 
2 1,840  Ion. 
10,378 
50,779 
14,588 
6,038 
5,015 
9,594 
25,685 
19.971,800  ka. 

1 54,025  pzs. 

14,544 
158,154 
67.631,800 
218,810  Mj, 
210,400  rs. 
4.268,800 
6.768,100 
5.806,300 
4.362,300 
784,800 
'  t  .954,807  gal. 
2.640,083 
172,000 
4.581,300 
I  956,3 12  par. 
36,771 
C5,738 


Ln  marina  mercante  qjis  sirve  de  yéldenlo 
i  esle  gran  movimiento  comercial,  secomponia 
en  1842  de  18,937  buques,  con  un  lonclagc 
du  3.294,725  y  178,884  hombres  de  tripula- 
clan:  '  segrm  •  cálculos,  que  tenemos  motivos 
para  creer  bien  fundados,  estas  partidas  lian 
subido  un  16  por  100  en  los  diez  arios  tras- 
curridos desde  entonces.. Los  buques  cstrange- 
ros que  entran  en  los  puertos  de  la  Gran  Ire- 
taña,  se  calculan  un  año  con  otro  en  8,054, 
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con  1.200,000  toneladas,  y  65,900  hombres 
de  tripulación. 

Al  trufar  del  comercio  que  hace  la  Gran 
Bretaña  con  las  naciones  estrangeras  ,  no  de- 
bemos omitir  que  coa  la  mayor  parte  de  ellas 
lia  negociado  tratados  de  comercio  ,  por  cuyo 
medio  se  lian  asegurado  ventajas  reciprocas  a 
las  partes  contratantes  ,  aunque  se  lian  susci- 
tado algunas  dudas  sobre  su  completa  utilidad 
bajo  de  un  punto  de  vista  general.  Durante  la 
edad  media,  y  aun  algunos  siglos  después,  los 
estraugeros  estaban  sujetos  en  todas  parles  á 
grandes  vejaciones.  Hubo  un  tiempo  en  que  en 
Inglaterra  lodos  los  estrangeros  eran  respon- 
sables de  las  deudas  que  alguno  de  ellos  con- 
traía ,  y  la  práctica  de  cargar  mas  derechos  á 
lus  géneros  importados  por  un  eslrangero  que 
á  los  importados  por  un  nacional  ba  subsistido 
hasta  estos  últimos  tiempos.  En  Francia,  y  en 
algunos  países,  existió  basta  mediados  del  úl- 
timo siglo  el  derecho  d'aubaine,  en  virtud  del 
cual  el  soberano  heredaba  lodos  tos  bienes  que 
tejaba  por  su  muerte  un  eslrangero  establecido 
en  sus  dominios.  Conocidas  son  las  leyes  sobre 
naufragios,  que  reconocían  el  derecho  del  due- 
ño del  territorio  al  buque  con  su  cargamento 
pe  uoufragáse  en  su  costa.  En  eslas  eireuns- 
laiicius  era  muy  importante  para  las  naciones 
mercantiles  obtener ,  por  medio  destratados, 
la  protección  y  ta  seguridad  deque  sus  indivi- 
duos necesitaban  cuando  iban  á  traficar  en 
oíros  paises.  En  1325  Eduardo  II  estipuló  que 
los  mercaderes  y  marineros  de  Venecia  pudie- 
sen venir  por  espacio  de  diez  años  á  Inglater- 
ra ,  sin  que  sus  personas  ó  bienes  fuesen  mo- 
lestados por  los  crímenes  y  deudas  agenas.  Los 
Iralailos  de  comercio  celebrados  durante  los 
siglos  tf¡  XVI  y  XVII  están  Henos  de  estas  ú 
oirás  semejantes  condiciones.  También  se  ne- 
gociaban en  aquellos  tiempos  tratados  de  neu- 
tralidad para  preservar  al  (ráGco  dolos  desas  - 
tres  de  la  guerra  ú  para  determinar  las  mer- 
cancías que  deberían  ser  consideradas  como 
contrabando  de  guerra.  Pero  muyen  breve  se 
abusó  de. este  principio,  y  los  tratados  Invieron 
por. objeto  asegurar  ventajas  mercantiles  á  las 
dos  naciones  contraíanles,,  á  cscepeion  v  con 
perjuicio  de  todas  las  otras.  Este  ha  sido  el  cs- 
|>íritii  que  ba  predominado  en  ios  tratados  dé. 
comercio  negociados,  los  dos  últimos  siglos.  De 
aipú  es  queestos  documentos  están  llenos  de- 
pormenores  sobre  los  derechos  que  han  de  pa- 
gar ciertos  artículos  ,  y  de  ios  privilegios  de 
-(juchan  de  gozar  los  buques  pertenecientes  á 
ciertos  países.  Las  negociaciones  de  estos  tra- 
tados exigían  conocimientos-  vastísimos'  sobre 
las  producciones  ,  el  cosió  de  producción  ,•  la 
estadística,  las  vías  de  comunicación  y  los  re- 
cursos de  lus  países  respectivos  ,  por  todo  lo 
«tai  un  buen  tratado  de  comercio  se  miraba 
•comirla obra  maestra  déla  diplomacia.Sin  em- 
bargo, los  economistas  modernos  son  de  opi- 
nión que  los  pactos  de  esta  clase  han  sido  mas 
perjudiciales  que  útiles  á  ios  Estados.  De  esta 


verdad  presenta  un  ejemplo  memorable  lahisto- 
ria  diplomática  de  Inglaterra.  E!  famoso  tratado 
son  Portugal  en  1708,  conocido  con  el  nombre 
de  (ralado  de  Melhuen  ,  abría  á  los  tejidos  de 
lana  ingleses  los  puertos  de  aquel  reino,  de 
donde  oslaban  eomplelaraente  esclnídos  ;  pero 
en  cambio  obligaba  á  los  ingleses  á  mantener 
el  derecho  de  importación  sobre  los  vinos  por- 
tugueses, por  siempre  jamás  (/or  cver  herea- 
fler),  á  dos  tercios  menos  que  el  que  pagasen 
los  vinos  de  Francia.  Y  esto  no  es  lodo:  esclu- 
yendo  del.  mercado  inglés  uño  de  los  principa- 
les equivalentes  que  los  franceses  podrían  cam- 
biar por  manufacturas  inglesas,  se  les  privaba 
d--i  los  medios  de  comerciar  con  Inglaterra, 
mientras  que  se  provocaba  al  gobierno  francés 
á  lomar  medidas  semejantes  con  otros  Estados, 
en  venganza  de  aquellas  disposiciones.  El  tra- 
tado de  Melhuen  ha  sido  la  causa  de  los  estre- 
chos limites  á  que  ha  estado  reducido,  por  es- 
pacio de  lanío  tiempo  ,  el  tráfico  entre  aquellas 
grandes  naciones.  Ya  se  van  -disipando  estas 
preocupaciones  ,  y  en  los  tratados  de  comercia 
moderno  predominan  principios  mas  benévolos 
y  tolerantes.  En  la  mayor  parto  de  ellos  se  es- 
tipula que  el  comercio  entre  las  dos  naciones 
será-tratado  en  el  territorio  osfraño  como  el  de 
la  nación  mas  favorecida.  Los  principales  tra- 
tados de  comercio  que  ha  celebrado  la  Gran 
Bretaña  con  otros  Estados  son: 

Con  Austria,  en  3  de  julio  de  1S3S- 

Con  China,  en  20  de  agosto  de  1842. 

Con  Dinamarca,  en  1G  de  junio  de  1824. 

Coú  las  ciudades  anseáticas^,  eu  29  de  se- 
tiembre de  1S25. 

Con  Grecia,  en  4  deoclubre  de  1837. 

Con  Méjico,  eu  5.6  de  diciembre  de  1826. 

Con  Holanda,  en  27  de  octubre  do  1S37. 

Con  Pcrsia,  en  28  de  octubre  de  1S4S. 

Con  ta  Confederación  Perú  Boliviana  ,  en  5 
de  junio  de  1837. 

Con -Portugal,  en  27  de  diciembre  de  1703. 

Olro  con  Portugal ,  en  2G  de  julio  do  1812. 

Con  Pi  usia,  en  2  de  abril  de  1844. 

Con  la  Union  comercial  alemana  ,  en  2  de 
mayo  de  1S42. 

Con  los  Estados  del  Rio  de  la  Piala ,  en  2  de 
febrero  de  1825. 

Con  Rusia,  en  11  de  enero  de  1843. 

Con  Djápoles  ,  en  26  de  setiembre  de  1S 1G. 

Con,  Turquía, ,on  5  de  enero  de  1SG9. 

.Con  los  Estados  Unidos  de  América  ,  en  3 
de  julio  de  1815. 

Con  la  República  del  Uruguay ,  en  26  de 
agosto  de  1842. 

So  podemos  poner  término  á  este  arlículo 
sin  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  a 
una  consideración  de  la  mayor  imporlancia  que 
resulla  de  los  datos  numéricos  que  hemos 
puesto  á  su  vista  ,  y  queeslá  perfectamente  de 
acuerdo  co»  las  doctrinas  espuestas  y  comen- 
tadas en  nuestros  artículos  balanza  del  co- 
mercio ,  COMERCIO  ,  ECONOMIA  POLITICA  y  ,ES- 

poutacion,  El  comercio  de  la  Gran  Bretaña  ha 
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tomado  desde  el  año  de  IS22,  y  especialmente 
desde  el  de  1846,  un  incremento  desproporcio- 
nadameute  superior  al  que  se  nota  en. iguales 
periodos  anteriores-.  Asi ,  por  ejemplo  ,  la  es- 
portacion  de  tejidos  de  algodón  en  1842  re- 
presentó un  valor  de  1.389.866,300  reales  ,  y 
en  1852  subió  este  ramo  á  2.207.982,000  ;  los 
tejidos'de  lana  subieron  en  el  mismo  periodo 
de  518.340,400  á  088.  lf 1,400.  En  1842  entra- 
ron en  los  puertos  ingleses  1.334,469  galones 
devino,  y  en  LS 52,  Q. 547, 986.  La  misma  des- 
-  igualdad  se  nota,  sin  escepcion  ,  en  todos  los 
artículos  en  que  trafica  aquella  nación  con 
todas  las  de  la  tierra.  Un  efecto  tan  grande  en 
sus  dimensiones,  y  tan  eficaz  y  poderoso  en  su 
modo  de  obrar,  debe  proceder  de  una  causa 
enérgica  ,  constante  y  esencialmente  fecunda 
en  grandes  resultados.  Esta  causa  lia  sido  la 
reforma  de  la  legislación  comercial ,  ensayada 
en  1822  por  el  ministro  fluskisson  y  consuma- 
da en  1846  por  sir  Roberto  Peel.  El  primer  en 
sayo,  aunque  tímido.,  produjo  inmediatamente 
las  consecuencias  mas  favorables:  mas  los  in- 
tereses y  las  preocupaciones  que  se  oponían  al 
desarrollo  del  sistema,  eran  tan  fuertes  y  esta- 
ban tan  arraigadas  en  instituciones  prácticas  y 
costumbres,  que  no  fué  posible  sacar  de  aquel 
desengaño  todo  el  fruto  que  deél  debería  aguar- 
darse. Al  ün,  el  espíritu  publico  ,  eseitado  por 
los'invencibles  argumentos  de  Cobden  y  por  la 
agilacion'que  esparció  en  todo  el.pais  la  famo- 
sa liga  de  Manchesler,  provocó  un  movimiento 
universal  que  arra'stró  consigo  la  "acción  de  l¿i 
legislatura.  ¡So  solo  se  abolieron  las  leyes  rela- 
tivas á  la  importación  de  granos,,  las  cuales 
equivalían  á  una  prohibición,  escepto  en  épo- 
cas de  hambre,  y  que  constituían  un  verdadero 
monopolio  cu  favor  de  los  hacendados  rurales, 
sino  que  se  esteudió  el  saludable  principio  de 
la  franquicia  á  todos,  loa  ramos  de  tráfico  y 
se  promulgó  el. arancel  generoso  y  suave  del 
que  hemos  mencionado  los  principales  artícu- 
los. Los  números, que  hemos  copiado  forman  e! 
mas  elocuente  comentarlo  que  puede  darse  á 
esta  memorable  innovación.  Pero  Ib  que  está 
sucediendo  en  la  época  en  que  esl^s  líneas  se 
escriben  prueba  todavía  de  un  modo  mas.elo- 
euenle  el' acierto  con  que  en  aquella  ocasión 
procedieron  los  hombres  públicos  de  la  Gran 
Bretaña.  Bajo  la  antigua  legislación,  el  derecho 
de  importación  sobre  granos  eslrangeros  se 
sujetaba  i-una  escala  proporcional ,  relativa  al 
.  precio  corriente  de  los  granos  de  producto  na- 
cional. Si  este  preció  era  moderado,  el  derecho 
de  importación  era  tan  fuerte  que  cerraba  la 
puerta  á  tuda  importación.  Si  los  precios  inte, 
dores  subían,  eí  derecho  bajaba.  Pero  como 
*    era  necesario  que  pasase  algún  tiempo  entre' 
la  subida  del  precio  y  el  envío  dé  granos  proce- 
dentes de  puertos  eslrangeros,  los  precios  con- 
tinuaban subiendo  entretanto,,  á  medida  que 
se  consumían  las  reservas,  y  el  pan  se  ponía 
fuera  del  alcance  de  las  clases  pobres.  Abolié- 
ronse aquellas  leyes  opresoras,  y  soló  se  im-| 


puso  al  trigo  un  derecho  de  5  reales  por  fanega, 
y  desde  entonces  mudó  enteramente  de  aspec- 
to el  comercio  de  granos.  Los  especuladores 
pudieron  introducirlo  en  todo  tiempo,  calculan- 
do  las  necesidades,  previendo  las  que  podrían 
sobrevenir,  y  fundando  sus  operaciones  en  las 
probabilidades  de  las  cosechas.  La  del  preseaie 
año  de  1853  se  anunciaba  de  un  modo  poco  sa- 
tisfactorio en  la  parte  del  íforte  de  Europa.  81 
comercio  se  apresuró  á  concentrar  en  Inglater- 
ra todo  el  trigo  qnc  existía  en  los  grandes  de- 
pósitos conocidos,  y  solamente  eu  los  mcrci- 
dos  riel  Alar  Negro  empleó  108  buques  con  un 
fonelage  aproxiúiativo  de  54,000.  De  este  molo 
se  ha  formado  en  Inglaterra  el  almacén  general 
de  donde  sacan  su  subsistencia  las  naciones 
en  que  la  cosecha  ha  sido  escasa,  sin  embar- 
go de  lo  cual  y  de  la  grao,  estraccion  que  se 
ha  hecho  y  se  está  haciendo ,  todavía  eu  ia 
primera  semana  de  setiembre  existían  en  lus 
almacenes  y  eo  los  docks  de  Lóndres  25,000 
fanegas  disponibles  para  la  estraccion  sin  con- 
tar las  reservas  para  la  manutención  de  la  ca- 
pital. Las  importaciones  de  la  misma  semana 
fueron: 


.     .  2,875 

De  Konisberg.  .   .  . 

.  .  .  4,650 

,  .  ,  14,160 

,  .  7,500 

De  Pelersburgo.  .  .  . 

.  .  .  7.30Q 

De  Tillau  

,  ,  3,675 

De  Stetlin  

.  .  .     2  220 

De  Stralsundo.  . 

.  .  .  2',500 

De  Wolgast  

.  .  18,109 

Ademas  la  entrada  de  harinas  ha  sido  en  la 
misma  semana  8S4"sacos  y  8,ul  I  baMléai  El 
término  medio  del  precio  del  trigo  se  maule- 
uia  á  00  reales. 

Como  los  principios  del  comercio  son  ente- 
ramente iguales  en  todas  'sus  ramificaciones, 
la  legislación  que  había  producido  ían  benéfi- 
cos resultados  en  los  granos,  no  podia  menos 
de  ser  igualmente  fecunda  en  las  otras  mer- 
cancías,,y  asi  so  fia  verificado  al  pie  de  la  le- 
tra, dando  á¡!as  oirás  naciones  un  ejemplo  rte 
¡ais  deberán  aprovecharse  las  que  no  quieran 
quedarse  atrás  en  la  carrera  de  los  adelanlos, 
y  en  el  afianzamiento  del  orden  y  de  la  moral 
pública. 

Los  dalos  estadísticos  que  contiene  este  ar- 
lícuto  sé  han  sacado  por  la  mayor  parle  de  los 
documentos  de  oficio  que  se  publican  anual- 
mente en  Inglaterra  por  orden  del  parlamento, 
y  de  los  cuadros  quincenales  del  ministerio  de 
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comercio  [Board  of  trade.)  Ademas  se  fian 
oonsnlíado  las  obra?  siguientes: 

M.ic  Cullocli:  Dictlontini  of  Cmnmercc. 

Mar  Culloch:  Qeor/raiihical  Diclionury. 

Úre's    Dictiontirij  of  urls ,  manufactures  and 

^Ijre's:  fmprohementiiin  orí»,  manufactures  and 
Mines- 

I'ortiír:  Proqrett  of  Ine  «oíjon. 
Statistica  ne-ounf  of  Gvetíl  Britain. 
The  IZcoiiomist. 

ilie  Iütim.¡iurgLan4  Quarterhj  lie.vie.ws. 

INGLATERRA,  (lingüistica tliteratuiu de) 
Comí)  todas  las  cuestiones  de  esta  clase,  la  re- 
htiva  al  idioma  primitivo  de  los  habitantes  de 
¡a  Gran  Rrelaña,  está  envuelta  en  tinieblas  que 
Inerudición  mas  vasta  y  los  trabajos  mas  asi 
dúos  no  lian  sido  parte  á  disipar.  Cuando  los 
sajones  se  establecieron  en  la  isla,  traiauconsi 
no  un  idioma  ya  hecho  y  provisto  de  correctas 
formas  gramaticales.  El  (ralo  frecuente  con  el 
pueblo  conquistado  infrodtijo  en  el  habla  de  los 
conquistadores  un  gran  número  de  palabras,  y 
de  esta  reunión  nació  la  lengua  teutónica  ó  an- 
gto-sajema,  que  es  el  verdadero  fundamento 
del  inglés  moderno.  Ya  en  los  primeros  dias  de 
esta  fusión,  la  lengua  contenia  muchas  pala- 
bras griegas,  y  las  investigaciones  posteriores 
han  descubierto  que  aun  es  mayor  el  de  las  que 
preceden  de  las  lenguas  primitivas  de  Oriente. 
Enefeclo,  las  voces  father,  padre;  molher,  ma- 
dre; brother,  hermano;  y  üsler,  hermana;  son 
puramente  persas.  A  esta  misma  clase  perte- 
necen otras  muchas  de  las  terminadas  en  cr. 
Las  que  acaban  en  w,  como  lo  draw,  sacar;  en 
/,  como  loget,  lomar;  en  nd,  como  ground, 
llerfá;  en  en,  como  barrem,  estéril;  en  ke,  co- 
mo to  make,  hacer;  enrm,  como  irorm,  gusa- 
no; eu  rk',  como  worfc,  obra",  en  If,  como  wnlf, 
Inbo,  y  otras  muchas,  son  de  origen  sajón,  y 
forman  la  mayor  parte  del  idioma  inglés  mo- 
derno. Guillermo  el  Conquistador,  deseoso  de 
horrar  lodo  vestigio  de  la  dominación  sajona, 
cmplerj,  como  medio  muy  eficaz  para  la  conse- 
cución do  este  (¡11,  el  poderoso  instrumento 
del  habla,  y  siguiendo  este  ejemplo  sus  suceso-, 
res  lograran  introducir  tal  número  de  palabras 
ti'atíüesas,  que  hoy  componen  un  tercio  del 
idioma.  Las  alteraciones  que  estas  voces  espe- 
rimenttt'rMl  se  detien  en  airan  parle  a  las  pecu- 
liaflfliid.es  orgánicas  de  la  nación,  y  al  hábito 
ilü  (lar  ciertas  terminaciones  características  de 
siileñgau  primitiva.  Asi,  por  ejemplo,  la  ter- 
minación en  ó  tan  común  en  los  sustantivos 
franceses,  se  convirtió  en  y,  como  indemmtc 
aiindemnity,  charité  cu  ollar  i  t  y.  La  misma  ter- 
minación so  adapto  á  los  adverbios  franceses 
cu  sU,  eumo  de  lionnetemcnt,  honestly,  de 
¡wfditement,  perfeclty.  W  altor  Scott  observa 
¡nSéniosamente  que  esla  Invasión  de  palabras 
francesas  empezó  por  bis  clases  alias  y  pol- 
los objetos  de  lujo,  mientras  en  las  clases  hu- 
mildes se  adhería  teuazmente-  al-  uso  sajón. 
Asi  el  buey,  pastando  en  los  campos,  se  llama- 


ba ox,  del  sajón,  y  servida  su  carne  en  la  me- 
sa se  llamaba  beef,  del  francés  beuf;  el  carnero, 
en  el  primerease,  era  sheep,  y  en  el  segundo, 
inuton,  del  francés  montan;  el  cerdo  sioine  y 
porlc  del  francés  porc.  Del  holandés  hau  loma- 
do los  ingleses  algunas  palabras  terminadas 
en  re,  como  glare,  resplandor;  y  en  ni,  conio 
friend,  amigo:  del  alemán,  muchas  en  ce,  co- 
mo glanee,  mirada,  y  en  f,  como  brief,  breve: 
del  danés,  algunas  en  rk,  como  bark,  corteza: 
del  pais  de  Gales,  en  todas  las  terminaciones, 
como  tobiker,  pelear;  bung,  llave  para  barril; 
button,  bulto  ó  pelota;  cairin,  cabana,  cable, 
kien,  beso;  kitchin,  cocina.  El  hebreo,  el  ir- 
landés, el  godo,  el  sueco  y  el  latin  han  contri- 
buido á  enriquecer  esta  lengua.  Del  español  ha 
tomado  también  muchas  voces,  alterando  unas 
veces  su  terminación,  como  de  brocado,  bro~ 
cade;  de  cacao,  eacoa;  de  tierra  Arme,  ierra 
firma,  y  dejándolas  otras  veces  en  su  integri- 
dad, como  junta,  guerrilla,  camarilla,  y  últi- 
mamente pronunciamiento.  De  sustantivos  es- 
pañoles, se  han  hecho  verbos,  como  de  lazo, 
lolazQ,  participio  lazoed;  de  garrote,  to  gar- 
rote, participio  garroUd.  Las  italianas  las  han 
conservado  en  sn  pureza,  como  diito,  bandi- 
tli,  último.  Asi  es  como  se  ha  ido  formando 
poco  á  poco  esa  lengua  que,  en  punto  á  clari- 
dad, riqueza,  variedad  de  giros  y  espíritu  ana- 
lítico, rivaliza  con  las  mas  perfectas  de  cuan- 
tas se  hablan  en  los  pueblos  mas" antiguos  y 
cultos. 

Su  mérito  principal  consiste  en  la  estructu- 
ra gramatical,  que  es  un  modelo  de  sencillez. 
El  verbo,  que  es  la  piedra  fundamental  de  (alo- 
cución, no  ofrece  en  inglés  las  dificultades  que 
"proceden  de  la  variedad  de  conjugaciones.  Ea 
inglés  no  hay  mas  que  una,  á  la  que  se  arre- 
glan todos,  escepto  los  irregulares,  que  son 
poco  mas  de  cíenlo.  La  palabra  que  forma  el 
infinitivo  forma  íambien  todos  los  otros  tiem- 
pos, con  escepcion  del  pretérito  simple,  de  los 
dos  participios  de  presente  y  de  pretérito,  y  la 
segunda  y-tercera  persona  del  presente  de  in- 
dicativo, añadiendo  la  segunda  sf  y  la  tercera 
o  á  la  palabra  general.  La  falta  de  terminacio- 
nes se  suple  por  verbos  auxiliares  que  son  do 
y  did  para  el  presente  y  pretérito  imperfecto 
de' indicativo;  sliall  y  luill,  para  el  futuro  del 
mismo;  leí,  para  eí  imperativo;  may,  para  el 
presente  de  subjuntivo,  y  shpuld,  would,  could 
y  might  para  los  pretéritos  de!  mismo.  La  pre- 
posición ío  se  antepone  al  infinitivo  y  caracte- 
riza, como  nuestras  terminaciones  ar,  er,  ir, 
el  nombre  propio  del  yerbo.  Asi  lo  cali,  es  lla- 
mar; to  smile,  sonreír;  to  graw  crecer.  Esta 
uniformidad  de  terminaciones  on  los  tiempos  y 
<sn  los  modos,  hace  indispensable  el  uso  de  los 
pronombres  .personales,  cuando  no  se  usa  el 
verbo  con  un  sustantivo  en  tercera  persona; 
asi,  sfcaíí  love  puedo  significar  yo  amaré,  nos- 
otros amaremos,  vosotros  amareis,  ellos  ama- 
ran, y  solo  por  tos  pronombres  puede  conocerse 
á  cual  de  las  personas  so  aplica.  Los  pretéritos 
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y  los  participios  de  los  verbos  regulares,  son 
iguales,  y  se  forman,  añadiendo  ana  d,  si  el 
verbo  termina  en  e  muda  y  ed,  si  termina  en 
cualquiera  otra  letra. 

De  to  lave,  amar,  se  forma  /  ¡ovad  yo  amé; 
ioved,  amado.  Do  to  cali,  llamar,'  /  oalled,  yo 
llamé;  oalled,  llamado.  En  los  verbos  irregula- 
res hay -mucha  variedad.  En  unos  lastres  pala- 
bras son  enteramente  iguales,  como  to  cul, 
cortar;  I  cut,  yo  corlé;  cut,  corlado;  to  pul, 
poner;  Iput,  yo  puse;  put,  pueslo;  eu  otros, 
el  pretérito  y  el  participio  son  iguales  entre  si, 
pero  no  ¿íinflnitivo/y  toman  terminaciones  di- 
ferentes de  las  de  ios  verbos  regulares ,  como 
to  sleep,  dormir,  1  slept,  skpt;  io  get,  lomar,  / 
gut,  gol;  to  malee,  hacer,  /  madc,  yo  hice,  made, 
techo.  Hay  otros,  por  fin,  que  tienen  las  tres 
palabras  diferentes,  como  to  writéj  escribir, 
/  turóte,  written;  to  do,  hacer,  /  did,  done;  to 
yo,  ir,  I  went  gane;  tolmow,  conocer,  Iknew, 
known.  La  terminación  en  tng,  común  á  todos 
los  verbos,  sin  escepcion.'es  propia  del  parti- 
cipio de  presente,  que  también  hace  las  veces 
de  gerundio.  En  el  primer  caso,  este  tiempo, 
de  que  carecen  las  lenguas  de!  Mediodía  de 
Europa,  es  de  lauta  utilidad  como  en  latín. 
Borno  ambulans,  dicen  loa  latinos,  y  los  ingle- 
ses the  man  vjallcin'g.  En  español  es  preciso 
decir:  el  hombre  que  anda.  Usase  como  gerun- 
dio en  los.'mismos  casos  que  en  castellano: 
cuando  nosotros  estábamos  andando,  tvhen  we 
were  walking.  Ella  estaba  leyendo,  she  icas 
reading.  Es  muy  digno  de  observarse  que  los 
dos  verbos  mas  irregulares  eu  inglés,  son  tam- 
bién los  mas  irregulares  en  castellano;  ir  y  ser. 
El  uso  de  los  verbos  auxiliares  sirvemuebo  para 
facilitar  la  elipsis,  que  es  la  figura  de  dicción 
mas  común  en  la  lengua  inglesa,  y  en  muchos 
casos  se  omite  el  verbo  principal ,  y  se  reem- 
plaza por  el  auxiliar  solo:  por  ejemplo,  si  se 
pregunta  ishall  you  gol  ¿iréis?  se-responde, 
ice  shall,  sin  necesidad  de  repetir  go,  ¿Did  the 
cali?  ¿Llamó  ella?  se  responde  she  did,  sin  men- 
cionar cali.  Por  estos  ejemplos  se  echa  de  ver 
que  en  las  frases  interrogativas,  en  inglés  como 
en  francés,  el  pronombre  se  coloca  después  del 
verbo  irregular,  y  antes  del  principal:  Perb  esla 
colocación  no  indica  siempre  interrogación  en 
inglés,  sino  condición  ,  algunas  veces  ,  como 
had  he  been  there,  si  él  hubiera  estado  alli; 
should  she  know,  si  ella  supiera. 

Aunque  hemos  dicho  que  el  verbo  auxiliar 
let  sirve  para  el  imperativo ,  en  realidad  se  li- 
mita su  uso  á  las  terceras  personas,  pues  eu 
las  segundas,  el  verdadero  imperativo  es  la 
palabra  del  verbo  sola  y  sin  ningún  auxiliar. 
Talce,  significa  igualmente  toma,  tome  usted, 
tomad,  tomen  ustedes.  .Tome  él,  se  dice,  let 
him  tuke;  tomen  ellos,  let  them  tulce.  En  las 
gramáticas  se  introduce  en  el  imperativo  la  pri- 
mera persona  de  plural,  let  us  take,  tomemos; 
pero  este  es  evidentemente  un  error,  pues  yo 
no  puedo  mandar  á  nosoíros,  y  lomemos  es  ui¡ 
verdadero  presente  de  subjuntivo.  ' 


,  La  conjugación  compuesta  se  forma,  como 
en  nuestras  lenguas  meridionales,  con  el  auxi- 
liar haber,  to  haüe.  Wi  havs  eaten,  liemos  co- 
mido; you  ¡¡hall  have  slept ,  habréis  dormido, 
Pero,  como  lo  manifiesta  este  último  ejemplo, 
el  auxiliar  to  have,  se  deja  regir  por  los  oíros 
auxiliares,  ihall,  wül,  etc. 

El  uso  do  estns  dos  auxiliares,  que  denotan 
siempre  el  futuro,  es  una  de  las  grandes  difi- 
cultades que  ofrece  la  lengua  inglesa  i  los 
principiantes,  y  es  al  mismo  tiempo  uu  gran 
elemento  de  claridad  y  exactitud,  ÍVilt,  como 
sustantivo,  significa  voluntad,  y  por  esto  se 
llama  wül  el  testamento.  Shall  viene  de  lapa- 
labra  meso-gúlica  skal,  que  significa- deber,  y 
aqui  tenemos  el  origen  etimológico  de  los  dos 
futuros.  Cuando  digo  /  will  go,  iré,  quiero  de- 
cir que  iré  porque  es  mi  voluntad  ir;  poro  si 
digo,  1  shall  go,  indico  solamente  upa  acción 
futura  siu  referencia  alguna  al  origen  üedoride 
la  acción  dimana.  A  los  que  entienden  el  inglés 
se  hará  mas  perceptible  esla  diferencia  en  el 
siguiente  pasage  intraducibie  de  la  tragedia 
de  Shakespeare,  Corioiunus: 

Sicinius.  Itis  amina* 

Thal  shall  remain  a  poison  where 
it  ¡í¡ 

Not  poison  any  furlher. 
Comolanus.  \Shall  remainl 

¡flear  you  this  tritón  of  tlie  ini- 
nowsl  Mai  k  you 
¿Hts  absolute  shaltt 

Esla  regla  comprende  solamente  las  prime- 
ras personas,  y  en  las  segundas  y  terceras  se 
observa  la  regla  contraria,  como  se  vo  ea  el 
ejemplo  precedente.  Si  digo  heivill  go,  él  irá, 
quiero  decir  que  realizará  la  acción  futura  de 
ir;  pero  si  digu  lia  shall  go,  quiero  decir  que  él 
irá,  porque  es  mi  voluntad  que  vaya.  Asi,  pues, 
el  shall,  en  la  segunda  y  tercera  persona,  es 
equivalente  al  imperativo,  y  por  esto  se  usa  en 
tos  preceptos  del  Decálogo:  T/iou  shall  Itol 
steal,  no  robarás  ó  no  robes,  jT'íoií  shall  tul 
murder,  no  matarás  ó  no  mates  (1).  Como  el 
sho.ul'l  y  el  wgvM  del  subjuntivo  son  los  tiem- 
pos pretéritos  de  shall  y,  loill,  siguen  ea  su 
aplicación  las  mismas  reglas  que  estos.  Iivould 
go,  quiere  decir,  yo  iría  porque  quisiera  ir.  ! 
ihoukl  go,  yo  iria  cotí  una  condición  indepen- 
diente de  mi  voluntad.  Y  al  revps  en  las  segun- 
das y  terceras  personas:  he  shóuldgo,  el  iria, (i 
yo  quisiera  que  fuese;  he  toould  yo,  el  iría  con 
uua  condiciouque  no  depende  la  voluntad, 

*  Como  no  nos  proponemos,  en  este  articulo 
escribir  una  gramática  inglesa,  sino  solamente 
dar'  lina  idea  de  sti  carácter  en  general  y  de  sus 
mas  notables  peculiaridades,  no  podemos  omi- 
tir una  de  las  que  mas  la  distinguen  de  todas 
las  conocidas,  y  es  relativa  á  ios  géneros  üe los 

(I)-  Shall  y  vill  basen  slalt  y  wilt  en  laiegun'i 
pirsona  del  singular. 
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nombres.  Los  nombres  ingleses  no  son  masca- 
linos  ni  femeninos  sino  cuando  significan  seres 
nne  llenen  sexo.  Los  que  no  están  en  este  caso, 
como  ¿fie  í«e,  el  árbol,  ihe  house,  la  casa,  ihe 
fine,  el  mego,  son  neutros,  y  su  pronombre  per- 
sonal es  it,  ello,  en  lugarde fie,  él,  y  des/¡e,  ella. 
¡Wliosii  is  this  beokl  It  is  mine,  ¿ne  quién  es 
este  libro?  Ello  es  mió.  El  mismo  pronombre  se 
usa  con  los  verbos  impersonales,  y  asi  se  dice: 
ü  rains,  ello  llueve,  por  llueve;  it  is  cotí,  hace 
frió;  it  grieves  me,  me  da  pena,  y  lo  mismo 
cuando  el  verbo  se  refiere  á  una  proposición 
entera,  como  íí  is  Irue  thal  it  rains ,  es  cierto 
que  llueve.  Esla  propensión  del  inglés  á  evitar 
géneros,  se  observa  principalmente  en  los  ad- 
jelivos,  los  cuales,  tío  solo  carecen  de  género, 
sino  (le  número,  y  asi  gotxL  significa  bueno, 
Jiuena,  buenos  y  buenas. 

tía  good  man.  ....  el  hombre  bueno. 

Ihc  gv'jd  ladtj  la  buena  señora. 

thc  ytiod  gentlemen.  .  los  buenos  caballeros. 
thi  good  queem.  ...  las  buenas  reinas. 

en  cuyos  ejemplos  nolará  el  lector  que  tam- 
poco muda  de  género  ni  de  número  el  articulo 
ihe,  pues  no  hay  otro  alguno  en  inglés  y  sig- 
nifica el,  la,  los,  las,  usándose  también  delante 
üe  los  gerundios,  como  el  castellano  usa  el, 
delante  del  infinitivo.  También  se  nota  en  los 
mismos  ejemplos  que  el  plural  de  quen,  reina, 
asqueáis,  y  el  plural  de  gentleman  caballero, 
es  gmileméti.  La  regla  general  es  que  el  plural 
de  los  nombres  se  forma  añadiendo  s  al  singu- 
lar como  de 

Qucen,  reina,  Queens. 

iioule,  libro,  books. 

Oi}t,  galo,  cats. 

Hay,  sin  embargo,  escepciones  á  esla  regla, 
y  son  las  principales: 
Man,  hombre,  men.  (I) 
Woman,  muger,  ivomen. 
Child,  niño,  children. 
Urothcr,  hermano,  brethern. 
Toolh,  diente,  leetli, 
Tool,  pié,  leet. 

Ya  hemos  indicado  la  escasez  de  géneros 
en  inglés,  Sin  embargo,  el  idioma  los  admite 
cuando  son  necesarios  á  la  claridad,  lo  cual  es 
'le  nrilar  en  la  tercera  persona  dé  los  pronom- 
bres posesivos;  His  es  suyo  de  él,  y  her  es 
suyo  de  ella:  por  ejemplo,  his  fiar,  el  som- 
brero'de.  ól;  fier  fan,  el  abanico  de  ella.  Es 
verdad  que  el  plural  their,  es  común  á  los  dos 
fc'cncros,  y  asi  se  dice:  their  fi¡t¿s,  los  som- 
breros de  ellos  ;  their  fans,  los  abanicos  de 
ellas. 

Los  adverbios  se  forman  en  inglés  aña- 
diendo la  silaba  ly  al  adjetivo  de  que  se  for- 
wim,  como  de  bad,  malo,  badly,  malamente; 
.'le  prudani,  prudente,  pradenily,  prudente- 
"leu le.  Pero  de  esiaregla  so  esceptúan :  í.°  los 


(t)  ,  Geiilieman ,  hace  aiinilepfén', 
Je  man.  J 


como  derirado 


adverbios  de  lugar,  como  heré,  aqui;  there. 
allí;  wlv.re,  donde:  2."  los  de  tiempo,  como 
noiv,  ahora;  ideen,  cuando;  aftev,  después;  to 
day,  hoy;  to  hwrraw,  mañana;  y  esterday, 
ayer;  always,  siempre;  never,  nunca:'  3..'J  otros 
muchos  irregulares,  como  much,  mucho;  lütle, 
poco;  enough,  bastante;  íoo  much,  demasiado; 
ivnll,  bien;  back,  hacia  airas  aloud,  en  alta 
voz  ;  y  en  frases  adverbiales  que  dan  mucha 
energía  al  eslilu,  como  al  random,  sin  tino; 
ñ0y  turvy,  desordenadamente;  heííer-sfce!- 
íer,  de  prisa,  y  oirás. 

En  cuanto  á  preposiciones ,  observaremos 
solamente,  como  singularidad  de  la  lengua  in- 
glesa, que  el  uso  de  ellas  en  los  verbos,  cam- 
bia enteramente  su  significación,  de  tal  modo 
que  el  mismo  verbo  tiene  dos  significaciones 
distintas  y  á  veces  contrarias,  según  la  prepo- 
sición que  se  le  aplica.  Por  ejemplo ;  el  verbo 
to  gel,  significa  solo  tomar,  pero  con  preposi- 
ciones significa  ;  to  get  up,  levantarse,  to  get 
daten,  bajar;  to  get  ín,  entrar;  to  get  out, 
salir;  to  get  away,  quitarse  de  enmedio  ;  to 
gel  ora,  ponerse  encima  ;  to  gel  inside,  intro- 
ducirse. 

Posee  la  lengua  inglesa  una  eslraordinaria 
latitud  de  palabras  compuestas,  y  es  imponde- 
rable la  energía,  la  claridad  y  ja  facilidad  que, 
por  meílio  de  este  artificio,  adquieren  el  len- 
gnage  y  el  estilo.  Generalmente  se  componede 
un  sustaolivo,  en  primer  lugar,  y  de  un  adje- 
tivo en  segundo.  Solo  de  la  palabra  hear,  co- 
razón, se  forman: 

Jlearl-ache,  dolor,-  pesadumbre. 
Heart-break,  dolor  éscesivo. 
Ifeart-breaking,  lo  que  dá  pesadumbre, 
Heart-burned,  el  que  tiene  inflamado  el 
corazón. 

fíeart-dear,  sinceramente  amado.- 
lleart-ease ,  quietud. 
Bear-felt,  intensamente  sentido. 
Heart-feas,  nombre  de  una  plañía. 
Heart^quelling ,  el  que  inspira  afecto. 
Ileart-ease,  la  llor  pensamiento  ó  trinitaria, 
Heart-rending,  lo  que  cansa  mucha  pena. 
Hcart-sick,  apesadumbrado. 
Heart-struck ,  horrorizado. 
]learl-ivou?ided,  herido  de  pasión. 
/  Heart  brossen^  desanimado  en  estremo. 

Son  sumamente  espresivos,  y  sin  equiva- 
entes  en  nuestro  idioma. 

Self-taught ,  el  qué  aprende  solo. 
Self-conscious ,  el  que  está  seguro  de  su 
conciencia. 

Fálss-hearted ,  el  de  falsos  sentimientos. 
Coiisvicncií-struck  ,  el  que  siente  remor- 
dimientos. 

Housc—bvcaking  ,  robo  por  asalto  de  casa, 
Clííb-headed  ,  el    que  tiene  la  cabeza 
gruesa; 

Cross-examination  ,  examen  de  los  testi- 
gos de  la  parte  contraria. 

Eaves-dropper,  el  que  escucha  debajo  .de 
la  ventana. 
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Windmo-breaker ,  el  que  rompe  vidrios 
de  ventana. 

Keir-loom ,  mueble  vinculado. 

La  terminación  less  ,  que  signifícamenos, 
añadida  á  un  adjetivo ,  denota  falta  ó  priva- 
ción de  la  cualidad  que  el  adjetivo  espresa: 
momyless,  quiere  decir  sin  dinero;  restless,  sin 
descanso  ;  úareless  ,  descuidado;  helpless  ,  sin 
socorro;  hóuseless  ,  siucasa;  leaflsss ,  sin  ho 
jas;  numberless ,  innumerable. 

Ya  liemos  indicado  que  la  lengua  inglesa 
tardó  mucho  en  adquirir  la  perfección  á  que 
habia  llegado  en  la  época  de  la  reina  Isabel: 
pero  ya  desde  mucho  antes  babia  servido  de 
vehículo  á  las  inspiraciones  del  genio  y  á  los 
oráculos  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía.  Bajo  la 
dinastía  normanda  ,  la  literatura,  la  erudición 
y  el  saber  estaban  concentrados  en  el  clero. 
Aun  en  la  misma  nobleza  era  escaso  el  cono- 
cimiento de  las  primeras  letras.  La  inteligen- 
cia familiar  del  latín  que  era  entonces  la  len- 
gua de  los  sabios  ,  estaba  reservada  á  los  es- 
tadios eclesiásticos  y  á  los  pocos  individuos 
que  se  dedicaban  á  ta.  enseñanza.  Cuando  En- 
rique II  envió  una  embajada  al  papa,  compues- 
ta del  conde  de  Arundel.,  otros  tres  nobles,  y 
cuatro  obispos  ,  luego  que  cada  uno  de  estos 
hubo  pronunciado  una'  arenga  en  latín  ,  el 
conde  tomó  la  palabra  en  estos  téfminos: 
«Nosotros,  que  somos  hombres  legos  ,  no  he- 
mos entendido  una  palabra  de  cuanto  han  di- 
cho á  V.  S.  estos  reverendos  prelados.»  Multipli- 
cáronse después  las  escuelas  y  otras  casas  de 
educación,  todas  fundadas  y  promovidas  por  la 
iglesia.  En  cada"  catedral  habia  una  escuela,  y 
otras  rundías  en  los  convenios.  De  estos  se 
contaban  557  ,  erigidos,  entre  el  tiempo  de  la 
conquista  y  la  muerte  del  rey  Juan  ,  ademas 
de  los  que  dSjaron  los  sajones,  tí  siglo  Xll 
puede  llamarse  la  era  de  la  instilación  de  las 
universidades,  aunque  muchos  dé  los  estable- 
cimientos que  tomaron  este  nombre,  existían 
desde  mucho  tiempo  antes  como  escuelas. 
Oxford  y  Cambridge,  Londres  y  Saint  Albnns, 
hablan  sido  focos  de  saber  por  espacio  de 
algunos  siglos.  Del  estado  de  la  escuela 
de  Cambridge ,  nos  ha  dejado  algunas  datos 
un  escritor  contemporáneo.  «  Eu  el  año  de 
1109  ,  dice  Pedro  de  Eleis  -,  Jofredo  ,  abad  de 
Crayland  ,  envió  á  sus  estados  al  maestro  Gis- 
leberto  ,  fraile  de  su  convento  ,  y  catedrático 
de  teología ,  con  otros  tres  frailes  ,  los  cuales, 
muy  adoctrinados  en  esperimentos  filosóficos 
-y  otras  ciencias,  iba  todos  los  dias  á  Cambrid- 
ge, y  habiendo  alquilado  un  granero ,  enseñó 
allí  las  ciencias  con  toda  publicidad,,  y  en'.poco 
liempo  reunió  un  gran  número  de  estudian- 
tes, tanto  que  ya  no  habia  granero  ,  ni  casa, 
ni  capilla  ,  ni  iglesia  que  pudiese  contenerlos. 
Por  esta  razón  se  separaron  en  diferentes  par- 
tes de  la  ciudad  ,  y  el  hermano  Teiricus  leia 
la  lógica  de  Aristóteles  á  los  mas  adelantados; 
í  las  tres,  el  hermano  "William  daba  lecciones 
sobre  la  retórica  de  Tulio  y  las  instituciones 


de  Qniníiliano ;  pero  el  maestro  Gisieberlo 
que  no  hablaba  inglés  ,  y  era  muy  diestro  en 
francés  y  en  latín  predicaba  en  las  iglesias  los 
domingos  y  dias  de  fiesta.  Los  principales  es- 
critores  ingleses  do  la  época  fueron  Lanfranc, 
San  Anselmo  ,  Juan  do  Salisbury  ,  Roberto  dé 
Helun  ,  obispo  de  ffereford ,  Roberto  ffliite 
Nicolás  Dreakspear  ,  que  después  fué  papa  con 
el  nombre  de  Alejandro  IV,  Eadmer  y  Guiller- 
mo de  Malmsbury.  Los  estudios  clásicos  so  re- 
dncian  entonces  casi  enteramente  á  los  auto- 
res latinos ,  y  pocas  eran  las  personas  que  se 
dedicaban  al  griego.  No  parecí  que  hubiese 
tampoco  mucha  afición  ú  las  matemáticas ,  y 
lo  poco  que  de  estas  ciencias  se  sabia  se  apli- 
caba al  cultivo  de  la  astrologi'a.»  «Los matemá- 
ticos ,  decia  Pedro  de  Blois  ,  son  los  que  por 
la  posición  de  las  estrellas,  el  aspecto  del  fir- 
mamento y  ios  movimientos  de  los  planetas, 
descubren  las  cosas  qne  han  de  suceder,  a  La 
medicina  sacaba  todas  sus  doctrinas-  de  Ulpo, 
erales  y  Galeno  ,  con  algunos  ligeros  conoci- 
mientos en  química  y  botánica.  La  escasez  de 
libros  ofrecía  un  gran  obstáculo  á  la  propaga- 
ción de  las  luces.  Sin  embargo  ,  en  todos  los 
conventos  habia  bibliotecas  ,  y  los  frailes  y 
mongos  las  abrian  á  los  estudiosos  y  permülaii 
que  se  copiasen  sus  libros.  Por  los  años  de 
1320  ,  empezaron  á  brillar  algunos  poetas, 
atraidos  por  las  suntuosidades  de  la  corte,  las 
cuales  llegaron  á  tal  punto  ,  que  la  escolla  dé 
Enrique  11  se  componía  generalmente  de  200 
hombres  armados,  trece  obispos  y  un  gran  nú- 
mero de  barones  ,  escuderos  y  otros.  Las  cró- 
nicas aseguran  que  aquel  monarca  daba  de  co- 
mer diariamente  á  10,000  personas,  entre 
cortesanos,  criados  y  acompañantes.  Los  mag- 
nates imitaban  el  lujo  de  la  cúrte  ,  y  del  conde 
de  Lancaster  ,  que  vivia  en  1 2 18  ,  se  cuenta 
qu~e  gastaba  anualmente  7,000  libras  esterli- 
nas ,  equivalentes  á,  100,000  duros  de  nuestra 
moneda  presente.  Estas  circunstancias  unidas 
á  las  costumbres  caballerescas  qne  liabiau 
vuelto  á  cobrar  su  vigor  ,  dieran  gran  impulso 
al  estro  do  los  poetas.  Los  bubo  en  gran  número 
entonces ;  pero  ninguno  de  ellos  ha  dejado  nom- 
bre en  la  historia  literaria.  Las  pocas  de  sus 
composiciones  que  se  conservan,  ademas  de 
lo  ininteligible  é  incorrecto  del  lenguaje,  care- 
cen absolutamente  de  interés,  y  no  pueden 
compararse,  bajo  ningún  punto  de  vista,  con 
los  ensayos  contemporáneos  de  nuestra  poesía, 
üesde  esle  periodo  hasta  el  reinado  do  Enri- 
que VIII,  muy. poco  adelantaron  las  leí  ras  y 
las  ciencias,  ni  podia  aguardarse  otra  cosa  del 
oslado  de  turbulencia  en 'que  se  hallaban  los 
negocios  politices  y  religiosos:  pero  aquel 
monarca  y  su  ministro  Wolsey,  tomaron  con 
empeño  fomentar  todos  los  ramos  del  saber  y 
de  la  lileralura/y  para  ello  aumentaron  las  do- 
taciones de  las  universidades,  mandaron  com- 
prar libros  en  todos  los  mercados  del  continen- 
te, y  llamaron  á  su  cúrte  sabios  estrangeros, 
concediéndoles  pensiones,  y  aun  alojamiento 
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en  palacio  á  algunos  de  ellos.  De  estos  favores 
disfrutó  nuestro  inmortal  valenciano  Luis  Vives., 
e!  cual  dio  lecciones  públicas  en  !a  universi- 
dad, con  asistencia  del  rey  y  de  su  m.Oger  ia 
infanta  de  Aragón.  Vives  llegó  á  perder  el  fa- 
vor del  soberano  por  haberle  dirigido  sérias 
reconvenciones,  en  la  mas  pura  latinidad,  so- 
bre su  proyectado  divorcio. 

El  reinado  de  Isabel  abrió  átnplía  carrera  ;i 
lodas  las  ramificaciones  del  saber  humano.  Eru 
aficionadísima  á  las  letras  humanas,  las  culti- 
vaba con  esmero,  y  respondía  en  buen  lalin  i 
las  arengas  de  los  embajadores  eslrangefos. 
Lucieron  entonces  grandes  ingenios,  y  esta 
fué  lu  época  gloriosa  de  la  poesía  dramática,  á 
la  (pie  consagramos  después  un  lugar  aparte. 
Ei  inmortal  canciller  Bacon  rompió  el  yugo  que 
liabia  oprimido  hasta  entonces  al  pensamien- 
10,  y  el  movimiento  que  imprimió  a  la  facultad 
Je  pensar,  se  comunicó  a  las  bellas  letras,  y 
sobretodo  á  la  poesía,  la  cual,  desde  enton- 
ces basta  nuestros  dias,  lia  ido  progresando  con 
el  mayor  esplendor,  y  dando  al  mundo  admira- 
bles producciones  que  no  ceden  á  las  mejores 
ile  las  otras  naciones  en  los  siglos  antiguos  y 
modernos,  l.os  reinados  de  Isabel  yJacouo  fi- 
guran en  la  historia  de  Inglaterra,  como  la  de 
Augusto  en  Roma,  la  de  los  Méd.icis  en  Floren- 
cia' la  de  Isabel  la  Católica  y  de  Carlos  V  en 
España,  y  la  de  Luis  XIV  en  Francia.  Los  nom- 
bres de  Shakespeare,  Bacon,  Spenser,  Sidney, 
llookcr,  Taylor,  Barrow,  Kaleigh,  Nupier,  iltil- 
toi),  Cudworih,  Hobbes  y  otros  muchos,  presen- 
tan á  la  vista  una  magnifica  constelación  de, 
geaigs  de  primer  orden,  en  cuyas  produc- 
ciones no  se  sabe  qué  es  lo  que  mas  debe  cau- 
tivar la  admiración,  si  la  brillantez  de  los  pen- 
samientos, la  originalidad  de  las  imágenes,  la 
esplendidez  de  la  espresion,  ó  aquel  vehe- 
mente amor  á  la  naturaleza,  aquella  identifica- 
ción del  mundo  moral  con  el  mundo  físico,  que 
forman  uno  dé  los  rasgos,  distintivos  do  ta  poe- 
sía inglesa  en  todas  sus  épocas  y  vicisitu- 
des; ¿Quién  no  lía  leído  ehParaíso  perdido  de 
ililloi!.  esfuerzo  sublime  de  la  epopeya,  colo- 
quio por  el  voló  general  del  mundo  civilizado 
"1  lado  de  la  piada  y  de  la  Eneida? .. 

Ladicladura  de  Croarwell  y  el  fanatismo  pü- 
i'iláfji»  de  que  se  valió  aquel  aslnto  usurpador 
liara  borrar  la  memoria  de  ío  pasado,  fueron 
funestos  á  la  lilcralura.  La  restauración  de  lu 
rasa  de  Estuardo'  puso  eii  peor  estado  las.  co- 
sas. El  genio  y  lu  imaginación  que,  aunque 
encogidos,  daban  algunas  señales  de  vida  du- 
rante la  usurpación,  no  habian  perdido  el  lipo 
original  inglés:  pero  el  rey  y  sus  cortesanos, 
atirante  su  larga  emigración  en  Francia,  se 
tibian  impregnado  en  el  gusto  nacional  de 
sis  protectores,  y  á  su  regreso,  á  Inglaterra, 
saliendo  de  ima  corle  alegre,  corrompida,  in- 
geniosa-/ en  que  Se  daba  la  palma  del  mérito, 
al  eipn'i  esclusivameete  francés ,  no  podían 
acostumbrarse  á  la  severidad  filosófica,  al  tono 
elevado  y  algún  tanto  oscuro,  á  las  imágenes 

*582    BIBLIOTECA  POPULAR, 


I encumbradas -y  á  la  estricta  moralidad  de  la 
pocsia  inglesa.  Se  esplican  estas  propensiones 
en  jóvenes  ricos,  aficionados  á  inda  clase  de 
placeres,  y  acostumbrados  á  una  vidamuelle  f 
Toluptuosa:  pero  rio  es  fácil  comprender  como 
se  propagó, el  nuevo  gusto  en  toda  la  nación, 
causando  una  revolución  verdadera  en  todos 
los  ramos  de  composición  literaria.  Fué  una  ver- 
dadera moda- á  que  cedieron  los  hombres  mas 
aventajados.  So  hay  duda  que  el  estilo  ganóen 
simetría  y  regularidad,  pero  perdió  en  natura- 
lidad y  sencillez,  hubo  más  erudición  y  mas 
brillantez  en  las  formas,  pero  menos  atrevi- 
miento en  los  rapios  de  la  fantasía,  menos  co- 
nocimiento del  eorazun  uumaco,  y  menos  pro- 
fundidad en  los  pensamientos".  A  tasesplosíones 
de  una  lernura  intensa  y  á  la  delicadeza  de  los 
sentimientos  benévolos,  se  sustituyeron  la  sá- 
lira  y  la  sofistería;  á  los  impulsos  animadores 
del  genio,  la  declamación  artificial'/  la  hincha- 
zón du  la  frase;  al  lenguaje  universal  del  su- 
blime autor  de  Macbetli,  las  personalidades, 
la  tendencia  á  la  política  y  una  cierta  rigidez 
de  composición  y  de  formas,  que  contrasta  no- 
taljlemenle  con  el  indómito  espirita  de  libertad 
y  de  independencia  predominante  en  tas  ins- 
lllueionc-s  y  en  las  eo'slumbres  inglesas.  Pro- 
dujo, sin  embargó;  esta  escuela  algunos  hom- 
bres eminentes.  Uryden.sohresale  por  el  vigor 
de  la  parle  imaginaliva,  por  la  maestría  con 
_qne  maneja  ei  idioma;  Addison  por  la  fecundi- 
dad de  ideas,  por  las  gracias  déla  dicción,  por 
la  variedad  del  colorido,  y  masque  todos  ellos, 
Pope,  con  quien  nadie  ha  rivalizado  como  salí- 
rico  y  moralista,  por  la  suma  perfección  de  la 
versificación,  y  por  laesqnisila  delicadeza  del 
estilo.  Ninguno  de  estos  hombres  supo  pialar 
una  gran  pasión  ni  delinear,  un  gran  carác- 
ter: pero  es. preciso  confesar  que  aunque  per- 
vertidos por  un  gusto  cióticoj  lograron  enri- 
quecer el  .idioma,  inventar  nuevos  giros  en  la 
frase  poética,  y.  despojarla  de  algunos  ingre- 
dientes groseros,  y  de  algunas  "estrayagancias 
ridiculas  que  empuñaban  la  gloria  de  los  gran- 
des postas  de  las  épocas  anteriores,  Prior,  que 
pertenece  ei  la  misma  escuela,  mereció  ser  jas  ■ 
lamente  aplaudido  por  la  elegancia  y  el  tono 
epigramático  de  sus  composiciones  ligeras. 

La  imitación  francesa  llegó  á  su  apogeo 
bajo  el  reinado  de  Ana,  que  fué  cuando  flore- 
cieron Thompson  y  Young.  Ll  primero,  en  su 
celebrado  poema  de  las  Esíaitanés,  ostenta 
gran  facilidad  en  pintar  las  escenas  naturales, 
y  en  espresar  los  sentimientos  blandos  y  tran- 
quilos; pero  declina  á  veces  en  vulgar  y  suele 
fastidiar  el  amontonamiento  de  epiíelos  con 
que  ofusca  sus  cuadros..  En  Young,  se  nota  una 
estrada  amalgama  de  los  dos  estilos  que  esta- 
ban en  pugna",  y  sus  descripciones  producen 
mas  asombro  que  admiración.  Akenside  es  un 
poeta  razonador  y  preceptista  mas  correcto  que 
ingenioso  ,  pero  conocedor  en  los  efectos  de 
armonía,;  Gray,  algo  mas  imitador  de  los  anti- 
guos que  sus  contemporáneos,  se  ha  inmorta- 
t.   xxrv,   21  . 
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lizado  en  él  género  clegiado,  $  su  Cementerio  Jeírrey  y  Macauley,  y  en  la  novela  ¿qué 
de  la  aldea,  es  una  de  las  .composiciones  mas 
populares  de  ta  ILfetatura  inglesa;  por  último, 
Goidsmilli ,  cierro  ésia  época  de  transición, 
cotí  su  interesante  Aldeáabandonada,  llena  de 
verdad  y  filosofía,  y  versificada  con  rara  per- 
fección, i  . 

Vino  Cowper,  y  ataco  la  gran  empresa  de 
restituir  á  la  poesía  nacional  sus  galas  anti 
guas;  la  Tuerza,  la  fratiqiifezá  ,  la  soltura  y  la 
osadía  de  las  imágenes  ,  son' los  'rasgos  qne 
más  sobresalen  en  sus  obras,  l'osecel  arte  de 
ennoblecerlos  asuntos  mas  luimildes")  y  de  os- 
cilar el  iniei  és  con  los  pormenores  mas  vul- 
gares. Siguieron  inmediatamente  sus  pasos 
Soullicy  y  .Scolt,  cantores  admira.bleá  de  los 
liedlos-,  costumbres  y  caracteres  de  la  edad 
de  la  caballería;  Worcisworili,  pintor  delicado 
de  las  escenas  rurales  que  cirdtmdgn  los  lagos 
del. norte  de  Inglaterra,  pueril  á  veces  en  sus 
asunlos.y  diálogos,  pero  siempre  natural  y  fi- 
losófico; su  .amigo  Coleridge  ,  que  adoptó  el 
mismo  género,  aunque  interpolándolo  eon'.un 
colorido  melá'fi'sico ,  que  lo  liace-á  veces  de- 
masiado profundo  y  casi  inenteligiblc;  la  San- 
ta Baíllie,  diestra  retratista  de  todas  las  pasiu- 
nes  humanas;  Campbell,  autor  de  los  BtydBrü 
de  la  Esperanza,  poema  descriptivo  que. le  ha 
grangeado  una  bien  merecida  reputación; 
Sbélley,  Cnnningham,  Gra.bb,  Rogérs,  Morit- 
gomery,  lord  Leveson  Covfér,  y  ulros  muchos, 
cuya  enumeración  seria  muy  dilatada.  No  po- 
demos, sin.  embargo  ,  omitir  losólos  ilustres 
nombres  de  Tilomas  Woorc  y. de  lord. By  ron, 
el  primero  de  los  cuales,  irlandés  de  nacimien- 
to, cultivó  con.ignal  éxilo  y  acierto  tres  cla- 
ses de  composiciones  que  requieren  prendas 
intelectuales  de  distinto  sino  de  opuesto  ca- 
rácter, á  saber:  la  primiliva  y  sentimental  can- 
ción escocesa,  la  poesía  oriénlal,  cuya  pompa 
desplegó  en  su  Lallah  Raak  ,  y  las  punzantes 
sátiras  y  epigramas  con  que  atacó,  prodigando 
ámanoslienas  la  saly.lamaliclá,  al  ministerio 
de  lord  Castlereagh.  En-cuanto  á  Iqrd  Byrcn, 
es  hombre  aparte,  fuera  de  toda  linea  de  com- 
paración, tan  grande,  tan  original  en  sus  es- 
celencias  como  en,  sus  eslfavíos  ,  tan  eonsii- 
'  mado  narrador,  como  único  en  sus  descripcio- 
nes; fogoso,  violento,  osado  en  sus  metáforas", 
terrible  en  sus  escenas  de  guerra  y  de  des- 
pechó, festivo  en  las  ridiculas,  y  sobre  todo,' 
asombroso  en  la  flexibilidad,  armuula,.y  gracia 
de  su  versificación,  especialmente  en  la  difícil 
estatua  inglesa,  y  cu  la  octava  rima  italiana 
y  española,  que  supo. manejar  con.  tanta  habi- 
lidad y  maestría  como  el  Tasso. 

No  han  sido  menos  felices  ni  menos  fecun- 
dos los  ingleses  en  los  otros  ramos  de  litera- 
tura. En  historiase  gloiian  con  los  nombres  de 
Eume,  Roberlson,  Mili;  Macauley  y  la  señora 
Slt'icliland;  en  el  estilo  filosófico, '  con  Ips  dé 
DugaldSlewarl,  Bolíngbroke,  Shaí!esbury,Bur- 
íe  y  la  señora  Marliueau;  en  critica  literaria  coa 
los  Sidney  Smitb,  "Wilson,  Grockford,  Broogham 


nonf 

bres  pueden  rivalizar  con'  los  Wallcr  Scolt  y 
filiarles  Uicken,  cuyas  obras  señalan  una  época 
rn  la  historia  literaria  del  siglo,,  se  han  Irada- 
ciilo  éri  lodos  los  idiomas,  y  forman  Jas  deli- 
cias de  lodos  los  hombres  instruidos  y  amantes 
de  lo  bello  y  de  lo  bueno?  ,> 

liemos  dejado  un'htgar  aparte  para  lalils. 
torta  del  drama,  porqué  osla  historia  presenta 
en  Inglaterra  rasgospeculiares,  y  porque  la 
corona  el  nombre  del  mas  portentoso  ingenio 
que  ha  ilustrado  en  ningún  siglo  ni  nación  es- 
te ramo  do  literatura.  En  Inglaterra,  como  en 
toda  Europa,  empezó  el  drama  por  representa- 
ciones puramente  religiosas  y  cuyos  asuntos  se 
sacaban  del  Nqevo  Testamento  y  de  las  vidas 
ile  los  santos:  Por  eslo  los  primeros  dramas  se 
llamaron  misterios.  En  1110  se  representó  el 
mislerio  de  Sania  Catalina,  composición  de  un 
nionge  normando  llamado  Godoírcdo.  Bajuna 
obra  escrita  por  los  años  de  1 174,  se  habla  de 
Londres  como  de  «un  liigarfamoso  porsusex 
hibieiones  teatrales,  y  dramas  religiosos,  cu  que 
se  ofrecían  al  público  los  milagros  de  Icis  san- 
tos confesores  y  los  padecimientos  de  los  son- 
tos mártires.»  Por  aquella  época,  se  daban  en 
el  monasterio  dé  Covcntry  y  de  oíros  lugares, 
piezas  dramáticas  ó  misterios,  fundados  cillas 
principales  escenas  de  la  l'asion  de  Jesucristo. 
Predominó  este  sistema  por  espacio  de  algunos 
siglos,  pues  vemos  que  en  1323  so  publicó  la 
colección  intitulada  Chesier  miVíarjs;  los  mis- 
terios de  Chester,  obra  del  abad  lügden.  En 
f  512  se  dieron  á  luz  Él  Degüello  de  {oiimowfl- 
les.  y  rJIiaria' Magdalena,  y  en  1  j;ltí  ólrbaraa- 
olios,  como  La  Creación,  La  'Oblación  de  los 
tres  reym,  lia  Tentación,  La  última  cena,  k 
Elección  deSa'n Matías,  El  Ciego  \¡  Lázaro,  ele. 
En  estas  composiciones  se  introducían  bufona- 
das  groseras  y  aun  chocantes  obscenidades; 
pero  que  no  causaban  escándalo,  porque  á  los 
ojos  del  pueblo  ignorante. aquellas  irregulari- 
dades se  cubrían  con  el  velo  de  la. religión.  En 
efecto,  parece  que  el  clero  adopló  este  medio 
de  instruir  a!  vulgo,  en  las  historias  de  la  Es- 
critura y  cu  la  biografía  de  ¡os  santos.  Por  eslo 
hubo  un  papa  que  concedió  mil  dias  de  perdón 
á  todo  el  que  asistiese  pacificamente  á  la  serie 
de  misterios  que  se. representaban  por  pascua 
de  Pentecostés  cu  Cbeslor,  y  que  empezaban  por 
La  Creación  y  acababan  por  El  Juicio  /Íria/',S1 
papa  Pió  II  hizo  mas:  compuso  un.  mislerio  in- 
mutado la  Corle  del  reino  cejestial,  mandando 
que  se  ejecutase  en  su  presencia,  con  gran  lu- 
jo y  aparato  teatral.  Existe  una  cuenta  muy 
curiosa  de  los  gaslos  que  se  hicieron  en  la  re- 
presentación  dada  en  Bassingbnrne  del  misle- 
rio cíó  San  Jtirge,  para  celebrar  la  fiesta  de 
Santa  Margarita..  En  ella  se  encuentran  las  par- 
tidas siguientes:. á  cnalro  éiñstrék  (músico») 
por  tres  días,  5.  chelines  y  6  peniques;  por  Pn" 
y  cerveza  para  los  actores,  3  chelines  y  2  pe- 
niques; por  vestidos,  adornos  y  copia  déla 
pieaa  representada,  20  chelines;  por  arrenda- 
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míenlo  de!  terreno  del  teatro,  2  chelines;  por 
¿uniré  gallinas  para  los  caballeros,  4  peniques.- 

El  diablo  bucia  gran  papel  en,  los  misterios. 
Salía  á  las  labias  con  una  máscara  y  dos  asías, 
nariz  larga,  boca  enorme,  rabo  y  pezuñas;  Su 
criado  era  el  .vicio  y  ésle  siempre  bada  el  pa- 
pel de  gracioso.  .  >'•''-. 

A  eslaclase  de  drama,'  sucedió  alegóri- 
co, en  que  figuraban  la  caridad,  el  pecado,  la 
niuevle,  y  por  esto  las  composiciones  de  este 
género  se  llamaron  moralidades.  En  Inglaterra 
se  dieron  muebas  por  este  eslilo,  y  entre  ellas 
las  mas  famosas  fueron  intituladas  La  Pobreza 
impaciente,  El  Hijo  indócil,  La  Caprichosa  bu 
nila,  El  Casamiento  del  ingenio  con  la.cien- 
sia,  Mientras  mas  vivas,  serc'i  mas  necio.  El 
ü)nero  lojiucde  lodo  y  La  Riqueza  y  lii  salud. 
La  primera  moralidad  que  se  representó ej)  te 
glalerra,  fué  bajo  el  reinado  de  Eduardo  IV, 
año  de  14(10.  A  fines  del  reinado  de  Bijri 
que  VII,  un  impresor,  llamado  Juan  Hastidl, 
amplió  los  limites  de  la  moralidad  y  se  propu- 
so convertirla  en  vehículo  de  las  ciencias  y  de 
la  filosofía.  Con  esle  objeto  compuso  una  pieza 
intitulada:  Nuevo  y  alegre  intermedio  sobre  la 
naturalesa  de  los  cuatro  elementos,  en  que  se 
declaran  varios  puntos  de  filosofía  natural,  y 
St  habla  de  las  tierras  nuevamente  descubier- 
tas, probablemente  las  que  Colon  acallaba  de" 
revelar  ul  mundo.  Los  principales  personases 
de,esla  singular  composición,  eran' la  natura- 
leza, la  humanidad,  el  amor  al  estudio,  el  ape- 
tito sensual,  un  tabernero,  la  esperiencia  y  la 
ignorancia. 

Los  'eruditas  no  han  podido  averiguar  la 
época  en  que  sucedió  el  verdadero  y  legitimo 
drama  á-tan  toscos  6  imperfectos  ensayos.  Pa, 
rccOjSin  embargo  ,  indudable  que  el  primer 

j  paso  dado  en  esla  innovación  fué  una  especie 
il.e  comedia  intitulada:  La  Aguja  de  Gammer 
Garlón  ,  representada  cu  un  colegio  de  Lon- 
dres por  los  años,  de  I5CG  ,  obra  de  Slill,  que 
,  después  fué  obispo.  La  tragedia  Ferte¡¿  y  Por 
rea;,  comptiesla  por  lies  ingenios,  pertenece  á  la 
misma  época.  Estos  ejemplos  tuvieron  un  gran 

,  número  de  imitadores? ,  y  fueron  muchas  las 
tragedias  y  comedias  que  se  dieron  á  luz  ,  eiK 
tre  1 570  y  1500.  Distinguiéronse  en  esleíanlo 
-Gremio,  Lodge,  Peele,  Marlow'e,  Xasht?,  Lily  y 
Kid.  Al  fin  en  1.591  apareció  el  gran  -Sha-tes 
peare  y  onipezó  su  gloriosa  carrera  ,  dando  al 
mundo  una  larga  serte  de  composiciones  qns 
por  espacio  de  200  años  han  estado  forinamlo 
y  forman  todavía  las  delicias  de  lodos  los  aman- 
íes  de'lo  bello  y  de  lo  bueno.  El  catálogo  de- 
Iss.  piezas  dramáticas  de  Shakespeare  ó'onrprpn- 
delieintn  y  cinco,  entre  tragedias  ,  comedias, 
dramas  históricos  y  dramas  fantásticos.  La  fe- 
cha de'  la  primera  ,  The  comedy  of  err'ors  (la 
comedia  de  las  equivocaciones).  es'daOS,  y  -la 
de  la  última.,  Ótelo',  1611.  Eii  cashodus-ellus 
hay  pasages  de  mal  guato,  propios  del  qtie  do-, 
minaba  en  su  tiempo,  extravagancias  ridiculas, 
y  algunas  infracciones  de  las  leyes  de  la  pro- 


piedad'y  de  la  verosimilitud.  Pero  en  cambio 
(le  eslos  lunares  son  lanías  y  tan  admirables 
sus  escoleneias  ,  que  la  ciútica  enmudece  en  la 
impresión  profunda  que  eslas  hacen  en  el  co- 
razón y  en  el  entendimiento.  Alejandro  Dumas 
ha  dicho  con  razón  que  después  de  la  Escritura 
Sania  ,  Shakespeare  es  el  escritor  que  mas  ha 
profundizado  los  secretos  del  corazón  humano, 
y  fine  mas  verdades  morales  ha  revelado  al  mun- 
do. !íd  hay  caráeler  humano,  no  hay  vicio,  no 
hay, pasión  de  que  no  haya  trazado  un  retrato 
fidelísimo  •■  ■tío  hay  sentimiento  que  no  haya 
analizado" con  esqnisiía  exactitud  y  delicadeza, 
Nú  observa  las  unidades  de  tiempo,  y  de  lugar: 
Inculpaeióñ-qiie  le  atrojo  las  severas  criticas  de 
los  escritores  franceses ,  y  el  Ululo  de  bárbaro 
rpie  le  ha  dado  Voltaire  ;  pero  dé  la  cual  lo  ha 
justificado  plenamente  el  doclor"  Johnson  ,  en 
él  prefacio  con  que  adornó  sus  obras :  inculpa- 
ción ,  por  otra  parle  ,  que  rio  se  presenta  á  la 
menledel  lector  ni  del  espectador,  arrebatados 
por  el  vivo  interés  ,  por  la  naturalidad  ,  por  la 
profunda  sabiduría  que  respiran  todas  aquellas 
composiciones.  Sn  objeto  principal  fué  pintar 
al  hombre  en  todas  las  situaciones  de  la  vida, 
y  la  naturaleza  penetrando  en  sus  secretos  y 
analizando  su  significación  moral.  El  amor  es, 
como  en  lodos'  los  dramas,  el  resorte  principal 
de  los  suyos  ;  pero  en  todos  ellos  se  ofrece 
bajo  distintos  caractéres  y  en  diversas  combi- 
naciones con  otros  aféelos  'humanos.  Es[a  va- 
riedad de  puntos  de  vista  bajo  los  cuales  los 
consideraba  ,  es'realmentc  maravillosa,  y  pa- 
rece efecto  de  una  intuición  psicológica.  ¿En 
qué  se  parece  la  ambición  de  Macbeth  ,  á  la  de 
Julio  César,  á  la  de  Coriolano  y  á  la  de  Ricar- 
do 11?  ¿En  qué  la  misantropía  de  Jacqnes  en  As 
i/oij  like  Ul  o  la  de  Timón  de  Atenas?  ¿  En  qué 
ios  celos  de  Ótelo  á  los  del  rey  en  Winlefs 
Tille!  ¡. En  qué  el  amor  deDesdemona  en  Otela, 
¡il  de  Julia  en'  ¡lomeo  ad  fuliet  ,  y  al  de  Ofelia 
en  liamkV.  Con  no  menos  esJraordinaria  ílexi- 
.bilidad  sabe  adaptar  el  lenguaje  do  cada  perso- 
nage  ú  su  carácter  y  á  su  situación,  cuya  dife- 
rencia se  ñola;  no  solo  en  tos  sentimientos  que 
yjéíten?,  sinoen  las  espresiones  y  en  la  fraseó- 
le- la  ila  que  hacen  uso.  Tres  pÍEüas  consagró 
á  ¡a  historia  de  liorna  :  Julio  Cesar,' Coriolano  y 
U  reo  Antonio  ,  y  en  ellas  no  parece  un  inglés 
el  que  .habla  ,  sino  un  romano  verdadero.  En 
o  y  Julieta  ,  asnillo  ilaliano  del  tiempo  de 
la  ed  id  meíiay-'el  eslilo  y  los  pensamientos  es- 
lán  en  perfecta  armonía  con  las  peculiaridades 
'del  clima  y  de  Ta  época.  Sus  graciosos  ,  como 
Falsía!!'  y  Antolicns,  uo  solo  escitan  la  risa  por 
sus  gracias  ,  epigrainas  y  exageraciones  ,  sino 
que  envuelven  en  ella?  verdades  serias  y  pro- 
fundas, y  alias  lecciones  de  moral.  Ningún 
poeia  inglés  ha  sabido  manejar  con  lanta  faci- 
lidad y  con  tanta  variedad  de  giros  el  endeca- 
sílabo, y  ningún  escritor  de  su  nación  ha  dado 
lauta  suavidad  y  armonía  á  un  idioma  cuya  as- 
pereza es 'proverbial.  Otra  cualidad  propia  y 
caractei'isllca  de  esle  poeia  es  la  destreza  con 
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que  sabe  contrastar  los  caracteres  de  sus  per- 
souages,.para  dar  mayor  realce  á  su  desarrollo 
y  a  su  juego :  asi  en  Otelo ,  el  amante  es  un 
moro  feroz,  violento,  suspicaz  y  escesivamente 
celoso;  su  querida  ea  una  criatura  suave,- ino- 
cente ,  tímida  y  llena  de  ternura  ;  Jago  es  un 
falso  amigo,  traidor,  astuto,  y  que  sabe  sacar 
partido.de  las"  flaquezas  del  amarilé  y  de  ta  da- 
ma. En  Macbelh  el  protagonista  es  un  ambi- 
cioso que  aspira  á  mucho  y  que  no  se  atreve  á 
riada  ¡supersticiosa  ,  solapado,  apio  á  desani- 
marse en  presencia  del  mas  leve  obstáculo  :  en 
srt  muger  ,  la  ambición  impone  silencio  á  toda 
consideración  y  diodo  escrúpulo.  Hacbelh  co- 
mete un  crimen  y  se  espanta  de  su  atentado. 
Lady  Hacbelh  lo  induce  á  cometerlo,  le  pone  el 
puñal  eii  la  mano,  y  se  recrea  en  su  consuma- 
ción. La  ambición  de  Macbetn  es  el  amor  al  po- 
der ,  el  de  su  muger  la  vanidad  ;  por  donde  ha 
querido  probar  el  poeta  que  las  pasiones  bajas 
y  mezquinas  son  mas  peligrosas  y  malencas 
que  las  elevadas  y  nobles. 

Shakespeare  no  imitó  á  ninguno  de  los 
grandes  dramáticos  de  la  antigüedad ;.  pero 
supo  elevarse  á  su  altura  por  caminos  dislin- 
tos  de  los  que  ellos  siguieron.  En  ¡as  escenas 
de  terror,  de  odio  y  de  venganza  se  ¡guata  con 
Eurípides  y  Sófocles  ;  en  las  burlescas  es  su-, 
perior  .á  Aristófanes  ,  y  en  la  comedia  calta  y 
elegante  pocas  son  las  piezas  de  Terencio  que 
puedan  compararse  con  Mtwh  ado  about  not- 
Mnrj  (mucho  ruido  por  una  nada),  Measure 
/"omitías  tire  {donde  las  dan  las  toman),  y  Atl's 
well  that  ends  well  (todo  va  bien  si  acaba  bien .) 
En  las  piezas  históricas  ,  cuyos  asuntos  perte- 
necen á  la  historia  de  Inglaterra,.quizásha  se- 
guido con  demasiada  fidelidad  la  verdad  de 
los  hechos  ;  quizás  pinta  con  demasiada  cru- 
deza hechos  que  podrían  haberse  suavizado 
con  algún  artificio.  Pero  de  aqui  mismo  resulla 
la  ilusión  completa  de  que  el  espectador  se 
posee  ,  hasta  creerse  testigo  de  los  aconteci- 
mientos. En  esta  parte  ,  su  Ricardo  II  es  una 
verdadera  obra  maestra. 

Siguiéronlos  pasos  de  este 'hombre  emi- 
nente algunos  poetas  distinguidos,  entre  los 
cnales  sobresalen  Iletcher,  Eeaumont,  Bon  Jan- 
son,  Otway ,  y  todos  los  que  florecieron  antes 
del  reinado  de  la  casa  de  Hauover.  Después,  el 
célebre  Addison  quiso  introducir  el  gusto  fran- 
cés y  dio  a  luz  sü  tragedia  Gato  (Galón),  en  la 
que  lucen  grandes'  pensamientos,  trozos  de 
una  elegancia  consumadas-versificación  fluida  y 
sonora,  y  un  lenguaje  lan.espresivo  como  cor- 
recto: pero  en  la  que  faltan  el  vigory  la  sen- 
cillez del  drama  antiguo,  sus  giros  libres  y 
arrojados,  y  sobre  todo,  aquel  sabor  peculiar  y 
castizo,  que  ya  se  había  amalgamado  con  el  ca- 
rácter nacional,  y  que  habia  formado  del  tea- 
tro inglés  una  parte  de  las  instituciones  del 
pais.  VnCato  habla  siempre  el  poeta,  racioei- 
nasiempre  el  filosofo,  brillan  siempre  el  esme- 
ro y  !a  cultura  del  literato;  pero  no  están  alli 
ni  la  naturaleza  ni  la  inspiración;  no  hay  vi- 


da, ni  interés,  ni  movimiento.  El  espectador 
admira  siu  conmoverse;  se  siente  complacido, 
pero  no  afectado;  sus  oídos  gozan  y  el  cora- 
zón queda  frío,  y  la  imaginación  inmóvil. 

-La  tentativa  no  tuvo  imitadores.  El  drama 
modernísimo  lia  vuelto  á  los  antiguos  sende- 
ros, y  en  cuanto  lo  permiten  las- tendencias  II- 
(erarías  é  intelectuales  del  siglo,  y  las  vicisi- 
tudes por  las  que  ha  pasado  el  idioma,  los  mas 
distinguidos  dramáticos  del  día,  so  acercan  á 
los  grandes  tipos  del  incomparable  cisne  del 
Avon,  que  ,  es  uno.  de  los  títulos  con  que  la 
admiración  pública  encomia  al  incomparable 
Guillermo  Slialcerpeare. 

El  estado -actual  déla  literatura  inglesa  es 
el  reflejo  del  espíritu  de  la  época.  Los  ramos 
serios  y  útiles  se  cultivan  con  mas  empollo 
que  los  puramente  divertidos  y  agradables,  si 
se  esceptua  la  novela,  en  la  cual  oouservan  los 
ingleses  una  superioridad  incontestable,  y  en. 
la  que  predominan  sin  rivales  Charles  Dicke'ns, 
Tbackeruy  y  algunos  otros.  El  teatro  se  man- 
tiene á-duras  penas,  gracias  á  los  trabajos  de 
Sheridíin  Knowles,  liuhver,  üugald  Jerrold,  j- 
Ciumiugham.  La  historia,  la  filosofía  histórica, 
la  economía  polilica  y!a  crítica  literaria  alisor- 
ben  ¡a  atención  de  los  sabios.  Sobresalen  cu  el 
periodismo  literario  la  célebres  revistas  ¡fe 
Edimburgh  Revintv,  the  Quarlerly  Reniñe, 
the  Athéneum  y  otras  publicaciones  mensuales 
y  semanales. 

Warton:  aislan/  nf  Englitth  Poclnj. 

Jtihníon:  P reface  lo  Uto  u  nrlu  o  f  Shakeipcafe. 

Pope:  Prefau-  to  the  u-orks  of&haketpgart- 
.  )léilt  PretiTriinar^discourse,  etc. 

Humé:  llittoru  nf  England. 

Mjlius:  Án  adbi  tilyt'd  hlflory  ttf England. 

Campbell:  "¡'he  Phihmiphij  nf  Rclhoris. 
■  Chateaubriand:  Biítti  sur  la  liíternture  anghnsi. 

INGLATERRA,  (religión  dk)  Cuando  el 
cristianismo  penetró  en  la  gran  isla  británica, 
dominaban  en- ella  las  ideas  religiosas  rila.; 
.barbaras,  absurdas  y  crueles  que  pudo  aborlar 
jamás  la  unión  monstruosa  del  fanatismo,  la 
superchería  y  la 'superstición.  ^El  paganismo 
británico -sacrificaba  victimas  humanas.  Sin 
sacerdotes,  llamados  druidas,  gozaban  de  l¡ 
mas  alta  consideración,  y  del  mas  desmedid  i 
indujo  en  los  negocios-públicos  y  privados.  Tan 
gran  veneración  se  les  tributaba,  que,  según 
[Minio,  noiiando  dos  fuerzas  hostiles  se  hallaban 
ya  con  espadas  desnudas  y  lanzas  en  ristre, 
próximas  áprecipilarse  una  sobre- otra,  á  la 
voz  de  ¡os  druidas  se  calmaba  aquel  furor  y 
los  guerreros  se  retiraban  humildes  y  cabiz- 
bajos.» Entre  los  druidas  habia  uno  que  presi- 
dia con  suprema  autoridad  á^los  otros  y  que 
ocupaba  el  principal  asiento  en 'la  asamblea 
general.  Esta  se  celebraba  anualmente  eñ  las 
Galias,  y  en  ella  se  discutían  y  determinaban 
lodos  los  negocios  políticos,  civiles  y  guber- 
nativos. Los  druidas  estaban  exentos  de  toda 
carga  pública  y  de  todo  servicio  militar,  inclu- 
so ol  do  las  armas.  Acudían  á  sus  escuelas  jo- 
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venes  de  todas  clases,  á  quienes  enseñaban 
una  parle  de  sus  dogmas  en  himnos  y  cancio- 
nes- pero  sin  permitirles  ponerlas  por  escrito, 
Creían  en  la  inmortalidad  y  en  la  trasmigración 
¿e  las  almas;  en  ia  pluralidad  de  los  dioses  y 
en  la  necesidad  de  hacerles  ofrendas  y  sacri- 
ficios como  gobernadores  del  mundo  y  dueños 
dií  los  sucesos  futuros  y  de  los  deslinos  de  la 
humanidad.  Tenían  algunas  ideas  sobre  los 
movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  de  donde 
lomaron  origen  la  aslrologla,  !a  adivinación  y 
¡os  agüeros,  con  una  muchedumbre  de  cere- 
monias y  ritos.  Condenaban  el  uso  de  los  tem- 
plos, y  adoraban  ásus  dioses  en  los  bosques, 
en  medio  de  los  cuates  formaban 'circuios  con 
grandes  peñas  perpendiculares,  de  los  que  se 
conservan  algunos  restos  en  la  isla,  y  tos  mas 
notables  y  mejor  preservados  son  los  llamados 
Sloneheiige.  No  descubre  la  historia  la  época 
precisa  de  la  iulrodnecion  del  crislianismo  en 
Inglaterra:  pero  el  acorde  testimonio  de  niñ- 
eta escritores  respetables,  autoriza  á  creer  que 
los  rayos  del  Evangelio  empezaron  a  brillar  en 
aquella  región  bácia  fines  del  primer  siglo  de 
la  era  "cristiana.  Ensebio,  el  piadoso  y  sabio 
obispo  de  Cesárea,  que  floreció  á  principios  del 
siglo  IV",  y  recibió  grandes  favores  y  distincio- 
nes del  gran  Constantino,  asegura  en  los  tér- 
minos mas  positivos,  que  la  religión  cristiana 
fué  predicada  en  el  Sur  de  Bretaña  por  los 
apóstoles  ó  por  sus  inmediatos  discípulos.  Es 
roas  que  probable  que  tos  romanos  contribuye- 
ron en  gran  parte  i  esta  obra,  ya  que  la  Pro- 
videncia quiso  trasformar  por.  medio  de  sus 
conquistas  la  situación  religiosa  del  mundo. 
Muchos  de  los  soldados  de  sus  legiones  eran 
cristianos,  y  los  que  iban  de  guarnición  á  la 
isla,  no  dejarían  de  hacer  prosélitos,  como  los 
hicieron  en  oirás  regiones  de  Occidente;  Lo 
que  parece  indudable  es  que,  Lucio,  llamadlo 
el  Piadoso,  hijo  de  Coilo,  que  reinó  en  Ingla- 
terra en  tiempos  del  emperador  Trajano,  y  de 
su  sucesor  Aureliano,  en  el  siglo  II,  hablando 
con  algunos  cristianos  que  frecuentaban  su 
corle,  llegó  á  prendarse  tanto  de  su  doctrina, 
que  envió  una  embajada  al  papa  Eleuterio,  con 
la  súplica' de  que  admitiese  á  sus  vasallos  en 
el  gremio  de  la  iglesia.  Inmediatamente  se  pre- 
sentaron en  su  córle  dos  piadosos  romanos, 
llamados  Triacio  y  Damián,  los  cuales  catequi- 
zaron y  bautizaron  solemnemente  al  rey  y  á  la 
reina.  Siguieron  ansiosos  este  ejemplo  los  cor- 
tesanos, los  ¿midas  y  la  mayor  parte  de  la 
nación  ..Abatiéronse  los  ídolos;,  destruyéronse 
los  altares  y  erigiéronse  templos  al  Dios  de 
los  cristianos,  y  la  Gran  Bretaña  tuvo  la  gloria 
de  que  fuese  nn  rey  inglés  el  primer  monarca 
de  los  pueblos  occidentales  que  abrazó  la  fe 
de  Cristo.  Suprimida  la  sublevación  de  Boudi- 
cea,  Bretaña  gozó  muchos  años  de  completa 
tranquilidad,  ofreciendo  grato  asilo  a  los -cris- 
tianos perseguidos,  especialmente  en  Roma, 
después  del  incendio  de  aquella  gran  ciudad. 
Nerón,  verdadero  autor  de  este  atentado,  echó  J 


la  culpa  á  los  cristianos,  y  con  este  pre testo 
les  infligió  los  tormentos  mas  atroces.  Huyeron 
infinitos  de  aquella  persecución,  y  se  acogieron 
en. gran  número  á  la  isla,  donde  gozaban  de 
mas  seguridad  que  en  ninguna  otra  parte  de 
Europa:  Sin  e'mbargo,  también  le  alcanzó  la 
persecución  de  üiocleciano,  lo  que  dió  lugar 
á  que  se  regase  su  suelo  con  sangre  de  márti- 
res, de  los  que  fue  el  primero  San  Albano,  y 
sus  inmediatos  sucesores  Julio  y  Aaron,  ciu- 
dadanos de  Caerleon.  Y  no'fúé  la  persecución 
el  único  obstáculo  que  se  opuso  por  entonces 
á  los  progresos  de  ta  sana  doctrina.  Pelagio, 
fraile,  natural  y  después  obispo  de  Bangor,  en 
el  condado  ó  principado  de  Gales,  propagó 
o'piniones  contrarias  á  la  sana  ortodoxia,  las 
cuales,  aunque  no  pervirtieron  totalmente  la 
fé  del  pueblo,  confundieron  con  su  sutileza  la 
de  algunos  prelados  á  quienes  eran  estrañas 
las  argucias  de  la  controversia.  Para  reprimir 
los  estragos  del  error,  Sau  Germán  de  Auxerre, 
visitó  dos  veces,  por  órden  del  papa  Celestino, 
las  islas  británicas:  la  primera  con  Sau  Lupo 
de  Troyes,  y  la  segunda  con  San  Severo  de 
Tréveris.  Encontráronse  con  los  discípulos  de 
Pelagio  en  el  sínodo  dé  Verulam,  en  donde 
disputaron  con  ellos  y  los  redujeron  á  la  sana 
creencia.  Mas  en  seguida  se  alzaron  enemigos 
mas  formidables.  Los  sajones  invadieron  la 
isla,  y  después  de  una  encarnizada  lucha,  ia 
religión  y  el  gobierno  de  la  isla  se  hundieron 
bajo  los  esfuerzos  de  aquellos  intrépidos  con- 
quistadores. Eran  paganos  feroces  y  ocasiona- 
ron graves  daños  al  cristianismo;  quemaron 
los  templos,  profanaron  las  imágenes,  y  sa- 
eriflearoQ  á  su  furor  á  todos  los  que  habían 
recibido  el  bautismo.  Apenas,  sin  embargo, 
liabian  quedado  en  posesión  paciSca  del  reino, 
cuando  un  monge,  entonces  ose-uro,  sin  mas 
auxilio  que  su  celo,  concibió  el  grandioso  de- 
signio de  reducir  á  aquellos  salvages  á  la  luz 
leí  Evangelio.  -  Gregorio,  llamado  después  el 
Grande,  pasando  casualmente  por  la  plaza  del 
mercado  de  Roma,  vió  unos  jóvenes  sajones 
ue  estabau  espuestos  en  venía  pública.  Lla- 
mó su  atención  la  belleza  de  aquellos  mance- 
bos y  al  averiguar  de  que  nación  eran,  se  le 
respondió  que  eran  angli  (ingleses}  á  lo  que 
repuso  el  hombre  piadoso:  non  angli  aed  an- 
M  forent,  si  essent,  chrtstiani.  Serian  án- 
geles mas  bien  que  anglos,  si  fuesen  cristia- 
nos. Inmediatamente  se  presentó  al  papa  Be- 
nedicto,, y  le  pidió  licenciapara  irá  Inglaterra. 
Habiéndola  obtenido  y  puéstpse  en  camino,  fué 
muy  en  breve  llamado  por  el,  papa,-  á  quien 
sncedió  poco  después.  Al  cuarto  año  de  su  rei- 
nado, despachó  S  la  isla  al,  monge  Agustín  y 
otros  compañeros,  para  que  predicasen* el  Evan- 
gelio. En-medio  de  su  jornada  recibieron  tau 
¡nafas  noticias  acerca  del  carácter  y  de  las 
costumbres  de  los  sajones,  que  Agustín  volvió 
á  Roma  y  suplicó  al  papa  que  renunciase  á.Jan 
peligrosa  empresa.  Gregorio  se  mostró  insen- 
sible a  sus  ruegos;  persistió  en  su  determina-. 
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eion,  y  alenfó  á  los  misioneros1,  haciéndoles 
ver  la  gloria  que  iban  a  adquirir  en  tan  santa 
operación. 

De  los  siete  reinos  en  que  estaba  dividida 
entonces  la  isla,  (que  es  lo  que  la  historia  lla- 
ma Uéytarqváa],  el  dé  Kenl  eru  el  mas  favora- 
blemente dispuesto  á  recibir  la  verdad  evan- 
gélica, Berta,  bija  de  Oliaribeíto,  rey  de  París, 
habia  casado  con  Eielberlo,  rey  de  Kent,  esti- 
pulando que  seria  ella  libro  en  el  ejercicio  de 
su  religión.  Esla  circunstancia,  y  la  santidad 
del  obispo  Luidardo  que  acompañaba. á  la  prin- 
cesa, predispusieron  al  rey  y  a  su  pueblo  en  i'a 
vor,  .del  cristianismo.  En  esta  feliz  coyuntura 
desembarcaron  los  misioneros  en  la  isla  de 
Thaiiet,  que  formaba  parte  de  aquel  reino.  El  rey 
consintió  en  recibirios,~con  condición  que  fue^ 
se  en  el  campo,  temiendo,, según  las  preoenpa- 
ciones  de  aquel  tiempo,- que  hiciesen  uso  de  la 
magia.  Los  misioneros  le  declararon  que  vq- 
nlan  á  abrirle  las  puertas  de  la  felicidad,  con  lo 
cual  fueron  muy  benignamente  acogidos;  y 
aunque  no  sé  declaró  inmediatamente  cristiano, 
dió  á  entender  que  rio  estaba  lejano  e!  momen- 
to de  su  conversión.  Las  solemnidades  del  ser- 
vicio divino,  y  el  celo.  Ja  austeridad  y  la  virtud 
de  San, .Agustín  y  da  sus  compañeros,  hicieron 
lan  viva  impresión  en  los  ánimos  del  rey  y' del 
pueblo,  que  muy  en  breve-recibió  Ins  aguas  del 
Íiaul!sn¡o,en-compañíade  10,000  desús  sub- 
ditos. De  Kent,  él  cristianismo  se  esparció  en 
los  ..reinos  de  E-:sexy  de  Nortbnmbría.  Edwino, 
rey  de  esle  último  pais,  habia  casado  con  Edil- 
burga,  hija  de  Etelberto.  Esta  princesa  llamó 
á  su  córle  ¿paulino,. hombre  sabio  y  piadoso, 
uno  de  los  compañeros  deSan  Agustín.  Edwino, 
solicitado  por  su  esposa,  tuvo  muchas  confe- 
rencias sobre  malcrías  religiosas  con  Paulino 
y  con  sus  cortesanos.  Meditó  asólas  muy  de- 
tenidamente' acerca  de  las  nuevas  doctrinas,  y 
al'  cabo  entró  un  dia  con  el  prelado  en  el  sa- 
lón'del  consejo  real,  y. declaro,  solemnemente 
las  razones  qué  tenia  para  hacerse'  cristiano. 
Coifí,  el  grah  sacerdote  de  los  druidas,  respon- 
dió, ipie  oslaba  pronto  a  escuchar  ;¡  Paulino  so- 
bre bis  pruebas  que  podría  dar  de  la  verdad  de 
su  religión.  Después  de  var  ias  .discusiones,  uno 
de  los  asistentes  preguntó  quien  se  atrevería 
á  profanar  los  aliares-  del  dios  WooJeu,  que  era 
la'principal  divinidad  de  los. pueblos  del  lorie. 
Coi  fí  se  levantó  entonces  denodadamente,  tomó 
una  lanza,  la  arrojó  contra  los  uniros  del  tem- 
plo deWoodeu,  mientras  los  concurrentes  ulcr- 
n-.iJus  aguardaban  trémulos  las  conseciencias 
de  aquel  sacrilegio.  Pero  la  langa  quedó  clava- 
da en  el  templo;  el  cielo  no  castigó  el  alenlado, 
con  lo  cuál,  recobrados  (Je.su  sorpresa,  y  ani- 
mados por  las  exorlaeiones  de  Coifí,  pusieron 
fuego. al  edificio,  y  'al  bosque  ' sagrado  que  lo 
rodeaba.  Tan  favorable  .principio  inspiró  gran 
eoulianza  en  la  conversión  entera  de  la-  na- 
ción. Pero  ¿quién  (ruede  penetrarías  ¡nex- 
cru'lables  vías  de  la  Providencia?  Edwino  mu- 
rió, peléandü  valerosamente  con  Penda,  rey  i 


de  Mereia,  y  Cadwalla,  rey  de  ios  bretones, 
Los  vencedores  se  apoderaron  del'  reino  y  lo 
saquearon.  Edübnrga,  sus  .  hijos  y  Paulino  se 
refugiaron  en  Kent,  y  los  recién  eonyerlldos 
privados  de  pastores  y  de  instrucción ,  recaye- 
ron en  la  idolatría.  Oswaldo,  hijo  de  AdciriWo, 
predecesor  de  Edwino,  determinó  vengar  h 
causado  su  pais,  y  la. muerte  de  su  baore.í 
quien  Cadwalla  había  asesinado  traidorurnente, 
Presenlóscanle'  e!  enemigo  con  fuerzas  paco 
numerosas,  pero  decididas  é  intrépidas.  Arríes 
de  entrar  en  acción,  mando  planlar  muí  cruz 
en  el  campo,  y  postrados  los  sajones  ante 
aquel  signo  de  salud,  inqiloriiron  d  favor  de 
Dios.  I'ueron  oídas  sus  plegarias ;  sus  urinas 
triunfaron  ;  Cadwalla  [ierd¡ó  la  vida  y  Oswaldo 
recobró  el  truno-  de  sus  anlepasados.  Alribu- 
yendo  piadosamenlo.su  victoria  a  !a  protección 
del  cielo,  fijó  toda  sn  atención  en  los.asimlos 
■religiosos,  y  atrajo  á  su  póile  un  número  con- 
siderable de  misioneros.  El  mongo  Ahlatio  se 
constituyó  apóstol  de  aquel  reinú ;  fué  consa- 
grado obispo,  y  por  sn  celo,  prudencia  y  [iie- 
dad,  la  iglesia  do  Noríhumbria  quedó  asefííaja 
en  sólida  y  permanente  base. 

En  el  reino  de  Essex,  Sehercío,  sobrino  Je 
Eielberlo,  abrazó  lambien  el  cristianismo,  y 
convidó  al  abad  Melito  á  qué  residiese  eii  su 
metrópoli.  Pero  después  do  su  muerte,  sus  tres 
hijos,  fanáticos  sectarios  de  Wooden,-  pendra- 
ron ea  la  iglesia  en  e!  acto  de  estar  diciendo 
misa  Melilo,  y  le  exigieron  una  parle  de  la 
hoslia  consagrada.  Jfelilo  InVo  la  flaqueza  de 
ceder  á  esta  demanda,  y  fué  en  sq  consecuen- 
cia desterrado.  Sin  embargo]  el  crlsliiuiisnio 
contiuuó  echando  raíces  en  aquel  reino. 

El  mérito  de  la  conversión  de  los  sajones 
del  Esle,  se  debió  al  buen  rey  Sigeberlo.  Ape- 
nas habia  subido  al  Irojio,  cuando  Félix,  |iie- 
lado  borgoñés,  comisionado  por  Honorio  de 
Canlorbery,  pidió  al  rey  permiso  da  predicar 
el  Evangelio  en  sus  dominios.  Por  los  esfuer- 
zos unidos  del  rey  y  del  misionero,  e!  erislia- 
nismo  se  difundió  rápidamente,  y  el  roilió  se 
cubrió  de  convenios  y  de  escuelas. 

En  él  Sur,  Bérino,  animado  por  nn  sanio 
celo,  obtuvo  una  comisión  del  papa  Iíouoi'lu. 
Apenas  buho  empezado  á  dar  curso  ásit  misión, 
cuando  por  un  folia  concurso  de  circunstan- 
cias, Oswi,  hijo  de  Oswaldo  de  Norlhiimlnia, 
ik;gó  á  ia^eórte  de  Sinegils,  á  pedir  la  muiioile 
su  hija  Ei  principo  favoreció  con  empeñólos 
esfuerzos  de  Beríno,  y  él  y  su  esposa  abnnsa- 
rpn  ¡a  fe  icristiaua,  y  wda.  la  nación  siguió 
muy  en  breve  su  ejemplo. 

Mereia,  el  mas  poderoso  de  los  reinos  de  la 
líeplarquia,  debió  también  su  conversión  ¡i  una 
rnuger.  Penda,  hija  de  Penda,  habia  ofrecido 
la  muño  de  su  hija  á  OST/in,  sucesor  de  Oswab 
do:  pero  la  princesa  se  negó  á  ser  esposa  de 
un  pagano.  La  pasión  de  Oswin  era  lan_vebe* 
nreule,  que  lo  iudujo  á  estudiar  la  religión1  de 
su  querida,  y'de  este  estudio"  resultó  su  cojj 
versión,  y  enseguida  su  casamiento.  A  los  que 
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dudaban  de  la  sinceridad  de  su  conduela.,  so- 
lia  responder  qne  ni  ann  el  mismo  amor  que 
profesaba  á  su  esposa  io  induciría  á  volver 
a|  caito  de  Woodeu.  Fura  dar  una  prueba  de 
su  celo,  envió  una  misión  de  cuatro  inom 
ges  á  convertir  los  habitantes  de  Anglia  media 
niiddle  anyles),  cuyo  gobierno  ejerció  duran- 
te la  vida  de  su  padre. 

El  reino  de  Sussex  Fué  el  ñllimo  que. abrazó 
el  cristianismo.  Vencieron  3n  obstinacisn  ,  ia 
ppad,  la  elocuencia  y  la  consumada  pruden- 
cia de  San  Wilfredo.  Sus prirneios  prosélilos 
fueron  250  esclavos  rjne  le  regaló  el  rey  Bdit- 
yvjc/i ;  juntamente  con  lodo  el  Icrretio  de  la 
isla  di  Sclsea.  El  (lia  de  su  bautismo  su  be- 
néfica dueño  les  dio  libertad!  Este  rasgo  de 
desprcndlfniéntOvdió  gran  crédito  al  sanio  va- 
ron.  Corrían  las  genios  en  tropel  á  oír  sus 
serafines,  y  pocos  años  bailaron  para  que  la 
religión  quedase  firmemente  establecida  en 
aquella  importante  sección  de  los  dominios  sa- 
jones. Asi  fué  corno  se  consumó,  en  el  espacio 
de  ochenta  años  ,  la  conversión  de  la  nación 
entera:  empresa  iniciada  por  el  gran  San  Gre- 
gorio, y  continuada  con  incansable  celo  por  sus 
discípulos,  Inmediatamente  se  dió  á  conocer  Su 
benéfico  influjo  cu  la  suerte  de  los  habitan- 
Ies,  porque  los  sajones,  que  pasaban  con  baria 
razón  por  la  mas  bárbara  y  la  mas  feroz  de 
cuanfas  naciones,  babian  invadido  el  imperio 
rumano,  se  humanizaron  hasta  el  puntó  de 
adoptar  en  la  guerra  prácticas  que  después  in- 
Iroiiiijo  y  sancionó  el  derecho  público  en  los 
pocilios  civilizados.  Cuando  ganaban  una  victo- 
ria, respetaban  la  vida  y  la  propiedad  de  los 
vencidos,  el  honor  de  las  mugeres  y  los  dere- 
chos de  la  ancianidad  y  de  !a  niñez.  El  eono- 
ciniieulo  de  la  doctrina  cristiana  y  el  influjo  del 
clero  y  de  los  obispos  contribuyeron  grande- 
meifte  á  la  recta  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos y  á  la  sabiduría  y  sensatez  de  los  con- 
sejos nacionales,  -y  el  principio  de  caridad  que 
todos  los  hombres  san  iguales  por  el  bautismo 
y  ante  Liíos,  mejoró  la  condición  del  sierv,'  y 
pliso  término  á  tan  odiosa  institución.  Ehsan- 
cbaron  y.  ennobleciéronse  las  ideas  con  la 
perspectiva  de  una  vida  futura,  y  muchos  de 
las  monarcas  de,  la  roza. sajona  abdicaron  el  po- 
der pur  crdesprccio.  que  hacían  dé  las  cosas 
terrenas,  y  sns  deseos  de  prepararse  á  la  vida 
celestial,  pasando  c!  reslo  de  sus  dias  en  e! 
rclirode  los  claustros.  San  Agustín  dividió  el 
territorio. en  dos  arzobispados;  el  de  Londres, 
que  después  fué  trasferido  á  CanloVbery,  y  el 
de  SOrlí,  y  cada  uno  tuvo  doce  obispos  sufra- 
gáneas. Dirigió  después  su  celo  a  l,os  bretones, 
cuyo  estado  moral. y  religioso'  se  liabia  relaja- 
da nolablemente  durante  las  largas  y  calamito- 
sas guerras  que  sostuvieron  con  sus  fieros  in- 
íasores.  Por  desgracia  muclios  Individuos  del 
clero  de  aquel,  tiempo  se,  mostraron  mas  ape- 
t'ados  á  sus  rentas  y  emolumentos  que  al  des- 
empeño de  sus  santas  funciones.  Llegaron  á- 
tri  punto  estos  eseesos,  que  San  Gregorio  tomó  I 


con  empeño  remediarlos,  Confiriói  San  Agus- 
tín una  jurisdicción  estraordinaria  sobre  lodos 
los  obispos  bretones,  y-en  'su.  consecuencia  el 
piadoso/prelado  los  congregó  en  sínodo  y  esi- 
jló  su  conformidad  sobre  tres  puntos:  la  obser- 
Yancifl.de  la  Pascua  en  su  legitimo  tiempo,  la 
adopciondel  rilo  romano  en  la  administración 
del  bautismo  y  la  cooperación  del  elerp  bretón 
para  predicar  el  Evangelio  á  los  sajones.  Estas 
proposiciones  fueron  desechadas,  y  la  autori- 
dad metropolitana  desconocida.  El  obispo  se 
levantó  y  esclamó  con  voz  amenazante:  isa- 
bedque  si  no  me  ayudáis  en  enseñar  á  los  sa- 
jones el  camino  del  cielo,  ellos,  por  un  justo 
juicio  de  Dios,  serán  para  vosotros  ministros 
de  muerte.»  El  santo  no  sobrevivió  muchos 
dias  áesle  suceso,  perósn  predicción  fiiérea- 
lizada  algunos  años  después  por  Ediifrido,  rey 
pagano  deNorlhumbria,  el  cual  por  ¡os  años  de 
613  invadió  el  territorio  de  los  bretones  (boy 
principado  de  Gales),  donde  pasó  á  'cuchillo 
1,"200  irailes  de  los  conventos  de  Pangor  á 
quienes  sorprendió  reunidos  en  un  monte  ro- 
gando á  Djos  por  el  éxito  de  las  armas  de  sus 
compatriotas. 

AI  principio  la  eleccion.de  los  obispos  per- 
tenecía á  los  sínodos  generales  en  que  residía 
el  primado;  después  pasó  este  privilegio  al  cle- 
ro de.  las  iglesias,  con  asislencia  de  los  veci- 
nos legos  mas  respetables  de  cada  feligresía,. 
Pero  los  señores  feudales  no  querían  que  inter- 
viniese en  estos  actos  la  autoridad  real,  y  los 
reyes,  por  sil  parte,  reclamaban  el  derecho  de 
investidura.  Estas  usurpaciones  fueron  progre- 
sivas, basta  que  al  fin  los  derechos  de  los"ca- 
bildos  fueron  completamente  invadidos,  y  el  rey 
nombró  los  obispos  sin  consultor  la  noluntad 
del  clero.  Al  fin  intervino  el  pontífice  y  reclamó 
la  antigua  libertad  de  la  elección  canónica,  lo 
que  dió  lugar  á  las  encarnizadas  dispulas  sobre 
el  derecho  dé  investidura  que'tantos  escándalos 
dieron  á  la  nación,  y  que  fueron  tan'enfadosas 
á  la  paz  de  la  iglesia:  disputas  que  se  han, re- 
pelido entonces  y  después  en  casi  todos  los  Es- 
tados cristianos,,  y  de  que  tanto  partido  han  sá- 
bido, sacar  Tos  enemigos  de  ha  iglesia  y  Üe  la 
Santa  Sede. 

En  la  infancia  de  la  iglesia  sajón  a,,  eidero 
era  demasiado  escaso  en  proporción  del  crecido 
número  de  fieles  que  cubrían  el  territorio  de. la 
isla.  De  los  obispos,  unos  'seguían  la  corte  y 
formaban  parte  del  acompañamiento  palaciego 
del  monarca;,  oíros  predicaban  cuando  querian 
ó  cuando  se  lo,  permitían  sus  ocupaciones  j  las 
cuales  eran  graves  y  variadas,  puesto  que  en 
mochas  partes  intervenían  en  el  poder  civil  ó 
tomaban  á  su  cargo  la  defensa  de  los  pueblos 
contra  los  rigores  de;  los  empleados.  Era  tam- 
bién su  obligación  hacer  visitas  frecuentes  á  su 
obispado,  cuya  jurisdicción  era  á  veces  tan  di- 
latada, que  se  necesitaban  muchos  meses  para 
consumar  cada  una  de  estas  peregrinaciones. 
Prolongábanse  ademas  mucho  mas  que  las  que 
sé  lineen  en  los  tiempos  presentes,  porque  el 
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obispo,  no  solo  examinaba  el  estado  délas  igle- 
sias y  administraba  los  sacramentos,  sino  que 
visitaba  tas  escuelas  y  las  casas  de  los  pobres, 
distribuía  socorros,  apaciguábalas  disensiones 
y  reconciliaba  las  enemistades. Los  obispos  ri- 
cos bacian  estas  espediciones  con  gran  lujo  y 
ostentación ,  acompañados  por  los  barones  y 
ricos  hacendados  del  distrito  y  ios  superiores 
de  los  conventos.  Los  templos  eran  todavía  es- 
casos: no  los  babia  mas  que  en  las  comunida- 
des religiosas  o  en  las  grandes  ciudades.  Los 
babitantes  del  campo  no  asistían  á  oficios  divi- 
nos ni  recibían  instrucción  religiosa,  sino  cnan- 
dopasaba  poralii  casualmente  algún  sacerdote, 
o  cuando  les  enviaba  uno  el  obispo.  En  estos 
casos  se  erigía  una  gran  choza  que  bacía  fun- 
ciones de  capilla.  Algunos  señores  feudales  so- 
lian  prestar  para  estos  usos  la  gran  sala  [hall) 
de  sns  casas  solariegas. 

Los  trabajos  que  el  cumplimiento  de  estos 
deberes  imponía  al  clero  eran  tantos  ,  que  no 
Labia  suficiente  número  de  ministros  para  des- 
empeñarlos. San  Teodoro,  primado  de  Inglater- 
ra ,  dividió  lns  diócesis  en  parroquias  ,  exhor- 
tando á  ios  nobles  á  que  fundasen  y  dotasen 
en  ellas  capillas  ,  con  el  beneplácito  del  sobe- 
rano; y  para  estimular  su  devoción,  aseguro  á 
ellos  y  á  sus  sucesores  el  derécbo  de  patronato, 
reservando  al  obispo  la  parte  de  autoridad  ne- 
cesaria para  el  gobierno  del  clero. 

Estas  dos  medidas  fueron  fecundas  en  gran- 
des consecuencias.  La  división  de  parroquias 
fué  la  base  del  sistema  municipal  que  rige  to- 
davía en  Inglaterra  en  las  ciudades  qué  no 
ban  sido  incorporadas ,  es.  decir ,  que  no  lian 
obtenido  el  privilegio  de  formar  ayuntamien- 
tos (corperations.)  Los  feligreses  de  cada  par- 
roquia se  reunían  ,  después  do  los  olicios  di- 
vinos ,  para  tratar  de  los  negocios  relativos  al 
culto,  gastos  del  templo,  manutención  de  los 
caras  ,  etc.  Introducida  esta  práctica  ,  poco  á 
poco  se  fueron  ensanchando  las  facultades  de 
aquellas  asociaciones,  y  . ya  $e  ocuparon  en 
proveer  i  su  seguridad  en  caso  de  peligro ;  en 
fundar  y  dotar  escuelas,  abrir  caminos,  labrar 
puentes  y  otras  operaciones  puramente  civiles. 
Cuando  amenazaba  alguna  invasiou  enemiga,  o 
era  preciso  resistir  las  exacciones  tiránicas  de 
algún  señor  feudal,  ocurrencia  algo  frecuente 
en  aquellos  dias ,  los  habitantes  del  campo,  de 
las  aldeas  y  de  las  villas  "se  armaban,. y  cada 
uno  peleaba  bajo  las  banderas  de  su  parroquia. 
Tal  fué  el  origen  de  la  yeomoonvy,  especie  de 
milicia  rural  que  todavía  existe  en  Inglaterra, 
y  de  qué  el  gobierno  se  vale  cuando  lo  cree 
conveniente. 

La  fundación  del  patronato  fué.  origen  de 
grandes  beneficios  para  la  religión;  porque  es- 
timuló á  machos  poleínlados  á  fundar,  no  solo 
capillas  ,  parroquias  y  templos  aislados  ,  sino 
grandes  y  suntuosos  monasterios ]  dotados  con 
reptas  cuantiosas  ,  que.  formaban  centros  de 
grandes  trabajos  agrícolas ,  de  enseñanza,  de 
beneficencia  y  de  actividad.  Existen  todavía  en 


Inglaterra  ,  y  particularmente  en  los  condados 
del  Norte  ,  suntuosos  restos  de  estas  construc- 
ciones. Muchas  localidades  de  Londres  llevan 
en  sus  nombres  las  señales  de  su  origen  mona- 
¿al ,  como  Covinl-Garden  ,  el  jardín  del  con- 
vento; Austin  friars,  los  frailes  de  San  Agus- 
tín; Maakfriars,  los  frailes  negros.  El  pueblo 
Saint  Alban  se  llamó  asi  por  haberse  formado 
en  tomo  de  un  monasterio  del  mismo  nombre 
fundación  de  una  familia  poderosa  de  aquellas 
cercanías. 

En  cuanlo  á  las  rentas  de  la  iglesia  ,  con- 
sisllan  principalmente  en  donaciones  ds-tierras 
que  de  tiempo  en  tiempo  hacia  la  piadosa  1¡. 
beralidad  délos  reyes  y  magnates,  y  cuyos  pro- 
véenos realzaban  los  privilegios  é  inmunidades 
que  á  ellos  estaban  afectas.  Este  espíritu  do 
munitlcencia  que  distinguía  á  muchos  de  los 
primeros  convertidos,  se  trasmitió  á  sus  des- 
cendientes, y  las  fundaciones  piadosas  se  fue- 
ron multipliando  c,u  las  generaciones  sucesi- 
vas. El  objelo  de  la  mayor  parte  de  ellas  era  la 
manutención  del  clero  y  la  magnificencia  del 
culto  divino.  Oíros  fundadores  so  proponían 
únicamente  el  socorro  de  las  miserias  huma- 
nas, y  los  mongos  que  las  habitaban  tenianla 
obligación  de  distribuir  alimento  y  ropa  á  los 
pobres,  visitar  los  enfermos,  hospedar  á  los 
peregrinos  y  dirigir  las  escuelas;  algunos  gran- 
des señores,  poseedores  de  riquezas  mal  ad- 
quiridas, y  que  no  habian  querido  restituirlas 
á sus  dueños  durante  su  vida,  creían  quedar 
absueltos  de  todo  reato,  mandando  en  su  tes- 
tamento que  sus  bienes,  ó  la  mayor  parlo  de 
ellos  se  consagrasen  á  objetos  piadosos.  Pero 
el  principal  recurso  del  clero  parroquial,  érala 
institución  de  los  diezmos,  copiado  de  la  ley 
de  Moisés.  Hasta  mediados  del  siglo  Vli ,  ta 
prestación  de  los  diezmosfué  puramente  volun- 
taria ;  . pero  los  hombres  no  oslan  siempre  dis- 
puestos ábacer  sacrificios  pecuniarios,  y  el  au- 
mento incesante  de  parroquias  osigia  un  au- 
menta correspondiente  de  gastos  y  de  pastores, 
Conocida  esta  necesidad,  las  autoridades  civil 
y  eclesiástica  hicieron  obligatorio  el  pago  del 
diezmo.  Los  ingresos  que  el  diezmo  producía 
se  dividían  en  cuatro  parles:  una  para  el  obis- 
po, á  fin  de  que  pudiese  sostener  dignamente 
su  categoría;  olra  para  el  clero:  la'tcrcéra pa- 
ra reparación  délas  iglesias,  ornameiilos,  va- 
sos sagrados  y  otros. gastos  del  cullo  divino, 
y  la  última, para  los  pobres.  Los  diezmos  se 
conservan  todavía  en  Inglaterra,  y  se  pajan 
poi'  ajustes  alzados  que  hacen  las  parroquias. 
Los  cobra  la  iglesia  dominante,  que  es  la  epis- 
copal auglicanu,  y  producen  sumas  inmensas. 
Las  otras  sectas  se  mantienen  de  las  prestacio- 
nes voluntarlas.de  los- (leles. 

•  Cada  domingo  el  sacerdote  esplicaba  en 
lengua  vulgar  la  epístola  y  el  evangelio  de  la 
misa,  y  consagraba  irna  gran  parle  del  tiempo 
á  la  instrucción  de  los  feligreses:-  prácticas 
que  se  han  conservado  en  las  iglesias  calólicas 
de  nuestros  dias.  Prohibíase  á  los  clérigos 
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ejercer  funciones  poco  decorosas;  no  podían 
aceptar  oficios  civiles,  ni  lomar  parte  en  es- 
peculaciones de  comercio.  Se  les  exhortaba  á 
evilar  las  concurrencias  numerosas,  y  las  di- 
versiones públicas  y  privadas.  Era  su  obliga- 
ción emplear  las.  horas  .que  sus  ocupaciones 
les  dejaba  libres  en  el  estudio  dé  la  Santa  Es- 
critura, y  en  alguna  labor  manual.  "Jinchos  de 
ellos  se  dedicaban  al  cultivo  de  la  tierra,  es-, 
pecialmente  los  párrocos,  á  quienes  se  daba 
una  residencia,  edificada  á  costa  délos  par- 
roquianos, con  algún  huerto  ó  prado,  depen- 
diente del  edificio.  Sa  ropage  era  muy  senci- 
llo y  decente,  conforme  en  todo  á  las  dispo- 
siciones de  los  cánones.  Ei  celibato  les  era 
estrictamente  obligatorio,  y  fué  observado  con 
rigor  por  espacio  de  250  años  después  de  San 
Agustín.  Pero  durante  las  irrupciones  de  los 
daneses,  y  los  desórdenes  que  fueron  su  con- 
secuencia, muchos  eclesiásticos  no  vacilaron 
en  violar  la  castidad  que  habian  j  urado.  Sin 
embargo,  aun  en  aquellos  desventurados  tiem- 
pos semejantes  matrimonios  eran  reprobados 
por  la  opinión  general,  y  los  clérigos  que  . co- 
metían (amaño  esceso  no  eran  recibidos  en 
las  casas  decentes.  Siempre  que  un  intérvalo 
de  tranquilidad  permitía  á  los  obispos  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones,  se  renovaban  con 
la  mayor  severidad  las  prohibiciones  de  Jos 
antiguos  cánones. 

Uuranle  el  dominio  de  los  daneses,  la  re- 
ligión siguió  floreciendo,  aunque  con  algunos 
¡atérralos  de  enfriamiento  y  de  discordia. 
Canuto  trató  al  otero  con  suma  munificencia, 
y' lo  protegió  con  celo  y  entusiasmo.  Fundó 
algunos  grandes  monasterios,  y  en  cumpli- 
miento de  un  voto  que  había  hecho,  empren- 
dió una  peregrinación  á  Roma,  donde-  fué  he- 
névolamonle  acogido  por  el  papa  Juan,  el  cual 
en  favor  suyo  y  de  sus  vasallos,  los  dispensó 
del  impnesto  que  pagaban  todos  los  estrange- 
ros  en  !¡i  santa  ciudad.  También  cortó  varias 
disensiones  que  se  habian  suscitado  acerca 
del  palio  que  se  enviaba  ordinariamente  á  los 
raibispos,  porque  los  empleados  de  la  corte 
dé  Roma,  exigiaji' en  semejantes  ocasiones 
exorbitantes  propinas.  La  iglesia  danesa  en 
Inglaterra  no  estaba  en, posesión  délas  li- 
bertades que  después  se  establecieron  de 
un  modo  tan  legal  y  con  tan  buen  fruto  en 
las  de  Francia  y  Toledo:  pero  los  obispos 
y  los  clérigos  se  resistían  á  obedecer,  todo 
mandato  pontificio  que  creían  opuesto  á  los 
cánones ,  ó  á  la  dignidad  de  la  corona,  ó.á  la 
independencia  del  episcopado.  El  reinado  dé 
Eduardo  el  Confesor,  fué  en  alto  grado  favo- 
rable á  la  causa  de  la  religión.  Su  fé  era  sin- 
cera ,  ilustrada  y  ardiente.  Se  deleitaba  en 
erigir  y  multiplicar  los  fundaciones  religio- 
sas: pero  no  lo  hizo  á  espensas  de  sus  vasallos, 
ñipara  elto  impuso  la  mas  ligera  contribución. 
Todos.estos  gastos  salían  de  su  propio  patri- 
monio, y  sus  grandes  limosnas  y  su  piadosa 
liberalidad,  manifiestan,  cuánto  puede  hacerse 
1583  BirajoTECA  porrjun, 


por  medio  de  una  prudente  economía,  y  de 
sacrificio  de  los  gastos  supérfluos.  Durante  Su 
destierro  en  Normandia ,  hizo  voto  de  ir  en. 
peregrinación  á  Roma,  si  la  Providencia  lo 
sacaba  de  los  amargos  conflictos  que  lo  ro- 
deaban; estaba  ansioso  por  realizar  este  de- 
seo, pero  al  manifestarlo  á  su  consejo,  todos 
los  que  le  componían  opinaron  que  su  ausen- 
cia podría  acarrear  graves  inconvenientes  al 
órden  público,  al  buen  gobierno  del  Estado,  y 
aun  á  la  religión  misma,  porque  no  faltaban 
abusos  en  el  clero,  y  de  ellos  podrían  tomar 
motivo  los  espíritus  turbulento  para  sostener 
el  espíritu  de  descontento  que  las  revuel- 
tas auteriores  habian  producido.'  Como  él  rey 
persistía,  sin  embargo,  en  su  piadoso  desig- 
nio, pareció  lo  mas  conveniente  someter  la 
decisión  del  negocio  al  papa  León  IXret  cual, 
conociendo  cuan  imprudente  seria  de  .  parte 
del.  rey  abandonar  sus  estados  en .  semejantes 
circunstancias,  lo  absolvió  de  su  voto,  con 
condición  de  que  distribuiría  en  limosnas  una 
suma  equivalente  á  los  gastos  del  viage,  y 
qiie  erigiría  una  iglesia  ó  monasterio  en  ho- 
nor del  apóstol  San  Pedro.  Inmediatamente 
después  de  recibida  la  órden  del  papa,  el  san- 
to rey  dió  principio  á  la  construcción,  y  esco- 
giendo un  sitio  al  Oeste  de  Londres,  no  lejos 
de  las  orilias'del  Támesis,  se  alzó  alii  la  sun- 
tuosa basílica  de  "Westmiuster,  que  es  hoy  uno 
de  los  mas  bellos  monumentos  de  la  capital, 
admiración  de  los  estrangeros,  por  sus  vastas 
dimensiones  y  noble  arquitectura  del  mas 
puro  estilo  gótico.  Allí  se  coronan'  todavía  los 
reyes  de  Inglaterra,  y  allí  están  depositadas 
las  cenizas  de  muchos  soberanos ,  magnates, 
sabios,  poetas  y  otros  hombres  distinguidos. 
Esta  catedral  fué  dedicada  á  San  Pedro,  y  con- 
sagrada en  1065,  en  la  festividad  de~San  Juan 
Evangelista,  pocos  días  antes  de  la  muerte  del 
santo  fundador. 

Las  leyes  de  Eduardo  el  Coufesor  son  cé- 
lebres en  la  historia,  y  han  merecido  á-su  au- 
tor un  lugar  distinguido  entre  los  grandes  le- 
gisladores del  mundo.  Eran  fruto  de  la  sabidu- 
ría y  de  la  esperiencia  y  del  gran  anhelo-qne. 
siempre  manifestó  por  la  ventura  de  su  pueblo. 
Bajo  la  heplarqula  sajona,  Etelberto,  primer 
rey  cristiano  de  Kent,  promulgó,  leyes  en  602, 
Ina,  en  603  hizo  lo  mismo  en  Wesser,  y  Offa, 
en  790,  dió  leyes  á  ios  mercianos.  De  todas 
ellas  formó  Alfredo  un_pequeño  código  en  S77, 
Alhelstan,  Edmundo,  Edgar  y  Elhelredo,  hi- 
cieron también  leyes,  á  las  que  añadió  algu- 
nas Canuto:  pero  ¿Eduardo  el  Confesor,  justa- 
mente llamado  elJusÜuiuno  del  Norte,  se  debe 
el  gran  beneficio  de  un  código  completo,  for- 
mado de  las  mejores  leyes  antiguas  y  de  las 
promulgadas  eu  su  tiempo  y  bajo  su  reinado. 
Este  código  llegó  á  ser  el  fundamento  de  la  le- 
gislación inglesa,  y  se  estendió  a  lodos  los 
otros  reinos  en  que  estaba  dividida  la  isla,  cou 
el  titulo  de  leyes  de  Eduardo,  para  distinguir- 
las de  las  que  después  promulgó  Guillermo  el 
r,   xxiv,  22 
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Conquistador.  Todavía  están  en  fuerza  en  aquel 
pais,  aunque  muy  modiheadas  y  abolidas  otras 
por  estatuios  posteriores.  Sisa  preceptos  sqa 
breves  y  terminantes,  y  desde  el  principio  in- 
trodujeron los  jueces  la  regla  de  observarlas  al 
pie  de  la  letra,  síp  permitir  la  menor  altera  - 
ción ni  interpretación.  Las  penas  impuestas  mi 
estas  leyes  eran  suaves:  en  ellas  habla  pocos 
casos  de.peua  capital:  las  multas  y  oíros  cas- 
tigos inferiores  estaban  perfectamente  defini- 
do 3  y  no  abandonados  i  la  orbürariedad  de  lus 
jueces,  como  se  acostumbraba  en  aquellos 
tiempos.  La  paz  pública  y  la  tranquilidad  se 
conservaron,  asi  cómo  el  respeto  de  la  propie- 
dad, no  tanto  'por  el  •  rigor  de  la  legislación 
como  por  el  celo  y  prudencia  de  los  magislra 
dos.  Es  verdad  que  se.  conservaron  algunas 
prácticas  bárbaras  propia  de  la  Ignorancia  y  de 
la  superstición  de  los  tiempos:  por  ejemplo,  las 
pruebas  por  combate,  agua  hirviendo;  y  hierro 
hecho. ascua,  malamente  llamadas  juicios  de 
Dios:  pero  se  acudía  á  esle  falso  modo  de  pro- 
bar la  justicia  de  la  causa,  en  ocasiones  suma- 
mente raras  y  eslraürdinarias.  Estos  restos  ver- 
gonzosos del  antiguo  paganismo  del  Norte,  y 
que,  sin  embargo,  se  esleudieron  á  toda  Euro- 
pa, fuerou  muchas  veces  condenados  por  la 
iglesia,  como  contrarias  i  la  caridad  cristiana, 
y  Analmente  abolidos  en  Inglaterra,  por  acia 
del  parlamentó  y  órdenes  del  consejo,  bajo  el 
reinado  de  Enrique  111. 

Llegó  la  época  de  la  conquista  normanda, 
y  todo  debía  ceder  al  irresistible  genio,  al  es- 
píritu osado  y  emprendedor  de  Guillermo.  Era 
éste  uno  de  aquellos  hombres  nacidos  para  dar 
un  nuevo  aspecto  á  la  región  en  que  los  co.loea 
la  Providencia,  para  trastornar  lo  présenle  y  tljai 
en  nuevas  bases  el  porvenir.  Ya  hemos  visto 
en  otro  articulo  que  el  principio  fundamenta! 
de  su  politica  era  ta  estirpacion  de  lodo  lo  que 
tenia  un  origen  sajón,  reemplazándolo  por  el 
espíritu  francés,  tanto  en  las  cos.as  como  en 
las  personas.  lío  podían  escepluarse  dé  osle 
sistéma  los  negocios  eclesiásticos  y  religiosos, 
tanto  mas  cuanto  que  Guillermo  estaba  persua- 
dido, con  razón  ti  sin  ella,  que  el  clero  francés 
era  mucho  mas  instruido  y  morigerado  tpj«  el 
sajón,  y  que  el  crislíanismo  eslaba  mucho  mas 
firmemente  arraigado  en  Francia  que  en  lo- 
glalerra.  Pocos  años  después  de  la  conquista, 
cuando  llegó  á  conocer  que  no  lenia  necesi- 
dad de  sacrificar  sus  ideas  á  la  popularidad, 
creyó  conveniente  despojar  de  sus  dignidades 
á  todos  los  eclesiásticos  sajones,  y  reempla- 
zarlos por  compatriotas  suyos,  de  los  cuales 
habian  pasado  muchos  ¿  Inglaterra  y  la  mayor 
parte  de  ellos  rodeaban  su  persona,  poseían  su 
confianza  y  formaban  parle  de  su  oírte.  Con 
este  objeto  pidió  al  papa  Alejandro  que  enviase 
una  comisión  eclesiástica  á  Inglaterra,  bajo  el 
pretesto  de  corregir  Jos  abusos  que  se  habian 
introducido  en  la  disciplina  eclesiástica  y  en, 
las  ritualidades  del  cuito.  De  sus  resultas,  fue- 
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Otros  pocos  prelados,  que  so  habian  hecho  no. 
labios  por  la  irregularidad  de  sus  vidas;  pero 
la  mayor  parte  de  toa  depuestos,  no  hablan 
comelido  otro  crimen  que  el  da  ser  sajones. 
En  medio  de  esta  eliminación  general,,  se  li  i  ¡so 
una  tentativa  para  arrojar  de  su  silla  al  sanio 
Wulstan,  obispo  de  Winchester,  bajó  el  pretesto 
de  que  no'entendiá  la  lengua  normanda.  Cele- 
bróse uu  sinodo  de  Weslminsler,  y  en  él  se 
exigió  al  obispo  que  entregase  el  báculo,  símbo- 
lo de  su  dignidad  y  de  su  jurisdicción.  Era  nu- 
merosa la  asistencia  de  prelados,  abades  de 
monasterios  y  otros  celesiáslicos  de  alia  cale- 
górift,  y  era,,  al  mismo  tiempo  muy  vivo  el  in- 
terés con  que  el  público  aguardaba  la  decisión 
de  este  grave  asunto,  porque  Wulstan  habla 
sabido  adquirirse  gran  popularidad,  (arito  por 
sus  virtudes  como  por  su  sabiduría.  A  la  lb(l« 
macion  de  abandonar  el  báculo,  agarrándolo 
firmemente,  y  dirigiendo  la  palabra  al  primado 
Laufranc,  le  dijo:  «Señor  arzobispo,  conozco 
que  ni  soy  digno  del  puesto  que  ocupo,  ni  po- 
seo las  prendas  necesarias  para  el  desempeño 
de  los  deberes  que  impone.  Esto  lo  conocía  yo 
cuando  me  eligió  el  clero;  cuando  los  prelados 
me  instaron  y  cuando  mi  soberano  me  obliga 
ocupar  la  silla  episcopal.  Impuso  esta  carga  en 
mis  hombros  por  autoridad  de  la  Santa  Sede, y 
conéste  báculo  memnndógobernarámisovejas, 
Ahora  queréis  arrancarme- él  báculo  que  no  me 
disteis,  y  la  autoridad  que  no  pusisteis  en  mis 
manos.  Penetrado  de  mi  insuficiencia  y  en  obe- 
diencia á  los  preceptos  de  este  sanio  sínodo, 
.¡¡hora  entrego  el  báculo  y  la  dignidad,  no  ávos, 
sino  :í  aquel  por  cuya  autoridad  los  recibí,  n  En- 
tonces se  encaminó  ai  sepulcro  de  Eduardo  el 
Confesor,  invocando  de  esle  modo  y  con  louo 
solemne -al  difunto  monarca:  «Amo,  dijo,  tú  sa- 
bes con  cuanta  repugnancia  tomé  este  cargo  y 
que  no  lo  hice  sino  porque  tú  me  lo  mandaste. 
Ahora  estamos  acusados  tú  y  yo  aníe  estos  ve- 
nerables prelados;  tú  de  error'en  haberme  obli- 
gado á  ser  obispo;  yo  de  presunción  por  haber 
cedido  á  tu  mandato.  No  á  ellos  que  nada  rae 
dieron  y  que  pueden  padecer  engaño,  sino  ¡i  II 
que  me  distes  el  báculo  y  que  estás  ahora  don- 
de no  hay  engaño  posible,  entrego  e!  símbolo 
de  mi  dignidad  y  el  rebaño  que  nie  confiaste; i 
bicho  lo  cual  el  sanio  hombre  depuso  el  báculo 
en  la  tumba  del  rey,  y  fué  á  tomar  asiento  en- 
tre tos  mongos  como  uno  de  ellos.  Esta  escena 
esciló  el  entusiasmo  del  sínodo,  y  unánime- 
mente se  decidió  que  Wulstan  siguiese  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones:  resolución  acogida 
con  grandes  demostraciones  de  aplauso  por  la 
muchedumbre  congregada  (i  las  puertas  del 
edificio.  Las  innovaciones  introducidas  por  Gui- 
llermo no  podían  dejar  de  ser  mal  acogidas  por 
¡a  población  indígena,  pero  es  innegable  que 
fueron  fecundas  en  útiles  resultados.  Los  nue- 
vos obispos  tomaron  con  empeño  la  reforma  de 
la  disciplina,  escitaron  el  deseo  de  saber  y 
distribuyeron  sus  riquezas  en  limosnas,  íem- 
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llerwo,  aunque  de  carácter  impetuoso,  habla 
puesto  sus  relaciones  con  Roma  en  un  pie  de 
buena  inteligencia:  Durante  su  reinado  se  sns- 
filii  una  grave  competencia  sobre  limites  de 
jurisdicción  entre  los  arzobispos  de  York  y  de 
Cantorbery,  y  quedó  sometida  á  la  decisión  del 
pupa:  mal  éste  resolvió  que  el  negocio  Fuese 
decidido  por  el  rey  y  los  obispos.  Sin  embargo, 
Guillermo  no  se  manifestó  siempre  tan  condes- 
cendiente con  la  iglesia.  En  sus  raptos  de  nuil 
luinior  rj tiei  ía  hacerse  independiente  y  domos- 
dar  que  su  autoridad  era  superior  á  ;  todas  las 
otras.  Una  vez  mandó  qüe  ninguna  orden  dol 
papa  fuese  obedecida  sin  su  consentimiento; 
en  otras  ocasiones  prohibió  la  convocación  del 
sínodo  y  la  escoinunion  de  los  nobles  sín  su 
piéiia  aprobación,  listas  disposiciones  no  lo 
cuban  á  materias  di  le  sino  á  ¡as  de  pura  dis-, 
dpliiia,  en  aquellos  puntos  en  que  el  rey  temía 
que  pudiesen  afectarse  los  intereses  de  la  co- 
rmia  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos;  pero  en 
los  derechos  esenciales  de  la  supremacía  siem 
pie  trató  con  respeto  á  !a  santa  -silla,  y  cona- 
(anteménie  se  mostró  coloso  en  la  propagaeioii 
dé  la  iéj  Fundó  inagnílicas  abadías  y  entre 
eljásla  llamada  batalla  [lialtk)  en  el  mismo 
.-¡lio  en  que  venció  al  rey  sajón  Harold. 

El  mas  ilustre  de  los  prelados  normandos 
llamados 4  Inglaterra  y  favorecidos  por  Gui- 
Hernia,  fué  el  ya  mimbrado  l.íinrranc,  hombre 
cniineiiie  en  eiancHt  y  virtudes.  Ejerció  siem- 
pre un  gran  influjo  en  "el  ánimo  del  rey,  quien 
ÓjS  con  respelo  y  ejecutaba  sin  vacilarsus  con- 
sejos: pero  nunca  se  valió  del  favor  de  que  go- 
zaba sino  en  pro  de  la  justicia  y  protección 
de  la  raza  conquistada.  A  su  perseverancia  y 
firmeza  debió  la  iglesia  de  Cantorbery  las  vas- 
tas posesiones  de  que  el  rey  se  había  apode- 
rado y  cuyas  rentas  eslavo  largo  tiempo  dis- 
frazado. Durante  la  vida  de  baiifninc,  Guiller- 
mo 11  se  manifestó  algo  inclinado  á  la  religión, 
pero  muerto. ol  prelado,  el  rey,  no  ya  retenido 
por  la  veneración  que  le  inspiraba,  se  aban- 
donó á  sus  propensiones  rapaces,  se  apoderó 
de  las  reñías  de  muchas  catedrales  y  monas- 
lerios,  y  puso  en  venta  pública  las  dignidades 
eclesiásticas.  Dejaba  vacantes  las  mas  pingües 
[>ai'a  gozar  eütnilunlo  de  sus  productos,  y  no 
fallaron  prelados  cortesanosque  aprobaron  es- 
to canícula.  En  1 193,  hallándose  Guillermo  I! 
gravemente  enfermo  y  con  serlos  lémures  de 
perder  la  vida,  mandó  llamar  al  célebre  San  An- 
selmo, abad  de  Bec  en  Normaridia,  cuya  fama 
se  habia  eslendido  por  Mala ■crisUandad,  pues 
fué  una  de  las  grandes  lumbreras  de  su  siglo, 
eminente  en  saber  y  er>  virtudes.  Hizo  con; esto 
santo  hombre  una  confesión  general  de  sus  pe- 
cados, y  oyó  sumisamenle  sus  exhortaciones, 
á  las  que  pareció  lau  dócil,  que  promolió  re- 
formar enteramente  su  vida  y  pasarla  en  lu 
práctica  de  los  deberes  religiosos.  En  seguida 
lilao  publicar  un  documento  en  el  cual  maúda- 
Ua  poner  en  libertad  á  todos  los  encausados 
por  delitos  políticos;  les  daba  satisfacción  cum- 


plida y  los  pedia  perdón  por  todas  las  injusti- 
cias que  contra  ellos  babia  cometido,  y  prome- 
tía observar  una  conducta  tolerante  y  caritati- 
va en  medio  de  las  facciones  que  dividían 
entonces  el  Estado.  Añadía  que,  habiendo  re- 
tenido por  espacio  de  cinco  años  las  rentas  y 
diezmos  de,  la  silla  arzobispal  de.  Cautorbery, 
lleno  de  coulricion  por  aquel  despujo,  del  cual 
se  habían  seguido  grandes  males  á  la  iglesia, 
devolvía  todas  aquellas  riquezas  poniéudola3  en 
manos  de  Anselmo,  á  ¡¡níen  incitó  para  que 
aceptase  aquella  mitra.  El  prelado  opuso  á  estas 
ofertas  una  gran  resistencia.  El  rey  recobró  su 
salud  y  volvió  á  sus  antiguos  estravíos:  sin  em- 
bargo, continuaban  sus  instancias  para  que  An- 
selmo aceptase,  y  pudo  conseguirlo  ai  cabo  con 
la  condición  que  el  prelado  impuso  de  que  el 
rey,  nr>  soló  devolvería  las  tierras  que  babia 
usurpado  á  la  iglesia,  sino  que  en  todas  las 
cuestiones  que  sobre  este  negocio  pudieran  sur- 
gir de  entonces  eniidelante,  no  habría  de  so- 
meterse el  negocio  á  tribunal  alguno,  ni  aun  á 
lacórte  de  Goma,  sino  ¿los obispos  ofendidos, 
y  que  el  rey  habría  de  sujetarse  á  lo  que  estos 
determinasen;  á  todo  lo  cual  suscribió  el  mo- 
narca, con  ánimo  de  faltar  despues  á  este  com- 
promiso, como  !o  verificó,  en  efecto,  &  poco  de 
haberlo  celebrado.  Anselmo  fué  consagrado  cou 
gran  pumpa,  y  gran  concurso  de  fieles,  y  en 
presencia  del  rey  y  de  toda  su  córte.  Mas  ape- 
nas habia  acabado  de  celebrarse  aquella  cere- 
monia, cuando  Guillermo  empezó  aecharse  ds 
nuevo  sobre  las  reñías  de  las  iglesias  y  monas- 
terios, como  habia  hecho  antes.  Las  del  arzo- 
bispado de  Cantorbery,  quo  eran  sumamente 
productivas,  fueronJos  objetos  preferidos  de  su 
rapacidad.  ¡Envió  comisarlos  á  aquellajurisdic- 
ciun,  para  que  intimasen  á  los  arrendatarios 
que  pagasen  sus  rentas  en  manos  de  ios  em- 
pleados de' hacienda,' y  en  manera  alguna  en 
las  de  los  cobradores  del  arzobispo.  No  solo 
fueron  éjecutiuluB  estas  órdenes  con  el  mayor 
rigor,  sino  que  los  agentes  del  tísco  les  exi- 
gían mucho  mas  de  lo  que  debían  pagar,  en 
lérniinos  que  quedaron  reducidos  á~  la  mayor 
miseria.  El  arzobispo,  privado  de  sus  rentas, 
llegó  á  carecer  de  lo  estrictamente  necesario 
para  su  manutención,  en  términos  de  verse 
obligado  á  implorar  la  caridad  del  abad  deSair 
Albans.  Tío  satisfecho  con  estos  odiosos  proce- 
dimientos, el  rey  le  exigió  un  gran  donativo  de 
dinero,  en  remuneración  de  la  silla  que  le  ha- 
bia conferido;  y  como  aquel  varón  piadoso  se 
hallase  en  Ja  absoluta  imposibilidad  de  satisfa- 
cer aquella  demanda,  el  ley,  dejándose  llevar 
por  la  cólera,  determinó  vejarlo  y  maltratarlo 
por  todos  los  medios  posibles. Imitaron  su  ejem- 
plo los  cortesanos  jóvenes  y  disolutos  que  lle- 
naban su  palacio,  y  con  quienes  dividía  los 
frutos  de  su  rapacidad,  haciendo  con  ellos  una 
vida  escandalosa  y  entregándose  á  loda  clase 
de  vicios  y  escesos.  Anselmo,  no  pudieudo  so- 
brellevar los  agravios  que  so  le  prodigaban, 
huyó  de  Inglaterra  y  se  refugio  en  itiima,  don- 
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de  fué  recibido  con  la  mayor  afabilidad  por  el 
papa  y  por  toda  la  población.  Después  de  su  sa- 
lida, el  rey  se  abandonó  todavía  mas  á  sus  ma- 
las propensiones,  disipando  en  festines  y  ga- 
lanteos las  riquezas  destinadas  al  culto  divino 
y  á  la  manutención  délos  ministros  del  altar. 

Enrique  1,  mas  prudente  y  moderado  que  su 
predecesor,  protegió  al  clero  y  se  manifestó 
favorable  al  fomento  y  prosperidad  de  la  reli- 
gión y  de  la  iglesia.  Mandó  llamar  á  Saü  Anse^ 
mo,  quien  acudió  pronto  á  su  invitación  y  en- 
cerrar en  una  fortaleza  á  Rodulfo,  que  había 
sido  el  instigador  de  losescesos  y  usurpaciones 
deGuillermo.  Después  arregló  su  córte,cuya  en- 
trada fué  probibida  á  los  libertinos  del  último 
reinado.  Las  renías  de  su  patrimonio  le  basta- 
ban para  los  modestos  gaslos  de  su  servicio. 
No  fué  culpa  suya  que  se  renovasen  en  su  rei- 
nado las  disputas  con  la  Santa  Sede  sobre  in- 
vestiduras y  provisión  de  piezas  eclesiásticas 
vacantes.  Llegaron  estas  disensiones  á  tomar 
muelio  cuerpo  y  á  ventilarse  con  suma  acritud. 
El  monarca  hizo  grandes  esfuerzos  para  termi- 
narlasjamistosamente,  y  al  fin  consiguió  que  se 
sometiesen  al  papa  los  prelados  y  clérigos  que 
con  mas  empeño  se  habían  opuesto  basta  en- 
tonces á  sus  pretensiones. 

Entre  los  males  que  afectaron  á  la  iglesia 
en  aquel  tiempo,  uno.  de  los  mas  funestos  era 
la  repugnancia  de  algunos  eclesiásticos  á  obe- 
decer el  precepto  del  celibato.  San  Anselmo  no 
podia  mostrarse  indiferente  á  tau  escandaloso 
desórden.  Congregó  un  sinodo  en  la  catedral  de 
■ffestminster,  y  en  él  se  mandó  que  todo  ecle- 
siástico hiciese  voto  de  celibato  en  el  acto  de 
recibir  las  órdenes  sagradas.  Enrique  entretan- 
to había  mudado  de  conduela,  y  no  bastándole 
las  rentas  de  ia  corona  para  sus  gastos,  pensó 
sacar  partido  del  decreto  deWestminster,  y  con 
esfe  ohjeto  impuso  una  contribución  á  todo 
eclesiástico  que  lo  infringiese;  pero  esta  nueva 
imposición  produjo  tan  insignificante  ingreso, 
que  la  estendió  á  todos  los  individuos  del  clero 
sin  distinción,  castigando  con  el  encierro  y  el 
tormento  á  los  que  se  negaban  á  pagar.  Estos 
estravios  llenaron  de  consternación  al  reino: 
hiciéronse  rogativas  públicas,  y  hubo  muchos 
miembros  distinguidos  de.la  nobleza  que  recon- 
vinieron al  rey,  en  términos  amargos,  sin  con- 
seguir mas  fruto  que  irritar  sus  pasiones  y  pro- 
vocar su  enojo.  San  Anselmo  murió  de  pesa- 
dumbre á  vista  de  las  calamidades  que  estaba 
padeciendo  la  iglesia,  y  que  no  le  era  posible 
remediar.  Su  muerte  ocurrió  el  año  1 109,  ¡á  los 
sesenta  y  seis  de  su  edad  y  á  tos  diez  y  seis  de 
au  primacía.  Sus  escritos,  que  se  conservan  con 
mucho  crédito,  descubren  un  vasto  fondo  de 
conocimientos ,  especialmente  en  las  ciencias 
eclesiásticas,  una  grande  y  escogida  erudición, 
y  un  gusto  literario  muy  superior  al  que  domi- 
naba en  su  tiempo.  Amaba  la  patria  de  su  adop- 
ción como  la  de  su  nacimiento,  y  los  ingleses 
lo  amaban  como  á  uno  de  sus  compatriotas.  Es 
verdad  que  hizo  mucho  por  ellos;  fundó  muchas 


escuelas,  siguiendo  el  ejemplo  que  le  habla 
dado  su  predecesor Lanf ra nc;  propagóla  aQcion 
á  las  letras,  y  dió  gran  perfección  á  los  estadios 
eclesiásticos.  La  gran  popularidad  de  que  go- 
zaba en  la  raza  sajona  y  el  cariño  con  que 
siempre  ta  miró,  contribuyeron  en  gran  parte 
al  odio  que  llegó  á  profesarle  Enrique  I,  y  á  las 
persecuciones  con  que  amargó  los  últimos  años 
de'su  vida. 

Las  dos  célebres  universidades  de  Cambrid- 
ge y  Oxford,  fundadas  en  este  periodo,  coniri- 
buyeron  notablemente  a  los  progresos  de  las 
ciencias  teológicas.  De  ellas  salían  ya,  en  los 
primeros  años  de  su  fundación, hombres  distin- 
guidos por  su  saber  y  su  literatura.  Los  moa- 
ges  de  mas  alta  categoría  no  se  desdeñaban  do 
asistir  á  sus  cátedras,  poco  satisfechos  con  lo 
¿[ue  habían  aprendido  en  sus  claustros. 

Entre  las  muchas  controversias  sobre  cues- 
tiones eclesiásticas  que  se  suscitaron  durante  el 
reinado  de  Enrique  11,  la  que  mas  ruido  bisó  en 
¡oda  Europa,  y  la  mas  importante  en  sus  con- 
secuencias, fué  la  que  costó  la  vida  á  Tomás 
de  Becket,  mas  conocido  en  los  pueblos  del 
continente  con  el  nombre  de  Santo  Tomáíde 
Cantorbery.  La  historia  de  este  ilustre  santo 
encierra  en  sí  todo  el  interés  de  una  novela. 
Tomás  era  hijo  de  Gilberto  de  Becket,  uno  do 
los  principales  ciudadanos  de  Lóndres,  muy 
considerado  por  sus  riquezas  y  por  su  influjo, 
y  amigo  intimo  del  arzobispo  Teobaldo.  Gilber- 
to, siendo  todavia  jóven,  hizo  un  viage  de  de- 
voción á  Jerusalen,  y  después  de  muchas  es- 
Iraordinarias  aventuras,  cayó  en  manos  de  unos 
sarracenos,  quienes  lo  hicieron  esclavo  y  lo 
vendieron  á  uno  de  sus  emires.  Este  tenia  una 
hija  jóven,  tan  notable  por  sú  herraosnra  como 
por  su  recato  y  por  su  inteligencia.  Un  dia  en 
qué  Gilberto  estaba  esplieando  los  misterios 
de  la  fé  cristiana  á  otros  compañeros  suyos  en 
la  esclavitud,  y  en  que  manifestaba  que  estaba 
pronto  á  derramar  la  sangre  y  perder  la  vida 
en  defensa  de  su  religión,  la  jóven  siria  lo  es- 
tuvo oyendo  sin  ser  vista,  y  tanta  impresión 
hizo  en  su  alma  aquella  esplicacion,  que  allí 
mismo  formó  la  resolución-  de  hacerse  crislia-, 
oa.  Quizás  se  puso  en  inteligencia  secreta  con 
el  esclavo  inglés,  y  concibió  por  él  una  pasión 
amorosa,  como  lo  indican  los  sucesos  poste- 
riores; quizás  le  proporcionó  los  medios  de 
escaparse  y  le  prometió  reunirse  con  él,  cuan- 
do las  circunstancias  favoreciesen  su  fuga.  Gil- 
berto recobró  su  libertad  con  otros  esclavos,  y 
pudo  llegar  á  Lóndres  con  toda  seguridad.  La 
doncella,  pocos  días  después,  abandonó  la  casa 
de  su  padre,  y  sola,  y  arrostrando  toda  clase 
de  peligros,  se  puso  en  camino.  Viajó  por  mar  y 
por  tierra,  repitiendo  en  todos  los  puntos  en 
que  se  detenia  la  palabra  Londoñ',  con  lo  cual 
logró  siempre  medios  de  llegar  á  aquella  ciu- 
dad. En  ella,  y  sin  saber  la  residencia  del  hom- 
bre que  buscaba,  estuvo  vagando  muchos  dias 
por  las.  calles,  nombrando  siempre  á  Gilberto. 
Al  cabo,  este  último  la  vió  en  uno  de  Ida  sita 
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públicos,  la  reconoció,  la  hospedó  en  casa  de 
su  madre,  y  la  paso  bajo  la  dirección  de  un 
eclesiástico,  para  que  la  instruyese  en  la  doc- 
trina cristiana.  Cuando  se  hubo  conseguido 
este  objeto,  recibió  el  bautismo  con  toda  so- 
lemnidad, con  el  nombre  de  Maud,  en  la  igle- 
sia de  San  Pablo,  casándose  alli  mismo  después 
con  Berket,  y  habiéndole  conCerido  los  dos  sa- 
cramentos el  obispo  de  Londres.  Concurrieron 
i  esías  solemnidades  los  personages  mas  dis- 
tinguidos de  la  capital,  y  fué  este  uu  suceso 
que  escitó  un  gran  interés  en  el  público.-  To- 
más nació  un  año  después  del  casamiento:  es- 
tudió con  gran  aprovechamiento  las  letras  hu- 
manas, y  á  la  edad  de  quince  años,  pasó  á 
casa  del  arzobispo  Teobaldo,  bajo  cuya  direc- 
ción estudió  teología.  Muy  en  breve  adquirió  la 
confianza  del  prelado,  quien  le  confiaba  Ios- 
negocios  mas  graves  y  delicados  de  sn  gobier- 
no eclesiástico,  te  confirió  las  órdenes  sagra- 
das, y  nunca  tuvo  molivo  para  arrepentirse  de 
su  elección.  Tan  notable  se  hizo  por  su  sabi- 
duría, por  su  destreza  y  prudencia  en  el  go- 
bierno de  los  hombres,  que  no  habia  eclesiástico 
alguno  en  Inglaterra  que  gozase  de  tan  alta 
reputación,  De  todos  los  condados,  y  aun  de 
las  naciones  eslrangeras  acudían  gentes, de  to- 
das clases  á  consultarlo  y  á  pedirle  cons*ejo 
en  los  mas  difíciles  y  complicados  asuntos  re- 
ligiosos y  profanos.  Habiendo  vacado  por  este 
tiempo  el  empleo  de  canciller,  que  era  y  con- 
tinúa siendo  una  de  las  dignidades  mas  eleva- 
das del  reino,  Becket  fué  propuesto  al  rey  por 
el  ai'íobispo  para  desempeñarlo.  En  efecto,  le 
fué  conferido  con  general  aplauso  de  la  nación. 
En  el  ejercicio  de  estas  funciones  fué  tan  ad- 
mirable su  conducta,  y  tan  satisfecho  de  ella 
eslaba  el  rey,  que  le  confió  lá  educación  de  su 
hijo  Enrique.  En  medio  de  todos  estos  honores 
y  prosperidades,  se  mantuvo  siempre  humilde, 
modesto,  abnegado  y  puro  en  sus  costumbres, 
triunfando  constantemente  de  las  muchas  ase- 
chanzas que  pusieron  á  su  virtud,  no  solo  los 
cortesanos,  sino  el  rey  mismo,  que  era  muy 
dado  á  los  placeré^.  Teobaldo  murió  en  1160,  y 
el  rey  quiso  conferir  el  arzobispado  que  dejó 
vacante  á  Becke.t,  el  cual,  despnes  de  muchas 
escusas,  le  dijo,  como  la  mas  fuerte  y  perento- 
ria de  todas  ellas,  que  si  llegase  á  ser  arzo- 
bispo, no  tardaría  en  perder  su  favor  y  quizás 
en  atraer  su  enemistad  y  cólera,  porque  jamás 
consentiría  en  que  se  violasen  las  inmunidades 
de  la  iglesia,  ni  en  que  se  usurpasen  sus  bie- 
nes como  hasta  entonces  se  habia  hecho,  ba- 
ilándose dispuesto  á  perder  la  vida  antes  que 
capitular  con  ,el  poder  en  materia  tan  delicada, , 
añadiendo  que  su  aceptación  de  la  mitra  de 
Canlorbery  seria  la  iniciación  de  una  nueva  épo-  • 
ca  en  el  gobierno  de  las  cosas  relativas  al  cle- 
ro, el  cual  reconoceria  los  fueros  de  la  corona, 
pero  sin  someterse  á  sus  mandatos  en  lo  que 
niese  injusto  y  atentatorio  á  la  autoridad  ponti- 
ficia. El  rey  se  prestó  á  estas,  condiciones, 
prometió  todo  lo  que  Becket  quiso  exigirle,  y 


al  fin,  fué  elegido  en  1162.  Tío  tardó  mucho 
en  estallar  la  tormenta  que  el  santo  prelado 
habia  temido.  El  primer  incidente  que  le  sir- 
vió de  preteslo  fué  la  renuncia  que  hizo  del 
cargo  de  canciller,,  pues  aunque  algunos  de 
sus  predecesores  lo  habían  ejercido ,  él  lo 
creia  incompatible  con  los  sagrados  deberes 
de  su  ministerio,  y  tenia  presentes  las  dispo- 
siciones de  los  cánones  antiguos  qne  prohi- 
bían á  los  eclesiásticos  toda  injerencia  en  asun- 
tos mundanos.  El  rey  no  solo  creyó  ver  en 
este  acto  de  abnegación  un  desprecio  á  su  per- 
sona, y  un  rasgo  de  ingratitud  de  parte  .de  un 
hombre  á  quien  habia  colmado  de  favores,  si- 
no qne  le  era  muy  enojoso  y  perjudicial  des- 
prenderse de  los  servicios  de  Tomás,  y  vela 
la  imposibilidad  de  reemplazarlo  dignamente. 
Entonces  el  canciller  tenia  atribuciones  mas 
¡atas  y  de  mayor  consecuencia  que  las  que  se 
le  han  dejado  en  el  nuevo  órden  de  cosas.  Era 
una  especie  de  ministro  universal  que  reunía, 
al  gobierno  de  los  negocios  domésticos  ,  la 
provisión  de  los  empleos  eclesiásticos  y  judi- 
ciales, y  la  dirección  de  las  relaciones  exte- 
riores. Tomás-de  Becket  habia  desempeñado 
todas  estas  funciones  por  espacio  de  muchos 
años  con  admirable  tacto  y  prudencia,  y  el  rey 
se  veia  de  pronto  solo  y  abandonado,  en  me- 
dio de  una  córte  compuesta  de  hombres  sin 
luces,  sin  esperiencia  y  en  quienes  ni  la  na- 
ción ni  las  potencias  eslrangeras  tenían  la  me- 
nor confianza.  La  segunda  causa  de  la  des- 
avenencia (né  la  misma  que  tantas  veces  habia 
ocasionado  disgustos  éntrela  autoridad  real  y 
la  eclesiástica:  la  usurpación  de  las  .  rentas  de 
tas  iglesias.  El  rey  se  apoderó  de  las  del  arzo- 
bispado, como  si  nada  hubiera  sucedido,  y  ade- 
mas dejaba  perpetuamente  vacantes  los  bene- 
ficios ,  gozando  entretanto  de  las  temporali- 
dades y  ocasionando  gravísimos  males  á  los 
Deles,  privados  por  este  medio  de  sus  pastores 
y  del  cullo  divino.  Por  úllimo,  el  arzobispo  no 
quiso  consentir  en  que  los  clérigos  compare- 
ciesen como  testigos  ante  los  tribunales  civi- 
les. Los  magistrados  se  quejaron  amargamente 
al  rey  de  esta  oposición,  y  el  rey,  furioso  de 
cólera,  reunió  una  asamblea  de  altos  barones 
en  Nortbampton  ,  de  la  que  salió  'un  decreto 
fulminante  contra  Tomás,  imponiéndole,  entre 
oirás  penas,  la  de  la  confiscación  de  todos  sus 
bienes,  Tomás  no  se  dejó  intimidar  por  estas 
esplosiones  de  ira  y  de  venganza;  mantúvose 
firme  en  sus  principios,  apeló  á  la  stde  ponti- 
ficia, y  aguardó  en  Francia  su  resolución.  El 
rey  conoció  al  cabo'  los  peligros  de  su  situa- 
ción, y  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de 
luchar  con  nn  ánimo  tan  resuelto ,  escudado 
ademas  por  la  justicia  de  su  causa  y  uná  in- 
mensa y  bien  adquirida  popularidad.  Mediaron 
entre  los  dos  personages,  otros  de  alta  digni- 
dad, y  se  hizo  una  reconciliación,  que,  sin  em- 
bargo, nadie  creia  muy  duradera.  Tomás  recibió 
orden  de  volver  á  Inglaterra.  Al  desembarcar  en 
Southampton,  eidero,  loa  magistrados,  los 
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monges  de  los  conventos  del  condado  ,  y  una 
muchedumbre  inmensa  de  gentes  de  todas  cla- 
ses, salieron  á  su  encuentro,  cubrieron  de  llo- 
res las  calles  de  su  tránsito  y  prorrumpieron  en 
himnos  de  alabanza  y  acción  de  gracias  á  Dios. 
En  su  viage  del  puerto  á  la  eapífal  recibió  por 
todas  partes  iguales  demostraciones  de  vene- 
ración y  entusiasmo.  El  rey  acogió  al  ilustre 
proscripto,  con  tiernos  abrazos  y  grandes  pro- 
testas de  amistad  y  arrepentimiento  de  los  pa- 
sados errores.  Pero  como  la  opinión  pública 
lo  üabia  previsto,  a  esta  aparente  y  engañosa 
calma  debían  suceder  en  breve  nuevas  tor- 
.menlas,  El  arzobispo  de  York,  que  en  tiempos 
anteriores,  había  apoyado  y  favorecido  todas 
las  locuras  y  demasías  del  rey,  se  hallaba  bajo 
el  peso  de  las  censuras  que  liabia  fulminado 
contra  él  Becket  como  primado  de  las  iglesias 
de  la  Gran  Bretaña.  Al  regreso  de  éste,  el  cen- 
surado arzobispo  pidió  su  absolución,  que  le 
fué  perentoriamente  negada.  Entonces  acudió 
al  rey  ,  el  cual  dejándose  llevar  por  uno  de 
aquellos  arréenlos  de  furor  que  le  eran  tan  co- 
munes i  osclumó  :  «¿Quién'  habrá  que  quiera 
despachar  á este  ingrato  hipócrita?  Si  yo  tu- 
viera amigos  verdaderos  á  mi  lado.Tio  me  vería 
espuesto  A  sus  insultos.»  Estas  imprudentes 
palabras  fueron  pronunciadas  en  presencia  de 
toda  la  corle.  Cuatro  de  los  palaciegos  que  las 
oyeron,  formaron  su  resolución  y  partieron  in- 
mediatamente para  Cantorbery. 

Era  el  dia  de  pasoua  de  Navidad.  El  arzo- 
Jjlspo  babia  predicado  al  pueblo,  anunciando  al 
Cn  de  su  sermón  una  tierna  despedida,  porque 
sentía  aproximarse  el  fin  de  su  existencia.  To- 
dos los  asistentes  prorumpieron  entonces  en 
amargo  tlauto:  el  mismo  santo  no  pudo  cunte  • 
ner  el  suyo.  Llegó. la  hora  de  vísperas,  y  los 
cuatro  asesinos  entraron  atropelladamente  en 
la  iglesia..  «¿Dónde  está  el  traidor?»  preguntó 
uno  de  ellos,  y  como  nadie  respondía,  otro  de 
ellos' esclamó:  «¿Dónde  está  el  arzobispo?»  To- 
más se  adelantó  hacia  ellos,  y  respondió  con 
tanla  compostura  como  firmeza:  «Aqui  está  el 
arzobispo,  pero  no  el  traidor.»  Entonces  uno 
de  los  .cuatro,  llamado  Tracy,  le  asestó  uiia 
estocada  en  la  cabeza.  Pudo  pararla  uno  de 
los  eclesiásticos  de  su  servidumbre,  recibien- 
do una  gra.ve  herida  en  el  brazo.  Oíros  des 
cayeron  subre  el  arzobispo  con  las  espadus 
desnudas,  y  ya  estaba  casi  exhalando  el  últi- 
mo aliento,  cuando  el  cuarlo,  llamado  Hieardo 
Burlón,  le  cortó  ¡a  parle  superior  del  cráneo, 
derramando  sus  sesos  en  el  pavimento  sagra- 
do. A  vista  do  tan  horroroso  alenlado,  el  gran 
rancurso  que  llenaba  las  naves  de  la  basílica, 
salió  conmovido  y  aterrado  ,  comunicando  su 
pavor  á  la  población  enlera. 

'  El  rey,  al  saber  lo  ocurrido,  se  abandono  :í 
los  escesos  del  mas  intenso  y  violento  dotpjv. 
Estuvo  tres  días  encerrado  en  su  cámara,  to- 
mando escasísimo  alimenlo  ,  y  aturdiendo  él 
palacio  con  sus  gemidos.  En  cuarenta  días  no 
■salió  á  ta  calle,  ni  permitió  que  sus  ministros 


le  hablasen  de  negocios  públicos.  Envió  una 
eriibajada  al  papa  ,  para  manifestarle  que  no 
babia  tomado  parte  directa  ni  indirecta  en 
aquel  execrable  crimen  ;  juró  abolir  las  leyes 
en  que  se  fundaban  las  usurpaciones  de  ¡os  ble. 
nes  eclesiásticos  ;  mandó  que  tndns  ellos  fue- 
sen devueltos  á  sus  respectivas  iglesias  y  nía- 
nasterios,  y  para  tranquilizar  su  conciencia  y 
espiar  en  algún  modo  el  escándalo  (pie  habii 
dado,  resolvió  ir  en  peregrinación  al  sopillórrj 
de  Santo  Tomás,  Al  ¡legar  á  distancia  de  tinilei 
guade  la  ciudad  de  Cantorbery,  desmontó  del 
caballo,  é  hizo  á  pie  y  descalzo  lo  nostonlS  ds! 
camino,  vestido  de  un  saco  grosero  de  latía] 
Cuando  se  acercó  al  sepulcro  se  arrojó  al  sue- 
lo, derramando  abundantes  lú^rinias,  y  \w¡\ 
consumar  su  humillación,  mandó  que  lo  azo- 
tasen los  monges.  Habiendo  pasado  el  restode 
la  noche  en  oración,  y  asistido  al  dia  alguien- 
lo  al  santo  sacrificio,  hizo  grandes  donuiivrn 
de  joyas  y  de  tierras  á  la  catedral,  y  volvió  i 
Lóndres. 

En  el  reinado  de  Juan,  sa  suscitó  una  dis- 
puta  con  el  papa  Inocencio  111  ,  por  haber  esle 
nombrado,  para  la  silla  de  Cantorbery  á  Kste- 
ban  Langton ,  y  no  haber  querido  el  rey  apro- 
bar el  nombramienlo.  Esla  desavenencia  lomó 
tan  vastas  dimensiones,  quo  el  my  desleiré  1 
muchos  obispos,  y  confiscó  sus  rentas.  No  sola 
los  prelados,  sino  una  gran  parte  del  clerti  fué 
duramente  oprimido,  y  las  cárceles  se  llenaron 
de  monges ,  presbíteros ,  abades  y  canónigas, 
Muchas  veces  lo  reconvino  el  pupa  por  eslos 
escesos  ,  ya  sea  en  curtas  amistosas ,  ya  pur 
medio  de  embajadas  :  pero  viendo  la  innlili- 
dad  de  sus  esfuerzos  y  lá  pertinacia  del  mo- 
narca ,  fulminó  contra  él  una  tremenda  es- 
cofnnnion  y  puso  el  reino  en  entredicho.  El 
rey  quedó  aterrado  -á  este  golpe  que  estaba 
lejos  de  esperar.  Pnndnllb,  legado  del  papa,  le 
aconsejó  que  levantase  el  destierro  á  los  objs* 
pos,  y, les  restituyese  los  bienes  que  les  babia 
confiscado  :  pero  ,  ftuni]U.e  adoptó  esta  medi- 
da, no  lo  creyó  suliciente  puru  concillarse  la 

indulgencia  de!  pouliuYe ,  cayó  én  el  eslíe  

opuesto  á  sus  demasías  anteriores  ,  y  sea  por 
dar  una  prueba  solemne  de  su  arrepentimii'iilo, 
sea  por  evilar  las 'insurrecciones  que  á  cada 
paso  le  amenazaban,  tomó  la  esVraorÜinaria  f 
nunca  vista  medida  ,  de  ceder  al  papa  y  a  sus 
sucesores  ,  en  escritura  pública,  la  enlera  so- 
beranía y  propiedad  de  los  reinos  de  lugialerra 
y  de  Irlanda,  conservando  él  la  posesión  como 
vasallo  y  Iribulario  de  la  Santa  Serte,  violando 
de  esle  rpoflo  el  juramento  que  liabíu  prestado 
en  el  acto  de  la  coronación  ,  de  mantener  in- 
tactas las  inmunidades  de  la  iglesia  y  del  Es- 
tado^ . 

Este  acto  de  inescusable  debilidad  produjo 
en  todo  el  reino  un  movimiento  de  indigna- 
ción. Ni  los  obispos  ,  ni  el  cloro  ,  ni  las  per- 
sonas mas  indiferentes  á  los  negocios  públi- 
cos quisieron  pasar  por  la  humillación  de  con- 
vertirse repentinamente  en  súbdilos  de  un  mo« 
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nai'ca  ealrangero.  Las  barones,  qoe  componían 
Id  clase  mas  influyente  y  rica,  hombres  acos- 
tumbrados ¡i  los  combates  y  á  las  correrlas,  no 
podían  sobrellevar  la  idea  de  obedecer  á  un 
caudillo  que  nu  podía  llevarlos  a!  campo  de 
báinito  ni  enseñarles  el 'camino  de  la  gloria. 
Lo»  adictos  al  poder  monárquico  ,  veían  con 
cíolor  (¡ue  el  gefe  de  la  poderosa  nación  britá- 
nica iba  á  quedar  convertido  en  mayordomo 
ú  inanemente  de  un  principe  estraño.  Cre- 
cieron de  punto  estos  motivos  de  exasperación, 
cuando'  el  papa  empezó  á  proveer  los  benell- 
¿¡05  vacantes  en  clérigos  italianos ,  los  cuales, 
por  !'a  estrañeza  del  balda,  del  trago  y  de  las 
cóslumbres  y  por  la  altanería  con  que..trataban 
á  los  naturales,  irritaron  á  todas  las  clases  del 
Kslado  ,  y  crearon  un  sentimiento  general  de 
diiio  y  de  resistencia. 

liájo  el  reinado  de  Enrique  111 ,  sucesor  del 
Juan  ,  llegó  á  su  colmo  este  abuso.  No  se.  oían 
mas  que  quejas  y  sarcasmos  contra  el  rey, 
porque  lo  perrnilia  ,  y  contra  la  corte  de  'lo- 
ma ,  que  lo  practicaba.  Continiuimeiile  llega- 
ban al  pie  del  trono  reclamaciones  enérgicas, 
y  á  lal  punió  llegó  la  indignación  general,  que 
el  rey  su  vio  en  la  precisión  de  escribir  al  papa 
manifestándole  que  las  iglesias  de  Inglaterra 
ojiaban  inundadas  de  clérigos  estraugeros, 
los  cuales  ,  por  autoridad  de  Su  Santidad  ,  to- 
maban posesión  de  las  mejores  piezas  ecle- 
siásticas; que  de  e3ia  práctica  resultaban  gra- 
vamos inconvenientes  ,  porque  estes  bom- 
liics,  ignorantes  del  idioma  del  pais  ,  no  po- 
dían suministrar  á  los  (leles  la  palabra  divina; 
Ins  pairónos  se  quejaban  de  la  nulidad  á  que 
liabia  quedado  reducido  el  derecho  de  presen- 
larion;  las  rentas  pingües  de  las  catedrales 
se  gastaban  en  países  csirnngcros;  estaban 
rolos  lodos  los  vínculos  de  amistad  y  buena 
¡álé'ligenela  entre  los  pastores  y  las  ovejas ,  y 
por  último,  los  estudios  eclesiásticos  hablan 
raido  en  la  mayor  postración  ,  no  queriendo 
lus  jóvenes  prepararse  á  una  carrera  que  uó  les 
ofrecía  ninguna  ventaja  en  el  porvenir.  El 
ity  terminaba  su  carta  jactándose  de  estar  en 
aémuíj  de  sostener  la  dignidad  de  su  trono  y 
la  independencia  de  su  nación  ,  de  lo  qrje  se 
liibia  abstenido  hasla.entenccs,  por  el  respeto 
que  le  inspiraba  la  persona  de  Su  Santidad,  y 
I»  veneración  con  que  miraba  la  cátedra  de 
San  Pedro. 

Enire  los  muchos  obispos  eminentes. por 
sus  virtudes  que  lomaron  en  esta  ocasión'  la 
defensa  del  rey ,  se  distinguieron  Ricardo 
Witltershead  ,  arzobispo  de  Canlorbery ,  quien 
declamó  con  gran  vehemencia  contra  el  permiso 
pe  el  rey  daba  para  que  tomasen  posesión  de 
sus  sillas  los  clérigos  nombrados  por  el  papa; 
S¡ui  Edmundo  ,  so. sucesor,  quien  después  de 
liaber  agolado  todos  los  esfuerzos  que  su  pie— 
<Jud  y  su  celo  le  inspiraron  para  remediar  el 
nwl-,  viendo  que  nada  bastaba  á  contener  sus 
progresos ,  hizo  renuncia  de  su  dignidad  y 
fué'á  terminar  sus  días  en  uu  destierro  voluu-, 


tario,  y  Roberto  Creatbead,  obispo  de  Lincoln, 
partidario  celoso  de  las  prerogativas  de  la  Santa 
Sede  ,  pero  que  en  aquella  ocasión  se  opuso 
ásus  miras,  rehusó  la  institución  á  los  clérigos 
esírangeros,  y  por  último  hizo  un  víage  afla- 
ma ,  para,  ilustrar  ai  papa  sobre  todo  lo  que 
pasaba,  y  sobre  los  males  que  podrían  sobre- 
venir si  no  se  cortaba  la  raíz  de  aquellos 
abusos ,  de  cuyas  resultas  el  papa  empezó  á 
meditar  seriamente  sobre  el  negocio,  y  pare- 
ció decidido  á  poner  remedio  al  desorden. 

Esta  fué  la  época  en  que  se  establecieran 
en  Inglaterra  las  órdenes  mendicantes,  enyo 
primer  convento  fué  el  de  Canlorbery,  y  el  se- 
gundo el  de  Londres.  Propagáronse  con  harta 
rapidez,  y  desde  los  principios  se  estableció 
una  especie  de  rivalidad  eutre  ellos  y  losmon- 
ges,  porque  eslos  vivían  en  la  opulencia,  mez- 
clándose con  la  grandeza  y  la  gente  rica, 
mientras  que  aquel  los  se  apegaban  mas  al  pue- 
blo y  sabían  grangearse  sus  simpatías,  por  los 
servicios  que  hacían  á  los  pobres,  y  aun  por 
su  porte  humilde  y  sus  modales  francos  y  po- 
pulares. Sin  embargo,  nunca  progresaron  tan- 
to los  mendicantes  en  Inglaterra  como  en  las 
naciones  del  continente.  El  poder  de  los  moa- 
ges  les  fué  siempre  superior,  y  sobre  todo  en 
el  campo  de  la  política.  Casi  también  al  mismo 
tiempo  ocurrió  Ib  estincion  de  la  opulenta  y 
poderosa  orden  de  los  templarios,  de  cuyos 
monasterios  estaba  cubierta  Inglaterra,  y  que 
poseían  en  haciendas  una  buena  parte  del 
territorio  de  la  isla.  Todos  los  bienes  de  esta 
orden  fueron  adjudicados  á.la  de  los  caballeros 
de  San  Juan  de  Jerusalen,  El  decreto  real  rela- 
tivo á  este  asunto  contenía  la  siguiente  cláu-. 
sula:  «se  determina,  manda  y  esíablece  por 
ley,  que  de  ahora  en  adelante,  ni  nuestro  se- 
ñor el  rey,  ni  ningún  otro  lord  ni  señor  tenga 
.derecho  ni  titulo  alguno  á  dichos  bienes,  por- 
.que  la  posesión  de  estos  bienes  en  otras  manos 
no  descargaría  las  obligaciones  á  que,  por  su 
fundación  están  afectos,  que  son  la  defensa  de 
la  religión  cristiana,  el  amplio  socorro  dé  los 
pobres  y  los  sufragios  por  las  almas  del  pur- 
gatorio.» Todavía  existen  monumentos  gran- 
diosos de  la  opulencia  de  la  órdende  los  tem- 
plarios, distinguiéndose  entre  ellos  la  iglesia 
del  Temple,  situada  en  la  parte  mas  populosa 
de  la  ciudad  de  Lúndres  [Cüg)  y  que  pertene- 
ce hoy  á  uno  de  los  "colegios  de  abogados  de 
aquella  capitel. 

.  Durante  las  guerras  de  Eduardo  I  con  los 
escoceses,  el  papa  Bonifacio  quiso  emplear  su 
intervención  entre  las  j>arles  beligerantes,  y 
pidió  la  libertad  de  los  obispos,  nobles  y  sol- 
dados que  las  armas  de  aquel  monarca  habían 
hecho  prisioneros.  Consérvense  en  los  archi- 
vos del  reino  las  respuestas  de  Eduardo,  en  que 
espresaba,  no  solo  sus  sentimientos  persona- 
les, sino  los  de  teda  la  nobleza  y.  el  clero,  y 
en  el las~ se  eshan  de  ver  los  primeros  gérme- 
nes del  gran  rompimiento  que  se  preparaba, 
porque  en  lenguaje  Bada  comedido,  declara 
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aquella  correspondencia  que,  aunque  los  ingle- 
ses no  se  negaban  á  dar  obediencia  al  papa  en 
materias  religiosas,  el  rey  no  se  prestaría  ja- 
más á  reconocerse  vasallo  suyo,  ni  obedecería 
en  ningún  caso  sus  mandatos,  fuera  de  aquel 
círculo,  sin  que  el  carácter  espiritual  de  que 
el  papa  estaba  revestido  le  confiriese  autoridad 
alguna  en  los  negocios  civiles  y  gubernativos. 

Sin  embargo,  la  corle  pontificia  continuaba 
sacando  anualmente  grandes  riquezas  del  ter- 
ritorio de  Inglaterra.  Emanaban  estos  fondos 
de  tres  distintos  orígenes:  i."  lo  que  se  llama- 
ba Peter  Pence,  ó  penique  de  San  Pedro,  que 
era  un  penique  impuesto  á  cada  babitante  cu- 
yos bienes  muebles  pasasen  de  treinta  peni- 
ques, y  este  fondo  se  destinaba  al  róscale  de 
los  peregrinos,  cautivos  de  los  moros  en  Tierra 
Santa:  2."  el  tributo  de  1,000  marcos  de  plata, 
establecido  por  el  rey  Juan  eu  reconocimiento 
de  la  soberanía  queie  habia  cedido'  sobre  los 
reinos  de  Inglaterra  y  delríanda:  tributo  hu- 
millante á  que  la  nación  oponia  la  mayor  re- 
sistencia, porque  era  en  efecto  una  señal  de 
humillación  que  repugnaba  i  su  orgullo:  y  á 
tal  grado  llegó  iaespresioa  de  este  sentimien- 
to en  todas  las  clases  déla  población,  que  los 
sucesores  de  aquel  monarca  no  se  atrevieron 
á  pagar  aquella  suma,  ó  á  lo  menos,  los  pagos 
Be  hicieron  con  grande  irregularidad,  eu  térmi- 
nos, que  bájo  el  pontificado  de  Urbano  V,  se  ha- 
bia acumulado  una  deuda  atrasada  que  subía  á 
considerables  sumas.  Aquel  papa  intimó  á  Eduar- 
do que,  si  no  se  le  pagaban  aquellos,  atrasos, 
acudiría  á  los  medios  legales.  El  rey,  al  recibir 
esta  amenaza,  convocó  inmediatamente  un  par- 
lamento, alque  dió  cuenta  del  asunto,  encargán- 
dole que  consultase  sobre  todo  en  su  resolución 
la  dignidad  de  la  coronay  la  independenciana- 
cional,  indignamente  comprometida  por  laínes- 
cusable  flaqueza  de  su  predecesor,  lteunido  el 
parlamento,  los~  prelados  consultaron  larga- 
mente entre  sí,  y  fué  su  contestación  apoyada 
en  el  unánime  consentimiento  de  los  barones, 
qiie  ni  el  rey  Juan  ni  ningún  otro  monarca  ni 
persona  estaba  autorizada  á  sujetar  el  reino  á 
otro  soberano,  y  que  solo  pbdia  haceido  la  na- 
ción misma  por  un  acto  espontáneo  de  su  vo- 
luntad. Ademas  que  el  tributo  de  los  1,000  mar- 
cos tenía  un  carácter  puramente  político,  en 
cuyo  ramo  ya  se  habia  declarado  varias  veces 
y  por  diferentes  monarcas  que  la  nación  ingle- 
sa no  se  sujetaría  á  ninguna  otra  autoridad  que 
la  de  sus  reyes.  Por  último,  el  parlamento  acoiv 
sejaba  al  rey  que  si  la  córte  de  liorna  ofendida 
por  esta  negativa  acudía  al  ya  practicado  medio 
de  las  escomuuiones,  su  mageslad  debia  de- 
clararleque opondría  la  mas  obstinada  resisteu- 
cia  a  estas  medidas.  Esta  resolución  fué  aco- 
gida por  la  nación  entera  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  entusiasmo.  Esto  bastó  para 
que  los  papas  se  abstuviesen  de  reclamar  el 
tributo:  3."  las  primicias.  Estas  eran  un  dona- 
tivo que  los  obispos  hacían  á  la  córte  romana 
eu  el  aclo  de  la  consagración,  como  lo  hacia 


el  presbítero  al  prelado  al  recibir  la  ordena- 
cton  de  sus  manos.  En  algunas  diócesis  se  ha- 
bía establecido  qne  el  clero  inferior  conlritó- 
yese  también  con  las  primicias  al  papa  siem- 
pre que  se  verificase. alguna  promoción  ó  nom- 
bramiento por  bulas  pontificias,  y  esta  coalri- 
bucion  llegó  á  subir  al  producto  de  dos  y  tres 
años  de  réutu  de  U  pieza  eclesiástica,  las  re- 
clamaciones que  nacían  de  tiempo  en  tiempo 
los  papas  para  el  pago  de  esta  contribución, 
ocuparon  seriamente  la  atención  de  los  paria! 
menlos;  espidiéronse  varias  leyes  modificando 
el  pago  de  las  primicias,  basta  que  al  cabo 
se  abolieron  de  un  lodo. 

Esta  lucha  perpétua  entre  eí  gobierno  y  la 
córte  de  Roma,  no  podía  menos  de  crear  gran- 
des resentimientos  en  una  nación  tan  orgullo- 
sa  como  la  inglesa.  La  masa  de  la  población  se 
ocupaba  mucho  entonces  en  asuntos  religiosos. 
Esta  era  la  materia  favorita  de  las  conversa- 
ciones, y  aunque  todavía  no  existían  sedas  y 
no  estaba  dividida  la  fé,  bien  se  echaba  de  ver 
que  los  espíritus  se  disponian  á  una  libertad 
de  pensar,  de  que  no  hábia  ejemplo  en  las  na- 
ciones continentales.  El  gobierno,  siempre  en 
lucha  con  la  curia  romana,  no  se  curaba  de  re- 
primir la  espresion  de  un  descontento  que  ya 
habia  pasado  dé  las  clase3  instruidas  y  altas  de 
la  sociedad  á  las  mas  ignorantes  y  humildes, 
y  de  aqui  nació  la  aptitud  y  quizás  el  deseo  de 
la  novedad,  que  era  un  síntoma  terrible  de  fu- 
turas convulsiones. 

Aprovechóse  diestramente  de  estas  circuns- 
tancias el  famoso  Juan  "WyclilTe,  el  cual,  por  los 
años  de  1375,  empezó  á  publicar  las  doctrinas 
heréticas,  qne  pueden  considerarse  como  el 
origen  de  todos  los  errores  que  se  propagaron 
después  con  tanta  rapidez  en  todos  los  domi- 
nios ingleses,  Habia  sido  educado  en  la  uni- 
versidad de  Oxford;  habiendo  sobresalido  en  el 
cultivo  de  las  letras  humanas  y  en  el  estudio 
de  la  teología  y  demás  ciencias  eclesiásticas; 
pero  también,  desde  los  primeros  años  de  su 
juventud,  Se  mostró  desmesuradamente  ambi- 
cioso, y  muy  aventurado  y  atrevido  en  sus  opi- 
niones políticas  y  religiosas.  Cuéntase  de  él 
que  sus  catedráticos  y  compañeros  reprimieron 
muchas  veces  la  osadía  con  que  en  las  clases 
de  la  universidad  atacaba  los  dogmas  de  la  fe 
católica  y  la  disciplina  y  las  prácticas  de  la 
iglesia.  Siendo  presbítero  y  recien  ordenado, 
aspiró  abiertamente  al  obispado  de  Worcester, 
y  no  pudo"  conseguirlo.  Herido  en  su  amor 
propio,  y  exasperado  su  temperamento  natu- 
ralmente iracundo,  concibió  el  audaz  proyec- 
to de  reformar  el  catolicismo,  tanlo  en  la  disci- 
plina comoenc-l  dogma,  y  empezóá promulgar 
sus  doctrinas.  Eran  las  principales  la  negación 
de  la.  presencia  real  en  la  Eucaristía,  sostenien- 
do que  las  sustancias  de  pan  y  vino  permane- 
cían después  dé  la  consagración;  que  el  obis- 
po no  puede  conferir  órdenes  en  estado  de  pe- 
cado mortal;  que  el  papa  de  malas  costumbres 
no  tiene-autoridad  eu  los  fieles;  que  la  confe- 
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sion  auricular  no  es  de  precepto  divino  ni  ca- 
nfinico,  y  que  el  clero  no  debe  poseer  tempo- 
ralidades, por  ser  esta  práctica -opuesta  á  la 
pobreza  prescrita  como  deber  sagrado  á  los 
ministros  del  aliar  en  el  testo  espre-so  del 
Evangelio,  y  conforme  a!  ejemplo  del  funda- 
dor del  cristianismo  y  de  los  apóstoles.  Estas 
doctrinas  atrajeron  inmediatamente  la  atención 
del  público,  y  especialmente  la  de  los  obispos. 
Convocóse  un  sínodo,  ante  el  cual  fué  citado 
Wyeíiffe.  Reconvenido  en  él  amargamente  por 
ios  prelados,  confesó  que  sus  espresiones  eran 
incorrectas,  y  trató  deesplicartas  en  senlidoor- 
todoxo:  peroprometiómoderarsu  conducta  yuo 
dar  logaren  lo  fuluroá  que  se  turbase  latran- 
nnilldad  pública.  Sin  embargo,  lámala  semilla 
seliabia  propagado  calladamente,  pero  con  har- 
ta rapidez.  EL  innovador  contaba  con  apoyo  en 
¡as  alias  regiones  de  la  nobleza  y  delgobierno. 
Protegíalo  ostensiblemente  y  con  singulares 
mtí&was  de  aprecio,  Juan  de  Gaunt,  duque  de 
Lancaster,  declarado  enemigo  del  clero,  pero 
nombre  depoderosoinllujo,  tanto  por  sus  rela- 
ciones de  parentesco  con  la  familia  real,  como 
por  sus  dignidades  y  riquezas.  El  sínodo,  movi- 
do por  esta  consideración,  y  quizás  también 
por  las  simpatías  que  las  doctrinas  de  Wycliffe 
estilaron  en  algunos  de  los  prelados,  pareció 
quedar  satisfecho  con  aquellas  espíicaciones, 
y  lo  dejó  salir  sin  censura.  De  resaltas  de  esta 
impunidad  los  nuevos  errores  bailaron  abrigo 
en  una  gran  parle  de  la  población,  y  de  aqtti 
nació  la  secta  de  los  lolards,  la  primera  de 
cuantas  polularon  después  en  el  reino,  y  ver- 
dadera piedra  fundamenta!  del  hiteranismo,  que 
lio  y  forma  su  religión  dominante. 

Los  prelados  tenían  en  su  favor  el  predo- 
minio de  las  ideas  religiosas  y  el  alto  respeto 
que  inspiraba  generalmente  la  dignidad  epis- 
copal. Entretanto  las  ciudades  iban  creciendn 
en  riqueza  -y  población  ;  se  habían  formado 
gremios  y  compañías,  que  abrigaban  en  su  se- 
no á  los  ciudadanos  mas  ricos  y  considerados. 
Algunas  de  estas  corporaciones  gozaban  ya  de 
grandes  fueros  y  privilegios  que  los  reyes  lc.- 
Iiabían  concedido.  Eduardo  í,  principe  que  me- 
reció el  titulo  de  Jusliniano  inglés,-por  ías  sa- 
nias leyes  esped  -idas  durante  su  reinado,  fa- 
vorecía aquéllas  ideas.  Por  otra  parte,  los  in- 
gleses, desde  los  principios  de  la  monarquía, 
se  habían  adherido  fuertemente  &  la  máxima  de 
id  pagar  contribuciones  sino  las  consentidas 
por  la  nación  entera.  Era,  pues,  llegado  él 
liempo  dedar  alas  clases  mediasde  la  sociedad 
la  consideración  de  que  las  babia  privado  el  go- 
bierno feudal.  Eduardo  tenia  necesidad  de  di- 
nero para  sostenerla  guerra  en  que  sucesiva- 
mente se  iba  comprometiendo.  Añn  de  lison- 
jear al  pueblo,  y  disponerlo  de  este  modo  al 
pago  de  nuevos  impuestos,  mando  que  los  di- 
pillados  de  las  ciudades  fuesen  admitidos  en  e! 
parlamento.  Tal  fué  el  verdadero  origen  de  la 
cámara  de  los  comunes.  Esta  concesión'  fue 
confirmada  once  veces  en  el  reinado  de  aquel 
1584,  innuoTiscA  popuLAn. 


monarca;  al  fin  tomó  el  carácter  de  ley,  dejan- 
do de  ser  un  privilegio  concedido  precaria- 
mente por  las  leyes,  y  desde  entonces  es  ile- 
gal toda  contribución,  todo  impuesto,  (oda  car- 
ga publica  que  no  recibe  la  sanción  solemne  de 
esta  fracción  de  la  legislación. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  lauueva  cá- 
mara fué  la  restricción  de  la  amortización 
'eclesiástica,  la  cual  habia  degenerado  en  abu- 
so de  tanta  magnitud,  que  muchas  familias, 
antes  acomodadas  y  ricas,  habrán  quedado  re- 
ducidas á  la  miseria,  por  haber  pasado  los  bie- 
nes que  poseían  á  manos  de  los  conventos  y 
otras  fundaciones  piadosas.  Movido  el  parla- 
mento por  las  infinitas  quejas  qué  de  todas 
partes  del  reino  se  le  dirigían  contra  estas 
muestras  de  .prodigalidades,  mandó  por  ley 
espresa  que,  de  entonces  en  adelante,  no  pu- 
diese vincularse  sin  su  consentimiento  ningu- 
na propiedad  Aneada  en  monasterio,  iglesia, 
parroquia,  capilla  ni  otro  algnn  establecimien- 
to eclesiástico.  Esta  disposición  no  fué  muy 
bien  recibida  por  la  corte  pontificia,  y  aun  en 
la  misma  Inglaterra  mereció  la  desaprobación 
de  muchos  varones  piadosos  y  sabios:  pero  la 
masa  común  lu  aplaudió,  á  virtud  de  las  opi- 
niones peligrosas  que  los  lolards  iban  espar- 
ciendo. La  profusión  de  riquezas  con  que  fue- 
ron dotadas  las  iglesias,  dieron  un  gran"  im- 
pulso á  la  arquitectura  eclesiástica,  la  cuat 
floreció  grandemente  en  los  tiempos  á  que  nos 
referimos.  A  ellos  pertenecen  fas  suntuosas 
catedrales  de  Yort,  Salisbury  y  Winchester. 
El  eslilo  empleado  en  ellas,  y  en  todas  las  de 
la  misma  época  e_s  el  llamado  gótico  ligero,  el 
cual  reúne  a  su  es(raord¡naria  elegancia,  aque- 
lla magostad  sombría,  y  aqnellas  grandes  di- 
mensiones que  armonizan  tanto  con  los  senli- 
mientos  religiosos,  con  las  prácticas  de  piedad 
y  con  las  augustas  ceremonias  del  culto  divi- 
no. Los  edilicios  sagrados  de  los  siglos  Xlll 
y  XIV,  muchos  de  los  cuales  existen  todavía  en 
Inglaterra,  se  distinguen  por  la  elevación  de 
sus  torres  y  campanarios,  cubiertos  de  gracio- 
sas molduras  de  piedra:  por  sus  esbeltas  reu- 
niones de  columnas,  por  las  altas  ventanas  di- 
vidas en  varias  luces,  y  por  los  vidrios  de  co- 
lor, con  pinturas  que  representaban  escenas 
sacadas  del  Nuevo  Testamento  y  de  las  vidas 
de  los  santos.  La  fermentación  de  las  ideas  reli- 
giosas subió  de  punto  bajo  los  reinados  de  la 
dinastía  'de Lancaster.  Al  fanatismo  exaltado  que 
generalmente  produce  esta  tendencia  en  tos 
pueblos,  se  reunia  entonces  la  manía  déla  con- 
troversia ,  en  que  tomaban  parte  sabios  é  igno- 
rantes, porque  el  estudio  de  la  leologia  se 
habia  vulgarizado  aun  entre  las  gentes  vulga- 
res ,  y  en  los  talleres  y  en  los  campos  se  dis- 
putaba libremente  sóbrelos  puntos  mas  recón- 
dilos del  dogma.  De  aqui  nacian  frecuentes 
discordias  entre  las  iglesias  y  aun  entre  tas 
familias  ,  y  muchas  veces  sucedió  que  un  ser- 
món ponía  en  agitación  á  un  pueblo  entero, 
porque  el  pulpito  llegó  á  ser  un  gran  iustru- 
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mentó  do  discordia  y  de  agitación  ,  y  se  for- 
maban grandes  partidos  en  favor  ó  eu  contra 
de  las  doctrinas  que  vcríia  un  predicador.  Los 
sectarios  de  Wycliffe  se  habían  multiplicado 
con  esceso ,  y  á  medida  que  bu  número  se 
multiplicaba  crecían  en  ellos  la  exasperación 
y  la  audacia.  El  clero  ortodoxo  era  c!  objeto 
constante  de  sus  sarcasmos  y  de  sus  censuras, 
sin  que  fuesen  parte  á  desarmar  eslas  disposi- 
ciones hostiles  la  blandura  y  resignación  con 
que  frailes  y  clérigos  sobrellevaban  tantos  in- 
sullos.  Estos  llegaron  i  lomar  un  carácter  se  ■ 
rio  y  alármente,  porque  los  lolards  instigaban 
al  pueblo  á  no  pagar  los  diezmos,  y  por  medio 
de  mtrígas  procuraban  obtener  la  confiscación 
de  todos  los  bienes  eclesiásticos  :  idea  muy 
grata  y  lisongera  á  los  hombres  perdidos,  que 
la  terminación  de  la  guerra  civil  habia  dejado 
sin  ocupación  ,'  y  que'  se  aprovechaban  de  to- 
dos los  medios  posibles  de  medrar  sin  trabajo. 
En  liempo  de  Enrique  IV  estos  escesos  llegaron 
a  inspirar  grandes  temores  á  todos  tos  amigos 
del  orden  y  de  la  verdadera  religión.  'El  rey 
convocó  una  asamblea  general  del  clero,  y  en 
ella  los  comisarios  regios  escitaron  á  los  obis- 
pos á  que  tomasen  medidas  eficaces  para  re- 
primir los  errores  propagados  por  los  predica- 
dores itinerantes.  En  su  consecuencia  se  pro- 
mulgó una  órden  por  la  que  se  prohibía  la 
secta  ,  y  se  imponían  severas  penas  á  ¡os  que 
se  separasen  de  la  fé  católica.  El  que  se  negase 
;i  abj  orar  los  errores  contrarios  á  ella  ,  seria 
condenado  á  ser  quemado  vivo,  en  uu  sitio  ele- 
vado, y  en  presencia  del  público. 

Este  rasgo  de  severidad  no  produjo  el  efecto 
«leseado  :  antes  al  contrario,  exasperó  los  áni- 
mos de  los  sectarios ,  inflamó  el  celo  de  sus 
predicadores ,  escitó  en  su  favor  las  simpadas 
del  público,  y  multiplicó  el  número  de  los  pro- 
sélitos. Entre  estos  se  contaban  muchos  hom- 
bres de-  nota,  empleados  públicos  y  ricos 
hacendados  del  campo ,  que  era  donde  mas 
estragos  habia  hecho  el  error ;  porque  tos  pre- 
dicadores huian  de  las  grandes  poblaciones, 
donde  estaban  observados  mas  de  cerca  por 
las'autorídades,  y  preferían  ejercer  su  minis- 
terio en  los  bosques  ,  en  los  sembrados  y  en 
otros  sitios  solitarios.  La  secta  iba ,  pues ,  to- 
mando consistencia  de  dia  eudia.  Púsose  á  su 
cabeza  lord  Cobham,  generalmente  conocido 
con  el  nombre  de  sir  John  Oldcastle.  Era  hom- 
bre que  se  había  distinguido  por  sus  hechos 
miniares  en  las  muchas  campañas  á  que  habia 
asislído,  tanto  en  el  continente  ,  como  en  In- 
glaterra. Era  valiente  ,  franco,  generoso,  y  por 
estas  cualidades ,  que  lanto  deslumhran  á  la 
muchedumbre,  habia  sabido  atraerse  gran  po- 
pularidad. Publicóse,  poco  después  del  suplicio 
de  Sawtree,  una  especie  de  proclama  á  nombre 
de  los  lolards,  en  que  anunciaban  que,  si  el  go- 
bierno persistía  en  su  sistema  de  rigor  y  per- 
secución contra  ellos ,  no  tardarían  en  armar 
un  cuerpo  de  cien  mil  hombres.  Las  averigua- 
ciones activas  Lechas  por  los  magistrados, 


consiguieron  descubrir  el  autor  de  aquella 
amenaza,  quien  no  era  otro  que  Oldcastle. 
Púsose  inmediatamente  en  fuga ,  y  pudo  va- 
gar algunas  semanus  disfrazado  por  lo  ¡nlerlor 
del  país ;  pero  lo  descubrieron  los  soldados  que 
iban  en  su  busca  ,  y  fué  encerrado  en  la  torre 
de  Lóndres.  De  alli  pudo  fugarse  y  esconderse 
en  casa  de  uno  de  sus  cómplices,  de  donde  es- 
cribió á  todos  los  seetarios  ,  señalándoles  el 
dia  y  punto  de  reunión  ,  en  que  todos  debían 
congregarse  armados ,  para  degollar  á  lodos 
sus  enemigos ,  y  apoderarse  de  la  persona  del 
rey.  El  plan  ,  aunque  perfectamenle  trazado, 
fué  revelado  por  uno  de  sus  cómplices  ,  y  los 
conspiradores  fueron  sorprendidos  y  dispersos, 
sus  gefes  preso:",  y  decapitados,  menos  Old- 
caslle,  que  en  la  confusión  del  encuentro 
pudo  salvarse  y  ponerse  en  lugar  seguro.  Pero 
al  fin  ,  y  después  de  muchas  aventuras ,  cayó 
en  manos  de  la  justicia,  y  puesto  á  disposición 
de  los  tribunales ,  cuya  jurisdicción  rehusó, 
alegando  que  ,  hallándose  en  vida  el  rey  Si- 
cardo  11 ,  no  reconocía  mas  autoridad  que  la 
suya.  Inmediatamente  fué  condenado  al  supli- 
cio de  horca  ,  como  traidor ,  y  á  ser  quemado 
después  como  herege,  cuya  sentencia  fué  eje- 
cutada en  los  campos  de  San  Gil ,  en  Lóndres, 
habiendo  él  vaticinado  desde  el  patíbulo  que 
se  levantaría  del  sepulcro  al  tercer  dia.  Sos 
sectarios,  viendo  que  no  tenia  cumplirme!)- 
to  la  profecía ,  empezaron  á  vacilar  en  su 
fé  ,  y  á  dudar  del  triunfo  llnal  de  su  causa. 

Enrique  V,  que  al  subir  al  trono  se  habia 
separado  de  todos  los  hombres  perdidos,  coro- 
pañeros  de  los  desórdenes  en  qne  habia  pasado 
su  juventud,  adoptó  un  género  de  vida  modes- 
ta ,  religiosa  y  ordenarla. 

Durante  los  dos  reinados  siguientes,  no  ocur- 
rieron sucesos  notables  en  los  negocios  reli- 
giosos. Bajo  el  gobierno  de  Enrique  VII,  se 
mantuvo  una  constante  Correspondencia  enlre 
la  córte  de  Inglaterra  y  la  de  Roma.  Sin  em- 
bargo, suscitáronse  entre  una  y  otra  muchas 
dispulas  sobre  el  derecho  de  patronato,  pre- 
sentación á  las  dignidades  eclesiásticas,  esen- 
cion  en  favor  del  clero  de  las  contribuciones  y 
cargas  públicas  ,  sujeción  de  los  eclesiásticos 
á  los  tribunales  de  jurisdicción  civil ,  facullad 
de  escomuníon  y  de  censura  en  casos  civiles, 
inmunidades  de  los  santuarios,  y  otros  punios 
de  disciplina  esterior  y  de  gobierno;  pero  to- 
das eslas  controversias  se  agitaron  en  los  li- 
mites de  la  fé  ortodoxa,  sin  escándalo,  sin  rom- 
pimiento, y  sin  que  se  hubiese  .suscitado  nin- 
guna nueva  secta  ni  doctrina  peligrosa.  Los  lo- 
lards habían  ido  perdiendo  poco  á  poco  su  im- 
portancia, hasta  desaparecer  casi  enteramente. 
Sin  embargo  ,  los  hombres  instruidos,  y  entre 
ellos-no  pocos  eclesiásticos  de  todas  gerarquias. 
Ajaban  toda  su  curiosidad  en  Alemania  ,  donde 
estaba  á  ta  sazón  entablada  la  lucha  con  Lu- 
lero. Las  obras  de  este  caudillo  del  cisma  ger- 
mánico, se  hablan  propagado  en  Inglaterra 
con  mucha  cautela,  y  eran  luidas  con  avi- 
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dcz.  Tal  era  el  estado  de  la  nación  inglesa 
qinmdó  subió  al  (rano  Eiiriqoe  VIII,  el  que  debía 
scrarar  aquella  nación  del  seno  del  catolicis- 
mo y  grangear  á  la  causa  de  la  reforma  una 
ds  eiieTdbe  brillantes  adquisiciones. 
"  Grandes  alteraciones  y  trasforruaeioties  se 
han  realizado  siempre  en  los  sucesos  humanos, 
sin  que  se  manifestase  á  los  principios  ningún 
designio  lijo,  ni  ningún  plan  combinado:  sino 
simplemente  porque  las  circunstancias  los  lian 
favorecido  y  porque  algún  hombre  emprende- 
dor y  atrevido  ha  sabido  aprovecharlas  y  va- 
lerse de  ellas,  como  medios  de  prosperidad  y 
engrandecimiento.  César  concibió  el  designio 
de  apoderarse  del  mando  de  Roma  ,  y  trabajó 
muchos  meses  calladamente  en  preparar  los  re- 
cursos que  habían  de  servirle  parallegará su  fin: 
pero  Augusto  no  esperó  nunca  ser  emperador, 
y  la  confusión  que  sucedió  inmediatamente  á 
la  muerto  de  su  tío,  fué  el  primer  escalón  de 
su  fortuna.  Esto  fué  justamente  lo  que  pasó  en 
Inglaterra,  en  la  época  vulgarmente  llamada  de 
la  reforma.  Todo  lo  que  se  hizo  en  su  favor 
durante  el  reinado  de  Enrique  VIH,  se  hizo  por 
fines  privados,  sin  ninguna  mira  general,  sin 
operación  simultánea  ,  sin  plan  Ajo.  Mientras 
Enrique  disputaba  y  se  indisponía  con  lacórie 
do  ñama,  sobre  su  divorcio  con  Catalina ,  los 
que  fomentaban  en  secreto  la  heregia  de  Lu- 
lero, y  otras  opiniones  contrarias  ala  doctrina 
de  la  iglesia  universal  ,  sacaron  provecho  de 
la  agitación  en  que  se  hallaban  los  espíritus 
con  motivo  de  aquellos  ruidosos  sucesos,  y 
empleaban  cuantos  medios  estaban  á  su  alcan- 
ce para  conmover  la  fe  de  los  católicos,  atacar 
a  la  enríe  de  noma,  esparcir  folletos  impreg- 
nados de  heregia  y  burlarse  de  los  ritos  y  prac- 
ticas religiosas  del  culto  dominante,  atribu- 
yéndolas á  la  mas  grosera  superstición  y  al 
mas  bárbaro  fanatismo.  Todas  las  circunstan- 
lancias  de  la  época  favorecían  la  realización  de 
esioj  designios.  La  atentación  pública  se  de- 
jaba llevar  irresistiblemente  hácia  dos  enér- 
gicos puntos  de  atracción:  el  estado  del  con- 
tinente y  la  cuestión  del  divorcio.  En  el  conti- 
nente, uu  fraile  agustino;  casi  solo  á  los  prin- 
cipios, luchaba  contra  todo  el  poder  déla  corte 
ilo  Boma,  y  mas  tarde,  ayudado  por  algunos 
piÍQcipe.s  de  segundo  órden  ,  arrostraba  las 
invencibles  armas,  el  desmedido  influjo  y  la  co- 
losal política  de  Carlos  V.  Se  trataba  nada  me 
ñus  que  del  dominio  y  la  supremacía  de  Euro- 
pa y  ta  Inglaterra  no  podía  ser  testigo  indi  - 
f(  rente  de  este  conflicto.  Francisco  1  y  Car- 
las V  se  disputaban  la  corona  imperial-  de  Ale- 
mania; Sajonia  capitaneaba  el  movimiento  que 
se  dirigía  contra  las  dos  casas  de  Burbon  y  de 
Ilapsburgo,  Los  estados  independientes  y  pe- 
queños, temían  con  razón  que  preponderase  al- 
guno de  los  dos  colosos,  y  en  esta  complicación 
de  sucesos  y  de  interés,  todos  los  hombres  in- 
teligentes y  prácticos  en  materias  políticas, 
veían  pendientes  la  suerte  delmundo  del  triun- 
fo ó  de  la  derrota  de  un  sofisma.  Agregábase  á 


este  gran  motivo  de  interés  y  de  curiosidad  . 
la  naturaleza  misma  de  la  dispata,  que  entraba 
por  si  misma  en  el  círculo  de  ideas  dentro  del 
cual  había  estado  moviéndose  el  espíritu  hu- 
mano por  espacio  de  cinco  siglos.  No  se  culti- 
vaba entonces  en  Europa  mas  que  una  ciencia 
sola:  el  escolasticismo,  Pero  se  cultivaba  con 
un  ardor,  con  un  empeño,  con  una  tenacidad  á 
que  no  han  llegado  después  las  ciencias  en- 
medio  desús  prodigiosos  adelantos  y  délos 
innumerables  focos  en  que  se  ilustran  y  se 
perfeccionan. 

El  otro  asunto  que  distraía  la  ateucion  de 
los  ingleses  era  el  estado  de  lá  corle,  y  lases- 
cenas  estraoi'dinarias  de  que  estaba  siendo 
teatro.  Enrique  VIII,  en  medio  de  sus  grandes 
é  inescusables  defectos,  era  un  hombre  muy 
superior  a  los  monarcas  que  inmediatamente 
le  habían  precedido.  Su  hermosa  presencia  au- 
mentaba el  prestigio  del  trono,  y  lafalange-dc 
cortesanos  que  lo  rodeaban  y  que  copiaban  su 
lujo  y  su  esplendidez,  no  contribuía  en  poco  á 
realzarlo  á  los  ojos  del  público.  No  tardó  este 
en  conocer  et  lado  débil  de  aquel  soberano,  y 
sus  flaquezas  amorosas  dieron  copioso  pábulo 
é  las  hablillas  y  á  las  anécdotas  que  tanto 
alractivo  ejercen  cuando  se  refieren  á  perso- 
nages  elevados  y  favorecidos  por  la  fortuna. 
Apenas  se  susurraron  en. el  público  sus  inten- 
ciones de  divorcio,  todas  las  miradas  se  fijaron 
en  el  desenlace  que  podía  tener  aquel  gran 
drama.  La  córte  y  el  pueblo  se  dividieron  en 
dos  partidos.  Los  verdaderos  católicos,  el  clero 
que  permaneció  fiel  á  las  doctrinas  sanas,  y 
los  hombres  sensatos  y  morales,  tomaron  con 
calor  la  defensa  de  Catalina,  en  quien  veían 
un  modelo  de  caridad,  de  abnegación  y  de 
todas  las  virtudes  cristianas.  Los  promotores 
del  cisma,  la  parle  disidente  del  clero,  los  que 
esperaban  prosperar  á  la  sombra  de  una  nueva 
religión,  y  enriquecerse  con  los  despojos  de 
la  antigua,  se  declararon  abiertamente  en  fa- 
vor del  rey,  y  desaprobaban,  sin  rebozo  las 
negociaciones  entabladas  con  la  corle  de  Roma 
para,  obtener  la  bula  de  divorcio.  Preveían  la 
futura  elevación  de  la  favorita,  y  sabían  que, 
tanlo  por  interés  como  por  convicción,  Ana 
Bolena  se  declararía  enemiga  del  catolicismo. 
Bien  se  echa  de  ver  cuan  vasto  campo  abrían 
todas  estas , circunstancias  á  la  propagación 
de  fas  doctrinas  peligrosas.  Sus  fautores  se  es- 
meraban en  atacar  el  antiguo  edificio  por  todos 
los  medios  posibles.  Circulaban  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad  folletos,  escritos,  los 
unos  con  gravedad  y  erudición,  y  otros  en  es- 
tilo bufón  y  chocarrero  contra  los  dogmas  mas 
íagradosde-la  religión,  El  rey  no  podiacont  :ner 
estos  escesos,  porque  eran  demasiado  genera- 
les para  que  bastasen  á  su  represionlos  medios 
de  que  podia  echar  manóla  autoridad  civil;  ádR- 
mas  de  que,  en  su  interior,  no  le  pesaba  que  se 
hostilizase  tan  abiertamente  al  sumo  pontífice, 
á  quien  no  podia  perdonar  la  inflexible  cons- 
tancia de  su  oposición  al  divorcio.  Riémen- 
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te  VII  habia  sido  amigo  personal  de  Enrique,  y 
no  podia  olvidar,  que  cuando  se  hallaba  en  los 
mayores  apuros,  sitiado  por  las  iropas  ímpe 
ríales  en  su  castillo  de  Santángelo  ,  Enrique 
habia  sido  el  único  monarca  de  Europa  que  se 
habia  pronunciado  en  su  favor,  y  suministra 
dolé  socorros  eficaces.  Tampoco,  echaba  en 
olvido  que  aquel  monarca  se  habia  mostrado 
opuesto  á  las  doctrinas  de  Lutero,  cuando  em- 
pezaron á  hacer  ruido  en  Europa.  Movido  por 
todas  estas  razones,  Clemente  contestó  á  las 
primeras  insinuaciones  del  rey  de  Inglaterra 
sobre  su  separación  conla  reina,  que  se  ocu- 
pada de  aquel  asunto,  tan  luego  como  las  tro 
pas  alemanas  y  españolas  evacuasen  el  terri- 
torio de  Italia.  Pero  una  voz  que  el  negocio 
tomó  un  aspecto  mas  serio,  y  se  presentó  con 
todas  las  formas  de  litigio  ante  su  tribunal 
su  deber  como  gefe  visible  de  la  iglesia  y  con- 
servador fiel  de  ¡a  pureza  de  sa  doctrina,  no  le 
permitía  tolerar  tamaña  infracción  de  la  ley 
divina,  ni  capitular  con  las  veleidades  y  fla- 
quezas del  amor  profano.  Habia  también  gra- 
vísimas consideraciones  de  un  carácter  político, 
que  debían  sostenerlo  en  aquella  linea  de  con- 
ducta. La  esposa  do  quien  Enrique  deseaba  se- 
pararse era  tía  del  emperador  Carlos  V,  que 
podía  contener  el  torrente  aselador  que  inun- 
daba ya  la  mayor  parle  de!  Norte  de  Europa, 
arrancando  algunos-  millones  de  almas  al  gre- 
mio de  la  iglesia.  Ademas,  la  validez  de! 
matrimonio  de  Enrique  habia  sido  solemne- 
mente declarada  por  el  predecesor  de  Clemen- 
te. ¿Cómo  era  posible  vacilar  en  la  decisión, 
una  vez  presentada  la  causa  á  la  corte  judicial 
de  la  curia,  particularmente,"cuaudo  el  influjo 
imperial  babia  llegado  á  ser  omnipotente  en  la 
córte  de  Roma?  La  demanda  de  divorcio  fué 
perentoriamente  rechazada ,  y  Enrique,  sin.  la 
menor  hesitación,  realizó  "la  amenaza  de  se- 
paración, insinuada  ya  en  sus  cartas  y  por  sus 
embajadas  desde  el  principio  de  las  negocia- 
ciones. En  lo  esencial,  esto  es,  en  el  dogma, 
era  y  continuó  siendo  verdadero  calólico  ;  pero 
el  golpe  que  habia  recibido  de  Roma,  no  solo 
en  sus  inclinaciones  y  afectos,  sino  en  su  amor 
propio  y  en  su  consideración  política,  lo  exas- 
pero de  tal  manera  que,  desda  entonces  solo 
pensó  en  vengarse,  y  cada  dia  creció  la  opo- 
sición que  hacia  al  poder  temporal  de  ios  pa- 
pas, A  cada  paso  que  daba  Roma  en  defensa  de 
su  supremacía  y  de  sus  legítimos  derechos, 
respondía  él  con  alguna  medida  contra  la  curia. 
De  uno  en  otro  acto  de  hostilidad,  la  separación 
turnaba  cada  dia  un  aspecto  mas  serio. 

Cuando  el  tribunal  de  Roma  pronunció  al 
cabo  su  sentencia  definitiva  en  1534,  Enrique 
declaró  solemnemente  separado  el  reino  de  la 
Gran  Bretaña  de  su  obediencia  á  la  sede  pon- 
tificia. 

No  aguardaba  mas  el  luteranismo  para  le- 
vantar orgulloso  la  cabeza,  y  cebarse  en  Las 
entrañas  de  su  víctima.  El  arzobispo  Cranmer  y 
Cromwell,  que  gozaban  de  toda  la  confianza  del 


rey,  y  en  cuyas  manos  estaba  ¡a.  dirección  de 
todos  los  negocios  públicos,  les  daban  el  im- 
pulso que  podl  a  ser  mas  favorable  a  la  causn 
de  los  reformadores. 

Cranmer,  al  mismo  tiempo,  insinuó  caute- 
losamente al  rey  que  muchas  de  las  prácticas 
que  predominaban  á  la  sazón  en  la  discíplinu 
eclesiástica  y  en  el  gobierno  espiritual,  estaban, 
en- abierta  oposición  conlas  doctrinas  espresjij 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  enlre  ellas,  el  voto 
de  celibato  impuesto  a|  clero.  Para  esto  le  asis- 
lian  motivos  públicos  y  privados,  porque  habla 
contraído  matrimonio,  con  srtp.jaeUju  escanda- 
losa de  lo  .prescripto  en  los  cánones,  y  todos 
los  esfuerzos  que  babja.  hecho  para  ocultar  á 
los  ojos  del  público  aquella  unión,  no  habían 
logrado  eviiar  que  se  divulgase  el  secreto.  Imi- 
taron su  ejemplo  muchos  do  los  monges  y  ij¡j¡j. 
les  que  habían  sido  espelidos  de  sus  conventos, 
y  no  pocos  miembros  del  clero  secular,  en  cu- 
yos ánimos  habian  hecho  grandes  estragos  las 
heregías  de  Alemania.  Sin  embargo,  cuando 
los  obispos  Gardiner  y  Tunstatl,  conocieron  los 
progresos  que  iba  haciendo  el  error,  propusie- 
ron en  el  parlamento  un  bilí,  que  fué  aprobado 
en  ambas  cámaras,  en  que  so  declaraban  artí- 
culos de  Ja  verdadera  fé católica  y  partes  osen-  . 
cíales  de  su  doctrina,  la  transustanciscion,  la 
comunión  bajo  una  sola  especie,  el  celibalodel 
clero,  ios  votos  monásticos,  la  misa  y  la  confe- 
sión auricular,  imponiendo  pena  de  muerte  á 
lodo  el  que  los  negase  ¿predicase  contra  ellos. 
Esta  ley  contuvo  algún  lanío  á  los  reformado- 
res, y  al  menos  les  impidió  predicar  y  disertar 
públicamente  en  favor  de  sus  innovaciones:  nías 
no;  por  esto  cesaron  de  emponzoñar  ja  opinión 
pública  por  medios  clandestinos,  incluso  el  con- 
fesonario. Cranmer,  cuyo  casamiento  era  ya 
notorio,  fué  diado  ante  el  consejo  privado,  en 
ejecución  del  bilí  de  que  hemos  hecho  men- 
ción. Empezó  á  formársele  causa:  pero  habien- 
do enseñado  á  los  jueces  una  sortija  del  rey, 
se  suspendió  leda  iiainilacion. 

Hubo,  ademas  deí  divorcio,  un  motivo  que 
debió  influir  poderosamente  en  la  conduela 
atropellada  f  criminal  del  rey:  tal  fué  su  pro- 
digalidad. No  bastaban  á  satisfacerla  los  co- 
piosos caudales  que  continuamente  ingresaban 
en  sus  arcas.  Era  aficionado  á  cacerías,  á  mue- 
bles ricos,  á  libros  raros,  q.  objetos  de  arles, 
cosas  de  alto  precio  en  aquellos  dias.  Regalaba 
profusamente  joyas,  vajillas  de  plata,  fincas  á 
sus  favoritos  y  á  sus  queridas.  Kus  tesoreros  le 
representaban  en  vano  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaban  de  satisfacer  tan  cuantiosas  y  re- 
pelidas demandas.  No  le  quedaba  mas  recurso 
rfue  eebar  mano  de  las  riquezas  y  hacienda!  flp 
las  iglesias  y  monasterios  como  habian  hecho 
sus  antecesores:  mas  no  podia  proceder  como 
ellos  en  esta  operación.  Porque  aunque  el  sis- 
tema representativo  no  estaba  todavía  perfecta- 
mente organizado,  la  autoridad  del  parlamento 
so  habia  consolidado,  y  durante  las  agitacio- 
nes de  su  reinado,  los  pueblos  habian  apre.H-' 
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d'ido  á  criticar  las  materias  políticas,  y  ya  se 
Dapíaija  públicamente,  hasta  en  las  tiendas  y 
tabernil?,  de  derechos  y  garantías,  déla  liber- 
tad del  pensamiento  y  de  las  restricciones  que 
era  conveniente  imponer  á  la  autoridad  monár- 
quica para  que  no  degenerase  eu  despotismo. 
Tormo,  pues,  la  resolución  de  apoderarse  de 
aquellas  vastas  riquezas;  pero  no  podía  hacerlo 
sin  adoptar,  ú  lo  menos  en  apariencia,  las  fór- 
mulas legajes  que  ya  se  iban  arraigando  en  la 
práctica.  El  protesto  que  debia  darse  á  este  es- 
cesoera  la  necesidad  de  examinar  e!  estado  de 
las  casas  religiosas,  para  cortar  los  abusos  que 
en  su  gobierno  y  administración  se  hubiesen 
introducido.  Cuando  se  propuso  por  primera 
vez  psta  medida  en  el  consejo,  la  mayoría  se 
pronunció  por  la  supresión  de  los  conventos  eu 
q lio  so  flotase  relajación  de  disciplina  ú  oíros 
graves  defectos.  El  rey  quería  una  medida  ge- 
neral, incluyendo  en  ella  la  confiscación  total 
de  los  bienes  de  aquellos  establecimientos.  El 
consejo  entero  se  declaró  contra  esta  usurpa- 
ción sacrilega  y  monstruosa;  pero  al  fin  quedó 
decretado  que  el  rey.  en  virtud  de  la  suprema- 
cía eclesiástica  de  que  acababa  de  revestirse, 
podría  obrar  como  mas  conveniente  le  pare- 
cida, El  rey  ordenó  una  visita  general  de  los 
monasterios,  y  como  todavía  era  bastante  ca- 
tólica la  nación  para  desaprobar  esta  novedad, 
se  buscaron  preleslos  que  pudiesen  justificarla. 

Cuaudo  se  liubo  consumado  esta  vasla  ope- 
ración, y  cuando  los  visitadores  presentaron  al 
parlamento  los  resultados  de  sus  investigacio- 
nes, ar¡tiei  cuerpo,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  hombres  vendidos  al  poder,  decretó 
la  supresión  de  lodos  los  monasterios  y  con- 
ventos cuyas  rentas  anuales  no  pasasen  de 
1 .000  duros,  según  los  aprecios  que  los  visita- 
dores hiciesen.  Puco  á  poco  se  estendió  la 
persecución  ¿  oíros  mus  ricos,  á  pesar  de  los 
grandes  elogios  del  buen  esíado  en  que  se 
lidiaban,  que  ios 'visitadores  mismos  habían 
hpcJip  en  sus  informes.  Hubo  muchos  abades 
11$  hicierun  resistencia  á  los  agentes  de  la 
anlpridad  empleados  eu  la  ejecución  de  la  ley: 
ICjÓ  los  tinos  cedieron  ¡i  los  regalos  y  prome- 
sas con  que  se  les  alucinaba,  y  los  otros  á  las 
«!"  enazas  de  casligo  y  persecución.  Con  algn- 

Iwho  condescendencia,  hasta  el  punto  de 
dejarlos  en  sus  puestos;  favor  que  obtuvieron 
prodigando  el  oro  á  los  cortesanos.  En  una 
palabra,  por  unos  medios  ó  por  otros,  emplean- 
do ya  la  dulzura,  ya  el  rigor,  ya  la  intriga,  ya 
I»  seducción,  se  consiguió  que  todos  cediesen 
i  Ja  voluntad,  del  monarca,  y  en  menos  de  dos 
'''ños,  quedaron  demolidos  todos  los  monumen- 
tos del  poder  británico  y  de  la  gloria  norman- 
da, que  por  espacio  de  diez  siglos  habían  cer- 
tificado y  simbolizado  la  piedad  y  ia  munifi- 
cencia de  las  generaciones  precedentes.  Con- 
serrároiise  algunas  iglesias,  que  fueron  des- 
pués convertidas  en  templos  protestantes;  pero 
as  casas  conventuales  quedaron  todas  conver- 
tidas en  rumas,  y  los"  restos  que  todavía  se 


ven  en  casi  todos  los  condados,  y  especial- 
mente en  los  del  Norte,  dan  una  alta  idea  de 
su  grandeza  y  del  lujo  con  que  estaban  cons- 
truidas. 

Es  indefinible  el  efecto  que  produjo  este 
gran  atentado  en  la  mayoría  de  la  nación.  To- 
da clase  de  genles,  la  nobleza,  la  clase  media, 
tys  clases  ínfimas,  los  ricos,  los  pobres,  los 
viejos  y  los  niños,  los  eclesiásticos  y  los  le- 
gos, deploraban  como  una  calamidad  el  ester- 
minio  de  aquellas  institucioues.  En  los  mo- 
nasterios, conventos  y  abadías,  estaban  los 
mejores  instructores  de  la  juventud:  sus  aulas, 
en  que  se  daba  todo  género  de  instrucción, 
estaban  abiertas  á  todas  las  gerarquías  socia- 
les. A  las  órdenes  religiosas  se  debían  los  me- 
jores historiadores  qne  hasla  entonces  poseía 
la.  literatura  inglesa,  y  en  siis  muros  se  ha- 
bía conservado  el  depósito  del  saber  humano, 
en  medio  de  las  nieblas  de  ignorancia  que  por 
todas  parles  cubrían  el  territorio  de  la  isla. 
Los  prelados  de  aquellas  casas  eran  los  mejo- 
res hacendados  y  cultivadores  del  pais;  eran 
los  padres,  los  instructores,  los  banqueros  de 
loi-arrendatarios. 

Después  de  la  muerte  de  Enrique,.  Cranmer 
y  los  otros  partidarios  del  luleranismo  procu- 
raron, por  todos  los  medios  posibles  atraer 
al  nuevo  rey  á  su  partido.  Lograron  que  se 
nombrase  upa  comisión  de  obispos  para  re- 
dactar una  nueva  liturgia,  lo  cual  se  hizo  con 
tanto  artificio,  para  no  atacar  ninguno  de  los 
puntos  de'  controversia  pendientes,  que  mu- 
chos clérigos  la  adoptaron  de  buena  fé,  sin 
discernir  la  acechanza  que  en  ella  se  tendía  á 
la  religión  verdadera.  Esta  liturgia  quedó  con- 
cluida en  1548;  pero  no  se  declaró  obligatoria 
basta  el  año  siguiente,  imponiendo  graves 
mullas  u  ios  que  no  se  sujetasen  á  ella.  El  go- 
bierno persistió  en  el  sistema  de  despojo  que 
la  muerte  habia-estoi-hadoo,  Enrique  continuar. 
8c  confiscaron  todas  ¡as  obras  pias,  lodos  los 
bienes  de  capillas  y  hermandades,  toda  la 
piala  labrada,  las  joyas,  los  ornamentos,  todo 
cuanto  pertenecía  al  culto  católico.  Una  parte 
dé  estas  riquezas  fué  á  parar  al  tesoro  de  la 
nación:  pero  la  mas  considerable  quedó  en  ma- 
nos particulares;  murió  el  rey  Eduardo,  y  como 
la  tentativa  que  se  hizo  para  colocar  en  el  trono 
í  lady  Jane  Grey  no  peído  realizarse,  la  princesa 
María  fué  declarada  reina  con  gran  aplauso  de 
la  nación.,  Inmediatamente  después  de  su  coro- 
nación se  convocó  el  parlamento,  y  su  primera 
operación  fué  anular  todas  las  leyes  sanciona- 
das bajo  ¡os  reinados  precedentes  en  favor  de 
la  reforma.  Llegó  de  Roma  el  cardenal  Pole, 
con  plenos  poderes  para  formalizar  la  recon- 
ciliación. El  20  de  noviembre  de  1554,  sepre- 
senló  en  el  parlamento,  entregó  sus  poderes  y 
las  bulas  de  que  era  porriidor,  y  prouuncíó  un 
discurso,  en  que  comparó  la  Inglaterra  al  hijo 
pródigo,  que habieudodisipado  toda  su  riqueza, 
espiritual,  yolvia  arrepentido  al  centro  de  laiinir 
dad,  que  era  la  iglesia  romana.  Después  pronun- 
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amen.  El  domingo  siguiente  dió  la  bendición 
pública  ea  la  catedral  de  San  Pablo,  en  presen- 
cia de  la  reina,  del  rey  Felipe  II  de  España,  del 
lord  maire  (corregidor)  de  Londres,  y  de  un 
pueblo  numeroso.  A  esta  ceremonia  siguió  an 
jubileo  proclamado  en  lodala  iglesia:  de  modo 
que  nada  fallaba  para  asegurar  el  triunfo  de  la 
verdadera  creencia.  Había,  sin  embargo,  mu- 
chos interesados  en  sostener  la  causa  de  la  re- 
forma. Los  compradores  de  los  bienes  de  los 
monasterios  y  abadías,  teraian  que  se  les  obli- 
gase á  restituirlos,  y  los  clérigos  que  se  ha- 
bían casado  aumentaban  el  número  de  los  des- 
contentos. Estas  disposiciones  estallaron  al  ca- 
bo en  actos  de  abierta  rebeldía.  Un  cura,  lla- 
mado Rose,  introdujo  en  las  oraciones  del  culto 
una  en  que  pedia  á  Dios  que  apartase  el  cora- 
zón de  la  reina  de  la  heregia,  ó  que  acortase 
su  vida  si  persistía  en  su  error.  Para  burlarse 
de  la  tonsura,  se  presento  al  público  un  perro 
con  la  cabeza  afeitada.  En  CUeapside  se  colgó 
de  un  balcón  un  gato  can  una  hostia  en  tabo- 
ca, y  se  disparó  un  liro  al  predicador  de  la  rei- 
na en  el  púlpilo  de  St.  Paul's  Cross.  Convocóse 
el  consejo  para  dictar  medidas  que  pusiesen 
término  a  estos  escesos.  La  reina  y  el  cardeual 
Pole  se  inclinaban  á  la  blandura  y  á  lu  tole— 
sancia.  Gardiner  y  los  de  su  partido  qnerian 
que  se  ejecutasen  con  lodo  su  rigor  las  leyes 
sancionadas  anteriormente  contra  los  hereges. 
Por  desgracia,  María  se  manifestó  en  esta  oca- 
sión mas  celosa  que  prudente.  Se  adoptó  un 
sistema  de  persecución  tan  tiránico  y  sangrien- 
to como  el  déla  Inquisición  en  su  peor  época. 
Acerca  de  los  que  fueron  quemados  vivos,  va- 
rían mucho  las  opiniones.  Los  escritores  cató- 
licos confiesan  que  fueron  trece:  los  protestan- 
tes aumentan  considerablemente  este  número, 
y  cuentan  entre  ellos,  unos  y  otros,  al  arzobis- 
po Granmer,  y  los  eclesiásticos  Latímer,  Rid- 
ley  yHoolrer.  Las  cárceles  estaban  llenas;  mas 
de  treinta  mil  personas  huyeron  al  continente. 
Cranmer,  esperaodo  salvar  la  vida  por  este  me- 
dio retractó  sus  errores:  pero  cuando  se  con- 
venció de  que  se  había  resuelto  su  suplicio, 
volvió  á  confesarlos  con  la  mayor  tenacidad  y 
arrogancia,  y  antes  de  morir,  presentó  al  fue- 
go la  mano  con  que  habia  firmado  su  retracta- 
ción, hasta  que  fué  consumida  por  las  llamas. 
María  reinó  cinco  años.  Su  hermana  Isabel  ini- 
ció su  reinado  aboliendo  todas  las  disposiciones 
vigentes  en  favor  de  los  católicos  y  estable- 
ciendo finalmente  la  reforma.  Durante  el  rei- 
nado de  Marta,  se  liabia  conformado  entera- 
mente al  rito  católico,  y  de  tal  modo  supo  di- 
simular sus  sentimientos,  que  nadie  dudó  de 
su  sinceridad.  Apenas  subió  al  trono,  muchos 
de  los  enemigos  de  la  religión  antigua,  que  se 
habían  mantenido  ocultos  durante  la  persecu- 
ción, salieron  de  sus  retiros  y  se  aprovecharon 
de  aquella  coyuntura  para  esaltar  la  ambición 
de  la  reina.  Le  hicieron  ver  la  ilegitimidad  de 
sú  nacimiento,  que  estaba  sancionada  por  una 


le  daba  el  testamento  de  su  padre;  que  había 
otros  pretendientes  cuyos  títulos  tenían  mas 
fuerza  legal  que  el  suyo,  y  que  no  careciaii  de 
medios  para  sostenerlos,  y  que  la  silla  de  Ro- 
ma  mantendría  en  todo  su  vigor  sn  decreto  en 
favor  del  casamiento  de  Catalina.  Por  estas  y 
otras  muchas  razones,  declararon  que  sino  s; 
echaba  en  brazos  de  la  reforma,  peligraba  gn 
trono  y  hasta  su  vida.  Isabel  vaciló  álos  prin- 
cipios, ó  por  mejor  decir,_se  propuso  mantener 
en  equilibrio  las  esperanzas  y  los  temores  ib 
ambos  partidos,  basta  haberse  afirmado  entera- 
mente en  el  poder.  Empezó  quitando  los  em- 
pleos á  todos  los  católicos  que  podían  ejercer 
algún  influjo  en  las  elecciones,  y  como  había 
muchos  obispados  vacantes,  todos  ellos  se  pro- 
veyeron  en  personas  adidas  á  las  nuevas  opi- 
niones. Se  esparció  la  voz  de  que  María,  reina 
de  Escocia,  se  proponía  disputar  á  Isabel  c! 
trono  de  Inglaterra,  y  que  contaba  para  ellu 
con  lodos  los  auxilios  dejas  potencias  católi- 
cas, insinuando,  que  si  lo  conseguía,  se  resta- 
blecerían los  conventos  y  se  les  restituirían 
todas  sus  propiedades.  Preparado  deesle  mo- 
do el  espíritu  público,  se  convocó  un  parla- 
mento, en  que  después  de  legitimar  el  derecho 
de  la  reina,  se  mandó  prestar  las  primicias  ;i 
la  corona.  En  seguida  se  propuso  y  votóeiinll 
de  supremacía,  por  el  cual  Isabel  quedó  re- 
conocida gobernadora  de  la  iglesia,  no  liabíén- 
se  atrevido  á  llamarla  cabeza  de  la  iglesia, 
como  se  hizo  después.  Al  mismo  tiempo,  Parker, 
■\Vbitehead  y  otros  prelados  del  partido  domi- 
nante, prepararon  un  Lili  para  la  reforma  del 
libro  del  Common  l'rayer,  que  es  al  mismo 
tiempo.el  catecismo,  el  breviario,  el  rilua!  y  el 
libro  de  devoción  de  los  protestantes.  Se  supri- 
mió en  él  la  espresa  negación  de  la  presencia 
real  en  la  Eucaristía,  como  había  sido  introdu- 
cida por  el  rey  Eduardo,  de  modo  que  sobrees- 
té punto,  quedaron  las  opiniones  en  entera  li- 
bertad. En  este  negocio  no  fueron  consultados 
losobispos,  y  el  libro  tuvo  que  luchar  con  um 
violenta  oposición,  no  solo  de  parte  del  clero, 
sino  de  todas  las  clases  de  la  nación.  Resona- 
ron en  los  pulpitos  grandes  invectivas  contra 
aquella  novedad.  Estaba  á  la  sazón  reunida  U 
convocación,  que  era  el  cuerpo  legislativo  det 
clero,  y,eu  ella  se  firmó  una  protesta  contra  el 
nuevo  rilo  y  una  declaración  solemne  de  lodos 
los  obispos  presentes  en  favor  de  la  unidad 
católica.  Sin  embargo,  se  exigió  que  pres- 
tasen juramento  de  fidelidad  á  la  suprema- 
cía. Negáronse  á  ello  y  fueron  despojados  de 
sus  sillas.  Los  reformadores  estaban  divididos 
entre  sí. 

La  subida  de  Jacobo  I  al  trono  inspiró  gran- 
des esperanzas  á  los  católicos  ,  porque  el  rey 
se  les  manifestó  favorable  á  los  principios.  Lo* 
ministros  procuraron  contrariar  estas  buenas 
disposiciones,  y  tos  sectarios  inflamaron  el  es- 
píritu público  ,  de  manera  que  no  se  oian  mas 
que  declamaciones  violentas  contrae!  papa,  ¡os 
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jesuítas,  y  aun  coBtra  la  casa  de  Estnardo,cuya 
adhesión  al  catolicismo  era  bieu  conocida.  Ja- 
cobo,  hombre  débil  y  vacilante  en  toda  su  con- 
ducta, mando  salir  del  reino  á  todos  los  jesui- 
las  y  clérigos  católicos.  Al  mismo  tiempo  ardían 
terribles  disputas  entre  la  iglesia  establecida  y 
los  puritanos,  secta  intolerante  y  fanática,  que 
estaba  destinada  á  predominar  bajo' el  mando 
de  Cromwell.  El  rey  presidió  en  su  palacio  de 
Ifamptoa-Court  una  conferencia ,  en  qae  se 
discutieron  con  suma  acritud  los  puntos  que 
eran  la  causa  de  la  discordia.  Lo  esencial  era 
la  abolición  del  episcopado  ,  que  era,  en  sentir 
délos  puritanos,  una  institución  contraria  al 
Evangelio.  El  rey  la  favorecía  ,  y  su  máxima 
favorita  era:  si  no  hay  obispos  no  hay  rey. 
Ocurrió  entonces  e!  complot  de  los  barriles  de 
pólvora ,  de  que  hemos  hablado  en  nuestro  ar- 
ticulo de  Inglaterra  [Historia  de):  maquina- 
ción de  los  protestantes ,  con  el  designio  de 
atribuir  á  los  católicos  aquel  diabólico  proyec- 
to, y  hacerlos  cada  dia  mas  odiosos  á  la  na- 
ción. Los  puritanos  se  aprovecharon  de  aque- 
lla ocasión  para  inculcar  que  el  catolicismo 
aprobaba  y  santificaba  aquella  clase  de  críme- 
nes, Esla  calumnia  echó  raices  en  la  opinión 
pública,  y,  cediendo  Jacobo  al  torrente,  man- 
dó poner  en  ejecución  las  leyes  sancionadas 
cu  los  reinados  anteriores  contra  los  católicos. 
Para  realizar  este  designio,  bajo  el  protesto  de 
ofrecerles  ocasión  de  poner  ápraeba  su  fideli- 
dad, el  gobierno  echó  mano  de  un  jesuíta  re- 
negado feriaos  ,  para  que  fraguase  la  fórmula 
de  un  juramento  tan  ambiguo  ,.  que  dejase  per- 
plejos á  los  que  debían  prestarlo,  considerán- 
dose su  negativa,  como  un  acto  criminal,  pu- 
nible por  las  leyes.  En  esta  situación  estaban 
los  negocios  eclesiásticos,  cuando  subióal  tro- 
no Carlos  1.  La  circunstancia  de  estar  casado  con 
una  princesa  católica  ,  dió  lugar  á  que  se  sos- 
pechasen tramas  y  conspiraciones  contra  el 
protestantismo.  En  su  tiempo  se  promulgó  una 
ley  contra  los  clórigos  que  se  educasen  en 
países  eslrangeros,  y,  de  sus_resultas ,  muchos 
murieron  en  el  cadalso  y  muchos  mas  fueron 
molestados  con  encierros  y  multas.  Se  creó 
una  policía  inquisitorial,  para  registrar  las 
tasas  de  los  calólicos  ,  y  apoderarse  de  sus  li- 
bros ,  imágenes  y  lodo  objeto  de  devoción ,  y 
fon  este  motivo  se  cometieron  grandes  trope- 
lías y.  atrocidades,  i 

No  bien  se  había  apoderado  Cromwell  del 
mundo ,  apoyado  por  los  purilaoos  y  los  inde- 
pendientes, cuando  promulgó  una  entera  é  ili- 
milada  libertad  de  conciencia,  esceptuando 
solamente  dé  ella  á  los  calólicos  y  á  los  epis-' 
copales.  Se  mostró  muy  comedido  con  los  mi- 
lenarios ,  qué  tenían  gran  influjo  en  el  ejérci- 
to ,  que  aguardaban  la  segunda  venida  del  Sal- 
vador, y  se  creían  sanios  y  dignos  ellos  solos 
ile  gobernar  el  mundo.  En  1643  ,  mandó  con- 
fiscar la'tércera  parte  de  todos  los  bienes  mue- 
bles é  inmnebles  de  los  calólicos.  En  general, 
la  situación  religiosa  del  reino,  durante  el  pro- 


tectorado ,  fué  una  continua  escena  de  errores 
estravagantes  ,  de  hipocresía ,  de  fanatismo  y 
de  persecución.  Cuando  vino  la  restauración, 
el  clero  beneficiado  era  una  mezcla  confusa  de 
presbiterianos,  independientes,  anabaptistas, 
y  milenarios,  los  cuales  se  aborrecían  unos  á 
otros,  y  no  estaban  unidos  sino  en  su  odio  á 
los  católicos.  Se  hicieron  tentativas  para  alte- 
rar la  liturgia,  pero  el  rey  promulgó  otra  vez 
el  bilí  de  uniformidad ,  añadiéndole  algunas 
cláusulas  rigorosas.  En  esta  medida  creyeron 
descubrir  los  comunes  algo  favorable  á  los  ca- 
tólicos, y  pidieron  al  rey  que  se  revocara ,  lo 
cual  se  verificó.  Mas  no  por  esto  cesarou  las 
calumnias  contra  los  papistas  ,  á  quienes  se 
atribuían  todas  las  conspiraciones  que  se  ha- 
bían descubierto  en  les  años  anteriores  contra 
el  gobierno.  El  12  de  agosto  de  1678,  un  bo- 
ticario de  Lóndres  y  dos  clérigos  protestantes, 
uno  de  los  cuales  se  llamaba  Titus  Oates,  avi- 
saron al  rey  que  se  tramaba  un  plan  contra  su 
vida ,  y  que  los  conspiradores  de  este  crimen, 
se  proponían  incendiar  la  capital ,  y  pasar  á 
degüello  á  lodos  los  protestantes,  sin  distin- 
ción de  sexo,  condición  ú  edad.  La  noticia 
era  absurda  ;  no  habia  pruebas  de  semejante 
intento ;  sus  denunciadores  eran  hombres  des- 
acreditados ,  y  sin  embargo  el  pueblo  se  de- 
jó seducir ,  por  la  calumnia  y  por  las  decla- 
maciones de  los  predicadores.  Se  apoderó 
de  la  nación  un  delirio  de  persecución  y  de 
odio ;  muchos  inocentes  perdieron  la  vida  á 
manos  de  ta  plebe ;  muchas  familias  queda- 
ron arruinadas  por  la  confiscación  y  el  sa- 
queo y  aun  hubo  proyectos  de  una  matanza  ge- 
nera! de  calólicos.  El  parlamento  ,  que  debería 
haber  reprimido  estos*  escesos,  se  empeñó 
al  contrario  en  exasperar  mas  y  mas  los 
ánimos.  El  rey  no  dió  la  menor  importan- 
cia á  la  supuesta  conspiración  ;  pero  tuvo  que 
ceder  al  torrente  de  la  opinión  pública,  y  aun 
á  la  de  sus  ministros,  y  mandó  qne  los  tri- 
bunales entendiesen  en  el  negocio.  Oates,  exa- 
minado ante  el  consejo,  hizo  una  declaración 
equívoca  y  llena  de  contradicciones,  sin  em- 
bargo de  lo  cual  fué  aclamado  generalmente 
como  salvador  de  la  nación.  Ocurrió  enlonces 
el  asesinato  de  uno  de  los  jueces  que  habían 
entendido  en  la  causa,  y  que  mas  favorables 
se  habían  mostrado  ala  clemencia.  Su  cadáver 
fué  paseado  por  las  calles,  con  gran  acompa- 
ñamiento dexlérigos  protestantes;  el  populacho 
atribuyó  el  crimen  á  tos  calólicos,  y  tal  era  la 
infatuación  general  que  nadie  bahía  osado  es- 
presar  la  menor  di.da  sobre  la  veracidad  de  las 
revelaciones  de  Oates,  sin  esponerse  á  perder 
la  vida.  Para  aumentar  el  terror  del  público,  el 
parlamento  mandó  celebrar  un  dia  de  ayuno 
general.  Oates  fué  atojado  en  un  palacio,  con 
fi,000  duros  de  pensión,  para  que  siguiera-for- 
jaudo  planes  imaginarios:  . pero  habiendo  em- 
pezado el  público  á  sospechar  de  su  buena  fé, 
se  echó  mano  de  otro  falsario  llamado  Bedloe, 
el  cual  .urdió  una  fábula  para  dar  á  entender 
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que  él  áSétiflSfe  del  jüez  era  Sí»f§  de  los  cria- 
dos del  rey.  Los  corflUries  acogieron  esta  nueva 
irJiptfsliír'á,  la  cuál  fue. desechada  con  indigna- 
ción po'í  la  cámara  de  los  pares.  Como  el  flh 
principal  de  lodos  estos  designios  era  escluir 
del  ¡roño  al  duque  de  York,  cuyos  áenliuiicn- 
ios  Católicos  eran  coüóeidos,  Bedloé  juró'  que 
el  Secretario  del  duqué  liabia  recibido  del  gene- 
ral de  los  jesuítas  el  nombramiento  de  secre- 
tarlo pápát  en  Inglaterra,  y  que  babia  consen- 
tido en  el  asesinato  del  rey.  Fíírmúsele  Causa, 
y  ÍUíi  condenado  á  muerte.  Se  le  ofreció  su  per- 
don  eOn  tal  que  hiciese  una  confesión  sincera 
de  su  delito:  peta  como  semejante  delilo  no 
existía,  la  sentencia  fué  ejecutada,  y  él  murió 
con  gfau  resignación  y  constancia.  A  esta  cau- 
sa siguió  otra  no  menos  inicua,  de  cuyas  resid- 
ías murieron  cuatro  jesuítas  en  el  cadalso.  Asi 
Se  inició  una  época  .sangrienta,  en  que  el  pa- 
tíbulo devoró  muchas-  victimas,  sin  saciar  la 
sed  de  sangre  que  ardía  en  los  enemigos  del 
catolicismo.  Poco  liempo  después  Oates  fué 
privado  de  su  pensión  y  pueslo  en  la  cárcel. 
El  parlamento  promulgó  tres  leyes:  la  pri- 
mera mandaba  que  nadie  pudiese  obtener 
empleo  municipal,  sino  tin  año  después  de 
haber  recibido  el  sacramento  según  el  rito 
de  la  iglesia  anglicana.  La  segunda,  llamada 
Test  act,  obligaba  á  todos  los  empleados  ci 
viles  y  militares  á  prestar  el  juramento  de 
supremacía,  y  á  declararse  contra  la  doctrin;-¡ 
de  la  transiislanciacion.  La  tercera  conte- 
nia una  declaración  contra  las  doctrinas  de 
la  iglesia '  romana,  y  prescribía  que  ningún 
miembro  de  la  cámara  de  los  lores  ni  de  lado 
los  comunes,  pudiese,  votar  en  ellas,  sin  ha- 
ber prestado  el  juramento  de  supremacía  y  ha- 
ber firmado  aquella  declaración.  Jacobo  11  exi- 
gió la  facultad  de  dispensar  de  estas  obligació- 
'  lies,  y  aunque  le  fué  negada  por  el  parlamento, 
'  la  ejerció  con  el  apoyo  de  los  tribunales,  lo 
que  dió  motivo  á  que  emprendiese  nuevas  hos- 
tilidades contra  el  sistema  dominante.  En  efec- 
to, confirió  á  personajes  católicos  empleos  de 
importancia;  iulrodujo  un  jesuila  en  el  consejo 
privado;  envió  una  embajada  á  Roma;  recibió 
un  nuncio  del  papa,  el  cual  consagró  pública-; 
mente  cuatro  obispos,  y  se  tomaron  otras  dis- 
fosiciones  que  indicaban  una  fuerte  reacción 
rn  favor  de  la  religión  perseguida.  Jacobo  se 
decidió  á  dar  un  paso  todavía  mas  aventurado: 
mandó  castigari  un  clérigo  por  haber  predi- 
cado en  términos  acres  contra  olro  que  se  lia- 
bia convertido  al  catolicismo.  Habiéndose  ne- 
gado el  obispo  á  cumplir  esta  órden,  el  rey 
nombró  una  comisión  de  siete  individuos,  con 
plenos  poderes  para  el  gobierno  de  la  Iglesia; 
el  obispo  y  el  clérigo  fueron  suspensos,  y  siete 
c  Li.=pos  que  Se  habían  opuesto  al  nombramien- 
to de  tin  católico  al  rectorado  de  un  colegio, 
¡'nerón  encerrados  en  la  torre  dé  Lóndres,rEI 
descontento  ¡legó  basta  el  estrémo  de  producir 
la  rflYólucion  de  1688.  Cayó  la  casadeEsluardo, 
y  Guillermo  de  Orange  instauró  una  nueva  di- 


nastía. Guillermo  era  demasiado  büen  político 
"  para  echar  mano  de  medios  viólenlos.  Aunque 
cdUcádo  en  el  calvinismo,  abrazó  la  causa  de 
los  disidentes,  y  aunque  á  los  principios  se 
moslra  indulgen  te  con  los  Católicos,  se  prestó 
ú  sancionar  algunas  medidas  t[üe  les  l'ueroa  su  - 
mámente  aflictivas.  Bajo  el  rélíiado  de  Jorge  1, 
la  rebelión  en  favor  del  Pretendiente  sumiois'. 
tro  nuevos  protestos  al  fanatismo  de  los  Moti- 
lantes. Sin  embargo,  en  tiempo  de  su  sucesor 
se  promulgó  un  bilí,  por  e!  cual,  se  abolían  láj 
mas  geveras  de  las  leyes  penales  espedidas  cu 
los  reinados  anteriores  contra  los  católicos, 
lista  condescendencia  exasperó  fi  sus  enemigos. 
En  Edimburgo  y  en  otras  ciudades  de  Escocia 
hubo  grandes  alborotos,  en  que  corrió  sangre, 
y  en  que  se  cometieron  muchas  tropelías  y  pro- 
limaciones.  En  Londres  cápilaneó  el  taffílMfefl- 
lo  lord  Jorge  Gordoii;  miembro  de  !a  tMmafSJe 
[es  pares,  y  hombre  ÍMÍi  fjjñSlfuo  como  iiilln- 
vente.  Cinco  dias  duró  el  motiti,  durante  los 
cuales,  la  plebe  puso  fuego  á  todas  las  capi- 
llas católicas,  y  á  tas'casaS  de  los  que  profesa- 
han  aquella  fé.  La  tropa  comprimió  aquellos 
escesos,  cu  los  cuales  perdieron  la  vida  cerca 
de  500  personas.  Esle  fuá  él  úllimo  acto  de 
violencia  cometido  conlra  los  católicos.  Bajo  el 
ministerio  de  rilt,  en  liempo  de  Jorge  III  se 
hicieron  algunas  tentativas  para  la  emancipa- 
ción de  los  católicos:  mas  nada  pudú  lograrse. 
Al  fin,  subió  al  trono  Jorge  IV,  y  los  adelante 
de  la  civilización  y  de  la  raüou  pública,  prepa- 
raron el  terreno  para  aquella  medida.  Gracias  á 
los  esfuerzos  del  partido  whig  y  á  lá  elocuencia 
y  constancia  del  célebre  caudillo  irlandés  Da- 
niel O'  Connell,  el  parlamento  sanciouó,  el  13 
de  marzo  de  1829,  la  enlera  emancipación  de 
los  católicos,  autorizándolos  á  ser  miembros  de 
ambas  Cámaras,  y  á  ocupar  tos  mas  allos  des- 
tinos det  Estado  con  muy  pocas  eseepcio- 
nes. 

Desde  entonces  florece  en  toda  liberlad  e.i 
Inglaterra  la  verdadera  fé  cristiana,  aumentán- 
dose diariamente  el  número  délos  fieles,  y  apo- 
yada indirectamente  en  la  fracción  pítítéstahfe 
de  los  puseistus,  los  cuales  admiten  la  mayor 
parle  de  tas  doctrinas  de  Roma,  dando  ocasión 
á  un  cisma  que  no  deja  de  causar  inquieltides 
graves  á  la  iglesia  dominante.  Esta,  sin  embar- 
go, conserva  ta  supremacía,  gracias  é  sus  in- 
mensas riquezas  y  al  lustre  que  le  dan  la  coro- 
na y  su  carácter  de  religión  del  Estado;  pero 
no  es  solo  el  catolicismo  quien  distninuye  el 
número  de  sus  afiliados.  HaCeíí  en  sus  filas 
grandes  estragos  los  metodistas,  los  anabap- 
tistas y  otras  sectas,  cuya  enumeración  liemos 
hecho  en  nuestro  articulo  cultos.  Cuénfanse 
en  Inglaterra  mas  de  cien  sectas  religiosas  di- 
ferentes, cuyos  individuos  viven  sin  embargo, 
en  paz  unos  con  otros,  merced  i  la  severidad  de 
las  leyes,  y  á  los  progresos  del  saber  y  déla 
civilización. 

Véanse  las  autoridades  citadas  eu  nueslro 
artículo  iNGLATisnuA.  (Historia  de) 
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■  INGRATITUD,  No  ha  fallarlo  rjnien  diga  que 
es  hermoso  tener  ocasión  de  hacer  ingratos; 
pero  cierlamenje  es  preferible  hacer  agradeci- 
dos. U  ingratitudes  ciertamente  de  todos  los 
vicios  el  mas  despreciable  ,  porque  revela  la 
carencia  de  todo  buen  sentimiento,  aun  consi- 
derando la  ingratitud  -pasiva,  que  es  la  que 
consiste  en  no  estimar  y  corresponder  á  los  be- 
neficios recibidos;  porque  si  alendemos  á  la  in- 
gratitud activa  ,  que  es  la  que  devuelve  mal 
por  bien,  maldad  ó  injuria  por  beneficios,  esa 
es  el  colmo  de  la  perversidad  humana  ,  es  la 
digrodacion  de  la  especie  basla  lo  inverosí- 
mil, sí  bien  se  ye  con  harta  frecuencia  en  la 
sociedad. 

Hay,  pues,  ingratos  y  en  mayor  número  de 
lo  que  la  fealdad  del  vicio  mismo  debiu,  al  pa- 
recer, permitir.  Algunos  de  esa  clase  se  creen 
autorizados  para  obrar  asi ,  porque  alegan  que 
después  han  recibido  deservicios  ó  se  les  han 
inferido  perjuicios  que  los  absuelven  de  la  gra- 
lilnd.  Esto  no  es  mas  que  un  fútil  prelesto  para 
justificar  la  ingratitud:  y  iqué  diremos  cuando 
á  esto  se  agregad  abuse  de  la  confianza  que 
de  ellos  se  hiciera,  voluntaria  Ó  necesariamen- 
te, poniendo  en  sus  labios  imprudentes  secre- 
tos que  revelan,  pero  de  esos  secrelos  que  son 
hechos  deshonrosos  para  el  individuo  ,ó  la  fa-- 
milia  entera,¿EI  pagar  asi  la  buena  amistad  y 
los  servicios  anteriores.,  acaso  con  un  acto 
abusivo  de  confianza  ó  con  causar  la  deshonra 
ó  un  grao  perjuicio  no  será  el  colmo  de  la  per- 
lidia?  Semejante  á  la  culebra  de  La  Foniaine, 
que  después  de  reanimada  y  vuelta  á  la  vida 
por  los  esfuerzos  del  imprudenle  que  la  abrí- 
gura  en  su  seno,  sa  vuelve  picando  con  lengua 
venenosa  al  mismo;  el  ingrato  no  goza,  en  su 
natural  condición  perversa ,  mas  que  cuando 
devuelve  el  mal  por  el  bien  recibido. 

Generalmente  donde  tienen  lugar  mas  vi- 
sibles efectos  de  ingralitud  es  entre  parientes 
y  amigos;  y  son  lanto  mas  crueles  para  Ion 
que  los  esperimenlan ,  cuanto  menos  derecho 
tenían  á  esperarlos. 

La  legislación  de  casi  iodos  los  países  c¡- 
viliziidos  ha  lomado  en  cuenta  la  odiosidad  do 
esle delito,  y  lo  castiga  de  una  manera  indi- 
recta. La  ley  XIX,  til.  XV11I,  Par.  4.1  manda 
qtie  el  hijo  emonct'nado  (se  entiende  volunlaria- 
Bien(e)  que  fuese  ingrato  con  su  padre,  maltra- 
tándolo de  palabra  ó  de  obra ,  vuelva  á  su 
poJer. 

La  ley  X,  ílt.  IV,  Parí.  5¿?  previene  que  se 
'evoque  la  mejora  hecha  á  los  hijos  en  los  ca- 
sos siguientes.  Cuando  el  mejoradodeshonra  al 
mejorante  de  palabra;  cuando  le  ha  acusado  de 
delito  que  merezca  pena  de  mnerle,  mutilación 
de.  miembro,  perdimiento  de  la  mayor  parle  de 
sus  bienes  ó  destierro;  pur  haber  pueslo  en  él 
sus  manos  airadas  y  por  haberle  hecho  grave 
olífjd  en  sus  bienes  ó  pensado  inferirle  lesión 
(¡■mnerle.  Pero  por  la  ñola  que  recaía  de  in 
grutiiiul  en  lu  persona,  eru  menester  probar  en 
jatoiti  la  causa. 
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Gon  mayor  razón  pueden  los  padres  ,  si- 
guteudo,  el  principio  indicado  de  .ingratitud, 
desheredar  á  sus  hijos  ,  á  saber :  las  mismas 
cuatro  razones  indicadas  en  el  párrafo  anterior, 
y  ademas  por  infamarlo  en  términos  que  quede 
menoscabada  su  repnlaciou  ;  por  tener  acceso 
carnal  con  su  madrastra  ó  con  otra  muger  que 
su  padre  tuviere  paladinamente  por  amiga;  por 
resistirse  á  fiar  en  cuanto  pudiere  á  su  padre 
preso  por  deudas ;  por  no  recoger  y  alimentar 
al  ascendiente  que  perdió  el  juicio  y  anda  va- 
gando, y  por  no  querer  encargarse  de  su  cui- 
dado ,  cuando  un  estraño  que  le  ha  recogido 
pur  caridad,  le  ruega  que  lo  haga  y  él  no  quie- 
re hacerlo.  En  esle  último  caso  si  el  ascen- 
diente muere  intestado  ,  debe  llevar  el  estraño 
lodos  sus  bienes  perdiéndolos  el  descendiente, 
quadanrio  nulo  el  testamento  anterior  hecho 
antes  de  la  demencia,  en  que  dejaba  á  éste  por 
heredero  ,  y  valiendo  únicamente  las  mandas 
que  contenga.  Véase  la  ley  V,  lit.  Vil,  Parí.  6.* 
Igualmente  era  reconocida  por  falta  si  no  de 
grulilud,  al  menos,  como  el  caso  anterior, 
de  consideración,  el  que  no  redimía  al  ascen- 
diente cautivo  ó  era  descuidado  en  proporcio- 
nar, pudiendo,  su  redención;  en  cuyo  caso  des- 
pués del  cautiverio  podia  el  ascendiente  des- 
heredar al  descendiente;  (ley  VI  del  mismo  ti- 
tulo y  Partida.)  Debiendo  advertir  que  las  mis- 
mas razones  liabia  para  que  los  descendientes 
pudiesen  desheredar  á  los  ascendientes,  si 
bien  ahi  el  fundamento  se  supone  que  era  no 
!a  falta  de  grulilud,  sino  la  de  cariño.  (Le- 
yes VIH  y  XI  del  mismo  título  y  Partida.) 

El  mismo  principio  rige  en  las  donaciones 
en  los  mismos  casos,  esceplo  el.  de  tenerse  co- 
municación carnal  con  la  amiga  del  donante 
por  parle  del  donatario.  (Ley  X,  tit.  IV,  Parí.  5.í 
y  ley  I,  tit.  VII,  lib  X  Nov.  Etec.) 

ÍNQUMACIOX.  (Higiene  puiilica.)M  su  acep- 
ción material,  inhumar  vale  tanto  como  enter- 
rar, poner  en  la  ¿ierra,  depositar  en  la  tierra, 
(del  latin  in,  en  y  humus,  tierra);  pero  en  el 
uso  social,  inhumar  dice  siempre  mas  que  en- 
terrar, porque  indica  la  sepultura  legal  ó  ecle- 
siástica. Se  enlierra  iodo  lo  que  se  oculta 
debajo  de  la  tierra,  pero  solo  se  inhuma  el  ca- 
dáver de  la  persona  á  quien  se  hacen  honras 
funerales.  El  asesino  entisrrael  cadáver  de  su 
victima;  los  ministros  de  la  religión  inhuman 
á  los  fieles.  Entre  los  romanos,  el  verbo  inhu- 
mare se  empleaba  en  los  epitafios,  las  inscrip- 
ciones, los  actos  y  Sos  registros  mortuorios;  y 
entre  los  modernos  se  usa  principalmente  para 
indicar  la  sepultura  eclesiástica. 

Prescindiendo  ya  del  rigor  de  las  acepcio- 
nes, veamos  lo  que  aconseja  la  higiene  pública 
cu  materia  de  inhumación. 

Desde  luego  importa  asegurarse  de  la  reali- 
dad de  la  muerte;  y  al  erecto,  no  solamente  el 
facultativo  debe  reconocer  el  cadáver  y  espedir 
la  oportuna  certificación-,  siuo  que  también 
leben  losxadáveres  estar  depositados  durante 
cierto  tiempo  en  la  casa  mortuoria  que  habría 
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de  construirse  en  cada  cementerio  á  Un  de 
mejor  asegurarse  de  la  certeza  de  muerte,  y 
evitarlos  horrores  de  una  inhumación  preci- 
pitada. 

En  segundo  lugar,  toda  inhumación  debe 
verificarse  única  y  esclnsivamente  en  cemen- 
terios rurales ,  y  nunca  en  iglesias  ú  templos, 
ni  dentro  de  poblado,  aboliéndose  todos  cuan- 
tos privilegios  sobre  el  particular  existan.  Por 
rea!  cédula  de  18  de  mayo  de  1818,  se  conce- 
dió á  las  religiosas  profesas  el  privilegio  de 
que  sus  cadáveres  fuesen  enterrados  en  sus 
conventos.  En  1835,  la  priora  y  comunidad  de 
religiosas  de  Santo  Domingo  del  Valle  de  Flo- 
res, en  la  provincia  de  Lugo,  solicitaron  que  se 
las  mantuviese  en  posesión  de  aquel  privile- 
gio, no  obslanle  lo  dispuesto  sobre  cementerios 
generales  y  rurales.  El  gobernador  civil  de  la 
provincia,  propuso,  porsuparte,  la  derogación 
de  la  real  cédula  citada,  y  S.  M,,  por  real  órden 
del  30  de  octubre  de  1835,  mando  que  siguiese 
vigente  el  privilegio,  disponiendo,  sin  embar- 
go, que  los' cadáveres  de  las  religiosas  falleci- 
das en  monasterios  ó  convenios  en  que  no 
baya  huerto  ó  atrio  ventilado  donde  sepultarlos 
se  conduzcan  á  los  cemenlerios  públicos,  en 
los  cuales  se  demarcará  el  lugar  que  se  creyese 
mas  á  propósito.  Posleriormenle  también  se 
han  ido  concediendo  algunas  exenciones  en 
favor  de  personages  distinguidos  ó  de  pairó- 
nos de  tales  ó  cuales  iglesias  ó  capillas,  resul- 
tando que  todavía  se  inhuma  dentro  de  poblado 
mas  de  lo  que  convendría.  A  pesar  de  lo  ino- 
fensivos ó  tolerables  que  en  casos  particulares 
y  como  aislados  parecen  ciertos  privilegios, 
siempre  constituyen  un  mal  antecedente,  abren 
la  puerta  á  ulteriores  abusos,  y  sien  cualquier 
ramo  son  siempre  odiosos,  en  materia  de  salud 
pública  los  tenemos  por  de  todo  punto  inadmi- 
sibles. Esto,  sin  embargo,  noes  decir  que  baya 
inconveniente  en  que  los  cadáveres  embalsa- 
mados, ó  que  los  esqueletos  de  los  barones 
eminentes  en  piedad,  virtud  ó  ciencia,  se  con- 
serven en  los  panteones  nacionales,  aun  cuan- 
do estos  se  hallen  erigidos  en  el  centro  de  las 
poblaciones. 

La  inhumación,  considerada  bajo  el  punió 
de  visla  higiénico,  no  lleva  otro  objeto  que  li- 
brar á  las  poblaciones  de  los  inconvenientes 
que  podrían  ocasionarles  los  productos  de  la 
patrefaccion  animal:  Non  defunctomm  causó, 
¿iee  Séneca,  inventa' est  sepultura,  secíuí  car- 
pora  it  visu  et  odore  {coda  submoverentur. 

Pimío  el  Yjejo  establece  entre  sepultura  é 
s'n/iumttcaon  la  diferencia  que  resulta  de  las  si- 
guientes palabras:  Sepultusínfefii'íjííur  quoquo 
moda  condüus;  humatus  vero  humo  contectus. 
ios  modos  de  inhumación  han  variado  en  ¡os 
diversos  pueblos,  según  sus  creencias  religio- 
sas y  según  los  medios  que  encontraban  mas  á 
mano  en  sn  país  para  contener  la.pulrefacclon 
ó  hacerla  lo  menos  dañosa  posible.  ¿Es  cierto 
que  algunas  naciones,  en  tiempos  muy  remo- 
tos hubiesen  descuidado  absolutamente 'lodo  lo 


relativo  á  sepultura;  que  loa  indios,  los  partos 
y  los  bactrios  dejaban  devorar  los  cadáveres  de 
sus  parientes  por  las  fieras,  y  que  los  habitan, 
tes  de  la  Hircania  mantuviesen  públicamente 
perros  destinados  para.este  uso?  ¿Es  cierto  que 
los  masagelas,  mas  bárbaros  todavía,  se  repar- 
tiesen en  un  horrible  banquete  los  miembros 
de  sus  hermanos ;  que  los  habitantes  de  h 
Cólquida  coleaban  los  cadáveres  en  las  ramas 
de  los  árboles,  y  -que  los  pueblos  íctiófagos  los 
arrojaban  á  los  peces  que  criaban  para  su  man- 
tenimiento? Todo  esto  es  poco  creíble,  por  mas 
que  algunos  historiadores  lo  relaten  con  grao 
formalidad.  jCuántas  veces  la  credulidad  de 
ios  viagerus  y  las  tradiciones  históricas  han 
trasformado  en  hechos  generales  los  hechos 
particulares  y  las  circunstancias  puramente  in- 
dividuales! Asi,  por  ejemplo,  un  viagero  llega- 
do de  un  pais  muy  remoto,  al  ver ,  no  hace 
muchos  años,  que  en  algunas  naciones  de  Eu- 
ropa, los  cadáveres  de  los  criminales  peudiaa 
de  una  horca  y  se  corrompían  en  ella,  ó  en  al- 
gún muladar  contiguo  á  los  cementerios .  al 
regresar  á  su  pais  hubiera  podido  hacer  cho- 
cantes relatos  del  estado  de  nuestra  civiliza- 
ción. 

En  todos  los  pueblos  que  han  dejado  rao- 
numenlos,  y  que  representan  en  la  historia  al- 
gún papel  importante,  encontramos  establecidas 
con  regularidad  las  sepulturas,  y  aplicado  en 
ellas  el  mas  minucioso  esmero.  En  los  mas  de 
ellos  vemos  restituir  los  despojos  moríales  del 
hombre  á  la  tierra  como  a  nuestra  madre  co- 
mún: Redditur  térros  corpus,  dice  Cicerón,  tt 
ita  locatum  ac  situm  quasi  operimenlo  matm 
ot  ducilur.  Abraham  compra  áEfron  la  caverna 
del  campo  de  Machpela  para  depositar  en  ella 
el  cuerpo  de  Sara,  y  en  la  misma  caverna  ti 
enterrado  él  y  son  enterrados  sus  descendien- 
tes. Moisés  fué  inhumado  en  el  valle  del  pais 
de  Moub,  Ciro,  según  Jenofonte,  y  Numa,  .según 
dice  Cicerón,  recibieron  igual  modo  de  sepultu- 
ra. Los  egipcios  son  los  únicos  que  al  parecer 
formaron  escepcion.  La  facilidad  con  que  se 
procuraban  betún  y  aromas,  y  el  temor  de  que 
el  líilo  con  sus  inundaciones  pusiese  á  descu- 
bierlo  los  cadáveres  que  hubiesen  sido  inhu- 
mados, fueron ,  sin  duda,  las  causas  que  caire 
ellos  propagaron  el  uso  del  embalsamamiento, 
haciéndoles  conservar  eu  sus  propias  casas, los 
cuerpos  asi  preparados  ó  momificados.  Verdad 
es  que  por  algunos  se  ha  preguntado  si  lal  uso 
era  general  en  dicho  pueblo,  ó  si  solamente  se 
aplicaba  en  la  conservación  de  los  cadáveres 
de  las  personas  ricas.  Esta  duda  se  apoya  prin- 
cipalmente en  los  gastos  presuntos  del  embaí- 
samamienlo  ,  en  tas  joyas  y  en  las  actas  ó 
títulos  de  propiedad*  que  se  encontraban  junto 
con  las  momias;  pero  hoy  dia  no  cabe  ya  tal 
duda.  Para  convencerse  de  la  universalidad  de 
la  coslumbre  de  que  hablamos,  y  que  se  apli- 
caba hasta  á  los  animales  mas  diminutos,  basta 
leer  los  pormenores  de  una  curiosa  memoria 
que  escribió  el  doctor  Pariset  dando  cuenla  de 
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]8  comisión  que  en  1828  envió  el  gobierno 
francés  á  Egipto  para  estudiar  la  pesie  en  su 
misma  cuna:  sigámosle  un  momento  en  la  gru- 
ía de  Samun,  museo  colosal  donde  reposa  la 
historia  natural  del  antiguo  Egipto.  Ahuecada 
ó  escavada  en  el  |cenlro  de  una  montaña  ,  por 
tas  solas  manos  de  la  naturaleza  ,  compónese 
de  ana  serie  do  salas  irregulares  ,  vastísimas, 
alias,  que  comunican  unas  con  otras  por  es- 
Irectio's  pasillos  que  es  Tuerza  pasar  á  gatas,  y 
formnudo  cou  sus  mil  rodeos  un  laberinto  in- 
menso cuyos  limites  do  han  podido  locarse  aun 
después  de  cinco  horas  de  andar.  Alli  se  encuen 
Irau  hacinadas  momias  de  cocodrilos,  sueltas 
A  aisladas  las  mayores,  y  reunidas  eu  paque- 
tes de  cincuenta  ó  de  sesenta  las  di  mediana 
corpulencia.  Vénse  entremezcladas  alli  momias 
de  hombres  que  han  sido  doradas  ,  y  también 
anchos  bancos  de  resina  donde  se  encuentran 
amontonados  millones  de  millones  de  peque- 
ños cocodrilos,  cuyos  espinazos  desecados  se 
cruzan  en  todos  sentidos ,  y  grandes  rime- 
ros tle  huevos  de  cocodrilo  todavía  enteros,  etc. 
Todos  esos  animales  se  hallan  cubiertos  con 
unaeuorme  cantidad  de  lienzos  ;  sea  por  im- 
prudencia ó  por  mala  intención,  prendió  el 
fuego  euaquellos  paños  secos  y  resinosos,  ha- 
biendo estado  ardiendo  sordamente  por  espacio 
de  mas  de  tres  años.  Al  aspecto  de  aquel  mon- 
tón de  cenizas  queha  dejado  el.incendio,  pare- 
ce pe  lodo  ha  sido  destruido;  pero  al  aspecto 
do  loque  quedalodavia,  parece  que  no  se  ha 
locado  á  nada. 

Sin  entrar  en  aquellos  millares  de  grutas 
sepulcrales  que  agujerean  los  flancos  de  la  do- 
ble cordillera  que,  desde  ¡as  pirámides  de  Gi- 
zeb  y  del  Moltaltum,  se  prolonga  hasta  mas 
allá  tle  l'ilae;  sin  llegar  hasla  Tobas,  donde  las 
serpientes,  los  cocodrilos  y  los  monos  duermen 
á  millaradas  al  lado  de  los  reyes;  ni  hasta  Tou- 
ndi  el  Gebel,  á  los  pies  de  la  cordillera  líbica, 
donde  se  encuentra  una  ciudad  subterránea, 
cun -calles  anchas,  elevadas,  talladas  con  cin- 
cel, cercada  de  nichos  llenos  de  monos,  y  hue- 
cos laterales  ocupados  por  enormes  vasos  de 
barro  cocido,  engastados  con  yeso,  y  que  con- 
tienen millones  de  ibis  y  de  huevos  de  ibis; 
sin  bublar  de  Beni  Nazan,  donde  Champollion 
vio  momias  de  gatos  mas  ó  menos  magnificas, 
cubriendo  una  superficie  de  muchos  millares 
de  metros,  y  siu  pararnos,  por  ñn,  en  los  in- 
mensos depósitos  de  perros,  osos,  chaca- 
les, etc.,  etc.,  subamos  á  la  cúspide  de  la  gran 
pirámide,  y  midamos  con  los  ojos  del  entendi- 
miento aquella  vasta  llanura  que  arrancando 
del  pie  del  monumento,  se  estiende  al  Norte, 
í  l'onleqte  y  á  Mediodía,  presentando  una  su- 
perficie de  unas  7  leguas  en  todos  sentidos,  ó 
sea  una  área  de  unas  150  leguas:  escuchemos 
al  árabe,  que  señalando  con  la  mano  aquella 
osleusion  inmensa,  dice:  «Todo  eso  son  mo- 
mias:» y  convengamos  en  que  es  imposible 
no  reconocer  en  aquellas  inmeusas  catacum- 
bas la  prueba  de  la  universalidad  del  embalsa- 


mamiento aplicado  entre  los  antiguos  habitan- 
tes del  Egipto  á  todos  los  seres  del  reino  ani- 
mal, desde  el  hombre  hasta  el  mas  diminuto 
pajarillo,  desde  el  caimán  hasta  la  lagartija. 

Entre  los  griegos  y  los  romanos  la  incine- 
ración, ó  el  uso  de  quemar  los  cadáveres,  no 
fué  el  modo  mas  antiguo,  ni  el  mas  vulgariza- 
do. Fué  puesto  en  práctica  para  sustraer  los 
restos  del  hombre  á  la  venganza  de  los  ene- 
migos, los  cuales  los  desenterraban  y  los  da- 
ban en  pasto  á  los  animales,  asi  también  como 
porque  el  trasporte  de  las  cenizas  ofrecía  rae- 
nos  dificultades.  Ademas,  como  ese  modo  de 
sepultura  se  prestaba  á  una  grau  pompa,  debia 
ser  muy  del  agrado  de  aquellos  pueblos  que 
tan  afleionados  eran  á  toda  suerle  de  espectá- 
culos. Mas  por  otra  parte,  entre  ellos  no  basta- 
ba la  incineración  del  cadáver,  sino  que  era 
menester  también  la  inhumación  de  las  ceni- 
zas para  que  fuesen  completas  las  honras.  Ci- 
cerón nos  dice,  que  según  el  derecho  pontifical, 
el  lugar  en  que  se  incineraba  un  cuerpo  no 
era  sagrado,  adquiriendo  este  carácter  única- 
mente cuando  se  echaba  tierra  sobre  las  ceni- 
zas. El.  pueblo  bajo  en  Roniti  era  enterrado  en 
fosas  ú  hoyas  comunes,  de  las  cuales  salía  un 
olor  tan  pestilente  que  las  hizo  dar  el  nombre 
de  putiouli.  Pero  algunas  familias  ricas  con- 
servaban siempre  la  costumbre  de  iunumar  los 
cadáveres:  tal  fué  la  familia  Cornelia.  Unica- 
mente Sila  quiso  ser  quemado  después  de  su 
muerte,  temeroso  de  que  los  partidarios  de 
Mario  no  ultrajasen  sus  restos  cual  él  se  había 
permitido  ultrajar  los  de  su  enemigo. 

Si  todos  esos  testimonios  Mslórieos,"entre 
los  cuales  domina  la  autoridad  de  Cicerón,  de- 
muestran la  antigüedad  y  la  generalidad  de  la 
inhumación,  no  menos  vulgarizada  encontra- 
mos la  ley  de  alejar  de  poblado  el  sitio  desti- 
nado á  guardar  los  despojos  mortales  del  hom- 
bre. La  gruta  que  Abraham  compró  áEfron,  es- 
taba situada  al.  estremo  del  campo  deMachpe- 
li¡.  Las  sepulturas  de  Jerusalen  y  de  las  demás 
ciudades  de  laJudea  se  hallaban  situadas  ex- 
tramuros. Los  sepulcros  de  los  héroes  griegos, 
según  Pausanias,  habían  sido  construidos  á  la 
orilla  del, mar,  al  pie  ó  en  la  cumbre  de  algu- 
na montaña.  Entre  los  atenienses  estaba  seve- 
ramente prohibido  por  la  ley  el  euterrar  en  lo 
interior  de  la  ciudad,  y  en  lo  mas  fuerte  del 
poder  romano  se  negaron  á  admitir  dentro  del 
recinto  murado  el  cuerpo  de  un  Marcelo.  Desde 
la  fundación  de  Atenas,  Cecrops  había  ordena- 
do que  la  inhumación  se  hiciese  al  esterior,  y 
Solón  renovó  esta  orden.  Ademas,  y  atendida 
la  poca  fertilidad  del  territorio  de  la  Atica,  Ce- 
crops quería  que  después  de  haber  inhumado 
el  cadáver  se  sembrase  inmediatamente  la 
tierra  que  lo  cubría,  y  Platón,  eu  sus  Leyes, 
propone  que  se  destine  para  la  inhumación  un 
terreno  estéril,  Entre  los  romanos,  Ruma  fué 
enterrado  en  el  monte  Janiculo,  en  el  cual  uo 
había  entonces  casas  ni  edificio  alguno.  Para 
que  un  ciudadano  distinguido  fuese  sepultado 
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en  lo  interior  de  la  ciudad,  era  necesario  que 
precediese  un  senuilo-eonsiilio.  Las  tumbas  de 
"las  personas  ricas  se  levantaban  á  lo  largo  de 
los  caminos  que  conducían  á  Roma,  y  asi  es 
que  lodos  los  epitafios  se  dirigen  ó  hablan 
.siempre  con  los  viajeros. 

Los  puticuli  ú  hoyos  comunes  páralos  po- 
bres se  habían  convertido  en  un  foco  de  infec- 
ción para  el  cuartel  ó  barrio  de  las  Esquilias, 
que  en  sus  principios  era  un  arrabal  poco  po- 
blado: en  su  consecuencia  Augusto  mandó  cer- 
rarlos y  donó  á  Mecenas  todo  el  terreno  que 
ocupaban  los  puticuli.  Aquel  célebre  favorito 
convirtió  dicho  terreno  en  jardines  y  sanífleó 
de  este  modo  aquella  ¡larle  de  la  ciudad:  ¿Vurto 
liat  Esquitas  habitare  satubribus,  dice  Hora- 
cio en  el  libro  primero  de  sus  Sátiras. 

En  los  primeros  siglos  que  siguieron  al  es- 
tablecimiento det  cristianismo,  los  sectarios  de 
la  nueva  religión  se  conformaron  al  principio, 
por  io  que  toca  al  modo  y  al  lugar  de  las  se- 
pulturas, con  las  costumbres  de  los  pueblos  á 
los  cuales  pertenecían,  no  teniendo  ceremonias 
fúnebres  especiales  hasta  que  vinieron  á  cons- 
tituir una  sociedad  distinta  y  reconocida.  Los 
mártires  y  los  apóstoles  fueron  en  un  principio 
inhumados  eo  plazas  particulares,  alrededor  de 
las  cuales  se  construyeron  capillas,  y  mas  ade- 
lante iglesias,  según  una  costumbre  tomada 
de  los  judíos  6  imitada  de  los  mismos  roma- 
nos. He  aquidos  epitafios  de  médicos  que  me- 
recen ser  conocidos  por  cuanto  revelan  sus 
deseos  higiénicos.  El  primer  epitafio  se  leía  en 
el  cementerio  de  Saint-Elienne-du-Mont  (Pa- 
rís), eo  la  tumba  de  Simón  Pierre,  y  el  segun- 
do es  el  deVerheyn,  anatómico  distinguido,  que 
quiso  serenlerrado  en  el  cementerio  publico  de 
Lovaina. 

L 

Simón  Pierre,  vir  pi'm  el  probus, 
hte  sab  dio  sepeliri  volail, 
ne  murtuus  cuiquam  nocerst 
qui,  vivus,  ómnibus  profuerat. 

-   H.  . 

Philippus  Verheijn, 
medicine  doctor  et  pnfessor, 
parlera  sui  materialem 
Me 

in  ccemelerio  candi  voluit, 
fie  templum  deshonesiaret 
aut  nucivis  halilibus  infícerst. 

En  época  mas  remota  los  restos  de  las  per- 
sonas muertas  en  olor  desanttdad  fueron  depo- 
sitados debajo  de  !os  altares  de  las  basílicas: 
por  un  sentimiento  de  piedad  al  principio  y{ 
Inego  por  vanidad,  todo  el  mundo  quiso  obte- 1 
nema  lugar  después  de  su  muerte  al  lado  de 
aquellos  santos  personajes,  y  poco  á  poco,  no 
obstante  las  prohibiciones  de  algunos  papas  y  . 


de  algunos  concilios,  prevaleció  aquella  nrajj 
tica  y  acabó  por  esteuderse  á todas  las  ciases 
de  la  sociedad. 

Los  inconvenientes  que  traía  semejóme 
costumbre,  motivaron,  es  verdad,  de  tiempo 
en  tiempo  algunas  reclamaciones  aisladas;  pe. 
rosólo  hasta  1744  no  rompió  Haguenot,  pro* 
fesor  de  la  escuela  de  Monipeller,  el  silencio 
que  se  esforzaba  en  guardar,  levantando  con 
energía  su  vos  contra  costumbre  tan  peligrosa. 
Movióle  delerniinadamonle  á  ello  el  haber  sida 
testigo  de  una  espantosa  catástrofe  debida  al 
pernicioso  influjo  de  las  emanaciones  cadavé- 
ricas, según  esplioa  en  su  Mémoire  sur  htbin. 
i/<fr  des  inhumalions  daña  tes  éi/lises  (iluulpe- 
ller,  1748,  en  4.™)  Pero  su  voz  se  estrelló  con- 
tra lo  inveterado  de  un  abuso  que  se  defendía 
con  el  tesón  de  nn  privilegio.  Veinte  y  cinco 
años  después  publicó  llarel  su  JUémoire  suri' 
usage  oú  l'on  esl  d'enlerrer  les  morts  dam  ki 
églisei  (Dljnn,  1773)  en  la  cual  anadia  uuevai 
pruebas  á  las  que  habia  aducido  Haguenot,  y 
vinieron  en  seguida  las  obras  de  Piatloli  (Saj. 
ffio  intorno  al  luogu  del  sepelüre,  Módcna, 
1771],  de  Nuvíer,  y  otros  que  acabaron  der- 
raigar la  convicción  en  los  ánimos.  Tantos  y 
tan  generosos  esfuerzos  alcanzarou  por  Un  su 
recompensa:  en  177(5  una  declaración  del  go- 
bierno francés  fechada  en  [0  de  mai'ZD,  liiiiiló 
á  algunos  individuos  del  alto  clero,  á  los  curas 
y  patronos  de  las  iglesias,  á  los  señorea  justi- 
cieros y  á  los  fundadores  de  las  capillas  el  de- 
recho de  ser  inhumados  en  tales  edificios,  yes- 
In  todavía  bajo  condiciones  que  disminuían  mu- 
cho su  insalubridad.  Sin  duda  habría  validomas 
una  abolición  completa  de  semejante  costum- 
bre pero  atendidas  las  circunstancias  de  la  época, 
no  fué  poco  el  triunfo  que  se  consiguió  con  aqiic- 
lladeclaracion  real.  Hoy  dia  la  prohibiciones  ge- 
neral en  Francia  desde  el  decretudel  12  dejunio 
de  1804,  cuyo  articulo  1."  dice  en  sustancia,  que 
en  adelante  no  se  hará  inhumación  alguna  en 
las  iglesias  ni  en  los  tugares  d'tnde  se  reúnen 
las  personas  para  el  ejercicio  de  los  cultos,  ni 
en  recinto  alguno  habitado.  En  España  el  año 
1787,  Carlos  Ilf  restableció  hi  antigua  discipli- 
na de  la  iglesia,  prohibiendo  enterrar  dentro 
de  poblado:  posleriormenle  se  espidieron  o I ras 
varías  órdenes  sobre  el  particular;  pero  solo 
después  de  la  guerra  de  la  Independencia  fué 
cuando  empezaron  á  establecerse  los  cemente- 
rios rurales. 

Resulta,  pues,  que  para  la  sepultura  de  los 
cadáveres  se  han  empleado  la  momificación  ó 
el  embalsamamiento,  la  incineración  ó  consun- 
ción por  el  fuego,  y  la  inhumación  ó  enterra- 
miento. 

Los  modos  de  inhumación  pueden  reducir- 
se á  tres  principales:  1."  introducir  ó  depositar 
los  cadáveres  en  bóvedas  ó  tumbas  .subterrá- 
neas; 2."  en  hoyas  ó  fosos;  3,"  en  monumentos 
fúnebres  de  una  construcción  especial. 

Gomo  ejem  plo  de  la  inhumación  en  bóveda, 
citaremos  lo  que  practica  Ja  población  gi'iegu 
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jjl  Ciiirn :  la  ceremonia  se  reduce  á  echar  el 
L'MiiiU'LT  desnudo  6  envuelto  en  un  nía!  paño, 
por  la  abertura  de  una  gran  cavidad  i|ue  liene 
JO  melrus  de  ancho  y  5  de  allura.  En  uno  de 
los  ludes  de  esta  especie  de  aposento  hay  una 
sfguiiitt  (tuerta  ó  abertura.  ¡3»  nuestras  igle- 
sias, fil  pavimento  suele  también  cubrir  espa- 
ciosas bóvedas  y  numerosas  sepulturas,  re- 
cuerdo de  aquellos  tiempos  en  que  el  hedor  de 
lus  miierlos  asfixiaba  á  los  vivos  en  la  casa  de 
oración.  La»  familias  reales  suelen  tener  bóve- 
das especiales  con  el  nombre  de  panteones. 

La  inhumación  en  hoyos  ó  en  grandes  fo- 
jas, es  la  adoptada  para  sepultar  los  cadáveres 
di  los  pobres  ó  de  las  personas  poco  acomoda- 
das,  Pero  muchas  son  las  familias  pudientes 
que  compran  un  espacio  de  terreno  y  levanlan 
en  él  un  monumento  fúnebre  que  sirve  de  se- 
pultura para  sus  individuos:  la  parte  del  mo- 
mimento  que  ha  de  contener  los  ataúdes,  se 
Huma  también  bóveda.  Cada  caja  ocupa  un  ni- 
dio especial,  y  aunque  los  mas  de  eslos  nidios 
están  superpuestos,  tales  bóvedas  no  se  pare- 
cen en  nada  i  ius  bóvedas  de  los  griegos  del 
Cairo,  Los  monumentos  mas  modestos  consis- 
ten en  nicho»,  especie  de  cavidades  á  manera 
de  hornos  pequeños,  que  solo  pueden  contener 
un  cadáver  con  su  caja,  y  que  se  hallan  su- 
perpuestos .en  número  de  cinco  ó  seis  fitas, 
formando  galerías  alrededor  de  nuestros  ce- 
menterios. La  abertura  del  nicho  se  tapa  en 
soguilla  con  una  lápida.  . 

No  obstante  las  variedades  infinitas  que  el 
clima,  los  usos  y  las  instituciones  de  los  dife- 
rcnles  pueblos  han  introducido  en  la  disposi- 
ción de  la  última  morada  del  hombre,  todas  se 
comprenden,  mas  ó  menos  completamente,  en 
los  tres  modos  que  hemos  indicado,  considera- 
dos únicamente  hajo  el  punto  de  vista  de  las 
modificaciones  que  resultan  en  punto  i  la  mar- 
cha de  la  descomposición  pútrida.  Asi,  en  ge- 
neral, mientras  que  la  destrucción  es  á  la  vez 
raaa  pronta  y  mas  completa  en  el  seno  de  los 
hoyos  abiertos  en  la  misma  tierra,  suponiendo 
que  el  lerreno  3ea  permeable  y  esté  eiento  de 
Balerías  animales,  en  las  bóvedas  de  los  mo- 
numentos, y  en  los  nichos  tapados  de  nuestros 
cementerios  los  Huidos  elásticos  no  encuentran 
salida  y  forman  al  cadáver  una  atmósfera  fac- 
licia  que  retarda  su  descomposición  y  favorece 
su  desecación  ó  su  momificación  ,  por  el  estilo 
de  lo  que  se  observa  en  las  bóvedas  de  algunos 
conventos  antiguos.  La  «asta  eslension  de  las 
liú'-eilas  comunes  no  permite  que  los  gases 
sépticos  ejerzan  el  mismo  protector  infiujo,  y 
de  ahí  el  que  en  ellas  los  cadáveres  pasen  jineo 
¿foca  por  lodos  los  grados  de  la  fermentaeiun 
pútrida. 

Los  lugares  de  inhumación  ó  cementerio^ 
deben  establecerse  lo  mas  lejns  posible  de  po- 
blado, en  sitio  culminante,  y  con  esposicion 
<jl  Nerte;  Cada  hoya  debe  tener  de  metro  y  mo 
(iio  ádos  metros  de  profundidad,  sobre  80  cen- 
tímetros de  ancho.  Entre  hoya  y  hoya  se  debe 


dejar  nuil  distancia  de  30  cenlimotrní  en  ca  la 
l.idci,  y  otro  tanin  en  la  cabéün  y  en  los  pies. 

La  hoya  común  para  los  pobres  debiera 
abolirsesn  todos  los  cementerios;  pero  en  nin- 
gún caso  se  pondrá  ataud  sobre  alaiid,  sino  uno 
al  lado  de  otro,  pues  de  lo  contrario  resallan 
muchos  inconvenientes,  y  sobre  lodo  grandes 
dificultades  para  las  exhumación  es  jurídicas. 

Bueno  es  que  baya  árboles  y  plantaron*-:; 
en  ki3  cementerios,  pero  de  manera  que  dejen 
libre  espacio  para  que  circule  el  aire. 

Los  cementerios  deben  ser  bastante  espa- 
ciosos para  que  en  cinco  añas  no  haya  que  re- 
mover la  tierra  de  las  hoyas  ocupadas. 

Es  de  saber  también  que  las  mortajas,  los 
féretros,  etc.,  retardan  la  putrefacción  del  ca- 
dáver. 

Llega,  por  fin,  una  época  en  que  el  terreno 
del  cemenlerio  sesatitra  de  mEterias  anima- 
les putrefactas,  y  entonces  la  autoridad  debe 
nrohibir  tuda  inhumación  hasla  que  él  suelo 
haya  recobrado  sus  primitivas  cualidades. 

Ya  hemos  indicado  al  principio  las  circuns- 
tancias que  deben  preceder  á  la  inhumación,  y 
ahora  recordaremos  que  las  obras  de  Bruhier, 
en  1742,  y  sobre  todo  de  Uufeland,  en  1762, 
sobre  la  incertidurítbre  de  los  signos  de  la 
muerte  real,  aterrorizaron  en  su  tiempo  á  toda 
Europa:  lodo  el  mundo  temia  ser  enterrado 
vivo.  Estos  temores,  sin  embargo,  no  eran  nue- 
vos, pues  Plinio  el  naturalista  consagra  ün  ca- 
pituló entero  (lib,  VII,  cap.  52)  á  esas  lastimo- 
sas equivocaciones  cometidas  generalmente  por 
personas  eslrañas  -i  la  medicina.  Poco  ú  poco 
se-Tueron  calmando  los  ánimos,  y  de  todo  aquel 
temor,  en  cierta  manera  pGnlco,  no  quedó  mas 
que  la  juiciosa  critica  que  de  la  compilación  dé 
Iiruhief  hizo  Loáis,  el  establecimiento  de  la3 
casas  mortuorias  en  Alemania,  y  la  redacción 
de  algunos  buenos  reglamentos  municipales 
sobre  las  medidas  que  deben  tomarse  en  los  ca- 
sos de  defunción  y  antes  de  proceder  á  la  in- 
humación. El  temor  de  ser  enterrado  tifo  no 
es  ya  epidémico,  sino  meramente  esporádico, 
n  se  nota  tan  solo  en  uno  que  otro  individuo. 
Asi,  por  ejemplo,  no  hace  muchos  meses  que 
una  señora  inglesa  dispuso  en  m  testamento 
que  después  de  su  muerte  se  diesen  cien  libras 
esterlinas  á  un  cirujano  para  que  le  separase 
la  Cabeza  del  Irouco,  á  fin  de  adquirir  la  segu- 
ridad de  que  no  seria  enterrada  viva. 

Las  señales  de  muerte,  por  mas  que  se  di- 
ga, son  numerosas  y  decisivas,  como  la  Falta  de 
latidos  del  corazón  y  de  las  arterias,  la  falla  de 
respiración,  la  pérdida  de  la  sensibilidad,  la 
disminución  del  calor  ó  sea  la  frialdad  de  todo 
el  cuerpo,  la  relajación  de  los  esfincteres,  la 
rigidez  cadavérica,  la  falta  de  toda  contracción 
muscular  bajo  la  influencia  de  las  estimula- 
ciones galvánicas,  la  patre facción",  ósea  la 
descomposición  pútrida,  ele.  Asi,  pues,  un 
médico  medianamente  instruido  no  puede  Casi 
equivocarse.  Los  casos  de  inhumaciones  pre- 
maturas han  sido  casi  todos  denunciados  por 
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médicos.  Aquí  vemos  á  Asclepiades  que  reco- 
noce que  todavía  vive  un  hombre  á  quien  iban 
á  enterrar;  alli  vemos  á  Empédocles,  el  mas 
ilustre  de  los  discípulos  dePitágoras,  arreba- 
tar la  general  admiración  por  haber  curado  a 
una  muger  tenida  por  muerla.  Ambrosio  Pareo 
ta  quien  se  opuso  á  la  inhumación  de  dos 
hombres  asfixiados  por  el  vapor  del  carbón,  y 
que  fueron  llamados  á  la  vida.  El  doctor  Rigau- 
deaux  fuéquien,  no  obstante  las  mas  engaño- 
sas apariencias,  logró  salvar  los  dias  á  una 
parida,  víclima  de  un  violenloataque  deeclam- 
sia,  y  á  la  cual  los  asistentes  hablan  ya  amor- 
tajado por  dos  veces.  Esle  último  hecho,  uno 
de  los  mas  notables  que  citan  los  autores,  me- 
rece que  hagamos  de  él  un  rápido  análisis.  El 
comadrón  había  terminado  el  parto  por  la  ver- 
sión, siu  que  la  parturiente  hubiese  recobrado 
el  conocimiento:  sorprendido,  no  obstante,  en 
su  segunda  visita,  al  notar  que  los  miembros 
conservaban  su  flexibilidad,  aunque  la  muger 
habia  cesado  dú  vivir  siete  horas  hacia,  se 
fué,  pero  recomendando  á  los  asientes  que  uo 
la  amortajasen  hasta  que  sus  piernas  y  brazos 
se  hubiesen  puesto  tiesos,  y  que  continuasen 
siguiendo  el  mismo  tratamiento  que  desde  un 
principio  tenia  prescrito.  La  muger  en  cuestión 
volvió  poco  á  poco  en  si,  después  de  haber  pa- 
sado treinta  y  seis  horas  en  estado  de  muerte 
aparente,.  Esta  clase  de  terribles  equivocacio- 
nes suele  padecerse  alguna  vez  en  los  hospi- 
tales, en  tiempos  de- epidemia,  en  las  muertes 
repentinas,  en  las  muertes  á  consecuencia  de 
convulsiones,  etc. 

Repitámoslo,  pues:  cualquier  médico  de 
alguna  instrucción,  y  que  examine  detenida- 
mente á  una  persona  dada  por  muerta,  logra- 
rá siempre  poner  en  claro  la  verdad.  Por  otra 
parle,  no  son  los  médicos  los  únicos  que  ha- 
yan descubierto  ciertos  caractéres  propios  de 
la  cesación  definitiva  de  la  vida.  Hay  uno  de 
esos  caractéres  que  el  hábito  ha  hecho  descu- 
brir á  los  pintores,  y  es  el  cambio  progresivo 
.  y  continuo  que  se  nota  en  la  coloración  de  la 
cara  y  en  la  espresion  de  la  fisonomía,  cam- 
bio que  es  el  que  hace  casi  insuperable  la  di- 
ficultad de  reproducir  fielmente  las  facciones 
de  una  persona  que  acaba  de  espirar.  Sabido 
(s  también  cuanta  diferencia  hay  de  un  molde 
ó  vaciado  sacado  en  el  vivo  ó  después  de  la 
muerte.  Y  con  este  motivo,  no  podemos  me- 
nos de  hacer  presente  cnán  exagerado  ó  fútil 
es  el  temor  qne  manifiestan  algunas  personas 
de  que  se  saque  el  vaciado  de  un  difunto  á 
muy  poco  rato  de  ser  cadáver.  Puesto  que  tal 
operación  no  trae  ningún  riesgo  en  el  vivo, 
¿por  qué  sellan  de  temer  sns  efectos  en  el  ca- 
so de  muerte  aparente,  si  en  ambos  cosos  se 
tiene  cuidado  de  emplear  iguales  precauciones? 

Creemos,  pues,  que  debe  preceder  á  la,  in- 
humación el  certificado  de  uno  de  los  médicos 
de  defunciones  especiales,  por  el  estilo  de  los 
que  hay  establecidos  en  Paris  y  otras  capita- 
les eslrangeras,  y  que  no  debe  bastar  el  docu- 


mento análogo  que  libra  el  médico  de  cabecera 
en  Madrid  y  otros  pueblos  de  España,  La  insti- 
tución de  los  médicos  de  defunciones  é  ins- 
pectores de  casas  mortuorias  y  cementerios, 
es  otro  de  los  vacíos  que  encuentra  la  hlgletá 
pública  en  nuestro  país. 

Veinte  y  cuatro  horas  después  de  la  en  que 
se  haya  espedido  el  certillcado  de  defunción 
puede  permilirse  que  sea  enterrado  el  cadáver! 

Estas  veinte  y  cuatro  horas  debería  pasarlas 
el  cadáver  en  el  depósito  ó  casa  mortuoria,  que 
tamb  ien  habría  de  establecerse  en  cada  cemen- 
terio, bajo  el  sistema  seguido  en  Alemania,  y 
que  empieza  á  adoptarse  en  Italia.  Y  en  caso 
de  la  menor  duda,  y  lomando  en  cuenta  las 
circunstancias  que  precedieron  á  la  presunta 
defunción,  debe  aplicarse  ta  moxibusiion  y 
echarse  mano  de  cuantos  recursos  sugiere  el 
arle  á  fin  de  evitar  que  ni  una  sola  vea  tenga 
lugar  el  horroroso  accidente  de  ser  una  perso- 
na enterrada  viva.  Después  de  todo  cuanto  se 
ha  estudiado  y  ensayado  sobre  este  punto,  pa- 
rece que  la  úoica'seüal  cierta  é  inequívoca  de 
muerte  real  es  la  putrefacción,  incipiente.  Cuan- 
do el  vientre  empieza  ú  tornar  aquel  color  ver- 
doso ó  negruzco  que  precede  á  la  plena  cor- 
rupción, entonces  si  que  no  cabe  la  menor  Ja- 
da de  que  ha  desaparecido  completa  y  deliuili- 
vamente  la  vida. 

En  algunos  países  del  Norte  tienen  casas 
mortuorias  por  necesidad.  En  invierno,  sobre 
todo,  cuando  los  hielos  ponen  la  tierra  tan  en- 
durecida que  no  se  puede  abrir  hoyo  algaoo, 
por  fuerza  tienen  que  aplazar  la  inhumación, 
Durante  esle  tiempo,  pues,  guardan  tos  cadá- 
veres en  depósitos  especiales,  que  son  verda- 
deras casas  mortuorias  por  necesidad. 

El  tener  los  cadáveres  de  cuerpo  présenle, 
sea  en  las  cusas  particulares,  sea  en  los  tem- 
plos, es  uua  práctica  viciosa  y  terminantemen- 
te reprobada  por  la  higiene  pública.  Sí  la  de- 
función ha  sido  por  viruela  ó  por  otra  enferme- 
dad mas  ó  -menos  contagiosa,  lu  esposicion  de 
los  cadáveres  es  ana  imprudencia  criminal,  Las 
esposiciones  solo  deberían  ó  pudieran  permi- 
tirse cuando  el  cadáver  hubiese  sido  embal- 
samado. 

En  tiempos  de  epidemia  no  deben  permitir- 
se reuniones  en  los  cementerios  ó  comitivas 
fúnebres  que  asistan  á  la  inhumación. 

En  caso  de  epizootias,  los  cadáveres  de  los 
animales  deben  ser  profundamente  Inhumados, 
ó  eumpletamenle  destruidos. 

La  inhumación  de  un  solo  cadáver,  y  al  ai- 
re libre,  apenas  (rae  peligro  para  La  salud;  pe- 
ro las  inhumaciones  en  bóvedas  ó  en  hoyas 
comunes,  ó  la  sepultura  simultánea  de  gran 
número  de  cadáveres  puede  ser  muy  peligrosa 
y  funesta  para  los  sepultureros  y  aun  para  los 
habitantes  de  la  población,  si  el  cementerio  no 
se  halla  establecido  á  conveniente  distancia. 
Asi,  pnes,  conviene  á  veces  tomar  precaucio- 
nes no  solo  para  desenterrar,  sino  también  p¡f 
ra  enterrar.  Los  desinfectantes  son  mas  Usa- 
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dos  en  las  exhumaciones  cpe  en  las  inhuma- 
ciones: sin  embargo,  esta  regla  no  es  absoluta; 
y  para  citar  una  escepcion  notable,  bastará  re- 
cordar que  las  inhumaciones  en  masa  que  hu- 
bieroii  de  hacerse  en  París  después  de  las 
saigrieiitas  jornadas  de  julio  de  1830,  en  me- 
dio de  los  abrasadores  calores  de  agosto ,  exi- 
gieron tantas  y  mas  precauciones  que  las  ex- 
íumaciuiies  mas  difíciles. 

Los  medios  desinfectantes  y  preservativos 
Jeque  nos  es  dado  disponer,  pueden  dividirse 
a¡  cuatro  clases. 

1.a  primera  clase  comprende  los  desinfec- 
tantes, que  obran  por  absorción  física;  á  la  se- 
cunda pertenecen  los  agentes  químicos  que 
jbraii  por  via  de  descomposición  ó  de  neutra- 
lización; á  la  tercera  los  procedimientos  de 
venlilucion,  yá  lacuai  taclase  corresponden  to- 
dos los  medios  cuya  acción  ae  funda  en  una 
tscitacivn  ó  estimulación  fisiológica. 

El  carbón  y  la  cal  son  los  principales  des- 
infectantes que  obran  por  absorción.  La  efica- 
cia del  mbun  para  absorber  los  miasmas  pú- 
tridos, es  sabida  de  todo  el  mundo.  En  cuanto 
á  la  caí  vil-a,  muchus  autores  creen  que  su 
eficacia  depende  de  la  avidez  que  tiene  por 
el  agua. 

Los  reactivos  químicos  no  tienen  siempre 
igual  modo  de  acción.  Unas  veces  su  efeclo  se 
limita á  una  simple  neutralización,  como  por 
ejemplo,  cuando  se  rocia  con  agua  acidulada 
un  cuerpo  del  cual  se  desprende  amoniaco,  ó 
Qmndo  se  inyecta  una  lechada  de  cal  en  una 
bóveda  ó  tumba  llena  de  gas  acido  carbónico: 
entonces  la  desinfección  es  rápida  y  comp!eta, 
pues  sabe  todo  el  mundo- que  por  lo  común  los 
miasmas  no  se  levantan  sino  á  favor  de  los 
gases  6  de  los  vapores  que  se  producen. 

Es  de  advertir  también  que  las  personas 
encargadas  de  dirigir  el  uso  de  los  medios  des- 
infectantes de  esta  segunda  clase  posean  co- 
nocimientos químicos  bastante  estensos  para 
saber  aplicar  á  cada  caso  particular  el  reacti- 
vo mas  adecuado.  He  aqui  un  ejemplo  de  lo 
<|iie  es  la  falta  de  conocimientos  químicos  en 
tases  de  esta  misma  naturaleza.  En  1773,  el 
riguroso  invierno  que  hizo  no  permitió  duran- 
te mucho  tiempo  abrir  la  tierra  de  los  cemén- 
tenos, porque  estaba  helada  hasta  gran  pro 
(undidad,  y  de  sus  resultas,  las  bóvedas  sepul 
erales  de  la  iglesia  de  San  Esteban  de  flijon 
(Francia),  quedaron  muy  luego  llenas  de  los 
udáveres  que  en  ellas  se  iban  depositando 
Caaudo  se  quisieron  desocupar  aquellos  sub- 
Imáneos,  se  echó  en  ellos  cal,  sustancia  que 
uo  hizo  mas  que  acelerar  el  desprendimiento 
Í6.1  gas  amoniaco,  y  con  él  el  levantamiento 
'le  los  miasmas  mas  fétidos.  La  infección  pasó 
■My  pronto  á  ser  intolerable,  en  términos  de 
<jue  hubo  que  cerrar  la  iglesia.  Muchas  tenia 
livos,  pero  todas  inútiles,  se  habían  hecho, 
cuando  el  día  6  de  marzo;  Guyton  Morvéau 
propuso  y  practicó  la  primera  fumigación  hi- 
droclórica,  la  cual  destruyó  completamente  la 


infección.  Desde  entonces  las  fumigaciones 
guytonianas  han  sido  frecuentlsimamente  em- 
pleadas, y  aun  hoy  día  constituyen  quizás  el 
mas  poderoso  desinfectante  que  poseemos. 

Eu  otros  casos,  el  agente  químico  destruye 
las  miasmas  oxigenándolos,  cual  sucede  coa 
el  cloro  y  los  cloruros  alcalinos.  Adviértase, 
empero,  que  muchas  veces  el  olor  que  resulta 
del  uso  de  esos  agentes  es  mas  insoportable 
que  el  que  se  hace  desaparecer.  Para  las  as- 
persiones sirve  ordinariamente  unasolucion  de  . 
cloruro  alcalino,  hecha  en  la  proporción  de 
una  onza  de  cloruro  por  una  azumbre  de  agua. 
Pero  en  el  caso  de  tener  que  trasportar  gran 
número  de  cadáveres  á  la  vez,  seria  necesario 
ademas  cubrirlos  con  paja  larga,  yechür  sobre 
ella  cloruro  de  cal  seco  y  en  polvo. 

Los  medios  de  ventilación  consisten  ó  en 
bajar  á  las  bóvedas  sepulcrales  hornillos  en- 
cendidos, ó  en  introducir  en  ellas  el  estremo 
de  uua  manga  de  viento.  Cualquiera  otra  es- 
pecie de  ventilador  puede  servir  también  para 
el  caso. 

Los  estimulantes  mas  habitualmenle  em- 
pleados son:  los  cloruros  alcalinos,  el  vinagre 
y  las  bebidas  espirituosas.  Estas  últimas  solo 
pueden  ser  útiles  eu  cuanto  se  usen  muy  mo- 
deradamente. No  son  pocos  los  sepultureros 
que  han  sido  victimas  de  su  intemperancia  en 
esta  parte. 

A  parte  del  uso  metódico  de  los  medios  des- 
nfectantes  y  preservativos  que  acabamos  de 
enumerar,  hay  también  algunas  otras  precau- 
ciones que  merecen  ser  indicadas. 

Cuando,  asi  para  las  exhumaciones  como 
para  las  inhumaciones  se  puede  escoger  la 
época,  el  tiempo  ó  la  hora,  es  preferible  ope- 
rar á  fines  de  invierno  ó  á  principios  de  la 
primavera,  y  sobre  todo,  enando  reina  el  vien- 
to Norte.  En  tiempo  de  calor,  la  mejor  hora 
es  la  mañanita. 

El  número  de  operarios  será  siempre  pro- 
porcionado á  la  estenslon  del  trabajo  que  debe 
practicarse,  de  manera  que  se  termine  en  el 
menor  espacio  de  tiempo  posible.  Otra  precau- 
ción importante  es  también  disponer  que  se 
valgan  deazadones  ó  útiles  de  mango  largo,  y 
que  no  les  obliguen  á  inclinarse  mucho  hacia 
el  suelo,  y  por  consiguiente  á  inspirar  dema- 
siado directamente  los  efluvios  cadavéricos.  Los 
operarios  en  cuestión  deberán  tener  ademas 
ropa  bastante  para  mudarse  á  menudo,  y  no 
volver  á  ponerse  unos  mismos  vestidos  hasta 
que  los  hayan  bien  ventilado. 

Cuanto  mas  largo  sea  el  trabajo  de  inhu- 
mar ó  exhumar,  mas  frecuentes  deberán  sel- 
los ratos  de  descanso. 

Como  lo  mas  temible  en  las  operaciones  de 
esta  naturaleza,  es  la  concentración  de  los 
miasmas  en  un  recinto  estrecho  ó  en  un  espa- 
cio reducido,  antes  de  penetrar  en  una  tumba, 
bóveda  sepulcral,  osario,  etc.,  donde  no  se 
haya  entrado  en  mucho  tiempo,  será  siempre 
prudente  introducir  una  luz:  la  viveza  de  la 
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Tama  pera  un.  indicio  bastante  flel  del  grada 
dd  mefilismo. 

Tor  úliimo,  como  eo  tales  circunstancias 
e1  accidente  mas  peligroso  es  la  asfixia,  se 
tendrán  prevenidos  los  auxilios  oporlunos,  y 
se  alejará  al  enfermo  dei  sillo  de  sa  trabajo 
para  prodigarle  los  remedios  que  exija  su  es 
lado. 

Para  complemento  de  esta  materia,  véanse 
también  los  articule»  cementerios,  desinfec- 
ción, EMBALSAMAMIENTO  y  EXHUMACION, 

INJURIA.  {Legislación.)  En  su  sentido  mas 
amplio,  injuria  es  (oda  ofensa  ó  ultraje  que 
se  liaee  £  una  persona ,  sea  de  palabra  ,  sea- 
por  escrito.  Reprender  á  uno  violentamente, 
achacarle  defectos  ó  Vicios  verdaderos  ó  su- 
puestos, dirigirle  invectivas*,  hablarle  en  un 
tono  de  alto  y  significativo  desprecio,  es.  lo 
que  se  llama  injuriarlo.  Basta  la  idea  que  de 
ella  hemos  dado  para  conocer  que  la  injuria  es 
una  cosa  abierlanienle  contraria  á  la  moral ,  al 
ierecho  y  a  la  buena  educación.  En  efecto  ,  si 
es  licito  y  hasta  conveniente  amonestar  á  uno 
privadamente  para  que  se  corrija  de  sus  vicios 
ó  defectos  ,  es  altamente  injusto  é  indigno  de 
toda  persona  regular  el  echarle  estos  mismos 
defectos  en  cara  á  modo  de  insulto  ó  ultraje, 
el  denigrarle  por  ellos ,  y  entregarlo  al  despre- 
cio y  á  la  animadversión  pública.  Por  eso,  ade- 
mas de  que  la  moral  cristiana  reprueba  y  con- 
dena altamente  este  hecho  ,  y  la  legislación  lo 
ha  clasificado  en  la  categoría  de  los  criminales 
penándolo  según  sus  circunstancias  ,  la  buena 
educación  lo  rechaza  también  como  propio  de 
las  personas  groseras  y  mal  criadas  ¡  que  á 
falla  de  buenas  razones  no  encuentran  otro 
medio  de  molestar  y  de  perjudicar  4  aquellos 
respecto  de  los  cuales  abrigan  una  intención 
dañada. 

En  el  derecho  no  tiene  la  injuria  una  sig- 
nificación tan  lula  como  en  el  sentido  genérico 
de  esta  palabra,  Sn  significación  es  ,  sin  em- 
bargo, bástanle  amplia.  El  Cúdigo  penal,  en  su, 
articulo  á09,  dice  que  «es  lujuria  toda  espre- 
siun  profeiida  ó  acción  ejecutada  en  deshonra, 
descrédito  ó  menosprecio  de  otra  pcrsona.u 
Sobre  esta  definición  no  creemos  que  pueda 
discutir  nadie  con  tanta  claridad  y  exactitud 
como  el  señor  Pacheco  en  sus  comentarios  al 
Código  peual  en  los  párrafos  que  á.  continua- 
ción insertamos: 

«El  origen  de  la  palabra  injuria,  dice  ,  es 
ciertamente  ínjus,  contra  jas,  practicado  con- 
tra derecho.  Aun  todavía  en  su  acepción  actual 
solemos  decir  que  quien  usa  del  que  le  asiste 
no  hace  ó.  no  causa  injuria  ti  ninguna  persona, 
Sin  embargo  ,  seria  un  yerro  notorio  el  con- 
tentarse con  esa  definición.  Mil  cosas. hay 
practicadas  eonlra  derecho  ,  á  las  cuales  no 
llamamos  injurias.  No  se  da  este  nombre  ni  á 
una  muerte  ni  á  uu  robo.  Solo  se  llaman  inju- 
rias las  palabras  ó  acciones  que  tienden  á 
atienta!',  a  menoscabar ,  á  herir  en  la  honra  ó 
en  ta  estimación  á  personas  determinadas  :  es- 
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prestan  proferida  ó  acción  ejeenfada ,  dicela 
ley,  en  deshonra  .descrédito  ó  menosprecio. 

nEspresíon  ó  acción  ,  porque  !a  injuria 
puede  ser  de  palabra  ,  ya  pronunciada  ó  ya  os. 
crila  ,  y  puede  ser  también  un  hecho  que  con- 
luzca  á  los  mismos  resultados.  Quien  llama  S 
olro  asesino,  le  injuria;  quien  escribe  y  pubi¡. 
ca  de  él  que  es  ladrón  ,  le  injuria  igualmeute- 
■Tuíen  le  abofetea,  le  cansa  un  mal  de  seme- 
jante género.  Ya  lo  hemos  dicho  :  cuanto  Jifa, 
ma,  rebaja ,  afrenta  ,  todo  ello  es  injurioso 
para  aquel  á  quien  se  dirlje ;  todo  es  mirado  y 
castigado  como  injuria  por  la  ley,  que  tiene  por 
Dbjeto  el  baoer  conservar  á  los  hombres  la 
mutua  estimación  y  el  respeto  recíproco  de  los 
unos  i  los  otros. 

«Por  la  definición  que  da  la  ley  y  que  aca- 
bamos de  comeniíir ,  se  advierte  que  la  clr- 
cunstancia  de  ser  ó  no  injuriosa  una  palabra  ú 
un  hecho ,  depende  en  gran  parte  de  la  opi- 
nión ,  de  los  hábitos  ,  de  las  creencias  socia- 
les. Hiere  en  ta  reputación  y  en  la  fama,  lo  qac 
el  mundo  en  su  soberanía  de  osle  género  en- 
tiende y  decide  que  ha  herido.  Unos  mismos 
liechos,  unas  mismas  espresiones  ,  pueden  te- 
ner ó  no  tener  semejante  carácter  ,  segun  te 
ideas  contemporáneas  que  formen  la  doctrina 
común.  Tal  cosa  se  mirara  como  muy  !»rave  en 
un  tiempo,  que  apenas  merezca  atención  si- 
glos antes  ó  siglos  después.  Tal  circunstancia 
facticia  ,  casi  de  caprictio,  dará  ó  quitará  su 
importancia  de  injurioso  a  cualquier  aclo.  Las 
ideas  de  honor  mundano,  con  sus  mil  peque- 
ños accidentes,  con  sus  mil  arbitrarias  varia- 
ciones, tienen  en  este  particular  una  importan- 
cia decisiva.  El  agarrar  un  hombre  á  olro  de  Is 
barba,  ha  sido  en  algún  tiempo  un  modo  de 
saludar  espresando  deferencia  ,  y  en  oíros  b 
ha  sido  de  afrentar  con  el  mayor  insulto.  La 
calificación  ó  apodo  de  marrano  ha  sirio  oirás 
veces  en  España  una  injuria  que  se  vengaba 
con  sangre  ,  y  hoy  probablemente  no  escitaria 
sino  la  risa  de  aquellos  á  quienes  se  dirigiera. 
Quien  pega  con  un  palo  ,  afrenta  al  que  lo  re- 
cibe ;  quien  pega  con  hierro  ó  acero,  no  cansa 
deshonra,  No  necesitamos  multiplicar  losejeni; 
píos.  Los  dichos  bastan  para  dar  á  la  ¡dea  yá 
la  naturaleza  de  la  injuria  sus  caracteres  pro- 
pios, y  para  hacer  comprender  con  exaclilud 
la  definición  que  comprende  esteartícnlo,» 

La  calificación  de  las  injurias,  y  su  actual 
división  en  graves  y  leves,  es  ya  muy  antlsu 
en  nuestra  jurisprudencia.  Nuestros  códigos  se 
han  ocupado  en  definirlas  y  espresarlas  dlslin- 
(ámenle  ,  y  contienen  disposiciones  cariosas 
sobra  es  le  asunto. 

«Si  algún  omne,  dice  el  Fuero  Juzgo  en 
varias  leyes  del  tit.  III  ¡  lib.  XII ,  dice  a  otro 
podrido  de  la  cabeza  ó  de  la  servil  ,  é  aquel  1 
quien  lo  dice  no  lo  fuere  ,  el  qiil  lo  dénosla 
reciba  L  azoles  aniel  iuez, — Si  algun  omne 
dice  á  otro  linnoso  d  gfltroso  ,  é  aquel  á  quien 
lo  dice  non'  lo  es,  reciba  L  azoles  antel  iuw 
aquel  qui  lo  denostó.— Si  algún  omne  dice  a 
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olro  tízco  ó  toposo  6  deslapreado  ,  é  aquel  á 
quien  lo  dice  non  lo  fore  ,  el  qui  lo  denostó 
recita  XXX  azotes  aniel  iuez. — Si  algún  omne 
dice  á  otro  circuncido  ó  sennalado  ,  é  non  lo 
fuere  ,  el  qui  lo  denostó  reciba  C  é  L  azotes 
antel  ¡uez. — Quien  lama  á  olro  corcobadb  ,  é 
iioa  lo  es ,  el  que  lo  denostó  reciba  C  é  L  azo- 
tes aniel  iucz.i'Asi  se  especilican  otras  injurias 
verbales  en  las  leyes  de  este  titulo,  y  ademas 
algunas  reales,  como  son  el  tirarle  de  ios  ca- 
bellos ó  de!  pie  á  otro  hombre  libre. 

El  Fuero  Iteal  fué  aun  mas  espresivo  ,  co- 
meuzando  á  especificar  ya  como  injurias  gra- 
ves esas  espresioiies  que  después  se  han  lla- 
mado/«ifoí>ras  dclale¡¡:  «Quaquierhome.dice 
la  ley  2,  lit.  III,  lib.  1Y,"  que  á  otro  denostare  ó 
le  dixere  gato  ,  ó  sodomético  ,  ó  cornudo  ,  ó 
iraydor,  ó  íierege  ,  ó  á  muger  de  su  marido 
pula,  desdígalo  ante  el  alcaide  y  arile  bornes 
Unenos  al  plazo  que  61  pusiere  ante  el  alcalde, 
6  peche  trescientos  sueldos,  etc. » 

ta  ley  de  Parlida  fué  mas  filosóllca  y  mas 
«tensa ,  manifestando  que  hay  injurias  «á 
quedasen  en  latin  atroces  ,  que  quiere  tanlo 
dealr  en  romance  como  crueles  é  graves  :  é 
oirás  y  ha,  que  son  leves ; «  y  entra  después 
en  su  cspecüieacion  ,  si  bien  confunde  en  al- 
gún tonto  las  injurias  con  las  lesiones. 

LaKovIsima  recopilación  reprodujo  ,  ren- 
niéndolaa  en  una  sola ,  las  leyes  del  Fuero 
Real,  de"  cuyas  disposiciones  hemos  citado 
ana  parle  mas  arriba. 

El  Cúdígo  penal  vigente  define  la  injuria 
casi  del  mismo  modo  que  las  l'arlidas.  Es  inju- 
ria,.segufiéi,  toda  espresion  proferida  ó  acción 
Reculada  en  deshonra  ,  descrédito  ó  menos- 
precio de  otra  persona  ,  de  suerte  que  según 
esta  definición  ,  la  injuria  puede  consistir  en 
palabras  y  puede  consistir  en  hechos  ,  con  tal 
que  tengan  el  objeto  que  acabamos  de  señalar. 

Can  arreglo  á  los  antiguos  principios  de 
nuestra  jurisprudencia,  consignados  en  el  có- 
digo, las  injurias  se  dividen  en  graves  ó  leves, 
y  pueden  hacerse  por  escrito  y  con  publicidad, 
ó  sin  estas  circunstancias. 

Se  entienden  por  injurias  graves:  lo  impu- 
tación de  un  deliio  de  los  que-  no  dan  lugar  á 
procedimiento  de  oficio,  sea  cierta  ó  no,  pues- 
loque  sobre  ella  está  prohibida  toda  prueba. 
La  ¡le  nn  vicio  ó  falla  do  moralidad  cuyas  con- 
secuencias puedan  perjudicar  considerable- 
mente la  tama,  crédito  ó  interés  del  agraviado. 
Las  injurias  que  por  su  naturaleza,  ocasión  ó 
circunstancias  fueren  tenidas  en  el  concepto 
público  por  afrentosas.  Las  que  racionalmente 
merezcan  la  calificación  de  graves ,  atendido 
el  estado  ,  dignidad  y  circunstancias  de!  ofen- 
dido y  del  ofensor. 

El  señor  Pacheco  en  sus  Comentarios  al  f,ó- 
%o  penal,  que  tantas  veces  tenemos  ocasión 
de  citar  en  nuestros  trabajos  sobrejuríspruden- 
cia  criminal  como  su  interpretación  mas  auto- 
rizada y  mas  entendida,  espllca  coroo  vamos  á 
ver  las  circunstancias  que  caracterizan  la  gru- 
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vedad  délas  injurias  conforme  al  articulo  370 
del  código,  cuyas  disposiciones  acabamos  de 
dar  á  conocer.  Discurriendo,  pues,  sobre  este 
punto,  dice: 

«Primer  motivo  de  gravedad.  El  consistir 
en  la  imputación  de  un  delito  de  los  que  nu 
dan  lugar  á  procedimiento  de  oficio.  Cuando  el 
delito  es  de  otra  especie,  cuando  se  puede  pro- 
ceder de  oficio  contra  sus  perpetradores,  en- 
tonces no  hay  injuria;  hay  calumnia,  si  la  im- 
putación es  falsa;  siendo  verdadera,  no  hay 
criminalidad,  no  hay  delinquimiento.  De  suer- 
te que  la  imputación  de  criminalidad  producirá 
'un  delito  úotro  con  ks  accidentales  circuns- 
tancias que  acabamos  de  señalar.  Quien  me  im- 
puta falsamente  un  robo,  me  calumnia:  quien 
me  imputa  un  adulterio,  me  injuria,  ora  sea 
exacta  en  si  misma,  ora  sea  falsa  é  inventada 
la  acusación.  Y  esta  clase  de  injurias  que  con- 
sisten en  la  imputación  de  un  delito,  es,  según 
la  ley,  el  primer  género  de  las  consideradas 
como  graves. 

«Segundo  motivo  de  gravedad.  La  imputa- 
ción de  un  vicio  ó  falta  de  moralidad,  cuyas, 
consecuencias  pueden  ser  de  considerable  per- 
juicio para  la  fama,  el  crédito  ó  los  intereses 
del  agraviado.  Se  dice,  por  ejemplo,  de  uu  juez 
que  es  borracho;  se  dice  de  un  comerciante 
que  es  jugador;  se  dice  de  un  notario  público 
que  tiene  por  hábito  el  faltar  á  la  verdad,  et 
cometer  falsedades.  Todas  estas'  son  para  los 
ojos  de  la  ley  graves  injurias.  lío  pueden  dejar 
de  serlo  porque  difaman  y  deshonran  necesa- 
riamente á  las  personas  á  quienes  se  aplican. 

"Tercer motivo  de  igual  gravedad.  El  te- 
nerlas el  concepto  público  por  verdaderamente 
afrentosas,  vistas  su  naturaleza,  ocasión  ó  cir- 
cunstancias. El  pegar,  por  ejemplo,  delante  de 
genles  á  una  persona  bien  colocada  en  la  so- 
ciedad; el  escupirla  en  la  cara  y  otros  hechos 
semejanles,  caen  de  seguro  bajo  la  presente 
categoría.  La  opinión  pública  estima  tales  ac- 
tos afrenta;  y  la  injuria  que  lleva  ese  carácter, 
no  pnede  menos  de  ser  mirada  cómo  de  im- 
portancia. 

«Por  último,  hay  uncuarto  origen  de  grave- 
dad que  se  toma  de  las  relaciones  que  medían 
enlre  el  injuriante  y  el  injuriado.  Lo  que  solo 
seria  común  entre  iguates,  y  si  puede  decirse, 
menos  que  común  tratándose  de  un  superior  á 
un  inferior,  cambia  de  grado  sino  de  naturale- 
za, y  se  hace  grave  é  importante,  cuando  se 
verifica  por  el  contrario,  en  la  razón  de  abajo 
arriba,  de  los  inferiores  á  los  superiores.  Esto 
és  natural  y  facilísimo  de  comprender. 

«Be  suerte  que  la  gravedad  de  las  injurias 
procede  en  los  dos  primeros  casos  de  ser  una 
verdadera  difamación  que  indica  delitos-  ó  vi- 
cios; en  el  cuarto  de  la  posición  y  relaciones 
de  las  personas;  en  el  tercero  de  las  creencias, 
opiniones  y  caprichos  y  aun  preocupaciones 
públicas.  líase  esta  última  deleznable  y  transi- 
toria, base  espuesta  á  cambiar  con  ¡osarios  y  tas 
circunstancias;  pero  de  la  cual,  sin  embargo, 
'  t.   xxrv,  25 
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es  imposible  prescindir  tratándose  de  delitos 
que  afectan  áalgu  tan  vaporoso  y 'espiritual  co- 
mo !¡1  honra,  como  la  delicadeza  humaua.n 

Hasta  nqui  el  señor  Paclieeo.  Añadiremos 
abora  qne  cuando  las  injurias  {frutes  se  hacen 
por  escrito  y  con  publicidad,  son  de  mucha 
mayor  trascendencia  por  los  daños  que  pueden 
causar,  por  la  impresión  permanente  que  pro- 
ducen, porque  se  eslienden  con  suma  rapidez, 
y  porque  llegan  á  noticia  de  un  gran  número 
de  personas:  deben,  por  consiguiente,  ser  cas- 
tigadas con  mas  rigor.  Impónenseles.  por  esta 
consideración  las  penas  de  destierro  eusu  gra- 
do medio  al  máximo  y  mulla  de  50  á  500  du- 
ros, listas  mismas  injurias  graves,  cuando  no 
concurran  las  circunstancias  de  hacerse  por 
escrito  y  con  publicidad,  se  castigarlo  solo  con 
las  penas  de  destierro  en  sn  grado  mínimo  al 
medio  y  multa  de  10  á  100  duros. 

El  código  no  espliea  las  injurias  leves,  co- 
mo parece  que  debia  de  haberlo  Itecho  después 
de  especificar  las  graves,  y  se  ha  contentado 
con  señalar  las  penas  que  han  de  imponerse 
por  ellas,  dejando  implícitamente  su  califica- 
ción ¡i  ¡a  prudencia  judicial.  Pero  ha  empleado 
la  misma  distinción  que  en  et  caso  anterior 
entre  las  que  se  cometón  por  escrito  y  con  pu- 
blicidad y  aquellas  en  que  no  concurren  estas 
circunstancias,  estableciendo  que  las  primeras 
han  de  ser  castigadas  con  las  penas  de  arresto 
mayor  en  su  grado  mínimo  y  milita  de  201  200 
dnros,  y  que  las  segundas  !¡au  de  ser  penadas 
como  fallas. 

Sea  la  injuria  grave  ó  leve,  no  puede  ad- 
mitirse al  acusado  de  ella  prueba  alguna  sobre 
la  verdad  de  las  imputaciones,  puesloque  nun- 
ca ha  de  resultar  de  ta  misma  un  delito  de  los 
qne  por  perjudicar  á  la  sociedad  son  perseguí 
dos  de  oficio.  Pero-  esta  prohibición  cesará 
cuando  las  imputaciones  Fuesen  dirigidas  con- 
tra empleados  públicos  sobre  hechos  eoncer- 
níenles  al  ejercicio  de  su  cargo,  por  el  interés 
que  tiene  el  Estado  en  que  sus  funcionarios 
cumplan  con  sus  deberes,  y  en  este  caso  será 
absuelto  el.  acusado  si  probare  la  verdad  de  las 
imputaciones. 

Como  complemento  de  este  articulo,  debe 
verse  el  final  del  de  calumnia  en  esta  misma 
obra  y  su  lomo  VI  en  la  página  759;  porque 
como  áUi  indicamos,  hay  disposiciones  gene- 
rales, comunes  á  la  calumnia  é  injuria,  quedi- 
mos  á  conocer  en  el  mismo.  La  gran  diferencia 
en  esta  parte  entre  la  calumnia  y  la  injuria, 
consiste  en  que  según  acabamos  de  ver,  no  se 
permite  prueba  sobre  la  última,  y  si  sobre  la 
primera,  por  la  diferencia  que  media  entre  uno 
y  otro  delito. 

miTMINCIA  MORBOSA.  (Phiolagia  é  higie- 
ne.) Modernamente  se  da  este  nombré  á  lo 
qüe  an  tes  se  llamaba  crasis,  diátesis  particu- 
lar de  cada  individuo.  La  iuminfencia  morbosa 
es  la  predisposición  ó  disposición  natural  que 
tiene  cada  individuo  para  enfermar,  para  con- 
traer tal  dolencia  preferentemente  á  ial  otra. 


Esta  inminencia  mrtrbida  es -resultante  dg 
las  circunstancias  particulares  de  cada  íik]ív¡: 
dúo,  y  en  su  fondo  no  es  mas  que  la  reacción 
orgánica  especifica,  que  eslíen  razón  com- 
puesta  de  la  constitución  y  de  las  influencia! 
que  esta  reciba. 

Bastan  aqui  estas  sumarias  indicaciones 
puesto  que  eu  los  respeclivos  artículos  la%! 
mes  ya~  de  la  inminencia  morbosa  eorrespuu. 
diente  á  las  idiosikcuasias,  á  las  edades  al 
sexo,  etc.,  etc. 

INQUIETUD.  (Medicina.)  Inquietud  aigíiQ. 
ca  la  privación  de  calma  y  la  falta  de  iuoqak 
lidad,  asi  en  lo  físico  como  en  io  moral.  Viene 
del  lalin  inquietudu,  que  significa  lo  misma,  y 
está  formado  de  la  partícula  ¡ti,  signo  (Jé  neja", 
cion,  y  de  guies,  quietado,  reposo.  La  situación 
fisiológica  y  psicológica  designada  por  la  ¡ja. 
labra  inquietud  es  el  matiz  mas  ligero  de  las 
afecciones  penosas  á  qne  se  ve  condenado  el 
hombre  por  un  efecto  de  sus  necesidades.  Si 
disfruta  de  los  bienes  que  podia  d asear,  se 
halla  inquieto  por  el  temor  de  perderlos;  y  si 
esta  privado  dft  las  cosas  que  apetece,  lurhansu 
repoío  los  esfuerzos  que  hace  para  procurárse- 
las. Siendo  sobrado  numerosas  las  causas  déla 
inquietud,  no  es  posible  enumerarlas  aqei 
todas,  y  por  consiguiente,  nos  limitaremos  i 
presentar  algunas  consideraciones  médicas 
acerca  de  esta  materia. 

Rigurosamente  hablando,  la  inquietud  que 
sobreviene  sin  causa  conocida,  no  es  una  en- 
fermedad, pero  es  dé  ordinario  el  precursor  f 
el  indicio  de  todas.  Manifiéstase  por  un  mal- 
estar indefinible,  por  un  Impulso  ^resistible 
á  variar  continuamente  de  posición,  por  usa 
agitación  involuntaria,  pur  una  tendencia  ó  es- 
paciarse, etc.  Semejante  estado  se  limila  ame- 
nudo  ú  se  pronuncia  principalmente  en  lases- 
tremidades  inferiores;  esperíméutase  á  lo  lar- 
go de  ellas  una  sensación  penosa;  csperiuién- 
(ase  una  necesidad  de  moverlas,  constituyendo 
lo  que  vulgarmente  se  llama  tener  lioruiigeo  ó 
impaciencia  eu  Iss  piernas.  Estos  desórdenes 
son  erecto  de  una  alteración  que  ha  sobrevenido 
en  el  estado  normal  del  aparato  nervioso;  y 
aquel  eslremecimiento  de  los  miembros,,  aque- 
lla tiesura  semiconvulsiva  de  los  estreñios  infe- 
riores, pueden  considerarse  como  monitores 
amigos,  ó  como  avisos  saludables. 

Luego  que  un  individuo  recibe  tales  avisos 
de  la  naturaleza-,  conviene  que  en  su  gé- 
nero de  vida  habitual  ,  ó  en  las  citeuns- 
lancias  insólitas  que  tat  yez  le  rodeen,  in- 
dague las  cansas  que  hayan  podido  aderar 
sn  salud,  á  fin  de  apartarlas  ó  remediarlas, 
si  es  posible.  En  todo  caso ,  un  baño  fresco 
y  una  alimentación  ligera,  sí  es  que  no  se;  lia 
perdido  el  apetito,  son  medios  1  los  cuales  se 
puede  apelar  siempre  sin  inconveniente,  y  n,n3 
bastan  muchas  veces  para  hacer  recobrar  la 
calma.  Si  la  inquietud  persiste  y  se  agravares 
necesario  consultará  un  facultativo ,  bajo  el 
concepto  de  que  hallándose  la  cosa  en  sus 
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principios,  la  ciencia  del  médico  será  entonces 
mas  dicaz  que  cuando  la  indisposición  haya 
lomado  tiicIo  y  se  encuentre  en  píeuo  curso. 

La  agitación  ó  inquietud  corporal  cuyos 
principales  rasgos  acabamos  de  trazar,  es  muy 
frecuentemente  producida  por  las  causas  lla- 
madas morales  j  está  relacionada  con  e¡  Sénior: 
lates  son  las  inquietudes  que  á  uno  te  asaltan 
por  temor  de  una  desgracia,  de  un  mal  ó  de 
un  (laño  á  que  estemos  espuestos,  y  cuyas 
causas  son  tan  variadas  como  numerosas.  El 
temor  de  la  muerte,  sobre  todo,  inquieta  y 
desazona  álos  mas  de  los  hombres,  y  muchos 
caen  por  tal  causa  en  un  eslade  muy  peligroso, 
Loa  desasosiegos  gratuito;  ó  las  inquietudes  in- 
fundadas tienen  ¡guales  resultados  que  las  que 
son  fundadas,  pareciéndose  al  miedo  del  mal, 
que  engendra  el  nial  de!  miedo.  Convendrá  por 
lo  lanío,  preservarse  de  tal  eslado,  si  bien 
falla  muchas  veces  la  posibilidad,  y  son  pocos 
los  hombres  que  tienen  bastante  energía  de 
carácter  para  alcanzar  dicha  preservación.  En 
el  hombre  enfermo  es  en  quien  particularmente 
Importa  prevenir  o  hacer  cesar*  la  inquietud: 
esteesnun  de  Ids  primeros  deberes  de!  médi- 
co. El  médico  debe  lisonjear  siempre  con  la 
esperanza  á  los  que  reclaman  sus  ausilios.  El 
cumplimiento  de  este  deber  es  necesario  singu- 
larmente en  las  afecciones  do  las  visceras  ab 
domínales,  que  mas  que  todas  las  otras  enfer- 
medades, engendran  el  miedo  de  morir.  En 
este  particular,  los  asistentes  deben  cooperar  á 
los  propósitos  del  médico,  cosa  que  descuidan 
liarlos  menudo,  y  descuido  que  con  frecuen  ■ 
ciaocasiona  accidentes  graves  ó  mortales. ios 
enfermeros  y  los  inleresados  del  enfermo  de- 
ben guardarse  mucho  de  significar  con  sus 
gestos,  ni  con  sus  palabras,  el  temor  mas  mí- 
nima, par  mucho  que  desesperen  de  la  salva- 
ción del  doliente. 

En  los  mas  de  las  hombres  conviene  apli- 
carse á  desvanecer  sus  inquietudes;  pero  hay 
otros  respecto  de  !os  cuales  hay  que  seguir'un 
rumbo  contrario:  así,  por  ejemplo,  para  deter- 
minar á  uu  enfermo  á  que  consieuta  tai  opera 
ciou,  ó  á  que  tome  tal  medicina,  etc.,  es  nece- 
sario alarmarte  y  exagerarle  la  gravedad  de  su 
eslado,  aunque  siempre  con  tino  y  medida.  En 
definitiva,  la  inquietud  ,  como  todas  las  cosas 
de  este  mundo  terrenal,  tiene  sus  inconveuien- 
les  contrabalanceados  por  sos  ventajas. 

INQUILINATO.  Llámase  asi  el  arrendamiento 
de  las  casas  6  fincas  urbanas,  y  es  un  controlo 
de  lanío  mayor  interés  y  mas  frecuente  aplica- 
ción, cuanto  quetiene  por  objeto  satisfacer  lina 
de  las  necesidades  mas  urgentes  é  indispensa- 
bles de  nuestra  existencia. 

En  nuestro  articulo  aruendamiexto  hemos 
tocado  incidentalmente  k  materia  de  inquili- 
natos ,  y  asentado  con  brevedad  las  doctrinas 
legales  sobre  este  punto.  En  él ,  sin  embargo, 
nos  reservamos  tratarlo  con  mas  amplitud  en 
este  lugar,  y  vamos  á  hacerlo  ,  no  por  otra  ra 
«Juque  por  la  importancia  que  tiene  la  cues- 


tión de  inquilinatos  en  la  corte  ,  objeto  de  le- 
yes especiales  y  contradictorias  ,  y  que  por 
osla  causa  da  tugar  á  frecuentes  y  complicadas 
luchas  de  intereses. 

Los  inquilinatos  de  casasen  la  cdrle,  asunte 
de  interés ,  porque  en  ella  vive  una  inmen-a 
porción  de  los  habitantes  de  la  monarquía  ,  y 
entre  ellos  los  mas  notables  por  su  elevada  po- 
sición, ranfroy  dignidad,  estaba  somelida  basla 
el  año  de  1842  h  una  ley  que  todo  lo  concedía 
á  los  inquilinos,  y  es  la  consignada  en  el  lib.  X 
de  la  Novísima  Recopilación.  El  decreto  de  ks 
Cortes  de  9  de  abril  de  1842  obró  en  esta  parle 
una  fuerte  reacción  concediéndolo  lodo  á  ios 
dueños.  Sin  entrar  nosotros  en  discusiones  le- 
gales sobrS  esta  materia  ,  discusiones  agenas 
ciertamente  por  su  carácter  al  espíritu  de  esla 
obra,  conviene,  sin  embargo,  que  demos  á  co- 
nocer brevemente  una  y  otra  legislación  ,  por- 
que en  la  práctica  esláu  aun  ambas  vigentes 
por  completo  ,  en  atención  á  lo  dispuesto  por 
el  art.  3."  de  la  última  ley. 

La  ley  8.a  til.  X,  lib.  X  de  la  Novísima  Re- 
copilación es,  como  hemos  dicho  ,  la  que  re- 
presenta nuestra  legislación  antigua  sobre  eala 
materia  ,  y  sus  disposiciones  eran  las  siguien- 
tes. Los  dueños  y  administradores  pueden,  se- 
gún ella  ,  arrendar  ¡¡brómente  las  casas  á  las 
personas  con  quienes  se  conviniesen  ,  sin  que 
ninguna  ,  por  privilegiada  que  sea,  pueda  pre- 
tender ni  alegar  preferencia  con  motivo  algu- 
no ,  salvo  tos  alcaldes  de  casa  y  corle  ,  porque 
deben  vivir  en  sus  respectivos  cuarteles,  Muerto 
el  inquilino  puede  continuaren  la  misma  4a- 
bitación  su  viuda  ;  y  si  no  la  tuviese  ó  no  qui- 
siese ,  uno  de  sus  hijos  en  quien  se  convinie- 
sen los  demás  ;  y  no  conformándose,  el  mayor 
en  edad.  Los  dueños  podrán  ,  del  mismo  modo 
que  los  inquilinos  ,  usar  del  derecho  de  la  tasa 
pasados  diez  años  de  la  habitación;  y  de  la 
misma  facullad  podrán  usar  si  continuasen  ha- 
bitándola por  otros  diez  ,  empezándose  á  con- 
tar desde  la  publicación  de  esta  ley,  porque  en 
este  largo  tiempo  puede  haber  variado  el  pre- 
cio de  las  diciias  habitaciones.  Se  prohibe  todo 
subarriendo  y  traspaso  el  todo  á  parte  de  las 
habitaciones  ,  á  no  ser  con  espreso  consenti- 
miento de  los  dueños  ó  administradores  ;  y  se 
anulan  también  los  que  estuviesen  hechos  sin 
esta  circunstancia.  Cuando  se  anticipan  alqui- 
leres ,  si  se  verificase  que  antes  de  cumplir  el 
tiempo  abonado  la  dejase  el  inquilino,  el  due- 
ño ó  el  administrador  le  devolverá  á  proralala 
cantidad  que  corresponda.  Los  dueños  y  admi- 
nistradores no  pueden  tener  sin  uso  y  cerradas 
las  casas,  y  los  jueces  les  obligarán  á  que  las 
arrienden  á  precios  justos  convencionales  ó 
por  tasación  de  peritos  que  nombren  las  partes 
Y  tercero  de  oficio  en  caso  de  discordia,  aunque 
se  diga  y  alegue  no  poder  arrendarlas  por 
estarles  prohibido  por  fundaciones  ó  por  otro 
motivo,  pues  semejantes  disposiciones  no  pue- 
den producir  efecto  en  perjuicio  del  bien  pú- 
■  blico.  Las  personas  que  saliesen  de  la  crjrte 


391 


INQUILINATO 


392 


con  destino  ó  por  largo  tiempo ,  no  pueden  re- 
tener sus  habitaciones  ni  con  pretesto  de  dejar 
en  ellas  parte  de  su  familia ;  pero  esta  prohibi- 
ción no  debe  entenderse  con  los  que  se  ausen- 
ten por  falta  de  salud,  comisión  ú  otra  causa 
temporal  de  corta  duración.  Las  almonedas, 
con  cuyo  pretesto  se  retienen  á  veces  las  ha- 
bitaciones mas  tiempo  de  lo  convenido  y  se  co- 
meten varios  fraudes ,  se  han  de  acabar  du- 
rante los  seis  meses  primeros  ,  y  pasados  que- 
dará desocupada  aunque  no  se  baya  concluido. 
Se  declara  ademas  que  ningún  vecino  puede 
ocupar  ni  tener  dos  habitaciones,  como  no  sean 
tiendas  ó  talleres  necesarios  á  su  oflcioy  co- 
mercio ;  que  cuando  los  dueños  intentasen  vi- 
vir y  ocupar  sus  propias  casas  ,  los  inquilinos 
las  dejen  y  desocupen  sin  pleito  en  el  preciso 
y  perentorio  término  de  cuarenta  días;  por  úl- 
timo ,  que  las  cesiones  ó  traspasos  que  se  hi- 
ciesen de  las  tiendas  de  cualquier  especie, 
casas  do  [rato  ó  negociación  ,  sean  puramente 
por  el  precio  en  que  se  regulasen  y  convinie- 
sen por  los  efectos  ,  enseres  ,  anaqueles  y  de- 
mas  de  que  se  compongan  ,  sin  llevar  por  via 
de  adeala  ni  otro  pretesto  cantidad  alguna  ;  y 
la  casa  ó  habitación  en  que  estuviese  situada 
vaya  con  el  precio  que  pagaba  el  inquilino. 

Tal  era  ,  repetimos  ,  la  legislación  vigente 
sobre  inquilinatos  de  casas  en  Madrid  hasta 
1842  ;  legislación  distinta  en  sn  mayor  parte 
de  la  general  del  reino  por  los  privilegios  que 
en  ella  se  concedieron  á  los  arrendatarios  paro 
contener  la  ambición  de  los  dueños  en  épocas 
anteriores  :  eu  el  día  se  ha  querido  proteger  á 
los  propietarios,  por  la  consideración  de  que 
el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  debe  ser 
completamente  libre,  y  con  este  espíritu  se 
lia  hecho  la  reforma  consignada  en  el  decreta 
de  las  Cúrtes  de  9  de  abril ,  que  atendida  su 
brevedad  ,  insertamos  Integro  a  continuación, 
llicé  asi  el  espresado  decreto  ,  cuyo  testo  es  de 
tanto  mas  interés,  cuanto  que  no  solo  se  refie- 
re á  los  inquilinatos  de  la  corte,  si  no  á  los  de 
lodos  los  demás  puntos  de!  reino. 

Arl.  1."  »Los  dueños  de  las  casas  y  otros 
edificios  urbanos,  asi  en  la  corle  como  en  los 
demus  pueblos  de  la  Península  é  Islas  adya- 
centes, en  uso  del  legitimo  derecho  de  propie- 
dad, podrán  arrendarlos  libremente  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  arreglando  y  estable- 
ciendo con  los  arrendatarios  los  pactos  y  con- 
diciones que  les  parecieren  convenientes,  los 
cuales  serán  cumplidos  y  observados  i  la 
letra. 

Art.  »Si  cu  estos  contratos  se  hubiese 
eslipulado  tiempo  fijo  para  su  duración,  fene- 
cerá el  arrendamiento  cumplido  el  plazo,  sin 
necesidad  de  deshaucio  por  una  ni  otra  parte. 
Mas  sino  se  hubiese  Ajado  el  tiempo  ni  pactado 
deáliaucio,  ó  cumplido  el  tiempo  fijado  conti- 
nuase de  hecho  el  arrendamiento  por  consen- 
timiento tácito  de  las  parles,  el  dueño  no  po- 
drá desalojar  al  arrend-alario,  ni  éste  doj^r  .el 
predio,  sin  dar  aviso  á  la  otra  parle  con  la  anti- 


cipación que  se  hallare  adoptada  por  la  cos- 
I  lumbre  general  del  pueblo,  y  en  otro  caso  con 
la  de  cuarenta  dias. 

Art.  3."  «Los  arrendamienlos  ya  hechos  y 
pendientes  á  la  publicación  de  esta  ley,  se 
cumplirán  en  los  mismos  términos  en  que  se 
hayan  celebrado  y  por  todo  el  tiempo  y  en  la 
forma  que  debían  durar  con  arreglo  ú  la  ley 
que  ha  regido  en  Madrid  hasta  ahora,  reales 
resoluciones,  práctica  y  costumbre  vigente  al 
tiempo  de  celebrarse  dichos  contratos. 

Art.  í."  «Quedan  derogadas  para  lo  suce- 
sivo la  ley  8.a,  Üt.  X,  lib.  X,  Novísima  Reco- 
pilación y  cualesquiera  otras  reales  resolucio- 
nes, práctica  ó  costumbre  quesean  conirarias 
á  lo  establecido  en  los  artículos  preceden- 
tes, »  - 

En  esta  nueva  ley  se  descubre  bienmani- 
tiestamente  el  principio  de  libertad  de  ejerci- 
cio de  los  derechos  de  dominio  con  esclusiun 
de  toda  preferencia  en  cuanto  al  arrendímien- 
to  de  casas,  ya  fuese  esta  para  entrar  en  elin. 
quilinato  antes  que  cualquiera  olra  persona 
que  nunca  la-  hubiera  habitado,  ó  ya  cuando 
por  estar  habitando  concluido  el  tiempo  del 
arrendamiento,  alega  posesión  el  inquilino  y 
pretende  tener  derecho  de  preferencia  por  li 
misma  renta.  Respecto  al  primer  eslremo,  nin- 
guna duda  puede  caber  en  que  toda  pretensión, 
cualquiera  qne  sea  el  titulo  en  que  se  apoye, 
será  denegada,  porque  entonces  no  existiera 
la  libertad  que  la  ley  concede  en  uso  del  de- 
recho de  dominio.  Por  lo  que  toca  á  los  arren- 
damientos celebrados,  se  limita  la  ley  á  deter- 
minar cuando  se  han  de  tener  por  cumplidos  y 
cuando  podrá  el  dueño  desalojar  al  inquilino 
precediendo  ó  no  deshaucio;  si  bien  no  deter- 
mina con  la  claridad  necesaria  si  el  derecho  de 
desalojar  se  esliendo  hasta  el  estremo  de  poder 
mandar  que  deje  su  casa  al  que  la  habita  para 
arrendarla  á  favor  de  otro.  Si  se  atiende  á  la 
cansa  ocasional  de  la  ley  y  á  las  ideas  emitidas 
en  la  discusión  de  la  misma,  parece  que  lo  que 
se  propusieron  sus  autores  fué  abolir  la  cos- 
tumbre que  en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias de  España  se  conocía  de  no  poder  mandar 
desocupar  el  dueño  su  casa  al  inquilino  para 
arrendarla  á  otra  cualquiera  persona,  llegando 
en  algunas  partes  el  figurado  derecho  de  pre- 
ferencia por  razón  de  posesión,  basla  el  estre- 
mo cls  poder  el  inquilino  obligar  al.  dueño  ¿pa- 
sar por  la  renta  que  justipreciasen  dos  peritos. 
Estas  costumbres  eran  indudablemente  perjn- 
dieialisimas  para  los  propietarios,  por  que  no 
les  permitiun  sacar  todo  el  psrlido  posible  da 
sus  fincas,  puesto  que  en  primer  lugar  ningu- 
no quería  tratar  sobre  el  arrendamiento  de  las 
mismas  en  tanto  que  el  poseedor  no  las  des- 
ocupaba, por  evitar  desavenencias  con  éste,  y 
por  la  inseguridad  de  que  alcanzarla  el  objeto 
apeiecido;  y  en  segundo,  por  que  las  realas 
no  podian  seguir  el  drden  general  de  todas  Ia5 
demás  negociaciones,  puesto  que  no  siendo 
posible  que  baya  competencia  enlre  los  licita- 
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dor¡-.J,  'lifictlmeutQ  se  hace  subir  el  produelo  de 

las  cosas. 

I,a  nueva  ley  lia  respetado,  como  no  podia 
menos  de  hacerlo,  y  se  ve  cousiguado  en  su 
articulo  3."  los  contratos  celebrados  con  ante- 
rioridad á  su  promulgación,  los  cuales  se  han 
de  arrogará  la  legislación  vigente  eu  el  tiem- 
po en  que  se  celebraron.  Respecto  á  los  que 
un  adelante  se  celebren  establece  las  reglas 
que  lian  de  guardarse  á  la  conclusión  de  los 
mismos,  y  a!  efecto  figúra  los  diferentes  ca- 
ses de  que  se  baya  Ajado  üempo  para  su  dura- 
ción sin  necesidad  de  deshaucio;  de  que  se 
liaya  Ajado,  pactando  la  necesidad  de  deshau- 
ciar;  deque  no  se  haya  determinado  plazo  de 
duración  ni  deshaucio/  de  que  no  se  haya  lija- 
do -tiempo,  pero  si  la  necesidad  de  deshaoSlac; 
y  por  último  de  que  estipulado  el  plazo ,  eon- 
líniiede  hecho  el  arrendamiento.  En  todos  es- 
tos casos  se  lia  de  irhservar  una  regla  general 
bu  derecho,  consistente  en  que  los  pactos  dan 
la  ley  á  los  contratos,  y  por  lo  mismo  que  aque- 
llo i|ue  se  hubiese  convenido  entre  las  partes, 
es  loque  Constituye  verdaderamente  el  contra- 
to. Los  últimos  reformadores  del  Febrero,  co- 
tejando ¡a  ley  de  9  de  abril  de  1842  con  la  de 
laNVísuna  Recopilación,  observan  que  á  pri 
Hiero  vista,  y  si  se  quiere  atendiendo  al  siste- 
ma ipie  nuestras  leyes  guardan  generalmente, 
parece  que  la  derogación  establecida  en  la  pri- 
mera debe  entenderse  en  cuanto  a  lo  que  haya 
de  contrario  entre  las  dos,  puesto  que  hay  una 
parteen  que  por  la  última  se  dispone  ¡o  mismo 
que  por  la  primera.  Pero  como  él  objeto  de  los 
úllimos  legisladores  fué  e!  de  abolir  todo  cuan- 
lo  pusiera  trabas,  ya  por  privilegios  concedi- 
dos, ya  por  abusos  6  costumbres  mal  usadas, 
¡i  los  derechos  de  dominio,  y  establecer  las  re- 
írlas que  hubieran  de  guardarse  eu  los  arren- 
damientos, ha  de  entenderse  á  su  juicio  que 
quisieron  derogar  y  derogaron  todo  cuanto 
iáitónian-las  leyes  antiguas;  lo  contrario  á  la 
nueva,  por  que  lo  consideraron  injusto  y  per- 
judicial á  las  facultades  esenciales  del  dominio, 
y  loconforme,  porque  aunque  no  fué  su  in- 
tención que  se  observara  lo  contrario,  y  de  he- 
clioasí  lo  dispusieron,  justamente  quisieron 
que  lales  preceptos  se  guardaran',  no  como 
procedentes  de  las  leyes  recopiladas,  sino  de 
la  nuevamente  hecha  en  córles.  Si  todas  las 
leyes,  dicen'  á  este  proposito  dichos  reforma- 
dores, connivieran  la  misma  cláusula  derogato- 
rio, no  resultaría  la  confusión  y  dssdrden  que 
so  ñola  á  cada  pas.o  en  nuestro  derecho  por  el 
encadenamiento  deinünidad  de  leyesen  parte 
derogadas  y  en  parte  vigentes. 

Esto  es  cuanto  en  materia  de  inquilinato 
"oí  pnrece  mas  importante  dar  á  conocer,  y  lo 
que  puede  interesar  á  los  propietarios  é  inqui- 
linos respecto  á  nn  asunto,  que  como  hemos 
dicho  mas  arriba,  es  de  tan  frecuente  y  ntcesa- 
fia  aplicación  á  los  usos  Comunes  de  la  vida. 

INQUISICION.  (Historia  religiosa.)  Si  fuéra- 
mos a  dar  crédito  al  padre  Macedo,  que  publi- 


caba por  los  años  de  IG7G  en  Pádua  el  panegí- 
rico del  tribunal  de  la  Fé,  diriamos  que  «la  In- 
quisición fué  al  principio  fundada  en  ei  cielo; 
que  Dios  desempeñó  las  funciones  de  primer 
inquisidor  cuando  castigó  á  los  ángeles  rebel- 
des, y  continuó  ejerciéndolas  con  Adán  y  Caiii, 
y  con  los  hombres  á  quienes  castigó  con  el  <¡i  ■ 
luvia,  ó  con  ía  confusión  do  lenguas  en  la  torre 
de  Babel;  diriamos  que  Moisés  las  desempeñó 
en  su  nombre  cuando  castigó  á  los  hebreos  en 
el  desierto  por  medio  de  muertes  violentas, 
con  el  luego  del  cielo  ó  sepultándolos  en  los 
abismos  ele  la  tierra;  que  Dios  fas  trasmitió 
después  áSan  Pedro,  su  vicario  entre  nosotros, 
que  hizo  uso  de  ellas  para  herir  de  muerte  á 
Ananias  y  Sátira,  y  que  ¡os  papas,  sucesores 
de  San  Pedro,  las  trasmitieron  á  Santo  Domin- 
go y  á  los  de  su  órden.»  Pero  no  ofendamos  á 
la  magostad  divina,  y  dando  á  la  Inquisición 
un  origen  menos  alto,  pongámoslo  en  la  ¡ierra, 
y  digamos  que  nació  de  la  combinación  de  las 
leyes  temporales,  dadas  contra  los  liereges,  y 
del  celo  de  los  eclesiásticos  que  en  todos  tiem- 
pos intentaron  atraer  al  seno  de  la  iglesia  pol- 
la persecución  ó  el  terror  á  los  que  de  ella  se 
apartaban.  El  compelía  intrare,  malentendido, 
produjo  la  Inquisición  y  todos  sus  horrores. 
Va,  desde  el  siglo  XII,  en  medio  délas  guerras 
civiles  que  desolaban  la  Italia,  habian  dado 
los  papas  á  los  nuncios  y  legados,  la  misión 
especial  de  perseguir  á  los  sectarios  en  tal  ó 
cual  tugar,  en  lal  ó  cual  villa;  los  obispos  de- 
bían ayudarles  y  prestarles  su  cooperación; 
tratábase  entonces  de  destruirla  beregía  de  los 
enricíanos  y  de  los  albigeuses. 

Los  soberanos  pontífices  no  se  contentaron 
con  enviar  estos  inquisidores  á  Italia  ,  si  no 
que  ¡os  enviaron  también  a  Alemania  y  Frau- 
da, El  cardenal  de  San  Grisógono  vino  á  To- 
losa  á  desempeñar  una  misión  semejante  en 
1 178;  elLanguedoc  estaba  lleno  de  sectarios, 
porque  los  soberanos  de  aquel  país  ,  poruña 
tolerancia  desconocida  entre  Jos  de  otros  paí- 
ses, no  pensaban  en  atormentar  á  sus  subdi- 
tos por  lo  tocante  á  sus  creencias  religiosas, 
asi  es  que  la  heregía  hizo  allí  inmensos  pro- 
gresos. Inocencio  III  confió  el  cuidado  de  com- 
batirla á  tos  monges  del  Cister  Guyy  Reynier, 
dándoles  los  mas  amplios  poderes.  Atribuyese 
generalmente-  á  este  acto  la  verdadera  funda- 
ción de  la  Inquisición  en  1203,  á  pesar  de  la 
aserción  de  algunos  que  quieren  remontarla  al 
decreto  espedido  en  Verona  en  1148  por  el 
papa  Lucio,  en  el  cual  mandaba  á  los  obispos 
que  por  sí  ó  por  medio  de  sus  delegados  inqui- 
riesen todas  tas  personas  sospechosas,  para 
castigarlas  primeramente  con  las  armas  espi- 
rituales y  luego  con  las  temporales,  si  aque- 
llas no  bastaban.  Otra  opinión  fija  esta  época 
en  el  año  1206 ,  cuando  Inocencio  III  quitó  á 
los  obispos  la  facultad  de  juzgar  á  los  secta- 
rios para  trasferirla  á  Pedro  de  Casteluau  y 
á  otros  legados  á  quienes  él  nombró  sucesiva* 
inenle  sus  delegados  eo  el  Mediodía  de  la 
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Francia.  No  falta  tampoco  quien  afirme  que 
Sanio  Domingo  de  Gnzmun  fué  el  primer  ín 
qui'sidor  en  título  y  reconocido  como  tal  por  ei 
poder  temporal;  en  fin,  se  cree  también  que  el 
establecimiento  auténtico  de  esle  tribunal  pue- 
de remontarseiiasta  el  concilio  de  Tolosa  en 
1229  ,  cuyos  cánones  regularizaron  su  ejer- 
cicio. 

Lo  que  hay  de  positivo  es  que  su  primer 
asiento  estable  lo  tuvo  en  el  Tolonesado ,  y 
que  el  inquisidor  de  Tolosa  continuó  siendo 
el  gefe  supremo  de  dicho  tribunal  en  toda  la 
Francia.  No  sin  gran  trabajo  pudo  establecer- 
se la  Inquisición  entre  los  franceses,  pues  los 
pueblos  se  sublevaron  conlra  ella,  y  sus  indi- 
viduos fueron  espulsados  ó  degollados  en  re- 
presalias de  la  atrocidad  de  sus  actos  ;  fué 
aquella  una  guerra  reciproca  que  duró  un  si- 
glo. La  Inquisición  no  pasó  inmediatamente  á 
España  ;  puede  decirse  que  en  esle  pais  tuvo 
dos  épocas  distintas:  la  primera  ,  la  de  la  In- 
quisición antigua,  adoptada  primeramente  en 
Italia  y  Alemania  é  introducida  en  Aragón  en 
el  siglo  Xm.íajoel  pontificado  de  Gregorio  IX, 
yon  1233  ,  se  promulgó  un  código  ordenando 
los  procedimientos  de  la  Inquisición,  y  enco- 
mendando á  los  religiosos  de  la  órden  de  San- 
to Domingo  este  sangriento  tribunal.  El  conci- 
lio de  Tarragona  modificó  en  1242  el  referido 
código  en  lo  perteneciente  á  España,  de  modo 
que  desde  entonces  ya  tuvo  ei  Santo  Oficio  en 
Ja  Península  reglas  establecidas.  Eymerich, 
inquisidor  aragonés,  publicó  en  un  libro  lodos 
los  procedimientos  de  este  tribunal,  por  lo  que 
parece  que  el  secreto  impenetrable  no  era  el 
carácter  de  ia  Inquisición  antigua  tanto  como 
de  la  moderna;  mas  á  juzgar  por  ta  severidad 
con  que  persiguió  á  los  iiereges  albigenses 
que  infestaban  la  Provenga,  no  desmerecía  en 
la  crueldad  de  las  penas  f  las  sentencias.  Has- 
ta el  reinado  de  Isabel  la  Católica  no  se  intro- 
dujo la  Inquisición  en  Castilla  ,  medida  qi¡e  se 
conceptuó  necesaria  para  contener  el  asoni- 
broso  incremento  y  la  escesiva  audacia  de  los 
judios  ,  y  para  acallar  el  grito  general  que 
contra  ellos  se  elevaba  en  toda  la  monarquía. 
A  petición,  pues  ,  de  los  Reyes  Católicos,  es- 
pidió el  sumo  ponlifice  Sixto  IV  una  bula  en  l.» 
dé  noviembre  de  1476  ,  autorizando  el  esta- 
blecimiento de  la  Inquisición  en  Caslilta  ,  y 
facultando  á  los  reyes  püra  nombrar  inquisi- 
dores. El  primee  tribuna!  se  estableció  en  Se- 
villa en  1480;  siendo  también  dominicos  dos 
de  los  cuatro  inquisidores,  y  ocupando  prime- 
1  mero  el  convento  de  San  Pablo  y  después  la 
fortaleza  de  Triana.  Esta  Inquisición  moderna 
adopló  desde  luego  medios  insidiosos  para 
descubrir  al  culpable  ,  admitiendo  las  delacio- 
nes y  anónimos  ,  encubriendo  sus  procedi- 
mientos con  el  mas  impenetrable  secreto  ,  y 
empleando  contra  los  culpables  ó  presuntos 
tales,  el  tormento  y  atroces  castigos.  La  pri 
mera  sentencia  de  la  luquisteion  ,  por  la  que 
sufrieron  ia  pena  de  muerte  seis  convictos,  se 


cumplió  en  6  de  enero  de  1481,  aumentándose 
después  sucesivamente  el  número  de  personas 
llevadas  á  la  lio  güera.  Después  pasó  la  lunaí. 
sícion  á  Aracena ,  y  fué  cundiendo  por  toda 
Andalucía.  Finalmente,  en  un  breve  del  mismo 
SistolV,  dado  en  5  de  agosto  de  148!) ,  se  not». 
bró  á  Fr.  Tomás  de  Torquemarla  Boiifaset  de 
la  reina,  inquisidor  general  de  Gastfllá  y  j¡¡ 
Aragón  ,  con  amplias  facultades  para  pru[ia¡r¡ir 
el  Santo  Oficio  ,  formándose  á  eansecMeaela 
basta  trece  tribunales  subalternos  ,  sunrn  te 
que  habia  otro  de  apelación,  llamado  el  «Cm- 
sejo  de  la  suprema  Inquisición.  •  El  tribunal 
de  la  Inquisición  fué  siempre  odiado  en  Espar 
ña  por  la  inhumanidad  eon  que  trataba  á  m 
acusados.  Estos  desaparecían  de  omite  NI 
seno  de  sus  familias ,  en  virtud  de-secrélas 
denuncias  ,  y  eran  sepultados,  tal  y'ez  para 
siempre,  en  las  impenetrables  cárceles  del  tri- 
bunal ,  donde  eslaban  desprovistos  de  trido* 
los  medios  de  defensa.  Se  empleaban  mil  me- 
dios insidiosos  para  arrancarles  las  declara- 
ciones, y  cuando'  eslo  no  bastaba  ,-  se  ponía 
á  los  acusados  á  cuestión  de  tormento,  sin 
que  esta  horrorosa  prueba  pudiese  tampo- 
co valerles  ,  aunque  resistiesen  á  ella,  ¡mea 
nunca  la  falta  de  pruebas  se  reputaba,  corno 
en  otros  tribunales,  á  favor  de  la  inocencia. 
Las  sentencias  del  tribunal  de  la  inquisición 
se  llevaban  á  efedo  con  grande  aparato  ea  luí 
imponentes  espectáculos  llamudne  autos  be 
fe,  (véanse  estas  palabras),  celebrados  ma- 
chas veces  en  presencia  de  los  reyes,  y  en  tos 
que  solían  tomar  parte  como  aeompnínni rs 
as  personas  mas  distinguidas  del  clero  y  la 
nobleza.  Los  convicios  Iban  al  lugar  del  su- 
plicio con  una  coroza  en  la  cabeza,  y  un  saco 
de  paño  grosero  llamado  sambcuilu,  de  rótor 
amarillo  con  una  Cruz  encarnada  y  pintado  de 
amas  y  figuras  de  diablos.  Los  que  conmolii- 
han  la  pena  capital  por  otras  inferiores ,  se 
llamaban  reconciliados;.pero  los  que  Se  llama 
han  relajados  erau  entregados  al  bruín  -i"  - 
lar  para  que  sufriesen  muerte  cruel  en  la  lo- 
guera. Es  verdaderamente  espantoso  el  caldillo 
de  los  que  murieron  de  modo  tan  atroz.  EMiií- 
toriador  mas  acreditado,  tratándose  de  inquisi- 
ción, que  es  Llórente,  ex-secreturio  de  esle 
tribunal  ,  hace  subirá  10,220  los  quemadas 
solo  durante  la  época  de  Torquemada;  á  6,8W 
los  ausentes  ó  muertos  ,  quemados  en  esfaW, 
y  A  97,321,  los  reconciliados  por  medio  de 
otras  penas. 

Objeto  constante  del  odio  público,  Torque- 
mada no  se  atrevía  á  caminar  sino  armado, 
rodeado  de  50  familiares  de  la  Inquisición  !l  ca- 
ballo, de  200  á  pie,  y  precedido  de  csploradd- 
res  ó  batidores,  como  si  hubiese  estado  siem- 
pre en  medio  de  una  nación  enemiga.  A  Tor- 
quemada le  sucedió  fray  Pedro  Deza,  que  orde- 
nó el  suplicio  de  l.iÁVi  individuos,  y  cercads 
30,000  fueron  condenados  á  prisión  ó  á  gale- 
ras, y  coiiílscados  sus  bienes.  Las  Córles  de 
Aragón  atacaron  én  15 10  con  grande  energía 
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3I  ivibunal  de  fa  Inquisición,  haciendo  presen- 
il ¡il  rey  que  este  tribunal  se  escedia  de  sus 
alribuciones  y  juzgaba  en  casos  de  que  no  de- 
bía conocer,  y  que  aumentaba  ó  disminuía  á 
su  antojo  las  contribuciones,  abrumando  á  unos 
¡¡un  impuestos  arbitrarios,  y  concediendo  á 
(tros  exenciones  y  franquicias  desproporcióna- 
te, lo  que  reduciendo,  en  ciertas  comarcas  á 
un  pequeño  número  el  de  los  contribuyentes, 
doblaba  y  triplicaba  las  cargas  de  estos.  En 
fin,  ni  aun  los  magistrados  del  rey  se  libraban 
dr  liis  rapiñas  de  tos  inquisidores,  queá  nada 
mepus  aspiraban  que  á  apoderarse  de  Inda  au- 
loiidád  y  üe  lodo  mando.  En  1512  redoblaron 
las  Cortes  sus  instancias,  y  recabaron  del  rey 
p^rle  de  lo  que  pedían;  pero  Fernando  el  Calc- 
ino, de  acuerdo  con  ios  inquisidores,  solicitó 
r  iibluro  del  papa  que  le  relevara  del  juramen- 
¡(i  mié  había  hecho  sobro  esle  asunto.  Semejan- 
le  «inducía  irritó  los  ánimos;  subleváronse  ios 
aragoneses,  y  el  rey,  para  evitar  las  consecuen- 
cias peligrosas  de  una  rebelión,  no  quiso  apro- 
vecharse de  la  autorización  del  perjurio  que  la 
¡jaula Sede  le  habla  concedido,  antes  bien  rogó 
al  soberano  ponlifice  que  conOrmara  lo  que  61 
había  prometido  á  lasCórtes.  Mas  adelante  ofre- 
cieran al  rey  600, OUO  ducados  de  oro  con  con 
ilición  de  que  dispondría  la  publicidad  de  los 
limredirnienios  de  la  Inquisición;  pero  el  car- 
denal Jiménez  de  Cisueros  le  dió  una  suma  cre- 
cida para  que  dejara  las  cosas  en  el  estado  que 
tenían,  y  el  principe  pretirió  colocarse  al  lado 
de  los  verdugos  en  vez  de  ponerse  al  lado  de  las 
íieliraas.  Se  calcula  en  5,000  el  número  de  indi- 
viduos que  por  aquella  época  eran  condenados 
¡iniialmenleálashognerusóá  durísimas  peniten- 
cias, instruido  el  papa  León  X  por  los  diputados 
deias  Corles  de  Aragón  de  todo  el  mal  quehauia 
el  Simio  Oficio,  emprendió  la  reforma  de  este 
Iriliunal,  El  emperador  Carlos  V  se  opuso  viva- 
iiieuleá  ella.  Estalló  en  Caslilla  contra  la  Inqui- 
sición un  malin  dirigido  por  algunos  curas  y  el 
obispo  de  Zamora;  pero  fueron  presos  y  conde- 
nados á  muerte.  Era  en  aquella  época  inquisi- 
dor general  el  cardenal  Florencio,  preceptor  de 
Cárlos  V,  y  el  cual  fué  elegido  papa  el  9  de 
enero  de  \  í>12  con  el  nombre  de  Adriano  V. 

áosienidu  de  este  modo  la  Inquisición,  no 
sotaíéaVe  luchó  contra  el  poder  secular,  resis- 
tiólo á  las  leyes  del  reino,  y  aun  contrariando 
á  veces  las  órdenes  de  los  reyes  de  España, 
sino  contra  el  mismo  papado,  en  términos,  que 
UÉó'á  fundar  su  grandeza  sobre  una  base  só- 
liaa.  En  Portugal  fué  establecida  hácia  el  año 
l.iM  por  un  impostor.,  Juan  Pérez  de  Saavedra, 
TOid  efecto  supuso  cartas,  bulas  y  breves 
aiHislolicos;  todo  era  falso  en  la  misión  que  él 
n¡  sino  se  había  atribuido,  ysinembargo,  cuan- 
do se  descubrió  su  superchería,  se  conservó  la 
Iwjnisicicn,  que  desde  su  nacimiento  se  mostró 
ni  el  reino  tan  cruel  como  en  otras  partes. 

Carlos  V  había  llevado  también  la  Inquisi- 
ción í  Flundes  y  á  los  Países  Bajos,  donde  do- 
laioú  con  tal  furor,  que  se  hizo  insoportable  á 


la  Holanda,  y  fué  cansa  de  la  sublevación  de 
las  Provincias  Unidas  contra  Felipe  II;  Esle  últi- 
mo" principe,  para  favorecer  en  España  el  Santo 
Oficio,  espidió  una  ley-que  imponía  la  muerte  A 
los  vendedores,  compradores  ó  leclores  de  li- 
bros prohibidos.  Su  sumisión  i  la  voluntad  in- 
quisitorial inspiró  al  inquisidor  Taldés  el  pen- 
samiento de  crear  una  órdeu  con  el  titulo  de 
Sania  María  de  la  Espada  blanca,  de  que  él 
y  sus  sucesores  serían  grandes  raaeslres;  debía 
agregarse  tío  ejército  á  la  Inquisición,  y  esta 
lo  pondría  ai  servicio  del  rey  so  caso  de  nece- 
sidad, aunque  lo  nías  común  seria  que  el  San- 
to Oficio  volvería  estas  armas  contra  el  mismo 
monarca,  si  alguna  vez  se  atrevía  á  contrariar 
sus  disposiciones.  Iluminado  Felipe  !1  por  los 
consejos  de  no  subdito  fiel,  no  accedió  á  los 
deseos  del  inquisidor,  y  con  su  negativa  salvó 
á  la  España  y  á  la  monarquía  de  la  afrenta  de 
caer  completamente  bajo  el  yugo  monacal.  Sin 
embargo,  salva  esta  circunstancia,  Felipe  H  se 
mostró  protector  decidido  de  la  Inquisición. 
Verdad  es  que  intentó  sin  éxito  .establecerla  en 
Xápoles  y  en  Milán;  pero  le  sometió  la  Cerüeiia 
y  las  Américas.  Creó  ademas  un  tribunal  ambu- 
lante con  el  nombre  de  Inquisición  de  ¡as  flo- 
tas ij  de  los  ejércitos,  á  lia  de  perseguir  á  los 
hereges  en  medio  de  los  mares  y  en  el  tumulto 
de  ios  campamentos;  después  \&  Inquisición  de 
las  aduanas,  que  paralizó  singularmente  el  co- 
mercio español,  etc.,  etc. 

El  2  de  setiembre  de  15GI  publicó  Taldés  el 
Código  de  la  Inquisición,  que  contenía  las  le- 
yes antiguas  y  nuevas  sobre  esla  materia,  asi 
como  la  forma  que  había  que  seguir  en  los  pro- 
cedimientos. Las  Cortes,  remudasen  IG0S,  pi- 
dieron en  vano  la  reforma  de  esle  tribunal.  Fe- 
lipe III,  á  la  sazón  reinante,  no  hizo  el  menor 
caso  del  voto  de  sus  súbditos,  antes  bien,  por 
inspiración  y  consejo  de  los' inquisidores,  es- 
pulsó á  los  moros  de  sus  Estados,  y  comenzó 
con  esta  medida  impolítica  la  despoblación  del 
reino.  Estendiéndose  basta  España  en  el  si- 
glo XVI11  los  progresos  de  las  luces,  hicieron 
decaer  al  Santo  Oficio  que  se  dulcificó  por  gra- 
das: Felipe  Y  uo  temió  mandar  prender  al  in- 
quisidor Mendoza,  acto  de  energia  que  produjo 
muy  buen  efecto.  Desde  entonces  la  Inquisición 
renunció  á  mulliplicar  las  ejecuciones  con  el 
suplicio  del,  fuego,  y  puede  decirse  que  vegetó 
mas  bien  que  existió.  En  fin,  el  4  de  noviem- 
bre de  IS0S  abolió  Napoleón  el  tribunal  déla 
Fé,  que  Fernando  Vil  restableció  en  1814;  pero 
con  las  Cortes  y  la  Constitución  de  1820  volvió 
á  caer  para  no  levantarse  mas.  Ya  desapareció 
también  de  las  dos  Arnéricas  y  de  la  India. 

í.  Paramo:  De  origine  tt  frogresiu  officti  S.  In- 
quisitiimis,  Malrili,  Í&98,  in  fól. 

Ph.  A.  Limborch:  Historia  inquisitiunis,  Amsielo- 
dami,  IB92,  in  fól. 

L.  JEl.  Dupin:  Mpiiioires  pour  servir  á  l'hisltrire 
des  huiuisitiims,  Coloque,  I7ttí,  í  vol.  íd  ii. 

Gouget:  Bist,  dss'lnqaisil,  ib.  ,1759,  2  vol.  ¡n  12. 

Llórente:  Historia  critica  de  la  Inquisición  de  £t* 
paña* 
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De  Larnnttae  Langon:  IJistaire  de  l'Jnquisition  ilt 
Frunce,  París,  {839,3  vol.  eii  8.° 


INSALUBRIDAD.  (Higiene.)  Cuantío  un  olor 
desagradable,  emanado  dealgunas  malcrías  or- 
gánicas en  descomposición,  viene  á  afectar 
nuestros  órganos  ó  nuestros  sentidos,  nos  in- 
clinamos naturalmente  A  atribuirle  una  acción 
mas  ó  menos  deletérea;  y  sin  embargo,  es  mu- 
chas veces  incapaz  de  producir  en  nuestra 
economía  efectos  perniciosos ,  mientras  que 
ciertos  miasmas  inodoros,  o  de  olor  apenas 
sensible,  producen  á  veces  efectos  funestos 
sobre  poblaciones  enteras.  Asi,  por  ejemplo, 
el  olor  félidá  que  desarrolla  la  putrefacción  de 
los  animales  tiene  poca  acción  sobre  la  eco- 
nomía orgánica,  cuando  puede  difundirse  li- 
bremente por  el  aire,  y  hasta  en  lugares  poco 
espaciosos  y  mal  ventilados;  mieutras  que  los 
miasmas  que  se  desprenden  de  las  plantas  ó 
del  cieno  de  los  estanques,  y  cuyo  olor  es  á 
veceseasi  imperceptible,  van  á  llevar  frecuente- 
mente su  acción  á  todos  los  lugares  por  donde 
los  dispersa  el  influjo  de  los  vientos.  Muchos 
ejemplos  pudiéramos  añadir  á  los  que  acaba- 
mos de  citar,  pero  todos  ellos  no  harían  mas 
que  confirmar  el  hecho  que  hemos  señalado. 

No  'obstante  los  numerosos  trabajos  que  ss 
han  hecho  para  determinar  la  causa  de  la  in- 
salubridad que  presentan  ciertas  localidades  ó 
diversas  acciones  conocidas,  nos  hallamos  to- 
davía en  la  mayor  ignorancia  acerca  de  este 
particular.  Asi,  por  ejemplo,  se  ha  recogido  el 
aire  de  los  pantanos,  y  también  el  agua  que 
con  él  trasporta  dícbo  aire;  pero  no  se  ha  po- 
dido encontrar  en  él  ningún  principio  parliou- 
lar  que  esplique  sus  funestos  efeclos:  forzosa- 
mente nos  vemos  limitados,  pues,  á  consignar 
el  becho,  sin  que  alcancemos  á  dar  de  él  una 
esplicacion  plausible. 

Un  gran  número  de  operaciones  de  las  ar- 
tes son  miradas  como  insalubres,  y  como  per- 
judiciales para  los  individuos  que  se  hallan  es- 
puestos á  respirar  el  olor  que  desprenden:  se 
¡ta  exagerado  fuertemenie  en  muchos  casos  su 
influencia  deletérea,  pero  algunos  autores  lian 
sacado  consecuencias  opuestas,  que  son  tam- 
bién demasiado  esclusivas:  asi,  y.  gr.¿  han  lle- 
gado algunos  hasta  el  eslremo  de  negar  toda 
acción  á  los, cienos  ó  légamos  y  demás  inmun- 
dicias que  depositan  las  aguas  mas  ó  menos 
estancadas,  mienlras  que  aquellas  se  encuen- 
tren cu  b  icr  tas  por  algu  no  s  een  ti  metros  de  agí u  a, 
aun  cuando  el  olTalo  se  impresione  fuerte- 
mente por  las  emanaciones  que  se  exhalan. 
Limitémonos  ú  estas  indicaciones,  por  cuanto 
-  son  de  igual  naturaleza  todos  los  demás  ejem- 
plos que  pudiéramos  citar. 

Esas  opiniones  ostromadas  buscan  apoyo 
r:i  las  singularidades  que  se  observan  en  mu- 
i'hi.s  epidemias.  Durante  el  cólera  morhu,  en 
diversos  punios  de  Europa  donde  ha  ejercido 
sus  estragos,  -se  ha  observado,  por  ejemplo, 
que  los  jaboneros,  los  fabricantes  de  velas  de 


sebo,  los  sepultureros,  los  empleados  en  la  pre- 
paración de  los  escrementos  secos  para  abono 
de  las  tierras,  y  otros  operarios  en  manufactu- 
ras y  talleres  tenidos  por  insalubres,  se  man» 
tenian  exentos  de  la  influencia  epidémica;  pe- 
ro olvidan  tales  autores  que  esta  especie  dein- 
munidad  puede  esplicarse  de  varios  modos, 
sin  que  por  esto  la  esencia  de  lo  insalubre  so 
convierta  en  provechoso,  y  sin  que  los  caaos 
particulares  destruyan  la  regla  general. 

Hasta  el  presente,  los  hechos  bien  oliser- 
vados  no  autorizan  otra  consecuencia  sino  que 
la  insalubridad  atribuida  á  varias  descompusi- 
ciones  de  materias  orgánicas  es  mncliu  meaos 
sensible  de  lo  que  se  habia  creído  Benaralnt'nn. 
le;  que  hay  olores  muy  desagradables  que  uu 
siempre  son  nocivos  á  la  salud,  y  que  esos 
agentes  invisibles  con  frecuencia  no  causan  el 
menor  daño  á  muchos  individuos  que  se  bailan 
espuestos  á  su  acción;  pero  quizás  no  se  ht 
tomado  bástanle  en  cuenta  el  hábito,  cuya  in- 
fluencia permite  soportar,  sin  detrimento  prr- 
ccptible,  la  acción  de  cuerpos  o  de  causasitpia 
á  no  ser  tal  circunstancia  particular,  podrías 
causar  considerable  daño. 

A  menos  depoder  entrar  en  targosdetafa, 
lo  cual  no  consiente  la  Índole  de  esta  obra,  no 
es  dable  tratar  la  grave  yeslensa  cuestión  de 
la  insalubridad.  Nos  limitamos,  por  consi- 
guiente, á  estas  generalidades,  y  para  los  de- 
talles nos  remitimos  á  los  artículos  epidemia, 

ESTABLECIMIENTOS  INSALUBRES,  INFECCION,  ele. 

INSCRIPCION.  iÁntigiiedades).  En  tatin  i'ns- 
criptio,  /(ítiíus  (H;  en  griego 
VitÍYpQiori,  de  donde  se  ha  tomado  el  nombre 
de  la  ciencia  que  tratada  las  inscripciones  an- 
tiguas, kmy  paw.ií,  epigrafía.  Ésta  nukbrs 
espresa  perfectamente  la  idea  que  está  desti- 
nada á  representar,  lo  que  no  puede  decirse 
de  la  palabra  paleografía  con  que  antes  se 
designaha  la  ciencia  qneuos  ocupa.  Kn  electo, 
la  paleografía  no  es  olra  cosa  que  la  ciencia 
de  las  escrituras  antiguas  y  el  arte  de  desci- 
frarlas; pero  la  tarea  del  epigrafista  no  se  li- 
mita á  leer  y  descifrar  las  inscripciones  anti- 
guas, sino  que  debe  también  traducirlas  y  ea- 
plicarlas  y  sacar  de  ellas  todas  las  consecuen- 
cias históricas  y  literarias  á  que  pueden  dar  lo- 
gar; en  una  palabra,  lo  que  hace  el  diploma- 
tista  con  los  mapas,  los  diplomas,  y  los  dife- 
rentes monumentos  déla  historia,  escritos  en 
pergamino,  papel,  teta,  etc.,  eso  debe  hacer 
el  epigrafista  con  las  inscripciones,  es  decir, 

(I)  Las  inscnpcíoíSes  se  designan  también  »!(«• 
ñas  veces  en  lálin  con  las  palabras  mermar,  h¡»>, 
mnTíumentum,  mamaria,  ¡abala,  menso,  ipil" 
jiliium,  etc.  iepunla  materia  en  que  están  í-'rabiwi 
ó  la  naturaleza  del  tcxlo  que  presentan;  poro  no  s>" 
estas  designaciones  "propias,  y  las  palabras  eiladnsiiii 
son  sinónimas  de  litulus  y  de  inscriplio,  sin*  tf 
una  espeeic  de  metonimia.  Lo  mismo  sucedí  con  I* 
palabra  [trican  S-np.-n,,  que  tiene  algunas  veces  w 
bien  el'mismn  sentido,  y  con  nuestras  palabras  WV' 
mal  y  piedra  en  estas  espresiones:  los  mtirmulct  »f 
Parai,  la  piedra  de  Ilútela. 
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con  los  monumentos  dé  la  uisloriá,  (¡rallados 
¡piniadi)*-  sfibre  el  mármol,  ¡;i  piedra  y  luí 
niélales,  de  suerte  que  ta  epigrafía  y  la  dipto- 
Kiitiica  se  fepaTten  el  estudio  de  los  monumen- 
tos «ritos  según  ta  naturaleza  de  las  materias 
ponieras  que  nos  'os  'lan  trasmitido.  Podría 
¿pirM  también  que  se  los  reparten  segnn  su 
antigüedad;  porque  los  monumentos  seque  se 
ocupa  |,i  epigrafía  son  en  general  anteriores  al 
5¡i*lo  V  de  naeslra  era,  y  hay  pocos  eulr-e  lus 
que  la  diplomática  estudia,  (pie  se  pueda  hacer 
remoldar  hasta  aquella  fecha  (I), 

La  utilidad  de  los  esludios  epigráficos  es 
fácil  de  demostrar,  pues  por  medio  de  las  ins- 
cripciones lian  llegado  basta  nosotros  los  lesiU 
monios  mas  antiguos  é  irrecusables  de  la  his- 
luiia. Contemporáneos  délas  acontecimientos 
j  de  lus  hombres  cuyo  recuerdo  nos  trasmi- 
ten-, pueden  darnos,  es  cierto,  nociones  in- 
completas sobre  esos  acontecimientos  y  esos 
hombres;  pero  á  lo  menos  los  hechos  que  con 
signan  son  cierlos.  Espueslas  públicamente 
por  espacio  de  siglos  á  la  vista  do  poblaciones 
numerosas,  interesadas  en  conlradecirias  si 
hubiesen  sido  falsas,  han  adquirido  por  este 
medio  una  sanción  y  un  carácter  de  autentici- 
dad que  no  steriipre: poseen  las  relaciones  de 
los  historiadores,  aun  los  mas  acreditados. 
Añadamos  que  cierto  número  de  pueblos.de  la 
antigüedad  no  nos  han  dejado  oíros  mouu- 
mentos  de  su  lengua  y  de  su  .literatura.  Asi  es 
que  no  conocemos  el  idioma  de  los  antiguos 
habitantes  de  Babilonia,  de  la  Media  y  de  la 
Persia  sino  por  las  inscripciones  cuneiformes, 
cuya  ¡nlerprelacFnn  lia  hecho  en  estos  últimos 
tiempos,  gracias  á  los  importantes  descubri- 
mienlo  de  los  señores  Bolla  y  Hawlinson,  tan 
nulnbles  progresos.  Algo  menos  se  ha  adelan- 
tada en  el  esludio  de  lus  inscripciones  lieia 
mr,  sin  embargo,  es-ya  muy  considerable  el 
numeró  de  monumentos  de  esta  clase  que  los 
filólogos  pueden  desile  hoy  someter  al  análi- 
sis, y  por  lo  lanío  se  puede  esperar  conseguir 
kiji)  osle  punto  de  vista  resultados  satisfacto- 
rios. Algunos  textos  lapidarios,  ele  los  que  uno 
solí)  presenta  cierta  importancia,  es  todo,  lo 
<p¡6  dos  queda  de  la  literatura  de  la  antlgiia 
¡''inicia;  pero  la  esploraeion  cada  día  mas 
eiiictti  y  mejor  entendida  de  las  comarcas  ocu 
padai  en  airo  tiempo  por  los  fenicios  y  sus, 
colunias,  aiirneula  sin  cesar  el  núuiero  de  es- 
tos itmmimenloí,  y  no  dudamos  que  mas  ó 
menú,  lárdese  logre  también  restituir  entera- 
fíenle  la  lengua  de  aquel  pueblo  que  tanta  in  - 
fluencia  ha  ejercido  sobre  la  civilización  del 
antiíiio  mundo. 

Tarea  es  esta  casi  realizada  ya  para  el  id io  - 

(I)  tos  pániros  tjrijgos,  desenliónos  en  lauta 
ranulud  en  los  sepulcros  i-eipcios-,  algunos  de  los 
wat.es  sft  remontan  al  siglo  JU  aútó  de  imeslra  era) 
MniJUJoh  staalibra  xoloeajos  bajo  el  do  nimo 
ra  la  epigrafía.  Al  i .  Lutronue  ¡os  lia  i;ii:i)|ir.  nil¡  Jn  en 
su  grao  Mleccíoa  de  la»  ¡riéíriplitdne»  gri:i¡ut  y  ld- 
hnst  deUiQipto.  •  . 
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ma  dteíqn  puebla  que  ha  represéntalo  en  la. 
aniküedad  im  p¡i[itil  mucho  mas  considerable; 
neinoí  casi  niunhradoá  los  egipcios,'  cuya  len- 
gua y  los  diferenles  sistemas  de  escrilura,  con- 
siderados por  sus  mismos  contemporáneos 
'como  misterios  impenetrables,  han  sido  halla- 
dos  felizmente  en  nuestros  días,  pero  no  -es 
este  el  lugar  oportuno  de  espouer  los  admira- 
bles descubrimientos  de  Chumpollion  y' de  los 
trabajos  de  los  sabios  á  quienes  abrid  el  cami- 
na; contentémonos  con  añadir  que  si  la  lin- 
güistica se  ha  enriquecido  con -el  conocimiento 
de  una  lengua  que  na  deja  de  tener  su  impor- 
Imida,  puesto  que  era  la  de  un  pueblo  que  mi- 
raban los  griegos  como  maestro  del  género 
humano,  que  si  tenemos  nociones  mas  esten- 
sas y  exactas  que  los  mismos  antiguos  sobre 
los  anales,  las  instituciones  y  la  religión  de 
aquel  pueblo,  lo  debemos  al  estudio  que  se  ha 
hecho  de  las  inscripciones  de  que  estaban  lle- 
nos sus  maguilicos  monumentos. 

A  los  trabajos  de  los  epigrafistas  debemos 
también  lo  que  sabemos  de  la  lengua  de  los  li- 
bios, de  la  de  los  antiguos  habitantes  de  laíío- 
ruega,  deladeiosefruseos  y  de  la  de  los  óseos; 
en  liu,  el  estudio  délas  inscripciones  griegas  y 
aun  latinas,  no  ha  dejado  de  influir  sobre  el  co- 
nocimiento mas  profundo  que  hemos  adquirido 
de  ías  dos  lenguas  clásicas  de  la  antigüedad.  En 
efecto,  por  medio  de  las  inscripciones  contem- 
poráneas de  los  buenos  siglas  de  la  lengua  la- 
tina, se  lia  llegado  á  fijar  de  una  manera  cierta 
la  orlogral'ia  de  esta  lengua,  harto  comunmen- 
te desligurada  en  los  manuscritos  (I),  y  que 
asimismo  por  medio  de  las  inscripciones  grie- 
gas  se  han  podida  determinar  sus  caracteres 
particulares  y  componer  la  gramática  de  los 
diversos  dialectos  que  se  hablaron  en  las  dife- 
rentes comarcas  habitadas  por  ¡as  poblaciones 
helénicas  (5). 

Acabamos  de  dar  uua  ojeada  á  los  servicios 
hechos  por  la  epigrafía  á  la. lingüistica;  hable- 
mos ahora  de  los  que  hace  á  los  difeienles  ra- 
mos de  la  historia.  Nonos  ocuparemos  mas  que 
en  la  historia  de  la  Grecia  y  de  Boma;  en  cnan- 
to á  la  del  Egipto,  ya  hemos  dicho  que  por  me- 
dio de  las  inscripciones  hemos  aprendido  lo 
que  sabemos  de  mas  cierto  (3). 

(1)  Véase  Aldo  Itlínucio:  Orthbgraphim  faíio,-Ve- 
óeiinj,  1500,  en  8.°  J 

(2)  Véa*js  tieckfi,  Corpus  inscriptiomtm  grvra- 
ruin,  prefacio,  nag.  IX.  Ahitos;  de  Grata  lingam 
diilecti'  ttotinga,  1839-484*.  2  vol.  en  1. 1,  pé- 
gian  6,  t&í,  223,  231,  231,  l.  11.  pá¿.  8-19,  838  y  si- 
guientes. 

(3)  Véase  entre  las  obras  de  Champollion  y  las  (ta 
los  autores  eilartns  á  continuación  de  los  adíenlos 
géhOgüfiCos,  DEMÓTECA^'  EGtPTO,  Mr.  Lesueurí  Cro- 
nología ele  los  rci)ci  d?.  fifltpíá,  Pgriij  1848,  en  *." 
Mr.  Le.™ niir:  /»c-»íii?act»»<  t  para  rreif  á  '« 
loria,  de  Egipto ,  París,  18:3.  en  8.'\  y  Colección 
tic  ia.i  iii$:riprioi>es  >ir¡cgtis  y  latintts  del  Egipto, 
Paria;  isíi-lsi?;  ítoI*.  en  í."  Mr.  Fráitz,  en  el  Cor- 
p a  inscr.  <jr.  t.  til,  iniro:!.  Mr.  L.-uortnant:  Museo 
.i  l.'.i  untitjüeititdes  igipaiat,  París,  VS'S,  in  fol-,  y 
ti  isa i/n  soiiv  ti  ttxtu  ai'ieg»  de  la  inscripción  de 
lto<et%  kfaiib  13.11,  in  4."  listando  este  attl.'ulo  def 
tiuado  a  la  epigrafia,  no  poitertios  tlispenjarniis  du 
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Nadie- dispula  boy  la  .utilidad  que  ofrecen 
para  la  cronología  los  mármoles  Je  Paros  ó  de 
Aruridel  (1).  La  de  los  Fastos  cpnsuhires  no  es 
menos- evidente  :  este  precioso  documento,  lia- 
Hado  en  el-Forum  á  fines  del  siglo  XVI,  y 
completado  después  por -otros  descubrimien- 
tos, nos  ha- conservado  hasta  el  reinado  de 
Tiberio  la  serie  de  los  cónsules ,  dictadores, 
tribunos  militares ,  tensores  y  triunfos  ,  y  las 
lagunas  que  todavía  presenta  lian  podido  ser 
suplidas  por  otros  monumentos  conservados  en 
las  colecciones  lapidarias.  Basta  abrir  Jas  obras 
de  Almcloveen  (2)  y.de  Bo'rgliesr  (3)  para  ase- 
gurarse de  cu-in  grande  es  el  número,  do  los 
cónsules  cuyo  nombre  seria  desconocido  para 
nosotros ,  si  no  hubiéramos  podido  recurrir  á 
otras  fuentes"  que  á  las  que  nos  facilitan  los 
historiadores,  l'or  otro  lado  se  puedo  ver  en  la 
última  edición  de  los  Fasti  Hclténici  de  Clin- 
ton (4),  que  la  lista  de  ¡os  arcontes  eponimos 
de  Atenas  no  debe  meuos  que  la  de  los  cónsu- 
les romanos  á  los  monumentos  epigráficos; 
pues  es  sabido  que  en  ambos  pueblos  no  se  fe- 
chaba de  otro  modo  que  por  los  nombres  de 
aquellos  magistrados. 

Entre  los  monumentos  de  las  dos  literaturas 
clásicas  que  han  llegado  hasta  nosotros  ,  su 
cuenta  un  número  bastante  considerable  de 
obras  históricas  ;  pero  habiau  producido  otros 
que  el  tiempo  nos  ha  arrebatado  ,  y  aun  de  los 
que  se  conservan  pocos  están  exentos  de  mu- 
tilaciones y  perfectamente  intactos.  Asi ,  ¡cuán- 
tas lagunas  en  la  relación  de  los  acontecimien- 
tos 1  En  periodos  enteros  carecemos  de  histo- 
riadores, y  solo  tenemos  hechos  deducidos  de 
las  anécdotas  recogidas  en  toda  clase  de  obras, 
y  cuyo  enlace  se  nos  escaparía  siempre,  si  al 
gimas  veces  los  monumentos  epigráficos  no 
nos  ayudaran  á  descubrirlo.  Es  indudable  que 
las  medallas  dan  algunas  luces  para  alumbrar 
estas  tinieblas ;  pero  ¿qué  significa  tal  socorro 
comparado  con  el  que  ofrecen  las  inscripcio 
nes?  «Solo  con  relación  al  conocimienló  de  las 
familias,  dieeMaffei,  ¿no  resucitan  las  inscrip 
ciones  sepulcrales  mayor  número  de-ellas  que 
todas  las  medallas  juntas?  ¡Cuántos  nombres 
hasta  entonces  desconocidos  de-  las  familias 
que  componían  el  pueblo-rey  se  encuentra» 


mencionar  4  lo  menos  la  inscripción  de  Rósela,  el 
mas  célebre,  sin  disputa,  de  los  monumentos  epigrá- 
ficos que  jamás  se  lian  descubierto;  pero  bastará  esta 
simple  mención,  toda  vez  que  la  historia  de  este  mo- 
numento)' la  exposición  de  las  consecuencias  que  de 
él  se  han  sacado  han  tenido  ja  cabida  en  esta  obra. 
(Véase  geüoglíficos.) 

(t )  Véase  el  articulo  faros.  Allí  daremos  algunos 
pormenores  sobre  este  mouumenro  tan  importante 
para  la  cronología  general  de  la  historia  griega  ,  í 
y;ue  La  sido. en  astos  últimos  tiempos  objeto  de  inves- 
tigaciones curiosas  y  eruditas  por  parle  de  monsieur 
Bojclih  en  el  Corpus  inscr.  gr.  y  de  Rír.  C,  JHulJei-cÜi 
los  Fragm.  iiistoriairum  gr.,  Paris,  18*1,  en  b'." 

(2)   Fastorum  romanorum  cmtularium.  libri  dua 
Amslelodami.tSiO.enS," 


¡3)   Nuuvi  frummenU  tlei  [atti  consolar  i  cavila- 
ifnt.Milanu,  tsts,  2  vol.  en  4.0 
(i)  Oiford,  (B34,3vol.  en  4.° 


cada  día  en  los  mármoles  1  El  fruto  que  se  saca 
de  las  inscripciones  para  la  hisloriá  de  ¡a  re- 
pública, no  se  limita  á  mostrarnos  la  pretendida 
descendencia  de  los  monetarios  ,  única  vea- 
taja  que  ofrecen  las  medallas  ,  sino  que  se  es- 
tiende á  los  hechos  importantes  y  á  los  sucesos 
mas  notables.  Bastará  tomar  por  ejemplo  la  co- 
lumna de  Duilius  i  que  -nos  ha  conservado  o] 
recuerdo  de  la  primera  victoria  naval  ganada 
por  los  romanos ,  aunque  hayamos  perdido  la 
parte  de  la  óbra  de  Tita  Livio  que  hacia  men- 
ción de  este  acontecimiento.  Si  poseyéramos 
completa  la  inscripción  de  Mario,  referida  por 
Gruler,  pág.  53G,  poco  nos  quedarla  que  desear 
sobre  loque  concierne  á  la  vida  de  aquel  hom- 
bre grande."  En  cuanto  á  la  historia  délos 
emperadores  ,  siendo  mas  abundantes  y  cir- 
cunstanciados los  monumentos  ,' son  también 
mas  importantes  las  nociones  que  se  sacan  de 
ellos  ;  citemos  en  primer  lugar  el  testamento 
de  Augusto,  considerado  por  los  jueces  compe- 
tentes como  una  de  las  fuentes  mas  preciosas 
de  la  historia  de  aquel  emperador. 

Después  de  la  muerte  de  Augusto,  dice  Sue- 
Ionio  (1J,  llevaron  al  Senado  su  testamento  es- 
crito diez  y  seis  meses  antes ,  y  el  cual  habii 
sido  depositado  en  las  manos  de  las  vestales. 
Acompañábanle  otros  tres  volúmenes  que  te- 
nían el  mismo  sello.  Uno  de  ellos  conteníalas 
órdenes  relativas  á  sus  funerales  ,  otro  un  es- 
tado de  las  fuerzas  y  de  los  recursos  del  impe- 
rio, y  en  Qn,  el  tercero  un  sumario  de  su  vida, 
que  mandaba  grabar  en  planchas  de  bronce, 
destinadas  ú  colocarse  delante  de  su  sepulcro, 
Este  sumarió  es  el  que  nos  ha  conservado  et 
tiempo,  y  es  conocido  con  el  nombre  de  Tes- 
tamento de  Augusto.  En  París  se  conserva  una 
copia  descubierta  e.ü  1544  en  las  paredes  inte- 
riores del  vestíbulo  del  .templo  de  Boma  y  de 
Augusto  en  Ancira.de  Gatada  ,  por  Busbecq, 
embajador  de  Fernando  cerca  .de  la  Puerta  oto- 
mana. Esta  copia  presenta  lagunas  considera- 
bles; pero  gracias  á  los  fragmentos  de  dos  tra- 
ducciones griegas  del  mismo  monumento  lía- 
liadas  después  ,  se  ha  podido  coni nielarla, 
Débese  el  conocimiento  de  la  primera  de  oslas 
traducciones  á  iíf.  W.  J.  llamillou  ,  que  la  co- 
pió en  su  último  vi  age  al  Asia  Meuor(i)  sobre 
el  muro  esterior  del  templo,  dentro  del  cual 
figura  el  texto  latino  ;  la  segunda  fué  hallada 
por  Mr.  J.  Azudell  (3)  en  Apolonia  de  Pisklia, 
y  ademas  del  auxilio  que  puede  prestar  parala 
restitución  del  texto  del  documento  que  nos 
ocupa  ,  nos  revela  un  hecho  curioso  ,  y  os  que 
este  documento  debió  haberse.grabadü  en  le- 
das las  ciudades  donde  habia  un  lemplo  consa- 
grado á  Boma  y  á  Auguslo  ,  es  decir,  en  Pér- 
gatno,  Mitasa  ,  Cima  ,  H'istp ,  'Cizlcb  ,  Aíéb«3, 
Lyón  ,  etc. ,  lo  que  infunde  la  csp.era'hiííj  4í 
hallar  otras  copias  (4}, 


3 


■3J 
en  H.. 


Oclav.  A  ugml.,  MI . 

lietearchet  in  Asia  Minar,  I.  II,  n.<-  11)2. 

Discovcriet  itt  Asia  Minor, Loaú,,.  lo$-,a  ™  i 

ta  primera  edición  Yi'idaderanier.lnUil'.pies.1 
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Uno  de  los  uionumenios  epigráficos  ma 
importantes  que  se  conocen  es  la  célebre  tabla 
de  bronce  bailada  en  Roma  en  el  pontificado 
de  Clemente  VI  y,  conservada  hoy  con  el  nom 
bre  de  Ley  Real  en  el  museo  del  Capitolio,  Es 
un  fragmento  de  un  senado-consulto  que  con 
flereá  Vespasiano,  ya  emperador,  los  derechos 
y  privilegios  cuyo  conjunto  constituía  el  poder 
imperial,  y  la  cual  por  consecuencia  nos  da  á 
conocer  exactamente  la  naturaleza  y  la  estén 
sion  de  aquel  poder.  Por  el  primer  párraTo  de 
este  senado-consulto  se  ve  que  liabia  tomado 
la  misma  medida  con  respecto  á  Tiberio  y  Clau- 
dio; y  dos  pasages  de  Tácito,  que  el  descubrí- 
miento  de  dicjio  monumenlo  ha  puesto  en  cla- 
ro, prueban  que  lo  mismo  habia  sucedido  con 
Olhoii  y  con  Vitelio  (1).  No  cabe  ,  pnes  ,  duda 
de  que  este  era  el  uso  constante  (2). 

Citemos  también  otro  monumento,  que  aun- 
que de  época  posterior  en  muchos  siglos  á  !a 
&e  los  dos  anteriores  ,  no  es  por  eso  menos 
precioso,  ni  menos  fecundo  en  resultados  in- 
teresantes. Trálase  del  edicto  por-  medio  del 
cual  fijó  Diocleciano  en  el  año  décimo  oclavo 
de  su  reinado  el  precio  medio  de  los  géneros, 
de  el  que  no  se  podía  pasar  so  pena  de  muerte. 

Este  monumenlo  ,  cuya  elevada  importan- 
cia para  la  historia  de  ia  economía  política  se 
concebirá  fácilmente,  fué  descubierto  en  ¡709 
en  Eski-llisser ,  la  antigua  Estratonicea  de 
Caria,  por  Sherard,  botánico  inglés,  que  des- 
empeñaba entonces  el  cargo  de  cónsul  britá- 
nico eu  Esmirna;  pero  no  habia  podido  encon- 
trarse el  principio  de  ese  monumento,  sin  que 
fderiili  mas  felices  las  investigaciones  de  olro 
yiagero  inglés,  W.  Bankes,  que  visitó  en  1810 
á  Estratonicea  ,  de  suerte  que  se  ignoraba  de 
qué  emperador*  procedía  acto  tan  importante, 
cuando,  en  1B26  un  arqueólogo  italiano  ,  L. 
Vescovati,  pasando  por  Aix  de  Provenza,  ha- 
lló cu  la  casa  de  M.  Sallier,  hijo, -una  lápida 
de  mármol  que  liabiaii  traído  de  Egipto  en  1S07 
y  en  la  cual  reconoció  el  preámbulo  del  de- 
creto en  cuestión  con  los  nombres  y  títulos  de 
los  principes  que  lo  habían  promulgado. 

bi  publicado  del  IcMo  latino  de  la  inscripción  de  An- 
uirá,es  la  ijucdióílliishuUcn  sus  A niiquüales  .lsía- 
ücffl,  tóndres,  1728,  in  fbl.-Desde  1  oí  descubrí  ni  ¡en- 
tró de  los  señores  Ramillón  y  Arqndell,  esto  monu- 
¡liento  lia  sido  objelo  de  los  trabajos  mas  importan- 
te poc  parle  do  Mr.  Egger,-  &  continuación  do  su 
{P»  critico  de  los  historiador!*  de  Augusto,  Pa- 
rís. 1844,  en  8.";  do  los  señores  Franí  y  A.  \V.  Zurapt 
en  una  obra  especial:  ^Augustas,  Jndfix  remm  a  se 
geítarum  $ive  monumeníum  Ancvrniíutn  ex  retiquis 
SrBCwhtterpretulmi i»  restituí!, 'J.  i-ranzins,  ETerun, 
18(3,  en  8." -En  Un  ,  uno  de  los  sabio?.  Craúceses  ,  á 
JiiiEn  mas  debe  la  epigrafía.  Mr.  Felipe  Le-Bas,  ha 
losrado  resliluir,  no  solamente  las  parles  del  tullo 
¡negó  que  hoy  se  posee  .  sino  lambien  todo  el  tejió 
«lino. 

(2)  Tácito:  ÍHst.,  1,  47,  II,  .'tf. 

fo)  El  icxio  decsle  senado -i ■onsifllo  se  halla  en 
'Masías  arandes  cdWcioncs  epiftiánca».  Mr.  W. 
«WÍWlg  dió  otra  edición  en-  siis  Ouinee  dmummüu 
remanas  grabadus  en  bronit  ó  piedra  ,  "Hala  ,  1S4B, 
i.a4.  —Mr.  Le  Basto  incluye  acompañándolo,  de  una 
"Muceion  francesa  en  la  última  edición  de  tu  Bit- 
'«rwroWBtw,  . 


En  Tin,  á  estos  dos  ejemplares  se  pueden 
añadir  otros  (res,  hallados  por  Ifr.  Le  Das:  el 
primero  en  Milaza  ,  en  Caria  ;  el  segundo  en 
Ai-ani  en  la  Frigia  Epieteta  ,  y  el  tercero  cu 
Gerontrw  en  Laconia.  Este  último  es  tanto 
mas  precioso  cuanto  que  el  texto  latino  eslá 
traducido  en  griego  y  contiene  muchas,  adicio- 
nes á  la  tarifa  que  sobre  el  monumento  de  Es- 
tratonicea acompaña. el  texto  de  la  ley. 

De  la  circunstancia  de  bailarse  este  decreto 
en  tantos  lugares  diversos ,  se  puede  inferir, 
como  sucede  con  el  testamento  de  Augusto, 
que  se  le  dio  mucha  publicidad  ,  y  que  debió 
lijarse  en  todas"  las  ciudades  donde  esislia 
mercado  de  cualquier  importancia  que  fuere; 
esto  infunde  la  esperanza  de  que  por  el  tiem- 
po se  bailarán  otros  ejemplares  en  los  países 
del  mundo  romano  ,  que  no  ¡tan  sido,  todavía 
suficientemente  esploradas. 

Mr.  Le  Das  ha  publicado  ya  en  las  prime- 
ras enlregas  de  su  Viage  arqueológico  por  Gre- 
:cia  y  Asia, Menor,  (i)  las  inscripciones  de. Es- 
tratonicea ,  Mílazu  y  Aizani ,  las  cuales  están 
impresas  con  caracteres  exactamente  iguales 
á  los  del  monumento;  de  modo  que  esta  edi- 
ción tendrá  sobre  las  anteriores  ademas  de  ¡a 
ventaja  de  una  perfecta  exactitud  filológica,  la 
de  ofrecer  á  los  paleógrafos  un  documento  de 
fecba  cierta  y  bástanle  estensa  para  servir  de 
texto  á  deducciones  y  analogías  enteramente 
útiles. 

Si  hay  algún  lado  de  civilización  de  la  an- 
tigua Roma  que  conozcamos  perfectamente,  es 
sin  duda  el  lado  jurídico  ;  puesto  que  el  dere- 
cho romano  ha. llegada  hasta  nosotros,  no  so- 
lamente por  las  obras  de  los  jurisconsultos, 
sino  también  por  una  tradición  y  por  una  en- 
señanza, por  decirlo  asi,  no  interrumpida.  Sin 
embargo,  aun  bajo  esle  punto  de  vista,  puede 
ser-de  grande  utilidad  el  esludío  de  las  ins- 
cripciones. Siu  hablar  aqui  de  las  leyes  polí- 
ticas, cuyas  principales  disposiciones  hallamus 
en  los  historiadores ;  pero  cuyo  leste  y  fórmu- 
las solo  conocemos  por  losmonumenlos  epigrá- 
llcos,  (2)  las  leyes  civiles ,  tales  como  nos  tas 
han  transmitido  los  jurisconsultos,  no  son, 
por  decirlo  asi ,  mas  que  una  letra  muerta;  en 
las  inscripciones  es  donde  conviene  buscarle 
su  aplicación.  Estado  de  las  personas ,  dere- 


(ij  lista  ohrn  que  publican  los  seüoTes  Didot, 
formará  II  volúmenes  en.  4."  mayor,  tres  de  ellos 
de  laminas  y  un  Atlas  en  folio.  En- ellas  aparecerán 
por  primera  vez  bcYcn  de  4.CO0  inscripciones,  y  mul- 
titud de  oirás  aparecerán  mas  completas  y  mas  e.sac- 
lamenle  reproducidas  que  lo  habían  sido  hasta  ahora, 
jamás  misión  cieiililica  ejecutada  por  un  solo  hom- 
bre habrá  dado  resultados  mas  impértanles. 

('>)  liemos  hablado  de  la  Lnj  Real  y  del  decrelo 
de  Diocleciano  ;  rilemos  lambien  el  famoso  senado- 
imksalio;  relativa  Alas  Bacanales,  mencionado  por 
Tilo  Livio,  XXIX,  Ib,  v  cuyo  texlo  grabado  sobre 
una  labia  de  tironee,  fuá  hallado  en  (002  en  el  rei- 
no de  Ñapóles  y  se  conserva  hoy  en  el  Museniínpe- 
rial  de  Viene.  Véase  acerca  de  este  monumento  á 
Drakambfjrelr,  lomo  VII  do  su  edición  do  Tilo  Livio, 
y  Haubol,  Antigua-  romanarum  monumenia  léga- 
'lia,  pig,  6  y  siguientes. 
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clios  de  las  ¡n.  frénuos  y  libertos,  condición  de 
los  esclavos,  dlféréíiles  especies  de  mairimo- 
nio,  derechos  de  los  esposos  en! re  si,  heren- 
cias, testamentos,  dofracioh.es,  ventas,  obliga- 
ciones y  transacciones  de  (o¡!o  género  ,  lodo 
eslose  halla  en  los  monumentos  epigráficos, 
y  solo  en  ellos  se  encuentra  coula  autoridad 
del  ejemplo  y  de  la  práctica.  (1) 

En  íiü  ,  estos  monumentos  nos  instruye» 
mas.que  todos  los  historiadores  .juntos  sobre 
los  pormenores  de  la  organización  adminis- 
trativa y  militar  del  imperio  ,  pues  nos  dan  á 
conocer  multitud  de  magistraturas  ,  á  las  qúé 
no  se  hace  siquiera  alnsion  en  los  autores.  (?) 
Acantonamientos  de  los  diferentes  cuerpos  de 
que  se  componían  los  ejércitos  romanos,  nom  ■ 
bres  y  funciones  de  los  diferentes  oficiales  de 
estos  cuerpos  ,  duración  del  servicio  de  los 
soldados,  recompensas  hohóíiíicas  que  sé  les 
concedía,  licencias  {hunestvi  mistiones) ,  qué 
se  les  entregaba  á  su  salida  del  servicio,  todo 
esto  seria  para  'nosotros;  casi  desconocido  sin 
las  inscripciones.  (3)  Añadamos,  en  fin,  que 
por  medio  de  las  inscripciones  de  los  mojones- 
miliarios  se  lia  logrado  en  gran  parle  recons- 
truir sobre  el  papel  esa  magnlüoa  red  de  ca 
minos  militares  de  que  los  romanos  habiau 
cubierto  su  inmenso  imperio.  [í] 

Pero  si  las  inscripciones  nos  prestan  un 
auxilio  poderoso  para  la  historia  del  imperio 
romano,  son  también  por  lo  general  la  luciste 
mas  importante,  y  aun  algunas  veces  la  única 
fuente  qne  se  puede  consultar  para  la  historia 
particular  de  las  provincias  de  aquel  imperio'. 
En  los  Estados  monárquicos,  desdeñándose  la 
historia  las  mas  de  las  veces  de  bajar  sus  mi- 
radas hacia  las  masas  populares,  se  limita 
ordinariamente  á  contar  la  vida  de  los  princi- 
pes y  de  los  grandes  que  componen  su  curte; 
lo  mismo  sucedió  en  el  mundo  romano  :  los 
historiadores  ,  deslumhrados  ,  por  decirio  a'si, 
con  el  espectáculo  de  la  ciudad  eterna  y  del 
pueblo-rey,  olvidaron  al  parecer  qne  había  en 
el  mundo,  y  en  Italia  misma,  ciudades  y  na- 
ciones qne  no  por  estar  entonces  vencidas  y 
sujetas,  habían  dejado  de  representar  en  otro 
tiempo  un  papel  digno  de  ia  historia. .Si  lia 
blan  de  ellas,  es  solo  para  señalar  la  resis- 
tencia que  opusieron  ala  dominación  ¡nvasora 
de  Roma,  y  contar  sus  rebeliones-,  que  pusie 
ron  tantas  veces  su  poder  en  peligro  ;  pero 


(tí  Véase  Eisetihardl,  d'autoritateeí  usuinterip- 
tiurum  injiire;  Helinsiadl,  en  í,"  Vunilerlíoh,  be 
«su  in'-criptliriim  romttmrwu  vélerum  máxime  se- 
putcraliam  in  jure*  1650,  en 

(2)  Véase  Ziinipt.  de  Severis  augustálibtli;  Berlín 
18-52  en  4."  ¡U.  Noel,  Des  Ver|rers  mbre  los  Q  ■tuviros, 
en  la  llevkta  de  filotoaia,  1. 1,  ji.  3:J0  y  siguientes. 

(3)  Véase  como  un  ejemplo  de  los  ítalos  qua  pue- 
den arrojar  sobre  n  organización  müilar  del  impe- 
rio, á  Olanski-llerman,  Vigilara,  rnmanoriim  Ister- 
cif/fl  dúo  &@liniohiiíha  magnam  parleta  miiitiaí  ra- 
mawn  e.splicatiíi,  Rendo  1833. 

(i)  'FitaeS.  Vergier,  llislori/i  de  lo*  i/raadcs 
caminos  del  imperio  romano,  Bruselas,  (736,  3  yol. 
eu  i," 


Sobre  su?  relaciones  en're  sí ,  sobre  su  ¡»o", 
bienio  inlerinr  y  su  historia  propiamente  di 
chi,  casi  nada  nos  enseñan,  y  lo  que  sobre 
lodo  sallemos,  somos  deudores  de  elídalos 
monumentos  epigráficos.  Un  ejemplo  ,  entre 
mil  qne  pudiéramos  citar,  nos  servirá  pan 
¡  probarlo  ;  lo  lomamos  de  las  inscripciones  de 
:  la  Galia,  que  tienen  para  los  franceses,  ade- 
j  mas  del  interés  general  ijne  inspiran  siempre 
'  toc'os  aquellos  moiiumeulos  qne  pneilen  dar 
alguna  luz  sobre  la  historia  de  los  tiempos 
antiguos,  un  interés  particular ,  sobre, el  cual 
iio'liny' necesidad  de  Insistir  para  encarecer  su 
importancia. 

Si  estuviéramos  reducidos  á  las  noticias  que 
suministran  loar  historiadoras»  no  sabriamus 
casi  nada  de  la  organización  inleriorde  la  rnin- 
cía  durante  todo  el  periodo  trascurrido  desde 
que  César  hizo  su  conquista  á  mediados  del  si- 
glo I  anlcs  de  nuestra  era,  hasta  la  caidade  la 
dominación  romana  á  principios  del  siglo  V, 
Hay  un  monumento  epigráfico  que  hace  sobre 
oslo  una  indicación  del  mayor  interés.  Qnere- 
mos  hablardel  niárinoltle  Tliorigny,  descubier- 
to en  el  reinado  de  francisco  1  entre  las  ruinas 
ile  la  antigua  capital  de  Vldncasses  (1),  trasla- 
dado en  1580  por  orden  del  mariscal  de  Malig- 
nnn  al  palacio  de  Tliorigny,  cuyo  nombre  le  lia 
quedado,  y  conservado  boy  en  la  casa  déviíli 
de  Sainl-Lo.'  Tres  frentes  de  esle  moiimnenlo 
eslán  llenos  de  inscripciones-  la  de  la  faz  anlc- 
rior  nos  indica  su  deslino",  era-la  base  ilenua 
ésládia  erigida  el  año  93 1  de  Roma  (23S  de 
nuestra  era)'  i  un  ciudadano  del  país  de  les  vi- 
lineases,  llamado  T.  Sinnius  Soieinnis,  en  vir- 
tud de  un  decreto  dé  la  asamblea  general  de  tas 
Ires  provincias  de  las  Galias.  Las  dos  caras  la- 
terales contienen  dos  carias:  la  primera  dirigi- 
da al  mismo  Solcmais  por  CÍ.  Paulinas,  lugar* 
teniente  del  emperador  en  la  isla  de  Bretaña; 
la  otra  escrita  desde  Roma  por  JSdiuius  Julia- 
ñus,  prefecto  del  pretorio,  á  nn  magistrado  lla- 
mado Badius  Cmnnianns  para  recomendarle  á 
Sdlemdis:  en  ella  recuerda  los  servicias  que 
este  ¡apresto  mientras  fué  diputado  de  los  vi- 
diieas.es  en  la  asamblea  general  de  fas  .'palias, 
y  eu  ella  vemos  que  esla  asamblea  gozaba  de 
cierta  independencia,  puesto  que  tenia  facull.tfl 
de  acusar  á  los  principales  depositarios  de  la 
autoridad  imperial  en  las  Galias  (2). 

Lo  que  mas  arriba  hemos  dicho  de  la  utili- 
dad do  las  inscripciones  sepulcrales  para  el  co- 
nocimienlo  de  las  familias  romanas,  con  mas 
razón  podría  aplicarse  á  -las  grandes  familias 

fl )  En  el  pueblo  de  Vie.ux,  á  ios  lesnas  de  Cae". 

{■i)  Véase  sobre  estas  inscripciones  que  no  liemos 
pedido  analiiar  aqni  sino  de  una  manera  Inconipli-is, 
una  Ulomoria  del  alíale  ijchieitf,  insería  en  el  l-*}'p 
p.  Í95  y  siu'..  de  la  Cvltcr.ion  de  ln  A  endemia  lis  tí» 
inscripciones  y  bellas  letras.  Mr.  Biitcnu  do  Miuli- 
ville  ha  dado  en  las  Mcmortaí  de  la  suciedad  dt,W 
antieuarins  de  Franria.  i.  Vil.  p.  -;7S  y  -li.,  nn  ra: 
Simile  de  donde  se  puede  sacar  un  levlo  mas  eiacW  y 
completo  {¡iik  los  que  anleriormenle  Iiabian  sido  I"-1" 
hijeados' jjefo  que,  sin  ém!>arj*o,  no  hace  inútil 
nuevo  examen  de  esle  precioso  moDuffient-Q- 
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de  la  Oa'ia.  Pura  las  primeras,  á  lo  menos  con- 
|j¡ni(já  fon  los  numerosos  testimonios  de  los 
historiadores  ,  y  ano  entrado  «o  tuviéramos 
oíros,  podríamos  establecer  su  filiación  sin  que 
quedaran  lagunas  demasiado  Importantes,  .No 
siu'Pil-;  Id  mismo  .ari  !a  aristocracia  gala.  Cé- 
sar nos  ln  représenla  como  muy  poderosa:  y 
ejerciendo  en  la  época  en  que  penetró  en  la 
Galia  una  inmensa  influencia  snb/re  los  asuntos 
de  la  nación.  Esta  influencia  debió  sobrevivir  á 
ta  conquista:  los  hechos  que  tan  profundamen- 
te lian  penetrada  en  las  eosiumhres  de  un  pais, 
lío  desaparecen  de  él  tan  súbitamente ,  ni  aun 
por  efecto  de  las  revoluciones  mas  radicales. 
Asi  vemos  en  la  época  de  la  disolución  del  im- 
perio, cuando  las  naciones,  hedías  libres,  em- 
pezaron á  tener  una  historia,  i  bis  grandes  fa- 
milias galas  ú  galo-romanas  recogiendo  d]  po- 
der que  no  podian  ya  sostener  las  manos  del 
emperador,  ponerse  á  la  cabeza  de  las  pobla- 
ciones para  resistir  al  torrente  invasor  de  los 
Bárbaros,  ó  tratar  con  estos  á  tin  do  moderar 
los  efectos  de  la  invasión.  Pero  entretanto,  ¿qué 
lucieron,  y  qué  llegaron  á  ser?  Algunos  nom- 
bres citados  en  tal  ó  cual  pasase,  algunos  he- 
dios  referidos  como  de  paso,  lie  aqni  lodo  lo 
que  sabemos  de  su  historia.  Sin  embargo,  lal 
vez  nn  seria  imposible  hacer  esa  historia,  y  si 
alguna  vez  se  intenta  semejante  prueba,  en  las 
inscripciones  será  donde  se  encuen.ren  mate 
ríales  mas  abundantes  y  preciosos.  Ci teñios 
como  ejemplo  la  inscripción  que  se  lee  en  una 
délas  caras  del  magnilico  obelisco  levantado 
enlgel.  cerca  de  Tréveris,  á  Ih'_  memoria1  de 
algunos  individuos  de  la  familia  de  los  Seeim 
líiiius (!),  familia  poderosa  de  que  ningún  his- 
loriador  hace  mención;  que  tuvo,  sin  embargo, 
liieia  Unes  del  siglu  II  de  nuestra  era  el  mono- 
polio de  los  trasportes  por  el  Mosela,  según  lo 
prueban  otras  inscripciones,  y  de  Ip  cual  se 
encuentran  en  efecto  muchos  monumentos,  no 
solamente  en  la  provincia  que  riega  aquel  rio, 
laque  rio  tiene  nada  de  eslraño,  sino  también 
en  Burdeos  y.  hasta  en  los  Alpes  marilinios. 
¿Podrá  nadin  creer  que  el  examen  de  lodases 
las  inscripciones  y  que  un  juicio  critico  sobre 
ellas  no  darían  da  si  algún  rasgo  curioso  de  la 
bisipria  antigua  de  Francia? 

Las  inscripciones  griegas  ,  con  respecto  á 
laeslension,  relativamente  menos  considera- 
ble, <le  las  regiones  ocupadas  por  el  pueblo 
árpnen  se  deben,  son  mucho  mas  abundanles 
f|ue  las  inscripciones  latinas.  Obsérvase  en 
ellas  proporcioualmenie  menos  epitafios  (2), 

I1)  i  ratea  Steiner,  Cortes  inscripUtinum  ronia- 
i°r« /Mrat,  Darmsladl,  mi,  ifl  8>¡  l-  II,  n.  8t 
n.  /!l<5. 

"I  Molemos  aqui  «lepa so  que  las  inscripciones  fu- 
ntranas  griegas,  aun  ojiando  parecen  desprovistas  de 
imcrés  hüjocl  asp.ecLo  histórico,  tn  áfréoeri  algunas 
veces  Hiaiidc  bajo  el  áspenlo  literario-  Un  efecto,  gran 
■mmna  de  ellas  han  sido  coii«'o\eradÍs  dianas  de 
°Wpt«r'un)ii(!ár:  en  ti  jnlatoi/fit,  donde  figuran  sin 
inmiar  disparidad  al  ludu  de  las  de  los  poemas  peque- 
nos  ilu  uUe  ;c  c  ,mpone  ( sla  colección,  firmadas  con 
¡«a  nombres  mas  célebres. 


mas  decretos,  aclos  religiosos  y  actos  púh'icos 
de  loda  especie;  son  por  ol ra  parte  generaW 
men.le  mas  lárgtu?,  inleiesaules  y  fecundas  en 
noticias  sobre  la  historia  política,  las  institu- 
ciones, las  costumbres,  el  eslado  social  cu  íi  i, 
deJas  poblaciones  que  las  lian  liecbo  grab.ir, 
y  para  comprender  que  asi  debía  ser,  bastará 
una  simple  n  llrxion. 

Roma  había  estendido  sobre  todos  los  pun- 
ios de  su  vasto  imperio  el  nivel -de  su  organi- 
zación administrativa  y  el  no  menos  absoluto 
de  su  legislación  civil  Tor  todas  parles  había 
ahogado  las  nacionalidades  y  las  existencias 
individuales;  las  colonias,  los  municipios  y  fas 
provincias  no"  eran  mas  que  los  miembros  dei 
coloso;  solo  de  la  cabeza  parllan  el  movimiento 
y  la  vida.  De  aqni  procede  esa  uniformidad 
singular  que  se  advierte  en  los  moiiumetilos 
epigráficos  en  lengua  lalina.  Si  se  encuentra 
una  ley,  un  decreto  ,  en  Boma  es  donde  se  ha 
dado,  y  frecuentemente  ,  como  ya  liemos  te- 
nido ocasión  de  decir,  se  hallan  muchos  ejem- 
plares co  diferentes  -países.  Los  magistrados 
municipales  y  provinciales  no  podian  promul- 
gar mas  que  reglamentos  de  administración 
interior  y  local;  encargados  de  hacer  ejecutar 
las. leyes  del  imperio,  no  teniao  el  poder  de 
modificarlas.  Las  transacciones  privadas  ,  los 
contratos  de  venta,  las  donaciones  y  los  tes- 
tamentos ,  de  que  nos  ofrecen  muchos  ejem- 
plos las  inscripciones ,  están  redactados  con- 
forme á  la  legislación  romana,  y  como  ya  lie- 
mos observado,  el  principal  interés  que  inspi- 
ran e'cf'el  día  es  presentar  sus  aplicaciones. 
Las  inscripciones  funerarias  llevan  también 
todas  un  sello  idéntico;  los  tilnlos  qne  alli  se 
mencionan,  los  cargos  civiles  ó  militares  que 
el  dirimió  ha  desempeñado  y  los  premios  que 
ha  obtenido,  son  los  misinos  que  se  encuen- 
tran en  esas  ineripciones  en  toda  la  estension 
del  imperio.  (I)  Solo  los  actos  religiosos  pre- 
sentan, según  las  provincias  ,  diferencias  no- 
tables que  dan  á  este  género  de  monumentos 
un  interés  puramente  particular.  (2) 

fío  sucedió  lo  mismo  en  .Grecia:  alli,  basta 
lar  conquista  romana,  yann  mucho  tiempo  des- 
pués, cada  putblo,  cada  ciudad,  conservó  una 
existencia  individual  y  una  vida  propia,  cuyos 
aclos  mas  importantes  hallamos  en  las  inscrip- 
ciones': tratados  de  paz  y  de  ^alianza -ofensiva 
y  defensiva  eiiJre  los  diferentes  estados;  leyes 
políticas  y  civiles;  reglamentos  de  administra- 
ción; críenlas  rendidas  de  la  inversión  de  los 
caudales  públicos;  lista  de  los  magistrados  y 
de  los  sacerdotes  ,  i.nvenlarjo  de  ¡os  objetos 


(f  )  Este  carácter  general  de  uniformidad  ese!  que 
ha  permitido addpl ar  para  las  irisftrijiciones  latinas  la 
claiiftauian  por  órdtn  tic  maler'uu,  con  esclusion 
de  la  <  fssí/itnc  o»  geográfica,  -única  que  puede  ser 
Ulp  icaila  á  las  inscripciones  |ruíftas. 

(ij  ■  Va  sabio  holandés,  el  señor  de  ~Vi'a\,  ha  reuni- 
;  do  en  una  colee,  ion  especial,  Mijlhológiat  leptentria- 
!  flftíís  maniíinenla  epigráfica  íuíiíia,  üireeb,  i$i7, 
en  f.°,  la  muy  r  parte'de  las  inscripciones  sagradas 
de  la  G'i.u  y  de  la  Gemianía. 
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preciosos  consagrados  en  los  lemplos;  estatu- 
ios de  las  religiones  y  de  las  cofradías  religio- 
sas V  artísticas;  honores  dispensados  á  los  ciu- 
dadanos que  lian  merecido  bien  de  su  palria,"y 
relación  de  los  servicios  que  le  lian  prestado, 
etc.,  ele;  tales  son  los  principales  objetos  que 
nos  presentan,  las  inscripciones  griegas  con 
esa  infinita  variedad  de  fondo  y  de  forma  que 
debía  necesariamente  resultar  de  la  diferencia 
de  las  razas,  de  las  costumbres  y  de  la  impor- 
tancia masó  menos  grande  del  papel  político 
representado  por  la  ciudad  que  las  ha  hecho 
trazar. 

El  número  de  estos  monumentos  es  sufi- 
ciente para  permitir  reconstruir  durante  perio- 
dos enteros  la  historia  de  ciertos  estados  se- 
cundarios sobre  los  cuales  callan  los  escritores 
ó  no  dicen  nada  (1);  porque  con  la  Grecia  ha 
sucedido  poco  mas  ¿  menos  lo  que  con  el 
mundo  romano:  los  estados  que  represeutaron 
en  ella  sucesivamente  el  primer  papel,  Atenas, 
Esparta,  Tebas,  la  Macedonia,' ele,  atrajeron 
casi  solos  la  mirada  de  los  historiadores ,  y  los 
anales  de  los  demás  se  redujeron  á  la  mención 
de  sus  relaciones  con  esos  estados  privilegia- 
dos,, si  ya  no  es  que  ellos  mismos  se  lomaron 
el  cuidado  de  consignar  una  parte  de  ellas  en 
las  actas  de  toda  especie  que  hicieron  grabar 
en  todas  las  paredes  de  sus  templos. 

Mencionemos  aqui  algunas  de  las  inscrip- 
ciones griegas  mas  célebres,  y  recordemos  rá- 
pidamente las  consecuencias  históricas  que  se 
han  sacado  de  ellas; 

No  hay  un  hombre  algo  versado  en,  el  es- 
tudio de  la  antigüedad  que  no  conozca  ei  her- 
nioso trabajo  de  Bai'lhelemy  {1)  sobre  el  famoso 
mármol  de  Choiseul,  descubierto  en  Atenas 
en  17SS  y  conservado  hoy  en  la  sala  de  las 
Cariátides  del  museo  del  Louvre.'  Este  trabajo, 
si  no  ha  sido  la  base,  ha  suministrado  á  lo 
menos,  la  idea  de  una  de  las  obras  maestras  de 
la  erudición' contemporánea,  Queremos  hablar 
de  la  Economía  politicade  los  atenienses,  por 
Mr.  Beclth  (3),  obra  en  la  cual  se  trata  este 
asunto  de  una  manera  definitiva,  y  cuyos  ma- 
teriales mas  importantes  han  sido  tomados  de 
las  inscripciones. 

En  otro  libro  que  apareció,  en  1S40.  .(4),  el 
mismo  sabio  publicó  y  comentó  con  igual,  su- 
perioridad de  erudición  y  de  crilica  todas  las 
inscripciones  que  se  conocían  entonces  sobre 
la  marina  de  los  atenienses.  Pero  después,  las 
riquezas  epigráficas  salidas  del  snelo  del  Ati- 
ca se  han  aumentado  considerablemenle:  con- 

(1)  Esto  es  principalmenté  Jo  que  ha  hecho  mon- 
sieur  Le  lias  con  respecto.  !¡  ¡a  isla'dc  Egina,  en  su  es- 
plicacion  de  una  inscripción  gricga'dc  aquella  isla; 
París,  1842,  en  8.° 

(2)  Disertación  sobre  una  inscripción  griega  re- 
lativa á  la  hacienda  de  los  atenienses;  Paris  1702,  2 
Yol.  en  í.° 

(3)  Die  StaatshaitshatlunQ  der  Alheñes,  Berlín, 
V8I7,  3vol.  en  8.°—  Traducido  al  francés  por  Lali- 
gant; París,  1So3,  2  vol.  en  S.° 

-  (4)  ürkumdenuber  des  Seewesen  des  aittittíhen 
StaattiH  Berlín  mof  en  8,s 
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tentémonos  con  citar,  como  uno  de  los  uioau- 
mentos  mas  curiosos  é  Importantes  qiie  se  huti 
descubierto  jamás,  los  123  fragmentos  en  los 
que  se  hallan  inscriptos  año  por  año,  dnriiiite 
un  periodo  de  cerca  3c  diez  y  ocho  años,  los 
nombres  délos  aliados  de  Atenas,  y  el  impiirjs 
de  los  tributos  que  pagaban  á  su  ambiciosa 
protectora  para  que  se  encargase  por  si  sola 
de  la  guerra  contra  los  bárbaros.  Un  sabio 
griego,  Ruo-Rargabé,  hadado  en  sus  antigüe, 
dudes  helénicas  (l),  una  edición  de  estos  m¿r- 
moles,  los  cuates  han  sido  también  copiados 
por  Mr.  Le  Ras. 

Las  ruinas  de  Belfos  ,  donde  el  célebre 
0.  Sluller  había  descubierto  esa  serie  tan  inlc- 
resante  de  decretos  de  emancipaciones  que 
después 'fueron  publicados  por  uno  de  sus  dis- 
cípulos, Mr.  Curtius  (2)  han  facilitado  al  sabio 
académico-que  acabamos  de  citar,  ademas  de 
cierto  número  de  nuevos  decretos  del  mismo 
género  una  larga  inscripción  donde  esláu  rela- 
tadas diversas  reparaciones  hechas  en  el  I» 
pío  de  Apolo,  la  cual,  confrontada  con  el  céle- 
bre monumento  relativo  á  la  conslrncclon  del 
templo  de  Erechtea  en  Aleñas  (3),  podrá  dar  lu- 
gar á  interesantes  observaciones  sobre  la  bis- 
toria  délas  artes  en  la  antigüedad. 

No  concluiríamos  nunca  si  quisiéramos  ci- 
tar todas  las  inscripciones  griegas  que  presen- 
tan grande  inlcrés;  apresurémonos  á  terminar 
esta  numeración,  mencionando  una  serie  de 
cuarenta  y  ocho  decretos  copiados  ñor  Mr,  Le 
has  de  las  paredes  del  teatro  de  lasus  en  Caria, 
y  queconlicneu  datos  preciosos  sobre  la  bis- 
toria  del  arte  dramático,  en  aquella  parte  del 
Asia  Menor,  durante  un  espacio  de  cerca  de 
sesenta  años  (4). 

La  importancia  de  los  documentes  epigrá- 
ficos lia  sido  reconocida  por  los  hombres  ins- 
truidos de  todas  las  épocas,  y  aun  en  la  misma 
antigüedad,  sin  hablar  de  los  historiadores  pe 
como  Herodoto  y  Pausanias  (o),  insertaron  en 
sus  obras  algunos  documentos  de  esle  género, 
se  cita  cierto  número  de  coleclores  griegos  de 
inscripciones  propiamente  dichas  (6) ;  pero  á 
escepcion  de  la  Antología  (7),  ninguna  de  las 

(!)   Aleñas,  48*1  y  siguientes,  en  fól¡:>. 

12]    Anécdota  Detpkina,  Bcrliu,  tSí3,  en  .t.° 

(3)  Véase  Beoliti,  Corpus  inscrip.,  g,  r.  niira.  ISO. 
Esle  monumento,  traído  de  Aleñas  por  Chamlier,  s« 
halla  hoy  en  el  Brííish  Hfúieám. 

(ij  Véase,  td  viage  de  Mr.  Le  Bas^  Itiscripcitntt', 
tomo  III,  núm.  232-290.  -  , 

|!¡)  Jlaflei  |,a  dado  cn'su  Ars  critica  lapUlsrk, 
e.  1  y  2,  el  catalogo -de  las  inscripciones  citadas  per 
estos  dos  autores.  La  úc  Adu-Js  qué  ¡i  principios  de 
esto  siglo  dio  lugar  á  una  controversia  ¡nloresanlt 
entre  los  sabios,  fué  conservada  por  el  monee  Cos- 
mas  que  la  insertó  en  su  Topografía  míitotf'i,  re- 
'datilada  en  53.',. 

JO)  Véase  Beckh,  Corpus  inscrip.  g-  r.  pre-r.  r- 
VII,  y-S.  ' 

■  (7)  Véase  esta  palabra.  No  necesitamos  advertir, 
que.las  inscripciones  se  hallan  en  escasa  minoría-" 
esta  colección,  y  que  la  mayor  parte  de  los  poemas 
pequeños  de  que  te  compone  ooliatisido  jauta» u'': 
Uñados  á  grabarse  sobre-  el  mármol  o  sobro  el 
bronce. 
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colecciones  que  habían,  compuesto  ha  llegado 
liasla  nosotros.- 

Parece  que  los  romanos  no  se  entregaron  á 
cslagénero  de  investigaciones. 

El  primer  sabio  moderno  que  concibió  la 
idea  de  recoger  las  inscripciones  antiguas  fué 
un  italiano  del  siglo  X.Y,  Ciríaco  Piztinolli, 
juas  courjcido  con  el  nombre  de  Ciríaco  de 
Ancana;  su  colección  no  se  publicó  bisja  el 
año  de  1-747  (I).  Desunes  .de  él  se  cita  á  Nico- 
lás Perotli,  á  quien  se  dtíbe  la  conservación  de 
algunas  de  las  fábulas  de  Pedro;  pero  su  traba 
jo  no  lia  sido  publicado.  ■ 

El  primero  que  intentó  hacer  para  las  ins- 
cripciones latinas  lo  que  en  la  Antología  se 
había  hecho  para  las  inscripciones  griegas,  fué 
Lmnío  Abstenía  de  Macérala,  cuyo  libro  apa 
recio  en  1505  (2). 

[íq  hablaremos  de  las  colecciones  publica- 
das  en  e!  mismo  año  por  Cour.  Peytinfier  (l3>) 
en  Augsburgo,  y  en  f52l  en  Roma  por  3.  <Ma- 
zaecki  {i),  ni  de  las  que  les  siguieron  (5)  has- 
tala  época  (IG02)  en  que  Janus  Gruterus,  úl- 
timo conservadur  de  i;t  biblioteca  palatina, 
publicó  la  suya  en  Ileiilelberg,  en  un  volumen 
en  folio  (0).  Grceuius  (Juan  Jorge  Grrcve),  pro 
fesoren  b'lree.h,  dio  en  Amsterrlam  en  1707 
otra  edición  en  i  vol.  en  filio  (7),  y  hoy  lo- 
davia,  según  observa  Scbíell,  es  esta  la  colec- 
ción de  monumentos  epigráficas  mas  conside- 
rable que  se  ha  publicado;  pues  todo  lo  que 
después  se  ha  hecho,  se  ha  ¡imitado  á  reunir  al 
gunos  suplementos  para  completarla. 

Sin  embargo,  merecen  citarse  muchos  de 
estos  suplementos,  y  en  esta  revista  de  las  co- 
lecciones epigráficas,  por  rápida  que  nos  vea- 
mos obligados  á  hacerla,  no  podemos  dispen- 
sarnos de  citar  obras  como  las  de  Gori  de 

(I)  Cytiaci  Amonitani:  ¡lucripliomt  ti  t-pigram- 
nuila  grísea  el  latina,  RomíD,  in  foi. 

|2)  Después  fué  ¡¡Hilado  por  Herrcli:  Mutalapi- 
dnrtíe  autiquor •uin  in  marmoribus,  Yeroua\  1G72,  in 
fol.,  por  Bollado.  Aiitlwtogia ,  stre  co'lectio  amnium 
velevitm  inscriptioiium  poelicdrunigr.  et  tal.  in  nn~ 
lijuis  lupia,  sculptarum,  Romte  ,  I  ¡13 — 1753,  2  vol. 
en  4;'¡  ta  fin  jior  P.  Harmdnngl  sobrino,  Anthologia 
vtterum  ta  tinorum  cpigratnniaium  el  poemaliim; 
;insk>lodütni,  1739—1773,  2  vol.  en  4.°,  obra  de  la 
tlticll.  Mover  ha  dado  una  nueva  edición  mejora— 
ila;  Leipsirk,  1531),  i  vol.  cu  S.n 

(8¡  ¡inmuno;  vetudatis  fragmenta  in  Augusta 
rmiélieornat  reperta,  ¡n  fol. 

(41  EpigrammiUa  antigua  urbis,  in  fol.  < 

(3)  Apiani  ct  Amalii:  Inseripliones  taerattmcla 
nlutlatit,  Ingolsladii,  1834,  in  fol.  Smelii:  Intcrip~ 
™w« 0»í¡jf «os";  aecedit  áctarittm.  J.  Lipssi,  Lügd. 
Balay.  138S,  in  fol. 

(0)  Inscriptiones  antigua;  totius  brbh  rmnani,  in 
Wpiuahsalutissimum  retírtela!,  ingenio  et  cura  Ja- 
m  drulcri,  anspicüs  Joscphi  Scaliíréri  ac  Marci  Vcl- 
WVWt'OjBelM  Commeliana,  11502,  iu  ful. 

W  Las  colecciones  de  lteineíius:  ágntagma  ins- 
tpptitiKum  antiquarunt,  LipsiiB,  1fií)*2,  iii  Tol.;  de, 
?Pon.  Miiecllanca  erudita  antiqiiitatis,  Lyon,  1883, 
'"fol.  y  do  ltaf.  Fabretli,  .Iiucfiptiones  antigua; 
ll°m;c,  IGÍB,  in  fol.,  habían  aparecido  en  el  intérva- 
9  acias  dos  ediciones  del  Corpus  de  Gruler.  Gra- 
bas los  huo  en  parte  inútiles  retundiéndolas  en  la 
suya. 

(S)  imeriptianes  antigüe  in  Etrurim  nrbitus 
>f  liantes,  Florensia, 1776,  3  vol.  en  filio; 


Marquard  Gtule  (I),  de  J.  R.  Doui  (2),  de 
Maütarre  (3),  de  Sesp  Maffei  {4},  de  Alura- 
tori  (5),  de  /.  de  Vita  (G),  is  Passionei(1),  de 
Ckandler  (8),  de  Donati(&¡,  ínGuasco  (10),  de 
Torremma  (11),  de  Marini  (12),  deVermiglia 
li  (13), ele,,  etc. 

Seria  preciso  poseer  todas  estas  obras  y 
oirás  muchas  para  tener  la  colección  casi  com- 
pleta de  las  inscripciones  que  lian  -sido  publi- 
cadas; pero  ¡qué  desúrden,  qué  confusión  no 
produciría  una  colección  asi  compuesta!  Ta  á 
mediados  del  siglo  X.V1II,  el  marqués  Escipioa 
Maffei  y  su  amigo  Juan  Francisco  Seguier  ha- 
bían comprendido  los  inconvenientes  de  seme- 
jante estado  de  cosas  y  formado  el  proyecto  de 
remediarlos  publicando  un  nuevo  Corpus  ge- 
neral de  las  inscripciones  antiguas.  Otras  ocu- 
paciones vinieron  á  distraer  á  Maffei,  y  Seguier 
no  pudiendo  solo  encargarse  del  peso  de  se- 
mejante empresa,  se  contentó  con  redactar  el 
catálogo  general  de  todas  las  inscripciones  pu- 
blicadas hasta  él,  obrada  inmensa  erudición  y 
que  hubiera  sido  de  la  mayor  utilidad  para  los 
esludios  epigráficos;  desgraciadamente  baque- 
dado  inédito  [14), 

El  número,  cada  dia  mas  considerable,  de 
¡os  documen'osepigrúíieos  descubiertos  y  pu- 
blicados hacia  ya  casi  imposible  la  ejecución 
de  la  empresa  proyectada  por  Maffei  y  Seguier; 
se  concibió  la  idea  de  dividirla,  y  en  '1827  la 
academia  de  lerlin  emprendió  la  publicación 
de  una  colección  completa  de  todas  las  ins- 
cripciones griegas  conocidas.  Este  trabajo, 
confiado  á  Mr. '  Backk  y  continuado  por  moii- 
sieurFrauz  (13),  ha  realizado  todas  lasesperan- 
zas  que  los.  sabios  babtan  concebido;  desgra- 


(1)  Anií'ijiis  inser,  Leovardm,  1731,  en  folio. 
00  Interiplion  tmliqutc,  ed  Gotiut,  Florencia, 

cu  filio. 

(2)  JUarmorum  Aranticlianorum  Seldcniano— 
ruin  aliar nmque  academia;  Oxoni^nse  donatonum 
secunda  idilio,  Londres,  4732,  en  filio. 

(i)  Gatliai  anliqiíilates  selecta?,  Verona,  Í731, 
en  filio, — Mmeum  teronense,  ibid,  1710,  en  filio. 

(3)  JVócut  thetaunu  veterum  Inserlpíionum, 
Jfediolani,  1737,  4  vol.  en  filio. 

(6)  Tliesaur,¡.s  antrquitatum  benaeenlanaruní, 
Roma,  1734,  2  vol.  en  folio. 

(7J  Isertzioni  antirhe  disposte  per  ordine  di  va- 
ríe clase,  Luca,  neo,  en  rilío. 

(S)  fflarmbra  oxonieiísiai  O-vonii, 1 17fi3,  en  filio. 
Inscripciones  antigua!,  ibid,  1774,  en  folio. 

(9)  L  Ad  novuin  Ikesaurum'  muratnrii  sapple— 
mentum,  Luca,  '-17433 — 7fi,  2  vo'.  en  filio. 

(10)  Miisci  capitolini  antiqú-CB  iiucription$r,'Ra* 
ma,  1773,  3  vol.  en  filio. 

(fl)   Siciliwet  td'jacentiuüi  insularum  veterum 
inscríptiomím  nota  cottectio .Paiiorrai,  I TlÜ,  en  fól, 
(i'2j    IscrÍ3Í&ni  antiche  delta  rilte  ct  de  palazsi 
Albani,  Roma-,  1785,  en  i.«  Atti  i  monumenti  da 
frateUi  Arvali,  ibiA,  1753,2  vol.  en  4". 

(13)  Le  antiche  iscri-ioni  Perugihi,  Pcrugia 
tsm,  -2  vol.  en  í-." 

(14)  La  Biblioteca  nacional  de  París  posee  el  ma- 
nuscrito en  4-vol.  en  folio  y  4  vol.  en  4.u 

(13)  Corput  inscriptimium  gnsearnm,auetorita» 
te  et  impensis academia)  lilterarum  regias  llontssi- 
cm,  ex  materia, collceta  ab  Aug.  Beckhio,ed.  J.  Fran- 
zius.  Se  bao.  publicado  ya  algunos  volúmenes  (fue 
contienen  las  inscripciones  griegas  de  todo.el'mun- 
do.  á  escepeion  de  la  Italia,  las  (inflas  y  España. 
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cíaflaméhte  en  el  momento  de  comenzar;  se 
oslaba  todavía  pura  las  inscripciones  griega? 
en  el  punió  á  donde  sé  habla  llagado  para  la- 
inscripciones  lalinas,  cuando  apareció  la  co 
lección  de  Gruter;  y  cuando  se  publique  ente- 
ramente, serán  precisos  muchos  suplemen- 
tos (1). 

El  mismo  trabajo  fué  emprendido  éii 
1S35  (2)  para  las  inscripciones  lalinas  por  un 
joven  '  dinamarqués,  Olaus  Kelkrmann  ,  di 
quien  mas  arriba  hemos  citado  nua  értidih 
disertación  sobre  el  cuerpo  de  los  ;;ti/>'íís,  gtiar 
das  instituidos  por  Augusto  para  velar  por  la 
seguridad  de  la  ciudad  de  Ikmia.  Ayudado  poi 
el  gobierno  de  su  pais  que  ¡labia  puesto  ;i  su 
disposición  los  Torillos  necesarios  para  ta  eje 
CUejnn.de  semejante  empresa,  y  estimulado  poi 
todos  los  anticuarios  y  eruditos  qué  contaban 
la  Italia  y  la  Alemania,  había  emprendido  la 
Obra  con  su  colaborador  íír.  Em.  Sarti,  profe- 
sor de  lengua  griega  en  la  universidad  de  Ro- 
ma cuando  fué  victima  del  cólera  en  los  pri- 
meros dius  de  setiembre  de  IS37. 

Pero  la,  idea  que  habia  concebido  no  podio 
perecer;  dos  años  después  en  1S39,  ta  acade- 
mia de  las  Inscripciones  y  Bellas  lelras,  en 
vista  del  informe  de  Mr.  Le  Bas,  se  decidió  á 
publicar  á  sus  espensas  nn  Corpus  inscripn'o- 
mim  latinarum,  y  auuque  no  tuvo  resultado 
por  entonces  esja  'decisión,  en  IS43  el  minis- 
tro de  instrucción  Pública,  Mr.  Villem:dn,  traló 
de  llevar  á  cabo,  á  nombre  del  gobierna  fran- 
cés, el  proyecto  de  Kellermann,  nombrándose 
al  efecto  una  comisión  para  que.  preparase  el 
pjan  de  la  obra  y Cuidase  de  su  ejecución",  y  dán- 
dose á Mr.  Á,  Fermín  Dtdot  el  cargo  de  impri- 
ínirla.  Gracias  á  los  esfuerzos;  de  este  inteli- 
gente edilor,  habia  ya  dispuesta  una  magni- 
fica colección  de  curad éres  epigráficos;  se  lia- 
bia reunido  una  biblioteca  considerable',  se  ha- 
bían abierto  relaciones  con  los  sabios  de  toda 
Europa,  se  hacían  viages  á  los  países  ñas  fér- 
tiles  en  recuerdos,  de  la  dominación  remana; 
eo  una  palabra,  aquellajempresa  que  había  esci- 
tado entre  los  eruditos  de  todas  las  naciones 
la  mas  viva  simpatía,  estaba  ya  á  punto  derea- 
lizarse,  cuando  un  cambio  de  ministerio  y  la 
entrarla  en  él  de  un  hombre  de  listado,  apre- 
ciador menns  competente  de  la  importancia  di 
los  trabajos  de  erudición,  vino  á  pafáílzlirtci 
todo.  Sin  embarco,  es  de  esperar  que  ■removi- 
dos lodo;  los  obstáculos,  continuará  hasta  su 
feliz  término  esa  empresa  literaria  destinada 


(I)  Sin  hn'i'ar  ilc  loí  hHWsrosps  mommienios 
epigráficos  referirlos  p.or  Mr  Le-B  is.  no  se  ennien- 
tratr  eo  ellos  los  quBháli  lia  rlo  a  eonneer  U*zo  Ran- 
p.ib'ecn  SilS  jAntitjtlMlri'lrs  iirlénicis.  Mr.  Hail'ic,  en 
sus  liisitripdu'wj  «tilicas  (Londres  tSU-lSÍG,  i  vnl. 
en       etc.,  etc. 

(-21  Siete  años  antes  había  Plililjcarlo TU.  .1.  G. 
Orelli  una  'colección  que  quedará  Cómo  el  mejor 
manual  ijiie  se  puede  desear  para  el  estudio  rie  las 
iibcripeinnes  latinas;  esta  roleecion  Se  intitula:  (ntr- 
cf  i/j! íijjíh -H  latinarum  telrrtarum  amptütíma  eofl re- 
tío, ad  ¡II  asirán  lu,n  romanes  anliquilatis  diseipli- 
mu»  áscj;ftrrta,i»¡(í,  Tu.i'¡i;i,  Mil,  i  V<íl»  gr,  «a  J*  . 


¡  ocupar  nn  puesto  al  lado  de  las  que  ilustrac- 
ión el  siglo  dé  Luis  XIV.    '  ;•  . 

Sr-ip.  Maffei.-  .tries  critiem  ana  exstanl  (¡n  Dona, 
U:  Sa/iplemenUind  Thesaur,  Mural,  t.  i. 

Zacearia-:  Imlituiioiie  anliquario-lapidaria  Hu- 
ma t  1770,  t'n  S.** 

Sportono:  Traílnto  dell'  arte  epigráfica,  Savona 
I.Sl.'i,  i  vol.  en  8."  ' 

MnnLffuueon:  Pata-oqraphia  grísea,  París  tTíij 
.•n  Tólio.  1 

Marfei:  Grmc.  siota  lapidaria,  Verona,  1 7 

Trani:  Elém.  cpigrap'iicrs  gr.,  TJerol.,  Í8ii),t;t|  i,° 

Moreelll:  De  ttglo  instrriptimutm  latinarum  n 
¿us  Opera  epigráfica,  Páilua.  iítl9,  S  vol.  en  8." 

G  'rrarrl:  Siijlariam  romamtm  ,  Londres  I7S3 
sn  H."  '  ' 

Phil  Le  lias:  Sur  I'  utililé  rpi'on  peni  lirer  ¡te 
"  épiyraphie  pmtr  l'  iiUelliyeneedesauteitrsaneiens. 
Parts,  1829.  en  4." 

Noel  Dís  Verjíers:  Lrltrr  á  Mr.  Letroane  mr  l»< 
lire.rt  pruji  ¡s  de  un  rerueil  general det  ínseriutmt 
latines  de  l- antiquite,  París,  18i7,  en  8." 

INSECTÍVOROS.  (Historia  natural.)  Divisio- 
nes sistemáticas-introducidas  en  zoología,  pura 
designar  Jos  animales  que  se  alimentan  ó  que 
parecen  alimentarse  de  "insectos.  Subirlo  es 
que  las  denominaciones  ríe  esle  género  no  de- 
ben lomarse  en  un  sentido  muy  rigoroso,  tlny 
¡Dsecllvnros  que  beben  la  sangre  con  placer,  ij 
que  algunas  veces  pastan  la  yerba,  mientras 
que  hay  (leras  á  quienes  les  gustan  las  mos- 
cas y  hombres  que  se  alimentan  de  langostas, 
l.os  géneros  de  mamíferos  colocados  en  la  fa- 
milia de  los  insectívoros,  son:  el  topo,  el  erizo, 
el  tenreco,  el  cbulobato,  la  musaraña,  el  des- 
mán, el  crísocloro,  el  condiluro  y  el  escalopo; 
pero- no  comprende  Cuvier  en  este  grupo  á  al- 
gunos murciélagos  que  comen  mas  insectos 
que  los  (opos  y  erizos.  Entre  las  aves,  los  in- 
sectívoros ¡brotau  itna  familia  muy  numerosa 
<let  rtrden  de  los  páseres,  pertenecientes  casi 
todas  á  los  denliroslros,  y  son  sus  géneros  mus 
notables,  el  mirlo,  hormiguero,  pega-reborda, 
papamoscas,  curruca,  nevatillas,  acentor,  pipi- 
la, picotino,  moscareta,  ranga,  becarda,  par- 
lalole,  desencador,  averann,  drongo,  triráforo, 
tiras,  nróenias,  manaqui,  cotí  liga,  breve,  ba- 
lara y  coracina. 

"  1ÑSKCT03.  [Mutorh. natural.]  Llamábanse, 
asi  err  otro  tiempo  torlris  los  animales  cuyo 
'■nerpo  está  fnrmado  ríe  artejos  colocadas  los 
irnos  .i  (¡onlinnaeloQ  delosulros,  y  cuyas  pa- 
las ofrecen  laminen  esle  c  irácler;  de  modo  que 
esta" denominación  comprendía  á  Iodos  lusriaí- 
•nnlfít  iirlici.il'iiius  Hoy  dia  110  se  coloran  ciilit! 
los  ikseetas  sino  aquel losde  los  articularla; ipie 
están  provistos  de  tres  [tares  de  patas  coma  el 
abejorro,  la  huignsla,  la  abeja,  ele.  Los  cnis- 
t'aotf>*i  Los'vráchidijs  ú  fiSlópMos  y  los  iñtria- 
padus  forman  clases  aparte  al  ladu  de  los  cua- 
les se  colocan  los  nnnéli'los-. 

El  carácter  esencial.de  los  insectos  es  el 
rio  presentar  constantemente  en -ti  oslado  per- 
fectb  seis  patas  articuladas;  pero  hay  laraüiea 
algunas  otras  particularidades  dianas  de  ser 
notadas:  la  respiración  de  éstos  animales  £<t 
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verifica  por  tráqueas  y  nunca  por  branquias; 
su  cuerpo  eslá  dividido  muy  distintamente  en 
tres  parles  que  constituyen  una  cabeza,  un  tó- 
rax y  un  abdómen;  tienen  constantemente  an- 
tenas; casi  siempre  están  provistos  de  alas;  y 
casi  todos,  en  fln,  esperimentan  metamorfosis 
y  mudas,  mientras  que  los  arácnidos,  loscrus- 
liiceos  y  los  miriápodos  no  tienen  por  lo  co- 
mún mas  que  mudas  ó  simples  cambios  de  la 
piel; 

t.  niSTÚRIA  DE  LA  ENTOMOLOGIA. 

{  Ií  Hasta  el  renacimiento  de  las  tetras. — 
Periodo  de  Aristóteles.  . 

Aristóteles  fué  el  primer  autor  que  descri- 
biera los  insectos  formando  de  ellos  una  clase 
aporte  con  el  nombre  de  eyéóyÁ.  Entre  los  ro- 
manos Virgilio,  O  vidio,  y  algunos  otros  poetas, 
fueron  casi  los  únicos  que  trataron  de  ellos 
describiéndonosla  industria  de  las  abejas.  Pli- 
nío  reasumió  todo  lo  que  en  su  tiempo  se  snbia 
sobre  los  seres  de  que  tratamos.  Durante  la 
edad  media  estuvo  abandonada  la  entomología. 
Alberto  el  Grande  es,  el  único  que  puede  citar- 
se por  haberse  ocupado  algo  de  ella. 

£11,  desde  fines  del  siglo  XV  hasta  mediados 
del  XVI. — Periodo  de  Gtsner. 

A  Mnardo  Wolton  es  h  quien  se  debe  el  pri- 
mer ensayo'  de  una  clasificación  entomológica; 
pero  Conrado  Gesner  fué  particularmente  quien 
Iiizo  renacer  el  gusto  á  la  entomología;  á  la 
misma  época  pertenecen  Moufffet,  Áldrovando 
que  publicó  una  segunda  clasificación  de  los 
insectos,  Margrave  y  Pisón. 

ilTf.  Desde  mediados  del  siglo  XVII  hasta  el 
afiode  1738. — Periodo  Ja  Swdmmerdam. 

la  esle  período  nació  el  estudio  de  la  ana- 
tomía, costumbres  y  clasificación  de  los  insec- 
losdescuidado  anleriormente.  Goedarí  fué  el 
primero  que  en  1GC>2  publicó  observaciones  so- 
bre los  hábitos  de  los  insectos;  poco  tiempo 
después  Malplghi  dió  áluz  el  primer  tratado 
de  anatomía  interna  de  estos  animales.  Pero  á 
Swammerdam  es  á  quien  principalmente  se  do- 
ta los  mas  hermosos  trabajos!  sóbrelos  in- 
sectos por  aquella  misma  época.  Otros  natura- 
listas siguieron  después  los  mismos  estudios, 
™ire  ellos  Raí,  Lister,  üerbam,  Ifans,  Sloane, 
l'elivcr,  Elcazar  Albín,  etc. 

f  IV,  Desde' 1735  hasta  1775.—  Periodo  de' 
'Lineo. 

En  1735  reasumió  Lineo  en  su  Systemuna- 
lime  lados  los  trabajos  de  los  que  le,  habían 
precedido  y  publicó  una  clasificación  que  hasido 
seguida  por  mucho  tiempo.  Mas  adelante  Reau- 
lumyBonnet,  Roesel.Degeer,  Lyonnet,  GeofiYoy, 
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Frisch,  Jacob  l'Admiral,  WiUces,  Clerck,  Poda, 
Brnnícb,  Schluga,  Sepp,  Scopoli,  SchoBÍfer  y 
otros ,  publicaron  observaciones  importantes 
sobre  los  hábitos  de  los  insectos. 

g  V.  Desde  1775  hasta  1798.— Periodo  de  Fa- 
bricius. 

En  1775  dió  Fabricius  sn  Syslema  entorno- 
logice,  en  el  que  propuso  una  nueva  distribu- 
ción de  los  insectos,  fundada  en  los  órganos 
bucales,  y  este  método,  modificado  por  ét  mis- 
mo en  sus  diferentes  obras,  ha  sido  por  mu- 
chos años  el  único  que  han  seguido  los  ento- 
mologistas. Muchos  nombres  distinguidos  ilus- 
traron este  periodo:  en  él  apareciéronlas  obras 
de  Illiger,  Olivier,  Clairville,  Denis  y  Schiffer- 
muller,  Engramelle,  Esper,  Herbst,  Cramer, 
Sfoil,  Fourcroy,  Fanzer,  Schranch,  Thunbcrg, 
Paikull,  Pallas,  üonovan,  etc. 

I  XI.  Desde  1793  hasta  1815.— Periodo  de 
Latreille. 

Desde  el  año  1798  echó  Latreille  !o3  ci- 
mientos á  su  clasificación  en  su  Précis  desea- 
racterns  generiques  desinsectes,  y  perfeccionó 
sucesivamente  su  trabajo  en  sn  lieneracrusta- 
caorumetinsectonim,  en  ellíégne  animal,  etc. 
A  esta  época  pertenecen  una  multitud  de  ento- 
mologistas, tales  como  Lehman,  Treviranus, 
G.  Cuvier,  Marcel  de  Serres,  Ramdhor,  Harris, 
Kirby,  Gillenhall,  Schoenbeer,  Hobner,  Huber 
padre  é  hijo,  Duftchmidt,  Gravenhorst,  etc. 

§  Vil.  Desde  1 8 15  hasta  el  día. — Periodo  actual. 

En  esta  periodo  se  han  generalizado  los 
hechos  recogidos  anleriormente,  se  lian  pro- 
puesto muchas  clasificaciones  por  Leach,  Kir- 
by  y  Spenee,  Purmeistev,  Mac-Leay,  y  se  han 
publicado  numerosos  trabajos  sobre  los  insec- 
tos, pero  están  demasiado  cercanos  a  nuestra 
época  para  que  nos  permilamos  hablar  de 
ellos.  Tan  solo  diremos  que  en  estos  últimos 
años  se  lia  trabajado  mucho  en  la  analomia  de 
los  insectos,  que  no  se  ba  descuidado  la  zoolo- 
gía y  que  se  lia  fundado  eu  la  ciencia  un  ra- 
mo enteramente  nuevo  y  de  los  mas  útiles,  es- 
to es,  el  de  tas  aplicaciones,  tauto  bajo  el  as- 
pecto de  la  utilidad  que  los  insectos  pueden 
reportar  al  hombre,  .como  por  los  daños  que 
causan  á  la  agricultura. 

11.  ORCMIZÁCIOH  BE  LOS  INSECTOS. 

Si  se  sigue  á  un  insecto  en  los  diferentes 
periodos  de  su  vida  se  notan  una  serie  de  fe- 
nómenos curiosos,  sobre  los  cuales  nos  deten- 
dremos un  instante.  Una  hembra  obligada  á 
poner,  busca  un  lugar  favorable  y  deposita  en 
él  los  huevos  que  encerraba  en  su  cuerpo;  al 
cabo  de  an  tiempo  mas  ó  menos  largo  sale  de 
este  liuevo  un  animal  blando,  de  forma  varia- 
t.   xxiv.  27 
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ble  y  diferenfe  déla  del  insecto  perfeclo,  que 
es  Id  que  se  llama  larva;  esle  animal  crece  y 
sucesivamente  se  verilica  en  el  un  cambio  in 
terior:  la  epidermis  interior  torna  consistencia 
y  la  superior  sé  endurece,  se  hiende,  y  el  in- 
seclo  sale  de  ella  con  una  nueva  piel:  este 
cambio  se  repite  en  diferentes  épocas,  y  pro- 
bablemente muchas  veces.  Después  de  dife 
rentes  cambios,  que  no  son  olra  cosa  mas  que 
mudas,  el  animal  deja  de  tomar  alimento;  apa- 
rece inquieto;  su  cuerpo  se  acorta,  su  piel  se 
rasga,  y  bien  pronto  esperiinenla  una  inela- 
mórfosis  completa  y  se  reviste  de  una  forma, 
la  de  ninfa.  Va  en  esle  estado  se  pueden  dis- 
tinguir las  diferentes  partes  del  insecto  per- 
i'ecio.  Al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo  sale 
de  esta  ninfa  el  insecto  perfeclo  dolado  de  su 
facultad  esencial,  la  de  reproducir  su  especie. 

Ahora  bien,  nosotros  estudiaremos  al  in- 
secto en  sus  diferentes  estados  de  huevo,  lar- 
va, ninfa,  é  insecto  perfecto. 

1 1.  Del  huevo. 

Todos  los  insectos  se  presentan  al  princi- 
pio bajo  la  forma  de  huevo.  Esta  regla  gene- 
ral no  presenta  mas  que  dos  escepciones,  y 
aun  estas  son  masaparenlesque  reales:  algunas 
Os  pecies  de  mosco* ,  cochinilla* ,  pulgones,  ole., 
parecen  producir  larvas  en  vez  de  huevos;  pe- 
ro esto  proviene  de  que  los  huevos  se  abren 
en  el  vientre  mismo  de-  la  madre,  la  cual  pro- 
duce luego  ya  vivos  sus  pequeñuelos;  los  in- 
sectos dípteros  del  grupo  de  los  hipoboscos 
ponen  cuerpos  vivos  muy  semejantes  á  los, 
huevos,  pero  deben  considerarse  como  verda- 
deras ninfas,  es  decir,  que  estos  sei  es  pasan  en 
el  cuerpo  de  la  madre  el  estado  de  huevo  y  el 
de  larva. 

Si  so  observa  el  modo  con  que  se  ponen  es- 
tos huevos,  se  ve  que  en  algunos  casos  salen 
del  cuerpo  de  la  hembra  reunidos  ó  agrupados, 
y  dispuestos  de  muy  diferentes  maneras,  en 
masas,  en  collares,  etc.,  mientras  que  en  otros, 
y  es  lo  mas  común,  se  ponen  separadamente 
uno  á  uno,  y  por  consecuencia  aislados. 

En  cuanto  á  la  situación  eu  que  se  colocan 
los  huevos,  se  ve  siempre  que  la  hembra  em- 
plea un  instinto  admirable  para  que  queden 
dispuestos  del  mejor  modo  para  su  ulterior 
desarrollo.  En  general  quedan  los  huevos 
abandonados  al  calor  de  ¡a  atmósfera  que  de- 
be desafilarlos,  pero  al  mismo  liempo  eslán 
casi  siempre  defendidos  del  frió  ú  bien  por 
.«na  especie  de  abrigo  que  les  fabrica  la  hem- 
bra con  diversas  sustancias,  ó  por  Su  envuelta 
propia.  Según  el  género  de  vida  que  hayan  de 
tener  las  pequeñas  larvas  asi  quedan  coloca- 
dos los  huevos,  unas  veces  sobre  las  hojas  de 
las  plantas  de  que  ha  de  alimentarse,  otras  so- 
bre los  animales  eu  putrefacción  de  que' habrá 
de  nutrirse,  y  otras.  Analmente  dentro  del 
mismo  animal  que  ha  de  darle  vida  á  costa 
de  la  suya  propia.  _ 


Los  insectos  ,  en  general ,  son  muy  fr-mui. 
dos;  pero  esta  fecundidad  no  es  igual  en  inrlfls. 
los  ¡ennites  ponen  sus  huevos  por  millones 
las  abejas  por  millares  ,  y  los  lepidópteros  pol 
neo  de  mil  quinientos  á  mil  seiscientus  |)M. 
vos;  mientras  que,  por  el  contrario,  hay  otros 
insectos  que  no  ponen  mas  que  ciento,  veinte 
diez  ,  y  aun  se  cree  que  los  pupipans  ponen 
uno  solamente.  Según  el  número  inmenso  da 
huevos  que  producen  los  insectos,  es  claro  que 
la  naturaleza  entera  se  vería  bien  pronto  des- 
truida por  estos  seres ,  si  una  inlirudad  de 
causas  accidentales  no  aniquilasen  la  mayor 
parle. 

Los  huevos  presentan  una  gran  variedad 
de  formas  ;  pero  la  mas  común  es  sin  disiitila 
la  redonda,  mas  o  menos  oblonga:  algunos, 
no  obstante,  son  esféricos  y  otros  cilindriws! 
Los  dibujos  que  ofrecen  eti  su  superficie  va- 
rían también  mucho  :  uniis  veces  son  estrías 
poco  marcadas  ,  otras  surcos  muy  profundos  y 
puntuaciones  mas  ú  menos  pronunciadas. 

Ll  color  es  ordinariamente  el  blanco  sucio 
el  amarillo,  el  verde,  el  azul ,  y  algunas  vetes 
el  rojo  ;  ademas  suelen  presentar  dibujos  mas 
6  menos  estraños  de  un  color  sobre  fondos  de 
coloración  diferente. 

El  tamaño  es  proporcional  al  del  insecto 
que  los  pone  :  entre  los  de  nuestros  países  son 
pocos  los  que  llegan  á  una  línea  de  diámolro, 
y  la  mayor  parte  son  inútilísimo  mas  peque- 
ños :  algunos  huevos  como  ,  pur  ejemplo,  los 
de  las  hormigas  y  los  de  los  ¿cneumanes,  pa- 
recen gozar  de  la  facultad  de  crecer  despuesde 
puestos  ;  pero  es  mas  que  probable  que  dicho 
aumento  sea  aparente  y  cansado  salo  por  la 
distensión  de  la  membrana  que  cubre  al  hue- 
vo, la  cual,  en  el  momento  de  la  pucslu,  esta- 
ría arrugada  ó  contraída  sobre  si  misma, 

La  envuelta  esterna  de  los  huevos  puede 
ser  de  dos  maneras :  para  aquellos  ¡aséelos 
destinados  a  vivir  en  medios  húmedos  ,  como 
en  agua,  ó  debajo  de  (ierra  ,  sobre  los  árboles 
en  savia ,  ó  eu  el  cuerpo  de  oíros  animales, 
dicha  envuelta  es  membranosa,  llexible  y  tras- 
parente ;  pero  para  otros  ,  y  parliculariiienle 
para  los  que  tienen  que  estar  espuestos  ¿tem- 
peraturas rigurosas,  la  envuelta  es  coriácea,  y 
la  larva  naciente  no  pudiera  romperla  a  no 
ser  por  las  robuslas  mascaderas  de  que  está 
dotada. 

Los  huevos  tienen  en  so.  inleriur  una  se- 
gunda envuelta  que  contiene  un  liquido  casi 
incoloro  ,  destinado. probablemente  á  desarro- 
llar los  órganos  del  embrión.  La  formación  de 
este  último  es  mas  ú  menos  rápida  :  hay  veces 
en  que  dos  d  tres  dias  bastan  para  que  esté 
completamente  desarrollado  ,  y  otras  ss  nece- 
sita dos  ó  ires  años  para  tomar  lodo  su  incre- 
mento, y  entonces  se  hincha ,  hace  saltar  su 
cubierta,  y  sale  para  empezar  una  vida  activa 

■  §  II.    De  la  larva. 

La  larva,  que  es  lo  que  vulgarmente  se  de- 


signa  con  los  nombres  de  oruga  y  de  gusano, 
cs  el  primer  estado  de  ia  vida  del  insecto.  Pue- 
den dividirse  las  larvas  en  dos  clases  ,  según 
los  cambios  mas  ó  menos  notables  que  tienen 
ene  sufrir:  I  j  Las  que  nacen  con  t'á  forma  del 
insecto  perfecto,  como  sucede  con  los  urtópte- 
rís  \ashewpteros,  los  ápteros,  menos  la  pul- 
ga ¡'  algunos  neurópteros,  todos  los  cuales  pre- 
sentan poca  ó  ninguna  diferencia  con  el  insecto 
perfeclo.  2.1  bas  que  nacen  con  una  forma  del 
lodo  diversa  de  la  del  insecto  perfecto  ,  como 
los  coleópteros,  los  kimenópleros,  los  lepidóp- 
teros, los  dípteros,  y  parte  de  los  nsuró/jícros. 
Las  larvas  de  la  segunda  clase  son  ,  por  lo  co- 
rnial, mas  ó  menos  prolongadas  ,  cilindricas  y 
fusiformes,  y  difieren  de  forma  en  cada  orden, 
«imo  veremos  mas  adelanle.  En  general ,  I» 
sustancia  del  cuerpo  de  las  larvas  es  mucho 
mas  blanda  que  la  del  inseclo  perfecto;  sin  em- 
bargo, la  cabeza  y  los  tres  primeros  segmen- 
tos son  casi  siempre  de  una  consistencia  co- 
riácea. Por  todas  partes  se  hallan  larvas  ,  y 
según  sus  géneros  de  vida  se  encuentran  en 
las  hojas  de  los  árboles,  en  las  maderas  podrí 
das  y  en  lus  aguas  en  que  hay  plantas  acuáti- 
cas ,  tas  qite  se  alimentan  de  sustancias  vege 
tales:  en! re  las  carniceras  las  hay  que  viven 
de  animales  mas  pequeños  que  ellas  ;  y  otras 
existen  como  parásitos  á  costa  de  seres  mas  ó 
meaos  grandes  y  aun  en  el  interior  de  sus 
cuerpos. 

El  cuerpo  de  las  larvas  puede  subdivirse  en 
tres  parles  mas  o  menos  visibles,  que  son  :  la 
cabeza, e\  (ronco  y  el  abdomen. 

I,"  Cabeza.  Esla  eslá  formada  por  el  pri- 
mer anillo  del  cuerpo  de  la  larva:  en  general  es 
de.sustancia  córnea ,  parda,  mas  estrecha  que 
lo  Jemas  del  cuerpo  ,  de  forma  redondeada  ó 
triangular,  y  presentando  á  veces  dos  lóbulos 
posteriores  muy  espinosos  ;  con  frecuencia 
puede  esconderse  mas  ó  menos  debajo  de  los 
siguientes  anillos  ;  algunas  veces  es  tan  blan- 
da como  el  resto  del  cuerpo,  lo  cual  sucede  en 
los  dípteros.  Al  nacer  ía  larva  lo  mas  grueso  es 
su  Niñean  ;  pero  bien  pronto  llega  á  ser  lo  mas 
pequeño,  salvas  algunas  escepciones,  como  e(i 
las  cicindelas  por  ejemplo.  ln  cabeza  présenla 
diferentes  parles  ,  que  estudiaremos  sucesiva- 
mente, que  son  los  ojos,  las  antenas  y  los  ór- 
ganos liWeufes.. 

A.  Ojos.  Estos  órganos  existen  en  casi  to- 
das las  larvas  ;  sin  embargo,  faltan  en  los  díp- 
teros, y  se  cree  que  tampoco  loslienen  los  co- 
leópteros lameHcornios  y  longiconiios.  Los 
ojos  difieren  de  los  de  los  insectos  perfectos 
etique  son  simples  ú  ojillos  :  son  muy  peque- 
ños y  están  colocados  á  los  lados  de  la  cabeza 
y  cerca  de  la  base  de  las  mandíbulas  ;  su  nú- 
mero varia  ,  y  se  agrupan  en  circulo  cuando 
son  muciios.  En  algunos  casos  no  son  visibles 
sino  en  la  primer  edad  ,  desapareciendo  des- 
pués de  las  primeras  mudas. 

B.  vífiianras.  Faltan  en  muchos  Casos  ,  y 
citando  existen  son  mas  cortas  que  en  el  es- 
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tado  de  inseeío  perfecto  ,  a  no  ser  en  los  efí- 
meros en  que  sucede  al  contrario  ;  varían  poco 
en  sus  formas  ,  y  gozan  de  la  facultad  de  po- 
der entrar  sus  artejos  los  unos  en  \<ís  otros. 

C.  Boca.  Siendo  el  estado  de  larva  eu  el 
que  el  insecto  vive  verdaderamente  y  en  el 
que  se  nulre  por  mucho  mas  tiempo,  se  conci- 
be perfectamente  que  los  órganos  bacales  se 
encuentran  entonces  mucho  mas  desarrolla- 
dos. Lo  general  es  que  la  boca  esté  dispuesta 
en  las  larvas  como  !o  ha  de  estar  en  el  insecto 
perfecto,  por  lo  que  no  trataremos  ahora  de 
ella  ,  limitándonos  á  mencionar  el  caso  de  los 
lepidópteros  ,  y  de  algunos  neurópteros  y  díp- 
teros ,  en  los  cuales  los  órganos  bucales  es- 
tán diferentemente  constituidos  en  el  estado  de 
larva  que  en  el  de  insecto  perfecto.  En  las  lar- 
vas se  encuentran  :  1."  ün  labia  superior,  que 
nf>  difiere  esencialmente  de  lo  que  será  en  el 
insecto  perfecto.  2."  Las  mandíbulas  ,  que  eu 
este  caso  no  sirven  sino  para  la  masticación,  y 
aun  para  la  locomoción  como  sucede  en  algu- 
nos dípteros.  S.0  Dos  moscaderos  ó  maxilaies. 
i."  Un  labio  inferior ,  que  lleva  dos  apéndices 
llamados  palpos  labiales.  Y  5.1  Una  kiladera, 
órgano  particular  colocado  entre  los  palpos  la- 
biales y  destinado  á  segregar  hilos  sedosos, 
de  que  la  larva,  sobre  lodo  la  de  los  lepidópte- 
ros ,  se  sirve  para  fabricar  una  especie  de  ca- 
pullo cuando  debe  cambiarse  en  ninfa. 

2."  Tronco  y  abdómen.  Casi  siempre  estas 
dos  parles  están  reunidas  y  no  forman  en  rea- 
lidad masque  una  sola;  pero  algunas  veces 
está  perfectamente  separada  del  abdómen.  El 
tronco  eslá  Formado  de  Ires  segmentos  que  si- 
guen á  la  cabeza  y  llevan  las  patas  que  faltan 
en  ciertas  larvas,  y  el  abdóuieu  está  compues- 
to de  los  otros  segmentos, que  ordinariamente 
son  en  número'  de  nueve.  Estos  segmentos  son. 
muy  semejantes  entre  si,  esceplo  el  último  que 
es  mas  ó  menos  redondeado,  i  veces  bifurcado 
ó  provisto  de  apéndices  particulares.  A  los  seg- 
mentos del  cuerpo  pertenecen  las  patas,  los  es- 
liytuas  y  ciertos  apéndices. 

A.  Patai.  Salvas  muy  pocas escepciortes, las 
patas  existen  en  las  larvas  de  los  coleópteros, 
neurópteros  y  lepidópteros,  mientras  que  fal- 
lan en  las  de  los  himenópteros  y  dípteros.  Las 
verdaderas  patas  de  que  trillaremos  mas  ade- 
lante, están  fijas  á  los  Ires  primeros  segmen- 
tos del  cuerpo  que  siguen  á  la  cabeza,  y  son 
córneas;  oíros  apéndices  se  ven  á  lo  largo  del 
cuerpo  y  constituyen  las  falsas  patas  y  los 
órganos  respiratorios.  Las  patas  propiaraeule 
dichas  sirven  paru  la  locomoción  de  la  larva, 
pero  las  falsas  patas  ayudan  mucho  á  esta  fun- 
ción importante:  estos  órganos  son  apéndices 
cutáneos,  cónicos,  mas  ó  menos  retráctiles,  y 
ó  bien  provistos  de  ganchos  en  sus  estremi- 
dades  ó  sin  ellos  y  con  la  facultad  de  ensan- 
charse y  contraerse  cuando  asi  conviene  á  las 
larvas;  el  número  de  falsas  patas  varia  desdé 
dos  hasta  diez  pares. 

i    B.  Estigmas,   Todos  los  anillos  del  cuerpo 
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de  las  larvas  menos  el  segundo,  el  tercero  y 
el  anal,  presentan  á  eadalado  un  órgano  respi- 
ratorio que  se  denomina  estigma:  estando  es- 
tos órganos  por  su  composición  y  conexión 
dispuestos  como  las  tráqueas  de  los  insectos 
perfectos  se  estudiarán  con  eslas. 

C.  Diferentes  apéndices.  Ya  hemos  dicho 
alguna  cosa  sobre  los  apéndices  que  presentan 
las  larvas,  indicando  las  falsas  patas  y  los  es- 
tigmas. Todavía  tenemos  que  tratar  de  otros 
cuerpos  particulares  que  se  notan  sobre  el 
cuerpo  de  las  larvas,  y  son.  I."  Los  pezonci- 
llos  que  sirven  para  la  locomoción  guarnecidos 
algunas  veces  de  ganchos,  y  bañados  otras 
de  una  materia  viscosa.  2."  Los  estigmas  que 
sirven  al  mismo  tiempo  de  órganos  respirato- 
rios y  locomotores.  3."  Apéndices  que  se  desar- 
rollan en  la  estremidad  del  segmento  abdomi- 
nal y  sirvenó  bien.para  ayudar  á  la  locomoción 
del  insecto,  ó  de  arma  defensiva.  4."  Apéndi- 
ces membranosos  que  segregan  cuando  se  les 
toca  un  humor  mas  ó  menos  fétido  que  sirve 
para  rechazar  los  enemigos  del  insecto.  5." 
Una  Mladera  anal  que  se  ve  en  los  mirmeleo- 
ites,  etc.  Ademas  de  estos  diferentes  apéndices 
suelen  estar  cubiertas  las  larvas  de  pelos  mas 
tímenos  numerosos  y'á veces  de  verdaderas 
espinas. 

El  crecimiento  de  las  larvas  es  mas  ó  me- 
nos pronto  según  los  géneros  y  las  especies: 
pero  no  se  puede  asignar  el  tiempo  que  em- 
plean en  esto.  Todo  lo  que  puede  decirse  es 
que  es  por  lo  común  muy  rápido  en  las  espe- 
cies que  viven  de  materias  corrompidas,  no 
tanto  en  las  especies  carniceras,  y  muy  lento 
en  las  herbívoras;  pues  se  sabe  para  no  citar 
mas  que  un  ejemplo,  que  los  abejorros  pasan 
muclios  años  en  el  estado  de  larva. 

Muda.  En  todas  las  larvas,  esceptuando 
las  de  los  dípteros,  cuando  el  insecto  llega  á 
cierto  grado  de  crecimiento,  la  rigidez  de  !a 
piel,  la  poca  elasticidad  de  la  cabeza  y  de  las 
patas  escamosas,  se  oponen  á  una  mayor  dis- 
tensión del  cuerpo,  y  el  animal  se  Iialiaria  de 
repente  imposibilitado  de  seguir  creciendo  si 
la  naturaleza  no  lo  hubiese  remediado  por  ana 
operación  particular,  tales  la  muda.  La  larva 
que  siente  acercarse  esta  operación,  se  prepa- 
ra á  ella;  deja  de  lomar  alimentos,  y  se  aparta 
á  un  sitio  retirado;  allí  sufre  una  especie  do 
enfermedad,  se  queda  débil  y  sus  colores  ó  se 
pierden  ó  se  oscurecen;  su  cuerpo  se  hinclia  y 
se  contrae  alternativamente;  en  fio,  la  piel  vie- 
ja se  desprende,  y  el  animal  sale  de  su  antigua 
envuelta  revestido  con  la  nueva  piel.  Varía 
macho  el  número  de  mudas  de  las  larvas;  en 
los  gusanos  de  seda  sou  cuatro  generalmente. 

La  mayor  parte  délas  larvas  tieuen  un  co- 
lor blanco  sucio,  lo  cual  sucede  por  lo  común 
enlos  coleópteros,  himenúptéros,  dípteros,  etc.; 
pero  en  otros  insectos,  y  con  particularidad  en 
los  lepidópteros  suelen  estar  adornadas  de  co- 
lores variados  y  á  veces  muy  brillantes.  ¿ 

Muchas  larvas  para  pasar  al  estado  de  nin- 


fas se  construyen  capullos,  que  es  lo  que  su* 
cede  en  los  lepidópteros;  otras  se  abren  una 
habitación  en  la  tierra  que  tapizan  con  fan^o 
otras  se  hitan  un  cordón  al  aire  libre  que  ks 
sostiene  por  medio  del  cuerpo,  y  otras,  final- 
mente,  se  quedan  colgando  cabeza  ahajo  par 
medio  de  sus  falsas  patas  posteriores. 

gilí.  De  la  ninfa. 

El  estado  de  ninfa  es  un  estado  trausliorio 
durante  el'eual  prepárala  naturaleza  la  úlliniá 
trasformacion  del  insecto,  consolida  y  perfec- 
ciona los  diferentes  órganos  de  que  ha  de  es- 
tar provisto  en  su  último  estado,  asi  como  se 
ocupó  de  su  crecimiento  en  el  estado  de  lar>a, 
El  nombre  de  crisálida  se  reserva  general- 
mente para  las  ninfas  de  los  lepidópteros. 

Las  ninfas  se  parecen  casi  siempre  «|  in- 
secto perfecto,  pero  este  hecho  no  es  general. 
La  mayor  parte  de  ellas  están  inmóviles  y  en- 
cerradas en  uu  capullo  mas  ó  menos  sencillo, 
en  el  interior  del  cual  su  cuerpo  está  mas  6 
menos  contraído;  otras,  peroenmny  corlo  nu- 
mero, son  activas,  y  entonces  las  alas  se  em- 
piezan á  formar,  el  insecto  vive,  anda  y  se  ali- 
menta como  de  ordinario. 

En  los  insectos  de  metamorfosis  completa; 
se  indica  el  estado  de  ninfa  por  un  desarrollo 
relativo  de  los  anillos  del  cuerpo  que  permüe 
reconocer  distintamente  en  este  tres  regiones, 
la  cabeza,  el  tórax  y  el  abdomen.  Bajo  esta  úl- 
tima envuelta  de  la  larva  se  han  operado  cier- 
tos cambios  que  se  hacen  palpables  al  momen- 
to en  que  llega  á  soltarse  dicha  envuelta;  las 
patas  y  las  antenas  han  adquirido  mayor  lon- 
gitud y  al  mismo  tiempo  mas  facultades  que 
tenían  antes;  las  alas  hasta  entonces  invisi- 
bles, se  muestran  aplicadas  á  los  tostados;  la 
parte  inferior  del  cuerpo,  lo  mismo  que  las  an- 
tenas y  las  patas,  se  hallan  cubiertas  por  una 
envuelta  común  á  todo  el  cuerpo.  Mientras  du- 
ra el  eslado  de  ninfa  se  verlllcan  grandes  cam- 
bios en  la  organización  del  insecto;  la  respi- 
ración y  la  circulación  quedan  suspendidas 
por  algún  tiempo;  tas  articulaciones  del  cuerpo 
se  dibujan  con  bastante  exactitud  al  eslerior; 
las  patas  y  las.  antenas  parecen  destacarse,  y 
el  abdómen  ejecuta  frecuentes  movimientos, 
En  el  interior  se  producen  cambios  de  forma 
en  los  órganos  digestivos;  el  sistema  nervioso 
también  se  modifica;  se  desarrollan  los  órganos 
genitales,  y  finalmente,  desaparece  una  gran 
parte  de  la  sustancia  crasa  que  ocupaba  en  la 
larva  un  gran  espacio. 

Las  ninfas  de  los  lepidópteros  ó  crisálidas 
ofrecen  un  sistema  muy  variado  de  coloración: 
las  diurnas  eslán  adornadas  de  colores  tri- 
llantes y  metálicos,  mientras  que  las  noctur- 
nas son  generalmente  pardas.  Las  ninfas  de 
los  coleópteros,  himenópteros  y  dípteros  viven 
al  descubierto  sin  capullo;  son  blanquizcas  y 
no  adquieren  color  sino  cuando  el  ¡asedo  ¡o- 
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nía  consistencia,  es  decir,  que  entonces  se  ha- 
cen coloradas  por  su  propia  trasparencia. 

¡51  tiempo  durante  el  cual  permanece  el 
insecto  en  e!  estado  de  ninfa  es  muy  variable 
jegun  tas- especies  y  según  la  estación.  La 
temperatura  influye  muclio  en  la  trusformaeiou 
de  las  ninfas  en  insectos  perfectos,  pero  hay 
¡nía  otras  causas  desconocidas  hasta  ahora  que 
presiden  á  esta  función,  pues  se  vé  que  una 
purcion  de  insectos,  procedentes  todos  de  los 
huevos  deuna  misma  poslura,  que  han  tenido 
los  mismos  alimentos  y  que  se  han  rnetamor- 
foseado  al  mismo  tiempu,  los  unos  salen  en  una 
época  y  los  otros  algunas  veces  un  año  des- 
pués ¿áqué  debernos  atribuir  este  retardo  en 
la  aparición  del  insecto  perfecto?  No  lo  sabe- 
mos; pero  tal  vez- sea  esta  una  precaución  de 
la  naturaleza  que  asegura  de  este  modo  la  con- 
tinuación de  las  especies. 

La  salida  de  las  ninfas  se  ejecuta  en  todas 
ellas  rasgándose  la  piel  por  el  dorso  y  despren- 
diéndose de  ella;  hay  algunas  que  casi  al  mo- 
mento ceban  á  volar,  mientras  que  otras,  co- 
mo sucede  en  la  mayor  parte  do  los  lepidóp- 
teros, necesitan  estender  algún  tiempo  sus 
alas  al  sol  para  que  tomen  consistencia.  Tam- 
Mcn  sucede  en  algunos  coleópteros,  que  lar- 
dan muchos  dias  en  volar  aguardando  á  que  se 
consoliden  las  diferentes  partes  de  su  cuerpo. 
En  las  ninfas  acuáticas  asoma  el  insecto  la 
parte  superior  de  su  dorso  á  la  superQcie  del 
agua,  y  se  verifica  la  salida  como  en  los  otros 
insectos'. 

I IV.  Del  insecto  perfecto. 

Tí  hemos  dicho  que  en  el  momento  en  que 
los  insectos  salen  de  la  ninfa,  son  muy  débi- 
les y  que  necesitan  en  general  mas  ó  menos 
tiempo  para  consolidar  en  algun  modo  las  di- 
ferentes partes  de  su  organización;  este  tiem- 
po, que  es  bastante  largo  en  los  lepidópteros, 
es  apenas  apreciable  en  las  libélulas  que  sca- 
lada'su  frasformacion  inmediatamente  echan 
i  rolar.  Se  nota  que  al  tiempo  de  salir  los  in- 
sectos'arrojan  por  el  ano  un  liquido  mas  ó  me- 
nos abundante  y  de  uu  color  rojizo  que  com- 
paran algunos  al  meconio  de  los  animales  su- 
periores. 

Jío  bien  han  salido  los  insectos  de  su  en- 
cella de  ninfa  cuando  ya  tratan  de  llenar  el 
objeto  para  que  fueron  creados.  Los  machos 
se  apresuran  á  buscar  álas  hembras,  y  unos  y 
otros  vuelan  y  corren  para  hallar  su  alimento. 
El  apareamiento  no  tarda  en  verificarse;  el  ma- 
riu  perece  casi  al  momento,  sobreviniéndole 
la  hembra  hasta  poco  después  de  la  poslura, 
U vida  délos  insectos  es  muy  corta:  ciertas- 
especies  apenas  viven  algunos  dias,  y  cuando 
a  muerte  no  sigue  inmediatamente  á  la  copu- 
«i  no  se  alarga  la  vida  mucho  mas  allá  de  do- 
ce días;  pero  siempre  él  término  de  su  exis- 
tencia eslá  subordinado  al  acto  de  la  repro- 
nuecton,  y  asi  sucede  que  si  los.  insectos  no 


42fi 

encuentran  medio  de  desempeñar  dicho  acto 
sn  vida  se  prolonga  mucho  mas  de  lo  ordina- 
rio. En  comprobación  de  esto  se  cita  el  ejem- 
plo de  muchos  lepidópteros  que  han  vivido  Io- 
do el  invieruo  para  venir  i  aparearse  en  ra 
primavera-.  Puede  decirse  que  la  duración  de  la 
vida  de  estos  animales  esta  en  relación  inver- 
sa del  tiempo  de  su  crecimiento,  asi  los  ejime- 
ros,  que  pasan  dos  años  en  el  eslado  de  larva, 
viven  dos  ó  tres  dias  á  lo  masen  el  estado  per- 
fecto; los  abejorros,  que  se  llevan  tres  años  en 
el  primer  estado,  no  son  insectos  perfectos  si- 
no diez  ó  doce  dias;  el  cosshs  ligniperda  vive 
tres  años  en  el  eslado  de  oruga,  y  muy  poco 
tiempo  bajo  su  última  forma;  por  el  contrario, 
(amosco  que  apenas  pasa  algunos  dias  en  el 
estado  de  larva,  vive  no  obstante  mas  de  tres 
semanas  en  su  último  estado. 

A.  Sistema  tegumentario  en  general.  El 
sistema  tegumentario  de  los  insectos  consiste 
en  una  membrana  continua  con  diversos 
apéndices  que  le  son  también  continuos.  Se 
puede  decir  que  el  esqueleto  de  estos  anima- 
les es  el  tegumento,  puesto  que  a  él  están  ad- 
heridos todos  los  músculos.  Dicha  membrana 
está  compuesta  de  una  epidermis,  un  tejido 
mucoso  y  un  dermis;  á  veces  dermis  y  epi- 
dermis están  cubiertos  por  uua  parte  mucosa 
que  prestadlos  insectos  el  brillo  y  los  colo- 
res metálicos  que  en  muchos  de  ellos  admira- 
mos; otras  veces  existe  dicha  parte  mucosa 
entre  el  dermis  y  la  epidermis,  y  en  vez  de  es- 
tar seca  tiene  la  consistencia  de  una  papilla  li- 
quida, que  produce  al  través  de  la  epidermis 
los  colores  vivos  de  que  algunas  veces  están 
adornados.  La  epidermis,  de  un  color  pardo  en 
general,  no  ofrece  señales  de  Abras  y  está 
agujereada  por  un  gran  número  de  poros.  El 
dermis  se  separa  con  facilidad  de  la  epidermis, 
y  se  distingue  de  esta  por  su  color  mas  oscu- 
ro; se  compone  de  cinco  láminas  sobrepuestas 
y  formadas  de  Abras  dirigidas  en  todos  sen- 
tidos. 

Sobre  el  tegumento,  y  ofreciendo  diferen- 
tes disposiciones  se  notan  pelos  mas  ó  menos 
finos ,  cuyos  bulbos  están  contenidos  en  el 
dermis.  La  membrana  tegumentaria  suele  es- 
tar cubierta  parcialmente  por  escamas  de  color 
y  forma  particulares-,  como  sucede  eh  los  le- 
pidópteros. Dicha  membrana  afecta  una  forma 
regular,  que  es  la  de  los  segmentos  trasversa- 
les, pero  que  produce  tres  porciones  bien  dis- 
tintas: uu  segmento  para  la  cabeza,  tres  para 
el  tórax  y  nueve  para  el  abdomen.  Procede- 
remos á  estudiar  cada  una  de  estas  partes, 
tanto  en  su  organismo  esterno  como  en  el 
interno. 

1."  De  la  anatomía  esterna. 

Cabuza.  La  cabeza  ,  que  por  lo  común  es 
la  mas  pequeña  de  las  tres  partes  del  cuerpo 
de  los  insectos,  eslá  situada  en  la  parte  ante- 
rior; gs  horizontal  ó  vertical ,  y  variando  en 
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su  forma  desde  la  figura  de  nn  triángulo  hasta 
la  esfera  ó  el  cilindro;  su  manera  de  articularse 
con  el  tórax  también  varin.  Es  mas  cornea  que 
¡as  oirás  parles  del  cuerpo,  sobre  todo  en  los 
insectos  maseadores,  y  se  compone  de  varias 
piezas  ,  sobre  cuyo  número  y  usos  están  muy 
poco  acordes  los  zoolDgistas. 

Según  Latreüle,  se  compone  la  cabeza:  t." 
de  una  caja  ósea  ó  cráneo  formada  de  muchas 
piezas  que  soti :  el  epicráneo  ,  la  caperuza  ó 
epistoma  ,  la  pieza  basilar  y  la  prebaniar, 
ademas  está  taladrada  por  muchos  agujeros 
que  dan  paso  á  varios  órganos  interiores  que 
se  reparten  por  lo  dornas  del  cuerpo;  2."  de 
la  cavidad  bucal,  que  contiene  los  órganos 
propios  parala  nutrición;  3."  de  los  órganos 
en  que  se  insertan  las  antenas  ,  y  4. 11  en  (ln, 
de  los  ojos  y  de  los  estemmates  ú  ojillos,  cuan- 
do existen.  Ademas  de  estas  piezas  se  lian 
dividido  las  diferentes  parles  de  la  cabeza  en 
regiones  que  limitan  las  parles  siguientes; 
la  cara,  el  post-episloma,  la  /rente,  el  vértex, 
el  occipucio,  las  sienes,  etc.  Siéndonos  impo- 
sible describir  en  este  articulo  todos  los  es- 
presados órganos,  nos  limitaremos  á  hablar 
de  los  ojos  en  general,  de  las  antenas  f  de 
las  diversas  partes  de  la  6oo«(  estendiéndonos 
mas  en  estas  últimas  por  su  grande  utilidad 
en  entomología,  especialmente  para  la  clasiQ- 
cacion. 

I.  Ojos,  A  Ojos  compuestos.  Los  ojos  de 
los  insectos  están  formados  de  un  número  mas 
ó  menos  considerab'e  de  ojos  pegados  los 
unos  al  lado  de  los  oíros  ;  cada  uno  de  ellos 
tiene  su  superficie  un  poco  combada,  lo  que 
esplica  la  rugosidad  que  reunidos  raanifles- 
lan.  El  número  de  estos  órganos  es  bastante 
grande  ;  pues  se  han  contado  en  algunos  in- 
sectos hasta  quince  mil.  Cuando  son  pocos,  su 
jugosidad  mucho  mas  gruesa  como  sé  nota  en 
¡os  longicornios ,  mientras  queden  los  luneli- 
cornios  que  tienen  los  ojos  en  gran  cantidad, 
las  rugosidades  parecen  en  estremo  tinas.  Cu- 
bre los  ojos  una  envuelta  coriácea  que  por  ana- 
logia  ha  recibido  el  nombre  de  córnea.  Por  lo 
regular  son  redondeados,  oblongos,  y  algunas 
veces  escolados  es  forma  de  riñon  ;  cuando 
son  pequeños  están  regularmente  situados  en 
la  parte  anterior  de  la  cabeza,  pero  cuando  son 
grandes  acaban  por  llenarla  toda,  como  sucede 
en  algunos  dípteros.  Algunas  veces  parecen 
existir  en  mayor  número  del  que  realmeule 
es;  pero  este  aumento  aparente  proviene  de 
una  dilatación  de  las  partes  anteriores  de  la 
cabeza  ,  que  so  adelanta  en  forma  de  bilillo 
sobre  los  ojos,  y  dividiéndolos  algunas  veces 
por  la  mitad;  como  por  ejemplo,  eu  los  geri- 
nos,  los  esealafos,  ele. 

B.  Estemmates.  Los  estemmates  ú  ojos  sim- 
ples son  muciio  mas  raros  que  los  compuestos; 
nunca  existen  en  los  coleópteros,  pero  si  en 
en  otros  órdenes  de  insectos.  La  composición 
de  los  estemmates  difiere  "de  la  de  los  ojos 
compuestos  en  que  no  tienen  mas  que  uua 


faceta  y  no  forman  sino  un  ojo  en  vez  de  itns 
reunión  de  ellos;  son  los  solos  que  se  pre- 
sentan en  las  larvas.  Su  disposición  y  nimio, 
ro  varían  muchísimo. 

En  las  estros  se  nolan  aun  ojos  mas  sen- 
cillos, pues  son  dos  puntos  formados  por  un 
poco  de  pigmento  y  situados  por  debajo  Je 
una  porción  muy  delgada  de  los  segmentos, 

II.  Antenas.  Las  antenas  son  siempre  dos, 
y  están  compuestas  de  articulaciones  variables 
en  número  y  forma,  puestas  las  unas  á  eanii. 
nnacion  de  las  otras  y  susceptibles  de  moví- 
míenlos  muy  variados.  Su  inserción  varia  mu. 
cho,  pero  en  general  no  se  veriliea  ni  por  en- 
cima ni  al  lado  eslerior  de  lus  ojos.  Diste 
guense  en  la  antena  el  escufo  ó  artejo  basilar, 
el  pedicelo  ó  segundo  arleja,  y  cuando  la  es. 
tremidades  mas  gruesa  que  el  resto  de  la  an- 
tena, la  parle  engrosada  lomaei  nombre  de 
maza.  El  escalo  está  agujereado  en  sn  base 
para  dar  paso  á  los  'músculos  y  nervios  i|iie 
penetran  en  la  cabeza:  su  eslremidad  Inferió* 
forma  un  bulbo  redondeado  destinado  á  jugar 
sobre  su  articulación',  y  que  á  veces  parece  se- 
pararse del  resto  del  artejo  por  nn  Batreefta- 
mienlo,  lo  cual  le  da  la  apariencia  de  otro  ar- 
tejo. El  pedicelo  es  frecuentemente  muy  cor- 
to. Los  demás  artejos  varían  en  numero  y  en 
tamaño  relativo.  Suelen  distinguirse  las  ante- 
nas por  su  forma  general  y  la  de  sus  artejos, 
y  asi  se  llaman  seláeeas,  filiformes,  ¡kifat- 
'mes,  peinadas,  ensiformes  en  sierra,  lamiílí- 
formes ,  laminadas  ,  flabeladas  ,  plumosa), 
biflabeladas,  en  maza,  etc.  Las  antenas  rara 
vez  son  lisas,  lo  común  es-  que  en  lodo  ó  en 
parle  sean  vellosas;  á  menudo  son  tuberciilu- 
sas  ,  rugosas  y  aun  espinosas.  Cuando  les 
insectos  andan,  estos  órganos  están  en  movi- 
miento, con  particularidad  en  los  iencuwmrs; 
durante  el  vuelo  las  echan  hácia  adelante 
ciertos  insectos,  otros  las  llevan  hácia  izquier- 
da ó  derecha,  y  algunos,  en  fin,  las  tienden 
sobre  sn  espalda. 

III.  Haca.  Este  órgano  está  situado  en  li 
parle  anterior  é  inferior  do  la  cabeza,  y  aunque 
en  algunos  casos  puede  estar  enteramente 
atroliadu,  siempre  se  encuentran  al  menos  ru- 
dimentos. Los  órganos  de  la  boca  varían  al 
¡nuriiío,  según  la  diferente  alimentación  de  los 
.insebtos;  los  que  están  destinados  á  moler 
alimentos  sólidus,  deben  estar  provistos  de  un 
aparato  bucal  diverso  que  el  de  los  que  solo 
han  de  tonvir  sustancias  liquidas;  asi  se  vea 
en  los  insectos  órdenes  enteros  provistos  de 
órganos  laicales  muy  diferentes,  y  de  aqunas 
denominaciones  de  intentos imseadoTes i ». 
sectas  chupadores. 

En  los  insectos  maseadores,  es  decir,  ea 
ios  coleópteros,  ortópteros  y  neurópteros,  m 
piezas  que  componen  la  boca  de  una  manera 
general  son:  i el  labro  ó  labio  superior;.- 
las  mandíbulas;  Z."  las  maxilares  ó  mascado- 
rus;  y  4."  e\  labio  propiamente  dicha  o  w»1" 
inferior. 
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Ai  Labio  superior.  Este  órgano  ealá  sifua- 
cjo  delanie  de  la  cabeza,  y  está  desUnado  a 
cernir  el  vacio  que  existe  enlre  los  órganos 
bucales,  y  que  [Midiera  dar  paso  á  loa  alimen- 
tos; se  articula  con  el  episloma,  ó  bien  por  sus 
eslrenitüiides,  y  con  un  ligamento  que  permita 
nn  movimiento  de  elevación  y  de  descenso,  ó 
Lien  jior  debajo  y  entonces  el  ligamento  per- 
mite otro  movimiento  de  delante  atrás;  su  eon- 
BjVteii(iÍa:  cornea  la  mayor  parte  de  las  veces 
ti  membranosa  en  los  inseetus  que  se  alimen- 
lai  de  sustancias  blandas.  Su  forma  es  varia- 
ble ;  comunmente  es  redondeado,  entero  ó 
escolado. 

B,  Mandíbulas.  Estas  son  dos  cuerpos 
muy  durus,  cplocadus  tionzontalmente  uno 
cufíenle  del  oíro,  cubiertos  en  parle  por  el 
labio  superior  ó  por  el  epislumu,  y  obrando 
igualmente  en  sentido  horizontal;  están  muy 
moldas'  en  la  cabeza,  y  son  en  genera  1  muy 
sólidas  ó  coriáceas,  sobre  lodo  en  las  especies 
que  viven  en  e¡  Ulterior  de  los  árboles;  la  for- 
ma de  e.-las  mandíbulas  da  muy  buenos  carac- 
teres para  la  clasificación. 

1.  Mascaderus.  -  Estos  órganos  están  com- 
pilólos de  diferenles  piezas,  y  llevan  siempre 
apéndices  particulares  que  lian  recibido  el 
mimbre  de  palpos  maxilares;  eslán  colocadas 
por  debajo  dé  las  mandíbulas  y  se  mueven 
en  el  mismo  sentido,  pero  pueden  separarse 
muclie  mas  del  epistoma;  su  consistencia  es 
á  menudo  mucho  mas  blanda  que  la  de  las 
prjdibjjas;  sin  embargo,  en  los  individuos 
sigue estas  últimas  se  atrofian  toman  las  mas 
caderas  mas  consistencia;  compórtense  eslas 
(le  I res  piezas,  quesoo:  la  rama  trasversal  ó 
gazne,  el  tallo  ú  cuerpo  propiamente  dicho  y 
el  ¡úbalu  terminal. 

ü.  í-ytiío.  Esta  es  una  pieza  impar  como 
el  lalirum  ó  labio  superior,  situada  enfrenle 
de  fileii  la  parle  inferior  de  la  boca;  su  mo- 
vimieiilo  se  ejecuta  de  arriba  abajo,  pero  es 
muy  poco  pronunciado;  articúlase  el  labio  con 
la  pieza  basilar  por  una  linea  recta  limitada  en 
sus  eslreuios  por  la  inserción  de  las  mascade- 
os, Compónese  el  labio:  1.''  del  labio  propia- 
mente dicho  ó  burila:  2.°  de  la  lengüeta:  y 
3."  de  los  apéftí/íces  ó  palpos  labiales. 

Tal  es  la  composición  general  de  la  lioca 
ile  los  meatos  musoadores;  en  la  de  insectos 
áu¡mdores  se  enCiiejitran  diferencias  muy  no- 
tables, En  los  himenópieros  el  labio  superior 
)' las  mandíbulas  lieneu  la  misma  disposición; 
lía  mascaüeras  y  el  labio  inferior  son  los  que 
«fienmentan  modificaciones.  En  los  hemípte- 
res  el  labio  superior  es  cónico  y  muy  protón- 
ico; lus  mandíbulas  y  las  mascaderas  están 
reemplazadas  por  cuatro  cerdas,  y  las  partes 
"He  componen  el  labio  inferior  se  alargan  des- 
mesuradamente, replegándose  por  os  dos  la- 
sos de  manera  que  forma  por  encima  uu  tubo, 
er¡el  cual  eslán  contenidas  las  cerdas  de  que 
acabamos  de  hablar;  Unalmente,  fallan  los  pal- 
pos msiiiures,  y  en  solo  un  genero  se  enousfU- 


Irán  vestigios  de  los  palpos  labiales  y  en  di- 
cho, órtlen  se  da  eutonees  i  este  órgano  el  nom- 
bre de  rostro.  Los  dípteros,  bajo  el  punió  de 
vista  de  la  organización  de  la  boca,  presenian 
alguna  analogía  con  los  hemipleros:  el  labio 
en  ellos  eslá  modiíicado  formando  el  órgano 
que  se  llama  chupador,  y  que  es  mas  ó  menos 
anormal.  En  los  lepidópteros  el  labro  y  la3 
mandíbulas  son  casi  rudimentarias;  el  labio  es 
corlo,  trasversal  y  da  origen  á  dos  palpos  la- 
biales muy  desarrollados,  el  lóbulo  terminal 
de  las  mascaderas  adquiere  una  gran  estén- 
sion,  se  repliega  sobre  si  mismo  en  espiral  y 
forma  lo  que  se  denomina  trompa.  En  los 
oíros  órdenes  de  insectos,  los  parásitas  y  los 
tisanaros,  ¡a  organización  de  la  boca  se  modi- 
fica todavía  mas  y  se  hace  mucho  mas  sen- 
cilla: 

Tórax.  Esta  es  la  parle  del  cuerpo  de  los 
insectos  intermediaria  enlre  la  cabeza  y  el  ab- 
dóraen  y  la  que  lleva  en  sn  parte  inferior  los 
tres  pares  de  patas;  esle  órgano  adquiere  mas 
ó  menos  desarrollo  y  tiene  una  forma  bastante 
variable.  Al  tórax  primilivamente  se  daba  el 
nombre  de  ¡ronco  y  se  dividía  en  dos  partes,  la 
superior  ó  tórax  y  la  inferior  ó  pecho;  pero  ¡la- 
bia aqui  una  distinción:  el  nombre  de  pecho 
no  se  daba  sino  :i  la  porción  á  que  eslá  adheri- 
do el  primer  par  de  patas,  y  la  que  eslá  enlre 
las  dos  palas  posteriores  se  llamaba  esternón: 
por  otra  parle,  como  una  porción  del  tórax  era 
la  única  aparente,  algunos  autores  daban  á 
esta  parle  el  nombre  de  corselete;  y  á  la  pieza 
triangular  que  eu  los  coleópteros  se  ñola  entre 
los  dos  eliiros.y  en  su  origen  se  le  llamaba 
escittíu;  otros  llamaron  á  la  parte  de  encima 
del  loras  espalda  ó  dorso,  y  á  la  de  debajo  pe'' 
c/io;  de  todo  lo  cual  resultaba  suma  confusión 
en  la  nomenclalura  de  las  diferenles  partes  del 
tórax,  confusión  q'je  han  querido  remediarlos 
entomologistas  modernos  estudiando  de  nuevo 
esle  asunto  tan  difícil  y  creando  divisiones 
mas  raciouales  que  las  que  esislian  antes,  y 
es  lo  que  vamos  á  indicar  aunque  breve- 
mente. 

El  lórax,  como  liemos  dicho,  eslá  formado 
de  tres  segmentos  ,  cada  uno  con  un  par  de 
patas:  dichos  segmentos,  según  sus  posiciones 
respectivas,  se  llaman  protórax,  mesotórax  y 
metatórax ;  cada  uno  de  ellos  se  divide  en 
cuatro  partes  distintas:  el  tergum  ó  parte  su- 
perior ,  el  esternón  ó  parte  inferior  ,  y  los  dos 
/tuncos  ó  costados.  Cada  una  de  estas  partes 
se  subdivide  luego  eu  otras  muchas;  el  lergura 
se  divide  en  cuatro  piezas  colocadas  unas  á 
continuación  de  otras  en  el  sentido  de  su  lon- 
gitud, y  son  :  el  proscuíuííi,  el  escuíum,  el  es- 
catellum  y  el  postscutellam.  El  esternón  se 
compone  de  una  sola  pieza  eslerior;  y  los  cos- 
tados de  tres  piezas  distintas,  que  son :  el  epis- 
Urnon ,  el  epimero  y  el  paráptero.  El  pecho 
está  constituido  por  la  reunión  del  esleruon  y 
los  costados  :  todavía  existe  otra  pieza  eslerior 
llamada  peri trema  que  rodea  l*  abertura  del 
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estigma ;  las  demás  piezas  son  internas ,  fijas 
ó  móviles  ,  segura  que  sirven  de  pantos  de  in- 
serción i  los  músculos  ó  á  las  alas ,  y  son  el 
anletóraco,  que  no  es  mas  que  una  apófisis'co- 
luunmente  bifurcada  del  esternou  ;  los  apode- 
mas  ,  que  son  unas  especies  de  láminas  cor- 
neas que  se  hallan  alrededor  de  cada  pieza  y 
sirven. para  ofrecer  mayor  superficie  para  las 
soldaduras  y  los  epidcmas :  (odas  estas  piezas 
están  soldadas  en  el  protórax,  y  una  gran  parte 
de  ellas  lo  están  igualmente  en  los  otros  dos 
segmentos ;  pero  tas  del  dorso  están  unidas 
por  ligamentos  que  permiten  á  la  parte  del 
tronco  llamada  alífera  cierto  movimiento  de 
dilatación  que  sirve  para  el  vuelo.  Estos  seg- 
mentos ,  aunque  de  una  composición  idéntica, 
vanan  mucho  en  su  tamaiio  respectivo  ,  y  las 
diferentes  piezas  de  que  se  componen  esperi- 
mentan  en  las  numerosas  familias  de  la  clase 
de  los  insectos  infinitas  variaciones  de  forma  y 
de  posición.  Los  limites  de  este  articulo  nos 
impiden  el  hablar  de  todas  estas  modificacio- 
nes que  podrá  hallar  el  lector  en  las  obras  de 
entomología  general. 

Ejecútase  la  locomoción  en  los  insectos 
por  medio  de  apéndices  particulares  de  los 
segmentas  deljtórax,  y  son  las  alas  y  tas  patas. 

A.  Alas.  Estos  órganos,  en  número  de  uno 
o  dos  pares ,  se  articulan  con  el  tórax  por  la 
parte  superior  de  los  costados  ;  pueden  faltar 
algunas  veces  ;  son  achatadas  ,  horizontales  y 
dotadas  de  un  movimiento  mas  ó  menos  esten- 
so de  arriba  abajo,  y  un  poco  de  delante  atrás, 
susceptibles  de  plegarse  en  su  base  y  á  lo  lar- 
go ,  y  de  cubrir  el  cuerpo  en  el  estado  de 
reposo ;  comunmente  están  formadas  de  dos 
membranas  puestas  inmediatamente  una  sobre 
otra,  y  que  pueden  separarse  con  facilidad; 
están  recorridas  en  diferentes  sentidos  por 
una  multitud  de  nervaduras  formadas  de  tubos 
convexos  por  encima  y  achatados  por  debajo; 
dichas  nervaduras  contienen  dentro  una  trá- 
quea que  recibe  el  aire  de  lo  interior  del  cuer- 
po, y  han  servido  de  caracléres  para  las  clasi- 
ficaciones. Varia  mucho  la  forma  de  las  alas; 
pero  siempre  puede  referirse  á  un  triángulo 
mas  ó  menos  ovalado ,  teniendo  uno  de  sus 
vértices  pegado  al  cuerpo  del  insecto  ;  ta  parte 
por  donde  el  ala  se  articula  con  el  tórax  se 
llama  base  de  este  órgano  ;  la  parte  que  tras- 
versalmente  está  mas  distante  es  el  vértice  ó 
punta  del  ala  ó  bien  el  ángulo  esterna  ó  ante- 
rior ;  la  parte  saliente  por  debajo  forma  otro 
ángulo  que  se  denomina  ángulo  interno  ó  pos- 
terior; la  parte  que  se  estiende  desde  la  base 
á  la  punta  del  ala  por  delante,  es  el  lado  ó  6or- 
de  anterior  ó  borde  esterna;  la  parte  que  desde 
el  mismo  punto  se  estiende  al  ángulo  posterior 
es  el  borde  interna,  y  la  que  está  entre  los 
dos  ángulos  es  el  borde  posterior;  el  espacio 
comprendido  entre  estas  diferentes  Hneas  es 
la  superficie  del  ala,  llamándose  disco  espe- 
cialmente al  centro  de  ella. 

Los  diversos  órdenes  déla  clase  de  los  in- 
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sectos  han  sido  establecidos  teniendo  presente 
la  forma  f  número  y  disposición  delasalas;  así 
los  ápteros  están  privados  de  ellas,  los  dípteros 
no  tienen  sino  dos,  y  los  demás  órdenes  cua- 
tro diferentemente  dispuestas;  en  algunos  de 
ellos  las  cnatro  alas  son  idénticas  entre  si;  pero 
no  en  todos  sucede  lo  mismo,  porque  en  los 
coleópteros  las  dos  primeras  alas  son  coriá- 
ceas; á  estas  alas  se  les  ha  dado.et  nombrede 
élitros,. y  dorante  el  reposo  cubren  á  las  otras 
dos  inferiores  que  han  conservado  su  consis- 
tencia membranosa.  En  los  hemipteros  hete- 
rópteros,  la  primera  mitad  de  las  alas  supe- 
riores tiene  la  consistencia  de  los  élitros  de 
los  coleópteros,  y  la  segunda  mitades  membra- 
nosa mientras  que  en  los  hemipteros  homópte- 
ros  el  ala  superior  es  enteramente  membrano- 
sa, aunque  es  verdad  que  en  la  mayor  parle  de 
las  especies  se  ven  señalados  los  limites  de  la 
parte  coriácea.  En  los  ortópteros,  tienen  las 
alas  superiores  una  consistencia  media  entre 
los  élitros  de  los  coleópteros  y  las  alas  mem- 
branosas. En  los  lepidópteros  las  alas  están 
siempre  estendidas,  son  grandes  y  poco  veno- 
sas, y  durante  el  reposo  quedan  colocadas  ver- 
ticalmente  ó  en  tejado  mas  ó  menos  aplastado; 
todas  cuatro  tienen  la  misma  consistencia, 
siendo  triangulares  las  primeras  y  mas  redon- 
deadas las  inferiores. 

Oíros  dos  órganos  hay  que  no  se  notan  mas 
que  en  los  dípteros,  y  son:  las  cucharas  y  los 
balancines;  las  primeras  son  dos  válvulas  si- 
tuadas junto  a  las  alas  y  un  poco  mas  bajas 
que  estas,  las  cuales  se  abren  durante  el  vue- 
lo, y  se  aplican  una  sobre  otra  durante  che- 
poso como  las  conchas  de  una  ostra:  los  segun- 
dos están  situados  debajo  de  las  cucharas:  son 
unos  cilind ritos  mas  ó  menos  largos  que  se  ter- 
minan en  un  pequeño  botón;  según  algunos 
sabios  entomologistas  modernos  estos  órganos 
reemplazan  á  las  alas  inferiores. 

B.  Patas.  En  los  insectos  siempre  citslen 
las  patas  y  en  número  de  seis:  están  adheri- 
das á  los  tres  segmentos  del  tórax  ,  y  según 
las  posiciones  que  ocupan  asi  se  denominan: 
el  primer  par,  patas  anteriores,  el  segundo 
patas  medias,  y  lel  tercero  paías  posteriores. 
Durante  el  reposo  las  anteriores  se  dirigen  ha- 
cia adelante,  las  posteriores  hácia  atrás,  y  las 
medias  quedan  perpendiculares  al  cuerpo:  en 
algunas  especies  el  insecto  las  pega  á  lo  lateo 
del  cuerpo,  ó  las  contrae  en  cavidades  espe- 
ciales; compónense  de  cinco  partes  diferen- 
tes, que  son:  la  cadera,  el  trocánter,  el,  fé- 
mur, la  tibia  y  el  tarso;  ademas  suele  haber 
algunos  apéndices. 

1  Cad-'ira.  Su  forma  y  su  posición  son 
muy  varias;  pero  en  general,  en  los  dos  pares 
anteriores  es  mas  ó  menos  cónica,  y  suscepti- 
ble según  que  su  articulación  con,  el  tórax  es 
roas  ó  menos  libre,  de  movimientos  mas  órne- 
nos variados.  El  par  posterior,  colocado  por  lo 
común  trasversalmente,  se  encuentra  encaja- 
do por  sus  dos  estremídades  en  el  metalaras, 
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y  casi  no  es  susceptible  sino  de  un  pequeño 
movimienio  en  sentido  de  su  diámetro. 

2.  »  Trocánter.  Esta  es  una  pieza  pequeña 
situarla  entre  la  cadera  y  el  fémur;  el  trocán- 
ter por  lo  común  es  triangular  y  corto;  algu- 
nas veces,  aunque  raras,  es  prolongado. 

3.  u  Fémur.  Esta  pieza,  que  representa  el 
musió,  es  la  mas  gruesa  de  las  patas;  y  si  uo 
es  la  roas  larga  es  al  menos  casi  siempre  igual 
ála  tibia,  es  achatada  y  por  lo  común  derecha, 
ó  bien  cóncava  en  su  borde  interno  y  convexa 
en  el  eslerno;  á  menudo  está  engrosada  en  su 
mitad;  afecta  todas  las  formas,  y  principalmen- 
te la  de  maza.  En  los  insectos  salladores  los 
fémures  son  muy  gruesos,  como  que  lian  de 
contener  los  músculos  propios  para  la  acción 
del  salto.  Lo  mismo  en  los  fémures  que  en  las 
(¡bias  se  notan  diferencias  sexuales. 

4.  "  Tibia.  Este  órgano  se  articula  enlre  dos 
dilataciones  laterales  del  fémur,  lo  que  no"  le 
permite  sino  un  solo  movimiento,  el  de  dentro 
á  fuera.  La  tibia  varia  de  forma  y  de  dimensión; 
en  general  es  siempre  mas  delgada  que  el 
fémur  y  del  mismo  grosor  en  todas  sus  par- 
les: las  libias  anteriores  ,  en  los  coleópteros, 
están,  por  lo  común,  dilatadas  y  dentadas  este- 
riormente,  sobre  todo,  en  las  especies  cava- 
doras; en  ciertos  hemipteros,  están  provistos 
dichas  órganos  de  membranas  foliáceas  de  un 
tamaño  bastante  considerable.  Lo  mismo  que 
en  los  fémures,  se  notan  á  veces  en  la  superfi- 
cie de  las  libias  pelos  mas  ó  menos  abundantes, 
y  aun  espinas. 

5.  a  Torsos.  Los  tarsos  son  en  algún  modo 
los  dedos  de  los  insectos ,  porque  los  artejos 
de  que  se  componen  están  á  continuación  unos 
de  otros  como  las  falanges  de  los  dedos.  Son 
cilinrMtos  que  encajan  mas  ó  menos  unos  en 
oíros:  su  número  jamás  pasa  de  cinco,  pero 
puede  variar  mucho  desde  dicho  número  abajo. 
Be  esto  se  lian  servido  muchos  para  la  clasifica- 
ción de  los  insectos,  y  aunque  a  menudo  lia 
sido  un  buen  carácter,  también  por  quererlo 
seguir  rigurosamente  se  han  falseado  las  ana  - 
logias  naturales,  llegando  á  una  clasificación 
puramente  artificial  como  lia  sucedido  eii  los 
coleópteros.  Casi  siempre  son  los  tarsos  mas 
cortos  que  la  tibia;  algunas  veces  pueden  ser 
iguales,  y  aun  escederla  en  longitud;  su  tama- 
ño respectivo  no  varia  menos  ,  y  lo  mismo 
sucede  con  los  artejos  de  que  se  componen; 
unas  veces  son  comprimidos,  otras  pestañosos, 
cuadrados,  ensanchados  ó  profundamente  es- 
cotados, etc.,  ele.  El  último  artejo  de  los  tar- 
sos es  siempre  cilindrico,  mas  ó  menos  encor- 
vado, y  lleva  en  su  esíremidad  dos  pequeños 
apéndices  llamados  ganchos  que  pueden  ser 
iguales  ó  desiguales.  Hay  otras  partes  apeudi- 
culares  de  los  tarsos  de  las  cuales  no  nos  pa- 
rece necesario  hablar  aqui.  Los  tarsos  pueden 
wltar,  como  sucede  en  algunos  jmlottros,  ó  que- 
dar rudimentarios  como  se  ve  en  los  lepidópteros 
diurnos.  Las  funciones  de  las  patas  se  distri- 
buyen en  cuatro  acciones:  la  marcha  mas  ó 
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menos  rápida,  el  sallo,  ¡a'natacion,  y  en  ciertas 
circunstancias,  la  prehensión;  se  concibe  muy 
bien  que  deben  estar  mas  ó  menos  modifica- 
das según  ¡as  funciones  que  hayan  de  desem- 
peñar. 

Abdomen,  El  abdomen  constituye  latercera 
sección  del  cuerpo  y  se  compone  de  los  seg- 
mentos que  no  llevan  ni  la  cabeza  ni  las  patas; 
en  él  se  contienen  uña  parte  de  las  visceras,  y 
los  órganos  de  la  generación,  teniendo  en  su 
costado  numerosos  estigmas  que  dan  paso  al 
aire  que  na  de  penetrar  en  las  tráqueas.  Te- 
niendo todas  las  larvas  trece  segmentos,  de  lus 
cuales  el  primero  corresponde  á  la  cabeza,  y 
los  tres  siguientes  al  tórax,  resulta  que  el 
abdomen  debería  componerse  de  nueve  seg- 
mentos; sin  embargo,  rara  vez  tiene  este  nú- 
mero en  los  insectos  perfectos,  y  constantemen- 
te es  mucho  menor  ;  esto  consiste  probable- 
mente en  que  muchos  segmentos  se  sueldan 
para  formar  uno  solo.  La  sustancia  de  los 
segmentos  superiores  varia  en  razón  de  la  con- 
sistencia de  las  alas  que  los  cubren.  En  los 
inseclos  con  élitros  son  por  lo  común  muy 
blandos  dichos  segmentos  ,  porque  están  su- 
ficientemente defendidos  por  las  alas  coriáceas; 
en  los  otros  insectos  cuyas  ¡alas  son  todas 
membranosas,  todos  los  segmentos  tienen  la 
misma  consistencia ,  siendo  mas  sólidos  en 
todas  sus  partes;  sin  embargo,  la  parte  de 
ahajo  es  siempre  mas  dura  que  la  de  encima. 
Uuas  veces -los  segmentos  se  articulan  unos  á 
continuación  de  otros,  otras  veces  están  como 
imbricados  y  unidos  por  ligamentos  muy  débi- 
les. Ademas  de  los  pelos  y  espinas  que  pre- 
senta el  abdomen  se  ven  muchas  especies  de 
apéndices  importantes,  lales^ornolosís/fí/mas, 
los  kilülüs  abdominales,  los  órganos  estertores 
mascb.linns,  y  los  úm'íÍucios  de  las  hembras. 

A.  Estigmas.  Son  unas  aberturas  situadas 
á  los  lados  del  abdomen  y  sobre  el  primer  seg- 
mento torácico  destinadas  á  dar  entrada  al  aire 
en  las  tráqueas.  Su  número  está  en  relación 
con  el  de  los  segmentos  abdominales,  no  con- 
tándose el  segmento  anal  que  nunca  los  tiene; 
están  situados  ordinariamente  sobre  la  mem- 
brana que  une  los  arcos  superiores  á  los  infe- 
riores, pero  algunas  veces  parecen  colocados 
sobre  los  arcos  mismos.  Algunas  diferencias 
se  notan  en  la  forma  y  sitio  de  los  estigmas: 
cuanto  hemos  dicho  se  refiere  al  abejorro. 

B.  Hilillos  abdominales.  Estos  son  dos,  tres 
ó  cuatro  apéndices,  mas  ó  menos  vellosos,  ar- 
ticulados ó  no,  de  los  cuales  unos  se  insertan 
en  una  escotadura  del  último  medio-segmento 
dorsal  superior,  como  en  los  efímeros,  y  [os 
otros  mitad  en  el  segmento  superior  y  mitad 
en  el  inferior ,  como  en  las  curianas.  Estos 
uilillos  no  existen  en  todos  los  insectos;  se  les 
ve  en  los  ortópteros  y  en  algunos  coleópteros 
tales  como  loa  necróforos  y  esiafilinos. 

C.  Organos  Masculinos.  Las  parles  esterio- 
res  que  disiinguen  á  los  machos ,  son  casi 
siempre  órganos  prehensiles  ó  ganchudos, 
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actos  para  coger  y  retener  los  órganos  sexua- 
les de  la  hembra  dorante  la  cúpula:  estos  ór- 
ganos afectan  formas  muy  variadas  en  los  or- 
tópteros, neurópteros,  dípteros  y  lepidópteros, 
y  no  existen  esteriorinente  de  un  modo  bien 
determinado  en  los  coleópteros  y  liemipteros. 

I).  Organos  femeninos.  Los  órganos  gene- 
radores femeninos  visibles  al  esterior,  son 
aquellos  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  tala- 
dro;  no  existen  en  todos  los  insectos,  y  casi  no 
se  les  puede  estudiar  sino  en  los  himenópteros 
porta- taladros,  los  ortópteros  y  los  hemipteros 
beteróptferos.  El  taladro  de  los  himenúpteros, 
único  de  que  debemos  ocuparnos,  es  de  dos  ma- 
neras; el  de  los  serriferos  está  muy  desarrollado 
esteriormente,  con  dientes  en  su  parte  inferior 
y  estrias  á  los  Judos;  el  de  los  pupívoros  es 
largo,  delgado  y  un  poco  grueso  en  sn  estre- 
midad.  Estos  taladros  sirven  para  hacer  agu- 
jeros y  como  armas  defensivas  y  ofensivas; 
ademas  hacen  el  papel  de  oviductos,  pues  se- 
parándose las  piezas  que  los  componeu,  se  des- 
lizan tos  huevos  por  su  abertura  hasta  el  sitio 
en  que  deben  quedar  depositados. 

%  11.  De  la  anatomía  interna. 

Hasta  estos  últimos  años  no  se  ha  estudiado 
seriamentelaanatomia  de  losiusectos  recogien- 
douna  multitud  de  hechos  relativos  á  este  asun- 
to; pero  los  limites  de  este  articulo  no  nos  per- 
miten esponer  sino  los  principales.  Si  se  abre  un 
insecto  se  notan  los  órganos  siguientes:  la  par- 
te superior  del  dorso  está  ocupada  por  e!  vaso 
dorsal  ó  corazón,  que  va  desde  la  cabeza  hasta 
la  estremidad  del  cuerpo;  el  canal  alimenticio 
sigue  después:  pero  como  el  sistema  nervioso 
tiene  sus  principales  ganglios  en  la  cabeza,  el 
canal  alimenticio  se  ve  obligado  á  pasar  cerca 
de  la  boca  entre  dos  ramas  del  sistema  ner- 
vioso y  se  halla  entonces  inferior  á  él  y  lo  sos- 
tiene, mientras  que'  por  el  contrario  en  lo 
demás  del  cuerpo  es  el  canal  alimenticio  el 
que  cubre  á  dicho  sistema ;  Jas  tráqueas  ú 
órganos  respiratorios  tienen  sus  principa- 
les troncos  á  los  dos  lados  del  cuerpo;  los 
aparatos  genitales  que  comprenden  las  partes 
coputalrices  y  eyaculatorias  en  los  machos, 
y  los  ooarios  en  las  hembras,  vienen  á  parar  á 
la  cloaca  por  debajo  de  la  estremidad  del  canal 
alimenticio;  las-  partes,  que  dependen  de  ellos 
quedau  flotando  á  derecha  é  izquierda  ,  y  al- 
gunas veces  están  agrupadas  á  un  lado  recha- 
zando los  intestinos  al  otro;  los  músculos  es- 
tán esparcidos  por  todas  partes,  y  Analmente 
el  cuerpo  graso  llena  los  vacíos  existentes 
entre  los  diversos  órganos.  Tales  son  en  couj  un  - 
lo  las  diferentes  partes  que  vamos  á  estudiar, 

1."  Vaso  dorsal  ó  corazón.  Este  es  un  vaso 
que  se  estiende  desde  la  cabeza  al  otro  estre- 
mo del  cuerpo  y  al  que  en  ciertas  larvas  hacen 
muy  visible  sus  dilataciones  y  contracciones 
'sucesivas.  En  el  insecto  perfecto  la  parte  dor- 
sal situada  en  el  abdomen  es  mas  ancha  que 


todala  parle  anterior:  esta  última,  contenida 
en  la  cabeza  y  en  el  tórax  se  dobla  muchas  ve- 
ees  para  pasar  por  debajo  de  los  tabiques  in- 
completos formados  por  las  paredes  del  tórax' 
al  llegar  á  la  cabeza  se  divide  en  muchas  ra- 
mas, y  en  el  abdomen  se  divide  en  muettas 
celdillas  incompletas  poesías  las  unas  en  se- 
guida de  las  otras.  Su  estructura  es  muscular 
adviniéndosele  dos  ó  tres  capas  de  músculos' 
en  cuanto  al  número  de  sus  celdillas  que  en  cí 
abejorro  es  de  nueve,  es  susceptible  de  variar 
en  las  diferentes  especies.  Cuando.se  examina 
el  corazón  en  los  insectos  trasparentes,  se  vo 
alrededor  de  este  órgano  una  corriente  san- 
guina, indicada  por  el  movimiento  de  los  gld- 
bulos  que  contiene  la  sangre.  Piensan  algunos 
autores  modernos  que  existen  vasos  para  el 
paso  de  la  sangre  al  través  del  cuerpo,  y  que 
estos  vasos  se  aproximan  al  paso  dé  las  trá- 
queas, y  vuelven  asila  sangre  al  corazón;  sin 
embargo,  no  está  demostrada  la  existencia  do 
semejantes  vasos;  lo  que  si  es  cierto  es  quoen 
los  insectos  hay  una  verdadera  circulación.  La 
sangro  ordinariamente  es  amarilla,-  algunas 
veces  verdosa  ó  rojiza,  y  contiene  glóbulos  co- 
munmente oblongos  y  achatados  y  alguna  que 
otra  vez  redondeados.  Se  ha  descrito  reciente- 
mente con  el  nombre  de  vaso  supraspinal  m 
canal  particular  que  se  estiende  sobre  la  cara 
superior  del  cordón  nervioso  principal  en  k 
porción  abdominal  de  este  cordón  en  los  lepi- 
dópteros en  estado  perfecto. 

2."  Canal  intestina!.  Este  se  esliendetodo 
álo  largo  del  cuerpo  por  debajo  del  vaso  dor- 
sal: es  un  tubo  á  veces  recto  y  de  ¡a  longitud 
del  cuerpo  solamente,  otras  es  mucho  mas 
largo  y  describe  numerosas  circunvoluciones, 
uo  tenieudo  el  mismo  diámetro  por  todas  par- 
tes y  formando  asi  distintas  regiones.  Condó- 
nese de  tres  capas;  la  una  esterna  membrano- 
sa, otra  media  muscular  y  la  interna  mucosa. 
El  canal  intestinal  se  divide  en  diferentes  par- 
tes que  son:  l.°  la  faringe,  en  el  fondo  de  la 
cavidad  bucal:  2.J  el  esófago,  que  es  muy  cor- 
to: 3."  el  buche,  especie  de  vejiga  unida  alca- 
nal  inlestinal  por  un  piececíllo  estrecho;  se  en- 
cuentra especialmente  en  los  insectos  chupado- 
res y  falta  en  muchas  especies:  4."  la  mo/íeja, 
caracterizada  por  los  repliegues  salientes,  <i 
por  los  dientes  ó  espinas  particulares  de  que 
está  armada:  5."  el  estómago  ó  ventrículo  (¡ui- 
lífico,  que  es  el  mayor  de  los  sacos  ó  bolsas 
estomacales,  y  se  distingue  especialmente  por 
que  da  inserción  por  su  estremidad  inferior  á 
los  vasos  biliares,  especie  de  canales  muy  lar- 
gos y  sinuosos  que  van  á  distribuirse  en  lo  in- 
terior del  cuerpo,  y  por  que  en  su  superficie 
esterna  se  ve  una  multitud  de  apéndices  ti  ca- 
nales ciegos  que  sirven  probablemente  pora  el 
puso  del  quilo:  6."  el  intestino  delgado  que  es- 
tá á  continuación  de  los  vasos  biliares,  es  poco 
largo  y  redondeado;  y  7.*  en  fin,  el  intestino 
grueso  que  empieza  en  el  intestino  delgado  y 
es  mas  grueso  y  mas  largo  que  este,  se  divide 
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ea  colon  y  recto  y  álganas  veces  presenta  un 
apéndice  particular  6  ciego;  dicho  intestino 
grueso  se  termina  en  la  cloaca. 

Como  anejos  al  canal  intestinal  deben  ri- 
larse: 

A.  Los  vasos  biliares  que  hemos  indicado. 

5.  Los  conductos  urinarios  que. desembo- 
can ó  bien  en  ei  mismo  canal  intestinal  ó  próxi- 
mos al  ano. 

C.  Las  glándulas  salivares  que  están  situa- 
das en  la  parle  anterior  del  canal  intestinal;  se 
presenlan  frecuentemente  afectando  la  forma 
de  simples  tubos,  como  en  los  lepidópteros,  en 
lus  que  son  conocidos  bajo  el  nombre  de  vasos 
ítdosos,  ó  bien  la  de  cuerpos  glandulosos  dis- 
puestos en  racimos  mas  ó  menos  considera- 
bles, las  cuales  tienen  probablemente  por  ob- 
jeto o  bien  el  ablandar  las  sustancias  sólidas 
de  que  los  insectos  se  alimentan,  ó  ct  de  ejer- 
cer una  acción  nociva  sobre  los  animales  á 
quienes  atacan. 

3,  "  Organos  respiratorios.  Son  anos  lubos 
muy  numerosos  esparcidos  por  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  de  los  insectos  y  comunicando 
por  un  cierto  número  de  tubos  principales  con 
los  estigmas.  Estos  tubos  han  recibido  el  nom- 
bre de  tráqueas,  y  parecen  cortar  el' cuerpo 
délos  insectos  en  todos  sentidos;  délo  cual, 
segun  Desmarest,  les  ha  venido  á  los  animales 
que  estudiamos  el  nombre  de  insf-ctos  del  la- 
tín inturseclus  (entrecortado.)  Las  tráqueas 
están  formadas  por  tina  especie  de  filamento 
arrollado  en  espiral  y  que  se  halla  colocado 
enlre  dos  membranas  estremadamenie  finas. 
Su  siempre  son  las  tráqueas  tubulosas  sino  que 
pueden  engrosar  mas  ó  menos  y  constituir  las 
tráqueas  tuberosas  ó  vesiculosas.  Todos  los  in- 
sectos respiran  por  tráqueas,  pero  en  algunas 
larvas  y  ninfas  se  ha  averiguado  que  la  respi- 
ración se  verifica  igualmente  por  verdaderas 
branquias. 

4.  '  Organos  de  la  generación.  Están  situa- 
dos' en  la  estremidad  del  abdomen  y  se  di- 
viden en,  órganos  masculinos  y  órganos  fe- 
ninos. 

A.  Organos  masculinos.  Compónense:  1." 
del  psne  que  algunas  veces  es  eslerior:  2."  de 
los  ¡esti'cuíos.  El  pene  es  ordinariamente  un 
simple  tubo  con  tegumentos  sólidos,  y  algu- 
nas veces  es  espinoso  ó  está  acompañado  de 
piezas  accesorias  deslinadns  á  sujetar  la  hem- 
bra como  indicamos  anteriormente.  Los  testícu- 
los son  unos  tobos  mas  ó  menos  numerosos 
que  se  reúnen  á  cada  lado  del  cuerpo  pnra  for- 
mar el  conducto  deferente,  el  cual  se  arrolla 
te  un  modo  particular  para  constituir  los  epi- 
stflímos:  mas  allá  de  estos  últimos  cuerpos  el 
conduelo  deferente  desemboca  en  otros  órga^ 
nos  mas  ó  menos  ramiOcados  que  se  llaman 
«csi'cuias  seminales;  después  se  reúnen  en  un 
solo  íubo  para  ir  á  parar  al  pene,  verdadero  ór- 
gano de  la  cópula. 

B.  Organos  femeninos.  Se  distinguen  en 
ellos  una  parte  esterior  que  es  el  taladro  de 


que  ya  hemos  hablado  y  las  partes  interiores  ú 

ovarios.  Estos  son  unos  tubos  mas  ó  menos 
numerosos  que  se  reúnen  en  un  solo  tubo  co- 
mún llamado  oviducto  por  el  que  salen  los 
huevos  del  cuerpo  del  insecto.  Ademas  del  apa- 
rato que  acabamos  de  indicar  existen  ordina- 
riamente una  ó  dos  bolsas  llamadas  espermote- 
cas  situadas  á  la  entrada  del  oviducto  y  en  las 
cuales  se  deposita  el  liquido  fecundante  que 
se  introduce  en  el  cuerpo  de  la  hembra  por  el 
pene  del  macho;  algunas  veces  se  encuentra 
también  otra  bolsa  destinada  á  bañar  los  hue- 
vos de  una  sustancia  aglutinante  que  los  Oja 
sobre  los  cuerpos  eu  que  se  depositan,  y  otra 
bolsa  en  la  que  se  encuentra  un  veneno  que 
sale  al  esterior  por  el  taladro. 

5."  Sistema  nervioso.  El  sistema  nervioso 
de  los  insectos  se  compone  de  una  serie  de 
ganglios  reunidos  por  pares  y  en  comunica- 
ción por  dobles  cordones  nerviosos;  de  cada 
ganglio  parlen  á  derecha  é  izquierda  ramillas 
y  aun  cordones  nerviosos.  El  primer  doble  gan- 
glio situado  en  medio  de  la  cabeza  de  los  ner- 
vios de  los  ojos  y  de  las  antenas;  detrás  de 
este  primer  ganglio  se  encuentra  otro  coloca- 
do encima  del  esófago  en  comunicación  con 
el  primero  y  enviando  nervios  á  los  órganos 
bucales;  por  debajo  de  estos  dos  primeros  gan- 
glios hay  dos  cordones  nerviosos  entre  los 
cuales  pasa  el  canal  intestinal;  los  ganglios 
que  siguen  presentan  mucha  variedad  en  su 
disposición  relativa;  algunas  veces  los  del  tron- 
co como  los  demás  del  cuerpo  están  dispues- 
tos por  segmentos  y  unidos  por  dos  cordones 
que  ordinariamente  tienen  anastomoses  entre 
si;  otras  veces  los  ganglios  están  aglomerados 
y  la  masa  que  resulla  parten  diversas  ramifica- 
ciones, los  ganglios  abdominales  desaparecen 
con  frecuencia  y  en  su  lugar  se  ven  dos  largos 
cordones  nerviosos  que  se  prolongan  paralelos 
hasta  la  estremidad  del  cuerpo,  y  Analmente, 
en  algunas  ocasiones  los  ganglios  abdomina- 
les existen,  pero  soldados  los  unos  á  los  oíros 
y  enviando  cordones  nerviosos  baslante  lar- 
gos á  cada  segmento. 

fj.'1  Músculos.  Estos  son  interiores  y  se  in- 
sertan generalmente,  á  crestas,  puntos  salien- 
tes, tegumentos;  y  aun  á  partes  que  hacen  el 
oQcio  de  tendones.  Dichos  órganos  están  forma- 
dos en  los  insectos  de  fibras  por  lo  común  mas 
aisladas  que  en  los  vertebrados,  y  dispuestas 
de  modo  que  forman  cordones  paralelos,  cons- 
tituyendo, 6  bien  una.especie  de  cintas,  ó  ver- 
daderos hacecillos.  Tienen  los  insectos  un  gran 
número  de  músculos,  éntrelos  que  citaremos: 
los  músculos  elevadores  y  depresores  de  la 
cabeza  situados  eu  las  partes  superiores  é  ia- 
feriores  del  corselete;  los  de  los  segmentos 
abdominales  van  de  un  segmento  al  otro  y  cu- 
bren enteramente  estas  partes;  los  dorsales 
elevan  el  abdómen,  y  los  abdominales  le  ha- 
cen descender;  en  cuanto  á  las  patas,  los  mús- 
culos destinados  á  hacer  obrar  una  .parte  se 
hallan  contenidos  en  la  que  le  precede;  asi 
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¡os  músculos  de  la  cadera  festín  en  el  tórax, 
las  del  fémur  en  la  cadera  y  asi  consecutiva 
mente;  los  de  las  alas,  como  deja  adivinarse, 
están  muy  desarrollados  y  ocupan  casi  toda  la 
cavidad  torácica. 

7."  Cuerpos  grasoso  tejido  adiposo.  Este 
consiste  en  una  aglomeración  de  vejiguíllas  lle- 
nas de  grasa,  esparcida  en  el  interior  del  euer 
po  de  los  insectos,  y  ocupando  todos  los  va- 
cíos que  dejan  los  diversos  órganos  ¡atemos. 
El  (ejido  adiposo  es  mas  abundante  en  la  larva 
que  en  el  insecto  perfecto;  lo  que  hace  creer 
que  sirve  para  la  nutrición  todo  el  íiempo  que 
dura  el  estado  de  ninfa.  Un  lieclio  que  parece 
confirmar  esta  hipótesis  es  que  los  insectos 
que  deben  invernar  en  el  estado  perfecto  pre- 
sentan un  tejido  adiposo  muy  abundante. 

111.  COSTUMBRES  DE  LOS  INSECTOS. 

las  costumbres  de  los  insectos,  y  e!  instin- 
to tan  admirable  que  manifiestan  para  llegar 
al  objeto  para  que  fueron  creados,  esto  es  pa- 
ra conservarse  algún  tiempo  y  para  reproducir 
lá  especie,  han  sido  motivo  de  investigaciones 
tan  interesantes  como  instructivas;  bien  qui- 
siéramos referir  circunstanciadamente  todas 
estas  observaciones,  pero  seria  repetirlo  que 
ya  se  ha  diebo  en  muchos  artículos  de  ento- 
mología de  aquesta  Enciclopedia.  Asi  nos  limi- 
taremos, pues,  á  consagrar  algunas  lineas  al 
estudio  de  las  costumbres  de  los  insectos. 

Los  huevos  por  si  mismos  no  presentan 
ningún  instinto;  pero  ¿cuán  grande  no  es  el 
que  se  nota  en  los  cuidados  que  por  ellos  tie- 
nen sus  madres?  Suelen  algunas  veces,  es  ver- 
dad, quedar  abandonados  á  sí  mismos  en  la 
tierra 6  sóbrelas  hojas  de  los  árboles;  pero  lo 
mas  común  es  que  queden  colocados  en  las 
circunstancias  rnas  favorables  para  las  larvas 
que  han  de  salir  de  ellos,  y  es  muy  frecuente 
que  queden  depositados  en  moradas  abiertas  ó 
construidas  por  la  hembra.  Las  especies  de  ta- 
ladro agujerean  Ui  corteza  de  los  árboles  para 
colocar  en  ella  su  posteridad;  los  icneumones 
ponen  sus  huevos  enel  cuerpo  de  otros  insec- 
tos, en  lo  cual  nos  hacen  un  señalado  servicio, 
pues  destruyen  una  infinidad  de  ellos;  las 
avispas  y  las  abejas  construyen  nidos  y  man- 
siones especiales  en  que  se  deposita  cada  hue- 
vo y  en  los  que  cada  larva  es  alimentada  por 
su  madre  ó  por  una  especie  de  esclavas  á  las 
cuales  se  da  el  nombre  de  neutras  ó  de  obreras; 
algunos  neurópteros  ponen  sus  huevos  sobre 
el  agua  en  que  deben  vivir  sus  larvas;  los  lepi- 
dópteros los  dejan  ul  aire  libre;  pero  algunos 
de  ellos,  y  en  particular  las  psiquis,  se  despo- 
jan de  los  pelos  que  llevan  sobre  su  cuerpo 
para  cubrirlos;  en  los  dípteros,  hay  especies 
que  ponen  sus  huevos  en  los  cadáveres  en  pu- 
trefacción porque  sus  larvas  se  alimentan  de 
carnes  podridas. 

Las  larvas  manifiestan  también  mucha  in- 
dustria para  librarse  ele  los  peligros  "que  los 


amenazan,  para  tender  lazos  a  los  animales  que 
debeu  servirles  de  alimento,  y  prepararse  asa 
trasformacion.  Algunos  catábicos  habitan  en 
los  nidos  de  las  hormigas  y  viven  á  costa  de 
estas;  las  larvas  de  las  cicindelas  abren  en  la 
arena  una  especie  de  embudos,  y  quietas  en 
el  fondo  de  su  escondite,  aguardan  á  que  su 
presa  caiga  en  la  trampa  para  apoderarse  de 
ella  al  momento.  Cieñas  especies  ligníeolns  se 
mantienen  siempre  debajo  de  las  cortezas  de 
los  árboles.  Muchas  larvas  viven  al  aire  libre, 
espitestas  al  frió  y  al  calor  sin  mas  defensa  qué 
una  especie  de  líquido  mas  ó  menos  craso  que 
resudan  de  las  diferentes  parles  de  su  cuerpo; 
pero  otras,  por  el  contrario,  se  construyen  mi 
abrigo  coo  los  restos  de  los  animales  que  han 
devorado  ó  con  sus  propios  escrementos  cerno 
las  casidas  y  los  moceros.  Algunas  son  pará- 
sitas de  otros  insectos,  y  sin  hablar  de  los  íc- 
naumonés,  que  como  liemos  dicho,  viven  en  el 
interior  de  las  larvas  de  una  multitud  de  lepi- 
dópteros, se  pueden  citar  los  clarines  y  las  ja- 
lerias  ó  falsas  polillas  de  la  cera,  que  viven 
en  las  colmenas,  asi  como  las  cochinillas  que 
devoran  un  número  infinito  de  pulgones.  Las 
larvas  délos  himenópteros  no  manifiestan  nin- 
guna especie  de  industria;  solamente  ¡as  de 
las  tentredas,  que  viven  al  aire  libre,  se  detien- 
en cuando  seles  hostiga  arrojando  un  líquido 
particular,  é  hilan  un  capullo  para  abrigarse, 
-.os  dípteros  tampoco  son  muy  industriosos  en 
el  estado  de  larva.  Por  el  contrario,  las  orugas 
de  los  lepidópteros  demuestran  industrias  muy 
variadas:  unas  se  aposentan  en  el  interior  de 
as  hojas,  otras  las  amarran  en  paquetes,  y  aun 
algunas  eligen  el  interior  de  las  plañías  ó  de 
us  semillas.  Las  especies  sociables  se  cons- 
truyen lelas  en  que  envuelven  las  hojas,  y  en 
que  viven  en  comunidad;  las  procesionarias 
construyen  al  pie  de  los  árboles  sus  nidos,  los 
,ue  dejan  solo  para  ir  á  buscar  sus  alimentos 
y  á  los  cuales  se  vuelven  en  seguida  sufriendo 
n  ellos  su  última  trasformacion.  Los  mismos 
hábitos  se  nolan  en  algunas  especies  pertene- 
cientes i  órdenes  que  solo  sufren  luetamórfo- 
iis  incompletas. 

En  el  estado  de  ninfa  está  como  suspendida 
a  vida  del  insecto  y  por  consiguiente  está  es- 
puesto  sin  defensa  á  ser  victima  de  sus  ene- 
migos. 

Los  insectos  perfectos  despliegan  casi  lan- 
o  ínslinlo  como  las  larvas  parasu  conservación, 
algunos  los  preservan  las  formas  caprichosos 
que  les  dio  lu  naturaleza;  por  lo  comuu  el  vue- 
lo ó  la'  carrera  los  libran  del  peligro,  otras  ve- 
ces se  fingen  muertos  cuando  se  les  coge  con- 
trayendo sus  palas  y  sus  antenas  y  dejándose 
caer;  algunos  pueden  sallar  como  las  atecas, 
encogiendo  primero  y  luego  estirando  sus  pa- 
tas posteriores;  otras  por  un  rápido  movimien- 
to da  cabeza  pueden  volverse  como  los  talpt- 
nos  ó  clalérides.  En  cuanto  al  alimento,  los 
herbívoros,  lignivoros  y  floricolas,  tienen  po- 
co trabajo  en  procurárselo;  las  especies  carai- 
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ceras  ó  cazadoras  persiguen  ú  sus  presas  en 
la  (ierra  ó  en  el  aire;  apoderándose  de  ellas  por 
la  fuerza  y  empleando  pocas  veces  los  ardides. 

El  tamaño  de  los  insectos  varía  mucho 
desde  el  warabocus  acleon,  por  ejemplo";  que 
es  unade  las  mayores  especies,  hasía  aquellas 
nü'e  son  casi  imperceptibles  y  que  uo  pueden 
estudiarse  sino  coa  lentes  de  mucha  fuerza.  El 
numero  de  especies  de  insectos  es  enorme 
pues  puede  asegurarse  que  pasan  de  trescien- 
tas mil.  Hállaseles  esparcidos  ea  todas  las  re- 
giones del  globo,  y  su  distribución  geográfica 
sigue  algunas  reglas  tijas,  como  lo  han  de 
¿(Mirado  muchos  entomologistas.  También  s 
liim  hallado  insectos  ea  el  estado  fósil;  ha- 
biéndose encontrado  sobre  todo  muchas  eape- 
eies  en  el  succino  ó  áamhar  manilo. 

IV.  CLASIFICACIONES  DE  LOS  INSECTOS. 

Muchas  clasificaciones  se  han  propuesto  en 
entomología;  pero  nosotros  nos  limitaremos 
únicamente  á  esponer  el  método  de  batreille 
que  es  el  que  en  el  dia  se  signe  generalmente, 
diciendo  anles  algunas  palabras  sobre  los  de 
Lineo  V  deFabricrus. 

Lineo,  cuyo  método  está  basado  en  los  ca 
racléres  sacados  de  las  alas,  comprendía  en  su 
clase  de  insectos  ó  entornos  casi  todos  los  ani- 
males articulados  délos  modernos  zoólogos,  y 
lus  dividía  en  siete  órdenes,  á  saber:  l.c  los 
coleópteros:  2.'J  los  hetuípteros;  3."  los  lepi- 
dópteros; 4."  los  neurópteros;  5."  los  hime- 
nónteros;  6.w.  ios  dípteros;  y  7."  los  ápteros, 
en  (¡ue  se  comprendían  los  crustáceos,  los 
arácnidos,  los  miríápodos  y  los  órdenes  ápte- 
ras de  los  insectos  Irexápodos. 

Fabrieius  basaba  su  clasificación  esclusl- 
vamente  en  los  caracteres  sacados  de  los  ór- 
anos bucales,  dividiéndolos  asi:  g  I.  Das  mas- 
caderas,  dos  antenas  y  de  cuatro  á  seis  pal- 
pos: laclase,  deulheratos  (coleópteros);  2.a 
clase,  ulunatos  (ortópteros!;  3.a  clase,  synis- 
ImlOS  (neurópteros  en  parte,  lepismas  y  po- 
durelas);  4.a  clase,  piezalos  (hiraenópleros). 
2 II,  Das  mascaduras ,  dos  antenas  y  dos  pal- 
pamaxüares:  5.»  clase,  odoualos  (libélulas). 
\  III.  Ihs  mascaderas  sin  palposy  dos  ante- 
"as:  6.a.  clase  ¡  milosalos  (escolopendras). 
I IV,  Dos  mascaderas  unguiculadas  sin  ante- 
"as:  7."  clase,  unogatos  (arañas,  escorpio- 
nes), j¡  y.  Muchas  mascaderas:  S.4  clase,  po- 
ligonatos (eloportas,  moscas);  9."  clase,  kleis 
lagnatos  (decápodos  branquitirso);  10."  clase, 
Mogatos  (decápodos).  ¡¡  VI.  Sin  mascaderas, 
mltngua  ó  trompa:  11,»  clase,  glósalos  (le- 
pidópteros); 12.'  dase  riiynsolos  (hemipte- 
™«);  y  13.a  clase,  aníllalos  (dípteros.1! 

Como  hemos,  dicho  la  clasificación  roas  ge- 
neralmente seguida  es  la  de  Lalreille,  y  esa  es 
lambien  la  que  se  sigue  rigorosamente  en  esta 
aura;  por  lo  mismo  vamos  á  esponerla  con  al- 
eaos pormenores.  Según  Latreilie  se  dividen 


los  insectos  en  doce  órdenes  del  modo  si- 
guiente: 

1er-  orden.  Mlriapodos  (1).  Son  los  únicos 
insectos  que  siempre  tienen  mas  de  seis  pa- 
tas y  que  presentan  constantemente  un  gran 
número  de  ellas;  cuerpo  prolongado,  sin  sepa- 
ración que  indique  el  tórax  y  el  abdómen,  y 
formado  de  un  número  considerable  de  seg* 
mentos;  ojos  compuestos  de  ojillos  aglomera- 
dos; una  gran  parte  de  los  órganos  bucales 
formados  por  algunas  patas  que  han  cambia- 
do de  destino.  Familias:  quiloñatos  (género 
yulo)  y  quilopodos  (G.  escolopendra.) 

2.''  orden.  Tisanuros.  Sin  alas,  una  pro- 
longación abdominal  en  forma  de  horquilla 
doblada  debajo  del  abdómen,  y  dispuesta  para 
saltar;  boca  formada  de  órganos  moledores. 
Familias:  lepismonas  (G.  lepisma)  y  podure- 
las  (G.  podara  y  esmÍ7itura .) 

3er-  orden.  Parásitos.  Sin  alas  ni  apéndice 
abdominal  y  solamente  con  ojos  lisos  á  los 
lados  de  la  eabeza.  (G.  piojo  y  ricino.) 

í:1  orden.  Sifónápteros.  Sin  alas;  cuerpo 
comprimido;  patas  posteriores  dispuestas  para 
el  s-úío,  boca  apta  solopara  chupar.  (G.  pulga.) 

5.  "  orden.  Coleópteros.  Cuatro  alas,  de  las 
que  las  dos  primeras  son  impropias  para  el 
vuelo,  de  consistencia  crustácea,  y  destinadas 
á  servir  de  estuches  á  las  posteriores  que  es* 
táa  replegadas  debajo  durante  el  reposo;  boca 
dispuesta  para  moler;  1. 5  sección,  pentámeros: 
cinco  artejos  en  todos  los  tarsos.  Familias: 
i:arniceros  (G,  licindcla,  cárabo,  traquino, 
feromio,  hárpalo,  bimbidio,  dilisco  y  girino); 
braquélilros  (C.  estafilino);  serricornios.  (G. 
bapreste,  ialpino,  luciérnaga,  teleforo,  ira- 
qud);  palpicornios  (G.  hidro/ilio);  lamelicor- 
lins  (G.  abejorro,  cetonia,  lucano);  2.a  sec- 
ción, heterómeros:  cinco  artejos  en  los  cuatro 
primeros  tarsos,  y  cuatro  solamente  en  los*úl- 

I irnos.  Familias:  malasornos  (G.  pimetia,  bla- 
poy  ienebrion);  Inxiconiios  (G.  diaperia);  lie  - 

nélitrqs  (G.  hulopo,  cistela);  traquélidos  (G. 
¡agria,  cantárida);  3.1  sección,  tetrámeros: 
cuatro  artejos  en  todos  los  tarsos:  riucóforos  ó 
curculiónides  (G.  truco,  brenta,  gorgojo,  ca- 
landria); filófagos  (G.  escólito);  iongicornios 
(G.  Capricornio,  leptura,  lamia);  eupodos  (G. 
sr locero) ;  cíclicos  (G.liispa,  casida,  crisomela, 
¡¡aleruca);  clavípalpos  (G.  erotila.y,  4.a  sección, 

rimeros:  tres  artejos  en  todos  los  tarsos.  Fun^ 
gicolas  (G.  eumorfoy,  afídifagos  (G.  coccinrAa); 
selaíianos  (G.  sela/io.) 

6.  ''  orden.  Ortópteros.  Cuatro  alas,  las  dos 
superiores  simplemente  coriáceas,  las  inferio- 
res plegadas  longitudinalmente  como  abanico 
durante  el  reposo;  boca  propia  para  moler.  Fa- 
milias: corredores  (G.  iigereta  ,  blata  ó  cuea- 
mcháy  manta);  salladores  (G.  grillo,  langosta 
\j  criquete.) 


(i)  Ta  hemos  dicho  que  estos  animales  deben 
formar  lina  clase  aparté  de  tíii  insectos,  y  ási  Ib  ha 
hvrbo  el  mismo  Latroille  ensu  última  ófira. 


INSECTOS 


7.  "  orden.  Hemíptevos.  Cuatro  alas,  las  dos 
superiores  coriáceas  en  su  primera  mitad  y 
membranosas  en  la  olra;  boca  propia  para  clin- 
par,  formada  de  un  tubo  que  representa  el  labio 
inferior,  cuatro  cerdas,  que  sou  las  análogas  de 
las  mandíbulas  y  rascaderas;  labio  superior 
en  cono  prolongado.  I,,1  sección.  Helerópteros. 
Familias:  geocorisos  (G.  chimlie);  hidroeorisos 
(G.  nepa y  notonecta);  cicadarios  (G.  cigarra, 
fúlgora  y  cicadela); afldianos  (G,  psila,  pulgón); 
galiinsectos  ¡G.  cochinilla.] 

8.  ''  orden,  Neurópteros.  Cuatro  alas  esten- 
didas é  iguales,  boca  propia  para  moler.  Fa- 
milas:  subulicornios  (G.  libélula,  efímero);  pla- 
nipennes  (G.  panorpa,,  harmiga-leon,  hemero- 
bio,  perla)\;  plicipeones;(G.  frigania.) 

9.  "  orden,  Hiraenópteros.  Cuatro  alas  ,  las 
inferiores  mas  cortas  siempre  que  las  superio- 
res, con  nervaduras  constantes  en  los  dit'ereutes 
géneros;  boca  con  mascaderas  como  los  in- 
sectos mascadores,  y  cou  las  partes  inferiores 
dispuestas  de  modo  que  pueden  alargarse  para 
chupar  el  jugo  délas  flores.  I;*  sección.  Tere- 
brantes. Familias:  serrifcros  (G.  tentreda,  mo- 
cero); pupívoros  (G.  yeneumen,  cirrips,  calcia, 
crisis);  heterogiuios  (G.  hormiga,  mutila); 
cavadores  (G.  escolia,  bembex,  larra,  nison, 
crabrón);  diplópteros  (G.  masaris  ,  avispa); 
melíferos  (G.  abeja,  ctndrena,  osmio,) 

10.  *  orden.  Lepidópteros.  Cuatro  alas  cu- 
biertas de  escamas;  boca  propia  para  la  succión 
formada  de  una  (rompa  compuesta  de  dos 
mandíbulas  juuías  constiluyeudo  un  canal 
arrollado  en  espiral  sobre  si  mismo.  Familias: 
diurnas (G.  mariposa,  urania,  hesperia);  cre- 
pusculares (G.  esfinge)  ;  nocturnas  (G.  falena, 
bómbice,  psiquis,  pirula,  liña.) 

1  i.'  orden,  Ripipteros  ó  estrepsipleros.  Dos 
alas  grandes,  plegadas  como  abanico  durante 
el  reposo;  boca  moledora;  insectos  parásitos 
(G.  estilopey  jeno.) 

12."  orden.  Dípteros.  Dos  alas  acompañadas 
de  órganos  particulares  llamados  cucharas  y 
balancines;  boca  chupadora,  compuesta  de  uu 
labio  inferior,  en  forma  de  canal  y  de  cerdas 
agudas  que  representan  los  otros  órganos.  Fa- 
milias; nemóceros  (G.  mosquito,  típula);  1a- 
nistomas  (G.  asilo,  empis,  bombila,  ántrax, 
dolicopodo,  tábano};  uotacautos  (G.  midas, 
hermecia  y  oxicero);  atengeros  (G.  sirfe,  es- 
tro, conops  y  mosca);  pupiparos  (G.  íiipotosco, 
nicteribio,) 

En  nuestro  Atlas  están  representados  los 
tipos  principales  de  los  diferentes  órdenes  de 
insectos  que  acabamos  de  enumerar. 
Lamina  XXV11I.  Insectos  ápteros. 

Miriapodos.  t."  Glomeris  nobílis:  1."  Julus 
londinensis;  idem  a  y  b,  detalles  del  género 
julo;  3."  Volidemus  complánalas ;  4."  Polixn- 
nus  lagwrus;  5.'J  Sculigera  araneoides;  G.'  Lit- 
hobius  forficatius ;  7.*  Scolopendra  morsi- 
caris. 

Tisanuros.  S."  Machüis  vulgaris;  9."  Le- 
pisma polypoda;  10.  Padura  disjuncta. 


Parásitos.    U.  Ptirus;  12  y  13.  Pediculus 
humani  capitis',  14.  fíicimús  vulgaris. 

Chupadores.    15,  Púleos  penetrons;  idem. 
A.  detalles  del  género  pulex. 

Lám.  XXIX.  Insectos  propiamente  di- 
clios: 

Coleópteros:  t."  Cicindela  silvícola;  g¿> 
LijUa  vexicatoria;  3.°  Melolontha  fulla;  4.» 
Apion  difformis;  5.*  Aromia  moschata. 
Ortópteros:  6."  Forfícula  borealis. 
Hemtpteros:   7."  Cismex  Ulularlas;  8." 
Pentatoma  ctnrttíea. 

Neurópteros;  9."  Agrión  rubellum. 
Himenópteros :    10.  Macroglossa  stnik- 
tarúm. 

Lepidópteros:  l  L  Melibmi,  silene;  12.  fía. 
lidophagus  GUtfísli. 

Ripipteros:  13.  SUjlops  vulgaris. 
Dípteros:  14.  Anthrax  órnala. 
Algunas  modiDcaciones  mas  ó  menos  im- 
portantes se  ban  hecho  en  el  método  de  La- 
treille,  pero  nos  falta  espacio  para  hablar  de 
ellas,  lo  único  que  podemos  hacer  es  indicar 
tas  obras  que  mas  útilmente  pueden  consul- 
tarse. 

AWrovandi:  De  animalibus  insectil  litri  s'.ptcm, 
1602. 

Moufflel:  Insectarumsimminimortim  íiiumolium 
thealrum,  etc.,  1631. 

Swanimerdam:  flistoire  general  desínfleles,  1GJ5. 
Iteaumur:  Mcnuñrcs  ponr  servirá  i'histoire  des 
insertes,  1731— Mi1}. 

Linneo:  Sristemi  nalurm,  etc. 
Uoüsel:  Die  ninnallich  lierausgegebeuse  íns«lín 
Belusliquay,  17i(¡  — »76t. 

De Gfeer:  Memaires  pour  servirá  t'  histain  da 
infectes,  175!— 17TB. 

'  Lj'oanel:  Traili  lie  ta  elienille  qai  ronge  ItMt 
de  sanie,  17fiO. 

Scopoli:  Introdnctio  ad  hisloriam  nodtrnlei», 
1777 

GenlTroy;  Histoim abregée  des  insertes  detewn- 
rores,  de,Earís,  1762. 

Schoiffer:  Elemens  d'  cntomologie,  1777. 
Fabricius:  Genera  inseetorum,  1778.— Philtm- 
plnti  entomolíniea,  1776.— Entomología  sistemática, 
17D2-I796.— EleuHutralorum,  rhingolorum,  piíio- 
torum,anlllaloruv>,  1801-180S. 

Qlívier;  Eneyelopediemethodíque:  enlomologieMt. 
Lalreilie:  Ilisloira  des  cruslaces  et  de  ¡«seríes, 
1802— 1805,— Cañera  eraslaeeorum  et  insectorm, 
\a85.-Regne  animal  de  G-  Cavier  (articulé!),  IBÍlT- 
1821, etc. 

Panier.'  Deutshlands  inteklen ,  1793 — ISIS. 
G.  Cavier.-  Anatnmie  eomparée,  «te. 
Mutier:  Observations  sur  les  abeilles,  ele 
C.  Dumeril:  Considerations  generales  tur  tu 
classesdesinseeles,i¡s23,  * 

Mac-Leá}'.'  llorm  eníomfhgieai,  1810 — 1833. 
Iturmeislet:  Itandlmehder enlomologie: 
león  Dufffur.-  Alíñales  des  scíífíeeí  natwelkttt 
de  la  sacielé  enlomotegique  de  Franee. 

Kirbv  y  Spence:  rniroduclion  to  eniamologyf,  ISiS. 
Tn.  LacordaiFc:  Jntrodadion  á  i'eníomolíijiíi 
en  las  Suitu  á  Suffon,  d«  Roret,  1838. 

E.  Blanchard-  Histoire  des  inserte!,  en  cllroifi 
complel  a"  hisloire  naiurelle,  ed.  Didot,  18*5. 

INSECTOS  UTILES' Y  DAÑINOS.  {Historia  na- 
tural aplicada.)  En  la  época  actual  se  empieza* 
pedirá  todas  las  ramasde  la  zoología  que  rin- 
dan su  tributo  á  los  intereses  materiales  de  ls 
especie  humana.  Generalmente  nadie  se  lúmla 
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,4  conocer  la  historia  natural  de  los  Insectos 
únicamente  con  el  fin  de  satisfacer  una  loable 
curiosidad;  se  presta  muy  poca  atención  á  esas 
vanas  investigaciones  sobre  lo  mas  o  menos 
ingenioso  de  tas  clasificaciones  y  sobre  si  son 
mas  o  menos  naturales  unos  métodos,  r¡ue  no 
hacen  adelantar  a  la  ciencia  un  solo  paso  ,  y 
que  lienden  roas  bien  á  hacerla  retrogradar 
haciendo  su  estudio  mas  difícil.  Los  hombres 
de  sano  juicio  miran  como  inútiles,  y  acaso 
lambien  perjudiciales  esos  trabajos  ambicio- 
sos que  sus  autores  designan  con  los  nombres 
de  tiueoo  método,  moderna  clasificación,  etc., 
pues  fuerza  es  decirlo,  estas  obras  rio  son  por 
lo  común  mas  que  la  espresion  de  la  impoten- 
cia de  sus  autores  para  dedicarse  i  alguna  co- 
sí seria  ó  dificultosa,  como  la  de  estudiar  com- 
pletamente y  en  todos  sus  pormenores  un  gru- 
po de  seres,  á  fin  de  aplicar  su  estudio  á  la 
perfección  del  método  natural  y  sobre  todo  á 
las  necesidades  de  los  hombres. 

El  esludio  de  la  historia  natural  de  los  in 
seclos  suele  mirarse  por  las  personas  eslrañas 
á  la  ciencia  como  un  simple  recreo  ó  como  una 
cosa  inútil,  sin  embargo,  es  de  la  mayor  im 
portañola.  Malebranche  tenia  ciertamente  ra- 
ion  cuando  decia,  que  es  mas  positiva' y  pro< 
vechosa  la  ciencia  que  se  adquiere  estudiando 
un  insecto  que  la  que  podamos  adquirir  con 
lectora  de  la  mayor  parle  de  ios  libros  dados  a 
luz  por  el  ingenio  humano.  Aparte  de  sus  apli- 
caciones á  la  vida  material,  á  la  agricultura,  y 
con  especialidad  á  la  industria,  el  estudio  de 
lo  entomología  desarrolla  en  el  hombre  el  gus 
loa  la  observación  y  le  da  el  habito  de  clasifi- 
car sos  ideas  presentándolas  con  órdsn.  Tam 
Mea  produce  grandes  ventajas  morales,  puesto 
pe  nos  lleva  siempre  á  admirar  la  providen- 
cia del  Hacedor,  que  se  manifiesta  de  unmo 
do  tan  maravilloso  en  la  organización,  en  las 
costumbres,  y  sobre  todo  en  el  papel  importanr 
le  que  estos  pequeños  seres  desempeñan  en  la 
ímltivaleza. 

Es  sabido  que  el  número  de  inseclos  que 
existen  en  nuestro  globo  es  prodigioso  y  que 
sus  especies  se  cuentan  por  centenares  de  rai- 
les, En  cuanto  á  los  individuos  son  innumera- 
bles, y  si  se  quisiese  presentaruna  cifra  proba 
bledeestaiumensa  clase  seria  preciso  contarlos 
por  millonesde  milloues.  Ahora  bien,  como  na- 
da ha  sido  creado  en  vano,  se  ha  tratado  de 
saber  para  que  lantos  insectos  como  pueblan 
nuestro  globo  han  sido  creados,  y  muy  pronto 
so  lia  reconocido  que  desempeñaban  un  papel 
muy  úlil  y  de  la  mayor  importancia.  Si  se  en- 
cuentran esparcidos  en  tan  inmenso  número, 
dolados  de  formas  y  costumbres  tandiversas.es 
sin  duda  algu  na  por  queso  u  i  udispe  n  sab  I  e  men  le 
necesarios  al  equilibrio  y  armonía  del  mundo 
que  habitamos.  Ellos  tienen  relaciones  mas  í 
Menos  íntimas  con  los  vegetales,  yapara  prole 
Ser  su  multiplicación,  contribuyendo,  como  el 
«fe,  i  colocar  el  polen  de  lasllores  sobre  el  pii 
tilo,  llevando  este  polvo  fecundante  tomado  de 


un  individuo  masculino  d  las  flores  de  un  indi- 
viduo hembra  colocado  frecuentemente  muy 
lejos  del  primero.  Grupos  enteros  de  insectos 
de  muchos  órdenes  no  tienen  otro  destino;  la 
naturaleza  los  ha  formado  con  este  objeto,  pro- 
veyéndolos de  pelos  y  brochas  maravillosas 
destinadas  á  recoger  el  polen  para  que  puedan 
luego  llevarlo  A  grandes  distancias. 

Si  cierto  número  de  insectos  está  destina- 
do á  la  misión  de  coadyuvar  á  ¡a  propagación 
de  las  plantas,  otra  porción  mucho  mas  consi- 
derable debe  arreglar  su  multiplicación  á  fin  de 
que  los  vegetales  conserven  la  proporción  que 
guardan  iodos  los  seres  esparcidos  sobre  la 
tierra  y  que  ninguno  pase  de  los  limites  que  se 
le  han  asignado  por  el  Creador. 

También  eslán  destinados  los  insectos  á 
reponer  la  materia  en  la  circulación  general, 
no  permitiendo  que  aquella  quede  un  instante 
inútil,  y  concurren  á  este  fin  con  otros  agentes 
físicos  y  químicos.  Muchos  están  destinados  á 
producir  enfermedades  en  los  animales  y  ve- 
getales sanos,  y  otros  únicamente  sirven  para 
apresurar  la  muerte  en  los  enfermos,  no  pu- 
diendo  desarrollarse  ni  en  los  seres  sanos  ni 
en  los  privados  ya  de  vida.  Otros  bay  que  de- 
ben completar  esta  obra  atacando  á  los  seres 
muertos  o  en  descomposición,  y  otros  hacen 
desaparecer  las  deyecciones  de  los  animales  de 
mas  tamaño  para  evitar  que  el  aire  se  inficio- 
ne. Todos  cambian  calas  materias  en  una  tier- 
ra fecunda  y  contribuyen  á  su  trasformacion 
en  gases  vivificantes. 

Cada  insecto  tomado  aisladamente  no  ejerce 
sino  una  débil  influencia;  pero  cuando  se  en- 
cuentran reunidos  en  número  muy  considera- 
ble y  ohraodo  casi  simultáneamente,  constitu- 
yen una  de  las  mayores  fuerzas  de  la  naturale- 
za, y  harían  desaparecer  de  la  superficie  del 
globo  á  ciertas  especies  vegelales  si  la  previ- 
sión del  Creador  no  hubiese  pueslo  limites  a  su 
multiplicación.  Estos  límites  constituyen  lo  que 
se  llama  el  parasitismo.  En  efecto,  cadu  espe: 
cíe  de  insectos  alimenta  uno  ó  muchos  parási- 
tos, sin  contar  sus  enemigos,  que  son  los  ma- 
míferos, las  aves,  los  reptiles,  algunos  peces, 
muchas  especies  de  su  propia  clase,  y  algunas 
plantas  cripfogamas. 

Si  los  insectos  son  indispensables  para 
mantener  el  equilibrio  entre  los  seres  que  cu- 
bren nuestro  globo;  si  su  multiplicación  está 
regulada  sobre  la  de  los  vegelales  en  la  natu- 
■raleza  abandonada  á  sí  misma,  se  hacen  peli- 
grosos y  causan  graves  daños,  cuaudu  el  hom- 
bre eslá  iuteresado  en  hacer  que  dominen 
ciertos  vegetales  indispensables  á  sus  necesi- 
dades. Al  propagar  dichos  vegetales  y  al  mul- 
tiplicarlos con  esceso,  tiende  á  romper  las  ar- 
monías de  la  naturaleza,  y  esta  viene  á  opo- 
nérsele multiplicando  en  las  mismas  propor- 
ciones los  inseclos  destinados áimpediraquella 
perturbación.  Asi  es  como  nuestros  grandes 
cultivos  de  cereales,  viñas,  plantas  oleaginosas 
y  sacaríferas,  nuestros  bosques,  prados,  etc., 
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se  ven  atacados  en  épocas  muy  próximas  por- 
numerosos  inseclos  que  disminuyen  nuestras 
cosechas  y  aun  las  aniquilan  completamen- 
te. No  obstante,  aunque  la  multiplicación 
de  estos  inseclos  sea  inmensa  en  semejante 
ocasión,  y  aunque  pueda  al  pronto  temerse  que 
tantos  millares  de  enemigos  destruyan  comple- 
tamente los  referidos  vegetales,  las  leyes  de 
equilibrio  que  hemos  indicado  seoponen  á  ello 
con  fuerza  irresistible;  los  parásitos  de  estos 
insectos  devastadores  se  propagan  en  razón  di- 
rectade  su  multiplicación,  y  al  fin,  todo  vuelve 
á  entrar  en  el  Orden  normal;  no  han  sido  des- 
truidos los  vegetales  atacados,  la  naturaleza  ha 
conseguido  su  objeto';  deteniendo  la  escesiva 
multiplicación  de  una  especie  tal  como  el  tri- 
go, el  olivo,  etc.  Pero  si  ha  obrado  con  la  mira 
de  establecer  un  justo  equilibrio,  y  si  ha  he- 
cho entrar  la  producción  de  estas  especies  en 
los  limites  que  leshabia  designado,  ia  natura- 
leza ha  procedido  contra  los  intereses  del 
hombre  en  sociedad,  porque  éste  necesita  de 
los  productos  de  estos  vegetales  para  alimen- 
tarse, vestirse  y  construirse  una  habitación, 
y  por  lo  tanto  debe  tratar  por  todos  los  medios 
posibles  de  eximirse  de  esta  ley  general,  pro- 
teger sus  cultivos  y  estorbar  la  multiplicación 
de  aquellos  insectos.  Y  asi  como  combatimos 
las  enfermedades  de  los  animales  domésticos, 
y  los  gobiernos  encargan  á  los  veterinarios 
mas  instruidos  hagan  incesantes  estudios  so- 
bre las  epizootia*  ¿por  qué  las  enfermedades 
de  los  vegetales,  esas  enfermedades  que  pu- 
diéramos llamar  epidendrias,  no  han  de  ser 
objeto  de  trabajos  é  instituciones  parecidas? 
De  seguro  llegaríamos  á  disminuir  considera- 
blemente los  destrozos  que  tales  enfermedades 
causan  en  nuestras  plantas  cultivadas.  Si  no 
en  todo,  en  parte  nos  libertaríamos  del  im- 
puesto que  ha  lauto  tiempo  hace  pesar  la  natu- 
raleza sobre  los  productos  de  nuestros  campos; 
impuesto  que  con  respecto  á  los  cereales  sube, 
por  ejemplo,  á  un  décimo,  un  quinto,  ó  un 
cuarto  de  nuestras  cosechas,  según  los  años, 
causándonos  una  pérdida  que  pudiera  evaluar- 
se eu  muchos  millones  de  duros. 

Se  comprende  cuan  importante  seria  para 
la  agricultura  el  encontrar  remedios  contra  las 
enfermedades  de  los  vegetales  útiles.  Es  racio- 
nal y  de  sumo  interés  el  buscarlos  medios  de 
conservar  la  vida  de  los  árboles  fruíales,  la  de 
los  de  nuestros  bosques  que  se  destinan  á  la 
conslrucccion,  y  la  de  los  vegetales  que  nos 
alimentan.  Pues  bien,  estos  remedios  no  po- 
drán encontrarse  sino  á  costa  de  observacio- 
nes minuciosas  y  de  trabajos  completos  sobre 
la  organización,  propagación  y  hábitos  de  es 
tos  insectos  destructores.  Es  preciso  conocer 
los  ardides  que  emplean  estos  animales  para 
ocultar  su  existencia  y  preservar  sus  gérmenes 
de  Sos  ataques  de  sus  enemigos,  etc.;  solo 
cuando  se  tengan  estos  conocimientos  que  aho- 
ra apenas  puede  proporcionarnos  la  ciencia, 
será  cuando  podrá  esperarse  hallar  medios 


eficaces  y  susceptibles  de  ser  emplearlos  en 
los  grandes  cultivos  para  oponerse  á  sus  de- 
vastaciones. Estas  Investigaciones  no  pueden 
bacerse  cou  mucha  rapidez:  no  sucede  con  es- 
tos estudios  como  con  un  análisis  quí  mico  cuvos 
materiales  están  siempre  á  disposición  del  sa- 
bio, sino  que  comunmente  se  necesitan,  mu- 
chos años  para  llegar  á  conocer  suGcionic- 
mente  una  sola  especie.  Se  descubrirá  en  una 
estación  un  hecho  de  su  vida;  pero  el  indwi- 
dúo  perecerá  por  esla  cansa  ó  por  la  de  haber- 
le sacado  del  sitio  en  que  yacía.  Al  año  signien- 
te  podrá  verse  otro  hecho,;  y  tal  vez  no  se  ade- 
lante un  paso  en  mnebos  años  por  no  teneroca- 
sion  de  encontrar  al  mismo  animal  en  otras  épo- 
cas de  su  vida.  Sinembargo.si  estoshechosliai 
sido  bien  observados  y  consignados  convenien- 
temente en  escritos  que  se  hallen  en  armonía 
con  el  estado  actual  de  la  ciencia,  quedarán 
como  jalones  entre  los  cuales  habrá  algunos 
vacíos  que  llenar;  loque  conseguirán  tarden 
temprano  nuestros  sucesores,  y  llegará  unmo- 
raento  en  que  todo  lo  que  es  necesario  saber 
para  hacer  alguna  aplicación  útil  se  tendrá u 
beneficio  de  la  ciencia  agrícola. 

Podríamos  añadir  otras  muchas  considera- 
ciones para  demostrar  mejor  la  utilidad  déla 
entomología  bajo  el  aspecto  do  sus  aplicacio- 
nes á  la  agricultura  y  á  la  industria,  pero  los 
limites  de  esta  obra  nos  obligan  á  detenernos, 
Lo  quo  precede  creemos  que  hastará  para  lu- 
eer  ver  que  este  asunto  pide  la  mas  seria  aten- 
ción, y  que  el  conocimiento  de  la  historia  na- 
tural de  los  animales  que  dañan  tan  grave- 
mente á  la  riqueza  de  las  naciones  debe  difun- 
dirse entre  los  agricultores.  Esto  ramo  lan  im- 
portante de  las  ciencias  naturales  merece  ocu- 
par un  lugar  en  la  enseñanza  agrícola  com» 
menosjusticiaque  la  física,  la  química,  elr;.  coa- 
rtadas en  las  naciones  cultas  á  los  sabios  mas 
eminentes,  y  los  principios  de  esta  cienclode- 
berian  difundirse  por  medio  de  cursos  públicos 
y  de  tratados  especiales  puestos  al  alcance  de 
los  hombres  prácticos.  Nunca  se  repetirá  de- 
masiado el  que  ya  pasó  aquel  tiempo  en  que  ¡la- 
recia  que  la  ciencia  se  avergonzaba  de  bajar- 
se al  nivel  del  pueblo  y  de  sus  intereses  ma- 
teriales; hoy  comprende  mejor  su  deber;  cono- 
ce que  debe  concurrir  al  bienestar  general;  se 
honra  con  su  filantrópica  misión,  y  los  hom- 
bres que  la  cultivan  con  decisión  y  que  la  ha- 
cen progresar  se  apresuran  á  porfía  en  ponerla' 
á  disposición  de  la  industria  y  de  la  agricultura 
á  fin  de  que  todos  se  aprovechen  de  sus  bene- 
ficios, y  obtengan  por  consecuencia  la  njirfpr 
suma  de  bienestar  y  de  prosperidad. 

Antes  de  señalar  algunos  de  los  principa- 
les hechos  relativos  al  daño  que  los  insectos 
nos  causan,  debemos  declarar  que  no  lodn 
sus  especies  son  nocivas,  y  que  muchas,  poi 
el  contrario,  nos  son  muy  útiles.  Desgraciada- 
mente estas  últimas  están  en  minoría,  pe" 
esto  depende  de  la  indiferencia  con  que  hasta 
aqui  se  han  acogido  las  observaciones  qa« 
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liendeo  á  aumentar  su  número,  k  dolar  á  nues- 
tro pais  de  especies  capaces  de  darnos  produc- 
tos niuy'imporlantes  ya  en  otras  parles,  y  á 
tratar,  finalmente,  de  naturalizar  algunas  es- 
psciessalvages  en  la  actualidad,  pero  que  se- 
rian susceptibles  de  utilizarse. 

Enlre  los  insectos  inmedialamente  útiles 
al  hombre,  deben  figurar  en  primera  linea  las 

ABEJAS,  lOS  GUSANOS  BE  SEDA  6  BÓMBICES  DEL 

jtoiUL,  las  cochinillas,  los  kerjies  y  las 
cantáridas*  {Véanse  estaspalabras.)  Estos  in- 
sectos nos  dan  la  miel  y  ta  cera,  la  seda,  la 
púrpura  ó  carmín  y  medios  curaüvós  para 
nuestras  enfermedades;  originan  en  el.  ponier- 
cio  y  en  lainduslria  movimientos  de  fondos 
muy  considerables  y  dan  ocupación  á  pobla- 
ciones enteras.  No  hacemos  mas  arjiii  que  se- 
ñalar eslos  inseclos,  puesto  que  su  historia  se 
ha  estudiado  con  sus  correspondientes  por- 
menores en  diversos  artículos  de  esta  Enciclo- 
pedia, pero  diremos  alguna  cosa  acerca  de 
oíros  menos  conocidos,  aunque  ya  empleados 
eu  distintos  países,  ó  que  son  susceptibles  de 
utilizarse  mas  adelante. 

Ahies  de  la  civilización,  cuando  los  hom- 
bres buscaban  su  alimento  en  los  bosques, 
solían  entrar  en  su  régimen  alimenticio  mu- 
chos inseclos  ya  en  su  estado  perfecto  ó  en  el 
ilc  larvas.  Aun  en  el  dia  los  pueblos  salvages, 
y  con  particularidad  algunas  Iribus  de  la  Nue- 
va Holanda  ,  buscan  diferentes  inseclos  para 
esle  uso,  según  refieren  los  viageros  ,  y  re- 
cíéntemenle  el  capitán  Grey  cuenta  haberles 
visto  buscar  con  avidez  un  gusano  llamado 
por  ellos  bardé ,  y  que  no  es  sino  la  larva  de 
un  Capricornio.  Los  romanos,  aun  en  medio  de 
su  civilización  !an  adelantada,  eomian  el  cos- 
ías, que  unos  creen  fuera  la  larva  del  abe- 
jorro, y  Otros  la  del  cerambyx  heros,  pero  que 
no  debe  ser  la  repugnante  y  asquerosa  larva 
ilc  la  mariposa  nocturna  que  los  naturalistas 
lian  llamado  cuss-us  ligniperda.  Tul  manjar  era 
para  ellos  de  los  mas  delicados  y  de  mas  lujo, 
v  tanto,  que  solamente  los  patricios  epicúreos 
podiais  gozar  de  la  ventura  de  hacérselo  servir 
con  ostentación  en  sus  opíparas  mesas.  En  la 
actualidad  los  colonos  de  las  Antillas  comen 
«m  placerlas  larvas  del  calandra palmarum, 
que  llaman  gusano  palmista,-  y  muchos  viage- 
ros que  lo  han  probado  le  encuentran  de  un 
gusto  muy  esquisUo,  Los  árabe3  de  la  Argelia 
comen  esas  desastrosas  langostas  qne  con  tan' 
la  frecuencia  vienen  á  nuestra  península  á 
ejercer  sus  funestos  estragos  ,  y  aun  hacen 
provisión  abundante  de  ellas  salándolas.  Mon- 
sieiir  Lucas,  miembro  de  la  comisión  cientí- 
fica, al  hablar  de  este  hecho  ,  refiere  hasta  las. 
palabras  árabes  que  acostumbran  pronunciar 
al  preparar  estas  provisiones,  para  atraer  so- 
bre ellas  la  protección  del  Profeta  y  lograr  que 
se  conserven  mucho  tiempo.  Por  lo  demás,  no 
es  solamente  en  Argel  en  donde  se  emplean 
las  langostas  para  aiiménto  del  hombre,  pues 
cuentan  los  viageros  que  los  habitantes  de  la 
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Nueva  Holanda  consumen  muchas  de  las  gran- 
des especies  de  ortópteros  tan  notables  en 
aquel  país. 

Todas  las  personas  que  lian  vivido  en  las 
colonias  del  Africa ,  de  la  India  y  de  la  Amé- 
rica, saben  que  los  negros  son  muy  aficiona- 
dos á  los  termitas  alados  que  en  ciertas  épo- 
cas salen  en  gran  número  de  los  nidos  que  las 
larvas  ú  obreras  construyen  en  los  campos.' 
También  se  asegura  que  los  pueblos  de  la  India 
buscan  las  crisálidas  'de  diferentes  bómbices 
de  seda  como  una  golosina,  y  en.  China  es  un 
manjar  de  mucho  lujo  un  plato  de  gusanos  de 
seda  preparados  por  un  hábil  cocinero,  Et  pio- 
jo ,  ese  repugnaule  parásito  del  bombre  medio 
salvage  que  desdeña  las  mas  sencillas  prác- 
ticas t!e  aseo  personal,  pasaba|enMéjico,  antes 
de  la  conquista  ,  por  un  bocado  esquisito;  y. 
aun  todavía  se  los  suelen  comer  los  negros 
inmediatamente  que  los  cogen. 

Seria  muy  largo  el  enumerar  todas  las  es- 
pecies de  insectos  que  el  bombre  ha  comido,  y 
aun  come  en  la  actualidad  ,  ó  las  que.  podrá- 
comer  cuando  haya  desechado  ciertas  .preo- 
cupaciones todavía  arraigadas.  El  reverendo 
llope,  distinguido  entomologista,  ha  publicado 
sobre  este  asunto  una  memoria  muy  curiosa, 
inserta  en  las  Transacciones  de  la  sociedad 
entomológica  de  Londres,  cuya  lectura  re- 
comendamos á  los  que  quieran  profundizar- 
aqüeste  asunto. 

Pueden  considerarse  como  útilísimos  al 
hombre  todos  los  inseclos  que  se  alimentan  de 
otras  especies  del  mismo  grupo,  sea  que  se 
apoderen  de  ellos  por  la  fuerza  ó  por  la  as- 
tucia, como  los  insectos  carniceros  de  dife- 
rentes órdenes;  6  sea  que  vivan  como  pará- 
sitos á  su  costa,  como  los  iciixeesionides,  los 
calciditios  ,  etc.  (Véanse  estas  palabras,)  En 
efecto  ,  tocias  estas  razas  vienen*  en  nuestra 
ayuda  destruyendo  una  multitud  de  especies 
que  atacan  nuestras  provisiones,  nuestros 
bosques  y  nuestras  plantas  cultivadas  ;  es, 
pues,  muy  importante  señalárselos  ¿  los  agri- 
cultores y  á  los  industriales  para  que  rio  se 
encarnicen  en  sn  destrucción,  como  por  des- 
gracia se  bu  verificado  no  poeas  veces  en 
nuestras  campiñas. 

Deberíamos  señalar  otros  muchos  insectos 
útiles  al  hombre,  aunque  de  un  modo  menos 
eficaz  y  directo ,  tales  como  los  coecus  de  la 
Cbina,  que  nos  dan  la  goma  laca  ;  dos  cochi- 
nillas  del  Brasil,  observadas  en  aquel  pais  por 
el  doctor  Chavanues,  que  producen  una  espe- 
cie de  cera;  los  coecus  fraxini,  que  con  sus 
picaduras  ocasionan  la  salida  del  maná  medi- 
cinal que  se  nos  trae  de  Caiabria,  y  los  que  lo 
sacan  del  lamaiindo  de  la  Arabia.  También 
deberíamos  dar  á  conocer  el  cocetts  ceríferas 
de  Madras,  el  coecus  pe-to  de  China,  y  olra  es- 
pecie de  la  Cochinchina,  que  dan  una  hermosa 
cera,  de  la  cual  se  fabrican  bugias.  £1  coscus 
pé  lá  pe  cultiva  en  grande  por  ios  chinos,  y  la 
¡cera  que  produce  forma  en  este  pais  un  ramo 
t.   xxrv.  29 
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de  comercio  bastante  considerable.  Seria  ne- 
cesario hablar  también  del  chloe,nius  sapona- 
rim  de  Oli.vier,  carábico  de  que  ios  negros  del 
Senegal  se  sirven  para  fabricar  un  escelenle 
jubón-,  con  el  cual  blanquean  sus  liensos ;  de- 
una' hormiga  de  Cayena  que  forma  una  especie 
de  ¡lilas  muy  útiles  paca  detener  las  hemurra- 
giás;  de  otra  cicindela  de  Méjico,  que  mace- 
rada en  aguardiente  produce  un  licor  delicio  - 
so; délas  limonadas  que  se  hacen  en  Suecia 
con  el  ácido  fórmico  ;  y  de  otros  muchos  in- 
sectos que  sebosean  como  adorno,  y  forman 
por  lo  tanto  uu  objeto  de  comercio  ;  pero  nos 
falta  espacio  para  ello,  y  solo  podemos  reco- 
mendar la  lectura  del  Tratado  de  zoología 
aplicada,  á  la  agricultura  y  á  la  industria, 
que  debe  ya  haber  dado  á  luz  Mr.  Guerin  Me- 
neville,'y  del  que  se  han  sacado  los  mate- 
riales para  el  presente  articulo. 

Los  insectos  perjudiciales  al  hombre,  son 
por  desgracia  abundantes  en  todos  los  paises; 
los  hay  que  le  atacan  directamente  incomo- 
dándole, haciéndule  enfermar  y  hasta  morir; 
y  otros  le  atacan  indirectamente  ó  en  sus  me- 
dios de  existencia. 

Entre  los  que  le  atacan  directamente  citare- 
mos algunas  hormigas  de  los  paises  cálidos, 
que  se  arrojan  sobre  él  en  gran  número,  le 
llenau  de  picaduras  envenenadas,  ardientes  y 
dolorosas  que  le  hacen  perder  el  conocimieu- 
io;  cae,  y  bien  pronto  se  ve  cubierto  de  innume- 
rables legiones  de  estos  insectos  y  en  pocas 
horas  queda  reducido  al  eslado  de  esqueleto. 
Estos  hechos  han  sido  observados  muchas  ve- 
ces en  Méjico  y  están  afirmados  por  el  doctor 
Delacoux,  médico  instruido  que  ha  vivido  mu- 
chos años  en  aquel  país.  En  una  memoria  que 
remitió  á  los  redactores  de  la  Reoista  zoológi- 
ca en  ÍS4S,  se  encuentra  el  siguiente  nasage; 
«Ciertas  especies  de  hormigas  que  nunca  salen 
délos  bosques,  son  tal  vez  mas  temibles  toda- 
vía que  Sus  que  penetran  en  ¡as  habitaciones, 
y  no  pocos  individuos  extraviadas  en  aquellos 
sitios  han  sido  asesinados  por  las  hormigas, 
íien  público  fué  en  1834  el  que  un  joven  de 
buena  familia  yendo  de  Tampí.eo  á  Méjico  tu- 
vo ia  imprudencia  de  bajarse  del  caballo  para 
descansar  al  pie  de  un  árbol  y  las  hormigas  le 
asaltaron  y  le  devoraron  completamente.  A  la 
mañana  siguiente  ya  no  se  encontró  sino  su 
esqueleto  cubierto  con  los  vestidos.  Yo  mismo 
en  los  bosques  de  las  cercanías  de  Tampico  es- 
tuve á  pique  de  morir  victima  de  aquestos  insec- 
tos. Apenas  habia  algunos  minutos  que  estaba 
arrimado  á  un  árbol  ,  cuando  de  repente  senli  por 
todo  el  cuerpo  mordeduras  tan. crueles  que  la 
misma  violencia  del  dolor  me  hubiera  hecho 
sucumbir  sin  la  oportuna  llegada  de  dos  com- 
pañeros de  cacería  que  se  apresuraron  á  qui- 
tarme losvestídos  que  me  impedianel  desemba- 
razarme detanterriblesenemigos.»  Otra  especie- 
citada  por  el  mismo  observador,  busca  con  parti- 
cularidad los  cuerpos  crasos  "en  las  habilaeio- 
nes;  muerde  atrozmente  agarbándose á  su  presa 


que  no  vueive  á  soltar.  Su  picadura  causa  q¡¡ 
do'lov  ardiente  á  que  se  sigue  rubicundez,  hin- 
chazón, inflamación  y  nn  prurito  incómodo  al 
que  sucede  con  frecuencia juri  botón  siipapjnfe 
¡liuy  doloroso.  Esta  hormiga  es  pcligrosísiii);; 
para  los  niños  de  poca  edad  que  se  dejan  solos 
en  sus  cunas.  uMí  propio  hijo,  .dice  Mr,  Dc|a_ 
conx,  que  no  tenia  mas  que  veinte  meses,  habia 
quedado  solo  en  una  habilacion,  cuando  amo. 
día  noche  me  despertaron  unos  giiins  pene- 
trantes, Al  principio  ignoraba  la  cansa  do  ;u¡na- 
líos  lamentos;  pero  al  querer  conocerla  nqj¿¿ 
helado  de  espanto  viendo  á  mi  niño  acometáis 
por  un  enjambre  (le  hormigas  de  que  me  cosió 
trabajo  el  libertarle.  Ala  mañana  siguiente  el 
cuerpo  de  ¡a  pobre  criatnrita  estaba  cabiertodc 
granos  que  le  causaron  una  violenta  liebre,, 
-El  hombre  se  ve  también  atacado,  ]¡iT0ü"e 
un  modo  menos  grave,  por  cinco  parásito 
que  eb.upan.su  sangre  ó  sus  humores,  por  imj 
porción  de  dípteros  del  género  mosquito,  i¡nc 
le  atormentan  de  tal  suerle  en  los  paises  cáli- 
dos que  llegan  á  ocasionarle  enfermedades  gra- 
ves como  se  ve  en  un  arlieulode  Mr.  Delucons, 
inserto  en  la  Reoista  ¿oológicu  de  1847,  pági- 
na 124.  Con  frecuencia  es  víctima  de  diferen- 
tes especies  de  estros  cuyas  larvas  scinlrodu- 
ceu  en  sus  músculos,  y  á  Mr.  Isidoro  Geolfroy 
Saint-Iiilaire  se  deben  investigaciones  intere- 
santes sobreesté  asunto,  inserías  en  nainjjiípic 
leído  á  la  Academia  de  Ciencias  con  motivo  de 
unas  observaciones  dirigidas  i  la  misma  por 
Mrs.  Guerin  Menevüle  y  ftoulin.  Muchas  mos- 
cas viven  durante  su  primer  estado  en  el  .es- 
tómago del  hombre,  m  su  vejiga  y  cu. sus  in- 
testinos, ocasionándole  á  menudo  graves  acci- 
dentes. Mr.  Hope,  cuyo,  nombre  liemos  ciludo 
antes,  se  ha  ocupado  en  recogerlas  obserta- 
ciones  esparcidas  en  los.  aulores  acerca  de  este 
objelo;  y  nos  demuestra  que  son  numerosas,  y 
que  las  enfermedades  ocasionadas  por  estos 
insectos  se  terminan  frecuentemente  con  la 
muerte  después  de  terribles  padecimientos.  El 
sabio  decano  de  los  entomologistas  franceses, 
Mr.  Dumeril,  ha  observado  muchos  hechos  pa- 
recidos, consignando  su  última  observación  re- 
laUvü  áunarnuger  muerta  de  esta  enfermedad 
en  ios  Boletines  de  la  academia  de  medici- 
na, t.  XII  n._  7  de  enero  de  IS47,  pág,  214. 
Deben  colocarse  Qnalmeule  entre  los  insectos 
nocivos  al  hombre,  al  menos  en  ciertos  ca- 
sos, las  abejas  que  le  pican  cruelmente  cuando 
Creen que  él  se  acerca  d  sus  colmenas  para  des- 
arreglarlas ú  hacerles  daño;  las  "avispas  y  los 
polístos  que  le  pican  también  y  ademas  le  ro- 
ban sus  frutos;  los  tábanos,  los  crisops,  los/ie- 
matapetos,  y  los  eslomoxos  que  !e  pican  de  un 
modo  muy' desagradable;  algunos  miloies,  cu- 
ya mordedura  es  tan  venenosa  como  la  pica- 
dura de  las  víboras  y  de  ios  escorpiones,  y  di- 
ferentes insectos  que  desarreglan  nuestra  eco- 
nomía cuando  los  tomamos,  interiormente  o 
comemos  algunos  desús  producios.  Las  cantá- 
ridas, los  meloes,  los  milabros  y  otros  epispás- 
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ticos  son  violentos  venenos.  La  miel  de  algunas 
abejas  y  avispas  causa  accidentes  parecidos;  y 
jrnofonte  cuenta  que  en  las  cercanías  de  Tre- 
bisonda  los  soldados  del  ejército  de  los  Diez 
U¡1  sintieron  síntomas  de  envenenamiento  A 
consecuencia  de  haber  comido'  la  miel  que  ha- 
llaron en  aquellos  campos.  En  eslos  últimos 
míos  Mr.  Augusto  dé  Saint-ftilaire,  viajando 
en  el  inteflot  del  Brasil  se  sintió  acometido  de 
viólenlos  dolores,  detirio  y  convulsiones,  por 
liabe'i'  probado  la  miel  de  una  avispa  llamada 
MHapianai 

Los  insectos  que  atacan  al  hombre  indirec- 
laiitónte  ó  cu  sus  medios  de  existencia  son  tan 
numerosos  que  seria  preciso  un  volumen  para 
darlos  i  conocer.  Unos  devoran  las  materias 
Sliwlufictas  animales  ó  atacan  á  los  animales 
(lomés(icoa  de  que  se  alimenta.  Entre  los  pri- 
meros cilai  emos  solamente  los  dtirmestes;  tun- 
dios especies  de  moscas,  y  sobretodo  la  llama-, 
tla mosca  fíe  Ííj  carne,  que  en  muy  poco  tiempo 
celia  á  perder  las  carnes  de  ganados  y  de  aves, 
inlre  lossegnwloseslan  los  estros,  que  rinden 
á  nuestros  caballos,  bueyes  y  carneros  enfer- 
mos, las  haceti  languidecer  y  !es  impiden  en- 
gordar. 

Jinchas  especies  de  insectos  devoran  las 
soslaneias  alimenliciss  procedentes  del  reino' 
vegetal;. la  larva  ríe  un  tenebrion  llamada  gusa- 
no (k  la  ftitfiná,  y  la  de  orí  trotijussita  nom- 
brada éádellí  enl re  los  franceses,  se  alimentan 
délas  harinas  que  se  conservan  en  nuestros 
almacenes  haciendo  muchísimo  daño  á  nuestras 
provisiones!  Muchas  especies  que  hemos  teni- 
do ocasión  de  estudiar  en  ejemplares  enviados 
áí  ministerio  de  Marina  destruyen  las  provisio- 
nes de  galleta  en  nueslros  buques  y  pudieran 
cansar  escasez  en  los  largos  viages;  otras  de- 
voran las  fruías  secas,  como  almendras,  hi- 
gas, nueces,  ele,  y  en  los  paises  cálidos  las 
hormigas  son  un  azule  para  los  fabricantes  de 
raiear  y  los  drogueros.  Se  arrojan  en  tanta 
(nulidad  sobré  los  azúcares  brutos,  que  es  pre- 
ciso lenei  las  en  cuenla  para  el  peso.  Hay  que 
lavare!  azúcar  que  ha  de  servir  para  almibares, 
y  por  muy  clarificados  que  estén,  conservan 
siíritprc  un  sabor  desagradable  y  nn  olor  á 
lioriiiigas  que  hace  desagradables  al  susto  los 
iluta»  de  fruías  y  demás  preparaciones  azu- 
caradas. 

Pero.enlro  los  insectos  mas  dañosos  deben 
minearse  sin  dispula  á los quealaoan  á  nuestras 
[iiiivisiones  de  cereales  conservadas  en  nucs- 
irirs graneros,  al  arroz  y  alas  legumbres  secas, 
ruino  babas,  guisantes,  etc.  Todos  conocen  al 
desastroso. gorgojo  (calandra  granaría  L.),  y 
ae' suue>qtie  son  tales  sos  devastaciones,  que 
liay 


muy  pronto  verifican  su  postura  ,sobre  oíros 
granos  de  trigo  ó  en  los  mismos  de  que  salió 
la  hembra,-  y  en  los  cuales  vuelve  á  entrar 
para  continuar  royéndolos.  Como  es  preciso  que 
la  temperatura  sea  cuando  menos  de  8"  de  Reau- 
mnf  para  que  estos  insectos  puedan  reprodu- 
cirse, seha  imaginado  el  entorpecerlos  man- 
leniéndolos  á  una.  baja  temperatura  en  silos, 
cuevas  ú  oíros  lugares  á  propósito  para  este 
objeto.  El  célebre  anatómico  Mr.  León  Dufour, 
se  ha  apoyado  euesle  principio  para  proponer 
un  método  de  conservar  los  granos.  Se  sabe 
también  que  estos  insectos  necesitan  que  se  les 
deje  en  un  largo  reposo  para  sufrir  su  ráeta- 
mórfosis,  y  que  el  movimiento,  la  luz  y  el  aire 
Ubre  los  ahuyentan ;  y  justamente  al  conoci- 
miento de  esle  hecho  se  debe  la  práctica  de 
apalear  los  granos  en  los  almacenes  ;  y  para 
conseguir  esto  con  mas  economía  ,  es  para  lo  ■ 
qae  Mr.  Valery  ha  inventado  máquinas  harto 
ingeniosas.  Por  lo  demás,  nos  falta  espaeio_para 
mencionar  los  numerosos  trabajos  publicados 
acerca  de  dri  asunto  1an  importante,  trabajos 
que  manifiestan  la  impotencia  del  hombre 
contra  los  insectos,  esos  animales  tan  peque- 
ños que  se  libran  de  sus  ataques  con  la  mayor 
facilidad,  que  le  resisten  con  mas  energía  que 
los  animales  mas  fuertes  y  temibles  de  que 
fácilmente  puede,  hacerse  dueño  y  que  aun 
puede  destruir  cuando ie  plazca.  En  el  Tratado 
de  zoología  aplicada  de  Guerin-Meneville  se 
mencionan  lodos"  estos  trabajos,  haciendo  re- 
sallar su  grado  de  importancia  y  los  progresos 
que  con  ellos  se  ha  hecho  en  una  cuestión  que 
ocupa  ha  tanto  tiempo  á  los  hombres  en  el 
estado  de  sociedad.  Los  que  no  tengan  propor- 
ción de  ver  la  citada  obra,  pueden  ver  el  arti- 
culo gorgojo  de  aquesta  Enciclopedia,  advir- 
tiendo,  qiie  el  insecto  representado  en  el  Atlas 
de  Historia  Nalural,  .fáímrtaXXKI,  fig.  Í3  esta 
considerablemente  aumentado.  La  fig.  14  re- 
présenla-el  corte  '  de  un  grano  de  trigo  roído 
por  uno  de  estos  desastrosos  animales.  Añadi- 
remos finalmente  ,  que  este  inseclo  ,  como 
lodos  los  que  dañan  á  nuestros  vegetales  útiles, 
está  sometido  al  parasitismo,  á  ese  gran  medio 
por  el  que  la  naturaleza  couserva  el  equilibrio 
entro  toduslos  seres;  y  que  el  coronel  Gonreau, 
observador  instruidísimo  cuyo  nombre  se  cita 
con  frecuencia  en  la  mencionada  obra,  ha  visto 
sobre  sacos  llenos  de  irigo  atacado  por  los 
gorgojos  gran  número  de  c-alcídiles  pequeños 
.que  faltan  evidentemente  de  estos  granos,  y 
deberían  haber  vivido  á  costa  de  las  larvas  de 
los  gorgojos.  Pero  aquesta  observación' se  que- 
dó en  esle  estado  y  debiera  seguirse  conve- 


nientemente -por  entomologistas  capaces,  de 
veces  que  devoran  todo  el  grano  de  un  i  modo  que  en  adelante  perteneciese  á  lu  ciencia, 
granero  sin  dejar  mas  que  las  envueltas  este-  ¡  esto  es,  que  será  preciso  conocer  los  caracteres 
nores,  ó  salvado.  Cada  larva  consume  la  harina  1  y  hábitos  de  esle  pequeño  himcnópter'o  y  no 
de  un  solo  gnínó  y  se  metamorfosea  dentro  de  ¡imitarse  á  saber  que  existe  y  viene  en  nuestra 
1»  cascarilla.  Si  la  temperatura  es  suficiente  ayuda,  ó  confundirle  con  otras  especies ,  como 
(8"  Reaumur)  á  fin  de  abril  ó  principios  de  parece  haber  sucedido  con  otro  caleidile  pará- 
B'ayo,  no  tardan  en  aparearse  los  das  sexos,  y  silo  del  alueilp,  que  se  ha  referido  á  la  especie 
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que  vive  en  América  á  espensas  del  ne- 
nian-fly. 

El  trigo  se  ve  atacado  también  por  otra  es- 
pecie del  mismo  género,  y  es  ia  calandra  on/see 
ó  gorgojo  del  arroz,  y  es  muj'  coman  encon- 
trar las  dos  especies  en  un  mismo  saco ;  y 
oíros  coleópteros  vienen  á  ayudarles  en  su  obra 
de  destrucción,  tales  como  el  süvanus  surina- 
mensis  y  el  cumjus  íestaceus  cjue  se  han  en- 
contrado en  el  arroz  y  en  los  trigos  ataca- 
dos. 

Estos  enemigos  de  nuestros  graneros  no  son 
ios  solos  contra  quienes  tengamos  que  pelear, 
pues  tenemos  también  la  liña  de  los  trigos  y  el 
terrible  aluciío  que  amenaza  con  el  hambre  á 
muchos  departamentos  de  Francia  y  de  los  que 
hablaremos  inmediatamente. 

La  tina  de  los  trigos  {linea  granella)  es 
nna  pequeña  mariposa  nocturna  de  un  blanco 
amarillenlo  con  las  alas  superiores  salpicadas 
de  negro,  ia  cual  está  representada  en  la  ¿omi- 
na XXXI,  figs.  1.a  y  1.';  la  oruga  fig.  4."  (muy 
aumentada)  es  amarillenta;  por  medio  de  algu- 
nos hilos  de  seda  ala  juntos  dos  ó  tres  granos 
de  trigo  y  vive  en  esle  capullo  royendo  cada 
grano  ó  encerrándose  en  uno  de  ellos  ;  la  figu- 
ra 5.a  representa  un  grupo  de  eslos  granos  y 
la  oruga  saliendo  de  él.  Parece  que  es(a  oruga 
abandona  semejante  envuelta  y  se  retira  á  lo 
largo  de  las  paredes  ó  de  la  viguería  para  me- 
tamorfúsearse  en  crisálida  (fig.  3.3)  Se  conoce 
fácilmente  que  los  montones  de  trigo  están 
atacados  de  esta  plaga  al  ver  los  granos  de 
la  superficie  conglomerados  por  medio  de  hilos 
y  formando  costras  de  muchas  pulgadas  de  es- 
pesor. La  mariposa  aparece  en  la  primavera 
y  en  seguida  va  á  depositar  sus  huevos  ó  en 
los  trigos  que  aun  se  ennuentran  en  los  campos 
ó  en  los  que  se  conservan  en  ios  graneros. 

El  alucito  \bulalis  cerealella)  es  otra  espe- 
cie del  grupo  de  las  liñas,  pero  formando  un 
sub-géiaero  distinto.  Esta,  mariposa  nocturna 
es  de  un  color  ceniciento  con  las  alas  de  co- 
lor de  café  con  leche  con  pequeñas  manchas 
grises  confundidas  entre  sí  y  muy  poco  visi- 
bles (fig.  e.'-y'?,1}  Su  oruga  es-mas  gruesa 
y  corta  que  la  de  la  tiña  precedente,  igual- 
mente blanquecina  [fig.  8.a),  y  permanece 
constantemente  en  el  interior  de  un  grano  de 
trigo  devorando  su  sustancia  harinosa  {fig.  12). 
Al  adqnirir  todo  su  desarrollo  tiene  cuidado  de 
prepararse  una  salida  debilitando  un  punto  de¡ 
grano  para  practicar  un  postigo  por  donde 
pueda  pasar  la  mariposa  cuando  salga  de 
sivestado  de  crisálida  [fig.  11.,)  En  la  fig  9.»  se 
representaun  buovecilo  de  este  insecto  muy 
aumentado  y  del  cual  sale  la  pequeña  oruga. 
Esla  va  á  colocarse  inmediatamente  en  la  ranura 
del  granó,  y  poniendo  en  ella  algunos  hilos 
rómpela  cascarilla  con  sus  mandíbulas,  se  in- 
troduce y  tapa  el  agujero  con  sns  escremen- 
tos,  que  retenidos  par  los  hilos  forman  un  mon- 
toncito  juntamente  con  el , salvado,  como  se 
nota  en  la  fig.  10. 


TOS  456 

Las  eostiimbres  de  esta  especie  han  sido 
perfectamente  observadas  por  los  dos  sabios 
Duhamel  deMonceau  y  Tillet,  áquienes  la  Aca- 
demia de  Ciencias  hahia  comisionado  espresa- 
mente  para  este  efecto.  Muchos  labradores 
mas  ó  menos  instrnidos,  conociendo  de  un  rua- 
da positivo,  á  consecuencia  de  dichos  trabajos 
los  hábitos  de  este  insecto,  han  buscado  los 
medios  de  desembarazar  de  él  nuestras  sumí- 
lias  y  lian  publicado  muchas  memorias  sobre 
este  asunto  tan  importante,  y  la  Sociedad  üeal 
y  central  de  agricultura  de  la  vecina  frauda 
ha  instiluido  un  premio  para  recompensar  i\ 
aulor  del  mejor  remedio  para  prevenir  y  dete- 
ner tales  devastaciones.  Desgraciadamente 
no  sé  han  hallado  baslanle  eíicaces  y  suscep- 
tibles de  emplearse  por  los  labradores  que  se 
dedican  al  cultivo  en  pequeño.  Asi  es  que  to- 
davía hace  el  alucito  grandes  estragos  en  mu- 
chos departamentos  del  centro  de  la  Trancia, 
Dn  ilustre  diputado  agrieullor  opinaba  que  es- 
te era  el  principal  origen  de  las  revueltas  y 
desgracias  de  liuzancais.  Efectivamente,  ¿I 
alucito  fué  tan  abundante  en  esta  localidad  por 
los  años  de  1846  y  47  que  los  trigos  qne  lia. 
bian  quedado  sin  reducir  á  harina  y  sia  ven- 
der  se  convirlieron  en  masas  de  maleria  gela- 
tinosa á  causada  la  multitud  de  larvas  que 
contenían.  Para  evitar  estas  pérdidas  se  apre- 
suraron los  labradores  á  vender  los  granos,  y 
quedando  los  graneros  vacíos  ha  tenido  qi¿ 
sufrir  aquella  comarca  los  efeclos  de  la  ca- 
restía. 

Seria  demasiado  largo,  referir  la  historia  de 
esta  especie  tan  desastrosa;  baste  decir  -que 
este  insecto,  que  devoraba  los  granos  en  el 
Augumois  en  1760,  lia  estendido  sus  estragos 
de  una  manera  espantosa,  y  que  en  la  actuali- 
dad el  Limosin,  TJerry,  la  Tnrena,  el  Blaisois  y 
la  Soioña  han  sido  invadidos,  y  es  de  temer 
que  el  daño  llegue  al  mismo  París.  Entonces 
únicamente,  dice  Mr.  Herptn  en  una  escelente 
memoria  intitulada:  Investigaciones  sobre  ti 
alucito,  será  cuando  los  habitantes  de  la  ca- 
pital, amenazados  de  horrorosa  escasez,  verán 
con  espanto  aproximárseles  el  terrible  asóte 
de  que  hoy  se  ríen,  y  cuya  existencia  apenas 
quieren  creer;  entonces  únicamente  podrán 
formar  una  idea  exacta  de  los  padecimientos  y 
de  las  pérdidas  de  esos  desgraciados  labrado- 
res que  ven  desaparecer  todos  los  años  el  fru- 
to de  sus  sudores,  devorado  en  sus  campos  y 
á  su  vista,  y  disiparse  sus  capitales,  sin  que 
puedan  preveer  un  término  ó  un  alivio  siquiera 
á  sus  desgracias. 

Está  reconocido  que  el  pao  que  proviene  de 
trigos  atacados  por  el  alucito  es  malo  y  nada 
sano.  Su  usó  produce  enfermedades  degar- 
ganla  muy  peligrosas,  que  reinan  hace  alga- 
nos  años  y  de  un  modo  epidémico  en  los  can- 
tones afligidos  por  aquella  plaga. 

Las  diferentes  especies  de  insectos  que 
acabamos  de  mencionar,  no  son  los  únicos 
azotes  de  nuestros  cereales;' Hay  otras  muchos 
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míe  tos  destruyen  desde  la  época  de  la  germi- 
nación hasta  la  déla  cosecha. 

Cuando  el  trigo  se  acerca  á  la  madurez,  se 
vealacado  de  una  enfermedad  llamada  aguijón, 
lacualseesperimenta  también  én  el  malaven- 
turado Angoumois,  aunque  limitándose  hasta 
alora  á  los  contornos  de  Barbezieux.  La  sesta, 
]a  quinta  y  á  veces  hasta  la  cuarta  parte  de  las 
espigas  caen  al  menor  viento,  ya  cerca  de  la 
madurez,  quedando  los  tallos  muy  derechos 
entre  las  espigas  maduras  y  encorvadas  por  su 
peso.  Dichos  tallos  son  los  aguijarías  llamándo- 
se Jos  trigos  aguijoneados.  , 

Eslu  enfermedad,  que  propende  á  estender- 
semas  cada  dia,  es  causada  por  un  pequeño 
coleóptero  longicomio  llamado  por  los  autores 
saperia  gracilisj  S.  marginella,  pero  queen 
razón  de  sus  costumbres  y  de  su  organización 
distintas  de  ta  de  los  sapardas  debe  formar  un 
sub-géuero  diverso,  al  que  Guerin-Meneville 
designa  coa  el  nombre  decaíamooius,  llaman- 
do al  insecto  en  cuestión  calamobius  graci- 
lis  {(¡0.  1 5.) 

Este  pequeño  longicomio,  cuya  longitud 
está  marcada  por  encima  de  la  ügura  aumenta- 
da que  damos  de  él,  aparece  en  el  mes  dejtinio 
cuando  tos  trigos  están  en  flor.  La  hembra  hace 
un  agtijcrilo  en  el  tallo  cerca  de  la  espiga 
(/Si;.  1 9},  é  introduce  un  huevo  oblongo,  que 
representamos  muy  aumentado  (fig.  16)  dentro 
de  la  caña.  De  este  huevo  nace,  bien  pronto  un 
gusanillo  ó  larva  que  sube,  por  el  tubo,  lo  roe 
circularmenle  por  dentro  y  junto  á  la  espiga, 
no  dejando  intacta  mas  que  la  epidermis;  fá- 
cilmente se  concibe  que  cuando  los  trigos  em- 
piezan á  amarillear  deben  caerse  dichas  espi- 
gas al  menor  movimiento. 

Esta  larva  (fig.  17  muy  aumentada)  baja 
después  royendo  el  interior  de  la  caña  para 
alimentarse,  y  (¡ene  cuidado  de  proteger  su 
descenso  colocando  detrás  de  sí  unos  taponci- 
(03  formados  con  las  virutas  que  sabe  sacar  con 
sus  mandíbulas  tan  bien  como  un  carpintero 
con  la  garlopa  ó  el  cepillo.  De  esta  suerte  lle- 
ga en  la  época  de  la  siega  á  todo  su  desarrollo, 
habiendo  ya  bajado  en  el  tallo  hasta  5  cen- 
tímetros, ó  poco  mas,  sobre  el  nivel  del  suelo; 
y  como  no  se  siegan  los  trigos  á  menos  de 
24  ó  30  centímetros,  resulta  que  la  larva  se 
queda  en  las' cañas  del  rastrojo  y  en  ellas  pasa 
el  invierno.  Ro  se  trasforma  en  ninfa  {fig.  18) 
sino  pocos  dias  antes  de  cambiarse  en  iusecto 
perfecto  á  la  .primavera  siguiente;  y  entonces 
sale  porlaestremidad segada,  y  si  íacaüa  se  !ia 
Quedado  entera,  se  proporciona  la  salida  por 
Un  agújenlo  que  abre  lateralmente  con  sus 
mandíbulas  (fig.  20),  y  va  á  aparearse  en  los 
campos  y  verificar  su  postura  sobre  los  trigos 
en  flor  en  esta  época, 

Conocidos  eslos  hábitos,  nada  mas  fácil 
que  el  encontrar  un  medio  de  destruir  especie 
tan  nociva.  Bastaría  el  segar  muy  bajo  el  trigo 
y  la  larva  entonces  iria  con  la  paja;  ó  bien  se 
pudiera  arrancar  las  cañas  y  echarlas  al  pu- 


dridero, y  mejor  que  íod&  quemar  los  rastrojos 
después  de  levantada  la  cosecha.  Hemos  nota- 
do que  en  los  países  en  que  esto  ultimo  se 
acostumbra  el  calamobio  delgado  es  descono- 
cido, y  tal  era  la  opinión  de  Mr.  GuerinMene- 
ville,  según  espresaba  en  un  informe  dirigido 
al  ministro  de  Agricultura,  que  te  habia  dado  la 
comisión  de  estudiar  este  iusecto  en  1845. 

Otro  insecto  que  hace  estragos  análogos  es 
un  himenóptero  del  género  ceplius.  Solo  que 
en  vez  de  roer  el  interior  do  la  caña  por  cerca 
de  la  espiga  lo  hace  cerca  de  tierra  después 
de  refugiarse  en  el  nudo  vital  para  buscar  un 
abrigo  durante  el  invierno.  El  viento  mas  lige- 
ro rompe  el  tallo  por  el  sitio  roido  y  le  hace 
caer;  si  se  encuentra  sostenido  por  ios  tallos 
próximos  queda  de  pie;  pero  no  se  cuaja  el 
grano,  y  esto  es  lo  que  los  labradores  del  Me- 
diodía de  la  Francia  llaman  una  espiga  clara. 

Esteinsecto, llamado  cephus  pyjmceus.esiá 
representado  del  tamaño  natural  en  la  lámi- 
na XXX,  fig.  12.  Es  negro  con  anülos(amari- 
tlos  en  el  vientre,  y  las  alas  trizadas' y  traspa- 
rentes. Su  larva  de  tamaño  natural  fig,  13,  y 
aumentada  fig,.  14,  es  blanquizca  y  sin  patas. 
Construye  debajo  de  los  cuellos  de  las  raices 
del  trigo  un  capuliiío  trasparente  como  el  tal- 
co en  el  que  pasa  el  invierno,  no  cambiándose 
en  crisálida  basta  la  primavera  siguiente. 

El  csphus  pygmosus  es  un  iehneiimomdeo 
poco  menor  que  él  (fiy.  16),  descrito  con  el 
nombre  de  pacftymerus  calcitrator  de  Graven- 
horst.  Aun  no  ha  podido  observarse  como  pue- 
de este  parásito  introducir  un  huevo  en  la  larva 
de  su  victima  oculta  á  la  vista  -de  todos  dentro 
déla  caña  del  trigo.,  Esta  operación  debe  ser 
dificultosa  ,  porque  no  solamente  tiene  que 
romper  la  piel  de  la  larva  que  ha  de  servir  de 
alimento  á su  posteridad,  como  hacen  la  mayor 
parle  de  los  iebneumonideos  y  calcidilios,sino 
que  le  es  preciso  saber  el  sitio  de  la  caña  en 
que  se  encuentra  la  larva  para  poder  de  un  gol- 
pe horadar  el  tallo  y  la  larva  que  ha  de  recibir 
su  huevo. 

Muchos  puntos  de  la  vida  del  cephus  y  de  su 
parásito  son  oscuros  ann;  pero  los  principales 
se  han  observado  perfectamente  por  monsteu- 
res  Dugaignau  de  Tristan,  Dagonnet  y  Herpin 
de  Metz.  Mr.  Gueriú  Meneville  ha  estudiado 
también  este  insecto  que  ocasiona  tantas  pér- 
didas en  el  Mediodía  y  el  Norte  de  la  Francia, 
y  asegura  que  queda  mucho  que  hacer  para 
conocerle  completamente. 

Por  lo  que  precede  se  comprende  muy  bien 
que  todos  los  procedimieulos  recomendados 
contra  el  aguijan  deben  ser  eficaces  contrae! 
cephus. 

Las  espigas  del  trigo  se  ven  atacadas  indi- 
rectamente, digámoslo  asi,  por  un  pequeño  díp- 
tero, cuya  larva  roe  un  lado  del  tallo  desde  la 
espiga  al  primer  nudo,  abriéndose  un  surco 
entre  la  caña  y  la  última  hoja. envainadora,  de 
lo  que  resulta  el  abortar  todos  los-  granos  del 
mismo  lado.  Hasta  estos  últimos  años,  los  con- 
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siderables  daños  cansados  por  este  insecto,  se 
atribuían  por  los  labradores  á  una  enfermedad 
de  la  planta  ó  A  algún  accidente  de  Ja  vegeta— 
eicn,  y  en  el  Mediodía  de  la  Francia  en  que  es- 
te hecho  es  muy  común,  lo  achacan  los  labra- 
dores á  ia  sequedad  que,  según  ellos,  impide  á 
la  espiga  el  que  se  desprenda  de  su  úllima  ba- 
ja. Efectivamente,  el  mayor  mal  producido  pol- 
la presencia  de  la  larva  de  esta  mosca  entre  el 
tallo  y  la  hoja  envainadora  es  el  detener  ei  ere- 
cidiieulo  de  esta  parte  cíe  la  caña  que  lleva  la 
espiga  y  estorbar  por  consecuencia  el  des- 
prendimiento de  esta.  Suelen  verse  en  los  cam- 
pos espigas  en  masó  menos  p  rcion  encerra- 
das de  esla  suerte  en  todo  ó  en  parte;  y  por 
cierto  que  son  muy  pocas  personas  las  que  sa- 
ben que  es  un  giisanillo  el  que  produce  este 
feríómcmo.  Mr.  Herpiñ  de  Metz  lia  sido  el  pri- 
mero que  dio  á  conocer  su  origen,  y  en  un 
apéndice  entomológico  unido  á  una  memoria 
suya  inserta  en  las  de  la  Sociedad  central  de 
agricultura  en  1842,  se  describe  perfectamen- 
te ésla  desastrosa  mosca  que  causa  lodos  los 
años  la  pérdida  de  las  dos  centésimas  partes 
de  la  cosecha. 

La  mosca  de  que  hablamos  y  que  liemos 
representado  de  tamaño  natural  y  aumentada 
(fig.  9.a  y  9a)  es  amarilla  con  un  triángulo  ne- 
gro sobre  la  cabeza  y  cinco  bandas  desigua- 
les del  mismo  color  sobre  tíl  corselete.- La  hem- 
bra verifica  su  postura  hacia  fines  de  mayo  ó 
principios  de  junio,  y  pone  un  huevo  hacia  la 
parte  inferior  de  la  espiga  en  el  fondo  de  las 
acanaladuras  de  las  hojas.  La  larva  que  se 
produce  es  oblonga  y  amarillenta  y  sin  patas 
como  todas  las  larvas  délos  muscideos;  pene- 
tra entre  la  hoja  y  la  caña,  roe  un  lado  de  esta 
(fig.  <K«J  y  se  metamorfosea  bien  pronto  en 
ninfa  [fig.  7.°  y  S.3  la  misma  aumentada),  que 
da  origen  algunos  dias  después  áuíia  mosqui- 
taqúe  referimos  al  chlorops  lirtaata  de  los  auto- 
res. En  la  citada  memoria  de  Meneville  se  ha- 
llan mas  pormenores  sobre  esta  especie;  y  ter- 
minaremos diciendo  que  por  fortuna  de  la 
agricultura  encuentra  esta  mosca  un  enemigo 
en  un  pequeño  ielmeiimonklen  negro  llamado 
ahjsiií  alicieri  que  se  représenla  muy  aumen- 
tado en  la  f¡;j.  10. 

También' es  casi  cierlo,  a'tlh  cuando  no  se 
haya  visto  do  un  modo  positivo,  que  esta  mis- 
ma mosca  es  la  que  ataca  á  los  trigos  verdes 
y  reciun-nacidos  royendo  las  hojas  del  centro 
de  la  planta.  Mres.  Dagonuet  y  Philipiirt  han 
indicudoeslu  alteración,  atribuyendo  con  ra- 
zónala presencia  de  esla  larva  ki  hinchazón 
considerable  qne  aparece  por  encima  del  cuello 
de  las  planillas  haciéndolas  palidecer  y  morir 
en  seguida.  La  mosca  producida  por  esla  lar- 
va sale  por  abril  ó  mayo  y  se  concibe  muy 
bien  qne  no  tardará  en  ir  á  posarse  sobre  los 
trigos  bástanle  crecidos  entonces  para  Jbuscar 
su  porción  mas  tierna,  que  es  la  espiga  á  me- 
dio formar  y  envuelta  aun  eú  sus  hojas  á  (in 
de  depositar  alli  sus  huevos. 


También  es  muy  probable  que  las  úikrm- 
tes  especies  de  cereales  alimenten  también' 
distintas  especies  de  estos  chlorops,  y  esto  es- 
plicaria  las  diferencias  que  se  observan  en  laü 
especies  de  este  género,  todas  muy  próximas 
entre  si  y  que  se  han  considerado  frecuente- 
mente como  simpíes  variedades.  ¥  aun  pudiera 
ser  que  las  especies  que  atacan  á  los  cércales 
en  el  Norte  de  EurOpa,  en  Suecia,  por  ejetiijilo 
no  son  idénticas  á  las  que  hacen  el  mismo  da', 
ño  á  los  cereales  del  Mediodía,  y  lie  aqqf  ¿j 
por  qué  las  descripciones  que  han  dado  Lineo 
l.ljerl;ander,  Markrwik,  ele,  no  están  confor- 
mes con  las  especies  que  se  encuentran  en 
Francia.  Hay,  como  se  ve,  mucho  que  eslitdi.ii- 
en  esto,  porque  el  conocimiento  positivo  de 
estas  distintas  y  numerosas  especies  ú  íífrnj- 
dades  pudiera  únicamente  Ilustrarnos  ío  bas- 
tante para  sugerirnos  los  medios  de  preaefíar 
nuestros  cereales  de  tales  e'nemigos. 

Algunos  años  se  mulliplican  esfos  chkrap 
prodigiosamente  y  deben  hacer  gran  daño  ¡i 
las  cosechas.  Mr.  Wagá  de  Varsovia  asegura 
haber  visto  en  1847  durante  mas  de  diez  di;is 
el  techo  de  lina  esliifa  dé  12  metros  (te  largo  y 
10  de  ancho  enterarilenté  cubierto  par  millares 
de  chlorops  Itala  de  Meigen,  qué  tudus  los  dias 
se  malaban  y  eran  inmediatamente  reemplaza- 
dos por  oíros.  Habiendo  querido  calcular  cuan- 
tas mosquitas  de  estas  eran  necesarias  para 
cubrir  una  pulgada  cuadrada,  se  eucoiilm  que 
se  necesitaban  156.  Como  el  techo  en  cuesta 
lenia  1 1  a, 200  pulgadas  cuadradas  residía  que 
contenía  cerca  de  17.971,200.  individuos,  y 
como  debían  llegar  otros  tantos  cada  vez  que 
el  jardinero  destruía  ft  los  qué  habían  véanlo 
después  de  la  matanza  antecedente,  multipli- 
cando los  tí. 000,000  por  los  dias  que  duróla 
aparición,  se  ve  que  llegarían  á  unos  170  ú 
180.000.000  los  chlorops  que  se  hablan  r* 
giado  en  esta  eslilla.  ¿Sobre  cuántas  plañías 
gramíneas  habrían  depositado  sus  huevas  an- 
tes de  que  algún  vísnlo  constante  los  hubiese 
traído  á  morir  de  esta  suerte  á  aquel  lugar? 
¡Qué  desastre  en  las  gramíneas  sí  los  cinnimi- 
tdd  cien  huevos  qué  cada  hembra  pudo  ponef 
en  otras  lanías  plantan  hubiesen  llegtfdíj'ü  áli 
perfecto  desarrollo,  si  los  pahísllns  y  olres 
enemigos  no  hubiesen  dado  fin  de  la  mayor 
parte! 

Otra  especie  de  chlorojii;  descubierta  pin 
Mr.  Herpin  y  al  cnat  llamamos  l;W*ftp.<¡  herpuiH 
(fig.  11  muy  aumentada),  vive  en  el  eüaiiiHfc 
larva  en  las  espigas  de  la  cebada.  Hay  rleáílí 
á  diez  en  cada  una  y  roen  los  órganos  saína- 
les de  las  llores,  lo  que  hace  abortar  la  fructi- 
ficación y  esteriliza-  las  espigas. 

Mr.'Gurtis  en  un  escolante  trabajo  p&JaH&ñ- 
do  en' el  Diarég  áa  la  Sociedad  real  de  agri- 
otdiura  ds  Inglaterra,  tomo  V,  parle  I.1  opi- 
na, aunque  dudando,  que  el  oscinis  pufflt- 
linnis  de  Bjerkander  es  la  misma  especie  que 
el  cklorups  yrabá  de  Meigen.  Menciona  tam- 
.bien  el  musca  frü  de  Lineo,  de  que  ya  *• 
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citado  Meneyille  lia  recibido  ejemplares  ríe 
Sueclu  que  Inl  vez  servirán  para  desembrollar 
la  ¡íisipíia  de  csle  célebre  insecto.  También 
iTieiu  iona  con;o  nocivos  á  los  cereales  el  c/i/o- 
r(iiis  lawifpys  de  Meigpn,  el  oscinis  vastator 
ile  tui'lis  muy  parecido  al  musca  frit,  y  que 
en  el  estado  de  larva  vive  en  las  plantas  jóve- 
nes de  los  cereales.  Et[a  última  especie  la  re- 
liere  con  duda  al  tephrites  hwdei  de  Olivier. 

Oliviur  Ua  dadu  lambieu  á  conocer  muchas 
especies  de  pequeños  muspídeüs  nocivos  á  los 
céreílís  en  las  Memorias  de  la  sociedad  cen- 
tral da  agricultura,  ionio  XVI. 

Mr.  Macquarl  bu  vislo  rjiie  una  mosca  salir 
ila  el  10  de  jimio  de  unas  avenas  hinchadas 
por  la  presencia  de  larvas  de  djpterfts,  pcrle- 
necia  ú  una  especie  vecina  á  los  chlorops,  for- 
mando una  especie  particular  que  llamó  agro- 
msa  fusems. 

'  Mr.  Lttiuc  en  las  ./leras  ríe  la  sociedad  real 
ikaurknlluray  arles  del  Sena  y  Uisc,  lia 
cslurJisao  muchas  especies  que  atacan  al  trigo 
v  al  pénteripi  taü  que  refiere  á  los  chlorops  pu- 
s/llij,  Erigida  y  twniopus  de  Meiggn> 

Kr.  llpndañi,  Je  l'arm.i,  ha  publicado  en 
los  Modernos  anales  di  ciencias  naturales  de 
Bolonia,  una  noticia  sobre  algunas  larvas  de 
insectos  dípteros  que  viven  al  pie  de  los  cerea- 
les en  ludia.  Ha  demostrado  la  existencia  di; 
michariophilu,  una  urophora  y  una  cecido- 
rnuíoque  coloca  en  un  nuevo  sub-género  lla- 
mado phitopha  ccrealis. 

Jlr.  Ilerpiu  ha  obtenido  de  diversos  tallos 
de  cereales  aiaculos  por  larvas  de  dípteros  una 
nueva  especie  del  género  camarota  de  Meigeri. 
Dirliü  espedí-,  inédita  aun,  lia  recibido  provi- 
sionalmente de  Mr.  Macquartel  nombre  de  ca- 
mareta iv:rpin¡i. 

El  oscinis  frit  de  Lineo  es  otra  pequeña 
especie  de  mosca  que  ataca  en  Sueuia  la  ce- 
nada y  que  íkicü  perder  al  país  tudos  los  años 
mas  de  100,000  ducados  de  oro,  disminuyen- 
Hucunsidcraüleinente  la  cosecha  de  este  grano. 
fM  pequeño  diplero  lia  sido  -descrito  muy 
síireviíulamenle  por  todos  los  autores,  pero  ha- 
biendo recibido  Mr.  Guerin  Meneville  algunos 
ejernpjares  procedenies  de  Suecia,  se  Ua  ofre- 
cido á  liarle  á  conocer  convenientemente  en 

SU  libra. 

Ademas  del  ahjs'ia  alivien  que  hemos  in- 
dicado como  parásito  de  diferentes  chlorops 
dej  Ij'igo  y  del  centeno^  se  han.  observado 
nnjclias  especies  de  chakiditios  nacidos  de 
los  triaos  atacados  por  dichos  chlorops  ;  pero 
está  tan  poco  adelantado  el  estudio  de  estos 
parásitos,  que  hay  mucho  que  hacer  para  dis- 
tinguir sus  especies  y  saber  si  cada  una  de 
ellas  alaca  únicamente  á  una  sola  especie 

chlorops ,  ó  si,  dañan  indiferentemente  á 
Ñas  ó  á  muchas  de  ellas.  Muchas  observa- 
ciones hay  empezadas  sobre  este  interesante 
Y  difícil  asunto. 

Hay  aun  otros  muchos  dípteros  nocivos  á 
¡os  cereales,  y  que  algunos  años  causau  per- 


juicios considerables  •  pero  demasiado  largo 
el  mencionarlos  todos.  Indicaremos  única- 
mente el  cechlomyia  destructor  de  Say  ,  que 
ha  causado  mnebas  veces  el  hambre  en  al- 
gunas comarcas  de  los  Estados-Unidos;  el  ceci- 
domyia  iriciti  que  con  frecuencia  ha  dejado 
sin  cosecha  algunos  países  de  Europa;  el  típula 
cerealis  indicado  por  los  autores  alemanes,  y 
algunas  otras  especies  correspondientes  tam- 
bién al  grupo  de  los  tipularios.  Todas  ellas 
deben  estudiarse  lo  mismo  que  sus  parásitos, 
pues  su  historia  natural  está  muy  atrasada, 
aunque  se  hayan  publicado  muchas  memorias 
sobre  estos  animales  ,  lo  que  prueba  por  otra 
parle  la  sensación  que  han  causado  siempre 
sus  estragos. 

Los  trigos  se  veo  atacados  también  por  la 
arva  de  un  'coleóptero,  ó  mejor  dicho,  de  mu- 
chas especies  de  coleópteros  de  un  género 
muy  común  en  Europa.  Estas  larvas,  que  los 
labradores  llaman  gusanos,  permanecen  entre 
el  cuello  y  la  raíz  de  las  plantas  jóvenes,  ro- 
yendo toda  esta  parte  y  las  principales  raices, 
de  lo  que  resulta  la  muerte  del  vegetal.  La 
fiij.  1.a  representa  una  planlila  de  trigo,  de 
la  que  se  ve  en  a  salir  el  gusanilo;  esle  mismo 
muy  aumentado  se  representa  en  la  fig,  2.a 
Guando  esta  larva  ha  roido  bástanle  un  pie  de 
trigo,  sale  de  él  y  pasa  á  otro,  ó  bien  se  mete 
en  la  tierra  adonde  se  metamorfosea  en  crisá- 
lida (fig.  3.a  y  -l.1! ,  que  no  ¡arda  en  hacerse 
insecto  perfecto,  (fig.  5,4) 

Este  insecto  es  el  que  en  Francia  llama  el 
vulgo  mariscal,  uno.  de  esos  pequeños  coleóp- 
teros que  dan  un  gran  salto  cuando  se  Ies 
pone  de  espaldas,  dejando  escapar  una  espe- 
cie de  resorte  que  tienen  debajo  del  pecho. 
Los  autores  le  llaman  elater  rupcaudis  ;  el 
que  se  representa  volando  (fig.  5.a),  es  el'ela- 
Icr  lineatus  ,  de  Lineo,  que  íljerkander  llama 
E,  segetis  ,  nombre  bajo  el  cual  le  designan 
diferentes  autores.  Se  presume  que  la  larva 
representada  en  la/)#.  2.a  pertenece  á  la  pri- 
mera especie.  - 

Se  indican  otras  muchas  especies  de  este 
grupo  dañosas  á  los  cereales,  y  Mr.  Curlis  ha 
publicado  muy  buenas  observaciones  sobre 
este  punto.  Mr.  Guerin  Meneville  es  autor  de 
una  ñola  sobre  estos  insectos,  inserta  en  las- 
Comptes  rendus  de  l'  Academiedes  Sciences, y 
en  la  fíevue  zoologique  de  noviembre  de  1 S47 
pág.  379. 

También  dañan  á  los  cereales  muchas  es- 
pecies de  pulgones,  de-  los  que  únicamente 
mencionaremos  at  aphis  granaría  de  Curlis 
que  representamos  en  el  estado  de  insecto' 
perfecto,  [lám:  XXXII, /fff.  II),  y  cuya  hembra 
áptera  es  la  que  aparece  en  la  misma  lámina 
¡ig.  12  ;  la  13  ofrece  su  tamaño  natural.  El 
enemigo  mas  temible  de  los  aQdos,  es  la  co- 
chinilla de  siete  punios,  ó  cochinito- de  San  An- 
tón, representada  de  tamaño  natural  én  la 
fig.  14,  y  su  larva  aumentada  en  la  fig.  15. 
También  'tiene  este  pulgón  por  eueaiigo  á  un 
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pequeño  himenóptero  del.  género  aphidius. 

Los  demás  enemigos  de  nuestros  cereales, 
cuya  historia  y  figuras  se  encuentran  en  el 
Tratado  de  zoología  aplicada  á  la  agricul- 
tura y  á  la  industria  de  Guerin  Meneville,  son: 

El  zabrus  gibbus,  carábico  cuya  larva  roe 
la  caña  del  trigo  cerca  du  tierra ,  y  otras 
muchas  especies  del  mismo  grupo  de  coleóp- 
teros ,  tales  como  e!  calathus  leotus ,  har- 
paíus. 

Una  larva  perteneciente  á  algún  slaphy- 
tinido,  pero  que  aun  no  está  bien  estudiada. 

Las  larvas  de  dos  pequeños  abejorros  muy 
comunes,  el  anisoplia  agrícola  y  el  horticula; 
la  de!  plinus  creiiatus  y  la  de!  uloma  cornula. 

La  oruga  de  una  mariposa  nocturna  muy 
abundante  en  los  trigos  ,  y  es  la  noctuacubi- 
cularis,  Fabr.  (iV.  segetum  d'  Esper.) 

La  falsa  oruga  de  un  ienthredo. 

El  thrips.cerealium. 

El  ííriríS  iriciti  y  el  dolabralus. 

El  vibrio  triciti,  pequeño  gusano  que  de- 
vora la  fécula  de  las  semillas,  y  sobre  el  cual 
Mr.  Batier  lia  publicado  un  magnifico  trabajo 
en  las  Transacciones  de  ¡a  Sociedad  Lineana 
de  Lóndres,  y  en  (in,  otros  muchos  insectos 
imperfectamente  conocidos  hasta  ahora. 

El  maiz  tiene  también  sos  enemigos,  los 
cuales  han  sido  indicados  por  el  sabio  agró- 
nomo piamontés,  Mr.  BonaTous  en  una  esce- 
lente  obrita  que  ha  publicado  sobre  esta  plañía 
útilísima. 

■  El  ttieff  de  Abisinia  es  igualmente  atacado 
por  tres  insectos  pequeñitos  dados  á  conocer 
á  la  Sociedad  real  y  central  de  agricultura  por 
Mr,  Guerin  Meneviíle,  ayudado  de  las  observa- 
ciones que  le  había  remitido  Mr.  Itochet  d' 
Eericourt. 

Si  como  acabamos  de  hacer  para  los  ce- 
reales, quisiéramos  solamente  enumerar  los 
insectos  que  atacan  á  una  gran  porción  de 
vegetales  útiles  cultivados  en  nuestro-  país, 
necesitaríamos  mas  espacio  del  que  podemos 
disponer.  Sin  embargo  ,  diremos  que  las  re- 
molachas desde  que  se  cultivan  en  grande 
para  la  fabricación  del  azúcar,  se  ven  atacadas 
por  muchos  insectos,  [ñlpha,  casida,  altica, 
cryptopkagus  noctua,  etc.)  y  que  en  algunos 
países  se  han  visto  precisados  á  abandonar 
este  cultivo,  porque  los  insectos  lo  han  des- 
truido muchos  años  seguidos. 

El  cáñamo  tiene  por  enemigos  muchas  es- 
pecies indicadas  por  Mr.  Vallor.  El  tabaco 
üe  pierde  con  frecuencia  en  la  parte  meri- 
dional de  Francia  por  los  ataques  de  una  larva 
que  roe  el  interior  de  su  tallo.  La  larva  de  una 
saperia  iiace  perecer  al  cardo  <le  sombrerero. 
Ciertos  pulgones  blancos  y  pequeñitos  adhe- 
ridos á  !a  raiz  de  la  lechuga  como  igualmente 
las  larvas  de  abejorro  ,  llamadas  gusanos 
blancos  ,  destruyen  dicha  planta  en  nuestras 
huertas.  Las  orugas  de",  algunas  nocluelas  po- 
lífagas viven  también  en  sus  raices. 

Las  colzas  padecen  mucho  por  los  ataques 


délos  insectos  que  suelen  destruir  por  con> 
pleto  la  planta  recién  nacida,  roen  las  silicuas 
verdes  y  las  semillas  que  contienen.se  comen 
los  estambres  y  el  pistilo,  con  lo  que  se  este- 
rilizan las  flores  y  devoran  las  hojas  y  brotes 
tiernos.  Las  pérdidas  ocasionadas  por  estos 
insectos  en  sus  diferentes  estados  son  conside- 
rables. Por  todas  partes  se  quejan  y  piden  re- 
medios  para  destruir  á  aquestos  animales;  pero 
su  historia  está  lan  poco  adelantada,  que  no  es 
probable  que  por  aliora  so  consiga  esterminar- 
los  ó  alejarlos  al  menos  de  nuestros  campos. 

Los  nabos  y  las  grandes  especies  de  cruci- 
feras empleadas  para  alimento  del  ganado 
tienen  también  numerosos  enemigos  entre  los 
insectos.  Los  periódicos  de  agricultura  vienen 
llenos  de  observaciones  sobre  las  pérdidas  que 
estas  coseclias  esperimentau  en  diferentes  épo- 
cas; pero  se  limitan  ú  ésto,  pues  existen  muy 
pocas  observaciones  sobre  las  particularidades 
de  la  vida  do  estos  insectos.  Sin  embargo,  po- 
demos asegurar,  que  Mr.  Curtís,  en  Inglaterra, 
se  encuentra  en  el  buen  camino.  Ya  ha  estu- 
diado muchos  de  estos  animales,  y  hecho  mu- 
chas observaciones  que  podrán  servir  de  guia 
á  los  prácticos  en  la  investigación  de  medios 
para  preservar  sus  cosechas  de  tan  terribles 
enemigos. 

Hemos  representado {/?</.  i.*  á  5.1)  uno  de 
estos  enemigos  de  los  nabos,  el  altica  nenio- 
rum  negro  con  una  faja  amarilla  sobre  cada 
élitro,  el  cual  roe  lasbojas,  y  principalmente  las 
plantas  recien  nacidas.  La  larva  de  esta  especie 
se  introduce  entre  los  dos  epidermis  de  las 
hojas  abriendo  surcos  (fig.  I?  a  o)  que  hacen 
morir  y  amarillear  !as  partes  que  ha  recorrido. 
Se  vé  esta  larva  de  tamaño  natural  y  muy  au- 
mentada [fig.  3.");  es  verdosa,  con  lá  cabesa y 
el  primer  anillo  negros.  La  fig.  4. 5  representa 
su  ninfa,  y  la  5.a,  un  huevo  muy  aumentado. 
Sobre  la  hoja  (fig.  ;.*  b,  6)  se  ve  el  insecto  per- 
fecto, y  en  la  fig.  2.*  el  mismo  muy  aumenta- 
do. Los  sitios  señalados  con  las  letras  J,  c!,  d, 
manifiestan  l6s  parages  roídos  por  el  insecto 
perfecto. 

Algunos  prácticos,  al  ver  que  esle  animal 
aparecía  en  ~el  momento  en  que  los  nabos  na- 
cen, creyeron  que  la  semilla  llevaba  consigo 
Ion  huevos  de.  este  insecto  destructor.  Adornas, 
habían  notado  por  medio  del  lente  algunas 
mancliitas  blanquizcas  sóbrelas  semillas,  con- 
cluyeron que  dichas  manchas  eran  los  liaevos 
del  altica,  los  cuales  se  abrían  en  la  tierra,'/ 
que  las  larvas  que  de  ellas  salían  lo  linciau 
en  tiempo  oportuno  para  roer  las  plantas  tier- 
nas, etc.;  y  partiendo.de  esta  idea,  se  recomeo- 
-daban  diversas  preparaciones  para  aplicarlas 
á  las  semillas  y  destruir  estos  supuestos  nue- 
vos, y  aun  se  vendían  las  semillas  preparadas!' 
preservadas,  según  'decían,  de  los  ataques  ue 
los  espresados  insectos. 

En  la  actualidad  se  sabe  que  dichas  rnoii- 
I  chitas  no  son  los  huevos  del  altica,  y  se  eres 
[que  sean  solamente  eseremeutos  de  algunas 
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moscas  peqnenilas.  Los  alticas  en  el  estado 
perfecto  pasan  el  invierno  entorpecidos  debajo 
de  restos  vegetales  ó  metidos  eu  la  tierra.  En 
la  primavera  empiezan  á  roer  íos'  cotiledones 
ile  lásplanlilaa  apenas  nacidas,  poniendo  BObre 
las  hojas,  y  al  cabo  de  diez  y  seis  dios  las 
larvas  lian  adquirido  iodo  su  crecimiento.  En-, 
loncos  se  ocultan  en  la  tierra  á  una  o"  dos  pul- 
gadas de  profundidad,  y  se  cambian  en  crisá- 
lidas ó  insectos  perfectos  que  van' inmediata- 
mente á  verificar  su  postura  sobre  las -hojas. 

En  las  fig.  Tí1  y  8."  (aumentada), represen- 
tamos el  alhalia  spinartsm,  himenóplero  dé  la 
familia  de  los  lenlhredineo.s,  cuyas  larvas  de- 
vastad á  menudo  á  otra  especie  de  nabo  ó  có- 
lmate, Dichas  larvas  ,  representadas  en  la 
fig-.  6."  a,  b,  8j  roe"  'as  hojas  sin  dejar  mas  que 
las  nervaduras  de  mas  dureza.  Los  periódicos 
ingleses  están  llenos  de  relaciones  de  los  de- 
sastres causados  por  esta  especie  que  ya  hu 
sido  abjetode  una  esccjente  memoria  publica 
ila  por  Mr.  Newport,  Este  himenóplero  es  ama 
rilío,  con  las  antenas  y  la  cabeza  negras;  el 
corselete  y  los  torsos  salpicados  también  de 
negro,  La  larva  es  verde  por  encima  y  amarilla 
por  ílebajo  ;  se  oculta  debajo  de  tierra  y  se 
construye  una  especie  de  capullo  (fig.  9.a),  en 
el  cual  se  melamorfosea  [fig.  '10). 

En  el  Mediodía  de  la  Francia,  en  donde  el 
'cultivo  dei  almendro  es  un  objeto  importante, 
esle  árbol  útil  está  espuesto  á  los  ataques  de 
muchos  insectos  que  con  frecuencia  hacen  que 
la  cosechase  malogre.  Mr.  Maflre  bu  publicado 
un  trabajo  interesante  sobre  este  particular,  y 
Jlr,  Guerin-Meneville  pudo  tambieu  observar  las 
enfermedades  Causadas  á  dichos  árboles  pol- 
los ¡aséelos  durante  su  comisión  en  1847, 
Muchos  agricultores  distinguidos  aseguran  que 
esle  árbol  perece  á  consecuencia  de  ios  ataques 
(lelas orugas  del  pieris  craloegi  que  Lineo  lla- 
maba la  peste  de  ios  jardines  cuandoson  devo- 
radas sus  liojas  dos  ó  tres  años  seguidos.  Asi 
es  que  ios  propietarios  inteligentes  suelen 
practicar  un  desorugado  escrupuloso  sobre  sus 
arboles,  aun  en  la  época  en  que  esta  operación 
no  está  prescrita  por  la  ley  que  se  hizo  úni- 
camente para  las  cercanías  de  Paria. 

Todos  los  labradores  conocen  la  pérdida 
que  nuestras  cosechas  de  vinos  esperimentan 
á  consecuencia  de  los  ataques  de  diez  ó  doce 
especies  de  insectos  nocivos  á  la  vid.  Ya  es  el 
azote  de  la  pirata  que  se  encarniza  en  depar- 
tamentos enteros;  ya  es  el  aldea  que  roe  las 
liojas/)  dando  á  las  vides  un  color  rojizo  como 
si  eí  fuego  hubiera  pasado  por  ellas.  0  bien  es 
el  «imoípus  vüis,  ó  el  abejorro  de  las  viñas,  la 
tifia,  la  langosta  efipplgera,  la  esfinge  de  las 
viñas  yotras  muchas  especies  mas  ó  menos  co- 
nocidas. El  gobierno  francés  ha  hecho  qué  se 
estudien  estos  insectos  repetidas  veces ;  y  en 
estos  últimos  años,  Mr.  Audouin  ha  publicada 
Una  memoria  muy  estensa  sobre  esle  asunto, 
7  este  trabaja  ha  ilustrado  á  los  agricultores 
sobre  los  hábitos  de  la  desastrosa  pirata  y  le  ha 
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servido  á  Mr,  Ráele!  para  proponer  el  procedi- 
miento á  que  dió  el  nombre  de  ebuülanlage 
de  ¡as  cepas,  el  cual  se  ha  experimentado  en 
grande  por  Mr.'Gaspárin,  obteniendo  los  mejo- 
res resultados. 

Se  sabe  también  que' el  olivo,  esta  riqueza 
de  muchas  de  nuestras  provincias,  está  sujeta 
a  sufrir  los  ataques  de  muchos  insectos,  ios 
unos  roen  sus  hojas,  sus  brotes ,  la  almendra 
de  su  fruto  y  la  pulpa;  otros  chupando  su3  ho<- 
jas  y  ramillas  hacen  al  árbol  improductivo  por 
muchos  años  seguidos  y  acaban,  por  hacerle 
perecer;  otros,  eu  fin,  roen  m  corteza,  su  ma- 
dera y  sus  raices.  Todos  estos  azotes  que  do- 
vastan  nuestra  agricultura,  la  de  Italia  y  la  de. 
Ja  parte  meridional  de  Francia,  han  sido  moti- 
vo de  continuas  peticiones  y  de  memorias  y 
tratados  numerosos  en  estremo.  En  ¡846,  á  pe- 
tición de  muchos  departamentos,  la  Sociedad 
ileal  y  central  de  agricultura  comisionó  á 
Mr.  Guerin  Meuevifle  para  que  pasase  á  los  sitios 
afligidos  de  estas  plagas  para  estudiarlas;  y  en 
cinco  meses  que  pasó  en  el  Mediodía,  recogió 
numerosas  observaciones  y  redactó  un  infor- 
me circunstanciado  acompañado  de  figuras,  del 
que  han  aparecido  algunas  estrados  enlospe> 
riódicos  de  agricultura.  Seria  demasiado  largo 
el  dar  siquiera  una  lista  de  ios  numerosos  in- 
sectos enemigos  do  nuestro  precioso  olivo: 
asi  es  que  nos  contentamos  con  recomendar 
los  diferentes  trabajos  publicados  con  este  ob- 
jeto' y  la  leclura  del  articulo  olivo  de  esta  En- 
ciclopedia al  ñu  del  cual  podremos  dar  algunos 
pormenores  acerca  de  los  enemigos  de  este 
árbol. 

También  nuestros  bosques  sufren  mucho 
por  las  devastaciones  de  los  insectos.  Las 
obras  de  agricultura  y  selvicultura  están  llenas 
de  observaciones  acerca  de  esto;  existen  mu- 
chos tratados  especiales  sobre  esta  materia, 
entre  los  que  debe  citarse  particularmente  el 
de  Mr.  Ratzeburg,  publicado  con  muy  buenas 
láminas,  por  orden  y  con  la  protección  del  go- 
bierno prusiano.  Unas  veces  millones  de  oru- 
gas deshojan  los  árboles  todos  de  dilatadas 
selvas;  oirás  veces  roen  los  brotes  centrales 
délos  árboles  resinosos,  lo  que  para  siempre 
los  echa  á  perder.  Lo  mas  común  es  que  in- 
sectos pequeñitos  como  los  bostriquios,  escó- 
litos etc.,  roen  la  corteza  de  ¡os  árboles  cau- 
sando tal  mortandad  en  ellos  que  haya  preci- 
sión de  corlarlos  por  centenas  de  millar  antes 
que  hayan  llegado  i  todo  su  grosor,  lo  Gual 
causa  una  pérdida  inmensa. 

Mr,  Ratzeburg  en  un  compendio  de  su  obra 
grande  (insectos  de  los  bosques,  etc.)  que  lleva 
por  titulo;  Los  hilophtiros  y  sus  enemigos, 
traducido  al  francés  por  Mr.  de  Corberon,  di- 
vide los  insectos  de  los  bosques  en  insectos 
útiles  é  insectos  dañinos.  Entre  los  dañinos 
distingue  los  muy  nocivos,  los  distintarnente 
nocivos  y  los  indistintamente  nocivos* 

Los  muy  nocivos  estropean  y  hacen  pere- 
cer mucho3  árboles.  Los  distintamente  nocivos. 
■  t.   xxiy.  30 
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matan  todavía  y  achaparran  algunos  árboles, 
pero  por  lo  eornun.no  hacen,  nías  que  detener- 
los de  una  manera  evidente  en  su  crecimiento. 
En  cuanto  á  los  que  clasifica  de  indistintamen- 
te nocivos,  son,  6  muy  raros  para  que  puedan 
causar  daños  positivos,  ó  en  el  caso  de  ser 
abundantes,  no  se  alimentan  casi  sino  de  las 
partes  menos  importantes  de  los  árboles. 

Los  trabajos  publicados  por  los  entomolo- 
gistas que  se  han  ocupado  mas  especialmente 
de  los  insectos  nocivos  á  los  bosques,  y  mas 
recientemente  Mr.  Ratzeburg  ,  han  venido  á 
dar  nipcha  luz  á  la  verdadera  historia  natural 
de  estos  insectos  y  á  la  historia  de  sus  hábi- 
tos. Sin  embargo,  aun  queda  mucho  que  ha- 
cer con  respecto  á  muchas  especies,  como  pue- 
de verse  estudiando  los  trabajos  de  Mr.  Eugenio 
Robert  de  Parts  sóbrelos  escólitos,  que  destru- 
yen los  olmos  dé  los  paseos  públicos  y  de  los 
caminos.  Las  costumbres  de  dichos  insectos, 
y  sus  diversas  especies,  aunque  indicadas  va- 
gamente, estaban  muy  distantes  de  conocerse 
con  todos  los  pormenores  suficientes,  y  á  Gue- 
rin  Meneville  cabe  la  gloria  de  haber  consig- 
nado nuevas  observaciones  sobre  este  punto 
eñ  las  Acias  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  en 
la  Revista  zoológica. 

No  debemos  terminar  esta  especie  de  enu- 
meración dé  los  insectos  dañosos  á  la  agricul- 
tura, sin  hablar  brevemente  .de  los  que  dañan 
á  los  prados  naturales  .y  artificiales,  y  sin  de- 
cir una  palabra  sobre  los  que  perjudican  á  la 
horticultura.  Las  larvas  de  diversas  especies  de 
abejorros,  las  de  las  grandes  especies  de  tipu- 
laribs,  las  orugas  de  muchas  nocluelas  polifa- 
gia qüe  se  albergan  en  las  raices  de  las  plan- 
tas, las  de  muchas  mariposas  diurnas  del  gé- 
nero satijro,  y  algunas  otras  conocidas  muy 
vagamente,  hacen  mucho  daño  á  los  prados  na- 
turales y  les  estorban  dar  suficiente  producto. 
Los  tréboles  se  esterilizan  por  la  larva  de  un 
gorgojillo  del  género  apion  que  vive  en  las  se- 
millas de  dichas  plantas.  Unpequeño  xilófago, 
el  kylurgus  tfifólii  Yiye  en  el  tallo  y  las  raices 
del  trébol  rojo  común  cuando  este  tiene  ya 
dos  ó  tres  años.  La  presencia  de  este  insecto 
se  manifiesta  por  el  aspecto  de  los  sitios  del 
prado  á  que  ha  alcanzado  el  daño,  pues  pare- 
ce que  las  hojas  han  sido  quemadas  porél 
sol  ó  por  el  fuego.  La  alfalfa  tiene  por  princi- 
pal enemigo  al coíasnís  barbara,  coleóptero!]-, 
lófago,  que  despoja  prados  enteros  de  sus  ho- 
jas, no  dejando  sino  el  tallo  central  completa- 
mente desnudo.  Parece  que  alguna*  larvas  de 
tenlaredineos  devastan  en  una  noche  un  cam- 
po de  alfalfa  yendo  de  un  campo  á  otro  en  tro- 
pas innumerables.  Esto  es  al  menos  lo  que  ase- 
guran algunos  labradores  de  Narbona,  y  si  el 
hecho  es  cierto,  bien  merecía  esta  observación 
segnirsc  con  cuidado  y  demostrarse  científica- 
mente. 

Aun  pudiéramos  hablar  de  los  insectos  que 
dañan  á  la  hignera,  ai  naranjo  y  al  pistacho  en 
Jos  paises  meridionales.  También  deberíamos 
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indicarlas  especies  perjudiciales  á  la  caña  de 
azúcar,  al  cafetero, al  cocotero-  y  áotros  muchos 
vegetalesútíles.de  nuestras  colonias.  Pero  nos 
limitaremos  ádecirquelas  naranjas  tienen prin. 
cipalmente  por  enemigos  á  unas  mosquilasaná- 
logas  á  las  que  dañan  al  olivo  y  que  forman  na 
género  particular  llamado  cerdtites.  Mies.  Ca- 
loire,  Mac-Leay,  de  Breme  y  Gnerin  Meneville 
han  estudiado  estas  moscas,  según  se  lee  en  la 
Revista  zoológica  de  la  Sociedad  cuuíería- 
íiíí,  1843,  pág.  194.  El  último  de  dichos  seño- 
res estudió  también  por  órden  del  ministro  de 
Marina,  un  pequeño  lepidópiero  qitc  rae  las 
hojas  del  cafetero  en  las  Antillas  haciendo  que 
se  pierda  del  todo  la  cosecha.  Esta  especie  pe- 
queñiia  es  de  un  blanco  plateado  y  ha  sido  de- 
nominada elachysla  coffeella. 

Se  esta  todavía  muy  lejos  de  hallar  tos  me- 
dios de  preservar  el  cultivo  de  esta  mulliludde 
enemigos,  y  aun  habrá  que  hacer  estudios  lar- 
gos y  minuciosos  para  que  haya  motivos  de 
esperar  el  que  pueda  conseguirse  el  atenuar 
siquiera  los  efectos  de  su  presencia.  Será  pre- 
ciso sobre  lodo  que  naturalistas  consumados, 
naturalistas  de  profesión  ,  llenos  de  celo  y 
acostumbrados  á  la  observación  tan  diílcily 
larga  de  los  hábitos  de  estos  seres  tan  pe- 
queños,, se  unan  á  hombres  prácticos  é ins- 
truidos, y  sigan  juntos  á  los  enemigos  dé 
nuestras  cosechas  en  las  campos  mismos  en ' 
qué  cometen  sus  depredaciones.  Ya  exista 
pruebas  de  cuan  eficaz  es  este  modo  de  estu- 
diar cuestiones  tan  importantes.  Después  del 
trabajo  de  Mr.  Audouin  acerca  de  la  pirala  de 
la  viña,  Mr.  Raclet  pudo,  por  el  conocimiento 
de  las  costumbres  de  este  insecto  en  sus  di- 
versos estados,  emplear  un  remedio  desde  lue- 
go muy  eficaz,  el  ebuillantage,  que  el  agróno- 
mo mas  ilustre  de  nuestra  época,  Mr.  de  ta- 
parlo, ha  esperimentado  con  un  éxito  feliz,  ios 
procedimientos  por  medio  délos  cuales  moa- 
sicur  Eugenio  Robert  de  Paris  liberta  los  olmos 
de  sus  enemigos  ios  escólitos,  y  los  que  lis 
imaginado  para  estorbar  que  los  h ylwgus des- 
truyan los  árboles  resinosos,  -no  son  eficaces 
sino  porque  se  han  apoyado  en  observaciones 
muy  escrupulosas  de  fisiología  vegetal  y  de 
entomología.  Finalmente,  los  medios  fáciles 
de  ejeeular  en  grande,  que  hemos  indicado  pa- 
ra preservar  nuestros  cereales  de  los  ataques 
del  aguijonero,  y  para  impedir  que  nuestras 
cosechas  de  aceituna  sean  destruidas  por  ese 
gusano  desastroso,  que  causa  anualmente  en 
Francia  una  pérdida  de  mas  de  6.000,000  do 
francos,  no  han  podido  ad.optarse  ni  recono- 
cerse como  "eficaces,  sino  porque  son  taiito'mas 
sencillos,  cuanto  mas  ciertas,  es  decir,  mas 
científicas  son  las  bases  en  que  se  apoyan. 

Mr,  Guerin  Meneville,  de  quien  tomamosel 
presente  articulo,  confiesa  qne  las  ocasiones 
que  le  lian  proporcionado  el  ministro  de  Agri- 
cultura y  de  Comercio,  y  la  Sociedad  nacional 
y  central  de  Agricultura,  de  estudiar  algunos 
de  los  fenómenos  producidos  por  los  .insectos 
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y  de  observar  la  fisonomía  de  la  vegetación  en 
los  mismos  países  en  que  aquellos  ejercen  sus 
devastaciones  con  mayor  fuerza,  le  lian  con- 
vencido de  la  exactitud  "de  una  idea  general,' 
concebida  por  él  hace  ya  tiempo,  y  qne  aun  la 
¡íabia  formulado  y  que  se  lia  reconocido  tam- 
bién como  exacta  por  sus  distinguidos  colegas 
de  la  Sociedad  central  de  Agricultura,  llabia 
visloque  los  cultivos  mas  atacados  por  los  in- 
sectos eran  los  mas  antiguos  y  mas  generali- 
zados, como  son  los  de  los  cereales,  vid,  oli- 
vo etc.,  y  que  los  estragos  c-ran  lanío  mas 
considerables,  cuanto  mas  dilatadas  eran  las 
eslensiones  de  terreno  ocupadas  por  una  mis- 
ma especie.  También  había  notado  qué  eu" 
ciertas  partes  del  Mediodía  de  lu  Francia,  en 
que  existia  la  coslumbre  de  lener  en  unos 
mismos  campos  porciones  plantadas  de  viñas, 
olivos,  árboles  fruíales,  cereales  y  cultivos  al- 
tercados todo  á  la  vez,  eran  dichas  localidades 
menos  devastadas  por  los  inseclos.  No  parecía 
5Í110  que  en  semejantes  países  se  habían  rea- 
lizado las  miras  de  la  naturaleza,  y -que  habien- 
do el  cultivo  establecido  una  especie  de  equi- 
librio entre  los  diversos  vegetales  que  cubrían 
el  terreno,  se  hacia  ya  menos  útil  el  medio 
natural  de  equiliuracjon  por  los  insectos.  Asi 
cree  que  la  mezcla  y  variedad  de  cultivo  es  el 
mejor  medio  de  evitarlos  estragos  deque  se 
lamentan  tantos  y  tan  diferentes  países.  Tiene 
la  convicción  de  que  las  observaciones  ulterio- 
res conflrm  aran  su  regla  general,  especie  de 
ley  natura!  formulada  de  esta  suerte:  Cuando 
na  ser  vegetal  ó  animal,  ?e  Italia  proleyido  en 
su  multiplicación  por  medios  artificiales,  '  y 
<¡m  su  multiplicación  adquiere  por  consecuen- 
cia un  desarrollo  anormal,  otros  seres  destina- 
dos á  limitar  este  aumento  numérico  no  tar- 
dañen  atacaría  para  que  nunca  pueda  domi- 
imnj  romper  el  justo  equilibrio  que  afianza 
la  existencia  perpetua  de  todos  los  ser¿s  déla 
traición. 

Pueden  consultarse  para  mas  pormenores: 


Rtcherehet  tur  la  parturilion iét  animauxdo- 
«esliquet,  por  Mr.  Dietrichs,  Berlín,  1813,  enS." 

Uieforst  insecto»,  oeler  abbildung  und  Beschrei- 
bung,aerind¿r  :ruld:rn  preusésn*  unddernavh- 
■ttrtUMtkn  ais  ickodlick  Oder  nutzlirit  behannt  nc- 
xoriami  inserten,  fie,  por  J.  F,  J.  Rattehürg,  3 
lomos  en  i. °,  ("8311— I&40  y  1842,  con  láminas  ilumi- 
nadas. . 

Les  hilophlhires  el  leus  ennemis,  oú  descri ptioit 
clicnnographie  des  insertes  les  plus  nuisibles  aux 
nréís,  ainsí  quedes  autres  anvmauis  causanl  des 
eéqalsdans  les  bois,avcc  une  melhadc  paur  apprcn- 
«rcú  lesdélrnite  el  (1  menager  ccuxquiles  fant  la 
aserré,  por  J.  V.  j.  Iüalieburg,  traducido  dclaleman 
]mr  ul  conde  de  Üorberon,  París,  1842,  en  8."  con  lá- 
minas. 

Hntaire  nalurelle  compléte  tks  insectos  tmisibles 
fosforéis, -í  tomos  eu  4.*,  -Loiusick,  1S0S,  con  lá- 
minas. 

S'ujffio  iníorno  agli  inseííi  nocioi  ai  vegetabili 
«unomíti,  porBayle  Bareik,  en  8." 1600, con  una 
lamina  iluminada. 

üescripcion  de  la  estructura,  melamórfosis,  aíc, 
«i  la  mosai  que  ñisca  al  olivo,  con  tres  láminas,  por 
uripnii  (Alti  del  real  Instituto  di  incorreg  diNapolí, 
lomo  UI,  pág.  97, 18ÍÜ. 


Sabré  la  preparación  del  éter  firmi'.o,  por  Bucholz 
(Crcils  ciiem.  Enldeck.o  lh,  pág.  55.) 

Observatioñs  on  the  genus  OEitrns  ,  por  .Brocy 
Clárele,  y  An  Bsiag  afilie  batí  of  honei  iTndothcr's 
animáis,  en  4.?.  Londres,  ISiS. 

Mezsi  psr  dlstrtiggere  i  -oermieJie  rodona  i  grano 
i»  erba  nelaúlumño  e  netla  primavera,  por  Corii, 
(Seelta  di  opaséoliintcressanti.) 

Rccherclies  sur  la  deslruclion  de  PalücHe  no, 
teigne  des  grains,  por  J.  Ch.  Ilci  pin,  de  McU,  en  8." 
París,  ann.  de  l'agr.  franaaise,  junio,-  183S.  ' 

Olnerrulioiis  o'u  Ihf  natural  hisltiry,and  econo  , 
my,  of  íbe  different  irtsecls  affecting  llie  lurtn  cróp  1 1 
eurnrrop,  por  j.  Curtís.  Lómlies,  18(1  y  siguientes 
[ Estf  Hjte  Journ, pf  iíte  íloyal  agricultura!  Sociely 
ofEiigianel],  en  S.°  con  láminas.' 

fftstoire  nulurelledes  insectos  nuisibles  el  desin- 
sietes  útiles  á  l'horticulturc  el  moyens  ccríahts  pour 
detruire  les  premien,  por  BoucUc,  en  8  Bcr- 
tin;IS33.  -  >  , 

Sur  les  insectos  nñisiblcs  á  V agriiulture ,  aux 
animaux  domestiques  el  ímx  prnduits  de  l'i  conomie 
raraie^porGem,  un  loumen  lS.",  Milán, 1337, 

Les  veritabtrs  C'it¿ses  du  desséchemmt  des  piréis 
(¡'artices  resineux ,  "déwuverUs  el  demonlróes  en 
flhéhjves  essaisdaits  l  liistuirc  nalurette  des  'lfhal, 
n:)c,  pinipet  d(t,  porJ.  A.  Kob,  con  láminas  ilumina- 
das, Nurember|í,t78e,  eu  4.",  dos  iinrlcr.  (la  segunda  es 
(Je  G.  W.  H.  Panzér.) 

Insertos  ¿amitos  tící  Brasil,  por  ñires.  Pobl  y  Ho- 
llar, en  4.r>,  con  láminas,  Viena,  1832. 

Des  insectes  nuisibles  á  l'ayrieullure,  'principttle- 
mi-iit  dansles  depaflemenlé  d'u  midi  de  ta  J'rance, 
por  Mr,  Bnjcr  He  Fonscolombe ,  en  8.",  Aix  18ÍU. 
{.Wcm.  de  l'Acad.  des  Sciences,  agrie,  el  at  íj  A' Aix,  ■ 
í.o  tomo.) 

A'olicias  cntoinolótfiras  relativas  ú  las  especies 
mencionadas  en  una  memoria  de  Mr.  Bcrpin  sobre 
ios  insectos  nuciros  al  trigo,  al  centeno,  a  ta  cebada 
y  al  trébol,  por  Mr.  Gu^rin  íUencville,  en -8  °,  18Í2. 
[Jfejfi.  de  la  Socielé  céntrale  d'  Agricutlurc,  ¡ÍO  pági- 
nas con. seis  láminas. j 

Memoria  sobre  Tin  insecto  y  un  hongo  que  devas- 
tan tas  cafetales  de  las  Antillas ,  por  Slres.  Gii.Tin 
Menevi  le  y  VerroiCl,  en  8.",  con  dus  láminas  ,  París, 
¡tuzard,  ÍH42. 

Adío  sobre  las  úrures  ,  miriápodus  ,  inircíos  ¡f'fceí- 
minlos'observado's  basta  ahorn  en  tas  patatas  enfer- 
mas, por  31  r.  Gucrin Mcnevillc.  {liull.  des  Se'ancesde 
la  Socielé  d*atjricullure,  í.  V,  pág.331,  1843. 

Observaciones  sobre  las  costumbres  y  anatomía  de 
los  escólitos  del  olma,  y  especialmentesobre  el  seoty~ 
ins-desiruetor, ppj  el  mismo.  [Comples  rendas  de 
VA  ead.  des  Seienecs,  sesión  del  10  de  agosta  de  18Í6, 
Sepile  zoalagique,  de  1846,  pág,  283.) 

Nota  sobre  un  procedimiento  propio  para  des— 
Iruir  los  gíisimos  jiorons  del  dacus  oleas)  awe  roen  el 
parénquima  de  las  aceitunas  y  ocasionan  la  pérdida 
de  las  cosechas  de  hcví'ie,  ( Cumples  rendus,  de  l'Acad. 
des  Sciences, sesión  del  3  de  agosto  de  1848.) 

Nula  subre  el  daño  causado  en  1S4S  á  las  cosechas 
de  accilunapor  el  gusano  ú  larva  del  dacus  oleá. 
(Idem,  sesión  del  4  uc  enero  de  1847.) 

Informe  dirigido  al  ministro  de  Agricultura  y 
CamerciU  sobre  unacomision  agricata  y  científica  qas 
tenia  par  objetó'  el  est  udio  de  un  insecto  que  daña 
gravemente  á  las  mieses  enct  distrito  de  Barbeeieux, 
é  invest  igación  d".  los  medios  para  preservar  los'  ce- 
reales de  sus  (¡tiques,  por  Mr.  Guerin  Menevilte. 
{Comples  rendus  de  l'Acad.  des  Seienecs,  sesión  del 
22  de  febrero  cls  18*7;  Retirla  agrícola,  año  IX, 
pig.  Í8S ,  y  Revue  noutette ,  l.  XXV 1,  pág-  426,  con 
grabados  en  madera.) 

Moscardino :  Miíi'ín  [confiada  par  Air,  Cunin 
Gridaine,  ministro  de  Agricultura  'y  Comercie  ,  á 
Mr.  Guerin  Menevilte.  Primera  serie  ele  esperimen- 
Ins  sobre- el  moscardino,  hechos  par  Jiros.  Giíerin 
Menevitle  y  Eugenio  Bo'ieri.  {Kxlr.  des  Aúnales  de 
ta  Socielé  sericícola  ,  en  8.°  mayor,  con  octio  lámi- 
nas, 1847.) 

Noticia  acerca  de  los  estragos  causados  en  los  ra- 
mos nuevos  itrios  rosales  por  la  falsa oruga  ó  larva 
lis  una  especie  ele  moscu  de  ¡ierra,  por  Mr.  F.  V.  Mé- 
rat.  (Annales  de  la  Socielé  á' fiorticulture  de  Parlt, 
lomo  XVII  )  ..." 
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.Hittalre  rf'un  iñude  qui  devare  Ies-  graii»  de 
l'Angonnwis,  ¿fiec,fés  moyens  que  í  an  pe'ut  emplo- 
,yér  ftóvx  le  delruire,  por  MréE.  Dubam^l  de  íiloo— 
ceau  y  Ti'llei,cn  l2T",'con  .láminas, París,  1767. 

O&íertacioiít's  sobre  algimus  larvas  de  insectos 
dípteros  queviven  al  pie  de  ios  cereales  en-  llalla, 
por  Camilo  Rondan!.  (JVobí  añnáíi  íícííe  sítense  jih- 
turali  di  Bologna^  l.  IX.) 

ijwestigaci.tmcs  sobre  algunos  insectos  destructo- 
res de  (os  cereales,  por  ¡Vlr.'Lcdui".  (Mein,  de  la  socie- 
té  rny,  d'agr.  el  arte  de  Scine-rl-üise.) 

Pritnera.mcvwria  sobre  ahpr  no*  inserios  que-ata- 
"  can  á  las  cereales,  por'G  A.  Ulivicr.  (Htm.  de  lá  Su- 
cieté  d'Ajjficuüúre  dn'iép'Xrtémejtt  de  la  Seiné. 
t.  XVI,  eg8¿°,  con  láminas.) 

¡listnirc  nature.tle  du  cbarancondel  ble!,  efe.,- .por 
Chenest,  Paris,-)S23,  í:ni.ó  . 

Los  insectos  nocivos  á  (a  agricultura ,  por  Daííou- 
net.  (En  las  Memorias  déla  ¿oe.  d'llist.  nal.  etc.,  de 
la  Monte,  1838  á  1811,  en  8.",  con  láminas.  . 

Y  oLrbs  muchos  que  seria  muy  largo  enumerar.- 

[•>  SENSIBILIDAD.  Qfisñhgia  y  medicina.) 
Dase  el  nombre  de  Í7isensibilidad  á  la  incapa- 
cidad de  percibir  las  impresiones  por  los  órga- 
nos naturalmente  destinados  para  recibirlas. 
Muchas  veces  la  insensibilidad  no  es  mas  que 
nna  disminución  parcial  ó  general  de  la  facul- 
tad de  sentir,  porque  su  ausencia  total  reduci- 
ría al  hombre  y  al  bruto  á  la  clase  pasiva  ú  iner- 
te de  los  vegetales.  Como  la'animalizacion  re- 
side especial  y  únicamente  en  et  aparato  sen- 
sorial y  en  las  [unciones  de  relación,  manan- 
tiales de  toda  sensibilidad,  los  animales  son 
tanto  mas  perfectos  ó  inteligentes  y  sensibles, 
cuanlo  su  sistema  nervioso  (cerebro-espinal 
con  sus  dependencias!,  esti  mas  desarrollado 
y  cstendido;  el  hombre,  obra  maestra  de  la 
creación-,  es  en  quien  se  observa  el  .supremo 
grado  de  la  sensibilidad.  Asi  es  que  el  hombre 
insensible  ó  estúpido  es  un  bestia,  seguirla 
esprésion  vulgar,  y  el  bestia  es  mas  interioren 
su  escala  cuanto  mas  carece  de  sentimiento^ 
cuanlo  mas  sencillos  ó  débiles  son  sus  nervios, 
por  la  degradación  del  organismo  á  medida 
que  descendemos  en  la  escala  zoológica. 

Al  propio  tiempo  la  menor  fuerza  del  siste- 
ma respiratorio  y  la  sangre  irla,  que  es  su 
consecuencia,  entorpecen  mas  y  mas  las  fa- 
cu Hades  sensitivas.  En  efecto,  si  vemos  que 
ei  hombre,  los  mamíferos  y  los  pájaros,  espe- 
cies de  s'angrecalienle  y' de  un  vasto  sistema 
respiratorio,,  maniGestan  uña  eslremada  sensi- 
bilidad; si  consideramos  que  el  fi  i.o  del  invier- 
no embólalos  sentidos  de  las  marmotas  y  otros 
mamíferos  que  solo  se  rebullen  en  verano;  que 
su  respiración  y  circulación  se  amortiguan  ó 
suspenden  enteramente;  si  se  maniíiestau  jmn 
con  mas  evidencia  los  mismos  fenómenos  de 
apiüia  en  ios  reptiles,  en  los  insectos  y  en  lo- 
thi*  las  especies  de  sangro  fria  y  respiración 
débil;  preciso  será  dar  por  sentado  que  el  frió 
es  enemigo  de  la  sensibilidad,  y  que  unido  á 
la  falla  de  respiración  ó  de  oxigenación  cons- 
lituye  nna  causa  de  torpeza  y  de  debilitación 
del  sistema  nervioso. 

So  6a  de)  caso  tratar  aqui  de  la  insensibili- 
dad de  los  órganos  debida  á  la  parálisis  de  ¡.os 
nervios,  á  su  .compresión,  á  su  destrucción  por 
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una  causa  morbosa  ó  natural  cualquiera:  estas 
son  lesiones  especiales,  que  no  deben  confuti, 
dirse  con  las  demás  causas  que  debilitan  tu  f¡j_ 
cuitad  de  sentir. 

La  primera  es  el  frió.  ¿Cuánta  no  es  la  di- 
ferencia que  existe  enlre  la  sensibilidad  de 
una jóven  malabar  á  quien  lastima  la  .menor 
doblez  de  un  ropage  fino  de  algodón  ó  de  so- 
da bajo  el  ard.ienter.lima  del  trópico,  compara, 
da  con  la  del  rudokamlschadal  bajo  su  piel  do 
foca  cuya  aspereza  desgarra  sus  carnes  sin 
que  lo  sienta'!'  En  la  costa  Noroeste  de  América 
se  encuentran  las  tribus  de  Nootlca,  que  por 
diversión  se  liacen  en  sus  carnes  profundas 
incisiones;  el  estúpido  esquimal  devora  |a! 
carnes  podridas  de  ballena,  bebe  como  aguo 
j  el  alcohool  mas.  concentrado  ó  el  enranciado 
aceite  de  pescado,  sin  que  su  gusto  ni  su  olía- 
lo  demuestren  repugnancia.  Asi  los  escandina- 
vos, los  feroces  descendientes  de  Odin  y  de! 
rey  RegnerLodbrog,  reventaban  de  risa  como 
aquellos  insensibles  iraqueses;  al  morir  en  me- 
dio  de  los  mayores  lormcntos  y  eslensas  lie- 
ridas.  Las  regiones  glaciales  embotan  hasta 
tal  puniólos  nervios,  que  estos  quedan  inertes, 
impasibles  bajo  el  rigor  de  los  polos.  Do  quier 
se  manifiestan  las  causas  que  determinan  frió 
en  la  economía  animal,  se  observan  señale) 
de  insensibilidad,  ya  enel.fisico  ó  esterior,  ya 
en  el  moral  ó  interior,  asi  en  el  hombre  como 
en  los  brutos. 

La  vejez  estambien  una  cansa  de  insensi- 
bilidad; el  hielo  de  los  años  anula  (.orlos  los 
goces;  el  hombre  muere  antes  de  bajar  á  lo 
tumba.  Tampoco  hay  cosa  que  apague  tanto  la 
sensibilidad  como  el  abuso  .de  Ins  placeres, 
sobre  lodo  délos  del  amor:  las  pérdidas  esce- 
sivas  que  son  consiguientes,  determinan  en  el 
cuerpo  la  inercia  y  la  debilidad,  análogas  i  la 
del  eunuco:  omiie  anim<it-luJ)guet  á  coila. 

Los  escesos  de  la  mesa  debilitan  laiableii 
en  estremo  la  sensibilidad.  ¿Qué  profundas  im- 
presiones .  podrán  sentir  aquellos  enormes 
vientres  rellenos  de  alimentos  y  e'níliqltbs'.cn 
grasa?  Sus  nervios  sepultados  en  medio  Je  fas 
carnes,  empapados  en  la  linfa  y  piliiila  es- 
tancadas en  el  espeso  tejido  celular,  como  la 
manleca  en  los  animales  paquidermos  (morra- 
no,  rinoceronte,  hipopótamo,  etc.),  son  inata- 
cables por  la  sensibilidad.  Aquellos  torpes  bru- 
tos están  casi  siempre  aletargados,  sumidos 
en  un  entorpecimiento  del  enal  no  salen  sino 
para  comer  y  beber.  Dionisio,  tirano  de  Hera- 
clea,  dice  Ateneo,  llegó  á  un  grado  tal  de  odio- 
sidad y  entorpecimiento  debido  al  abuso  de 
manjares  sucnlenlns,  que  para  dispertarle  en 
preciso  que  le  pinchasen  con  alfileres  bástanle 
largos  para  llegar  á  cierta  profundidad.  Asi  es 
que  el  sueño  prolongado  llegará  ser  laminen 
una  causa  de  enfriamiento  para  el  organismo, 
pues  retarda  los  movímienlos  vitales,  la  res- 
piración y  la  circulación,  resultando  de  alii  el 
encharcamienlo  y  la  acumulación  de  los  bu- 
mores,  la  obesidad  de  los  anímalos  entorpecí* 
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dos,  obligados  e'  reposó  y  sumidos  en  la  oscu 
¡iiiad,  como  sucede  con  los  capones,  goii  los 


palos  y  con  las  ocas  cebadas  con  objeto  deque 
engorden.  Asi  [amblen  se  afonlan  hasta  la  es- 
tupidez los  presos  eu  sus  calabozos,  los  ana- 
coretas encerrados  en  sus  ermitas,  á  pesar  del 
alimenta  escaso  y  malo  que  se  les  dé. 

Por  oirá  parle,  la  sangría  y  ia  debilidad 
del  cuerpo  enfrian  y  rebajan  la  actividad  ner- 
viosa, de  suerte  que  la  vida  apagada  y  lenta 
embota  también  ia  sensibilidad.  Se  dice  que 
Ja  niuger  es  mas  sensible  que  el  hombre.  No 
hay  duda  en  que  sus  nervios  son  mas  delica- 
dos y  mas  impresionables,  pero  también  es 
positivo  que  siente  con  menos  intensidad  y  es 
menor  la  duración  del  sentimiento  que  en  el 
hombre,  lisia  posee  ira  temperamento  mas  'hú- 
medo ó  linfático,  y  por  lo  general  mas  frió: 
si]  complexión  delicada  es  pono  estable,  como 
la  de  los  niños  antojadizos  cuyas  impresiones 
son  siempre  fugaces,  inconstantes,  paste- 
ras, lo  cual  prueba  cuan  superficiales  y  lige- 
ras son. 

Comunmente  se  engaña ,  pijes,  el  vulgo, 
cuagdo  compara  á  un  hombre  enjuto  de  car- 
nes, moreno,  pálido  ,  á  veces  taciturno  y  ca- 
chazudo, con  aquellos  jóvenes  bulliciosos  y 
retozones,  cuya  abierta  y  espresiva  fisonomía 
parece  animada  de  ta  mas  ardorosa  sensibi li- 
jad: pónganse  los  dos  en  circunstancias  igual- 
mente graves,  y  se  verá  cuan  en  breve  eslé 
hombre  fogoso  habrá  disipado  su  ardor,  cual 
un  fuego  de  paja,  cuya  llama  se  eslinguc  lue- 
go, al  puso  que  aquel  varón  tan  profundo  y  al 
parecerían  pacífico,  abrigará  en  sus  entrañas 
un  íioruo  encendido.  Tal  es  también  la  dife- 
renciaqne  se  observa  entre  un  actor  que  sien.- 
le  f  penetra  su  alma  de!  papel  que  représen- 
la, como  Taima,  y  oleo  vanidoso  y  engreído, 
en  quien  todo  es  estertor  ,  todo  se  reduce  á 
tl.nl  transitoria  aunque  brillaiile  osplosion.  Las 
pasiones  pequeñas  se  desahogan  hablando  y  se 
disipan;  las  grandes  se  acumulan  en  lo  inte- 
rior y  corroen  el  corazón,  fiomo  laspjQgljbjijdad 
débil  es  proporcionada  á  la  pequcjlez  de  jas 
causas  que  la  ponen  enjuego,  se  disipa  desde 
lui'go  ó  so  desvanece  poco  á  poco  :  llegado 
es!e  caso  es  Incapaz  de  resistir  grandes  cijo— 
fl'iís ,  ó  cié  concebir  pasiones  profundas,  ni 
ideas  sublimes. 

Asimismo,  la  mayor  parte  de  los  hábitos, 
Justando  )a  sensibilidad  con  la  repetición  jjg 
ljs  impresiones,,  acaba  por  embotar  los  sensi- 
y  hacerlos  indiferentes:  luistael  corazón 
Pierde  su  lera  uta  cuando  se  abusa  de  los  snn- 
IWefltÓs  mas.  delicados,  llegando  á  encallarse 
corno  la  m.ano  que  trabaja  mucho  en  rudas  La» 
«res.  Todos  los  hábitos,  yen  especial  los 
vplupfüosos  ,  -enervan  prontamente  la  sensi- 
uilidad  ,  porque  el  individuo  que  ha  llegado  á 
Wutr  mucho  acaba  por  ser  el  menos  "capaz 
<ti  sentir;  asi  sucede  con  los  viejos  libertinos,- 


J  con  los  glotones  hastiados,  que  en  nada  en- 
centran placer. 


Preciso  es  señalar  aqui  también  nna  in  - 
sensibilidad  eslerior  temporal,  debida  al  eslado 
de  contemplación  profunda,  al  estasis  ó  al  en- 
tusiasmo, o  3  una  tensión  convulsiva  de  ci.er-r 
tas  personas  nerviosas  ,  histéricas  ,  hipocon- 
driacas ó  maniacas  ,  en  sus  paroxismos.  Pare- 
ce como  que  toda  la  sensibilidad  se  concentra 
en  ol  cerebro  :  por  lo  menos  asi  cabe  conce- 
birlo en  los  que  ge  extasían  en  las  contempla- 
Ciooes,  como  los  faquires  de  la  Jodia,  los  soli- 
tarios déla  Tebaida,  etc.  ,  los  fanáticos  reli- 
giosos y  políticos  (tales  como  los  convulsio- 
narios de  San  Medardo  ,  que  soportaban  los 
mas  atroces  tratamientos,  los  "insensibles  már- 
tires, como  el  asesino  de  Kleber),  los  maniácóg 
resistiendo  impasibles  el  hambre,  el  frío,  las 
heridas,  etc.  También  en  las  histéricas  aban- 
dona la  sensibilidad  los  órganos  estarnos  para 
concentrarse  y  predominar  en  el  aparato  ute- 
rino y  sus  dependencias  ,  ep  los  ovarios,  etc. 
De  aqui  provienen  los  maravillosos  accesos  de 
los  estáticos  en  sus  visiones  ascéticas,  como 
Santa  Teresa,  el  padre  Reslitulo,  de  quien  nos 
habla  Sao.  Agustín,  que  le  quemapaj)  sin  que 
lo  sintiese  ;  como  los  epilépticos  en  sus  pa- 
'oxismos,  ele.  Los  reptiles  batr.aguíos  ,  en  el 
acto  de  ia  fecundación,  esperimejitan  la  mis- 
ma apatía  momentánea. 

lin  esta  sensibilidad  eslerior  temporal  debe 
figurar  también  la  debida  3.1  magnetismo.  Por 
ella  pierden  completamente  los  somnámbulos 
la  impresionabilidad  eslerior  ,  al  paso  que  se 
aumentan  estraordinariamente  tas  faculta  Jes 
sensitivas  del  alma.  Un  somnámbulo  permi- 
tirá que  deslruyaij  su  piel ,  que  le  pinchen, 
que  le  quemen,  sin  dar  muestras  de  senti- 
miento, y  se  extasiará  al  oir  un  patético  trozo 
le  música,  y  manifestará  su  estrepitosa  ale- 
aría con  un  aire  nacional,  aun  cuando  en  el 
eslado  ordinario  no  le  conmuevan  el  uno  ni 
el  ojj'o.  jy  ser  inas  desagradecido  y  huraño 
eu  estado  normal,  manifestará  en  estado  soni- 
nainluilice  una  afección  y  agradecimiento  sin 
¡imites  traducido  por  (oda  clase  de  gestos  y 
palabras  afectuosas  á  la  persoga  de  quien  re- 
ciba un  beneficio.  Otro  género  de  iasengiiijli- 
dad  fugaz,  en  las  personas  nerviosas,  resulta 
de  ta  estrema  movilidad  de  su  instaíble  ima- 
ginación, como  en  ciertas  épocas  los  demo.nó - 
manos.  •  jslos  creían  tener  ya  cierto?  dolores 
en  algunas  partes  de  su  cuerpo  ,  ya  ta  mas 
absoluta  insensibilidad,  de  modo  que  se  po- 
dían clavar  alfileres  en  su  cuerpo.  Este  .efecto 
de  Inercia  por  el  influjo  de  la  imaginación,  es 
bien  manifiesto  en  ta  preocupación  popular 
acercada  (a  impotencia  viril  por  eiauoda- 
'miento.  (Véase,  impotjssci.a.)  Ciíanse  ejemplos 
recientes  del  poder  de  ta  imaginación  en  que 
han  quedado  impotentes  momentáneamente 
hombres  los  mas  ardorosos.  No  consiste  solo 
en  el  uso  de  los  escitantes  el  poder  fie  .desa- 
nudar ta  tt;/ur¡fta,  sino  én  libertarse  de -esta 


incapacidad  ideal  mediante  dar  nn  n,u.ev,o  giro 
á  la  imaginación. 
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No  terminaremos  Ja  enumeración  de  las 
causas  de  insensibilidad  transitoria  sin'  men- 
cionar laque  producimos  con  los  anestésicos, 
]¡\  cloroformó,  que  es  su  tipo,  produce  efectos 
sorprendentes.  Dése  á:oler  á  una  impresiona- 
ble señorita,  eu  quien  determina  uoa  convul- 
sión la  picada  de  un  alfiler,  dénsele  á  oler  unas 
gotas  de  ese  liquido  volátil  y  fugaz,  y  la  veréis 
como  soporta  la  operación  mas  dolorosa  sin 
que  baga  la  menor  observación ,  sin  que  se 
note  el  mas  leve  cambio  en  sa  pulso.  Las  par- 
turientas cloroformizadas  paren  sin  dolor: 
tesligode  ello  la  reina  Victoria,  de  Inglaterra, 
que  en  su  úllimo  parto  (7  de  abril  de  1853)-, 
recibió  la  acción  del  cloroformo. 

Vistas  ya  las  causas  de  insensibilidad,  no 
debemos  pasar  en  silencio  sus  beneficiosos 
efectos,  por  desgracia  poco  conocidos.  Creerán 
algunos  que  la  vida  humana  es  un  conjunto  de 
goces  y  de  alegrías,  y  que  es  necesario  que 
nuestros  órganos  estén  siempre  prontos  á  per- 
cibir toda  clase  de  sensaciones;  pero  ¡cuánto 
se  equivocan!  ¡qué  de  males  no  determina  esa 
sensibilidad,  exagerada  sin  cesar,  ómejor,  esa 
sensualidad  esquisita  en  que  viven  sumidos  los 
pueblos  mas  civilizadosl  Ese  débil  .mancebo, 
criado  cual  delicada  flor,  al  abrigo  de  las  in- 
temperies atmosféricas,  esa  lánguida  señorila, 
anonadada  en  el  seno  de  placeres  sibaríticos, 
que  encqentra  áspero  el  edredón  y  la  seda, 
como  Ana  de  Austria,  madre  de  Luis  XIV,  ¿qué 
seria  de  ellos,  si  con  la  instabilidad  délas  so- 
ciedades modernas,  tuviesen  que  trocarlos  pa- 
lacios, el  lujo  y  los  festines,  por  los  horrores 
de  la  guerra?  ¡Las  clases  elevadas,  vaciadas  eri 
e.l  molde  de  la  ociosidad  y  de  la  molicie,  no  se 
han  visto  obligadas  á  expatriarse,  á  desafiar 
el  riguroso  eSíma  del  Tíoríe,  á  cambiar  los  de- 
licados y  escogidos  manjares  por  un  pedazo  de 
pan  negro,  bajo  la  misera  cabafia  del  pobre! 
iCuán  dora  parece  la  tierra  al  que  solo  ha  sabi- 
do dormir  sobre  colchones  de  pluma!  ¡Cuánto 
no  sufre  un  pecho  delicado  con  el  aire  glacial 
que  soportasin  sentirlo  el  grosero  tártaro!  Asi 
no  es  estrafio  que  el  afeminado  cortesano,  su- 
cumba á  la  fatiga  y  á  las  enfermedades  aliado 
del  robusto  campesino  que  se  presenta  osado, 
inatacable  por  las  miserias  de  la  vida..  ¡Cuántos 
catarros,  cuantos  reumatismos  son  el  resultado 
de  la  poca  costumbre  de  sufrir  las  injurias  at- 
mosféricas! ¿Cuánto  lemor,  que  agitación  febril 
á  la  menor  contrariedad,  al  mas  insignificante 
disgusto?  Las  naciones  civilizadas  se  afeminan 
mas  y  mas:  ellas  estudian  los  modos  de  multi- 
plicar todas  las  comodidades  de  la  existencia: 
es  preciso  que  les  lleven  en  coche,  que  les  vis- 
tan ;  como  convalecientes  de  enfermedades 
graves,  esos  débiles  ciudadanos  no  pueden 
servirse  á  sí  mismos,  ni  aun  moverse  espon- 
táneamente. Tendidos  con  indolencia'  en  blan- 
dos techos  ó  mullidas-  otomanas,  envueltos  con 
esmero  entre  finísimas  pieles,  resguardados 
del  aire,  toda  sil  vida  es  facticia;  su  fina  y. ahi- 
lada piel  se  estremece  ai  menor  roes:  su  me- 


ticuloso tacto  adquiere  una  delicadeza  tan  es- 
quisita, que  el  mas  ligero  frote  se  le  lince  un 
suplicio,  Al  propio  tiempo,  poco  acostumbro, 
dos  eu  su  interior  ó  su  moral,  á  causa  de  las 
oficiosas  lisonjas  de  ¡a  política,  á  las  impresio- 
nes rudas  y  fuertes,  quedan  afeminados  para 
todaslas  acciones  vigorosas  éincapaces  de  fuer, 
tes  pasiones.  Ko  esperéis  ni  energía  ni  cons- 
tancia de  esos  seres  degradados:  no  veréis  en 
ellos  masque  servilismo  y  enfermedad.  ¿Quié- 
nes han  dado  mayores  ejemplos  de  las  mus  al- 
tas bajezas,  de  pérfidas  infamias,  sino  esos 
pervertidos  aduladores  de  todos  los  poderes, 
que  se  han  vendido  á  todos  los  partidos  ce  las 
tempestades  revolucionarias? 

Ño:  la  escesiva  sensibilidad  no  es  un  gran 
bien;  verdad  es  que  perfecciona  nuestro  espí- 
ritu, estiende  los  conocimientos,  aumcnlnel 
gusto  por  las  bellas  artes,  nos-  da  esa  finura  de 
comprensión,  ese  escogido  talento  y  delica'.lü- 
za  que  son  el  encanto  de  nuestras  elegautes 
sociedades;  pero  ella  trae  consigo,  lodos  los 
males  de  inervación,  esos  vapores,  esas  pe- 
queneces morbíficas  que  pululan  en  lentos  se- 
res fatigados  de  su  indolente  ociosidad  ce  el 
centro  de  nuestras  opulentas  y  populosas  ciu- 
dades. De  suerte  que  bien  se  puede  considerar 
!a  sensibileria  como  la  peste  de  las  mayores 
virtudes  y  de  la  robusta  salud. 
-  Ved  ese  sencillo  y  rústico  labriego  cuasi 
desnudo  y  curlido:  ¿qué  es,  me  diréis,  compa- 
rado con  el  fino  cortesano  bajo  cuyo  bordado 
trage  se  oculta  una  educación  esmerada  y  uaa 
fibra  muy  sensible?  Sin  duda  es  poco  á  propósi- 
to para  figurar  en  un  salón,  y  menos  todavía 
en  una  academia;  pero  trátese  de  defender  si 
patria  con  las  armas  en  la  mano,  de  salvar  i  na- 
do al  infeliz  que  se  ahoga,  de  soportar  el  ta- 
bre, la  fatiga,  la  mayor  pobreza,  por  su  familia 
y  por  sus  amigos,  y  le  veréis  dispuesto,  pron- 
to á  acometerlo  todo  con  intrepidez.  Bañado, 
eu  cierto  modo,  en  la  laguna  Estigia ,  se  pre- 
senta altivo,  sin  conmoverse,  ante  los  peligros, 
las  enfermedades  y  la  miseria.  ¿Creeréis  que 
una  fiebre  pasagera,  que  un  pequeño  nial  le 
asustan  ó  acobardan?  Ño;  la  naturaleza  des- 
pliega en  él  una  insensibilidad  robnsla  y  ge- 
nerosa; duro  como  el  bronce,  su  corazón  está 
templado  contra  las  injurias  estertores:  en  es- 
tos casos  su  carácter  moral  se  concenl  ra  y  for- 
tifica, pasando  á  ser  un  hombre  dispuesto  i 
sobrellevar  todos  los  destinos-de  nuestra  ra- 
za, en  la  tierra. 

INSIGNIA,  [Marina.)  La  bandera,  corneta, 
gallardetón  ó  gallardete  con  que  se  distingue» 
las  graduaciones  ó  dignidades  de  los  oficiales 
generales  y  particulares  que  mandan  escua- 
dras, divisiones  ó  buques  sueltos. 

insignia  de  preferencia.  La  señalada  ps" 
una  graduación  superior  á  la  del  gefe  que  I' 
arbola,  y  á  quien  el  rey  tiene  á  bien  conceder 
está  distinción,  ó  ya  leeslá  acordada  por  la  or- 
denanza en  ciertos  casos. 

Saludar  la,  insignia:  fr,,  hacer  el  saludo 
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nue  corresponde,  según  ordenanza,  á  la  que 
Je  iza  de  nuevo,-  ó  se  encuentra  eu  la  mar  o 
"fl1  f |  puerto.  (Véase  bandera.)  j 

IJiSlGHlAS  MILITARES.  Desde  los  primeros 
iIíüs  del  mundo  ya  hubo  guerras  ,  pues  todos 
luí  i  nutres  combatían  entre  si  y  contra  las 
OifiEE  rjueles  disputaban  su  asilo  y  alimento, 
¡[¡ts  larde  aparecieron  los  ejércitos,  esto  es, 
'■liiiipjliS  grandes  musas  de  hombres  armados, 
rünsügr.sdos  exclusivamente  á  la  defensa  de  la 
plk»,  y  desde  enlonces  se  reconoció  la  ñece- 
i¿U!iidiie--qi>e  E||s  candillos  pudiesen  ser  vistos 
y lilsiiiigiridóseu  el  cómbale.  Paráoslo  seiñ- 
íi'iüaron  desde  épocas  lejanas  ciertas  señales 
delítíiior  á  las  que  damos  el  nombre  de  insig- 
nim  ú  'lu  isas.  Asi  en  Iré  otras  varias  mencio- 
na la  historia  las  cimeras  que  sobre  sus  cascos 
llevaban  ¡os  gefes  de  los  guerreros  griegos  y 
tro  vultos,  les  collares  ó  formes  de  los  galos, 
¡¿s  anillos  de  los  caballeros  romanos,  el  sar- 
niicnlo  de  los  centuriones,  los  collares  y  bra- 
zaleles  de  lionor  que  se  concedían  ú  los  solda- 
dos y  que  eran  lo  que  las  condecoraciones  mo- 
illrnlia,  las  coronas  de  los  duques,  condes  y 
harones,  y  las  espuelas  doradas,  bandas  y  co- 
las  blasonadas  de  los  caballeros  ■  de  la  edad 
n.ediii,  ele,  etc.  Sin  lra!ar  de  profundizar  en 
las  tinieblas  de  los  tiempos  para  seguir  paso  á 
poso  ledas  las  alteraciones  que  hubo  en  los  d¡s- 
linliros  nublares,  diremos  tan  solo  en  general 
que  desde  la  creación  de  los  ejércilos  perma- 
ncnlos,  que  después  de  largos  "ensayos  y  es— 
íucitqs  por  parle  de  los  reyes,  se  realizo  en 
|:?|uiiki  en  la  misma  época  que  en  las  otras  na- 
ciones europeas,  estoes,  en  licm'po de  Isabel  la 


Caíolica,  qne  la  gineta,  esponiort  y  gola  fueron 
las  insignias  de  los  oficiales  asi  como  la  ban- 
da y  el  basion  las  de  los  generales  ó  gefessu- 
periores.  Hoy  la  mayor  porte  délas  divisas  del 
ejereilo  español,  asi  como  los  empleos  que  re- 
presentan, son  ríe  origen  francés  é  inlroducido 
por  Felipe  Y,  que  al  fundar  con  su -victoriosa 
espada  una  nueva  dinastía  destruyendo  la 
austríaca,  que  pqr  dos  siglos  ocupara  el  trono 
de  Pelayo  y  San  Fernando,  quiso  borrar  delto- 
do  los  vestigios  que  pudieran  recordarla  lle- 
vando á  cabo  importantes  reformas,  entre 
olí  as  la  de  la  fuerza  armada.  Asi  sustituyó  á 
los  antiguos  y  celebrados  tercios  Y  coronelías, 
los  batallones  y  regimientos;  á  los  maestres 
de  campo,  los  corónete?;  á  los  alféreces,  los 
subtenientes,  etc.,  etc.  Debemos,  sin  embargo, 
confesar  de  paso  que  la  organización  de  las 
tropas  españolas-  ganó  mucho  con  aquel  cam- 
bio, y  que  eslas  se  alzaron  al  nivel  de  -las 
francesas  y  prusianas,  á  la  sazón  las  mas  ade- 
lanladas  en  el  difícil  arle  de  la  guerra. 

Con  objelo  de  abreviar  nuestro  reíalo,  evi- 
tando pesadas  y  fatigosas  digresiones,  reasu- 
miremos á  continuación  y  en  forma  de  cuadro 
sinóptico  todos  los  datos-y  noticias  que  logra- 
mos adquirir  sobre  el  origen  de  los  grados  que 
forman  hoy  nuestra  gerarquia  militar,  y  los 
distintivos  que  los  simbolizan.  Muy  poco  di- 
remos de' las  conocidas  insignias  llamadas 
banderas,  estandartes  y  guiones,  y  nada  de 
las  que  representan  las  condecoraciones  y  ór- 
denes de  caballería,  puesto  que'  no  podríamos 
sino  repetir  lo  que  ya  queda  dicho  en  los  res- 
pectivos artículos.  , 


CUADRO  SINOPTICO  DE  LOS  GRADOS,  EXISTENTES  EN  EL  EJERCITO  ESPAÑOL  Y  SUS  DIVISAS. 


GUAPOS 


Epoca  ne  tu 
creación. 


INSIGNIA^ 


.OBSERVACIONES  Y  RECUERDOS. 


Soldado 


En  los  ejercí  los  romanós  y 
godos  la  divisa  del  soldado 


Los  ciudadanos  que  llevaban 
las  armas  y  constituían  los  ejér- 


era  el  cingulo,  especie  decor-  cifos  romanos  y  no  obtenían  en 


don  que  se  cenia  ala  cintura  y 
ecn'elque  se  ataba  al  prisio- 
nero y  se  azotaba  algunas  ve- 
ces á  los  delincuentes.  En  el 
día  lo  que  se. puede  calificar 
cemo  distintivo  de  esta  clase 
es  la  cucarda  ó  escarapela, 
aunque  es  común  á  todas  las 
oirás  de  que  se  compone  él 
ejército.  Su  principio  se  re- 
monta á  la  introducción  de 
los  belicosos  juegos  llamados 
torneos,  donde  cnila  cuadri- 
lla ostentaba  cieüos  la-zos  de 
cintas  de  determinados  colo- 
res para  distinguirse  unas  de 
otras.  Toco  á  poco  se  rué  pjp- 
i'pagaado  este  uso  A  lasilropas 


ellos  graduación  ó  autoridad  al- 
guna, se'  denominaban  miles, 
de  donde  se  deriva  la  palabra 
militar.  En  ¡os  siglos  medios 
tuvieron  distintos  uomhres'que 
espresíiban  su  particular  insti- 
tuto ó  la  especie  de  armas  que 
usaban,  como  peoncras  A  peo- 
nes los  soldados  de  infantería; 
hombres  de  armas  los  ginetes, 
mesnaderos,  ballestera?)  pique- 
ros, arcabuceras,  etc.  La  pala- 
bra soldado,  qué  quiere  decir 
hombre  que  recibe  sueldo,  no 
fue  conocida  hasta  lajúsíitüftion 
de  ios  ejércilos  permanentes. 
Asi  como  eu  lo  anji'guo  suele 
añadírsele  uivadjelivo  que  da  4 


479 


INSIGNIAS  "MILITARES 

CtíNTimJA<:iO?í  DEL  CDAMÓ  ANTÉtUOR. 


grados- 


Bptícá  ile  su 
creación. 


INSIGNIAS. 


OBSERVACIONES  Y  RECUERDOS 


Soldado. 


Siglo  SY. . 


de  ¡odas  las  naciones  euro- 
peas, y  siempre  se  llevó  en 
los  sombreros  ú  morriones 
sujeta  con  una  presilla  mas  f) 
menos  rica  a  caprichosa.  La 
casaca  era  en  lo  antiguo  cier 
io  Vestido  lnllilar  en  forma  de 
lífiitfca  corta.  El  Uso  de  vestir 
A  los  soldados  de  un  modo 
IgEQ.ál,  (lo  que  dió  origen  á  la 
palabra  uniforme)  aunque  in- 
troducido en  Europa  en  los 
últimos  sigíos  Tné  ya  conoci- 
do en  la  antigüedad.  Entre 
otros  ejetnpios  citaremos  j 
los  lacodemonios  que  iban  /, 
los  combates  vestidos  de.roj0 
para  que  el  enemigo  no  viese 
correr  la  sangre,  los  coloreo 
que  se  ostentaren  los  uhUor. 
mes  son  designados  á  veces 


conocer  sus  urmrtló  índole  es- 
pecial, como  coracero,  tapador 
fusilero,  artillero,  carabinero 
lancero,  etc.  Los  granaderos 
soldados  escogidos  y  de  prefe- 
rencia;  cuyo  principal  instituto 
es  asaltar  las  plazas  y  arrojar 
granadas  de  mano,  fueron  crea- 
dos en  Francia  con  el  nombre 
de  niños-perdidos,  en  1 537.  En 
IGG7  recibieron  el  nombre  tjuc 
lioy  íes  distingue  y  se  les  dió 
hacha,  sable  y  uua  granadera, 
bolsa  de  cuero  en  que  iban  las 
granadas.  El  año  1671  en  que 
se  cambiaron  los  mosquetes  por 
los  fosileá,  se  dió  esta  arma  á 
los  granaderos.  En  los  ejércitos 
españoles  se  introdujo  eslains- 
Htueión  poco  después  que  en 
Francia.  De  los  soldados  quelus 
arbitrariamente,  pero  otras  ylgriegos  llamaban  hóplüzs  y  los 
con  mas  acierto  tienen  alu-  romanos  principes,  son  un  re- 
sion  á  los  ilel  pabellón  nació-  medo  los  granaderos.  De  estos 


nal  ó  al  instituto  del  cuerpo 
como  los  uniformes  tricnlo- 
res  del  ejército  francés  en 
tiempo  de  ja  república,  los 
verdes  ó  pardos  í]ue  suelen 
rsar  las  tropas  jiferas,  .etc 
Los  uniformes  se  denonüna- 
banen  otros  tiempos  Ubjreiis 
En  ellos  suelen  ponerse. ador- 
ios  «Xseüales  que  marcan  el 
instituto  especial  do  cada 
cuerpo  como  bombas  y  caño- 
nes los  artilleros,  castillos  y 
palas  los  zapadores,  granadas 
¡üs  granaderos,  etc.,  ele.  Los 
uniformes  de  los  soldados  de 
preferencia  eran  mus  lujosos 
y  adornados,  y  de  aquí  pro- 
vienen las  sardinet-as,  especie 
i!e  alamares  ó  galones  que 
terminan  en  ¡tunta  y  que  se 
ven  en  las-vueltas  de  las  ca- 
sacas de  los  granaderos  y  ca- 
zadores de  infantería.  Tam; 
bien  suelen  llevar  estos  sol- 
dados'y  los  de  cuerpos  privi- 
legiados dragonas,  ó  sean 
i  harreteras  de  estambre,  plu- 
merosy  forrayeras.üslc  ador- 
no de  que  solo  usan  algunos 
cuerpos  de  caballería-  y.  que 
consisle  en  un  cordón  mas  o 
menos  largo  liado' en  derredor 


procedieron  los  carabineros  ó 
granaderos  á  caballo  que  tam- 
bién se  conocieron  primero  eó 
Francia  que  enEspaua.  Los  gas- 
tadores, nombre  que  espresa  su 
especia!  objeto  de  gastar  ó  des- 
truir los  obstáculos  que  obstru- 
yan el  camino  que  deben  seguir 
Jas  Iropas,  se  encueraran  ya 
con  este  nombre  en  tiempo  ¡le 
los  reyes  católicos,  pero  orga- 
nizados como  hoy  ,  esto  es ,  en 
»na  escuadra  que  marcha  al  fren- 
te de  cada  batallón,  solo  datan  del 
siglo  pasado.  En  la  caballería 
llevan  el  nombre  de  batidores. 
Los  dragones,  soldados  que  Ila- 
ción el  servicio  á  pie  y  á  caba- 
llo, sé  introdujeron  en  Francia 
en  155-4  por  el  marisca!  de  Bri- 
ac;  y  á  [ioco;se  estendieronpor 
toda  Europa.  En  España  no  avis- 
ten al  presente.  Los  cazadores, 
soldados  de.  preferencia  y  que 
perleneceu  á  la  infantería  Ugem, 
se  asemejan  á  los  peltastas  y 
milítu  de  los  griegos,  á  los 
accüjisoí  y  veliies  romanos,  a 
los  almogávares  españoles  de 
la  edad  media,  y  á  los  modernos 
miñtmas,  miguektes  y  escopete- 
ría. Fueron  instituidos  en  Italia 
en  1735-por  el  general  esp  ' 
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■■del  cuerpo,  no  ñió  en  su  prin- 
cipio otra  cosa  que  uua  cuer- 
da para  atar  los  haces  de  for- 
rage.  Hoy  solo  sirve  para  su- 
jetar el  ebacó.  Las  colas  de 
caballo  que  penden  de  los 
cascos  que  suele  usar  la  ca- 
ballería de  línea,  no  solo  son 
ornato  sino  defensa  del  cuello. 
Siglo  XV..  .  .(  Los  soldados  de  primera  cía- 
se llevan  pop  divisa  un  galón 
ide  estambre  encarnado  en  el 
brazo  izquierdo.  Los  tambo- 
res y  cornetas  usan  con  el 
uniforme  de  su  respectivo 
cuerpo  la  franja  de  la  librea 
de  la  casa  rea!,  y  los  trompe- 
tas uno  diferente  del  de  los 
demás  soldados,  según  diapo- 
ne el  director  de  caballería. 


1 


duquedeMonlemar,  con  e!  nom- 
bre de  fusileros  da  montaña. 
Federico  II,  rey  de  Prusia,  loa 
adoptó  desde  luego  y  les  diú  la 
denominación  actual  quelos  dis- 
tingue. Suprimidos  varias  veces 
en  España  fueron  definitivamen- 
te restablecidos  en  1809. 

Los  soldados  de  primera 
clase  son  aquellos  que  por  su 
buen  comporlaniieulo  se  hanbe- 
cbo  dignos  de  aprecio,  y  obtie- 
nen como  recompensa  algunos 
alivios  cu  el  servicio.  Couócen- 
se  de  poco  aeá,  y  creemos  en- 
contrar en 'ellos  una  memoria 
de  los  Ir  ¡arios  romanos.  Asimi- 
lados á  los  soldados  están  los 
pífanos  y  timbaleros,  boy  su- 
primidos, y  los  tambores,  car- 
rielas  y  trómpelas.  Casi  todos 
estos  instrumentos  que  dan  de- 
nominación á  los  soldados  que 
los  tocan,  sou  muy  antiguos, 
pues  ya  vemos  que  los  ejércitos 
espartanos  llevaban  flautas  ó 
pífanos,  los  romanos  iubas  y  li- 
tuas  (especie  de  trompetas)  y 
también  ruernos  ó  cornetas,  los 
jrodos  oocrnas  y  alambores,  y 
los  moros  añaftles,  lelies  y  ala- 
bales.  En  1505  se  señaló  ácada 
compañía  un  atabal  y  an  pífano 
con  objeto  de  dar  compás  á  la 
mareba  regularizada  que  intro- 
dujo el  capitán  Gonzalo  de  Ayo* 
ra.  Hoy  permanecen  los  tambo- 
res-para  la  infantería  de  línea, 
las  cornetas  para  la  ligera  y  las 
trompetas  ó  clarines  pnra  la  ca- 
ballería. Pertenecen  también  k 
la  clase  de  soldados  el  maestro, 
armero,  que  desde  1702  susti- 
tuyó i  los  municioneros  qne  ha- 
bía en  cada  tercio,  y  el  sastrer 
apatero,  barbero  y  -herrador,, 
que  hay  en  los  batallones,  es- 
cuadrones ó  compañías. 


Por  la  ordenanzade  1708 
i  que  aun  rige,  no  se  señala 
(otra  divisa  á  los  cabos  prime 
I  ros  y  segundos  que  una  va- 
ira  sin  labrar  del  grueso  de 
un  dedo  regular  y  que  pueda 
|  doblarse   fácilmente.  Poco 


Este  primer  grado  de  la  mi- 
licia fué  importado  de  Francia  é 
introducido  en  las  tropas  espa- 
ñolas en  1702  con  el  nombrede 
lampasada,  que  se  deriva  de 
lancm-espesata  ó  lanza-rota. 
El  principio  de  esta  denomina- 


f  después  empezaron  á  usar  un  |  cion  romancesca  se  encuentra 


15ÜÜ    WI1UOT1ÍCA  POPULA!». 


T,    XXIV.  31 


INSIGNIAS  MILITARES 

CONTINUACtOX  i)  EL  CUADnO  AftTEMOlt. 


m 


OB5EHVACIOXE3  Y  HECUEHDOS. 


Cabo  =  í-jrrj  ;i!¡. 


1701 


C¿ib  i  primero. 


1 704 


Sáfgculo, 
gundo.. 


I  TOS'--. 


¡ 

í  galón  (.le  hilo  ó  seda  en  derre- 
1  dor  de  las  vuellas  de  lacasa^ 
lea,  el  que-  hoy  debe  ser  pre 
]  cisatnente  de  estambre  encar 
.  ¡nado,  y  colocada  en  cada 
\  brazo  desde  ln  costura  este 
jriór,  debajo  de!  codo,  basta 
/  la  inferior  y  remate  de  la 
I  vuelta  de  la  manga. 


Antes  llevaban  ios  cabos 
como  distintivo  iinapaffesanfl 
con  ta  que  apareceu  en  el  si- 
glo XVI.  Cuando  se  promulgó 
la  ordenanza  vigente  estaban 
ya  ármados  de  fusiles  y  se 
les  designó,  como  ya  dijimos, 
una  vara.  Luego  llevaron  en  la 
infantería  dos  galones  de  hilo 
jó  seda  en  cada  brazo  ,  y  tres 
ten  la  caballería.  Actualmente 
[son  de  estambre  encarnadoes- 
¡losgalones,  y  se  colocan  Como 
líos  que  distinguen  al  cabo  se 
,'undo.  Los  futrieies  no  iieuen 
/'divisa'  marcada.  En  alguno: 
'cuerpos de  la  guardia  real  de 
^infantería  llevaban  tres  galo- 
Ues  en  cada  brazo.  Los  cabos 
Me  lambdres  ademas  de  los 
palones  usan  banda  ancha  de 
¡cuero  y  un  gran  bastón  con 
el  que  hacen  las  señales  de 
los  toques  de  guerra.  Es  muy 
[verosímil  que  al  inventar  ' 
divisa  de  los  galones.de  los 
cabos  se  hubiesen  tenido  pre- 
sentes los  brazaletes  de  los 
romanos.  En  cuanto,  á  las  va- 
ras, las  Temos. en  gran  nú- 
I  mero  atadas  ala  segur  de  los 
I  helores  y  servían  como  las  de 
1  los  cabos  para  azotar  á  tos 
'  delincuentes. 


I 


La  alabarda  ó  tanza  con 
segur  cuya  asía  tiene  de  seis 
á  siele  pies  de  larrja,  origina- 
ria de  Dinamarca,  era  el  arma 


en  tiempo  de  Jas  guerras  de 
Francia  en  eLPiamonte,  pues  el 
soldado  de  caballería  que  habia 
perdido  su  caballo  y  ralo  sn 
liinza  con  honra  en  el  cómbale, 
se  le  agregaba  á  la  infantería 
con  el  mismo  prest  que  ames 
gozaba,  y  en  lanío  no  se  le  pío. 
veiade  otro  caballo,  ayudaba  en 
sus  funciones  al  cabo.  Desde  lá 
ordenanza  promulgada  en  10  de 
abril  de  1704,  fueron  conocidos 
¡os  lampasadas  con  el  nombra 
queboy  tienen  y  San  sus  funcio- 
Oes  ayudar  y  sustituirá  loscabos 
primeros  á  quienes  están  subor- 
dinados. 

La  denominación  de  MÍiose 
encuentra  en  tiempos  mu  y  remo- 
los como  sinónimo  de  gefe  á 
caudillo  militar,  y  se  deriva  del 
lugar  eslremo  ó  <tabo  que  estos 
ocupaban  en  las  filas.  Entre  los 
romanos  se  encuentran  ya  ca- 
bos mayores  y  menores,  y  enlre 
los  godos  cabos  de  escuadra, 
Los  moros  les  denominan  nadi- 
res y  los  fran  ceses  caparah, 
nombre  que  en  las  Iropas  espa- 
ñolas introdujo  Felipe  V  m 
1702,  pero  que  permaneció  po- 
co tiempo.  El  instituto  de  los 
cabos  primeros  es  mandar  las 
escuadras  en  que  está  fraccio- 
nada la  compañía,  sustituir  á  los 
sargentos  y  servir  de  guiai  en 
las  maniobras.  Los  codos  fur- 
rieles, que  sustituyeron  á  los 
aposentadores  y  sargentos  fur- 
rieles que  habia  en  cada  com- 
pañía, son  los  encargados  de 
distribuir  los  víveres  y  nombrar 
el  servicio.  El  renombrado  Fe- 
lipe V  los  llamó  también  á  estila 
de  Francia  mariscales  de  logia, 
pero  en  breve  recobraron  su  de- 
nominación española.  Los  caoos 
de  tambores  y  cornetas  mandan 
las  bandas  de  estos  en  cada  ba- 
tallón con  sujeción  al  tambor 
mayor  del  regimiento. 


También  es  muy  antiguo  en 
la  miliciael  nombrede  sargento, 
pero  su  etimología  no  está  muy 
averiguada.  En  Francia  ya  se  en- 
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que  se  daba  á  todos  los  cuer- 
pos preferentes  deinfantería, 
en  Alemania,  Suiza,  Francia 
y  España,  y  también  á  los 
soldados  ó  cabos  que  tenían 
¡3  graduación  de  sargentos. 
Á  estos  servia  de  divisa,  y  se 
denominó  por  esto  sargenta 
Cuando  se  armó  con  fusiles  á 
los  oficiales  y  sargentos,  es- 
los,  á  imitación  de  aquellos, 
comenzaron  a  usar  charrete- 
ras, pero  para  diferenciarse 
eran  de  seda  y  se  denomina- 
ban ginelas,  con  cuyo  nom- 
bre se  mencionan  ya  en  la 
ordenanza  de  1768.  Los  sar 
gentos  segundos  llevaron 
pues,  una  giueta  en  el  bom- 
bro  derecho  hasta,  27  de  no- 
viembre de  IS44,  que  seles 
mandó  adopta,!'  la  divisa  fran- 
cesa, que  és  uu  galón  de  pia- 
la u  oro  «mosquetero  de  pa- 
necillos» eu  cada  brazo,  co- 
locado cuino  los  que  sirven 
dt;  distintivo  a  los"  cabos.  Su 
anchura  debe  ser  de  do,ce 
líneas,  El  brigad(i  no  lenia 
¡nsigniamarcaila  en  el  ejér- 
cito; en  la  guardia  real  ade- 
mas de  la  de  sargento  lleva 
ha  un  bastón  siti  borlas. 


Después  de  la  alabarda 
í<inje?iíí),  de  que  hemos  lia- 
libido,  fué  una  ¡¡imita  en  ca- 
la hombro  la  divisa  del  sár- 
jenlo primero,  que  en  1844 
se  sustituyó  con  dos  galones 
[de  plata  ú  oro  en  cada  brazo 
(iguales  al  que  nía  el  surgen 
lio  segundo.  El  tambor  mayor 
'ademas  de  las  divisas  de  sár- 
jenlo primero,  nsa  un  bastón 
inas  grande  que  el  de  ios  ca 
Jbos  de  iambores  y  banda  mas 
jó  menos  lujosa  según  el  gua- 
no de  los  direclorés  del  arma, 
'¡.os  capitanes  de  llaves  no 
tcnian  por  este  cargo  insig- 
nia parficulíir.  I.a  (fe  los  alu- 
liiiiílerüS  es  el  arma  que  les 
da  el  nonibre.  ____ 


cuentra  esta  denominación  en 
tiempo  de  Carlo-Magno,  y  en 
España  en  el. siglo  X.  Algunos 
creen  que  los  sargentos  eran 
oíos  antiguos  sayones  ó  algua- 
ciles del  rey  que  ayudaban  en 
sus  funciones af  alférez  mayor. » 
(Revista  militar.)  Los  cobos  me- 
nores de  los  ejércitos  romanos 
y  los  decanos  ó  decuma7u>s  de 
los  godos,  eran  ¡o  que  hoy  los 
sargentos.  En  lo  antiguo  lleva- 
ron indistintamente  este  nombre 
y  el  áe contadores  de  compañía, 
porque  eran  los  encargados  del 
detall  de  cada  una.  En  1494  al 
crearselos.guara'ías  de  Castilla, 
se  dispuso  hubieseen  cada  capi- 
taniaun  contador  ó  sargento.  La 
división  de  primeros  y  segundos 
la  estableció  Felipe  V,  qne  orde- 
nó hubiese  uno  de  cada  clase  en 
todas  las  compañías. Los  sargen- 
tos segundos  mandan  á  los  cabos 
y  obedecen  al  primero,  siendo 
sus  funciones  ayudar  y  susti- 
tuir á  los  oficiales  subalternos 
y  servir-de  guias  en  las  manio- 
bras: El  sargento  brigada  que 
eiistia  en  cada  batallón,  y  que 
lenia  por  cargo  secundar  a!  uyu- 
aydaute,  respecto  á  las  clases 
de  tropa,  se  conoció  en  Espa- 
ña desde  principios  dél  siglo 
actual.  Fué  suprimido  en  1815,  ' 
pero  en  los  cuerpos  de  la  guar- 
dia real  subsistió  siempre. 

El  empleo  de  sargefiío  pri- 
mero, sobre  cuyo  origen  nos 
referimos  á  lo  espresado  en  el 
anterior,  es  el  superior  en'  ca- 
tegoría entre  las  clases  de  tro- 
pa; sucede  en  el  mando  y  con- 
sideración á  los  oficiales.  Hay 
uno  por  compañía  y  lieneel  car- 
go del  detall  y  contabilidad  de 
ella.  El  tambor  mayor,  que  go- 
za de  la  categoría  de  sargento 
primero,  es  el  géfc  de  los  tam- 
bores y  cómelas  que  baya  en 
cada  regimiento  de  infantería. 
Esle  empleo,  conocido  en  Espa- 
ña desde  la  ordenanza  de  1704, 
es  cotnp  tantos  otros  importado 
del  ejército  francés.  Los  guar- 
dias alabarderos,  que  en  1 704 
reemplazaron  á  los  antiguos  ar- 
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En  tiempo  de  nuestras 
guerras  de  Flandes,  nu  cuer- 
po de  caballería  formado  de 
jóvenes  belgas,  abandonó  por 
u  ñámala  inteligencia  el  pues- 
to que  se  le  confiara.  Irritado 
el  duque  de  Alba,  que  alli 
mandaba,  dispuso  que  cual- 
quier individuo  de  aquel  cuer- 
po que  incurriese  en  lo  suce- 
sivo en  alguna  falla  mililar, 
fuese  ahorcado  inmediata- 
mente. Los  belgas  al  saber- 
lo dieron  por  respuesta  que 
para  que  mas  prouto  pudiese 
ejecutarse  esta  órden  lleva- 
rían siempre  pendiente  del 
cuello  el  cordel  con  el  lazo 
corredizo  y  el  clavo  á  su  c-s- 
tremo  para  poderlo  Ojar  en 
cualquier  parte.  Dislinguié- 
ronse  hon  rosara  en  le  en  el 
campo  de  bulalla,  y  el  cordel 
de  cáñamo  convertido  cu  cor- 
don  de  oro  ó  plata  fue  mirado 
desde  entonces  como  uno  de 
lus  mas  preciados  distintivos 
de  la  milicia.  Felipe  V  lo  dió 
a  sus  guardias  de  Corps  y  á 
los  cadetes,  siempre  en  el 
hombro  derecho  é  imitando  el 
esülo  de  Francia.  La  ordenan- 
za de  176S  previene  que  de 
la  honrosa  divisa  del  cordón 
de  plata  ú  oro  solamente  pue- 
,dan  usar  los  cadetes.  En  1827 
añadieron  estos  una  capona 
de  oro  ú  plata  en  cada  hombro. 
Estas  divisas  que,  consisten 


cheras  déla  guardia  flamenca  6 
amarilla,  son  sargentos  escogi- 
dos del  ejército.  Asi  como  los  ar- 
eherus  lomaban  su  nombre  de  la 
archa,  arma  enferma  de  cuchilla 
ó  partesana,  los  alabarderos  lo 
tomaron  déla  alabarda.  ELca- 
pitan  de  llaves,  funcionario  que 
tenia  por  objeto  abrir  y  cerrar 
por  si  mismo  las  puertas  do  las 
plazas  fuertes,  pertenecía  tam- 
bién í  la  clase  de  sargentos, 
Hoy  desempeña  este  servicio  el 
úllimo  de  los  ayudantes  de  pla- 
za. Los  sargentos  en  los  cuer- 
pos de  artillería  de  marinase 
llaman  condestables, 

El  jóven  soldado  noble  que 
tienefpor  su  familia  el  haber  su- 
ficiente para  sostenerse  decen- 
temente y  entra  voluntario  en  el 
servicio  para  ascender  á  lacla- 
se de  oficial,  se  denomina  cade- 
te. Esta  palabra  enteramente 
francesa,  era  con  la  que  se  dis- 
linguian  en  aquella  nación  á  los 
hijos  segundos  délas  casas  no- 
bles, de  los  que  la  mayor  paric 
por  no  heredar  los  mayoraz- 
gos de  su  padre  solían  ingresar 
voluntariamente  en  el  ejército, 
para  alcanzar  por  la  honrosa 
carrera  de  las  armas  la  fortuna 
que  su  nacimiento  tardío  les 
negaba.  Los  cadetes  fueron  ins- 
tituidos en  1670  por  Luis  XIV, 
que  dispuso  hubiese  dos  en  ca- 
da compañía,  y  después  de  va- 
rias alteraciones  desaparecieron 
en.  la  revolución  de  1789.  En 
Rusia,  Austria,  Prusia.I'ortugal, 
Gaviera  y  otras  naciones  aun 
existen  los  cadetes.  En  España 
fueron  introducidos  i  la  venida 
de  Felipe  V  enlodas  las  amias 
del  ejército,  pero  de  un  modo 
estable  y  definitivo  no  aparecie- 
ron liaslu  el  12  de  marzo  de 
1722.  Tara  ser  admilidos  en  tan 
distinguida  clase  se  necesitaban 
las  mismas  circunstancias  que 
en  Francia,  esto  es,  acreditar 
ser  de  familia  noble,  ú  al  menos 
hijo  de  capilah  y  tener  asisten- 
cías  proporcionadas.  Su  alter- 
nativa y  trato  solo  podía  ser  con 
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cu  unas  cbarreleras  sin  cane- 
lones, fueron  inventadas  en 
Francia  durante  las  guerras 
del  imperio.  (Véanse.)  En  Es- 
paña servían  do  única  seña!  a 
los  Soldudus  distinguidos. 
Los  guardias  marinas  no  te- 
nían antes  olrodislinlivo  mas 
que  su  particular  uniforme, 
otas  de  pocos  años  á  es- 
ta parte  llevan  cordones  y  ca- 
ponas como  los  cadetes.  Fue- 
ra de  las  filas  es  la  espada  la 
única  arma  de  las  clases  que 
acabamos  de  enumerar,  laque 
es  también  comnn  á  todos  los 
oficiales  y  generales.  Inven- 
tada en  remolos  tiempos  por 
los  belicosos  españoles  fué 
adoptada  por  los  romanos  y 
lodas  tas  demás  naciones. 
Uasla  fines  del  siglo  XVI  la 
llevaban  lodos  los  soldados, 
después  solo  se  permitió  su 
uso  á  las  clases  distinguidas 
de  la  milicia  asi  cbino  en  lo 
civil  álos  nobles  y  magistra- 
dos. 


OBSERVACIONES  V  RECUERDOS. 


La  antigua  insignia  que 
distinguía  á  los  alféreces  era 
la  alabarda  y  después  Ja  pi- 
ca, especie  de  lanza  muy  lar 
ga  con  la  moharra  en  forma 
de  corazón.  Desde  la  promul 
gacion  de  la  ordenanza  de 
17CS,  llevaron  en  el  hombro 
izquierdo  un  alamar  de  oro  ó 
plata,  el  que  poco  tiempo  des- 
pués recibió  el  nombre  de 
charretera.  Esta  eunocidadi- 
visa  tan  generalizada  en  los 
ejércitos  europeos,  fué  inven- 
lada  por  el  ministro  francés 
mariscal  de  Belle-Isle,  á  me- 
diados del  siglo  pasado,  y 
íuvo  origen  de  un  cordón  ó 
presilla  de  oro  fijo  en  el  hom- 
bro y  afianzado  al  eslremo 
opuesto  con  un  botou.  Este 
cordón  servia  para  sujetarlos 


los  oficiales.  Sustituían  á  los 
abanderados  ó  portas  y  les  es- 
taba confiada  la  escolta  de  las 
banderas.  En  22  de  febrero  de 
1842  fué  suprimida  la  clase  de 
cadetes  en  los  regimientos,  y 
desde  entonces  solo  subsisten 
eu  los  colegios  militares  con- 
servando, aunqueimpropiamen- 
íe,  la  di  visa  y  nombre  de  cadetes, 
puesto  que  ya  no  se  les  es  ¡jen 
pruebas  de  nobleza.  Los  solda- 
dos distinguidos  eran  también 
jóvenes  voluntarios  de  familia 
noble  ó  hijos  de  oficiales,  pero 
que  carecían  de  asisteucias.  As- 
cendían á  oficiales,  pero  pasan- 
do por  las  el  ases  de  cabos  y  sar- 
gentos. No  les  era  permitido 
usar  las  divisas  de  los  cadetes, 
pero  podían  llevar  espada  ceñi- 
da y  eran  llamados  de  don,  se- 
gún previene  la  ordenanza  de 
1768  aun  vigenle.  Fueron  su- 
primidos también  en  1842.  Los 
guardias  marinas  son  en  la  ar- 
mada lo  que  los  cadetes  en  el 
ejército,  esto  es,  jóvenes  nobles 
aspirantes  á  oficiales.  Su- deno- 
minación proviene  de  que  les 
está  encomendada  la  custodia 
leí  rey  cuando  sé  embarca 
en  nnion  de  los  guardias  de 
Corps. 


El  empleo  de  alférez  es  an- 
tiquísimo en  España  y  teniapor 
principal  objeto  ¡levar  la  ban- 
dera, insignia  ó  seña,  lo  que  le 
dio  también  el  nombre  de  seña- 
lero. Los  romanos  le  llamaron 
dragonario,  aquilifero  ó  signí- 
fero, y  loa  godos  bando  foro.  En 
la  edad  media  llegó  en  nuestra 
patria  este  empleo  á  la  mas  alta  " 
importancia,  puesto  que  el  alfé- 
rez era  el  supremo  gefe  del 
ejército  después  delrey,  y  aná- 
logo al  actual  ministro  de  la 
Guerra  ó  capitán  general,  y  eslo 
mismo  quieren  decir  en  arábigo 
las  palabras  ai-pfteres.  Poco  á 
poco  y  desde  que  en  1382  se 
cambió  el  cargo  de  alférez  ma- 
yor del  rey  por  el  de  condesta- 
ble, fué  aquel  disminuyendo  en 
categoría  hasta  venir  á  parar  en 
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tirantes  de  la  canana  que  los 
oticialcs  íle  infantería  empo- 
paron á  usar  anuido  en-  vez 
de  las  [iicñs  y  espontahéi  se 
armaron  con  fusiles.  Solía 
adornarse  cnu  llecos  mas  o 
menos  largos,  y  resultaron 
las  charfeiéras:  Los  oficiales 
de  caballería  las  usan  con  pa- 
la de  metal  para  resistir  ¡1  los 
golpes  (!e  las  armas  blancas  ¡í 
que  están  mas  espuestos  que 
los  infantes,  puesto  que  se 
baten  cuerpo  a  cuerpo.  Los 
de  otros  instituios  suelen  lle- 
var en  las  palas  de  las  char- 
reteras las  particulares  divi- 
sas de  cada  uno,  como  bom- 
bas y  cañones  los  de  arlille- 
r-ía,  castillos  los  de  ingeníe- 
los, apelas  los  demorina,  etc. 
Desde  la  conclusión  de  la 
guerra  de  la  Independencia 
llevan  los  alféreces  una  capo 
na  en  el  hombro  derecho. 
Los  guardias  de  la  persona 
del  rey  usaron  desde  el  mi- 
nisterio del  príncipe  de  la  Paz 
la  insignia  dé  alféreces,  en 
vez  de  la  de  cadetes,  pero  en 
una  y  otra  época  tenían  por 
especial  de  su  distinguido 
cuerpo  la  bandolera.  Esta  era 
en  un  principio  una  banda  de 
cuero  que  cruzaba  del  hom- 
bro izquierdo  al  cpstado  de- 
recho déla  que  colgaba  el  ar- 
co, la  h$lsa  de  municiones, 
el  mosquete  ó  la  carabina. 
Como  estas  armas  solo  se  da- 
ban asoldados  de  preferen- 
cia, desde  luego  fué  en  Fran- 
cia la  bandolera  el  distintivo 
de  los  arqueros,  caballeros 
mosqueteros  y  guardias  de 
eor/Jí.  La.  que  eslos  usaban 
en  España  era  dé  seda  y  ador- 
nada eon  galones.  La  carlu 
chora,  suspensa  de  una  ban- 
dolera, es  en  todos  los  oficia- 
les de  caballería  ¡a  insignia 
que  maniíiesla  la  circunstan- 
cia de  estar  de  servicio.  Los 
alféreces  de  fragata  llevan 
lacnMon  la  charretera  en  el 
hombro  izquierdo  ■  pero  no 
usan  capona. 


un  oficial  subalterno  que  lleva- 
bu.  la  insignia  en  las  capitanías 
de  caballos  y  colas  banderasde 
los  tercios  de  infantería.  En 
1632  se  ordenó  hubiese  un  al- 
férez en  cada  compañía,  no  so- 
lo para  llevar  la  bandera,  sino 
para  ayudar  y  suslituir  al  capí- 
lan.  En  la  ordenanza  de  ¡702 
se  suprimió  la  clase  de  alfére- 
ces en  la  infantería.  Hoy  ade- 
mas de  los  alféreces  mayares  de 
las  ciudades  y  villas  que  con- 
servan la  antigua  costumbre  de 
levantar  pendones  en  las  pro- 
clamaciones de  los  reyes,  sub- 
sisten los  alféreces  en  la  mari- 
na y  en  la  caballería.  Son  los 
mas  inferiores  de  la  clase  de 
oficiales  y  los  primeros  que  ob- 
tienen real  despacho.  Sus  prin- 
cipales funciones  consisten  (en 
unión  de  los  tenientes  á  quien 
están  subordinados  y  con  quien 
alternan  en  el  servicio  de  ar- 
mas y  económico}  eu  auxiliará 
los  capitanes  en  el  gobierno  de 
la  compañía  y  cuidado  del  sol- 
dado, mandar  las  mitades  i 
cuarlas  de  aquella  en  las  manio- 
bras, ser  defensores  en  los  con- 
sejas de  guerra  ordinarios  y 
habilitados  para  el  manejo  de 
caudales.  Hay  uno  (¡  dos  por 
compañía.  Los  guardias  de 
la  persona  del  rey ,  llamados 
vulgarmente  de  Corps ,  á  45- 
tilo  de  Francia  ,  pertenecían  a 
la  clase  de  alféreces  de  caba- 
llería. Los  alféreces  de  friígn^ 
tienen  la  consideración  de  sub1 
tenientes  de  infantería,  asi  co- 
mo los  individuos  de  las  clases 
de  tropa  que  hubiesen  servida 
veinle  y  cinco  años.  Los  alfére- 
ces y  subtenientes  están  mira 
dos  para  los  efectos  legales  to- 
mo hijosdalyo-notvrios,  aunque 
hubiesen  nacido  en  el  estado 
llano. 
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Ademas  del  distintivo  de 
alférez ,  á  cuya  clase  per- 
tenece, usa  el  porta  un  bas 
Ipu  delgado  lieclio  de  junqui 
lio.  Los  portas  de  guardias  de 
Corps,  que  eran  capitanes  de 
caballería,  llevaban  ademas 
de  las  insignias  de  este  gra- 
do llecos  en  la  bandolera:. 


Snbtciiieale. 


171; 


Primeramente  fué  la  pico 
la  divisa  de  los  subtenientes; 
desde  1728  el  ctpcmton,  que 
erar  la  pica  reducida  á  7  y  '/. 
pies  de  longitud,  y  desde  1768 
el  alamar  en  el  hombro  iz 
qnierdo.  Convertido  este  en 
charretera  es  boy  el  distintivo 
de  esta  elase  en  unión  de  I; 
capona  sobrepuesta  al  hom 
bro  derecbo.  El  fusil  con  que 
estaban  armados  los  oficiales 
dé  in  fanteria  y  dragones,  des- 
apareció enteramente  desde 
la  real  drden  de  23  de  junio 
de  1796;  boy  solo  llevan  co 
mo  todos  los  demás  oficiales 
espada  ó  sable.  Aquí  debemos 
esplicar  el  origen  y  signifi- 
cación de  la  (¡ola,  insignia 
,becha  de  metal  en  forma  de 
^medialuna  A  la  que  está  so 
hrepueslo  un  adorno  con  las 
aforas  nacionales  o  la  cifrade 
la  persona  reinante,  y  que  se 
lleva  suspensa  del  cuello  por 
unos  cordoncillos.  Al  gene- 
ralizarse  tas  armas  de  fuego 
fueron  desapareciendo  poco 
á  poco  todas  las  piezas  que 
componían  ta  antigua  arma- 
dura y  solo  se  conservó  la 
I  llamada  gola,  que  era  la  que 
defendía  el  cuello,  pues  que 
no  oslando  entonces  genera- 
lizados los  uniformes  y  vis- 
tiendo cada  soldado  á  su  ma- 
nera, se  creyó  seria  la  señal 
mas  visible  y  propia-  para 
distinguirá  los  oficiales.  Es 
fia  insignia  que  muestra  el 
hallarse  estos  de  servicio,  y 


En  el  empleo  de  portaes- 
íándarte  se  refundió  el  de  los 
antiguos  alféreces  de  caballe- 
ría, pues  que  tiene  por  cai  go 
especial  llevar  los  estandartes 
ó  guiones  de  que  usa  aquella 
arma.  Antes  tenia  este  oficial  el 
nombre  de  corneta.  El  porta  tie- 
ne también  á  su  cuidado  la  dis- 
tribución de  las  raciones  y  el 
ajuste  de  utensilios.  Pertenece 
á  la  plana  mayor,  es  decir,  no 
está  afecto  á  compañía  y  susti- 
tuye al  ayudante. 

Suprimidos  los  alféreces  en 
la  infantería  se  crearon  en  su 
lugar  los  segundos  tenientes,, 
que  en  1704  fueron  sustituidos 
por  los  lugar-tenientes ,  y  en 
1715  per  los  subtenientes, 
siempre  á  imitación  del  ejército 
francés.  Sus  funciones  y  cate- 
goría son  enteramente  las  mis- 
mas que  las  de  los  alféreces  de 
caballería.  En  la  guardia  real  de 
infantería  conservaron  siempre 
los  subtenientes  elautiguonora- 
bre  de  alféreces. 
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su  forma  de  CücliUla  es  para 
i  recordarles  que  respoadeti 

coa  su  cabeza  del  puesto  que 
'  se  les  confia. 

La  insignia  de  este  grado 
es  la  misma  que  la  de  subte- 
niente y  ademas  un  bastonci- 
llo. En  ios  antiguos  tiempos 
ademas  del  pendón  ó  bande- 
ra real,  Labia  la  de  los  gran- 
des dignatarios  y  una  en  ca- 
da compañía,  en  que  con  las 
armas  nacionales  llgurabau 
las  particulares  del  capitán. 
Por  la  ordenanza  de  1768  se 
designan  á  cada  batallón  dos 
banderas  cuyas  astas  debian 
ser  de  8  pies  y  6  pulgadas,  in- 
cluso el  regatón  y  moharra. 
La  primera  bandera,  llamada 
también  coronela,  era  blanca 
con  el  escudo  de  las  armas 
reales  en  el  centro  y  las 
particulares  del  regimiento 
en  los  ángulos  del  trapo  ó 
tafetán,  que  debia  tener  siete 
cuartas  en  cuadro,  Las  cor- 
batas eran  encarnadas.  Las 
otras  banderas  erarF  como 
/  la  carénela  en  todo ,  á  es- 
^  cepcion  que  en  vez  del  us- 
en do  de  armas  reales  lle- 
vaban la  crus  de  ¡largona. 
En  todas  ellas  figuraban  los 
timbres  que  en  el  campo 
de  batalla  hubiese  adquiti 
do  el  Cuerpo,  que  solia  ser 
un  escudo  y  ahora  una  cor- 
bata hecha  de  la  cinta  de  la 
orden  de  San  Fernando.  El 
26  de  agoslo  de  1802  se 
dispuso  hubiese  una  ban- 
dera en  cada  batallón.  El  an- 
tiguo pendón  morado  de  Cas 
lilla  que  llevó  con  gloria  el 
primer  cuerpo  de  la  guardia 
real  de  infantería ,  fué  por 
real  orden  de  4  de  abril  de 
1842  depositado  en  la  igle- 
sia de  Atociia.  En  G  de  ju 
nio  del  mismo  año  se  orde- 
nó que  lodos  los  provinciales 
de  Castilla  llevasen  banderas 
moradas  como  el  primer  ba- 
tallón del  regimiento  del  Rey, 
y  en  13  de  octubre  de  1 843 


El  abanderado  es  en  ¡a  jg. 
fanterla  lo  que  el  portaen  la  ca- 
ballería, y  son  sus  funciona 
enteramente  iguales.  Su  deno- 
minación derifadade  la  bandín 
ó  insignia  especial  de  la  Infan- 
tería ,  se  introdujo  en  el  si- 
glo XVII.  Por  ordenanza  liabia 
dos  por  batallón  ,  desde  1802 
uno.  Pertenece  á  la  plana  mayor, 
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que  lodos  los  cuerpos  sin  és- 
escepcion  usasen  las  suyas 
de  los  colores  ,  nacionales, 
es(o  es,  encarnadas  y  ama- 
rillas con  el  escudo  real  de 
España  en  el  centro  sobre- 
puesto, á  la.  cruz  <S  aspa  de 
Durgoña,  que  era  divisa  de 
los  antiguos  duques  déosle 
pais,  y  que  introdujo  en  Es- 
piula  Felipe  V  el  Mermóse 
Los  estandartes,  que  en  ¡o  an- 
tiguo eran  de  disliulas  for- 
mas son  Uoy  unas  pequeñas 
banderas  de  dos  palmos  en 
cuadro.  Antes  eran  encarna- 
das ó  azules,  hoy  son  de  los 
colores  nacionales. 

La  alabarda,  la  pica,  él 
c-sponton  y  el  alamar  de  oro  ó 
piala  en  el  hombro  .derecho, 
fue-ron  sucesiva  meo  le  el  dis- 
tintivo de  este  grado.  Hoy  si- 
guen con  Ib  charretera  en  el 
liombro  derecho  y  la  capona 
en  el  izquierdo,  introducidas 
una  y  Otra  al  mismo  tiempo 
que  cu  la  clase  do  alféreces  ó 
Subtenientes.  Los  capellanes 
tienen  su  uniforme  particular 
que  les  distingue,  como  tam- 
bién los  médico-cirujanos 
castrenses,  pero  no  llevan 
eri  ellos  ninguna  insignia  mi- 
lílári  áescepcion  de  la  espada 
que  ciñen  los  segundos. 


Esle  empleo,  equivalente  al 
tetrarca  de  losgríegos  y  al  ob- 
c¡'on  y  principilurio  de  los  ro- 
manos, fué  creado  en  España 
por  los  reyes  católicos  en  cada 
capitanía -ó  compañía  délas 
milicias  ó  reservas,  para  susti- 
tuir al  capitán  en  ausencias  ó 
enfermedades.  Bus  funciones 
son  las  mismas  que  las  de  los 
subtenientes ó alféreces;  pero  en 
escalainmediatameníe  superior. 
Hay  uno  6  dos  por  compañía. 
Los  alféreces  de  navio  son  con- 
siderados como  tenientes  del 
éjércilo  y  llevan  sn  divisa,  asi 
como  los  guardias  de  Corps  que 
llevaban  de  tales  diez  años,  y  to- 
dos los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  que  cuentan  treinta  de 
servicio.  También  eran  tenien- 
tes del  ejército  los  alféreces  de 
la  guardia  real.  Los  capellanes 
castrenses  que  están  conside  - 
rados  como  tenientes,  aparecen 
cuando  el  ejército  permanente. 
En  1560  se  mandó  hubiese  un 
capellán  mayor  en  cada  tercio 
de  infantería,  y  un  capellán  en 
cada  compañía.  Por  la  ordenan- 
za de  17G8  se  señalo  uno  por 
batallón  como  subsiste  boy.  Los 
médicos  en  los  ejércitos  ya  se 
conocían  entre  los  romanos.  En 
1505  aparece  en  las  tropas  es- 
pañolas un  cirujano  por  com- 
pañía, después  un  médiw-doc* 


1593    BIIILIOTECA  POPULAR, 
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Teniente 


Ayudante. 


Í02 


Los  ayudantes  tle  los  cuer- 
pos tienen  por d ¡risa,  ademas 
de  la  de  tenientes,  un  bastón. 
Los  de  plaza  con  las  respec- 
tivas de  sus  empleos  del  ejér- 
cito, "bastón  yol  particular 
uniforme  de  los  estados  ma- 
yores de  plaza ,  que  lleva  en 
derredor  del  cuello  y  vueltas 
on  gafen  ancho  de'doü  dedos, 
que  es  el  distilivo  parücnlar 
de  este  instituto,  señalado 
por  real  órden  de  1 1  de  mar- 
zo de  17C0.  A  los  ayudantes 
de  campo  se  les  designó  por 
divisa  en  la  ordenanza  de 
1768,  un  alamar  en  el  hom- 
bro derecho  y  uniforme  par- 
ticular. En  todo  lo  que  va  de 

5 siglo  se  adoptó  para  eslacla- 
se unos  cordones  con  herretes 
en  el  hombro  derecho,  pare- 
,  ,  .scidos  á  los  de  cadete,  aunque 
son  dobles  y  mas  gruesosj 
imitando  á  los  edecanes  fran- 
ceses. Hoy  con  su  uniforme 
especial  y  las  insignias  de  su 
grado,  usan  de  cordones  de 
oro  los  ayudantes  de  campo 
del  ministro  de  la  Guerra,  los 
de  genera!  en  gefe  ó  capitán 
general  de  distrilü,  y  de  plata 
los  de  los  oíros  generales. 
Los  oficíales  de  estado  mayor, 
ademas  de  la  divisa  de  su  res- 
pectivo grado,  tienen  por  es- 
pecial de  su  cuerpo  una  faja 
azul  ceñida  á  la  cintura  y  en 
su  uniforme  una  estrella  y  ra- 
ma de  encina,  para  mostrar 
que  su  instituto  e.=  dirigir  ó 
servir  de  norte  á  la  fuerza. 
Este  distintivo  alegórico  solo 
data  de  1837,  pues  untes  fi- 
guró en  los  uniformes  del  es 
\tado  mayor  del  ejército,  ade 


lor  y  un  cirujano-boticario,  y 
en  1702  un  cirujano  por  bala' 
llon.  tloy  son  médico-cirujanos 
y  aunque  antes  estaban  asimi- 
lados solo  á  la  clase  de  lenieu- 
tes,  por  lo  que  hacemos  aguí 
mención  de  ellos,  hoy  están  di. 
vididos  en  varias  categorías 
correspondientes  á  distintos  gra- 
dos. 

Pertenece  el  empleo  de 
ayudante  alaciase  de  tenientes, 
pero  es  de  la  plana  mayor.  Son 
sus  funciones  auxiliar  y  ayudar 
á  los  gefes,  trasmitir  sus  órde- 
nes, instruir  á  los  cabos  y  sar- 
gentos y  formar  fas  causus  de 
los  individuos  de  tropa.  En  |q. 
dos  los  institutos  del  ejército  se 
conoce  este  empleo,  y  fué  ¡na- 
liluido  á  imitación  de  lus  ejer- 
cí tos  fraucéses,  y  al  mismo  tiem- 
po que  se  creáronlos  regimm 
tos.  En  [on  principio  sulo  hubo 
ayudante  en  el  segundo  batallón, 
pues  en  el  primero  desempeña- 
ba  este  cargo  un  capitán  con  el 
hombre  de  ayudante  mayor. 
Hoy  hay  tantos  ayudantes  como 
batallones.  Los  ayudantes  de 
plaza  desempeñan  en  estas,  y 
á  las  órdenes  de  los  gobernado- 
res, funciones  análogas  á  las 
de  los  ayudantes  en  tos  cuerpos, 
Pertenecen  á  las  clases  de  sub- 
teniente ó  alférez  ,  teniente  ó 
capitán.  Los  agudantes decam- 
po, llamados  en  lo  antiguo  coa- 
des,  voz  que  quiere  decir  compa- 
ñero, porque  acompañaban  siem- 
pre á  los  generales  y  eran  sus 
amistosos  consejeros;  son  oficia- 
les de  cualquiera  de  las  gradua- 
ciones desde  subteniente  ó  alfé- 
rez basta  coronel  inclusive,  es- 
cogidos porsu  valor,  instrucción 
y  actividad.  Están  á  las  inmedia- 
tas órdenes  de  los  generales  pa- 
ra secundar  sus  disposiciones  y 
comunicar  sus  órdenes  en  todas 
las  funciones  del  servicio.  Los 
ayudantes  de  los  brigadieres  se 
denominan  de  órdenes.  Pueden 
considerarse  también  como  ayu- 
dantes y  consejeros  de  los  gene- 
rales los,  gefes  y  oliciales  de  esta- 
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Siglo  XI. 


mus  de  la  faja  a»h!  un  galou 
de  oro  igual  al  del  estado  ma- 
yor de  plazas. 


Lagineta,  especie  de  lan- 
za corla,  con  la  moharra  do- 
rada y  engalanada  con  una 
borla  de  seda,  era  desde  el 
reinado  de  Carlos  V  la  insig- 
nia ele  ¡os  capitanes  de  infan- 
tería, los  que  lenian  tirí  page 
¡destinado  solamente  á  llevar 
sela.  A  este  distintivo  tomado 
de  los  árabes,  añadieron  una 
banda  de  seda  roja  lerciada 
,desde_el  hombro  derecho  al 
costado  izquierdo.  En  la  or- 
denanza de  17GS  les  designó 
Garlos  111  un  alamar  de  oro  ó 
piala  en  enda  hombro,^  que 
asi  como  el  del  teniente  y  al- 
férez se  1  rasíoruje-  en  charre- 
tera. Igual  divisa  usan  los  ca- 
pitanes franceses. 


o  mayor  que  forman  un  cuerpo 
facultativo  y  dislinguido,  que 
llene  por  objeto  preparar  y  diri- 
gir las  operaciones  que.  el  gene- 
ral hubiese  acordado  en  lodo  el 
ejército.  Son  de  las  clases  desde 
alférez  á  brigadier.  La  definitiva 
organización  de  esto  cuerpo  fué 
en  1837. 

•  En  tiempos  antiguos  so  rm* 
pletina  la  palabra  capitán  para 
esprésar  el  gefeó  caudillo  deunii 
fuerza  cualquiera,  y  se  derivadel 
latin,  pues  capul,  itis  quiere  de- 
cir cabeza.  Pero  tal  como  hoy 
conocemos  este  empleo,  es  equi- 
valente al  t-axiarca  délas  falan- 
ges griegas,  al  centurión  de  Jos 
romanos,  al  centenario  de  los 
godos,  al  almocacen  de  los  al- 
mogávares y  al  cabdülo  de  las 
mesnadas.  Alfonso  el  Sabio  divi- 
dió las  hermandades  de  Castilla 
en  secciones  denominadas  ban- 
deras ó  capitanías,  y  cada  una 
tenia  á  su  frente  un  capitán,  em- 
pleo al  qae  eslaban  afectas  gran- 
des prerogalivas  y  facultades, 
como  el  nombramiento  de  los  ofi- 
ciales subalternos,  llevar  bande- 
ra propia,  ele.  Hoy,  auuqnemuy 
mermadas,  conserva  el  capitán, 
ademas  del  mando  en  gefe  de  su 
compañía  (nombre  que  sustituyó 
■i\  de  las  capitanías) ,  el  nom- 
bramiento de  sargentos  y  cabos, 
el  cargo  de  vocal  en  los  conse- 
jos de  guerra  ordinarios,  el  de 
cajero  ó  sea  depositario  de  los 
fondos  y  el  mando  del  cuerpo  á 
falta  de  los  gefes.  .los  alféreces 
déla  antiguaguardia,  los  tenien- 
tes de  la  moderna,  los  cadetes, 
garzones  "fv  subrigadieres  de 
guardias  de  Corps,  eran  capita- 
nes del  ejéi  cito,  asi  como,  hoy 
los  tenientes  de  fragata  y  de  na- 
vio. Los  capitanes  por  su  calidad 
de  tales  son  considerados  como 
hijosdalgo  notorios  do  casa  so- 
lar conocida,  y-  trasmilen  esta 
calidad  i  sus  hijos',!  Son  los  pri- 
meros cuyas  mugeres  adquieren 
derecho  á  viudedad.  A  los  capi- 
lares están  asimilados  en  consi- 
deración oficial  los  canónigos  de 
las  catedrales.  •  . 
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Primero  usaron  los  según 
dos  comandantes  la  -insignia 
de  -tenientes  coroneles,  eslo 
es,  dos  galones  estrechos  de 
i  oro  ó  plata  en  derredor  de  la 
l  vuelta  de  la  manga,  y  bastón 
icón  borlas.  En  2  de  agosto 
Ide  1S35  se  ¡es  designó  la  di 
[visa  que  la  ordenanza  vigen- 
I  te  señala  ;i  los  sargentos  ma- 
yores, eslo  es,  un  solo  galón 
,  de  oro  ó  plata,  de  los  llamados 
de  cinco  hilos,  en  la  vuelta,  y 
[bastón.  Ademas  llevan  capo- 
nasen losliombros  yelmismn 
[galon  de  la  divisa  en  derredor 
l  del  morrión.  Los  mayores  de 
plaza  no  llenen  otra  insignia 
que  el  uniforme  de  su  inüi 
lulo  con  las  de  su  grado  res- 
i  peclivo. 


Hasta  la  citada  rea!  orden 
de  2  de  agosto  de  1S35,  usa- 
ron los  primeros  comandan- 
Ies  la  insignia  de  teniente 
coronel,  pero  en  aquella  se 
s  señaló  la  que  hoy  les  dis- 
tingue, á  saber:  un  galón  de 
oro  de  cinco  hilos,  y  otro  de 
oíala  de  igual  anchura  en  las 
/licitas  de  las  mangas,  colo- 
cando el  que  corresponde  al 
bolón  del  cuerpo  en  la  parte 
superiordé  aquellas.  También 
llevan  baslon  ,  caponas  y  la 
livisa  de  los  galones  en  el 
norrion,  y  losde  caballería  en 
a  presilla  del  sombrero.  Los 
comandantes  de  armas  r>  de 
'uertes  no  tienen  divisa  parti- 
cular ,  y  solo  usan  las  de  sus 
respectivos  grados  en  el  ejér- 
cito. Los  comisarios  de  guer- 
ra tienen  un  uniforme  espe- 
cial con  bordados  de  piala. 


La  denominación  modernade 
segundos  comandantes  sustituyó 
á  la  de  ayudantes  mayores,  cuan, 
do  en  vez  de  ser  como  estos,  de 
la  clase  de  capitanes,  se  les  de- 
claró cuarlos  gefes.  Sus  funcio- 
nes, en  algún  modo  equivalentes 
•j  tas  de  los  prinnipiíarios  roma- 
nos, consisten  en  correr  con  la 
contabilidad  y  detall  de  su  huta- 
llon,  y  sustituir  al  primer  coman- 
dante i  quien  están  subodiuados. 
Desde  1S37  se  denominaros 
mayores,  sin  duda  como  un  re. 
cuerdo  de  los  antiguos  sargento 
mayores  que  tenían  bástanle 
analogía  con  los  segundos  co- 
mandantes, pero  en  1841  reco- 
braron esla  denominación.  Hoy 
no  subsiste  esta  clase  sino  en  la 
infantería  pues  ha  desaparecido 
de  losotros  institutos.  Los  mai/í- 
res  de  plaza-  son  los  que  en  es- 
tas llevan  el  alta  y  baja  del  ser- 
vicio  y  del  utensilio  y  son  segui- 
dos del  gobernador.  Pueden  ser 
de  la  clase  de  capitanes  ó  gefes, 
según  la  categoría  de  la  plaza. 

El  empleo  de  sintagmatans 
entre  los  griegos  y  el  de  ptiuci- 
pilos,  gefes  que  en  los  ejércitos 
romanos  mandaban  los  manípu- 
los compuestos  de  dos  centurias, 
nos  recuerdan  á  nuestros  coman- 
dantes. Cuando  Felipe  V  creó  los 
segundos  batallones,  instituyó 
este  empleo  que  fué  suprimido 
en  1760  y -restablecido  nueve 
años  después.  Hoy  los  primeros 
comandantes ,  inmediatamente 
inferiores  al  tenienle  coronel, 
subsisten  como  primeros  jefes 
de  los  batallones  y  escuadrones. 
Los  capitanes  de  la  guardia  real 
eran  primeros  comandantes  y 
llevaban  su  divisa.  Los  coman; 
lioníes  de  armas  son  oficiales  ú 
gefes  que  tienen  el  mando  mili' 
tar  en  un  pueblo  abierlo.  fueron 
establecidos  en  el  siglo  pasado. 
Los  comandantes  de  fuertes  son 
los  capitanes  ó  subalternos  en- 
cargados  del  mando  de  castillos 
plazas  de  poca  consideración, 
„  equivalentes  á  los  antiguos  al- 
mides,  tos  comisarios  deg «erra 
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Priijirr  coman- 

conocidos en  el  ejército  español 
desde. 1705,  y  que  reemplazaron 
a  los  veedores  y  cantadores,  es- 
lía asimilados  ¡i  los  primero?  y 
segundos  comandantes,  según 
sean  comisarios  de  primera  ó  se- 
gunda clase. 

dante.  •  ■  • 

/  Conservan  hoy  los  tenien- 
tes coroneles  la  insignia  mar- 
cada por  Garlos  111  en  la  orde 
nanza  de  1768,  estoes,  dos 
galones  de  oro  ó  plata  de  cin- 
co hilasen  las  mangas,  y  bas- 
tón. También  adoptó  e.sla  cía 
se  las  caponas  y  el  llevar  los 
dos  galonea  en  el  morrión  los 
de  infantería,  y  en  la  presilla 
del  sombrero  los  de  caballe- 
ría. Los  tenientes  de  rey  no 
lenian  otro  distintivo  que  su 
uniforme  con  el  galón  ancho 
de  estados  mayores  de  plaza, 
y  las  divisas  do  su  grado  en 
el  ejército. 


También  figura  en  ta  citada 
I  ordenanza  do.  17G8  la  actual 
I  divisa  de  los  coroneles, 'á  sa- 
'  ber ,  tres  galones-wosquele- 
\ros  de  cinco  hilos  de  oro  ó 
I  plata,  que  se  llevan  como  el 
I  ríe  las  clases  de  que  acabamos 
i  dehablar,  y  en  derredor  dn  las 


Aparece  por  primera  vez  la 
denominación  de  teniente  coro- 
nel: cuando  Felipe  V  por  sn  or- 
denanza de  28  de  setiembre  de 
1704  sustituyó  los  regimientos 
á  los  íercius,  y  el  empleo  qm 
nos  ocupa  á  los  tenientes  di 
maestre  de  campo.  Su  insliluto 
es  suplir  al  coronel  y  hasta  176 1 
mandaban  por  si  mismos  la  se- 
gunda compañía  desuregimien- 
lo.  Terminada  la  guerra  contra 
Napoleón,  se  suprimió  el  empleo 
de  sargento  mayor  que  tenia 
por  objeto  llevar  la  contabilidad 
del  cuerpo,  y  se  encargó  de  es- 
tas funciones  á  los  tenientes  co- 
roneles que  desde  entonces  em- 
pezaron alomarla  denominación 
de  tenientes  coroneles  mayores. 
Hoy  ademas  de  su  particular  ins- 
liluto están  llamados  á  mandar 
como  primeros  gefes  los  batallo- 
nes de  cazadores.  En  la  armada 
gozan  el  empleo  y  divisa  de  te- 
nientes coroneles  los  capitanes 
de  fragata,  asi  como  los  briga- 
dieres de  los  guardias  de  Cofps, 
los  tenientes  de  compañía  en  los 
guardias  walonas  yespañolas,  y 
los  comandantes  de  batallón  en 
la  guardia  real  moderna.  Los  te- 
nientes de  rey  tenían  en  las  pla- 
zas funciones  análogas  á  los  te- 
nientes coroneles  en  los  cuer- 
pos, pues  sucedían  y  suplían  en 
el  mando  á  los  gobernadores. 
Estos  gefes  faeron  suprimidos 
en  1S42,  y  sus  funciones  reca- 
yeron en  los  mayores  de  plaza. 

La  palabra  corone?,  que  apa- 
reció primero  en,  Suiza ,  luego 
en  Francia  y  después  en  España 
en  la  época  de  los  Reyes  Caióli- 
cos  ,  proviene  según  unos  de  la 
Corona  ó  Estado  cuyas  (ropas 
mandada  este  funcionario,  y  se- 
gnn  otros  dé  los  cuerpos  espa- 
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vuéltas,  y  bastón.  Luego  adop- 
taron también,  el  uso  de  ca- 
ponas, y  también  desde  1835 
los  galones  en  el  morrión ,  y 
últimamente  los  de  caballería 
en  la  presilla  del  sombrero. 
Parece  que  desde  los  tiempos 
de  Carlos  1  era  eu  España  el 
distintivo  de  los  gefes  milita- 
res una  banda  roja  cruzada 
desdo  el  bombro  izquierdo  al 
costado  derecho  ,  al  contrario 
de  los  capitones,  y  un  bastón 
muy  corlo.  El  origen  de  la  ac 
tual  divisa  de  los  galones  le 
encontramos  en  Frauda,  don 
délos  oficiales  solían  adornar 
con  ellos,  con  alamares  ó  con 
bordados  mas  ó  menos  lujo- 
sos ,  sus  casacas  para  distin- 
guirse de  los  paisanos.  IntrO' 
ducida  esta  moda  como  tantas 
otras  en  España  por  los  mili- 
tares que  vinieron  con  Feli- 
pe  Y,  dio  lugar  a  varias  pro- 
hibiciones ,  quedando  sola- 
mente permitidos  desde  1733 
1  os  alamares  á  los  oficiales  par- 
ticulares, los  galones  álos  ge- 
fes, 'y  los  bordados  á  los  ofi- 
ciales generales.  El  bastón, 
como  signo  de  mando  en  lo 
civil  militar  y  religioso,  es 
muy  antiguo  ,  puesto  que  no 
es  otra  cosa  que  el  bastón, 
mas  ó  menos  variado,  el  ce- 
tro de  los  reyes,  el  báculo  de 
los  obispos,  la  vara  de  los 
jueces,  etc:  Felipe  V,  en  3  de 
mayo  de  1736,  autorizó  su 
aso  á  los  generales  y  gefes, 
imitando  la   costumbre  dé 
Francia  donde  llevaban  bas- 
tón los  mariscales.  La  divisa 
heráldica  de  los  coroneles 
consiste  en  dos  .banderas  ó 
estandartes,  según  pertenez- 
can á  la  infantería  ó  caballe- 
ría ,  qne  se  colocan  á  ambos 
lados  del  escudo  de  armas,  y 
en  el  timbre  ,  casco  y  corona 
de  barón.  En  la  bauder.a  co- 
ronela de  cada  regimiento  se 
pone  una  corbata  negra  cuan- 
do se  tributan  honores  fúne- 
bres á  su  coronel. 


ñoles  llamados  columna!  ó  rol»" 
rielas  que  constaban  cíe  nueve  ií 
diez  compañías,  en  los  que  se 
refundieron  las  antiguas  her- 
mandades en  1 505  ,  y  que  cala- 
ban mandados  por  un  cahu  l¡ 
colímela  ,  dicho  después corontl, 
En  1525  volvieron  á  |l»|(tfjrea 
maestres  de  campo  ,  denomina- 
cion  que  indicaba  entre  los  re. 
manos  un  gel'e  semejante  á  lúa 
actuales  oficiales  da  oslarlo  ma- 
yor,  y  quedó  abolida  en  la  orde- 
nanza de  1702.  El  coronel  es  en 
los  ejércitos  modernos  lo  que 
los  cabos  mayores  y  dueekrios 
de  los  romanos  ,  los  ítu/oíos  y 
milenarios  de  los  godos ,  los  al- 
caides de  los  moros,  ele,  etc. 
Su  cargo  es  el  mando  en  ¡(efe 
de  uu  regimiento  ,  y  ademas 
hasta  176 L  el  délo  primera cim- 
pañia  llamada  por  esto  coronéis, 
Preside  los  consejos  de  Egerra 
ordinarios,  aprueba  los  nombra- 
mientos de  cabos  y  tiene  oirás 
muchas  funciones  y  prerogali- 
vas.  Asi  como  en  Francia  lufa 
en  España  coroneles  generales 
de  infantería ,  caballería  y  arti- 
llería, y  eran  lo  que  boy  los  ins- 
pectores ó  directores  de  cada 
arma.  Los  capitanes  de  navio 
tienen  insignia  y  consideración 
de  coroneles,  asi  como" los  exen- 
tos de  guardias  de  Corps,  los 
capitanes  de  las  antiguas  guar- 
dias y  los  tenientes  coroneles 
de  la  guardia  leal  moderna.  Los 
coroneles  tienen  la  calidad  de 
ilustres ,  gozan  ;  asi  como  sus 
esposas  y  viudas,  del  tratamien- 
to de  señoría,  y  consideración 
de  títulos  de  Castilla.  A  los  coro- 
neles están  asimilados  los  do- 
nes de  las  catedrales ,  vicarios 
castrenses,  auditores  de  guerra, 
magistrados  de  las  audiencias)' 
comisarios  ordenadores.  Tiene 
en  su  casa  para  decoro,  de  'U 
persona  tina  guardia  de  un  caá» 
y  cuatro  hombres. 
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Desde  la  inslitncion  de  es- 
le  empleo  en  España  as  su 
distintivo  ua  bordado  ancho 
de  plata  en  derredor  de  las 
fuellas,  y  bastón.  Porrealúr- 
den  de  lí  de  marzo  de  L769 
se  dispuso  que  los  brigadieres 
que  mandaron  ó  mandasen 
cuerpos  llevasen  con  el  unifor- 
me de  esle  ,  encima  del  bor- 
dado que  les  es  peculiar ,  los 
tres  galones  de  coronel ,  lo 
que  subsistió.  Desde  1340 
usaron  también  de  dos  gran- 
des ebarreleras  de  canelones 
gruesos  do  oro  y  piala,  que 
fueron  sustituidas  en  1343 
por  oirás,  todas  de  plata,  que 
se  abolieron  en  1S50.  El  bor- 
dado que  caracteriza  á  los 
brigadieres  y  generales  se 
denomina  entorchado,  y  figu- 
ra ramas  de  rastrel  retorcidas 
y  envueltas  unas  en  oirás.  £1 
origen  de  este  nombre  viene 
del  modo  de  fabricar  las  an- 
torchas retorciendo  tres  6 
mas  velas  de  cera.  Por  la  lev 
t,«,  (it.Xlll,  l¡b.  VI  de  la  No- 
vísima Recopilación  y  en  oirás 
puntuarías  se  probibe  todo 
género  de  entorchado  retor- 
cido, ni  gandujado  á  loda 
persona  *  de  cualquier  estado 
y  calidad  que  sea  *  Al  señalar 
los  entorcliados  como  divisa 
de  las  mas  alias  clases  del 
ejército,  creemos  que  fué  ,  no 
solo  por  ser  el  bordado  ador- 
no mas  lujoso  que  les  galo- 
nes ,  sino  también  para  sim- 
bolizar la  faena  que  estos 
dignatarios  militares  acaudi- 
llan. Por  la  misma  razón  en 
Francia  se  adornan  los  unifor- 
mes de  los  generales  con  bor- 
dados que  representan  hojas 
de,eocin.a  ,  símbolo  que  se  ve 
en  el  galón  con  que  se  guar- 
necen boy  los  sombreros  y 
pantalones  de  Ios-generales  y 
brigadieres.  En  Austria  llevan 
también  los  generales  cierto 
entorchado.  En  las  armas  po- 
nen los  brigadieres  casco  y 
corona  de  conde  y  cuatro  ban-. 
deras  6  cuatro  estandartes 


Luis  XIV"  instituyó  en  Fran- 
cia el  empleo  de  brigadier  ea 
"665  á  instancias  del  mariscal 
Turena ,  y  Felipe  V  lo  introdujo 
en  los  ejércitos  españoles.  Tie- 
ne por  objeto  el  mando  de  las 
brigadas,  cuerpos  compuestos 
de  dos  ó  mas  regimientos.  En- 
tre los  romanos  los  tribunos ,  y 
entre  los  godos  los  gardingos 
tenían  funciones  análogas  á  los 
brigadieres.  AI  establecerse  este 
grado  en  Españarse  ordenó  fuese 
el  inmediato  ascenso  de  los  co- 
roneles ,  y. aunque  en  realidad 
el  brigadier  es  oficial  particu- 
lar, tiene  algunas  consideracio- 
nes, como  oficial  general,  como 
la  de  considerarse  siempre  en. 
activo  servicio.  Si  el  grado  de 
brigadier  recae  en  un  coronel 
que  tenga  mando  de  un  cuerpo, 
no  por  eso  se  desprende  de  és- 
te. Conócese  esta  categoría  en 
todos  los  instituios  del  ejército, 
y  también  en  la  marina.  Los  co- 
mandantes deescu  ad  ron  de  guar- 
dias de  Corps  y  los  coroneles  de 
¡a  guardia  real  eran  brigadie- 
res. Ademas  del  mando  de  re- 
gimientos y  brigadas  y  de  sus- 
tituir á  los  generales,.están  lla- 
mados los  brigadieres  al  gobier- 
no de  varias  plazas  fuertes  y  de 
provincias  ,  y  pueden  ser  minis- 
tros de  la  Guerra.  Tienen  trata- 
miento de  señoría  ,  y  gozan  del 
lionor  de  tener  guardia  propia 
que  consta  de  un  cabo  y  seis 
hombres ,  y  de  ser  recibidos, 
por  las  tropas  que  mandan  ,  en 
la  actitud  de  descansar  sobre 
las  armas. 
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Tiene  por  señales  eslegra- 
do un  entorchadode  oro  en  las 
vueltas  de  lamisma  forma  que 
el  de  los  brigadieres,  bastón 
y  una  faja  de  sarga  encarna- 
da que  remala  en  dos  borlas 
de  oro,  adornada  con  nn  pasa- 
dor en  que  eslárepelido  el  en- 
torchado. Esla  divisa  de  ta  fa- 
ja, común  á  las  clases  de  ge- 
néreles en  muchas  naciones, 
se  estableció  para  tos  españo- 
les por  real  decreto  de  20  de 
marzo  de  1792,  para  que  pu- 
diesen ser  conocidos  aunque 
Fuesen  en  Irage  de  paisanos. 
Al  establecer  esla  vislosa  in- 
signia, sin  duda  quiso  recor- 
darse las  antiguas  bandas  ro- 
jas, que  como  ya  hemos  re- 
pelido, servían  antes  para  dar 
4  conocer  á  los  gefes  milita- 
res españole?.  _Desde  1840 
hasta  1850  llevaron  los  ma- 
riscales de  campo,  asi  como 
los  tenientes  y  capitanes  ge- 
nerales, ademas  de  los  entor- 
chados, baslon  y  faja,  dos 
charreteras  de  oro  de  canelón 
grueso,  en  cuyas  palas  figu- 
raban la  cifra  de  la  persona 
reinante,  y  el  bastón  y  la  es- 
pada, símbolo  del  mando  su- 
perior militar.  En  sus  escudos 
de  armas  ponen  los  marisca' 
tes  de  campo  dos  banderas 
cuatro  estandartes  y  dos  ca- 
ñones, para  significar  que  su 
mando  se  estiende  á  todos  lo: 
inslilulosdel  ejército,  esto  es 
que  pertenecen  á  la  clase  de 
generales,  y  casco  y  corona 
de  marqués.  Loa  gefes  de  es- 
cuadra llevan  iguales  insig- 
nias que  los  mariscales  de 
tínapbi  En  los  escudos  añaden 
'dos  tridentes  en  aspa. 


Lo  que  los  atenienses  Ha- 
maban  estrutejido ,  legados  y 
■prefectos  los  romanos ,  emires  y 
«alies  los  árabes,  son  poco  mas 
6  menos  lo  que  boy  los  marisca, 
les  de  campo.  Esla  denomina- 
cion  ,  que  en  un  principio  seña- 
laba  aquel  funcionario  qoecnl- 
daba  de  los  caballos  de  batalla, 
es  muy  antigua  en  Francia,  y>. 
montándose,  segtm  algunos,  i 
la  época  de  Cádo-Magno.  En 
aquel  pais  aparecen  después  co- 
mo segundos  del  condestable, 
y  solían  lomar  alguna  vez  elli- 
lulo  de  campidxtcior.  Enrique  IT 
instituyó  los  ayudantes  de  /o¡ 
mariscales  ,  que  á  poco  cambia- 
ron esta  denominación  por  la  de 
mariscales  de  campo.  En  Casti- 
lla el  rey  don  Juan  11  creó  en  6 
de  julio  de  1432  los. cargos  de 
condestable  y  mariscal ;  el  pri- 
mero era  el  gefe  supremo  del 
ejército.  Como  al  presente,  el 
ministro  dé  la  Guerra  y  el  se- 
gundo tenia  funciones  semejan- 
tes al  pjefe  de  estado  mayor  ge- 
nera!. Felipe  V  sustituyó  con  los 
mariscales  de  campo  los  anti- 
guos teniente  general  de  eak- 
lleria  y  teniente  gentral  deba- 
[talla,  y  dispuso  que  fuese  el 
primer  empleo  que  pudiese  rea- 
nir  el  mando  de  (ropas  de  todas 
¡armas ,  lo  que  le  da  laminen  el 
nombre  de  general ,  como  á  los 
otros  dos  grados  superiores  que 
completan  la  gerarquia  militar 
española.  Su  cargo  especial  es 
el  mando  de  las  divisiones  di 
que  consta  un  ejército,  compues- 
ta cada  una  de  dos  ó  mas  briga- 
das. También  pertenece  á  la  elo- 
vada  clase  de  mariscal  decarapo 
el  ser  presidenles  ó  vocales  te 
los  consejos  de  guerra  qocjiu- 
gau  á  los  oficiales  generales  ¡í 
particulares ,  gobernadores  de 
plazas  de  primer  órden  y  « 
provincias ,  y  segundos-wM 
Esta  autoridad  ,  creada  el  26  de 
junio  de  1800,  tiene  por oLp 
sustituir  en  el  mando  at  capitán 
general  de!  distrito  en: ausenté 
y  enfermedades.  Puede  obtener 
el  mariscal  de  campo  ,  asi  <xw° 
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los  otros  generales  ,  los  al(03 
cargos  de  inspectores  y  direo 
lores  de  las  armas,  gefes  de  es- 
tado mayor  general,  ministros 
de  la  Guerra ,  generales  en  gefe 
de  los  ejércitos  ,  capitanes  ge- 
nerales de  distrito ,  ministros 
del  Consejo  Real  y  del  tribunal 
supremo  de  Guerra  y  Marina,  y 
otros.  Los  mariscales  de  campo 
llevan  en  Ta  armada  el  nombre 
de  gefes  de  escuadra.  Tienen 
tratamiento  de  señoría ,  y  cuan- 
do fian  obtenido  alguna  gran 
cruz  ó  desempeñan  los  cargos 
de  ministros  ,  inspectores  ó  ca- 
pitanes generales  de  distrito,,  el 
de  escelencia.  Sus  honores  son: 
armas  al  hombro  sin  toqne  de 
caja  cuando  están  en  situación 
de  cuartel,  y  armas  al  hombro  y 
llamada  cuando  desempeñan  al- 
gún mando.  Su  guardia  debe 
constar  de  quince  hombres  y  nn 
sargento.  En  lo  civil  y  en  lo 
eclesiástico  están  asimilados  á 
los  mariscales  de  campo,  los  in- 
tendentes, los  obispos,  arzobis- 
pos y  vicaria  general  de  los  ejér- 
citos. 

campo..  .  . 

Teniente  gene- 
ral  

Vi 

?  1701'  

'  1 

Dos  entorchados  de  oro 
en  las  vueltas,  iguales  al  del 
mariscal  de  campo  ,  faja  en- 
carnada con  dos  pasadores  y 
baslon  forma  el  distintivo  de 
este  grado  superior.  En  los 
/escudos  ponen  casco  y  corona 
ide  marqués  ,  y  cuatro  bande- 
ras, dos  estandartes  y  dos  ca- 
ñones, ios  tenientes  genera- 
les de  la  armada  tienen  igual 
divisa  que  los  del  ejército; 
pero  añaden  en  sus  armas 
una  áncora  detrás  del  escudo. 

- 

El  empleo  de  teniente-gene- 
ral, equivalente  álos  procónsu- 
les  y  condes  romanos  ,  y  á  los 
caudillos  y  adélantados  mayores 
de  ia  edad  media  ,  se  conoce  en 
España  desde  1572  ,  en  que  fué 
creado  para  suplir  al  capitán  ge- 
neral de!  ejércilo  ,  y  so  llamaba 
teniente  de  capitán  general.  Fe- 
lipe V  les  dio  la  denominación 
actual.  Se  le  confian  todos  los 
cargos  espresados  en  el  articulo 
anterior  ,  en  especial  el  mando 
eñ  gefe  de  los  ejércitos  y  direc- 
ción de  las  armas,  y  ademas 
son  llamados  á  ocupar  los  esca- 
ños del  Senado.  Su  tratamiento 
es  de  escelencia  y  la  considera- 
ción de  grandes  de  España.  Los 
honores  consisten  en  armas  al 
hombro  y  llamada  en  cuartel,  y 
armas  al  hombro  y  marcha  en 
mando.  Su  guardia  debe  cons- 
tar de  Un  oDcial  y  treinta  hom- 
bres. En  la  marina  existe  tam- 
bién la  clase  de  teniente  general. 

1M4    UII5LI0TBCA  POPULAR,  T.    xxrv.  33 


515 


INSIGNIAS  MILITARES 

CONTINUACION"  DEL  CUADUO  ANTEMOH. 


S10 


GI1ADOS. 


Epoca  <le  su 
citación. 


msiotüASd 


OBSERVACIONES  Y  REODEnbftS. 


°ÜÍÍ  .B!ne"íl480. 


Los  capitanes  generales 
del  ejército  y  de  la  armada 
usan  por  divisa  Ires  entorcha- 
dos de  oro  en  fas  vueltas,  bas- 
tón y  faja  con  Ires  pasadores. 
En  el  uniforme  grande  que  solo 
se  usa  en  las  mayores  solem- 
nidades ,  llevan  los  capitanes 
generales  solo  dos  entorcha- 
dos en  las  vuellas  ;  pues  el 
tercero  va  estendido  por  todas 
tas  costuras.  Los  generalísi- 
mas llevaron  la  faja  azul  y  las 
mismas  insignias  que  los  de- 
más capitanes"  generales.  El 
escudo  de  eslos  va  rodeado  de 
jstís  banderas  ,  cualro  están 
/  darles  y  dos  cañones.  Lleva 
\tiimbierj  dos  bastones  cruza- 
idos  ,  distinción  concedida  por 
¡Felipe  V  el  3  de  mayo  de  1736, 
-manto,  casco  y  corona  de  du- 
que. En  las  armas  del  capitán 
general  de  la  armada  figuran 
los  mismos  signos  espresa 
dos;  pero  en  lugar  de  los  dos 
bastones  cruzados  lleva  do 
áncoras.  Los  capitanes  gene- 
i-ales  de  distrito  ,  los  inspec- 
tores ó  direclures  de  las  ar- 
mas, y  los  comandantes  ge 
itérales  ó  gobernadores  mili- 
tares de  provincia  no  tienen 
señalados  poresto3  cargos  iu 
signias  particulares,  y  solo 
usan  las  de  sus  respectivo, 
grados. 


El  capilar/general  es  lamas 
alta  dignidad  de  la  milicia ,  » 
sustituye  á  los  cónsules  y  empe- 
radores romanos,  á  los  cutos 
mayores  tie  los  godos  ,  y  a  los 
adalides  mayores,  alféreces  ma- 
yores y  condestables  de  Castilla, 
siendo  siempre  su  objeto  prin - 
cipal  el  mando  superior  de  los 
ejércitos.  La  denominación  ae- 
tuu!  la  señalaron  los  Reyes  Ca- 
tólicos al  gefe  superior  de  las 
hermandades.  ¡Sucesivamente 
aparecieron  capitanes  guíenles 
de  caballería,  de  «rít'ííerísyde 
guardias,  que  dirigían  cada  uno 
sn  respectiva  arma  y  que  fueron 
cambiados  al  advenimiento  Je 
los  Borbones  por  los  coroneles 
generales  y  después  por  los  ac- 
tuales inspectores  y  directores. 
La  dignidad  do  capitán  general 
de  los  ejércitos  se  lia  conferido 
siempre  á  muy  potas  personas, 
y  en  l:a  marina  á  una  sola ,  que 
ocupa  el  lugar  de  los  antiguos 
almirantes.  El  capitán  general 
efelá  asimilado  á  los  granóles  dé 
España  ,  á  los  cardenales  y  em- 
bajadores. Sus  honores  militares 
son  iguales  á  los  f¡uo  se  tributan 
ai  rey,  y  consisten  cu  presentar 
las  armas  y  batir  marcha,  y  el 
tratamiento  es  de  es.cei.encia.Son 
caballeros,  grandes  cruces,  ría- 
los de  la  orden  de  San  Hermene- 
gildo. Su  guardia  consladeuud 
compañía  con  bandera.  Los  ca- 
pitanes generales  de  provincia, 
o  sea  de  distrito  ,  son  lo  que  los 
j-reinres  romanos,  los  duques 
los  godos  ó  lo:s  adelantados  ma- 
yores. Su  nombre  actual  dala  dtí 
1651, -y  se  dio  por  primera  ve! 
al  alto  funcionario  á  quien  se 
confió  el  gobierno  de  Castilla  la 
Nueva  ",  de  donde  se  esleniiia  a 
los  de  otras  provincias  que  esta- 
ban regidas  por  getteralisim® 
ó  vinyes.  Este  último  titulo  se 
conservó  en  los  dominios  d¡ 
América  y  también  en  Navarra 
hasta  1842.  Mandaban  los  capí' 
lañes  generales  de  provincia,  no 
solo  en  ¡o  militar,  sino  en  lo  ci- 
vil y  contencioso;  pues  eran 
presidentes  de  las  audiencias. 
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siibtleleg'ados  de  rentas  y  go- 
bernadores políticos.  Hoy  solo 
conservan  lan  estensas  alribu- 
clones  en  las  posesiones  de  ul- 
tramar, pues  en  la  península  es- 
tán únicamente  encargados  del . 
supremo  mando  militar.  Los  an- 
tiguos condes  ,  posteriormente 
merinos  mayores  y  adelantados 
menores ,  eran  lo  que  los  co- 
nmndanies  generales  modernos, 
quesonJos  gefes  superiores  mi- 
i  liares  en  las  provincias  peque- 
ñas ó  distritos  en  que  se  dividen 
'as  capitanías  generales.  Ultima- 
mente ,  estas  autoridades  toma- 
ron la  denominación  de  gober- 
nadores milit'ircsde  provincia. 
El  generalísimo  era  antes,  como 
ya  indicamos,  el  Ululo  que  solia 
darse  á  los  que  gobernaban  una 
provincia  ó  distrito  de  grande 
eslension.  Después  se  aplicó  á 
un  capilan  general  de  ejército, 
que  era  cabeza  ó  gefe  de  todos 
los  densas.  Hoy  no  subsiste  en 
España  este  cargo,  y  el  último 
que  lo  obtuvo  fué  el  Infante  don 
C-irlos  de  Borbon  ,  hermano' de 
Fernando  VII. 


(Mifus  consultadas  para  redactar  este  ar- 

Itóilp; 

Ordenanzas  antigua»  y  moiternaí  del  ejército. 

itrvwyiati  de  la  Academia  de  la  Hi&ioria. 

Miirin  v  Momio/, i:  Üistwfa  de  la  milicia  (t- 

psfinla. 

Enoislopedla  melódica:  Arte  mililar. 
Album  riel  ejército. 

ffobbúie  Recopilación, 

Coharrubins;  7  Moro  de  la  Isnqua  castellana. 
Diccionario  ríe  la  lengua. 
Metlek  Blasón  español- 

Jífi'ista  mililar  [articulas  del  señor  Pasaron  y 
Lastra], 

INSINUACION.  (Retorica.)  Cuando  el  orador 
que  aspira  á  cautivar  la  benevolencia  de  su 
auditorio  tiene  que  hablar  de  una  cosa  6  de  un 
ffiunto  qué  inspira  repugnancia  ó  desvio,  se 
guarda  bien  de  ir  derecho' á  stt  objeto,  porque 
infaliblemente  daría  un  golpe  en  vago;  asi  es 
t|iie  comienza  por  presentar  á  los  que  le  escu- 
chan otro  objeto  que  les  iuteresa  y  que  sin 
trobargo  por  sus  relaciones  con  el  otro  objeto 
de  que  quiere  hablar,  prepara  felizmente  los 
ánimos,  los  enra  de  sus  prevenciones  y  los 
lleva  de  una  manera  insensible  a  ver  con  ojos 


propicios  aquello  mismo  que  al  principio  les 
hubiera  indignado.  A  este  rodeo,  á  esta  estra- 
tagema de  la  elocuencia  se  da  el  nombre  de 
insinuación.  Cicerón,  que  nos  dejó  tantos  pre- 
ceptos y  modelos  del  arte'Oratoria,  prescribe 
el  empleo  de  la  insinuación  siempre  que  el 
que  es  causa  de  ella,  ó  la  causa  misma,  se 
présenla  con  colores  odiosos.  ¿Se  trata,  por 
ejemn'o,  de  un  joven  cuya  imprudencia  y  mala 
conducta  han  merecido  la  censura  universal? 
Piies  bien;  es  necesario  empezar  hablando  de 
la  consideración  de  que  goza  la  familia  del 
acusado,  de  las  virtudes  y  de  los  servicios  de 
su  padre,  á  quien  se  presentará  afligido  y  llo- 
rando los  errores  de  su  hijo.  Tal  es  el  método 
de  la  insinuación.  El  orador  romano  emplea  eon 
frecuencia  este  arlífjeio,  no  solo  en  sus  exor- 
dios, sino  también  en  sus  peroraciones.  Tan 
pronto  _se  te  ve  presentarse  éí  mismo  en  el 
lugar  del  acusado,  como  pone  sus  palabras  en 
boca  del  acusado,  ó  trae  en  su  tugar  á  sus  pa- 
rientes, á  sus  amigos,  á  su  esposa,  ó  cualquie- 
ra olra  persona  respetable  que  parece  venir  á 
defender  él  mismo  la  causa  del  reo. 

Se  ella  también  como  modelo  de  insinúa-' 
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cion  el  discurso  de  Fénix  A  Aquilea  para  calmar 
su  cólera,  en,  el  libro  IX  de  la  litada,  y-  sobre 
todo  la  famosa  escena  de  Narciso  y  de  Nerón 
en  el  4."  acto  de  Británico,  escena  en  qne  Ra- 
cine  se  muestra  el  mas  insinuante  de  los  ora- 
dores. 

Generalmente  en  el  exordio  es  donde  se 
usa  la  insinuación,  escepto  cuando  se  quiere 
chocar  impetuosamente  con  adversarios  que 
no-  merecen  consideración  alguna,  ó  rebatir 
una  proposición-completamente  desprovista  de 
sentido  y  de  fundamento. 

La  insinuación  se  practica  de  muchas  ma- 
neras; pero  consiste  principalmente  en  com- 
padecer, escitar  el  interés  ó  inspirar  confianza. 
Si  el  auditorio  está  prevenido  contra  el  orador 
ó  contraía  causa  que  debe  defender,  entonces 
es  mas  difícil,  pero  también  mas  necesaria  la 
insinuación,  porque  su  papel  es  transigir  con 
las  pasiones  para  calmarlas  y  ceder  á  la  tem- 
pestad para  conjurarla.  La  insinuación,  como 
se  ha  observado,  puede  compararse  á  esos  di- 
ques flexibles  y  poderosos  que  resisten  por 
su  misma  flexibilidad. 

INSOCIABILIDAD.  (Véase  sociabilidad,  so- 
ciedad.) 

INSOLVENTE.  (Legislación.)  El  que  se  halla 
en  estado  de  no  poder  pagar  las  obligaciones 
que  ha  contriido.  El  proceder  de  que  han  usado 
y  usan  las  leyes  con  los  deudores  qneno  pagan, 
3o  hemos  expuesto  en  los  artículos  acreedor 
y  DEUDon,  a  los  cuales  remitimos  al  lector.  No 
perdiendo  nosotros  de  vista,  sin  embargo,  que 
la  présenle  obra  se  da  á  luz  en  una  época  en 
que  se  verifica  una  revolución  en  nuestras  le- 
yes, queremos  dejar  aqui  consignadas,  como 
lo  liemos  hecho  en  otros  lugares  de  la  misma, 
algunas  uoticias  sobre  las  novedades  que  el 
proyecto  del  Código  civil,  presentado  al  go- 
bierno en  1851  y  pendiente  de  aprobación, 
introduce  en  esta  materia,  y  que  pudieran 
llegar  á  tener  el  carácter  de  ley,  si  be  aprobase 
tal  como  es  el  referido  proyecto.  Estas  noti- 
cias podrán  considerarse  como  el  complemento 
de  las  que  hemos  dado  en  nuestro  articulo 

DEUDÚfi. 

Conviene,  pues,  consignar  aqui  que  el  pro- 
yecto del  Código  civil,  presentado  al  gobierno, 
en  el  til.  XII  del  lib.  10,  establece  la  prisión 
por  deudas  para  los  deudores  maliciosamente 
insolventes,  bajo  el  nombre  de  apremio  /«¡rso- 
nal.  Como  hemos  dicho  en  una  publicación 
especial,  examinando  el  referido  proyecto  del 
Código  civil,  no  es  fácil  justificar  ni  compren- 
der á  piioiera  vista  lo  que  significa  este  epí- 
grafe, purque  apremio,  según  el  Diccionario  de' 
la  Academia,  no  es  otra  cosa  que  mandamiento 
del  juez,  en  fuerza  del  cual  se  compele  a  uuo  al 
cumplimiento  de  alguna  cosa;  y  este  apremio 
es  siempre  personal,  sin  necesidad  de  espré- 
sarlo,  por- la  razón  que  se  desprende  de  la  de- 
finición misma.  Pero  no  debe  estrañarse  esta 
falta  de  claridad  en  la  redacción  del  titulo, 
porque  la  comisión  no  ha  tenido  bastante  valor 


ni  franqueza  para  inscribirlo  De  la  prisión  por 
deudas,  que  es  de  lo  que-verdaderamente  se 
trata  en  este  lugar,  y  lo  que  viene  á  signillcar 
la  conlrainie  por  corps  de  los  franceses,  & 
donde  ha  tomado  la  idea  del  presente  titulo 
Quede,  pues,  consignado  que  el  objeto  del  titu- 
lo XXII  ño  es  otro  que  el  de  restablecer,  ba;o 
ciertas  bases,  la  prisión  por  deudas. 

■  Redúcense  estas  bases  á  autorizar  la  prisión 
siempre  que  ha  intervenido  dolo  en  el  contra- 
to, ó  que  de  él  resulta  perjudicado  el  Estado 
entero  ó  los  establecimientos  y  empresas  que 
comprendena  un  gran  número  de  individuos  (ar- 
ticulo 1908),'  y  como  esta  disposición  no  deja 
de  envolver  cierta  desigualdad  injusta  respecto 
de  los  particulares,  cuyos  intereses  no  soame- 
nos  sagrados  y  respetables,  se  previene  que 
los  tribunales  deben  autorizarla  asimismo  i 
instancia  délos  interesados  para  la  devolución 
"del  .depósito  necesario  ó  del  secuestro,  y  para 
la  restitución  del  despojo  (art.  1909);  y  pue- 
den hacerlo,  en  virtud  de  igual  instancia,  para 
la  ejecución  de  la  sentencia  en  que  se  hubiere 
ordenado  la  entrega  de  cualesquiera  Menos 
•muebles,  por  los  alcances  de  cuentas  de  tutela, 
curadoría  y  administración,  resarcimiento  Je 
daños  y  perjuicios  liquidados,  y  restitución  de 
aperos  y  ganados  por  parte  de  los  cotana 
(art.  1910.)  En  una  palabra,  la  prisión  por  deu- 
das se  establece  á  favor  del  Estado  y  de  las 
corporaciones,  donde  se  ven  afectados  de  un 
solo  golpe  los  derechos  de  muchos  individuos: 
se  establece  asimismo  eu  favor  de  los  intere- 
sados, en  casos  verdaderamente  escepdona- 
les;  y  se  autoriza,  quedando  el  pronunciarla 
al  arbitrio  del  juez,  en  otros  casos  no  lan  en- 
tables, pero  siempre  atendibles  i  los  ojos  de  la 
ley.  Ademas,  la  prisión  no  se  decretará  nunca 
sino  después  de  hecha  escusion  de  los  bienes 
del  deudor  (art.  1911);  no  tiene  lugar  por 
obligaciones  eutre  próximos  parientes,  atendi- 
dos, sin  duda,  los  respetos  que  merece  la  fa- 
milia (art.  191 23;  no  procede  contraías  mu- 
geres,  los  menores  y  los  septuagenarios  (osí- 
culo 1914);  no  puede  durar  mas  dedos  afros 
(art.  1915);  y  no  puede  decretarse  por  obli- 
gación que  no  esceda  de  cien  duros  (art,  1917-i 
He  aqui  las  bases  bajo  las  cuales  auloriia 
el  proyecto  del  Código  civil  la  prisión  por  deu- 
das. El  pensamiento  en  su  fondo  no  nos  pa- 
rece nada  desacertado.  La  inmoralidad  ha  ido 
creciendo  de  tal  manera  en  los  tiempos  mo- 
dernos, que  el  que  debe  y  no  paga  se  cree  com- 
pletamente á  salvo  cuando  no  tiene  conque 
pagar,  aunque  sea  él  mismo  culpable  de  su  es- 
tado de  insolvencia.  La  prisión  por  deudas  con- 
signada en  el  código  como  un  objeto  de  ter- 
ror, puede  venir  A  contener  muchos  desma- 
nes, yá  evitar  innumerables  estrilas.  ConclU 
acaso  renazca  la  confianza  del  cnpitalisla  para 
facilitar  sus  capitales  á  préstamo,  y  tal  veí  ella 
asegure  el  cumplimiento  de  algunas  obliga- 
ciones que  serian  ineficaces  sin  su  auxilio. 
¿Pero  pudiéramos  acaso  perder  de  vista  los 
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«aves  inconvenientes  que  trae  consigo  la  pri- 
sión por  deudas?  ¿Pudiéramos  olvidarnos  de 
que  es  nn  inmerecido  [ormento  y  un  bochor- 
no insufrible  para  el  hombre  de  honor,  que, 
víclima  de  estrañas  maquinaciones  ó  de  una 
desgracia  inevitable,  cayó  bajo  el  imperio  de 
la  ley  que  autoriza  su  encarcelamiento? ¿Pudié- 
ramos dejar  de  tener  encuenta  qnee»  el  actual 
estado  de  nuestras  cárceles  es  casi  irrealiza- 
ble este  proyecto,  sin  colocar  al  que  solo  tie- 
ne sobre  siuua  responsabilidad  civil,  éntrelos 
reos  de  graves  y  horrorosos  delitos,  entre  los 
mas  abyectos  y  odiosos  criminales? 

Comprenderáse  fácilmente  que  ui  el  carác- 
ter de  este  trabajo,  ni  las  dimensiones  de  este 
artículo,  nos  dejan  el  suficiente  espacio  para 
dilucidar  esta  importantísima  cuestión  con  el 
detenimiento  necesario.  Bástenos  indicar  es- 
las  opiniones,  reservando  para  otras  obras  y 
trabajos  especíales  la  tarea  de  juzgar  estas 
importantes  y  trascendentales  disposiciones. 

Por  lo  pronto,  solo  podremos  decir  á  núes- 
Iros  lectores  que  cuando  escribimos  este  artí- 
culo (agosto  de  18511)  hace  vados  años  que  el 
proyecto  del  Código  civil  está  publicado,  y  sin 
embargo  no  se  sabe  que  el  gobierno  píense 
aprobarlo  ó  ponerlo  en  ejecución. 

INSOMNIO.  [Medicina.)  Insomnio,  voz  lite- 
ralmente traducida  del  lalin  insomnio,  signi- 
fica la  privación  de  sueño,  el  estar  desvelado, 
no  poder  conciliar  el  sueñe.  Entre  los  órganos 
de  que  se  compone  el  cuerpo  humano,  hay 
unos  que  se  hallan  en  continua  actividad  des- 
de el  nacimiento  hasta  la  muerte:  en  este  caso 
ss  encuentran  los  pulmones  y  el  corazón.  Pero 
hay  otros  órganos  que  tienen  sus  intérvalos 
de  reposo:  asi  el  cerebro,  por  ejemplo,  des- 
cansa por  intérvalos  periódicos.  El  hombre 
pierde  entonces  la  conciencia  de  que  existe, 
deja  de  recibir  percepciones,  y  deja  de  mo- 
verse voluntariamente.  Este  estado,  llamado 
sueño,  y  que  bajo  ciertos  puntos  de  vista  se 
asemeja  á  muerte,  es  para  los  infortunados  la 
parle  mejor  de  su  vida,  porque  momentáuea- 
menle  no  piensan,  ni  saben  que  son  desgra- 
ciados; para  los  afortunados  es  el  sueño  una 
tregua  deliciosa  á  sus  escitaciones  hubiluales; 
y  para  unos  y  otros,  y  para  lodo  el  mundo,  es 
tina  necesidad  imperiosa,  un  descanso  indis- 
pensable, á  Un  de  que  se  reparé  y  mantenga  el 
foco  principal  de  la  vida.  Ese  órden  normal  no 
puede  alterarse  sin  que  aparezcan  resultados 
mas  ó  menos  funestos:  asi,  pues,  el  insomnio 
es  uno  de  los  mayores  males  á  que  nos  expone 
y  coudena  nuestra  pobre  naturaleza. 

Diversas  son  las  causas  que  nos  privan  del 
sueño,  y  entre  ellas  hay  muchas  que  nosotros 
no  podemos  evitar.  A  esta  clase  pertenecen  las 
penas  morales:  el  temor,  sobre  lodo,  es  una 
afección  mora!  que  nos  tiene  desvelados:  el 
miedo  del  castigo,  decorado  con  el  nombre  de 
remordimiento,  es  una  causa  de  insomnio  bas- 
tante crnel  para  constituir  uu  severo  castigo. 
El  criminal  no  duerme;  y  bien  enterado  estaba 


de  este  hecho  aquel  alcaide  que  pronosticó  la 
inocencia  de  un  reo,  sin  mas  dato  que  haberle 
visto  dormir  tranquilamente  toda  la  noche,  la 
primera  que  pasó  en  la  cárcel.  Los  dolores  físicos, 
que  á  lautas  enfermedades  suelen  acompañar, 
nos  privan  también  del  sueño,  entonces  mas  que 
nunca  necesario.  Los  excitantes,  en  general, 
como  que  determinan  una  especie  de  estado 
febril,  causan  igualmente  el  insomnio,  ó  al 
menos  turban  el  sueño  en  términos  de  que  éste 
no  repara  entonces  las  fuerzas,  como  se  dice 
vulgarmente,  ó  no  renuévala  energía  nerviosa, 
como  dicen  los  fisiólogos.  Hay  también  algunos 
excitantes  especiales,  cuya  acción  nos  pone  des- 
velados, sobre  todo,  sino  estamos  acostumbra- 
dos á  usarlos:  á  esta  clase  corresponde  el  café. 
Bajo  este  punto  de  vista  la  edad  ejerce  también 
en  nosotros  grande  influjo:  los  niños  y  losjó- 
venesduermeu  mucho  y  profundamente,  al  paso 
que  los  viejos  dormitan  muchaó  están  como  ha- 
bitual mente  aletargados,  pero  dispiertan  al 
mas  leve  ruido.  Sin  embargo,  no  por  esto  pue- 
de decirse  que  haya  reglas  absolutas  sobre  es- 
te punto:  ciertas  personas  hay  que  toda  su  vida 
tienen  el  sueño  largo  y  profundo,  mientras 
que  otras  presentan  un  hábito  contrario, 

Por  regla  general,  cuando  el  insomnio  nos 
molesta  sin  causa  conocida  y  como  de  impro- 
viso puede  considerarse  (lo  mismo  qiie  la  fa- 
liga,  inmotivada,  la  inquietud,  la  anorexia  y 
otras  leves  alteraciones  de  la  salud)  como  un 
presagio  de  enfermedad.  Si  el  insomnio  per- 
siste, es  urgente  entonces  indagar  sus  causas, 
consultar  con  un  facultativo,  hablarle  con  sin- 
ceridad y  tomar  el  remedio  adecuado. 

Los  medfos  mas  al  caso  para  conciliar  el 
sueño  y  desterrar  el  insomnio  son  los  siguien- 
tes; apartar  las  causas  en  cuanto  sea  posible; 
ta  sustracción  parcial  ó  total  de  los  escitantes 
de  los  órganos  de  los  sentidos;  un  baño  de 
cuerpo  entero,  á  una  temperatura  mas  bien 
fresca  que  caliente,  ó  uu  baño  de  pies;  á  veces 
una  ligera  colación,  si  uno  no  está  acostum- 
brado á  cenar,  convida  blandamente  al  sueño; 
y  por  último,  aprovechar  para  igual  intentólas 
ocupaciones  monótonas  ,  y  principalmente  las 
lecturas  fútiles  y  desnudas  de  interés.  En  mu-' 
ehísimos  casos  es  difícil  ó  casi  imposible 
apartar  las  causas  que  nos  privan  de  dormir 
bien,  ó  que  nos  turban  el  sueño  en  términos 
de  despojarle  de  sus  efectos  reparadores:  y 
"por  esto  hny  algunos  individuos  que  apelan  á 
snslraerse  del  imperio  de  la  razón  mediante 
el  uso  del  viuo  ó  de  otro  licor  alcohólico.  Este 
recurso ,  sobre  grosero  y  repugnante,  está  su- 
jeto á  gravísimos  inconvenientes.  Otro  recurso 
es  el  opio,  sustancia  que  tomada  en  dosis  mo- 
derada produce  una  especie  de  embriaguez 
soporosa  que  hace  olvidar  momentáneamente 
las  penas.  ¿Qué  inconveniente  hay  eu  apelar 
á  un  remedio  que  puede  distraer  nuestra  razón, 
cuando  esta  es  impotente  para  hacernos  sumi- 
sos y  resignados?  Lo  que  importa  es  no  abusar 
de  tal  remedio.  Asi,  pues,  no  hay  fundamento 
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plausible  para  burlarnos  de  los  orientales,' 
quienes  (raian  como  una  enfermedad  la  tristeza 
(|ue  nos  priva  de  un  bien  tan  precioso  y  lan 
necesario  como  es  el  sueño.  Montesquieu,  en 
sus  Carlas  persianas,  pone  en  boca  de  Usbek 
una  reflexión  muy  sensata  sobre  la  ineficacia 
de  las  exborlaciones  filosóficas  tan  vulgarmente 
usadas:  «Nada  hay  (an  aflictivo,  dice,  como  los 
consuelos  sacados  de  la  necesidad  del  mal ,  de 
la  ineficacia  de  los  remedios, Tje  la  totalidad 
-del  deslino,  del  orden  de  la  Providencia  y  de 
la  infelicidad  de  la  condición  humana  :  eso  de 
querer  dulcificar  un  mal  con  la  consideración 
de  que  el  hombre  es  miserable  por  naturaleza, 
rs  una  especie  de  burla:  mucho  mas  vale  alejar 
al  espíritu  del  terreno  de  sus  reflexiones,  y 
tratar  al  hombre  como  á  sensible  mejor  que 
romo  á racional.» 

Por  lo  demás,  el  vino  y  el  opio  tienen  sus 
iiíeonvenientes  j  no  se  debe  echar  mano  de 
ellos  sino  con  gran  reserva;  y  debemos  saber, 
l  or  último,  que  el  hábito  ó  la  costumbre  de 
tomar  á  menudo  tales  sustancias,  acaba  por 
hacerlas  ineficaces  ó  por  destruir  sus  efectos. 

Concluiremos  indicando  un  medio  empírico 
para  conciliar  el  sueño.  Algunas  personas, 
cuando  se  ven  molestadas  por  el  insomnio, 
sacan  fuera  de  la  cama  una  mano,  un  brazo  ó 
un  pie,  y  la  frialdad  que  entonces  esperi- 
montan  en  tales  partes  les  provoca  en  breves 
instantes  el  sueño  Este  remedio  no  es  seguro, 
pero  es  barato. — Véase  el  articulo  sueño. 

INSPIRACION.  {Fisiología.)  La  inspiración 
es  otra  de  las  acciones  orgánicas  que  compo- 
nen la  función  do  la  respiración,  ó  sea  el  acto 
por  el  cual  el  aire  atmosférico  penetra  en  los 
pulmones  a  fin  de  servir  para  la  sanguificaeion: 
la  inspiración,  en  una  palabra,  es  el  tiempo 
opuesto  á  la  espiración.  El  arliciitti  especial 
que  destinamos  á  la  respiración  ,  sura  el  lugar 
oportuno  de  entrar  ~en  los  correspondientes 
pormenores.— Véase  espiración,  BESPinAcioN 

y  SANGÜIFICACION. 

Inspiración,  versión  hiera!  de  una  palabra 
latina  (inspiralio)  que  significa  soplar  hacia 
adentro,  hácia  lo  interior,  es  admitida  también 
en  el  sentido  figurado  y  tiene  bastante  uso. 
En  tai- acepción,  la  inspiración  designa  un 
pensamiento,  una  idea,  una  ocurrencia,  que 
surge  de  súbito  en  nosotros,  y  nos  pone  en  el 
caso  de  formar  juicios  ó  de  lomar  determina 
cioues  que  parecen  provenir  de  un  repentino 
aumento,  ó  de  insólitas  creces  que  ha  adquirido 
nuestra  inteligencia.  Considerada  asi  la  inspi- 
ración, también  corresponde  su  ostudlo  á  la 
fisiología,  por  cuanto  no  es  mas  que  una  acción 
del  cerebro.  Hánse  complacido  alguoos  en  alrl 
buir  esos  súbitos  relámpagos,  es  decir,  esos 
rápidos  pensamientos  que  Gruzan  nuestra 
menle,  á  un«  impresión  esterior  o  divina;  pero 
en  realidad  no  son  otra  cosa  que  un  acto  ma- 
terial como  todos  los  demás  fenómenos,  que 
corresponden  al  dominio  del  intelecio. -Cierto 
que  el  elemento  del  cual  se  derivan  las  pcopio- 
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dades  de  que  estájñotadoel  cerebro  se  escapan 
i  nuestros  sentidos ;  pero  sus  condiciona  son 
materiales,  y  estas  son  las  únicas  aceren  <ie 
las  cuales  podemos  discurrir,  si  hemos  de  man- 
tenernos dentro  del  círculo  de  las  ideas  ihjsí- 
tivas.  Si  sin  preocupación  de  ningnn  gr-isro 
examinamos  la  inspiración,  veremos  que  es  el 
resultado  de  las  ideas  que  adquirimos  por  loa 
órganos  de  los  sentidos  estemos  ó  internos,  y 
eslos  impulsos  orgánicos  soo  los  que  nos  llevan 
á  (al  o  cual  determinación.  Si  al  estudiar  la 
Inspiración  ,  la  identificarnos  con  la  cansa  pr¡. 
mera  de  la  vida,  entonces  se  raciocina  por  me- 
dio de  la  imaginación,  y  no  en  fuerza  de  nq. 
ciones  positivas  :  las  inducciones  carecen  en- 
tonces de  aquella  realidad  que  es  olía  de  las 
necesidades  de  nuestros  tiempos.  Remontan- 
donos  á  la  fuente  de  nuestras  inspir/iclones, 
encontraremos  siempre  asuntos  ó  malarias  fie 
repelidas  veces  han  ocupado  nuestras  meiHla- 
ciones  hasta  la  fatiga,  y  que  se  nos  anaréren 
de  repente  bajo  un  aspecto  qne  en  balde  amo- 
vimos buscando  por  largo  tiempo.  Asi  es  rnmo 
un  matemático  que  se  durmió  después  de  halier 
buscado  en  vano  la  solución  de  nn  probléniá, 
le  encuentra  ó  descubre  en  e!  momento  en  que 
cesa  de  ocuparse  en  ella,  ó  tal  vez  durante 
aquel  sueño  incompleto  que  llamamos  ensueño 
6  somniaeion.  En  tales  casos  parece  (píe  el 
reposo  ha  dado  nueva  pujanza  ni  cerebro. 

Por  regla  general,  las  inspiraciones  ana 
proporcionadas  á  las  respectivas  aptitudes  ¡ole- 
lecluales;  y  recorriendo  el  catálogo  de  los  lla- 
mados inspirados,  se  cuentan  no  pocas  ejem- 
plos de  diversas  especies  de  monomanía, 

INSTANCIA.  (Leyislacion.)  Llamase  asi  en 
el  foro,  a  la  esposieiou  y  desenvolvimiento  del 
juíeloorirninal  ó  civil,  desde  que  comienza  Ins- 
ta que  recae  en  el  mismo  la  sentencia  delliii- 
liva.  Se  Huma  primera  instancia  el  ejen-raute 
la  acción  y  su  completo  desenvolvimiento  anle 
el  primer  juez  que  deba  conocer  del  asnino: 
segunda  instancia  el  ejercicio  y  desarrollo  de 
!a  misma  acción  anle  el  juez  6  tribunal  de  ape- 
lación p¡ira  que  se  reforme  la  sentencia  del  pri- 
mer jaez;  y  tercera  instancia  á  la  que  se  repro- 
duce ante  el  mismo  tribunal  de  apelápioiifi 
anle  Otro  mas  elevado,  según  la  clase  deJnrU- 
dicciones  y  negocios  para  que  se  revea  el  nrn 
ceso  y  se  corrija  ó  revoque  la  segunda  sen- 
tencia. 

Estas  Instancias  no  tienen  un  plazo  marca- 
''o  para  su  duración;  no  obstante  que  lo  seña- 
laron nuestras  antiguas  leyes,  fin  efeclo,  sesnn 
las  de  Partida,  la  primera  instancia  en  J«J  cal>" 
sas  civiles  se  debia  aeabar  y  de(ermlnnr  dentro 
de  tres  años,  y  en  las  criminales  denlro  de  dns 
[ley  9.a.  III.  VI,  Part.  6.",  y  en  la  ley  7.',  Ulu- 
lo XXIX,  Parí.  7,").  Pero  esla  disposición  no  se 
halla  en  uso,  y  casi  podemos  deeir  qne  no  lo 
ha  estado  nunca,  á  lo  menos  de  mucho  tiempo 
á  esta  parle,'  si  hemos  de  juzgar  por  1  o  que 
dice  Gregorio  Lopes  en  las  glosas  ríe  dichas 
leye3, 
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■  generaloienle  ss  admiten  tres  instancias, 
aE¡  en  los  negocios  civiles  como  en  los  crimi- 
nales, á  fin  de  qne  sea  mas  seguro  el  acierto 
'¿  ¡os  rallos  y  se  eviten  en  la  administración  de 
]a  justicia  los'efeclos  de  la  ignorancia,  de!  error, 
j]c  [a  pasión  y"  del  soborno;  pero  á  -feces  la  ley, 
sepin  la  entidad  de  los  negocios  y  la  natura- 
leza y  calidad  de  los  diferentes  juicios,  quiere 
que  la  primera  ó  la  segunda  sentencia  cause 
ejecnloria. 

I,u  primera  instancia  corresponde  lioy  á  ios 
iiiM'fS  letrados  de  partido:  ellos  son  en  gene- 
ral los  únicos,  é  quienes  dentro  de  su  distrito 
compele  conocer  en  este  grado  de  todas  las 
causas  civiles  y  criminales  que  en  él  ocurran, 
cuNVF|JOi>d¡entes  á  la  real  jurisdicción  ordina- 
ria, inclusas  las  que  antes  se  llamaban  casos 
de  coi  te. 

I,a  segunda  y  (creerá  instancia  corresponde 
5  las  audiencias  territoriales,  respecto  de  todas 
liis  causas  civiles  y  crimínales  de  los  juagados 
inferiores  de  su  demarcación,  y  aun  en  prime- 
Hule  las  que  se  les  reservan;  y  no  pueden  do 

i  ia  alguna  avocar  causa  pendiente  ante  el 

juta  inferior  en  primera  instancia,  ni  entreme- 
terse en  el  fondo  de  ella  cuando  promuevan  su 
chivo  ó  se  informen  de  su  estado,  ni  pedírsela 
bun  rid  effectum  videndi,  ni  relener  su  conoci- 
miento en  dicha  instancia  cuando  baya  apela- 
ción de  auto  inlerlocnlorio,  ni  embarazar  de 
otro  modo  a  dichos  jueces  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  que  les  compele  de  lleno  en  lains- 
lancia  espresada.  Tal  es  el  respeto  y  la  mutua 
independencia  que  en  el  orden  judicial  preside 
al  ejercicio  de  lodas  las  jurisdicciones. 

En  los  negocios  judiciales  no  puede  haber 
ms  instancias  «jne  las  designadas  por  las  le- 
yps,  ni  puede  separarse  si:  conocimiento  de  los 
liibunales  y  juzgados  competentes,  ni  hay  lu- 
gur  á  solicitudes  ó-  recursos  sobre  alteración 
de  los  trámites  y  formas  con  que  en  ellos  ha 
<te  precederse  según  derecho.  Asi  está  decidí- 
lío  espresamente  por  real  decretó  de  2 1  de 
marzo  de  1S3<¡. 

Como  la  instancia,  según  acabamos  de  ver, 
es  el  completo  desenvolvimiento  de  una  acción 
sute  un  tribunal  de  justicia,  se  llama  causar 
instancia  el  hecho  de  seguir  juicio  formal  so- 
bre una  cosa  por  el  término  y  con  las  solemni- 
dades  establecidas  por  las  leyes;  y  asi,  cuando 
fn  alguna  petición  loca  algún  interesado  algún 
Jiaato  sobre  el  cual  no  quiere  entablar  litigio, 
suele  decir:  «con  la  protesta  que  anle  todas 
asas  hago  de  no  causar  instancia.» 

Sobre  los  casos  en  que  procede  una,  dos  ó 
nías  instancias,  y  sobre  la  tramitación  de  estas, 
=>' verán  mayores  e3pllcaciones  en  nuestros  ar- 

"I  UlüS  APELACION,  JUICIO,  PROCEDIMIENTO,  RE- 
«Tiso  y  otros. 

'  IN'STAMCIA.  (absolución  de  la)  (Legisla' 
ciwt.)  Llámase  asi  una  especie  de  fórmula  de 
sentencia  baslante  usada  en  los  tribunales  de 
jWiGlaj  en  la  cual  se  declara  que  la  persona 
cooira  quien  se  agita  un  procedimiento  crimi- 


nal, no  aparece  delincuente  por  lo  que  resulta 
de  lo  alegado  y  actuado  en  aquella  instancia, 
por  lo  cual  se  le  absuelve  de  la  misma,  pero 
quedando  el  juicio  abierto  para  que  en  lodo 
tiempo  la  acción  de  la  justicia  yaoficiosamente, 
ya  á  instancia  del  acusador  privado,  si  lo  hay, 
pueda  abrir  el  procedimiento  suspenso  por 
aquella  declaración,  é  imponer  pena  al  acusa- 
do en  virlud  de  las  pruebas  que  nuevamente 
se  presentasen  contra  él.  Esta  fórmula  de  sen- 
tencia, como  lodas  aquellas  deque  depende  la 
íioura  y  los  intereses  de  un  ciudadano,  es  á 
nuestros  ojos  de  la  mayor  importancia,  y  ea 
atención  á  lo  generalizado  que  se  halla  hoy  dia 
su  uso,  merece,  a  nuestro  juicio,  ser  examina- 
da con  detenimiento,  averiguando,  antes  de 
reconocerla  como  una  práctica  ilustrada  y  rec- 
ta, qué  razones  la  justifican,  qué  leyes  la  apo- 
yan, y  cuál  es,  por  lo  tanto,  su  significación 
jurídica  en  buenos  principios  de  derecho. 

Para  desenvolver  el  pensamiento  que  nos 
hemos  propuesto  en  este  articulo  de  examinar 
el  valor  legal  y  jurídico  de  la  espresada  fór- 
mula, necesitamos  sentar  previamente  algunas 
doctrinas,  que  sirvan  como  de  base  á  nuesíro 
razonamiento. 

Sabido  es  que  los  juicios,  asi  civiles  como 
criminales,  tienen  un  objeto  marcado  por  la 
ley  y  sancionado  por  la  jurisprudencia  prácti- 
ca de  los  tribunales,  y  cuyo  objeto  no  es  otro 
que  el  descubrimiento  de  la  verdad.  El  juicio 
civil  supone  siempre  una  persona  que  pida 
cierta  cosa,  ó  que  demanda  el  reconocimiento 
de  un  derecho,  y  otra  que  se  niega. i  dar  aquella 
ó  reconocer  este.  El  juicio  criminal,  dirigido  al 
descubrimiento  y  castigo  de  los  delitos,  no  se 
concibe  sin  que  exista  previamente  un  hecho 
penable  que  motive  y  legitime  el  procedimien- 
to encaminado  á  exigir  la  responsabilidad  que 
marca  la  ley  á  aquel  contra  quien  se  declara 
judicialmente  que  ha  infringido  sus  preceptos. 

Asi,  pues,  lo  natnra!,  lo  lógico  es  que  los 
tribunales,  cuando  tales  cuestiones  se  les  pre- 
sentan, las  resuelvan  definitivamente,  porque 
para  eso  se  bailan  establecidos  por  la  ley,  y 
ese  es  su  ministerio.  Si  vemos  un  litigante  que 
demanda  á  otro  para  que  éste  le  entregue  la 
propiedad  que  está  detentando,  y  que  él  dice 
le  pertenece,  el  tribunal  ha  de  decidir  si  la  de- 
manda es  legal  y  justa.  Si  lo  es,  porque  asi  se 
prueba,  entonces  io  que  procede  es  condenar 
al  demandado  á  la  restitución  ó  entrega  del  ob- 
jeto que  se  le  pide.  Si,  por  el  contrario,  la  de- 
manda no  se  prueba  y  no  se  justifica  la  razón 
con  que  se  pide,  queda  de  liechí)  y  de  derecho 
demostrada  la  injusticia  con  que  ai  demandado 
se  molesta,  y  éste  debe  ser  absuello. 

Lo  dicho  sobre  el  juicio  civil  puede  igual- 
mente decirse  del  criminal.  Cuando  hay  un 
hombre  procesado,  porque  se  le  imputa  un  der 
lito,  debe  acreditarse  que  le  ha  cometido  para 
que  pueda  atacarse  sin  injusticia  la  posesión  en 
que  está  de  su  inocencia.  Asi,  pues,.  eu~este 
juicio  no  puede  tampoco  optarse  entre  otros  es- 
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tremos  que  la  culpabilidad  ó  la  inocencia  del 
procesado.  Si  lo  primero  resulta,  su  condena- 
ción es  procedente;  y  si  la  culpabilidad  no  es- 
tá probada,  entonces  no  puede  negarse  su  ino- 
cencia, y  el  resultado  necesario  de  esta  decla- 
ración judicial  será  el  decretar  su  libre  abso- 
lución. Porque,  como  ya  antes  hemos  indicado, 
lodos  tienen  derecho  á  ser  reputados  inocentes 
mientras  se  jusliQca  su  culpabilidad ;  y  deci- 
mos mas:  en  caso  de  duda  debe  estarse  por  la 
inocencia,  no  por  la  criminalidad,  porque 
aquella  es  ta  regla  general  y  esta  la  escepcion; 
«y  mas  santa  cosa' es  el  mas  derecha,  como 
dice  una  ley  de  Partida,  quitar  al  home  de  la 
pena  que  meresciere  por  el  yerro  que  hubiese 
fecho,  que  darla  al  que  no  la  meresce  nin  fizo 
por  qué.» 

Supuestas  las  anteriores  consideraciones, 
veamos  ahora  si  la  absolución  de  la  instancia 
llena  los  requisilos  indicados  que  debe  tener 
loda  sentencia;  si  ha  de  resolver  la  cuestión 
civil  ó  criminal  controvertida  y  terminar  para 
siempre  el  procedimiento. 

La  absolución  con  tal  nombre  conocida,  ya 
se  trate  de  un  pleito,  ya  de  una  causa,  no 
quiere  decir  otra  cosa  en  la  práctica  sino  que 
el  demandado  ó  el  reo  quedan  absueltos  y 
exentos  de  responsabilidad  por  lo  que  de  los 
autos  resulta.  De  aqui  se  infiere  que  el  juicio 
asi  sentenciado  puede  abrirse  nuevamente, 
siempre  que  se  aleguen  y  traigan  nuevos  dalos 
al  proceso,  porque  aquel  fallo  no  causa  esía- 
do  ni  produce  realmente  la  escepcion  de  cosa 
juzgada,  lisio,  como  a  primera  visla  se  cono- 
ce; es  ya  eslraüo  y  anómalo  de  suyo,  porque 
vemos  un  fallo  que  no  lo  es  en  buena  lógica, 
puesto  que  no  decide  definitivamente  la  eues- 
(ion  que  se  ha  ventilado,  y  no  decidiéndola,  es 
claro  que  el  procedimiento  no  tiene  toda  la  uli 
lidad  é  importancia  que  debiera  tener. 

Partiendo  de  estos  principios  justos  es  in- 
dudable que  los  juicios  deben  terminar  siempre 
por  la  absolución  ó  condenación  del  demanda- 
do. Si  alguna  vez  los  tribunales  determinan  las 
cuestiones  de  otra  manera,  esos  fullos  se 
apartan,  no  solo  de  los  principios  indicados, 
que  son  el  áncora  déla  sociedad,  sino  también 
de  los  preceptos  de  la  ley,  y  por  lo  tanto  pue- 
den, en  nuestro  sentir,  argüirse  de  nulos  en  el 
terreno  de  la  ciencia  jurídica. 

Creemos,  pues,  que  la  absolución  de  la  ins- 
tancia no  es  legal  jamás  en  el  juicio  cMl,  y 
esta  no  es,  por  cierto,  una  opinión  nuestra;  es 
una  prescripción  de  la  ley,  que  debe  ser  siem- 
pre respetada  y  cumplida.  He  aqui  como  se  es- 
presa la  ley  15  deltit.  XXII,  Partida  3.a,  á  pro- 
pósito de  esta  materia:  «non  es  valedero,  dice, 
el  juicio  en  que  non  es  dado  claramente  el  de- 
mandado por  quilo  ó  por  vencido;  ca  estas  pa- 
labras ó  otras  semejantes  deben  ser  puestas  en 
todo  juicio  afinado  segunt  que  conviniere  á  la 
demanda,  asi  como  desuso  moslramos.»  No 
hay,  pues,  arbitrio  para  eludirla  ley;  esla  no 
admite  términos  medios,  y  la  absolución  ó  con- 


denación del  demandado  son  indispensables' 
de  lo  contrario,  el  juicio  no  es  valedero:  es  nu' 
lo,  eomo  opuesto  á  la  ley  clara  y  terminante. 
Cuando  no  hay  prueba  suficientemente  robusta 
para  condenar,  esle  solo  hecho  demuestra  que 
la  hay  para  absolver. 

Cualesquiera  hechos  prácticos  que  en  coq. 
tra  de  esta  doctrina  se  citen,  nada  vafea;  por- 
que la  disposición  terminante  de  la  ley  los  re- 
chaza,  ni  menos  pueden  formar  jurispruden- 
cia, ni  servir  de  autoridad  en  esta  materia. 

Dejemos,  por  lo  tanto,  sentado  que  la  abso- 
lución de  la  instancia  en  lo  civil  no  procede:  y 
asi  lo  liene  ya  declarado  el  tribunal  Supremo 
de  Justicia  en  sentencia  de  29  de  noviembre 
de  1849,  fundando  su  respetable  decisioa  pre- 
cisamente en  la  misma  ley  que  acabamos  de 
citar,  cuyo  espíritu  y  contesto  están  suficiente- 
mente claras  para  que  pueda  prevalecer  prácti- 
ca alguna  que  la  contrarié.  La  absolución  ó  la 
condenación  son,  pues,  las  dos  únicas  fórmu- 
las con  que  puede  terminar  el  juicio  civil:  eso 
dice  la  ley,  y  eso  ha  dicho  también  el  tribunal 
mas  elevado  de  la  nación,  reconociéndola  y 
aplicándola. 

Pero  respecto  ó  lo  criminal,  se  nos  dirá, 
esa  ley  no  lieue  aplicación,  porque  no  se  ocu- 
pa de  este  juicio.  ¿Mas  cuál  es  la  ley,  pregun- 
tamos á  nuestra  vez  nosotros,  que  dice  cómo  y 
cuando  procede  la  absolución  de  la  instanciii 
en  el  juicio  criminal?  Nosotros  no  la  conoce- 
mos: mientras  vemos,  por  otra  parle,  que  las 
leyes  de  Partida  y  todas  las  demás  que  tratan 
del  procedimiento  establecen  que,  en  caso  de 
duda,  debe  fallarse  en  favor  del  acusado:  tn 
dubiis  favendum  est  reo.  Si  hay  pruebas  cla- 
ras de  su  criminalidad  ,  condénesele  en  buen 
hora;  pero  cuando  estas  pruebas  no  esisten, 
absuélvasele,  de  conformidad  con  los  princi- 
pios que  estas  leyes  proclaman.  Eso  nos  vie- 
nen a  decir  fas  leyes  cuando  esas  prescripcio- 
nes establecen;  al  paso  que  la  absolución  de  la 
instancia,  si  bien  no  condena  al  reo,  también 
es  verdad  que  no  le  absuelve  de  un  modo  líe- 
¡initivo,  dejáudole  en  uu  estado  de  iucerli- 
dumbreyde  inseguridad  mil  veces  peor  en 
ocasiones  que  la  condenación  misma.  No  des- 
conocemos que  la  sociedad  liene  un  justa  y 
alio  interés  en  evitar  la  impunidad  de  los  cri- 
minales; pero  también  los  acusados  tienen  de- 
recho á  que  su  inocencia  se  respeie  y  proleja, 
y  á  que  no  so  los  deje  acaso  para  siempre  ea 
una  situación  indefinible,  oscura  y  angustiosa, 
como  es  la  en  que  se  coloca  el  que,  después  de 
un  largo  proceso,  se  ve  absuelto  de  la  instan- 
cia, sin  saberse  si  es  inocente  ó  culpado.  Sos- 
oíros  creemos  que  la  fórmula  de  que  venimos 
Iratando,  lejos  de  bailarse  reconocida  por  la  ley 
en  los  juicios  criminales,' está  implícitamente 
contrariada  por  ella. 

La  ley  26  del  tit.  I,  Part.  7.",  después  de 
establecer  que  en  las  causas  en  que  pudiese 
imponérsele  pena  de  muerte  ó  perdimiento  & 
miembro ,  las  pruebas  deben  ser  ciertas  y 
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claras  como  la  luz,  sin  que  sobre  ellas  pueda 
venir  duda  ninguna,  ordena  que,  si  las  prue- 
u= 'dadas  conlra  el  acusado  no  «atestiguasen 
claramente  el  yerro  sobre  que  fué  fecha  la 
acusación,  y  el  acusado  fuese  homo  de  buena 
fama,  débelo  et  juzgador  quitar  por  sente- 
dla.» Mas  si  por  ventura,  continúa  la  ley, 
fuese  hombre  de  mala  fama  y  hallase  por  las 
pruebas  algunas  presunciones  contra  él ,  le 
puede  «entonces  facer  tormentar  de  manera 
que  pueda  saber  la  verdad  de  él.»  Y  si  ni  por 
esle  medio  ni  por  las  pruebas  le  «fallare  en 
pulpa  de  aquel  yerro  débele  dar  por  quilo.»  ' 
La  ley  preinserta  es,  pues,  indudable  que 
establece  del  modo  mas  terminante  que  cuan- 
do no  hay  pruebas  darás  como  la  luz,  ó  cuan- 
do el  acusado  no  confiesa  y  se  declara  cri- 
minal, loque  procede  es  la  absolución.  Esta, 
por  lanío,  debo  ser  el  fin  del  Juicio,  cuando 
no  Imy  motivos  suficientes  para  condenar.  He 
aquí  lo  que  la  ley  manda  ,  pero  á  esto  se  re- 
plicará, sin  duda  ,  que  en  la  práctica  se  toca 
con  grandes  dificultades  ,  que  es  preciso  sal- 
Tarde  alguna  manera,  porque  á  veces,  si  bien 
no  se  ven  pruebas  completas  de  la  crimina- 
lidad, tampoco  se  ve  justificada  plenamente  ta 
inocencia,  y  entonces  el  magistrado  que  no 
adquiere  la  convicción  necesaria  para  conde- 
nar, no  se  atreve  tampoco  A  pronunciar  una 
absolución  libre ,  que  cierre  la  puerta  para 
siempre  al  juicio  ,  y  que  sirva  de  escudo  al 
procesado  cuando  nuevos  dalos  vengan  quizá 
otrodii  i  demostrar  su  culpabilidad.  Esta  es, 
y  no  otra,  la  leoria  de  la  absolución  de  fa 
instancia;  pero  nosotros  decimos:  ¿qué  resulla 
eu  ese  juicio  cuando  ni  aparece  la  criminali- 
dad ni  tampoco  la  inocencia?  Lo  que  resulla 
estonces  es  nada ;  es  una  idea  negativa  que 
do  puede  estimarse  legal  ni  lógicamente.  Ins- 
truido debidamente  uu  proceso  ,  y  sgpuesla 
en  el  juez  la  ilustraciun  y  critica  necesarias, 
pao  rlc  dos  eslremos,  la  culpabilidad  ó  la  ino- 
cencia, debe  aparecer  forzosamente  con  mas 
(i  menos  claridad  :  otra  cosa  no  se ..  concibe. 
Perú  basta ,'  añadiremos ,  que  la  criminalidad 
no  conste  de  un  modo  positivo  y  que  con- 
venía el  ánimo  del  juez,  para  que  ta  inocen- 
cia se  presuma  y  al  procesado  se  le  considere 
en  posesión  de  ella;  porque  aquel  que  acusa, 
aquel  que  imputa  á  otro  un  delito  ,  debe  jus- 
liílcai'  claramente  que  le  lia  cometido  :  si  eslo 
no  consta  ,  sin  necesidad  de  prueba  alguna 
por  su  parte  ,  debe  absolvérsele.  Mas  seguir 
un  juicio  por  todos  sus  trámites  ;  apurar  los 
muchos  medios  que  están  al  alcance  del  juez 
y  del  ministerio  público  para  probar  un  Lie— 
lítc  ,  y  no  resolver  nada  definitivamente  ,  y 
dictar  después  una  absolución  que  admite 
siempre  la  posibilidad  de  que  ese  juicio  vuel- 
va á  abrirse,  no  nos  parece  prudente  ni  justo. 
V  si  razones  legales  hay  para  no  admitir  tal 
práctica  en  lo  civil,  esas  razones  son  mas  aten- 
dibles todavía  en  lo  criminal ,  porque  ,  por 
mucho  que  valgan  las  cosas,  no  significan 
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nada  cuando  se  comparan  con  las  personas. 

Todavía  podrá  contestarse  que  esa  ley  que 
hemos  citado,  cuando  se  trataba  de  procesa- 
dos de  mala  fama  y  Iiabia  dudas ,  admitía  el 
tormento  como  un  medio  supletorio  para  en- 
contrar la  verdad.  Pero  este  medio  que  la  ley 
reconocía  entonces  como  de  prueba,  no  des- 
truía, antes  ratificaba  el  principio  por  ella  es- 
tablecido; y  el  tormento  ,  por  lo  demás  ,  está 
ya  juzgado  ,  y  no  hay  por  qué  ocuparse  en 
demostrar  que,  lejos  de  poder  ser  considera- 
do filosóficamente  como  un  recurso  para  en- 
contrarla verdad,  es  solo  adecuado  para  se- 
pararse de  ella.  No  le  combatiremos ,  pues, 
porque  estamos  seguros  de  que  no  hay  quien 
le  defienda:  la  legislación  de  todos  los  países 
le  rechaza  indudablemente  como  un  medio 
bárbaro  y  atroz  ,  y  cuyos  resultados'  son  en- 
teramente contrarios  al  finque  so  propusieron 
los  que  en  un  momento  de  aberración  lamen-» 
lable,  y  cediendo  á  las  preocupaciones  de  su 
época,  quisieron  aplicarlo  á  los  procedimien- 
tos judicales. 

Pero  sobre  las. consideraciones  legales  que 
combaten  la  absolución  de  la  instancia  en  ma- 
teria criminal,  debe  tenerse  en  cuenta  que  en 
la  actualidad  no  puede  admitirse  de  modo,  al- 
guno después  que  la  regla  45  de  la  ley  provi- 
sional para  la  aplicación  del  Código  ha  en- 
sanchado tan  considerablemente  el  circulo  den- 
tro del  cual  debiañ  antes  encerrarse  los  tri- 
bunales para  graduar  las  pruebas,  después  que 
por  ella  se  les  facuila  para  condenar  cuando, 
según  las  reglas  ordinarias  de  la  critica  racio- 
nal, adquirieren  el  convencimiento  déla  cri- 
minalidad del  acusado,  aunque  no  encontra- 
sen la  evidencia  moral  que  requiere  la  ley  12, 
lib,  U  de  la  Par.  3."  Si,  pues,  esle  convenci- 
miento, que  basla  según  la  ley  para  la  impo- 
sición dé  la  pena  no  existe,  no  puede  optarse 
legalmente  por  la  absolución  de  la  instancia,, 
y  si  por  la  absolución  completa  ,  para  que  el 
juicio  criminal  (ermine  definitivamente. 

Las  sensatas  y  juiciosas  observaciones  que 
preceden 'se  bailan  consignadas  en  un  trabajo 
especial  publicado  en  una  muy  acreditada  re- 
vista de  jurisprudencia  y  administración,  que 
bajo  el  I  nulo  de  El  Faro  Nacional  se  da  á  luz 
en  Madrid,  con  la  cooperación  de  tos  mas  dis- 
tinguidos jurisconsultos.  El  ilustrado  autor  del 
trabajo  á  que  aludimos,  reasumiendo  en  un 
pequeño  circulo  sus  observaciones  sobre  esta 
materia,  Tunda  su  oposición  á  la  absolución  de 
ja  instancia:  1 En  que  no  se  logra  por  ella  el 
objeto  del  juicio,  que  es  resolver  definitivamen- 
te las  cuestiones  que  se  ventilan  ante  los  tri- 
bunales. 2."  En  que  por  consecuencia  de  este 
vacio  deja  en  incierto  de  una  manera  angus- 
tiosa los  intereses  y  los  derechos  de  las  parles. 
Y  3,'J  En  que  las  leyes  vigentes  sobre  procedi- 
mientos, según  su  mas  gennina  inteligencia, 
repugnansemejante  fórmula  en  la  resolución  de 
los  pleitos  civiles  y  criminales,  Por  último,  k 
'<  la  conclusión  de  so  trabajo  consigna  las  nota- 
t.   xxrv.  34 
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bles  consideraciones  que  siguen:  «Consideren 
los  jueces,  dice,  que  asi  como  la  absolución  de 
la  instancia  puede  ser  un  triunfo  pava  el  verda- 
dero criminal,  es.  pas'a  el  inocente  una  pena 
terribles  porque  despties  de  baber  sufrido  las 
amarguras  de  un  largo  procedimiento,  y  cuando 
llega  el  din  en  que  esperaba  un  fallo  repara- 
dor de  su  desgracia,  debe  ser  para  él  muy  des- 
consolador el  que  ese  fallo  no  proclame  en 
alta  voz  su  inocencia,  antes,  por  él  contrario, 
deje  su  reputación  empañada,  y  le  condone  á 
llevar  escrito  en  su  frente  ,  acaso  para  siem- 
pre, un  sello  de  desconfianza  para  con  sus 
conciudadanos,  que  no  suben  si  aquel  hombre 
es  inocente  ó  culpado.  Para  el  bombre  de  bien 
será,  sin  duda,  un  horrible  martirio  el  ver  cons- 
tantemente pendiente  sobre  su  cabeza  esta  es- 
pada dé  Damocles ,  que  le  amenaza  con  la 
muerle  de  la  deshonra  en  (odos  los  momen- 
tos de  la  vida. » 

i:\8TlST0,  INSTINTOS.  {Fisiologia  é  higie- 
ne.) La  palabra  instinto  viene  dé  dos  voces 
griegas  que  significan  estimular  ó  picar  por 
dentro;  de  modo,  que  instinto  equivale  á  esti- 
mulo interior.  El  instinto  es  la  actividad  es- 
pontánea, y  por  lo  mismo  no  inteligente,  ni 
consentida,  cuando  se  resuelve  y  obra  en. sen- 
tido de  la  conservación  del  individuo  ó  de  ta 
reproducción  do  la  especie. 

El  instinto  es  verdaderamente  innato  ;  y  de 
tal  modo,  que  muchas  voces  se  anticipa  ó  pre- 
cede aj  completo  desarrollo  de  los  óiganos. 

El  instinto  varia  según  la  organlzation  de 
las  especies,  y  se  presenta  modificado  según 
las  condiciones  orgánicas  de  los  individuos. 

El  inaünto  se  trasmite  de  generación  en 
generación  en  las  especies;  y  cuando  se  modi- 
fica en  las  razas  va  siempre  acompañado  do 
modificaciones  correspondientes  en  la  constitu- 
ción orgánica. 

El  instinto  no  puede  esplicarse^  físicamente 
por  e!  organismo,  ni  psíquicamente  por  la  in- 
teligencia, ni  por  el  automatismo,  ni  por  el 
hábito.  Todo  lo  mas  que  puede  decirse  se  re- 
duce á  que  el  instinto  es  la  actividad  de  los 
seres  organizados,  conociendo,  como  providen- 
cialmente, sin  conciencia  alguna  de  su  cono- 
cimiento. 

Los  instintos  se  llaman  deseos  cuando  tien- 
den ai  cumplimiento  de  la  vida  psicológica, 
pues  cuando  tienden  al  bien  de  ía  vida  orgánica 
conservan  siempre  e!  nombre  de  instintos. 

Losinslinlosse  llaman  también  necesidades 
urgánicas  ó  fisiológicas,  y  se  dividen  en  dos 
clases:  i.' de  los  referentes  á  la  conservación 
del  individuo;  y  ü."  de  los  relativos  A  la  con- 
servación ó  reproducción  de  la  especie. 

De  una  y  otra  clase  de  instintos  hablare- 
mos debidamente,  como  en  lugar  mas  adecua- 
do ,  en  el  articulo  necesidades  orgánicas. 
(Véase.) 

INSTINTO  ¿INTELIGENCIA  DE  LOS  ANIMALES. 
El  estudio  de  los  instintos  y  de  la  inteligencia 
de  los  animales  ,  empezado  por  Buffon  y  por 
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iléanmur,  ha  sitio,  por  primera  vez  acaso,  jfa 
dicado  por  Mr.  G.  Leroy  como  una  ciencia 
propia. 

«Las  descripciones  anatómicas  ,  dice  este 
anlor,  que  lo  es  de  las  Cartas  filosúpiés  so- 
bre  los  anímalos,  (11  los  caracteres  eslerioies 
que  distinguen  las  especies  y  las  i  nuil  n  acio- 
nes naturales  que  las  diferencian  ,  son  s\k 
duda  alguna  objetos  muy  importantes  de  la 
histmia  de  los  animales;  pero  «Un  cuando  lodo 
esto  sea  conocido,  como  lo  es  ya  hoy  día  ,  y 
sin  que  amengüe  SU  Importancia  para  el  ¿lo. 
sofo,  queda  aun  mucho  que  hacer  ludavia,»  Y 
añade:  « El  naturalista  ¡  después  de  baber  ob- 
servado bien  la  estructura  de  las  punes  este- 
rtores é  inferiores  de  los  animales  y  de  deber 
adivinado  su  listi  ,  ¡tobe  dejar  el  escalpelo, 
abandonar  su  gabinete,  internarse  en  los  bos- 
ques, seguir  los  pasos  de  esos  seres  sensibles 
para  juzgar  del  desarrollo  y  de  los  efeclus  de 
su  facultad  fle  Sentir,  y  observar  de  qué  modo, 
por  mediu  de  la  aeriuii  repelida  de  la  seusa- 
ciSB  y  del  ejercicio  de  la  memoria,  se  eleva  sa 
iusliulü  hasta  Iu3  reglones  de  la  inteligencia.» 

De  manera  ,  que  según  G.  Lefoy,  adornas 
de  la  anatomía,  que  estudia  las  partes  délos 
animales,  y  de  la  zoología,  que  marca  los  ca- 
ractéi  f.'s  de  sus  especies,  hay  un  campo  deler^ 
minado  de  investigaciones  ,  una  ciencia  pro- 
pia; y  el  objeto  de  esta  ciencia  prupla  ese! 
estudio  positivo  y  de  observación,  el  estudio 
esperimental  de  los  hechos  de  la  inteligencia 
de  tos  animales. 

Como  se  ve,  pues,  está  ciencia  es  entera- 
mente nueva.  Y  no  ,  ciertamente,  porque  los 
filósofos  no  se  hayan  ocupado,  y  mucho  des- 
de Descartes  ,  de  la  cueslion  metafísica  del 
alma  de  tos  animales  ;  pues  lal  vez  no  baya 
asunto  sobré  que  mas  se  baya  estrile,  lisio 
no  obstante,  lo  repetimos,  el  estudio  positivo 
y  de  observación  ,  el  estudio  de  tos  hechos 
empieza  con  Iteaumur,  con  Buffon  y  G,  Leroy, 
sa  continúa  posteriormente  pul'  algunos  há- 
biles observadores,  con  particularidad  por  los 
dos  Hubers,  y  recibe,  por  último  ,  en  uneslros 
días,  el  gran  impulso,  la  trabazón  ,  por  decirlo 
asi,  con  los  trabajos  de  F.  Cuvier. 

La  cueslion  metafísica  del  alma  de  tos  ani- 
males nació,  como  todos  saben,  de  tina  ophiion 
de  Descartes.  Por  aquella  época  los  filósofos 
empezaban  ya  á  cansarse  de  sus  antiguos  con- 
troversias sobre  Arislótcles.  A  la  polémica,  cier- 
na necesidad  de  las  escuelas,  hacia  falla  nuevos 
asuntos  ,  y  Descartes  vino  por  fin  para  renovar 
á  la  vez  el  campo  y  la  forma  de  la  (ilosofla.  Su 
opinión  sobre  el  puro  automatismo  de  los  ani- 
males tuvo  nn  éxito  prodigioso,  llegando  Ins 
cosas  hasta  el  punto  que,  solo  sosteniendo  que 
los  animales  eran  unas  máquinas,  _se  llegabas 
merecer  et  titulo  de  cartesiano.  Esto  precisa- 

(1)  Las  Cartas  /llosáficas  snbre  la  Itiletipncin  y 
perfectibilidad  de  tos  animales ,  sa  publtcaroOjPW, 
primera  vez  bajo  el  pseudónimo  del  fricó  d*  HW 
remberg. 
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mente  pbserva  el  P.  Daniel  en  una  de  sus 
Carlas  (i)-  '|El  f"ml0  especia],  dice,  del  carle- 
BÍaftlSinP)  I"  piedrft  de  toque  de  que  os  servís, 
TQSQlros  los  gefea'  de  partido  ,  para  reconocer 
i  fps  fieles  diseípulQS  de  Yueslro  gran  maes- 
tro",  es"  N  doctrina  de  los  aplómalas,  la  que 
consliinye  simplemente  en  máquinas  á  los  ¡mi- 
níales, pegándoles  lodacla.se  de  sentimiento  y 
Je  caiíoBimiento-  Cualquiera  que  sin  dificultad 
«í  ¡pipis  I  d»r  crédito  é,  esta  paradoja  tiene 
¡nniedialamenle  vuestro  beneplácito  para  bon- 
rarse  por  do  quiera  con  el  nombre  de  carlesia- 
iio.  Este  es  el  único  puniq  que  eonliene  ó  su- 
pone lodos  los  principios,  todos  los  fmidamen- 
(05  (le  la  secta;  con  él  es  imposible  no  ser  car- 
tesiano, corno  sin  él  es  imposible  serlo. » 
"péra  si  por  una  parte  el  puro  automalimo 
iJbIos  animales  fué  sostenido  ooo  palor  por  los 
verdaderos  cartesianos,  fué  combatido  por  oirá 
por  tipa  multitud  da  escritores,  que  por  cierto 
mi  ki  hicieron  con  menos  ardor  ni  menos  per- 
scverencia.  De  aqui  e¡  origen  de  todos  esosU- 
liios  sqbrS  id  al'na  ('e  'os  animales,  de  los  cíta- 
las enqiiezan  los  primeros  con  Desearles  y  ¡os 
últimos  no  acaban  basta  fines  del  siglo. XY11I. 

La  mayor  parle  de  estos  libros  merecen 
leerse,  unos  reina  derla  fperza  filosófica, 
cu  otros  se  advierte  ingenio ,  y  e|  del  P.  Bour 
jeenH2)eii  que  dizque  ios  ¡animales  no  son 
Hins  (¡un  diablos  ;  y  esplica  ,  partiendo  de  este 
Eitppfelfl  ,  como  piensan  ,  sienten  y  coriocen, 
as  la  intiia  mas  ingeniosa,  el  pielitis  mas  for- 
mal ,  y  la  critica  mas  delicada  que  puede  na- 
cerse de  ta  opinión  de  Desearles.  Este  filosofo 
iiicíja  toda  inteligencia  á  los  animales  ,  y  el 
]'.  Bn'iijeanl  les  encuentra  lauta  que  no  puede 
menos  de  creer  que  sea  el  diablo  quien  se  la 
infunda. 

Pero  todos  estos  libros  adolecen  del  mismo 
dffeBlo  ;  en  ios  hechos  se  advierte  poca  con- 
Giirijaacia  ,  en  los  razonamientos  poca  solide?.: 
el  leplor  se  cansa  al  vnr  que  la  cuestión  no 
adelanta  mi  paso.  ¿Pero  cómo  babia  de  adelan- 
tar? La  cuestión  de  la  inteligencia  de  los  am- 
píales es  una  cuestión  de  hechos  ,  de  eslpdio 
esperimental,  y  nunca  una  simple  cuestión  de 
nielafísica.  Ahora  bien  :  de  eslos  aulores  nín- 
enno,  empezando  por  Desearles,  sale  jamás  de 
la  lesis  metafísica. 

La  primera  obra  en  que  esle  filósofo  hablo 
del  aulomutismn  de  lo<s  uninuiies  fué  en  su 
Oiswrso  sobre  el  método  ,  en  el  cual  da  estas 
ilos  razones,  per  cierto  muy  sutiles  y  muy  pro^ 
fundas :  la  primera  es  ,  que  uñones  podrán  los 
Miníales  ttsar  palabras  ni  nin jriina  oi ra  clase 
áp  signos  como  liásemos  nosotros  para  Irasmi- 
lir  el  pensamiento.»  La  segunda  que  «por'  mas 
fliie  los  animales  bagan  algunas  cosas  tan 
Wen,ysise  quiere  mejor  que  cualquiera  de 
nosotras ,  dejan  en  cambio  de  baeer  oirás ,  por 


((]'  Continuación  del  viage  de  Desearles,  carta  1.a 
0)  EnlruteniniicHto  ÍUasóEtní  sobra  el  lenguaje  de 
los  animales. 


las  cuales  se  descubre  que  no  obran  con  emin- 
cimieníp,  y  si  solo  por  la  disposición  de  sus 
órganos. 

»Es  cosa  muy  notable  ,  dice,  que  no  baya 
hombre,  por  es|ripido  que  sea ,  que  no  pueda 
coordinar  algunas  palabras  y  componer  un  dis- 
perso por  el  cual  deje  comprender  sus  pensa- 
mientos; y  que,  por  el  conlrario,  no  hoya  ani- 
mal por  perfecto  que  .-oa  y  bien  organizado 
que  esté,  que  baga  otro  lanío...  Y  oslo'uo  ates- 
tigua solo ,  continúa ,  que  los  animales  tienen 
menos  razón  que  los  hombres  ,  sino  que  no 
tienen  ninguna. r, 

Después  añade:  Cambien  es  muy  digno  de 
observarse  que  por  mas  que  haya  muchos  ani- 
males que  en  algunos  de  sus  actos  maniliesleu 
mas  industria  que  nosotros  ,  ninguna  manifies- 
tan en  los  demás :  por  manera  que  lo  que  eje- 
cutan mejor  que  nosotros  no  nos  prueba  que 
(engan  inteligencia,  porqoe'si  asi  fuese,  ten- 
drían mas  que  nosotros,  y  hariun  asioii-nio 
mejor  todo  lo  demns  ;  sino  mas  bien  que  no  la 
tienen  ,  y  que  la  naturaleza  es  la  que  obra  en  . 
ellos,  según  la  disposición  de  sus  órganos:  asi 
es  como  vemos  que  un  reloj,  que  no  es  nías  que 
un  compuesto  de  ruedas  y  muelles,  cuenta  las 
horas  y  mide  el  tiempo  con  mas  esaclilud  que 
nosotros  con  lodo  nuestro  saber.» 

Descartes,  pues,  como  vemos,  del  hecho  de 
que  los  animales  no  hablan,  deduce  que  no 
lienen  inteligencia.  Pero  para  que  la  deducción 
fuese  jusla,  seria  preciso  que  hubiese  probado 
de  antemano  -que  ]a  palabra  es  la  única  forma, 
la  única  espresion  posible  de  la  inteligencia;  y 
esto  es  precisamente  lo  que  no  ha  hecho.  Aho- 
ra bien  ,  la  primera  prueba  de  Descartes  no  es 
Otra  cosa  que  upa  peticiuu  de  principio. 

3n  segunda  prueba  es  de  una  sagacidad 
profunda.  Esas  singulares  industrias  de  los  ani- 
males ,  esos  cosas  que  hacen  mejor  que  nos- 
otros ,  nada  prueban  á  favor  do  la  inteligencia, 
sino  que  son  al  revés  una  prueba  en  contra; 
demuestran  sirviéndonos  de  las  felices  espre  - 
siones de  Descartes  ,  que  «en  vez  de  ser  la  ra- 
zón ,  es  un  instrumento  universal  que  puede 
servir  en  loda  ocasión  ,  los  óri/anos  de  los 
animales  necesitan  de  cierta  particular  d is¡>u- 
sicion  para  cada  acción  particular. «  Pero  Des- 
cartes confunde  aqui  la  mtetig.encia  con  el  im- 
tinta de  los  animales  ,  confusión  en  que  han 
incurrido  laminen  la  mayor  parle  de  los  auto- 
res posteriores  á  él  :  por  cuya  causa,  el  primer 
paso  qrrenecesariamerríe,  y  desde  el  momento 
en  rrné  de  esta  cuestión  empezaron  á  ocnpar.se 
aquéllos  sabios,  se  debía  dar,  era  el  de  desem- 
brollarla. 

La  primera  prueba  de  Desearles  no  es,  pues," 
GomP  liemos  visfq,  mas  que  una  petición  de 
principio;  y  la  segunda  la  confusión  del  n¡k  ■■ 
linio  con  la  inteligencia.  Y  no  vaya  á  creerse 

I  que  Desearles  añadió  minea  nada  de  esencial 
á  lo  que  acabamos  de  esponer.  Es  cierto  q;ie 
en  mía  dp  sps  cartas  parece  ayapzar  aun  pías 

i  y  ajanleai1  g)  Éffi9fflSHlA»a  de  los  animales  de 
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una  manera  absoluta:  «A  buen  seguro  dice, 
que  esfe  hombre,  á  quien-  á  la  verdad  coloca 
en  ciertas  condiciones  muy  determinadas,  (1) 
juzgase  que  existe  en  los  animales  ningún 
verdadero  sentimiento  ni  ninguna  verdadera 
pasión,  como  en  nosotros;  lo  que  si  creería 
que  eran  autómatas,  solo  si,  como  obra  por  la 
naturaleza,  incomparablemente  mas  completos 
que  los  que  el  hombre  puede  hacer.» 

Pero  en  otra  de  sus  cartas,  (2),  donde.ya  no 
se  trata  de  lo  que  podría  pensar  un  hombre  co- 
locado en  tal  o  cual  condición  dada ,  sino  en 
que  se  trata  de  lo  que  piensa  él  mismo,  dice: 
«Debe,  con  lodo,  observarse,  que  yo  hablo  del 
pensamiento,  no  de  la  vida  ó  del  sentimiento; 
porque  yo  no  quito  la  vida  á  ningún  animal, 
ni  le  niego  tampoco  el  senlimienlo  en  cnanlo 
depende  de  los  órganos  del  cuerpo.  Asi  es  que 
mi  opinión  no  es  tan  cruel  para  con  los  ani- 
males..,, »- 

Estas  palabras  son  muy  notables,  y  en  el 
fondo  resuelven  la  cuestión.  Descartes  no  nie- 
ga á  los  animales  ni  la  vida  ni  el  sentimiento; 
no  les  niega  mas  que  el  pensamiento.  Sus  au- 
tómatas son,  pues,  autómatas  que  viven,  au- 
tómatas que  sienten;  luego  uo  son  puros  autó- 
matas, como  deja  dicho  en  otras  parles. 

Asi,  pues,  una  vez  concedido  él  sentimien- 
to á  los  animales,  la  cuestión  muda  de  aspec- 
to. Ya  no  es  la  cuestión  del  puro  automatis- 
mo; éslo  si  de  loque  podría  llamarse  el  auto- 
matismo misto,  ó  el  automatismo  de  Buffon, 

«Sí  me  he  esplicado  bien,  dice  Bullón,  de- 
be haberse  visto  que,  lejos  de  negarlo  todo  á 
los  animales,  todo  se  lo  concedo,  escepío  el 
pensamiento  y  la  reflexión;  tienen  el  senti- 
miento ,  y  lo  tienen  en  un  grado  superior  al 
nuestro;  lienen  asimismo  la  conciencia  de  su 
existencia  actual,  pero  no  tienen  la  de  su  exis- 
tencia pasada;  tienen  sensaciones,  pero  les 
falla  la  facultad  de  comparar,  es  decir,  la  po- 
tencia qne  produce  las  ideas;  por  que  las  ideas 
no  son  mas  que  sensaciones  comparadas,  o 
mejor  dicho,  aun  no  son  otra  cosa  que  asocia- 
ciones de  sensaciones  (3), » 

Vemos,  pues,  que  Buffon  concede  rí  los  ani- 
males la  vida  y  el  sentimiento,  como  Descar- 
tes; les  concede  mas,  y  esto  es  un  gran  adelan- 
to Descartes,  les  concede  la  conciencia  de  su 
existencia  actual  (4);  pero  les  niega  el  pema- 

(1)  Descartes  supone  un  hombre  que  no  hubiese 
visto  nuncamas que  hombres,  y  que  hubiese  cons- 
truido  él  mismo  autómatas  lan perfertos  que,  sin  los 
dos  medios  indicados  «mies  {ta  carencia  de  la  pala- 
bra y  la  imposibilidad  de  imitarnos  enlodo),  «se  ha- 
bría visto,  dice  él,  perplejo  en  discernir  entre  los 
hombres  verdaderos  y  los  que  no  tienen  mas  que  la 
figura  de  taSes.  Este  mismo  hombre,  viendo  en  se- 
guida 4  los  animales,  creería  que  eran  autómata!, 
puesto qu:;  carecían  igualmente  de  la  palabra, y  que 
del  mismo  modo  están  imposibilitados  de  imitarnos 
en  todo.»  ,» 

(2)  Tomo  X,  pag.  208. 

(3)  Discurso  sobre  lanaluraleza  de  ¡os  animales 
(i¡   Descartes  siempre  ha  negado  á  los  animales 

la  conciencia  de«us  sensaciones.  «He  hecho  ver  es- 
presamente,  dice,  que  mi  opinión  no  es  que  ios  ani- 


mientn,  la  reflexión,  la  memoria  6  conciencia 
de  la  existencia  del  pasado,  y  la  facultad  de 
comparar  las  sensaciones  ó  de  tener  idean. 

Cada  uno  de  eslos  últimos  puntos  merece 
un  examen  separado.  Los  animales  tienen  ¡a 
conciencia  de  su  existencia  actual,  y  no  el 
pensamiento:  pero  ¿quéotracosa  es  la  concien- 
cia de  la  existencia,  sino  el  discernimiento,  e| 
conocimiento,  y  por  consiguiente,  el  pen'sa- 
rnienlo  de  la  existencia?  ¿Puede  haber  concien- 
cia sin  conocimiento,  y  conocimiento  sinpeti- 
Sarniento? 

No  tienen  memoria.  ¡Comol  ¿ese  perro  que 
distingue,  es  decir,  que  reconoce  los  lugares 
que  ha  habitado,  los  caminos  que  ha  recorri- 
do; ese  perro  á  quien  .corrigen  los  casligos, 
que  llora  al  dueño  que  ha  perdido,  que  tela 
llega  á  dejarse  morir  sobre  su  tumba,  ese  per- 
ro no  tiene  memoria?  «Todo  parece  qne  cons- 
pira á  probar,  dice  el  mismo  Luffon  que  los 
animales  tienen  memoria,  y  una  memoria  ac- 
tiva, estensa,  y  aun  puede  que  mas  fiel  que  la 
nuestra.»  ¥  sin  embargo,  íc  la  niega;  y  ¿par 
qué?  porque  su  sislema  exige  que  se  la  nie- 
gue. Sin  embargo,  la  fuerza  de  los  hechos  lo 
arrastra  á  conceder  á  los  animales  una  especk 
de  memoria,  á  la  cual  llama  reminiscencia; 
¡cuestión  de  nombresl  Dice  también  que  no  es 
mas  que  la  renovación  'de  las  sensaciones, 
mientras  que  la  memoria  es  la  huella,  el  vesügio 
de  las  ideas.  Por  manera  que  los  animales  lie- 
nen el  sentimiento,  la  sensación,  la  conciencia 
de  su  exislenciay  la  reminiscencia  de  sus  sen- 
saciones; es  decir,  qne  con  corla  diferencia 
tienen  una  verdadera  inteligencia,  bien  que  in- 
finitamente inferior  á  la  nuestra,  y  que  segura- 
mente no  llega  hasta  H  reflexión,  puesto  que 
reflexionar  es  para  Buffon  la  facultad  de  con- 
cebir ideas  generales  y  la  inteligencia  de  las 
cosas  abstractas.  La  cuestión  de  la  inteligen- 
cia de  los  animales  no  es  olraen  el  fondo,  que 
la  del  limito  de  la  inteligencia  de  los  animales, 
cuestión  de  hechos  y  no  de  palabras.  Pero  oiga- 
mos á  Buffon  en  la  historia  del  perro  cuando  se 
olvida,  al  menos  en  parte,  de  su  sislema.  «Uu 
natural  ardiente»  cojérico,  casi  feroz  y  sangui- 
nario, qne  con  la  ilomesiicidad  se  modifica  y 
hasta  desaparece,  hace  al  perro  salvage  lemíblc 
para  lodos  los  animales;  el  domesticado,  por  el 
contrario,  cede  álos  mas  tiernos  sc.nlimittilos, 
cuales  son  el  placer  de  la  adhesión  y  el  deseo 
de  agradar:  entonces  viene arraslrándose apo- 
ner á  los  pies  de  su  dueño  so  valor,  su  fuerza, 
su  inteligencia;  espera  sus  órdenes  pura  poner 
á  prueba  estas  cualidades;  le  co>¡su/tar  le  6- 
terroga,  le  suplica  y  comprende  los  signos  de 
su  volunlad,  y  bien  que  privado  de  la  luz  del 
pensamiento,  sienlc  con  la  misma  intensidad 
que  el  hombre,  al  cual  es  superior  en  fidelidad 
y  en  constancia  de  afectos;  y  eslo  sin  ninguna 
ambición,  ningún  interés,  ningún  deseo  de 


males  vean  como  nosotros,  cuando  tcnlirnos  que  ve- 
mos.* (Tomo  V!). 
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venganza,  ni  olro  temor  que  el  de  desagradar; 
todo  en  él  es  celo,  lodo  ardor,  lodo  obediencia; 
sensible  al  recuerdo  de  I03  beneficios,  olvida  el 
nial  irato,  sin  que  este  lo  entibie  en  sti  cariño; 
lijos  de  irritarse  ó  de  huir  del  amo  que  le  pega 
espónese  voluntariamente  á  recibir  nuevos  gol 
pes,  lame  la  misma  mano  que  es  instrumento 
de  su.  dolor  y  que  acaba  de  castigarlo;  no  le 
opone  mas  resistencia  que  sus  quejidos,  y  acá 
]ja  por  desarmarlo  con  su  paciencia  y  su  su- 
misión.» 

Es  cierto  quehasta  en  este  admirable  cua- 
dro niega  Butrón  al  perro  la  luz  del  pcnsamien 
tu.  Pero  ¿de  qué  manera  sin  cierlo  pensamien 
tu,  es  decir,  sin  cierta  inteligencia,  podría  el 
perroconsu/far,  interrogar ,  suplicar  á  suamo, 
comprender  las  órdenes  de  su  voluntad'!  ¿Como 
puede  entender  sin  inteligencia?  ¿Cómo  puede, 
sobretodo,  si  no  tiene  memoria* (como  asegu- 
ra el  mismo  Buffon  en  otros  pasages),  acor- 
darse de  los  beneficios  y  olvidar  los  malos 
tratamientos?  Buífon  reconoce  como  historiador 
lo  que  niega  como  filósofo.  ¿De  dónde,  pues 
nace  tina  contradicción  tan  eslraña,  y  que  bus- 
la  en  las  palabras  de  que  se  sirve  el  autor  se 
deja  ver?  ¿Será  acaso  porque  sobre  Buffon,  á 
pesar  de  su  buen  sentido,  ijifluye  hasta  el  pun- 
to de  obcecarlo  la  naturaleza  del  trabajo  á  que 
seenlrega,  eslando  como  historiador  mas  cer- 
ca de  los  hechos,  y  como  filósofo  mas  cerca 
del  sistema? 

Pero  continuemos  el  examen  de  las  propo- 
siciones por  las  cuales,  como  acabamos  de 
ver,  reasume  él  mismo  su  sistema.  Niega  á  los 
animales  «la  reflexión,  esa  operación  porme< 
dio  de  la  cual  nos  elevamos  á  las  ideas  gene- 
rales, necesarias  para  llegar  al  conocimiento 
de  las  cosas  abst radas  (1).  o  Pero  ¡puede  ne- 
garse i  los  animales  toda  clase  de  re/íeccttm? 
El  perro,  que  teniendo  una  presa  en  la  boca 
resiste  al  deseo  actual  de  devorarla,  lo  hace  no 
solo  porque  se  acuerda  del  casiigo  que  recibió, 
si  rio  porque  también  prevee  que  una  nueva 
falla  le  acarrearla  nuevo  castigo,  resiste  á  la 
tentación  porque  se  ocucríía_y  porque  prevee: 
y  desde  el  momento  en  que  tiene  previsión 
¡no  tiene  también  una  especie  de  reflexión? 

Por  úllimo,  Buflon  niega  á  los  animales 
htsla  la  facultad  de  comparar  las  sensaciones. 
Sin  embargo,  ese  perro  que  colocado  entre  él 
recuerdo  de  un  castigo  pasado  y  la  escitacion 
deunpiocerpmeníe,  vacila,  delibera;  duda, 
y  no  se  determina  sino  después  de  un  largo 
débale,  ese  perro  compara.  Pero  Buffon  co 
quiere  míe  sea  asi;  Buffon  no  vé.en  todo  este 
debate  interior  del  animal  masque  apariencia 
y  mecanismo,  «Por  muy  grandes  que  sean  es- 
tas esperiencias,  creo,  dice,  que  se  puede  de- 
mostrar que  nos  engañan. n  Los  mas  sencillos 
movimientos  mecánicos  bastan  á  Bu  (Ton  para 
esplicarlo  todo.  «Si  el  número  de  movimientos 
propios  para  hacer  nacer  el  apetito  sobrepuja, 

(IJ  BiMttKo  sobro  la  naturaleza  de  los  animales. 


dice,  al  de  los  movimientos  necesarios  para 
hacer  nacerla  repugnancia,  el  animal  se  incli- 
nará necesariamente  á  hacer  un  movimiento 
para  satisfacer  este  apetito;  y  si  el  número  ó 
la  fuerza  de  los  movimientos  de  apetito  son 
iguales  al  número  ó  la  fuerza  cielos  movimien- 
tos de  repugnancia,  e!  animal  no  sedetermina- 
rá,  y  perplejo  entre  estas  dos  potencias  igua- 
les, ningún  movimiento  hará  ni  para  alcatuur 
ni  para  evitar  ( t).  >  Consecuencia;  nada  de  com- 
paración, nada  de  deliberaciou,  ninguna  duda; 
lodo  queda  reducido  a  simples  movimientos 
de  apetito  y  de  repugnancia.  Tales  el  meca- 
nismo deBulToa,  mecanismo  en  que,  por  un 
capricho  bastante  raro,  se  admiten  como  rea- 
lidades todos  los  hechos  que  se  derivan  de( 
sentimiento,  y  se  rechazan  como  apariencias 
todos  los  hechos  que  emanan  de  la  inteligen- 
cia; mecanismo  en  que  todo  se  combale  y  se 
contradice,  y  que  como  ha  dicho  muy  bien 
Jorge  Cuvier,  es  mas  Ininteligible  que  el  de 
Despartes  (?), 

Todavía  diremos  una  palabra  mas  sobre 
Buffon.  Con  él  y  con  Reaumur  es  con  quienes 
empieza,  relativamente  á  las  facultades  inte' 
riares  de  los  animales,  e!  estudio  positivo  y  de 
observación.  El  genio  de  estos  dos  hombres  cé- 
lebres, no  solo  era  muy  distinto,  siuo  basta 
opuesto.  Reaumur  era.  ingeniosamente  sagaz 
en  la  observación  de  los  detalles;'  por  donde 
quiera  que  se  mire  se  conoce  en  Buffon  el  há- 
bito de  ver  en  conjunto  y  la  necesidad  de  re- 
montarse á  las  causas.  Fácilmente  se  conoce 
á  Reaumur  en  esta  frase:  «Describamos  lo 
mas  exactamente  que  nos  sea  posible  las  pro- 
ducciones de  la  Divina  Sabiduría:  esta  es  la 
mayor  alabanza  que  podemos  tributarle  (3).» 
Si  Buffon  trata  de  formarse  una  ¡dea  de!  Ser  Su- 
premo, lo  ve  «creando  al  universo,  mandando 
quo  exista  lo  que  es,  fundando  la  naturaleza 
sobre  leyes  invariables  y  perpetuas  (4).»  Se 
burla  de  Heaumur,  quelohalla  « dedicado  á  con- 
ducir una  república  de  moscas  y  muy  ocupado 
en  la  manera  con  que  debe  estar  plegada  el 
ala  de  un  escarabajo  (5).» 

Reaumur  habia  dicho  á  propósito  de  los  in- 
sectos en  general.  «Nosotros  vemos  en  estos 
animales,  tanto  como  en  el  quemas,  funciones 
y  movimientos  que  nos  inclinan  á  creer  que 
tienen  cierto  grado  de  inteligencia  (G).» 

Uespecto  de  las  abejas,  había  hablado  de 
sn  previsión,  de  sn-s  afectos,  etc.,  en  términos 
que  se  resentían  un  poco  de  su  entusiasmo  de 
observador,  y  posteriores  á  Reaumur ,  otros 
muchos -naturalistas  lo  han  llevado  todavía  á  un 
grado  mas  alto.  A  creerlos,  los  inseclos  sobre- 

(l)  Discurso  sobve  la  naturaleza  de  los  animales. 
-2)   Biografía  universa!:  I'iíio  de  Huffim. 

(3)  Memorias  para  la  historia  de  los  insectos,  to- 
mo í,  pág.  23. 

ti)  Discurso  sobre  !>i  naturaleza  de  los  animales, 
t.  IV,  pág.  95.       .  - 

5)  Idem, 

,G)  Memoria  para  la  historia  de  tos  insectos,  lo- 
mo f,  pág.  22, 
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pujan  en  inteligencia  á  todos  los  demás  anima- ' 
les.  A  lo  cual  dice  Euflbn  ,  con  gran  dosis  de 
ironía:  «que  siempre  se  admira  mas,  cuanto 
mas  ae  observa  y  menos  se  discute.» 

Todas  estas  exajeradas  pretensiones  fueron 
combatidas  por  él.  «Los  animales,  dice,  mas 
parecidos  at  hombre  por  su  figura  y  por  su 
organización,  á  pesar  de  los  apologistas  de  los 
insectos,  siempre  se  conservarán  en  la  posición 
en  que  eslán  de  seres  superiores  á  todos  los 
demás  por  las  cualidades  interiores......  de 

manera  mjg  el  mono,  el  pep'Q,  el  elefante  y 
los  demás  cuadrúpedos  están  ep  el  primer  ran- 
go; Ips  celaceos  (I)  en  e!  segundo;  las  aves  en 
el  tercero,  y  si  no  hubiese  seres  que,  como  las 
qslras  y  Ips  pólipos,  dejan  ya  casi  por  su  dese- 
mejanza completa  con  el  hombre,  de  pertenecer 
á  la  especie  animal,  los  insectos  serian  con 
mitclia  razop  ,  los  animales  de  la  última  eatp-r 
gorda.» 

Jtuií'on  coloca  á  los  insectos  en  su  verdadero 
puesto,  y  lo  que  es  mas  importable  ,  sépala 
grados  en  las  facultades  interiores  ¿je  los  ani- 
males. Pero  por  una.  parle,  Butrón  no  ve  en 
estas  facultades  interiores  ,  aun  en  las  mas 
eievadas,  otra  cosa  que  mecattismg;  y  por  olí  a 
Reaumurve  inteligencia  hasta  en  los  animales 
mas  inferiores,  es  decir,  en  ¡os  insectos. 

Estas  contradicciones  resultaban  de  no  estar 
bechp.  aun  la  distinción  fundamenta!  entre 
la  inteligencia  y  ú  instinto  de  los  animales. 
En  todas  partes  confunden  ambps  el  instinto  y 
la  inteligencia  ;  por  donde  quiera,  BnfTun ,  no 
creyendo  negar  mas  que  ja  inteligencia,  niega 
basla  el  instinto  y  fteaprnur,  no  creyendo 
conceder-tai  vez  mas  que  e|  instinto,  Goncede 
la  inteligencia. 

Pero  sea.  de  eslo  lo  que  qqiera  .  el  primer 
paso  que  había  que  dar  para  la  sptucion  del 
gran  problema  de  las  facultades  interiores  de 
los  apimales  ,  era  esta  distinción;  disjincion 
que  no  vieron  n¡  jteanmur  ni  Uuffon,  y  en  que 
ni  el  mismo  Condiljae,  hombre  de  talento  t¡ip 
seguro  y  tan  despejado  ,  reparó  tampoco.  Asi 
es  que,  en  su  Tratado  de  los  animales,  dirigido 
principalmente  contra  Bufíop,  se  nos  presenta 
bajo  dos  aspeclps  muy  diferentes:  admirable 
de  claridad  y  precisión  mientras  que  solo  (rata 
de  |as  ofierq'citmes  intelectuales  de  los  anima- 
les; sutil,  embarazado  y  confpsq,  (¡esde  el  mo- 
mento en  que  traía  de  sus  operaciones  instin- 
tivas. ISiiffun  conviene  ,  como  ya  liemos  yisio, 
en  que  lus  animales  sienleq.  Condi'lae  le  prue- 
ba con  muy  poco  trabajo,  que  si  los  animales 
sienten,  sienten  como  nosotros;  porque,  como 
dice  pcrfeclamenle:  «0  estas  proposiciones, 
los  unimales  sienten  y  el  hombre  siente,  deben 
entenderse  dellnismo  modo;  ó  sentir  euapdo 
se  habla  de  los  ampíales  es  qna  palabra  sin 
idea,  que  nada  representa,  i  En  seguida  le 

(I)  Posloriormenle  ¡i  Bortón,  tos  colfiBeuj  íic-upan 
-su  verdadero  tildar,  el  cual,  coa  relación  á  |a  inte- 
ligencia, está  miiy  por  debajo  de  oirás  mudios  mámU 
foros.  Las  aves  son  las  que  cstauen  secundo  lugar. 


prueba  que  hay  contradicción  forma]  on'desir 
que  los  animales  lo  hacen  todo  por  mecanismo 
y  decir  que  los  animales  sienten. 

Por  último,  le  prueba  que  tienen  memoria 
ideas,  que  comparan  y  que  juzgan;  peroeá 
cuanto  pasa  al  instinto,  que  quiere  li^cer  deri- 
var de  la  inteligencia  por  la  püsfui?)¿re,  p¡en|E 
todas  sps  ventajas,  u El  instinto,  dice,  no  es 
nada  ó  es  un  principio  de  conocimiento  (!)., 
En  esta  proposición  hay  up  .doble  error:  i| 
instinto  es  un  hecho  primitivo  que  na  puede 
subordinarse  á  otro  ninguno:  el  ¡>¡s/m(o  es' 
pues,  algo;  y  con  Ipdp ,  po  es  tin  ¡uimipii,  d'f 
conocimiento.  Tampoco  es  upa  costitiidm 'mu,,, 
quiere  Condilíac;  pues  el  instinto  es  anterior  i 
toda  costumbre. 

«La  reflexión,  d¡co,  preside  al  nacimiento 
de  Iqs  hábitos;  pero  á  medida  que  los  forma, 
los  abandona  s  si  mismos,  lie  aqui,  añade,  re. 
sulla  que  todas  las  accionas  que  se  liaeei)  por 
hábito  son  oirás  tantas  aosas  sustraídas  á  la 
rellexion.i  Y  todo  esto  es  ciprio  ;  pero  no  p 
cansaremos  de  repulirlo,  solo  es  chalo  en  iqtle- 
Has  cosas  que  se  relieren  á  la  inteligencia. 

Después  sigue  teniendo  unas  veces  razón, 
otras  no,  según  habla  del  instinto  6  da  la  ñ¡. 
teligencia.  fiene  razón  cuando  dice:  «Si  ¡as 
animales  invenían  menos  (pie  nosotros,  si  per- 
feecionan  menos,  no  es  porque  del  todo  les 
falle  la  inteligencia  ,  sino  por  que  esta  es  mu 
jjmíiada.»  l'sto  no  tiene  razón  criando  diré 
que  hay  una  especie  de  talento  de  tfiuitjiciVm, 
que  hay  una  inteligencia  que  conijinm,  jmijp 
y  descubre  en  el  castor  que  fabrica  su  catara  i 
en  el  pájaro  que  se  construye  su  nido,  llearjiii 
porque  toda  su  teoría  spbrc  las  facultades  h 
los  animales  es  radicalmente  viciosa,  y  es  vi- 
ciosa tan  solo  porque  non  funde  siempre  dos 
hechos  csc-neialnmnie  distintos,  el  i'itsí/a/u  jf 
la  inteligencia. 

Tamjíieq  es  este,  apoque  en  menor  escak, 
el  vicio  dp  la  leona  r|e  G.  I.nroy,  e|  inseiiidí» 
autor  de  las  Cartas  filosóficas  suí>jv  \(¡l  wti 
jna\e¡t.  G.  Lcroy  confunde,  coninf¡ci!nli||¡iG,  el 
iuxfinto  con  la  inteligencia,  «Se  ¡raía  f!¡  na- 
minan,  dice  desde  que  condenan,  de  qtie  mn- 
do,  por  )a  acción  repetida  de  la  seusjeton  í 
del  ejercicio  de  la  memoria,  el  JUSfitlI»  iJf  '°3 
animales  se  ejeva  basla  la  UUtiigmcw  [%\ 
Por  donde  qujer¡i  busca  el  ppfgfifl  da  bis  íf¡s!)le" 
Ips  particulares  de  Ips  anímales  ep  alíupiarfr- 
uin-taiicia  generjij  de  sus  faculladiiS  iinlin te 
rips:  deriva  la  industria  de  U  ilebiiiiW.  P 
tempr;  el-  instinto  de  hacer  provisiones,  'I1'' 
hambre  sen|ida  antarirtrinnple;  llegando  h?s'? 
decir,  que  los  viages  dejas  ayes  «san  r-Mllll^" 
do  de  una  instrucción  que  se  perppliiii  dJISi 
en  raza.» 

Ahora  bien,  la  lerdad.  es  que  jas  jpálistrlM 
particulares  de  los  animales,  dej  casia?  I"5 
construye  sij  cai);pia,  dej  cpnejo  que  ^  labra 

(1)  Tratada  de  los  animales.  . 

(2)  Cartas  filosóficas  sobre  la  Inteligencia  ¡'  l 
licrfi!ctibjlid}ii  (je  las  animales. 
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Mj¡  madriguera  y  del  pajarilla  í[ue  se  hace  un 
nido  son  consecuencias  de  ¡definios  primitivos 
x  determinados.  Lu  verdad  es,  que  por  este  ins- 
tinto son  sociables  Ciertas  tíspéctes,  oirás  Urtt— 
cen  provisiones,  y  oirás1  de  la  clase  de  las  aves, 
emigran  ó  viajan. 

Dejando,  empero,  h  un  lado  esa  confusión, 
lie  cierto  numero  de  fenómenos  del  instinto 
con  los  fenómenos  de  la  inteligencia  propia- 
mente dichos,  la  obfu  de  G-.  Leroy  adquiere  lo 
da  sil  Importancia,  como  qué  es  el  esludió  fniis 
rjrofulieo  que  liasla  entonces  filclel'a  nadie  áé 
jas  fiuiiilliidés  de  los  animales.  El  autor  sigue 
naso  á  finso  el  desenvolvimiento,  y,  si  es  pér- 
miliilo  decirlo  asi,  la  generación  de  eslas  fa- 
cultades. Ve  que  bastan  la  sensación  y  la  me- 
inoriñ  piira  la  mayor  parle  de  las  acciones  de 
los  animales;  qué  la  esperieneia  reetiñ'ca  sus 
juicios,  y  IjUÉ  la  atención  y  el  hábito  de  la  re- 
llosiDti  agrandan  su  inteligencia.  Enseña  que 
sobre  la  riiemoria  está  fundada  la  educación 
de  los  ítdmales  jóvenes;  recorre  los  eslabones 
sncesivos  de  esa  cadena  que  conduce  ál  animal 
de  la  necesidad  al  deseo,  del  deseo  á  la  aten- 
ción, y  de  Id  atención  á  la  esperieneia,  y  con- 
cluya por  último  deduciendo  que  «los  anima- 
les reúnen,  aunque  en  grado  muy  inferior  á 
nosotros,  lodos  los  caracléres  de  la  iulelígen 
cía;  Éjfie  sienlen,  puesto  que  matiiüestan  los 
signos  evidentes  del  dolor  y  dei  placer;  qflé 
se  acuerdan,  pues  evitan  lo  que  les  ha  dañado 
y  tascan  lo  que  les  ha  cansado  placer;  que 
comparan  y  juzgan,  pues  dudan  y  escogen;  y 
que  reflexionan  sobre  sus  actos,  pues  la  espe- 
Tiencialos  instruye  y  . los  esperimenlos  repe- 
lidos rectifican  sus  primeros  juicios  (I).»  litis 
animales  llenen,  pues,  inteligencia.  Pero  en  la 
determinación  de  cual  sea  el  llrnile  j  usto  de  osla 
intellgeuciaeslá  evidentemente  toda  la  dificul- 
tad. Ahora  bien,  esleí  imite  no  es  uno;  y  con  eslo, 
es  decir,'  con  lomar  lodos  los  animales  en  con  ■ 
junio,  so  lia  hecho  lina  confusión  del  mismo 
género  que  la  qiie  se  hizo  con  no  ver  mas  que 
un  solo  principio,  mecánico  según  unos,  (ftté- 
ligente  según  otros,  (1)  ch  lo'das  las  operacio- 
nes inlelevlucdes  é  instintivas. 

Ta  lo  liemos  dicho,  pero  vamos  á  repetirlo: 
elínsfinfo  es  una  fuerza  primitiva  y  propia, 
como  la  iiñsibiliádi,  como  la  irritabilidad, 
como  la  inteligencia.  Ifasta  en  el  hombre  hay 
instinto;  por  instinto  pafltaúluf  hiaraau  las 
criütat-as  al  venir  al  inundo;  pero  en.  el  hom- 
bre casi  lodo  se  hace  por  la  intrligencia,  su- 
pliendo la  inteligencia-  al  instinto;  al  contrario 
sucede  eu  las  ultimas  Clases,  a  las  cuales  lia 
sido  concedido  el  instinto  como  suplemento  de 
la  inteligencia. 

El  primer  paso,  pues,  que  habia  que  dar, 
era  separar  el  instinto  de  la  inteligencia;  el 
segundo  separar,  bien  para  la  inteligencia, 

(tj  Cai-las  fllnsódcns  sobre  la  inteligencia  v  per- 
WfflUiM  aeiosauimulcs. 

12)  Btesnitól  Desearles  y  Büffon.  íntttigsnlc, 
ítwumut,  ConliillaoyQ.  Leroy. 


bien  para  los  instintos,  las  ciases  y  las  espe- 
cies. JiuiTrjh.  ha  dado  ya,  como  heñios  visto,  una 
idea  de  esia  escala  gradual  de  las  facultades 
intíribres  de  los  animales.  Ahora  bien,  fcua)í le- 
mas se  ha  observado,  mas  se  ha  sentido  y  me- 
jor sé  han  señalado  todos  eslos  grados,  casi 
infinitos,  que  colocan  al  mamífero  á  tanta  altu- 
ra sobre  el  ave,  y  al  ave  á  tanta  del  repiil  y 
del  pez,  á  todos  los  animales  .vertebrados  á 
lauta  de  ios  invertebrados,  y  á  las  diferent  s 
clases  dé  animales  sin  vertebras  á  iañta  dis- 
tancia todavía  linas  de  otras.  Ni  es  esto  todo: 
hay  grados,  hay  limites  para  las  familias,  para 
los  géneros  y  para  las  especies,  como  los  hay 
para  las  clases.  Entre  los  mamíferos,  el  perro, 
el  caballo,  el  elefante  y  el  orangután  están 
muy  encima  de  laoveja,  del  perezoso,  y  aun  del 
mismo  castor,  á  pesar  del  singular  instinto  que 
le  distingue,  pero  que  no  es  mas  que  un  instin- 
to, ífay  aves  que  loman  afecto  á  sus  dueños, 
que  vienen  á  su  voz  y  que  imitan  hasta  su 
lenguaje.  So  iodos  los  peces  son  igualmente 
estúpidos,  etc.  En  todo  hay  grados,  en  lodo  hay 
limites;  y  estos  dos  grandes  hechos  dominan 
Id  cuestión  toda  de  la  inteligencia  de  los  ani- 
males; uno  que  separa  al  instinto  de  la  inteli- 
gencia; otro  que,  bien  para  la  inteligencia,  bien 
para  los  instintos,  separa  las  clases  y  las  es- 
pecies. 

Por  espacio  de  mas  de  un  siglo,  desde  Des- 
cartes hasta  Bnflou,  la  cuestión  de  la  inteli- 
gencia de  los  animales  no  habia  sido,  como 
acabamos  de  ver,  mas  que  cuestión  de  pura 
metafísica.  Con  Bufl'on  y  con  Leroy  es  cosí 
quienes  empieza  a  ser  una  csieslion  posiliva  y 
de  esperiencla.  Pero  sobre  todo,  con  quien  lo 
es  piás  que  con  ninguno  es  con  el  famoso  Fe- 
derico Cuvier.  Esclusivamenle  consagrado  al 
estudio  de  los  hechos,  pero  hechos  claros,  dis- 
íinfos,  hechos  separados  .por  limites  precisos, 
buscó  Cuvier  los  limites  que  separan  la  Inteli- 
gencia de  las  diferentes  especies,  los  limites 
que  separan  al  inslinlo  de  la  inteligencia,  y  los 
limites  que  separan  la  inteligencia  de!  hombre 
de  la  de  los  animales.  Conocidos  estos  tTes  li- 
mites, lodo  toma  un  uuevo  aspecto  en  ¡a  cues- 
tión, por  lauto  tiempo  debatida,  de  la  inteligen- 
cia de  los  animales. 

-  Por  una  parte,  Descartes  y  Bnffon  ,  repug- 
nándoles, y  con  razón,  conceder  á  los  anima- 
les la  inteligencia  del  hombre,  y  no  viendo"  el 
limile  que  la  separa  de  la  de  los  animales,  nie- 
gan á  estos  toda  inleligencia. 

Por  olra  parle,  Contíillac  y  G.  Leroy  conce- 
den á  los  animales  hasta  las  operaciones  inte- 
lectuales mas  elevadas;  y  esto  por  fundarse  sin 
duda  enacíosque  á  ser  obra  de  la  inteligencia, 
exigirían  con  efeeto  aquellas  operaciones;  pero- 
proceden  asi  porque  no  ven  el  limite  que  sepa- 
ra al  insünto  lie  la  inleligencia. 

El  primer  resultado  de  las  operaciones  do 
Cuvier,  marca  los  Hiuiles  de  la  inteligencia  en 
los  diferentes  órdenes  de  mamíferos. 

Esta  inteligencia  que  aparece 'mas  limifada 
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en  los  roedores,  está  mas  desarrollada  en  los 
rumiantes;  mucho  mas  en  !os  paquidermos,  á 
la  cabezaje  los  cuales  deben  colocarse  al  ca- 


ballo y  al  elefante;  mas  aun  en  los  carnívoros,  .considere  la  acción  que  acaba  de  referirse,  seri 


de  los  cuates  el  primero  es  el  perro,  como  el 
orangután  y  el  chimpazé  lo  son  en  los  cua- 
drumanos. 

A  confirmar  este  beclio  de  la  inteligencia 
gradual  de  los  mamíferos,  fruto  por  una  parte 
de  la  observación  directa,  vienen  por  otra  la 
fisiología  y  la  anatomía:  la  fisiología  haciendo 
conocer  la  partéele!  cerebro,  asiento  especia!  de 
la  inteligencia  cu  los  animales,  y  la  anatomía 
enseñando  el  desarrollo  gradual  de  esta  parte 
que  se  observa  desde  loa  roedores  í  los  rumian- 
tes, y  de  los  rumian  fes  &  los  paquidermos,  car- 
nívoros y  cuadrumanos. 

El  roedor  \\)  no  distingue  individualmente 
al  hombre  que  le  cuida  de  otro  hombre  cual- 
quiera. E!  rumiante  .distingue  á  su  dueño;  perú 
¿asta  un  simple  cambio  de  trage  para  que  le 
desconozca.  Va  bisonte  del  jardín  real  de  París 
lenia  la  sumisión  mas  completa  á  su  guardián; 
pero  un  dio  cambió  de  trage  el  hombre,  y  el 
animal,  desconociéndole,  se  avalanzó  á  él.  Al 
dia  siguiente  se  présenlo  con  su  vestido  acos- 
tumbrado, y  el  bisonte  volvió  á  reconocerlo. 
Cuando  á  dos  carneros  acostumbrados  á  eslar 
siempre  junios,  se  les  esquita,  suele  suceder 
que  al  volverse  á  ver  se  arrojan  uno  á  otro  has- 
ta con  furor. 

.  De  los  elefantes  ?  de  los  cabullas  nada  hay 
que  decir,  pues  bien  conocida  es  su  inteligen- 
cia. Cuvjer  cree  que  e!  cenio,  á  pesar  de  lo  gro- 
sero de  sus  apetUos,  no  es  muy  inferior  al  ele- 
fante en  inteligencia;  y  cuenta  haber  visto  á  un 
lechon  inontés  de  América,  tan  dócil  y  familiar 
como  el  perro  mas  obediente.  El  jabalí  se  do- 
mesüca  con  facilidad,  reconoce  al  que  le  cuida, 
lo  obedece  y  se  presta  á  hacer  ejercicios. 

■  En  los  carnívoros  y  en  los  cuadrumanos  es 
donde,  por  úllimo,  aparece  en  su  mas  alto 
grado  la  inteligencia  de  los  animales.  Y  según 
toda  apariencia,  e!  orangután  es  el  que  (¡ene 
mas  entre  todos  los  animales. 

El  joven  orangután  estudiado  por  Cuvier, 
tenia  de  quince  á  diez  y  seis  meses.  Avido  ma- 
lerialmente  de  sociedad,  aficionábase  á  las  per- 
sonas que  le  cuidaban,  gustaba  mucho  de  las 
caricias,  las  volvía  hasla.el  punto  de  dar  besos, 

'  se  incomodaba  cuando  no  se  cedia  á  su  volun- 
tad, y  manifestaba  su  cólera  á-  gritos  y  revol- 
cándose por  el  suelo. 

He  aqui  algunos  de  los  hechos  observados 
por  Cuvier.  Su  orangután  se  complacía  muciio 
en  encaramarse  á  los  árboles,  ün  dia  se  fingió 
subir  á  donde  estaba  para  cogerlo,  y  en  el  mo- 
mento se  puso  á  sacudir  el  árbol  con  todas  sus 
fuerzas  como  para  asustar  al  qué  tal  cosa  pre- 
tendía.En  el  momento  en  que  la  tal  persona  se 
alejaba,  cesaba  el  orangután  en  su  maniobra,  la 


cual  volvía  i  empezar  en  el  instante  en  quede 
nuevo  se  acercaba  alguien  é  inlentaha  subir  al 
árbol,  i¡De  cualquier  modo,  dice  Cuvier,  qJte se 


(.1)  Es  decir,  la  marmota, 
liebre,  ¡;tc. 


;1  castor,  la  ardilla,  ta 


imposible  no  ver  en  ella  el  resultado  de  una 
combinación  de  ideas,  y  no  reconocer  en  e| 
animal  que  es  capaz  de  ello,  la  facultad  de  ge- 
neralizar. Con  efecto,  el  orangután  en  esle 
caso  juzgaba  A  los  demás  por  sí ;  en  mas  de 
una  ocasión  ta  violenta  agitación  del  cuerpo 
sobre  que  estaba  colocado  lo  habia  espantado' 
é  infería  en  vista  del  temor  que  él  mismo  lia- 
bia  esperimentado,  el  (pie  esperimentarian  I05 
demás;»  ó  en  oíros  términos,  y  como  dice  Cu- 
vier, ude  una  circunstancia  particular  formaba 
tina  regla  general.» 

C.  Leroyhahia  ya  dicho:  «desde  el  rnonicnlo 
en  que  el  lobo  aparece,  lo  persiguen;  el  tropel 
y  la  algazara  le  anuncian  cuati  temido  es,  y 
cuánto  tiene  él  mismo  que  temer.  Asi  es  que 
siempre  qne  llega  á  su  olfato  el  olor  del  hom- 
bre, se  despierta  en  él  la  idea  del  peligro.  La 
presa  mas  codiciada  se  le  puede  presentar  sin 
que  se  atreva  á  tocarla  mientras  esté  rodeado 
de  tan  espantoso  accesorio,  y  auu  después  le  es 
todavía  sospechosa  por  mucho  tiempo.  El  lobo, 
continúa,  no  puede  tener  mas  que  una  idea 
abstracta  del  peligro,  puesto  que  no  llene  el 
conocimiento  particular  de  los  lazos  que  Is 
tienden.» 

Pero  volvamos  al  orangután.  Para  abrirla 
puerta  de  la  habitación  en  que  se  le  tenia,  ne- 
cesitaba á  causa  de  su  pequeña  tulla  subirse 
sobre  una  silla  colocada  cerca  de  la  ptierla, 
Ocurrióse  alejarlo  de  alli  la  silla;  pero  el  oran- 
guían  buscó  y  Irajo  otra,  la  colocó  en  el  mis- 
mo sitio,  se  subió  en  ella  y  abrió  la  puerta.  Fot 
úllimo,  cuando  áeste  wen'gqtañ-ss  rehusaba 
algo  que  él  desease  vivamente,  como  no  se  aire- 
viese  á  tirarse  contra  la  persona  que  se  lo  ne- 
gaba, se  revolvía  contra  si  mismo  y  se  pegaba 
con  la  cabeza  en  el  suelo,  lastimándose  para 
inspirar  mas  interés  y  compasión.  Precisamen- 
te esto  es  lo  que  hacen  los  niños  en  casos  se- 
mejantes, y  lo  que  no  hace  ningún  animal,  es- 
ceplo  el  wahgutaJtt. 

Años  airas,  dioe  Mr.  Flourensquc  habia  en 
el  Jardín  de' Plantas  de  París  un  orangután  jí- 
ven  á  quien  pudo  estudiar  algún  liempo,  y  que 
le  sorprendió  por  su  inteligencia.  He  aqui  lo 
que  dice  Bullón  de  olra  orangután  que  tuvo 
ocasión  de  observar.  «A  esle;  animal,  dice  lie 
visto  presentar  la  mano  para  conducir  íln 
personas  que  iban  á  visitarlo,  pararse  con  ellas, 
acompañándolas  gravemente:  lo  he  visto  sen- 
tarse ála  mesa,  desdoblar  la  servilleta,  limpiar- 
se los  labios,  servirse  del  tenedor  y  de  lírca- 
chara  para  llevar  los  manjares  á  la  boca,  vaciar 
él  mismo  las  bebidas  en  su  vaso,  aceptar  ua 
brindis,  chocaudo  los  vasos  cuando  se  te  invi- 
taba;  ir  á  buscar  un  platillo  y  una  taza,  pene'' 
los  sobre  la  mesa,  echar  azúcar  y  servirse  el tí: 
dejarlo  enfriar  para  beberlo,  y  lodo  esto  sj11 
otra  instigación  que  los  signos  ó  la  palabra  ¡le 
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i  dueño,  y  muchas  veces  ocurriéndosels  áél 
uropio.  A'nndie  Hacia  daño,  se  acercaba  á  las 
ceníes  hasta  con  circunspección,  y  se  presen- 
Isba  comó  pidiendo  caricias,  ele.» 

]íl  orangután  de  quehabla  Mr,  Flourens  ha- 
cia lodo  oslo.  Era  muy  amable,  gustaba  síngu- 
larmeule  de  tas  caricias,  con  particularidad  las 
je  los  niños,  jugaba  con  ellos  y  procuraba 
¡rollar  cuanlo  se  hacia  delante  de  él. 

Sabia  perfectamente  coger  la  Slave  de  su 
cuarto,  melerla  en  la  cerradora  y  abrir  la 
puerta. 

Como  el  de  Buffon,  no  tema  ni  la  impacien- 
cia ni  la  petulancia  de  otros  monos,  su  aire 
era  melancólico,  su  andar  grave  y  sus  movi- 
mientos mesurados. 

,rjn  (Ha  añade  Mr.  Flourens,  fui  á  visitar- 
lo con  un  ilustre  anciano,  observador  muy  pre- 
finido. Desde  el  momento  que  llegamos  cono- 
cimos que  el  trage  de  mi  amigo,  por  cierto  un 
poco  raro,  su  andar  lento  y  vacilante  y  su  cuer- 
po encorvado  por  los  años,  habían  llamado  la 
alenciondel  animal.  Esle  se  prestó  con  mucha 
complacencia  á  cuanlo  exijimos  de  ól,  aunque 
sin  separar  la  vista  del'nbjeto  de  sn  curio- 
sidad: y  cuando  ya  nos  íbamos  á  relirar,  se 
acercó  á  mi  compañero,  le  cojió  con  mucha 
dalzura  y  malicia  el  bastón  que  llevaba  en  la 
mano,  y  fingiendo  apoyarse  en  él,  encorván- 
dose y  andando  muy  despacito,  dio  la  vuelta  á 
la  habitación  en  que  estábamos  imitando  per- 
fectamente la  postura  y  la  marcha'  de  mi  an- 
ciano amigo.  En  seguida,  devolvió  el  bastón 
por  si  mismo,  dejándonos  convencidos  de  que 
él  también  sabia  observar.» 

Pero  lo  notable  es,  que  la  inleligencia  del 
íiraíjgutoi,  esa  inteligencia  tan  desarrollada, 
y  desarrollada  tan  prematuramente  decrece 
con  la  edad.  El  orangután,  cuando  joven,  nos 
admira  por  su  penetración,  por  su  astucia  y 
por  su  destreza ;  el  orangután  ya  adulto,  no 
es  mas  ipie  un  animal  grosero,  brutal,  intra- 
table. Y  lo  mismo  que  con  el  orangután  sucede 
con  todos  los  demás  monos.  En  lodos  ellos  la 
inleligencia  decrece  á  medida  que  las  fuerzas 
se  aumentan.  El  animal,  considerado  como  ser 
perfectible,  tiene,  pues,  marcado  su  limite,  no 
solo  como  especie,  sino  también  como  indivi- 
duo. El  animal  que  tiene  mas  inteligencia,  no 
llene  la  plenitud  de  ella  sino  en  la  ■juventud. 

Después  de  haber  sentado  los  limites  que 
separan  ia  inteligencia  de  las  diferentes  espe- 
cicSj  F,  Cuvier  busca  el  limite  que  separa  el 
inslinio  de  la  inteligencia.  Y  aqui  se  íijau 
parlicularmente  sus  observaciones  sobre  e 
castor. 

1¡I  castor  es'uu  mamifero  del  orden  de  los 
roedores,  es  decir,  de  la  categoría  de  los  que 
lienen  menos  inteligencia,  como  ya  sabemos; 
pero  deán  instinto  tan  maravilloso  que  A  favor 
de  61  se  construye  una  covacba  aunque  sea 
dentro  del  agua;  hace  calzadas,  establece  di- 
ques, y  todo  eslo  con  una  industria  tal,  que 
supondría  en  efeclo  una  inleligencia  muy  ete- 
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vada  en.csie  animal,  sí  esta  industria  depen- 
diese de  su  inteligencia. 

El  punto  esencial  era,  pues,  probar  que  no 
dependía,  y  esto  es  lo  que  ha  hecho  P.  Cuvier. 
lia  lomado  castores  muv  jóvenes  y  que  habían 
sido  criados  muy  lejos  de  sus  padres,  por  con- 
secuencia que  nada  habían  podido  aprender  de 
ellos.  Y  sin  embargo,  estos  castores  colocados 
en  nna  jaula,  hecha  espresamenle  para  que  no 
tuvieran  necesidad  de  construir,  eslos  castores 
han  edificado,  impelidos  por  una  fuerza  me- 
cánica y  ciega,  en  una  palabra,  por  un  puro 
instinto. 

La  oposición  mas  complefa  separa  ai  »¡s- 
tinta  de  la  inteligencia. 

En  el  instinto  todo  es  ciego,  necesario  é- 
invariable;  en  la  inteligencia  lodo  es  electivo, 
condicional  y  capaz  de  modificación. 

El  castor  que  se  couslruye  una  covacba  y 
el  pájaro  que  se  fabrica  un  nido,  ohran  per 
'instinto. 

El  perro  y  el  caballo,  que  aprenden  hasta 
la  significación  de  muchas  de  nuestras  voces 
y  que  nos  obedecen,  obran  por  inteligencia . 

Todo  es  innalo  en  el  instinto :  ei  casior 
construye  sin  haber  aprendido  ;  construye, 
avasallado  por  una  fuerza  constante  é  irresis- 
tible. 

En  la  inteligencia  todo  es  resullado  de  la 
esperiencia  y  de  ta  instrucción :  el  perro  obe- 
dece porque  lo  ha  aprendido;  obedece  porque 
quiere. 

Por  último,  en  el  imtinto  todo  es  particu- 
lar: esa  admirable  industria  que  "tiene  el  cas- 
ior para  construirse  su  covacba,  no  existe  en 
él  como  no  sea  para  este  objeto  determinado; 
en  la  inteligencia  todo  es  generat  ¡"poique  la 
misma  flexibilidad  de.  atención  y  de  concep- 
ción que  pone  el  perro  para  obedecer,  podría" 
ponerla  para  cualquiera  olra  cosa. 

•En  los  animales,  pues,  existen  dos  fuerzas 
distintas  y  primitivas:  el  instinto  y  laínJeiÜ- 
geneia.  Mientras  estas  dos  fuerzas  estuvieron 
confundidas,  lodo,  en  las  acciones  de  lo=  ani- 
males, era  oscuridad  y  contradicción.  Entre 
esas  acciones,  unas  había  que  mostraban  al 
hombre  superior  al  broto,  y  otras  que  parecían 
hacer  pasar  la  superioridad  al  lado  dé  esle.Eu 
el  día,  por  la  distinción  que  separa  las  accio- 
nes ciegas  y  necesarias  de  las  acciones  electi- 
vas y  condicionales,  d,  en  una  palabra,  el 
instinto  de  la  inteligencia,  cesa  toda  conlra- 
dicciou  y  la  claridad  sucede  á  las  tinieblas: 
todo  cuanto  es  inteligencia  en  los  animales  so 
aleja  bajo  todos  aspecios  de  la  inteligencia  del 
hombre;  y  todo  lo  que  pasaba  en  los  animales 
por  inteligencia,  y-  que  parecia  superior  &x  la 
inteligencia  del  hombre,  es  únicamente  efecto 
de  una  fuerza  maquinal  y  ciega. 

Lo  único  que  resta  es  Ajar  el  limite  mismo 
que  separa  la  inteligencia  del  hombre  de  la  de 
los  animales. 

Aqui  las  ideas  de  Cuvier  se  elevan,'  y  al  ele- 
varse no  dejan  por  oso  de  sérmenos  exactas, 
t.  xxm  35 
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Los  animales  reciben  por  sus  sentidos  im-' 
presiones  semejantes  á  las  que  nosotros-  reci- 
lu'mos  por  los  nuestros;  como  nosotros,  con- 
servan la  traza  do'eslas  impresiones;  estas 
impresiones  conservadas  forman,  para  ellos,  lo 
mismo  que  pura  nosotros,  asociaciones  nume- 
rosas y  variadas,  de  cuya  continuación  sacan 
relaciones  y  deducen  juicios;  tienen,  pues, 
inteligencia. 

Pero  ño  ahí  no  pasa  toda  su  inteligencia. 
El  irracional  no  se  considera  á  sí  mismo,  no  se 
ve,  no" se  conoce:  carece  de  reflexión,  que  es 
la  suprema  facultad  qae  liene  el  espíritu  del 
hombre  de  replegarse  sobre  sí  mismo,  y  de 
estudiar  el  espíritu. 

La  reflexión,  definida  asi,  es,  pues,  el  límite 
qne  separa  á  la  inieligenctn  del  hombre  de  la 
•  de  los  animales.  T  con  efecto,  no  puede  dejarse 
do  convenir  en  que  en  eslo  eslá  la  profunda 
línea  de  demarcación.  Ese  pensamiento  que  se 
considera  á  si  propia,  esa  inteligencia  que  se 
ve  y  que  se  estudia,  ese  conocimiento  que  se 
conoce,  forman  evidentemente  un  órdende  fe- 
nómenos determinados,  de  una  naturaleza  par- 
ticular, y  á  los  coales  no  puede  llegar  ningún 
animal.  Este  es,  si  puede  decirse  asi,  el  mundo 
■  puramente  intelectual;  y  ese  mundo  no  perte- 
nece mas  que  al  hombre.  En  una  palabra,  los 
animales  sienten,  conocen  y  piensan  ;  pero  e¡ 
hombre  es  el  único  de  lodos  los  seres  creados 
A  quien  ha  sido  dado  podcr.seuür  qne  siente, 
conocer  que  conoce,  y  pensar  que  piensa. 

INSTINTOS  EX  EL  HOMBRE  Y  EN  LOS  ANIMA- 
-   IES.  (Psicología  fisiológica.)  El  .estudio  de  lo 
que  se  llama  instinto  entra  en  el  círculo  de  las 
cuestiones  filosóficas  mas  arduas,  mas  profun- 
das y  de  consecuencias  más  trascendentales. 

Esle  estudio  es  acaso  mucho  mas  difícil  de 
lo  que  comunmente  se  cree,  por  cuanto  que  se 
le  ha  envuelto  en  las  espesas  nieblas  de  la  me- 
tafísica ,  arrancándolo  violentamente  de  su 
puesto  natural,  esto  es,  de  la  base  fundamental 
en  la  que  la  observación  imparcial  nos  demues- 
tra que  el  instinto  reposa,  á  saber:  la  anima- 
lidad, ia  vida,  k  dinamo-biologia. 

Nosotros,  dejandoá  un  lado  las  elucubracio- 
nes de  los  filósofos  y  las  exageraciones  de 
algunos  fisiologistas,  invocaremos  las  luces  de 
la  escueta  frenológica,  escuela  fundada  en  la 
concieuzuda  observación  de  los  hechos,  único 
método  provechoso  en  las  ciencias  para  alcan- 
sar  buenos  resultados. 

ír'm  LOS  INSTINTOS,  DE  SUS  CARACTERES  V 
DE  SE  CLASIFICACION. 

¿Qué  es  instinto? 

Es  un  estimulo  interior  que  determina  en  el 
hombre  y  en  los  animales  actos  espontáneos, 
involuntarios ,  obligatorios ,  en  armonía  con 
sus  necesidades  específicas. 

El  instinto  es,  pues,  un  fenómeno  que  per- 
leDece  &  la  vida,  esto  es,  á  los  seres  organi- 
zados; por  manera  que,  fisiológicamente  ha- 
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blando,,  no  podemos  menos  de  conceder  esa 
preciosa  facultad  álas  plantas  "mismas,  puesto 
que  en  ellas  observamos  el  instinto  de  conser- 
vación y  de  reproducción. 

Y  en  efecto,  cuando  las-raices  de  un  árbol 
se  aproximan  á  suslaneias  perjudiciales  á  m 
organismo,  se  desvian  para  ir  en  nuevas  direc- 
ciones, si  las  circunstancias  y  las  condiciones 
en  que  se  encuentran  las  favorecen,  ¿buscar 
los  elementos  de  su  nutrición. 

La  palmera  envia  su  pólen  fecundante  i 
considerables  distancias. 

La  dionea  muscipula,  sofoca  entre  sus  pf. 
falos  a!  insecto  que  osa  libar  el  néctar  de  sus 
flore?. 

El  nenufar  deslaca  del  fondo  de  las  aguas 
su  flor  para  celebraren  las  plácidas  ondas  lm 
misteriosos  encantos  del  amor. 

Mas  no  cumple  á  nuestro  propósito  ocupar- 
nos del  instinto  bajo  un  punto  dé  vista  ton  ras. 
to,  pues  ni  permiten  ¡os  estrechos  limites  de 
un  articulo  enciclopédico,  ni  tampoco  podemos 
por  ahora  engolfarnos  en  un  asunto,  acera 
del  cual  nada  se  sabe.no  obslanle  las  teorías 
físicas,  químicas  y  fisiológicas  que  se  ban  for- 
jado. 

Los  caracléres  generales  que  reconocemos 
en  el  instinto  son  los  siguientes: 

1.  "  Obrar  sin  instrucción  previa,  sin  es- 
periencia. 

2.  'J   No  progresar  nunca  en  los  brute, 

3.  °  Ser  común  ó  particular  á  todas  las 
crea tu ras. 

Pruebas. 

I  *  El  instinto  obra  sin  instrucción.  ¡Qmk 
ha  enseñado  á  la  araña  á  tejer  su  lela?  ¿Quién 
ha  enseñado  a!  castor  la  arquitectura  y  la  hi- 
dráulica? ¿Que  maestro  ha  tenido  el  gusano  de 
seda  para  fabricar  su  capullo?  ¿Qué  conocimien- 
tos esperimontalcs  tiene  el  niño  cuaiiíln  por 
primera  vez  forma  con  su  boca  una  bomba  que 
le  permite  estraer  del  próvido  seno  el  líquido 
nutritivo?  El  cuclillo,  osa  ave  destituida  de! 
instinto  constructor,  ¿cómo  sabe  distinguir  el 
nido  de  las  granívoras,  de  las  carnívoras  yde 
las  insectívoras  para  depositar  en  el  de  oslas 
últimas  el  frulo  fecundado  de  sus  amores? 

2.  ''  El  instinto  no  progresa  nunca  cji  íos 
brutos.  En  efecto,  ta  araña  teje  su  lela  siem- 
pre lo  mismo;  la  abeja  construye  conslanle- 
menle  sus  panales  bajo  un  mismo  plan  geo- 
métrico: el  ruiseñor  no  inventa  nuevas  mo- 
dulaciones para  realzar  su  canto  apasionado, 

3.  °  El  instinto  es  común  ó  particular  á  lu- 
das las  especies.  Cuando  Mr.  Flourens  afirma 
que  el  instinto  es  siempre  particular,  se  olvi- 
da de  que  los  instintos  se  dividen  en  comiinos 
yen  particulares.  En  efecto,  actos  instintos 
son  la  conservación  del  individuo,  la  repro- 
ducción de  la  especie,  y  estos  actos  se  reali- 
zan en  toda  la  serie  animada;. por  el  contrario, 
el  instinto  de  construcción,  el  instinto  músico, 
el  inslinto  de  imitación,  son  peculiares  á  cier- 
tas y  determinadas  especies. 
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Pasemos,  tulrelaulo,  á  determinar  los  ca- 
racléres  fundamentales  de  los  inslinjos  con 
arreglo  á  los  principios  de  la  escuela  freno- 

'""'flií  inslinlo  es  fundamental. 

1,°  Cuando  se  encuentra  en  una  especie  y 
[alia  constantemente  m  otras. 
Ejemplos, 

jinchas  especies  de  aves  (el  cuclillo,  las 
gallináceas,  etc.),  de  cuadrúpedos  (el  perro,  el 
iuey,  el  caballo,  etc.),  carecen  de  la  facultad 
coDfiiriicloi  a,  al  paso  que  en  otras  (entre  las 
aves  el  ruiseñor,  la  golondrina;  entre  los  cua- 
drúpedos el  castor,  etc.),  se  manifiesta  admi- 
rablemente. 

1,"   Cuando  la  misma  facultad  varia  en 
los  dos  sexos  de  la  misma  especie. 
Ejemplos. 

El  amor  y  la  progenitura  es  mucho  mas 
culminante  en  las  hembras  de  la  mayor  parle 
dé  Iris  animales:  en  las  aves  cantoras,  el  ma- 
cho solamente  cania. 

3,  "  Cuando  no  se  manifiesta  simultánea- 
mente con  las  demás  facultades  frénicas  del 
individuo,  esto  es,  cuando  un  instinto  se  ma- 
nifiesta, se  desarrolla  y  se  debilita  en  ¿-pocas 
diferentes,  apareciendo  ó  desapareciendo  antes 
ó  después  de  las  demás  facultades. 

Ejemplos. 

El  instinto  genérico  se  despierta  mas  tarde 
que  otras  inclinaciones  instintivas:  et  amor  á 
los  hijos  es  intenso  durante  necesitan  estos  de 
lus cuidados  maternales. 

4,  "  Cuando  se  transmite  da  padres  á  hijos. 
Ejemplos. 

La  zorra  engendra  hijos  astutos;  el  castor 
Irasmile  á  su  hijo  el  inslinlo  constructor  que 
la  es  peculiar;  el  polluelo  de  una  ave  cantora, 
cuando  liega  la  época  de  sus  amores,  los  cele- 
bra en  dulcísimos  irinos, 

5,  "  Cuando  puede  conservar  su  estado  pro- 
fio  de  salud  y  de  enfermedad  con  independen  - 
cía  de  otras  instintos. 

Ejemplos. 

El  inslinlo  de  destructividad  puede  perver- 
tirse siu  que  el  de  la  álimentividad  sufra  me- 
noscabo alguno:  rellere  Fussati,  que  una  señora 
íe  su  clientela  sufría  accesos  de  una  mono- 
maaia  del  inslinlo  de  defeasividad,  los  cuales 
duraban  unos  veinte  días  cada  vez-:  cuando  le 
ssallabaesta  énfermedan  no  podia  resistir  á  la 
líiilaciondé  golpear  á  su  propia  hija,  á  su  ina- 
li'lu  y  á  los  circunstantes. 

Tales  son  los  caracteres  fijiidánienlúles'-de 
los  instintos. 

he  aquí  su  clasificación. 

INSTINTOS  CONSERVADORES  DEL  INDIVIDUO; 

Alimenlividad. 

Biofilia. 

Defensividad, 

Üesiruclividad. 

Secielmdad. 
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Adqúisividad. 
Conslruclivídad. 

i 

INSTINTOS  «W8EHVADORKS  DE  LA  KM'tUE. 

Amalividad. 
Filogenitura. 
ííabilatividad. 
Asociación. 

II.     LOCALIZACION  DELOS  INSTINTOS:  SU  IM- 
PULSION primitiva  fundamental:  sus  estados 
erenopaticqs:  fuenopatouenesia. 

Instintos  conservadores  del  individuo.- 

AlimetHívid.ld. 

Situación.  En  la  tusa  ¿igomática,  euciina 
del  juanete:  el  músculo  temporal  !o  oculta. 

Impulsión  primitiva.  Nutrición  del  indivi- 
duo, deseo  de  alimento,  apclüo. 

Acumulemos  algunos  hechos. 

El  mamífero  reden-nacido,  inmediatamen- 
te que  abandona  el  Claustro  materno,  loma 
con  la  boca  el  próvido  seno  de  su  madre  ( I  . 

No  bien  el  polluelo,  llegado  al  úlliino  lee  - 
mino  de  la  incubación,  rompe  la  cárcel  uvular, 
cuando  con  sus  débiles  pius  espresa  á  su  ma- 
dre la  necesidad  que  le  actiita,  la  cual,  corre 
presurosa  en  busca  del  alimento  apropiado  pa- 
ra su  cria. 

Todas  las  gallináceas,  apeiVás  «naéetí,  pico- 
tean los  granos  que  están  á  su  alcance. 

En  fin,  todos  los  animales  reeiennaeidos 
saben  escoger  iusiiu!¡vaineule  el  alíñiciite  que 
les  conviene. 

Según  Lineo:      -  • 

Los  bueyes  comen  ÍTo  clases  da  plantas 

y  dejau   C21S 

Las  cabras.  .  .  .  Í47    226 

Las  ovejas.  .  .  .  ,J97   ■  140 

Es  muy  digno  de  notarse  que  las  especies 
zoológicas  jamás  confunden  los  aliruenlos  que 
les  son  propios,  sabiendo -distinguir  muy  bien 
las  plantas  adecuadas  para  curar  sus  dulencias 
de  aquellas  que  son  venenosas  y  de  las  que 
sirven  para  su  alimentación. 

¿Como,  pues,  esplicaremos.eila. sagacidad 
porteulosa? 

Reconociendo  un  inslinlo  fuuJameutal, 
pues  de  no,  seríanos  imposible  darnos  cuenta 
de  la  elección  que  cada  crealura  hace  de  los 
alimentos  según  su  especie,  esloes,  de  esa 
facullad  innata,  que  desde  el  momento  en  que 
nace  la  creatura,  la  impulsa  á  escoger  con 
acierto  para  su  nutrición  las  sustancias  apro- 

fr  Slr-.-Du|iQ¿i't  Ntsmoürs  pretende  que  la  atícctaii 
di;  mamar  os  un  arieque'cl  niño  aprQiidt  por  racio- 
cinio; por  mútnilo.  iiúr  un  cisrlo.nú.aiirb  díjtipjjíieíi- 

j cías >«guMasdéindaceio^es u»<iy  tw..¿>.  I 

i  rorss  fti  iiceesiun  =cr  fenítadg's. 
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piadas  á  sus  necesidodes  actuales  siempre  ea 
armonía  con  su  actividad  fisiológica. 

Se  sabe  que  el  cuclillo  ño  fabrica  nido.,  que 
no  incuba  sus  huevos,. sino  que  los  deposita 
eu  nidos  de  aves  insectívoras. 

Ahora  bien:  se  ha  observado  que  rara  vez 
viven  los  polluelos  délas  aves  en  cuyo  nido  se 
ve  un  huevo,  de  cuclillo,  porque  luego  que  el 
polluélo  de  esta  ave  sale  del  cascaron,  en  au- 
sencia de  sus  padres  adoptivos,  espulsa  la  fa- 
milia de  estos. 

Heaqui  como  lo  verifica. 

Deslizase  cautelosamente  debajo  de  la  ave- 
cilla para  colocarla  sobre  su  lomo,  en  el  cual 
la  sostiene  con  la  ayuda  de  las  alas;  en  segui- 
da se  acerca  á  reculones  hacia  el  borde  del 
nido  y  arroja  la  carga. 

Está  maniobra  !a  practica  con  los  demás 
polluelos  haslaque  queda  solo  en  el  nido. 

Y  no  se  crea  que  se  comporta  de  este  mo- 
do por  antipatía  á  una  familia  eslrafia,  pues  se 
ha  observado  que  dos  cuclillos  en  un  mismo 
nido  luchan  hasta  que  el  mas  fuerte  arroja  al 
otro. 

Esta  tarea  instintiva,  y  por  lo  tanto  ciega- 
mente obligatoria,  es  acaso  uno  de  los  motivos 
que  determinan  á  la  madre  del  cuclillo  á  que 
elija  el  nido  de  aves  pequeñas  para  depositar 
sus  huevos. 

Algunos  naturalistas  aseguran  que  ta  ma- 
dre ayuda  al  hijo  en  la  esptilsion  de  ta  familia 
de  sus  padres  adoptivos.  (Dumont,  Arauma?wi.) 

tediando  nosotros  hallábamos  algunas  fini- 
tas ó  raices  desconocidas  á  mis  hotetiíotes  (di- 
ce Levaillant  en  su  Vmjage  eñ  Afrique,  t.  1, 
pág,  12(1 — 2  I)  uolas  probábamos  sin  que  antes 
las  gustase. mi  querido  Kees  (un  cuadrumano); 
si  éste  las  desechaba,  nusolrus  nos  guardába- 
mos muy  .bien  en  comerlas.» 

«El  agua  nos  escaseaba  mucho  (id.  ibidem, 
tomo II,  pág.  255—56)...  De  repente  mi-queri- 
do Kees  se  para  como  olfateando  algo  &  lo  le- 
jos; en  seguida  echa  á  correr  arrastrando  con 
su.ejemplo  en  pos  de  si  á  mis  perros,  sin  qúe 
estos  ladrasen....  Fui  en  su  seguimiento.  ¡Cuál 
no  fué  mi  admiración  al  verlos  reunidosjunlo 
á  una  fuente  que  distaba  mas  de  trescientos 
pasos  del  punto  en  que.  mi  Kees  se  había  pa- 
rado I» 

A  este  instinto  y  al  de  la  biofilia  debemos 
atribuir  el  conocimiento-  innato  de  los  reme- 
dios para  las  enfermedades. 

En  efecto,  el  perro,  el  caballo,  por  ejem- 
plo, morando  en  medio  de  los  campas,  saben 
escoger  entro  las  diferentes  plañías  que  brotan 
en  aquella  tierra,  las  que  ú  sus  males  son  apro- 
piadas. 

El  hombre  ha  recibido  de  la  sabia  natura- 
leza esta  admirable  facultad. 

oEslraños  á  todo  estudio,  á  lodos  los  cono- 
cimientos médicos,  viviendo  en  medio  de-sus 
seculares  selvas  á  las  que  no  llega  ni  aun  el 
rumor  de  nuestra  civilización ,  los.  salvages  ha- 
llan en  la  naturaleza  yerbas  eficaces  para  pro- 
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longar  su  vida  y  curar  todas  las  enfermedades. 

«Estos  pueblos  nómades,  plegando  todos 
los  días  su  tienda  para  seguir  el  sol  en  su  par- 
so  rápido,  ¿cómo  han  podido  tener  semejante* 
conocimientos?"  (Bcraud,)' 

Obra  son  de  un  instinto. 

Y  si  el  hombre  civilizado  tiene  como  era- 
botada  esta  aptitud,  deben  lomarse  en  cuerna 
los  hábitos  ciertamente  nada  saludables  que 
forman  su  vida  para  esplicar  tan  lastimosa  pér- 
dida. 

Empero  hay  ocasiones  en  que  esta  facultad, 
bien  que  accidentalmente,  sa!e  de  su  letargo 
para  favorecernos  en  nuestras  dolencias. 

En  tiempo  del  cólera  se  ha  observado  que 
algunos  enfermos  pedían  ansiosos  algunos 
frutos  y  oirás  sustancias:  á  todos  cuantos  se 
les  suministraron  las  cosas  pedidas,  sanaron 
sin  mas  remedios. 

Algunos  enfermos  ven  en  sueños  los  reme- 
dios que  les  convienen,  y  á  esto,  sea  dicho  de 
paso,  aludía  Hipócrates  cuando  aconsejaba  que 
se  observase  el  quid  divinum  de  las  eufenne- 
dades. 

Esculapio  se  me  apareció  en  sueños,  dice 
Varron,  y  me  ordenó  que  comiese  cebolla  y 
ajojonli  para  curarme. 

Refiere  Galeno  que  un  sacerdote  de  Escula- 
pio se  curó  de  un  violento  dolor  de  costado 
sangrándose  en  ta  parte  superior  de  la  mano, 
según  se  lo  babia  ordenado  en  sueños  el  dios 
á  quien  servia. 

Un  hombre  padecía  esputos  de  sangre,  di- 
ce Elíano:  cierto  diavió  en  sueños  al  dios,  el 
cual  le  ordenó  que  bebiese  sangre  de  loro,  re- 
putada de  veneno  peligroso.  El  enfermo  reco- 
bró la  salud  con  este  remedio. 

Ultimamente,  dice  Pimío,  la  madre  de  un 
hombre  que  servía  eo  España  en  la  guardia 
pretpria.ua,  ve  en  sueños  la  raíz  de  la  rosa  sil- 
vestre que  se  llama  ciinorrhodon..,.  en  dicho 
sueño  se  la  ordenaba  (pie  enviase  osla  raiza 
su  hijo,  con  órden  espresa  de  que  bebiese  el 
agua.  Envíala  raíz;  era  tiempo;  el  hijo  halda 
sido  mordido  por  un  perro  rabioso,  y  ya  co- 
menzaba á  repugnar  las  bebidas.  Llega  la 
planta;  el  enfermo  la  toma  según  se  lo  orde- 
naba su  madre,  y  so  curó  perfectamente,  lo 
mismo  que  los  que  en  ¡o  sucesivo  la  usaron  en 
casos  idénticos  (1). 

Mr.  Alp  Cahagnet  refiere  el  siguienle hecho 
que  le  es  personal.. 

«Por  lo' que  á  nosotros  toca,  dice,  podemos 
afirmar  ante  Dios,  á  los  hombres  que  amamos  y 
respetamos,,  la  verdad  del  reíalo  siguienle: 
Habiendo  sido  victima  de  dos  ataques  sucesi- 
vos'de  cólera,  que  me  habian  casi  perforado 
los  intestinos  y  desorganizado  las  vías  diges- 
tí) Aeonsejamos.á  nuestros  lectores  «ne «y>nsul- 
[err  sobre  esté  particular  las  obras  tío  Mr.  Auno. 
(Jaultiicr,  principalmente  la  tine  se  intitula  ¡lislom 
du  tomnamSiilumt,  choz  loas  les  peuplcs,  olfc- 
Paris,  «*2.  Chei  Germcr-Baillierw  Madrid,  en  c«sa 
do  DalilyBailliere, ralle  del  Príncipe,  núin.  Ili 
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tiras  hasta  e!  punto  1lle  'oá  alimentos  las 
atravesaban  y  salían  indigeridos,  había  caído 
en  un  estado  de  aniquilamiento  tal,  que  implo- 
raba a  la  Providencia  para  que  me  quitase  la 
vida  que  tanto  me  abrumaba.  Todos  los  recur- 
sos déla  ciencia  se  habían  agotado:  mi  única 
"esperanza  era  la  oración... 

«una  noche  tuve  nn  sueño'  en  el  cual  se 
me  apareció  al  pie  de  la  cama  un  joven  de  fl- 
gura  nuble  y  benévola,  enseñándome  una  má- 
cela de  granos  que  tenia  en  su  mano  derecha, 
é ¡avilándome  á  que  los  mírase. 

nAquellos  granos  se  me  daban  un  aire  álos 
Je  mijo:  súbitamente  desperté,  y  oi  á  mi  oído 
una  voz  dulce  que  me  decia: — Granos  de  mos- 
tosa.' 

Por  último,  Mr.  Caliagnet  se  curó  completa- 
mente lomando  granos  de  mostaza  blanca. 

El  conocimiento  no  aprendido  de  los  reme- 
dios, es,  pues,  debido  á  los  dos  instintos  fun- 
damentales; la  alimenlividad  y  la  biofilia. 

En  nuestros  campos  ,  donde  la  civilización 
no  6a  falseado  estos  instintos  ,  algunos  hom- 
bres ignorantes  ,  rústicos  ,  curan  las  enferme- 
dades con  simples. 

los  fenómenos  hypniátrícos  que  desarrolla 
el  zoomagnetismo,  son  ana  manifestación  tan- 
gible de  la  pujanza  ,  y  por  lo  tanto  de  la  exis- 
tencia de  estos  dos  instintos. 

los  médicos  no  pueden  soportar  paciente- 
meateel  que  se  sostenga  que  un  somnámbulo 
magnético  pueda  propinarse  á  si  mismo  y  á 
los  de-mas  enfermos  remedios  convenientes  á 
lo  curación  de  ,sus  dolencias  ;  porque  se  pre- 
gnnlan  estos  señores  académicos:  ¿dónde  han 
aprendido  es  las  cosas?  ¿Cómo  un  rústico,  un  ig- 
norante magnetizado  puede  conocer  el  reme- 
dio especi  Ileo  de  un  mal,  al  paso  que  nosotros, 
hombres  de  estudios  ,  de  ciencia ,  rara  vez  lo 
acertamos?  "• 

los  magnetistas  se  han  remitido  á  los  he- 
dios,  y  lian  invocado  la  existencia  de!  alma; 
pero  los  hechos  no  convencen  á  los  hombres 
prevenidos,  y  en  cuanto  al  alma  raro  es  el  mé 
dlco  que  cree  en  su  existencia:  ninguno  de 
ellos  la  ha  tocado  con  su  escalpelo. 

El  estudio  lilosótico  de  todas  las  facultades 
que  gallardean  en  el  hombre  y  en  el  bruto,  es 
él  único  camino  para  llegar  á  esplicar  todos 
esos  hechos  que  se  miran  como  fabulosos  por 
los  sabios  académicos,  á  quienes  sé  les  pudiera 
decir  cuando  preguntan  el  cómo  suceden  estas 
rosas  aquellas  palabras  del  Cristo  á  Nlcodemus: 

¿Eres  im  docior  en  Israel  y  no  sabes  esas 
cosas? 

Desorden  o  perversión.  Gula  (glotonería, 
Borrachera.} 

Los  antojos  de  comer  sustancias  tales  como 
carbón,  creta ,  ele,  que  asaltan  á  ciertas  mu-. 
Seres  ou  su  estado  gustativo ,  proceden  de 
una  perversión  del  instinto  de  la  alimenlividad.  1 
Préhopatóg<mesi&.  Vamos  á  indicar  tlgu  - 1 
ijs  sustancias  medicamentosas  que  en  la  es-  ' 
Perimentacion  fisiológica  producen  síntomas 


indicadores  de  la  perversión  del  instinto,  de  que 
nos  ocupamos. 

Aconilum  Napellus.   Deseo  de  beber  cer- 
veza. 

¡Sdladonna  atroppa.  Inapetencia  con  re-  s 
pugnancia  por  todos  los  alimentos  y  bebidas. 

Mercurius.    Apetito  de  vino  y  de  aguar- 
diente. 

Nux  vómica.   Antojo  de  comer  tiza  ■  desi:o 
de  beber  aguardiente. 

Pulsatilla.  Anhelo  de  bebidas  espirituo- 
sas ,  picantes  y  acidas;  repugnaacia  por  el 
tabaco. 

Bryonia  alba. .  Antojo  de  cosas  que  no  se 
comen  ;  anhelo  de  beber  vino. 

Arnica  montana.  Gusto  decidido  por  el  vi- 
nagre con  repugnaucía  de  los  alimentos;  la 
carne  y  la  leche  causan  hastio. 

Arsenium  álbum.  Deseo  de  agua  fría  ,  de 
ácidos  y  de  aguardiente. 

Chamomilla  vulgarís.  Anhelo  de  beberea- 
fé,ó  repugnancia  de  esta  bebida. 

Sulpkur,  Repugnancia,  ó  gran  deseo  de 
dulces  y  de  ácidos, 

Agaricus  muscarius.  Hambre  ,  empero  no 
apetito. 

Ámmamum  carbonícum.    Anhelo  de  comer 
azúcar. 

Antimonicum.    Ningún  apetito. 

Inactividad  del  instinto.  Abstinencia;  in- 
diferencia en  cuanto  á  la  elección  de  los  ali- 
énenlos. 

Biofilia. 

La  alimenlividad  depara  al  hombre  y  á  tos 
animales  el  instinto  de  preferencia  de  los"  ali- 
mentos sin  conocimiento  alguno  anterior;  pero 
esta  impulsión  conservadora  no  alcanzaría  á 
llenar  su  objeto,  si  no  la  fertilizase,  por  decir- 
lo asi,  el. amor  á  la  vida. 

En  efecto  ,  todos  los  seres  al  nacer  son  dé- 
biles. ¿Como,  pues,  podrían  sustraerse,  á  los 
peligros  que  los  rodean  ,  sí  ¡a  previsora  natu- 
raleza no  les  hubiera  dotado  de  un  instinto 
que,  sin  el  concurso  de  la  reflexión)  Ies  sirvie- 
se para  medraren  la  vida? 

Situación.  En  la  parle  baja  de  la  arcada 
zígomática  el  órgano  se  manifje'stá  al  esterior 
por  medio  de  la  prominencia  de  la  arcada,  En 
los  tísicos ,  que  tanto  aman  la  vida  ,  el  órgano 
está  muy  desarrollado. 

Impulsión  primitiva.    Amor  á  la  vida;  con- 
servación de  la  salud. 

Cítenlos  algunos  hechos. 

Todos  los  animales  retroceden  á  la  vista  de 
un  precipicio,  huyen  despavoridos  al  menor 
ruido. 

Poned  un  perro,  un  caballo,  un  cuadruma- 
no delante  de  un  tigre  ,  animal  que  nunca  han 
visto  ,  de  cuyos  iuslinlos  sanguinarios  no  tie- 
nen niuguna  esperioncia,  ¿qué  significa  ese  es- 
panto, ese  Eémblory  ése  pánico  qne  de  ellos  se 
apodera? 
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Gall  asistió  en  el  circo  de  Viena  á  muchos 
cómbales  entre  osos  y  paíos. 

Ue  aqui  como  se  efectuaba  lucha  lan  es- 
traña. 

Ponían  en  un  eslasique  algunos  patos  y  en 
seguida  soltaban  los  osos  :  luego  que  estos  en- 
traban en  el  agua,  aquellos  desaparecían  ;  y  si 
al  cabo  de  muchas  penas  y  reiterados  esfuerzos 
so  apoderaba  un  oso  de  alguno  de  los  acuáti- 
cos, este  se  hacia  el  muerto  con  lanía  natura- 
lidad ,  que  todo  sü  cuerpo  parecía  rígido  y  gé- 
lido como  si  la  vida  se  hubiera  apagado  culera- 
mente. 

El  oso  ,  es  muy  sabido  ,  tiene  repugnancia 
por  la  carne  muerta:  asi  no  hacia  ningún  daño 
i-.l  fingido  difunto  ;  poníale,  pues,  en  tierra,  y 
volvía  de  nuevo  en  bnsca  de  otro  pato. 

Entretanto  el  muerto  resucitaba  y  corría 
presuroso  al  estanque. 

En  fin ,  inspirados  por  la  biofilia ,  los  patos 
consiguieron,  durante  dos  horas,  triunfar  de  la 
voracidad  de  los  osos. 

¿Cómo  sabían  estos  acuáticos  que  sns  adver- 
sarios no  se  alimentan  de  animales  muertos? 

¿Quién  se  lo  había  dicho? 

¿Qué  esperiencia  tenían  de  ello? 

Es  preciso  ,  pues  ,  convenir  que  la  Divina 
Providencia  ,  ó  si  se  quiere  la  naturaleza  ,  ha 
deparado  á  la  creatura  una  impulsión  especial 
que  le  advierta  del  peligro  ,  que  la  proteja  en 
su  debilidad  y  la  escude  contra  los  riesgos  que 
la  cercan. 

El  amor  á  la  vida  es  un  hecho  universal :  ni 
la  miseria  ,  ni  el  desprecio,  ni  los  trabajos  ,  ni 
las  privaciones  son  parle  á  apagar  en  nosotros 
ese  instintivo  apego  á  la  existencia. 

El  anciano  vinculadu  al  rincón  del  bogar, 
cuya  Toluntad  es  impotente  para  mover  sus  de- 
crépitos miembros,  aun  ama  el  mezquino  su- 
plo que  agita  su  pecho,  aun  ama  el  dulce  calor 
de  la  vida.  ¿Cuanto  no  daria  para  prolongar  sus 
dias? 

Alli  en  el  cadalso  el  desgraciado  que  bárba- 
ras leyes  condenan  á  muerte,  ó  cae  exánime 
abrumado  por  el  terror,  (5  pide  por  gracia  que 
se  conmute  su  pena  en  las  no  menos  horroro 
sas  torturas  de  los  nefandos  presidios.' 

¡Si!  el  hombre  ama  la  vida,  ese  bien  pre- 
cioso que  Dios  nos  ha  dado,  y  que  imicamenle 
él  está  autorizado  para  desposeernos  de  ella. 

Tiempo  es  ya  de  que  protestemos  contra  la 
barbarie  de  las  leyes  que  imponen  semejante 
castigo.  Tiempo  es  de  que  en  nombre  de  ia  dig- 
nidad humana,  en  nombre  de  la  religión  del  di- 
vino mártir  del  Gúlgola,  en  nombre  déla  cien- 
cia misma,  ¡sil  tiempo  es  de  que  protestemos 
contraía  pena  de  muerte,  tiempo  es  de  que 
clamemos  contra  semejante  impiedad,  -porque 
impiedad  inicuaes  invocarla  palabra  Justicia 
para  deshacerla  obra  de  todo  un  Dios, 

El  criminal,  como  tendremos  ocasión  de 
probarlo,  es  un  hombre  enfermo,  es  un  mísero 
extraviado,  un  maniaco-que  puede  hallar  reme- 
dio al  mal  que  le  acosa. 


fil  Cristo  no  condeno  á  la  miiger  adúlicin 
sino  que  la  mandó  á  su  caso,  diciéndola;  awh 
y  no  peques. 

¡Ynosotros  que  creernos  en  él,  míe  Irncemnj 
gala  de  profesar  su  sublime  cuanto  divina  rKJC_ 
trina,  levantamos  cadalsos,  forjamos  carlmftj  y 
grillo.?,  y  edificamos  cárceles  y  presidios!  ¡Qjj 
horror! 

¡Si!  el  amor  á  la  vida  es  un  hecho  huí' 
versal. 

Hay  médicos  bárbaros,  pues  no  merecen 
otro  calificativo,  que  se  <iedu;un  á  estudiar  lus 
fenórneuos  fisiológicos  en  el  animal  vivo,  íií 
anima  vili,  según  su  lenguaje. 

A  menudo  sucede  que  el  material  se 
pone  de  algunos  perros,  de  tus  cuales  uua  ntlá 
sufriendo  las  mil  y  una  lorluras  de  la  vivisec- 
ción, al  paso  que  sus  compañeros  pcrnianeccri 
en  el  mismo  local,  presenciando  actos  lan  ¡jjr- 
baros, 

Ahora  bien:  muchas  veces  el  misero  animal 
muere  de  terror  aun  antes  de  que  el  ciitliillu  le 
biera;  muere  ,  ¡si!  de  terror  bajo  la  mano  des- 
piadada que  lo  coge  para  tenderlo  en  la  mesa 
que  hacia  pocos  momentos  ocupaba,  espiíandg 
con  espaciosos*  aullidos,  un  pobre  compañero 
suyo! 

Los  gobiernos  debieran  prohibir  tan  bárba- 
ras esperiencias,  no  solo  como  contrarias  i  U 
leyes  divinas,  sino  también  como  de  ludo  pun- 
to inútiles,  pues  la  vivisección  no  enseña  ak. 
solutamente  nada.  (Véase  vivisección.) 

Este  instinto  impulsa  al  camello  áeiitorfafí 
se  en  las  arenas  del  desierto  cuando  el  Sunuiin 
amenaza  á  las  caravanas  consu  soplude  fuceu. 

Este  instinto  esplica  por  qué  el  pato  su  l¡¡i- 
gia  muerto  en  el  circo  de  Viena  cuaudo  el  ota 
lograba  echarle  la  garra;  por  qué  el  caballo  se 
encabrita,  tieuibU,  hasta  cubrirse  de  sudor 
frió  á  la  vista  de  un  tigre,  de  un  león,  fieras 
que  no  conoce,  de  cuyos  instintos  sanguina- 
rios na  tiene  esperiencia  ui  dato  alguno. 

Y  si  el  hombre  algunas  veces  se  sustrae  i 
su  imperio  poniendo  liu  á  sus  dias,  no  es  por- 
que el  cielo  le  haya  desheredado  del  antur  ala 
vida:  ¡no!  ¡mil  veces  nol 

Esos  seres  han  bebido  las  heces  de  loJas 
las  amarguras,  esas  almas  han  visto  desvane- 
cerse una  por  una  todas  sus  dulces  ilusiones, 
sus  santas  creencias-han  naufragado  en  la  Jes- 
hecha  tormenta  de  Sas  iniquidades  humanas; 
esos  corazones  son  vastos  campus  de  sepulcros, 
y  su  espíritu  contristado  no  puede  soportar  por 
mas  tiempo  el  cúmulo  que  lesagobía  dotndoli- 
nage  de-decepciones,  y  en  un  momeólo  de  pos- 
tración moral,  se  hunden  bajo  la  losa  fría  de  la 
tumba.  iQuién  sabe  si  en  ese  momento  de  de- 
lirio angustioso,  cruza  por  sus  frentes  la  bala- 
güeña  idea  de  que  el  sepulcro  eucierra  el  oilw 
de  una  nueva  vida  venturosa! 

151  pobre  cafre,  celoso  de  su  independencia, 
de  su  libertad,  cuando  el  látigo  del  hacendado 
de  las  Antillas  destroza  su  cuerpo,  cuando  no 
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puede  vengar  lan  cruda  aírenla,  recuerda  su 
Liria,  sn  choza,  su  familia,  sus  ejercicios  favo- 
filos.  Sus  Sabios  se  entreabren,  dejando  esca- 
par algunos  bruscos  sonidos,  acaso  una  maldi- 
ción contra  el  bárbaro  que  lo  esclavizó,  sé  in- 
terna en  el  monte  y  se  tía  la  muerte. 

Éjtmso,  perversión.  Temor  á  las  dolencias: 
|a  ¡dea  de  la  muerte  causa  terror. 

Inactividad,    Predispone  al  suicidio. 

Fftnopaíogenesia. 

Aam.  mpel.  Aprensiones  con  temor  de 
muerte  próxima. 

Belladon.  Anhelo  de  morir;  inactividad  del 
órgano,  y  por  efecto  secundario,  produce  te- 
mores de  muerte  próxima. 

¡tídTüUríuí.   Disgusto  de  la  vida. 

Nux  vom.    Temor  de  muerte  próxima, 

Pulsa'.  Propensión  al  suicidio  acompañada 
de  un  malestar  en  la  región  precordial  . 

Íntica  moni.  Congoja  hipocondriaca  (el 
órgano  de  la  esperanza  está  inactivo)  acompa- 
ñada con  temor  de  muerte. 

Írseme,  Disgusto  desesperado  de  la  vida; 
propensión  al  suicidio:  ó  amor  eseesivo  á  la 
vida  (efecto  curativo)  y  creencia  de  muerte  muy 
en  breve. 

¿tfl.cfiesís.  Temor  y  presentimiento  de  la 
muerte. 

Mus  toxicodendron.  Temor  de  morir;  mie- 
do de  ser  envenenado.  Manía  del  suicidio. 

Sulphur.   La  vida  es  un  peso  insoportable. 

Agiwscaltus.  Deseo  de  morir  cou  idea  fija 
de  muerte  próxima. 

Antimonium.  La  vida  es  insoportable:  de- 
,  seo  de  suicidarse,  ya  disparándose  un  pistole- 
tazo, ya  arrojándose  en  el  agua. 

Arofo.  La  Iiidromanta ,  nombre  dado  por 
Slrnmbi  á  un  género  de  delirio  con  propensión 
al  suicidio  por  sumersión,  puede-  ser  ventro- 
samente tratada  con  el  antimonio,  según  el 
principio  siihtíia,  similibus. 

Defemividitd, 

Situación.  En  la  parle  lateral  y  poco  pos- 
¡írinr  ile  la  cabeza:  esto  es,  hacia  atrás  de  las 
orejas,  encima  del  proceso  mastóideo,  confi- 
nnalílose  noii  otro  órgano  que  se  denomina 
destructividad". 

hnpukion'primitiva.  La  defensa  de  uno 
mismo  y  de  su  propiedad. 

Este  instinto,  común  al  hombre  y  á  los  ani- 
males, es  mny  enérgico  en  estos  últimos. 

Los  frenólogos  dan  diversas  denominacio- 
nes í  esta  facultad,  á  saber:  acometividad, 
combatividad,  inclinación  4  las  riñas,  á  ios 
combates,  pugnacidad,  audacia,  valor. 

Todas  estas  denominaciones,  dice  íossaíi, 
indican  modos  diversos  de  manifestación  ó  ac- 
tos ríe  la  facultad,  pero  de  ninguna  manera  su 
impulsión  primitiva,  esto  es,  aquella  qué  la  na- 
turaleza ha  debido  dar  en  común  á  todos  los 
individuos  y  á  todas  las  especies,  á  hombres  y 
a  brutos. 


Nosotros,  pues  ,  admitimos  con  este  autor, 
que  la  facultad  fundamental  del  instinto  de  que 
nos  ocupamos,  es  la  defensa  de  uno  mismo  y 
de  su  propiedad,  por  lo  que  la  denominamos 
defensividad,  palabra  mucho  mas  conveniente 
yjadecnada  para  indicar  la  impulsión  primitiva 
y  genera!  de  dicho  instinto. 

Hechos. 

En  el  circo  de  Viena  nn  ciervo  fué  destina- 
do á  lucliar  con  una  leona. 

El  ciervo  se  puso  inmedialamenfeen  guar- 
dia: su  adversario  comenzó  á  dar  vuellas  á  la 
.redonda  con  lentitud;  empero  penetrando  las 
intenciones  de  ta  llera  ,  el  ciervo  se  subió  de 
un  sallo  sobre  ésta,  la  rómpelas  costillcs  coa 
sus  pies,  la  ahoga  y  triunfa. 

En  las  montañas  la  gamuza  con  frecuencia 
vence  á  sus  perseguidores. 

El  toro  no  retrocede  ante  ninguna  fuerza, 
y  casi  siempre  consigue  los  honores  del  triun- 
fo en  sus  luchas  con  el  tigre,  el  león  y  el  ele- 
fante. 

N'osotros  hemos  visto  en  América  el  ralór  de 
los  gallos  rayar  en  heroísmo  ,  hasta  el  pnnto 
de  morir  antes  que  abandonar  el  campo  de 
batalla. 

El  perro  es  en  generaí  nno  de  los  animales 
mas  animosos :  nunca  repara  en  la  talla  ni  en 
la  ferocidad  de  su  contrario. 

Si  recorremos  la  gran  serie  zoológica  no- 
taremos  que  hay  creaturas  débiles,  tímidas, 
cobardes ,  al  paso  que  otras  son  fuertes,  aco- 
metedoras, valientes:  todas,  sin  embargo,  dis- 
ponen de  medios  defensivos  en  armonía  con 
su  organización  y  con  su  actividad  fisiológica. 

Entre  estos  seres  hay  unos  que  no  ofenden 
jamás  si  no  son  á  ello  provocados  ;  oíros  que 
movidos  por  el  hambre,  atacan  á  las  especies; 
en  Dn  algunos  que,  scdienlos  de  sangre,  viven 
de  presas  palpitantes:  ,  dejando  una  víctima 
para  degollar  otra;  lal  es  el  tigre. 

Hemos  visto  que  desde  que  ei  hombre  y  el 
bruto  veniauá  la  vida,  comenzaban  ú  des- 
pertarse los  instimos  destinados  á  asegurar  la 
conservación  del- individuo. 

Ahora  bien. 

.¿Cómo  hubieran  podido  lascrealuras  llenar 
cumplidamonle  aquel  fin,  si  la  naturaleza  no 
les  hubiera  deparado  un  instinto  de  energía 
para  defenderse  de  los  ataques  de  sus  adver- 
sarios? 

l.os  hechos  que  dejamos  mencionados  prue- 
ban á  todas  laces  la  existencia  de  la  defensi- 
vidad,  como  instinto  fundamental. 

\  np  el  hombre  es  mas  pujante  esfa  facultad 
que  en  la  mugen  el  niño  es  turbulento  y  atre- 
vido ;  corre  en  busca  de  alborolo,  de  juegos 
tnmullosos  con  sus  cantaradas  dando  saltos, 
carreras,  ó  riñendo  ó  querellándose, 

'  En  la  escuela  de  Drienne  ,  Bonaparte  pre- 
ludiaba los  famosos  hechos  de  armas  del  coloso 
'  del  .siglo:  allí;  dominado  por  su  índole  guerre- 
ra, simulaba  balallas.  de  las  que  salia  cons- 
i  tantemente  veniedor. 
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Perversión.   Amordos'enfrenado  porlas  que 
retios,  las  riñas,  las  dispulas:  carácter  coléri- 
co, pendenciero,  acometedor. 

Cali  modelo  en  yeso  la- cabeza  de  una  se- 
ñora distinguida,  la  cual  desde  sn  infancia,  se 
veslin  de  liombre  rpara  salir  por  las  calles  á 
batirse  con  los  pilludos  que  encontraba'.  Es- 
tando casada,  buscaba  siempre  ocasiones  para 
satisfacer  su  acometividad:  hospedada  en  una 
funda,  durante  un  viage,  dos  carreteros  robus- 
tos entraron  medio  borradlos  en  el  eslableci- 
niienlo:  buscando  á  la  criada,  equivocaron  las 
escaleras  y  entraron  en  la  alcoba  en  la  que 
esta  señora  dormía  enteramente  sola.  Sorpren- 
dida de  esta  suerte  en  su  sueño,  y  á  pesar  de 
la  oscuridad,  los  atacó  tan  valerosamente  que 
ambos  cayeron  al  suelo  y  cebaron  ü  correr. 

Por  to  demás,  la  perversión  del  órgano  trae 
consigo  actos  enojosos,  que  los  legisladores, 
en  su  ignorancia,  han  caliíicado  con  el  indebi- 
do epíteto  de  crímenes. 

¿Quién  ignora  que  bay  personas  lan  domi- 
nadas por  la  necesidad  de  combate,  que  büseán 
ganapanes,  mozos  de  cordel ,  jóvenes  vigoro- 
sos, robustos  para  luchar  con  ellos? 

inactividad.  Cobardía,  poltronería.  Junio  á 
los  animales  tímidos ,  por  ejemplo  ,  la  oveja, 
destácase  la  noble. figura  del  animoso  mastín  á 
cuyo  valor  encomienda  el  pastor  la  seguridad 
de  su  rebaño:  el  conejo  pone  pies  en  polvoro- 
sa al  menor  ruido  que  hiere  sus  oídos;  el  tigre 
se  alza  tranquilo  para  acechar  al  que  lan  im- 
prudentemente osa  acercarse  a  su  guarida:  por 
íillimo  muchos  animales  vigorosos,  sienten  re-_ 
pngnancia  por  los  combales  y  su  índole  es  dul- 
ce y  pacifica. 

El  hombre  nos  ofrece  laminen  los  mismos 
contrastes:  unos  salen  al  encuentro  de  los  ries- 
gos; anhelosos  de  riñas  ,  luchas,  pendencias, 
de  ludo  linage  de  querellas;  oíros  por  el  con- 
trario, no  osan  levantarlos  ojos,  temerosos  de 
ofender  á  sus  semejantes. 

Ésta  diferencia  de  .carácter  se  esplica  muy 
fácilmente  :  en  el  primer  caso  predomina  la 
facultad;  en  el  segundo  eslá  inactiva  :  la  de- 
presión del  órgano  produce  á  la  vez  debilidad 
de  energía,  y  apalia,  pereza  física,  y  sobre  to- 
do la  falla  (le  espontaneidad. 
Frenopatogenesía. 

Acón.  Predisposición  á  enfadarse,  á  reñir; 
cobardía  con  aspavientos;  pavor.  Son  efectos 
alternantes, 

Bell.  Perversión  completa  de  la  defensi- 
vidad.  " 

Mero.  Tur<ir. 

N,  Yom.    Carácter  regañón,  reprochado!' 

con  palabras  injuriosas.  Haya  á  veces  tan  alto 

la  pasión  colérica,  que  el  individuo  la  traduce 

en  violencias. 

Puss.  :  Propensión  á  enfadarse,' 

Br-t/on.    Carácter  irascible;  enfado/que  raya 

en  cólera;  cobardía,  miedo  que  impulsa  almir 

(efecto  secundario.) 


Arnica.  Mal  genio,  espíritu  do  contrarie- 
dad con  humor  pendenciero, 

Ananium.  Disposición,  á  enfadarse,  mal 
genio.  ' 

Chamomilla.  Carácter  colérico  ,  penden- 
ciero: sensible  á  la  mas  pequeña  ofensa  ctrn 
disposición  á  llorar  en  medio  de  su  enojo, 

Rhus  toxicad.  Carácter  irritable,  malgenio 
con  disgusto  para  cualquier  trabajo. 

Sulphur.    Indole  medrosa,  asustadiza 

Aijar.  mute.  Timidez  ó  furor  con  'suma 
fuerza  muscular. 

Alumina.  Predisposición  á  enfadarse,  álle- 
var  la  contraria  hasta  laterquedad.  Muéstrase 
el  individuo  ora  animoso,  ora  apocado. 

Amm'on.  carbón.  Carácter  medroso;  mal 
genio;  índole  desobediente,  testaruda  y  to- 
lenca. 

Nota.  Los  cambios  atmosféricos  influyes 
mucho  en  estos  estados.  La  electricidad  nega- 
tiva es,  á  lo  quejjarece,  una  causa  ocasional 
del  desarrollo  de  estos  síntomas  en  el  indivi- 
duo sometido  á  la  esperimeutacion  pura. 

Anacardiurn.  Tendencia  á  la  conlraJic- 
cion,  á  la  cólera,  ú  tomar  todo  en  mal  sentido. 

Destructividad. 

Situación.  En.  las  partes  inferiores  y  late- 
rales de  la'cabeza,  encima  del  conduelo  audi- 
tivo. 

Impulsión  primitiva.  Este  instinto  lleva 
al  hombre  y  á  los  animales  á  destruir  para  sa- 
tisfacer sus  necesidades. 

Una  de  las  leyes  de  la  organización  física, 
dice  Ileraud,  hace  nacer  la  vida  de  la  muerte, 
forzando  á  todas  las  creatin  as  á  que  úeslru- 
yan  para  vivir:  por  do  quiera  vivires  destruir. 
Sin  duda  que  en  esta. ley  hay  una  necesidad 
fatal;  empero  es  imperiosa,  y  cualquiera  que 
sea  su  injusticia  relativa,  es  la  ley  de  toda  or- 
ganización. 
Hechos. 

El  tigre  sediéuto  de  sangre  abandona  ja 
víctima  que  aun  se  estremece  moribunda  bajo 
su  acerada  garra  para  sacrificar  otrayoíra. 

El  león  no  es  lan  sanguinario:  soloalaea 
cuando  la  necesidad  le  acuita.  ■ 

El  cuadrumano  es  rencoroso:  el  cauallu 
tiene  sus  odios. 

Los.  carnívoros  viven  de  la  destrucción:  una 
porción  de  aves,  un  inmenso  número  do  insec- 
tos viven  solo  de  destruir;  por  manera  que,  di- 
ce Broussais,  el  mundo  animado  no  es  -otra 
cosa  sinoTOá  escena  de  destrucción. 

El  hombre  es  omnívoro:  la  historia  nos  ha- 
bla de  pueblos  antropófagos. 
'  Hemos  visto  que  la  defensivklad  muy  apli?a 
lleva  el  hombre  á  buscar  obstáculos  y  á  triun- 
far de-ellos:'  pero  aliada  con  la  deslruclivM 
no  se  contenta  éste  con  triunfo  tan  pasase!», 
sinoque  domiuado  por  la  última,  destruye  lodo 
c'uanlo  puede  embarazar  sus  proyectos. 
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Es  preciso,  pues",  admitirla  existencia  de 
un  instinto  fundamental  que  nos  impulsa  á  la 
destrucción,  puesto  que  en  esa  escena  de  mor- 
tandad., carnicería  y  opresión  que  por  do  quiera 
nos  ofrece  la  tierra,  cada  criatura,  después  de 
haber  obedecido  á  este  impulso  instintivo  cae 
isa  vez  bajo  su  despiadada  ley,  liasla  el  hom- 
bre mismo  qne  torna  al  seno  de  su  madre 
(fierand.) 

Desorden,  perversión.  Crneldad.rabia,  ven- 
ganza, barbarie,  asesinato,  incendio. 

El  instinto  de  la  destructividad  está  casi 
siempre  muy  pronunciado  en  el  hombre;  de 
aquí  sus  frecuentes  perversiones. 

Dominado  por  la  actividad  de  esla  impul- 
sien,  el  niño  goza  torturando  los  animales,  ha- 
ciéndolos espirar  con  lenta  agonía. 

Refiere  Beraud,  que  en  una  cárcel  de  París 
vio  á  un  muchacho  de  quince  años  condenado 
por  haber  dado  muerte  á  dos  camaradas  da 
tolcgio. 

Un  farmacéutico,  en  quien  la  impulsión 
destructiva  se  había  desordenado,  consiguió 
¡píe  lo  nombrasen  verdugo  de  una  ciudad,  para 
satisfacer  legalmente  su  inclinación:  también 
fhlicilaba  el  que  se  le  encomendasen  las  eje- 
cuciones de  las  demás  ciudades. 

Kl  lujo  d,e  un  opulento  comerciante  abrazó 
el  oQcio  de  matador  de  reses,  impulsado  por 
la  actividad  desordenada  de  su  instinto  san- 
guinario. 

bacandamine,  á  quien  las  ciencias  debieron 
notables  descubrimientos,  asistía  de  muy  cer- 
ca á  todas  las  ejecuciones. 

OÍ  eclesiástico  se  hizo  capellán  de  regi- 
miento, para  ver  destruir  los  hombres:  criaba 
hembras  de  varías  especies  de  animales,  y 
cnanilpparíau,su  ocupaciuu  favorita  consistía 
en  coi  lar  la  cabera  á  los  cachorrilos:  la  criada 
le  Iraia  siempre  para  que  los  degollara,  los 
animales  que  se  baldan  de  comer.  Estaba  en 
cori'esjíoiidencia  con  todos  ios  verdugos  del 
país,  y  andaba  a  pie  muchos  dias  para  asistirá 
Íes  ejecuciones. 

Si  la  fatalidad  pone  sobre  el  Irouo  por  de- 
recha i'c  nacimiento  ó  por  usurpación,  hombres 
saiigu'iiiartos,  hombres  con  este  instinto  per- 
vertido, vetemos  reproducirse  los  horrores  de 
los  Caligula,  de  los'" Nerón,  de  los  Tiberio,  de 
los  bomiciano,  de  los  Felipe  11,  de  los  Ali  Pa- 
cha, de  las  Maria  de  Inglaterra. 

Esta  última  hizo  quemar,  en  el  espacio  de 
Ifes  años,  trescientos  proteslantes,  entre  los 
ennles  liabia  cincuenta  y  cinco  mugeres  y  cua- 
tro niños. 

En  la  historia  de  los  proteslantes  españo- 
las, del. señor  don  Adolfo  de  Castro,  abundan 
muchos  hechos  que  testifican  la  crueldad  de 
Felipe  II:  ¡hasta  su  hijo  fué  victima  de  su  bar- 
bariel 

Luis  XI  fué  parricida,  palricida  y  condenó 
4  la  última  pena  á  4,000  franceses. 

ti  conde  de  Charoláis  cometía  asesinatos 
no  por  espíritu  de  venganza,  ni  movido  por  la 
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cólera,  sino  por  tener  el  gusto  de  contemplar 
la  agonía  de  sus  victimas. 

Inútil  es  que  acumulemos  mas  hechos:  los 
anales  jurídicos  están  llenos  de  espantosos 
horrores,  de  esos'actos  terribles,  que  el  legis- 
lador inspirado  por  una  filosofía. tenebrosa,  ha 
calificado  de  crímenes. 

[No:  el  asesino  no  es  un  crimina!,  es  si 
una  misera  criatura  dominada  por  atroces  de- 
lirios! Torturada  por  una  fiebre  ardiente  de 
sangre,  á  veces  pasagera,  á  veces  periódica,  á 
veces  continua. 

Y  tan  es  verdad  que  el  asesinato  procede 
de  un  estado  frenopálico,  que  la  materia  mé- 
dica, como  pronto  veremos,  dispone  de  me- 
dicamentos capaces  para  producir  desórdenes 
de  la  destructividad. 

La  ley  acerca  de  homicidio  que  impone  la 
pena  del  lation,  es  una  ley  draconiana  qne  muy 
pronto  desaparecerá  de  nuestros  códigos. 

Los  ajusticiados  Lígier,  Papavoine,  la  mu- 
chacha Cornier,  etc.,  fueron  victimas  de  la  ig- 
norancia, pues  á  la  actividad  del  instinto  de 
destrucción  se  reunía  un  estado  de  idiotismo. 

Hoy  día  los  médicos  no  ponen  en  duda  lá 
monomanía  del  homicidio:  y  los  frenologistas 
han  llamado  la  atención  de  la  ciencia  acerca 
de  semejante  enfermedad  para  que  se  la  opon- 
gan los  remedios  convenientes. 

Inactividad,  Falta  de  energía  y  de  caráe- 
ler.  Hemos  visto  á  qne  escesus  puede  conducir 
el  desarrollo  pervertido  de  este  instinto,  'que 
en  sus  condiciones  normales  aporta  grandes 
ventajas  á  todas  las  creaturaS:  empero  mu- 
chas de  estas  lo  suelen  tener  inactivo;  en' este 
caso,  refiriéndonos  al  hombre,  el  individuo  es 
víctima  de  la  fuerza  brutal,  es  incapaz  de  de- 
fensa, no  tiene  bríos  para  hacer  valer  sus  de- 
rechos, energía  para  proteger  á  su  familia,  á 
sus  allegados. 

Frene/patogenesia.- 

Bvlladonna.  Furor  vehemente  hasta  querer 
morder,  escupir,  berir  á  los  circunstantes;  Tu- 
ror,  Tabla  con  gruñidos*  murmullos  que  reve- 
lan la.  tempestad  que  se -agita  interiormente: 
en  este  estado  el  individuo  no  pudiendo  articu- 
lar palabras,  casi  ladra  como  los  perros. 

Nux  vómica.  Carácter  criticador,  regañón, 
reprochador  con  palabras  injuriosas  acompa- 
ñadas de  invectivas  como  impulsado  por  celos 
ó  por  envidia,  todo  dicho -á  gritos  y  con  lágri- 
mas, empleando  términos  impúdicos:  enojo, 
cóleras  actos  violentos. 

Anacardium.  Perversidad,  crueldad,  ma- 
las entrañas,  necesidad  imperiosa,  irresistible, 
de  prorumplr  en  blasfemias,  en  juramentos  es- 
pantosos. 

Phospharus.  Grande  irascibilidad,  cólera, 
enojo  y  violencias. 

Ilyosciamus.  Furor  con  deseo  de  herir  y 
de  matar. 

Stramonium.  Furor  indomable  ,  deseo  de 
morder,  de  dar  golpes  y  de  matar. 

Nitri  acidum.    Encono,  enojo,  rencor  pru- 
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íongado:  accesos  de  furor  con  juraiiienlas,  im- 
precaciones y  maldiciones, 

Secretividad. 

t  Situación.,  En  la  parle  lateral  de  la  cabe- 
za, hácia  él  borde  inferior  de  loa  huesos  parie- 
tales*, iumediatamenne  encima  de  Ja  destructi- 
vidad. 

Impulsión  primitiva.  Propensión  á  es- 
conderse, astucia,  laclo  para' evitar  lodo  linsge 
de  celadas. 

.  Para  vivir  es  condición  indispensable  des- 
truir; pero  como  no  ¡odas  las  crealuras  dispo- 
nen de  los  mismos  medios  para  alcanzar  aquel 
Un  ,  la  naturaleza  les  ha  deparado  un  instinto 
por  el  cual  los  individuos  mas  débiles  pudieran 
no  solo  sorprender  su  presa,  sino  lambien  ayu- 
dar á  la  biofilia  para  evitar  los  peligros,  opo- 
niendo la  maña  ó,  la  fuerza. 

El  hombre  mismo,  rodeado  de  enemigos  mas 
poderosos  que  él,  no  podria  satisfacer  ¿  los 
instintos- de  conservación,  sino  dispusiese  de 
una  facultad  que  Itt  auxiliase  en  su  ludia  contra 
eslbs,  que  le  socorriese  allí  donde  la  energía 
acometiva  es  impotente  para  superar  los  obs- 
táculos ,  que  le  sirviese  como  de  egida  para 
salir  ileso  en  medio  al  antagonismo  que  le 
cerca. 

Esta  facultad,  este  instinto,  se  denomina 
secretividad  ,  á  falla  de  olra  palabra  mas  sig- 
nificativa. 

Si  examinamos  á  fondo,  dice  Fossati,  todos 
los  aclos  resultantes  'de  ésa  facultad  y  sus  di- 
versos modos  de  manifestación  ,  veremos  que 
e|  bombre  y  diferenles  especies  de  animales, 
y  mas  particularmente  ciertos  individuos  en 
las  especies ,  tienen  -la  aptitud  instintiva  de 
penetrar  y  conocer  los  medios  mas  seguros  y 
mas  prontos  para  alcanzar  un  Dn  determinado, 
sea  para  evitar  un  peligro ,  sea  para  satisfacer 
un  deseo  ó  una  necesidad  cualquiera. 

La  facultad  fundamental,  según  este  autor, 
podria,  pues  ,  ser  considerada  como  el  conocí 
miento  instintivo  de  los  medios  para  conseguir 
un  fin. 

Cicerón  casi  la  jia  definido  con  estas  pa- 
labras:— Scopws  accipituf  pro  fine  illa ,  quo 
mentam  et  propoBÜumnoslram  dirigimus 
■  Pasemos  á  los  hechos. 

El  gato  para  sorprender  su  presa  ,  emplea 
mil  astucias,  pone  en  juego  medios  sorpren- 
denles. 

ha  zorra  tiende  hábiles  celadas  á  los  inde- 
fensos babilantes  do  los  gallineros. 

El  lobo  practica  entradas  subterráneas  para 
penetraren  los  apriscos. 

Los  cuadrumanos  saben- no  solo  emplear  la 
asíücia  para  evitar  un  peligro,  sino  que  toman 
sus  precauciones  (circunspección),  cuando 
hacen  alguna  escursion  en  los  campos  pul- 
tivados. 

ti\. secretividad  es,  pues,  un  poderoso  ausi- 


liar  para  la  mayor  parte  de  las  crealuras  di 
hiles. 

En  los  animales  tte  gran  pujanza,  dicha  fa. 
cuitad  es  muy  mediana. 

En  el  hombre  se  notan  los  mismos  contras 
(es,  unos  no  sueltan  una  palabra  sin  haber-la 
pensado  con  lodo  detenimiento ,  sin  haber  cal. 
culado  lodo  su  alcance,  otros,  por  el  contrario 
llevan  la  sencillez  hasta  la  indiscreción. 
Esceso  y  perversión,    ha  actividad  prepon- 


luspira  la  deatrcM 
de  los  franceses,  en 


deraule  de  esle  instinli 
moral,  el  savair  /aira 
todas  las  circunstancias  de  la  vida. 

Y  no  se  crea  que  eslo  sea  lo  que  se  llama 
prudencia,  no:  es  simplemente  una  dispoíicirjn 
á  ser,  cauro  dice  Spurüheim,  el  un  Seúl  i  no  en 
peusamlenlo,  en  palabra  y  en  acción;  es  una 
tendencia,  añade  liíi  ouel,  á  engañar  á  ios  demás 
acerca  de  sus  intenlos,  de  sus  fines,  y  á  pene- 
trar  los  de  aquello;. 

Los  hombres  que  tienen  en-esceso  esta  h- 
cuitad,  abstracción  hecha  de  sus  modificadores, 
son  hipócrilus,  hábiles  para  lodo  liuage  (le  in- 
trigas y  de  manejos  bastardos. 

Fouché,  Talleyrand  son  tipos  acabados  on 
esta  facultad. 

La  perversión  de  la  secretictdod  produce 
lastimosos  resnltadu-s. 

Gall  retiore  que  uno  de  sus  cam unidas  do- 
tado de  muy  buenas  facultades  morales  é inte- 
lectuales ,  no  podra  resistir  al  deseo  ds  bridar 
y  mortificar  á  sus  compañeros.  Conoció,  también 
á  otro  que  parecía  ser  el  misino  candor  y  que 
sin  embargo  era  un  falso,  un  pérfido ,  un  per- 
juro, que  (oda  sn  vida'la  pasó  engañando  á 
los  demás. 

El  mismo  Gall  cuenta  que  un  negociante  d& 
Viena,  enfermo  de  su  clienleia  .  engañaliu  con 
escandalosa  hipocresía  á  lodos  cuantos  ie  daban 
su  confianza.  El  gobierno  se  vio  en  lu  precisión 
de  advertir  el  público  por  medio  de  los  perió- 
dicos acerca  d<;  las  maulerias  de  este  hambre, 
quien  nunca  pudo  ser  cogido  in  Fraganli  delito, 
merced  á  sus  refinadas  astucias.  Por  lo  denias 
declaraba  que  no  conocía  iringun  placer  com- 
parable con  el  de  convertir  i  los  (lemas  ei 
juguete  suyo:  considerábase  muy  dichoso  el 
dia  que  conseguía  engañar  solemnemente  á  un 
sugeto  desconfiado  y  suspicaz 

Fossati  cita  el  siguiente  caso,  curioso  bajo 
et  punto  de  visla  frenopático. 
'..  '  Una  señora  muy  rica,  muerta  ya,  posó  toda 
su  vida  intrigando  y  embaucando  á  todo  el 
mundo:  nada  hacia,  nada  decía  que  llevase  lín 
asomo  de  lealtad:  en  las  cosas  aun  mus  ¡«di- 
ferenles sus  labios  no  se  desplegaban  sino  para 
mentir  con  el  mayor  aplomo.  Tomaba  coa  tanto 
acierto  sus  medidas  cuando  quería  hacer*  entrar 
en  sus  proyectos  alguna  persona,  que  osla,  sin 
saber  como,  se  encontraba  comprometida  hasta 
el  punió  de  no  poder  retroceder  ante  el  oom- 
promiso,—  Era  su  adquisividad  bastante  grande, 
por  lo  que  supo  aumentar  sus  riquezas  con 
perjuicio  de  los  demás;  empero  nunca  se  cora- 
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nromeüú  hasta  el  punió  de  que  la  justicia  la 
¡ji'tfiiraiií  criminal.  Murió  en  I;alia,yen  el 
lecho  de  miierle  tuvo  todavía  bastante  habilidad 
óOt  engañar  á  sus  herederos  leg-itimos  ,  tras- 
liuíatiílo  su  fortuna  á  manos  desconocidas. 

fnuctivhlad.  Predisposición  á  ser  e!.  ju- 
¡jueic  de  los  demás. 

Las  personas  en  quienes  es  débil  esta  fa- 
cultad son  comedidas  ,  sencillas  ,  sin  doblez, 
incapaces  de  hipocresía  y  muy  poco  reserva- 
rlas: cuéstafes  mucho  guardar  un  secreto ;  se 
les  engaña  con  la  mayor  facilidad. 

ha  inteligencia,  dieeBroussais,  puede  suplir 
momentáneamente  ú  la  debilidad  de  este  im- 
pulso El  que  es  astuto  por  reflexión,  está 

siempre  espueslo  é  ser  sorprendido,  al  paso 
que  las  personas  que  son  naturalmente  astutas, 
están  siempre  muy  sobre  si,  y  nunca  se  preci- 
pitan :  lodo  es  en  ellas  calculado ,  acción, 
palabra,  cesto. 

I'ymvpnlüiimesia,  So  disponemos  de  su- 
[trientcs  dalos  acerca  de  los  síntomas  freuopá- 
hcosdeesla  facultad  qoe  ofrece  la  esperimen- 
Inoion  fisiológica  de  los  medicamentos,  Solo 
potlenios  decir  que  arsenicum,  belladonna,  cu- 
¡iftó,  ettramtmmm,  j/roducen  el  deseode  oeuí- 
larse :  pulsatilla  ha  curado  este  síntoma  ,  aun 
cuando  no  le  es  patogenélico. 
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Situación.  En  el  ángulo  inferior  y  anterior 
del  liueso  parietal,  encima  de  la  parle  anterior 
de  ta  secretividad. 

í m puü  ion  jit  ím  i'í  iva .  Deseo  de  adq  nirir  y 
ilc  conservar  todo  cuanto  es  necesario  k  la 
existrtncia  :  economía  ,  industria. 

La  sociabilidad  ,  como  mas  adelante  vere- 
mos, inspira  á  los  hombres  á  vivir  en  familia  y 
también  á  varias  especies  de  animales. 

Reunidos ,  pues  ,  los  hombres  en  diversos 
puntos  del  globo,  tenían  necesidad  de  un  móvil 
para  animar  su  vida  :  la  previsora  naturaleza 
les  deparó  por  consiguiente  un  instinto  que  Íes 
hiciera  llevadero  el  trabajo  :  este  instinto  es  la 
aiqumeidad. 

Con  el  sudor  de  tu  frente  comerás  ti  pan, 
dijo  Dios  al  hombre  contaminado  con  la  colpa 
al  cerrarle  la  entrada  del  valle  de  las  delicias. 

Lacreatura  humana,  por  el  hecho  de  su  pe- 
cado, pasóá  las  condiciones  de  existencia  pre- 
caria ;  asaltáronle  ias  necesidades.,  la  familia 
se  acreció,  los  deseos  hicieron  oir  sos  gritos 
imperiosos,  y  el  -anhelo  de  la  comodidad  se 
presentó  bajo  halagüeñas  perspectivas. 

Sació,  pues  ,  la  agricultura;  esta  engendró 
Él  comercio,  el  cual  produjo  todas  las  indos 
trias  con  sos  sorprendentes  prodigios. 

La  inayor  parte  de  los  hombres  tienen  en 
actividad  ei  instinto  de  la  propiedad.  Gall  ha 
escrito  con  este  motivo  páginas  muy  intere- 
Eaules,  cuya  lectora  aconsejamos. 
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ffeehos. 

El  salvage  mira  como  propiedad  suya  sus 
armas,  sus  pieles  y  su  caza. 

Las  tribus  agríeulloras  guardan  cuidadosa- 
mente sus  míeses. 

El  niño  considera  como  propiedad  suya  to- 
do cuanto  sus  padres  te  dan. 

Es  evidente  que  el  instinto  de  la  adquísivi- 
dad  en  el  hombre  es  innato,  y  no  un  resultada 
de  convención. 

Las  leyes,  dice  Fossatí,  de  que  tanto  alarde 
hacéis  ,  no  han  creado  ia  propiedad  ,  sino  que 
únicamente  lian  regulado  un  sentimiento  nalu- 
ral  qué  en  nosotros  existe:  y  Uíos  sabe  aun  co- 
mo todo  eso  se  lia  dispuesto  ,  en  los  diferentes 
países  ,  para  que  esté  en  armonía  con  la  ¡dea 
de  lo  justo,  que  debería  ser  la  base  de  toda 
buena  legislación.  ¿No  es  un  escándalo  el  que 
todos  los  hombres  hayan  establecido  en  sus 
leyes  que  un  hombre  es  y  debe  ser  la  propie- 
dad de  otro  hombre? 

¡Y  por  qué  nosotros  venimos  á  conden-ir 
estos  horrores  eri  nombre  de  la  ciencia  ,  dé  la 
verdad  ,  amparados  con  la  palabra  de!  márlir 
del  Oí'lgota ,  se  califican  nuestras  doctrinas  de 
inmorales  ,  de  perturbadoras  del  órden  social  1 
¡¿doradores  del  becerro  de  oro,  vuestro  dia  se 
acerca!  Ya  vendrá  quien  hable,  no  en  pardbo- 
1  las,  sino  en  espíritu  y  en  verdad. 

Continuemos. 

La  propiedad  es  uu  sentimiento  innato  ,  es 
un  instinto  fundamental. 

Ciertos  animales  lo  poseen  de  un  modo  no- 
table. 

Las  hormigas,  el  castor,  la  ardilla,  etc.,  ha- 
cen provisiones  en  previsión  de  lo  futuro:  I03 
cuadrumanos  tienen  esta  facultad  regularmente 
desarrollada ,  y  en  algunas  especies  es  muy 
predominante. 

Iteíiere  üolbe.  que  á  veces  el  viagero  ,  co- 
miendo en  medio  de  los  campos  ,  se  ve  arreba- 
tar con  sin  igual  audacia  sus  provisiones  por 
un  insolente  chacma  ,  quien  ,  deteniéndose  á 
cierta  distancia,  desvergonzadamente  eon  una 
espresiva  pantomima  tiene  el  aire  de  insultar  á 
aquel  que  ba  despojado,  ensenándole  las  cosas 
que  le  ha  arrebatado.  Ésta  acción  la  sazona  con 
muecas  lan  cárnicas  y  con  ge&tos  tan  grotes- 
cos ,  que  la  victima  Se  su  audacia  acabador 
soltar  la  risa ,  á  menos  ,  sin  embargo,  que  se 
vea  reducido  á  un  ayuno  forzoso,  cusa  rrui 
contribuirá  mucha  á  templar  su  biiaridád. 

El  oso  hace  también  sus  provisiones  ;  el 
perro  guarda  su  comida,  como  hemos  tenido 
muchas  veces  ocasión  de  observarlo. 

Por  á1limo  ,  todos  ¡os  animales  sábín  que 
sus  nidos,  sus  habitaciones,  sus  liembíaSj  sus 
hijuelos  les  pertenecen. 

El  tigre,  el  león,  el  perro,  defienden  furio- 
samente su  presa;  lo»  elefantes,  los  eameílos  y 
■oíros  muchos  animales  pelean  Gon  encarniza- 
miento enando  se  disputan  un  terreno  en  el 
cual  abunda  el  alimento,  ' 
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tas  abejas  defiendan  su  colmena  con  la  ma- 
yor vigilancia. 

Es  muy  digno  de  notarse  la  perversión  ríe, 
este  inslinto  en  la  urraca  ,  la  cual  suslrae'todo 
cuanto  encuentra:  ¿de  qué  utilidad  pueden  ser- 
le los  metales  brillantes  que  tan  cuidadosa- 
mente esconde? 

Perversión:  Parsimonia,  avaricia,  codicia, 
visura,  fraude,  robo. 

Los  caracteres  de  la  adquisividad  varían  se- 
gún los  grados  de  su  energía;  su  actividad  pro- 
duce la  economía ,  la  propensión  á  conservar, 
cierta  avidez  ,  una  necesidad  insaciable  de  au- 
mentar sus  posesiones.  (3eraud.) 

Pero  cuando  su  actividad  esescesiva,  cuan- 
do hay  perversión ,  los  caracteres  de  la  facul- 
tad son  tristes:  la  sórdida  avaricia  ;  el  aun 
sacra  [ames  domina  al  individuo;  usura,  frau- 
de, dolo,  rapacidad,  superchería,  y  por  último, 
el  robo,  con  todos  sus  horrores,  con  todas  sus 
impudencias. 

Y  ved  aun  un  ejemplo  de  la  justicia  distri- 
butiva de  los  hombres. 

El  miserable  roba,  ya  abriendo  nna  puerta, 
ya  asesinando  en  los  campos  :  á  presidio  o  a 
ser  estrangulado  le  condena  la  ley. 
■  El  rico  roba  empleando  oíros  medios  :  algu- 
nos dias  de  cárcel ,  el  presidio  por  escepcion. 
Tal  es  el  castigo  impuesto  á  su  rapacidad. 

El  poderoso  no  roba;  este  acto  se  llama  en- 
tonces espropiacion  :  en  todas  partes  es  muy 
bien  recibido ,  y  los  hombres  corren  presuro- 
sos á  felicilarle. 

El  príncipe  que  invade  un  pais,  que  pasa  á 
sangre  y  fuego  á  los  habitantes  qué  se  resisten 
á  su  tiránico  intento,  tío  roba,  no  asesina,  sino 
anexa  una  provincia  mas  á  su  imperio ,  castiga 
unos  estúpidos  rebeldes  que  osaron  defender 
sus  propiedades ,  sns  fueros ,  su  religión  ,  sus 
leyes  ,  su  nacionalidad. 

En  un  colegio  de  sordomudos  vio  Gall  un 
alumno  á  quien  ni  severisimos  castigos,  ni  du- 
ros tratamientos  pudieron  corregir  de  su  impe- 
riosa inclinación  al  robo  :  tuvieron  que  encer- 
rarlo en  una  casa  de  corrección. 

En  otra  ocasión  conoció  el  mismo  Gall  un 
niño  raquídeo,  de  uuos  doce  años  ,  que  á  pe- 
sar de  tener  los  bolsillos  llenos  de  pan,  robaba 
el  de  sus  camaradas,  como  también  lodocnan- 
to-cstaba  al  alcance  de  su  mano. 

Amedeo;  rey  de  Gerdeña,  tomaba  todos  los 
objetos  que  le  agradaban. 

Algunos  principes  opulentos  lian  padecido 
esta  mauia:  muchas  personas. ricas  cogen  todo 
cuanto  vea. 

Hace  pocos  años  que  en  Londres  deportaron 
un  caballero  inglés,  poseedor  de  130,000  li- 
bras de  renta,  como  culpable  de  haber  robado 
objetos  sin  ningún  valor. 

Eirobo,  es,  pues,  una  monomanía  de  laad- 
qoisiyidad:  los  frenoíogistas  citan  millares  de 
hechos  que  lo  comprueban  valederamente. 

Inactividad.    Olvido  de  su  propio  interés, 
despilfarro,  disipación,  prodigalidad. 


NTOS  KfiS 
Frenopalogenesia. 

Putsatilla.  Avidez,  egoísmo,  enyi4ia,"in[|a 
lo  quiere  para  si. 

Suípkur.  Manía  con  idea  fija  de  tener  loh 
en  abundancia,  de  poseer  objetos  hermosos, 

Rhabarbarum.  Deseo  impetuoso  de  taí  o" 
cual  objeto, 

Conslrucliuidad. 

Süuíioion,  En  la  parle  esterna  é  inferior 
del  hueso  frontal, -encima'  de  la  sutura  esfeuo- 
temporal:  lo  cubre  el  músculo  crolalito. 

Impulsión  primitiva.  Inclinación  á  cons. 
truir,  aptitud  mecánica. 

«Débil  y  sin  defensa  física,  en  lucha  con  so- 
res mucho  mas  fuertes,  si  elhombre  para  repa- 
rar su  debilidad,  no  hubiese  recibido  déla  natu- 
raleza el  pDder  de  construir  instrumentos,  dem- 
ventar  máquinas,  que  le  asegurasen  una  gran 
superioridad  en  medio  del  mundo  que  habiade 
dominar;  si  no  hubiese  poseído  uti  instinto  pa- 
ra edificar  y  sustraerse  á  los  rigores  de  las  es- 
taciones ,  para  multiplicar ,  centuplicar  sus 
fuerzas  y  satisfacer  sus  necesidades,  la  suene, 
pues,  del  hombre,  habría  sido  mas  miserable 
que  la  del  último  de  los  seres. 

«Pero,  pródiga  en  su  ternura,  la  naturaleza 
lia  querido  que  su  obra. maestra  fuese  acabala- 
da, perfecta:  y  según  la  espresion  de  ta  Biblia, 
midiendo  el  viento  para  la  lana  del  cordero, 
ha  deparado  un  instinto  poderoso  al  hombre, 
que  le  impulsa  á  fabricarse  una  morada,  á  edi- 
ficar templos  a  sus  dioses,  á  inventar  rail  má- 
quinas para  multiplicar  su  poder,  para  encon- 
trar un  procedimiento  correspondiente  eu  ar- 
monía con  cada  nueva  necesidad  que  le  asalla, 
en  fin,  para  reparar  su  debilidad  fisica. 

»La  secrelividad  y  la  biofilia  están  siempre 
desarrolladas  en  razón  de  la  flaqueza  de  cada 
crealura;  lo  mismo  sucede  respecto  del  instin- 
to constructor.  Todos  los  animales  dulces  é 
inofensivos,  sin  medios  de  lucha,  esláu  pro- 
vistos de  esa  facultad  para  ponerse  ú  cubierto 
de  mil  causas  de  destrucción,  y  de  mil  pe- 
ligros. 

«Esta  disposición,  notable  en  ellos  por  su 
actividad,  inspira  al  ave  la. admirable  confec- 
ción de  su  nido,"en  el  cual,  íoh  prodigios  del 
instintol  lodo  está  previsto,  temperatura,  ries- 
gos, enemigos. 

«Los  castores  sobre  lodo  llaman  vivamenle 
nuestra  atención  por  su  aptitud  sorprenden^ 
de  construcción;  sus  madrigueras,  en  forfflt'de 
cabanas,  dividense  por  piezas  simétricas,  siem- 
pre perfectas  en  sus  proporciones. 

«Inspirados  por  esta  facultad,  él  conejo  so 
labra  un  refugio,  la  zorra  una  morada,  el  {flisa' 
no  su  capullo,  la  araña  leje  su  tela,  la  abeja  le- 
vanta el  edificio  de  sus  celdillas  hcx'átronas,  la 
hormiga  construye  sus  palacios  ■  subterránea, 
-.¿Cuáles,  pues,  esa  facultad  prodigiosa  que 
hace  participes  á  los  animales  de  una  de  los 
mas  hermosospoderes del  hombre? 
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«En  1837  ingresó  un  castor  del  Cunada  en 
el  Jardín  de  Plañías  de  París. 

„En  el  momento  de  su  llegada,  el  direclor 
estaba  ausente;  por  lo  rjue  se  !e  hospedó  pro- 
visionalmente, en  una  jaula  de  león, 

.  aPiéronle  algunas  raices  para  que  comie- 
ra y  tut  poco  de  puja  para  dormir. 

1  »La -estación  era  crudísima;  caia  la  nieve 
en  espesos  copos,  y  solo  una  reja  defendía  al 
castor  de  la  intemperie. 

«Después  de  haber  ensayado  algunos  me- 
dios para  sustraerse  al  frió,  nuestro  huésped 
cortó  coli  sas  dientes  las  raices  y  con  los  pe- 
dazos y  la  nieve  que  habia  dentro  de  su  habi- 
tación hizo  una  argamasa ;  en  seguida  entre- 
laza los  listones  de  la  reja  con  la  paja,  á  ma- 
nera de  empalizada,  y  con  el  cimiento  de  nie- 
ve y  raices  llenó,  calafateó  los  intersticios. 

«Libre  ya  de  los  rigores  déla  intemperie, 
se  acostó:  la  noche  fué  muy  cruda,  la  nieve 
pe  cayó,  dió  una  gran  solidez  á  la  improvisa- 
da muralla. 

sil  lita  siguiente,  el  guarda  no  sabiendo  á 
quien  atribuir  semejante  trabajo, -fué  por  uno 
de  los  administradores:  registran  la  jaula;  paja 
y  raices  habían  sido  empleadas  eu  la  confec- 
ción de  la  muralla.  ' 

»Mr.  Geoffroy  dio  'cuenta  por  escritode  este 
heclm  á  la  Academia  de  Ciencias  como  una 
prueba  sorprendente  del  instinto  constructor  de 
ios  castores,*  {Beraud,  phrenologie  kumaine.) 

Cuvier  nos  ha  dejado  acerca  del  castor  ob- 
servaciones muy  curiosas. 

El  animal  que  con  mas  detenimiento  es- 
tudió habia  sido  cogido  en  ¡as  orillas  del  Ró- 
dano. Una  muger  lo  alimentó  á  sus  pechos, 
por  manera  que  nada  ,  absolutamente  nada 
pudo  aprender  de  sus  padres,  á  ser  verdad 
lo  que  pretendía  un  filósofo  francés,  de  que  los 
anímales  educan  á  sus  bijos. 

Cuvier  puso  el  castorcilo  dentro  de  una 
jiuia;  en  la  cual  comenzó  á  dar  las  primeras 
mueslras  de  su  instinto  constructor. 

la  corteza  de  ramas  de  sauce  era  su  ali- 
mento ordinario. 

Cierto  din  notó  Cuvier  que  el  castor  ,  des- 
pués de  haber  despojado  los  ramas  de  su  cor- 
teza, las  corlaba  en  pedacitos  ,  que  colocaba 
cu  un  rincón  de  la  jaula:  el  sabio  naturalista 
le  suministró  inmedialamerito  materiales  para 
que  satisfaciese  su  instinto,  cuyos  materiales 
consistían  eu  tierra,  paja  y  ramas. 

.El  castor  se  puso  desde  entonces  á  la  obra: 
con  sus  patas,  delanteras  formaba  pequeñas 
masas  de  tierra,  las  que  empujaba  hacia  ade- 
anleconsu  hocico,  ó  las  trasportaba  con  su 
l>oea,  colocándolas  unas  sobre  ü'ras,  apretán- 
dolas fuertemente  con  el  morro  para  que  for- 
jasen una  .masa  común  y  sólida;  eu  seguida 
clavaba  con  su  boca  una  varita  en  la  musa  de 
"«ra:,  en  una  palabra.  ediíicaba,  construía. 

Tenemos,  pues,  que  el  castor  de  Cuvier 
«abajaba  por  si  mismo  ,  sin  aprendizaje  an- 
terior ,  pues  fué  arrebatado  á  su  madre  á  los 


pocos  días  de  haber  nacido;  que,  ademas  tra- 
■  bajaba  sin  utilidad,  sin  objeto,  pues  viviendo 
,  en  una  jaula  no  tenia  necesidad  de  construirse 
una  cabaña. 

¿Qué  prueba  este  hecho? 
Pruébanos  que  en  los  castores  campea  el 
instinto  constructor ;  que  este  instinto  obra 
siu  instrucción  ,  sin  esperiencia  ;  que  rio  es 
susceptible  de  progresa;  que  es  particular  á 
esta  especie. 

La  curiosa  observación  de  Cuvier  desfruye 
las  opiniones  de  BnuTon,  quien  dice  {Histoire 
da  castor  )  que  "los  castores  solitarios  no  sa. 
ben  ya  emprender  nada  ,  ni  hacer  construc- 
ciones ;  que  su  instinto  se  despierta  con  la 
sociedad  desús  compañeros.» 

El  castor  de  Cuvier  estaba  solo:  nunca  ha- 
bía visto  ningún  semejante  suyo. 

Asi  ante  la  autoridad  de  los  hechos  se  des- 
vanece la  autoridad  de  los  hombres. 

«Si  recorremos  los  grados  superiores  de 
bréscala  animal,  veremos  desaparecer  este 
instinto  en  razón  de  la  pujanza  del  individuo. 

»El  perro,  el  oso  ,  desde  luego  tan  inteli- 
gentes ,  no  poseen  el  instinto  constructor;  lo 
mismo  sucede  al  caballo. 

.  «Retirados  en  sus  cavernas ,  el  león  ,  el 
tigre  se  echan  sobre  el  suelo  sin  ningún  gé- 
nero de  abrigo. 

¡iLqs  gallináceas  no  fabrican  nido,  y  entre 
las  aves,  el  cuclillo  carece  de  este  instinto, 

«¿Por  qué  estas  diferencias,  en  las  mismas 
especies,  bajo  la  misma  temperatura? 

»En  el  hombre  se  ofrece  á  menudo  la  cons- 
tructividad  muy  desarrollada. 

"Algunos  artesanos  sin  instrucción  han 
asombrado  al  mundo  con  sus  inventos  de  má- 
quinas admirables ;  muchos  lian  abandonado 
todas  las  demás  cosas  para  entregarse  esclu- 
sivamente  á  las  mecánicas. 

-  »En  un  viage  con  Dumon-Durvílle  el  doc- 
tor D        halló  hombres  en  la  Nueva  Zelanda 

enteramente  eslraños  á  nuestros  conocimien- 
tos, dotados  en  tal  grado  del  instinto  de  cons- 
trucción ,  que  sus  aldeas  se  componían  de 
casas  elegantes  y  sólidas:  servíanse  de  ins- 
trumentos ,  inventados  y  confeccionados  por 
ellos  mismos, para  cultivar  sus  férliles.campos. 

«El  mismo  doctor  D  al  arribar  en  la 

Nueva  Holanda,  se  quedó  sorprendido  ála  vista 
de  unos  hombres  qué  vivían  sin  cabanas  ,  siu 
cultura,  sin  abrigo  :  eslos  entes  valadies  vi- 
vían eh  cuevas.  [Beraud,  loco*  cif.) 
.  Ahora  bien. 

¿Cómo  esplicar  contrastes  tan  chocantes, 
sino  recurriendo  á  uu  instiulo  fundamental? 

■  No  debemos  pasar  en  silencio  que  el  crá- 
neo de  tm  habitante  de  la  Nueva  Zelanda  tiene 
-iesarrollada  la  región  correspondiente  al  ins- 
tinto de  construcción  ,  al  paso  que  -los  de  los' 
¡satúrales  de  Nueva  Holanda  "carecen  de  este 
desarrollo. 

En  muchos' casos  de  locura,  este  insiitiio 
t  alcanza  cierta  actividad.  Refiere  Pinel,  que  un 
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enagenado  que  se  imaginaba  le  hablan  cor- 
tado la  cabeza,  fabricaba  máquinas  muy  in- 
geniosas. 

Escesq,  perversión.  ¿Quién  no  lia  visto  si- 
quiera una  vez  en  su  vida,  algunos  hombres  do- 
minados por  el  loco  anhelode  construir,  que  al 
fin  y  al  cabo  terminan  por  sacrificar  toda  su 
fortuna  en  inútiles  construcciones? 

Inactividad.  Hemos  citado  los  habitantes 
de  Mueva  Holanda  como  Sipos  de  la  inactividad 
del  órgano,  y  al  cuclillo  laminen,  que  se  ve  en 
la  precisión  de  depositar  su  buevo  en  los  nidos 
de  otras  aves. 

Frenopatoyenesia.  La  esperimentacion  fi- 
siológica no  ofrece,  que  sepamos,  síntomas  ca- 
racterísticos de  este  instinto. 

INSTINTOS  CONSERVADORES  DE  LA  ESPECIE, 

La  naturaleza ,  después  de  baber  dado  al 
hombre  y  álos  animales  los  instintos  de  con- 
servación individual,  les  ha  deparado  oíros  que 
les  inspiren  la  conservación  de  sus  especies 
respectivas* 

Gn  primer  término  aparece  el  instinto  ge- 
nérico, otesoiie  eí  multiplica mini,  dice  la  Es- 
critura: y  esta  ley  de  amor  y  propagación  es 
tan  intima,  tan  instintiva,  tan  universal,  que 
nadie  puede  eludirla  en  condiciones  normales. 

üo  sabio  déoste  siglo  14  lia  formulado  con 
admirable  laconismo. 

Ama  el  pez,  ama  el  ave, 

Ama  la  agreste  tiera, 

Y  la  planta  y  la  üor  á  sil  manera. 

La  naturaleza,  para  que  los  ín-diridnbs  lle- 
vasen áeabo  esla  importante  función,  los  creó, 
én  la  especie,  diferentemente  organizados, 
esto  es,  machos  y.  hembras. 

Después  de  la  amatividad,  viene  et  amor 
de  la  prole,  instinto  de  ternura  que  impulsa  á 
los  padres  á  qué  cuiden  con  esmero  el  fruto  de 
sus  amores. 

Los  trasportes  voluptuosos  déla  generación 
y  la- ternura  paternal,  perderían  miiy  pronto 
EUS  encantos,  si  la  Providencia  lio  hubiese  de- 
parado á  los  seres  tm  impulso  secreto  de  amor 
por  el  suelo  que  los  vfe  nacer. 

Sin  este  iustitilo,  la  patria  seria  un  vano 
nombre. 

Porúltimo,  la  sacial/Hidad  complementa 
todas  estas  facultades;  gracias  a  ella,  la  fami- 
lia se  engrandece;  los  hombres  se  asocian,  na- 
cen los  pueblos,  se  constituyen  las  naciones,  y 
puestas  enjuego  otras  facultades  superiores-,  la 
humanidad  forma  una  gran  familia,  para  llenar 
■cumplidamente  los  altos  destinos  que  la  lía 
deparado  la  Omnipotencia  divina. 

AmaÜnidad. 

Süuaciun..  El  cerebelo. 
Impulsión  primitiva.   Propagación  de  la 
especie;  amor  físico. 


Escaso,  perversión.  Sensualidad,  libertina, 
ge,  adulterio,  incesto,  onanismo,  sodomía,  sa- 
tyriatis. 

El  objeto  de  este  insllnlo  es  la  reproducción 
de  la  especie:  la  naturaleza  ha  depurado  a  la 
realización  de  este  aclo  un  placer  tan  violento 
que  ciertamente,  ningún  otro  se  lo  puede  con»! 
parar :  para  muchos  hombres  os  la  felicidad  su- 
prerau.  Asi  vemos  ,  que  Bt)udlloB  adolescentes 
en  quienes  es  enérgica  esta  Impulsiun  ,  nwy 
pronto  se  entregan  á  tos  placeres  sexuales,  y 
cuando  no  pueden  alcan/.ür  esta  ÁttturKl  snlis- 
facción,  recurren  ¡i  maniobras  indecentes  ¡¡ 
medios  antinaturales,  que  \mm  nrmelgfl con- 
secuencias  muy  enojosas  obra  la  salud  y  para 
la  inteligencia. 

Todos  estos  desórdenes  no  son  mis  .que 
manifestaciones  freuopáii^us  del  rtrffstio  de  la 
amatividad. 

El  código  militar  español,  si  nuestra  me- 
moria  no  nos  ensaña,  castiga  con  muerie  y  I», 
güera  al  soldado  sodomita:  semejante  luyes 
una  barbaridad.  El  eódijrn  militar  es  un  absur- 
do monstruoso  en  los  tiempos  qne  alcanzamos: 
en  todas  sus  páginas  leemos  con  horror:  pena 
cíe  la  vida. 

De -esperar  es  qne  nuestro  gobierno,  een- 
snllandii  los  progresos  de  las  ciencias  médico- 
(ilosólkus,  haga  desapareceré!  espirita  dráco- 
niano  que  anima  la  legislaeiun  penal  vigente. 

El  onanismo,  la  sodomía,  la  violencia  se- 
xual misma,  son  impulsiones  desordenadas  Je 
Un  instinto^  poderosísimo,  que  domina  á  latos 
los  seres,  siendo  su  imperio  tan  despótico 
cuanto  que  la  naturaleza  ha  hecho  de  él  un 
piélago  inmenso  de  voluptuosos  trasportes. 

Los  cuadrumanos  ,  en  general,  separadas 
desús  hembras  y  de  sus  bosques,  se  maslnr- 
oau  cuando  ven  una  muger  joven,  á  la  nial 
las  rejas  de  sus  jaulas  no  lespermilen  acerrarse. 

La  satyriasis  y  la  ninfomanía  Solí  el  suai- 
mum  del  desorden  erótico,  dé  la  perversión  del 
instinto  sestial.  • 

En  una  palabra  ,  las  perversiones  de  la 
amatividad  son  enfermedades  enrabias  en 
•muchos  casos,  y  con  probabilidades  de  «lirio, 
de  mejoría,  en  otros. 

fnaeUviáad.  Frialdad,  indiferencia  seM 
predisposición  á  la  continettclapasi»a. 

F  rmo-iatotiencsia. 

Acmitam.  Escitacion  ,  inacción.  Efectos 
alternantes, 

liell'idonnn.  Indiferencia  sexual:  acaso  po- 
luciones-sin  erección. 

Atercurius.  Lascivia,  polueionesírecuenles. 

Nux  vómica.  En  el  hombre  ,  lujuria  con 
erecciones  y  poluciones  por  la  mañana,  fin  ls 
lauger,  éxtasis  erólieo  fácil  a  la  menor  escita- 
cion, por  la  mañana  en  la  cama. 

Ptilmtüla.  Violento  deseo  del  coito;  erec- 
ciones y  poluciones  frecuentes:  priapismo. 

Arnica.  Béseos  venéreos:  erecciones  y  po- 
luciones fáciles  al  menor  contacto,  a  la  menor 
escitacion  erótica. 
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Arsinicum.  En  el  hombre, poluciones noc- 
íanlas; en  la  muger,  apelilo  venéreo. 

Laokesis.  Apelilo  venéreo  muy  escifado  sin 
haber  necesidad  física,  con  ilacidez  del  pene. 

/njmm  cuslus.  Inactividad,  6  (efecto  aller- 
mdlvo)  furor  erótico. 

Antimonivm.    Lujuria  y  lascivia. 

Cnnlharií.  Apelilo  venéreo  exalíadísimo: 
las  erecciones  simulan  las  del  priapismo. 

I'hmpharus.  Lujuria  con  viólenlo  deseo  de 
coila. 

I'lumbum.  Exaltación  esecsiva  con  erec- 
ciones y  poluciones  frecuentes. 

Tarántula.  Lujuria  suma:  la  persona  some- 
tida á  la  esperimentacíon  fisiológica  acusa 
deseos  y  poces  voluptuosos  hasla  el  pimío  que 
estos  su  realizan  sin  ta  ayuda  de  oscilación 
mecánica. 

Filogenitura. 

Situación.  En  la  región  posterior  é  infe- 
rir del  cerebro,  ou  aquella  que  reposa  inme- 
diatamente sobreMa  lienda  del  cerebelo. 

.¡mfiuUiun  primitiva.  Conservación  de  la 
prole,  «mor  da  los  hijos. 

-  i.us  moralistas  han  afirmado  que  esta  dis- 
posición maravillosa  á  consagrarse  al  cuidado  y 
conservación  de  la  prole  es  debida  á  la  educa- 
ción, al  interés,  al  deber,  á  la  religión,  añadlen- 
du  que  {¡oh  susceptibilidad  eslúpidal)  vincular 
eluoblesenliniienlo  del  amor  maternal  á  un  ins- 
liíilDi]i)e  tendríamos  en  común  con  tos  brutos, 
tota  humillar  la  rouget' ,  sería  rebujar  la  no- 
bttaa  de  su  corazón,  serla  no  saber  apreciar 
el  puro  raudal  de  su  amorosa  ternura. 

Empero  el  filósofo  naturalista  está  muy  le- 
jof  de  admitir  semejantes  aseveraciones,  bijas 
N  I»  ignorancia. 

La  humanidad,  diceFossati,  tiene  faculta- 
des muy  nobles  que  le  son  propias  para  que 
pueda  creerse  humillada  por  parlicipardealgu- 
nos  insliiitosjunlamonte  con  los  demás  seres 
lerdeólas. 

Alimenlarse  y  procrear  ¿no  son  también 
instintos  comunes  al  hombre  y  al  bruto? 

Por  lo  demos  (téngase  esto  presente!,  todos 
los  instintos  en  el  hombre  se  realzan,  se  enal- 
tecen cou  el  concurso  de  los  sentimientos 
morales  y  de  las  altas  facultades  del  espíritu. 

Citemos  algunos  hechos  que  evidencian  lo 
fundamental  de  este  instinto. 

El  didelfo  da  á  luz  sus  hijuelos  ú  mitad  del 
termino  geslalivo,  según  pretenden  algunos  na- 
turalistas. Como  quiera  que  sea,  la  madre  in- 
mediatamente que  algún  peligro  amenaza  n 
su  cria,  lanza  un  grito  de  alarma:  los  hijuelos 
corren  presurosos  á  refugiarse  en  una  boisa 
situada  en  la  parte  baja  del  vientre,  la  cual 
contiene  unas  membranas  de  las  que  aquellos 
se  sajelan. 

La  gallina  inmediatamente  que  distingue 
■un  enemigo,  llama  con  uu  cacareo  especíal  a 
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su  pollada  y  estiende  las  alas  para  cobijarla  y 
resguardarla  de  cualquier  riesgo. 

La  perra,  la  gata,  etc.,  se  lanzan  contra  to- 
do animal  importuno  que  se  acerca  á  sus  hi- 
juelos, y  la  primera  contra  toda  persona  es- 
traña. 

¿Quién  no  conoce  el  amor  de  las  aves  por 
sus  pequeñuelos?  las  mas  tímidas  adquieren 
atrevimiento,  audacia;  las  de  rapiña,  cuando 
no  son  (an  fuertes  como  laque  les  arrebata  el 
fruto  de  sus  amores,  vuelan  en  pos  de  aquella 
dando  gritos  plañideros  y  penetrantes,  como  si 
la  suplicasen  que  las  devuelvan  sus  miseros 
hijuelos. 

La  zorra,  ese  animal  en  el  cual  los  fabulistas 
han  personificado  ia  asiucia  y  la  cobardía,  du- 
rante la  maternidad  se  olvida  do  si  misma  bas- 
ta el  punto  de  que  si  á  la  entrada  de  su  madri- 
guera hay  algún  lazo,  no  lo  evita,  arrastrada 
por  el  deseo  de  regresar  junto  ú  sus  hijuelos. 

Bufl'on,  si  mi  memoria  no  roe  engaña,  re- 
fiere en  su  historia  natural  un  hecho  tan  sin- 
gular cuanto  patético. 

Un  caballero  tenia  una  perra  la  caal  parió 
unos  cuantos  eachorrilos:  al  cabo  de  algunos 
dias  este  señor  ordenó"  que  en  ausencia  de  ia 
madre  arrojasen  los  perritos  en  un  estanque 
Je  agua  que  habia  en  el  palio. 

Vino  ta  madre  desalada  en  busca  de  sus  hi- 
jos: no  los  encuentra;  da  vueltas  arriba,  aba- 
jo, de  una  parle  á  otra;  por  último,  baja  al  pa- 
tio y  corre  al  estanque. 

El  amo  estaba  á  la  sazón  alli  cerca:  la  po- 
bre perra  fué  sacando  uno  por  uno  sus  hijos 
ahogados,  ilevániolos  á  los  pies  de  su  señor. 

Cuando  buho  terminado  tan  doloroso  tarea, 
se  acerca  ú  éste,  le  mira  Iristemeñte,  vuelve 
ios  ojos  á  sus  hijos,  lanza  un  gemido  y  espira 
en  el  acto. 

¡Confieso  que  si  semejante  cósame  hubiera, 
por  mi  desgracia,  sucedido,  el  remordimiento 
me  duraría  siempre:  el  gemido  de  la  pobre  ma- 
dre habría  sido  para  mí  una  maldición,  un 
anatema! 

¡El  bruto  acusando  al  hombre  do  erneidadl 
¡El  irracional  muriendo  de  dolor  moral!  ¡El 
instinto  lanzando  un  grito  elocuente  de  repro- 
bación á  la  razón  fria,  calculadora  del  hombre 
egoísta! 

¿No  es  una  imperdonable  barbarie,  uua  fe- 
rocidad punible  el  convertirse  en  verdugo, 
cuando  la  Divinidad  ha  deparado  al  hombre 
el  señorío  y  el  protectorado  sobre  estos  po- 
bres seres?  ' 

Continuemos. 

La  cigüeña  construye  su  oído  en  los  edifl- 
cios;  pues  bien:  se  la  ha  visto  lanzarse  en  me- 
dio délas  llamas  de  un  incendió  para  salvar  sus 
hijuelos,  y  cuando  no  ha  podido  conseguir  su 
objeto  ha  perecido  con  ellos. 

¿No  prueban  estos  hechos  la  inneidad  de  Ib 
filogenijurá? 

¿Qué  educación  ha  recibido  el  bruto  para 
desplegarían  lierno  sentimiento? 
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¿Qué  ideas  religiosas  le  imponen  como  tro 
deber  el  amor  de  la  prole? 

Ciertamente  que  los  moralistas  estudian  las 
maravillas  de  la  creación  en  su  gabinete,  ó  mi- 
ran la  naturaleza  por  un  prisma  engañoso,  rj  lo 
que  es  muy  posible,  en  su  individuo  no  gallar- 
dea pujante  este  dulcísimo  instinto. 

Esta  ternura,  esos  asiduos  cuidados,  aque- 
lla abnegación  del  egoísmo  para  identificarse 
con  una  creatura  que  aun  nada  comprende; 
por  último,  ese  amor  que  inspira  tantas  y  tan 
dulces  caricias,  son  manifestaciones  evidentes 
de  un  instinto  fundamental,  que  puede  decirse 
se  despieria  en  la  muger  desde  la  infancia. 

En  efecto,  la  niña,  en  vez  de  seguir  á  su 
hermano  en  sus  juegos,  se  entretiene  inocen- 
temente con  sus  muñecas,  prodigándolas  mil 
caricias,  mil  cuidados,  que  son  un  preludio  de 
su  sublime  misión. 

La  tilogenitura  no  es  tan  pujante  en  el  hom- 
bre como  en  larnuger:  lo  mismo  sucede  entre 
los  animales. 

Escaso  y  perversión.  Amor  escesivo  por  los 
hijos,  que  no  permite  ver  sus  defectos:  su  pri- 
vación es  insoportable,  basta  el  punto  de  ser 
causa  de  enagenaeion  mental. 

Algunas  mugeres  atacadas  de  locura  se 
creen  en  cinta,  fingen  que  paren,  cogen  un  pe- 
dazo de  madera,  lo  envuelven  con  algunus  tra- 
pos y  se  comportan  como  una  madre. 

Inactividad,  Predisposición  á  descuidar  los 
deberes  paternales  y  maternos. 

Las  mugeres  en  quienes  la  fllogenilura  no 
ofrece  actividad,  miran  con  indiferencia  á  los 
niños:  sus  gritos  y  sus  lloros  las  fatigan  hasta 
el  punto  de  encomendar  su  lactancia  á  muge- 
ros  eslrañas.  Muchas  madres  abandouan  sin 
pena  sus  hijos  á  la  caridad  pública,  6  forzadas 
á  criarlus  los  hacen  mártires  de  sus  caprichos. 

El  infanticidio  reconoce  por  causa  principal 
la  inactividad  de  este  instinto:  también  es  ver- 
dad que  otras  causas  pueden  poderosamente 
inlluir  en  la  perpetración  de  un  acto  tan  lasti- 
moso cnimlu  deplorable. 

Frcnopatogenesia.  Carecemos  de  dalos  acer- 
ca de  esle  instinto. 

Uabitatividad. 

Situación.  En  la  región  pistero-superior 
de  la  línea  mediana,  encima  de  la  Tilogenitura. 

Impulsión  primitiva.  Amor  al  pais,  á  la 
localidad  en  que  se  nace;  deseo  de  permanen- 
cia en  un  lugar  fijo.  " 

,  Si  examinamos  las  costumbres  de  los  ani- 
males, dice  Spurzheim,  echaremos  de  ver  que; 
siis  diferentes  especies  están  vinculadas  á  re- 
giones determinadas. 

Toda  la' naturaleza  quiere  ser  habitada,  y 
por  eso  lia  asignado  á  todos  los  seres  vivos  di- 
ferentes moradas  poniendo  enjuego  un  inslin- 
to-parliculdr. 

La  tortuga  depone  sus  huevos  á  una.dístan- 
cia  á  donde  las  aguas  de!  mar  no  los  alcancen. 


Su  cria,  apenas  nace  rj  la  vida,  corre  ansiosa  á 
sumergirse  en  su  elemento  favorito. 

El  pollueio  del  pato,  cuyo  huevo  empolló 
una  gallina,  no  bien  ve  un  charco  de  a^ua 
que  sin  escuchar  los  lastimosos  pios  de  su'ma' 
dre  adoptiva,  se  lanza  impávido  en  medio  de 
las  aguas,  . 

Los  animales  que  emigran  á  bancadas  hu- 
yendo de  los  rigores  de  la  estación,  regresan 
cada  año  á  su  morada,  á  su  mismo  nirSo. 

Ciertas  aves  se  ciernen  en  las  altas  regio- 
nes  de  nuestra  atmósfera;  otras  vuelan  por  so- 
bre la  copa  de  los  árboles,  6  van  rasando  ron 
la  tierra. 

Ciertos  animales  establecen  su  morada  en 
la  cima  de  tas  altas  montañas;  otras,  por  el 
contrario,  habitan  en  los  profundos  valles. 

La  perdiz  anida  en  la  llanura;  la  urraca  en 
la  copa  de  los  árboles;  el  zorzal  americano  ea 
la  eslremidad  de  las  ramas;  la"  cigüeña  en  las 
chimeneas;  ta  golondrina  en  nuestros  cüilicios. 

Y,  cosa  admirable,  nunca  oslas  disposicio- 
nes de  cada  especie,  respecto  de  un  lugar,  Je 
un  sitio  especial  de  habitación,  nunca  cam- 
bian. 

La  nostalgia,  esta  enfermedad  particular 
que  la  medicina  alopática  no  alcanza  á  desva- 
necer, es  una  prueba  concluyeme  de  la  exis- 
tencia de  esle  instinto. 

El  abatimiento,  la  tristeza,  la  pérdida  del 
apetito  que  notamos  en  el  orangután,  (jue  la 
codicia  humana  va  á  esclavizar  en  las  seitaa 
para  ofrecerlo  á  la  curiosidad  de  nuestras  ári- 
das ciudades,  ¿no  hablan  elocuentemente  en 
favor  de  la  habitulividad,  en  favor  de  iininslln- 
lo  que  enlaza,  por  decirlo  asi,  los  seres  vivos 
con  la  región,  donde  por  primera  vez  abrieron 
los  ojos  á  la  luz? 

¿Cuántos  hombres  no  hay  para  qm'eneslos 
aires  patrios,  el  campanario  de  su  pueblo,  los 
árboles,  testigos  mudos  de  sus  juegos  InFapli- 
les,  son  uua  necesidad  imperiosa,  una  condi- 
ción indispensable  de  vida? 

Nosotros,  en  este  momento  mismo  al  trazar 
las  lineas  que  escribimos,  pensamos  en  nues- 
tra América,  en  nuestra  querida  patria,  y  la 
enviamos  un  suspiro  y  una  lágrima. 

¡Qué  ideas  tan  santas  y  tan  puras  despieria 
en  el  hombre  el  augusto  nombre  de  la  palrial 
Compadezcamos  á  esos  seres  cuyo  corazón  no 
alcanza  á  sentir  emociones  tan  profundas. 

El  hombre  es  cosmopolisla  en  el  sentido  de 
que  puede  resistir  á  todas  las  variadas  hifhien- 
cías  de  las  diferentes  zonas  climatológicasj 
pero  no  lo  es,  in  absoluto,  afirmando  (pie  pue- 
de vivir  indiferentemente  en  un  pais,  en  una 
región  cualquiera  hoy,  para  trasladarse  luego 
con  el  mismo  sans  souci  á  otros  puntos;  ¡nol 
es  muy  escaso  el  número  de  hombres  para 
quienes  el  sol  es'  siempre  vivificante,  la  nata- 
raleza  siempre  risueña,  la  tierra  bella  y  libro, 
para  quienes  el  cosmopolismo  es  una  nece- 
sidad. 

¡Sil  el  instinto  de  la  patria,  cíe  la  vida  do- 
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mástico  es  por  lo  común  muy  imperioso:  es 
una  facultad  fundamental  que  lia  producido  la 
familia,  el  patriarcado. 

Esceso  y  perversión.  Repugnancia  a  via- 
Ur  palriolismo  exagerado.  Nostalgia. 

'luego  que  la  babilatividad  sale  de  losli- 
miles  &e  la  normalidad,  la  manía  patria,  el  fa- 
natismo patriótico,  toman  la  delantera  á  la 

]'3Z0tl  • 

Hay  pueblos  qoe  se  odian  profundamente; 
Francia  élngtalerra,  Italia  y  Austria  'son  ejem- 
plos Históricos. 

Pilt  arruina  á  su  país,  lo  compromete  para 
sostener  una  guerra  de  esterminio  contra  la 
Francia;  y  su  fanatismo  patriótico  lo  llevó  á  la 
tumba,  con  la  nolicia  de  los  tratados  de  paz 
que  se  habían  firmado. 

Waller  Scolt  olvida  un  momenlo  sus  poe- 
mas y  sus  magnificas  novelas,  para  escribir 
unahisíoria  libelo  contra  el  inmortal  Napoleón, 
contra  el  coloso  del  siglo. 

La  nostalgia  y  sufrimiento  moral  y  físico 
que  sufren  derlas  personas  cuando  se  encuen- 
dan en  países  lejanos  ó  eslrangeros.  es  uua 
enfermedad  del  instinto  de  la  habilatividad. 

Algunos  han  creído  que  era  un  resultado 
de  la  energía  de  ta  adhesividad -de  los  frenó- 
logos; mas  ta  prueba  de  que  no  lo  es,  dice 
Fossati,  nos  la  ofrecen  los  suizos,  los  coales, 
i  menudo,  huérfanos,  y  sin  amigos,  mueren 
de  nostalgia. 

Inactividad.   Indiferencia  por  la  patria, 
por  el  bogar'  paterno.  Cosmopolismo. 
Frenopatugenesiu. 

Aurum.  Deseo  de  ver  su  pais,  los  suyos,  y 
necesidad  de  mudar  de  lugar,  de  ir  y  venir. 

HeUadonna:  aunque  no  tiene  por  sintonía 
palogeiiélico  la  perversión  de  la  habitativklad, 
este  medicamento  ha  curado  varios  casos  de 
nostalgia:  lo  mismo  decimos  de  capsiewn  an— 
u'mim,  ignalia  amara,  mercuriusy  phosphori 
eeidum,  qne  se  lian  mostrado  eficaces  con- 
tra dicha  enfermedad  ,  empleados  bien  en- 
tendido, según  los  principios  de  la  escuela 
homeopática. 

Garbo  animalis.  Nostalgia  y  sentimiento 
triste  de  abandono  con  lágrimas. 

Iklleborus  niger.  Nostalgia  y  melancolía 
laciturua,  humor  hipocondriaco  ,  lloros  y  so- 
llozos. 

JViíri  acidum.  Nostalgia,  melancoliaesce- 
siva  y  ensimismamiento. 

Lilicca.  Nostalgia,  humor  melancólico  y 
deseo  de  llorar. 


Asociación. 


Situación.  Nótase  muy  bien  Inicia  la  parte 
posterior  y  lateral  de  la  cabeza  al  lado  estenio 
de  la  fllogenitura. 

Impulsión  primitiva.   La  sociabilidad. 
Asientan  muchos  filósofos  y  moralistas  co- 
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rao  verdad  incontestable  que  los  hombres  se 
reúnen  en  sociedad  por  cálculo,  á  fin  de  con- 
servar sus  intereses:  partiendo  de  base  tan  in- 
segura, construyen  sobre  ella  el  edificio  so- 
cial, esplieando  á  su  manera  la  formación  de 
los  pueblas.  Empero  los  hechos  desmienten 
eonsu  inatacable  autoridad  todas  esas  vanas 
teorías. 

*  Si  el  hombre,  como  se  pretende,  formase 
asociaciones  por  cálculo,  por  reflexión,  pre- 
ciso seria  conceder  al  niño  ese  acto  reflexivo 
igualmente  que  á  las  hormigas,  abejas  y  cas- 
tores. 

No  divaguemos;  estudiemos  con  elevación 
filosófica  los  fenómenos  que  á  cada  paso  se 
ofrecen  á  nuestra  vista,  y  en  vez  de  sostener 
tos  erróneos  principios  de  las  escuelas,  sea- 
mos honrados  para  confesar  la  verdad. 

Tan  es  verdad  que  la  asociación  (adhesi- 
vidad, afeccionividad  de  los  frenólogos)  es  un 
instinto  fundamental,  y  porto  lauto  irreflexivo, 
que  á  menudo  lo  vemos  reprimido  por  la  re- 
llexion,  y  hasta  aniquilado  en  sus  efectos  por 
la  prudencia. 

«La  manifestación  de  este  instinto  (afec- 
cionividad) produce  lu  afección,  la  necesidad 
de  amar  otra  criatura,  de  identificarse  con  ella, 
do  tomar  parle  en  su  pensamiento,  en  su  vida, 
en  sus  dolores,  en  sus  miserias:  la  impulsión 
de  dicha  facultad  nos  lleva  á  considerar  la 
amistad  como  la  mayor  felicidad,  como  el  mas 
vivo  goce,  y  á  menudo  nos  hunde  en  lastimo- 
sas decepciones. »  (TJeraud.) 

¡Cuántos  corazones  dominados  por  esta 
sed  inestingulble  de  amor,  de  cariño  profundo, 
consumidos  por  el  fuego  de  ardientes  pasio- 
nes, han  dejado  de  latir  en  los  generosos  pe- 
chos que  animaban. 

El  examen  de  la  eslension  de  las  influen- 
cias de  la  asociación  nos  baria  traslimitar  el 
estrecho  circuló  que  nos  hemos  propuesto 
recorrer;  tales  son  los  dos  importantísimos  ca- 
pítulos del  fnoíri'mojiío  y  de  la  sociabilidad. 

Nos  contentaremos,  pues,  con  reunir  algu- 
nos hechos. 

Hay  animales  que  pasan  toda  sn  vida  es- 
trechamente unidos  con  la  compañera  de  su 
elección,  por  ejemplo:  la  tórtola,  la  paloma,  el 
cisne,  etc. 

Hay  otros  cuyos  vínculos  amorosos  se  rom- 
pen muy  pronto;  por  ejemplo,  el  toro,  el  per- 
ro, el  gato,  etc.,  los  cuales  se  acercan  á  todas 
cuantas  hembras  ven  para  olvidarlas  al  ins- 
tante. 

Evidentemente,  dice  Fossati  con  este  mo- 
tivo, la  naturaleza  les  ha  impreso  sus  instintos 
respectivos  por  medio  de  una  organización  ce- 
rebral particular;  pues  entre  ellos  no  hay  ni 
deberes,  ni  leyes,  ni  cultos  que  se  los  im- 
pongan. 

Las  personas  no  familiarizadas  con  la  his- 
toria,- continúa  dicho  autor,  piensan  que  el 
matrimonió,  en  el  hombre,  es  un  arreglo  de  su 
invención;  pero  por  poco  qne  se  reflexione,  su 
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puede  ver  que  el  hombre,  bajo  este  concepto, 
solo  obedece  a)  impulso  que  le  lia  deparado  el 
Criador:  el  hombre  ha  nacido  constituido  para 
el  casamiento.  Las  instituciones  sociales  no 
han  hecho  otra  cosa  mas  que  arreglar  su  for- 
ma, y  dirigir  esta  inclinación  natura!  liáciaun 
íln  útil  para  todos  los  miembros  que  componen 
una  sociedad. 

Existen,  sin  embargo,  entre  los  pueblos, 
tan  variadas  instituciones  relativas  al  matri- 
monio, como  que  vemos  en  unos  permitida  la 
poligamia,  el  divorcio,  al  paso  que  en  otros  la 
primera  es  mirada  como  un  crimen,  y  el  se- 
gundo es  cosa  imposible.      .  . 

En  la  isla  de  Ceilan  es  permitido  á  las  mu- 
gares tener  legalmente  hasta  cuatro  maridos. 
¡Qué  enormidad!  dice  Fossati,  de  cuya  obra 
tomamos  estos  pormenores  relativos  al  ma- 
trimonio. 

En  cuanto  á  la  sociabilidad  no  hay  la  me- 
nor duda  de  que  es  una  disposición  instin- 
tiva. 

Ya  hemos  citado  algunas  especies  de  ani- 
males que  viven  en  sociedad,  al  paso  que  oirás 
viven  constantemente  aisladas. 

El  hombre  ha  sido  conformado  para  vivir 
en  sociedad:  los  filósofos  de!  siglo  pasado  se 
hundieron  en  la  oscura  tiniehla  de  lo  obsurdo, 
al  fnndar  sobre  el  estado  natural  del  hombre 
sus  consideraciones  antropológicas,  cosa  que 
igualmente  sucede  á  lodos  los  metafisicos, 
quienes  sin  conocer  a!  hombre  físico,  preten- 
den hablar  del  hombre  mora!  y  medir  los  vue- 
los del  espíritu. 

Esceso  y  desorden.  Necesidad  de  estar 
acompañado,  amistad  inviolable,  dolor  incon- 
solable por  la  pérdida  de  un  amigo  querido:  la 
soledad  inspira  tédin,  horror,  desesperación. 

Inactividad.  Frialdad,  indiferencia  hacia 
los  demás,  misantropía,  autropofobia. 

'■Frenopa  togenesia . 

Aconüum.  Horror,  ódio  á  los  hombres,  á  la 
sociedad. 

Belladanna.  Misantropía. 

Sulphur.  Horror  á  los  hombres. 

Ammoniwnmuriatkúm.  Antipatía  por  cier- 
tas y  determinadas  personas;  humor  lúgubre. 

Baryta  carbónica.  Repugnancia  pur  las 
personas  eslrañas  ó  por  la  sociedad. 

Cicuta.  Misantropía. 

Conium  maculalum.  Hoye  de  los  hombres, 
los  teme,  empero  la  soledad  le  causa  miedo. 

Licopodium.  Misantropía,  la  soledad  da 
miedo. 

Magnetiipolus  auslralis.  Alejamiento  de 
la  sociedad,  la  conversación  molesta,  las  caras 
risueñas  hacen  mal. 

En  fin: 

Ambra,  anacardium,  hijaseiamus,  pulsa- 
tilla,  7'hus  toxicodendron,  han  curado  la  an- 
tropofobia,  aun  cuando  uo  sea  síntoma  palo- 
genético  suyo. 


Conclusión. 


De  todo  cuanto  llevamos  espuesto  resulia- 
1      Que  no  hay  instinto  general  como  m¿ 
leuden  Jos  filósofos,  sino,  instintos  variadai 

2.  a  Que  los  í'jisííníos  se  dividen  en  úos 
clases,  á  saber: 

'Instintos  conservadores  del  individuo:  a!¡. 
mentividad,  biofilia,  defemividad,  fZssír.lwjtf. 
vidad,  secretividad,  adquiiividad,  y  conéim- 
tividad.  • 

Instintos  conservadores  de  la  especieiama- 
tividad,  filogenitura,  habitatividnd,  y  aso- 
dación. 

3.  "  Que  los  instintos  tienen  su  asiento  en 
determinadas  regiones  del  cerebro,  como  lo 
ha  comprobado  la  escuela  frenológica. 

k.'>  Que  los  instintos  pueden  ofrecerse  tajo 
tres  aspectos:  el  fisiológica,  el  patológico  y  el 
depresivo. 

5.a  Que  en  su  estado  normal  los  instintos 
determinan  sus  respectivas  impulsiones  en  ar- 
monía con  las  leyes  de  la  creación. 

0.™  Que  en  su  estado  de  perversión,  los 
desórdenes  instintivos  son  fenómenos  pura- 
mente patológicos,  y  que  por  lo  tanto  aquellos 
actos  perjudiciales  al  órden  social  que  inspiran 
no  deben  castigarse  ni  con  cadalsos,  ni  con 
presidios,  sino  que  deben  ser  mirados  como 
frenopalias  que  eligen  un  [ralamienlanicilico, 
ora  empleando  sustancias  adecuadas  a  la  en- 
fermedad, ora  poniendo  en  juego  medios  rao- 
rales  que  desarrollen  la  energía  de  las  demás 
facullades  antagonistas,  y  en  el  caso  de  (¡no 
sean  inútiles  unos  y  otros,  se  encerrará  ¡i  los 
miseros  eslraviados  para  que  no  perjudlqueu 
á  sus  semejantes. 

7.  "  Con  objeto  de  poner  fuera  de  duda 
nuestras  afirmaciones,  qne  á  muchos  parece- 
rán singulares,  no  solamente  liemos  acumula- 
do gran  número  de-hechos,  sino  que  también 
hemos  recurrido  álos  fenómenos  frenopáiicos 
que  desarrolla  en  el  hombre  sano  la  espuri- 
mentacion  pura  de  varios  medicamentos,  se- 
gún la  escuela  homeopática,  cuyos  principios 
profesamos. 

8.  "  La  frenopalagenesia nos  evidencia  cla- 
ramente que  los  desórdenes  instintivos  son  del 
dominio  de  la  vida,  y  en  ninguna  manera 
espontaneidades  conscientes  del  alma,  de  ese 
destello  divino  que  nos  ilumina  por  ios  oscuros 
senderos  de  nuestra  efímera  existencia 

9.  °  Dijimos  al  comenzar  este  articulo,  qne 
el  estudio  del  instinto  se  había  arrancado  vio- 
lentamente de  la  base  fundamental  en  la  que 
la  observación  científica  nos  demuestra  que  el 
instinto  reposa,  á  saber,  la  dinamobiologia. 

10.  Ahora  bien: 

El  ritmo  vilal  dependiendo  del  equilibrio  de 
la  virtualidad  que  nos  anima,  y  consistiendo 
su  regularidad  en  la  armonía  de  las  fuerzas 
(virtutes)  emanantes  de  los  elementos  que 
conslituyen  el  cuerpo,  fácil  es  comprender  que 
alterada  una  virtualidad,  la  vida  se  desarmo- 


SiA 


INSTINTOS— INSTITUTOS 


532 


iiízü.  De  donde  se  signe  que  la  enfermedad  es 

dinámica- 

11.  Desarmonizada  la  fuerza  vital,  las  ea- 
nacid'ades  encefálicas  sufren  en  su  esfera-  de 
acción  perturbaciones  correspondientes  al  tras- 
iorno  general;  de  aquí  el  desórdeu  y  las  per- 
versiones de  las  facultades  instintivas  y  mo- 

■rale?.,    -  "  -  - 

12.  El  equilibrio  dinamicoconstituye  la  sa- 
lud, y  respectivamente  la  razón,  el  libr  albe- 
drío,  la  virtud. 

13.  El  defecto  mas  ó  menos  sensible  del 
equilibrio  dinámico  determina  la  actividad-  de 
uno  ó  muchos  órganos  con  detrimento  de  sus 
mudi Aradores,  y  á  veces  con  efectos  alternan- 
tos  ,  (laudo  margen  á  las  singularidades  de 
carácter,  á  las  manías 'de  todo  linage,  al  estado 
prcpoiiíleiante,  pero  sin  perversión,  de  ciertas 
facullade.Bi  Cuando  merced  á  este  desquilibrio 
predomina  una  facultad  sin  detrimento  cié 
Manilas  que  pueden  reprimirla,  vemos  inme- 
Síatomínté  presentarse  pujante  la  impulsión 
tjue  le  es  propia. 

1.4,  Mas  si  el  predominio  de  una  ó  varias 
facultades  prevalece  hasta  enseñorearse  tirá- 
nicanienle ,  los  resultados  serán  correspon- 
diente? á  ía  impulsión  primitiva  de  los  órga- 
nos pervertidos. 

15.  De  donde  se  sigue.:  que  las  pasiones  ó 
ados  que  encenagan  al  hombre  en  los  vicios, 
i  leincilan  á  los  deplorables  eslravíos  ,  deno- 
minados crímenes,  reconocen  por  causa  una 
slleraeion  vital,  que  dislocando  las  facultades 
de!  jo,  hunde  al  hombre  en  las  tinieblas  del  in- 
famo. Oscurécese  la  razón,  los  allos  y  nobles 
sentimientos  yacen  postrados,  el  ánget  que  nos 
ilumina  pliega  sus  alas  en  medio  á  la  deshe- 
cha tormenta  que  agobia  á  la  vida ,  y  húndese 
el  humbre  en  el  cieno  de  inmundo  albañal  para 
Iwnití  los  instintos  de  la  fiera ,  y  arrastrar  mi- 
serablemente una  existencia  de  infamia  y  ab- 
yección. 

[Espectáculo  ciertamente  tristísimo  que  á 
menudo  nos  ofrece  la  humanidad  en  el  revuel- 
to pnleüfjue  de  la  vida! 

16.  Puede  sentarse  que  en  la  humanidad  to- 
das las  facultades  semanifiestan  débiles  ú  obli- 
teradas, como  en  ef  idiotismo  ;  pujantes  y  su- 
blimes, como  en  el  genio;  pervertidas  y  desor- 
denadas, como  las  vemos  en  esos  estraviados, 
cuya  sangreriega  los  cadalsos,  cuya  existencia 
es  una  serie  de  bajeza  y  abominaciones,  á  los 
¡ine  la  sociedad  condena  á  vivir  sin  esperanza 
Je  rehabilitación  en  medio  á  los  espantosos, 
trabajos  de  los  presidios. 

¿Sois  estos,  por  último,  seres  culpables?  ¿Son 
responsables  desús  actos?  ¿Merecen esos  cas 
ti,í"3  iufandos?  No,  dice  la  ciencia  apoyada  en: 
una  multitud  infinita  de  hechos,  suministrada 
por  la  experiencia  diaria.  (Véanse  nuestros  ar 
líenlos,  gall , hombre,  morales,  (sentimien 

tos)  y  PSICOLOGIA  FISIOLÓGICA.) 

INSTITUTOS.  Según  las  leyea  vigentes  y  la 
organización  del  ramo  de  instrucción  pública, 


se  llama  en  España  institutos  i  los  estableci- 
mientos públicos  en  que  se  da  la  segunda  en- 
señanza ,  como  continuación  de  ía  primaria 
elemental  completa  ,  y  como  preparación  á  las 
carreras  especiales.  En  todas  las  provincias 
donde  hubiere  universidad  debe  haber,  un  ins- 
tituto por  lo  menos  de  segunda  clase ,  pues 
para  ser  titulado  de  primera  es  preciso  que  se 
dé  en  él  la  segunda  enseñanza  completa.  l'Mos 
instituios  son  los  llamados  provinciales,  porgue 
se  sostienen  con  los  Ibudos  (le  la  provincia  en 
lo  que  no  bastan  sus  rentas  propias;  pero  pue- 
de haberlos  también  locales  ,  ó  sean  ios  soste- 
nidos por  los  fondos  municipales. 

El  sueldo  de  los  catedráticos  de  instituto  no 
baja  de  5,000  reales,  y  puede  llegar  hasta 
12,000,  según  la  asignatura  que  desempeñen. 
Para  obtener  una  plaza  de  catedrático  se  nece- 
sita ser  español ,  haber  cumplido  veinte  y  dos 
años,  ser  por  lo  menos  bachiller  en  filosofía,  y 
puseer  el  titulo  de  regente  de  segunda  clase, 
obtenido,  según  se  previene,  en  el  plan  de  es- 
tudios. Las  vacantes  se  proveen  A  propuesta 
del  Consejo  de  instrucción  pública ,  eulre  los 
catedráticos  de  otros  institutos  ó  entre  los 
alumnos  de  la  escuela  normal  de  filosofía.  La 
reunión  de  todos  los  catedráticos  del  instituto 
forma  el  cláuslro  del  mismo.  Uno  de  los  cate- 
dráticos es  el  director  y  otro  el  secretario,  ha- 
biendo ademas  una  junta  inspectora,  nombrada 
por  el  gobierno,  á  propuesta  en  terna  del  go- 
bernador de  ¡a  provincia,  que  es  el  presidente 
nato.  Los  demás  vocales  son  un  diputado  pro- 
vincial,  un  individuo  del  ayuntamiento,  ua 
eclesiástico  y  dos  padres  de  familia;  uno  de  los 
vocales  hace  de  secretario,  cuando  no  lo- es  el 
de  la  comisión  superior  de  instrucción  prima- 
ria. Las  atribuciones  de  las  juntas  inspectoras 
son  puramente  de  protección  y  vigilancia,  pro- 
moviendo por  cuantos  medios  esléu  á  su  al- 
cancé la  prosperidad  de.  los  establecimientos,  y 
haciendo  que  se  cumplan  el  plan  y  los  regla- 
mentos vigentes. 

Cada  universidad  del  reino  tiene  agregado 
su  correspondiente  instituto,  y  ademas  está 
mandado  qnehaya  en  los  dominios  españoles 
inslitntos  de  primera  clase  ,  es  decir,  en  los 
qne  se  dé  ta  segunda  enseñanza  completa,  en 
ios  puntos  siguientes:  Alicante,  Badajoz,  Bilbao,  ■ 
Burgos  ,  Cáceres  ,  Castellón  ,  Ciudad-Real,  Cór- 
doba, Gerona,  linesca,  Jaén,  Logroño,  Málaga, 
Murcia-;  Orense,  Falencia-,  Pamplona ,  Ponteve- 
dra, Santander,  Toledo,  Tarragona, Vergara,  y 
en  las  islas  Baleares  y  Canarias.  Institutos  pro- 
vinciales de  segunda  clase ,  en  los  que  solo  se 
esludian  los  cuatro  primeros  años  de  la  segun- 
da enseñanza,  solo  se  han-de  establecer  en  Al- 
bacete ,  Avila,  Almería,  Lérida,  León,  Segovia, 
Soria-,  Teruel  y  Zamora.  Hay  ademas  algunos 
institutos  locales  de  segunda  clase,  y  en  cual- 
quiera de  ellos  se  pueden  establecer  aquellas 
enseñanzas  particulares  que  las  necesidades  ó 
circunstancias  del  pais  reclamen  mas  imperio- 
samente. Las  cátedras  de  lenguas  vivas  solo  sis 
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establecen  donde  las  necesidades  délos  'insti- 
tutos lo  reclamen,  lijándose  la  dotación  del  pro- 
fesor con  arreglo  á  los  recursos  de  las  escue- 
tas, y  en  cualquiera  de  estas  que  tuviese  alüm 
nos  internos  se  establecerá  también  la  ense- 
ñanza del  dibujo. 

En  los  institutos  de  primera  clase  hay  para 
el  estudio  de  la  segunda  enseñanza  los  "cate- 
dráticos siguientes: 

Uno  de  religión  y  moral. 

Dos  de  latin  y  castellano. 

Uno  de  retórica  y  poética  y  tercer  año  de 
latin  y  castellano. 

Uno  de  psicología  y  lógica. 

Uno  de  elementos  de  geografía  y  de  his 
toria. 

Uno  de  elementos  de  física  y  nociones  de 
química. 

Uno  de  matemáticas  elementales  y  dibujo 
lineal. 

Uno  de  nociones  de  historia  natural. 
En  los  institutos  de  segunda  ciase  hay  es- 
tos mismos  catedráticos  ,  menos  los  de  psico 

y 


logia  y  lógica  ,  nociones  de  historia  natural 
elementos  de  física  con.  nociones  de  química. 
Está  tolerado  que  un  mismo  catedrático  pueda 
desempeñar  dos  clases.  Las  asignaturas  de  se 
gundu  enseñanza,  que  según  el  plan  vigente  de 
esludios  se  enseñan  en  los  institutos,  están  dis- 
tribuidas por  años  y  aun  por  días  mediante  un 
reglamento  particular.  En  el  primer  añodomi- 
'  na  de  preferencia  el  estudio  del  latin  y  el  cas- 
tellano, de  la  religión  y  moral.  En  el  segundo 
estos  mismos  estudios  y  la  geografía  ,  á  la  que 
en  el  tercero  acompaña  la  historia,  empezando 
también  las  matemálicas.  En  el  cuarto  año  el 
latin  y  el  castellano  da  lugar  á  ¡a  retórica  y 
poética  ,  y  en  el  quinto  se  enseñan  la  psicolo- 
gía y  lógica,  la  física  y  la  historia  natural. 

Se  ha  puesto  en  duda  la  conveniencia  de  los 
institutos ,  mirados  con  prevención  tan  desfa- 
vorable que  hasta  se  llegó  á  pedir  su  supre- 
sión ;  pero  no  cabe  duda  en  que  bao  producido 
bienes  positivos,  y  en  que  es  preciso  sostener- 
los si  se  ha  de  generalizar  la  segunda  ense- 
ñanza, tan  útil  á  los  verdaderos  intereses  del 
pais.  La  segunda  enseñanza  debe  ser  un  objeto 
privilegiado  de  la  atención  del  gobierno,  y  sin 
los  institutos  no  puede  haber  ni  florecer  cu 
nuestro  pai.s  esa  segunda  enseñanza  tal  como 
eslá  organizada  en  el  plan  de  esludíos  vigen- 
te, sentando  las  bases  de  una  buena  educación 
y  suministrando  á  los  jóvenes  todo  cuanto  debe 
saber  el  hombre  culto  que  no  lenga  que  dedi- 
carse.á  carreras  científicas  ,  pero  que  en  todo 
casólos  disponga  convenientemente  para  ellas. 
Alcanza  por  lo  tanto  la  segunda  enseñanza  á 
un  número  muy  considerable  de  personas  ,  y 
es  la  que  constituye  la  cultura  de  las  naciones, 
siendo  causa  tal  vez  del  atraso  en  que  la  nues- 
tra se  halla,  ó  pesar  de  ¡os  elementos  de  pros- 
peridad que  encierra,  el  abandono  en  que  por 
mucho  tiempo  ha  estado  entre  nosotros  la  se- 
gunda enseñanza,  ¡Ha  que  se  hadado  vida  con 


las  últimas  disposiciones  del  gobierno  y  con  la 
creación  de  los  institutos. 

La  entrada  en  los  instituios  es  un  acto  de- 
cisivo en  la  enseñanza  y  en  el  porvenir  de  la 
juventud.  Guando  un  niño  por  su  nacimiento 
por  su  fortuna,  sus  buenas  disposiciones  ü  otra 
circunstancia  favorable,  puede  aspirar  á  mm 
educación  mas  elevada  que  la  que  se  da  en  las 
escuelas  primarias,  entonces  debe  pasar  ¿un 
instituto  y  empezar  lo  que  se  ¡lama  segunda 
enseñanza  ;  peno  es  preciso  que  reúna  cfjaliií¡i, 
des  importantes,  sin  las  cuales  so  asistencia  al 
instituto  seria  sin  utilidad  para  sí  mismo  y  para 
el  Estado.  Estas  cualidades  se  reducen  ú  [alen- 
ta  ,  'buenas  costumbres  y  medios  pecuniarios 
para  adquirir  los  conocimientos  inseparables 
de  una  educación  mas  elevada.  El  talento  es 
una  cualidad  indispensable,  y  tanto  como  agra- 
da perfeccionar  el  que  dió  naturaleza,  otrotanlo 
es  lamentable  el  ver  talentos  muy  medianos, 
sobre  todo  cuando  salen  de  las  ciases  inferio- 
res de  la  sociedad  ,  que  se  empeñan  en  dedi- 
carse á  las  ciencias. 

Después  de  las  disposiciones  del  entendi- 
miento vienen  la  inclinación  y  la  facultad  para 
el  trabajo,  cosas  que  no  se  encuentran  siempre 
en  los  muchachos  dotados  de  mayor  tálenlo,  y 
aun  hay  algunos  á  quienes  su  débil,  compren- 
sión prohibe  lodo  trabajo  asiduo.  Son  precisas 
ademas  buenas  costumbres  ;  pues  sin  ellas  el 
adelantamiento  intelectuales  mas  bien  un  mal 
que  un  bien. 

A  los  padres  y  encargados  de  los  niños  per- 
tenece juzgar  si  reúnen  las  condiciones  necesa- 
rias y  considerar  que  lejos  de  contribuir  á  sa 
felicidad  dándoles  educación  literaria  cuando 
son  de  escaso  talento  ,  perezosos  ,  ele. ,  se  les 
hace  infelices  y  se  crea  un  peligro  mas  á  ia 
sociedad  ;  eslo  aun  prescindiendo  de  lu  cues- 
tión de  medios  pecuniarios. 

Ya  han  dejado  de  considerarse  como  agri- 
adas á  los  instituios  de  segunda  enseñanza 
las  escuelas  industriales  de  comercio  ,  de  páu- 
lica  y  de  agricultura,  establecidas  en  Madrid, 
Barcelona,  Valencia  y  otras  capitales ,  cesando 
por  consiguiente  los  redores  de  las'  universi- 
dades en  la  inspección  y  gobierno  de  dichas 
escuelas,  que  dependen  directamente  del  mi- 
nisterio de  Fomento  ,  teniendo  cada  una  su  di- 
rector especial  responsable.  Se  ha  hecha ,  sin 
embargo,  alguna  escopetan  con  las  escuelas  de 
"gual  clase  que  existen  en  algunas  provincias 
en  el  mismo  local  del  instituto  ,  y  como  for- 
mando parte  del  establecimiento  ,  tas  que  con-- 
inúan  en  la  antigua  forma ,  aunque  con  suje- 
ción á  las  órdenes  "y  reglamentos  vigentes  so- 
bre esludios  especiales. 

INSTRUCCION  CRIMINAL.  (Legislación).  U 
instrucción  criminal ,  comprende  en  su  gene- 
ralidad lodos  los  procedimientos  y  formalidades 
que  preceden,  acompañan  y  siguen  á  los  juicios 
criminales  y  correccionales.. 

El  ejercicio  de  lu  justicia  criminal,  que  cen- 
sista en  hacer  que  ¡os  heeliuu' reputados  cuino 
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crímenes  ó  delitos  sean  juzgados  por  tribuna- 
les independíenles ,  por  jueces  que  no  hayan 
presenciado  los  hechos,  y  que  por  consiguiente 
se  presóme  que  concurre  en  ellos  toda  la  im- 
parcialidad necesaria  para  instruir  y  fallar  una 
causa,  debe  tener  por  objeto  darles  a  conocer 
esos  mismos  hechos  én  cuanto  sea  posible, 
poniendo  delante  de  sus  ojos  los  vestigios  y  las 
luellas  que  esos  hechos  han  dejado;  los  escri- 
tos, piezas  y  documentos  que  tienen  relación 
con  ellos;  las  deposiciones,  respuestas  yespli-, 
endones  contradictorias  de  ¡os  testigos  y  de 
las  parles  interesadas.  Cuando  eslos  elementos 
He  pruebas  son  suficientes  para  labrar  el  pleno 
convencimiento  de  los  jueces,  los  acusados  son 
declarados-  por  ellos  culpables  del  hecho  que 
se  persigue,  y  la  ley  penal  es  aplicada  por  los 
magislrados.  En  el  caso  contrario  los  acusados 
son  absueltos. 

Tal  es  en  general  la  leoria  de  la  instrucción 
criminal  indicada  por  la  sana  razón  ,  y  ella  es 
lan  sencilla,  tan  natural  y  tan  fácil,  que  se  halla 
establecida  entre  todos  los  pueblos,  en  la  época 
en  que  pasan  del  eslado  de  barbarie  á  la  civi— 
facían,  asi  como  entre  todos  los  que  gozan  de 
alguna  libertad  civil;  pero  esta  teoría  degenera 
y  acaba  pronto  por  desnaturalizarse  entera- 
mente á  medida  que  el  gobierno  se  altera  y  se 
corrompe,  siendo  también  de  todas  las  institu- 
ciones sociales  la  que  mas  pronto  y  de  una 
manera  mas  funesta,  siente  la  influencia  de  los 
vicios  del  gobierno. 

Asi,  por  ejemplo ,  cuando  la  ignorancia  y  la 
superstición  cubrían  con  sus  funestas  redes  los 
pueblos  de  la  Europa,  las  pruebas  del  agua 
iiírviendo,  del  fuego,  de  la  cruz  ,  del  agua  fria 
v  del  cómbale  judicial,  hacían  las  veces  de 
instrucción  criminal,  es  decir,  que  se  emplea- 
ban, como  dice  Montesquieu  (I),  pruebas  que 
no  probaban  y  que  uo  tenían  enlace  con  la  ino- 
cencia al  con  el  crimen.  La  juglaría  de  los  que 
dirigían  estas  pruebas  y  la  casualidad  del  cóm- 
bale decidían  de  la  fortuna,  del  honor  y  de  la 
vida  de  los  nrusados.  El  que  sucumbía  era  por 
este  solo  hecho  reputado  criminal,  convencido 
por  juicio  de  Dios  y*£aslíg«do  con  la  pena  (Je 
rauerle.  Del  mismo  modo,  cuando  el  equilibrio 
de  m  gobierno  regular  se  rompe  por  la  usur- 
pación de  los  depositarios  de  uno  de  los  po- 
deres que  lo  .constituyen ,  ta  instrucción  cri- 
minal llega  á  hacerse  ilusoria,  porque  la  auto- 
lidad  judicial  se  couvierle  en  las  manos  de 
lo»  usurpadores  en  arma  ofensiva  y  defensiva 
tío  que  se  sirven  para  consolidar  su  domi- 
nación, 

Recórrase  la  historia  de  todos  los  gobiernos 
antiguas  y  modernos  y  se  reconocerá  el  vicio 
de  cada  uno  de  ellos  por  la  manera  de.  proce- 
der criminalmente  que  haya  establecido  ;  se 
v'*ra  este  sistema  de  procedimientos  sufrir 
'odas  las  variaciones  y  vicisitudes  del  gobier- 
Bü,  y  nos  convenceremos  de  una  yerdad  muy 

-  •  *  -  ít  '  '  ' "  S '  • '     ■ '  *  *  ~  '  '.  v  "  1 
[I)  Eipiritu,  de  (ni  Liyet,  Libro  XXTIII,  cap.  17. 


importante ,  á  saber:  que  aunque  una  sabia 
instrucción  criminal  parezca  tan  natural  como 
fácil,  es  incompatible  con  un  gobierno  defec- 
tuoso, y  no  puede  subsistir  sino  bajo  un  régi- 
men moderado,  prolector  de  la  libertad. 

Si  se  comparan  los  procedimientos  crimi- 
nales de  los  antiguos  con  los  nuestros,  á  pesar 
de  sus  defectos,  se  reconocerá  que  estos  les 
llevan  ventajas  importantes. 

En  Roma  la  instrucción  criminal  era  mucho 
mas  sencilla  que  en  España,  puesto  que  no  se 
conocían  la  instrucción  escrita,  la  acusación  y 
í¡1  cargo  de  fiscal,  pudiendo  intentar  cualquier 
ciudadano ,  aunque  no  fuese  personalmente 
agraviado,  asilibetépupulocompelant,  laaccíon 
pública  ó  la  acusación  para  la  represión  de  los 
crímenes.  Generalmente  eran  jóvenes  de  las 
familiüs  mas  ilustres  los  que  para  señalar  su 
patriotismo  y  adquirir  gloria,  se  constituían  en 
acusadores ,  citando  á  juicio  al  que  quedan 
acusar  y  dirigiéndose  después  ai  pretor  para 
que  les  inscribiera  y  permitiese  seguir  la  acu- 
sación. No  podía  haber  mas  que  un  solo  acu- 
sador, y  si.  se  presentaban  muchos,  el  magis- 
trado elegía  y  daba  la  preferencia  al  que  juz- 
gaba mas  digno  por  su  edad,  por  sus  costum- 
bres, su  interés  ó  su  mérito.  «Lo  cual,  dice 
Montesquieu  ( 1 )  se  había  establecido  según 
el  espíritu  de  la  república ,  en  que  cada  ciu- 
dadano debe  mostrar  por  el  bien  público  un 
celo  sin  límites  y  en  que  se  presume  que  cada 
ciudadano  tiene  en  sus  manos  todos  los  dere- 
chos de  la  patria.  Bajo  los  emperadores  ser  si- 
guieron las  máximas  déla  república,  y  desde 
luego  se  vió  aparecer  un  género  de  hombres 
funesto!,  una  cuadrilla  de  delatores.  Cualquiera 
que  estuviera  lleno  de  vicios  y  dotado  de  un 
carácter  ambicioso  y  de  una  alma  vil,  buscaba 
un  criminal,  cuya" condenación  pudiera  agra- 
dar al  principe,  y  por  este  medio  se  aseguraba 
el  camino  de  los  honores  y  de  la  fortuna,  eos* 
que  no  vemos  entre  nosotros.  Hoy  tenemos  una 
ley  admirable,  y  es  la  que  previene  que  el 
principe,  establecido  para  hacer  ejecutar  las 
leyes,  nombre  un  funcionario  en  cada  Iribunat 
para  perseguir  en  su  nombre  todos  los  críme- 
nes, de  suerte  que  el  empleo  de  los  delatores 
es  desconocido  entre  nosotros,  y  si  hubiese 
sospechas  de  que  aquel  vengador  público  abu- 
saba de  su  ministerio  se  le  obligaría  á  nombrar 
á  su  denunciador. » 

No  es  dudoso  que  la  acusación  cívica  esla- 
blecida  en  tiempo  de  la  república  no  se  halló 
en  armonía  con  el  gobierno  absoluto  de,  los 
emperadores;  pero  ¿podrá  considerarse  ese 
modo  de  acusación  como  la  causa  de  esa  mul- 
titud de  delatores  que  se  abrieron  por  medio 
de  la.  calumnia  el  camino  de  los  honores  y  la 
fortuna  bajo  el  régimen  imperial?  No  lo  cree- 
mos. La-pruebá  de  que  la  gran  libertad  no  en- 
gendra necesariamente  la  delación,  se  halla 
en  que  mientras  duró  la  república  se  consiguió 

{{)  Lije:  r.kücs,  Libro  VI,  cap.  8." 
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fácilmente  poner  á  los  ciudadanos  a!  abrigo  de 
las  delaciones  con  las  medidas  enérgicas  y 
penas  severas  que  se  establecieron  contra  las 
acusaciones  calumniosas.  Cuando  Sila,  Augusto, 
Tiberio  y  los  demás  tiranos,  quisieron  estable- 
cer los  delatores,  sustituyeron  á  aquellas  me- 
didas y  penas,  honores  y  premios  (1).  Tito, 
Nénrá",  Trajaoo,  Adriano  y  loados  Antoninos  no 
tuvieron  por  el  contrario  que  hacer  otra  cosa 
sino  restablecer  las  leyes  represivas  de  la  ca- 
lumnia para  hacer  desaparecer  los  delatores  y 
devolver  á  la  acusación  pública  su  pureza  pri- 
mitiva (2). 

Si  la  facultad  coucedida  á  cada  ciudadano 
de  acusar  á  otro  de  su  cuenta  y  riesgo,  llegó 
á  ser  insuficiente  bajo  el  régimen  absoluto  de 
los  emperadores,  fué  únicamente  porque  no 
existiendo  ya  el  espíritu  de  la  república  y  ha- 
biéndose estiuguidó,  ó  por  lo  menos  entibiado, 
el  celo  ardiente  de  los  ciudadanos  por  el  inte- 
rés público,  los  crímenes  dejaban  de  ser  mu- 
chas veces  perseguidos  y  quedaban  por  con- 
secuencia impunes,  EfHe  motivo  nos  parece 
suficiente  para  rechazar  hoy  esta  manera  de 
acusación  y  para  que  consideremos  oportuna  y 
acertada  la  institución  del  ministerio  público, 
que  le  ha  sucedido. 

Esía'institncion  de  los  pueblos  modernos, 
que  consiste  en  nombrar  un  funcionario  para 
cada  tribunal  encargado  de  perseguir  esclnsi- 
vamenle  en  nombre  del  soberano  la  represión 
de  todos  los  crímenes,  es  realmente  admirable, 
según  laespresion  de  Montesquieu;  pero  para 
que  produzca  lodos  sus  beneficiosos  resaltados 
es  necesario  que  esos  funcionarios  gocen  de 
una  gran  independencia,  y  sean  por  lo  tanto 
inamovibles,  porque  la  inamovilidad  y  la  inde- 
pendencia son  Hos  requisitos  esenciales  que 
constituyen  el  verdadero  magistrado. 

Entrelas  ventajas  reales  y  positivas  que  la 
instrucción  criminal  moderna  lleva  á  la  anti- 
gua, no  vacilamos  en  colocar: 

I  *  La  institución  del  ministerio  público,  ó 
sea  de  los  promotores  y  fiscales,  la  cnal,  como 
ya  hemos  dicho,  producirá  todos  sus  benéficos 
resultados,  si  se  procura  quesean  inamovibles 
y  gocen  de'la  mayor  independencia. 

i.°  La  información  sumaria,  destinada  á 
comprobar  legalmente  el  cuerpo  del  delito  y 
todos  los  vestigios  que  ei  crimen  fia  dejado  y  á 
recoger  lodos  los  indicios  y.  dalos  posibles,  á 
lin  de  presentarlos  ante  los  jueces,  como' ele- 
mentos de  convicción;  esta  justificación  legal 
no  tenia  lugar  entre  los  romanos  sino,  en  los 
casos  do  fragante  delito. 

(i)  Calmnnialuribus  nullá pama,  sitmajestas  eü. 
Esta  tnáxiníñ  de  la  Urania  publicada  por  ÁWa  en  la 
ley  Cornelia  fué  repelida  por  Augusto  en  ta  ley 
Julia.  Vinieron  después  "Iqs  honores  y  las  recom- 

S'ensas.  El  quisque  dislinctíor  aoetisator,  eo  majus 
añores  aísequebatur ,  ac  veluli  íacrnsanclus  eral. 
(Tacitfi  ) 

(a)-  Vfeasu  ú  Julio  Capitalino,  en  la  virio  át-Marcu 
Antonio,  el  füújofo,  y  en  la  vida  d,e  Perlinas,  Ca- 
saubou,  in  Hisl,  ¿me,.;  Pimío,  Pau  de  Trajan. 


3."  La  abolición  del  tormento.  La  barbarie 
de  los  romanos  para  con  sus  esclavos  «alija 
llegado  hasta  el  punto  de  hacerles  sufrirla 
cuestión,  no  solamente  cuando  eran  acusados 
sino  cuando  no  eran  mas  que  testigos,  y  an-¿ 
en  las  causas  que  no  ofrecían  mas  que  un  inte- 
rés pecuniario,  in  re  pecuniaria  (1),  no  se 
quería  dar  crédito  á  sus  deposiciones  siao  les 
eran  arrancadas  en  los  tormentos  (2),  En  tletrri 
[io  de  los  emperadores  los  mismos  ciudadanos 
romanos,  cuaudo  eran  acusados,  asi  como  la 
muger  perseguida  por  el  adulterio,  podían  ser 
aplicados  al  tormento,  y  cuando  se  trataba  de 
delitos  de  lesa  msgeslad,  nn  se  libraban  de  él 
ninguno  de  los  acusados  ni  de  los  testigos. 
Sabido  es  que  uslu  prueba  lan  absurda  como 
detestable,  ee  halló  propagada  en  Europa  hasta 
fines  del  siglo  XVIII.  Asi,  pues,  bajo  este  aspec- 
to la  actual  instrucción  de  los  procesos  es  muy 
superior  á  la  de  los  romanos;  pero  decfionó 
debemos  deducir  que  haya  adquirido  el  grad^ 
de  perfección  apetecible,  y  mucho  menosen  Es- 
paña, donde  carecemos  todavía  de  un  código  de 
procedimientos.  Para  concluir  esle  articulo,  di- 
remos que  en  Inglaterra  es  el  país  représenla!» 
por  el  gran  jurado,  el  que  acusa,  lo  cualverilicj 
después  de  haber  oído  las  deposiciones  orales" 
de  los  testigos. 

Code  d'  instruction  criminette,  Paris,  ISI  t,  snj.* 
en  8."  el  iu  32. 

Carnol:  Del'  Instrueliun  crimineUe,  Paris,  183, 
1833,  4  vols  en  S". 

rjautefeuíltc:  Trailé  de  ta  proeédm-e  eríaííiifltf, 
eorrectionetlc  ti  de  pólice,  Paris,  ISll,  un  i." 

C.  F.  Selieuk:  Trailé  du  ministére  pitilirr,  íl  íh 
sus  fonelions  ilnns  les  affaires  chiles,  eriminUti, 
correctioneün  M  de  simple  putire,  París,  1813,3  va- 
lúmenes  en  8,« 

Orlolan  el  Letteau:  Le  ministére  publíc  en  Frail- 
ee, etc., París. i 830—  1 83),  2vols.  en  8." 

Massahiau:  Manuel  da  procareiir  du  reí  d'!n 
substituí,  Paris,  1837— 1838,  a  vols.  en  8." 

INSTRUCCION  PUBLICA,  Asi  como  enten- 
demos por  instrucción  ,  en  el  senlido  común, 
el  conjunto  de  todos  los  conocimientos  que  ad- 
quirimos, sea  cualquiera  el  medio  de  su  ad- 
quisición y  la  materia  sobre  que  versen,  asi 
denominamos  instrucción  pública  á  todo  ese 
vasto  conjunto  que  forman  en  el  Estado  los 
varios  establecimientos  destinados  á  la  ense- 
ñanza en  sus  distintos  grados,  escalas  y  profe- 
siones, á  los  estudios' qtie  se  hacen  ea  ellos,  y 
aun  á  los  medios  como  el  gobierno  atiende  a  su 
conservación  y  fomento,  en  cnanto  queremos 
representar  con  aquellas  palabras  una  instila- 
ción del  Estado,  y  por  cierlo,  de  las  mas  ün- 
portantes  y  mas  dignas  de  la  preferenle  alea- 
ción de  los  gobiernos,  porque  es  la  que  tiendo 
á  dar  á  los  espíritus  la  dirección  conveniente 
para  que  el  hombre  pueda  cumplir  en  esta  flol 
y  en  la  otra  la  alta. y  noble  misión  á  que  eslt 
destinado. 


(1)  Leg,  9,  fr.  de  juri.  pul).         .  1,^. 

(2)  Suic  lm-mentis  testimonio  fjus  creceutnaw 
non  esl  (31—52,  li„de  Testibut.) 
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Infiérese  de  aquí,  que  nosotros  considera' 
icos  la  edición  y  la  instrucción  como  una 
necesidad  tío)  hombre»  y  por  consiguiente,  que 
consiSeraniflé  como  uno  de  los  mas  lamentables 
pirares  en  que  ha  incurrido  Rousseau  el  de  de 
clr  que  el  esíado  natural  del  hombre  es  el  esta' 
do'salvage:  el  estado  natural  para  el  hombre  es 
el  estado  de  civilización  y  de  cultura.  Cuanto 
idíis  adelanta  esta  civilización,  mas  se  acerca 
el  bombre  al  estado  de  su  existencia  natural, 
porque  el  liombre  es  un  ser  pensador,  sociable 
v  perfectible,  y  el  estado  salvagé,  que  le  redu- 
ces la  mas  completa  abyección,  que  le  quila 
¡¡  la  vez  las  fuerzas  de  la  reunión  y  de  la  di  vi— 
sioo  del  trabajo,  es  un  estado  casual  y  contin- 
geale,  muy  desagradable  y  enojoso  para  el 
hombre  siempre  que  se  encuentra  eu  él,  y 
contrario  ¿nuestra naturaleza  Intelectual,  co- 
municativa, inventiva  6  industrial. 

La  instrucción  pública,  ramo  principal  y 
muy  importante  de  la  educación  de  los  pueblos 
genéricamente  considerada,  ha  oslado  reduci- 
da en  sus  orígenes  á  la  enseñanza  de  la  reli- 
gión y  del  bogar  doméstico.  La  India  ,  la  Per- 
tla,  el  Egipto,  la  Grecia,  la  Italia  y  las  Gallas, 
bajo  cuyo  último  nombre  se  comprendía  anti- 
guamente nuestra  España  ,  no  tuvieron  otros 
maestras  que  los  sacerdotes  en  los  tiempos 
primitivos,  Todas  las  naciones,  ya  oprimidas, 
¡ti  independientes,  han  fortlticado  sus  cadenas 
¿su libertad,  lian  enaltecido  sus  cualidades  ó 
susdeíeclos  con  una  enseñanza  religiosa,  mas 
ó  meaos  en  consonancia  con  los  sanos  princi- 
pios de  la  moral  y  de  la  política.  Jenofonte  nos 
dice  que  en  Persia  se  enseñaba  la  virtud  como 
en  oirás  partes  se  enseñan  las  ciencias  y  las 
letras,  Magnífico  elogio  ,  eu  verdad,  si  fuera 
cierto. 

Esparta  y  Roma  eran  al  tiempo  de  su  íun- 
iacion,  como  unos  grandes  colegios,  con  una 
mezcla  de  político ,  de  militar  y  de  religioso, 
una  especie  de  cuarteles  sagrados,  ó  de  con- 
venios militares,  adornados  de  aliares.  La  ins- 
Imccion  teuia  lugar  en  común,  lo  mismo  á  las 
márgenes  del  Tibor  que  a  las  del  Eurolas:  alli 
se  recomendaba  ú  los  jóvenes  el  lemor  de  los 
dioses,  el  amor  de  la  patria  y  de  la  libertad,  el 
cilio  i  les  enemigos  ,  el  desprecio  de  los  es- 
clavos, la  obediencia  á  las  leyes,  la  sumisión 
¿los  padres,  el  respeto  á  los  ancianos:  áeslo 
se  limitaba,  sobre  poco  mas  ó  menos,  ta  edu- 
cación moral  é  intelectual.  La  educación  mate- 
rial consistía  en  la  gimnástica.  Las  leyes  de  Li- 
ciirgofuei'onunas  verdaderas  reglas  monásticas, 
estrictas  y  violentas,  que  dieron  á  Esparla  la 
duración  que  se  encuentra  en  las  órdenes  reli- 
giosas del  orislianiamo, 

Pero  aquella  educación  no  podia  convenir 
sino  á  una  sociedad  naciente  y  muy  reducida, 
¿si,  desde  que  ,Roma  se  engrandeció ,  tuvo 
ja  sus  escuetas;  y  aun  se  enseñaron  los  pri- 
meros rudimentos  de  la  ciencia  en  los  tiempos 
Pe  siguieron  á  la  espulsíon  de  los  reyes:  les- 
''go  aquel  ayo  infiel  y  desleal,  que  llevó  los 


níñ03  confiados  á  su  cuidado  al  campo  de  los 
enemigos. 

Cuando  la  antigüedad  se  corrompió  y  pasó 
de  la  libertad  á  la  servidumbre,  la  educación 
délos  pueblos  se  descuidó  absolutamente:  en- 
tonces, se  formaron  las  escuelas  filosóficas  de 
Atenas,  Ántidqula  y  Alejandría,  se  quiso  resla- 
blecer  la  independencia,  aleccionando  el  en- 
tendimiento ,  cuando  ya  no  era  posible  alcan- 
zar la  pureza  del  corazón.  Pero  como  pnede 
inferirse,  estos  esfuerzos  no  bastaban  á  produ- 
ducir  grandes  resultados. 

Pero  el  cristianismo,  que  había  ya  nacido 
en  el  imperio,  se  introdujo  con  el  estudio  del 
-derecho  romano  en  las  escuelas  filosóficas  :  y 
esta  nueva  religión,  que  salvó  los  restos  de  la 
antigua  civilización,  conservando  los  idiomas, 
se  apoderó  de  la  educación  de  los  bárbaros, " 
cambiando  con  ellos  la  faz  de  la  sociedad,  y 
echando  los  cimientos  del  mundo  moderno. 
A  la  vez  filosófico,  literario  y  civil,  el  cristia- 
nismo abrió  sus  universidades  á  la  teología,  á 
la  metafísica,  á  las  ciencias,  a  la  gramática  y  al 
estudio  de  las  leyes.  El  sacerdote,  en  la  edad 
media,  era  un  ministro  de  los  alfares,  un  filóso- 
fo, un  doctoren  letras  y  un  magistrado.  Eslo 
le  valió  una  gran  consideración  en  el  órdeu  po- 
lítico y  social  de  los  estados. 

V  sin  embargo,  los  pueblos.erlslianos,  si  se 
esceptuan  algunas  hordas  salvages  educadas 
en  los  bosques  por  los  misioneros,  no  han  co- 
nocido la  educación  popular,  porque  la  que  daba 
el  cristianismo  estaba  encerrada  en  las  univer- 
sidades, y  nadie  recibía  educación  privada, 
fuera  de  las  familias  de  los  barones.  En  los  co- 
legios, la  educación  pública  no  se  cuidaba  sino 
de  cultivar  el  espíritu:  en  el  hogar  doméstico, 
la  edneacion  particular  se  reducía  á  los  ejerci- 
cios corporales.  Asi  es,  que  lodala  educación  de 
los  antiguos  se  hallaba  dividida  en  dos  grandes 
ramas:  los  estudiantes  no  sabían  sino  leer  y 
escribir:  las  personas  de  distinción,  montar  á 
caballo  y  batirse.  Ni  unos  ni  otras  conocieron 
los  beneiieiosde  esa  instrucción  secundaria,  de 
la  enseñanza  religiosa,  moral,  filosófica  y  pro- 
fesional, que  constituye  hoy  uno  de  los- ramos 
mas  importantes  de  la  instrucción  pública. 

Cautiva  en  las  universidades  de  la  edad  me- 
dia, la  educación  pública  permaneció  largo 
liempo  estacionaria;  pero  á  la  cuida  del  imperio 
griego,  en  la  época  del  renacimiento  de  las  le- 
tras y  de  la  reforma,  hizo  un  movimiento  que 
se  acrecenló  mas  aun  por  el  descubrimiento  de 
la  imprenta.  La  filosofía  de  Aristóteles  cayó  eu 
desuso:  sobre  sus  ruinas  se  elevaron  nuevas 
cátedras  ,  creándose  Facultades  de  diferenles 
clases  y  anunciando  todo  eslo  una  completa 
restauración  del  espíritu  humano. 

La  instrucción  particular  ó  privada  tam- 
bién se  alteró  notablemente  en  el  seno  de  las 
familias:  la  invención  de  la  pólvora  y  la  insti- 
tución de  la  nueva  disciplina  militar  hicieron 
inútiles  los  ejercicios  de  caballería;  las  letras 
se  refugiaron  á  los  castillos  góticos;  los  hom- 
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tres  de  guerra,  ó"  participaron  de  la  educación 
común  de  los  demás  ciudadanos,  ó  fueron  ins- 
truidos en  sus  propias  casas  de  lo  que  antes  se 
les  enseñaba  en  los  colegios. 

Y  en  verdad  que  la  instrucción  pública, 
parte  integrante  y  la  mas  notable  de  la  educa- 
ción genéricamente  considerada,  no  puede  ser 
nunca  otra  cosa  que  lo  que  la  hacen  ser  los  si- 
glos, ¡a  naturaleza  de  las  costumbres  y  la  for- 
ma del  gobierno:  querer  que  se'  bailase  com- 
pletamente desarrollada  en  laEspañade  los  go- 
dos, bajo  el  imperio  de  los  fueros  municipales 
y- de  los  códigosde  la  edad  media,  en  la  época 
de  la  privanza. y  del  engrandecimiento  de  los 
ricos  homes,  y  bajo  los  reinados  de  un  don  En- 
rique el  Doliente  y  de  en  don  Juan  II,  y  que  de 
ella  se  tuviese  entonces  la  idea  que  tenemos 
hoy,  no  seria  justo  ni  razonable.  Desde  en- 
tonces acá  se  ha  verificado  una  gran  revolu- 
ción en  el  espirito  humano:  este  fenómeno,  de 
que  no  habrá  ejemplo  en  épocas  anteriores,  el 
retorno  á  la  libertad  por  medio  de  la  difusión 
de  las  luces,  el  perfeccionamiento  de  la  civili- 
zación y  délas  instituciones,  necesariamente 
lia  debido  producir  un  cambio  en  el  úrden  so- 
cial. La  instrucción  hija  predilecta  de  la  edu- 
cación, debe  participar  de  este  inmenso  cam- 
ino; y  tanto  es  asi,  que  hoy  dia  nosotros  cree- 
mos de  una  indispensable  necesidad  el  poner 
en  armonía  la  instrucción  con  el  órden  politico 
de  los  estados,  para  encontrar  en  ellas  el  mas 
sólido  y  firme  apoyo  de  la  existencia  de  las 
instituciones. 

En  efecto:  las  mejores  instituciones  cuando 
la  instrucción  del  pueblo  no  es  bastante  pro- 
funda y  bastante  general  para  desarrollar  sus 
gérmenes,  no  son  sino  elementos  de  perturba- 
ción arrojados  en  el  seno  de  la  sociedad,  don- 
de crean  necesidades  que  no  pueden  salisfa- 
cerse,  prodigan  los  derechos  y  ios  deberes, 
debilitan  los  gobiernos,  que  á  fuerza  de  multi- 
plicar las  leyes,  se  ven  en  la  imposibilidad  de 
hacerlas  respetar;  concentrando  ademas  con 
esceso  en  algunas  cabezas  ardientes  y  que  las 
recogen  con  avidez,  las  ideas  que  una  pobla- 
ción entera  deberia  observar  insensiblemente. 
Estas  ideas  fermentan  y  hacen  una  esplosion 
por  falla  de  salida  natural:  y  asi  es  como  las 
institucciones,  que  producen  mas  fuerza  de 
la  que  pueden  emplear  con  utilidad,  perecen 
por  el  escedente  que  necesitan  comprimir. 

Este  es  el  peligro  a  que  se  espone  todo  go- 
bierno, cuyo  primer  cuidado  no  es  el  de  poner 
en  armonia  la  instrucción  con  el  órden  politico 
del  pais,  porque  las  constituciones,  como  los 
edificios,  necesitan  un  suelo  Arme  y  bien  nive- 
lado; la  instrucción  da  un  nivel  álas  inteligen- 
cias y  un  suelo  álas  ideas;  y  la  ignorancia  de 
un  pueblo  por  mas  crasa  y  arraigada  que  esté, 
nunca  constituye, cimiento  para  nada,  ni  es  otra 
cosa  que  una  superficie  sin  consistencia:  cnál- 
quiera  idea  nueva  que  surge,  produce  en  ella 
una  conmoción,  volcánica/ 

Es  cierto  que  la  instrucción  popular  pone 
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en  peligro  á  los  gobiernos  tiránicos  v  abso- 
lutos; pero  también  lo  es,  por  el  contrario,  que 
la  ignorancia  es  peligrosa  para  Jos  gobiernos 
representativos,  porque  los  debales  parlamen- 
tarios, que  revelan  á  las  masas  la  eslension  de 
sus  derechos,  no  esperan  á  que  puedan  ejer- 
cerlos con  discernimiento;  y  desde  que  na 
pueblo  conoce  sus  derechos,  no  hay  mas  que 
un  medio  de  gobernarlo  rudamente  y  sin  vio- 
lencia, que  es  el  instruirlo.  Asi,  pues,  lodo  go- 
bierno representativo  que  tiene  su  origen  en  la 
elección,  necesita  un  vasto  sislema  de  ense- 
ñanza general,  graduado,  especial, profesional 
que  lleve  la  ley  al  seno  de  la  oscuridad  ai  qué 
yacen  las  masas,  que  se  sustituya  á  todas  Jas 
demarcaciones  arbitrarias,  y  que  señale  icada 
clase  su  rango,  y  á  cada  hombre  su  lugar. 

Todo  gobierno  que  su  funde  en  el  doble 
principio  de  la  igualdad  de  los  derechos  civi- 
les y  de  ia  elección,  será  siempre  anárquico, 
estéril  en  los  días  de  progreso, -y  vacilante  i 
inseguro  en  todos  sus  pasos,  si  un  buen  sis- 
tema de  instrucción  no  regenera  el  espíritu  pú- 
blico,  falseado  y  bastardeado  por  las  ruta 
de  los  tiempos,  no  disipa  el  encumbramlenlgde 
las  pretensiones  que  suscita  el  principio  mal 
interpretado  de  la  igualdad  civil,  que  algunos 
reputan  por  igualdad  social,  nb  establece  li 
gerarqula  de  las  inteligencias,  y  noda,  en  Od, 
un  contingente  de  hombres  ilustrados,  bastan- 
te para  desempeñar  con  fidelidad,  inteligencia 
y  asiento,  todos  los  cargos  dé  la  administra- 
ción municipal,  el  derecho  electora!  y  lo  do- 
mas en  cuyo  recto  ejercicio  consiste  principal- 
mente el  bienestar  del  pais. 

Esto  nos  importa  tanto  mas,  cuanto  que  el 
régimen  representativo  no  es  asi  como  sepa- 
ra una  cosa  accidental ,  un  sistema  fugaz  y 
transitorio,  sino  el  que  preside  hoyá  las  cons- 
tituciones de  todos  los  pueblos  modernos.  No 
es  esta  la  ocasión  de  juzgarlo,  ni  de  apreciar 
sus  inconvenientes  ó  susvenlaj  as..  Tócanos  soto 
manifestar  que  establecido  y  arraigado  esle 
sistema,  es  una  consecuencia  suya  el  régimen 
municipal ,  y  de  uno  y  otro  el  sistema  de  las 
elecciones.  Ahora  bien:  donde  los  electores  no 
pueden  elegir  con  acierto,  la  elección  no  ejer- 
cita sus  derechos, 'la  intriga  se  coloca  en  su 
lugar  ,  una  centralización  exagerada  absorta 
la  vida  y  las  facultades  del  régimen,  munici- 
pal ,  viniendo  á  suceder  al  fin  que  bajo  el  im- 
perio de  las  formas  parlamentarias ,  el  mono- 
polio y  la  ignorancia  son  las  que  dictan  y  esta- 
blecen, las  leyes. 

Las  naciones  modernas  no  encontrarán  mi- 
nistros que  puedan  dirigirlas  y  gobernarlas 
hasta  que  la  instrucción,  difundida  púr  lodos 
partes,  haya  fundado  esa  gerarquia  de  inteli- 
gencias necesarias  para  que  cada  unidad  muni- 
cipal y  cada  unidad  electoral  tengan  adminis- 
tradores que  estén  á  la  allurá  de  las  necesida- 
des sociales  que  deben  satisfacer,  y  mano* 
rios  .que  puedan  combinar  el  inlerés  genew! 
,  con  los  intereses  especiales  de  localidad  0  úí 
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industria  que  esfi'm  .llamados  á  representar. 

Pero  citando  hablamos  de  instrucción  pú- 
blica entendemos  aquí  una  instrucción  pfj- 
miiia  sulicientenieiiíe  dolada,  y  una  instruc- 
ción universitaria  que  llene  todas  las  exigen- 
cias de  sil  instituto.  Por  lo  demás, .¿á  qué  con- 
duce una  instrucción  primaria  insuficiente  ■  y 
aderad  mezquinamente  dolada?  A.  desorganizar 
la  población,  empobrecer  la  agricultura,  en- 
cumbrar á  ia  industria ,  y  formar  una  masa 
flotante de  hombros  turbulentos  >  que  invaden 
por  todas  parles  al  poder  ,  menospreciando  y 
desconsiderando  al  mismo  gobierno  que  se 
sirve  de  ellos  ,  y  levantándose  contra  lodo  el 
míe  inlenla  oponérseles. 

Un  hombre  que  tiene  algunos  rudimentos 
de  instrucción  ,  es  un  ser  privilegiado  que 
posee  de  derecho  una  superioridad  que  nadie 
puede  disputarle:  y  es  muy  raro  que  no  abuse 
de  lo  poco  que  sabe,  para  atribuir  á  las  nocio- 
nes elementales  que  posee  una  estension  que 
en  realidad  no  tienen.  Asi  es  que  por  lo  general 
acumula  en  su  persona  todas  las  funciones  y 
cargos  que  interesan  para  la  dirección  de  los 
negocios  de  las  familias  y  de  los  pueblos,  ma- 
nejándolos ásu  arbitrio,  y  con  la  superioridad 
de  que  lo  reviste  ta  ignorancia  de  los  demás. 

La  esperiencia  nos  enseña  que  cuando  la 
instrucción  elemental  es  el  privilegio  de  unos 
¡locos  y  uo  la  obligacion.de  todos  ,  produce  de 
ordinario  mayores  males  que  bienes.  Un  hijo, 
por  ejemplo  ,  ha  aprendido  algo  mas  que  los 
demás,  eu  una  familia  pobre  y  en  que  domina 
lamas  crasa  ignorancia  :  por  este  solo  hecho 
íe  cree  superior  á  su  padre,  y  llega  basta  in- 
ferir que  la  profesión  de  éste  es  incompatible 
con  la  instrucción  y  el  saber  ,  la  vanidad  in- 
fluye entonces  en  él  para  hacerle  abandonar 
su  aldea  y  trasladarse  a  una  ciudad  :  de  buen 
labrador  que  hubiera  sido,  y  en  estado  de  sus- 
tiluircon  discernimiento  algunos  métodos  per- 
feccionados á  Jas  prácticas  anliguas  y  erró- 
neas, va,  según  sus  padres  pueden  hacer  por 
su  suerte  mayores  o  menores  sacrificios,  á 
aumentar  el  número  de  los  artistas  sin  Irabajo, 
óloque  es  peor  todavia,  á  engruesar  las  lilas 
(le  los  pretendientes  ó  las  falanges  de  esos 
tabres  turbulentos,  que  cuidándose  poco  de 
que  tas  profesiones  industriales  ó  liberales  se 
fomenten  y  mejoren  en  tanto  que  la  trilla  ca- 
rece de  brazos  inteligentes ,  esperan  todo  su 
porvenir  de  la  revolución  que  ha  de  cambiar 
los  desliaos  de  su  pais.  • 

He  aquí  los  resultados  de  lainstruccion  ele- 
menta!, distribuida  con  parcialidad  y  de  un  mo- 
dodesignal;  be  aqui  porqué  quisiéramos  que  la 
ley  hiciese  obligatoria  cierta  clase  deinstruc- 
elon,  para  que  en  un  tiempo  dado  dejase  de 
ser  un  privilegio  social  el  tener  algunos  rudi- 
mentos de  instrucción  primaria  ;  sino  que  por 
o! contrario,  la  falla  de  ella  constituyese  una 
especie  de  incapacidad  política. 

En  efecto:  sin  instrucción  elemental  ó  pri- 
maria umversalmente  difundida ,  las  formas 
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representativas  agrian  todos  los  intereses,  los 
hacen  enemigos  unos  de  otros  y  no  satisfacen 
ninguno;  la  centralización  es  incompatible  con 
el  régimen  municipal,  y  no  puede  soportar  el 
debate  parlamentario  ;  la  descentralización  es 
imposible  por  falta  de  una  gerarquía  de  inteli- 
gencias; la  reforma  de  la  industria  agrícola  es 
una  utopia  que  no  puede  vencer  á  la  rutina  ;  y 
cada  progreso  de  la  industria  manufacturera 
es  un  paso  mas  hácia  su  ruina,  porque  perma- 
neciendo estacionaria  la  industria  agrícola,  no 
aumentándose  el  número  de  los  consumidores, 
y  no  disminuyéndose  el  precio  de  las  primeras 
materias,  la  industria  manufacturera  se  ahoga 
en  sus  propios  productos,  é  insurrecciona  con- 
tra el  gobierno  á  todos  los  proletarios  sin  tra- 
bajo, como  hemos  visto  sueeder  en  el  vecino 
reino  de  Francia. 

Por  último,  sin  instrucción  elemental  uui- 
versalmenie  difundida,  vienen  necesariamente 
en  el  Orden  religioso  uno  de  eslos  dos  maíes, 
ia  superstición  ó  ta  incredulidad,  que  al  Ün  y 
al  cabo  vienen  á  refundirse  en  el  último  de 
ellos,  el  cual  trae  consigo  la  completa  desmo- 
ralización y  la  ruina  de  un  pais  ;  porque  el 
pueblo  que  duda  de  la  existencia  de  Dios,  pone 
en  grave  peligro  la  suya  propia. 

Estas  consideraciones  son  de  primer  órden 
y  deben  necesariamente  llamar  la  atención  de 
todo  gobierno ;  y  ¿qué  cuerpos  colegisladores 
rehusarían  á  un  gobierno  cuanto-pidiese  en 
favor  de  la  enseñanza  elemental ,  por  mucho 
que  fuese  ,  al  ver  que  la  ignorancia  pone  en 
peligro  la  libertad  y  las  instituciones  del  pais? 
porque  en  efecto:  el  orín  que  corroe  el  bierro 
de  una  máquina  ejerce  sobre  él  una  acción 
menos  deslruclora  que  la  ignorancia  popular 
en  los  engranages  del  sistema  representativo. 
¿Como  se  quiere  que  funcionen  libremente 
cuando  está  loda  empleada  en  vencer  la  resis- 
tencia; 

lío  se  mejoran  las  eostombres  de  un  pue- 
blo por  medio,  do  leyes  que  descansan  casi 
siempre  sobre  circunstancias  iransilorias  y  so- 
bre intereses  del  momento,  sino  por  una  ins- 
trucción que  se  adapta  convenientemente  á  la 
constitución  que  le  rige  d  debe  regirle.  Est 
afirmación,  de  urja  verdad  absoluta ,  recibe  to- 
davía una  aplicación  mas  directa  cuando  se 
trata  de  un  pais  que  desde  la  forma  monár- 
quica absoluta  ha  pasado  revolucionariamente 
ai  régimen  monárquico  representativo.  Un  go- 
bierno que  se  muda,  no  se  funda ,  no  se  con- 
solida, no  se  perpetúa  sino  por  un  sistema  de 
instrucción  pública  puesto  en  armonía  con  sus 
principios  fundamentales. 

Ademas,  en  un  pais  en  que  las  leyes  tien- 
den, de  algún  tiempo  á  esta  parle,  á  la  distri- 
bución de  ¡a  propiedad  acumulada  antes  eu  po- 
cas manos;  donde  se  ba  desamortizado  y  des- 
mayorazgado  con  tal  afán,  y  donde,  por  coosi- 
guienie,  lodo  tiende  auna  indefinida  división 
de  las  fortunas  mas  compactas;  en  un  pais  en 
que  el  espíritu  público  admite  ya  con  diílcul- 
t.   xxrv.  38 


INSTRUCCION  PÜBL1CA, 


595 


INSTRUCCION  PUBLICA. 


896 


fad  toda  idea  de  privilegio  hereditario,  la  ius- 
Iruccion  pública  no  puede  ser  lo  mismo  que 
era  en  la  época  en  que.  las- fortunas  se  susli- 
luian,  las  carreras  eran  obligadas  y  las  vocacio- 
nes forzosas;  en  que  ciertas  ciases  estaban  pri- 
vilegiadas con  csclusion  de  tas  demás:  la  ins- 
trucción debe  dejar  de  ser  uniforme  para  ser 
tan  vai  iada  como  las  profesiones  sociales,  y 
debe  dejar  de  ser  clásica  para  ser  profesional 
porque  cuanto  mas  se  dividan  las  fortunas,  nía, 
obligatorio  será  el  especializar  !a  instrucción 

Lo  que  se  necesita,  pues,  mas  que  otra  co 
sa  para  la  consolidación  del  gobierno  represen 
taüvo  en  España,  es  un  cuerpo  de  algunos  mi 
les  de  maestros  mas  instruidos  y  mejor  paga 
dos;  unciere  mas  considerarlo  y  respetado;  una 
concordancia  mejor  establecida  entre  la  ense 
ñanza  pública,  el  régimen  municipal  y  el  go- 
bierno representativo;  en  Un,  relaciones  mejor 
combinadas  entre  la  iglesia,  la  escuela  y  la 
municipalidad. 

Los  obsláculos  que  toda  ley  sobre  la  ins- 
trucción primaria  encontrará  en  su  aplicación 
son  de  dos  clases,  á  saber:  materiales  y  mora 
les.  Los  obstáculos  materiales  son:  el  aisla 
miento  de  un  gran  número  de  aldeas  y  eaba 
ñas,  y  su  larga  distancia  del  pueblo  donde  está 
fundada  la  escuela:  el  mal  estado  de  los  cami 
nos  vecinales  que  la  mitad  del  año  no  permiten 
á  los  niños  venir  á  la  escuela,  precisamente 
en  la  época  en  que  la  estación  rigorosa  y  la 
suspensión  de  los  trabajos  agrícolas  los  hacen 
menos  útiles  á  sus  padres:  la  retribución  que 
ha  de  satisfacerse,  siempre  elevada,  por  mas 
múdica  que  parezca,  atendida  la  miserable  con- 
dición del  mayor  número  de  los  habitantes  de 
las  aldeas,  y  el  poco  caso  que  los  padres  po 
bres  hacen  de  dar  instrucción  á  sus  hijos:  la 
falta  de  métodos  espedilos,  porque  los  que  ac 
tualmente  se  conocen  privan  por  mucho  tiem 
po  á  las  familias  de  las  ventajas  que  reportan 
de  sus  hijos  desde  la  edad  de  siete  años:  á  falla 
de  medidas  coercitivas,  la  de  no  concederse 
premios  de  estímulo  distribuidos  entre  los  pa 
dres  que  cuidan  de  enviar  sus  hijos  á  las-  es 
cuelas,  y  los  hijos  que  se  distinguiesen  por  su 
aplilud  y  asiduidad:  por  último,  debemos  men 
cionar  entre  estos  obstáculos  la  insuficiencia 
del  número  de  escuelas  actualmente  estable- 
cidas. 

Los  obstáculos  morales,  son:  la  apatía  de 
los  padres,  que  no  habiendo  podido  apreciar 
por  sí  mismos  lás  ventajas  déla  instrucción  la 
consideran  como  un  medio  de  desunión  entre 
las  familias,  y  temen  que  sus  hijos,  cuando 
lleguen  á  ser  mas  instruidos  que  ellos,  se  des- 
deñen ó  separen  de  la  profesión  que  siguen. 
K!  estado  de  dependencia  de '  los  maestros  y 
su  miserable  condición,  que  los  rebaja  á  los 
ojos  de  los  habitantes  de  los  pueblos  y  se  opo- 
ne á  que  adquieran  en  ellos  la  influencia  que 
deberían  ejercer  á  la  par  del  cura  párroco  y 
del  alcalde.  La  indiferencia  y  apalia  de  muchas  I 


hacer  comprender  toda  la  importancia  cine  tie- 
ne para  un  pueblo  la  fundación  de  ona  escue- 
la. £1  egoísmo  de  los  propietarios  y  de  losanen." 
dadores  de  tierras,  que -temiendo  no  encontrar 
ton  facilidad  brazos  para  sus  trabajos, ven  con 
inquietud  y  con  disgusto  que  se  educa  d  |os 
pobres  á  costa  de  los  fondos  públicos.  En  fin 
la  opinión,  desgraciadamente  muy  arraigada  y 
generalmente  difundida,  de  que  las  funciones 
de  maestro  no  constituyen  una  verdadera  y 
honrosa  profesión,  puesto  que  no  dan  la  ¡\¡¿ 
cíente  para  mantener  á  las  personas  que  la 
ej»rcen,  de  donde  se  sigue  que  solo  se  adopla 
esta  carrera  cuando  se  desespera  absolulamea- 
te  de  poder  emprender  ninguna  otra,  yquelos 
que  la  eligen  son  siempre  los  menos  capaces 
para  su  desempeño. 

Estos  obsláculos  no  son  de  aquellos  qu¡¡ 
pueden  abordarse  y  vencerse  con  timidez.  Si 
se  quiere  que  el  gobierno  represenlativo  sea 
otra  cosa  que  lo  que  es  hoy  en  algunas  naciu- 
oes  de  Europa;  que  el  régimen  municipal  cree 
costumbres  parlamentarias;  que  el  preceptor, 
el  alcalde  y  el  cura  párroco  concurran  juntos 
á  la  moralización  de  las  masas;  que  la  agricil- 
iura  y  la  industriase  presten  müüiamentéíim 
fuerzas,  y  que  la  instrucción  necesaria  para  el 

desarrollo  de  la  inteligencia  humana  se  j  ;¡- 

dere  como  una  obligación  de  la  sociedad  res- 
pecto de  todo  hombre  que  nace  y  vive,  en  com- 
pensación de  los  deberes  que  le  impone  y  ei 
garantía  de  los  derechos  que  le  da;  es  indis- 
pensablemente necesario:  1  i*  asimilar  al  pre- 
ceptor, respecto  de  su  dotación,  al  ministro 
del  culto,  haciendo  de  la  instrucción  elemental 
una  deuda  del  Estado:  2."  determinar  los  di- 
versos objetos  y  grados  de  que  deberá  compo- 
nerse la  instrucción  elemental:  3."  animar? 
procurar  sin  descanso  el  perfeccionamiento  ie 
los  métodos  fáciles,  sencillos  y  espedilos: 
4."  privar  del  ejercicio  de  sus  derechos  polill- 
cos  á  lodo  contribuyente  que  no  sepa  leer  y 
escribir,  dando  al  propio  liempo  los  primeros 
números  en  el  sorteo  para  las  quintas  ¿los  mo- 
zos sorieables  que  se  encuentren  eu  diciio  ca- 
so: 5."  procurar  la  organización  de  conferen- 
cias regulares  entre  los  maestros  para  mejorar 
los  métodos  y  propagar  libros  útiles:  G."  esla< 
blecer  en  cada  pueblo  una  escuela  de  niñas,  4 
á  lo  menos  una  oíase  distinta  á  falla  de  es- 
cuela especial:  7.''  animar  las  asociaciones i¡ue 
tienen  por  objeto  la  publicación  á  precios  Ínfi- 
mos de  buenos  libros  y  de  periódicos  elemca- 
tales. 

Haremos  algunas  breves  consideracionci 
sobre  cada  uno  de  estos  punios. 

Despeólo  al  primero,  ó  sea  á  elevar  la  do- 
tación y  el.  rango  de  los  maestros  hasta  donde 
merecen  serlo,  manifestaremos  que  el  precep- 
tor, tal  como  nosotros  lo  concebimos,  con  el 
carácter  de  un  verdadero  funcionario  público  f 
de  ministro  de  la  infancia,  después  de  líate 
inslruido  á  tas  madres  de  lo  que  deben  enseña' ' 


autoridades  municipales,  á  quienes  es  difícil  [  á  bus  hijos,  vigilado  los  establecimiento  de 
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caridad  para  los  niños  pobres,  y  completado  !a 
enseñanza  de  los  que  esléa  confiados  á  sn 
Yolanda,  iniciaría  álos  adultos  "en  el  conocí  - 
intento  del  cuerpo  social,  les  enseñaría  el  lugar 
pe  en  61  ocupan,  y  la  participación  que  llenen 
como  ciudadanos,  como  electores,  como  gefes 
de  irna  familia  y  como  individuos  de  una  mu- 
nicipalidad, en  el  movimiento  y  en  la  vida  dé 
sii  país.  Convertido  asi  el  preceptor  en. un  in- 
fatigable vigilante  del  trabajo  y  de  la  caridad, 
bajo  la  inspección  de  un  gobierno  previsor  é 
ilustrado,  separarla  allabrador  de  esa  propen- 
sión exagerada  á  dedicarse  á  la  industria,  víc- 
tima de  una  preocupación  funesta  que  importa 
esiirpur,  á  saber  la  desconsideración  y  falla  de 
presidio  de  la  agricultura;  sabria  reprimir,  en 
su  esfera  la  desorganización  de  la  población, 
cuyos  deplorables  efectos  atestiguan  bien  cla- 
ramente el  proletariado  y  la  miseria  de  los 
pueblos.  Porque  en  efecto ,  cuando  se  ban  plan- 
teado escuelas  publicas  pura  aprender  tan  solo 
á  leer,  escribir  y  contar,  se  ha  incurrido  en  un 
error  grosero  y  lamentable,  se  lia  mirado  como 
el  íju  lo  que  no  era  sino  el  medio  ;  se  ha  des- 
conocido el  verdadero  destino  de  la  instrucción 
elemental;  no  comprendiendo  que  uno  de  sus 
mas  importantes  resultados  debe  ser  el  fomen- 
to de  la  producción. 

Pero  para  esto  se  necesitan  indudablemente 
maestros  que  estén  á  la  altura  de  su  misión, 
revestidos  de  consideración  pública,  que  ocu- 
pen en  la  gerarqula  social  el  lugar  á  que  les 
dn  derecho  el  carácter  de  sus  funciones,  que  á 
nuestros  ojos  no  son  menos  penosas,  menos 
útiles,  menos  importantes  ni  menos  honrosas 
que  ¡as  de  los  jueces  y  otros  funcionarios  pú- 
blicos. 

A  propósito  del  segundo  punto,  ó  sea  de  ta 
determinación  de  los  diversos  objetos  y  grados 
de  que  debe  componerse  la  instrucción  ele- 
mental, decía  Mr.  Droz  con  suma  oportunidad 
lo  siguiente :  «Para  juzgar  lo  que  conviene 
enseñar  á  los  discípulos,  debe  examinarse  ante 
lodo  cuál  es  el  destino  ó  ¡a  carrera  para  que  se 
desea  habilitarlos.  Partiendo  de  esta  base  se 
Mocera  bien- claramente  que  las  clases  labo- 
riosas no  necesitan  sino  conocimientos  muy 
■sencillos:  una  instrucción  eslensa  y  variada 
quitarla  hombres  á  la  agricultura  y  á  la  in- 
dustria, lejos  de  formarlos  para  ellas.»  De 
Mía  juiciosa  opinión  de  Mr.  Droz  sacaremos 
por  consecuencia,  que  la  enseñanza  elemental 
debe  limitarse  á  nociones  útiles  y  de  aplicación 
inmediata.  No  sucede  lo  mismo  con  la  instruc- 
ción del  maestro,  que  debe  ser  bastante  eateu- 
sSj  bastante  variada,  para  que  en  cuanto  sea 
posible,  los  hijos  de  un  pueblo  no  necesiten  ir 
a  buscar  una  instrucción  complementaria  en 
las  ciudades,  cuya  mansión  ofrece  el  grave  in- 
conveniente de  alterar  sus  ideas  por  los  nuevos 
hábitos  que  los  hacen  adquirir. 
,  ín  Francia,  con  arreglo  á  la  ley  de  28  de 
junio  de  1833,  la  instrucción  primaria  elernen- 
'*!  se  divide  en  dos  grados,  El  primero  com- 
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prende  la  instrucción  moral  y  religiosa,  la  Ies- 
tura,  escritura,  elementos  de  lengua  francesa, 
cálculo  y  sistema  legal  de  pesos  f  medidas.  El 
segundo,  ademas  de  jo  dicho,  el  dibujo  lineal, 
agrimensura,  geometría  práctica,  nociones  de 
ciencias  físicas  y  de  historia  natural,  canto  y 
elementos  de  historia  y  de  geografía  naciona- 
les y  esírangeras. 

El  tercer  punto  indicado,  ó  sea  el  perfec- 
cionamiento de  los  métodos  mas  espeditos,  ao 
es  menos  importante  para  la  . propagación  de  la 
instrucción  elemental  qué  la  admisión  gratuita 
en  las  escuelas  públicas,  por  la  consideración 
antes  indicada  de  que,  en  el  campo  el-.tiempD 
es  lo  que  tiene  menos  á  su  disposición  el  la- 
brador, y  los  hijos  constituyen  una  parte  de 
su  riqueza,  porque  los  utiliza  desde  la  edad  de 
siete  años.  Es  necesario,  pues,  no  descuidar 
nada  en  esta  parle,  y  para  ello  sería  lo  mas 
conveniente  establecer  en  la  capital  del  reino 
y  bajo  la  vigilancia  del  gobierno,  una  ó  mu- 
chas escuelas  gratuitas,  cuyo  objeto  especial 
seria  el  de  entrar  en  competencia  todos  los 
métodos  nuevos,  á  fin  de  deducir  por  sus  re- 
sultados, los  que  fuesen  mas  ó  menos  espedi- 
tos. Esta  escuela,  suponiendo  que  no  fuese  mas 
que  una,  no  admitirla  mas  que  niños  de  cinco 
á  nueve  años,  y  deberia  componerse  de  sufi- 
ciente número  de  salas  para  que  todos  los  pro- 
fesores que  propusiesen  y  siguiesen  métodos 
nuevos  pudiesen  disponer  de  ellas  con  entera 
independencia,  llevando  cada  sala  él  nombre 
del  profesor  que  la  ocupare,  y  verificándose 
cada  poco  certámenes  públicos  entre  todas  las 
clases,  cuyos  resultados  se  bariau  conocer  por 
medio  de  algún  órgano  de  la  prensa  consagra- 
do á  la  dilucidación  de  esta  clase  de  materias, 
para  dejar  consignados  en  él  las  ventajas  de  la 
comparación  entre  uno  y  otros  métodos.  A  esto 
deberá  añadirse  que  el  profesor  qne  obtuviera 
¡os  resultados  prometidos  y  en  el  tiempo  fijado 
por  el  mismo,  fuese  dé  derecho  profesor  de 
uua  escuela  normal,  destinada  i  formar  entre 
sus  discípulos,  muchos  y  buenos  propagadores 
de  su  método  y  doctrina. 

La  utilidad  de  ta  cuarta  medida  es  induda- 
ble, porque  el  elector  que  no  es  un  juez  ilustra- 
do sobre  la  elección  que  hace,  el  individuo  de 
la  municipalidad  que  delibera  sin  saber  dele- 
trear su  nombre,  atenían  verdaderamente  con- 
tra el  orden  público  y  ponen  en  peligro  el  go- 
bierno representativo. 

No  menos  útil  es,  como  queda  indicado  mas 
arriba,  fomentar  la  organización  de  conferen- 
cias regulares  entre  los  maestros  para  mejo- 
rar los  métodos  y  propagar  libros  útiles.  En 
efecto,  estas  conferencias  periódicas  entre  los 
mnestros.de  tina  misma  provincia,  sabiamente 
organizadas  y  regularmente  establecidas  y  con- 
tinuadas, no  pueden  menos  de  producir  felices 
resultados,  llevando  consigo  la  ventaja  de  ha- 
cerlos salir  del  aislamiento  en  que  permane- 
cen en  sus  respectivos  pueblos,  establecer  en- 
tre ellos  lazos  de  benevolencia  y  de  mutuo  au- 
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xilio,  avivar  y  aguzar  su  entendimiento,  y  des- 
arrollar  en  ellos  el  principio  fecundo  de  ta 
emulación.  El  cambio  mutuo  de  ideas  las  au- 
menta y  multiplica:  por  la  comparación  juicio- 
sa de  los  diferentes  métodos  se  adquiere  un  co- 
nocimiento mas  profundo  que  el  que  daria  la 
adopción  sucesiva  de  cada  uno  de  ellos.  Por 
todos  estos  motivos  creemos  que  deberían  es- 
timularse las  conferencias  regulares  entre  los 
profesores,  aunque  no  trajesen  consigo  otra 
ventaja  que  la  de  desterrar  la  rutina;  enten- 
diendo por  esla  la  preferencia  dada  sin  exi- 
men, no  por  prudencia,  sino  por  pereza,  ala 
"experiencia  de  los  demás  sobre  su  propia  inte- 
ligencia. La  rutina  es  la  superstición  sin  la  fé, 
y  es-  bueno  todo  lo  que  contribuye  á  des- 
truirla. 

Nadie,  á  nuestro  juicio,  podrá  desconocer  la 
necesidad  de  la  medida  también  indicada,  rela- 
tiva al  establecimiento  de  una  escuela  de  ni- 
ñas en  cada  pueblo,  ó  cuando  otra  cosa  no  sea 
posible,  de  una  clase  distinta.  En  efecto,  toda 
ley  de  instrucción  pública  elemental  que  des- 
cuida la  organización  de  las  escuelas  de  niñas, 
ó  que  no  la  establece  sino  en  un  órden  secun- 
dario, no  alcanza  el  Ha  que  se  ua  propuesto  lo- 
grar; 

Cada  niña  á  quien  se  instruye,  se  convier- 
te luego  que  llega  a  ser  madre,  en  el  óíecepiór 
nato  de  su  familia.  No  bay  ejemplo  de  una  ma- 
dre que  sepa  leer  y  escribir,  cuyos  hijos  no 
aprendan  otro  tanto.  Si  las  circunstancias  ha- 
cen que  la  madre  no  pueda  privarse  de  sus  bi- 
jos pura  enviarlos  á  la  escuela,  cualesquiera 
que  sean  sus  cuidados  y  sus  trabajos,  sabrá 
siempre  encontrar  el  tiempo  necesario  para  que 
aprendan  lo  que  ella  puede  enseñarles  por  si 
misma.  Instruir  á  las  niñas  es,  pues,  abrir  uua 
escuela  en  el  seno  de  cada  familia. 

Séauos  permitido  decir  aqui  dos  palabras 
sobre  lainstruccion  que  conviene  dar  a  las  mu- 
géres. 

Comenzaremos  observando  que  en  la  edu- 
cación de  las  mugeres'  es  preciso  ocuparse  an- 
te todo  de  su  misión;  porque  es  vcrdaderamen 
te  desconocerla  el  no  ver  en  ella  sino  la  com- 
pañera del  bombre,  deslinada  á  embellecer  su 
vida,  á  dar  un  nuevo  encanto  á  su  existencia, 
á  partir  con  él  sus  sufrimientos  y  aumentar  sus 
alegrías.  Considerada  bajo  este  punió  de  vista, 
mas  pastoral  que  social,  se  esplica  perfecta- 
mente la  instrucción  superficial  de  las  muge- 
res:  no  es  necesario,  en  efecto,  que  su  instruc- 
ción sea  mas  profunda,  sino  tienen  otro  desli- 
no que  el  de  víctimas  ó  el  de  ídolos.  Pero  si  al 
idilio  del  poeta  se  sustituye  el  pensamiento 
del  legislador,  si  en  el  lugar  de  la  esposa  se 
coloca  á  la  madre  de  familia,  los  papeles  cam- 
bian entonces;  á  la  madre  pertenece  el  primero 
y  al  hombre  el  segundo;  en  este  último  no  ve- 
rán nuestros  ojos  sino  al  hijo  educado  por  sus 
madres. 

No  se  pierda  de  vista  que  las  mugeres  lle- 
van en  su  seno  el  porvenir  de  las  sociedades: 
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que  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  las  clases 
populares  y  su  moralización,  está  estechamen- 
te enlazada  con  el  mejoramiento  de  ia  instruc- 
ción de  las  mugeres,  y  que  la  una  no  serápo- 
sible  basta  que  no  se  baya  realizado  ta  ólfii 
Formar,  pues,  madres  dignas  de  esle  nombre 
y.  capaces  de  ejercer  con  discernimiento  esla 
importantísima  función  social;  tal  debo  ser  el 
objeto  de  la  instrucción  de  las  niñas. 

Espuestas  estas  consideraciones  sobre  lj 
instrucción  pública  en  general,  vamos  i  ocu- 
parnos de  su  historia  y  de  su  estado  actual  en 
nuestro  pais. 

No  es  la  España,  ciertamente,  la  nación  en 
que  manos  se  ha  trabajado  en  favor  ile  la  ¡ns- 
Iruccion  pública,  por  mas  que  los  resultados 
no  hayan  correspondido  á  los  deseos  y  í  las 
sumas  empleadas.  El  gobierno,  las  corporacic-. 
nes  y  los  particulares,  han  hecho,  panícula?, 
mente  desde  principios  de  esle  siglo,  grandes 
esfuerzos  para  mejorarla.  Se  han  creado  nuerus 
establecimientos  y  se  ha  procurado  reducir 
todos  los  estudios  á  un  sistema  uniforme,  á  ni 
plan  general  en  el  que  ya  se  trabajábaos  el 
año  de  1807.  Largos  y  constantes  esfuerzos  lu 
exigido  el  llegar  á  una  reforma  eupilal  en  li 
instrucción  pública,  cual  la  exige  el  cambín  ¡k 
las' instituciones  sociales,  para  que  esla  ins- 
trucción penetre  en  las  clases  inedias  y  des- 
cienda á  las  intimas  para  guiarlas  culi  acieilo 
en  las  necesidades  y  ocupaciones  de  la  íiii 
activa,  dirigiendo  particularmente  la  atención 
hacia  aquellos  conocimienlos  prácticos  quepro- 
porcionau  mas  ventajosos  resultados,  adqui- 
riéndose estos  gratuitamente  cuando  son  los 
primeros  y  mas  indispensables  a  lodos  lo3 hom- 
bres. El  referido  plan  de  1807  no  llegó  á  po- 
nerse completamente  en  ejecución,  y  aun  t\ 
de  1821  cayó  con  el  sistema,  constiliicioiial  de 
que  era  hijo;  pere  el  impulso  estaba  dado,  la 
reforma  empezada,  y  en  el  reinado  de  Ferrun- 
do  Vil  se  adoptaron  providencias  útiles  ráspenlo 
de  instrucción  pública,  se  reformaron  los  estu- 
dios y  se  redujo  el  escesivo  número  de  univer- 
sidades. La  Inspección  de  instrucción  públlc; 
se  cambió  después  en  Dirección  general  de 
esludios,  laque  formuló  un  plan  general  de  lo- 
dos ellos.  En  4  de  agosto  de  183G  publicó  el 
ministro  duque  de  Itivas  su  plan  de  estudios, 
que  hubiera  influido  no  poco  en  la  ¡nslror.okin, 
pero  fué  mandado  suspender  á  los  pocos  días, 
porque  aquel  asunto  pertenecía  á  las  cortes  J 
las  consiiluyentes  presentó  el  gobierno  un 
plan  de  instrucción  primaria,  asi  cumo  las  ta- 
ses, para  la  secundaria  y  superior,  todo  ]o  que 
no  llegó  á  discutirse,  sin  que  nada  ocurriese 
notable  en  estas  crirtes  mas  que  haberse  lan- 
zado en  ellas  la  primera  idea  de  ministerio  es- 
pecial de  Instrucción  pública.  La  Dirección  ge- 
neral de  esludios  publicó  un  arreglo  provisto» 
de  ellos  mejorando  su  órden  y  calidad.  Eael 
congreso,  formado  ya  con  arreglo  a  la  consti- 
tución de  1837,  también  se  presentaron  par  el 
gobierno  places  de  enseñanza  y  se  le  autorii) 
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para  plantearlos  con  arreglo  al  di  clamen' que 
dio  la  comisión  nombrada  al  inlenlo.  Durante 
lü  regencia  del  general  Espartero  también  se 
présenla  á  las  cortes  un  plan  de  esludios  que 
mvo  la  misma  suerte  t|tie  los  anteriores,  y  solo 
jé  llevó  á  efecto  la  supresión  de  la  Dirección 
general  de  estudios,  la  creación  de  una  jimia 
especial  para  los  fondos  de  instrucción  pública, 
y  alpina  que  otra  medida  de  menos  trascen- 
dencia. El  gobierno  provisional  solo  se  distin- 
guió por  una  reforma  parcial  en  los  esludios 
médicos,  de  modo  que  en  una  porción  ele  arlos 
solo  se  lucieron  tentativas  aisladas,  fallando 
siempre  el  sistema  general,  el  plan  uniforme 
de  enseñanza.  Declarada  la  mayoría  de  doña 
Isalrel  II,  consolidado  el  gobierno  y  habiendo 
cesado  las  agitaciones  políticas  y  el  estruendo 
de  los  combales,  llegó  el  deseado  momenlo  de 
dar  i  los  estudios  el  debido  impulso,  perfec- 
cionando en  nuestra  patria  todos  los  ramos 
del  saber,  y  eslose  verificó  con  el  plan  general 
de  estudios  de  1845,  siendo  ministro  el  señor 
Pidal,  plan  que  hizo  una  verdadera  revolución 
en  la  enseñanza,  que  dio  decoroá  los  encarga- 
dosdeella  y  que  organizólos  esludios  de  la 
manera  que  boy  exislen,  escoplo  las  ligeras 
modillcaciones  introducidas  por  el  señor  Sei- 
jas  Lozano.  Por  otra  parte,  todos  los  vastos  ra- 
mos de  Instrucción  pública  que  antes  eran  de- 
pendencias del  ministerio  de  la  Gobernación, 
tuvieron  una  existencia  propia  é  independíenle 
con  la  creación  del  ministerio  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  publicasen  28  de  enero  de 
1817,  ¡i  cuyo  ministerio  se  incorporó  también 
la  antigua  Dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica con  todas  sus  dependencias. 

Tal  era  la  organización  de  la  instrucción 
pública  en  España,  cuando  por  real  decreto  de 
30  de  octubre  de  185 1  se  mandó  que  los  nego- 
cios de  instrucción  pública  en  sus  tres  grados 
de  primaria,  secundaria  ó  media  y  superior  ó 
universitaria,  con  todas  sus  incidencias  y  co- 
nexiones pasasen  al  ministerio  de  Gracia .  y 
Justicia.  A  consecuencia  de  está  disposición 
pasaron  á  esle  ministerio  la  Dirección  y  Conse- 
jo de  Instrucción  pública;  con  tudas  sus  de- 
pendencias en  el  personal  y  material,  pero  sin 
que  por  esto  se  alterase  lo  mas'uiinimo,  ni  hu- 
biese mudanza  en  las  atribuciones  ni  en  los 
empleados  y  auxiliares.  Toda  la  novedad  con- 
. sislia  en  que  el  ramo  de  instrucción, pública 
pe  ames  constituía  por  si  solo  un  ministerio, 
pasase  á  ser  una  sección  de  otro,  y  decimos 
que  constituía  un  ministerio,  porque  aunque 
realmente  el  comercio  y  obras  públicas  depen- 
dían de  él,  todavía  el  buen  senlido  del  país, 
dando  sobre  los  intereses  materiales  la  debida 
preeminencia  á  los  del  orden  religioso  y  mo: 
ral  había  sancionado  la  costumbre  de  decir  solo 
miniíteriu  de  Instrucción  pública,  sin  citar 
para  nada  los  otros  dos  ramos  de  comercio  y 
obras  públicas  que  á  él  estaban  agregados.  Pa- 
ra estas  dos  secciones  y  para  la  amplitud  que 
se  quería  darles,  se  volvió  á  resucitar  el  anli- 


guo  titulo  de  ministerio  de  Fomento.  Resalta 
que  entre  este  ministerio  y  el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia se  hallan  repartidas  en  el  dia  las  atribu- 
ciones de  la  Inslruecion  pública  del  modo  si- 
guiente. Pertenecen  á  Gracia  y  Justicia,  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública,  las  inspecciones, 
comisiones  auxiliares  de  instrucción  primaria 
y  comisión  régia  para  el  arreglo  de  las  escue- 
las de  Madrid,  escuelas  normales,  laucasteria- 
nas  y  de  párvulos,  la  escuela  normal  de  filo- 
sofía (últimamente  suprimida),  los  instilutos, 
las  universidades,  la  escuela  del  notariado,  las 
academias  Española,  de  la  Historia  y  de  Cien- 
cias, los  archivos  generales,  la  Biblioteca  Na- 
cional, el  observatorio  astronómico  de  Madrid, 
los  pensionados  en  el  estrangero,  las  susericio- 
nes  y  compra  de  libros,  la  publicación  de  do- 
cumentos importantes  para  la  historia  y  la  lite- 
ratura, y  la  correspondencia  oficial  de  instruc- 
ción pública,  Pertenecen  al  ministerio  de  Fo- 
mento en  el  negociado  de  escuelas  especiales, 
la  escuela  preparatoria  para  la  arquitectura, 
minas  é  ingenieros  civiles,  las  escuelas  debe- 
lias  artes,  las  industriales  de  agricultura,  na- 
vegación y  comercio,  las  escuelas  de  veterina- 
ria, ¡as  escuelas  ó  mas  bien  colegios  de  sordo- 
mudos y  de  ciegos,  las  cátedras  de  taquigrafía 
y  de  paleografía,  la  real  academia  de  nobles 
artes  de  San  Temando,  la  comisión  central  de 
monumentos  históricos  y  artísticos,  los  pensio- 
nados en  el  estrangero  para  el  estadio  de  las 
bellas  artes,  y  en  Oo,  todas  las  obligaciones  de 
la  enseñanza  especial.  Hay  ademas  otros  cole- 
gios y  establecimientos  de  enseñanza  que  son 
do  las  atribuciones  de  otros  ministerios ,  como 
sucede  con  los  cuerpos  facultativos  de  estado 
mayor,  ingenieros,  etc.,  que  dependen  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra  ó  del  de  Marina,  y  el  con- 
servatorio de  música  y  declamación  que  ahora 
dependen  del  ministerio  de  la  Gobernación, 
habiendo  establecimientos,  como  los  de  sordo- 
mudos y  de  ciegos  que  han  estado  á  la  vez  cla- 
sificados entre  las  atribuciones  de  tres  diferen- 
tes ministerios.que  han  sido  Instrucción  públi- 
ca, Fomento  y  Gobernación. 

Escepto,  pues,  en  los  negociados  de  escue- 
las especiales  que  dependen  del  ministerio  de 
Fomento,  lodo  lo  relativo  á  la  enseñanza,  go- 
bierno interior  de  los  establecimientos,  admi- 
nistración, etc.,  las  órdenes  de  S.  M.  se  comu- 
nican directamente  por  la  sección  de  instruc- 
ción pública  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, cuya  sección  tiene  las  atribuciones  si- 
guientes: 

I.»  Trasladar  las  instrucciones,  órdenes  y 
reglamentos  que  le  comunique  el  ministro,  ha- 
ciendo las  oportunas  prevenciones  para  facili- 
tar su  ejecución  é  inteligencia. 

3„"  Disponer  cuanto  sea  necesario  para  la 
completa  inslruecion  de  los  espedientes. 

3.*  .  Acordar  las  resoluciones  forzosas  en 
todo  caso  previsto  por  las  leyes,  reales  decretos 
y  reglamentos  vigentes. 

V   Dictar  las  disposiciones  necesarias  para 
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llevar  á  debido  efecto  lo  mondado  por  los  mis- 
mos decretos,  órdenes  y  reglamentos,  y  para 
el  buen  régimen  de  ios  ramos  que  están  pues- 
tos á  su  cargo,  resolviendo  ademas  las  dudas  y 
consultas  de  las  autoridades  y  gefes  de  los  es- 
tablecimientos, siempre  que  no  sea  preciso  al- 
terar alguna  resolución  superior. 

5.a  Proponer  las  mejoras  que  estime  opor- 
tunas y  las  variaciones  qae  la  esperiencia  acre- 
dite ser  necesarias  en  las  disposiciones  y  re- 
glamentos vigentes. 

'6.a  "Formar  la  estadística  del  ramo,  pidien- 
do todas  las  noiicias  y  datos  necesarios  al 
efecto. 

7.  a  Proponer  para  todas  las  plazas  que  sean 
de  real  nombramiento,  con  sujeción  á  las  con- 
diciones y  trámites  establecidos  para  sus  res- 
pectivos casos. 

8.  a  Suspender  con  sueldo  ó  Sin  él  a  lodos 
los  profesores  ó  empleados  de  rea!  nombramien- 
to correspondientes  á  su  ramo,  dando  inmedia- 
tamente cuenta  al  ministro. 

9.  a  Nombrar  los  bedeles,  porteros  y  demás 
dependientes  cuyo  sueldo  no  pase  de  6,000  rea- 
les ni  baje  de  4,000. 

10.  Conceder  licencia  para  dentro  del  rei- 
no, y  hasta  por  dos  meses,  á  los  profesores  y 
empleados,  esceplo  á  tos  gefes  de  los  estable- 
cimientos. 

11.  Resolver  todos  los  espedientes  relativos 
á  validez  de  cursos,  exámenes,  matrículas, 
grados  y  faltas  de  asislencia,  siempre  que  no 
exijan  una  gracia  especial  de  S.  M. 

12.  Aprobar  los  espedientes  de  títulos  para 
las  diferentes  carreras,  y  espedir  dichos  docu- 
mentos en  nombre  del  ministro,  menos  los  de 
doctor. 

13.  Autorizar  los  gastos  que  no  lleguen  á 
6,000  reales. 

li..  Aprobar  los  presupuestos  mensuales  de 
los  establecimientos,  siempre  que  se  hallen 
contenidos  "dentro  del  presupuesto  votado  por 
las  córles,  y  de  la  cantidad  señalada  en  la  dis- 
tribución del  mes  por-el  ministro. 

.15.  Aprobar  las  .cuentas  de  los  gastos  men- 
suales de  dichos  estabtecimienlos,  pasándolas 
después  adonde  corresponda  para  los  demás 
trámites  que  exíjanlas  leyes.' 

El  ministro  encargado  del  ramo  de  instruc- 
ción pública,  tiene  á  su  disposición  un  cuerpo 
consultivo,  que  es  el  Consejo  de  instrucción 
pública,  cuyos  vocales,  todosde  nombramiento 
real,  han  de  ser  doctores- en  alguna  facultad,  ó 
catedráticos  activos,  cesantes  ó  jubilados.  El 
consejo  se  divide  en  seis  secciones,  que  son: 
de  instrucción  primaria,  filosofía,  ciencias  ecle- 
siásticas, jurisprudencia,  ciencias  médicas,  ad- 
ministración y  gobierno  déla  enseñanza,  sien- 
do presidente  de  cada  sección  el  vocal  mas  an- 
ciano, y  secretario  el  mas  joven.  El  consejo 
tiene- á  su  cargo  la  formación  y  revisión  del 
plan  general  de  estudios,  la  aprobación  de  los 
métodos  4e  enseñanza,  obras  de  testo  y  orga- 
nización de  los  establecimientos ,  asi  como  ¡a 


.creación  ó  supresión  de  los  establecimientos  de 
enseñanzaó  délas  cáledrasque  en  ellos  debiere 
de  haber,  y'  por  último*  resolver  lodos  los  espe- 
dientes que  se  susciten  sobre  arreglu  del  perso- 
nal,  antigüedad,  oposiciones,  etc.  Tara  atender 
ademas  al  fomento  de  la  instrucción  pública;  He- 
nee! gobierno  funcionarios  especiales,  queson 
los  gobernadores  de  provincia,  los  inspectores 
y  los  vocales  de  las  juntas  inspectoras.  Los  go- 
bernadores de  las  provincias  lieneu  obligación 
de  proteger  y  fomentar  loseslablecimienlosde 
instrucción  pública  por  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  y  con  las  atribuciones  que 
seles  conceden  en  varios  artículos  del  plan  vi- 
gente de  esludios,  y  aun  pueden  diciar  enloscs- 
lableciniieutos  las  providencias  que  crean  con- 
venientes para  la  conservación  del  ordcnyüela 
moralidad,  no  mezclándose  en  la  enseñanzaó 
régimen  interior  de  las  escuelas,  pues  en  esle 
particular  solo  pueden  aconsejar  ¿  los  directo- 
res lo  que  juzguen  convenienle.  ■ 

En  los  institutos  de  segunda  enseñanza  lia; 
las  juntas  inspectoras-  para  organizar  la  |iar(e 
gubernativa  y  económica,  y  sus  atribuciones 
son  muy  vastas,  reduciéndose  en  lo  esencial  i 
bacer  que  se  cumplan  las  disposiciones  gene- 
rales  del  plan  de  estudios  y  los  reglamentos 
particulares  del  instituto ,  cuya  prosperidad 
deben  promover  por  lodos  los  medios  posibles. 
El  gobierno  nombra  ademas  para  hacer  la  visi- 
ta de  !as  escuelas,  asi  normales,  como  de  ciu- 
dades de  provincia  y  pueblos  subalternos,  los 
¡nspeclores  generales  y  particulares  que  (tone 
por  convenienle,  á  quienes  conOa  ademas  co- 
misiones relativas  á  la  instrucción  primaria; 
por  lo  que  para  obtener  el  cargo  de  iuspeclor 
se  necesitan  varios  requisitos  que  se  previenen 
en  las  órdenes  vigentes,  y  sobre  todo  haber 
ejercido  el  magisterio  por  cinco  años  á  lo  ráe- 
nos. Estos  inspectores  de  provincia  son  indivi- 
duos natos  de  las  comisiones  superiores  de  ins- 
trucción primaria.  Ultimamente  al  gobernador 
de  la  provincia  de  Madrid  le  eslán  concedidas 
ciertas  atribuciones  respecto  de  las  escuelas  de 
la  capital,  estando  especialmente  encargado 
de  la  reforma,  arreglo  y  dirección  de  todas 
ellas. 

Cuatro  clases  principales  de  estudios  son 
los  que  comprende  la  instrucción  pública  en 
España:  1.'  La  instrucción  primaria.  2. 4  Luse- 
gunda  enseñanza.  3.a  Los  esludios  do  faciillad 
mayor.  4.a Losestudios  especiales. 

instrucción  primaria.  Se  divide  en  ele- 
mental y  superior.  La  eleraenlal  lia  de  com- 
prender, para  ser  completa,  principios  de  reli- 
gión y  moral,  lectura,  cscrilura,  principios  de 
aritmética  y  elemenlos  de  gramática  castellana, 
con  estension  en  la  parte  de  ortografía. 

Para  que  esla  enseñanza  elemental  pueda 
llamarse  superior ,  sé  necesitan  ,  ademas  de 
los  anteriores  conocimientos,  mayores  nocio- 
nes de  aritmética  ,  elementos  de  geomelns 
con  sus  aplicaciones  mas  usuales  ,  dibujo  li- 
neal, nociones  generales  de  física  y  de  bisto- 
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ria  natural.  Elementos  de  geografía  y  iJe  Iris- 
ría;  particularmente  de  España. 

Segunda  enseñanza.  Se  llama  asi,  porque 
es  conltouaciou  de  la  primaria  completa,  y  sue- 
le empezarse  en  la  segunda  edad  de  los  niños, 
li  sea  á  los  diez  años,  para  prepararse  á  los 
esludios  de  facultad  mayor  ó  á  los  de  carreras 
especiales.  Todos  los  estudios  de  la  segunda 
enseñanza  lian  de  hacerse  en  cinco  años,  y 
comprenden  las  materias  siguientes,  y  perfec- 
cionadas por  medio  de  buenos  mélodos  de  en- 
señanza, lian  de  abrazar  los  conocimientos  co- 
munes á  todas  las  facultades  y  que  deben  ade- 
mas formar  parto  de  una  educación  general 
completa. 

Religión  y  moral. 

Lengua  española.  Lengua  latina. 

Retórica  y  poética,  con  aplicación  también 
al  laiin. 

Elementos  de  geografía  y  de  historia. 

Elementos  de  matemálicas. 

Idem  de  psicología  y  lógica. 

Idem  de  tísica  con  nociones  de  química 

Nociones  de  historia  natural, 
Esludios  do  facultad.    Estos,  como  el  (i luto 
ya  lo  indica,  son  todos  aquellos  que  constitu- 
yen determinadas  series  de  conocimientos  es 
pedales  que  habilitan  para  las  carreras  sujetas 
á  un  orden  rigoroso  de  grados  académicos. 

Las  facultades  son  cinco,  á  saber:  filosofía, 
farmacia  ,  medicina  ,  jurisprudencia  y  leolo- 
¿tai  El  órden  de  estudios  de  cada  facultad 
cansía  de  tres  periodos  progresivos  que  cor 
responden  á  los  tres  grados  académicos,  y  ade- 
mas la  facultad  de  filosofía  se  divide  en  las 
cuatro  secciones  siguientes:  de  literatura ,  de 
administración  ,  de  ciencias  risieo-matemáti- 
cas,  de  ciencias  naturales.  Eslo  es  lo  que  pre- 
viene el  plan  vigente  ,  pero  no  en  todas  las 
universidades  en  que  existe  facultad  de  filo- 
sofía hay  las  cuatro  secciones  ,  ni  el  conjunto 
de  materias  asignadas  á  cada  una,  sino  las  que 
se  repulan  sullcientes  según  las  circunstancias 
locales.  (Véase  el.  arlicnlo  facultades.) 

Esludtos  especiales.  Estos  habilitan  para 
torreras  y.  profesiones  que  no  eslán  sujetas  ¡i 
iarecepciou  de  grados  académicos,  pero  que 
necesitan  para  ejercerse  la  autorización  del 
gobierno,  ó  habilitan  para  otras  profesiones, 
myo  ejercicio  no  exige  tal  autorización.  Se 
llaman  escuelas  especiales  los  establecimien- 
tos públicos  siguientes: 

Escuela  de  ingenieros  de  caminos,  canales 
J' puertos;  la  de  ingenieros  de  minas  ;  la  de 
arquitectura,  y  la  escuela  preparatoria  para  las  ' 
anteriores. 

Escuela  superior  de  pintura  ,  escultura  y 
firsbado,  con  las  escuelas  provinciales  de  be- 
llos artes. 

El  conservatorio  de  artes  é  instituto  indus- 
trial. 

Los  escuelas  de  veterinaria,  de  comercio, 
de  sordo-mudos  y  de  ciegos, 
íl  conservatorio  de  música  y  declamación 


que  antes  dependía  de  Instrucción  pública,  ha 
pasado  últimamente  al  ministerio  de  Goberna- 
ción á  incorporarse  en  el  ramo  de  teatros. 

Pocos  progresos  pudiera  bacer  la  instruc- 
ción pública  nacional,  si  no  se  formaban  maes- 
tros capaces  de  comunicarla  y  de  regentar  las 
escuelas  que  era  forzoso  establecer.  Para  aten- 
der álan  urgente  necesidad,  se  han  establecido 
las  escuelas  normales  á  las  que  son  llamados 
jóvenes,  que  dedicándose  con  ardor  y  entu- 
siasmo á  ¡a  carrera  del  magisterio ,  récibat 
primero  las  lecciones  de  esperimentados  pro- 
fesores y  se  ejerciten  también  en  la  práctica, 
ensayándose  para  cuando  hayan  de  regentar 
escuelas.  Este  pensamiento  de  las  escuelas 
normales  obtuvo  en  España  ta!  aceptación,  que 
no  hubo  provincia  que  no  quisiese  establecer 
la.  suya;  y  fué  preciso  después  restringir  su 
número,  fijándole  en  proporción  á  las  verda- 
deras necesidades  del  país,  dividiéndolas  en 
superioraa  y  elementales  para  las  respectivas 
provincias  ,  siu  contar  la  central  de  Madrid, 
que  es  ademas  superior  para  su  respectivo  dis-  . 
trito  universitario.  Esta  escuela  central  de 
Madrid  es  la  que  se  entiende  directamente  con 
el  gobierno,  mientras  que  las  superiores,  de- 
penden de  los  rectores  de  las  universidades  y 
las  elementales  se  entienden  con  los  directo- 
res de  Instüulo.  La  enseñanza  dura  dos  años 
en  las  escuelas  elementales  y  tres  en  las  su- 
periores, y  las  materias  deesludio  son  las  mis- 
mas que  constiluyen,  según  el  plan  vigente,  la 
insíruccion  primaria  elemental  y  superior,  es- 
teudiéndose  mas  particularmente  eu  ta  peda- 
gogía ó  sean  los  principios  generales  de  edu- 
cación y  métodos  de  enseñanza  ,  indispensa- 
bles'en  los  que  se  consagran  á  Ja  penosa  car- 
rera del  magisterio,  y  habiéndose  unido  última- 
mente á  eslas  materias  los  conocimientos 
prácticos  de  agricultura. 

Con  arreglo  al  plan  de  esludios  de  ÍS50, 
se  formó  en  Madrid  una  escuela  normal  de  fi- 
losofía bajo  la  inmediata  dependencia  de  el 
director  general  de  instrucción  pública,  y  con 
el  fin  de  formar  profesores  para  los  insliluíos 
y  también  para  las  escuelas  especiales.  Asi  es 
que  los  ulumuos  de  esta  escuela  conforme  ter- 
minaban sus  estudios,  recibían  un  número  de 
orden  que  fijaba  el  de  su  respectiva  colocación 
en  las  vacantes  que  fuesen  ocurriendo  ,  que- 
dando entretanto  obligados  á  servir  las  ayu- 
dantías y  sustituciones  á  que  los  destinase  el 
gobierno  en  los  establecimientos  de  insíruc- 
cion pública»,  Los  asi  clasificados  y  colocados 
seguían  gozando  la  pensión  de  cuatro  mil  rea- 
les anuales.. la  misma  que  les  estaba  señalada 
durante  los  años  de  su  enseñanza  ,  que  eran 
los  necesarios  para  tomar  el  grado  de  licen- 
ciado, espidiéndoseles  gratis  el  título  cuando 
terminada  la  carrera  eran  aprobados  en  los 
exámenes  correspondientes.  Para  aspirar  alas 
plazas  de  número  que  el  gobierno  concedía 
en  éi-la  escuela,  había  que  presentar  el  titulo 
de  bachiller  en  filosofía,  y  después  de  haber. 
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salido  del  estableeimicnlo  todavía  eslaban  obli- 
gados los  alumnos,  á  servir  diez  años  por  lo 
menos  en  el  profesorado,  pues  si  antes  de  este 
tiempo  abandonaban  la  carrera,  se  les  recogían 
sus  títulos  y  perdían  lodo  derecbo.  Esta  es- 
cuela normal  de  filosofía  ba  quedado  suprimida 
por  real  decreto  de  17 -de  setiembre  de  1852, 
siendo  destinados  los  alumnos  que  en  ella  se 
encontraban  á  concluir  sus  estudios  en  la  uni- 
versidad central,  babiendo  sido  colocados  en 
los  establecimientos  públicos  muebos  alumnos 
de  las  primeras  promociones. 

Sosliénese  la  instrucción  pública  principal- 
mente con  ios  fondos  que  se  incluyen  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  ,  no  siendo 
por  cierto  la  España  el  país  que  menos  sacrifi- 
cios hace  en  favor  de  esta  institución;  pues 
solo  los  establecimientos  que  dependen  de  esta 
sección  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
sin  hacer  mérito  de  las  escuelas  especiales, 
componen  las  sumas  siguientes  : 


Obligaciones  generales   640,000 

Instrucción  primaria   550,000 

Instrucción  secundaria   1,176,200 

Instrucción  superior  ,  ,   793,000 

Escuelas  especíales   147,365 

Corporaciones  literarias  y  cientí- 
ficas  183,655 

Establecimientos  científicos  y  lite- 
rarios .    770,775 

Gastos  para  fomento  de  la  instruc- 
ción pública   306,000 

Imprevistos.   150,000 

Gastos  de  administración  y  recau- 
dación  2.730,500 


Si  á  estas  cantidades  se  agrega  la  de 
4.106,2 19  reales  á  que  asciende  el  presupues- 
tóle las  escuelas  especiales  que  dependen  del 
ministerio  de  Fomento  ,  y  las  sumas  a  que  as- 
ciende tanto  el  personal  como  el  material  de 
las  escuelas  y  establecimientos  dependientes 
de  otros  ministerios  ,  se  comprobará  lo  que  ya 
queda  enunciado  ,  á  saber ,  que  los  gastos  ele 
la  enseñanza  en  España  se  bailan  representa- 
dos por  una  ciTra  muy  respetable. 

Es  imposible  presentar  una  estadística  exac- 
ta de  la  instrucción  pública;  porque  el  número 
de  escuelas  ,  y  "sobre  todo  el  de  concurrentes  A 
ellas  varia  todos  los  años.  La  relación  total  del 
número  de  almas  y  el  de  concurrentes  á  las  es- 
cuelas es  de  1  á  17,  lo  que  prueba  que  en  Es- 
paña no  estilan  atrasada  la  instrucción  como 
en  ¿tros  países  de  Europa ,  y  que  comparativa- 
mente es  mayor  el  número  de  escuelas.  Se 
acercan  a  diez  y  seis  mil  las  que  hay  en  Espa- 
ña entre  superiores  ,  elementales  completas  y 
elementales  incompletas  ,  asisliendo  á  las  pri- 
meras sobre  veinte  y  tres  mil  concurrentes; 
pero  pasando  en  las  segundas  de  cuatrocientos 
mil ,  y  en  las  terceras  de  doscientos  mil. 

Él  número  de  alumnos  matriculados  en  el 
curso  académico  de  1852  á  1853  para  las  ma- 


lerias  de  segunda  enseñanza  en  ios  estableci- 
mientos ,  fuera 'de  las  universidades  ,  fué  el  si- 
guíente.  En  el  distrito  universitario  de  Barce- 
lona ,1,241  ;  en  el  de  Granada ,  67 1  ;  Madrid 
1,486  ;  Oviedo,  158  ;  Salamanca  ,  3£9;  Sbbüu- 
gó  ,  405;  Sevilla,  1,171;  Valencia  ,  G91;  Yalla- 
dolid,  1,344;  Zaragoza,  670.  Total  gene- 
ral, 8,166. 

Los  ainmuos  matriculados  en  las  universi- 
dades á  las  materias  de  lodas  las  facultades 
son  los  síguíenles.  En  la  de  Barcelona,  l,47G- 
Granada  ,  907  ;  Madrid  ,  3,340  ;  Oviedo  ,  2Jg';. 
Salamanca,  447;  Sevilla,  988;  Valencia,  1,041; 
Valladolid  ,  698;  Zaragoza,  726.  Total  gene- 
ral-, 10,85G. 

Los  establecimientos  de  inslruccion  piiilicj 
en  España  son  de  varias  clases  y  categorías, 
según  el  grado  de  enseñanza  que  en  ellos  se 
da  ,  y  tienen  los  nombres  de  uniuersidaües, 
institutos  ,  cokyios  ,  colegios  reales  ,  semi- 
narios ,  escuelas  ,  sscueías  especiales  ,  de  to- 
dos los  cuales  se  trata  en  el  lugar  que  les  cor- 
responde en  esta  obra  ,  descendiendo  á  las 
noticias  y  detalles  de  cada  uno  en  particular, 
(Véanse  los  respectivos  artículos. 1 

INSTRUMENTO  PUBLICO  Y  PRIVADO.  (%is- 
laciun.)  Sí  hubiésemos  de  desenvolver  en  un 
articulo  todo  cuanto  dice  relación  á  tan  vasta 
é  importante  materia  ,  seria  la  tarea  suma- 
mente superior  á  nuestro  esfuerzo  ,  y  por  otra 
parte  agena  al  carácter  de  la  presente  obra, 
Solo  nos  proponemos  ,  pues  ,  en  este  trabajo 
traiar  con  brevedad  de  los  inslrumentos  públi- 
cos bajo  los  dos  aspectos  que  pueden  intere- 
sarnos ,  á  saber  :  como  tales  instrumentos  des- 
tinados á  hacer  constar  los  contratos  y  obliga- 
ciones celebrados  entre  particulares;  y  como 
medios  de  prueba  para  sostener  cada  cual  sus 
derechos  en  juicio  ,  bajo  cuyo  eoncepto  forma 
parle  este  asunto  del  articulo  pruebas  ini- 
ciales ,  el  cual  lo  es  á  su  vez  del  artículo  jc¡- 
cro.  Omitiendo,  pues  ,  detenernos  en  los  parti- 
culares de  que  se  lia  tratado  en  la  palabra 
escritora,  nos  limitaremos  á  esponer  arfoly 
á  desarrollar  brevemente  las  ideas  siguientes: 

1.  "  Qué  se  entiende  por  instrumentos  pú- 
blicos, y  cuáles  son  los  requisitos  que  deben 
adornarlos, 

2.  ''  Qué  fuerza  tienen  en  juicio  estos  docu- 
mentos ,  y  qué  incumbe  hacer  al  que  los  pre- 
senta cuando  la  parle  contraria  los  redarguye 
de  falsos. 

3.  "  Qué  son  documentos  privados,  y  cuál 
el  valor  que  tienen  en  las  contiendas  juiii- 
ciales. 

Llámanse  instrumentos  o  documentos  pú- 
blicos las  actas  en  que  se  consigna  alguna 
obligación  ó  disposición  celebrada  ante  escri- 
bano autorizado  y  el  competente  número  de 
testigos.  La  importancia  qne  con  rjzon  se  atri- 
buye á  esla  clase  de  documentos  hace  qne 
para  su  validación  se  exija  un  gran  número  de 
circunstancias  y  requisitos.  Tales  son:  de  que 
los  otorgantes  tengan  facultad  para  serlo,  es 
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decir,  la  edad  competente  para  celebrar  con- 
trate, que  es  !ii  de  14  años  e!  varón  y  12  la 
hembra  respecto  de  las  disposiciones  tes-la- 
mentarías ;  18  para  cualquier  contrato  si  el 
otorgante  estuviere  casado  y  en  la  libre  admi 
nisiraeion  de  su  caudal,  y  25  si  fuese  soltero 
iioi'  que  hasta  el  cumplimiento  de  esta  edad 
necesita  la  concurrencia  de  tutor  ó  curador' 
la  de"(jue  los  contrayentes  tengan  voluntad  li 
ore  para  deliberar ,  pues  si  interviene  fuerza, 
encaño  ó  miedo  grave  es  nulo  el  contrato 
que  e]  objeto  sobre  cjue.se  celebre  el  contrato 
sea  licito  y  honesto:  que  el  instrumento  con 
lcn»a  todas  las  cláusulas  arregladas  á  derecho: 
(jue°se  otorgue  ante  escribano  público  y;del 
Mimero  del  respectivo  pueblo  y  no  ante  nota 
rio  real,  á  no  ser  que  no  lo  haya  en  el  pueblo; 
escoplo  en  la  cúrte  y  en  las-  capitales  de  la  re: 
stdencia  de  las  antiguas  cbancillerias ,  como 
son  Valladolid  y  Granada;  no  obstante  que  en 
la  córte  tampoco  pueden  los  escribanos  reales 
autorizar  escrituras  de  venta  ni  cualquiera  otras 
que  causen  perpetuidad:  que  el  documento 
público  se  eslienda  en  el  registro  y  se  archive 
en  el  protocolo  de  la  escribanía:  que  se  otorgue 
en  el  papel  sellado  correspondiente  con  arre- 
glo á  la  legislación  vigente  sobre  la  materia 
(Yéasei'AMiL sellado):  que  las  copias  se  saquen 
flétenle  y  en  el  papel  de!  sello  que  corres 
ponda;  que  al  principio,  ó  al  fin  de  cada  inslru- 
metilo  se  esprete  el  pueblo,  dia,  mes  y  año  en 
ijne  se  otorga,  los  nombres  y  apellidos  y"ve- 
cindad  de  los  otorgantes,  y  los  de  los  testigos 
instrumentases :  que  las  partes  lo  firmen,  y  si 
[¡o  suben  6  no  pueden,  lo  haga  en  su  nombre 
no  testigo,  espresándose  al  fin  del  documento 
que  el  otorgante  no  firma  por  deGir  no  súber 
ii  no  poder  hacerlo,  en  cuyo  último  caso  ba 
deesplicar  el  escribano  el  motivo  de  laimpo- 
.  síbilklod :  que  antes,  de  las  firmas  se  haga 
mención  clara  de  las  enmiendas,  testadoras, 
enlrerenglones  y  adiciones  que  baya  en  el 
instrumento:  que  e!  escribano  autorice  cada 
mío  de  estos  con  su  firma  y  rúbrica,  dando  fé 
al  linal  de  que  conoce  á  los  otorgantes,  y  en 
sil  delecto,  que  iian  asegurado  conocerlos  dos 
lis  los  testigos  bajo  de  juramento,  espresando 
ser  los  mismos  que  aparecen  y  que  por  esta 
eatfan  firman  ellos  también  el  instrumento,  en 
m¡'o  caso  el  escribano  debe  conocer  álos  dos 
'«lisos  garantes  de  la  idenlidad  de  las  per- 
sonas, ú  a  lo  menos  uno  y  dar  fé  de  ello; 
iludiremos  que  si  el  interesado  ú  cuyo  favor  se 
morgue  el  documento  se  da  por  satisfecho  dei 
conocimiento"' de  los  otorgantes  basta  que  se 
«prese  asi ,  firmando  ambos,  ó  un  testigo  á 
racffo  del  que  no  supiere  ó  no  pudiere:  que 
roncurran  al  otorgamiento  tres  testigos  (ó  el 
"limero  competente  si  fuere  testamento)  veci- 
'»'s  del  pueblo,  mayores  de  14  años,  varones, 
¡  toa  capacidad  mental:  que  el  escribano  baga 
sn  signo  en  todas  las  copias  primordiales,  ó 
segundas,  ó  sucesivas  que  por  él  se  dieren,  por 
cresta  ei  sello  y  carácter  público  que  las 
1G0O  nmuoTECA  porn-An.  - 


reviste  de  autenticidad  y  fuerza:  que  el  ins- 
trumento no  esté  roto,  ni  borrado,  ni  cancelado 
en  parte  alguna  sustancial;  qué  no  contenga 
abreviaturas  ni  números  en  guarismos;  y  que 
se  escriba  lodo  con  letras  claras  é  inteligibles, 
de.  modo  que  no  quepa  la  menor  duda  sobre  el 
contenido  de  las  cláusulas  y  circunstancias 
esenciales.  Por  último,  ijue  almárgen  de  cada 
instrumento  se  pongan  las  notas  oportunas  de 
las  copias  que  se  saquen  y  de  otros  que  se  ha- 
yan otorgado  modificándolo,  alterándolo,  revo- 
cándolo ó  imponiendo  censo,  servidumbre, 
hipoteca  ú  otro  gravamen. 

Tales  son  los  mas  esenciales  requisitos  que 
deben  conlener  los  instrumentos  públicos, 
sobre  los  cuales  hubiéramos  podido  estender- 
nos mucho  mas  Ipdavia,  pero  nos  parece  sufi- 
ciente lo  dicho,  atendido  el  carácter  de  nuestra 
obra,  remitiendo  al  diccionario  de  Escriche,  y  a 
las  obras  recientemente  publicadas  sobre  esta 
materia,  á  los  que  deseen  mayores  detalles 
sobre  este  pimío. 

De  lo  dicho  se  infiere  tácitamente  la  obli- 
gación en  que  eslán  losescribanos  de  conservar" 
los  inslrumerilosotorgados  anle  ellos  en  el  libro 
que  cada  año  forman  para  lodos  los  que  hayan, 
de  autorizar  en  el  discurso  del  mismo,  cuyo 
'ibro  se  llama  protocolo,  y  á  eníregar  á  los  in- 
teresados copia  solemne  de  dichos  documentos. 
En  efecto,  si  asino  fuera,  dejaría  de  tener  objeto 
"a  multitud  de"  formalidades  que  se  exije  para 
el  otorgamiento  de  escrituras.  No  es  preciso," 
in  embargo,  que  sean  siempre  literales  oslas 
copias.  También  pueden  dar  testimonio  de 
aquellos  documentos  en  referencia' d, estrado, 
cuando  asi  lo  pretendan  los  otorgantes,  corno  - 
sucede  comunmente  con  los  poderes  para  liti- 
gar y  Vjlros  instrumentos  de  poca  importancia. 
Estos  documentos  asi  redactados  ,  reciben  di- 
versos nombres  según  su  carácter  y  eslado.  Se 
dará  el  de  reyittro  al  mismo  documento  ori- 
ginal.firmado  por  los  otorgantes  y  el  escribano,  ■ 
que  sirve  de  matriz  para  sacar  de  él  las  copias 
ó  testimonio.-;  que  los  interesados  necesiten  6 
(¡ue  se  munden  dar  judicialmente;  y  copia  i  la 
10  se  eslrae  literalmente  del  mismo  registro. 
La  primera  copia  se  11-uua  -primordial  ú  origi- 
nal, y  la  segunda,  tercera  ó  cualquiera  otra  que 
.se  saca  del  protocolo  recibe  ci  nombre  de  se- 
guada  copia.  Todas  ellas  deben  darse  por  el 
escribano  que  otorgó  el  documento,  á  no  ser 
que  haya  fallecido  d  que  estuviese  imposibili- 
ado,  y  si  el  facilitarla  causa  algún  perjuicio 
á  tercero  no  puede  hacerlo  el  escribano  sin  qué 
preceda  el  auto  llamado  mandamiento  compul- 
sorio y  la  citación  de  la  persona  á  quien  pu- 
diera perjudicar.  Los trasladosó  testimonios  son 
os  que  se  sacan,  no  dcH'egistro  sino  de  la 
primera  o  segunda  copia  del  instrumento,'  y 
puedeu  darse  en  relación  ó  literalmente  segu» 
los  usos  á  que  se  destinen  y  la  mayor  ú  menor 
necesidad  que  haya  de  conocer  su  contenido. 

'  Conviene  advertir  aqui  que  no  basta  en 
lodos  los  casos  él  que  los  documentos  públicos- 
T.    xxiv.  39 
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se  frailen  ajusfados  á  ¡as  formas  y  solemnida-;. 
des  de  derecho:  hay  algunos  que  á  pesar  de  es- 
tos requisitos  envuelven  nulidad,  y  son  los  rjue 
cualquier  escribano  .ol'orpra  á  su  favor  ó  de  su 
muger,  madre,  padre,  Bfjo,  hermano,  yerno, 
Éáefro  y  demás  parientes  hasta  el  cuarto  gra- 
do. Mas'comíres  un  justo  temor  de  parcialidad 
el  que  induce  esta  prohibición,  el  escribano 
puede  aulorizar  lodos  los  que  contengan  obli- 
gación contra  sí  6  contra  los  espresados  pa- 
rientes, y  otorgar  su  teslamenlo  por  si  y  tinte 
si  y  sustituir  los  poderes  que  se  le  confieran. 

Supuestas  estas  noticias  generales  y  funda- 
mentales ucerea  de  los  instrumentos  públicos, 
su  Forma,  solemnidades  y  autenticidad,  yea- 
rjifts  las  doctrinas  del.  derecho  relativas  á  este 
medio  probatorio  y  al  carácter  y  la  fuerza  que 
á  tales  documentas  se  atribuye  cu  juicio. 

A  este  proposito  debemos  manifestar  en 
primer  lugar,  que  cuando  el  insírumenío  pre- 
sentado en  juicio  "está  autorizado  por  un  escri- 
hano  desconocido  en  el  juzgado,  y  la  persona 
por  quien  se  hace  uso  manifiesta  que  no  lo 
tiene  por  verídico,  ó  como  se  dice  en  el  foro, 
Jo  redarguye  civilmente  de  Julso,  como  puede 
hacerlo  en  cualquier  estado  del  pleito,  por  su- 
poner que  'a  persona  que  lo  autoriza  no  es  es- 
cribano público ;  entonces  no  merece  crédito 
hasta  que  el  litigante  por  quien  haya.-  sido  pre- 
sentado, justifique  la  cualidad  de  lal  funciona- 
rio negada  al  que  lo  ha  aulurtzudo,  ó  que  en  el 
lugar  deí  otorgamiento  era  reputado  por  tal  es- 
cribano publico,  y  usaba  en  este,  concepto  su 
oiieio.  Probado  alguno  de  estos  hechos,  merece 
crédito  el  instrumento';  mas  en  otro  caso-no 
liene  fuerza  en  jmeio.  Tampoco  tiene  valor  al- 
guno si  el  escribano  público  por  quien  aparece 
autorizado,  manifiesta  bajo  juramento  que  no 
La  sido  otorgado  por  él,  á  menos  que  la  parle 
justifique  lo  contrario.  Si  dicho  escribano  di- 
jese ser  verdad  su  otorgamiento,  y  los  testigos 
presenciales  lo  niegan,  en  este  cuso,  siendu  el 
escribano  de  buena  fama,  y  calando  la  redac- 
ción del  registro  o  protocolo  conforme  con  la 
escritura  presentada,  debe  valer  esta,  y  ser 
creído  el  escribano  y  no  los  tesligos.-Pero  si 
dicho  funcionario  no  goza  de  buen  concepto, 
y  estos  fuesen  hombres  honrados,  siendo  ade- 
mas reciente  la  fecha  en, que  aparece  otorgado 
el  documento  ,  entonces,  estando  conformes 
todos  to.s  testigos  de  la  exactitud  de  los  hecho: 
deben  ser  estos  creídos  y  noel  escribano. 
t  Ademas  de  esto,  si  se  redarguye  de  falsa 
una  escritura  asegurando  aquel  contra  quien 
es  presentada  que  no  debe  valer  ni  ser  creída, 
porhaberse  él  hallado  en  la  fecha  desu  otorga- 
miento á  mucha  distancia  de  donde  se  supone 
otorgada,  no  tiene  validez  alguna  si  en  tícelo 
justifica  este  hecho  por  medio  de  algún  otro 
documento  que  presente,  ó  por  cuatro  tesligos 
á  lo  menos.  Y  si  el  litigante  niega  qué  el  ins- 
trumento está  autorizado  por  el  escribano  qué 
aparece  haber  firmado,  porque  el  signo,  firma 
y  letra ;no  son  semejantes  á  los  suyos,  y  aquel 


contesta  qqe  lo  autorizó,  debe  el  documento  ser 
creído ;  pero  si  lo  niega,  no  hace  fé  enjuicio 
Si  se  alega  que  en  efecto  se  otorgo  peyó  míe 
rué  con  error  y  falsedad,  es  sin  embargo  di^no 
de  fé  el  instrumento;  y  si  ha  muerto  el  escri- 
bano, ó  está  ausente,  ó  á  mucha  distancia,  se 
deben  nombrar  peritos  ó  inteligentes  en  \cira 
que  cotejen  la  del  documento  y  su  firma  y 
signo,  con  oíros  indubitados.  El  resultado  dé 
este  reconocimiento ,  como  el  de  todos  los  de 
su  clase,  no  produce  necesariamente  la  prueba 
de  su  validez  6  falsedad  ;  pero  sirve  para  que 
el  juez  furme  su  juicio,  y  según  su  eouoci- 
mienjo  califique  la  fuerza  legal  que  tenga  el 
documento  redargüido  de  falso. 

Esta  nos  ha  parecido  la  cuestión  mas  Inlc- 
resante  tratándose  de  la  fuerza  de  los  imlru- 
mentos  púbticos,  considerados  como  medie 
probatorio;  poique  si  se  les  redarguye  de 
falsos  ,  se  echa  pur  tierra  lodo  su  valor,  afec- 
tándolos con  una  nulidad  de  que  no  pueden 
convalecer.  Añadiremos  ahora  algunas  airas 
circunstancias  relativos  á  su  valor  cu  cuanto  i 
los  requisitos  legales  que  deben  adornarlos, 

Diremos,  pues,  ante  todo,  que  para  que  la 
copia  ó  traslado  sacado  del  original  l\w  ff  y 
tenga  valor  cu  peijuício  de  la  parle  contra 
quien  se  presenta ,  ha  de  ser  dado,  como  ya  ;e 
ha  dicho,  en  virtud  de  aulo  del  juez,  prece- 
diendo citación  de  dicliu  liligante,  por  ¿i  qui- 
siere concurrir  á  su  cotejo  ;  pero  esto  procede 
si  se  halla  autorizado  el  ducmiienlu  por  otra 
escribano  diverso  de  aquel  ante  quien  su  oIoj- 
gú;  pues  si  lo  eslá  por  este,  y  la  escritura  es 
de  aquellas  de  que  se  pueden  dar  lautas  copias 
cuanlas  se  pidan,  produce  el  mismo  efecto  la 
copia  que  el  original.  Sin  embargo,  aunque  no 
intervenga  la  solemnidad  expresada,  ni  el  es- 
cribano que  luna  autorizado  el  traslado  sea  el 
mismo  ante  quien  el  documentu  se  otorgó,  no 
necesita  comprobarse  ó  cotejarse  con  el  origi- 
nal sino  fuere  redargüido  civilícenle  di!  falso, 
pues  es  visto  que  lo  aprueba  y  no  duda  de  su 
contenido  el  lilíganle  conlrario  al  que  lo  pre- 
senta en  juicio. 

Es,  pues,  indisputable  la  valide»  legal  do 
un  documento  de  este  género,  cu  lanío  que  no 
sea  contradicho.  Mas  en  el  caso  de  que  sea  la- 
chada civilmente  de  falsa  una  copia  de  escri- 
tura sacada  de  su  original  sin  citación  de  la 
parte  interesada,  es  preciso  su  eolejo  puraque 
tenga  validez  en  juicio.  Esle  eolejo,  sin  em- 
bargo, no  es  relativo  á  la  legitimidad  de  lulcln 
con  que  eslé  estendida  dicha  copia,  ni  á  la  au- 
tenticidad de  la  firma  y  siguo,  sino  á  la  esae- 
tiltid  de  la  redacción;  y  solo  se  procede  al 
examen  de  la  legitimidad  de  la  firma  y  signo, 
cuando  directamente  se  asegure  su  falsedad  en 
el  supuesto  de  no  [haber  sido  el  inslrumenl') 
otorgado,  partiéndose  siempre  del  principio 
j  que  preside  á  la  dirección  de  los  negocios  cl- 
'  viles,  de  que  lo  que  el  contrario  no  niega  y 
'contradice  tiene  á  su  favor  la  presunción de 
legalidad  y  verdad. 
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Ciiaiido  liaya  de  verificarse  el  eolejo  deque 
liemos  hablado,  no  deben  eslraerse  los  padro- 
nes v  papeles  originales  de  los  archivos  pú- 
(ilicos  en  que  se  hallen;  ni  de  los  oficios  de 
f;c1  ¡líanos  sus  protocolos,  ni  de-  las  iglesias 
lii;  libros  parroquiales,  pues  se  han  de  sacar 
y  compulsar  los  Instrumentos  y  partidas  que 
se  necesiten  en  el  parage  en,  que  estuvieren 
uustódiádos  y  á  presencia  de  las  personas  á  cu- 
yo tar|ro  se. halle  confiada  la  seguridad  de 
inios  y  olios.  Lo  mismo  debe  observarse  rea- 
pretó de  tus  papeles,  instrumentos  y  privile- 
L'ios existentes  en  archivos  de  particulares; 
nejj)  con  la  diferencia  de  que  á  estos  se  les 
pucile  compeler,  siendo  litigantes  y  estando 
lus  docum  en  i  os éa  él  pueblo  del  juicio,  áque 
los  muestren  ó  á  que  los  exhiban  en  el  juzgado 
pina  que  se  cotejen  con  la?  copias  producidas. 
á  íií  saquen  de  ellos  con  citación,  devolviéndo- 
selos bajo  recibo,  evacuado  el  eolejo  ó  com- 
pulsa, para  que  los  custodien  en  sus  archivos. 
Si  estos  se  Italia n  situados  fuera  del  pueblo  del 
juicio,  la  equidad  exijo  que  no  se  estraigan  de 
tilos  dichos  documentos  para  no  cspouerlos  á 
tstravio. 

Lo  dicho  nos  parece  suficiente  atendido  el 
objeto  de  este  articulo  para  dar  á  conocer  el  ea> 
rocíenle  los  llamados  instrumentos  públicos 
sus  requisitos  y  circunstancias  que  deben  ador 
nuiles  y  su  fuerza  y  valor  legal.  Vamos  á  ocu- 
parnos ahora  de  losinslrumenlos  ó  documentos 
privados  y  de  los  eslrangcros,  diciendo  dos 
palabras  sobre  los  principios  que  rigen  en  esla 
materia  en  el  derecho  mercanlil. 

Llamamos  instrumentan  documento  priva 
Jai  el  que  no  está  autorizado  ante  escribano, 
y  piifde  consistir  en  nn  vale,  pagaré,  recibo, 
libro  de  cuentas,  Inventarios  privados  ó  cartas, 
i  diferencia  del  instrumento  público  que  por 
sisólo  tiene  suficiente  crédito,  aunque  hayan 
muerto  el  escribano  que  lo  autorizó  y  los  les- 
tigos  de  su  otorgamiento,  el  documento  priva 
ilo  no  hace  íé'ni  prueba  por  si  solo  en  juicio, 
si  se  le  pune  alguna  objeción  ó  se  redarguye 
de  falso:  Je  modo  que  para  que  (enga  validez 
en  los  a  el  ós  judiciales,  es  preciso  que  lo  reco 
n'ozbii  el  que  loliizo  ó  formó,  oque  en  defecto 
del  reconocimiento,  ó  por  la  negativa  de  aquel 
se  juttiiJqhe  su  validez  a  lo  menos  por  do-¡  les 
lijos  idóneos  y  fidedignos,  los  cuales  bajo  de 
jiTrjinieiito  y  con  eilacion  del  mismo  interesa- 
üífdécISfeii  que  lo  han  visto  firmar,  fío  basta 
para  la  suficiente  comprobación  de  estos  do- 
cumentos privados  qtte  se  cotejen  su  letra 
firma  y  rúbrica  con  olras  verdaderas  ó  jiidfl 
hiladas  de  aquel  por  quien  aparecen  firma 
dos,  ñi  que  declaren  testigos  que  los  tiene 
por  legítimos,  por  haber  visto  muchas  veces 
firmará  la  persona  por  quien  estén  oscrilos, 
pilca  sobre  este  punto  rije  la  misma  regla  ya 
espuesta  acerca  de!  reconocimiento  de  los  ins- 


si  mismo  observe  en  ¡re  las  firmas  y  rúbricas 
dudosas  y  lasiudubiladas.  Lo  contrario  seria" 
dejar  entregada  la  suerte  de  los  litigantes  y  la 
decisión  de  sus  derechos  á  una  declaración  que 
pudiera  ser  dictada  por  la  ignorancia,  el  error 
ó  la  malicia. 

Pero  siguiéndose  aquí  el  mismo  principio 
antes  indicado  respecto  de  todos  aquellos  he- 
chos cuya  válida  reconoce  et  litigante  contra- 
rio, siempre  que  no  se  redarguyen  de  falsos 
Sebos  documentos,  ni  se  les  opone  defeeto 
[i¡e  destruya  su  legitimidad,  producen  sufl- 
::ienlejustiíieacion  contra  quien  se  presenten, 
aunque  no  los  reconozca  ni  se  comprueben, 
porque  es  visto  aprobarlos  ¡áeíla  y  virtualmen- 
te  por  su  silencio  aquel  á  quien  interesa  hacer 
conocer  su  vicio  ó  falsedad,  si  realmente  la 
tuvieren. 

So  hacen  fé  en  juicio  los  documentos  es- 
lrangeros y  las  traducciones  de  ellos  hechas  por 
personas  privadas.  Es  necesario,  pues,  que  ha- 
yan pasado  por  la  interpretación  de  lenguas, 
cuya  traducción  es  la  que  les  da  la  autenticidad 
y  fuerza  necesarias  para  que.lengan  validez  en 
los  aillos  judiciales,  conforme  á  la  real  orden 
de  30  de  junio  de-  1837,  confirmada  en  líás se- 
tiembre de  1841.  Lo  contrario  seria  dejar  áar- 
bilrio  de  un  interesado  la  interpretación  y  ex- 
plicación de  un  documento  decisivo  en  que  pu- 
iliera  permitirse  desfigurar  ios  hechos  de  la 
manera  mas  conforme  á  sus  intereses. 

A  diferencia  de  lo  que  acontece  en  otros 
puntos  importanles  de  la  legislación,  rigen  eo 
los  negocios  mercantiles  respecto  de  ios  do- 
cumentos públicos  y  privados  las  mismas  doc- 
rinas  autorizadas  por  las  leyes  y  la  práctica 
en  cuanto  á  los  negocios  comunes.  Los  pue- 
den, pues,  presentar  los  litigantes  en  cualquier 
estado  del  juicio  antes  de  eslar  legüimameotí 
concluso;  pero  observándose  en  cuanto  á  los 
documentos  que  deban  respectivamente  produ- 
cir el  actor  con  la  demanda  y  el  demandade 
con  la  contestación,  lo  que  ya  en  sn  lugar 
se  dijo  sobre  ta  obligación  que  llenen  de  acom- 
pañarlos para  fundar  su  accionó  susescepeio- 
nes;  Todo  instrumento  público  presentado  en 
autos  por  copia  ó  testimonio  sacado  sin  eila- 
cion de  la  parle  á  quien  perjudique,  debe  ser 
cotejado  con  su  original,  deniro  del  término  de 
prueba.  No  concurriendo  este  requisito  puede 
aquella  lacharlo  de  ineflcaz  ó  insuficiente.  Ad- 
vertiremos, por  último,  que  ni  las  parles  ni  sus 
defensores  pueden  hacer  mérito  en  sus  alega- 
ciones verbales  al  tiempo  de  la  vista,  de  do- 
cumentos que  no  obren  en  los  antosni  tampoco 
les  es  licila  su  lectura. 

Acabamos  de  indicar  que  entre  los  medios 
de  prueba  y  en  la  clase  de  documentos  priva- 
dos, se  enumeran  los  libros  de  cuentas  cor- 
rientes. Diremos,  pues,  que  por  regla  general 
solo  hacen  fé  estos  libros  coulra  las  personas 


húmenlos  públicos,  y  por  consiguieule  queda  '  por  quienes  se  llevan,  y  si  contienen  varias 
a  juicio  del  juez  el  calificar  su  valor  ó  inefiea-  !  partidas  en  pro  y  en  contra,  han  de  aceptarlas 
cía',  segun  el  resultado  del  cotejo  y  lo  que  por  i  ó  desecharlas  en  el  todo;  no  siendo  licito  ad» 
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mttir  lo  favorable  y  desechar  lo  adverso.  Esta 
és  la  doctrina  coman  de  los  autores.  Pero  sien- 
do frecuente  esta  clase  de  prueba  entre  los  co- 
merciantes y  mercaderes,  conviene  detenernos 
á  esponer  las  reglas  especiales  que  rigen  acer- 
ca de  esle  medio  probatorio  respecto  de  los 
juicios  mercantiles. 

Deben  observarse  como  principios  funda- 
mentales en  esta  materia  todos  los  que  siguen: 
1.°  Los  libros  de  comercio  que  tengan  ludas 
las  formalidades  prescritas  en  el  código  (véase 
gomercíañtes)  y  no  presenten  vicio  alguno 
legal,  son  admisibles  como  medios  probatorios 
en  los  litigios  sobre  asuntos  mercanliles'enlre 
comerciantes.  2."  Los  asientos  de  dicbos  li- 
bros prueban  contra  los  comerciantes  de  quie- 
nes sean,  sin  admitírseles  prueba  en  contrario; 
pero  el  litigante  contrario  no  puede  aceptarlos 
asientos  que  le  sean  favorables  y  desechar  los 
que  le  perjudiquen,  pues  habiendo  adoptado 
este  medio  de  prueba,  ba  de  estar  por  las  re- 
sultas, combinadas  que  presenten  todos  los 
asientos  relativos  á  la  disputa.  3,"  También 
hacen  prueba  los  libros  de  comercio  en  favor 
de  sus  dueños  cuando  su  adversario  no  presen- 
te asientos  cu  "contrario,  hechos  en  libros  arre- 
glados á  derecho,  li  otra  prueba  plena  y  con- 
cluyente.  4."  Cuando  resulte  prueba  contradic- 
toria de  los  libros  délas  partes,  que  litigan,  y 
unos  y  otros  se  hallen  con  todas  las  formali- 
dades necesarias  y  sin  vicio  alguno,  losjucees 
deben  prescindir  de  esle  medio  de  prueba  y 
proceder  por  los  méritos  de  las  demás  proban- 
zas que  se  presenten. 

Añadiremos  en  conclusión,  que  no  puede 
procederse  de  oficio  por  tribunal  ni  autoridad 
alguna  para  inquirir  silos  comerciantes  llevan 
ó  no  sus  libros  arreglados.  Tampoco  es  licito 
decretar  á  instancia  de  parte  la  comunicación, 
entrega,  ni  reconocimiento  general  de  los  li- 
bros de  aquellos,  sino  en.los  juicios  de  suce- 
sión universa!  y  liquidación  de  compañía  ó  de 
quiebra.  Fuera  de  estos  tres  casos,  solo  puede 
proveerse  á  instancia  de  parte  ó  de  oficio  la  ex- 
hibición de  dichos  libros,  para  lo  cual  es  nece- 
sario que  la  persona  á  quien  pertenezcan  ten- 
ga interés  ó  responsabilidad  en  los  autos  de 
que. proceda  la  exhibición.  El  reconocimiento 
de  los  libros  exhibidos  debe  hacerse  á  presen- 
cia del  dueño  de  estos  ó  de  la  persona  que  al 
efecto  comisione,  contrayéndose  á  los  artículos 
que  tengan  relación  con  la  cuestión  litigiosa. 
Si  se  solicitare  y  proveyere  la  compulsa,  solo 
puede  hacerse  la  de  esos  mismos  artículos  re- 
lativos al  pleito;  y  hallándose  los  libros  fuera 
de  la  residencia  del  tribunal  que  hubiese  de- 
cretado la  exhibición,  debe  esta  verificarse  en 
el  lugar  donde  estuvieren  sin  exigirse  su  tras- 
lación al  del  juicio.  Con  esle  motivo  manifes- 
taremos que  es  obligación  de  los  comerciantes 
llevar  dicbos  libros  en  idioma  español;  pero  si 
han  sido  redactados  en  lengua  eslrangera  ó  en 
algan  dialecto,  y  hubiese  que  reconocerlos  ju- 
dicialmente, debe  hacerse  á  espensas  de  su 


dueño  la  traducción  al  idioma  castellano  de 
los  asientos  que  se  hubieren  de  reconocer  y 
compulsar,  apremiándolo  á  que  en  el  término 
que  se  le  señale  Irascriba  sus  libros  en  dicho 
idioma. 

Respecto  á  ta  correspondencia epislular.qne 
hemos  enumerado  entre  los  Instrumentos  pri- 
vados que  tienen  el  carácter  de  medios  proba- 
torios, diremos  que  las  cartas,  como  lodos  lo¡ 
demás  documentos  de  su  clase,  no  producen 
prueba  suficiente,  como  no  sean  reconocidas 
por  los  que  las  han  firmado.  En  los  pleitos  so- 
bre negocios  mercantiles,  se  puede  decretar 
de  oficio  ó  á  iusluncia  de  parte  legitima  la  pre- 
sentación de  alguna  carta  que  lén'ga  refuta 
con  el  punto  litigioso,  asicomoquese  esíraigan 
del  registro  o  copiador  las  dé  igual  clase  escri- 
tas por  los  litigantes;  designándose  determi- 
uadamente  de  antemano  por  la  parte  que  lo  so- 
licite, las  que  se  hayan  de  copiar.  Las  forraali-  > 
dades  con  que  deben  llevarse  las  carias  y  Ins 
libros  copiadores  de  ellas  pueden  verse'enípí 
artículos  56,  57,  58  y  59  del  Código  de  comer- 
cio. Véase  cauta. 

INSTRUMENTOS  DE  AGRICULTURA.  Entrelas 
mochos  instrumentos,  máquinas,  útiles  y  her- 
ramientas comprendidos  bajo  esta  denomina- 
ción genérica,  distinguiremos: 

Vi*  Los  empleados  á  la  preparación  del 
suelo,  como  son  aradus,  estirpadorts,  escari- 
ficadores, rastras,  layas,  azadones  y  rodillos. 

2.  °  Los  que  sirven  parahacer  las  siembras, 
como  las  sembraderas. 

3.  "  Aquellos  de  que  se  hace  uso  para  el 
cultivo  de  las  plantas  durante  su  vegetación, 
como  azadas,  tanto  de  mano  como  de  caooílo. 
cultivadores,  alineadores,  aporeadores,  etc. 

4.  "   Aqnellos  con  cuyo  auxilio  se  recolecta  ' 
los  frutos.  Tales  son  la  hoz,  la  guadaña,  lase- 
(/adora,  etc. 

5.  ''  Los  necesarios  á  la  preparación  de  los 
productos  agrícolas,  como  son  tritios,  critaó 
harneros,  enseres  de  lechería,  etc. 

Los  necesarios  para  el  trasporte  y  el  acar- 
reo de  dichos  productos,  como  barros,  carri- 
tos, trineos,  tragillas  ó  arrobaderas ,  camio- 
nes, etc. 

En  los  instrumentos  de  jardinería,  de  (¡no 
también,  aunque  sucintamente,  se  hablará  i 
su  debido  tiempo, .  se  han  hecho  de  algunos 
años  á  esta  parle  en  otros  países,  notables  ade- 
lantos, que  van  de  día  en  din  acercándose  á  la 
perfección. 

No  nos  es  posible  hablar  con  toda  la  deten- 
ción -que  el  asunto  merece  de  todas  las  máqui- 
nas, instrumentos,  útiles  y  herramientas  que  I 
requieren  las  diferenles  operaciones  del.  cultivo 
de  los  campos  y  de  los  jardines. 

He  aqui  por  de  pronto,  según  don  Antonio 
Sandalio  de  Arias,  la  lista  de  los  nombres  de 
los  conocidos  en  España.  A  su  tiempo  pasare- 
mos á  esplicar  las  parles  de  que  se  componen, 
y  hablaremos  de  los  usos  en  que  se  emplean  y 
de  las  ventajas  que  en  ellos  proporcionan. 
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Instrumentos  y  utensilios  de  labranza. 
Arado. 

Rastra  Agrada. 

Yugo. 

Clavija, 

Gavilanes  ó  ahijada. 
Azuela  con  cotillo, 
izadon. 
Laya. 

Azadón  de  dieutes. 

Azadilla. 

rit|iieta. 

Sembradera, 

Rodillo  de  piedra. 

Trillo. 

Hoz. 

Guadaña. 

Horquilla  de  madera. 
Bieldo  y  bielda. 
Pala  de  madera. 
Hacha. 

Ilacliucla  ó  destral. 

Podón  fabriquero. 

Cribas,  harneros  y  cedazos. 

Cosíales.  , 

Espuertas. 

Carros. 

Carretillas. 

Tnigitlas  ó  frailías. 

Gestos  6  cuévanos. 

Tinajas  ¡'  cubas. 

Almohaza. 

Bruza. 

Lúa  ó  rodilto  de  esparlo, 
Mandil. 

Aparejos  para  los  ganados. 
Medidas  de  granos  y  líquidos. 
Romana. 

Barrena  de  monte  ó  sonda. 
Instrumentos  y  utensilios  de  jardinería. 

Azadón  de  pala. 

Carretilla.  \  1e  0BÍm' 

)  de  agujeros. 

Idem  de  dientes. 

Azadillas. 

Almocafre. 

Plantador  de  palastro. 
Wem  de  horquilla. 
Desplantador  ópalelin. 
Pala  de  rozar.  • 
Rastro  !  c'e  dientes  de  hierro, 
* )  de  dientes  de  madera. 
Rodillo  de  piedra. 
Tragilla  o  trailla. 
Escoplo, 

Taladro  ó  barrena  de  berbiquí. 
Mazo  pequeño. 
Wem  grande. 
Cuñas. 

Espátula  ú  trocha. 


Puchero  para  la  pez  ó  caldsrillo  para  el 
barro,  . 

Tijeras  grandes  de  mano. 
Idem  con  varal  para  las  alturas. 
Parihuelas  ó  angarillas, 
líacha. 

Jlachuela  ó  deslra1. 
.  Podón  fabriquero. 
Idem  sin  peto.  '  • 
Idem  derecho  6  cuchillo. 
Podadera. 
Serruchos.' 
Navaja  corva. 
Idem  de  ingertar. 
-  Media  luna  ó  guadaña  jardinera 
Cuerda. 
Tientos. 

Zaranda  ó  zarzo. 

Cribas  de  alambre  ó  de  mimbre. 

Regaderas. 

Escalera  sencilla. 

Idem  doble. 

Escalera  cuadrada. 

Banco  de  jardín. 

Tal  es  en  resumen  el  catálogo  de  las  má- 
quinas, los  instrumentos  y  los  utensilios  ne- 
cesarios para  la  labranza  y  la  jardinería,  ó  sea 
para  el  cullivo  en  grande  y  el  cultivo  en  pe- 
queño. Algunos,  sin  embargo,  hemos  supri- 
mido por  no  hacer  demasiado  prolija  esta  enu- 
meración; de  muchos,  por  reducir  es  le  articulo 
álos  debidos  proporciones,  dejaremos  de  en- 
trar en  esplicaciones.-y  de  lodos  las  daremos 
en  las  menos  palabras  que  nos  sea  posible, 
guardando  el  órden  que  al  principio  hemos  es- 
tablecido, y  no  el  que  en  su  enumeración  si- 
gue el  señor  Arias. 

\.  1.  instrumentos  para  la  preparación  del 
suelo. 

A.  Arado.  El  arado  es  el  primer  instru- 
mento de  que  se  sirvieron  los  agricultores.  Su 
antigüedad,  su  origen  y  el  nombre  de  su  in- 
ventor nos  son  desconocidos;  solo  si¡  sabemos 
ó  creemos  saber  que  en  un  principio  fué  lirado 
por  hombres.  Destinado  á  economizar  la  fuerza 
de  estos,  el  arado  reemplaza,  en  el  trabajo  de 
los  campos,  la  laya  y  la  azada  de  que,  en  los 
jardines  y  en  el  pequeño  cultivo,  se  suele  to- 
davía hacer  uso.  Tirado  por  uua  yuuta  de  bue- 
yes ó  un  par  de  caballos,  y  manejado  y  dirigi- 
do por  un  hombre,  un  arado  puede  en  un  dia 
hacer  la  labor  que  en  el  mismo  tiempo  ejecutan 
Ireinla  hombres  con  layas,  azadas  ú  otros  ins- 
trumentos de  mano.  Los  primeros  arados  que 
usaron  los  hombi  es  debieron,  pues,  ser  ligeros, 
sencillos  y  fáciles  de  manejar;  pues  ¿cómo  de 
otro  modo  habrían  podido  acomodarlos  á  sus 
débiles  fuerzas,  en  reemplazo  de  la  laya  o  de 
la  azada,  como  medio  de  labrar  mayor  eslen- 
siou  de  tierra  con  el  mismo  número  de  brazos? 

.  Nuestro  arado  cumun  es  sin  duda  el  arado 
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de  que  hicieron  uso  los  romanos,  y  aun  los 
griegos,  y  con  poca  ó  ninguna  modificación 
de  los  primeros  que  se  inventaron.  Del  imper- 
fecto estado  actual  de  nuestra  agricultura  es 
probablemente  causa  la  repugnancia  con  que 
en  España  fueron  en  lodo  tiempo  acogidas  por 
la  masa  de  los  labradores  las  mejoras  proyec- 
tadas en  la  construcción  de  aquel  instrumento. 
Tul  opa!  es  ,  sin  embargo  ,  reúne  condiciones 
do  que,  hábilmente  modificadas,  es  posible  sa- 
car partido.  La  disposición  respectiva  del  den- 
tal y  de  !a  cama ,  y  la  mayor  b  menor  abertura 
de  su  ángulo  ;  la  forma  de  la  cama  ,  si  esta 
debe  ser  curva ,  como, lo  es  hoy,  ó  recta  con  el 
limón  ;  si  la  reja  debe  ser  una  misma  para  to- 
dos los  arados  o  terrenos  ,  ú  debe  ser  diversa; 
si  debe  sobresalir  ó  .no  por  la  parte  de  sus 
hombros  hasta  cubrir  el  paralclógramo.  que 
marcan  ó  empujan  las  orejeras;  y  ílnalmenle 
si  eslas  mismas  orejeras  deben  ser  largas  ó 
corlas ,  estar  colocadas  de  este  ó  del  otro  mo- 
do, be  aqui  otras  tantas  cuestiones  dignas  de 
llamar  la  atención  de  los  matemáticos  ,  mecá- 
nicos y  fisicos-para  mejorar  esta  máquicá  agro- 
nómica de  Unía  importancia. 

Los  arados  ,  dice  don  Anlonio  Sandalio  de 
Arias  en  sus  Lerdones  da  agricultura,  son 
sencillos  ó  compuestos  *.  llama  arado  sencillo  al 
que  nosotros  usamos,  al  de  varas  para  una  sola 
bestia,  conocido  en  Valencia  con  el  nombré  de 
arado  forcal ;  y  últimamenle  ,  á  los  que  son  li- 
geros que  no  tienen  ruedas  ójuego  delantero 
ni  esleva  doble ,  cuyas  parles  hacen  difícil  su 
construcción  y  sil  manejo.  Los  arados  sencillos 
se  llaman  también  oblicuos,  porque  ¡abran 
oblicuamente  la  tierra. 

Los  compuestos  ú  horizontales  son  aquellos 
que  constan  de  juego  delantero  cun  ruedas, 
caclullera  ,  vertedera  ,  etc.  ,  pero  de  modo  que 
el  timón  descanse  en  la  mesilla  ó  sillín  que 
está  sobre  el  eje  de  las  ruedas.  Estos  ara- 
.dos  son  siempre  posados  y  rara  vez  úliles, 
comp  no  sea  para  romper  las  (ierras  eriales, 
los  prados  ,  moules  y  dehesas  ;  y  también  para 
los  tórrenos  compactos  ,  siempre  que  nu  sean 
húmedos  6  estén  encharcados. 

De  eslos  precedentes  puede  deducirse  q¡to 
el  arado  que  á  la  sencillez  de  su  mecanismo 
reúna  la  facilidad  de  componerse  y  manejarse, 
el  que  ,  ofreciendo  menos  resistencia ,  haga 
mejor  y  mus  profunda  labor  en  igualdad  de 
circunstancias,  y  aquel  en  que  estén  lan  exac- 
tamente calculadas  lodas  sus  parles  y  propor 
clones,  y  lan  bien  combinadas  ¡sus  fuerzas  ; 
puntos  de  apoyo  con  la  resistencia,  y  que  esta 
pueda  vencerse  con  el  esfuerzo  regular  de  una 
yunta,  y  manejarse  por  un  solo  hombre,,  aquel 
sin  duda  alguna  será  el  arado  mejor  y  el  mas 
propio  para  la  mayor  parte  de  los  léñenos 
labores.  Muchas  de  eslas  circunslancifis  ,  en 
medio  de  no  pocas  imperfecciones,  se  encuen- 
tran reunidas  en  nueslro  arado  ■timonero';  del 
cual  vamos  por  partes  á  hacer  la  descripción 
y  enumerar  las  piezas.  De  los  arados  compues- 


tos ,  y  de  los  mas  generalmente  conocidos 
empleados  y  apreciados  en  el  es'trangerp,  da' 
remos  también  en  seguida  una  minuciosa  des- 
cripcion.  El  arado  común  que  nosotros  usamos 
consla  de  ocho  piezas  principales,  que  son:  ti- 
món, cama,  dental,  esleva,  pescuño,  orejeras, 
telera  y  reja. 

El  timón  ó  lanza  es  aquella  parle  del  arado 
por  medio  de  la  cual  se  fija  el  pealo  de  lira, 
teniendo  para  ello  en  la  estremidad  superior 
Unos  agujeros  ó  taladros  llamados  fníñtoi,  cuyo 
conjunto  ó  reunión  denominamos  clavijero.  El 
grueso  ú  longitud  del  limón  varia  con  reláfica 
á  la  fuerza  ,  la  altura  ,  y  la  clase  de  animales 
que  de  él  han  de  tirar;  pues  según  sean  aque- 
llos mas  6  menos  fuertes  ,  asi  debe  ser  mus  o 
menos  pesado  el  todo  del  arado,  y  asi  lambien 
se  gradúa  el  ángulo  que  debe  formar  en  su  es- 
jremo  inferior.  S'ues  ,  haciendo  el  limoa  las 
funciones  de  la  palanca  ,  los  [mulos  del  clavi- 
jero permiten  que  ,  prolongando  rj  acortando 
u  tiro  ,  se  cierre  6  abra  el  ángulo  de  la  incli- 
nación de  la  reja,  de  tal  suerte,  que  si  se  alar- 
ga el  liro,  el  ángulo  sea  mas  obtuso  éntrela 
reja  y  baga  mas  profundo  el  surco ;  si ,  por  el 
contrario,  se  acorta  el  liro,  la  punta  de  la  reja 
se  levanla,  camina  mus  borizontulmenle , tala 
menos  el  surco,  y  hace  una  labor  mus  ligera, 
y  por  consiguiente  menos  ólil.  El  [uuito  da 
apoyo  del  arado  limonero  está  en  mi  estremi- 
dad superior  y  descansa  sobre  el  yago  por 
medio  del  barron  ó  sprtijon  que  está  penarais 
de  la  cameíia  ó  puente  del  mismo  yugo. 

La  cama  ó  camba,  como  la  llaman  en  algu- 
nos pueblas  ,  es  aquella  pieza  que  se  une  á  la 
parte  inferior  del  timón  por  medio  de  belorlns 
ú  abrazaderas  de  hierro,  y  licué  la  mella  que 
necesito  para  unir  en  algún  modo  la  linea  de 
tiro  con  el  punto  de  resistencia  ,  pues  por  me- 
dio de  la  curva  que  se  leda  aproxima  la  direc- 
ción del  liro  á  la  horizouiulidad  del  anillo  de 
resistencia,  y  presenta  mejor  disposición  pan 
mandarla  al  denlal ,  que  es  la  pieza  en  que  se 
apoya  por  su  parle  inferior  ,  formando  ambas 
en  la  linea  de  liro  un  ángulo  mas  ó  menos  agu- 
da. La.  cama  es  la  pieza  que  en  los  arados  limo- 
neros so  rompij  con  mas  facilidad,  precisa- 
mente por  el  parageen  que.  se  une  al  denlal; 
pues  siendo  este  el  punió  en  que  concurren  las 
fuerzas  encontradas  de  la  reja  y  del  liman ,  ea 
al  mismo  tiempo  la  parle  mas  endeble  del  arado 
por  la  mortaja  que  alli  se  la  hace  pura  ensam- 
blar el  denlal ,  la  reja  ,  Ja  esleva  y  el  pese» 
Como  medio  de  evitar  este  mal ,  refuércese  di- 
cha parle  con  una  plancha  de  hierro ,  la  cual, 
Mazando  la  cama  de  madera  por  uno  y  otro 
lado  ,  pasa  por  debajo  del  dental ,  le  1i^> 
evita  m'ucíio  el  roce  que  debería  sufrir  en  dlcio 
punto,  deja  hueco  para  colocar  las  piezas  «lá- 
ridas y  Ibrliliea  la  cama  en  su  parle  curva.  M 
esta  manera  nueslro  arado  es  Smslanltí  inerte  ¿ 
capaz  por  su  resistencia  de  hacer  buena  ¡»K 
siempre  que  les  animales  quede  él  hayas 
tirar  tengan  la  fuerza  necesaria. 
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El  dental  es  aquella  pieza  riel  arado  que  le 
siive  de  base  d  asienlo,  sobre  la  cual  se  ase- 
gura y  descansa  la  reja,  y  en  la  que  se  colocan 
lumbicn  las  orejeras.  Déla  buena  ó  mala  cans- 
trtintsion  y  colocación  de  esta  pieza,  depende 
ene  el  arado  llene  o  nollenecl  objeto.  La  made- 
ro que  en  él  se  emplea,  debe  ser  de  buena  ca- 
lidad; y  el  arado  liso  en  (oda  su  superficie,  y 
de  un  grueso  proporcionado:  también  es  in- 
dispensable que  esté  bien  colocado  en  la  direc- 
ción liarjíonla  que  debe  llevar  cuando  se  labra, 
siuíjiie  abra  nías  ni  menos  de  lo  regular  el 
ángulo  que  forma  con  la  cania;  pues  si  abre 
demasiado  liará  que  la  reja  pique  de  punta,  y 
i  su  esfuerzo  no  podría  resistir  yunta  ni  gañan 
alguno;  y  si  el  ángulo,  por  ei  contrario,  se 
fierra  mas  de  lo  conveniente,  no  puede  hacei 
una  labor  útil,  aunque  se  le  alargue  el  tiro  O 
se  levaulc  la  cola  de  la  reja.  Yo  comprendo 
{dice  el  citado  profesor  de  agricultura  del  jar- 
la botánico  de  Madrid)  qué  si  el  dental  se  tor- 
rase con  chapa  delgada  de  hierro  ó  acero,  cor- 
rería con  menos  impedimento  y  se  escurrirla 
mejor  por  entre  la  tierra. 

Las  orejera}  van  colocadas  Isácia  la  partc- 
poslerior  del  denlal  y  forman  ángulos  obtusos 
con  la  linea  que  vu  trazando  la  punta  dé  la  r  eja. 
Eu  tinos  casos  se  ponen  las  orejeras  mas  lar- 
gas quceu  otros,  según  el  estado  en  que  se 
halla  la  tierra,  la  calidad  de  esta,  y  la  labor  que 
N  á  hacerse.  La  orejera  larga  solo  puede  con- 
venir cu  barbechos  de  dos  ó  Ires  vueltas  ó  en 
léñenos  muy  ligeros;  pues  abriéndose  dema- 
siado el  ángulo  que  cada  uno  forma,  y  por 
consecuencia  el  surco,  ofrece  demasiada  resis- 
tencia al  tiro  y  el  ganado  se  fatiga  mucho.  El 
objeto  principal  de  estas  piezas  es  voltear, 
desparramar  y  alomarla  tierra,  arrancar  las  rai- 
ces que  s'e  encuentran,  aumeuUir  las  superfi- 
cies, cubrir  las  semillas  y  calzar,  arrejacar  y 
aporcar  los  granos. 

La  esteva  es  la  parte  posterior  del  arado, 
ó  la  pieza  que  sirve  para  dirigir  le  en  el  acto 
de  la  labor.  A  veces  es  de  una  sola  pieza,  y 
oirás  se  compone  de  dos,  que  llamaremos 
manteras.  La  esleva  sale  desde  encima  del 
denlal,  y  forma  con  él  un  ángulo  mas  ú  menos 
obtuso,  que  llega  á  los  140  y  hasta  á  los  1G0 
grados:  en  la  parte  por  doude  se  une  al  dental 
1  la  cama  contribuyo  á  asegurar  la  reja,  la 
mal  acaba  de  afianzarse  por  medio  del  pescuño, 
como  vamos  á  esplicar. 

El  pesuuño  no  es  otra  cosa  que  una  cuña 
de-encina  ó  roble  proporcionadamente  gruesa, 
Viese  coloca  entre  el  dental  y  la  cola  de  la  reja 
por  la  parle  posterior  del  arado.  Su  oficio  es, 
según  se  ha  dicho,  asegurar  completamente  la 
'ojil  y  la  esteva.  Iiesuito,  pues,  que  cuanto  mas 
se  introduce  eL  pescuño,  sacando  algo  la  este- 
va, tanto  mas  se  inclina  el  plano  de  la  reja 
para  profundizar  la  labor. 

ta  telera  que  se  usa  comunmente,  es  una 
varilla  de  hierro  redonda,  que  baja  desde  la 
cama  al  dental,  une  y  asegura  las  diferentes 


(¡ti 

piezas  que  están  ensambladas  en  ésta  parte  , 
/uniformando  la  acción  de  todas  ellas,  refuer- 
za considerablemente  el  punto  en  que,  como 
llovamos  referido,  concurren  las  fuerzas-  en- 
contradas. Muy  ventajoso  seria  dar  siempre  á 
esla  pieza  la  forma  y  |a*H  propiedades  de  una 
cuchilla,  pues  no  solo  dividiría  el  césped  que 
la  reja  levanta,  sino  que  cortaría  cuantas  rai- 
ces se  presentasen  delante,  facilitando  asi  la 
marcha  del  arado. 

La  reja,  por  fin,  es  aquella  pieza  de  hierro, 
que  colocada  sobre  el  denlal  ó  enchufada  en 
él,  penetra  en  la  tierra,  la  rompe  y  va  dando 
paso  á  las  demás  parles  del  arado  que  la  si- 
guen. Su  figura  varia  bastante:  ora  es  la  de  un 
hierro  de  lanza  mas  ó  menos  agudo:  ora  es 
chata,  ó  corlante  solo  por  nn  lado,  con  lomo 
agudo  ú  obtuso:  ora,  en  fin,  triangular,  pero  de 
lodas  las  suertes  de  reja  de  arado,  aquella  será 
siempre  la  mejor  que,  al  introducirse  en  tierra, 
y  rompiéndola,  ofrezca  menos  resistencia,  y  á. 
esta  ventaja  reúna  la  de  armarse  y  desarmarse 
con  mucha  facilidad. 

El  yugo  es  aquel  útil  ó  apero  de  labranza 
al  cual  van  unidos  los  animales  que  han  de  tirar 
apareados,  sujetándoselo,  ora  ai  cuello,  como 
con  las  muías  y  ios  caballos  se  practica,  ora  al 
testuzo  á  las  asías,  como  álos  bueyes.  Él  yu- 
go para  las  mulos  se  compone  de  una-  camella 
y  cuatro  costillas  colocadas  en  Torma  dé  ¡sor- 
cale,  envueltas  o  arrolladas  con  espadaña  y 
pieles  de  carnero,  y  liadas  ó  cosidas  con  lias 
de  esparto.  El  de  los  bueyes  no  tiene  mas  que 
la  camella,  y  á  fin  de  que  los  animales  no  su- 
fran ni  se  laslimen  con  el  contacto  inmediato 
de  esta  pieza  de  madera,  péneseles  debajo  de 
ella  la  mullida,  y  con  la  coyunda  se  les  sujeta 
el  frontil. 

En  algunas  partes  trabajan  los  bueyes  con 
colleras  en  vez  de  yugos.  En  pro  y  eü  contra 
de  cada  uno  de  esios  sistemas  se  ha  hablado 
mucho,  muy  bien  y  por  personas  muy  compe- 
tentes. No  por  eso,  sin  embargo,  está  todavía 
resucita  la  cuestión, 

Al  yugo  va  siempre  unido  elbarzon,  el  cual 
unas  veces  es  de  madera,  otras  un  sortijon  da 
hierro,  algunas  de  cuero  y  otras  de  cuerda  fuer- 
te de  cáñamo.  El  barzón  está  asido  á  una  .es- 
copladura  abierta  en  medio  del  yugo  y  sirva 
para  sujetar  á  él  el  timón  del  arado,  por  medio 
de  la  clavija. 

La  clavija,  que  por  corrupción  de  lenguaje 
llaman  en  algunas  partes  lavija,  es  un  clavo 
de  bierro-en  forma  de  calamón,  de  una  pulga- 
da de  circunferencia  y  de  algo  menos,  de  nn 
palmo  de  largo.  Colocada  en  los  puntos  del 
clavijero,  \a.clavija  sirve  para  graduar  la  mayor 
ú  menor  profundidad  á  que  se  quiere  que  pe- 
netre en  tierra  la  reja. 

La  ahijada  es  una  vara  larga  con  un  hier- 
ro en  un  estremo  en  forma  de  paleta,  de  án- 
cora ó  de  media  luna,  en  la  cual  se  apoyan  los 
labradores  cuando  aran.  A  este  inslrumenlo.se 
da  también  el  nombre  de  gavilanes,  y  la  apü* 


INSTRUMENTOS  DE  AGRICULTURA 


caá 


INSTRUMENTOS  DE  AGRICULTURA. 


m 


cacion  de  desembozar  el  arado,  limpiarlo  de  la 
tierra,  la  broza,  y  demás  cuerpos  estrañus  que 
puedan  pegársele,  y  por  último  corlar  las  raices 
que  saelen  encontrarse  y  que  impiden  ó  entor- 
pecen la  marcha  del  arado. 

Tales,  en  su  conjuntó  yen  sus  pormenores, 
el  arado  vulgarmente  conocido  eu  España;  ara- 
do, en  suma,  imperfecto,  puesto  que  ni  ahon- 
da bastante  el  surco,  ni  revuelve  ¡a  fierra,  ni 
tiene  la  fuerza  suficiente  para  descuajar  los 
terrenos  en  que  abundan  las  raices,  las  piedras 
ú  otros  obstáculos.  Ert  cambio,  á  la  verdad, 
requiere  poca  fuerza,  y  ya  que  no  labre -tan 
bien,  puede  á  lo  menos  decirse  que  labra,  mas 
deprisa  quelos  otros.  Merced,  sin  embargo,  al 
espíritu  de  innovación  y  de  mejora,  que  de  al- 
gunos años  á  esta  parte  ha  animado  y  anima  á 
algunos,  aunqu& por  desgracia,  no  mucbos  de 
nuestros  labradores,  háse  perfeccionado  este 
arado  con  presencia  de  algunos  de  los  eslran- 
geros,  siendo  la  principal  de  las  reformas  he- 
chas la  de  haber  construido  de  hierro  algunos 
de  los  peines  que  es  costumbre  hacer,  de  ma- 
dera, y  añadir  á  las  de  los  arados  antiguos  una 
vertedera  mejor  o  peor  construida.  Entre  las 
personas  que  con  mejor  éxito  se  han  ocupado 
de  esla3  reformas,  citamos  con  particular  satis- 
facción álos  señores  Reinoso,  Asensio,  é  Hidal- 
go Tablada. 

Pero  comoquiera  que  los  perfeccionamien- 
tos por  ellos  introducidos  en  la  construcción 
de  aquellos  instrumentos,  tienen  lodos  ellos  por 
base  y  por  punto  de  partida  las  mejoras  hechas 
por  los  estrangeros  en  los  suyos,  pasamos  á 
estendernos  en  la  descripción  de  la  estructura 
de  los  arados  conocidos  en  otros  países  y  en  el 
análisis  del  objeto  de  todas  y  cada  una  de  las 
piezas  de  que  mas  comunmente  se  componen. 
Dos  resultados  pueden  tenerlos  perfeccio- 
namientos de  que  es  susceptible  el  arado. 

1.  "   Disminuir  la  fuerza  motriz. 

2.  "    Mejorar  la  labor. 

.Fácil  es  apreciar  la  importancia'de  reducir 
la  fuerza  de  los  animales  destinados  al  arrastre 
de  aquellos  instrumentos. 

Tomando  un  ejemplo  sobre  Francia,  donde 
acerca  de  este  particular  existen  trabajos  esta- 
dislicos,  que  nadie  en  España  se  ha  oeupado 
nunca  enhacer,  diremosque  en  la  rotación  trie- 
nal de  aquel  pais,  dondese cuentan  25.000,000 
de  hectáreas  de  (ierras  de  labor,  el  suelo  recibe 
cuatro  labores  en  tres  años,  ó  sea  el  equivalen- 
te de  1'/,  de  labor  por  año.  Ahora  bien,  admi- 
tamos que  para  dar  una  labor  á  una  hectárea 
do  tierra,  sean  menester  tres  dias  de  arado  un- 
cido con  tres  caballerías,  y  por  consiguiente 
cuatro  dias  de  trabajo  de  estos  mismos  tres 
animales,  ó  bien  docejornales  de  caballerías. 
Sea  por  los  25.000,000  de  hectáreas,  setenta 
y  cinco  millones  de  arados  o  trescientos  millo- 
nes de  jornales. 

Son  muchas  las  localidades  en  que  podría 
reducirse  á  la  mitad  el  número  de  los  animales, 
empleados  al  tiro  de  aquellos  instrumentos.  Su- 


pongamos, por  ejemplo,  que  la  resistencia,  por 
término  medio,  se  disminuye  lan  solo  en  una 
cuarta  parte;  siempre  resultará,  ora  sea  por 
efecto  de  la  reducción  inmediata  del  número  de 
los  animales  uncidos  al  arado,  ora  por  la  ace- 
leración del  movimiento,  consecuencia  delali. 
vio  en  el  tiro,  una  economía  anual  de  selenla 
y  cinco  millones  do  dias  de  trabajo  por  uua  ca. 
ballerla,  que  á  8  reales  uno  representan  una 
cantidad  de  600.000,000  de  reales.  Prescindi- 
mos en  este  caso  de  ta  economía  resultante  de 
la  supresión  de  muchos  jornales  de  hombre; 
pues  claro  está  que  si  un  par  de  mulaa  puede 
á  favor  de  máquinas  mejor  entendidas,  hacer 
el  trabajo  de  dos,  se  habrá  ahorrado  por  este 
medio  lodo  el  trabajo  de  un  gañan. 

A  pesar  de  la  importancia  del  guarismo  que 
espresa  el  benc-Oeio  correspondiente  á  la  dis- 
minución déla  fuerza  motriz  del  arado,  toda- 
vía hay  otro  mucho  mayor  que  esperar  del 
perfeccionamiento  de  la  máquina.  Este  benell- 
cio  es  el  resultante  de  la  mejora  en  la  labor. 
Un  arado  malo  hace  una  labor  superficial,  al 
paso  que  uno  bueno  permite  doblar  el  espesor, 
ó  sea  la  profundidad  de  la  capa  cultivable,  f 
sabido  es  que  la  profundizucion  racional  del 
suelo  aumenta  en  otro  lanío  su  capa  producti- 
va. Este  medio  de  estender  el  campo  de  esplo- 
tacion  merece  Ibimar  la  atención,  sobre  toda 
en  los  paises  donde  abunda  poco,  y  donde  por 
tanto  se  vende  cara  la  tierra. 

Profundizar  el  suelo  por  mas  que  en  Espa- 
ña haya  muchos  que  crean  lo  contrario,  es  au- 
mentar el  número,  la  abundancia  y  la  seguri- 
dad de  las  cosechas;  es  doblar  ú  triplicar  la  mil- 
sa  y  la  seguridad  de  las  subsistencias. 

uEn  Escocia  (dice el  barón  .Mateo  de  bombas- 
le)  h-'j  doblado  en  el  espacio  de  un  cuarto  de 
siglo  el  precio  de  arrendamiento  de  las  berras 
arables,  á consecuencia  déla  propagación  del 
arado  sencillo  de  Jaime  Small.» 

De  los  arados  compuestos,  que  son  loa  nías 
comunmente  usados  en  el  eslrangero,  lie  aquí 
las  partes  constitutivas. 

La  cuchilla,  la  reja  y  la  vertedera,  partea 
esenciales  que  son  las  que  .directamente  pro- 
ducen la  labor. 

La  cama,  sobre  la  cual  se  mueve  el  arado. 

Las  teleras  ó  so/iorte,  |que  sirven  para  unir 
al  limón  las  parles  aclivas  ó  sea  las  herra- 
mientas. 

El  timón,  que  recibe  y  trasmite  la  potencia. 
La  esteva,  en  ta  parte  de  atrás,  y  el  teguli- 
dar  cu  ¡a  de  delante,  por  medio  de  las  cítales  se 
dirige  el  movimiento. 

V  por  último,  el  juego  delantero. 
Llámase  mtirpo  de  arado  la  parte  del'  ins- 
trumento, que  penetrando  en  tierra,  produce 
inmediatamente  la  labor.  Fórmanlo  esencial- 
mente la  reja  y  la  vertedera. 

El  cuerpo  del  arado  puede  compararse  á 
dos  medias  cuñas  sobrepuestas  y  confundidas 
en  súbase;  una  de  ellas  horizontal  y  destinada 
á  levantar  la  tierra,  líene  por  agente  la  reja. 
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en lanío  que  la  otra  vertical  repélela  lierra  a 
un  lodo  y  tiene  por  corte  la  cuchilla. 

Esta  doble  cuña  se  mueve  en  la  tierra  y 
avaliza  en  la  dirección  de  la  linea  en  que  for- 
mando un  ángulo  recto,  se  reúnen  las  dos  cu- 
fias parciales. 

],a  tierra,  cortada  horizontaimente  ú  una 
profundidad  determinada,  y  verticalmeiiíe  por 
la  parle  izquierda  á  la  distancia  requerida,  es 
luego  levantada  y  vuella  lo  de  arriba  abajo  por 
|a  acción  de  la  vertedera. 

por  efecto  de  ella  el  movimiento  déla  tier- 
ra se  efectúa  á  la  derecha  y  nada  mas;  pues 
por  la  parte  déla  izquierda,  y  por  la  de  debajo, 
el  arado  no  debe  hacer  otra  cosa  que  resbalar 
por  el  suelo  con  la  menor  resistencia  posible. 
Paradlo  son  necesarias  dos  cosas: 

I.1  El  lado  derecho  y  la  faz  inferior  del 
arado  deben  presentar  superljcíes  lisas  y 
planas. 

2,1  Estos  dos  planos  deben  tener  la  misma 
dirección  que  el  movimiento  del  arado. 

Espliquemos  una  por  una  las  partes  que 
constituyen  el  que  vamos  á  describir. 

Lacuchilla,  (Véase  el  Atlas,  agricultura, 
láminas  l.J  1,2,  3,  4)  destinada  á  cortar  la 
tierra  vert ¡calmen te,  ó  mas  b.ieu  con  arreglo  á 
an  plan  perpendicular  á  su  superflcie,  se  com- 
pone de  un  mango  y  de  una  hoja,  y  su  longi- 
lud  lolal  es  comunmente  de  O.™  50,  la  mitad 
para  el  mango  y  la  mitad  parala  hoja;  esta  tie- 
ne de  ancho  0.a  06,  y  su  lomo,  opuesto  al  cor- 
le, presenta  un  grueso  ó  canto  de  0.m  015, 
I).1"  OJO. 

El  corte  de  la  cuchilla  debe  ser  rectilíneo; 
curvo,  produciría  muy  mal  efecto:  convexo, 
ofrecería  el  inconveniente  de  que  las  piedras 
coa  pe  en  su  camino  tropezase,  lo  levantarían 
¡'liarían  salir  de  tierra  el  arado. 

Un  corle  cóncavo  no  lleva  al  recto,  ventaja 
alguna  npreciable;  y  sí  se  observa  que  la  pun- 
ta de  la  cuchilla,  cualquiera  que  sea  la  forma 
de  esta,  debe  siempre  venir  á  parar  á  un  pun 
lo  dado  é  invariable,  fácilmente  se  verá  que 
para  ello  la  cuchilla  ha  de  ser  mas  larga,  y 
que,  siéndolo,  ó  se  ha  do  disminuir  su  grueso, 
)'  por  lo  tanto  sn  fortaleza,  6  se  ha  de  aumen- 
tar sapesoy  por  lo  tanto  su  corle. 

La  hoja  de  la  cuchilla,  que  se  puede  consi- 
derar enmq  el  corte  avanzado  de  la  cuña  ver- 
bal, que  es  una  de  las  dos  constituyentes  del 
cuerpo  del  arado,  debe  ofrecer  una  forma  que 
'criaderamente  recuerde  la  de  esfa  cuña. 

la  sección  transversal  de  esla  hoja  será, 
P»es,  un  triángulo  rectángulo  {fig.  a)  cuyo 
lado  izquierdo,  que  está  en  contado  con  el 
suelo,  es  paralelo  al  movimiento  del  arado, 
en  tanto  que  ia  hipotenusa  se  estiende  lo  bas- 
tante para  que  en  su  lomo  presente  la  hoja  el_ 
grueso  necesario  para  asegurar  sti  solidez. 

Sí  por  ambas  partes  fuese  el  canto  de  la 
cuchilla  disminuyendo  igualmente  desde  el  lo— 
toaal  corte,  la  sección  trasversal  de  esta  hoja, 
en  vez  deformar  un  triángulo  rectángulo,  for- 
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maria  uofriángulo  isósceles;  y  en  este  caso, 
la  superficie  izquierda  de  la  hoja,  no  siendo  ya 
paralelad  la  dirección  seguida  por  el  arado, 
tendría  un  ángulo  posterior  que  al  marchar  la 
máquina,  iría  rodando  y  raspando  el  terreno 
sólido  sobre  un  espesor  de  tierra  igual  á  la 
mitad  del  de  la  cuchilla,  lo  cual  aumentaría 
inútilmente  su  resistencia.  De  la  acción  del 
coslado  izquierdo  de  la  cucbilla  conlra  el  sue- 
lo, resultaría  por  otra  paite  en  este  una  reac- 
ción que  sin  cesar  rcp.eleria  la  cuchilla,  y  dis^ 
inimiycndo  poco  á  poco  la  anchura  de  la  faja  ó 
banda  de  fierra  cortada  por  el  arado,  sacaría 
del  suelo  el  instrumentos  echándolo  hácia  la 
derecha. 

Jf  aun  admitiendo  en  osle  caso  queet  ara- 
do estuviese  dispuesto  de  manera  que  la  falsa 
,direccion  que  tiende  á  tomar  pudiese  corregir- 
se por  la  línea  de  tiro,  lodavia  subsistiría  un 
grave  inconveniente.  Si  entre  la  faz  izquierda 
de  la  cuchilla  y  la  tierra  sólida,  se  encontrasen 
piedras,  ácuya  presión  cederá  aquella  tierra, 
y  el  arado,  necesariamente  repelido  por  ol 
lado  opuesto,  se  desviará  de  sn  dirección.  La 
cuchilla  siméirica  de  doble  corte  solo  convie- 
ne al  arado  de  dos  vertederas,  ó  el  aporeador 
que  debe  separar  la  ¡ierra  por  ambos  lados  á 
un  tiempo.  (Véase  lámina  XII,  fig.  3.a  y  4.a] 

La  cuchilla  debe  estar  colocada  en  "la  parte 
delantera  y  á  la  izquierda  del  arado,  en  ¡al  con- 
formidad que  ninguna  otra  pieza  del  instru- 
mento pueda  encontrar  la  lierra  que  no  se  hu- 
biese desprendido  al  contacto  de  la  hoja  de  la 
cuchilla. 

Es  evidente  que  si  la  hoja  estuviere  á  la  par- 
te de  acá  del  lado  izquierdo,  la  gorja  (esta  es- 
presion  sirvo  aquí  para  designar  la  arista,  iu- 
inlerseccion  de  la  faz  izquierda  y  de  la  faz  .de- 
recha del  cuerpo  del  arado),  la  gorja,  decimos, 
tendría  que  cortar  cierto  espesor  de  tierra  que 
la  cuchilla  se  habria  dejado  á  la  izquirda;  re- 
sultando de  aquí  una  doble  sección,  un  aumen- 
to de  resistencia,  y  menos  buena  labor. 

La  cuchilla  debe  cubrir  la  gorja;  y  si  ,el 
arado  tuviese  una  marcha  regular,  si/i  oscila- 
ciones laterales,  bastaría  colocarla  ene]  pljin,Q 
de  la  faz  izquierda  del  instrumento.  Pero  á 
consecuencia  de  los  movímienlos  trasversa- 
les á  la  dirección  det  tiro,  movimientos  que  se 
producen  durante  la  labor,  ó  que,  para  facilitar 
el  trabajo,  determina  el  conductor  del  iusfru- 
mento,  se  comprende  que  en  el  instante  eti  que 
el  arado  se  inclina  un  poco  de  derecha  á  iz- 
quierda, se  mete  la  gorja  en  la  lierra  no  labra- 
da, y  aumenta  de  esta  manera  el  tiro  de  los 
animales. 

Para  evitar  este  inconveniente,  es  útil  que 
la  cuchilla  se  adelante  ó  sobresalga  un  par 
de  centímetros,  es  decir,  un  grueso  igual  al  su- 
yo propio,  del  plano  de  la  faz  izquierda,  tila 
desviación  corresponde  al  límite  de  las  .oscila- 
ciones medias,  de  tal  suerle  que,  en  el  movi- 
miento lateral  del  arado,  es  raro  que  la  gorja 
venga  á  tropezar  con  la  tierra  , sólida. 
t.   xxiv.  40 
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La  aptitud  del  avado  para  cortar  una  raya 
de  un  ancho  dado,  se  aumenta  notablemente, 
inclinando  un  poco  el  corte  de  la  cuchilla  de 
derecha  á  izquierda. 

De  aqui  la  prescripción  que  hay  que  obser- 
var en  la  construcción  de  los  arados,  y  parti- 
cularmente de  los  sencillos.  Si  contra  el  talón 
del  dental,  pór  una  parte,  y  por  otra  contra  la 
faz  izquierda  de  la  cuchilla,  se  coloca  una  re- 
gla, á  ésla  deberá  tocar  solo  el  corte  de  aque- 
lla cuchilla,  y  no  su  lomo,  el  cual  debe  hallarse 
á  una  distancia  de  uno  á  dos  milímetros  de  él. 

En  esta  posición  tampoco  debe  la  gorja 
tocar  la  regla,  sino  hallarse  de  ella  á  unos  12 
ó  13  milímetros  de  distancia.  (1) 

Dicho  hemos  ya  que  la  cuchilla  debia  tener 
nn  corte  recto ,  réstanos  añadir  que  debe  ha- 
llarse dispuesta  con  cierta  inclinación,  y  la 
punta  hacia  adelante. 

Thaer  piensa  que  la  cuchilla  corta  mucho 
mas  fácilmente  cuando  el  corte  es  oblicuo 
sóbrela  dirección  de  su  movimiento,  por  cuanto 
entonces  produce  el  efecto  de  una  sierra. 

Sin  embargo,  esta  analogía  que  á  primera 
vista  parece  haber  entre  una  cuchilla  oblicua  y 
una  sierra,  no, existe  en  realidad. 

Uua  sierra,  en  su  acción,  presenta  dos  mo- 
vimientos; uno  de  vaivén  ó  circular,  por  medio 
del  cual  pone  sucesivamente  en  juego  todos 
los  dientes  6  cunitas  de  que  se  compone  su 
hoja ,  y  otro  según  la  secciori  que  se  trata  de 
liacer.  Hay  veces  que,  como  en  los  estableci- 
mientos de  sierras  mecánicas  suele  suceder, 
la  sierra  ejecuta  uno  solo  de  estos  movimien- 
tos; el  otro  lo  ejecuta  el  cuerpo  que  se  quiere 
serrar. 

Nada  de  esto  sucede  en  la  operación  del 
arado,  en  la  cual  la  cuchilla  adelanta  sometida 
á  un  movimiento  único  de  progresión  ,  la  tier- 
ra que  el  instrumento  debe  cortar  es  un  cuerpo 
lijo,  inmóvil,  y  siempre,  cualquiera  que  sea  la 
posición  vertical  ú  oblicua  de  la  cuchilla,  corta 
esta  como  una  cuña  y  nunca  como  una  sierra. 
Hay,  sin  embargo,  que  advertir,  que  la  cuchi- 
lla, considerada  como  cuña,  en  vez  de  ofrecer 
movimientos  interrumpidos  resultantes  de  per- 
cusiones sucesivas,  se  halla  somelída  é  una 
acción  constante  que  produce  un  movimiento 
continuo, 

Ahora  bien,  notemos  que  la  resistencia  que 
á  la  marcha  del  arado  opone  el  suelo  obra  en 
sentido  horizontal,  y  es  por  lo  tonto  perpendi- 
cular y  entera  sobre  una  cuchilla  vertical,  al 
paso  que  es  oblicua  y  parcial  en  una  cuchilla 
inclinada.  Eu  este  último  caso,  en  efecto,  cada 
una  de  las  resistencias  horizontales  que  se 
ejercen  en  los  diferentes  puntos  del  corle  de  la 
cuchilla  se  descompone  en  dos,  de  ¡os  cuales 
una  es  paralela  y  otra  perpendicular  á  la  di- 
rección de  la  cuchilla.  Esta  última  resistencia 
es  h  úuiea  que  se  opone  directamente  al  mo- 
lí) De  Valeourt,  (Memoria  sobre  los  instrumen- 
tes Ue  agricultura.  Un  Lomo  en  8.°  con  altas,  1844.) 
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vi  miento  del  arado,  y  que  hay  que  tomar  en 
cuenta  aquí. 

Mas  si,  por  una  paite,  la  resistencia  que  se 
establece  en  cualquier  punto  de  la  cuchilla  es 
menor  sobre  un  corle  oblicuo  que  sobre  un 
corle  vertical ,  por  oirá  también,  la  cuchilla 
oblicua,  para  llegar  á  la  misma  profundidad 
que  la  cuchilla  vertical,  debe  tener  mayor  lon- 
gitud y  presentar  mayor  número  de  puntos  re- 
sistentes., La  longitud  del  corte,  y  por  lo  tanto 
el  número  de  estos  puntos  resistentes,  acrece 
á  medida  que  aumenta  la  inclinación,  ea  la 
misma  proporción  precisamente  en  que  dismi- 
nuye  la  intensidad  de  las  resistencias  que 
obran  en  cada  uno  de  estos  puntos ,  lo  cual  es- 
tablece una  compensación  esacta,  (l) 

La  utilidad  de  la  inclinación  de  la  cuchilla 
es  esencial  meute  relativa  á  los  obstáculos  acci- 
dentales, ¡como  raices,  yerbas,  piedras,  ele, 
que  puedan  paralizar  ó  entorpecer  la  raarebi 
del  arado. 

Según  Mr.  de  Dombasle,  la  inclinación  con- 
veniente es  aquella  en  que  la  dirección  forma 
con  la  vertical  un  ángulo  de  25"  :  si  la  cuchi- 
lla está  mas  recta  el  arado  se  emboza,  si  menos, 
las  yerbas  suben  con  demasiada  facilidad  y  sin 
ser  cortadas  á  la  parte  superior. 

La  marcha  del  arado  es  lanío  mas  regular, 
cuanto  mas  hacia  adelante  está  colocada  k 
cuchilla. 

Demasiado  adelante,  sin  embargo,  Acu- 
chilla paralizarla  la  acción  de  la  reja,  sea  de 
arriba  abajo  para  aumentar  la  profundidad  del 
surco,  sea  de  derecha  á  izquierda  para  aumen- 
tar su  anchura. 

En  muchos  arados,  y  particularmente  en 
los  de  Small  y  Yalcourt,  el  mango  ó  agarradero 
déla  cuchilla  está  metido  en  una  mortaja  hecha 
en  el  timón;  pero  la  hoja  se  halla  desviada 
hácia  la  derecha  á  favor  de  un  doble  codo  for- 
mado en  el  parage  mismo  donde  se  une  al 
agarradero.  {Lám.I,  fig.  1.') 

En  el  arado  sencillo  de  Dombasle  la  cuchilla 
es  recta,  y  el  mango  y  la  hoja  están  colocados 
en  el  mismo  plano  y  en  la  misma  dirección. 
(fiy.  2.*j  3.n)  La  cuchilla  de  este  arado  [lá- 
mina II,  ¡iíj.  2.a,  e),  mas  sólida  y  mas  fácil  Je 
forjar  que  la  de!  arado  de  Small,  está  fija  en  el 
costado  izquierdo  del  limón,  en  una  falsa  mor- 
taja, ó  sea  una  especie  de  argolla  ó  collar  Je 
hierro  que  evila  tener  que  taladrar  el  limón,  y 
por  tan  lo  que  quitarle  fuerza  en  el  sitio  cabal- 
mente donde  mas  solidez  debería  orrecer. 

(i)  Si  la  línea  ac  (jtí.  3.a  lam.  I.)  représenla  en 
dimensiones  y  en  dirección  la  fuerza  horiifiulal  nuc 
se  ejerce  sobre  una  cuchilla  vertical  A  li,  es  evitóme 
que,  llevando  cb  perpeuilicularmcnle  sobreM.es» 
ultima  linea  o  6,  normal  i  A  O,  representara  un  Di- 
mensiones y  en  dirección  lu  resistencia  MWf»'1' 
vencida  perla  cuctiilia  inclinada  A  C.  linios  sos 
triángulos  ¡semejantes  acb,  A  CJ1,  los  catetos  e», 
¿a,  son  respectivamente  proporcionales  a  los calt- 
tos  A  O,  B  A.  Tenemos,  pues,  ea:  fta::CA:lu¡ 
esdec'r,  que  las  resistencias  están  en  razón  ntyeria 
de  las  longitudes  do  las  cuchillas  conlra  loa  cuales  se 
ejercen. 


INSTRUMENTOS  DE  AGRICULTURA. 


6W 


INSTRUMENTOS  DK  AGRICULTURA. 


G30 


Siempre  es  conveniente  que  e!  mango  y  ta 
hoja,  colocados  también  en  el  mismo  plano,  en 
vez  de  encontrarse  en  la  .misma  dirección, 
formen  eulre  si  un  ángulo  tal',  que  merced  á  la 
inclinación  normal  de  la  cuchilla,  se  halle  el 
man"(i  en  una  posición  próximamente*  veril  - 
aULárn,  I,  fig.  4.> ;  lám.  III,  fig.  L,'*)  i)c 
^  manera  el  ángulo  comprendido  entre  el 
limón  y  la  cuchilla,  abriéndose  correría  menos 
peligro  de  llenarse  de  yerbas,  de'  paja,  de  es- 
tiércol poco  menudo  ú  oirás  sustancias ,  las 
cuales  resbalan  subiendo  sobre  el  corle  de  la 
cuchilla;  alzándola  ó  bajándola,  además,  como 
se"!]])  los  casos  conviene  hacerlo,  la  punta,  en 
upar  de  molerse  para  denlro  ó  de  salirse  hacia 
fuera  al  mismo  liempo  que  subo  ó  que  baja, 
cqbiq  sucede  con  las  cuchillas  de  Small  y  de 
Dombasle,  se  mneve  tan  solo  siguiendo  una 
linfa  vertical,  y  puede  siempre  ayudar  el  efec- 
to de  la  reja  en  proporción  á  la  profundidad  á 
([lie  oh  ra. 

La  cuchilla  es  de  hierro,  y  acerada  por  el 
corle.  Sus  dimensiones,  y  sobre  todo  su  espe- 
sor, varían  según  la  resistencia  que  debe  ven- 
cer, Pesa  de  3  á  8  kilogramos,  y  se  vende,  fa- 
bricada ya,  á  razón  de  6  reales  el  kilógramo, 
lo  cual  hace  subir  una  cuchilla  á  un  precio  que 
varia  enlre  20  y  40  rs. 

La  rejo,  destinada  á  corlar  la  tierra  hori- 
znnlalmenle,  representa  la  parle  anterior  de  la 
cuña  horizontal  del  cuerpo  del  arado,  y  tiene 
ya  por  si  la  forma  de  una  cuña  aguda.  [Lámi- 
na. I,  fig.  6.a,  7.a,  8.\  i).1,  10, 11  y  12.)  La  reja 
está  unas  veces  completamente  separada  de  la 
vertedera  como  en  el  arado  de  Valeourt;  otras 
enlazada  con  ella,  como  en  el  arado  de  Dom- 
basle, de  tal  manera,  que  se  hace  difícil  preci- 
sar donde  empieza  la  una  y  donde  acaba  la 
otra. 

El  corte  de  la  reja,  lo  mismo  que  la  hoja  de 
la  cuchilla,  debe  ser  oblicuo  relativamente  á 
la  dirección  del  arado ;  pues  no  solo  en  las 
lierras  suaves,  homogéneas,  libres  de  piedras 
y  raices,  sino  en  todas,  por  regla  general,  y 
cualquiera  que  sea  su  clase,  ofrece  la  reja 
oblicua,  mucho  menos  resistencia  qne  la  per- 
pendicular á  la  linea  del  movimiento. 

Mr.  de  Gasparin  ha  encontrado  que  en  las 
mismas  circunstancias,  la  resistencia  era: 


En  terreno  común. 
En  tierra  mas  tenaz. 


Reja 
oblicua. 

'53  kilm. 
IOS  kilm. 


Reja  pur- 
ptndicniar. 

54  kilm. 
115  kilm. 


Pero  la  reja  oblicua  tiene  ademas  la  ventaja 
de  desembarazarse  mejor  de  las  plantas  y  yer- 
bas que  á  ella  se  agarran ;  y  por  efecto  del 
ángulo  ,ó  de  la  punta  que  la  termina,  se  abre 
con  mas  facilidad  puso  por  un  suelo  pedregoso. 

La  forma  triangular  es  la  que  habitualmenle 
se  da  á  la  reja.  Este  triangulo  puede  ser  isosce- 
les  {fig*  10)  ó  rectángulo  [fia.  8.*),  como  es  lo 
ñas  común. 


La  reja  isósceles,  ó  en  forma  de  hierro 
lanza,  corta  á  ambos  lados,  derecha  é  izquierda 
de  s'n  eje  ;  pero  no  se  presta  perfectamente  á 
la  ejecución  de  una  buena  labor.  Al  mismo 
tiempo  que  can  el  ala  derecha  se  corta  la 
banda  ó  faja  de  tierra,  se  corla  con  el  ala  iz- 
quierda la  frente  inferior  de  esta  misma  banda, 
la  cual  no  debe,  hasta  otra  vuelta  de  arado, 
quedar  completamente  segregada  de  la  pri- 
mara, ni  vuelta  hasta  que  de  nuevo  pase  por 
al I i  el  arado.  Ahora  bien,  el  instrumento,  como 
quiera  qtie,  debajo-  de  la  tierra  sólida,  se  en- 
cuentra detenido  por  el  ala  izquierda  de  )a 
reja,  resiste  á  la  acción  del  que  lo  maneja,  el 
cual,  no  siendo  ya  dueño  del  arado,  no  lo  do- 
mina como  conviene,  para  remediar  con  el  au- 
xilio de  las  oianeeras,  la  irregularidad  de  su 
marcha.  He  aqui  un  piimer  inconveniente: 

Cuando  el  corle  del  ala  derecha  encuentra 
una  piedra,  ésta  fácilmente  es  repelida  con  la 
faja  de  tierra  de  que  forma  parte,  sin  detener 
eu  lo  mas  mínimo  la  marcha  del  arado;  pero 
si  delante  del  corte  del  ala  izquierda,  se  en- 
cuentra olra  piedra,  esta  y  la  tierra  también, 
resistirían  por  este  lado,,  y  el  instrumento,  re- 
pelido, se  desviará  hacia  ¡a  derecha  abando- 
nando el  surco.  Segundo- inconveniente ;  el 
cual ,  lo  mismo  que  el  primero,  es  bastante 
grave  para  hacer  desechar  el  empleo  de  las 
rejas  en  forma  de  hierro  de  lanza. 

La  reja,  de  forma  de  triángulo  rectángulo, 
no  tiene  mas  que  un  corte  situado  á  la  dere- 
cha, y  formado  por  la  hipotenusa  del  triángulo. 
El  lado  izquierdo,  que  mide  la  longitud  del 
sucio,  no  corla  y  está  situado  en  la  línea  ríe 
movimiento  del  arado.. El  lado  posterior  indica 
la  longitud  de  la  reja,  y  presenta  disposiciones 
diversas  según  se  halla  anido,  ora  con  el  dea- 
tal,  ora  con  la  vertedera. 

Ya  hemos  visto  que  la  posición  inclinada  de 
la  reja  en  un  plano  vertical,  tenia  por  efecto 
ayudar  al  arado  á  penetrar  á  cierta  profun- 
didad. La  oblicuidad  del  corte  déla  reja  en  un 
plano  horizontal,  tiene  por  efecto  determinar 
una  presión  lateral  que  ,  apoyando  contra  el 
suelo  el  cuerpo  del  arado,  lo  mantiene  en  la 
raya. 

Estos  dos  resultados  ventajosos  que  se  ob- 
tienen sin  recurrir  al  empleo  de  ninguna  fuer- 
za especial,  provienen  de  la  dirección  de  los 
cortes  que  hienden  la  faja  de  tierra.  En  ambos 
casos,  las  resistencias,  en  vez  de  obrar  contra 
el  arado  enteramente  de  adelante  atrás,  se  ejer- 
cen en  parte  de  derecha  á  izquierda,  y  en 
parte  de  arriba  abajo. 

La  reja  debe  tener  de  ancho  todo  el  de  la 
faja  de  tierra  vuelta  por  el  arado,  ó  sea  por 
término  medio  O.m  30. 

El  arado  escocés  de  J.  Small,  cuya  cuchilla 
está  representada  [Lám,  I,  ¡ig.  8.3),  constitu- 
ye una  escepcion  célebre  que  importa  evitar 
con  gran  cuidado.  (I) 

|    (1)  Un  gran  núiueia  da  aradoi  ingleses  Imitado» 
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Thaer  opina  qije,  cuando  la  reja  es  menos 
ancita  que  la  faja  ele  tierra,  esta  úlünia  puede 
con  mas  facilidad  ser  vuelia  por  la  verledera; 
y  por  lo  tanto  admite  que  el  ancho  de  la  reja 
sea  solo  igual  á  tres  cuartas  parles  del  de  la 
faja  de  tierra. 

Nuestra  opinión  es  que  en  un  buen  arado,  la 
mayor  ó  menor  revolución  de  una  faja  de  tier^ 
ra  de  dimensiones  determinadas  se  llalla  úni- 
camente subordinada  á  la  forma  de  lavertede- 
ra,  y  que  con  una  veja  mas  estrecha  que  la  la- 
ja acometida  por  el  ararlo,  tiene  la  verledera 
que  rasgar  la  tierra  para  acabar  el  trabajo  in- 
completo de  ia  reja,  lo  cual  aumenta  la  resis- 
tencia en  una  proporción  variable  según  !a  te- 
nacidad del  suelo.  Arturo  Toung  refiere,  que 
para  hacer  un  surco  de  10.  pulgadas  de  ancho 
por  6  de  hondo,  el  arado  de  Roliierham,  con 
iiharejade  5  pulgadas  exigía  una  fuerzade  550, 
ai  paso  que  con  una  reja  de  8  pulgadas  la  fuer- 
za requerida  no  era  mas  que  de  500, 

Eri  muchos  arados  el  corte  de  la  reja  forma 
cóil  sú  faz  izquierda  ün  ángulo  de  unos  34*:  en 
éste  caso  la  anchura  es  á  su  longitud  como  2  es 
á  3.  Hay  veces  en  que  este  ángulo  es  mas  agu- 
do; otras  veces  es  mas  abierto  y  puede  llegar 
íiasta  4a\  en  cuyo  caso  la  longitud  de  la  reja 
es  enteramente  iguaiá  su  ancho. 

La  reja,  una  vez  determinada  ia  anchura 
que  en  su  base  ha  de  tener,  aumenta  en  longi- 
tud á  medida  que  disminuye  su  ángulo  ante- 
rior (lám.  I,  fig.  12),  y  se  hace  mas  y  mas 
considerable  la  cantidad  de  materia  empicada 
én  la  fabricación  de  la  reja. 

Cuando  se  labra  una  tierra  homogénea  y 
fácil  es  cuando  mas  abertura  (hasta  45"],  pue- 
de darse  al  ángulo  de  la  reja.  En  licita  dura 
y  pedregosa,  ia  reja  aguda  evita  mejor  los  obs- 
táculos. No  obstante,  átin  de  no  tener  qüe  au- 
mentar su  longitud  de  una  manera  escesiva, 
conviene  casi  siempre  darle  un  ángulo  de  "¿í" 
terminándolo  por  una  punta  saliente  de  6  á 
ií)  centímetros» 

El  corte  oblicuo  de  la  reja  no  debe  ser  recto 
como  a  c  Ifig.  1 1),  pues  eñ  tal  caso  se  d'és|'a's'« 
taria  demasiado  pronto  el  ángulo  posterior, 
quedando  disminuida  en  otro  tanto  la  anchura 
déla  reja. 

Esta  pronta  reducción  de  anchura  se  evita 
disponiendo  el  corle  en  dirección  de  una  linea 
curva,  que  disminuyendo  la  agudez  del  ángu- 
lo c  la  impide  que  se  desgaste. 

He  aqui  como  índica  Mr.  de  Valcourt  el  tra- 
zado de  la  curva  del  corle.  Desde  el  punto  L 
como  centrar,  con  un  radio  bü  igual  ai  ancho  de 
la  reja,  se  describe  un  arco  de  circulo,  flecho 
esto,  desde  el  punto  a,  ángulo  de  la  reja,  y  ti- 
rando una  tangente  á  este  arco  se  obtiene  una 
linea  semi-rceta,  semi-curva,  que  representa 
el  nuevo  corle,  merced  al  coa!  la  reja  guardará, 
durante  el  mayor  tiempo  posible,  sú  primitiva 
y  necesaria  longitud. 

rtel  rtíSmall,  presenlan  ej  mismo  (Jetéelo  que  eslu,  es 
tlccii-,  que  llenen  la  reju  ilomasiado  estrecha. 


La  reja  no  es  una  hoja  ó  chapa  de  Meno 
plana.  Su  superficie  superior  no  es  ¡lorizontal- 
antes  bien  presenta  uu  plano  torcido,. levanta- 
do de  atrás  adeiante  y  de  derecha  á  izquierda 
sin  mas  linea  horizontal  en  lodo  el  plano  qué 
el  borde  corlante  oblicuo. 

La  superficie  inclinada  de  la  reja  empieaa 
pues,  á  levantar  la  tierra  y  á  preparar  hi  necioú 
de  ta  vertedera,  con  ia  cual  debe  la  reja  uni- 
formarse insensiblemente. 

La  reja  por  su  parte  inferior,  está  vaciada  A 
hueca,  y  de  ]&pg  7."  se  Infiere  que  solo  poí 
su  borde  izquierdo  y  por  el  derecho,  que  es  el 
corle,  se  apoya  en  el  suelo.  De  esta  manera  de 
apoyarse  resulla  que  el  corle  de  la  reju  peuelra 
en  tierra  con  mas- facilidad,  al  paso  que,  redu- 
cida á  un  canto  de  dos  lineas  la  superficie  que 
se  pone  en  contacto  con  el  suelo,  no  es  fácil 
que  la  tierra,  adhiriéndose  á  ¡a  parle  inferior 
de  la  reja,  ia  impida  resbalar  ¡i  lo  hondo  del 
surco. 

Obsérvese  que  en  muchos  arados  anliioos 
(véase  arado  Grangé  y  arado  Valcourt,  lám.  VI 
y  17/),  la  parte  posterior  de  la  reja  está  eo  su 
lado  izquierdo  cubierta  por  ta  vertedera,  sin 
ofrecer  utilidad  alguna  para  la  ejecución  de  la 
labor,  y  que  solo  la  parle  visible  situada  4  la 
derecha  presta  un  servicio  útil,  funciona  y  se 
gasla.  En  la  construcción  de  ciertos  arados  se 
ha  concebido  la  ¡dea  de  dejar  la  reja  reducida  i 
la  parle  de  ella  que  se  desgaste  y  suprimir  la 
que  comunmente  va  cubierta  por  la  vertedera, 
Tal  es,  por  ejemplo,  la  reja  americana  (iáé.l\ 
fig.  9.J),  que  aplicada  por  primera  vez  «n  Fran- 
cia al  arado  de  Domhasle  en  1831,  forma  parte 
hoy  de  todos  los  arados  de  construcción  perfec- 
cionada. 

La  reja  americana,  que  reducida  á  sus  di- 
mensiones indispensables,  es  mucho  mas  ligera 
y  mucho  menos  cara  que  la  mayor  parle  de 
las  rejas  comunes,  se  une  á  la  parte  anterior 
de  la  vertedera,  formando  de  eslas  dos  piezas 
una  superficie  continua  sobre  la  cual  resbala 
la  tierra  sin  ci  menor  impedimento. 

La  reja  americana,  cuyo  peso  es  de  unos 
3  kilogramos,  puede  construirse  de  acero  puro, 
de  hierro  acerado  y  aun  de  hierro  colado.  Ed 
esle  último  caso,  su  precio  en  Francia  se  redu- 
ce á  C  reales  escasos.  De  acero  puro  costaría 
unos  40  reales,  pero  sin  necesidad  de  calzarla 
nunca,  podria  forjarse  y  batirse  hasta  la  des- 
aparición completa  de  la  materia  que  lo  cons- 
lituye. 

La  vertedera  ú  onja  del  arado  está  regu- 
larmente colocada  á  la  derecha  del  instrumen- 
to, cuya  parle  esencial  y  característica  cons- 
tituye. El  objeto  de  esta  pieza  es  levantar  ¡'re- 
volver la  faja  do  tierra  anteriormente  segregada 
del  suelo  por  las  dos  secciones  perpendiculares 
entre  si  'de  la  reja  y  de  la  cuchilla. 

El  examen  del  movimiento  á  que  se  halla 
sometida  la  Taja  de  tierra  nos  servirá  para  ha- 
cer comprenderel  género  de  superficie  á  favor 
de  la  enalba  de  producir  su  efeclo  ia  vertedera 
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¿el  modo  mas  sencillo  y  mas  completo,  con  el 
menor  gasto  de  fuerza  motriz. 

Mientras  dora  la  labor,  la  faja  cíe  (ierra  ocu- 
pa sucesivamente  las  posiciones  A,  B,  C,  D,  re- 
presentadas  (íá?».  V,  f¡¡¡.  f.M-2.»)  Levantada 
en  primer  lugar  por  la  faz  superior  de  la  reja 
y  ln  parte  anterior  de  la  vertedera,  la  tierra 
pasa  de  la  posición  primitiva  A,  á  la  posición 
oblicua  B,  y  la  superficie  curva  de  la  vertedera, 
aliándose  mas  y  mas  llega  á  darle  en  el  ptm- 
ioCla  posición  vertical.  Durante  esta  rotación 
de  un  cuarto  de  círculo,  la  arista  c  ba  servido 
de  eje  de  circunvolución.  Y  por  último,  conti- 
nuando et  arado  su  marcliu,  la  última  porción 
ile  la  vertedera,  cuya  superficie  después  de  ha- 
ber llegado  á  la  linea  vertical,  se  inclina  de 
izquierda  á  derecha,  vuelca  la  tierra  en  el  pun- 
ió ti,  haciéndola  volver  alrededor  de  una  nue- 
va arista  ti.  El  espacio  ocupado  por  aquella  tier- 
ra queda  con  esto  vacio  y, forma  el  hueco  que 
i  la  siguiente  labor  lia  de  venir  á  ocupar  otra 
faja  de  (ierra  procedente  del  surco  iumediato. 

En  su  última  posición  dicha  faja  ha  recor- 
rido un  ángulo  de  13a",  y  su  faz  superior,  vuel- 
ta aliora  hacia  el  suelo,  forma  con  el  horizon- 
te un  ángulo  suplementario  de  45V 

líocs  posible  volver  de  ti u  solo  golpe  una 
toja  de  tierra,  y  la  vertedera  obra  sueesivarnen- 
le  de  una  á  otra  estremidaJ.  A  la  inspección  de 
la  curva  cou  arreglo  á  la  cual  la  faja  revuelta 
se  prolonga,  pasando  de  la  situación  (pie  ocu- 
paba antes  de  la  labor  á  aquella  en  que  se  eii- 
cuenlra  antes  del  paso  del  arado,  se  comprende 
que,  para  producir  la  revolución  del  prisma  de 
tierra,  debe  naturalmente  la  vertedera  presen- 
taren hueco  la  superficie  curva  que  en  relieve 
deja  ver  la  faja  de  tierra.  Es  menester  que  el 
movimiento  se  haga  de  una  manera  seguida  y 
regular;  no  á  botes  ni  á  tirones,  y  para  ello, 
conviene  sobremanera  que  ia  Superficie'  de  la 
reja  por  la  cual  empieza  ¡i  subir  la  Taja  de  fiér- 
rase» uniformo  con  la  de  la  vertedera,  en  tal 
disposición  que  ambas  piezas  formen  una  su- 
perficie continua  y  no  interrumpida  en  el  pon 
loen  que  se  verifica  la  unión. 

JeíTerson,  presidente  que  fué  de  los  Estados 
laidos,  es  el  primero  que  ha  descrito  geomé- 
tricamente el  modo  de  generación  de  la  verte- 
dera. Este  sabio  considera  el  cuerpo  del  arado 
como  clementalmente  compuesto  de  una  doble 
cuña,  y  ha  tratado  de  encontrar  una  supei  tifie 
curva  que  tenga  por  carácter  esencial  ser  una 
combinación  de  la  cuña  considerada  según  dos 
direcciones  perpendiculares  enlre  sí. 

Las  dimensiones  de  la  masa,  trozo  de  ma- 
teria ó  bloque  cou  el  cual  labra  Jefferson  su 
vertedera,  están  subordinadas  á  los  dimensio- 
nes de  la  faja  de  llena  que  se  quiere  levantar. 

Si  suponemos  que  la  profundidad  y  la  Ion- 
gltód  sean  respectivamente  de  20  y  de  30  cen- 
linielros,  entonces  el  bloque,  cuya  forma  es  ja 
de  un  paralelipipedo  con  base  trapezoidal,  ten- 
drá 30  centímetros  de  anchura  en  su  base  in- 
terior y  45  en  la  superior;  de  tal  manera  que 
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en  tanto  que  el  lado  izquierdo  será  vertical,  el 
derecho  pasará  en  15  centímetros  está  línea;_ 
lo  cual  tomando  en  cuenta  la  altura  del  blo- 
que (40  centímetros)  corresponde  á  una  incli- 
nación de  cnos  20", 5,  suficiente  para  que  á 
favor  del  movimiento  adquirido,  e!  peso  de  la 
faja  de  tierra  lo  solicite  á  volverse  complata- 
mente. 

El  bloque  debe  medir  40  centímetros  de  al- 
tura, pues  no  teniendo  la  vertedera  una  altura 
igual  por  lo  menos  á  dos  veces  la  profundidad 
del  surco,  resultaría ,  en  la  labor  de  tierras 
arenosas  y  fácilmente  desmenuzabas,  que  es- 
tas elevándose  á  manera  de  olas,  pasando  por 
encima  del  borde  superior  de  ra  vertedera, 
volverían  á  caer  en  el  surco. 

La  longitud  de  la  vertedera,  y  la  del  blo- 
que, por  lo  tanto,  es  doble  de  sa  altura,  o  sea 
80  centímetros. 

Entre  las  diferentes  partes  de  que  acabamos 
de  hablar  existen  relaciones  sencillas  y  fáciles 
de  conservar  en  la  memoria. 

Representada,  la  profundidad  dsl  sur- 
co por  *   1 

El  anchor  de  la  faja,  igualmente  que  el 
de  la  vertedera  en  su  base,  será.  .  .    1  '/, 

La  altura  de  la  vertedera  _.  2 

Y  su  longitud  4 

ia  comba  de  la  parle  posterior  de  la  ver- 
tedera, no  equivaliendo  mas  que  á  ¡a 
mitad  de  su  longitud,  sigúese  que  !a 
separación  entre  el  lado  izquíerdodel 
arado  y  el  ángulo  superior  y  poste- 
rior de  la  vertedera  es  de  2  '/i 

Eslas  relaciones  matemáticas  no  son  abso- 
lutas, antes  bien  pueden  y  deben  variar  según 
el  modo  de  generación  de  la  vertedera,  la  na- 
turaleza del  suelo ,  la  profundidad  de  la  la- 
bor, etc.  Esto  no  obstante,  hemos  creído  útil 
mencionarlas  aqui,  por  cuanto  ellas  ayudarán 
á  reconocer  las  diferencias  que  existen  entre 
las  vertederas  de  los  arados  mas  estimados. 

La  superficie  de  la  vertedera  Jeíferson  pue- 
de ser  ejecutada  fácilmente  y  con  precisión  (I). 
Es  del  género  de  las  superficies  que  llamare- 
mos alineadas,  porque  á  ellas  se  puede  aplicar 
exactamente  en  ciertos  sentidos  una  linea  rec- 
ia, ó  una  regla.  Su  generación,  la  cual  se  ve- 
rifica conlineasreclas  nada  mas,  puede  hacer- 
se sensible  de  la  manera  siguiente:  *ea  nn 
rectángulo  abed  {fi-g,  4.3)  de  30  centímetros 
de  ancho  y  de  SO  cié  largo,  trazado  sobre  un 
plano  horizontal.  Si  en  el  punto  b  colocamos 
la  punía  de  un  palo  derecho  y  de  90  centíme- 
tros de  largo  levantado  de  abajo  arriba  é  incli- 
nado de  derecha  á  izquierda,  de  (al  conformi- 
dad qne  su  otra  punía  se  halle  á  40  cenlime- 

(11  La  descripción  del  procedimiento  geométrico 
indicado  por  Jefl'erson  para  la  ejecwiou  de  su  verte- 
dera se  encontrará  en  los  Anales  del  Jílctseum  (año 
detSOü)  y  en  el  /Jiccinnario  cniinihto  de  at¡ricvtla~ 
ra,  publicados  por  Deticrville  y  PouTral. 
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tros  encima  del  punto  e  situado  en  ladireccion 
al,  á  15  centímetros  del  punto  d,  veremos  que 
la  distancia  de  representará  la  cantidad  en 
qus  de  la  vertical  pasará  el  ángulo  superior  de 
la  vertedera-. 

La  linea  ad,  horizontal  y  páratela  á  la  di- 
rección del  arado,  y  la  be,  oblicua,  en  el  espa- 
cio, sou  las  dos  lineas  maestras  de  la  superfi- 
cie de  la  vertedera.  Para  generatriz,  tómase 
una  regia  cuya  longitud  es  iguala  la  altura 
de  la  vertedera  (40  centímetros);  y  colocándo- 
la sobre  ab,  Lácesela  resbalar  hacia  atrás,  de 
ab  ácd,  teniendo  cuidado  de  que  quede  siem- 
pre paralela  á  si  misma  y  consfaulemeate 
aplicada  sobre  las  dos  lineas  maestras. 

El  movimiento  de  esta  generatriz  nos  ense- 
ña de  que  manera  cada  sección  trasversal  de 
la  faja  de  tierra  es  conducida  desde  la  posición 
horizontal  hasta  llegar  á  una  lan  inclinada  que 
la  hace,  por  su  propio  peso,  caer  lo  de  arriba 
ahajo. 

Del  estudio  de  la  vertedera  ha  vuelto  en  es- 
tos últimos  años  á  ocuparse  un  clérigo  italia- 
no, llamado  Larabriischini,  el  cual,  bien  que 
reconociendo  en  general  la  exactitud  de  ¡as 
ideas  de  Jeffersou,  piensa  que  en  la  superficie 
que  acabamos  de  describir  cabe  una  imporiante 
modificación. 

Este  autor  observa  que  el  medio  mas  senci 
lio  de  revolver  la  faja  de  tierra  seria  obrar  con 
el  auxilio  de  una  fuerza  directamente  aplicada 
contra  el  obslácnlo,  es  decir,  cuya  dirección 
fuese  precisamente  la  dirección  circular  ab 
[fiy.  I ."),  obrando  primero  de  abajo  arriba, 
ptrliendo  del  terreno  (Irme  y  siguiendo  el  mo- 
vimiento de  la  tierra  hácia  el  lado  de  la  remo- 
vida. El  arco  de  circulo,  según  el  cual  debe 
ejercerse  la-fuerza,  está  situado  en  un  plano 
perpendicular  á  la  linea  de  progresión  del  ara- 
do. Pero  la  potencia  de  los  animales  que  de! 
arado  tiran  en  linea  recta  es  precisamente  la 
que  debe  suministrarlos  la  fuerza  circular  ca- 
paz de  volver  la  faja  de  tierra;  y  como  por  otra 
parte  deben  las  dos  acciones  producirse  si- 
multáneamente ,  resulla  que  el  movimiento 
circular  y  lateral  debe  uniformarse  con  la 
progresión  rectilínea  del  arado. 

Estos  dos  movimientos  tienen  por  resultan- 
te una  linea  curva,  que  no  es  otra  que  la  em- 
pleada en  las  arfes  mecánicas  para  obtener  un 
movimiento  circular  á  favor  de  un  esfuerzo  que 
se  hace  en  linea  recta  perpendicular  al  plano 
del  círculo  y  recíprocamente.  Esta  curva  es  lu 
hélice  cilindrica.  La  superficie  heüzoidal  es 
engendrada  por  una  recta  que  gira  sobre  un 
punto  que  se  mueve  en  linea  recta.  La  verte- 
dera que  este  género  de  superficie  presentase 
si  ria  la  mas  conveniente  para  determinar  el 
movimiento  circular  de  la  faja  de  tierra  por 
medio  del  tiro  ó  sea  de  la  fuerza  motriz  que 
obrase  en  dirección  rectilínea. 

Las  dos  superficies  curvas  que  rápidamen- 
le  acabamos  de  describir,  se  diferencian  una 
de  otra  en  que  en  la  vertedera  de  Jefferson  la 


maestra  oblicua  es  una  línea  recta, al  paso™ 
en  la  vertedera  de  Lambruscbini  es  ana  curra 
de  hélice.  Los  otros  dos  elementos  empleados 
en  la  generación  de  las  dos  superficies  couli- 
núan  siendo  comunes,  á  saber:  la  maestra  bo- 
rizontal  y  la  generatriz  que  lees  perpendicu- 
lar. En  la  primera  parle  del  movimiento  de  Ir 
faja,  en  que  gira  sobre  una  misma  arista (/¡j«. 
ra  2.*  c),  la  base  ed  se  aplica  exactamente  so- 
bre una  superficie  heüzoidal;  pero  partiendode 
la  posición  vertical,  el  movimiento  se  efectúa 
en  torno  de  una  nueva  arista  d,  cesando  la  ba- 
se 6c  de  coincidir  con  las  diferentes  generatri- 
ces de  la  vertedera.  Para  que  la  vertedera  pu- 
diese llevar  á  cabo  su  obra  sacando  la  faja  de 
sección  rectangular  de  la  posición  vertical  C  á 
la  situación  oblicua' y  definitiva  D,  seria  me- 
nester añadirle  uua  nueva  curva  de  hélice  (I), 
que  sucediese á  la  primera.  No  obstante,  eu  el 
escelente  arado  de  Mr.  de  Sambuy  {Lám.  1¡1), 
la  curva  de  hélice  sencilla  continúa  sin  modi- 
ficación alguna  basta  el  estremo  posterior  Jo 
la  vertedera.  En  llegando  á  la  vertical,  la  faja 
de  tierra  se  desforma;  sus  partículas  se  des- 
agregan, y  para  efectuar  su  movimiento  dejo  Je 
hacerse  necesaria  la  superficie  geométrica  que 
lo  seria  en  el  caso  abstracto  de  uu  prisma  do 
tierra  de  forma  invariable. 

Et  Irozo  ó  bloque  de  madera  necesario  para 
hacer  una  vertedera  de  Lambruscbini  no  es  ya 
como  para  la  de  Jefferson,  un  paralelipipedo  si- 
rio uu  medio  cilindro  recto,  con  las  generatrices 
perpendiculares  á  los  plauos  de  los  dos  semi- 
círculos paralelos  que  forman  sus  bases.  „ 

Supongamos  que  esle  bloque  medio  cilio- 
drico  está  proyectado  en  un  plano  liarizoulal, 
según  abed.  (Lám.  ¡II,  fig.  2.*) 

Para  describir  media  espira  de  la  hélice  pe- 
dida, divídese  en  primer  lugar  la  longitud  del 
cilindro  en  cierto  número  de  parles  iguales, 
veinte  y  cuatro,  por  ejemplo,  por  medio  de 
trozos  semicirculares  paralelos  lodos  eliosá  las 
bases  abed,  y  esíos  trazos  se  numeran  em- 
pezando por  la  parle  anlerior  6  delantera  al. 
Ilecho  eslo,  divídese  la  semi-circunferenciodc 
las  bases,  en  tantas  partes  iguales  a,  o> 
p,  q,  como  presenta  la  longitud  del  medio  ci- 
lindro y  adóptase  como  primerpunto  de  ¡acor- 
va la  estremidad  a  de  la  primera  división  de 
la  izquierda:  los  demás  puntos  de  división  es- 
tán numerados  en  el  órden  con  que  se  sncedco, 
Entonces,  tirando  por  todos  los  puntos  de  divi- 
sión, y  sobre  la  superficie  convexa  del  bloque, 
lineas  perpendiculares  á  los  Irazos  'semicircu- 
lares, las  intersecciones  de  las  líneas  rectas  y 
de  los  trazos  curvos  que  llevan  los  mismos  nú- 
meros serán  punios  déla  Uélice  que  fácilmente 

(t|  La  superficie  que  partiendo  de  la  verliealy  pi- 
ra aplicarse  na LuratmeiHe sobre  la  fai  be  durante  » 
segundo  período  de  Iri  revolución  de  1»  l'aj:i,  dcbcti.i 
servir  de  continuación  ála  vertedera  helizoídal,  «SU 
formada  do  genera  lric.es  relativamente  perpendiiínla- 
resáladc  la  superficie,  lieliioidál  que  resultaría  1" 
levantar  directamente  el  costado  pequeño  cd  do  I1 
faja  haciéndola  girar  sobre  la  arista  4. 
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se  trazarán  de  una  manera  continua,  uniendo 
los  diferentes  puntos  de  intersección.  La  héli- 
ce obtenida  de  esta  manera  es  regular,  puesto 
que  entre  la  via  rectilínea  y  lavia  circular  cor- 
respondiente existe  una  relación  constante. 

Ahora  bien,  si  en  el  bloque  se  hace  pene- 
trar una  sierra  recta  según  el  plan.o  de  uu  tra- 
zo semicircular,  basta  tanto  que  haya  por  una 
parle  llegado  al  eje //i  del  cilindro,  y  por  la 
otra  al  punto  en  que  la  hélice  se  encuentra  con 
la  semi-eircunferencia  cuya  dirección  sigue  la 
sierra;  si  repi  tiendo  esta  operación  en  cada 
una  dé  las  divisiones,  se  van  sucesivamente 
separando  del  bloque  todas  las  partes  serradas 
cuida ado  de  dejar,  como  prueba  de  la  regula- 
ridad de!  trabajo,  una  ligera  señal  por  los  pun- 
tos donde  pasó  la  sierra,  se  verá  la  superficie 
helizoidul  destinada  á  ser  la  matriz  de  la  ver- 
tedera que  se  desea  oblener. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  loque  es  re- 
laiiro  á  dimensiones,  üjemos  en  30  centímetros 
el  ancho  de  la  faja  de  tierra:  tomando  30  centí- 
metros por  radio  del  cilindro,  la  vertedera  no 
lendria  suficiente  altura.  En  vista  de  esto,  con- 
viene dar  á  la  altura  de  la  vertedera,  y  por 
consiguiente  al  radio  del  cilindro,  una  mitad 
mas  que  la  altura  de  la  faja  de  tierra  sea  45 
centímetros. 

Y  como  quiera  que  la  faja  de  tierra,  cuan- 
do está  en  su  sitio,  uo  ocupa  mas  que  la  an- 
chura fe,  igual  nada  mas  que  á  las  dos  terceras 
parles  del  radio,  á  este  ancho  conviene  limitar 
la  laseanterior  de  la  vertedera.  A  este  fin,  por 
el  punto  e,  y  perpendicularmente  al  diámetro 
ú,  se  da  un  golpe  do  sierra  que  separa  del  ci- 
lindro un  segmento,  cuya  sección  paralela  al 
rje  i'oncorre  á  formar  el  plano  vertical  de  la 
faz  izquierda  del  arado  que  va  rozando  contra 
el  suelo. 

La  relación  entre  el  diámetro  y  el  eje  del 
cilindro  determina  el  paso  de  la  hélice,  y  pue- 
de variar  según  las  tierras.  Lambruseliini  to- 
mahael  eje  igual  al  diámetro,  y  Mr.  de  Sám- 
brjr,  juzgando  que  en  ese  caso  era  la  espiral 
tlcmiisiado  dura,  tomó  por  longitud  del  cilindro 
vez  y  media  el  diámetro,  ó  sea  135  centíme- 
tros. 

En  el  arado  de  Smail,  lo  propio  que  en  los 
ingleses  construidos  sobre  este  tipo,  (¡ami- 
na ¡V,fig.  I.*  y  2,J),  se  supone  que  el  cuerpo 
del  arado  eslá  formado  de  una  sola  media  cuña, 
cuyo  corte  representa  la  cuchilla.  De  sus  dos 
lados  verticales,  uno  se  halla  colocado  en  el 
sentido  ó  la  dirección  del  movimiento  del  ara- 
do, y  responde  á  sn  lado  izquierdo;  el  otro  es 
oblicuo  y  se  separa  hacia  atrás  una  distancia 
igual  al  ancho  de  ta  faja  de  tierra  (1). 

El  lado  derecho  de  este  arado  presenta  una 
superficie  curva  que  por  la  situación  de  la  linea 
maestra  horizontal,  difiere  esencialmenle  de 
aquellas  de  que  liemos  hablado.  Paralela  al 

(1)  DaYidLow.  Elementos  ¿(agricultura  pricli- 
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dental  en  las  vertederas  de  Jefferson  y  de  Lam- 
bruseliini, presenta  en  la  de  Small  cierto  grado 
de  oblicuidad,  Esta  vertedera  es  por  lo  tanto 
impropia  para  volver  completamente  la  faja  de 
tierra  separada,  en  la  mitad  de  su  longitud,  por 
la  reja  estrechaque  7a delante  de  lavertedera,  la 
cual,  para  abrirse  paso,  tiene  que  separar  por 
fuera,  yque  arrancar  en  la  mitad  de  la  faja  la 
tierra  adlierente  por  su  base.  Esta  circunstancia 
puede  contribuir  á  aumentar  la  resistencia, 
mas  ó  menos,  según  la  tenacidad  del  suelo, 
y  es  en  .todos  casos  imperfecto  el  trabajo  que 
produce.  ' 

A  la  formación  de  la  vertedera  del  arado  de 
Valeourt  han  presidido  principios  particulares; 
la  superficie  destinada  á  levantar  y  volver  la 
tierra  es  curva;  pero  todas  las  lineas  horizon- 
tales de  esta  superficie  son  rectas,  como,  por 
las  fig.  2.a,  3.a  y  i**l{km.  Vil)  se  ve.  La  parte 
bajado  la  vertedera  que  descansa  en  el  ala  del 
suelo  de  1  á  11,  forma  con  el  plano  vertical  del 

surco  hueco  uu  ángulo  de   27° 

Mas  arriba,  de  %  á  12,  el  ángulo  es  de.  -.  3G° 

de  3  á  13  40° 

de  4  á  14   .  44' 

de  5  á  15  45» 

La  apertura  rte  la  línea  5-15  que  forma  el 
borde  superior  de  lavertedera,  es  de  0ra,  51; 
en  tanto  que  el  de  la  linea  1-11  uo  es  mas  que 
de  6,27,  y  la  oblicua  11-15,  que  une  las  dos 
eslremidades  de  las  lineas  anteriores,  forma 
el  lado  posterior  de  la  vertedera,  y  de  ella  es 
también  una  de  las  lineas  maestras.  La  otra  se 
halla  formada  por  el  borde  anterior  de  ia  gorja, 
cuyo  trazado  se  obtiene  dscribiendo  desde  el 
punto  c  como  centro,  y  con  un  radio  iguala  laal- 
turade  la  parte  inferior  del  eje  (fig.  2.a),,  el  arco 
k,  1,  2,  3,  4,  5.  Para  conocer  la  superficie  de  la 
vertedera,  hágase  resbalar  una  regla  rr',  ss',  tt', 
[fig.  4.'1)  dispuesta  de  manera  que  no  pueda  sa- 
lir de  la  posición  horizontal,  y  que  duruule  su 
movimiento  se  aplique  por  una  parte  sobre  la 
gorja  A-,  1,  2,  3,  4,-5,  y  por  otra  sobre  el 
montante  11,  12,  13,  ti,  15. 

Lavertedera  de  Valconrt,  semejante  en  es- 
to á  la  de  Small,  es  una  cuña  aguda  en  la  parto 
baja,  donde  empieza  á  abrir  la  tierra,  y  safó 
ángulo  va  abriéndose  mas  y  mas,  hasta  la  li- 
nea 5, 15  en  que  es  de  45". 

Como  la  de  Small  también,  la  vertedera  de 
Valeourt  aparta,  mas  bien  que  levántala  tierra; 
y  á  este  inconveniente,  común  á  ambas  verte- 
deras, hay  que  agregar  otro  que  es  particular 
á  la  de  Valeourt,  Los  elementos  de  la  faja  de 
tierra  considerados  .trasversamente  al  rumbó 
del  arado,  no  pueden  aplicarse  de  una  misma 
manera  en  toda  la  estensiou  de  su  base  contra 
una  vertedera  de  generatrices  rectas  horizon- 
tales, como  sncede  con  la  vertedera  de  JeíTer. 
son  y  de  Lumbruschini ,  cuyas  generatrices 
son  rectas  también,  pero  perpendiculares  al 
movimiento.  Con  la  superficie  de  la  vertedera  - 
de  Valeourt  están  solo  en  contacto  los  dosbor» 
des  de  la  faja  de  tierra;  y  entre  estos  bordes, 
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como  á  la  parle  media  del  ancho  de  la  faja,  se 
encuentra  un  espacio  vacio.  Por  efecto  del  des- 
menuzamienlo  del  suelo,  este  intérvalo  se  lle- 
na de  liecrn,  la  cual",  permaneciendo  sobre  la 
vertedera,  forma  ana  nueva  superficie  contra 
la  cual  frola  la  faja,  impidiendo  que  por  ella 
resbale  la  tierra  con  la  conveniente  facilidad. 

Mr.  de  Dombasle  nos  lia  hecbo  conocer  el 
modo  de  generación  de  lu  vertedera  de  suara- 
áo[lám.  II,  fig.  I .°  í/2.")  Lo  superficie  corva  Itl  se 
parece  bástanle  á  la  de  los  arados  de  Jelferson 
y  de  Lambruschini;  y  lejos  de  dejar  hueco  al- 
guno enlre  la  vertedera  y  una  línea  recta  per- 
pendicular á  la  dirección  del  arado,  es  ligera- 
mente convexa,  al  menos  en  su  parte  anterior, 
lo  cual  contribuye  á  evitar  la  adherencia  de  las 
parles  terrosas.  Su  borde  ó  ribete  inferior  es 
horizontal  y  sensiblemente  paralelo  al  dental, 
del  cual  se  halla  á  cosa  de  unos  30  centíme- 
tros, en  tanto  que  la  abertura  del  ángulo  su- 
perior es  de  50  centímetros.  Un  perno  m,  que 
sale  del  soporte  posterior  mantiene  la  vertede- 
ra á  la  distancia  requerida  por  la  parte  izquier- 
da del  orado. 

Para  volver  bien  la  fierra  es  menester  que 
sea  la  parle  alta  déla  vertedera  la  última  que 
con  ella  esté  en  contacto;  por  eso  en  todos  los 
buenos  arados  esta  parle  es  !a  que  mas  se  pro- 
longa hácia  atrás. 

El  borde  inferior  no  debe  arrastrar  en  el 
fondo  del  surco,  como  sucede  con  el  arado  de 
Brabante  y  el  arado  escocés;  puesto  que,  si 
bien  poruña  parte  resulta  mas  estabilidad,  por 
otra  hay  mas  roce  y  menos  facilidad  de  in- 
clinar el  instrumento  báeia  la  derecha,  como 
es  útil  hacerlo  cuando  el  instrumento  no  toma 
bastante  anchura  de  surco.  Tampoco  conviene 
que  esté  demasiado  elevado  sobre  el  fondo  del 
surco,  como  en  el  arado  Yalcourt,  por  cuanto 
entonces  las  tierras  sueltas,  eslendiéndose  y 
derramándose  en  la  raya  abierta,  ciegan  el  hue 
eo  destinado  á  recibir  la  tierra  de  la  faja  que  ha 
de  venir,  y  que  no  puede  en  tal  easovolverse  de 
una  manera  satisfactoria.  Uninlérvalo  como  de 
dos  centímetros  entre  el  suelo  y  la  piu  le  baja 
de]la  vertedera  basta  para  vaciar  conveniente- 
mente el  sureo,  evitar  el  roce  inútil,  y  dejar 
toda  llljertad  para  las  oscilaciones  laterales  que 
á  veces  conviene,  durante  su  marcha,  hacer 
sufrir  al  arado. 

De  la  acción  de  la  vertedera  provienen  dos 
resistencias:  1.°  el  roce  que  desprende  de  la 
naturaleza  y  del  estado  délas  superficies  pues- 
tas en  contacto,  asi  como  de  la  masa  de  tierra 
que  pesa  sobre  la  vertedera;  2."  la  torsión  quesu- 
fre  la  faja  de  tierra  para  volverse  lo  de  arriba 
abaje.  Esta  última,  ó  sea  la  resistencia  debida 
al  cambio  de  figura  del  prisma  de  tierra,  es  la 
que  principaloiente  inlluye  en  la  curvatura  de 
la  vertedera.  La  resistencia  á  la  torsión,  muy 
débil  en  los  suelos  flojos,  aumenta  con  lu  con- 
sistencia del  terreno  y  llega  á  su  máximum  en 
las  tierras  arcillosas,  duras  y  tenaces.  De  aqui 
se  sigue  que,  en  los  primeros,  puede  ser  rápida 


la  inclinación  de  la  vertedera,  pues  no  ni. 
giendo  mucha  fuerza  la  torsión  do  las  tierras 
snellas,  cuanto  mas  pronto  se  vuelva  la  (ata 
tanto  mas  pequeña  debe  ser  la  superficie  de  Ja' 
vertedera,  y  tanto  menor  el  obstáculo  debido 
al  peso  de  la  tierra,  que  es  la  que  aqui  fórraa 
el  elemento  principa!  de  la  resistencia  que  es. 
perimecta  la  vertedera. 

En  los  suelos  fuertes ,  la  tierra  resiste 
enérgicamente  á  la  torsión,  sobretodo  cuando 
la  labor  que  se  hace  es  honda.  Y  como  quiera 
que  la  potencia  que  es  menester  desarrollar 
para  torcer  el  prisma  de  tierra  disminuye  á 
medida  que  aumenta  en  longitud  la  lioca  en 
cuya  dirección  dala  vuelta',  conviene,  para 
reducir  la  fuerza  del  tiro,  suavizar  la  curra,  y 
por  tanto  alargar  lu  superficie  deja  vertedera. 

has  vertederas  se  construyen  de  madera, 
de  hierro  colado  y  de  hierro  dulce.  Esta  última' 
sustancia  es  hoy  generalmente  reemplaz¡ida 
por  la  segunda,  que  se  presía  'mejor  á  la  re- 
producción de  una  superficie  de  forma  cons- 
tante. El  hierro  colado  ó  fundido  ,  tan  fuerte 
y  de  lauta  duración  eomo  el  forjado,  es  menos 
caro  que  este,  puesto  que  ,  en  tanto  que  una 
vertedera  de  hierro  forjado  cuesU  70  reales; 
una  de  hierro  fundido  cuesta  de  35  á  38;  una 
de  madera  no  cuesta  arriba  de  15  i  10  reales, 
En  casi  todos  los  antiguos  arados  se  usan  to- 
davía vertederas,  de  madera  ,  para  ¡o  cual  se 
emplea  con  preferencia  aquella  cuya  super- 
ficie es  mas  susceptible  de  pulimento  como 
medio  de  dar  á  la  tierra  mas  facilidad  para 
resbalar  sobre  ella.  Las  maderas  mas  comun- 
mente usadas  para  este  fin  ,  son  el  manzano, 
el  nogal  y  el  haya. 

De  cálculos  hechos  resulta  que,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  suelos,  el  coeficiente  que, 
multiplicado  por  el  peso,  indica  la  resistencia 
debida  al  rozamiento  sobre  la  vertedora  es  por 
término  medio  de  0,63  para  la  madera  y  de 
0,61  para  el  hierro,  sea  una  trigésima  parle 
de  rozamiento  menos  eu  favor  de  esta  úilima 
sustancia.  No  obstante,  en  las  tierras  arcillo- 
sas pegajosas,  y  en  tiempos  húmedos,  la  ver- 
tedera de  madera  resbala  mejor  que  la  forma- 
da de  una  sustancia  metálica,  y  debe  en  liles 
circunstancias  dársele  la  preferencia.  (I) 

El  dental.  Es  una  pieza  situada  en  la  parle 
inferior  del  plano  de  la  faz  inquiérela  del  arado, 
y  que  sirviendo  como  de  prolongación  á  la 
reja,  forma  con  ella  la  suela  ú  solera  sóbrela 
cual  apoya  el  instrumento. 

La  cama  resbala  en  lo  hondo  del  surco, 
apoyándose  á  !a  parte  izquierda  contra  la  lie- 
ra  no  labrada. 

La  estabilidad  det  arado  en  el  suelo  se  mi- 
menta  reduciendo  en  ancho  y  eu  largo,  las  di- 
mensiones del  denla!;  asi  es  que  en  lugar  de 
construirla  de  madera  como  antignnraenlese 
hacia,  se  prefiere  hoyjiaceílu  de  hierro,  j  (W 

(1)  Maleo  de  Dombasle,  Anales  da  Uovl)fc.  LoM 
pas;.  171. 
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i0r  aun  de  fundición ,  que  es  sustancia  que 
cuesta  menos  y  que  conviene  perfectamente 
parala  confección  de  esta  pieza,  que  no  tiene 
golpes  que  recibir  ni  mas  desgaste  que  el  del 
rojamienlo. 

El  dental  en  el  arado  de  Brabante  es  de  ma- 
dera, en  eldeValcourtde  hierro,  y  de  fundi- 
ción en  el  de  Dombasle. 

A  algunos  podrá  estrañar  que  con  la  re- 
dacción del  ancho  del  dental  se  aumente  fa 
estabilidad  del  arado.  Observando,  sin  embar- 

00,  que  la  tierra  ,  según  su  estado  de  hume- 
dad, se  adhiere  mas  ó  menos  á  las  superficies 
qae'con  ella  frotan,  se  comprenderá  que,  sien- 
do muy  ancho  el  dental,  el  arado  entrará  me- 
nos en  el  suelo  ,  y  la  ¡ierra,  pegándose  con 
roas  facilidad  por  debajo  del  instrumento,  des- 
compondrá su  equilibrio.  Olro  lanío  puede  de- 
cirse de  la  superficie  flotante  por  el  lado  iz- 
quierdo, cuya  altura  representa  el  grueso  del 
denla!. 

Dicho  hemos  ya,  hablando  de  la  reja,  que, 
cnanto  mas  reducida  es  la  esteusion  de  la  su- 
perficie que  es lá  en  conlactocon  la  tierra,  Lanío 
mas  considerable  es  el  rozamiento  de  cada  uno 
délos  puntos  de  apoyo,  lauto  mas  fácilmente 
puede  ser  vencida  la  adherencia  de  la  lierra,  y 
lanío  mas  regular  es  la  marcha  del  arado. 

Por  razones  auálogas  deben  las  faces  infe- 
rior y  lateral  del  dental  ser  ligeramente  cónea- 
rasen  vez  de  planas,  de  tal  conformidad  que 
siá cada  una  de  ellas  se  aplica  una  regla,  esta 
no  tuque  mas  que  en  las  eslremidades,  dejan- 
do en  medio  un  espacio  de  0.  m  015  eu  la  faz 
iaferior  y  de  0,010,  si  se  trata  de  la  lateral. 

i  la  regularidad  de  la  marcha  del  arado 
contribuye  en  gran  manera  la  longitud  del  den- 
tal, dependiente  hasta  cierto  punto  de  la  vo- 
luntad del  conductor.  Esta  longitud   es  de 

1.  ™  en  el  arado  de  Dombasle,  no  pasa  de  0.™  60 
enana  porción  de  arados  de  ruedas. 

Para  estas  no  es  mas  que  una  parte  de  la 
liase  de  sustentación  del  instrumento,  i  la  cual 
ademas  sirven  de  apoyo  las  ruedas  del  juego 
delantero. 

No  vemos,  pues  ,  inconveniente  grave  en 
'acortar  el  dental  del  arado  de  ruedas,  ni  cree- 
mos t¡ue  en  su  colocación  exija  ja  precisión 
necesaria  para  formar  una  base  eslabie  á  los 
arados  sencillos. 

In  el  de  esta  clase  llamado  escoces,  el  den- 
tal mide  0.m  75  de  longitud;  y  en  el  mis- 
mo instrumento,  construido  con  arreglo  á  los 
principios  especiales  que  hemos  examinado 

el  punió  de  apoyo  lateral  no  es  el  que  da 
ni  ángulo  de  la  reja,  sino  el  indicado  por  la 
ralremidad  posterior  del  borde  inferior  de  la 
vertedera,  lo  cual  ha  permilido  reducir  las  di- 
mensiones longitudinales  de  la  pieza  de  que 
vamos  hablando. 

El  largo  del  denial  depende  de  lo  mas  ó 
menos  que  se  prolonga  la  parte  posterior  del 
cuerpo  del  arado,  o  bien  do  lo  mas  ó  menos 
pe  se  adelanta  la  reja.  En  esle  último  íaso, 

1602    DIDLIOTUCA  POPULA». 


642 

la  gorja,  muy  prolongada,  presenta  una  incli- 
nación suave  y  se  levanta  insensiblemente.  La 
reja  y  toda  la  parte  delantera  del  arado  senci- 
llo, una  vez  metidos  en  tierra,  resisten  mejor 
que  .oíros  arados  mas  perfeccionados  y  mas 
cortos  á  todas  las  causas  fortuitas  capaces  de 
descomponerlo,  ora  provengan  estas  causas  da 
la  reja,  ora  del  tiro,  ora  del  conductor. 

Las  teleras  ó  soportes.  Dáse  este  nombre  á 
dos  montantes  que  hacían  funciones  de  cama, 
destinados  á  unir  entre  si  el  dental  y  el  timón, 
con  los  cuales 'forman  un  cuadrilátero.  En  mu- 
chos arados,  la  gorja  de  la  vertedera  reempla- 
za el  soporte  anterior.  Ambos  pueden  ser  de 
madera,  como  sucede  en  el  arado  de  Brabante, 
dehierro,  como  en  de  Yalcourt,  ú  de  fundición, 
como  en  el  de  Dombasle;  y  ni  uno  ni  otro  de- 
ben pasar  la  linea  del  plano  de  la  faz  izquierda 
del  cuerpo  del  arado,  limitado  por  ¡a  faz  del 
dental  que  mira  á  este  mismo  lado. 

Mientras  el  arado  está  en  movimiento,  el 
timón,  solicitado  por  la  acción  del  tiro,  avanza 
liorizontalmente,  al  paso  que  la  reja  y  el  den- 
tal resisten  en  sentido  opuesto.  De  estos  esfuer- 
zos contrarios  resulta  que  el  rectángulo  forma- 
do por  los  soportes  verticales,  y  el  limón  y  el 
dental  horizontales,  corre  peligro  de  desformar- 
se por  efeclo  de  la  tendencia  que  á  inclinarse 
hacia  adelante  deja  ver  la  parte  superior  de 
!os  soportes. 

Para  oponerse  á  esta  desformacion  se  da  4 
dichas  piezas  cierto  grado  de  inclinación  airas, 
y  á  veces  rambien  se  las  hace  solidarias  en  su 
resistencia,  uniéndolos  por  medio  de  un  perno 
horizontal. 

En  el  arado  de  Dombasle  no  hay  mas  quo 
un  soporte  perpendicular  al  timón  y  al  dental, 
pero  reunido  á  estas  dos  piezas  por  ensambla- 
duras, y  cuyas  estremidades  se  prolongan  en 
el  sentido  en  que  tienden  á  inclinarse. 

Para  fortalecer  y  hacer  invariable  el  cuadri- 
látero de  los  soportes  en  arados  de  fuerza  des- 
tinados á  labores  enérgicas,  hágase  servir  de 
diagonal  á  este  cuaü¡  Hatero  un  perno  que  del 
ángulo  superior  de  deiiás  baje  al  inferior  de  la 
parte  delantera.  Según  la  forma  que  tiende  á 
lomar  el  cuadrilátero,  fácilmente  se  ve  la  pre- 
sión, única  en  tat  caso  á  que  se  halla  someti- 
do el  perno,  el  cual  no  solo  puede  ser  de  ma- 
dera, sino  que,  para  producir  todo  su  efecto',, 
basta  que  so  halle  exactamente  sujeto,  sin  ne- 
cesidad de  que  esté  sólidamente  cnsaá*- 
blado. 

Con  el  mismo  objeto  puede  también  em- 
plearse un  perno  diagonal  dirigido  en  sentid» 
inverso  al  que  antes  dijimos,  es  decir,  que  en 
lugar  de  bajar  deatrás  adelante,  bajede  adelaa- 
le  atrás. 

Enel  primer  caso,  impídese  directamente  el 
desplazamiento  del  soporte  posterior;  e»  el  se- 
gundo hállase  el  anterior  retenido  por  el  perno, 
y  éste  evidentemente  somelido  á  una  tracción. 
Para  ello,  en  uno  y  olro  caso,  es  muy  á  propó- 
sito una  banda  de  hierro,  cuyas  estremidades 
t,  xxrv.  41, 
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deben  ensamblarse  y  unirse  con  mucho  cuida- 
do á  los  ángulos  del  cuadrilátero. 

El  timón  es  una  pieza  sólidamente  unida  á 
la  parle  superior  del  cuerpo  del  arado,  y  que  se 
prolonga  hacia  adelante  para  recibir  la  poten- 
cia del  Uro,  trasmitirlo  á  las  parles  activas  del 
arado  y  regularizar  la  marcha  del  instrumento. 

La  linea  de  tiro,  oblicua  siempre,  parte  del 
centro  de  resistencia,  que  está  situado  debajo 
de  tierra,  y  va  á  parar  al  motor  á  cierta  altura 
sobre  el  suelo,  ha  distancia  que  entre  estos  dos 
puntos  se  observa  determina  la  oblicuidad  que 
ha  de  tener  la  línea  de  tiro. 

Esta,  que  parle  del  centro  de  la  resistencia, 
es  ideal, 'pues  ¿como  fijar  real  y  directamente 
aquel  punto  subterráneo?  Sin  embargo,  si  ad- 
mitimos por  el  momento  que  la  labor  determi- 
na una  resistencia  que  obra  de  adelante  atrás 
con  una  inclinación  de  arriba  abajo,  liácese 
necesaria,  inevitable,  la  dirección  de  lá  poten- 
cia en  sentido  inversosegun  cha,  por  ejemplo, 
(lam.  V,  fig.  %.¡%  y  en  uno  de  ¡os  puntos  6  de 
esta  dirección  deberá  la  potencia  obrar  sobre 
el  instrumento  para  hacerlo  marchar  adelante. 

A  satisfacer  á  esla  exigencia  viene  el  limón, 
pieza  rígida  que,  partiendo  del  cuerpo  del  ara- 
do, se  prolonga  íiasta  su  encuentro  con  la  di- 
rección de  la  linea  de  tiro. 

El  limón  no  es  íolo  un  medio  de  trasmi- 
sión entre  la  potencia  y  la  resistencia;  contri- 
buye ademas  á  mantener  la  posición  dada  ,  y 
con  arreglo  á  la  cual  debe  funcionar  el  arado. 

Este  último  modo  de  acción  está  subordi- 
nado al  de  poner  la  potencia  en  relación  con  el 
instrumento.  Aquí  podemos  distinguir  Ires 
casos. 

1/'  La  potencia  obra  directamente  sobre  el 
timón,  sin  ningún  agente  intermedio  flexible, 
como  se  observa  en  los  arados  de  lanza  de  una 
pieza,  rígida  por  consiguiente,  en  que  los  ani- 
males tiran  con  yugo. 

%.'•  La  potencia  se  aplica  al  timón  por  me- 
dio de  cadenas  ó  de  tirantes  flexibles,  como  se 
Te  que  sucede  en  el  arado  de  Dombasle. 

3.J  Y  por  último,  enlre  el  timón  y  la  po- 
tencia existe  un  juego  delantero.  Esta  circuns- 
tancia seráluegoobjelo  de  un  examen  especial. 
(Véase  Juego  delantero.) 

Ahora  bien,  y  en  primer  lugar,  notemos 
qne  si  ¡legase  á  faltar  el  limón,  y  la  potencia 
pudiese  efectivamente  aplicarse  al  centro  de 
.resistencia  colocado  debajo  de  tierra,  el  arado 
bajo  la  influencia  de  obstáculos  diversos,  podría 
lomar  en  derredor  de  este  centro  todas  las  po- 
siciones imaginables,  sin  que  por  eso  se  vie- 
se el  instrumento  solicitado  á  tomar  la  posición 
necesaria  para  poder  fuucionar  útilmente. 

Por  el  contrario,  en  un  arado  tirado  por 
lanza  sujela  al  yugo,  es  imposible  todo  despla- 
zamiento que  no  sea  el  del  motor  que  ¡o  arras- 
tra; pero  en  cambio  también  se  resiente  de  lo-, 
dos  los  movimientos  que  con  la  cabeza  hacen 
los  animales  que  de  él  tiran,  lo  cual  da  á  este 
fiislema  un  carácter  sumamente  defectuoso. 


Si  enlre  el  limón  y  el  tiro  se  establece  una 
comunicación  por  medio  de  tirantes,  el  punto 
6  en  que  estos,  naturalmente  flexibles,  se  anea 
á  la  eslromidad  del  limón,  debe  encontrarse ea 
la  dirección  déla  linea  ac,  que  únela  potencia 
á  la  resistencia,  y  cuando  de  esta  línea  viene 
una  causa  fortuita  á  desviar  el  punió  í¡,  á  vol- 
verle á  ella  tiende  el  tiro  de  los  animales,  y  i 
ella,  en  efeclo,  vuelve  ú  (raerla  desde  el  'mo- 
mento en  que  ha  cesado  de  obrar  la  causa  que 
trastornó  la  disposición  de  linea  recia  en  qne 
estaban  situados  los  tres  punios  abe. 

De  lo  que  acabamos  de  decir,  fácilmente  se 
deduce  que  la  reja  en  este  último  caso,  si  á 
sacarla  de  su  posición  natural  vienen  una  p^. 
dra,  una  raiz  6  un  accidente  cualquiera,  arras- 
Ira  en  su  movimiento  el  cuerpo  del  arado,  j 
con  él  el  limón,  puesto  que  todas  eshs  partea 
se  hallan  unidas  entre  si  de  una  muriera  ¡uva. 
riable.  La  desviación  del  eje  rompe  la  linea  de- 
liro en  el  punto  6;  pero  el  ángulo  que  se  forra» 
tiende  á  cerrarse,  y  el  eje,  desde  el  momento 
en  que  el  obstáculo  desapareció,  vuelvesobre 
si  mismo  trayendo  en  pos  de  si  el  cuerpo  del 
arado  á  su  posiciun  normal. 

La  linea  medrana  [central  podríamos  decir)- 
del  timón  no  debe  ser  paralela  al  lado  izquier- 
do del  cuerpo  del  arado,  sino  estar  ligerataonlj 
inclinada  hacia  la  derecha  (véase  el  arado  Val- 
court,  lám.  VII,  fig.  1.a)  El  ángulo  de  aber- 
tura ej  de  unos  2  á  3",  de  suerte  que  una  reglo 
apoyada  contra  la  faz  laleral  de  la  reja  y  del 
denlal  pasa  á  cosa  de  tres  centímetros  déla f¡u 
izquierda  de  !a  estremidad  del  timón.  Y  como 
quiera  que  la  dirección  de  este  en  un  plano  ho- 
rizontal es  la  que. determina  la  posición  relativa 
del  cuerpo  del  arado  con  la  línea  de  tiro,  re- 
sulta que  la  reja,  durnme  la  labor,  tiende  coas- 
lanlemeule  ú  meterse  en  la  tierra  no  labrada, 
y  esta  tendencia  es  útil  para  que  la  faja  de 
tierra  se  halle  corlada  exactamente  á  la  an- 
chura  requerida.  A  la  derecha,  en  efeclo,  la 
tierra  se  desplaza  o  muda  desilio,  cediendo, 
á  medida  que  avanza  el  arado,  á  la  acción  de 
la  vertedera;  pero  por  la  parle  de  la  izquierda 
la  tierra  está  firme,  y  muchas  veces,  cu  razón 
de  su  dureza  y  de  las  piedras  y  el  guijo  enells 
contenidos,  resiste  y  repele  hácia  la  derecha  el 
cuerpo  del  arado,  el  cual,  sin  embargo,  semaa- 
llene  en  su  sitio  en  virtud  de  una  presión  la- 
teral que  naturalmente  se  produce  por  efecto 
de  la  indicada  dirección  del  limón, 

En  la  mayor  parte  de  los  arados  antiguos 
y  ordinarios,  el  limón  .es  horizontal  y  recio, 
lista  forma,  la  mas  sencilla  á  no  dudarlo,  oiré- 
ce  un  inconveniente,  que  sobre  todo  se  hace 
sentir  cuando  se  labra  una  tierra  eu  que  liay 
muchas  yerbasóen  que  se  quiere  enterrar  es- 
tiércol poco  consumido  6  mezclado  de  pajalür- 
gí;  En  este  caso  aquellas  plantas  ó  estos  t¡- 
iíércoles  se  enredan  en  el  ángulo  agudo  que 
con  el  limón  forma  el  agarradero  de  la  co' 
chilla,  y  bien  pronto  ocupando  lodo  el  espacio 
comprendido  enlre  el  timón  y  la  superficie  del 
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suelo,  y  continuando  acumulándose,  levantan 
el  anido  y  le  impiden  marchar. 

P;m(  evifar  este  inconveniente  ábrase  el 
espacio  angular  comprendido  enlre  el  timón  y 
laeiicliílla,  lo  cual  se  consigue  dando  desde 
luego  á  esta  pieza  un  mango  o  agarradero  ver- 
tical f  á  aquella  cierta  comba  en  el  sitio  en  que 
se  halla  lijada  la  cuchilla. 

Un  timón  oblicuo  y  recto  levantado  de 
atrás  adelante  producirla  con  corta  diferencia 
los  mismos  efectos  que  el  anterior  en  la  parle 
relativa  á  la  abertura  det  ángulo  que  forma 
con  la  cucliilla;  pero  su  estremidad  anterior, 
demasiado  elevada,  solo  ó  considerable  distan- 
cia del  nuerpo  det  arado  podría  alcanzar  la  di- 
rección de  Ir  linea  do  Uro,  al  paso  que  con  uu 
limón  isnrvú  en  su  eslremidad,  puede  bajarse 
hasta  el  nivel  conveniente,  sin  que  á  esta  pieza 
sea  ya  necesario  dar  desmesurada  longitud. 

Tal  es  la  forma  usada  en  el  arado  de  Dom- 
basle,  y  en  la  mayor  paite  de  los  ingleses.  En 
eslos  alguna  vez  el  timón,  que  es  de  hierro, 
présenla  una  corva  tan  pronunciada  que  suele 
designárselos  con  el  nombre  de  arados  de  oue- 
llu  de  cisne. 

En  el  arado  sencillo  de  Dombasle,  la  longi- 
tud del  limón  es  l.m  65;  longitud  correspon- 
diente á  ana  elevación  de  hV  en  la  eslremidad 
anterior  6  delantera.  En  dicho  arado  esla  parte 
es  do  madera  y  su  grueso  en  cuadro  es  de  0,12 
por  0,18  en  toda  su  estension,  salvo  el  punto 
en  que  se  une  con  el  soporte  delantero,  que  por 
sen:l  mas  espueslo  á  romperse  tiene  algo  mas. 

En  Francia  el  limón  por  lo  regularse  cons- 
truye de  madera  de  olmo  ó  fresno;  en  Inglater- 
ra y  en  Escocia  (véase  lám,  IV,  fi<¡.  t.'  y  2.5), 
es  por  lo  comtm  de  hierro,  lo  eual  permite 
daile  con  mas  facilidad  la  forma  que  se  desea. 
En  sstupnrle,  por  lo  demás,  la  mayor  ó  menor 
conveniencia  de  emplear  unañolra  sustancia 
eslá  completamente  subordinada  á  la  cuestión 
deprecio. 

EUeva  óinanceras.  EMimon  pp  (lám.  IT), 
hacia  su  parle  delantera  se  termina  por  el  re- 
gulador a  y  hécia  la  posterior  por  las  manee- 
ras  o  la  doble  esteva  oo.  A  favor  de  la  primera 
de  estas  piezas  puédese,  como  luego  se  dirá, 
modificar  de  una  ruanera.permanenle  la  direc- 
ción del  tiro,  al  paso  que  las  segundas  permi- 
len  obrar  momentáneamente  sobre  el  arado 
para  remover  ó  neutralizar  las  causas  aceíden- 
lalesqiifl  pudieran  perturbar  la  uniformidad  de 
Mi  marcha.  Las  mauceras,  tal  cual  están  dis- 
mnesias en  todos  aquellos  arados,  son  unas 
palancas  que  separadas  entre  si  de  Om  ,  50  en 
su  parte  superior,  que  es  el  punto  de  mejor 
abertura  de  su  ángulo,  se  nievan  hasla  la  nltnra 
conveniente  para  que  en  ellas  pueda  apoyarse 
un  hombre. 

Haciéndolo  en  su  parte  estremase  levanta 
la  punta  de  la  veja  y  se  disminuye  la  profun^ 
illdatl  de  la  labor.  Alzándolas  mas  ó  menos  pro- 
duce el  efecto  inverso. 

Las  manceras  dan  también  los  medios  de 


inclinar  el  instrumento  á  derecha  ó  á  izquier- 
da, según  la  tendencia  instantánea  det  cuerpo 
de  arado  á  tomar  mas  ó  menos  anchura  de  tier- 
ra que  la  necesaria. 

El  operario  que  conduce  el  arado  debe  po- 
der marchar  detrás  de  él  en  el  surco  abierto; 
en  consecuencia  la  mancera  del  lado  izquierdo 
se  prolonga  paralelamente  al  limón,  y  de  esta 
dirección  se  apártala  de  la  derecha. 

El  arado  de  Brabante  {lám, IV,  fig.  i.'  y  4.a), 
destinado  á  labrar  en  tierras  sueltas,  homogé- 
neas y  fáciles,  no  tiene  (como  los  españoles), 
mas  que  una  mancera,  y  es  una  escepcion.  Por 
regla  general,  á  los  de  una  son  preferibles  los 
arados  de  dos. 

La  gran  longitud  de  las  manceras  del  ara- 
do escocés  [lám.  IV,  fig,  l¿*  y  2>k  aumenta 
su  fuerza  de  palanca,  pero  requiere  de  parte 
del  que  lo  ha  de  manejar  movimientos  mas  pe- 
nosos, y  esfuerzos  que  con  mas  facilidad  y  mas 
prontitud  se  trasmitan  al  centro  de  acción  por 
medio  de  manceras  mas  cortas. 

En  los  arados  de  juego  delantero,  cuyo  ti- 
món fijado  en  la  mesilla  ó  sillín  de  que  ya  he- 
mos hablado,  no  puede  subir  ni  bajar,  las  mau- 
ceras no  hacen  el  oficio  de  palancas  ni  pueden 
servir  como  en  el  caso  anterior  servían,  á  ha- 
cer girar  el  cuerpo  del  arado  sobre  el  talón,  ó 
sea  la  eslremidad  posterior  del  dental.  Cuando 
se  las  levanta,  todo  el  cuerpo  del  arado  tiende 
á  salir  de  tierra  apoyándose  por  la  parte  ante- 
rior del  timón  en  el  sillín  del  jnego  delantero. 
Si  por  el  conlrario  se  apoya  fuertemente  en 
ellas,  la  presión  se  trasmite  al  dental,  y  de 
este  á  la  reja  en  toda  su  longitud,  comprimien- 
do de  esla  manera  el  suelo  y  aumentando  la 
profundidad  de  la  labor.  Este- último  efecto  pe- 
culiar de  los  arados  do  ruedas,  se  produce  me- 
jor con  el  auxilio  de  manceras  cortas  y  res- 
pingadas que  con  manceras  largas  y  semi-ho- 
rizontales  como  son  las  de  la  mayor  parle  dé 
los  imperfectos  arados  antiguos. 

Regulador,  La  oblicuidad  del  tiro  con  re- 
lación al  movimiento  horizontal  del  arado  da 
lugar  á  una  descomposición  de  fuerza,  y  exa- 
minándolo bien  puede  encontrarse  en  tal  caso 
una  componerle  horizontal  y  otra  vertical,  que 
obrando  en  sentido  inverso  del  peso  de  la  má- 
quina influya  en  la  profundidad  á  que  penetra. 

La  profundidad  del  ponto  donde,  solicitado 
por  una  Tuerza  que  obra  en  dirección  oblicua 
se  detiene  el  arado,  depende,  si  se  prescinde 
de  la  construcción  del  instrumento,  de  la  na- 
turaleza y  det  eslado  del  suelo.  Asi  es  que, 
para  obtener  una  faja  de  tierra  de  dimensiones 
constantes  en  suelos  de  dureza  diferente  y  de 
consistencia  distinta,  es  menester  hacer  variar 
la  inclinación  de  la  línea  de  tiro.  Y  asimismo 
debe  variarla  dirección  de  esta  linea  cuando, 
en  un  suelo  de  determinada  clase,  se  quiere 
labrar  á  profundidades  distintas. 

De  los  dos  puntos  esíromos  de  la  linea  de 
tiro,  uno,  el  de  la  resistencia,  es  fijo;  otro,  el 
de  la  potencia,  es  movible.  Si,  sin  cambiar  de 
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nivel,  se  aleja  de  la  resistencia  esle  último 
punto;  si,  en  una  palabra,  se  alargan  tos  tiran- 
tes, la  linea  de  tiro  baja  hacia  el  suelo,  la  ac- 
ción vertical  debida  al  peso  del  arado  y  de  la 
tierra  que  lo  sostiene  adquiere  predominio,  y 
la  reja  penetra  en  el  suelo  hasta  tauto  que  en- 
tre la  presión  que  obra  de  abajo  arriba  y  la 
fuerza  que  á  ella  resiste  de  arriba  abajo,  se  es- 
ablezca  un  nuevo  equilibrio.  Análogo,  si  bien 
inverso,  seria  el  resudado  que  se  obtendría  si, 
en  vez  de  alargar  los  tirantes,  se  los  acortase, 
conservando  su  nivel  a  la  potencia. 

Un  cambio  en  la  longitud  del  tiro,  cuando 
se  repite  á  menudo,  ocasiona  en  la  práctica 
cierto  embarazo  que  se  ha  conseguido  evitar 
de  una  manera  muy  sencilla. 

Independientemente  del  punto  a{lám.  III, 
fig.  7.*)  en  que  se  ejerce  la  potencia,  y  del 
punto  c  donde  se  encuentra  reconcentrada,  bay 
el  punto  de  enlace  6,  siluado  en  la  unión  del 
tiro  flexible  y  del  timón  rígido,  y  que  necesa- 
riamente. Ínterin  esté  libre  la  estremidad  del 
timón,  debe  colocarse  en  la  dirección  ac  del 
tiro. , 

En  esta  estremidad  se  halla  un  mecanismo 
que  puesto  en  relación  con  los  tirantes,  permi- 
te hacerlos  mover  en  el  sentido  vertical  y  en. 
el  lateral.  Este  mecanismo  es  el  regulador  que 
sirve  para  graduar,  por  lo  mas  ú  menos  que 
entra  la  reja,  la  anchura  y  la  profundidad  del 
surco.  Con  efecto,  si  se  baja  el  regulador,  se 
rompe  la  línea  de  tiro,  el  ángulo  asi  formado 
no  puede  desaparecer  sino  volviendo  á  levan- 
tarse el  arado;  álzase  la  estremidad  del  eje,  el 
mismo  movimiento  sigue  la 'punta  de  la  reja, 
y  el  cuerpo  del  arado  se  levanta  hasta  que  el 
punto  de  unión  de  los  tirantes  sobre  el  regula- 
dor y  el  nuevo  centro  de  resistencia  satisfagan 
á  la  condición  de  encontrarse  en  línea  recta 
con  el  punto  de  aplicación  de  la  potencia.  Asi, 
pues,  bajando  el  regulador,  se  disminuye  la 
profundidad  de  la  labor;  por  el  contrario,  ele- 
vando aquel  se  aumenta  esta  profundidad. 

.El  regulador  ofrece  otra  ventaja  que  de  un 
simple  cambio  de  longitud  de  tirantes  fuera 
inútil  esperar.  Esta  ventaja  es  poder  modificar 
á  voluntad  el  ancho  de  la  faja  de  tierra,  y  so- 
bre todo  obtener  una  anchura  constante  en  sue- 
los de  diferentes  grados  de  durezay  tenacidad. 
Llevando  el  tiro  hacia  la  derecha  del  regula- 
dor, se  bace  al  arado  cortar  una  raya  mas  an- 
cha, y  esta  raya,  por  el  contrario,  disminuye 
de  anchura  siempre  que  los  tiros  se  acercan  á 
la  dirección  del  eje,  ú  están  colocados  á  su 
izquierda. 

En  el  arado  escocés,  y  en  el  de  Erábanle, 
el  regulador  recibe  directamente  el  gancho 
qne  sujeta  el  tiro,  y  sufre  todo  el  esfuerzo  de 
Iraccion.  Muchas  veces  se  emplea  solo  para 
dirigir  la  linea  de  tiro  sin  servir  á  lu  aplica- 
ción-de la  fuerza.  Asi  sucede  en  el  arado  de 
Dombasle  (lám.  II)  en  que  el  regulador  a  se 
compone  de  una  rama  vertical  y  de  otra  hori- 
zontal dispuestas  en  forma  de  una  T  vuelta  al 


revés.  De  estas  ramas ,  la  primera  en  qne  se 

advierten  unos  agújenlos,  gira  ó  resbala  en 
una  mortaja  abierta  en  la  parte  delantera  del 
limón,  en,  la  cual  se  mantiene  á  la  altura  ape- 
tecida á  favor  de  una  clavija  trasversal;  la  y¡. 
gunda,  dentada  en  su  parte  superior,  recibe 
entre  dos  de  sus  dientes,  uno  de  los  eslabones 
de  la  cadena  de  tiro,  el  cual  seengancha  deba- " 
jo  del  limón,  cerca  y  delante  de  la  cuchilla. 

Es  desventajoso  fijar  los  tirantes  o  cadenas 
de  tiro  á  la  estremidad  del  timón,  sobre  loto 
cuando  este  es  de  madera,  pues  entonces  las  fi. 
bras  leñosas,  fuertemente  tensas  en  toda  su 
longitud,  se  hallan  mas  espuestas  á  romperse 
á  consecuencia  de  los  esfuerzos  trasversales, 
Por  otra  parle,  un  timón  de  madera  está  lejos 
de  ser  absolutamente  rígido  é  ineslensible,  y 
cuanto  mas  larga  es  la  porción  de  él  que  par- 
ticipa de  la  tracción,  tanto  mas  puesla  en  jne- 
go  está  la  elasticidad  de  las  fibras,  y  tanto  ma- 
yor es  la  pérdida  de  fuerza  ocasionada  por 
ella. 

El  gancho  á  que  se  sujetan  los  tiros,  en  lu- 
gar de  estar  simplemente  atornillado,  y  aisla- 
do debajo  del  eje,  se  prolouga  hiela  airas  en 
forma  de  una  larga  y  ancha  chapa  de  hierro,, 
que  adherido  á  él  forma  una  estensa  superítelo 
de  aplicación,  al  mismo  tiempo  que  sirve  para 
dar  fortaleza  al  limón,  al  cuai  va  sujeto  por 
medio  de  buenas  tuercas. 

Juego  delantero  ó  avantrén.  Hay  arados  en 
que  el  regulador  no  sirve  á  otra  cosa  que  i 
modificar  el  tiro  en  el  senlido lateral;  la  pro- 
fundidad de  la  labor  se  gradúa  por  im  soporlu 
independiente  de  los  tirantes,  el  cual  se  aira  i 
se  baja  según  los  casos.  En  el  arado  delirábanlo 
esta  pieza  es  una  especie  de  plancha,  cuya  parle 
anterior  está  levantada  con  el  objeto  de  que  no 
pueda  agarrar  ni  llevar  tras  sí  los  estiércoles  que 
encuentra,  y  que  va  detrás  del  arado  resbalan- 
do por  el  suelo.  En  muchas  parles,  esla  plan- 
cha es  reemplazada  por  una  rueda  que  ocasio- 
na menos  frotamiento.  Y  por  último,  para  ma- 
yor estabilidad  del  instrumento  se  ha  compues- 
to esla  pieza  de  dos  ruedas  unidas  por  un  eje, 
en  el  cual  hay  un  sillín  destinado  á  recibir  el 
apoyo  del  timón.  Tal  es  el  juego  delantero  o 
avantrén.  (Lám.  VI,  ftgs.  |->,  2.a,  3.3  y  l.1). 

En  el  arado  sencillo  el  pie,  que  era  muy  li- 
gero, estaba  Ajado  á  la  estremidad  del  timón, 
la  cual  ademas  lenia  una  gran  liberlad  de  mo- 
vimiento, en  tanto  que  el  eje  recibía  y  trasmi- 
tía la  fuerza  motriz.  En  el  arado  de  juego  de- 
lanlero  el  limón  es  el  que  está  sujeto  á  un  ve- 
hículo muy  pesado,  como  que  muchas  veces 
el  peso  del  avantrén  es  superior  al  del  resto 
del  instrumento.  Su  estremidad  permanece  in- 
móvil, y  la  potencia  se  aplica  directamente  al 
juego  delantero. 

El  eje  dd,  inclinado  de  abajó  arriba  se  une 
al  avantrén  por  medio  de  las  dos  cadenas  no, 

para  modificar  la  linea  de  tiro  en  eleva- 
ción, se  baja  ó  se  alza  el  sillín  que  sostiene  el 
timón;  ó  bien,  sin  tocar  el  sillín,  se  aumenta  o 
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se  disipiQLsye  el  espacio  comprendido  entre  el 
onsfpo  del  arado  y  el  avantrén  alargando  ó 
acortándola  cadena  que  pone  en  contacto  estas 
dos  parles. 

Et  juego  delantero  marchara  en  linea  recta 
5¡  el  tiro  se  dispone  de  manera  que  la  rueda  de 
ja  derecha,  que  corre  por  el  surco,  roce  ifge- 
ramenlecontra  la  faz  vertical  del  terreno  sólido. 
Para  es(a  sltuuciondel  juego  delantero,  el  cuer- 
po del  arado  debe  eslar  dispuesto  de  manera 
que  separe  del  suelo  y  remueva  una  faja  de 
inclín  ra  correspondiente  á  ta  de  la  reja. 

II  arado  sencillo  (es  decir,  sin  juego  delan- 
tero) exige  mas  cuidados  y  mas  inteligencia 
departe  del  que  lo  dirige;  pero  en  cambio  tam- 
bién requiere  mucha  menos  fuerza  de  liro. 

La  dirección  del  tiro  en  esla  clase  de  arado 
es  siempre  la  que  debe  ser,  tomadas  en  cuenta 
Ja  resistencia  del  terreno  ,  la  disposición  de  la 
reja  y  la  profundidad  de  la  labor,  y  los  fres 
punios  necesarios  ,  que  son  el  centro  de  resis- 
tencia, el  punto  de  unión  de  los  tiros  y  el  pun- 
to de  aplicación  de  la  potencia  ,  siempre  y  na- 
turalmente se  colocan  en  una  misma  linea 
recia  «6c  (lám.  V,  fig.  7,°)  La  fuerza  motriz 
se  Irasmile  basta  la  herramienta  sin  descom- 
posición inútil,  sin  pérdida  y  sin  reacción  vi- 
ciosa. No  sucede  lo  mismo  en  los  arados  de 
ruedas.  El  timón  en  estos  arados  no  es  libre, 
no  es  móvil ,  no  es  el  que  recibe  el  impulso: 
el  juego  delantero  es,  digámoslo  asi,  el  recep- 
to común  de  la  potencia  del  liro  y  de  la  resis- 
tencia del  cuerpo  del  rado  ,  y  al  eje  que  sos- 


tiene dichas  ruedas  es  á  donde  vienen  á  parar 
aquellos  dos  esfuerzos  opuestos. 

En  tal  circunstancia,  ¿qué  puede  suceder? 
SL  casualmente  el  punto  de  enlace  a  ,  situado 
en.  el  avanlren ,  se  encuentra  en  línea  recia 
con  el  punto  c  déla  resistencia  y  el  6  en  que 
obra  el  motor  (fig.  8.a),  entonces,  lo  mismo 
que  en  el  arado  sencillo  ,  la  potencia  se  tras- 
mite integra  á  la  resistencia,  y  produce  todo  su 
efecto.  Pero  esla  condición  se  llena  muy  rara 
vez  ;  lo  mas  frecuente  es  que  el  punto  a  so 
encuentre  mas  arriba  o  mas  abajo  que  la  linea 
matemática  de  tiro  6c,  sin  que  la  tracción  pue- 
da establecer  la  rectilineidad  de  los  tres  pun- 
tos Loa.  En  ambos  casos  hay  pérdida  de  fuerza; 
si,  por  ejemplo  ,  el  punto  a  es  inferior  á  la 
dirección  be  (fig.  9.*},  resulta  y  efectúase  una 
primera  descomposición,  y  en  el  punto  de  re- 
sistencia una  pérdida  de  fuerza  proporcional  á 
ia  abertura  del  ángulo  oca  ,  y  luego  otra  des- 
composición y  otra  pérdida  de,  fuerza  en  el 
mismo  punto  a,  situado  en  el  avantrén.  En 
este  último  punto  una  parte  de  la  fuerza  de 
tiro  se  empleará  en  ejercer  sobre  el  eje  ,  y 
Analmente  sobre  las  ruedas,  que  descansan  en 
[ierra,  una  presión  vertical  que  aumenta  el  íiro 
una  cuarta  parte,  un  tercio,  y  aun  una  mitad  de 
la  resistencia  del  cuerpo  del  arado. 

Fuerza  de  tracción.  De  una  serie  de  espe- 
rimentos  dinamométricos  hechos  por  una  co- 
misión de  la  Sociedad  central  de  agricultura  de 
Francia ,  se  han  obtenido  los  resultados  si- 
guientes : 


INDICACION  DE  LOS  ARADOS. 

DIMENSIONES  DE  LA  FAJA 
DE  TIERRA. 

RESISTENCIA  EN  DN  SUELO. 

Pro  rundid  a  il. 

Longitud. 

Cultivado. 

Inculto. 

Ccn  ligranios. 

Centigramos* 

Ki  logramos. 

Ki'.ftjramos. 

Arado  de  Brie  con  juego  delan- 

14 

22 

212 

300 

IV 

175 

230 

ld.  perfeccionado  por  F.  Mo- 

"^'í  i           VV-  .  ".-S 

157 

200 

Arado  sencillo  de  Brabanle.  .  .  , 

u 

B 

150 

200 

W.  escocés.  

Id.  americano  (con  vertedera  de 

H 

'  U 

125 

1-62 

JpQerson)  

Esle  cuadro  demuestra  que  e!  juego  delan- 
tero es  tanto  mas  desfavorable  cuanto  mas  pe- 
noso es  el  trabajo.  Asi ,  comparado  el  arado  de 
Brie  con  el  de  Brabante,  por  ejemplo,  se  ve 
que  el  primero  emplea  una  tercera  parte  mas 
de  fuerza  que  el  segundo  en  un  suelo  cul!  iva- 
do,  en  tanto  que  exige  la  mitad  menos  en  un 
terreno  inculto.  Este  hecho  se  comprenderá 
observando  que  la  presión  vertical  sobre  el 
eje  aumenta  con  el  tiro  ,  y  que  este  úllimo 
debe  crecer  en  razón  compuesta  de  la  resis- 


tencia de  la  labor  y  de  la  presión  ejercida  sobre 
el  avantrén. 

Sumamente  útil  seria  conocer  en  qué  pro- 
porción á  formar  la  resistencia  total  concurren 
las  resistencias  parciales.  De  este  problema, 
ingeniosas  investigaciones  han  dado  á  Mr.  de 
Gasparin  (1)  una  solución  aproximada  ,  si  no 
completa.  Mr.  de  Gasparin  ha  descubierto  que, 

(l¡  Véase  au,  cumo  eompleto  do  agricultura , 
lomo  j  III, 
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en  el  arado  sencillo  cíe  Mj\  de  Dombasle,  cuyo  l\de  ancho  y  0,16  de  hondo  ,  lüa  elemenlos  ili 
peso  es  de  60  quilogramos,  y  que  labra  á  0,28  |  resistencia  se  presentaban  como  sigue: 


[elementos  de  desistencia. 

SUELO. 

Suelto. 

Di:  mi'diana  consls- 

1 1 1 1 3 1  l\ 

furo  y  tena». 

.Acción  de  la  rejo 

Vertedera  :  peso  de  la  fierra  so- 
bre una  superficie  cuya  incli 
nación  es  de  30" (ormino  medio. 

Roce  sobre  la  vertedera  ;  .  .  . 

Hoce  debido  at  peso  del  arado.  , 

85  ,41  IJ4  >* 

U->7)  2o  2 
10  ,5)  "  - 

37 

103  ,6.¡  ,bd 

25  ,2 
37 

25,3 
37 

Totales  

1DG\4 

22  5k,3 

La  resistencia  de  la  reja  es  casi  constante 
menle  doble  que  la  de  la  cuchilla  ,  y  ambas 
forman  los  dos  tercios  ó  los  cuatro  quintos  de 
la  resistencia  total. 

La  cantidad  de  fuerza  empleada  por,  la  va- 
ledera es  la  ociava  parte  del  tjro  en  la  tierras 
Hojas  y  la  décima  tercera  nada  mas  en  tos  sue- 
los feraces.  Esta  fuerza  debe  vencer  el  peso  de 
la  tierra  y  su  frotación  sobre  la  vertedera.  In- 
dicarle como  constante  es  prescindir  de  un  ele- 
mento de  cálculo  esencialmente  variable,  á  sa- 
ber, la  resistencia  á  la  torsión. 

Según  la  observación  de  Mr,  de  C-asparin, 
el  roce  debido  al  peso  del  arado  forma  de  la 
sesta  á  la  octava  parte  de  la  suma  de  (odas  las 
resistencias.  Si  asi  fuese ,  el  peso  del  iñstru- 
mento  tendría  notable  influencia  sobre  la  fuer- 
za de  tiro  necesaria  para  la  labor,  y  los  arados 
ligeros  llevarán  á  los  oíros  ventajas  que  cons- 
tituirían una  verdadera  superioridad, 

Pero  de  esta  opinión  están  muy  lejos  de 
participar  otros  agrónomos,  muy  distinguidos 
también,  Mr,  de  Dombasle  lia  llegado,  á  favor 
de  esperimentos  muy  detenidos  y  especiales, 
á  convencerse  de  que  á  nn  arado  podían  echar 
sele  encima  de  50  á  75  kilogramos  sin  que  de 
ello  resultase  un  aumento  sensible  de  resisten- 
cia, siempre  que  el  peso  adicional  se  aplicase 
al  centro  de  gravedad  del  arado  y  no  á  parte 
otra  algunadonde  pudiese  falsear  la  dirección 
según  la  cual  debe  marchar  el  instrumento. 
En  su  Calendario  del  buen  cidtwadur  (G.ü  edi- 
ción, pag.  405)  esplica  Mr.  de  Dombasle  este 
hecho  con  razones  interesantes,  dignas  de  ser 
reproducidas  aquí.  . 

ftCuandonn  arado  está  funcionando,  la  árd- 
ea de  cuantas  resistencias  esperi  menta  que  pue- 
da ser  modificada  por  el  peso  del  instrumento, 
es  el  roce  do  ¡a  superficie  inferior  que  aquel 
peso  podría  aumentar;  pero  téngase  presente 
que  esta  resistencia  solo  forma  una  parte  in- 
finitamente pequeña  del  total  délas  que  llene 
el  arado  que  vencer.  En  efecto,  la  mayor  parte 


del  tiro  procede  del  esfuerzo  que  para  cortar 
la  tierra  hacen  la  reja  y  la  cuchilla  ,  y  en  esít 
género  de  acción  es  casi  de  lodo  ptiutu  indife- 
rente el  peso  del  arado.  La  vertedera,  para  le- 
vantar y  volver  la  faja  de  tierra,  emplea  tam- 
bién una  parte  de  la  fuerza  motriz;  pero  corno 
q'.iieraque  esta  úllima  acción  se  prodúzcate 
aba|o  á  arriba  y  de  izquierda  A  derecha,  ná- 
cese diricil  comprender  como  podría  el  peso 
del  arado  tender  á  aumentar  la  resistencia  que 
de  él  resulta.  El  dental  descansa  en  el  suelo, 
particularmente  por  su  parlé  posterior  y  nur 
el  Corte.de  la  reja.  Cuando  un  arado  esta  bien 
construido  ,  hasta  el  talou  mismo  del  deni.il 
mza  muy  ligeramente  en  el  fondo  del  sarco, 
y  este  roce  ,  independíenla  de!  pesa  del  ins- 
trumento ,  resulta  de  la  manera  rpte  están 
ajustadas  las  piezas  que  componen  el  ar.stdü; 
pues  en  algunos  viciosamente  construidos  el  ti- 
fón del  dental,  lejos  de  arrastrase,  u¡  aun  e.i 
los  mas  pesados,  á  lo  hondo  del  surco,  se  eleva 
á  vecesalgunos  centímetros,  lo  cual  impidc'lo- 
da  fijeza  en  la  marcha  del  instrumento.» 

En  la  punta  y  el  corta  de  la  ruja  existe  se- 
guramente roca,  y  roce  de  consideración,  re- 
sultante de  los  esfuerzos  que  ,  obrando  como 
cuña,  hace  la  reja.  Para  que  el  ararlo  pendre 
naturalmente  á  una  profundidad  dada,  es  me- 
nester que  entre  el  roce  producida  en  nao  ye! 
producido  en  otra  de  las  dos  supeaiieies  de  H 
reja,  exista  cierta  relación.  El  peso  del  insim- 
úlenlo forma,  verdad  es,  uno  de  los  elementó 
de  la  presión,  que  se  produce  por  debajo;  r*rj> 
si  el  instrumento  es  muy  ligero  ,  fuerza  sea 
para  que  ta  labor  penetre  hasta  la  profundidad 
que  se  desea,  aumentar  osla  presión  por  otros 
medios.  Como  quiera  que  sea,  téngase  siempre 
presente  que,  para  ejecutar  una  laboreen  de- 
terminada profundidad,  es  menester  que  b 
presión  que  se  ejerce  sobre  el  corte  de  la  rej» 
sea  ta  misma  para  los  arados  ligeros  que  par» 
los  pesados. 

Extirpador.  De  este  instrumento 
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con  alguna  ostensión  en  su  correspnn- 
riiteriie  lugar.  (Véase  estiípa  non,  tom.  XVIlí.) 

tKBTi&cador.  Enlre  el  eslirpador  y  el  es- 
Mildcaiop ,  hay  en  cuanto  á  los  pormenores 
de  tu  construcción  y  de  su  forma,  la  diferen- 
cia de  tener  el  primero  las  puntas  verticales  é 
manera  de  otras  tantas  cuchillas  de  un  arado, 
v  el  segundo  horizonlales ,  funcionando  como 
¿iras  lanías  rejas. 

Kn  Inglaterra  el  general  Beatson  propuso 
reemplazar  de  una  manera  absoluta  los  arados 
ñor los'estirpadores.- En  su  obra  Ululada  Nuevo 
interna  de  cuttivo(Nnw  System  of  cultiva!  ivn) 
partiendo  del  principio  de  que  en  toda  labor, 
¡a  risnleneitt  que  sufre  el  arado  está  en  razón 
directa  con  el  cuadrado  di  la  profundidad  á 
m  penetra  la  reja  ,  sienta  como  uu  hecho 
que  SÍ  COBjro  caballos,  para  labrar  de  ana  sola 
m  i  8  pulgadas  ,  tienen  que  vencer  una  re- 
sidencia representada  por  8X8,  reduciendo 
laprolundiaaB  de  aquella  lubor  á  solo  4  pul- 
gadas, y  dando  dos  sucesivas,  esperimenlarán 
una  resistencia  que  será  la  milad  de  la  primera, 
es  decir  4X4X2,  osea  32,  en  lugar  do  64. 

El  escarificador  Beatson  se  compone  de  7 
pieide  hierro  que  tienen  la  forma  f  las  pro- 
piedades de  la  cuchilla  ordinaria  del  arado, 
algo  mas  largo  tal  vez,  puesto  que,  debiendo, 
como  dice  su  inventor,  suplir  completamente 
al  arado,  se  hace  necesario  que  penetre  á  gran 
profundidad.  Este  eslirpador  no  tiene  mas  que 
una  rueda,  y  un  hombre  lo  dirige  por  medio 
dedos  manceras,  ensambladas  una  á  derecha 
y  nlra  ¿izquierda  de  un  marco  de  madera,  que 
es  el  que  recibe  y  sujela  la  cadena  de  tiro. 
Arrastrado  por  un  solo  caballo,  ora  se  le  em- 
plee eu  arrancar  el  rastrojo,  ó  á  pulverizar  la 
[ierra,  ó  á  abrirla  y  removerla  entre  los  sur- 
tos de  trigo,  el  eslirpador  recorre  por  término 
atedio  y  por  día  tres  acres  ingleses  (muy  cerca 
diílras  fanegas  castellanas.) 

No  creemos,  como  el  general  Beatson,  en 
la  posibilidad  de  reemplazar  de  una  manera 
absoluta  el  arado  con  el  escarificador,  ni  en 
la  de  establecer  seriamente  una  lucha  eulre 
estas  clases  de  instrumentos  ,  aun  agregando 
á  las  ventajas  del  segundo,  las  que  puede  ofre- 
cer el  eslirpador;  pero  si  creemos  que  asi  este 
couío  el  escarificador  son  instrumentos  que 
llenen  por  si  mismos  bastante  importancia  pa- 
ra llamar  la  atención  de  los  labradores  españo- 
les, como  hace  ya  muchos  años  que  está  lla- 
mando la  de  los  agrónomos  distinguidos  de 
Inglaterra,  de  Francia  y  de  Alemania. 

Rustra  y  grada.  La  grada  es  uu  instru- 
mento compuesto  de  uo  marco  de  madera  de 
Ires  ú  cuatro  lados  ,  unido  y  consolidado  por 
medio  de  atravesarlos ,  y  que,  tirado  por  una  ó 
mas  caballerías  ,  lieue  ppr  objelo  romper  los 
terrenos  levantados  por  el  arado  y  allanar  ó 
alisar  !a  tierra.  Cuando  en  este  marco  y  en- 
te alravesaños  que  unen  sus  partes,  se  ven 
unas  púas  de  hierro  que  tienen  por  objeto  abrir 
la  tierra,  romper  los  rastrojos  ó  arraacar  las 


malas  yerbas  que  cubren  el  suelo  ,  e)  instru- 
mento de  que  acabamos  de  hablar,  toma  el 
nombre  de  rastra. 

La  forma  general  de  las  rastras,  por  lo  que 
de  lo  dicho  se  infiere,  es  triangular  ó  cuadran- 
glar. La  de  Valcourf,  en  forma  de  lo3ange,  es 
una  de  las  mejor  entendidas  y  mejor  combi- 
nadas que  existen  ,  en  razón  sobre  todo  ,  ú  la 
disposición  particular  de  las  púas  ,  cada  una 
de  las  cuales  traza  su  raya,  siendo  tanto  me- 
nor el  número  de  ellas  cnanto  mas  á  la  dere- 
cha del  centro  de!  tiro  se  coloca  el  gandío  que 
sirve  de  agarradero  á  los  animales. 

Por  regla  general,  cuanto  menos  desmenu- 
zado y  mas  lleno  de  yerbas  y  de  estiércol  está 
el  suelo,  tanto  mas  á  la  derecha  debe  colocar- 
se el  gancho.  Colócase  hacia  la  izquierda  cuan- 
do la  tierra  ha  llegado  ya  á  cierto  grado  de 
pulverización  y  división. 

El  rastrilleo  exige  en  la  marcha  del  instru- 
mento cierta  velocidad  ,  tanto  mas  necesaria 
cuanto  mas  gruesos  ó  mas  duros  son  los  Ierre- 
nos  que  se  trata  de  romper.  Entonces  es  muy 
importante  que  cuando  llega  la  rastra  ü  los 
obstáculos  que  liene  que  vencer,  vaya  mas  ve- 
loz con  el  objelo  de  aumentar  su  energía  a! 
pasar  por  encima  de  ellos.  Por  esta  razón  son 
preferibles  para  esta  operación  los  animales 
que  van  de  prisa  á  los  que  van  despacio,  ios 
caballos,  por  ejemplo,  á  los  bueyes. 

Los  rastrílleos  se  dan  generalmente  en  la 
dirección  en  que  sehizo  la  labor;  alguna  vez, 
sin  embargo  ,  suele  darse  oblicua,  y  alguna 
también  perpendieularmcnte.  Comoquiera  que 
sea,  cuídese  de  que  no  se  embolen  los  dientes 
de  la  rastra  ni  con  estiércol  ni  con  yerba,  y 
cuando  eslo  ocurriese  ,  limpíese  de  tiempo  en 
tiempo. 

Laya.  De  todas  los  labores  que,  por  ha- 
cerse en  muy  pequeña  escala,  ó  por  requerir 
especial  cuidado  ,  se  hacen  á  mano  ,  la  de  la 
laya  es,  á  no  dudarlo,  lamas  perfecla,  pues  reú- 
ne la  triple  facnllad  de  remover,  de  orear  y  de 
limpiar  el  suelo. 

La  laya  es  de  dos  especies,  plana  ó  ahor- 
quillada, según  la  forma  que  se  da  á  la  su- 
perficie de  la  parte  destinada  á  romper  y  remo- 
ver la  tierra.  Esta  última,  preferible'  en  las 
tierras  tenaces  y  guijarrosas,  produce  efectos 
análogos  á  los  de  los  instrumentos  de  forma 
plana  ,  de  los  cuales  no  es  mas  que  una  va- 
riante motivada  por  ta  dificultad  de  penetrar  el 
suelo.  Con  uua  buena  laya  de  dos  ó  ires  dien- 
tes ó  púas  de  hierro  ,  no  es  raro  qae  se  abran 
zanjas  de  uu  palmo  de  profundidad. 

La  dimensión  de  la  hoja  de  las  layas  debe 
ser  ])  rop  ore  ¡o  nada,  no  solo  á  la  profundidad  or- 
dinaria de  las  labores,  sino  también  á  la  fuer- 
za del  operario  y  á  la  naturaleza  del  terreno. 
En  muchas  localidades  (leemos  en  la  Maisoá 
Rustique  francesa,  tomo  I.",  pág..lGl)  se  le 
da  de  un  pie  á  pie  y  medio  de  largo , '  por  8  á 
10  pulgadas  de  ancho ;  en  otras  sólo  de  9  á 
10  pulgadas  de  altura,  por  7  á  8  de  ancho.  La 
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longíf  ttd  del  mango  varia  de  dos  pies  á  dos  y 
medio  ,  y  este  mango ,  que  unas  veces  es  sen- 
cillo ,  otras  se  termina  en  un  puño  ó  agarra- 
dero que  tiene  la  forma  de  una  muleta. 

La  laya,  como  hemos  dicho,  hace  muy  bue- 
na labor.  Este  instrumento,  en  efecto,  después 
de  cargarse  de  tierra,  la  levanta  y,  revolvién- 
dola, la  deja  caer  en  silio  conveniente  y  ade- 
cuado. Si,  después  de  vuelta  y  dejada  caer,  la 
tierra  removida  no  se  lia  aligerado  ó  desmenu- 
zado lo  suficiente ,  la  laya  lo  consigue  dando 
unos  cuantos  golpes  á  los  terrones  mas  grue- 
sos. Hay  mas  ;  vuelta  la  tierra,  la  costra  su- 
perficial que,  gracias  á  su  posición  habrá  reci- 
bido los  beneficios  del  oreamicnlo,  cede  su 
lugar  á  otra  parle  de  la  capa  arable,  sustraída 
hasla  entonces  á  la  acción  directa  de  los  agen- 
íes  atmosféricos.  Y  por  último,  á  favor  de  este 
cambio  de  abajo  arriba,  efectuado  en  la  capa 
laborable,  se  logra  tambjen  destruir  la  germi- 
nación de  las.  plantas  y  semillas  parásitas  que 
perjudicarían  el  desarrollo  de  las  plantas  útiles. 

El  azadón  es  ua  instrumento  que,  como  la 
laya  ahorquillada,  sirve  para  cavar  la  tierra,  y 
se  compone  de  una  hoja  ó  plancha  de  hierro 
algo  corva  con  dos  puntas  á  las  estremidades, 
y  detráí  un  ojo,  cubo  ó  anillo  en  que  se  ase- 
gura el  astil  é  mango  con  que  se  maneja,  el 
cual  tiene  como  una  vara  de  largo.  De  pelo  se 
llama  al  azadón  queá  la  hoja  ó  plancha  de  que 
va  hablado,  reúne  por  la  parte  opuesta  un  pico, 
cuyaioca,  que  tiene  como  dos  dedos  de  an- 
cho, sirve  para  introducirlo  por  enire  las  pie- 
dras y  las  raices,  y  apalancar  con  él. 

Él  trabajo  del  azadón,  aunque  forzosamente 
mas  superficial  que  el  de  la  laya,  fatiga  sin 
embargo  mas,  porque  para  ejecutarlo  trabajan 
las  caderas  y  los  brazos,  en  tanto  que  á  facili- 
tar el  trabajo  de  la  laya  contribuye  el  peso 
mismo  del  cuerpo. 

Rodillo,  Dase  este  nombre  á  tm  cilindro  de 
piedra,  de  hierro  colado,  ó  simplemente  de  ma- 
dera, dispuejto  en  tal  forma,  que  de  éf  puedan 
tirar  una,  dos  ó  mas  caballerías.  El  objelo  de 
este  instrumento  es  completar  el  trabajo  de  la 
grada,  ydar,  digámoslo  así,  la  última  mauo  á 
la  tierra,  quebrantando  y  desmenuzando,  con 
notable  economía  de  tiempo  y  de  trabajo  ,  los 
terrones  que  levantó  el  arado ,  afirmar  y  hasta 
cierto  punto  apisonar  el  suelo  removido  por 
las  heladas,  fijar  en  él  ciertas  semillas  dema- 
siado ligeras  ó  menudas  ,  dar  vigor  y  consis- 
tencia á  las  raices,  nivelar  la  superficie  del  ter- 
reno, ele,  etc. 

Para  los  suelos  muy  difíciles  de  romper,  se 
emplean  en  algunas  parles  rodillos  que,  en  vez 
de  ser  cilindricos ,  presentan  ansias  salienles 
y  forman  prismas  de  ocho  lados.  Oíros  hay  con 
dientes  cortantes  y  hasta  con'  púas  y  ganchos 
de  hierro. 

|p,  Inslrumenlosdeztinadoipara  Jas  siembras. 
Sembraderas.   Es  la  sembradera  una  má- 


quina destinada  á  distribuir  la  semilla  en  los 
campos,  con  mas  igua'ldad  y  mas  economía  que 
cuando  esta  operación  se  ejecuta  á  puño,  ¿¡a 
varias  las  inveníadas  hasta  el  dia,  y  entre'etlas 
citaremos,  por  ser  española  y  haber  merecido 
los  elogios  de  don  Antonio  Sandalio  de  Arias,  la 
inventada  en  los  primeros  años  do  este  sMo 
por  don  Antonio  Regás.  Este  aparato  es  seme- 
jante á  uu  carrito  de  los  que  usan  los  amola- 
dores ,  y  puede  ser  conducido  por  un  niño  uua 
muger  ó  un  anciano. 

Entre  los  dos  peinazos ,  travesanos  ó  cru- 
ceros que  arman  los  lados  ó  varas  del  carrito 
va  pueslo  un  tablero  ligero,  y  en  este  sujeta 
una  tolva  cuadrilonga,  dentro  de  la  cual 
otra  contratolva,  que  es  como  la  mitad  de  la 
primera,  cuyas  paredes,  arrimadas  y  pegadas 
á  la  grande,  siguen  rematando  en  pauta,  de- 
jando solo  el  agujero  preciso  por  donde  lia  do 
salir  el  grano  en  el  acto  de  sembrar.  A  la  parte 
inferior  de  la  tolva  grande,  que  sale  por  de- 
bajo del  tablado,  eslá  la  boca  de  la  misma  tol- 
va, la  cual  se  cubre  con  una  hoja  de  lala,  cu  la 
que  hay  el  agujero  correspondiente  ,  sujetan, 
dota  en  dicho  par-age  con  cuatro  clavitos,  que 
se  clavan  en  otras  tantas  orejuelas  que  salen 
de  los  lados  de  ¡a  misma  hoja  de  lata.  Estos  la- 
Jos  están  doblados  por  la  parte  estertor;  y  sus 
bordes  ,  por  uno  y  otro  costado  ,  forman  dos 
canales  de  guia,  que  sirven  para  quedentrode 
ellos  corra  una -compuerta  de  la  misma  mate- 
ria, sujeta  en  las  referidas  canales  de  gtriaeoo 
juego  justo  y  movimiento  libre.  De  esta  mane- 
ra puede  la  pieza  de  que  vamos  hablando  ir 
y  venir  con  facilidad,  en  tanto  que  el  agujero 
que  en  ella  se  advierte  ,  igual  al  de  la  plancha 
tija,  se  abre  y  se  cierra  alternativamente  al  em- 
puje que  recibe  de  una  palanca,  cuyo  eslremo 
opuesto  en  forma  de  piñón,  engrana  en  tíos 
pieza  de  ocho  dientes  abiertos  en  forma  de  rue- 
da catalina,  la'cual  va  metida  en  el  eje  grande 
del  carrito,  y  es  la  que  mueve  la  referida  pa- 
lanca á  impulsos  de  esta,  ábrese  y  ciérrase  el 
agujero  cada  vez  que  encaja  el  piñón  en  los 
dientes  de  la  rueda,  para  cuyo  fin  tiene  la  com- 
puerta, at  estremo  optieslo  al  de  la  palanca,  un 
muchacho  que,  cediendo  al  impulso  mayor  de 
la  palanca,  manliene  entre  los  dos  puntos  en- 
carcelada la  compuerta,  yendo  y  viniendo  ar- 
regladamente sobre  el  referido  agujero,  que 
va  dando  el  grano  como  queda  dicho. 

Para  que  de  él  pueda  salir  la  cantidad  de 
semilla  conveniente,  y- 110  mas  de  la  que  se 
quiera  sembrar,  tiene  la  tolva  un  templadora! 
lado  derecho  del  carrito,  dispuesto  de  modo 
que  estando  sujeto  al  punto  de  apoyo  <le  la 
palanca  que  causa  el  movimiento  de  la  com- 
puerta, sirve  para  graduar  el  diámetro  pe  b> 
de  tener  el  agujero,  según  la  cantidad,  calidad 
y  tamaño  de  cada  especie  de  semilla;  pues  por 
medio  de  dicho  templador  se  determina  la cam 
lidad  fija  de  grano  que  se  quiere  sembrar, 

A  la  vara  ó  brazo  derecho  del  carrito,  desdo 
el  sitio  donde  se  coloca  el  que  lo  dirige  lias!» 
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tl  primer  .travesano,  Ya  colocada  una  segun- 
da palanca,  sujeta  en  un  punto  de  apoyo  sitúa-, 
do  como  a  la  mitad  del  mismo  costado,  con- 
tando esta  distancia  desde  el  rilado  travesano 
liasfa  ¡a  mancera  ó  agarradero,  y  cuyo  estremo 
enlra  por  aquella  parle  como  un  dedo  en  una 
peqiicfia  canal  por  donde  juegan  ambas  palan- 
cas fin  acción  contraria;  y  en  el  estremo  que 
va  mas  cerca  déla  mano  del  operario,  eMa  dis- 
puesta de  modo  que,  empleando  ésle  tan  solo 
su  dedo  pulgar,  hace  cerrar  enteramente  la 
compuerta,  y  puede  marchar  la  máquina  cuan- 
Id  guste  sin  derramar  el  grano;  en  suma,  por 
medio  de  esta  pieza  se  abre  ó  cierra  el  aguje- 
ro, y  la  sembradera  obra  eu  un  lodo  según  la 
voluntad  del  que  !a,diríge. 

Las  varas  del  carrilo  tienen  de  largo  unas 
7  cuartas  castellanas:  en  el  sitia  en  que  va  co- 
incida la  rueda  grande  tiene  13  dedos  de  an- 
chó, y  n  en  el  punto  en  donde  está  colocado 
el  Iravesaño  posterior  del  trabladito  y  mas  cer- 
cano á  la  persona  que  dirige  el  carro.  La  rue- 
da grande  tiene  de  diámetro  media  vara  y  dos 
dedos:  la  pieza  de  ocho  dientes  abiertos  en  for- 
ma de  rueda  catalina,  que  Ta  unida  á  la  rueda 
grande,  tiene  7  dedos  y  medio  de  diámetro:  la 
tolva,  par  la  partesnperior,  consta  de  23  dedos 
de  largo  por  tl  dennclio;  y  en  la  parte  inferior 
í  corte,  es  un  paralelógramo  de  nueve  dedos 
de  largo  por  cinco  de  ancho:  esta  parle  se  cu-' 
tac  con  las  piezas  de  hoja  de  lata  de  que  se 
habló  antes  y  sus  agujeros  respectivos  for- 
man un  cuadrilongo  de  9  lineas  de  largo  por 
G'/,  de  ancho,  oponiendo  cada  uno  de  eslos  agu- 
jeros sus  lados  mayores,  á  los  lados  meno- 
res de  la  pieza  en  que  se  halla,  que  es  como 
sidijéramoa  que  están  abiertos  en  sentido  con- 
trario á  la  longitud  de  la  plancha. 

Toda  la  tolva  Torma  una  figura  cónica  de 
14  dedos  de  altura;  de  manera,  que  en  su 
parle  inferior,  inclusa  la  tolva  pequeña  deque 
so  habló  al  principio,  caben  dus  celemines  de 
trigo,  cuyas  porciones  pueden  aumentarse  á 
voluntad;  mas  nunca  convendría  que  pase  su 
cabida  de  dicha  cantidad  de  grano. 

Como  el  juego  de  la  palanca,  el  muelle  y 
las  demás  piezas,  que  constituyen  lo  esencial 
de  eslasembradera,  se  hallan  colocadas  deba- 
jo de!  tablídilo  que  se  indicó  antes,  es  fácil 
preservarlas  de  los  tropiezos  y  golpes  impre- 
vistos que  pudieran  sufrir  en  los  trasportes, 
cubriéndolas  todas  con  una  tabla  cualquiera, 
la  cual  se  asegura  á  las  Yaras  mismas  del  car-  ' 
rilo. 

i  II.  Instrumentos  de  que  se  hace  uso  para  el 
cuiliuDde  las  plantas  durante  su  vegetación. 

ta  azada  es  insirumento  que  se  usa  comun- 
ícenle para  labrar  la  tierra  á  brazo:  consta  de 
la  pala  de  hierro,  y  elcabo  ó  haslilde  madera: 
su  forma,  su  tamaño  y  su  peso  varía  mucho  en 
casi  (odas  las  provincias;  hay  azadas  que  for- 
man con  el  caboun  ángulo  mas  agudo  que  olro, 
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Y  hay  qnign  llega  á  ponerle  hasta  los  90".  Los 
que  acostumbran  á  trabajar  con  el  cuerpo  muy 
-encorvado,  Je  ponen  sobre  los  45°,  poco  mas 
órnenos,  y  entonces  dicen  que  la  azada  está 
cerrada,  si  pasa  de  aqui  le  tlam an a bierla.  Lla- 
man también  legón  en  algunas  partes  álas  aza- 
das pesadas,  fuertes  y  grandes;  y  legarías  k 
otras  mas  pequeñas,  ligeras  y  delgadas,  y  aun- 
que el  legón  propiamente  dicho  es  una  azada 
fuerte,  á  cuya  pala  en  su  centro  quitan  una 
parteen  forma  de  triángulo  isósceles,  dejándole 
por  este  medio  dos  puntas  bácia  sus  gavilanes 
ó  costados.  Eslos  legones  son  mas  úliles  para 
cavar  en  terrenos  compactos  que  las  azadas  y 
aun  que  los  azadones  comunes,  pues  penetran 
mejor  y  sin  tanta  faliga  la  tierra.  La  azada  de 
dientes  o  gajos  tiene  en  lugar  de  pala  tres  ó 
cuatro  dienles  á  manera  de  los  de  fui  tenedor: 
por  lo  demás,  no  se  diferencia  de  los  demás 
instrumentos  de  su  clase.  Se  usa  para  cavar  y 
revolverlos  estiércoles  enterizos,  las  hojas  y 
demas  materias  en  que  un  azadón  de  boca  ó 
pala  no  puede  entrar  de  ningún  modo.  Laaza- 
dilla  6  escardillo,  sea  del  tamaño  que  quiera, 
siempre  afecta  la  figura  déla  azada,  de  donde 
se  deriva.  Se  usa  en  la  labranza  para  escar- 
dar, y  en  la  jardinería  para  lo  mismo  y  otras 
muchas  maniobras,  como  plantar,  binar,  recal- 
zar, etc. 

Azado  arado,  ó  azada  de  caballo.  En  el  mé- 
todo de  cultivo,  generalmente  seguido  en  Es- 
paña de  sembrar  al  vuelo,  los  granos,  y  con 
poco  orden  las  legumbres  y  las  raices,  la  aza- 
da de  caballo  es  un  instrumento  muy  poco 
menos  que  inúlil;  pero  necesariamente  deberá 
ser  uno  de  los  que  entren  en  los  talleres  del 
labrador  el  día  en  que  se  adopte  el  cultivo  por 
líneas,  sobre  todo  para  las  plantas  legumino- 
sas y  para  lasque  producen  raices  y  tubércu- 
los. Las  ventajas  de  este  cultivo  son  incontes- 
tables, asi  como  lo  son  las  del  instrumento  per- 
fectamente apropiado  á  él,  y  por  medio  del 
cual  se  da  á  las  plantas  pronta  y  económica- 
mente las  labores  requeridas.  Con  la  azada  de 
caballo  se  hace  el  trabajo  con  mas  igualdad 
que  con  ¡a  azada  ds  mauo,  y  se  economiza 
liempo  y  dinero.  Duhamel  fué  el  primero  que 
preconizó  el  cultivo  por  lineas,  y  el  uso  de  un 
pequeño  arado  que  llamó  cultivador  destinado 
á  pasar  por  los  entreliños,  remover  la  tierra, 
purgarla  de  toda  mala  yerba  y  aporcarlas 
plantas.  Este  instrumento  es  una  especie  de 
arado  sencillo,  estrecho  y  ligero,  que  se  ajusta 
en  un  avantrén,  y  mueve  la  fierra  sin  volverla; 
pero  cuando  se  quiere  que  esto  suceda  con  el 
objeto  de  calzar  las  plantas,  se  adapla  al  ins- 
trumento una  vertedera  pequeña. 

De  la  idea  de  Duhamel  se  apoderaron  los 
ingleses,  en  cuyos  cullivos  de  patatas,  de  rai- 
ces, alfalfa  y  aun  de  Irigo,  muy  comunmente 
dispuestos  en  líneas,  introdujeron  la  azada  de 
caballo  [borst  hoe),  especie  de  cultivador,  cu- 
ya invención ó  mejor  dicho,  cuyo  perfeccio- 
namiento es  debido  á  lord  Rockingbam.  Este 
i.   xxtv.  42 
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ínsitamente),  del  erial  tira  un  caballo,  se  com- 
poue: 

1.  "  De  una  lanza  de  5  pies  y  S  pulgadas  de 
largo,  con  4  pulgadas,  de  grueso  por  una  cara 
y  3 por  otra. 

2.  "  Doble  esteva  de  2  pies  y  2  pulgadas  de 
largo,  por  un  pie  6  pulgadas  de  ancho  en  su 
relación  con  la  lanza. 

3.  "  Una  ruedeeitla  de  madera  maciza  y  de 
2  pies,  5  pulgadas  de  diámetro. 

;  4."  Primera  reja,  de  hierro  toda,  con  un 
pie^  7  pulgadas  de  largo,  Esta  reja  hace  el 
efecto  de  la  cucbilla,  y  la  parte  de  ella,  que 
rompe  el  suelo,  está  encorvadaen  ángulo  recio. 

5.  °  tas  dos  rejas  que  siguen  ála  primera, 
y  entre  la  huella  de  las  cuales  pasa  ella  en  su 
marcha.  Estas  tres  rejas  rompen  la  Jierra  en 
todo  el  espacio  ó  anchura  de  terreno  que 
ocupan. 

6.  °  Cadena  que  átala  lanza,  al  balancion 
del  tiro. 

Mr.  de  Fellemberg,  que  ha  hecho  por  la 
agríeullura  tanto  como  los  ingleses,  se  servia 
también  de  la  azada  de  caballo  en  su  espióla- 
clon  de  Bofwill.  Las  conocidas  alli  son  de  dos 
especies,  una  de  ellas  que  llaman  pferd-lcac- 
ken,  y  tiene  una,  dos  ó  ouali'Q  rojas,  con  una 
rueda  por  delante  y  dos  máncelas  por  delrás, 
está  destinada,  lo  mismo  que  la  de.Duhamel  y 
la  inglesa,  al  cultivo  de  los  eulreliños,  y  á  cal- 
zar ligeramente  las  plantas,  separadas  unas  de 
otras  por  espacios  de  1,  'X  6  3  pies.  Para  ser 
puesta  en  movimiento,  exige  un  hombre,  un 
caballo  y  un  muchacho  que  lo  conduzca;  cuan- 
do el  instrumento  tiene  una  y  hasta  tres  rejas, 
la  fuerza  de  un  asno  basta  para  hacerlo  fun- 
cionar. 

la  otra  azada  decaballo  ó  passauf  de  mon- 
sieur  de  Fellemberg  se  adapta  al  mismo  juego 
ó  aparato  que  la  anterior,  y  se  compone  de 
una  cuchilla  horizontal  por  delante  y  una  ras- 
tra por  detrás;  la  primera  corla  la  yerba  al  ras 
de  tierra;  la  otra  la  separa  de  ella  y  la  hace  pe- 
recer. El  cultivo  que  con  este  instrumento  se 
obtiene,  es  muy  parecido  á  una  ligera  escarda 
hecha  á  mano. 

«Nadie  hay  (decían  los  comisionados  nom- 
brados para  visitar  los  establecimientos  agrí- 
colas de  Mr.  de  Fellemberg)  que ,  habiendo 
visto  funcionar  estas  dos  azadas  de  caballo, 
no  baya  admirado  su  celeridad  ,  la  bondad  y 
la  regularidad  de  su  trabajo;  y  á  estos  instru- 
mentos es  debida  la  esperanza  de  obtener  ven- 
tajas en  el  cultivo  de  las  cosechas  legumino- 
sas ,  puesto  que  basta  el  descubrimiento  de  la 
azada-arado  la  lentitud  de  las  escardas  á  mano 
hacia  ruinosas  mas  bien  que  útiles  aquellas 
cosechas. a 

•  -""{¡l  alineador  se  compone  de  una  barra  de 
madera,  á  la  cual  se  hallan  ensamblados  á  dis- 
tancias iguales  varios  dientes  ó  cuchillas  cur- 
vas de  hierro  .  destinadas  á  trazar  otros  tantos 
surcos  ó  líneas  paralelas  en  las  tierras  donde 
se  quiere  sembrar  ciertos- frutos,  como  maiz, 


•patatas  ,  habas,  guisantes,  q  cualquier  airaos- 
pecio  de  vegetales  de  los  que  se  .  siembran  cu 
lineas.  Y  como  quiera  que  en  la  época  eu  (jn¿ 
por  lo  regular  se  procede  á  esla  siembra  se 
lialla  ya  labrada  y  desmenuzada  la  tierra,  y  es 
por  lo  tanto  insignificante  el  esfuerzo  que  (¡ene 
que  hacer  el  instrumento  ,  no  vemos  incqnve- 
nienle  en  .que  sean  de  madera  estos  dientes 'o 
púas. 

El  aporeador,  variedad  del  cullivador  y  de 
ta  azada  de  caballo  ,  es  una  especie  de  anulo 
destinado  principalmente  al  cultivo  dalas  plan- 
tas sembradas  ú  colocadas  en  lineas.  Este  ins- 
trumento, ademas  de  mover  la  tierra  por  medio 
de  la  reja  que  en  él  se  ve,  esliendo  esta  misma 
tierra bácia los  lados,  y  calza  las  plantas  ¿fa- 
vor de  la  orejera  semicircular  que  sigue  á  la 
reja  ,  economizando  asi  una  gran  parte  de  lus 
jornales  que  ,  hecha  á  mano  ,  requeriría  esla 
labor.  Con  este  instrumento,  en  enanla  res- 
peela  á  su  forma  y  á  sus  aplicaciones ,  tienen 
bastante  analogía  ,  no  solo  el  cultivador  y  la 
azada-arado,  deque,  como  ya  hemos  dicho,  no 
parece  ser  mas  que  una  variedad,  sino  lambío; 
el  extirpador  y  elescariücador. 

$  \\ .  Instrumentos  para  la  recolección  iloks 
[rulos. 

■  líos.  El  instrumento  mas  generalmente  co- 
nocido hoy  para  segar  es  la  hoz,  si  bien  su  uso 
y  el  modo  de  servirse  de  él  uo  son  idéiilicos 
en  lodos  los  países.  Esle  instrumento  se  com- 
pone dedos  parles,  que  son  el  mango  y  klwja 
ó  cuchilla.  El  mango  debe  estar  bien  formado 
y  ser  de  acer ,  de  fresno  ú  de  cualquier  olra 
madera  capaz  de  pulimento,  á  fin  dé  que  no 
lastime  la  mano  del  segador.  Lu  hoja  ó  cuchilla 
difiere,  según  los  países  ,  en  su  forma  y  su 
abertura  ;  pero  estos  cambios  ligeros  no  lle- 
nen una  influencia  que  pueda  apreciarse  en  los 
productos  de  la  cosecha  ni  en  la  facilidad  del 
frabajo.  Olro  tanío  puedo  decirse  de  los  dien- 
tes deque  está  armado  el  borde  interior  de  Ji 
íioja.  Un  esperimenlo  comparativo  hecho  en 
grande  escala  en  Coetbo,  ha  dejado  en  el  áni- 
mo de  los  que  á  el  han  asistido  la  convicción 
de  que  las  hoces  dentadas  se  echan  i  perder 
y  se  inutilizan  antes  que  las  oirás.  Los  (líenles 
en  lodo  caso  deben  oslar  marcados  en  el  halo 
superior  de  la  luya  y  ¡pipando  hacía  el  mango. 

Dos  modos  hay  dé  servirse  de  la  hax.  Se- 
gún uno  de  ellos;  el  operador  se  adelanta  an- 
dando de  cara  hacia  el  grano  que  se  propone 
segar.  Para  ello  coge  las'cañas  del  cereal  pon 
ia  mano  izquierda  ,  volviendo  ta  palma  hacia 
adentro.  Al  mismo  tiempo  mete  por  la  mies  la 
cuchilla  de  la  hoz  ,  la  apoya  contra  las  cañas 
cogidas  con  la  mano  izquierda,  y  tirando  brus- 
camente Inicia  si  del  instrumento ,  se  halla  de 
un  solo  golpe  corlada  la  manada. 

El  método  que  acabamos  de  describir  es  el 
mas  usado  ;  pero  no  lo  tenemos  por  el  mejor. 
En  Inglaterra  y  en  algún  pualo  de  toncia  ee  ; 
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ejecuto  con-la  hoz  uno.  operación  qne  es  la  si- 
guiente. El  operario  se  coloca  de  manera  que 
]a  mies  que  ha  de  segar  se  encuentre  á  su 
izquierda.  Con  la  mano  de  este  lado  ,  y  vuelta 
ja  minia  afuera,  agarra  las  cañas  a  media  vara 
del  suelo,  y, con  la  derecha,  vibrando  la  hoz, 
sírvese  de  ella  como  de  una  guadaña  para  cor- 
to- la  mies  que  tiene  á  la  izquierda.  Hecho  esto 
da  un  paso  atrás  empujando  la  mies  cortada 
contra  la  que  no  lo  está,  lo  cual  la  impide  que 
se  caiga,  da  segundo  golpe,  y  vuelve  á  empe- 
zar la  maniobra  hasta  que  tiene  bastante  mies 
para  formar  una  garva.  En  la  Maisnn  Rustique 
(loüiol,  pág.  296)  se  recomienda  este  procedi- 
mienlo  como  superior  al  primero  de  que  he- 
mos hablado,  En  dicha  estélente  y  notable  pu- 
blicación se  dice  que  un  operario,  por  éste 
üllimo  procedimiento  ,  corta  en  un  día  una 
cuarta  parte  mas ,  y  mas  cerca  del  suelo,  es 
decir,  con  mas  aprovechamiento  de  paja  que 
por  el  oli  o  método. 

Guadaña.  La  guadaña  es  un  instrumento 
corlante  de  que  se  hace  uso  para  segarlas  yer- 
bas de  los  prados,  y  algunas  veces  las  mieses. 
También  se  llama  dalla ,  y  al  operario  que  de 
este  Instrumento  hace  uso  guadañil ,  guada- 
ñen ó  dallador.  La  guadaña  consisle  en  una 
hoja  larga  de  acero,  de  (res  dedos  ó  algo  mas 
de  aucho,  ligeramente  encorvada  y  sujeta  per- 
pendicii lamiente  á  la  estremidad  ó  punta  de  un 
palo  de  cuatro  pies  de  largo  ,  provisto  en  su 
parle  medía  de  un  asidero  de  madera.  En  la 
hoja  de  este  instrumento  se  distingue  el  lomo, 
que  es  la  parle  opuesta  al  filo  ,  y  sirve  para 
daile  fuerza  en  toda  su  longitud  ;  en  su  parte 
inferior,  que  es  la  mas  ancha  ,  se  ve  un  ojo, 
cubo  ó  anillo  que  cnlra  ú  manera  de  regalón 
cu  el  mango  de  madera,  al  cual  se  sujeta  por 
medio  de  una  cuña. 

La  guadaña,  destinada  eü  algunos  países  á 
corlar  el  centeno  y  la  avena  ,  es  enteramente 
semejante ,  en  cuanto  á  la  hoja ,  i  la  que  sirve 
para  los  prados  ,  pero  difiere  de  ella  en  cüanlo 
al  mango ,  al  cual ,  para  recoger  la  míes ,  se 
pone  mi  apéndice  ó  aditamento.  Para  formar 
idea  de  él  supongamos  que  el  mango  está  ten- 
dido en  el  suelo  ,  en  la  punta  ó  "estremidad  del 
mango  dónete  está  fijada  la  hoja  ,  se  ajusta  por 
medio  de  una  mortaja  un  palo  ligero  de  cerca 
ile  un  pie  de  largo  por  una  pulgada  de  grueso, 
ilc  lal  manera,  que  quede  perpendicularmenle 
sobre  dicho  mango  :  paralelas  á  ta  hoja  salen 
de  allí  dos  varillas  de  madera  ligera  y  seca  ,  á 
las  cuales  sé  habrá  dado  la  misma  (igura  curva 
<|ue  (¡ene  la  guadaña  ,  y  como  dos  terceras 
panes  de  §n  longitud.  Para  aumentar  la  sóli- 
ta al  paloque  sostiene  estas  dos  varillas  ,  se 
hace  otra  hendidura  en  el  mango,  como  á  nn 
pie  de  distancia  cíe  la  primera,  y  en  esta  nueva 
hendidura  se  fija  una  de  las  estremidades  de 

cu  barrote  de  madera  y  la  otra  se  va  á  adaptar 

a  la  hendidura  hecha  encima  del  palo  qtie  sos- 
l|ene  las  dos  varillas.  Si  la  guadaña  no  tuviera 

eslas  varillas  ,  el  centeno  ,  la  arena ,  etc. ,  se 


caerían  y  distribuirían  por  la  tierra  ;.  pero  con 
ellas  se  juntan  las  cañas  exactamente  y  "por  ca- 
pas ,  de  manera  que  et  cogedor  que  forma  las 
gavillas  las  reúne  con  poco  trabajo. 
-  En  algunos  países  estrangeros  hay  otra  gua- 
daña destinada  esclusivaménte  para  segar  el 
trébol.  Su  hoja  es  mas  corlan  pero  mas  air-ha, 
y  está  fijada  perpendicularmente  y  en  el  senti- 
do de  su  ancho,  en  nn  pedazo  de  palo  de  un  pie 
ó  15  pulgadas  de  largo.  Et  guadañil  coge  im 
mango  con  la  mano  derecha,  lo  dirige  hacia  el 
pie  del  trébol  y  lo  corta  muy  bajo;en  la  izquier- 
da tiene  un  palo  de  un  píe  dé  largo,  armada  de 
un  gancho  de  hierro  de  seis  pulgadas  dé  largo, 
que  le  sirve  para  inclinar  el  trébol,  qué  corta 
al  laísmo  liempo  con  la  guadaña:  á  medida  qn«. 
va  adelantando,  le  sirve  de  gancho  pafa  juntar 
y  hacinar  el  heno;  y  de  este  modo,  cuando  ha 
segado  como  una  toesa  de  largo  sobre  i*  0 
de  ancho,  todo  el  trébol  cortado  se  encuentra 
junio  en  un  montón.  Con  esta  operación  se  evi- 
ta el  rastrillar,  Irabajo  en  que  comunmente  se 
emplean  las  mugeres  y  los  muchachos. 

También  se  usa  en  otros  países  una  clase 
ile  guadaña  que  difiere  de  la  primera  en  M 
mango,  que  tiene  de  dos  pies  y  medio  á  trea 
de  largo;  éo.  la  estremidad  superior  de  esté 
mango  tiene  ün  palo  un. poco  inclinado  de  cerca 
de  ocho  pulgadas  de  largo,  y  tres  ó  cuatro  de 
ancho.  El  guadañil  coloca  su  mano  derecha  en- 
cima del  mango,  debajo  del  parage encorva  lo. 
y  tendiendo  el  brazo  para  corlar,  el  pedazo  dé 
palo  añadido  á  este  mango,  se  nne'á  sa  ante- 
brazos muñeca,  y  le  sirve  de  punto  de  apoyo. 
Este  método  de  segar  presenta,  segan  parece, 
baslantes  ventajas. 

La  guadaña,  dice  don  Intonio  Sandalio  de 
Arias,  sé  usa  en  árgana  dé  'nuestras  provincias 
para  segar  los  panes  y  la  yerba,  y  en  otras  para 
la  yerba  solamente.  Sin  embargo,  seriarle  de- 
sear qué  se  generalizase  mas  éste  precioso 
instrtirrreiito,  por  lo  mucho  que  con  él  se  ade- 
lanta la  maniobra  de  la  siega  ó  recolección. 
Hay  guadañas  sencillas  y  guadañas  compílen- 
las: 1  as  primeras  no  tienen  mas  que  la  cuchilla 
y  el  mango";  las  segundas  -están  ademas  arma- 
das con  ballestillas  y -otros  arreos:  de  unas- y 
otras  puede  hacerse  uso  con  ventajas  muy  c.i  ■ 
nocidas;  y  si  bien  es  cierto  que  la  guadaña  na 
es  admisible  en  todos  los  territorios  para  la 
siega  de  los  cereales,  lo  seria  sin  dificultad  para 
la  mayor  parle -de  los  dé  fiüéslra  España,  'siem- 
pre que  ta  preocupación  cediese  y  la  itnslraci'ju 
adelantase  entre  la  gente  del  campo,  pues  no 
qnedaíltidaqiie  la  mucha  y  buena  labor  que  hace 
con  ella  un  solo  operario,  equivale  á  ta  de  dos, 
tres  o  mas,  á  proporción  que  sabe  manejarla. 
La  guadaña  sencilla  cons-tadenii  mango  o  cubo 
de  madera  medianamente  gtne&o,  y  poco  mas 
ó  menos  de  la  altura  de  un  íroflibré,  en  medio 
del  cual,  6  como  bacía  el  fin  del  primer  teriio 
de  sn  longitud,  tiene  una  manija  6  mangueia, 
que  sirve  para  el  mas  fácil  manejo  del  fesWfl- 
mento,  á  cuyo  fin  se  gradúa  por  la  longitíi  i  -X'l 
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brazo  del  trabajador,  ó  bien  es  movible  para 
fijarla  en  el  punto  quemas  conviene.  Dicho 
mongo  entra  en  la  hoja  corlante  ó  sea  en  la 
guadaña  propiamente  dicha . 

Segadora.  En  la  esposicion  universal  de 
productos  industriales  celebrada  en  Lóndres 
en  1851,  tuvo  el  señor  don  Benito  Fernan- 
dez Maqueira  ocasión  de  estudiar  detenida 
mente  la  máquina  para  segar,  inventada  por 
el  americano  Itnssey,  y  convencido  de  sus 
Tentajas ,  y  deseoso  de  introducirla  en  Espa> 
fia,  lo  hizo  en  Yalladolideon  resultados  deque 
por  entonces,  ó  mejor  diciio,  al  arlo  siguien 
te,  se  habló  mucho,  sobre  lodo  en  las  regiones 
oficiales.  Siempre  hemos  tenido  por  muy  pro- 
blemáticas las  ventajas  que  aplicadas  á  !a  re- 
colección de  las  cosechas  pueden  ofrecer  la¡ 
máquinas  de  esta  especie.  No  obstante,  estamos 
lejas  de  negar  la  posibilidad  de  un  descubri- 
miento que  conduzca  á  este  resultado,  y  desea 
mos  que  tal  sea  el  importado  á  España  por  el 
señor  Maqueira.  No  hemos  visto  la  máquina, 
pero  la  creemos,  si  realmente  funciona  bien  y 
llena  el  objeto,  de  una  importancia  tan  grande 
para  la  agricultura  de  nuestro  pais,  que  no  va- 
cilamos ea  copiar  lestualmenle  los  siguientes 
párrafos  del  escrito  con  que  en  6  de  agosto  del 
año  próximo  pasado  de  1852,  se  anunciaron 
al  público  sus  cualidades  y  sus  ventajas. 

«Estraño,  dice  este  señor,  á  la  teoría  de  la 
mecánica,  no  ine  creo  competente  para  hacer 
una  descripción  científica  de  la  máquina,  ni  es 
necesario  al  fin  que  me  propongo  al  ocuparme 
de  esta  materia.  Mi  objeto  esclusivo  al  dirigir- 
me á  nuestros  labradores,  es  hacerles  conocer 
esle  importante  adelanto  para  la  agricultura; 
por  tanto  me  contraeré  á  manifestarles: 

1.  "  «Cuáles  son  la  forma  y  cualidades  de  la 
máquina  que  denominaremos  segadora,  sucos- 
le  y  medios  de  adquirirla. 

2.  *  n Prevenciones  que  creo  necesario  hacer 
para  preparar  la  tierra  y  poder  hacer  uso  de  la 
segadora. 

3.  "    "Las  ventajas  de  la  aplicación. 

Forma  y  cualidades  de  ¡a  máquina,  «Con- 
siste esta  en  un  carro  bajo  y  ancho  con  dos 
ruedas  de  hierro  y  lanza  colocada  de  frenle  en 
su  costado  derecho,  como  punto  de  mayor  peso, 
en  el  cual  se  halla  la  rueda. motora,  y  centro  de 
los  principales  movimientos.  Los  aparejos  para 
las  caballerias  deben  ser  iguales  á  los  de  un 
coche  ó  curro  de  cuatro  ruedas,  con  cejadores 
y  collerones,  pero  sin  retrancas.  Sobre  aquellos 
se  coloca  una  volea  como  la  de  los  carros  lla- 
mados de  violin ,  poniendo  en  su  centro  un 
tirante  ó  cuerda  para  que  la  lanza  quede  col- 
gada de  ella,  y  de  esta  suerle,  con  solo  acor- 
taró  alargar  el  tiranle,  se  baja  ó  se  sube  el 
corle  de  la  mies  á  voluntad  del  labrador. 

ii  Las  piezas  principales  son  de  hierro  cola- 
do muy  doble,  y  el  resto  de  madera,  unidas 
entre  sí  por  lomillos  de  un  mismo  tamaño  to- 
dos, á  fin  de  que,  si  aigimu  talla,  se  reemplace 
inmediatamente  por  uuo  de  tos  obreros  coa  la 


llave  de  tuercas  que-  acompaña  á  la  máquina 
»E1  movimiento  de  tas  cuchillas  que  li,v 
cen  las  veces  de  la  hoz,  es  producido  por  la 
rueda  moltíra,  de  tal  modo,  que  cuando  anda 
el  carro,  las  cuchillas  siegan;  y  para  evitar  míe 
estas  jueguen  cnando  no  es  necesario,  hay  \m 
pequeño  aparato  que  detiene  los  moviinienios 
sin  estorbar  al  carro  que  ruede.  De  esta  opera> 
cion  está  encargado  el  operario  que  va  senti- 
do en  el  carro,  y  puede  ejecutarla  sin  necesb 
dad  de  dejar  su  puesto. 

«Las  cuchillas  están  fijas  en  una  barra  de 
hierro  dulce;  y  sin  necesidad  de  desarmar  la 
máquina  se  sacan  todas  á  ta  vez  para  alllarlas, 
lo  cual  es  necesario  si  la  mies  eslá  en  sazón' 
para  segarse.  Cada  una  de  aquellas  está  clava- 
da en  la  barra  con  dos  redoblones,  á  erecto  de 
que  si  alguna  se  rompe,  lo  que  es  sumamente 
difícil,  pueda  reemplazarse  por  el  primer  her- 
rero que  se  encuentre. 

•  Es  de  todo  punto  cierto  que  solo  de  pro- 
pósito ó  por  mala  construcción  puede»  rom- 
perse las  piezas  de  fierro:  las  de  madera  son 
de  bastante  solidez,  y  en  caso  necesario  se 
pueden  reemplazar  ,  por  cualquiera  carpintero, 
teniendo  á  la  vista  las  originales,  pues  su 
construcción  es  muy  sencilla. 

»Las  ruedas  principales  de  la  máquina  es- 
tán cubiertas  por  un  cajón  de  madera  que  to- 
ma el  asiento  del  operarlo  que  maneja  el  ras- 
trillo. 

eEn  toda  población  en  que  haya  fundición 
y  un  buen  herrero,  se  puede  construir  la  má- 
quina sin  dilieultat  de  ninguna  especie,  fíleos- 
le principal  de  esta  máquina  en  Ingluleara  ei 
de  t8  libras  esterlinas;  pero  con  el  recargo  de 
jastos  de  comisión, fletes,  derechos  de  adua- 
nas y  conducción  terrestre  subirá  á  3,400  rea- 
es,  y  no  es  dudoso  que  España  se  pueda  cons- 
truir esta  máquina  con  la  misma  solidez  que  lu 
hacen  en  Inglaterra,  y  tal  vez  con  alguna  eco- 
nomía en  sus  costos. 

«Con  el  objeto  de  introducir  en  esta  máquina 
ciertas  modificaciones,  se  han  hecho  eusayos, 
que  no  han  producido  los  efectos  quese  apete- 
cían, y  ha  sido  preciso  dejarla  como  estaba. 
Esla  advertencia  no  deben  perderla  de  vista  los 
labradores  y  aun  los  fabricantes. 

•  Tenemos  ta  convicción  de  que  la  única  al- 
teración que  podría  hacerse  es  la  de  disminuir 
el  ancho  del  carro  como  de  una  cuarta  á  lo  mas, 
reduciendo  por  consecuencia  el  número  deoi' 
chillas;  y  esto,  no  porque  el  conjunto  no  esto 
bien  calculado,  sino  porque  las  muías  lo  con- 
ducirían con  mas  facilidad;  pero  preparado  el 
terreno  convenientemente',  no  debe  de  manera 
alguna  disminuirse  el  ancbo,  porque  coa  esla 
alteración  se  segaría  meuos  en  igual  tiempo, 
invirtieudo  los  mismos  operarios  é  igual  nú- 
mero de  caballerías. 

»Eu  los  ensayos  que  han  servido  de  base 
para  formar  la  cuenta  de  ahorros  en  tiempo  y 
dinero,  nunca  lian  funcionado  todas  las.cueiii- 
llus  á  la  vez,  ni  la  máquina  por  un  término 
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D1ed¡o  bu  segado,  mas  que  !a  mitad  de  lo  que 
debiera,  y  se  practica  en  Inglaterra,  en  donde 
i¡|  terreno,  como  se  lia  dicho,  présenla  una  su- 
rierilcie  perfectamente^  plana,  y  los  operarios 
estén  acostumbrados  á  manejar  aquel  instru- 
mento. 

pEs  muy  conveniente  aceitar  bien  los  ejes 
frecuentemente';  el  gaslo  que  esto  ocasiona,  y 
qt¡e  es  de  poca  importancia,  se.comperisa  con 
la  regularidad  que  adquiere  el  movimiento  de 
la  máquina. 

nYcomo  quiera  que  esta  se  compone,  como 
vadiclio,  de  piezas  de  hierro  colado,  de  hierro 
dulce  y  de  madera,  unidas  con  tornillos,  es 
preciso  cuidar  de  que  no  eslé  espuesta  á  ta  in- 
temperie cuando  no  trabaja. 

»Én  los  caminos  llanos  y  buenos,  la  má- 
quina puede  trasportarse  de  un  lugar  á  otro 
en  sus  propias  ruedas;  pero  en  mulos  caminos 
y  calles  de  muchos  saltos  está  espuesla  á  su- 
frir. Como  el  ancho  de  la  máquina  es  mucho 
mayor  que  el  de  un  carro,  acontece  uo  poder 
pasar  por  caminos  angostos;  y  habiéndose  es- 
pcriraenlado  estos  inconvenientes,  algunos  la- 
bradores han  mandado  construir  un  carrito 
tajo,  en  donde  pueda  cargarse  y  descargarse 
la  máquina  con  mucha  facilidad,  con  solo  e! 
auiilio  de  los  dos  operarios  y  el  par  de  muías 
que  la  manejan,  sirviendo  para  conducirlos,  los 
mismos  aparejos  que  son  precisos  para  aquella. 
Colocada  atravesada  sobré -el  carro,  se  concilla 
que  pueda  conducirse  por  caminos  por  donde  lo 
hace  un  carro  común;  y  si  bien  este  apáralo 
llcnajjien  el  objeto  para  que  ha  sido  cons- 
truido, no  es  dudosa  que  pueda  simplificarse. 

Prevenciones  para  preparar  la  tierra  y  utur  la 
máquina. 

«La  máquina  ba  sidvi  inventada  para  segar 
toda  clase  de  cereales  y  yerbas  secas  en  terre- 
nos planos,  y  cuyas  labores  den  á  la  tierra  una 
superficie  lo  mas  llana  posible. 

»En  nuestro  país  se  dan  tres  clases  de  la- 
bores á  las  tierras  de  pan  llevar,  á  súber:  á 
jimio,  yunle  ó  manta ;  á  cordonci'íio,  y  á  surco 
ó  cerro ;  y  como  la  máquina  obra  con  mas  ó 
monos  perfección  y  facilidad,  cuanto  que  estas 
labores  dejan  el  terreno  con  mas  ó  menos  su- 
perficie, mas  ó  menos  igual,  la  labor  ájunfo 
es  la  mas  á  propósito. ... 

»Ea  el  terreno  á  juulo  trabaja  ta  máquina 
con  regularidad ,  é  indudablemente  con  la 
misma  perfección  que  en  Inglaterra,  con  solo 
lener  cuidado  de  que  al  tiempo  de  pasar  el  tri- 
llo no  queden  surcos  descubiertos,  y  el  todo 
sea  muy  plano,  en  la  seguridad  de  que  cual- 
quiera que  sea  el  trabajo  que  en  conseguirlo  se 
invierta,  sera  superabundauieraenle  recom- 
pensado. 

«Los  dos  ensayos  públicos  que  se  lian 
"echo  en  cebada  y  trigo,  lian  sido  en  terrenos 
"'abajados  á  junto  siu  ninguna  prolijidad  :  en 
ellos  había  bastantes  surcos  descubiertos  en 


distintas  direcciones,  y  la  super3;ic  eslab' 
desigual. 

-  irLos' surcos  parciales,  si  no  son  muy  hon- 
dos, la  maquína  los  supera,  pero  no  sin" incon- 
venientes que  es  bueno  evitar  :  introducida  la 
rueda  principal  en  el  fondo  de  un  surci,  las 
tierras  de  cerro  caen  dentro  de  la  rueda  mo  - 
tora,  y  entorpecen  su  marcha;  tas  muías 
tienen  que  esforzarse  y  se  pierde  la  dirección 
recta  que  tiene  que  llevar  ¡a  máquina. 

»He  insistido  de  propósilo  en.  todos  eslos 
pormenores,  para  convencer  á  nuestros  labra- 
dores de  la  necesidad  y  ventajas  de  dejar,  la 
tierra  muy  llana.  Con  eslo  la  segadora  mar- 
chará constantemente  sin  ningún  obstáculo  ni 
lesión,  y  segará  mayor  cantidad  de  mies. 

¿Bren  que  et  obrero  que  maneja  el  rastrillo 
puede  por  sí  solo  quitar  la  tierra  á  mano,  de- 
jando libre  la  rueda  motora,  hay  con  todo  una 
pérdida  de  tiempo  grande:  y  con  los  saltos 
que  dá  el  carro  para  salvar  los  surcos,  ta  parte 
de  madera  de  la  máquina  y  tornillos  sufren  ne- 
cesariamente. 

»En  las  terrenos  arenosos  y  sueltos,  siem- 
pre que  estén  trabajados  á  junto,  la  segadora 
ubra  bien,  sin  otro  inconveniente  que  el  de 
tener  que  parar  con  mas  frecuencia  para  quitar 
ta  tierra  de  la  rueda  motriz ;  pero  como  en 
este  caso  no  hace  fuerza,  la  máquina  no 
padece. 

»Eu  todos  los  terrenos  conviene  mucho  que 
la  segadora  no  haga  paradas,  porque  al  ha- 
cerlas la  rueda  motora  hace  un  movimiento 
retrógrado  y  da  lugar  á  que  la  tierra  que  ya 
ha  removido,  caiga  dentro  de  la  rueda  al  volver 
á  andar. 

»Es  muy  importanteque  el  obrero  que  di- 
rige las  muías  las  conduzca  descríLiendo  una 
linea  lo  mas  recta  posible,  loque  ciertamente 
no  es  difícil,  puesto  que  lo  mismo  se  hace  al 
arar  la  tierra,  y  conviene  que  asi  sea  en  razón 
áque  cuaulo  mas  recta  és  la  que  describe  la 
máquina  ,  tanto  menos,  trabaja  el  ganado,  y 
'antas  menos  oscilaciones  sufre  aquejla. 

«Los  operarios  de  que  me  he  valido  para  el 
manejo  de  la  máquina  en  los  diversos  ensayos 
que  he  praclicado,  no  solo  no  la  hablan  visto 
antes,  sino  que  ni  aun  idea  remota  tenían  de  lo 
que  pudiera  ser,  y  por  consiguiente  ignoraban 
lo  que  tenían  que  hacer;  y  esto,  no  obstauie, 
at  segundo  dia  "ya  la  manejaban  con  bastante 
destreza,  y  en  la  última  prueba,  bien. 

»La  segadora  va  corlando  siempre  la  frente 
á  una  raauo  sobre  Encostado  izquierdo,  en  cu- 
ya dirección  se  hallan  colocadas  las  cuchillas, 
terminando  la  siega  en  el  centro,  y  por  esta 
razón  es  muy  útil  que  á  lasmieses  que  se  sie- 
gan se  las  dé  en  sus  ángulos  desde  el  princi- 
pio un  corle  redondo,  para  que  de  esle  modo 
c;;mine  sin  detención  en  ellos;  y  á  Un  de  evi- 
laí  que  en  la  primera  vuelta  de  siega  estropeen 
las  caballerías  la  mies,  en  la  parte  que  nece- 
sitan  para  caminar,  conviene  muy  mucho  que  se 
siegue  á  mano  el  ancho  de  una  vara  eíi  redon- 
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do,  salvo  el  caso  en  que,  hallándose  segada  la 
mies  inmediata,  pueda  marchar  por  ella  con 
comodidad  el  ganado,  como  también  puede 
acontecer  en  aquellas  (ierras  que  tienen  por 
lindero  algún  camino  ó  vereda  que  sea  plana. 

«También  conviene  mucho  que  el  obrero  ó 
mozo  de  muías  que  las  dirige,  vaya  lo  mas 
unido  posible  á  la  mies,  para  de  esta  suerte 
aprovechar  el  corle  de  las  cuchillas;'y  al  efec- 
to se  le  recomienda  muy  especialmente  que  ni 
mire  atrás,  nideleuga  el  ganado  sino  cuando 
-se  lo  mande  el  que  maneja  el  rastrillo. 

da  mies  segada  que  va  cayendo  sobre  la 
plataforma  del  carro,  ó  sea  un  tablero  largo  y 
tendido  que  se  halla  colocado  á  igual  attnraque 
ks  cuchillas,  está  resguardada  por  una. tabla 
de  tres  cuartas  de  pie  de  altura  eu  toda  su  cir- 
cunferencia, escoplo  en  su  costado  derecho,  el 
cual  está  abierto  en  la  parte  posterior  de  la  má- 
quina con  el  objelo  de  que  el  obrero  que  ma- 
neja el  rastrillo,  y  saca  con  él  la  mies  de  entre 
los  dientes  de  las  cuchillas,  pueda  darla  salida 
al  sdelo  formando  gavillas,  y  para  ello  se  ha- 
rá enlender  á  este  operario  que  no  es  necesa- 
rio ni  conviene  que  se  precipite  en  traer  la 
mies  segada,  pues  marchando  las  caballerías 
ánn  paso  sentado  y  regular,  hay  tiempo  bas- 
tante para  que  esta  operación  se  haga  sin  ne- 
cesidad de  fatigarse.  De  esla  suerte  la  máquina 
dejaespedilo  lodo  el  terreno  que  va  segando, 
que  sirve  de  paso  á  las  caballerías  enlavuella 
siguiente,  resultando  de  aqui  que  no  tienen 
necesidad  de  pisar  la  mies  agavillada,  como 
tampoco  la  lieuen  de  entrar  por  la  mies  antes 
de  segarla,  haciendo  con  antelación  el  corte  in- 
dicado en  casos  precisos.  La  perfección  depen- 
de del  hábilo  y  de  ia  destreza  del  operario. 
En  Inglaterra  se  hace  sin  dificultad  alguna,  y 
no  hay  razón  para  que  no  se  haga  del  mismo 
modo  en  España,  pues  esto  no  depende  de  la 
máquina,  y  si  esclusivamenle  del  estado-de 
nivelación  del  terreno,  y  déla  fuerza,  y  la  prác- 
tica del  operario,  el  cual  debe  ser  tm  hombre 
desarrollado,  acostumbrado  á  las  faenas  dej 
campo,  y  de  ninguna  manera  un  muchacho  po- 
co formado  y  sin  esperiencia. 

»EI  obrero  que  maneja  el  ganado  conviene 
que  eslé  acostumbrado  á  dirigir  un  carro. 

»ror  via  de  ensayo,  ademas  del  obrero  que 
maneja  el  rastrillo,  coloqué  en  los  ensayos  pri- 
vados y  en  e!  primero  público,  olro  detrás  de 
la  máquina, para  que  es  trajese  del  carro  ó  table- 
ro la  mies  segada  que  recogía  el  obrero  del 
rastrillo,  con  el  objeto  de  que  por  este  medio 
quedasen  formadas  de  una  vez  las  morenas: 
mas  este  aumento  de  trabajo  revuelve  dema- 
siado la  mies,  y  creo  decididamente  que  la  ope- 
ración se  hace  mejor  y  mas  fácilmente  con  so^ 
loen  obrero,  como  en  Inglaterra,  destinando 
muchachos  á  recoger  gavillas  y  formar  las  mo- 
renas. 

»En  las  sementeras  de  cereales,  lo  mismo 
que  en  las  de  prados  naturales  ó  artificiales, 
la  mies  debe  eslar  en  perfecta  sazón  para  se- 


garse; de  lo  contrario  se  embotan  las  cuchillas 
único  caso  en  que  se  entorpece  el  movimiento 
de  la  máquina.  La  segadora  corla  toda  la  nm¿ 
leza  que  hay  en  los  sembradas,  inclusos  los 
cardos,  y  ann  Ids  dienles  del  rastrillo,  q no  so» 
de  madera  de  un  dedo  de  grueso,  si  se  desmida 
el  que  lo  maneja,  lo  cual  es  bueno  álíar 
como  también  que  las  cuchillas  obren  sobre  las 
piedras. 

»La  segadora  corla  la  mies  mas  igual  qiiti 
los  segadores:  bien  dirigida,  no  deja  n't'üiti 
sola  caña:  y  solo  en  las  punías  del  sfetnlirado 
quedan  algunas  reunidas,  que  es  muy  fácil  se- 
gar y  recoger;  por  lo  cual,  si  bien  puede  nH- 
tarse  dando  una  gran  vuelta  con  la  marjiiifjs, 
no  conviene  practicarlo  por  el  liempü  que  en 
olla  se  pierde:  á  este  respecto,  basta  «lucir que 
los  segadores  han  confesado  no  poder  $Uéfg¡¡¡ 
gar  con  la  perfección  y  la  igualdad  que  lamí- 
quina:  á  las  espigadoras  nada  les  queda  ip 
recoger. 

uCuantomas  abundante  y  mas  alia  es  k 
mies,  tanlo  mejor  siega  la  máquina:  en  este 
caso,  es  de  un  efectosnmamenle  agradable  re 
caer  sucesivamente  una  cantidad  inmensa  ríe 
mies:  la  mala  cosecha  de  esle  año  aquí  lia  lis- 
cho  que  los  ensayos  no  hayan  sido  lañ  favora- 
bles como  debieran. 

*  Flecha  la  labor  á  junto,  y  dejando  la  berra 
perfectamente  plana,  los  resultados  son  ciorlos, 
positivos,  y  no  sujetos  á  iuoonvenienics  de 
ningüná  especie.  La  máquina  obra  por  si  sola 
siempre  que  el  labrador  no  deje  obstáculos  en 
el  terreno. 

»En  los  sembrados  á  cerro  d  surco  lie  hecho 
una  sola  prueba;  y  aunque  la  snjaJnm  siega, 
decididamente  soy  de  opiliion  que  la  niáqiiina, 
lat  cual  está  construida,  no  sirva  para  ellos;  lu 
mismo  digo  para  los  de  á  cordoncillo,  pues  si 
bien  en  estos  obra  rancho  mejor  que  cu  los  de 
á  cerro,  puesto  que  es  una  labor  media  entre 
A  junto  y  á  cerro,  con  todo,  el  terrenb Tiiifcl  i  de- 
masiado designa!  para  que  no  se  eniV'ñWi 
tos  inconvenientes  que  lio  dicho  al  hablar  fcl 
modo  de  preparar  las  tierras  á  jimio. 

^Labradores  estudiosos  y  enlciiilidos  me 
han  manifeslado  que  es  un  error  suponer  qne 
las  tierras  llanas  labradas  á  cerro  producen 
mas  que  las  á  junto,  y  qne  la  esperiencia  les 
ha  demostrado  que  una  Obrada  de  tierra,  sem- 
brada de  esta  manera  ,  tomando  en  cuenta  lo- 
dos los  gastos  de  labores  y  producios,  da  por 
lo  menos  un  resultado  igual  al  de  lina  trabaja- 
da  á  cerro.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  supo- 
niendo que  en  la  actualidad  el  terreno^  llano 
trabajado  á  cerro  produzca  mas  que  el  i  jun- 
co, siendo  como  es  la  diferencia  pequeña ,  f 
pudiendo  hoy  hacer  uso  de  la  segadora  en  los 
lerrenos  á  junto  y  no  en  los  A  cerro,  es  de 
lanía  consideración  el  ahorro  que  en  lienip», 
y  dinero  resulta  del  empleo  de  la  segadora, 
que  no  solo  se  compensará  el  menor  producto 
sino  que  de  seguro  dará  una  utilidad  grande  al 
labrador,  que  abandonando  el  laboreo  ¿  curre 
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,1a  las  tierras llanas'  te?  H'abaja  Indas  ú  Junto. 
He  aquí  demostradas  numéricamente  las  ven- 
lajas  de  su  aplicaeio.ft. 


i  d«  a^nwv  

ufara  que  trabaje  la  segadora,  se  ne- 

'illnpar  de  muías  eon  mozo,  cuyo  valor  ó 
alciuJler  diario,  para  el  labrador  es  26  reales. 

„Dri  obrero  para  el  rastrillo  con  el  salario, 
je  Bréales  diarios. 
,A  lo  cual  agrego  yo: 

uCualro  motriles  á  5  reales  diarios  uno,  para 
recoger,  gavillas  y  hacer  morenas. 

%■>  uQue  en  la  siega  de  euda  obrada  ó  la- 
nera de  tierra  (de  GQO  estadales  de  10  pies  de 
la¿  cada  uno)  ó,  sean  60,000  pies  cuadrados, 
¡inierta  la  miquiua  uuu.  hora,  inclusas  las  pa- 

«Que  la  segadora  puede  trabajar  doce 
Itoiss  (liarías. 

iV  siguiendo  mi  proposito,  voy  a  domos 
liar  <le  dos  modos  distintos  las  ventajas  peco 
dalias  y  de  tiempo  que  del  uso  de  la  segadora 
],ou'ráa  obtener  los  labradores. 

l«  Demostración,  »Un  labrador 
di' cusir»  pares  por  término  me- 
jjüt|  puede  labrar  100.  obradas  de 
tierra  en  trigo  ,  cebada  ,  avena  y 
centeno;  yárazoude  17  reales  cada 
obrada  le  cuesta  la  siega  á  mano.    2,720  r=. 

uLas  mismas  !  60  obradas,  segadas  por  ia 
máquina  en  L3  '/,  dias>  'e  costarán  á  saber: 


■lía  par  de  muías  con 
Mo,  á  razón  de  26  rea- 
les diarios  ........ 

«Un  operario  para  el 
rastrilleas  id  

iiCiiutro  mofrilesá  5  id. 

«Desperfectos  y  coro- 
postaras  de  la  máquina, 
10  por  100  de  coste.  .  . 


347' 

107 
200 


250;' 
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Ahorro  de  dinero,  rs.  vrs,  l,8iG 

nlfiO  obradas  do  sembradu- 
ra de  Irigo,  cebada,  avena  y 
centeno,  cuya  mayor  parte  es 
•lelas  dos  primeras  semillas, 
liijn  menester  dos  segadores  y 
un  motril  por  obrada  y  dia,  ó 
sean  480  jornales;  de  modo 
Wft  para  segar  á  mano  las 
160  obradas,  se  necesitan  do- 
te segadores  diarios,  y  en  la 
siega  parlo  tanto  se  invertirán 
4%v   '40 

»La  segadora  lo  bace  como, 
¡e  k  demostrado  en   13'/, 

Aliorro  de  liempo ,  días  "20  *■/,       Resulta  para  el  labrador  un 

ahorro  en  dinero  de  rs.  vn..  .  .  .  3,870 
iU  primera  demostración  da  al"  labrador  l    »Dias  invertidos  por  el  método 


un  ahorrpde  1,8 1C  reales  eri  metálico  y  26  */, 
de  dia-s  de  tiempo.  Ahora  bien,  disminuyendo 
el  ahorro  de  liempo  en  cambio  de  dinero,  y 
combinando  las*  operaciones  de  siega,  acarreo 
y  trilla,  el  resultado  serátodavia  mas  benefi- 
cioso y  mas  seguro. 

2.1  Demostración.  "»En  vez  de  segar  diaria- 
mente doce  obradas  con  la  segadora,  siéganse 
solo  seis  en  las  seis  horas  que  mas  cómodasí 
sean  al  labrador.  De  esla  manera,  inviniendo 
en  la  siega  2ü:/s  de  día,  podrán  hacerse  las 
tres  operaciones  sin  pérdida  de  liempo,  el  cual 
siempre,  y  mas  en  los  momentos  de  la  re- 
colección, es  muy  importante  aprovechar. 
«Vamos  á  la.  demostración. 

«Partiendo  de  la  base  anterior, 
para  un  labrador  de  cuatro  pares 
hemos  visto  que  el  costo  de  la  sie- 
ga á  mano  de  las  160  obradas  es.    2,720  rs. 

«Como  los  cuatro  pares  de  mu- 
ías en  los  cuarenta  días  que  dura 
ta  siega  no  sep  ocupan  mas  que  en 
las  operaciones  de  acarreo  y  trilla, 
aunque  trabajen  continuamente,  el 
valor  ó  alquiler  para  el  labradorde 
dichos  cuatro  pares  en  los  cuaren- 
ta dias  es  ,  á  razón,  de  26  reales 
diarios  por  par   .  .  4,160 

»Un  operario  por  cada  par ,  ocu- 
pado en  cargar  la  mies  en  el  cano 
y  trillar  en  los  cuarenta  dias  á  ra- 
zón de  8  reales  diarios   1,2S0, 

«Un  mayordomo  ó  capataz  en  los 
cuarenta  dias,  ó  el  trabajo  del  amo, 
si  lo  hace  por  si,  á  10  reales  por 
dia   400 


o  Costo  verdadero  para  el  labrador 
por  siega,  acarreo  y  trilla,  rs,  vn.  8,500 

»Y  esle  costo  para  el  labrador  de  cuatro  pa- 
res que  haga  uso  de  la  máquina,  é  inviniendo 
esla  26  °/s  días,  será  por  razón  de  siega,  acar- 
reo y  trilla,  á  saber: 


» Cuatro  pares  de  muías  con  cua- 
tro mozos  á  razón  de  26  reales  por 
dia.  .......  ¡   

»Un  obrero  por  cada  par  y  día 
ocupado  en  cargar  los  carros  y 
trillar,  á  S  reales  

«Cuatro  motriles  &  razón  de  5 
reales.  

»Un  mayordomo,  á  10  reales..  . 

«Desperfecto  y  composturas  déla 
máquina,  10  por  ciento. 8e  su  costo. 


2,774 


854 

534 
278 

250 


Costo  de  la  siega,  acarreo  y  tri- 
lla, haciendo  uso  de  la  segadora  .  4,690 
u¥"siendo  el  del  método  común  .  8,560 
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común   40 

i'Idem  coq  la  segadora   1 3  Y, 

^Resulta ,  pues ,  de  ahorro  de 
tiempo  2G  7, 

»Ko  he  lomado  en  cuenta  que  el  par  de 
muías  con  muzo,,  el  operario  que  maneja  el 
rastrillo  y  los  cuatro  motriles  solo  trabajan  por 
esta  combinación  seis  horas  diarias  en  los 
26  */  días,  á  Du  de  que  en  el  resto  de  las  ho- 
ras de  trabajo,  puedan  ¡03  mozos  y  las  muías 
ayudar  á  la  trilla  y  al  acarreo,  y  los  cuatro 
motriles  tengan  el  tiempo  necesario  para  re- 
coger gavillas  y  hacer  morenas. 

«Labradores  entendidos  que  han  presen- 
ciado los  ensayos  hechos  con  la  ser/adora, 
convienen  en  que  emprendiendo  las  operacio- 
nes de  siega,  acarreo  y  trilla,  en  los  términos 
que  Iremos  dicho,  con  ¡os  cuatro  pares  de  mu- 
las,  doce  peones  y  cuatro  motriles  de  que  pue- 
de el  labrador  disponer  diariamente,  se  ejecu- 
tan perfectamente  dichas  operaciones  en  los 
26 dias,  mucho  mas  con  el  auxilio  de  la 
tomadora,  que  disminuye  considerablemente 
el  tiempo  que  hoy  se  invierte  en  la  pesada 
operación  de  ¡a  trilla. 

»E1  ejemplo  para  un  labrador  de  cuatro  pa- 
res es  aplicable  proporeionalmente  á  uno  de 
ocho  ó  de  mas,  ó  á  cuatro  labradores  de  un 
par  cada  uno  que  se  asociasen  para  la  adqui- 
sición de  una  máquina  segadora  y  hacer  en 
común  las  operacionas  de  siega,  conducción  á 
la  era  y  trilla. 

«La  tomadora,  concluye  el  señor  Maqueira, 
es  una  máquina  lan  sencilla  en  su  construcción 
y  tan  barata  en  su  cbsle,  como  útil  y  ventajo- 
sa en  sus  resullados.  Colocada  detrás  del  tri- 
llo, vuelve  ella  sola  la  mies  sin  trabajo  alguno 
para  el  ganado,  ni  atención  particular  de  parle 
del  operario  que  dirige  el  trillo.»  Por  ser  in- 
vención ó  al  menos  introducción  del  señor  Ma- 
queira, que  lia  regalado  dos  de  eslos  apáralos 
al  ayuntamiento  de,Valladolid,  hemos  hablado 
aqni,  y  no  en  la  sección  de  trillos,  de  ta  íor- 
nadara,  de  cuya  utilidad  no  dudamos. 

.  ha  horquilla  de  madera,  vulgarmente  lla- 
mada horca,  sirve  á  los  labradores  para  re- 
volver las  mieses  en  la  era,  para  cargar  los  lia- 
ees  en  el  carro,  para  recoger  y  hacinar  la  yer- 
ba y  otros  varios  usos.  Este  instrumento  es 
siempre  de  una  sola  pieza,  y  ordinariamente 
de  5  á  6  pies  de  largo  en  su  totalidad,  aunque 
los  dientes,  ó  sea  la  horquilla,  nunca  pasan  de 
un  pie  y  medio. 

El  bieldo  liene  la  figura  de  un  tenedor;  hay 
bieldos  de  tres  y  de  cuatro  dientes;  de  una,  de 
cuatro  ó  cinco  "piezas.  Sirven  para  aventarla 
paja  con  el  grano  en  la  era  al  tiempo  de  la  lim- 
pia: para  revolver  la  parva  que  se  está  trillan- 
do: para  hacinar,  remover  y  cargar  la  paja,  la 
yerba  y  la  hoja  que  se  recoge  para  el  mante- 
nimiento de  los  ganados,  y  á  otros  muchos 
usos.  La  pala  del  bieldo,  nunca,  por  lo  regular, 
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tiene  mas  de  un  pie  de  ancho  por  uno  ó  ano  t 
medio  de  largo.  ! 

La  bielda  es  de  la  misma  forma  y  eonslmc- 
cion  que  el  bieldo,  con  la  diferencia  de  serru- 
cho mayor  y  mas  fuerte,  y  de  eslar  armadacon 
otros  tantos  puntos  como  dientes  (ione  puestos 
sobre  el  travesano  en  que  eslos  y  c!  cabo  se 
colocan.  Este  trnvesaño  tiene  regularmente dos 
pies  de  largo,  y  en  él  se  dejan  ver  seis  dientes 
de  pie  y  medio  ádos  de  longitud  cada  uno.  u 
bielda  sirve  solamente  para  cargar,  encerrar  y 
remover  la  paja,  la  yerba  y  la  hoja  seca.  En 
Valencia  las  usan  de  una  pieza  con  ocho  y  aun 
diez  dientes  cada  una. 

La  pala  de  muriera  es  también  instrumento 
útil  al  labrador  para  traspalar  y  recoger  i 
amontonar  los  granos  y  semillas  en  la  cámara; 
paraaveuiarlos  y  recogerlos  en  la  era;  para  cí 
servicio  de  ¡as  caballerías;  para  recoger  y  re- 
mover los  estiércoles;  para  ¿atenderlos  en  la 
tierra,  y  para  oirás  muchísimas  faenas  econó- 
micas. 

El  hacha  grande  para  derribar,  désyasfor, 
partir  y  desl  rozar  los  arboles  y  leños,  es  suma* 
mente  necesaria;  asi  como  la  ¡tachuela  ó  Jej- 
(ral  se  necesita  á  menudo  para  podar  loa  mis- 
mos árboles  y  labrar  algunas  piezas  de  los 
instrumentos  de  labor. 

El  podón  fabriquero  ó  leñador  se  necesita 
para  hacer  leña  en  el  monte,  para  corlar  zar- 
zales, cambrones,  mimbres  y  otras  plantas  ó 
maleza;  asi '  como  las  ramas  delgadas  de  los 
árboles  cuando  se  trata  de  podarlos.  Es  siem- 
pre corvo,  y  en  la  parle  opuesta  al  corle  tiene 
regularmente  un  pelo  ó  cotillo  con  boca  car- 
iante, que  sirve  de  mucho  en  varios  casos;  el 
podón  es  igualmente  necesario  en  la  Jardine- 
ría que  en  la  labranza.  ,. 

La  podadera,  rigurosamente  hablando,  es 
instrumento  propio  délos  viñeros;  y  si  bien  de 
esla  clase  de  herramienta  las  hay  de  distintas 
formas,  es  la  mas  común  la  que  tiene  boca  y 
peto;  es  decir,  corte  como  navaja,  y  cortecomo 
podón  de  golpe  ú  hacha;  todrfs  ellas  constan  de 
la  podadera  propiamente  dicha,  y  del  cabo  4 
mango  de  madera. 

§  Y.  Instrumentos  propios  para  la  preparación 
de  los  productos  agrícolas  Uajoel  puiilo<fcut> 
ta  de  la  venta  y  del  consumo. 

Trillo.  Refiriéndonos  al  ya  varias  veces 
citado  don  Antonio  Sandalio  de  Arias,  ramosa 
dar  una  idea  de  algunas  máquinas  de  trillar 
inventadas  por  españoles  y  probadas  con  muy 
buen  éxito,  pero  advirtiendo,  dice  el  mismo 
entendido  profesor,  que  el  trillo  común,  o  sea 
el  de  pedernales,  usado  de  tiempo  inmemo- 
rial en  España  es  sumamente  útil,  y  debe  oca- 
par  un  distinguido  lugar  entre  nuestras  nía- 
quinas  agronómicas. 

Deseosa,  sin  embargo,  la  Real  Sociedad  ara- 
gonesa de-obléner  para  trillar  fas  mieses  una 
máquina  mas  perfecta  y  mas  económica,  abran 
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en  1777  un  concurso  al  cnal  concurrieron  varias 
personas,  y  entre  ellas  el  padre  don  Sebastian  de 
Gracia,  mongedela  cartuja  de  .4uía  Dei,  que  fué 
nuion  se  llevó  el  premio.  La  máquina  ó  trillo 
presentada  al  concurso  por  el  padre  Gracia,  se 
compone  de  cinco  cilindros,  cada  uno  de  cinco 
palmos  aragoneses  de  largo,  y  por  la  parle 
opuesta  una  tercia  de  recio  ooq  proporcionada 
disminución  hasta  la  otra  parte  delgada,  que  es 
de  tro  palmo  ó  algo  mas  de  grueso,  pero  entrá- 
menle macizos  y  de  madera  de  olmo. 

II  cilindro  de  delante,  llamado  batiente,  é. 
Iíeo  y  sin  herrage,  está  tres  dedos  mas  alto  que 
ios  otros  cuatro,  y  solo  sirve  para  que  estos  no 
se  embocen,  no  plieguen  ni  aoiontonen  6  re 
coganla  mies,  como  en  efecto,  lo  evitan,  aun- 
que (aparva  sea  muy  recia,  y  aun  cuando  pa- 
se la  máquina  sobre  las  garbas  sin  desatar. 

Los  cuatro  cilindros  siguientes  van  herrados 
con  eslabones  altos  de  dos  dedos,  fijados  de 
dos  en  dos  y  colocados  con  proporcionada  opo- 
sición. La  distancia  de  cilindro  á  cilindio  es  de 
solo  una  pulgada  de  hueco  entre  los  hierros,  y 
sóbrelos  ejes  de  los  cilindros,  que  son  grue- 
sos como  un  mango  de  hoz,  descansan  dos  ta- 
blones de  olmo  de  tres  dedos  de  espesor,  con 
anas  mortajas  de  semi-circulo  profundo  euque 
yao  los  ejes  de  loscüindros  afianzadas  con  una 
cítamela  de  hierro  al  canto  de  los  tablones,  los 
cuales  forman  una  porción  de  circulo  ó  curva- 
fura  correspondiente  á  la  que  debe  llevar  el 
trillo,  y  están  armados  y  asegurados  por  el 
canto  superior  á  la  manera  de  que  se  arma  tina 
escalera  de  carro. 

Encima  se  pone  una  cubierta  delgada  de 
lalilasen  que  va  el  trillador  sentado,  tendido  ó 
de  pie.  Para  esto,  y  hacer  andarlas  ñutías  que 
tiran  del  apáralo,  basta  un  muchacho. 

oEsla  máquina  cuyo  costo,  dice  Arias,  as- 
ciende á  470  reales  es,  añade,  de  mucha  dura- 
ción, y  muy  sólida;  la  paja  trillada  con  ella 
qneda  muy  menuda  y  muy  suave;  a  la  'prime- 
ra vuelta  la  máquina  deshace  el  bálago  por 
donde  pasa,  destrózala  mies,  remata  por  siso 
la  la  parva,  y  obrando  por  revolución,  frota, 
corta  y  separa  la  mies,  sin  comprimirla  ni 
apelmazarla.  Sirve  también  para  desterronar  un 
campo  en  poco  tiempo,  y  paramolcr  zumaques. 

•Si,  por  falta  de  medios  no  puede  el  labra- 
dor costear  la  máquina  toda,  podrá  reducirla 
tala  un  solo  cilindro,  cuyo  cosió  entonces  se- 
rá 80  reales  ó  ti  lo  mas  100;  y  aplicándolo  á 
un  trillo  común  con  dos' listones  de  madera 
clavados  al  eslrerao  del  aparato,  vendrá  ú  tri- 
llar doce  foséales ,  que  corresponden  ¿  dos 
yuntas  regulares  de  Irilla  común,  y  el  mismo 
efecto  se  producirá  si  en  vez  de  hierros  se 
ponen  pedernales,  siendo  ian  proporuiunado 
este  invento  para  toda  clase  de  labradores,  que 
los  pudientes  acomodarán  desde  un  .cilindro 
tela  seis ,  y  los  pobres  podrán1  desde  seis 
descender  á  uno.» 

Mas  larde,  su  inventor  mejoró  este  trillo, 
poniéndole  el  primer  cilindro  butieule;  e)„se- 
1004  ■  biblioteca  pbrrtAn. 


gundo  y  el  quinto  herrados  con  aros  picados; 
el  tercero  y  el  cuarto  con  hierros  de  corte,  y 
por  último  dispuso  su  máquina  con  el  objeto  de 
que  las  caballerías  uncidas  pudiesen  cambiar 
el  tiro  sin  mudar  de  mano.  Asi  consiguió  que 
la  caballería  que  por  la  mañana  llevaba  el  cen- 
1ro  de  la  parva,  marchase  á  la  larde  por  la  cir- 
cunferencia. Con  esle  trillo  tiene  bastante  se- 
mejanza el  que  algunos  años  después  de  aque- 
lla época  presentó  don  Andrés  Herrarte. 

En  el  tomo  XIX,  pág.  273  del  Semanario  de 
agricultura  y  arles,  se  publicó  la  descripción 
dé  un  trillo  inventado  por  don  Salvador  Pavón 
y  Valdés,  y  compuesto  de  tres  piezas  principa- 
les, que  son  dos  cilindros  de  madera  y  una 
barra  de  hierro  que  los  atraviesa,  une  y  su- 
jeta. Coda  cilindro  tiene  3  pies  de  largo  y 
'0  '/i  pulgadas  de  diámetro  hacia  la  parle  es- 
terior  ,  disminuyendo  progresivamente  hasta 
7  pulgadas,  que  tiene  en  su  eslremidad  infe- 
ior.  En  el  cilindro  delantero  se  veían  ocho 
•odajas  de  hierro,  delgadas,  verticales,  cor- 
lantes, muy  aseguradas  y  bien  clavadas,  de 
3  pulgadas  de  ancho  cada  una  y  á  4  pulga- 
das una  de. olra.  En  el  otro  cilindro  solo  habia 
siete  rodajas  de  hierro,  en  un  lodo  conformes  á 
las  dei  primero.  Cada  uno  de  estos  cilindros 
¡ene  en  sus  estreñios  dos  hierros  (el  estertor 
de  17  pulgadas  de  largo  y  el  interior  de  19), 
que  se  bailan  clavados  en  dos  barrotes  de  ma- 
dera cuadrados  de  4  pies  de  largo  y  4  pul- 
gadas de  ancho,  unidos  por  dos  travesanos  de 
madera  del  mismo  grueso  y  figura,  de  14  pul- 
gadas de  largo  el  de  la  parle  interior  y  de  17 
el  eslerior.  Sobre  estos  travesaños  y  parte  del 
barrote  posterior  va  sentado  el  operario  encar- 
gado de  la  [Hila.  La  barra  de  hierro  que  atra- 
viesa por  su  centro  los  dos  barrotes  de  made- 
a,  y  los  asegura,  es  cuadrada  de  poco  mas 
de  una  pulgada  de  ancho  y  3 pies  de  largo, 
con  un  agujero  en  su  eslremidad  por  medio 
del  cual  se  sujeta  el  juego  del  hierro  semicir- 
cular, impidiendo  que  se  salga  de  uno  ni  de 
otro  lado.  Sobre  esle  hierro  y  clavada  en  el 
barróle  delantero,  se  pone  una  tabla  que  sirve 
para  sostener  el  pie  del  trillador.  La  Larra  rec- 
ta se  termina  en  un  hierro  de  G  pulgadas  de 
largo,  con  un  gancho  en  su  estremo,  al  cual  se 
sujeta  el  balancín,  que  (¡ene  3  pies  y  8  polca- 
das de  largo,  y  á  él  se  uncen  las  caballerías. 

Por  eslas  simples  maniobras,  y  sin  mas 
que  las  partes  de  que  va  hahlado,  dice  el  pre- 
citado articulo,  es  visto  que  este  trillo  escede 
en  sencillez  al  arado,  y  que  dificilmenle  podrá 
¡tallarse  olro  instrumento  mas  adecuado  para 
deshacer  con  poco  tiempo  las  mieses  echadas 
y  reunidas  eu  las  eras. 

El  trillo  por  Andrés  Herrarte  que  la  Real  so- 
uiedad' económica  de  Valladolid  dló  á- conocer 
en  1816,  es  uua  de  las  mejores  invenciones 
que  en  este  género  se  han  hecho,  pues  la  má- 
quina, al  paso  que  es  de  construcción  sencilla 
y  poco  costosa^  tiene  mocha  solidez  y  acelera 
las  labores  tres  veces  y  un  tercio  mas  que  los 
T.  xsrv.  43 
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trillos  comunes  de  España,  proporcionando  de 
esta  manera  una  gran  economía  de  animales, 
con  notable  ventaja  en  la  limpieza  del  grano, 
la  calidad  de  la  paja,  etc.,  etc. 

Consiste  esia  máquina  en  un  marco  ó  bas- 
tidor de  olmo  del  grueso  de  3  pulgadas,  con 
C  pies  de  largo  y  4  '/5  de  ancho.  En  la  super- 
ficie de  este  aparato  cuadrilongo  se  hallan  co- 
locadas qulnce.ruedasen  tres  lineas,  montadas 
cada  cinco  en  su  eje  de  hierro,  que  descansa 
en  los  largueros.  Todas  estas,  ruedas,  de  ma- 
dera de  olmo  también,  tienen  de  grueso  3  pul- 
gadas, y  en  ellas  van  clavadas  dlagonalmenle, 
y  á  distancia  de  pulgada  y  media,  unas  cuchi- 
llas de  hierro  de  una  pulgada  de  alto,  y  en  ca- 
da superficie  una  cucbilla  circular  de  igual  al- 
tura que  las  abraza.  Las  primeras  cinco  ruedas 
tienen  2  pies  de  diámetro,  las  segundas  17 
pulgadas  y  las  terceras  14  pulgadas.  Todas 
ellas  esláu  colocadas  á  distanciarte  9  pulgadas 
entre  si,  y  en  cada  hueco  de  estas  distancias 
hay  una  cuchilla  clavada  en  el  pulo  de  Iravie- 
sa.  De  estas  cuchillas  las  colocadas  en  la  pri- 
mera fila  tienen  12  pulgadas  cada  una;  .  1 1  tie- 
nen las  de  la  segunda,  10  las  de  la  tercera,  y 
9  en  la  cuarta  que  es  uno  de  los  cabeceros  del 
bastidor. 

A  la  longitud  de  esle  bastidor  ú  marco  se 
halla  unido  el  juego  delantero  por  medio  de 
una  pieza  de  3  pies  de  largo  y  uno  de  ancho,  á 
la  cuales  contiguo  un  eje  con  dos  ruedas  de 
%  pies  de  diámetro,  guarnecidas  también  de 
cuchillas,  Nótese  que  todas  estas  cuchillas  y 
todas  esías  ruedas  funcionan  horizontalmente 
en  sus  respectivos  punios  de  contado.  Todas 
ellas,  é  igualmente  las  del  juego  delanlero, 
hacen  el  oficio  de  desgranar  la  espiga,  quebran- 
lando  y  suavizando  la  paja,  y  las  cuchillas  co- 
locadas entre  las  ruedas  y  fuera  do  "ellas  cor- 
tan á  la  vez  todo  el  bálago. 

Esta  máquina  eslá  lan  bien  construida  que, 
movida  por.unpardemuiasde  poco  vigor,  y  car- 
gada con  un  peso  de  eiucuenla  arrobas,  permite 
alganado  trabajar  con  mas  soltura  y  mas  des- 
embarazo que  si  arrastrara  un  trillo  de  los  co- 
munes; y  si  bien,  para  funcionar,  no  necesita 
mas  peso  que  el  suyo  propio,  puede  sin  incon- 
veniente resistir  mucho 'del  que  pe  le  eche;  y 
como  que  no  liene  movimiento  de  frotación, 
ofrece  la  ventaja, de  no  arañar  e!  suelo  ni  sacar 
terrones  que  se  mezclen  con  la  cosecha,  asi  co- 
mo la  de  no  lastimar  ni  romper  el  grano. 

Esla  máquina,  puesta  en  ejercicio,  hace  los 
tres  oficios  de  desbastar  la  paja,  corlarla  y 
desgranar  la  espiga,  operaciones  que  practica- 
das según  el  método  generalmente  seguido  en 
España,  son  por  una  parle  las  mas  coslosas  para 
el.  labrador,  y  por  otra  las  mas  incompletos. 
Estendido  el  bálago,  ocupa  el  labrador  sus  car- 
ros en  rodar  sobre  él  para  desbastarlo  por  es- 
pacio de  medio  dia  óuno;  después  entra  con  los 
trillos  que  deben  corlarlos  y  desgranarla  espi- 
ga; y  "como  el  t  r i  lio  es  un  tablero  cuadrilongo, 
sembrado  de  pedernales  menudos  con  cuyas 


punías  y  aristas  debe  hacerlas  dos  operacio- 
nes de  corlar  y  desgranar,  necearla  el  mismo  6 
mas  tiempo  para  concluir  la  (rilla,  mayormente 
cuaudo  la  cosecha  es  de  un  trigo  carrizo,  <fuya 
paja  resiste  á  la  acción  del  pedernal.  El' arras- 
tre del  trillo  desmenuza  tanto  la  paja  que  la 
convierte  en  un  puro  tamo,  y  por  buena  que 
sea  la  era,  desde  el  momento  que  no  eslá  em- 
pedrada, le  robu  una  gran  cantidad  de  tierra 
que  mezclándose  al  grano,  le  causa  grave  per- 
juicio. 

Y  como  quiera  que  lodos  los  ¡uventos  hu- 
manos son  susceptibles  de  mejora ,  hubo  el 
mismo  Herrarle,  á  fuerza  de  estudio  y  de  espe- 
rimentos,  de  llegar  á  comprender  la  posibili- 
dad de  reformar  su  obra,  simplificándola  y  me. 
jorándola.  El  segundo  trillo  que  en  esta  dispo- 
sición de  ánimo  construyó,  y  cuyas  ventajas 
sobre  el  primero  eran  reconocidas,  consta  de 
un  bastidor  ó  marco,  cuya  parle  interior  forma 
uu  cuadro  de  cuutro  y  medio  pies  de  luz.  Di- 
vidido por  la  mitad  con  un  Iravesaño  ó  llslou 
de  igual  grueso  que  los  largueros  que  forana 
el  marco,  viene  esle  á  formar  dos  paralelógra- 
mos  rectangulares,  dentro  de  cada  uno  de  los 
cuales  hay  tres  cilindros  ó  rodillos,  y  seis  ¡lar 
consiguiente  en  los  dos  huecos.  Cuda  dos  de 
dichos  rodillos  tienen  un  eje  común,  el  cual 
es  una  varilla  fuerte  de  hierro  que  de  parte  á 
parte  los  atraviesa  por  el  centro,  y  se  mueve 
sobre  unos  ejes  de  bronce  que  se  eoloeau  i 
embeben  en  los  agujeros  de  los  largueros, 
para  no  solo  disminuir  la  frotación  y  racilllar 
el  movimienio,  sino  evitar  que  la  madera  se 
desgaste  y  se  consuma.  Estos  ejes  ó  varillas 
tienen  cabeza  en  uno  de  sus  estremos,  y  en  el 
olro  un  tornillo  y  una  luerea,  á  favor  dé  te 
cuales  se  asegura  para  que  no  se  salga,  de- 
jando, sin  embargo,  la  holgura  y  el  espacia 
conveniente  para  el  movimiento. 

Cada  rodillo  tiene  2  1  pulgadas  castellanas 
de  largo ,  y  sus  diámetros  van  disminuyendo 
progresivamente  desde  los  primeros  ó  delan- 
teros hasla-  los  iillimus  ó  traseros;  asi  es  que 
el  primer  par  liene  15'/¡  pulgadas  de  diüme-  . 
fio,  el  segtmdo  14,  y  el  lerceru  12,  Fuera  del 
bastidor,  lleva  la  máquina  otro  rodillo  de  6  pul- 
gadas de  diámelio  por  4  pies  de  largo,  y  lodos 
ellos  eslán  guarnecidos  ó  armados  do  unas  lam- 
betas ó  chapas  de  hierro,  con  la  diferencia  de 
que  las  del  cilindro  revolvedor  ú  ahuecador  son 
doble  de  largas  quejas  de  los  oíros  cilindros, 
El  volvedor  ó  ahuecador  va  asegurado  á dos 
piezas  de  bronce  que  salen  de  la  eslremidad 
posterior  de  los  largueros  laterales  del  referido 
bastidor,  y  por  medio  de  dos  fuerlcs  y  gruesos 
tornillos,  se  alza  ó  sobaja  según  se  necesita, 
y  á  medida  que  se  va  trillando  la  parva.  Para 
facilitar  el  movimiento -y  aumentar  al  mismo 
tiempo  la  labor,  lleváosle  trillo  un  juego  de- 
lantero cou  su  lanza  y  dos  ruedas  de  1G  pul- 
gadas de  diámetro,  herradas  igualmente  que 
los  cilindros  b  rodillos  de  que  se  lia  hablado, 
Los  frentes  de  los  seis  cilindros  y  los  aros  do 
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-»EI  peón  ó  árbol  perpendicular,  al  cual  por 
medio  de  un  balancín  va  enganchada  la  caba- 


las ruedas,  van  guarnecidos  de  un  aro  de  cha- 
pa de  hierro  de  3  pulgadas  de  ancho ,  el 

cual  sobresale  como  cosa  de  2  pulgadas  sn-  Hería,  llevá una  nteda  horizontal  que  engrana 
ore  la  circunferencia  del  cilindro,  no  solo  pre- 
servando asi  la  madera  de  la  frotación  y  el 
desgaste  á  ella  consiguiente,  sino  acompañan- 
do'y  reforzando  al  mismo  tiempo  las  lambetas 
ó  chapasde  hierro  de  que  va  hablado,  é  impi- 
diendo se  tuerzan,  se  aflojen  ó  se  caigan.  Por 
último,  un  cajón  de  tablas  delgadas  del  ancho 
del  bastidor  y  de  una  altura  proporcionada  á  !a 
délos  rodillos,  el  cual  va  asegurado  por  me- 
dio de  unas  espigas  que  entran  en  unos  aguje- 
ros hechos  al  intento  en  los  cuatro  largueros 
del  marco,  bastidor  ó  armadura  del  trillo;  cu- 
bre toda  la  máquina,  y  sirve  de  asiento  al  tri- 
llador. 

En  marzo  de' 1818  se  presentó  á  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Madrid  el  modelo  de  un 
trillo,  distinto  de  todos  los  anteriores  en  su 
forma  y  en  su  modo  de  acción ,  construido  por 
don  Juan  Alvarez  Guerra,  y  cuyo  mecanismo 
describe  don  Antonio  Sandalio  Arias  en  los  tér- 
minos siguientes: 

■  Toda  la  máquina  se  mueve  á  impulso  de 
una  caballería,  que  va  dando  vueltas  como  si 
estuviese  tirando  de  una  noria.  El  operario  va 
echando  la  mies  en  un  cajón  sin  fondo  ,  que 
está  colocado  sobre  un  árbol  ó  cilindro  hori- 
zontal, armado  de  unos  garfios  cortantes  ,  dis- 
tribuidos do  tal  manera,  que  ocupan  la  longi- 
tud del  cajón,,  el  cual  á  su  vez  tiene  también 
dos  órdenes  de  bocee-illas ,  aseguradas  en  lo: 
bordes  interiores  que  coinciden  con  los  claros 
de  los  gardos  del  cilindro,  que,  agarrando  la 
míes,  la  traen  consigo  y  iras  si  al  volver  al 
mismo  parage.  Estos  garfios  y  las  hoeecillas  ó 
cucliillas  colocadas  á  los  bordes  del  cajón ,  cor- 
lan y  dividen  menudamente  toda  la  mies,  la 
cual  va  cayendo  en  una  canal  vertical  puesta 
cu  términos  de  que,  sin  faltarle  resistencia 
tenga  bastante  vibración  y  declive  para  ir  des 
cendiendo  poco  á  poco  y  por  efecto  solo  del 
golpeteo  y  del  movimiento  de  trepidación, 
basta  caer  debajo  de  una  serie  de  mazos  que 
sucesivamente  se  levantan  y  caen  sobro  la 
mies,  por  medio  del  mismo  árbol  ó  cilindro 
horizontal  de  que  va  hablado. 

«Estos  mazos  tienen  su  asiento  dividido  en 
cuadrüos  claveteados  ó  armados  de.  hierro,  que 
en  algún  modo  imitan  las  herradoras  de  las  ca- 
ballerías ,  y  deben  producir  el  mismo  efecto 
que  ellas,  majando  la  mies,  deshaciendo  la  es- 
piga, separando  el  grano  y  desmenuzando  per- 
fectamente la  paja ,  todo  lo  cual  va  bajando  á 
impulso  de  los  mismos  golpes  y  á  beneficio 
del  declive  déla  canal.  De  esta  canal  pasa  la 
mies  ya  trillada  á  uua  criba  grande,  que  está  á 
su  eslremo  y  un  poco  inclinada,  cou  una  aspa 
hacia  el  centro.  La  criba,  movida  por  el  mismo 
agente  que  toda  la  máquina,  da  paso  á  los  gra- 
nos por  los  agujeros  que  en  ella  se  ven,  y  á 
¡a  paja  por  la  estremidad  inferior,  eonJa  de- 
bida separación. 


en  los  piñones  de  otra,  ta,  cnalliace  girar  el  ár- 
bol horizontal  ó  cilindro  que  arránca  la  mit:s 

"  cajón  sin  fondo,  la  corla  y  ¡a  tritura,  le-  ' 
vanlando  también  los  mazos  por  medio  de  pun- 
tos que  amanera  de  los  de  un  órgano  de  cilin- 
dro, los  mueve  alternativamente.  Y  este  mismo 
árbol  horizontal,  por  medio  de  otros  engrana- 
,  es,  da  movimiento  á  la  criba  que  separa  el 
grano,  y  á  un  abanico  ó  aspa  que  la  avienta  y 
le  deja  enteramente  limpio  de  tamo,  polvillo  y 
otras  sustancias  análogas  que  pasan  por  los 
agujeros.  El  autor  de  esta  máquina  calcula  su 
coste  (simple  y  llanamente  la  máquina)  en 
6,000  reales.  Aparatos  de  esta  especie,  pero 
de  mucha  mas  fuerza,  hay  en  Inglaterra  y  en 
otros  paises,  movidos  por  saltos  de  agua  y  por 
máquinas  de  vapor.» 

La  descripción  de  estas  máquinas  y  la  enu-, 
meracionde  las  utilidades  que  ala  agricultura 
puede  reportar  la  introducción,  asi  de  estas 
como  de  otras  que  hábiles  ingenieros  ó  estu- 
diosos agrónomos  se  dediquen  á  mejorar,  de- 
berían ser  razoues  suficientes  para  que  á  apli- 
carlas á  sus  labranzas  se  afanasen  los  cultiva- 
dores, y  sobre  lodo  los  propietarios  acomoda- 
dos, á  quienes  mas  todavía  que  álos  primeros 
interesan  Jas  adelantos  de  aquella  ciencia  y 
las  ventajas  económicas  que  en  su  aplicación 
pueden  obtenerse. 

Los  trillos'de  Herrarte  y  Alvarez  Guerra,  de 
que  hemos  hablado,  ofrecen  cada  uno  por  di- 
ferente estilo  muchas  y  grandes  utilidades,  si 
bien  en  una  y  otra  máquina  hay  todavía  nece- 
sidad de  reformar  algunas  partes  para  acomo- 
darlas á  la  práctica.  En  este-  conceplo  tas  re- 
comendamos, escitaudo  á  los  labradores  que 
duden  de  su  eficacia,  las  ensayen,  haciendo 
de  su  mecanismo  un  objeto  de  estudio,  y  no  co- 
mo hasta  aqui  de  menosprecio  y  de  mofa.. 

Hemos  descrito  las  máquinas  propias  para 
trillar.  Del  modo  de  servirse  de  ellas  hablare- 
mos cu  otro  sitio.  (Véase  trilla.} 

-Tampoco,  por  :>er  instrumentos  de  todo  el 
mundo  conocidos,  entraremos  en  espiracio- 
nes sóbrela  construcción  y  los  usos  de  los  ter- 
neros, cribas,  cedasasm.  otroslnstfuinenlos  que 
frecuetil emente  sirven  para  la  limpia  y  prepa- 
ración de  los  frutos  recolectados,  y  en  particu- 
lar de  los  cereales.      '  ~ 

En  el  articulo  lechería,  nos  proponemos 
hablar  con  alguna  eslension  de  los  instrumen- 
tos, útiles  y  enseres  que  en  esta  industria  se 
emplean  para  sacar  partido  de  uno  de  los  ma- 
yores aprovechamientos  de  toda  casa  de  labor 
bien  dirigida  y  gobernada.  Este  aprovecha- 
miento es  la  leche,  y  los  utensilios  mas  indis- 
pensables para  convertirla  en  manteca  y  en 
queso,  son: 

Uñetas  para  depositarla. 
Calderas  para  cocerla, 
i     Tinas,  cubatos  ó  barreños  para  cuajarlu, 
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echar  el  Fuero  y  hacer  la  pasta  para  el  queso. 

Espátulas  de  madera  de  unos  dos  pies  de 
larga  por  cinco  pulgadas  de  ancho  con.  do¡ 
corles  y  su  agarradero,  las  cuales  sirven  para 
corlar  ja  cuajada. 

Cazuelas  de  madera. 

Espumaderas  y  coladores  para  separar 
sacar  la  nata. 

Baretas  ú  mantequeras  para  batirla  y  soli- 
dificada hasta  convertirla  eu  manteca. 

Moldes  para  formar  los  quesos. 

Aparatos  para  prensarlos. 

Torios  estos  t'Hiies  6  enseres  conviene  en 
lo  posible  que  sean  de  madera,  pues  el  plomo, 
el  hierro,  el  zinc  y  cuantos  metales  con  el 
mismo  objeto  se  lian  probado,  suelen  alterar 
la  leche.  A  losde  metal  son  preferibles,  aunque 
no  á  los  de  madera,  los  de  barro  ó  tierra  cocida. 

La  agramadera  es  aquella  máquina  que 
sirve  para  agramar  (machacar,  quebrantar  y 
romper  la  parte  leñosa  de  las  plantas  con  el 
objeto  de  sacar  de  ellas  la  filamentosa),  para 
agramar,  decimos,  los  linos,  cáñamos,  y  de- 
mas  plantas  de  fibra  sólida  que  dan  hilaza,  tiay 
agramaderas  de  varias  especies.  La  de  Duha- 
mel,  conocida  mucho  tiempo  ha  en  Valencia 
es  muy  buena.  Por  buena  tenemos  también 
la  inventada  por  los  señores  Salva  y  Sampons 
en  ¡784,  descrita  en  una  memoria  que  al  efec- 
to publicaron,  y  mas  tarde  en  el  tomo  11,  pá- 
gina 26  de  la  traducción  castellana  (prime- 
ra edición  del  Diccionario  de  agricultura  de 
Rozier.) 

Instrumentos  y  máquinas  de  trasporte  para 
los  productos  agrícolas. 

Con  el  nombre  genérico  de  vehículos  se 
designa  toda  máquina  con  ruedas  tirada  ó  im- 
pulsada por  hombres  ó  por  bestias  y  destinada 
á  trasportar  cosas  ú  personas  de  uu  punió  á 
otro.  Los  vehículos,  según  su  forma  y  los  usos 
áqnese  aplican,  se  distinguen  con  nombres 
particulares,  que  son  generalmente  conocidos. 
Debiendo,  empero,  en  este  articulo  concretar- 
nos á  hablar  de  las  máquinas  de  trasporte  de 
produelos  agrícolas,  indicaremos  tan  solo  los 
vehículos  úiiies.y  necesarios  para  este  objelo, 
habiendo  entre  ellos  particular  mención  de  los 
carros,  galeras,  carromatos,  carretas,  y  carre- 
tillas ó  carretones. 

Carro.  «Máquina  de  madera  (dice  el  Dic- 
cionario de  la  lengua),  que  sirve  para  llevar 
cargas.  Háeese  de  varios  modos,  aunque  lo  mas 
regular  es  una  armazón  de  tablas  y  maderas 
en  forma  de  andas  6  de  cajón  mas  largo  que 
ancho,  el  cual  se  pone  sobre  un  eje  con  dos 
ruedas  y  le  tiran  caballerías  ó  bueyes.»  Esla 
definición  del  Diccionario  no  nos  parece  com- 
pletamente exacta,  pues  son  muchos  los  países 
de  Europa  donde  para  el  acarreo  de  sus  frutos 
se  sirven  los  labradores  de  carros  de  cuatro 
ruedas.  ¿ 

Galera,   n El. carro  gránele  con  cuatro  rue- 


das, at  cual  generalmente  se  pone  una  cubier- 
ta sobre  aros  de  madera."  De  esta  clase  de  ve- 
bienios  se  sirve  mucho  mas  el  comercio  que  ta 
agricultura,  y  hay  que  tener  presente  que  la 
tal  cubierla  sobre  aros  de  madera  ofrece  para 
el  acarreo  de  productos  agrícolas  muchos  mas 
inconvenientes  que  ventajas,  pues  es  un  gran 
embarazo  para  la  carga  y  la  descarga,  y  redu- 
ce muebo  la  capacidad  del  área  disponible. 

Carromato.  «Carro  dedos  ruedas  yde dos 
varas,  con  asiento,  que  suele  ser  de  cuerdas,  y 
conducido  por  una,  dos  ó  mas  caballerías  pues- 
tas una  detrás  de  otra  y  muy  acomodado  para 
llevar  carga  por  ser  mas  ligero.» 

Carreta,  «Carro  largo,  angosto,  y  mas  ba- 
jo que  el  regular,  cuyo  plano  se  forma  de  tres 
ó  cinco  maderos  separados  entre  s(,  y  el  de 
en  medio  mas  largo  que  sirve  de  lanza,  donde 
se  uncen  los  bueyes  que  de  él  tiran.  Tiene  solo 
dos  ruedas  sin  berrar,  las  cuales  llevan,  oa 
lugar  de  llantas,  un  segundo  orden  de  pinas  de 
nadera.» 

Todas  estas  clases  devehiculos  concurren, 
como  llevamos  dicho,  al  mismo  objeto,  pe  es 
trasporte  de  efectos  y  géneros,  y  aquel  será 
mas  perfecto  que  mejor  y  con  mas  economía 
consiga  dicho  fin.  Si  á  los  carros  de  cuatro  rue- 
das son  preferibles  los  de  dos,  y  á  eslos  bis 
carretas  y  aun  los  acarreos  á  lomo,  es  cosa  que 
solo  las  circunstancias  locales  pueden  deter- 
minar. 

El  carro  de  cuatro  ruedas  obliga,  en  eslo 
no  hay  duda,  ¿  las  caballerías  á  tirar  mas,  pe- 
ro en  cambio  no  pesa  sobre  ellas  como  el  de 
os,  en  las  bajadas,  ni  levanta  al  animal  de  ta- 
ras en  la  subida,  ni  do  la  caida  de  este  animal 
se  resiente  la  carga  del  oarro,  ni  es  fácil  que 
enganchado  á  la  limonera,  sobre  lodo  cuando 
leíante  de  ella  íiren  otras  caballerías,  se  cai- 
ga la  del  tronco.  En  cambio  lambien  dosnie^ 
das  ocasionan  mucho  menos  tiro  quecualro, 
simplifican  el  mecanismo  de  la  máquina  y  aba- 
ntan su  construcción. 

Un  carro  de  cuatro  ruedas  se  compone  de 
dos  grandes  con  su1  eje  correspondientes,  lo 
cual  se  lia  juego  trasero,  y  otras  dos  chicas 
con  su  eje  y  varias  piezas,  que  describiremos 
después,  y  "al  conjunto  de  lus  cuales  se  dael 
nombre  de  juego  delantero.  Estos  dos  j usgos 
van  unidos  por  medio  de  dos  varas  que  salen 
de  los  lados,  ó  una  colocada  en  el  medio  de 
los  dos  ejes. 

Fácilmente  se  concibe  que  puesta  la  carga 
sobre  cuatro  punios  de  apoyo,  tendrá  mas  es- 
tabilidad el  vehículo  de  cuatro  ruedas  que  el  de 
dos,  y  será  por  lo  tanto  mas  á propósito  que  es- 
te último  .para  el  traspone  de  objetos  uinj 
voluminosos  ó  delicados,  asi  como  también 
mas  seguro  para  llevar  gente. 

Cuando  áun  car  ruege  hay  que  enganchar 
muchas  caballerías,  se  hace  mas  cómodamen- 
te en  uno  de  cuatro  ntedas  que  en  uno  de  dos, 
La  construcción  de  las  ruedas  en  los  carruajes 
que  llevan  cuatro  es  la  misma  que  la  de  los 
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que  llevan  dos,  sin  mas  diferencia  que  la  del 

tamaño.  VV  •  . 

En  los  ríe  cuatro  ruedas  se  da  a  las  delan- 
teras inaseopero  proporcionalmenle  que  á  las 
traseras,  en  razón  á  fa  mayor  resistencia  quo 
deben  hacer,  pues  recibiendo  ¡finales  impulsos 
lalerales  que  las  de  detrás,  es  claro  que  los  ra- 
yos, si  tuviesen,  siendo  mas  torios,  la  misma 
inclinación  que  eslas,  formarían  un  cono  me- 
nor, y  naturalmente  resistirían  menos. 

los  ejes,  asi  el  trasero  corno  ei  delantero 
deben  ir  á  plomo,  esto  es,  que  su  cara  superior 
lia  de  estar  horizontal,  sin  inclinarse  liácia 
atrás  ni  háclá  adelante. 

La  carrelilta  no  es  otra  cosa  qne  un  peque- 
ro eujoi)  de  tablas  con  tres  costados  y  el  fondo, 
puesto  sobre  dos  varas,  y  en  la  estremidad  de 
estás,  colocado  un  eje  con  su  rueda:  al  eslre- 
mo  opuesto  y  parte  posterior  del  cajón  lleva 
también  dos  pies  ensamblados  ó  clavados  que 
sirven  para  sostenerla  cuando  está  parada.  De 
esle  instrumento  rio  se  sirve  el  labrador  mas 
que  para  trasportar  de  una  parte  á  otra  la  tier- 
ra procedente  de  los  desmontes,  O  para  sacar 
iestié'ftidl  de  los  establos,  cuadras,  tinados, 
pocilgas  ele,  y  conducirlo  al  pudridero:  mas 
¡a  jardinería  se  aprovecha  de  él  para  sacar 
hioüa,  trasportar  tierras,  plantas  y  otras  di- 
ferentes cosas. 

La  Iragilla  <>  arrobadera  consta  de  un  ca- 
jón de  tres  lá'dos  y  de  un  fondo  á  manera  de 
un  cogedor  de  los  que  usan  en  las  casas  para 
recogerlas  barreduras:  en  los  costados  y  cer- 
ca de  !a  fiarte  delantera  tiene  clavadas  dos  ar- 
gollas á  los  cuales  se  amarra  el  tiro:  la  tabla 
del  fondo  lleva  en  la  boca  una  chapa  de  hierro 
ea  forma  de  cuchilla,  la  cual  al  paso  que  sirve 
para  robar,  recoger  ó  arrebañar  la  tierra  que 
encuentra  removida  por  el  arado,  sirve  tam- 
bién para  evitar  que  el  roce  continuo  de  la  ta- 
bla con  la  tierra  la  embole  y  destruya.  Un  el 
lóblero  posterior,  o  sea  en  la  trasera  de  la  tra- 
pilla,  va  colocada  una  esleva,  desde  la  cual  di- 
rigí fd  yunta  el  quintero  y  conduce  la  acción 
del  inslrurnento  según  conviene.  De  lo  dicho 
se  Infiere  que  su  uso  es  solo  en  tos  desmontes, 
fero  simiamenle  importante  por  lo  mucho  que 
se  adelanta  el  trabajo. 

El  carro  mecánico  inventado  para  este  ob- 
jeto por  Pulissart,  se componedeuna  tragiUaó 
raja  móvil  de  madera  con  borde  corlante  moti- 
lado sobre  dos  ruedas  y  dispuesta  de  lal  ma- 
cera que,  merced  al  impulso  que,  tirando  de 
e  la,  te  comunican  los  caballos,  puede  cargar 
«I  pie  de  una  vara  cubica  de  tierra.  Esta  caja 
ra  suspendida  ¡deje  y  se  levanta  á  favor  de  una 
palanca  puesta  en  movimiento  por  el  conduc- 
ir, Luego  que  eslá  llena,  ¡os  mismos  caballos 
«  traspórtala  al  sitio  ionde  se  ha  de  descar- 
f!fí  lu  &Wfl  £e  trace  sin  demora  alguna,  ni  mas' 
"'abajo  de  parle  del  conductor  que  e!  de  soltar 
"U  pestillo  que  la  hace  abrirse  por  abajo  y  va- 
ciar naturalmente  su  contenido.  La  esperien- 
wafla,acrcditiido  que  para  distancias  de  50  á  100 


varas  se  obtiene  una  economía  de  mas  de 
un  tercio  en  los  trasportes  de  tierras  hechos 
por  medio  del  carro  mecánico  de  Palissarí, 
comparativamente  á  los  efectuados  por  medio 
de  carretillas. 

Instrumentos  y  utensilios  de  jardinería. 

At  tratar  de  los  instrumentos  y  utensilios 
de  labranza,  hemos  esplicado  el  uso  y  meca- 
nismo de  algunos  que  son  comunes  á  la  jardi- 
nería. Tales  son  la  asada,  el  azadón  de  peto, 
el  de  dientesó  ¡rajos,  la  azadilla,  la  laya,  el  ro- 
dillo, la  tragilla,  la  carretilla,  el  hacha,  la  Iia- 
chuela,  el  destral,  el  podón  fabriquero,  y  la  po- 
dadera; por  lo  mismo  nos  dispensaremos  de 
repetir  lo  qne  ya  hemos  dicho. 

Dno  de  tos  instrumentos  que  ademas  de  los 
que  anteriormente  hemos  citado  hay  en  la 
jardinería,  destinado  para  labrar  o  remover  la 
tierra,  es  el  almocafre,  el  cual  no  es  otra  cosa 
que  un  escardillo.pequeño  en.  forma  de  semi- 
círculo con  su  mango  á  cabo  de  madera.  Los 
jardineros  lo  usan  principalmente  para  arran- 
car las  yerbas  de  enlrelas  plantas,  aclararlas,  y 
remover  un  tanto  la  tierra  aunque  siempre 
muy  superficialmente.  El  vulgo  le  llama  ga- 
rabato. 

El  plantador  de  palastro  que  usan  los  jar- 
dineros, consta  de  un  pedazo  de  hierro  de  uno 
y  medio  á  dos  pies  de  largo,  y  de  dos  á  tres 
dedos  de  ancho  por  arriba,  cuya  anchura  va 
en  disminución  hasta  que  remata  en  punía  por 
la  parte  inferior:  es  siempre  plano  por  la  faz 
'le  la  izquierda  y  convexo  por  la  derecha,  visto 
en  la  acción  de  operar.  En  la  parle  superior 
tiene  una  mangueta  en  la  cual  encaja  y  se 
ijusta  una  manija  de  palo  encorvada.  Con  este 
iiislrtrmento  se  plantan  ordinariamente  las  or- 
las de  los  parterres,  las  líneas  que  separan  los 
cuadros  ó  cuarteles  de  los  jardines,  etc.  Tam- 
bién hay  plantadores  redondos  con  horquilla 
abajo,  que  solo  sirven  para  plantar  plantas  fruc- 
licosas  ,  largas  ó  zancudas.  Los  de  madera  no 
suelen  esteren  uso  entre  nuestros  jardineros; 
pero  en  Francia  se  sirven  de  ellos  con  freerren- 
ia  [jara  la  mayor  parte  de  los  plantíos  de  ¡SS 
hortalizas  y  otras  muchas  plañías. 

El  paletin  á  dcsplantador  consta  de  una 
paleta  de  hierro  como  de  cuatro  dedos  de  an- 
ho,  y  seis  ú  ocho  de  largo,  en  la  cual  hay  un 
cubo  ú  ojo  para  introducir  el  mango  de  madera, 
que  suele  tener  un  picó  inedia  vara  de  largo. 
Es  de  (¡gura  rectangular,  aovado-oblongp,  al- 
milla vez,  con  mango  corto,  y  de  saca-bocado. 
Todos  los  despuntadores  están  destinados  al 
arranque  de  las  plantas  delicadas,  con  sn  ce- 
pellón de  tierra  unida  á  las  raíces,  y  su.  tras- 
plantación á  olro  sitio.  De  ahi  su  nombre  de- 
desplan  fador. 

La  pala  de  rozar,  que  se  usa  en  jardinería, 
se  diferencia  de  la  de  cavar,  llamada  laya,  en 
que  esta  tiene  el  mango  enchufado  en  la  .pala 
misma,  y  en  que  es  mas  larga  y  no  puede  tra- 
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bajar  horizontal  mente  ;  mas  la  de  rozar,  mer- 
ced á  la  disposición  del  ojo  ó  cubo  en  que  va 
colocada  la  vara,  obra  en  dirección  horizontal, 
y  sirve  para  cortar  la  yerba  de  los  paseos  y 
calles  de  los  jardines,  huertas,  bosquetes,  etc., 
"sin  remover  ni-prorundizar  la  tierra. 

Los  rastros  de  dientes  de  hierro,  ó  de  dien- 
tes de' madera,  lienen  una  misma  figura  y 
construcción:  ambos  constan  de  un  mango,  y 
el  rastro  propiamente  dicho  :  el  primero  sirve 
para  recoger  la  broza  por  mayor,  desterronary 
allanar  los  cuadros  labrados  en  los  jardines, 
y  también  para  recoger  la  yerba  segada  con  la 
guadaña  en  los  prados;  y  el  segando  para  dar 
la  .última  mano  á  ta  limpieza  y  arreglo  de  las 
calles  y  cuadros  :  ambos  ahorran  mucho  tiem- 
po y  trabajo,  y  limpian  é  igualan  la  superficie 
mejor  que  ningún  otro  instrumento. 

La  parihuela  ó  angarilla  sirve  para  tras- 
portar de  una  parle  á  otra  los  tiestos  ó  mace- 
tas de  llores  y  plantas.  Consta  de  dos  varales 
con  cinco  travesaños  que  forman  escalera,  de- 
jando seis  linéeos  para  colocar  seis  tiestos,  y 
es  conducida  por  dos  hombres.  Tambien'suele 
hacerse  de  modo  que,  colocada  sobre  un  eje 
con  su  rueda,  la  lleve  solo  nn  hombre,  y  en- 
tonces regularmente  no  tiene  mas  que  cuatro 
huecos. 

Ademas  del  podón  fabriquero,  de  que  he- 
mos hablado,  usa  la  jardinería  de' otros  podo- 
nes corvos  ,  aunque  sin  peto,  y  de  diversos 
tamaños,  que  sirven  para  podar  los  árboles, 
cortar  las  raices,  dividir  las  plantas,  etc. :  mas 
el  podón  derecito  á  modo  de  cuchillo,  asi  como 
el  escopio,  sirven  para  bendir  los  troncos  de 
los  árboles,  que  se  ingerían  de  púa  ó  cachado; 
para  cuya  operación  se  hace  uso  también  de  la 
cuña,  el  ma'so,  el  berbiquí,  la  espátula  y  el  pu- 
chero ó  calderilla  con  barro  ó  pez.  El  mazo 
sirve  para  golpear  suavemente  sobre  el  podón 
ó  el  escoplo,  cuando  se. trata  de  bendir  el  tron- 
co ó  alguna  rama  del  árbol.  La  cuña  se  aplica 
para  mantener  abierto  el  corte,  mientras  se  co- 
locan los  ingerios.  Del  berbiquí  ó  taladro  se 
hace  nso  para  barrenar  ó  taladrar  el  tronco 
que  .ha  de  ingerirse  con  el  ingerto  llamado  de 
barreno,, ya  sea  que  traspaso  este  de  un  lado  á 
otro,  todo  el  pie  ó  brazo  del  árbol,  ó  ya  pene 
íre  solo  la  mitad,  la  tercera,  la  cuarta  ó  la 
quinta  parte  de  su  grueso.  La  espátula  sirve 
para  tomar  ff  estender  el  barro  ó  la  pez  sobre 
el  punto  donde  se  colocan  ios  ingertos. 

De  las  navajas  nada  leuemos  que  decir, 
puesto  que  asi  sus  formas  como  sus  usos  son 
bien  notorios  á  lodos.  Lo  mismo  podemos  decir 
de  tos  serruchos,  ya  anchos,  ya  estrechos, 
cuyos  usos,  aplicaciones  y  mecanismos  son  tan 
conocidos. 

Las,  tigeras  de  jardín,  necesitando  una 
fuerza  proporcionada  á  los  cuerpos-  sobre  que 
lian  de  obrar,  no  pueden  menos  de  ser  algo 
pesadas.  Se  sirven  de  ellas  los  jardineros  para 
recortar  las  plantas  que  forman  las  orlas  de  los 
cuadros,  los  dibujos  de  los  parterres,  y  á  veces 


también  las  cercas.  Estas  tigeras  se  colocan 
asimismo  en  una  vara  larga,  asegura ndolas  á 
ella  por  uno  de  sus  brazos,  que  forma  man- 
gueta para  recibirla.  Esta  ligera  se  mantiene 
abierta  por  medio  de  un  muelle,  y  con  una 
cuerda  que  está  ligada  al  brazo  opuesto  al  de 
la  vara  y  pasa  á  esta  por  una  sortija  cayendo 
tiasja  la  mano  del  operario,  facilita  sa  acción 
para  cortar  á  bastante  altura. 

La  desorugadera  es  un  insirumenlo  de  hier- 
ro, que  sirve  para  quitar  las  bolsas  de  orugas 
que  se  forman  y  quedan  pendientes  de  las  fa- 
mas de  los  árboles.  Consta  de  una  horquilla 
derecha  y  cortante  por  su  parte  interior,  de- 
bajo de  la  cual  hay  un  gancho  vuelto  hacia  la 
mano  :  este  instrumento  se  asegura  á  una  vara 
ó  palo  largo',  por  medio  de  una  mangueta  con 
sn  taladro  y  pasador.  También  lo  hay  que  for- 
ma una  tigera;  consu  pasador,  que  se  abre  yss 
cierra  para  asegurarlas  á  la  vara. 

La  guadaña  ó  media  luna  que  usa  la  jar- 
dinería para  recortar  los  setos  vivos,  las  hayas 
ó  llueas  de  plantas  altas,  las  empalizadas,  ele, 
se  diferencia  mucha  de  la  guadaña  de  segarla 
yerba  y  la  mies.  La  media  luna  es  formada  por 
una  curva  de  dos  tercias  de  circulo,  y  va  unida 
á  su  mango  respectivo,  que  es  unavarade 
seis  á  siete  pies  de  largo,  y  del  grueso  de  una 
muñeca  cuando  mas. 

En  el  número  de  los  utensilios  de  jardinería 
entra  también  la  cuerda  ,  que  sirve  para  deli- 
near ,  compartir  y  trazar  los  cuadros ,  calles  y 
demás  obras  de  un  jardín  ,  como  (amblen  para 
corlar  con  igualdad  y  exactitud  las  plantas  que 
forman  cordón  ó  linea  recia;  para  esto  la  acom- 
pañan los  tientos  ó  piquetes  de  hierro  ó  de 
mndera  fuerte  ,  los  cuales,  clavados  en  tiern, 
sirven  para  asegurar  la  cuerda  y  estirarla  cuan- 
to se  necesita.  Él  mazo  es  necesario  para  clavar 
y  arrancar  los  tientos. 

la  zaranda  ó  zarzo  está  destinada  para  pa- 
sar las  tierras  que  han  de  servir  en  los  semi- 
lleros ,  y  en  general  para  todo  plantío  ú  siem- 
bra de  plantas  delicadas.  Pasando  por  este  ins- 
trumento ,  !a  tierra  se  desmenuza  y  se  limpia 
de  cantos  ,  malas  raices  y  todo  género  de  bru- 
za. La  zaranda  puede  ser  de  tablitas  angoste, 
de  mimbres.,  caños  ó  alambre.  Las  cribas  sir- 
ve» para  lo  mismo,  y  pueden  hacerse  de  alam- 
bre ó  mimbre.  Es  indispensable  tener  alguna 
muy  Dna  para  que  las  (ierras  que  pasen  por 
ella  salgan  también  mas  menudas  y  sirvan  pira 
las  cubiertas  de  las  semillas  delicadas. 

De  las  regaderas  poco  se  nos  ofrece  que 
decir,  pues  no  hay  quien  ignore  de  qiró  se 
componen  y  para  qué  sirven  :  solo  advertire- 
mos que  las  lluvias  artificialmente  producidas 
por  ellas  deben  ser  finas,  para  que  al  regar  las 
semillas  recien  sembradas ,  y  las  plañías  tier- 
nas ,  no  descubran  á  aquellas  ni  maltraten  i 
estas: 

Las  escaleras  dobles  ó  sencillas  tampoco  ne- 
cesitan esplicacion  ;  pero  si  la  cuadrada,  mon- 
tada sobre  .ruedas  en  forma  de  carro,  y  <F 
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es  sumamente  útil,  asi  para  podar  y  limpiar  los 
arietes  i  como  para  recoger  la  hoja  y  el  fruto. 
Consta  re  cuatro  pilares  con  sus  respectivos 
(ravesafios  ,  que  forman  otros  tanlos  peldaños 
(¡descansaderos.  Toda  su  armadura  descansa 
sobre  un  marco  fuerte,  con  cuatro  ruedas  que 
facilitan  su  movimiento.  En  el  primer  cuerpo 
liene  unos  pernos  en  forma  de  aspa  que ,  cru- 
sando  de  uu  ángulo  á  o!ro  por  cada  frenle,  ase- 
guran toda  la  máquina.  El  ancho  de  su  base  es 
proporcionado  al  de  su  altura;  pero  siempre  el 
peldaño  superior  es  una  tercera  ó  una  cuarta 
parte  menor  que  el  último  de  abajo.  Uno  do  los 
pilares  sirve  de  escalera,  y  para  ello  liene  atra- 
resados  unos  tarugos  de  madera  que  suplen  los 
peldaños  de  las  escaleras  comunes.  De  esle 
modo  lodo  el  maderage,  áescepcion  del  marco 
de  la  planta  baja,  y  el  pilar  ó  larguero  que  sir- 
ve de  escalera,  puede  ser  delgado;  y  aunque  la 
máquina  sea  bastante  alia,  -como  de  Ires,  cua- 
tro ó  cinco  cuerpos ,  siempre  resultará  muy 
ligera. 

E!  borriquete  ó  franco  de  jardín  se  diferen- 
cia de  la  escalera  cuadrada  en  que  se  forma 
con  cuatro  pies,  dos  ó  tres  travesanos  y  uua  la- 
Ma encima.  Para  conducirle  de  uñ  lugar  á  otro 
tiene  dos  varas  ,  á  las  cuales  se  agarran  dos 
tabres  y  lo  trasportan  con  facilidad.  Su  altura 
rara  vez  pasa  de  ocho  pies;  comunmente  es  de 
seis,  y  asi  solo  sirve  para  árboles  bajos  y  em- 
parrados. Para  recoger  la  aceituna  á  mano  da- 
ría escelenles  resultados  la  adopción  de  esca- 
leras de  esle  género. 

Las  6oin&íis  ¡¡emano  son  también  de  mucha 
utilidad  en  los  jardines  y  en  las  huertas  para 
rociar  y  remojar  los  vegetales,  siempre  que 
eslosea  menester,  y  principalmente  durante  el 
verano.  Esta  operación  refrigera ,  limpia  y  ro- 
bustece las  plantas  ,  libertándolas  de  muchos 
males  y  contribuyendo  poderosamente  á  su 
hermosura  y  su  conservación. 

Máquinas  de  vapor. 

Un  solo  puuto  nos  queda  que  locar  en  la 
materia  que  forma  el  objeto  de  este  articulo. 
Huellos  años  ha  ya  que  en  varios  países  de  Eu- 
ropa,  y  muy  principalmente  en  Inglaterra  ,  se 
lian  puesto  en  practica,  óá  lo  menosse  han  en- 
sayado con  mejor  ó  peor  éxito  maquinas  ara- 
lorias  movidas  por  el  vapor.  Sin  negarlas  ven- 
tajas que  en  paises  como  Inglaterra  puede 
ofrecer  á  la  agricultura  Ja  aplicación  de  este 
poderoso  agente  de  locomoción ,  creemos  ,  por 
mames  que  no  es  del  caso  desenvolver  aqui, 
que  ni  ahora  ni  en  mucho  tiempo  pnede  la 
aplicación  de  aquel  invento  ,  aun  muy  perfec- 
cionado, ofrecer  ventajas  en  España.  No  can- 
aremos,  pues,  á  nuestros  lectores  con  la  enu- 
11  eracion  de  los  ensayos  hechos  y  de  los  resul- 
tóos obtenidos.  Deseosos,  sin  embargo,  de  dar- 
una  ¡dea  del  estado  de  los  descubrimientos  tre- 
nos en  esta  parle  ,  vamos,  al  terminar  este 
'■i'iicuio,  á  insertar  en  él  las  siguientes  no- 


ticias que  sobre  la  materia  acabamos  de  re* 
cibir. 

«Los  señores  Barras! ,  inventores  de  una 
máquina  que  reemplaza  perfectamente  los  bra- 
zos del  hombre  en  el  cultivo  de  la  tierra,  creen 
haber  resuelto  el  gran  problema  que  ocupa 
ireinla  años  ba  á  toijos  tos  hombres  dedicados 
al  estudio  de  la  mecánica,  liste  problema  es  el 
de  «la  aplicación  del  vapor  á  la  agricultura.» 

De  los  tres  instrumentos  mas  generalmente 
usados  para  el  cultivo  de  la  ¡ierra  ( arado, 
azada,  laya},  los  señores  líarrast  se  han  deci- 
dido por  el  segundo  ,  al  cual  han  aplicado  el 
vapor  y  formado  la  azada  de  vapor,  cuyo  efecto 
útil  escede  en  cantidad  al  que  producen  los 
demás  instrumentos  agronómicos.  La  máquina 
tiene  la  forma  de  uua  locomotora ,  de  cilindros 
oscilantes ,  montada  sobre  cuatro  ruedas  de 
hierro,  de  cercos  muy  anchos  ,  á  la  cual  esta 
sujeto  por  detrás  un  marco  que  lleva  un  árbol. 
Sobre  esle  árbol-van  colocadas  doce  azadas, 
cada  una  de  ellas  tiene  su  mango,  de  un  metro 
próximamente  de  largo,  fijo  por  la  parle  supe- 
rior sobre  el  árbol  de  que  acabamos  de  hablar. 

Desde  el  momento  que  la  máquina  se  pone 
en  aeriun,  las  azadas  Se  acercan  al  carretón  que 
constituye  la  locomotora  á  una  distancia  igual 
á  la  que  tiene  de  ancho  la.faja  ó  banda  de  tier- 
ra que  se  va  á  trabajar ,  elevándose  á  medida 
que  avanza  la  máquina  casi  hasla  ponerse  ver- 
ticales las  que  estaban  horizontales.  En  esta 
posición,  al  movimiento  de  avante  que  veriüca 
la  máquina,  las  azadas  reciben  un  impulso  tan 
fuerte,  que  caen  y  se  clavan  profundamente  en 
el  suelo  ,  de  donde  arrancan  por  medio  de  un 
movimiento  de  retroceso  que  verifica  el  árbol, 
levantándose  en  esta  operación  una  gran  can- 
tidad de  tierra  que  vieue  á  caer  sobre  uno  dé 
los  bordes  de  la  zanja  últimamente  abierta. 

Esta  función  déla  máquina,  que  es  su  tra- 
Jjajo,  se  va  repitiendo  á  medida  que  avanza  el 
aparato. 

Las  azadas  son  independientes  unas  de 
otras,  y  la  acción  que  reciben  de"  la  máquina 
se  paraliza  en  el  momento  que  llegan  á  la  su- 
perficie del  suelo,  penetrando  en  él  en  virtud 
déla  velocidad  adquirida;  asi  es  que  si  una 
azada  encuentra  un  obstáculo  insuperable,  se 
queda  sin  acción  y  levantada,  sin  perjudicar  ni 
paralizar  en  nada  el  trabajo  ele  las  demás.  Es 
¿le  advertir  que  lo  mismo  pueden  emplearse 
otros  instrumentos  agrícolas,  et  pico,  el  rastri- 
llo, ele,  debiéndose  duplicar  el  número  ó  dar 
segunda  labor  en  los  terrenos  de  mucha  fuerza. 

'  La  máquina  labra  de  cada  golpe  pedazos  de. 
tierra  de  dos  metros  de  largo  por  30  centíme- 
tros de  ancho,  y  de  la  misma  profundidad,  la 
cual  puede  duplicarse  repitiendo  el  golpe.  Su 
manejo  es  sumamente  sencillo  y  fácil;  marcha 
adelante  y  alrás,  sin  perjudicar  en  lo  mas  mí- 
nimo al  terreno  labrado.  Una  serie  de  ruedas 
de  engranage  permite  al  maquinista  aumentar 
ó  disminuir  ¡a  velocidad,  y  aumentar  la  fuerza 
del  golpe,  comprendiendo  una  faja  ó  banda  de 
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lírrcuomas  ó  menos  ancha.  Un  juego  delan- 
tero permite  á  esteaparafo  darfáeilmenle  vuel- 
la  en  nn  circulo  de  muy  corto  radio,  y  ofrece 
ademas  la  singular  ventaja  de  poder  utilizaría 
máquina  como  motora  tija  en  caso  de  nece- 
sidad. 

Con  el  nombre  de  Digger  se  acaba  de  inven- 
tar,en  Inglaterra  una  .máquina  queá  la  opera- 
ción del  arado,  reemplaza  la  de  la  cava.  Esta 
máquina  está  llamando  la  atención  de  los  inte- 
ligentes, y  promete  grandes  ventajas  á  la  ugri 
cultura.  Sabido  es  que  las  tierras  cavadas  pro- 
ducen mas  que  las  aradas,  y  que  el  grande  in- 
conveniente en  lo  primera  operación  consiste 
en  ser  mucho  mas  costosa  que  la  segunda,  su- 
poniendo que  aquella  se  haga  por  mano  de 
hombre.  El  Digger  desempeña  este  trabajo  con 
mucha  facilidad,  penetrando  en  la  tierra  hasta 
la  profundidad  de  10  pulgadas,  pulverizando  el 
suelo  hasta  no  dejar  un  solo  terrón,  y  estopan- 
do completamente  la  vcgelacion  inútil  d  parási- 
ta que,  por  lo  común,  con  el  arado  no  hace  mas 
que  enterrarse-  para  volver  luego  a  salir.  Lof 
ensayos  que  basta  ahora  se  han  hecho  con  esté 
instrumento  de  muy  reciente  invención  ,  han 
dado  los  resultados  mas  cumplidos. 

INSURRECCION.  Llámase  asi  el  levantamien- 
to, sublevación  ój'ebelion  de  uno  ó  mas  pue- 
blos de  un  Estado  contra  el  gobierno  estable- 
cido", ó  de  üna  nación  contra  las  fuerzas  inva- 
soras  de  olra.  Desde  la  organización  de  los 
hombres  en  sociedad  ha  habido  siempre  insur- 
recciones, porque  siempre  ha  habido  ó  mayo- 
rías oprimidas  ó  minorias  ofendidas  y  perjudi- 
cadas en  sus  derechos  mas  sanios,  que  han 
recurrido  a  la  fuerza  y  á  la  violencia  para  lograr 
un  estado  de  cosas  mejor  que  aquel  contra  el 
cual  se  levantan.  El  éxilo  daba  á  sus  insurrec- 
ciones el  nombre  de  revolución;  muchas  veces 
no  producían  sino  aigunos  de  los  resultados 
que  se  buscaban;  tal  fué,  por  ejemplo,  la  relira 
da  del  pueblo  romano  al  monte  Avenlino,  la 
cual  entra  en  la  categoría  de  lo  que  podríanlo? 
llamar  insurrecciones  neutrales,  que  no  se  atre- 
ven a  maldecir  abiertamente  aquellos  contra 
quienes  van  dirigidas,  ya  las  que,  sin  embar- 
go, no  se  atreven  á  dar  jamás  su  aprobación. 
En  fin,  hay  insurreccionen  vencidas;  los  vence- 
dores no  se  descuidan  en  darles  el  nombre  de 
rebelión  de  facciosos,  sedición,  atentado,  ele. 
La  distiucion  que  acabamos  de  establecer  prue- 
ba claramente  que  la  legitimación  de  esas  gran- 
des esplosiones populares  está  loda  en  su  éxilo. 
No  enumeraremos  aquí  las  mas  célebres  de  las 
insurrecciones  cuyo  recuerdo  nos  conserva  la 
historia;  este  seria  un  Irabajo.muy  pesado,  dig- 
no del  historiado r  de  mas  paciencia,  y  las 
lecciones  que  de  él  se  sacaran,  serian  para  ¡a 
historia  como  para  la  íilosofía,  de  la  mayor  im- 
portancia: no  hablaremos,  del  derecho  que  ha- 
cen valer  esas  insurrecciones  intestinas,  espre- 
sion  violenta  de  los  deseos  de  un  pariido  opri- 
mido ó  de  una  facción  imperceptible  en  medio 
de  los  numerosos  resortes.de  la  máquina  gu- 


bernamental y  administrativa;  pero  de  seguro 
no  censuraremos  esas  insurrecciones  pimimeu- 
te  nacionales  de  un  país  conquistado,  dirigidas 
contra  el  estrangero  que  quiere  imponerle  su 
yugo.  Para  buscar  ejemplos  en  los  aconteci- 
mientos contemporáneos,-  la  insurrección  de 
España  contra  los  franceses  en  1  SOS,  la  de  Bél- 
gica contra  los  holandeses,  y  la  de  Polonia  con- 
tra los  rusos  en  1830,  aunque  sus  resallados 
hayan  sido  diferentes,  han  Id  ni  lío  todas  eludí- 
iuo  origen,  el  amor  á  la  patria. 

La  Francia,  desde  el  principio  de  la  monar- 
quía, ha  sido  teatro  de  una  larga  serio  de  in- 
surrecciones, producidas  unas  por  ei  malestar 
físico  de  las  poblaciones,  y  oirás  por  el  males- 
tar moral  y  político  de  los  parias  del  estado 
social:  la  del  17  de  julio  de  1 789  busto  pm 
derribar  la  obra  gubernamenlal  de  qninee  si- 
glos. La  insurrección  fué  colocada  en  el  núme- 
ro de  los  derechos  y  de  los  deberes  del  pueblo 
por  la  declaración  de  los  derechos,  de  la  Asam- 
blea consliluyenle,  que  proclamaba  y  arti- 
zaba la  resistencia  á  la  opresión.  lláse  atribui- 
do á  La  Fayelte  este  principio;  pero  es  justo 
decir  que  lo  presentó  con  tales  miramientos  j 
paliativos,  que  de  derechono  es  á  él  á  quien 
pertenece  su  responsabilidad,  sino  á  los  mus- 
titof  entes.  La  Convención  fué  mas  lejos  en  la 
constitución  de  1793,  pues  declaró  que  cuando 
el  cuerpo  social,  ó  cuando  uno  dt-  los  indivi- 
duos del  cuerpo  social  estaba  oprimido,  la  in- 
surrección era  para  el  pueblo  y  para  cada  por- 
ción del  pueblo  el  mas  sagrado  de  los  derechos 
y  el  mas  santo  de  los  deberes.  Las  conslilucio- 
lies  siguientes  no  comprenden  semejante  dis- 
posición, bija  de  las  ideas  democráticas  bajo 
cuya  influencia  se  vivia  durante  el  régimen  re- 
publicano, y  la  insurrección  ha  vuelto  á  ser  lo 
que  era,  uno  de  esos  hechos  que  no  sejuz¡ran 
sino  por  los  frutos  que  producen.  Las  insurrec- 
ciones de  que  fué  testigo  la  Convención,  pre- 
sentaban un  carácter  disculpable,  porque  lo 
sacaban  de  los  principios  inscritos  en  la  caria 
constitucional.  La  revolución  no  tnvo  este  ca- 
rácter, porque  en  el  fondo  no  fué  mas  ipie  una 
insurrección  afortunada;  solo  su  éxito  la  colo- 
có en  situación  de  ser  reconocida  como  justa 
y  legitima  por  las  demás  potencias,  su  mal  re- 
sultado habría  acarreado  la  animadversión  del 
poder  sobre  los  hombres  que  tomaron  parle  en 
ella. 

Como  se  ve,  los  poderes  y  los  pueblos  no 
se  han  puesto  aun,  ni  se  pondrán  jamás,  de 
acuerdo  en  cuanto  ul  derecho  de  insurrección, 
ni  en  cuanto  á  los  motivos  que  podrían  llamar- 
se justos  y  legitimar  aquella.  Negar. este  de- 
recho absolutamcnlc,  seria  la  mayor  dé  los  in- 
justicias, y  concederle  de  una  manera  absoluto 
el  mas  pernicioso  do  los  delirios.  La  cuestión, 
sin  embargo,  continúa  en  pie,  y  fácilmente  se 
esplica  que  subsista  todavía;  porque  hasta  aho- 
ra ningún  legislador  se  ha  atrevido  á  trazar  los 
limites  en  que  se  han  de  contener  los  dos 
grandes  principios  que  "dividen  almundu:  la 
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autoridad  y  !a  libertad.  Basta  hojear  la  histo- 
ria de  cualquier  pais  para  convencerse  de  que 
siempre,  en  todas  épocas,  lia  existido  cierto 
antagonismo,  una  perenne  ludia,  por  mas  que 
en  muchas  ocasiones  no  se  haga  visible,  entre 
los  une  mandan  y  los  que  obedecen.  Aquellos 
aspiran  siempre  ¿cercenar  la  libertad;  estos  á 
rechazar  la  au  teridad ;  las  quej  as  son  con  tinu  as  y 
reciprocas,  y  terminan  siempre,  no  por  un  ra- 
cional acomodamiento,  sino  por  laanarquiamas 
iülíilerableó  porel  despotismo  mas  absurdo.  Los 
sistemas  de  gobierno  misto  ó  monárquico  re- 
presentativo, son  los  que  en  teoria  se  oonside 
run  mas  á  propósito  para  dirimir  esta  querella  y 
nivelar  las  fuerzas;  pero  en  la  práctica  vemos 
por  desgracia  que  son  ineficaces. 

INTEGRAL,  (calculo.)  Es  el  nombre  que  los 
Diatemáiieos  dan  á  los  métodos  inversos  del 
cálculo  diferencial.  Es  la  manera  de  hallar  In 
cantidad  finita  cuya  diferencial  sea  una  canti- 
dad dada  infinitamente  pequeña. 

El  cálculo  integral  es  aun  y  seré  probable- 
mente siempre  muy  imperfecto,  y  por  eso  se 
compone  de  varias  partes  que  son  la  inlegra- 
cioude  las  cantidades  diferenciales  que  solo 
tienen  una  variable,  las  ecuaciones  de  varia- 
bles independientes  una  de  otra,  etc.  Este  cal- 
culo Tué  inventado  por  Newton  y  Leihnilz.  Sin 
embargo,  varios  matemáticos,  tales  como  Ar- 
quiniedes,  Descartes,  Pascal,  Wallis,  habían 
resuello  problemas  que  boy  pertenecen  al  cál- 
culo integral.  Existen  muchas  obras  mas  ó  me- 
ooscslensas  sobre  e!  cálculo  integral  y  enlre 
olrasselia  distinguido  JadeMr.  Lacrois.  Remi- 
timos aellas  al  lector  que  quiera  profundizar  la 
teoria  del  cálculo  integral,  lo  cual  no  cabe  en 
esta  obra. 

INTELIGENCIA,  INTELECTO,  INTELECTUAL. 
Berttanse  todas  estas' palabras  de  intus  y  le- 
jere  (escoger  interiormente.)  Inteligencia  sig- 
nifica algo  mas  que  entendimiento,  cuya  pala- 
traen  su  sentido  material  no  parece  espresar 
otra  cosa  sino  el  acto  de  entender,  de  percibir, 
y  aun  de  conocer,  aceptando  pasivamente  las 
jileas  y  las  impresiones  qne  recibimos.  La 
inteligencia  es  una  comprensión  mas  activa, 
nna  facultad  que  elige,  y  por  consiguiente  juz- 
ga y  pesa  el  valor  de  muchas  ideas,  eligiendo 
entre  todas  ellas  la  que  cree  mejor.  Asi  es  que 
e!  entendimiento  puede  encontrarse  en  mu- 
dios  animales  que  tienen  encéfalo  y  seuli- 
íos,  pero  la  inteligencia  en  su  mas  alta  capa- 
cidad, es  patrimonio  esclusivo  del  hombre  y 
do  todos  los  seres  superiores  por  sus  facul- 
tades. 

Pero  aqui  nace  una  dificultad:  esta  inteli- 
gencia ¿es  en  ei  hombre  un  simple  juego  de  los 
órganos  cerebrales  en  su  estado  de  vida,  un 
fenómeno  orgánico  de  la  sustancia  corporal, 
disolviéndose  con  ella  al  tiempo  de  la  muerte? 
iO  existe  en  el  mundo  un  principio  intelectual 
especial,  distinto,  separable,  como  lo  seria  el 
luido  eléctrico  ó  magnético,  pero  puramente 
espiritual,  como  emanación  de  una  fuente  di- 
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vina,  creadora  y  generadora?  La  cuestión  vale 
ciertamente  ta  pena  de  ser  examinada. 

Si  la  inteligencia  pertenece  álamateria,  sea 
bruta,  sea  organizada,  comoíal  materia,  es  ne- 
cesario que  esta  inteligencia  se  fraccione  eú 
particulas.á  lamuertedel  hombre,  como  lo  liace 
su  cerebro,  desorganizándose  y  descomponién- 
dose .  Entonces  la  inteligencia  permanecerásien- 
do  una  de  fas  propiedades  intrínsecas  de  las 
moléculas  de  la  materia,  y  formará  parlo  dí  su 
esencia;  y  el  cayado  inorgánico  y  la  dura  é 
insensible  roca,  contendrán  lodos  los  elemen- 
tos de  la  inteligencia  y  del  pensamiento.  ¿Qué 
olía  reflexión  podríamos  añadir  para  probar  lo 
absurdo  de  una  inteligencia  material? 

Pero  añadiremos  mas  todavía.  Si  la  mate- 
ria posee  la  inteligencia,  debe  organizarse  por 
si  misma  y  espontáneamente  en  el  mun.io; 
producir  plantas,  animales  y  hombres,  con  to- 
das las  maravillas  de  su  estructura,  tan  hábil 
y  profundamente  combinada  como  la  del  ojo, 
del  cerebro  y  de  tantos  otros  órganos  impor- 
tantes. Seria  necesario  admitir  estos  resulta- 
dos si  se  admitiese  una  hipótesis  semejante, 
puesto  que  según  ella,  no  hay  nada  fuera  de 
la  rnaSeria,  y  que  ella,  por  este  absurdo  é  im- 
plo principio,  viene  á  ser  el  mismo  Dios,  co- 
mo dice  Espinosa,  confundiendo  al  mundo  y  á 
Dios  en  una  unidad  absoluta. 

Si  se  supone  que  no  hay  prjncipio  espiri- 
tual, ni  distinto  de  la  materia  corporal  i|i¡e 
constituya  la  inteligencia,  es  necesario  que 
esta  materia  por  si  sota/se  constituya  en  órga- 
nos antes  de  tener  organización.  En  efecto,  los 
materiales  brutos  de  nuestro  globo  preexis- 
lian  evidentemente  antes  que  hubiese  seres 
organizados:  ellos  dan,  pues,  ta  base  y  los 
elementos  que  componen  ti  organismo.  Por 
una  consecuencia  necesaria  y  forzosa ,  ¡o 
menos  creará  lo  mas,  lo  inorgánico  hará  el 
organismo,  y  se  elevará  al  mas  sublime  gra- 
do de  ciencia  y  de  inteligencia;  los  cerebros 
de  Newton  y  de  Homero  germinarán,  con  el 
trascurso  de  los  siglos,  en  el  polvo  de  los  ce- 
menterios  ,  donde  fermentan  los  materiales 
que  hay  en  disolución.  Este  juego  del  ac^iso 
producirá  la  sabiduría  y  el  genio.  En  fin,  el 
orden  y  el  desorden  serán  el  resultado  fortuito 
de  tos  movimientos  de  las  partículas  del  uni- 
verso, como  lo  justo  y  lo  injusto,  el  bien  y  el 
mal,  para  volver  á  caer  por  medio  de  nuevas 
catástrofes,  en  un  eterno  caos  ó  en  una  eterna 
cadena  de  metamorfosis  sin  Dn. 

Si  el  sentido  común  rechaza  con  horror  ta- 
les resultados  como  absurdos  y  monstruosos; 
si  lo  que  es  fortuito  y  desordenado  no  puede 
tener  principios  de  regularidad  y  de  armonía, 
será  necesario  recurrir  á  otras  causas  que  á  ¡os 
elementos  brutos  y  meramente  materiales.  Des- 
de entonces  ,  y  estableciendo  que  existe  una 
fuente  especial  de  inteligencia  y  de  orden  ;  la 
organización  se  espSicapor  ese  poder  superior 
.que  dirige  la  materia  ,  la  distribuye  con  previ- 
sión y  con  medida ,  la  desarrolla  conforme  & 
Tt  xxrv.  44 
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leyes  constantes  en  una  serie  de  generaciones 
normales,  dando  á  cada  forma  animada  los  sen- 
tidos con  latsensibilidad,  los  medios  de  acción, 
de  espontaneidad  ,  de  voluntad  ,  los  instintos, 
los  grados  de  inteligencia  en  la  varia  relación 
de  las  necesidades  de  cada  ser. 

Existen,  pues,  á  nuestro  juicio,  dos  princi- 
pios diferentes  en  el  universo  :  1."  Tin  mundo 
espiritual ,  todo  inteligencia  ,  constituido  de 
fuerzas  productoras ,  creadoras  ú  organizado- 
ras ,  fuente  de  la  vida  y  det  pensamiento  ,  que 
se  manifiestan  por  obras  maravillosas  y  admi- 
rables ,  ya  en  el  espíritu  del  hombre ,  ya  en 
los  instintos  de  los  animales  y  de  las  plantas, 
presidiendo  ¡1  las  generaciones  ,  estendiendo 
su  providencia  sobre  las  sociedades  y  sobre 
toda  la  cadena  de  acontecimientos  ,  según  sos 
designios  supremos  é  incomprensibles.  2."  El, 
mundo  material  ,  compuesto  de  diversos  ele- 
mentos, clasificada  y  ordenado  según  las  leyes 
establecidas  por  ese  gran  poder  creador,  y 
ejecutando  los  actos  regulares  que  le  imprime 
la  suprema  inteligencia.  Tal  es  lo  que  com- 
prendemos con  el  nombre  de  naturaleza  (na- 
tura naturala)  ó  sistema  de  ¡a  creación.  No 
podemos,  pues,  suponer  que  la  inteligencia  se 
manifieste  en  el  hombre  y  en  los  seres  vivien- 
tes sin  que  exista  realmente  uu  principio  es- 
piritual, iuíundido  á  estos  seres  corporales  por 
!a  organización  y  por  el  movimiento  vital  que  les 
lia  dado  el  Supremo  y  Divino  Hacedor  para  que 
se  separe  de  eslas  materias  en  el  momento  de 
su  desorganización  y  de  su  muerte,  en  que  el 
alma  cou  todas  sus  facultades  espirituales  bus- 
ca fuera  de  esta  vida  y  de  este  mundo  el  su- 
blime destino  para  que  fué  criada. 

1.  Gradación  zoológica  de  las  inteligencias, 

Ahora  bien :  !a  observación  nos  presenta 
nna  escala  ascendente  en  la  organización  des- 
de los  simples  vegetales  ¿gamos  ó  criplóga- 
mos,  los  bongos  ,  los  líqucns  y  musgos  ,  hasta 
los  vegetales  mas  complicados,  hasta  la  sensi- 
tiva y  otras  plantas  ,  que  descubren  ú,  dejan 
traslucir  ya  cierto  principio  de  actividad  y  aun 
de  instinto  para  abrirse  á  la  luz  y  cerrarse  á 
las  tinieblas,  para  buscar  las  buenas  vetas  de 
mantillo  en  el  terreno.  Pero  en  la  serie  del 
reino  animal  es  dunde  principalmenle  se  ven 
brillar  y  desarrollarse,  desde  él  zoófito  de  mo- 
léculas nerviosas,  esparcidas  ó  fundidas  en  sus 
tejidos  gelatinosos  ,  hasta  el  aparato  nervioso 
ganglionario  con  sus' .filamentos  ramificados 
en  los  articulados  (gusanos,  anélidos,  insectos 
y  crustáceos);  después  las  masas  nerviosas 
asociadas  por  diversos  cordones  en  los  molus- 
cos (testáceos,  bivalvos,  univalvos,  los  cefaló- 
podos ,  etc.);  después  el  sistema  regular  y  si- 
métrico de  los  nervios  cefalo-raqutdeos  y  sus 
dependencias  anasfomóticas  con  el  gran  sim- 
pático en  todos  los  vertebrados  (peces ,  repti- 
les ,  aves ,  mimlíeior);  y  por  último  ,  el  hom- 


bre ,  gefe  supremo ,  animal  nervioso  é  infCl¡. 
gente  por  esceleneia. 

Ciertamente  que  reconociendo  qneesla  es- 
cala  progresiva  de  la  organización  y  del  des- 
arrollo nervioso  corresponde  en  general  á  ios 
grados  ascendentes  de  sensibilidad,  de  inslinio 
ó  de  inteligencia  entre  las  criaturas  animadas 
es  permitido  creer  que  ei  poder  vivificante  qué 
gobierna  los  mundos,  se  infiltra  y  se  manifiesta 
asi  cada  vez  mas  en  los  seres  á  quienes  lia  he- 
cho participantes  de  su  energía  y  desús  luces, 
Los  zoófilos  ,  sin  sistema  nervioso  apárenle' 
son  sensibles  ó  impresionables,  es  verdad- 
pero  no  pueden  manifestar  inteligencia:  sus 
instintos  permanecen  en  la  oscuridad  [apáti- 
cos según  Lamarck,)  Los  animales  Invertebra- 
dos ,  sobre  lodo  los  de  la  rama  de  los  arliculi- 
dos  ,  desplegan  los  instintos  mas  maravilla 
en  su  evolución  ó  en  su  salida  del  huevo,  sin 
la  menor  inslruccion  de  parte  de  sus  podres, 
que  por  lo  regular  mueren  antes  i¡ue  ellos 
nazcan.  Por  otra  parle  ,  los  insectos  que  nucen 
de  las  larvas  (como  las  orugas  y  las  maripo- 
sas), tienen  en  esta  época  otro  género  de  exis- 
tencia y  otros  Instintos  que  sus  padres  en  el 
oslado  perfecto.  Necesitaban ,  pues  ,  esos  pe- 
queños seres,  que  nacen  huérfanos  y  abando- 
nados en  esle  vaslo  universo  á  sus  propios  des- 
tinos ,  una  especie  de  luz  interior  que  les  di- 
rigiese y  les  ilustrase  para  proporcionarse  el 
sustento  y  ponerse  á  cubierto  de  las  intempe- 
ries de  la  atmósfera  y  de  los  ataques  do  sus 
enemigos. 

"  Los  animales  vertebrados  qne  tienen  senli- 
dos  mas  desarrollados  y  miembros  que  funcio- 
nan con  libertad  y  desembarazo,  provistos 
ademas  de  un  cerebro  que  recibe  por  comuni- 
caciones nerviosas  las  impresiones  esleriores, 
gozan  la  mayor  parle  de  ellos  una  existencia 
de  muchos  años  ,  y  adquieren  ademas  de  la 
dirección  naiural  de  su  instinto,  conocimientos 
y  esperiencia  mas  ó  menos  estensa;  mani- 
fiestan tener  memoria  ;  puede  comunicárseles 
(aun  á  los  peces)  una  especie  de  educación; 
reconocen  los  lugares  y  las  personas,  Eslos 
atribuios  intelectuales,  mas  ó  menos  percepti- 
bles ,  se.'presenfan,  sobre  todo  en  los  animales 
de  sangre  caliente,  mas  sensibles  y  de  na  ce- 
rebro mas  completo  en  sus  lóbulos  anteriores, 
Pero,  como  es  fácil  confundir  en  los  animales 
las  facultades  del  instinto  de  las  que  perleue- 
cen  á  la  inteligencia ,  es  indispensable  trazar 
aqui  las  diferencias  características,  mejor  que 
lo  han  hecho  los  metafisicos  poco  instruidos  ea 
historia  natura!  y  en  anatomía. 

II.    Caractéres  que  distinguen  el  instinto]) la 
inteligencia  en  tos  animales  y.  en  el  hombri. 

Los  animales  presentan  tanto  mas  i  1 1  s  l  J  ní-o 
cuanto  menos  inteligencia  tienen,  y  por  eso  el, 
hombre  ,  el  ser  inteligente  por  esceleneia ,  es 
el  menos  instintivo  de  todos  los  animales.  II 
asiento  úuico  y  esencial  de  la  inteligencia  esd 
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cerebro,  cenlro  al  cual'vienen  i  parar,  por  las 
noeles  ú  las  ventanas  de  nuestros  cinco  sen- 
tidos eslerinres,  las  impresiones  ó  los  elemen- 
105  de  ijneslrás  ideas,  según  e!  antiguo  axioma 
de  Aristóteles  :  Nihil  est  in  inldlecta  quad 
nríiis  «on  fuerit  in  sensu  ;  proposición  tam- 
jjien  desarrollada  por  Locko  y  por  Condillacen 
¡a suposición  de  su  estatua  animada.  Asi  la  ad- 
quisición de  nuestros  conocimientos  y  de  nues- 
tras ciencias  es  el  resultado  de  esa  absorción 
primitiva  de  los  materiales  y  de  !a  sensación, 
que  después  se  elaboran,  comparan,  juzgan  y 
combinan  con  el  auxilio  de  la  facultad  intelee- 
tuil.  Resulta  de  aqui  que  las  funciones  cere- 
brales se  desplegan  bajo  ta  influencia  de  esas 
impresiones  ó  trasmisiones  esternas  que  se 
perfeccionan  y  se  ensanchan  por  la  educación 
y  la  instrucción;  que  la  voluntad  ilustrada  nace 
de  un  juicio  6  de  una  elección  entre  dos  ó  mas 
ideas,  y  de  una  preferencia  razonada;  pero  que 
al  tiempo  de  nacer,  el  entendimiento,  desnudo 
de  ¡deas ,  permanece  en  la  ignorancia  y  en  la 
oscuridad. 

Por  el  contrario,  el  instinto  es  innato,  vivo, 
capas  de  obrar  y  de  dirigir  al  animal  recien 
nacido  ,  sobre  todo  on  las  razas  menos  inteli- 
gentes y  de  cerebro  débil.  Es  una  impresión 
interna,  fija,  establecida  de  antemano,  en  re- 
lación con  la  organización,  presentando  ya  en 
el  animal  cornudo  ,  por  ejemplo  ,  armas  que 
empicará  mas  larde  en  su  defensa.  No  es  ni  la 
voluntad  ni  el  conocimiento  les  que  bacen  ca- 
var  á  la  júven  larva  de  la  hormiga-leon ,  que 
nace,  después  do  la  muerte  de  sus  padres  ,  un 
lioro  en  la  arena  para  hacer  caer  en  él  á  la 
hormiga  y  devorarla.  No  es  sino  la  necesidad 
de  espulsar  una  materia  sedosa  fuera  de  su 
hilera,  la  que  impule  al  gusano  de  seda  á  hilar 
sn  capullo,  ó  á  la  araña  sus  telas.  El  instinto, 
del  mismo  modo  que  las  pasiones,  obra  sin  el 
concurso  de  la  razón  y  contra  la  razón  ,  como 
cuando  hace  precipitar  á  una  madre  en  medio 
de!  incendio  ó  de  las  olas  para  salvar  á  su  hijo. 
H  instinto  obra  asimismo  con  tanto  mas  acierto 
y  mejoren  las  enfermedades  y  en  el  delirio, 
cuanto  menos  libertad  hay  en  la  inteligencia. 

F.n  los  animales ,  el  instinto  es  perfecto 
desde  fu  origen :  no  puede  .perfeccionarse  ni 
deleriorarse:  la  abeja  no  construye  nunca  sus 
celdillas  mejor  ni  peor  hace  muchos  siglos,' 
porque  las  formas  y  las  facultades  de  esls  in- 
secto permanecen  igualmente  constantes.  Las 
necesidades  de  nutrición  ,  de  conservación  y 
'le  generación,  se  conservan  las  mismas ,  pre- 
cisamente porque  no  han  sido  aprendidas. 

Si  el  entendimiento  reside  en  e!  cerebro, 
el  instinto  tiene  su  asiento  en  el  corazón  ,  ó 
mas  bien  en  las  entrañas.  En  efecto  ,  se  ven 
insectos,  y  aun  conejos,  aves  y  reptiles,  que 
wen  destines  de  haber  sido  decapitados,  ejer- 
citando sus  instintos  hasta  donde  pueden  ha- 
cerlo. Ademas,  ana  multitud  de  animales  ,  na- 
turalmente acéfalos  y- sin  ningún  órgano  que 
represente  al  cerebro ,  como  los  zoófitos ,  loa 


equinodermos  y  otros,  tienen  instintos  muy  ca- 
racterísticos, y  esto  es  lo  que  no  paeden  ne- 
gar ni  esplicar  el  doctor  Gall  y  los  frenólogos, 
que  se  obstinan  á  pesar  de  la  evidencia,  ó  por 
ignorancia  de  los  hechos,  en  colocar  los  ins- 
tintos en  el  cerebro,  y  referirlos  á  ¡a  inteli- 
gencia. 

En  todo  tiempo,  por  el  contrario,  se  ha  dis- 
tinguido el  corazón  del  entendimiento,  porque 
el  corazón,  las  pasiones  que  esperimenta  ,  los 
afectos  internos  que  se  refieren  á  él ,  son  del 
dominio  de  los  instintos.  El  corazón  se  dife- 
rencia tanto  del  espíritu,  como  que  las  funcio- 
nes cerebrales  son  á  veces  perturbadas  y  es- 
traviadas  por  las  pasiones. 

Impedit  irá  animum  ne  possil  cerneré  verum. 

Por  último,  sabido  es  que  el  entendimiento 
es  muchas  veces  juguete  del  corazón.  No  se 
ama  con  el  cerebro  ,  ni  se  reflexiona  con  las 
entrañas. 

He  aqui ,  pues ,  dos  fuentes  diversas  y 
opuestas  enlre  si,  de  nuestras  facultades  mo- 
rales, una  que  nace  del  estertor  para  el  pensa- 
miento, á  saber  la  reflexión,  otra  en 'el  interior 
para  los  afectos,  los  deseos  y  las  necesidades. 
El  entendimiento  es  adventicio  ,  contingente, 
no  indispensable,  facticio  hasta  ciertn  punió, 
de  cantidades  y  calidades  variables:  el  instinto 
es  natural  ó  nativo,  invariable,  necesario  á  la 
existencia  maquinal,  irreflexivo.  Se  trasmite 
á  los  descendientes,,  como  la  estructura;  pero 
la  inteligencia,  que  es  adquirida,  no  pasa  de 
padres  á  hijos. 

El  hombre,  habituado ,  eu  el  refinamiento 
de  nuestra  educación,  á  reprimir  sus  inclina- 
ciones y  sus  instintos,  según  conviene  a  sus 
intereses  ó  á  su  ambición,  se  desfigura,  no  ma- 
nifiesta mas  que  una  fisonomía  estudiada  y 
preceptuada  (vultus  j'ussus ,  como  dice  Tácito 
de  Tiberio);  pero  todo  esto  es  en  vano:  impreg- 
nado en  la  carne  con  la  vida  y  la  organización, 
este  sentimiento  intimo  renace  invenciblemen- 
te, y  su  raiz  indestructible  persiste  de  gene- 
ración en  generación  para  volver  á  obrar  sobre 
su  físico. 

Naturam  expellas  fuña,  tamen  usquerecurret. 

ID.  De  las  formas  y  ios  procedimientos  de  la 
inteligencia. 

Ua  cerebro.,  unos  sentidos  estemos  ó  in- 
ternos, todos  bien  conformados,  son  los  ins- 
trumentos con  cuyo  auxilio  desplega  el  siste- 
ma nervioso  la  plenitud  de  sus  facultades, 
mientras  está  impregnado  del  espíritu  de  vida. 
l,a  aleucion  es  la  condición  preliminar  para  re- 
cibir impresiones,  para  preparar  y  combinar  las 
ideas  qíie  resultan  de  ellas,  y  establecer  ,  nues- 
tros juicios.  Con  el  auxilio  de  la  reflexión  se 
Obtienen  ideas  compuestas,  abstractas  ,  mas  ó 
menos  complejas,  de  los  materiales  primitivos 


095 


INTELIGENCIA. 


696 


sobre  los  cuales  se  opera.  Los  hechos  ó  las 
ideas  se  clasifican  en  la  memoria;  la  cadena  de 
razonamientos  ó  de  deducciones  se  anuda,  y 
la  imaginación  y  el  genio  pueden  al  Ha  tejer 
la  trama,  mas  ó  menos  brillante,  de  que  se 
compone  el  espiriíu  humano.  No  insistiremos 
sobre  todas  estas  operaciones  mentales  ,  cuyos 
fenómenos  están  espuestos  eti  artículos  espe- 
ciales. (Véase  atención  ,  idea  ,  imaginación, 

JUICIO,  MEMOBIA,  SENSACION  y  OllOS.J 

Pero  en  épocas  recientes  se  ha  suscitado 
una  cuestión  filosófica  de  alta  importancia,  á 
saber,  si  todo  nuestro  sistema  intelectual  ema- 
na únicamente  de  la  sensación,  y  de  las  impre- 
siones que  recibimos  por  los  sentidos  esteno- 
res,  añadiendo  á  ellos  las  impresiones  de  los 
sentidos  internos  como  lo  asientan  Áristóleles, 
Loeke,  Condillacy  Cabanis,  Destult  Tracy  y  to- 
da la  escuela  sensualista  del  siglo  XVIÍI;  ó  si 
existe  ademas  un  principio  intelectual  en  su 
esencia,  que  tiene  su  forma  y  sus  atributos  in- 
dependientes, originales  ó  innatos,  según  Des- 
cartes, Leibnilz  y  la  ñlosofia  espiritualista  de 
Escocia  y  de  Alemania.  En  esta  última  opinión, 
Descartes  establece  que  el  pensamiento  tiene 
una  existencia  ian  propia  y  especial,  y  consti- 
tuyente del  yo  humano,  que  por  sola  su  media- 
ción nos  son  conocidos  el  mundo  eslérior  y 
toda  la  materia.  El  espíritu  puro  podría  existir 
y  ver,  como  en  un  sueño  ó  en  un  panorama, 
este  universo,  que  no  seria  sino  un  espeelácu  - 
lo  fenomenal,  sin  oíra  realidad  que  la  de  ¡as 
ideas.  Tal  es  el  idealismo  de  Berkeley  y  el  de 
los  ioghuis  del  Indostan:  tales  son  tambftn  las 
hipótesis  de  los  ménades  ó  espejos  en  ios  coa 
les  se  refleja  el  universo,  según  la  opinión  de 
Leibnilz.  La  deMallebranche,  que  hace  de  Dios 
la  inteligencia  universal  por  medio  de  la  cual 
percibimos  todas  las  cosas;  la  de  Schelling, 
según  la  cual  el  ser  absoluto  constituyela 
universalidad  intelectual  y  material,  renuevan 
bajo  otra  forma  el  panteísmo  de  los  antiguos 
filósofos  estóicos  y  el  misticismo  de  los  indua- 
nos  ó  habitantes  de!  Indoslan  en  los  tiempos 
actuales. 

Diremos  sobre  tan  varias  y  encontradas 
opiniones,  que  reduciendo  la  inteligencia  á  no 
ser  sino  el  producto  de  la  sensación,  se  viene  á 
parar  forzosamente  en  no  reconocer  ningiin 
principio  universal  activo,  sino  tan  solamente 
los  resultados  de  la  organización  material,  una 
secreción  del  encéfalo,  qne  es  el  pensamiento, 
último  grado  de  elaboración  de  las  impresiones 
de  los  sentidos.  Pero  eñ  esta  hipótesis  no  pue- 
de esplicarse  la  formación  de  las  ideas  supe- 
riores á  los  elementos  materiales,  ni  elevarse 
á  las  causas  primeras,  y  establecer  los  tipos 
inmutables  de  lo  verdadero  y  de  lo  bello,  las 
leyes  innatas  déla  conciencia,  de  lo  justo  y  de 
lo  injusto,  el  criterium  de  las  mas  alias  verda- 
des de  nuestra  naturaleza,  como  lo  liabian  he- 
cho ver  Hume  y  líanten  su  crítica;  Existe,  pues, 
etrnosolros  una  regla,  un  sentimiento  de  lo 
bueno,  de  la  equidad,  del  órdeo,  anterior  á 


toda  sensación,,  como  lo  ha  demostrado  Huí- 
chesou  de  la  escuela  escocesa,  con  arreglo  i 
los  platónicos.  Nuestraalma  quiere  y  obra,  se 
subleva  espontáneamente  contra  la  injusticia 
aun  cuando  sea  en  provecho  de  nuestro  interés' 
El  entendimiento  puede  ir  mas  allá  del  presen- 
sente  en  los  espacios  esteraos  á  donde  nu  ¡le- 
ga ningunasensacion.  Nose  aprisionajamásen 
el  estrecho  recinto  de  nuestrocuerpo;  y  estan- 
te mas  poderoso  cuanto  está  mas  separado  de 
los  sentidos  por  una  profunda  meditación,  a| 
paso  que  los  animales  poseen  sentidos  tanto 
mas  vivos  y  mas  enérgicos  cuauto  ellos  son 
menos  inteligentes.  Cuanto  mas  se  varian  y 
multiplican  las  sensaciones  y  las  ideas,  menos 
intensidad  liene  el  entendimiento. 

Pluribus  intenlus,  minar  esí  ad  singula  serum. 

Por  eso  las  inspiraciones  del  genio  necesi- 
tan la  soledad  y  el  silencio. 

Scrijilorúm  ehoritsumnis  amat  nemut,  ti  fugü  urkh 

Se  estudian  y  buscan  con  afán  las  causas 
de  esa  brillante  superioridad  intelectual,  que 
resplandece  en  los  grandes  hombres,  en  los 
verdaderos  genios.  Se  supone  en  ellos  una  or- 
canizacion  cerebral  de  una  perfección  eslraor- 
ftinaria.  Es  indudable  que  un  encéfalo  estrecho 
ó'eomprimído,  como  el  del  estúpido  bótentele, 
no  permite  un  gran  desarrollo  á  las  funciones 
intelectuales.  Lo  es  asimismo  que  ios  hombres 
y  los  animales  de  cuello  Isrgo  son  tardíos  y 
liemálieos,  en  tanto  que  una  sangre  caliente  y 
fogosa  aviva  sin  cesar  el  cerebro  de  los  indiri- 
duos  de  cuello  corto;  pero  estas  observaciones 
no  tieneu  nada  de  absoluto.  Ko  son  las  nacio- 
nes mas  inteligentes  las  que  nos  manifiestan 
cabezas  mas  voluminosas.  El  ruso  la  liene  mas 
ancha  que  el  sueco:  el  kalmuco  y  el  tártaro 
presentan  cráneos  mas  grandes  que  lodos  los 
pueblos  civilizados  de  Europa,  y  sobre  lodo 
del  Asia,  como  lo  lian  probado  Saiidiforl,  Eln- 
menbaelí  y  otros.  Algunos  esludios  recientes 
sobre  las  cabezas  de  los  alumnos  de  la  escuela 
de  veterinaria  de  Alfort,  han  dado  por  resultado 
algunos  desarrollos  de  facultades  intelectuales 
en  razón  inversa  del  volúmen  de  los  cerebros, 
según  1(|S  señores  Leuret  y  Luerry,  pero  estos 
hechos  son  puco  concluyentes.  La  cabeza  de 
Napoleón  no  tenia  sino  20  pulgadas  y  10  li- 
neas de  circunferencia,  según  Anlommarcbi; 
la  del  sublime  geómetra Lagrange  era  aúnate- 
nos estensa,  aunque  los  huesos  de  la  faz  es- 
taban bastante  desarrollados.  Javier  Bicha!, 
hombre  de  un  gran  genio  anatómico,  tenia  un 
lado  del  cerebro  mas  encogido  que  el  otro; 
y  esta  desigualdad  cerebral  era  roani tiesta  en 
Luis  XV111  y  el  aslrónomo  Lalande. 

Hoy  dia  no  es  con  arreglo  á  la  masa  del 
encéfalo  y  de  sus  lóbulos  anteriores  y  superio- 
res, sobre  todo,  como  se  evalúan  las  funciones 
intelectuales,  á  pesar  de  que  los  cerebros  volu- 


697 


INTELIGENCIA. 


698 


minosoa  de  F.  Cuvier  (que  pesaban  3  libras, 
10  onzas  y  C  '/.  dracmas)  y  de  Dupuytren,  ma- 
nifiestan que  va'le  algo  aquella  observación.  Por 
olra  parte ,  se  alribuye  mas  eficacia  al  nú- 
mero de  circunvoluciones  y  de  anfractuosida- 
des que  presentan  los  hemisferios  cerebrales, 
lo  cual  multiplica  macho  sus  superficies.  Y*  sin 
cniliargo  ,  esta  ley ,  preconizada  por  Des- 
nioulins  y  otros  anatómicos ,  se  encontraría 
desmentida  en  muchos  animales  :  al  castor, 
por  ejemplo,  que  es  industrioso,  le  faltan  estas 
circunvoluciones.  Las  proporciones  relativas 
entre  la  masa  del  cerebelo  y  la  de  los  hemis- 
ferio?, las  del  predominio  del  encéfalo  sobre  la 
médula  espinal,  según  Lcemmering  y  Ebel;  la 
cBDiidad  de  laminillas  del  cerebelo,  según 
Halacarne,  Reil  y  Tiedemann ;  en  fin,  las  rela- 
ciones entre  el  ángulo  facial,  medido  por 
P.  Campee,  ó  entre  los  huesos  de  la  faz  y  los 
del  cráneo,  según  Daubenton  y  Cuvier,  no  ofre- 
cen ninguna  infalibilidad  ni  constancia  pura 
establecerla  medida  inleleclual. 

Las  enunciaciones  de  Cali  y  de  Spurzheim, 
sobre  el  valor  de  las  protuberancias  encefálicas, 
aunque  modificadas  por  los  frenólogos  moder- 
nos, no  se  ofrecen  ahora  como  dignas  de  cré- 
dito, en  medio  de  las  decepciones  que  les  atri- 
llaren los  anatómicos.  La  esperiencia  de  los 
Biflores  Flourens  y  Magendie  sobre  los  animales 
vivos,  lia  sufrido  graves  objeciones  de  parte 
del  doctor  Gall  y  de  oíros  sabios,  porque  estos 
resultados  son  necesariamente  palológicos  y 
variables. 

Por  otra  parte,  las  condiciones  del  desar- 
rollo intelectual  se  modifican  según  la  precoci- 
dad ii  la  lentitud  del  crecimieuln  y  la  nalu- 
raleza  de  tos  genios:  asi  la  musa  trágica  de 
Bíitíae  se  desplegó  antes  que  la  observación 
profunda  del  cómico  en  Moliere.  Las  com- 
plexiones son  mas  ó  menos  favorables  á  las 
funciones  encefálicas,  coino  cierlos  climas,  asi 
como  las  temperaturas  estremas  los  dificultan 
y  entorpecen  generalmente.  Los  alimenlos 
mismos  allerau  nuestras  facultades  á  la  larga, 
como  las  bebidas.  Nadie  ignora,  en  fin,  hasta 
qué  punto  el  esíado  de  libertad  ó  de  escla- 
vitud comprime  6  exalla  la  inteligencia:  hay 
épocas  de  servilismo  de  espíritu  en  ¡os  pueblos, 
como  sucedía  en  las  tinieblas  de  la  edad  me- 
dia ,  y  bajo  el  imperio  de  algunas  creencias 
absurdas  f  degradantes,  como  el  islamismo,  y 
de  algunos  gobiernos  opresores  aun  confor- 
mas literarias,  como  el  de  los  chinos,  encade- 
nados con  el  triple  lazo  de  una  lengua  y  una 
escritura  simbólica,  de  sus  costumbres  cere- 
moniosas é  inmutables,  y  de  su  despotismo 
oriental ,  con  el  régimen  del  bambú.  Sabido 
c?,  por  el  contrario,  como  se  ensancha  el  ho- 
rizonte intelectual  con  el  auxilio  de  la  civili- 
zación, ayudada  de  todos  los  trabajos  de  una 
induslria  libre,  del  concurso  de  las  luces  de 
las  otras  naciuues,  y  de  la  larga  herencia  de 
la  antigüedad.  Entonces  se  estiende  indefini- 
damente el  círculo  de  las  ideas:  ellas  mismas 


vienen  á  ser  el  germen  fecundo  de  nuevos 
descubrimientos  que  parecen  internarse  en  el 
porvenir.  Asi  se  desarrollan  las  frondosas  ra- 
mas de  ese  grande  árbol  de  los  conocimientos 
humanos,  que  florece  Hoy  sobre  todo  el 
globo.  La  ciencia,  que  nació  al  principio  bajo 
el  hermoso  cielo  de  la  India,  del  Egipto  y  del 
Oriente,  fecundizada  por  la  Grecia  antigua,  es 
la  que  ha  producido  todas  las  maravillas  de 
nuestra  civilización  actual;  dichosos  nosotros 
sí  perseveramos  en  esos  estudios  pacíficos  y 
gloriosos,  que  exaltan  la  raza  humana  sobre 
todos  los  seres,  constituyéndola  en  domina- 
dora de  este  universo,  y  colocándola  á  los  ojos 
de  todos  en  el  estado  en  que  la  puso  sobre  la 
tierra  el  Supremo  Hacedor,  y  á  que  ella  ha  re- 
nunciado voluntariamente  por  sus  escesos  y 
estravios:  dichoso  sobre  todo  el  ser  privile- 
giado que,  pueda  presentar  reunidos  un  buen 
talento,  un  hermoso  carácter  y  una  sólida  vir- 
tud !  De  este  concurso  armónico  es,  en  efecto, 
del  que  resulta  la  mas  alta  energía  de  la  inlc— 
ligencia,  porque  los  grandes  pensamientos 
vienen  del  corazón.  El  hombre  marcha  enlon- 
ces  con  actividad  por  el  sendero  de  su  destino. 
Pero  desgraciados  los  seres  incompletos  y  mu- 
tilados, cuyas  almas  degradadas  no  secundan 
el  impulso  de  su  pensamiento,  ni  siguen  las 
Inspiraciones  del  bien  ,  ni  la  voz  de  una  recta 
conciencia:  porque  esta  es  la  principal  causa 
del  envilecimiento  y  de  Ja  -enervación  del 
genio,  én  los  siglos  de  la  corrupción  y  en  que 
las  ideas  toman  unas  tendencias  bastardas,  y 
siguen  una  ruta  mezquina  y  entregada  al  do- 
minio de  los  sentidos  y  al  fomento  de  las  pa- 
siones y  de  los  intereses  materiales,  que  solo 
prestan  algunos  instantes  de  vano  contenta- 
miento, incapaces  de  llenar  el  alma  del  hom- 
bre que  abriga  en  su  fondo  nobles  y  elevadas 
aspiraciones. 

INTELIGENCIA.  (Psicología  fisiológica.)  No 
es  nuestro  ánimo  empeñar  aqni  una  discusión 
filosófica  acerca  del  asunto  queda  margen  i 
este  articulo. 

Vamos  á  estudiar  las  facultades  intelectua- 
les bajo  el  pimío  de  vista  frenológico,  esto  es, 
¡nvocando-los  hechos,  la  esperiencia, .ante  cu- 
ya autoridad  so  inclinan  los  hombres  amantes 
de  los  progresos  del  verdadero  saber. 

Seguiremos  en  nuestro  trabajo  el  método 
que  adoptamos  para  la  redacción  del  articulo 

INSTINTOS. 

I.  Naturaleza  esencial  de  las  facultades  in- 
telectuales:-su  división  y  clasificación. 

La  nnturaleza*eseneial  de  las  facultades  in- 
teleeluales  consiste  en  procurar  conocimientos 
ó  ideas.  1 

Dividense  en.  perceptivas  y  re/lectivas. 
1.*  seccioñ.    Facultades  perceptivas.  Po- 
nen al  individuo  en  relación  con  los  cuerpos, 
dándole  ideas  de  ellos. 

He  aqui  como  se  denominan. 
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a.  "  facultades  de  observación.  Conocen  la 
existencia  de  los  objetos  y  sus  cualidades  tí- 
sicas. 

Son  en  número  de  cinco,  á  saber: 
Individualidad. 
Configuración. 
Estension. 
Factilidad. 
i  Colorido. 

b.  Facultades  de  relación.  Conocen  las  re- 
laciones de  los  cuerpos.?  sus  fenómenos. 

Son: 

Localidad. 

Cálculo, 

Orden. 

Eventualidad. 
Tiempo. 
Tonos. 
Lenguaje. 

2.*  sección.  Facultades  re/lectivas.  Dan 
el  poder  de  reflexionar  acerca  de  los  objetos 
esteriores  y  acerca  de  nuestras  propias  facul- 
lades;  en  una  palabra,  conocen  lo  que  se  lla- 
ma raciocinio,  reflexión,  ó  espíritu  filosófico, 
en  íin,  la  razón. 

Se  denominan. 

Comparación. 

Causalidad. 

II.  Localización,  impulso  primitivo  y  aplica- 
ciones délas  facultades  intelectuales:  sus  esta- 
dos frenopálicos. 

í,«  SECC10X.  FACULTADES  PERCEPTIVAS. 

8.  FACULTADES  DE  OBSERVACION, 

-Individualidad. 

Situación.  Ocupa  la  parte  mas  inferior  de 
la  frente  sobre  la  línea  mediana  por  encima 
de  la  raiz  de  la  nariz  entre  las  dos  cejas. 

Cuando  el  órgano  está  muy  desarrollado, 
nótase  una  vasla  prominencia  en  dieba  región 
frontal. 

Impulso.  Percepción  de  la  existencia  y  de 
la  realidad  de  los  objetos  aisladamente  consi- 
derados. 

La  esfera  de  acción  de  esta  facultad  se  li- 
mita al  conocimiento  de  las  cosas  como  indivi- 
duos sin  tender  á  desentráñar  el  objeto  Anal 
de  su  existencia,  ni  menos  sus  diversos  modos 
de  ser. 

Por  consiguiente  esta  facultad  se  ocupa  de 
los  sustantivos  (concretos  y  abstractos)  y  no 
de  los  verbos. 

Su  función  esclusiva  consiste  en  separar,  en 
distinguir,  en  individualizar. 

Nunca  estiende  su  actividad  basta  estable- 
cer comparaciones,  basta  sacar  inducciones. 

¿Es  fundamental  esla  facultad? 

Si  lo  es:  be  aqui  pruebas  muy  valederas. 

Muchas  personas  obsecran  y  examinan,  un 


objeto  con  placer,  inquieren  los  nombres  de  loe 
cuerpos  que  caen  bajo  sus  sentidos,  sis  que 
se  les  ocurra  preguntar  para  que  sirven. 

Tor  el  contrarío  otras  personas  nu  pueden 
comprender  esta  manera  de  considerar  los  alí- 
jelos, y  miran  como  necedad,  ó  cuando  me- 
nos, comosin  importancia.,  esos  conocimientos, 

¿Quién  no  lia  visto,  ó  no  lia  tenido  ocasión 
de  tralar  á  individuos  que  hacen  gala  de  murar 
un  gran  número  de  liedlos,  pero  sin  remoldarse 
jamás  á  desentrañar  la  ley  que  los  domina,  los 
principios  generales  en  que  pueden  ajustarse? 

Pues  bien:  estas  personas  tienen  una  gran 
Individualidad;  mas  su  causalidad  es  endeble. 

Aplicaciones.  Si  el  objeto  de  esla  facullsd 
es  individualizar,  dividir,  distinguir  exaela- 
raente,  sus  aplicaciones  serán  muy  fáciles  de 
comprender. 

Ella  lia  inspirado  al  naturalista  sus  nomen- 
claturas, sus  clasificaciones ,-  sus  disiineio- 
nes,  ele,  para  mejor  abrazar  las  diferencias 
que  distinguen  á  los  seres  que  pueblan  la  tierra, 

La  química  y  la  fisica  á  ella  deben  elbaber- 
se  levantado  de  en  medio  á  los  beclios  y  á  las 
propiedades  de  los  cuerpos,  para  ensenarnos 
sus  desemejanzas,  sus  diferentes  cualidades,  y 
los  opuestos  cuanto  variados  fenómenos  á  que 
dan  lugar. 

Remontándose  del  dominio  de  las  ciencias 
físicas  á  las  regiones  especulativas  de  Lidioso- 
fia,  la  individualidad  se  ejercita  en  las  clislin- 
ciones  suliles,  realizando  las  ideas  abstractas 
en  entidades  concretas. 

Por  último,  todas  las  ciencias,  lodas  lasar- 
les lian  invocado  el  concurso  de  esla  facullatl 
para  dirigir  con  utilidad  y  acierto  sus  explora- 
ciones. 

Esceso.  La  sobrada  energía  del  órgano  pro- 
duce esa  irresistible  tendencia  i  distinguir  sin 
venir  á  ¡as  consecuencias. 

Los  hombres  entonces  nos  fastidian  con 
sus  áridas  distinciones:  todo  lo  sistematizan, 
plegándolo  á  su  cansado  método:  sus  frases 
son  mesuradas,  y  a  cada  proposición  que  escu- 
chan cootestan  con  un  dislingo,  hundiéndose 
en  fútiles  sutilezas,  eu  vanas  observaciones, 
capaces  de  marear  las  cabezas  mas  robustas. 

Inactividad.  Débil  percepción  de  objetes 
particulares,  poco  ó  ninguna  atención  i  los  por- 
menores prácticos;  cierto  desorden  en  las  apre- 
ciaciones; los  objelos  parecen  siempre  ntievoí; 
repugnancia  por  las  divisiones  y  subdivisio- 
nes; confusión  délo  abstracto  y  lo  concreto. 

Animales.  Los  brutos  tienen  létnbíen  esla 
facultad,  puesto  que  conocen,  distinguen  los 
objetos,  y  conservan  un  recuerdo  de  ellos. 

Los  animales  que  ocupan  un  puesto  eléva  lo 
en  la  serie  zoólogica  jamás  confunden  un  obje- 
to con  otro;,  es  verdad  que  no  formulan  ni  ca- 
lificaciones, ni  sislemas;  empero  saben  muy 
bien  distinguir  los .  cuerpos  que  obran  sobre 
ellos. 
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Configuración. 

Situación.  En  el  ángulo  interno  de  la  ar- 
cada orbilal.  ■ 

Este  órgano  separa  los  ojos  desviandolos 
Inicia  el  ángulo  estenio. 

Impulso.  Percepción  de  la  forma  de  la  fi- 
gura, áe  los  contornos:  aptitud  para  sobresalir 
en  el  dibujo. 

La  individualidad  distingue  los  individuos 
y  los  objetos  entre  si,  pero  esta  facultad  no 
bastaba  á  la  actividad  del  humano  pensamien- 
to asi  la  naturaleza  le,  deparó  olra,  con  cuyo 
auxilio  no  ¡solo  percibimos  y  apreciamos  las 
formas,  las  proporciones  de  los  cuerpos,  sino 
que  también  las  podemos  recordar  en  ausencia 
de  estos  y  reproducirlas. 

La  configuración,  pues,  es  un  poderoso  au- 
sillar  de  la  individualidad,  puesto  que  al  punto 
que  liemos  distinguido  un  individuo,  nos  (¡ja- 
mos en  la  ¡dea  de  la  forma. 

Por  consiguiente  sus  aplicaciones  son  muy 
vaslas. 

Todos  los  ramos  de  historia  natural,  la  pin- 
tura, la  escultura,  la  arquitectura,  la  mecánica; 
en  lin,  todas  las  árlesele  imitación  necesitan 
Indispetisablemenle  el  auxilio  de  esta  facultad, 
!a geometría  la  utiliza  para  apreciar  también 
la  parle  de!  espacio  que  ocupa  la  superficie  de 
un  cuerpo. 

la  observación  prueba  valederamente  que 
¡licha  facultad  es  innata,  por  consiguiente  fun- 
damental, tanto  en  el  hombre  como  en  los 
animales. 

Hay  personas  que  perciben  y  retienen  con 
suma  facilidad  la  forma  de  los  cuerpos;  que 
aprecian  de  una  ojeada  todas  las  proporciones 
de  un  objeto,  podiendo  reproducirlas  por  me- 
dio de!  dibujo,  al  paso  que  otras  se  olvidan 
hasta  délas  caras  que  ven  á  menudo. 

La  configuración  en  el  dominio  de  la  mo- 
ral, nos  impulsa  á  describir  minuciosamente 
una  persona;  miradas,  gestos,  espí'esiones,  ta- 
lante, defectos,  todo  lo  recordarnos  sin  olvidar 
el  mas  pequeño  detalle. 

¡Facultad  preciosa,  almadenueslros recuer- 
dos, tú  das  forma,  vida,  animación  á  las  pren- 
das queridas  que  la  túmbanos  arrebató,  devo- 
tas la  imagen  del  Idolo  de  nuestros  amores 
ausentes  por  lejanastierrasl 

¡Bajo  tu  inspirado  soplo  Petrarca  reanima  á 
su  Laura  con  lodos  los  encantos  de  la  belleza; 
Byron  canta  en  formas  varias  sus  plácidos  y 
sus  borrascosos  amores:  Rousseau  presta  á  su 
lulia  las  puras  facciones  de  una  muger  queri- 
da; por  último,  td  guiaste  la  mano  de  aquel 
que  inventó  el  dibujo,  lijando  en  el  liento  ¡os 
contornos  de  una  sombra  bien  amadal 

Esceso.  ■  Rapidísima  percepción  y  memoria 
délas  formas:  creaccion  y  producción  muy 
fácil  de  ellas:  elemento  poderoso  del  dibujo,  y 
«orno  tal,  de  la  pintura.  Aptitud  para  la  pareo- 
era  fia. 

¡mUnida-i.  £1  individuo  en  quien  la  fa- 


cultad está  muy  poco  pronunciada  ó  en  eslado 
de  germen,  apenas  percibe  la  forma  de  los 
cuerpos,  y  su  memoria  so"brc  este  particular 
es  nula.  Aprende  con  mucha  dificultad  la  or- 
tografía. 

Animales.  La  configuración  es  nna  facultad 
que  tenemos  de  común  con  los  animales. 

El  perro,  el  mono,  el  caballo,  el  elefante, 
las  aves  reconocen  con  prodigiosa  facilidad  á 
sus  amos,  á  los  que  les  hacen  bien  y  á  los  que 
les  han  maltratado. 

Las  abejas  se  conocen  entre  si  hasta  el 
punto,  que  cuando  en  una  colmena  que  cuen- 
ta quince  ó  veinle  mil  habitantes,  osa  inlrodu- 
cirse  tina  abeja  eslraüa,  al  momento  la  echan 
fuera  ola  matan. 

Las  gallinas  tienen  el  mismo  discernimiento 
defórmaselos  papagayos,  los  gansos,  etc.,  re- 
conocen perfectamente  á  sus  eamaradas  per- 
tenecientes á  sus  bandadas. 

Hay  monos  que  distinguen  perfectamente 
los  sexos  de  las  personas  que  la  curiosidad  lle- 
va á  verlos:  su  lascivia  no  se  despierta  á  la 
vista  de  uu  joven  de  quince  años,  mas  todo  lo 
contrario  sucede  con  una  niña. 

Eslcnsion. 

Situación.  En  la  parte  interna  y  superior 
del  grande  ángulo  del  ojo  hácia  fuera  del  ór- 
gano precedente. 

Impulso.  Percepción  de  la  esíension,  de 
las  dimensiones,  déla  perspectiva. 

Los  frenólogos  no  están  de  acuerdo  acerca 
de  esta  facultad;  para  unos  seria  el  resultado 
de  la  combinación  de-dos  órganos,  al  paso  que 
otros  la  creen  fundamental;  nosotros  acepta- 
mos la  creencia  de  estos  últimos. 

Y  en  efecto,  ni  la  individualidad,  ni  la  con- 
figuración pueden  bastamos  para  apreciar  las 
distancias  sin  el  ^auxilio  de  instrumentos  ni 
hoo;  menester  es  que  refiramos  á  una  disposi- 
ción innala  la  aptitud  para  la  perspectiva,  una 
facultad,  en  lin,  que  nos  diese  la  percepción  dis- 
tinta sin  socorro  alguno,  del  espacio  que  me- 
dia entre  los  objetos. 

_  El  impulso  primitivo  de  este  órgano,  dice 
Beraud,  produce  ]a  aptitud  natural  de  medir  la 
esíension,  las  distancias,  la  longitud  de  los 
cuerpos,  de  las  superficies  y  de  las  alturas,  y 
constituye  lo  que  vulgarmente  se  llama  ojo  de 
águila. 

En  la  gimnástica  esta  facultad  nos  permite 
calcular  el  vuelo  y  las  fuerzas  en  razón  de  la 
superficie  que  se  hade  recorrer  ó  salvar;  ó. 
ella  debemos  la  apreciación  instintiva  de  la 
altura  de  los  monumentos  y  de  todas  las  medi- 
das: es  la  estimación  de)  intervalo  que  existe 
enlre  dos  puntos  dados. 

Su  acción  es  muy  úlil  ai  cazador  para  el 
acierto  de  su  tiro;  á  los  geómetras  para  ei  co- 
nocimiento instintivo  de  los  espacios;  á  lo3 
pintores  para  las  perspectivas  de  sjs  cuadros; 


703  INTEL 

álos  arquitectos,  para  el  vuelo  y  proporción  de 
sus  construcciones. 

Lo?  astrónomos,  cuyo  pensamiento  se  lan- 
za osado  -i  escalar  los  eielos  para  penetrar  sus 
misteriosas  armonías,  reciben  de  la  facultad 
que  esplieamos  el  poder  de  apreciar  los  in- 
mensos espacios  en  que  gravitan  y  majestuo- 
samente ruedan  los  innumerables  mundos  que 
la  pujanza  divina  hizo  brotar  de  la  nada. 

Bsceso.  Grande  aptitud  para  percibir  las 
dimensiones  del  espacio  ,  para  el  estudio  de 
la  geometría,  de  la  arquitectura,  etc. 

Inactividad.  Inaptitud  para  estimar  las 
distancias  y  para  calcularlas  proporciones. 

Animales.  Poseen  esta  facultad.  En  efec- 
to, las  aves  son  muy  hábiles  para  medir  las 
distancias  ;  las  de  rapiña  calculan  su  vuelo 
para  lanzarse  sobre  su1  presa. 

El  perro,  el  mono,  el  caballo,  la  gacela,  etc, 
miden  la  rapidez  de  so  carrera,  de  sus  movi- 
mientos para  salvar  los  obstáculos. 

¿Quién  no  ha  vistu  ei  galo  en  el  acto  cíe 
precipitarse  ora  sobre  una  presa  ,  ora  de  un 
punto  á  otro,  recoger  sus  miembros,  calcular 
detenidamente  la  distancia,  lanzarse  y  caer  en 
el  blanco  de  sus  deseos? 

Observad  á  I03  cisnes  cuando  surcan  la 
límpida  superficie  de  las  aguas. 

¿Dónde  lian  aprendido  á  apreciar  el  grado 
.de  fuerza  impulsiva  que  necesitan  pava  acele- 
rar su  marcha? 

Estos  hechos  confirman  plenamente  la  exis- 
tencia de  la  facultad- de  la  estension,  como  ap- 
titud innata,  fundamenta!. 

Tactilidad. 

Situación,  En  las  bóvedas  orbitales  al  es- 
terior  del  órgano  precedente  ,  entre  este  ór- 
gano y  el  de  los  colores,  que  se  encuentran  en 
medio  del  arco  surciliar. 

ATofa,  Mr.  Fossati  coloca  Ja  tactilidad  en 
las  sienes,  A  la  altura  del  arco  surciliar,  un 
poco  hacia  atrás  y  encima  de  la  constructivi- 
dad,  debajo  de  la  idealidad  y  de  la  adquisivi- 
dad,  por  delante  de  la  secretividad, 

lmpulsor  Percepción  del  peso,  de  la'resis- 
tencia  y  consistencia  de  los  cuerpos:  aprecia- 
ción taclil  escelente. 

.  Esta  facultad  cuando  goza  de  suficiente 
energía,  produce  gran  facilidad  para  eslimar 
el  peso  de  los  cuerpos,  inspira  el  conocimiento 
instintivo  de  la  gravitación  y  del  equilibrio  á 
los  arquitectos  y  geómetras;  suministra  la  de- 
licadeza, del  tacto,  la  habilidad  y  ligereza  de 
las  manos  que  constituyen  los  buenos  presti- 
digitadores. 

A  su. acción  deben  el  marino,  el  giuete,  el 
acróbata,  el  equilibrio  en  sus  arriesgadas  fun- 
ciones; el  músico  instrumentista  no  nos  entu- 
siasmaría con  su  brillante  ejecución  ,  con  su 
sorprendente, doigsée ,  si  la  tactilidad  no  le 
prestase  sus  poderosos  auxilios. 

Inactividad.    Torpeza  manual ;  inaptitud 
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para  comprender  las  leyes  del  equilibrio;  anal- 
gesia, ó  sea  insensibilidad  cutánea. 

Hay  muchas  personas  que  no  saben  apre- 
ciar el  peso  ó  resistencia  de  los  cuerpos,-  lodo 
cuanlo  cae  en  sus  manos  sufre  las  consecuen- 
cias de  este  defecto. 

Gall  reprochaba  áSpurzheim  su  torpeza  de 
manos. 

Animales.  No  queda  duda  que  tos  animales 
poseen  la  facultad. 

Mr.  Vimout  coloca  el  sitio  de  la  tactilidad 
(peso  y  resistencia)  entre  el  que  domina  ci  sen- 
tido geométrico  y  el  del  árdea. 

Este  autor  observa  su  efecto  en  las  aves  de 
rapiña  que  se  lanzan  sobre  su  presa. 

Señálase  también  en  los  cuadrúpedos  sal- 
tadores, como  la  gamuza;  eu  las  aves  nadado- 
ras, en  el  gato,  en  la  ardilla  ,  en  los  murcié- 
lagos; en  fin,  eu  lodos  cuantos  saltan  y  se  15. 
fuerzan,  apreciando  los  grados  de  resistencia 
en  el  obstáculo  que  han  de  vencer. 

«Nadie duela,  dice  Rroussais,  que  haya  un 
instinto  para  medir  el  espacio  y  apreciar  la 
acción  muscular  á  la  resistencia;  porque  el 
animal  no  despliega  tanto  esfuerzo  para  atra- 
vesar uno  pequeño  como  el  que  emplea  para 
uno  grande. 

«Otro  lanto  sucede  en  el  hombre;  la  facul- 
tad, pues,  debe  ser  común. 

»Yu  he  observado  en  las  gallináceas  que 
cuando  la  madre  empieza  á  causarse  de  sus 
polluelos,  para  ahuyentarlos,  les  da  picolazqs, 
pero  de  ningún  modo  violentos  como  lo  baria 
con  un  animal  que  la  acometiese:  antes  bien 
parece  proporcionar  la  percusión  á  la  resis- 
tencia, á  la  fuerza  de  quien  la  recibe. 

»La  filogenilura  la  inspira  sin  dispula  esas 
contemplaciones;  pero  la  facultad  de  apreciar 
la  intensidad  del  picotazo  que  va  á  dar,  eslge 
diferente  facultad  ,  acaso  relacionada  con  la 
que  estamos  estudiando.»  (Broussais,  Coundt 
phrenologie.) 

Nota.  Creemos  que  la  tactilidad  es  una 
facultad  diferente  de  la  de  peso  y  resülenria 
de  los  frenólogos:  para  nosotros  la  ¡acliíáW 
preside  &  la  sensibilidad  física  general. 

Cflíorítio. 

Situación.  En  medio  de  la  arcada  surci- 
liar. 

El  desarrollo  de  este  órgano  puede  mollin- 
ear de  dos  maneras  al  arco  surciliar,  á  sata" 
elevando  en  ángulo  agudo  la  parte  media,  ó 
empujándola  hacia  afuera. 

Impulso.  Esta  facultad  nos  hace  agradable 
la  vista  de  los  colores:  nos  da  aptitud  para  ana: 
[izar  y  armonizar  las  matices  y  tonos  de  las 
tintas. 

Existen  en  la  naturaleza  leyes  para  los  co- 
lores, dice  Fossati,  según  las  cuales  espen- 
mentarnos  sensaciones  agradables  ¡odas  las  re- 
ces que  la  distribución  de  aquellos  esta  con- 
venientemente determinada. 
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íu  efecto,  sentimos  una  especie  de  repug- 
nancia o  de  aversidn. luego  que  vemos  lns  co- 
lores en  desarroonia  con  aquellas  mismas  le- 

yes. 

Bn  ejemplo. 

Siempre  que  colores  primitivos,  el  rojo,  el 
¡uní  el  amarillo,  etc.,  están  dispuestos  nnos 
at  lado  de  los  otros,  hay  desarmonia  y  por  con- 
siguiente  sensación  desagradable. 

Los  frenólógisfas  han  reconocida  que  las 
ÍUBCtohés  del  órgano  de  !a  vista  se  limitan  á 
tínicamente  recibir  las  impresiones  de  la  luz  y 
de  los"  colores,  las  de  la  configuración  de  los 
cuerpos,  de  su  cantidad  y  de  au  respectiva  dis- 
tancia, para  trasmitirlas  al  cerebro. 

Aqui ,  en  el  encéfalo,  hay,  lo  mismo  que 
para  el  tacto,  un  órgano  cuya  función  es  dis- 
tinguir los  colores  y  sus  matices  ;  sentir  y  j  uz- 
eat  las  relaciones  que  enlre  ellos  existen,  y  so- 
bre tala  su  armonía  ó  desarmonla. 

La  vista  mas  delicada,  e!  ojo  mas  penetran- 
te,  no  alcanzaría  á  llenar  ni  poco  ui  mucho  í 
seniéjahld  función. 

Preguntad  á  los  pintores,  dice  Gal!,  si  mi- 
den la  perfección  que  lian  adquirido  en  su 
arle  con  la  perfección  de  su  vista,  y  veréis  que 
os  Rabian  de  un  no  sé  qué  mas  noble  que  la 
visión,  aun  en  aquellos  casos  en  que  no  se 
trata  ni  de  inventar,  ni  de  dibujar,  ni  tic  eje- 
rular,  sino  solamente  de  hallar  el  lono  verda- 
dero y  la  armonía  de  los  colores. 

Aplicaciíine.i,     La  facultad  se  aplica  á  la 
pintura,  á  las  profesiones  que  se  recrean  en  la 
observación  y  armonía  de  los  colores:  es  útil  ¡ 
á  tas  personas  que  lineen  adornos  y  decora-  ¡ 
dones,  las  modistas  y  las  apasionadas  á  las-j 
llores, 

El  colorido  es  una  facultad  fundamental;  j 
pudiéramos  citar  muchos  hechos  para  compro- 
bar sn  necesidad. 

Gull  víó  en  Augsbourgo,  un  librero,  ciego 
de  nacimiento,  el  cual  sosleuia  que  no  la  vis- 
la,  sino  el  cerebro  era  el  que  juzgaba  y  crea- 
ba la  proporción  de  los  colores.  Aseguraba 
lambien,  que  por  medio  de  un  sentido  interno, 
tenia  nociones  precisas  de  los  matices  :  y  en 
efecto  determinaba  su  armonía  con  gran  exac- 
titud. Poseía  muchas  perlas  de  vidrio  Colorea- 
do, con  las  que  formaba  diferentes  figuras, 
íiemlo  notable  el  ordenamiento  siempre  armó- 
nico de  los  colores. 

Cada'vez  que  se  ejercitaba  en  eslo  ,  acusa- 
ba un  dotor  precisamente  en  ta  región  que  lu 
frenología  asigna  al  órgano  del  colorido 

Escíso.    Hace  insoportable  la  desarmonia 
de  los  colores:  gusto  por  los  cuadros. 
¡?erverMqk.   Monomanía  de  los  colores. 

Reitere  Fossati,  que  un  profesor  de  lenguas, 
5!.  C..,,  muy  conocido  en  París,  en  ciertas  épo- 
cas siente  la  necesidad  de  tener  á  la  vista  co- 
lores vivos,;- chocantes,  hnsla  el  punió  de  lle- 
varlos en  sus  vestidos  y  adornos:  este  capricho 
vicho  acompañado  de  inquietud  é  impaciencia: 
conserva  ordinariamente  intacta;-  la  mayor  pnr- 
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fe  de  las  demás  facultades:  tiene  el  órgano  del 
colorido  muy  prominenle,  y  la  frente  estrecha. 
Inactividad,  Inaptitud  para  la  pintura. 
Gall  vio  en  Edimburgo  ires  hermanos,  quie- 
nes, dotados  de  una  esce'cnlc  vista,  no  podían, 
sin  embargo,  distinguir  los  colores  unos  de 
oíros. 

Animales.    No  se  les  concédela  facultad. 

«No  soy  de  esta  opinión,  dice  Broussais:  he 
observado  mi  hecho  en  que  no  había  lijado  la 
atención.  Tenia  dos  perritos  de  una  casta  mny 
inteligente,  que  no  entraban  jamás  en  casa, 
pues  estaban  conlinados  en  un  patio  bastante 
lejos  de  la  habitación.  Por  casualidad  entran 
un  día,  y  reciben  una  gran  impresión  al  ver 
los  dibujos  y  llores  de  diferentes  colores  pinta- 
dos en  las  alfombras.  Infiero  que  perciben  los 
colores:  ¿ni  cómo  deducir  otra  cosa?  Ellos  se 
inquietan,  olfatean,  palpan,  comparan  en  su  li- 
mitada inteligencia  los  dibujos,  con  los  dife- 
rentes colores  (pie  han  visto  en  el  patio,  donde 
hay  poca  variedad, 

«¿Por  qué,  pues,  continúa  Broussais,  negar 
á  los  animales  el  sentimiento  de  los  colores? 
Estoy  convencido  de  que  los  tienen. 

«Ademas,  los  insectos  que  viven  á  espensas 
de  las  llores,  no  pueden  distinguir  de  lejos  mas 
que  sus  diferencias,  pues  carecen  de  cITalo  ,  y 
¡os  átnmos  de  las  llores  no  llegan  á  mucha  dis- 
tancia. 

nllay,  sin  duda  alguna,  en  los  animales  el 
sentimiento  de  los  colores,  pero  se  hallan  pri- 
vados de  la  facultad  qne  nosotros  tenemos  de 
reproducirlos,  por  medio  de  la  pintura,  o  (Brous- 
sais, Caursde  phrenologie). 

ll.  FACULTADES  DE  RELACIOlf". 


Localidad. 

Siltuicion.  En  la  parte  anterior  é  inferior 
de  la  frente,  de  cada  lado  de  la  linea  mediana: 
encima  del  ángulo  interno  del  arcosurciliar. 

Impuhinn.  Memoria  de  los  lugares,  amor 
de  los  viages,  facnllad  de  orientarse. 

En  nuestro  articulo- de  los  instintos  al  es- 
tudiar las  facullades  habitatividad  y  asocia- 
ción, hemos  visto  que  sus  influencias  respec- 
tivas vinculaban  el  individuo  á  la  familia  y  al 
país,  á  fin  deque  toda  la  naturaleza  fuese  ha- 
bitada. 

Ahora  bien:  el  órgano  de  las  localidades  y 
de  los  viages,  dice  Beraud,  nos  ha  revelado, 
sin  embargo,  su  acción  sobre  aquellas  faculla- 
des, imprimiendo  en  el  hombre  impulsos  que 
tienden  á  despegarlo  del  hogar  doméstico  para 
establecer'  en  su  rededor  relaciones  y  con- 
tados. 

Aqui  la  naturaleza  parece  que  se  contradice, 
mas. eso  no  puede  ser. 

En  efecto,  si  lodas  las  facullades  existiesen 
en  el  hombre  con  una  actividad  proporcional- 
meníc  igual,  neutralizándose,  aniquilándose 
unas  á  otras,  ningún  hecho  instintivo,  moral, 
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intelectual,  se  efectuaría,  y  el  hombre  organi-  i 
¡¡ado  de  este  modo  no  tendría  ningún,  carácter. 

El  antagonismo  es  una  ley  universal,  y  por 
Jo  tanto  existe  en  las  facultades  humanas:  á 
sus  armonías  diversilicadas  se  deben  el  cunu 
plimiento  de  los  actos  útiles  y  !a  rnageslad  de 
los  grandes  caracteres. 

Por  otra  parle,  el  impulso  primitivo  del  ór- 
gano de  la  luralulad  es  un  poderoso  auxiliar 
del  instintivo  déla  hubitaUvidnd,  pues  sin 
aquella  facultad,  el  hombre,  lo  mismo  decimos 
del  animal,  alejado  por  nu accidente  cualquie- 
ra de  su  morada,  no  podría  volver  á  ella  sino 
con  mucha  dificultad,  ó  mas  bien  conducido 
por  el  azar. 

La  localidad  es,  pues,  la  facultad  de  orien- 
tarnos y  de  reconocer  loa  lugares,  que  hemos 
recorrido. 

Esceso.  Aptitud  para  el  dibujo  de  paisage: 
cos.mopolismo.  - 

Perversión.   Vagabundería ,  manía  erra- 
bunda. 
Hechos. 

Gall  cita  como  prueba  de  ja  perversión  de 
esta  facilitad ,  la  melancolía  errabunda  del 
presbítero  DabrowW:  Fossali  hablado  un  rico 
■holandés  á quien  trató  mediealmenle;  el  cual 
estaba  dominado  por  la  tendencia  de  ir,  correr, 
sin  vestidos,  sin  ton  ni  son,  Fodere  .cita  un 
carpintero  cuyo  gusto  irresistible  de  viajar  ha- 
bía degenerado  en  una  verdadera  enagenacion. 
■  Inactividad.  Olvido  de  los  lugares,  Gall  se 
estraviaba  á  cada  paso  en  el  campe. 

Animales.  Esta  facultad  es  predominante 
en  el  bruto. 

El  perro,  el  caballo,  nunca  equivocan  el 
camino  que  guia  á  su  morada. 

En  cuanlo  á  mí,  dice  Eroussaís,  puedo  de- 
cir que  mi  padre  con  frecuencia  me  enviaba  á 
desempeñar  los  quehaceres  del  campo  á  si- 
tios donde  jamás  había  estado:  ruó  indicaba  la 
dirección  hasta  el  parage  que  yo_  conocía: 
Cuando  llegues  alli,  añadía,  Bollarás  la  brida 
al  caballu:  haij  Ires  encrucijadas  de  camino, 
¿i  tomará  la  conveníanle,  no  se  equivocará. 

Créese  que  la  tendencia  instintiva  de  mu- 
chas especies  á  emigrar  en  cierlas  épocas  del 
año,  resalla  de  una  excitación  periódica  del  ór- 
gano de  las  localidades. 

Las  palomas  son  unos  escelentes  correos: 
desde  Madrid  á  Bilbao  se  han  soltado  muchas 
conducidas  eo  pajareras,  y  han  regresado  á 
Liejay  á  Yerviers  sin  esíravíarse. 

Se  ha  hecho  la  esperieiicia  de  encerrar  go- 
.  londrinas  y  darlas  libertad  á  ciento  y  doscien- 
tas leguas  distantes  de  su  inorada:  inmediata- 
mente han  tomado  vuelo  y  han  hecho  rumbo 
■en  la  dirección  del  panto  de  donde,  las  habían 
Uaido, 

Cáícuío  numérico. 

'     $iluacion.    En  el  ángulo  esterno  del  ojo. 
Cuando  el  órgano  está  muy  desarrollado, 
forma  una  salida  notable,  en  ¡a  parte  esterna 
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del  párpado  superior  y  empuja  el  ojo  un  ñoco 
oblicuamente  hacia  dentro  y  hácia  abajo. 

Impulso.  Gonoeimierilo  de  lodo  cii;iii|f¡cun. 
cierne  á  los  números;  aptitud  para  la  arttmél&h 
Las  matemáticas  resultan  de  la  combinación de 
esta  facultad  con  la  de  las  dimensiones. 

Él  cálculo  numérico  es  una  facultad-  ¡Mata 
fundamenlal. 

¡Cuántos  claros  ingenios  no  ha  habido  eme 
jamás  han  logrado  poseer  la  ciencia  de  los  nú. 
merosl  ¡Y  cuántas,  por  el  contrario,  inteligen- 
cias comunes  que  han  sobresalido  en  el  circu- 
lo de  esta  aptitud! 

Vilo  Jlaugiamele,  pastor  siciliana,  :i  los 
nueve  años,  sin  ninguna  instrucción,  resuelva 
los  problemas  de  Encintes  y  asombra  á  las  mas 
hábiles  maestros  en  esde  rumo. 

Georges  Bidder,  á  los  siete  años  de  edad 
sin  ningún  género  de  esludios,  daba  solución 
ai  instante  í¡  cuestiones  algebraicas  uiuy  con), 
plicadas. 

No  ha  muchos  años  que  en  Francia  un  mu- 
chacho rústico,  Enrique  Mondara ,  resolvía  ton 
sorprendente  rapidez  los  mas  árduos  problemas 
déla  aritmética  trascendental. 

Cierto  diu  presentaron  á  d'Alemberl  un  niño 
que  calculaba  con  una  celeridad  prodigiosa. 

Jlíju  mió,  le  dijo  el  sabio,  tengo  tullios  años 
¿cuántos  minutos  he  vivido? 

El  niño  so  rué  á  un  rincón,  se  llevó  las  mi- 
nos á  la  frente,  hizo  su  cálculo  mucho  antes 
dé  que  d'Alemberl  concluyese  el  'suyo  con  la 
pluma  en  la  mano. 

Cuando  el  filosofo  terminó,  los  resultados 
eran  diferentes. 

El  niño,  avergonzado  de  su  descuido,  rehi- 
zo su  cálculo,  y  aseguró  que  no  ve  Jiabia  cqui- 
vooado. 

b'Alenihert  verifico  el  suyo:  el  niño  le  pre- 
guntó si  halda  tomado  en  cuenta  los  años  bi- 
siestos: entonces  el  filósofo  vid  ia  causa  de  ia 
diferencia  en  los  resollados,  pues  había  olvida- 
do aquella  apreciación  en  su  cálculo. 

En  Un,  los  matemáticos  que  se  han  licclm 
célebres,  han  uiauifeslado  sü  tálenlo  especial 
desde  niños,  tules  fueron  Euler,  Galileo,  Pas- 
cal, La.lan.de,  etc. 

¿Quién,  pues,  en  vlsla  de  estos  hec-lios  ir- 
rebatibles, [Hiede  negar  que  el  cálculo  numé- 
rico es  una  facultad  innata,  primitiva,  funda- 
mental? 

Enteso.  Tálenlo  calculador,  facultad  de  sa- 
car consecuencias  severas  de  las  cosas. 

.  Hay  músicos  que  porllun  por  someter  las 
modulaciones  fónicas  á  las  leyes  del  cá.feulo; 
eoonnnalslas  que  nos  abruman  con  cifras  en  sus 
arreglos  estadísticos,  las  mas  de  las  veces  de 
lodo  punto  ilógicas. 

Biirdaeh,  dominado  por  la  escesiva  activi- 
dad del  órgano,  imaginó  un  medio  para  llenar 
con  números  las  páginas  de  un  tratado  de  ana- 
tomía. 

'  Inactividad.  Dificultad  de  calcular:  los  nú- 
meros inspiran  repugnancia. 
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hXrñaVi  Algunos  anímales  poseen  esta 
fáfiüllá'd      proporciones  muy  limitadas. 

jh .  Gcorges  beroy,  autor  de  numerosas  oh- 
MÚt iones  acerca  dé  las  costumbres  de  tos 
animales,  Mí  publicado,  entre  oíros,  el  hecho 
jlgiflóñlBI 

Dj,a3  urracas  destruyen  los  huevos  y  los  no- 
mftlfis  etilos  nidos:  son  ladronas  y  astutas, 
lié  iflflfi  el  jiiédio  que  empleó  Mr.  Leroy  para 

déslitiftlul. 

ge  escondió  un  hombreen  una  barraca  jun- 
io at  ñt bol  cu  que  la  urraca  tenia  su  nido:  esta 
68  élitro; 

Se  escondieron  dos  hombres,  de  los  que 
salió  muí,  más  la  urraca  aguardó  la  salida  del 

íiroí 

Tita  y  luego  cuatro  se  pusieron  en  embos- 
cad'), y  salieron  sucesivamente  menos  uno:  la 
urraca  no  volvió  á  su  nido  sino  basta  después 
deln  salida  del  último  cazador. 

Psjro  cuando  ta  prueba  so  hizo  con  cinco 
personas,  el  ave  perdió  la  cuenta:  después  cíe 
lísíMa  del  cuarto,  no  pensó  en  el  quinto,  y 
tSyS  en  el  lazo. 

Rolase  también  esta  facultad,  bien  que  muy 
limitada,  en  el  elefante    el  perro,  61  caba- 


llo, ele, 


Ordñn  . 


Situación-    En  la  parle  esterior  de  la  arca- 
rla Biuciliar,  entre  el  colorido  y  el  cálculo. 

Impulso.    El  arreglo  melódico  dé  todas  las 
cosas;  regularidad,  puntualidad. 

El  orden  es  íltt  auxiliar  poderoso  de  todas 
Ies  demás  [acuitados,  pueslo  que  (odas  las  Ape- 
laciones del  entendimiento  humano,  sin  eseé^ 
cion,  necesitan  subordinarse  i  un  principio  de 
coordinación  melódica,  de  Orden  simétrico. 

En  el'eclu,  desde  el  cocinero  que  sazona  los 
pintos  para  deleilar  él  gaslado  paladar  del  gas- 
trónomo, hasta  el  naluralisla  que  ordenadamen- 
te arregla  y  clasifica  las  iníiiiilas  maravillas  de 
lü  creación;  desde  el  literato  que  construye  sus 
rwlenciosas  frases,  sus  periodos  redondeados, 
basíu  el  filósofo  y  el  orador  que  melódicamente 
ílislribuyen  sus  arguinenlos ,  sus  hechos,  sus 
pruebas;  en  una  palabra,  á  contar  desde  las 
«aeraciones  de  la  vida  moral  é  intelectual  liasia 
las  mas  insignilicanles  de  la  vida  fisiológica; 
talas,  sin  eseepcion,  necesitan  de  la  facultad 
del  órden,  eslo  es,  del  método,  según  él  len  - 
guaje de  los  retóricos  y  de  los  lógicos. 

El  órden.  es  una  facilitad  fundamental,  que  | 
signé  la  regla  de  todas  las- «lemas;  asi  la  vemos 
mediana  en  ühüs,  pujante  en  otros,  é  inactiva' 
en  'algunos.  - 

Huclios  Hombres  sufren  horriblemente  á  la 
vista  de  iiiiá  irregular  distribución  de  las  co- 
sas: entrad  en  sus  casas,  en  sus  gabinetes,  ele, 
.  y  veréis  reinar  61  órden  en  todo  cuanto  les 

Mea. 

Oíros,  por  el  contrario,  como  que  se  com- 
r  laten  en  medio  al  desorden:  éstos  no  pueden 


ú  veces  soportar  el  arreglo  simétrico  de  las 
cosas;  allí  donde  llevan  las  manos  indefecti- 
blemente se  lia  de  operar  algún  trastorno. 

Hay  otra  clase  do  hombres,  quienes  amando 
indudablemente  el  ordenamienlo  de  las  Cüsíá 
no  se  sien  leu  con  fuerzas;  conániiiío,  para  ar- 
reglarlas convenien  [emente,  luego  qii'é,  por  si 
mismas  ó  por  un  accidente  cualquiera  sé  des- 
ordenan. 

Por  lo  comnn,  estas  personas,  cuándo  escri- 
ben, guardan  método  en  el  arreglo  y  coordi- 
nación de  las  materias,  si'ri  que  les  cueste  tra- 
bajo; Hasta1  sufren  muchos  luego  que  analizan 
iha  producción  cualquiera  en  la  que  el  dril  en- 
de proposiciones ,  de  hechos,  de  pruebas,  de 
raciocinios,  un  campea  con  toda  regularidad." 
Empero  eslus  mismos  hombres  cii  las  cosas  pu- 
ramente físicas,  materiales,  son  tan  descuida- 
das, tan  negligentes,  que  sus  libros  jamás  se 
ven  en  sus  estantes  correspondientes,  sus  pá- 
peles y  mista  sus  CuH'ósídádés  andan  por  la  al- 
fombra del  gabinete  de  estudio. 

Apliaurioiwí.  En  la  vida  privada,  la  acción 
de  esla  facultad  produce  ef  buen  arreglo  dé  lá& 
cosas,  y  sobre  lodo,  la  limpieza. 

Aplicada  á  las  operaciones  intelectuales,  sú 
actividad  es  poderosa. 

Él  orador  inspirado  por  el  orden  ,  dispone 
todo  euanló  necesita  para  salir  airoso:  su  arre- 
glo consiste,  no  eu  el  raciocinio,  sino  en  la 
distribución  gradual  de  los  hechos  y  de  ias 
pruebas. 

En  filosofía,  esla  facnllsd  coordina  los  ar- 
gumentos, ios  pormenores,  los  dalos,  las  de- 
ducciones, ele. 

El  poela  le  debe  aquella  acertada  elección 
de  los  contraste?,  délas  transacciones,  que  tan- 
to embelesan  á  sus  lectores. 

El  artista,  cualquiera  que  sea  su  especiali- 
hul,  saca  mucho  partido  del  órden  que  guarda 
en  sus  obras. 

Los  juegos  sorprendentes  de  luz  que  vemos 
en  los  cuadros,  erectos  son,  en  cuanto  á  sil 
dislribucion,  de  la  influencia  p'rimiilvá  del 
órden. 

Esoeso.  Precisión  éstrémá ,  método,  sisté- 
mav  jiásion  por  las  colecciones  completas.  Aten- 
ción servil  por  tas  cosas  materiales. 

Inactividad.  Falla  de  órden  y  de  método; 
inexactitud, "  a  . 

Animales.  La  limpieza  y  el  arreglo  de  los 
nidos  de  las  aves,  son  tina  inspiración  de  la 
facultad  que  estudiamos. 

El  galo  es  muy  aseaJc;  siempre  procura  cu- 
brir sus  escremenlos  con  tierra,  ceniza,  etc. 


Evéniiaiidad. 

Situación.  En  la  parle  media  de  Id  fréutéj 
encima  do  la  individualidad  y  de  láS  locali- 
dades. _ 

IfKphím,  íctiliüi  para  adquirir  couocimieu- 
los  ;  memoria  de  los  sucesos",  de  las  circuns- 
tancias ,  de  las  épocas ,  dé  tos  hechos ,  y  de 
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todo  cnanlo  pasa  y  se  realiza  en  torno  nuestro.  | 

Esta  facallad  dola  al  espíritu  humano  con 
los  medios  necesarios  para  seguir  la  sucesión 
de  losfeoómenos  y  la  apreciación  de  los  acon- 
tecimientos históricos. 

Las  personas  en  quienes  gallardea  este  ór- 
gano tienen  concepción  pronta  y  fácil  para 
percibir  las  cosas. 

Según  Mr.  Combe  la  función  de  la  eventua- 
lidad consiste  oii  tomar  conocimiento  de  los 
cambios  de  los  sucesos  ó  de  los  fenómenos  ac- 
tivos que  indican  los  verbos.  En  estas  frases- 
el  peñasco  cae,  el  caballo  galopa,  la  batallase 
empeña ,  los  nombres  sustantivos  derivan,  de 
la  individualidad,  y  los  verbos  de  la  eventuali- 
dad. La  eventualidad  nos  impulsa  ,  por  medio 
de  la  esperienoia  ,  á  las  investigaciones  ,  en 
tanto  que  la  individualidad  nos  conduce  á  la 
observación  de  las  cosas  existeníes.  Esta  tien- 
de á  personificar  las  ideas  abstractas  ;  aquella 
las  pone  en  acción,  üu  autor  que  tenga  la  in- 
dividualidad desarrollada  y  la  eventualidad  pe- 
queña, adoptará  en  todos  sus  asuntos  el  género 
descriptivo;  por  el  contrario,  si  la  eventualidad 
predomina  ,  sus  obras  tendrán  acción  y  serán 
poco  descriptivas. 

De  aquí  se  sigue  que  esta  facultad  ,  por  e! 
hecho  mismo  de  dar  al  entendimiento  humano 
una  perfectibilidad  general,  tiene  aplicaciones 
muy  importantes,  no  solo  en  el  dominio  de  las 
ciencias  especulativas  ,  sino  también  en  las 
esencialmente  prácticas. 

Esceso.  Curiosidad,  educabilidad ,  perfec- 
tibilidad ,  vocación  pronunciada  para  la  ense- 
ñanza. 

Desorden.  Conozco  un  hombre,  dice  Brous- 
sais,  que  no  vive  mas  que  en  los  acontecimien- 
tos pasados.  Enfermo  ,  ó  de  cualquier  modo, 
aun  medio  muerto  ,  se  ocupa  de  los  sucesos: 
mienlras  se  practica  con  él  una  operación  do- 
. lorosa  es!á  contando  anécdotas. 

Inactividad.  Olvido  de  los  hechos,  de  los 
acontecimientos  y  de  la  bisloria. 

Animales.  La  acción  de  esta  facultad  apli- 
cada ú  los  animaj.es  ,  los  dispone  á  la'  vida  do- 
méstica y  los  hace  educables.  El  perro  es  un 
ejemplo  uolable  do  esta  aptitud  ;  las  aves  l am- 
blé n  la  poseen,  pues  que  conseguimos  domes- 
ticarlas y  hacerlas  ejecutar  diferentes  actos 
hijos  de  una  cierta  educabilidad. 

Ticmpó. 

Situación.  En  las  parles  laterales  de  la 
frente.,  en  la  línea  mediana  ,  encima  del  colo- 
rido ,  debajo  de  la  causalidad,  entre  la  música 
y  la  eventualidad,  en  la  parte  central  lateral  de 
la  frente. 

Impulsa.  Conocimiento  del  liempo:  esta  fa- 
cultad considera  la  educación  ,  la  sucesión  ,  la 
simultaneidad  de. los  fenómenos,  y  el  ritmo  en 
la  música. 

El  tiempo ,  dice  Fossall,  es  una  de  las  ma- 


!  yores  realidades  de  la  naturaleza  ,  aun  cuando 
no  sea  ni  un  cuerpo  ni  una  sustancia  ,  ptiesto 
que  es  incoercible  y  casi  incomprensible :  sin 
embargo,  nos  da  las  ideas  de  instantaneidad 
de  coincidencia,  de  sucesión,  de  duración' 
asociándose  con  oirás  facultades  ,  nos  -liacé 
apreciar  ta  inmovilidad,  el  movimiento,  la  pron. 
titud  ,  la  aceleración  ,  ele.  Yo  le  considera  del 
mismo  modo  que  los  matemáticos  consideran 
abstractamente  la  linea  recia  ,  esto  es ,  sin  es- 
lension,  sin  principio  y  sin  fin  ,  divisible á  ¡o 
infinito  en  pequeñísimas  fracciones ,  sin  que 
ningún  medio  práclico  pueda  damos  su  úlüma 
subdivisión.  Todos  los  fenómenos  que  pasan cq 
el  universo  tienen  una  duración  cualquiera,  por 
lo  lanío  se  realizan  en  el  tiempo  ;  la  vida,  la 
existencia  de  lodos  los  seres  vivos  ,  ¿  qué  olra 
cosa  es  sino  un  fenómeno  limiiado  á  las  dus  es- 
Iremidades  por  una  sección  del  liempo? 

Habiendo  demostrado,  continúa  Fossati,  quo 
el  liempo  es  una  realidad  ,  la  naturaleza  debía 
darnos  una  facultad  para  concebirlo  ,  sen  itrio, 
apreciarlo  y  juzgar  las  relaciones  que  existen 
enlre  él  y  la  materia  ,  eolre  él  y  los  cuerpos, 
considerados  en  estado  de  reposo  y  de  moví- 
miento.  La  duración  en  sus  diversas  aplicado, 
nos  no  espresa  sino  una  sección  determinada 
del  tiempo.  Si  hay  una  cualidad  real  que  sea 
dislinla  de  las  demás  propiedades  Inheren- 
tes á  los  cuerpos  de  la  naturaleza  y  que  no 
pueda  ser  confundida  con  las  facullades  tjue 
venimos  examinando ,  la  del  tiempo  tiene  esla 
prerogativa.  Lo  présenle,  lo  pasado,  lo  fuluro 
se  refieren  á  esla  facuilad  :  el  hombre,  para  po> 
der  medir  el  tiempo,  lo  divide  en  horas,  dias, 
semanas ,  meses,  años,  siglos,  etc.,  y  los  co- 
nocimientos de  estas  fracciones  consliluyco  ¡a 
ciencia  de  las  fechas,  de  las  épocas,  de  los  pe- 
riodos, en  fin,  la  cronología. 

Hemos  dicho  que  el  liempo  es  la  base  del 
rilmo  músico  ;  y  en  efecto,  ¿qué  ofra  cosa  es  el 
riluiosino  la  división  del  liempo  por  intervalos 
iguales  ó  proporcionados  según  ciertas  leyes 
existentes  en  la  naturaleza  ,  armónicas  con 
nuestra  organización,  que  el  hombre  lia  sabido 
percibir  para  aplicarlas  á  sus  goces? 

Cuenlan  los  historiadores  griegos  que  Pilá- 
goras  concibió  la  proporción  de  los  intervalos 
consonantes  de  la  música  oyendo  el  inarlilleo 
de  los  herreros  sobre  el  yunque. 

Movimiento,  medida,  rilmo,  intervalos,  ca- 
dencias ,  en  la  música  son  cualidades  que  se 
refieren  al  tiempo  y  no  á  los  tonos. 

El  conocimiento  del  ritmo  músico  es  lam-. 
bien  muy  importante  para  la  poesía  lírica:  la 
poesía  rilmada  es  suscepliüle  de  una  verdadera 
melodía  que  la  prosa  ordinaria  no  podrá  jamás 
alcanzar,  bien  que  sea  muy  fácil  poner  en  mú- 
sica cualquiera  prosa  ,  cuando  no  se  Irala  de 
melodia. 

iísceso.  Memoria  de  las  fechas,  aclüud 
para  la  cronología;  facultad  de  retener  las  fe- 
chas y  las  épocas  ;  facultad  de  indicar  cu  cual- 
quier tiempo  y  sin.  ninguna  especie  de  auxilio 
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la  Lora  precisa  del  dia  ó  de  la  noche  sin  olvi- 
dar los  minutos  ó  los  segundos. 

Inactividad.    Olvido  de  las  fechas. 

Animales.  La  mayor  parle  de  los  frenólo- 
gos atribuyen  osla  facultad  á  los  animales. 

La  verdad  es  que  los  animales  domésticos 
lieneiiel  conocimiento  del  tiempo. 

(Ir.  Yiinonl  lia  citado  la  historia  de  su  co- 
torra la  cual  sabia  que  debía  comer  poco  i  su 
primer  desayuno/  algo  mas  al  segundo,  y  por 
último,  comer  bien  á  su  tercer  comida. 

Un  perro,  perteneciente  á  un  irlandés  ,  ja- 
más coalia  carne  los.  viernes. 

Las  aves  viageras  ,  por  ejemplo.Jas  golon- 
drinas, á  la  proximidad  del  invierno  se  mar- 
chan á  países  mas  calidos  en  épocas  regula- 
res ,  mucho  antes  de  que  el  frió  las. moleste  ó 
raie  las  escasee  el  alimento. 

No  recordamos  en  qué  obra  liemos  leído 
que  un  gafo  de  colegio,  acostumbrado  á  tomar 
una  comida  abundante  en  las  Loras  de  refecto- 
rio, cierto  dia  se  suspendió  de  la  cuerda  de  la 
campana  para  llamarlos  alumnos  á  la  comida, 
porque  cabalmente  aquel  dia  no  la  habían  to- 
cado á  la  hora  acostumbrada, 

Tur  último,  estudíense  las  costumbres  y  los 
liábilosde  tos  animales  ,  y  se  verá  que  poseen 
k  facultad  del  tiempo ;  pues  de  lo  contrario, 
¡cómo  esplieariamos  su  exactitud,  ya  eu  labora 
de  sus  comidas,  ya  en  la  de  sus  placeres,  etc.? 
El  pudre  Feijoo,  Si  nuestra  memoria  no  nos  en- 
gaña ,  refiere  que  un  asno  de  cierto  convento, 
el  cual  lodos  los  viernes  de  la  semana  tenia 
que  ir  a  buscar  la  correspondencia  á  la  estafeta 
de  un  pueblo  vecino  ,  llegó  á  disgustarle  esta 
fatiga ;  asi  el  jueves  de  cada  semana  se  fugaba 
por  la  noche. 

Tonos. 

SibtacÜQ,  En  la  parte  estertor  del  órgano 
del  liempo  encima  del  ángulo  esterno  del  ojo 
y  sobre  el  órgano  del  cálculo. 

la  facultad  de  los  tonos  nos  da  la  memoria 
áe  los  sonidos,  nos  hace  juzgar  de  sus  relacio- 
nes, nos  bace  gustar  la  melodía  y  la  armonía 
que  resultan  de  sus  diferentes  combinaciones; 
nos  da  la  aptitud  para  inventar,  para  crear  llue- 
vas combinaciones  músicas  que  no  serán  bue- 
nas, ámenos  que  no  estén  conformes  con  las 
leves  de  la  física  y  con  nuestras  disposiciones 
orgánicas. 

tas  aplicaciones  de  esta  facultad  son  muy 
varias:  nosotros  mencionaremos  las  mas  prin- 
cipales. Aliada  con  la  poesía.bace  nacer  la  com- 
posición; con  ta  mecánica,  lu  numeración  y  la 
imitación  constituye  los  músicos  instrumentis- 
ta; con  el  arle  oratoria  imprime  á  la  palabra 
las  seducciones  de  la  melodía. 

los  climas  ¡Diluyen  sobre  la  acción  de  es- 
ta facultad..  Los  italianos  y  los  alemanes  la  po- 
seen casi  lodos;  pero  con  diferencias  muy  nu- 
tsbles;  en  efecto,  la  música  italiana  es  viva, 
risueña,  estridente  y  animada,  al  paso  que  la 


.alemana  es  quejumbrosa,  grave  y  fantástica. 
Esceso.-  Genio  músico,  pasión  por  la  músi- 
ca, disposición  para  el  canto. 

Inactividad.  Insensibilidad  á  los  eneanlos 
de  la  melodía  y  la  armonía. 

Animales.  Casi  lodos  los  anímales  son  sen- 
sibles á  los  encantos  de  la  música. 

Las  aves  cantoras  celebran  la  época  de  sus 
amores  en  dulcísimos  trinos  coa  modulaciones 
inmirables. 

No  se  sabe  todavia  si  los  mamíferos  y 
otros  animales  están  en  estado  de  sentir  y 
apreciar  las  combinaciones  músicas;  porque  si 
bien  es  cierto  que  el  tigre  y  el  león  olvidan  su 
ferocidad  bajo  la  acción  de  la  música,  que  la 
serpiente  queda  como  magnetizada,  que  el  ca- 
ballüj  el  perro  y  un  gran  número  de  animales 
esperímeutan  los  efectos  de  la  melodía,  es  pre- 
sumible que  la  facultad  del  liempo,  esto  es,  et 
ritmo  que  acompaña  siempre  álas  composicio- 
nes musicales,  Muya  poderosamente  en  todos 
esos  becbos. 

Lenguaje. 

Situación.  En  la  parte  anterior  é  inferior 
de  los  lóbulos  anteriores  del  cerebro.  Cuando 
el  órgano  está  muy  desarrollado  empuja  los 
ojos  bácta  adelante,  dándoles  una  dirección 
diferente  de  la  que  tienen  comunmente. 

Impulso.  Es  de  su  incumbencia  el  conoci- 
miento de  los  signos  artificiales  por  medio  de 
los  cuales  los  hombres  se  comunican  mutua- 
mente sus  ideas:  filología;  poliglotismo,  me- 
moria verbal,  facilidad  de  espresion. 

El  lenguaje  es  la  facultad  de  producir  por 
medio  de  la  voz  sonidos  articulados  coa  ios 
que  es  presamos  nuestras  necesidades,  núes- 
Iras  emociones,  nuestras  sensaciones,  nuestras 
ideas  y  nuestros  conceptos. 

Los  sonidos  de  la  voz  empleados  de  esla  ma- 
nera constituyen  en  el  hombre  la  palabra. 

Por  analogía  se  aplica  el  vocablo  lenguaje 
átodos  los  medios  que  et  hombre  ha  inventado 
ó  ha  empleado  para  comunicar  á  los  demás  sus 
ideas,  su  pensamiento,  su  voluntad,  ele. 

Nosotros  solamente  nos  ocuparemos  del 
lenguaje  de  la  palabra,  lenguaje  que  el  hombre 
posee  en  sumo  grado  y  que  emana  de  una  fa- 
cultad primitiva  fundamental. 

Los  filósofos  del  siglo  pasado  y  muchos  de 
Jos  del  presente,  ágenos  á  los  estudios  fisioló- 
gicos, que  laniísima  luz  derraman  en  el  domi- 
nio de  la  antropología,  pretenden  que  los  niños 
que  no  hubieran  ordo  hablar,  se  contentarían 
con  gritar;  pues  jamás  alcanzarían  á  decir  na- 
da, siendo  asi  que  no  son  sino  meros  imita- 
dores. Esta  aserción  seria  cierta,  si  se  limitase 
á  sostener. que  los  niños  criados  lejos  de,  la  so- 
ciedad no  hablan  ni  pueden  hablar  una  lengua 
ó  mi  idioma  conocido,  porque  ¿quién  ¡guora 
que  todas  las  palabras  que  - constituyen  una 
lengua  son  términos  de  pura  convención?  Mas 
pretender  que  varios  niños,  abandonados  en 
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Jas  selvas  y  puestos  en  müluá  comunicación, 
permanecerían  mudos  ú  solo  proferirían  soni-  j 
dos  ¡níigniflcativos,  es  una  pura  aberración  fi- 
losófica que  prueba  valederamente  lo  que  deja- 
mos dicho  en  otros  arliculos  nuestros,  á  saber: 
que  no  basla  tener  conocimientos  clarísimos 
en  Literatura  para  entrar  en  el  dominio  de  la 
antropología,  sino  que  es  condición  indispensa- 
ble, para  tratar  de  la  ciencia  del  hombre,  el 
disponer  de  un  gran  caudal  de  eonocimienios, 
emanados  de  todos  los  ramos  que  constituyen 
el  saber  médico,  como  punto  de  partida  para 
los  estudios  filosóficos. 

Eos  niños  abandonados  lejos  de  la  socie- 
dad, criados  en  medio  á  las  selvas,  improvisa- 
rían un  lenguaje  que  se  desarrollaría  en  razón 
á  la  cantidad  de  sus  ideas,  de  sus  sentimientos, 
de  sos  necesidades,  ele.  Asi  es,  y  no  de  olro 
modo,  que  las  lenguas  se  lian  formado  en  los 
embriones  de  todas  las  sociedades,  y  solo  mas 
larde,  cuando  sus  facultades  inslinlivas,  mora- 
les ,é  intelectuales  han  adquirido  mayor  desar- 
rollo, los  hombres  han  perfeccionado  sus  dife- 
i  entes  idiomas. 

La  naturaleza  los  ha  dolado  con  la  facultad 
instintiva  de  la  palabra;  pero  los  sonidos  que 
conslituyen  los  vocablos,  son,  en  el  hombre  y 
en  todas  las  lenguas,  términos  puramente  con- 
vencionales, 

Esla  faeullad  es  fundamental:  no  se  limita 
vínicamente  á  la  memoria  de  las  palabras;  im- 
púlsanos á  conocer,  á  inventar  y  ¡i  servirnos  de 
palabras  arliticiales,  á  espresar  las  ideas  que 
nos  dominan. 

Escaso.  Disposición  á  preferir  ios  estudios 
en  los  que  hay  ueecsidad  de  retener  muchas 
palabras,  por  ejemplo,  lamlneralogia,  ¡a  ento- 
mología, ele. 

Cualquiera  que  sea  el  desarrollo  de  esta  fa- 
cultad, manifiéstase  en  general  asociada  con 
otras  que  influyen  sobre  su  carácter. 

La  idealidad  presta  al  lenguaje  brillanle, 
calor,  imágenes,  elegancia,  delicadeza  y  dis- 
tinción. 

Alinda  con  las  reOectivas,  esla  faeullad  lo- 
ma un  carácter  serio,  grave,  profundo,  ^senten- 
cioso y  filosófico. 

Con  la  sociabilidad  es  penetranle,  tierna,  y 
cariñosa. 

Con  el  aprecio  de  si  lnismo  !a  palabra  es 
soberbia,  alliva  y  desdeñosa. 

Con  la  veneración  es  grave,  auslera,  miste- 
riosa, respetuosa  y  sumisa. 

Con  la  amalividad,  es  chancera  erótica, 
obscena,  libertina  y  depravada. 

Con  la  secrelivulad;  es  embozarla,,  meticu- 
losa, reservada,  maldiciente  y  mentirosa. 
•   'Con  la  benevolencia  ,  es  dulce  y  gene- 
insa._  ' 

Con  Ja  combatividad  es  regañona,  agria, 
querellosa,  violenta,  incisiva,  amarga. 

Con  la  chistosidad  es  burlona,  chancera, 
criticadora,  satírica,  etc. 

Con'la  aprobalividad,  es  vanidosa,  preten- 


siosa, afectada;  los  discursos  están  llenos  de 
frases  sonoras,  con  citas  brillamos. 

Ün  ejemplo  enlre  oíros  como  prueba  de  la 
memoria  de  las  palabras. 

Cierlo  dia  presentaron  a  Federico  II  un  su. 
geto  dolado  de  una  memoria  tan  ¡h'OdljjíbSii 
qrre  repelía  cualquier  disiuiso  por  largo  qn¿ 
fuese  con  solo  haberle  oído  una  vez, 

Federico  para  mistificar  á  Vollaire,  escon- 
dió al  hombre  detrás  de  un  biombo  en  los  má- 
menlos que  éste  le  ldá  una  wmiposk-iui)  poc- 
lica  que  acababa  de  escriliir. 

El  rey  le  sosluvo  que  la  poesía  no  era  ori- 
ginal, puesto  que  uno  de  sus  servidores,  el 
cual  se  déeta  poeta,  le  había  recitado  exac- 
tamente ios  mismos  verbos,  y  para  convencerla 
hizo  snlir  al  hambre,  quien  imperlinliable-nieii- 
le  recitó  verso  por  verso  la  composición  de 
Vollaire.  El  filósofo,  como  es  de  suponer,  se  en- 
fadó inuchisinm,  y  el  rey  para  tranquilizarlo  ls 
esplicó  el  misterio. 

Esta  faeullad  se  manifiesta  activamente  y  i 
veces  llega  á  ser  esees-iva  por  medio  do  la  edu- 
cación en  los  niños. 

Pico  de  Mirandula,  tenia  una  memoria  tan 
prodigiosa  que  repella  un  libro  con  solo  Uslíer- 
lo  oído  leer  una  voz;  sabia  vclule  y  dus  leguas, 
Inactividad.    Üillcnllad  en  el  decir,  dula 
enunciación  de  Ins  ideas,  estilo  pésimo. 

Animales.  Nadie  puede  ueg:ir  á  los  brillos 
un  inslinlo  por  medio  del  cual  pr>-líi?i  eli  gillos 
acentuados  según  la  necesidad  que  les  a'colll 
La  gallina  lanza  un  grilo  especial  puní  lla- 
mar á  sus  polluelos  cuando  les  amenaza  algún 
riesgo;  grilo  que  acentúa  muy  diferentemen- 
te cuando  quiere  indicarles  que  ha  eiiroiiini- 
do  algún  ali Diento  pura  ellos. 

En  fin  para  no  acumular  hechos  diremos 
rpie  en  la  serie  zoológica  casi  ludas  las  malu- 
ras disponen  para  comunicarse  de  una  especie 
de  lenguaje. 
Aun  hay  mas. 

Muchos  animales  comprenden  muy  bien 
el  lenguaje  humano.  Cali,  ha  hecho  con  osle 
tnolivu  observaciones  muy  curiosas. 

A-menudo  este  sabio  doctor  hab  aba  dar  In- 
da intención  de  objelns  que  pudiesen  interesar 
r'i  su  perro,  evilarrdo  cuidadusainelile  lio  sq'u 
el  nombrar  á  esle  úllimo,  sino  también  dejar 
escapar  ninguna  entonación,  ninsun  gSSIotjnt 
pudiese  despertar  su  ,i!í'iin¡iu;el  pn  io.  sitH'ill- 
barga,  manifeshen  placer  ó  tristeza  en  cBllfm 
mii'ad  de  loque  Se  Hablaba;  I»  que  pulidla  que 
habia  comprendido  muy  bien  la  conversa!'!  n. 

El  mismo  doclur  Gali  habla  truhlu  coíisijío 
íeViena  á  París,  una  perra  que  al  cabo  de  pu- 
co tiempo  comprendía  tan  bien  el  francés  bofSSf 
el  alemán;  para  asegurarse  de  ello  prommeialjii 
dolante  la  perra  frases  enteras  eu  tura  3'  "lfil 
lengua. 

Todos  eslos  hechos  están  muy  lejos  K 
!  probar  que  los  brutos  dispongan  de  signos  tito* 
1  respondienles  á  los  objetos  que  les  rodean. 
!     He  aquí  lo  que  dice  Broussais  acerca  de  es- 
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taMPtiSBia?'  "lesealá  negado  el  lenguaje  ar» 
io  ¡l,i(!n.  Jurga  l.eroy  se  empeña  en  lo  contra» 
vio  y  Mr  Vimoiit  oree  haber  descubierto  esta  ', 
•itciiiWííPBiiii  ^e|T(,  nosolros  podemos  asegurar 
rtn'jiaf  animales  no  |e  tienen  concedido  por  la 
Mhiiaie»'».  Algunos  pájaros  pueden  imitar  los  j 
pillos  del  hombre,  como  el  papagayo,  la  urra- 
ca el  niervo,  etc.,  pero  sin  üliiidad  alguna 
para  ellos  mismos,  y  sin  tener  tampoco  otros 
que  loa  reemplacen,  a  pesar  de  las  ventajas  de 
la  QrgTOSaCiPH  de  su  lengua  y  de  su  laringe. 
En  |qj  ¡miníales  no  se  distinguen  mas  que 
Menlps  que  varían  según  Jas  diferentes  necesi- 
dades que  esperimetilan,  pero  sin  denominar 
los  olijtdos.  Dupont  de  Nemours  dice  que  el 
enervo  hallándose  deccnliuela  para  la  seguri- 
dad ile  «lia  bandada  de  su  misma  especie,  da 
un  grito  al  divisar  un  cazador,  grito  que  signi- 
ficaría fooinSre  armado:  ¿pero  ha  probado  por 
ventura  que  este  arito  era  diferente,  del  que  el 
pájaro  hubiera  dudo  en  cualquier  otro  caso  en 
que  Imbieea  sido  espunlado  por  olro  diferente 
(¡líjelo  que  el  de  mi  hombre  armado?  No  lo  creo, 
dundo  los  lobos  se  llaman  para  favorecerse,  ó 
para  partir  la  comida  ¿tienen  algún  sonido  que 
esprese  el  nombro  de  los  objelos?  Cuando  lina 
gallina,  aterrada  á  la  vista  de  un  ave  de  rapi- 
ña, da  un  grito  que  obliga  A  sus  polluelos  á 
correr  en  tropel  y  acogeré  bajo  sus  alas  ¿pro- 
nuncia acaso  e¡  nombre  de  su  enemigo?  .No  [al: 
ella  buce  oír  sus  árenlos  que  aumenta  ó  dismi- 
nuye según  sus  grados  de  terror.  En  general 
los  animales  tienen  un  acento  particular  para 
espresar  el  terror,  otro  para  pedir  socorro,  otro 
para  manifestar  su  desesperación,  uno  para 
escitar  la  compasión,  olio  para  indicar  la  ale- 
gría, olro  para  llamar  á  comer,  uno  ó  muchos 
para  invitar  al  amor,  y  otros  tal  vez  paraespre- 
sar  sus  distintas  exigencia?;  pero  estas  modu- 
laciones son  inspiradas  por  los  diferentes  ins- 
tintos que  obran  sobre  su  voz  y  producen  los 
mismos  instintos  en  los  de  su  especie  que  los 
entienden,  y  aun  en  el  Siembre,  en  atención  á 
las  relaciones  que  su  organización  tiene  con  la 
do  aquellos.  Nada  prueba  que  tengan  denonií- 
lltcjongs  convenidas  aplicables  á  cada  objfto, 
pues  eso  indicaría  la  necesidad  de  un  aprendi- 
ste y  no  se  esperimetilaria  entonces  que  un 
polluelo  acabado  de  nacer  acudiese  con  pron- 
titud al  grito  de  su  madre  que  le  llama  para  pi- 
cotear el  grano  que  le  ha  de  servir  de  alimen- 
to. Los  animales  no  tieuen,  pues,  roas  que 
acentos  apropiados  á  cadalina  de  sus  necesida- 
des, á  cada  uno  de  sus  instintos,  para  cada  uuo 
(le  estos  tienen  dos  especies  de  voces;  una  para 
esnrosar  que  el  iuslinto  está  satisfecho,  y  otra 
para  indicar  que  no  lo  está,  ó  que  presenta  al- 
gún obstáculu  su  consecución,  y  sus  acentos  se  [ 
patinan  según  la  intensidad  de  sus  emociones 
instintivas.  Esto  es  en  resumen  lo  que  se  llama 
lenguajn de  los  animales.»  (Broussais.Curso  de 
frenología.)  ¡ 


2.a  SECCION.  FACULTADES  REFLECTIVAS. 

Hemos  visto  quelas  facultades  perceptivas, 
cada  cual  en  sus  atribuciones,  juzgan  aislada- 
mente de  las  diferencias  de  las  relaciones,  de 
las  semejanzas  y  de  los  contrastes  que  ofrecen 
los  objelos  por  ellas  percibidos,  sin  que  la  es- 
fera de  su  actividad  intelectual  se  eslienda 
hasta  comparar  entre  si  percepciones  dife- 
rentes. 

Por  ejemplo. 

El  colorido  percibe  los  maiiees. 
Los  tonos  inspiran  la  apreciación  de  la 
música. 

El  cálculo  observa  las  relaciones  entre  los 
números. 

Pero  ni  el  colorido  compara  la  música  con 
ios  colores  para  juzgarlos,  ni  el  cálculo  com- 
parará la  música  con  el  cálculo  de  la  arit- 
mética. 

Menester  es,  pues,  un  segundo  orden  de 
facultades  que  alcancen  á  reunir  entre  si  las 
impresiones  suministradas  por  las  perceptivas 
á  fin  de  imprimirlas  una  dirección  conve- 
niente. 

El  hombre,  pues,  fenia  necesidad  de  un  se- 
gundo orden  de  facultades  qne  le  diesen  el  po- 
der, no  soto  de  combinar  y  reunir  senlre  si  las 
impresiones  suminisiradas  por  las  perceptivas, 
sino  también  el  de  reflexionar  acerca  ¡le  los 
objetos  estertores  y  sobre  las  facultades'  qus 
le  ha  deparado  la  Suma  Bondad. 

Las  perceptivas  producen,  como  hemos  di- 
cho, las  impresiones,  y  la  inteligencia  obra 
siempre  en  razón  de  la  perfección  y  actividad 
de  ellas. 

Sin  e!  concurso  de  las  percepiivas,  las  fa- 
cultades relleellvas  no  pueden  producir  nada 
completo,  porque  la  impresión  que  sim  de 
base  al  juicio  es  incomplnla  y  obtusa. 

Gracias  &  las  perceptivas,  el  hombre  pesa, 
examina,  compara,  juzga  las  impresiones  reci- 
bidas, las  nociones  y  los  conocimientos  diver- 
sos quo  ie  procuran  los  sentidos  estertores  y 
¡a  actividad  propia  de  todas  las  demás  faculta- 
des internas. 

Sin  las  reOeclivas  nonos  seria  dable  com- 
parar una  cosa  con  otra  ni  menos  comprender 
los  múluos  enlaces  existentes  eutre  los  efectos 
y  las  causas. 

Comparación. 

Situación.  En  la  parte  anterior,  superior  y 
media  de  la  frente;  encima  de  la  eventualidad 
y  debajo  de  la  benevolencia. 

Ttiipulsoi  Esla  facultad  compara  las  funcio- 
nes délas  demás,  conoce  sus  diferencias,  sus 
semejanzas,  sus  analogías  y  sus  identidades: 
es  la  fuente  de  los  milos,  de  las  alegorías  y  de 
los  apólogos. 

El  Impulso  de  esta  facultad,  no  saliendo  de 
los  limites  normales,  produce  el  buen  sentido, 
el  espíritu  de  discernimiento,  la  tendencia  & 
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compararlas  cosas  y  los  hechos  enlrc  si;  ¿< es- 
presar las  impresiones  por  medio  de  senten- 
cias, de  parábolas  o  de  íigoras;  á  buscar  la  se- 
mejanzas, los  contrastes,  las  diferencias,  los 
enlaces,  las  similitudes,  las  analogías,  ya  en 
las  abstracciones,  en  los  actos;  ya  én  ios  ins- 
tinlos,  en  los  sentimientos,  en  las  personas, 
en  sus  cualidades  y  en  todo  lo  que  es  real  A 
imaginario;  por  último,  los  tropos  deben  á  esta 
acuitad  su  existencia. 

'  La  filosofía  gnómica,  las  máximas  y  prover- 
bios que  oimosen  bocarte  lodos/inspiraciones 
son  de  esta  facultad." 

En  una! palabra,  la  comparación  se  aplica  á 
(odas  las  facultades  humanas. 

Esceso.  Disposición  á  piular  las  ideas  por 
medio  de  imágenes  sensibles.  Las  personas  en 
quienes  esta  facultad  alcanza  gran  desarrollo 
se  espresan  con  comparaciones,  y  su  lenguaje 
está  lleno  de  figuras  y  de  palabras  onoma- 
tópicas. 

Mas  si  las  perceptivas  son  débiles,  la  com- 
paración reducida  á  sus  propias  fuerzas  pierde 
la  lucidez  de  sus  juicios  y  se  hunde  en  mil 
aberraciones. 

Inactividad.  Raciocinios  superficiales,  in- 
capacidad de  esplicarse  por  medio  de  símiles 
lógicos.  . 

Las  personas  en  auienes  no  domina  esta 
íacnlladson  el  juguete  de  sus  caprichos,  de 
sus  deseos  ; -están  incapacitados  para  producir 
algo,  á  pesar  desús  mejores  aptitudes. 

Animales.  Cali  rio  les  concede  esta  facul- 
tad; Fossati  tampoco,  pero  Mr.  Yimout  la  reco- 
noce, en  los  perros,  el  orangután  y  el  oso. 

He  aqui  lo  que  dice  Broussais  sobre  este 
particular.  «El  oso,"  aunque  su  nombra  parece 
una  injuria,  tiene,  sin  embargo,  muchas  fa- 
cultades. Es  un  animal  singular:  si  se  le  ob- 
serva se  hallarán  en  él  actos  dictados  por  un 
cierto  juicio;  es  muy  astuto  y. tiene  el  cerebro 
bastante  desarrollado  en  la  parle  anterior.» 

El  orangután  debe  colocarse  á  la  cabeza 
de  los  animales  por  lo  que  respecta  á  esta  fa- 
cultad. Hablando  de  e-ste  animal  ha  dicho  mon- 
sieur  de  Saint-Hilaire  á  la  Academia  de  Cien- 
cias, que  debia  de  establecerse  para  él  un  gé- 
nero particular  entre  el  mono  y  él  hombre. 

A  esta  facultad  atribuyo  Mr.  Yimoní  la  ven- 
taja de  ¡os  perros  sobre  los" demás  animales. 

En  efecto,  los  perros  son  estimadamente 
observadores,  conocen  el  valor  de  todos  los 
gestos,  délos  actos  de  las  personas  que  viven 
en  la  casa  donde  ellos  moran,  lo  que  supone 
un  talento  comparativo. 

Causalidad. 

Situación,.  Un  la  parte  superior  de  la  fren- 
le,  á  los  dos  lados  de  la  comparación. 

Impulso.  El  conocimiento  de  la  causa  y 
del  efecto  con  sus  relaciones:  juicio,  racioci- 
nio exacto,  espíritu  légieo. 

La  comparación  saca  eus  inducciones  de 


los  hechos  realizados',  pero  no  traslimila  esla 
linea  ,  porque  su  carácter  consiste  eíi  apode- 
rarse de  las  relaciones  generales  de  las  cosas 
délos  pensamientos,  y  de  los  individuos  en- 
tre si,  sin  que  tienda  jamás  á  elevarse  á  laes- 
erutación  de  las  causas  principios. 

El  hombre,  pues,  necesilaba  de  otra  facultad 
por  cuyo  medio  su  yo  pudiera  conocer  seria- 
mente las  causas  ,  los  principios  ,  los  antece- 
dentes y  los  enlaces  de  circunstancias ,  de  in- 
cidentes_  y  de  trasformaciones  ,  correspon- 
dientes á  un  hecho  ,  á  un  acto  ;  en  fin  ,  nece- 
sitaba legitimar  su  juicio  ¿y  cómo  Legitimario 
sin  el  análisis  de  las  causas? 

Esceso.  Tendencia  á  abstraer  y  á  genera- 
lizar :  metafísica,  ideología  ,  onlologia,  efe. 

I  Dichoso  el  hombre  en  quien  gallardea 
predominante  esta  facultad  I 

Fetix  qui  folv.il  rerum  eognoscerc  causas! 

Entonces  el  hombre  arrastrado  por  una  cu- 
riosidad insaciable  y  continua  ,  elévase  alt-m-  - 
píreo  para  deslindar  las  portentosas  leyes  del 
movimiento;  remontase  cíe  astro  en  aslrupara 
revelarnos  las  sublimes  armonías  de  esos  glo- 
bos luminosos  qoe,  cual  fúlgidos  diamaníes, 
recaman  e!  manto  azul  de  los  cielos  ,  húndese 
en  éxtasis  inefable,  y  sale  de  su  arrobamiento 
paraespliearnos  la  unidad  divina  ,  en  sus  tres 
sublimes  manifestaciones  ,  el  poder,  la  inlüi- 
gencia  y  el  amor ;  su  pensamiento  creador 
hace  surgir  de  en  medio  de  las  olas  un  nuevo 
mundo  ,  ante  la  atónita  pupila  de  la  asombra- 
da humanidad. 

Esta  admirable  facultad  ha  inspirado  ¿Pla- 
tón sus  imágenes  ,  á  Aristóteles  sus  cotejo- 
rías,  á  Desearles  sus  tnrbillones,  á  Leibnits 
sus  mónadas  r  por  último,  la  causalidades 
un  escalpelo  ,  es  una  palanca  poderosa  con 
cuya  ayuda  el  pensamiento  se  enseñorea  do 
toda  ta  creación.' 

A  veces,  cuando  !a,  actividad  délas  demás 
facultades  no  contrabalancea  la  suya  ,  el  espí- 
ritu humano  se  hunde  miserablemente  en  la 
oscura  voragine-de  ia  incerlidumbre ,  déla 
negación  ,  del  escepticismo. 

Entonces  el  hombre  sondea,  analiza,  es- 
cálpela ,  mide,  pesa  y  calcula  todas  las  leyes, 
todas  las-  razones  ,  todos  los  hechos  de  la  vida 
física  y  moral,  de  los  seres  que  pueblan  la  na- 
turaleza: las  selvas  pierden  sus  dríadas  y- lia- 
madriadas  ,  su  faunos  y  sus  sátiros ;  Jiipiler 
no  fulmina  ya  con  los  tremendos  rayas  de  sa 
ira  á  ios  miseros  mortales  ;  las  musas  aban- 
donan el  Parnaso  y  vuelan  desoladas  al  seno 
de  su  eterno  padre  ;  los  dioses  que  pateociuu 
los  pueblos  y  tas  naciones-,  los  ángeles  o  los 
genios  que  guian  al  hombre  por  el  proceloso 
mar  de  la  vida ,  se  desvanecen  cual  vanas 
sombras,  engendros  de  cerebros  calenturien- 
tos. Por  último  ,  el  spleen  de  los  dadas  se 
apodera  del  corazón,  y  la  vida  es  una  serle 
interminable  de  nefandas  amarguras'. 
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Inactividad.  Falla  de  claridad  ,  de  deduc- 
ción y  de  juicio. 

Animales.  Mr.  Yimont  admite  el  sentí-, 
miento  de  las  relaciones  de  la  causalidad  en  el 
elefante  ,  eu  el  perro  y  en  el  orangután  ,  y  lo 
atribuye  á  un  Organo  parecido  al  que  hemos 
señalado  en  el  cerebro  humano ,  y  que  ocupa 
la  misma  región. 

Esla  analogía  freno-cefálica ,  le  parece  so- 
bre lodo  sobresaliente  en  la  cabeza  del  oran- 
gután, que  tiene  mucha  semejanza  con  la 
nuestra. 

Mr.  Vimont  está  persuadido  que  el  perro 
debe  áesla  {acollad  su  superioridad  sobre  los 
¡lemas  animales  ;  y  en  efecto  ,  no  liay  animal 
mas  observador  que  el  perro. 

Según  Bioussais  ,  este  animal  adivina  el 
enlace  de  las  causas  y  efectos  de  la  conducta 
de  su  amo  en  sus  relaciones  con  él,  y  en  la  de 
las  personas  que  frecuentan  su  trato. 

No  nos  hinchemos  ,  dice ,  de  un  ridículo 
orgullo,  no  coloquemos  estos  seres  en  un 
mundo  distinto  de  aquel  en  que  nosolros  res- 
[liromos. 

Sus  facultades  superiores  son  mucho  mas 
débiles  que  las  uuestras  ;  pero  su  actividad  es 
suficiente  para  que  puedan  comprender  nues- 
tras acciones  ,  nuestros  discursos,  cuando  se 
trata  de  instintos,  de  propensiones,  de  propie- 
dad, de  couservacion  ,  ds  benevolencia,  de 
protección  á  la  debilidad  y  á  la  desgracia. 

Lroussais  refiere  una  anécdota  muy  cu- 
riosa; 

Tenia  un  amigo  mió,  dice,  una  querida 
(jue  creía  del :  su  perro  la  visitaba  á  solas  y 
periódicamente  en  determinada  hora  del  dia: 
cuando  observó  en  su  compañía  á  un  jóveu 
que  le  pareció  tratarla  con  mucha  familiari- 
dad, suspendió  sus  visitas  voluntarlas  ,  per- 
maneciendo á  la  puerta  hasta  que  su  amo  ha- 
cia las  suyas.  No  volvió  á  aparecer  sino  cuando 
estovo  bien  persuadido  que  las  nuevas  relacio 
nes,  confesadas  por  la  jóven  y  perdonadas  por 
et  amo  ,  habían  cesado.  • 

IH.  Frenopatogenesia. 

La  esperimentacion  fisiología  de  las  sus- 
tancias medicamentosas,  respecto  alas  modi- 
ficaciones que  pueden  determinar  en  las  ca- 
pacidades frenoeefálieas,  esun  ramo  de  lail/a- 
tín'u  médica  muy  poco  estudiado:  empero  los 
mezquinos  datos  que  poseemos,  son  para  la 
ciencia  una  adquisición  preciosa,  de  que  -so- 
mos deudores  al  genio  profundo  del  inmortal 
Mnemonn,  quien,  fuerza  es  confesarlo,  ba 
sido  el  primero  que  ha  trazado  este  nueyo  der- 
rotero á  ¡as  investigaciones  médicas. 

De  esperar  es  que  sus  discípulos  ensan- 
chen la  esfera  del  grandioso  descubrimiento 
baneman'níano,  para  que  constituyendo  la  ho- 
meopatía en  ciencia  con  teorías  y  aplicaciones 
cumplidamente  satisfactorias,  pueda  esta  as- 
]iirar  por  su  alcance  médico-filosófico,  como 
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los  demás  ramos  del  humano  saber,  á  la  coope- 
ración délos  justos  progresos,  ejerciendo  una 
influencia  activa  en  la  solución  de  los  graves 
problemas  antropológicos,  en  la  marcha  de  la 
sublime  obra  de  la  civilización,  con  su  contin- 
gente de  luz  y  de  verdad. 

Entonces  la  patogenesia  homeopática,  auxi- 
liándose con  las  indicaciones  frenológicas;  al- 
canzará á  esparcir  clarísima  luz  en  el  vastísi- 
mo campo  de  las  frenopatias,  campo  aun  no 
esplorado  con  aquel  criterio  que  la  ciencia  del 
hombre  físico,  moral  é  intelectual  ahincada- 
mente demanda. 

Entretanto,  para  satisfacer  la  curiosidad  de 
nuestros  lectores,  vamos  ó  presentar  una  cor- 
ta lista  de  las  sustancias  que  determinan  mo- 
dificaciones diversas  en  las  facultades  intelec- 
tuales; siendo  de  advertir  que  la  pobreza  de 
datos  no  nos  permite  estudiar  dichas  modifi- 
caciones sobre  cada  facultad  en  particular.' 

Aconitum  hapelus 

Instabilidad  de  las  ideas, 
Memoria  flaca. 

Parálisis  frénica,  con  imposibilidad  de  re- 
flexionar. 

Ñuta.  .  Uno  de  los  mas  sorprendentes  fenó- 
menos del  aconitum  es  la  siguiente  anoma- 
lía psyco-fisiológica. 

La  persona  sometida  á  la  esperi mentación 
pura  de  esta  sustancia  sienle  que  ios  funciones, 
intelectuales  se  kan  trasportado  al  epigas- 
trio. 

Esle  fenómeno  ¿es  una  anomalía  ó  una 
aberración  del  yo? 

La  síntesis  que  se  desprende  de  la  acción 
palogenética  del  aconitum  nos  induce  á  creer, 
que,  obrando  dicha  sustancia  actualmente  cu 
el  sistema  hemato-nérveo-cefálico,  debe  de- 
terminar fenómenos  reflejos  de  innervacion  ea 
el  epigastrio,  y  la  acumulación  vital  sobreve- 
nida en  los  plexos  cardiaco  y  solar  dolaría  de 
tal  afectividad  á  esta  regiou  que  la  haria  ca- 
paz de  tranformarse  en  aparato  propio  y  ade- 
cuado á  las"  manifestaciones  de  las  facultades 
intelectuales  del  yo. 

Los  calalépticos  estudiados  por  los  doclo- 
res  Petelin  y  Despin  han  presentado  en  este 
concepto  fenómenos  insólitos,  tales  como  ia 
trasposición  sensorial  al  epigastrio;  y  yo  mis- 
mo he  constatado  los  mismos  hechos  en  varias 
personas  sometidas  a  la  acción  zoo  magnética. 

Creo,  pues,  que  real  y  positivamente  el  yo 
mauifiesta  sus  facultades,  en  los  casos  men- 
cionados, por  medio  de  la  región  epigástrica, 
merced  á  la  modificación  determinada  ya  por 
el  aponttum,  ya  por  otro  agente  innervador. 

Van  Halmout  fué  quien  primero  estudió  ensu 
persona  la  palbogeuia  de  esta  sustancia  :  he 
aqui  como  la  refiere  en  su  Demens  idea. 

n  Habiendo  preparado  groseramente  una 
raiz  de  napelo,  gustéla  con  la  punta  de  la  len- 
gua y  no  tragué  absolutamente  nada  y  escupí 
t.  xxrv.  4C 
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iñüblio.  No  atante,  parecióme  desde  luego 
qüe  una  elhla  ceiiia  la  Cabeza,  y  poco  después 
fiíé  acometió  Una  cosa  singularísima  de  ta  que 
tío  conocía-ejemplo  alguno, 

«Noté  con  asombro  que  ni  entendía,  ni  sa- 
bia, ni  imaginaba  en  manera  alguna  por  la  ca 
besa,  sino  que  todas  las  funciones  que  ordina- 
riamente le  corresponden,  estaban  trasporta- 
das alrededor  de  ta  boca  del  estómago,  fenó- 
meno que  reconocí  clara  y  distintamente)  como 
que  absorbió  (oda  mi  atención, 
"  '  -ii Mí  cabeza  conservaba  el  movimiento  y  el 
sentimiento;  empero  la  facultad  de  raciocinar 
liabüi  pasado  al  epigastrio,  como  si  mi  inteli- 
gencia bubiese  establecido  aqui  su  asiento. » 

Van  Helmont  ha  sido  el  que  entre  los  mo- 
flirnos ha  reconocido  mejor  los  fenómenos  que 
sirven  de  rundamenlo  para  estatuir  la  existen- 
cia de  un  principio  distinto  del  cuerpo  y  del 
alma,  dotado  de  la  facultad  de  percibir,  que 
denominaba  arohceus. 

No  debo  pasar  en  silencio  que  este  reforma- 
dor de  la  medicina  y  gran  químico,  antes  de 
proceder.á  la  esperimentaclon  pura  del  aooni- 
tutn  tenia  muy  esciíadas  ta  muravillosidaJ  y 
Otras  facultades,  hasta  el  punto  de  tener  visio- 
nes estáticas.  Fateor,  son  sus  palabras,  cuyo 
■sentido,  de  paso  aeadictio,  no  supo  interpretar, 
el  doctor  Várela  de  Montes  en  su  Ensayo  de 
antropología,  me  plus  profecisse  per  irnagi- 
Síes;  figuras  et  visiones  phantasiiv  somniales, 
quamper  rationis  díscurms  (Van  Helmonl 
Cap,  de  Venatione  smmiiarum).  Siendo  de 
advertir  que  después  de  aquel  ensayo,  cayó 
en  un  itüminiSmo  tan  regularizado  y  tan  per- 
fecto que  ei  sueño  no  alcanzaba  á  entorpecer; 
lo  que  le  movía  á  decir' que  aquellas  palabras 
del  salmista,  Nox  nocti  indical  scientiam,  no 
eran  para  él  un  misterio, 

Ágaricus  muscarius. 

Logofobia. 

"Espíritu  poético,  mántico  ó  profétieo. 

Agnus  castus. 

Concepción  difícil  hasta  el  punto  de  casino 
comprender  los  discursos  do  los  demás. 
Incapacidad  para  hacer  algo. 
Ausencia  de  ideas. 

Alumina. 

Memoria  flaca. 

Espíritu  tan  distraído  que  se  hace  imposi- 
ble el  seguir  una  idea  cualquiera. 
Ausencia  de  ideas. 

Cuando  uno  habla,  se  equivoca;  lapsus 
ñíentisquó  linguw. 

Gran  vivacidad  dé  espírilü  (efecto  alterna- 
tivo? curactivo?), 

Aberración.  Parécete  a  Uno  que  la  con- 
ciencia del  yo  está  fuera  del  cuerpo. 


Ambra  grísea. 


Concepcioir  difícil. 
Ausencia  de  ideas, 
Logofobia. 

La  imaginación  como  que  esta  llena  Je 
imágenes  lascivas  y  de  figuras  grotescas. 

A  m monium  carbonicam . 

Espíritu  muy  distraído. 
Falta  de  memoria.  . 

Facultades  intelectuales  amenguadas;  cuan- 
do uno  habla,  escribe  ó  calcula,  comete  imu 
porción  de  lapmi-., 

Anacar-dium  oriejitak. 

Memoria  flaca. 
Intelecto  débil. 
Ausencia  de  ideas. 

Deseo3  encontrados,  estoca,  como  si  hu- 
biese dos  voluntades,  de  las  cuales  una  re- 
chaza lo  que  la  otra  exige. 

Aberración*  Sensación  como  si  el  esaiiilu 
estuviese  emancipado  del  cuerpo. 

Aníimonium  crudum. 

Inteligencia  obtusa. 
Imbecilidad. 

Baryla  carbónica. 

Gran  flaqueza  de  memoria.  Los  niños  aban- 
donan sus  juegos  y  no  ponen  tampoco  alea- 
ción á  sus  estudios. 

Belladonna. 

Logofobia. 

Palabrería  absurda  ,  coincidiendo  con  c-1 
desorden  de  la  ehislosidad  y  de  los  fonos, 
Estupidez. 
Idiotismo. 

Enagenacion  con  carácter  furioso. 
Pérdida  completa  de  la  razón. 

Berberís  vulgaris. 

Las  facultades  intelectuales  se  fatigan  á  la 
menor  concentración,  principalmente  por  la 
mañana. 

Los  objetos  parecen  de  mayor  magnitud  i 
la  hora  del  crepúsculo. 

Bovisla. 

Logorrea  con  falta  de  circunspección. 
Memoria  flaca. 

Espíritu  sujeto  á  distracciones. 
La  factilidad  está  embotada,  inactiva ;  lo 
que  uno  Coge  se  le  cae  inmediatamente  sia 
saber  cómo. 

Cuntíanos  lapsus  Unguaque  calami. 
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Calcárea  carbóiiica. 


Drénela  de  voluntad, 
fciaiiíladés  perceptivas  débiles. 
Facultades  refleolivas  embotadas. 
Eiiagenacion  meutal  acompañada  de  aluci- 
naclunes  6  ilusiones. 

Cañnabis  sativa. 

Reina  tai  desorden  en  las  facultades  inte- 
lectuales, que  lanío  por  la  mañana  como  por  la 
larde  no  sube  uno  deslindar  lo  verdadero  de  lo 
jiclicio. 

Espíritu  distraído  basta  el  punto  do  no 
saber  ano  mismo  lo  que  hace. 
Lapsus  cnlami. 
Las  ideas  se  pierden, 

laaclividad  completa  de  la  facultad  del  len- 
guaje; las  palabras  le  faltan  d  uno.' 

Garbo,  vegetabais. 

Flaqueza  de  memoria  súbita  y  periódica. 
Las  ideas  se  suceden  con  lentitud. 
Ideas  fijas. 

ChamomMa  vtdgaris. 

Facultades  intelectuales  postradas:  lassen- 
sariones  esternas  no  tienen  eco  en  nuestro  áni- 
mo, por  lo  que,  como  consecuencia  de  esta 
estupidez,  el  placer  es  nulo:  raya  tan  alto  el 
aislamiento  en  que  uno  se  encuentra,  que  las 
impresiones  del  mundo  esterior  no  alcanzan  á 
lucidor,  por  decirlo  asi,  la  atmósfera  que  nos 
roilen. 

Dicho  oslado  no  es  nn  éxtasis;  es,  si,  una 
apatía  estúpida. 

Cuando  uno  vuelve  en  si  comienza  á  desear 
una  cosa  para  desecharla  al  momento  que  la 
posee. 

Taciturnidad ,  logofobia. 
Lapsus  lingumque  calami. 

China. 

Gran  abundancia  de  ¡deas  y  de  proyectos 
con  lenlilud  intelectual. 

Cocculus, 

líala  apreciación  del  tiempo;  parécesele  á 
uuo  que  pasa  muy  pronto. 

Coffea  cruda . 

Exaltación  de  la  facultad  del  Icnyaagn. 
Inteligencia  viva,  aguda,  penetrante. 

Conium  maoulatum. 

Qesórden  )     .,  ., 
Confusión  ea  ,as  ldeas' 


Concepción  lenta. 
'  Facultades  intt-leciuales  amenguadas:  |a, 
memoria  es  flaca,  el  olvido,  por  consiguiente, 
fácil. 

Crocus  saíirua, 
Olvido  y  distracción. 

Vivacidad  de  memoria  (efecto  secundario?) 
Abandono  de  nuestro  libre  albedrio. 

Flaoris  aeidum. 

Cuando  interrumpen  á  uno  el  órden  de  sus. 
pensamientos  esperimenta  mucha  dificultad 
para  hallar  y  coordinar  sus  ideas. 

Facultades  refleetivas  inactivas  "para  las  es- 
peculaciones metafísicas. 

Facultades  perceptivas  en  buen  estado  para 
dedicarse  á  las  cosas  prácticas. 

Olvido  fácil. 

Memoria  mas  clara  por  la  mañana. 

Sensación  como  si  uno  se  hubiera  enveje- 
cido rápidamente ,  por  la  mañana,  hasta  el 
punto  de  verse  en  el  caso  de  mirarse  al 
espejo. 

Guaiacum  offfcinale. 

La  individualidad  pierde  su  potencia  reme- 
morativa ;  olvido  escesivo  de  Jos  nombres. 
Ausencia  de  ideas  por  la  mañana. 

Haüeborus  niger. 

Logofobia  obstinada. 
Conciencia  intelectual  embotada. 
Estupidezé  irreflexión  confijeza  de  la  mira- 
da sobre  un  punto  único. 
Memoria  flaca.. 

Luego  qua  uno  pone  su  atención  en  alguna 
cosa,  la  voluntad  como  que  pierde  su  imperial 
en  el  organismo,  pues  los  músculos  se  niegan 
al  movimiento. 

lodum: 

Logorrea. 

Espirito  perezoso;  repugnancia  por  los  tra- 
bajos intelectuales. 

Inmovilidad  del  pensamiento. 

Kalicarbonicum. 

Pérdida  de  la  memoria. 

—    súbita  del  conocimiento. 
Se  equivoca  uno  no  solo  en  las  palabras 
sino  también  en  las  silabas. 


Lycopodiam, 

Logofobia. 

Los  esmeraos  intelectuales  fatigan;  hayjm- 
pesibttidad  dé'tráfoájaf  mentalmente. 


727 


INTELIGENCIA. 


No  puede  uno  espresarse  con  corrección; 
equivoca  las  palabras  y  las  silabas. 
Palabra  embrollada. 

Magnesia  sulfúrica. 

Alucinación  de  la  configuración:  cree  uno 
ver  personas  que  están  ausentes. 

Mercurius. 

Parécete  á  veces  á  uno  que  va  á  perder  la 
razón. 

Hay  instabilidad  de  las  ideas  con  inaptitud 
para  cualquier  trabajo  mental. 

El  lenguaje  está  pervertido,  pues  á  mas  de 
la  palabrería  absurda,  siente  uno  repugnancia 
por  la  conversación. 

En  fln,  á  la  imposibilidad  de  poder  fijarse 
en  una  idea  cualquiera,  agréganse  la  distrac- 
ción mental,  la  concepción  difícil,  los  lapsu? 
lingum  mentisque. 

Por  último,  se  obliteran  todas  las  faculta- 
des intelectuales,  y  se  presenlan  accesos  de 
manía  y  demencia  con  gemidos  y  disposición 
á  llorar. 

Natfum  carbonimm. 

Cuando  uno  lee  ó  escucha  siente  diücultad 
en  concebir  y  combinar  ideas.  - 

Las  facultades  intelectuales  están  tan  pos- 
tradas, que  si  esforzándose  uno  procura  medi- 
tar sobre  algo,  la  cabeza  se  pone  mala. 

Instabilidad  del  espíritu. 

Nux  vómica. 

La  tactilidad  (peso  y  resistencia  de  otros 
frenólogos)  está  inactiva,  pues  se  equivoca  uno 
en  la  apreciación  de  los  pesos  y  medidas. 

El  lenguaje  también  está  inaclivo,  pues  no 
encnentra  uno  espresiones  para  conveniente- 
mente espresar  sus  ideas. 

Si  uno  escribe,  á  cada  paso  se  le  confunden 
las  ideas,  y  hasta  omite  silabas  y  palabras. 

Incapacidad  para  la  meditación. 

Opium. 

Estupidez  imbécil. 
Pérdida  de  los  seutidos. 
Mucha  afluencia  de  ideas:  el  ánimo'  está 
alegre. 

Disposición  á  formular  reflexiones  subli- 
mes y  profundas. 

Parécele  á  uno  que  no  está  en  su  casa. 
Manía  con  ideas  eslravaganteS; 
Divagaciuues. 

Phosphorus. 

Por  la  mañana  carece  uno  de  reminiscencia. 


Grande  afluencia  de  ideas  que  difícilmente 
se  coordinan. 

Estado  de  claravidencia  zoomagnética, 

Platina. 

Distracción  y  olvido. 

Imaginase  uno  mucho  mas  alio  que  los  de. 
mas:  las  personas  y  las  cosas  parecen  muy  pe- 
quenas  y  muy  bajas. 

Pulsatilla. 

Memoria  flaca.. 

Imposibilidad  de  esplicarse  correctamente. 
Cuando  uno  escribe,  omite  muchas  letras, 
Ideas  fijas. 

Ideas  que  vienen  en  tumulto  sin  dejar  ras- 
tro alguno  en  la  mente. 
Estupidez.- 

Espíritu  precipitado  y  distraído. 
Pérdida  de  conocimiento. 

Rhododeniron  chrysanllwm. 

Olvido  escestvo. 

Pérdida  súbita  de  las  ideas. 

Rhus  toxicodendron. 

Memoria  flaca. 
Olvido. 

Percepción  >  <  - ¿  ,„„,„„ 
Reflexión   J  muy  lentas.  - 

Ausencia  de  las  ideas. 
Embotamiento  de  la  inteligencia. 
Alucinaciones. 

Sabadilla. 

Dificultad  para  pensar. 

Ideas  singulares  acerca  de  uno  mismo;  pa- 
récele á  uno  que  el  cuerpo  se  ha  deshecho  cu- 
roo  si  estuviera  cadáver,  que  el  estómago  está 
carcomido,  etc.,  etc. 

Silícea. 

Animo  muy  distraído. 

Ideas  Ajas  sobre  alfileres,  que  i  la  vez  que 
cansan  miedo,  los  anhela  uno,  y, por  todas  par- 
tes los  vé. 

Flaqueza  de  memoria. 

Disposición  á  los  lapsus  lingum. 

.Incapacidad  de  reflexión. 

Leer,  escribir  ó  meditar  causa  fatiga  á  la 
cabeza. 

Obnibulacion. 


Spigelia 

Flaqueza  de  memoria. 
Ausencia  de  ideas. 
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Uo  hay  ni  disposición  ni  aptitud  para  los 
trabajos  intelectuales., 

Síaphysagria. 

Ideas  instables. 
Memoria  Daca. 

Errores  en  la  apreciación  de  sucesos  pa- 
sados. 

Conversación  \ 

Meditación    !  alejamiento  por  la 

Reflexión  > 

.los  trabajos  sérios  intelectuales  repugnan. 
•    inteligencia  obtusa. 

Los  objetos  parecen  bajos,  y  se  cree  uno 
mucho  mas  grande. 

Sframanium. 

Tactilidad  inactiva  en  collapsus,  hasta  el 
piiolodc  embotarse  los  sentidos  y  ser  uno  in- 
sensible á  las  influencias  estertores. 

Pérdida  de  la  memoria. 

Acósale  á  unu  la  idea  fija  de  que  el  cuerpo 
eslí  dividido  ,  cortado  en  dos,  por  la  mitad. 

Todo  cuanto  á  uno  rodea  parece  de  tamaño 
muy  pequeño;  por -el  contrario  créese  uno  muy 
grande,  muy  alto. 

Pérdida  de  conocimiento  hasta  el  punto  de 
no  reconocer  á  ios  suyos. 

Enngenacion  mental  con  rezos  y  gestos 
devotos. 

Manía  ,  generalmente  con  inagotables  fic- 
ciones de  la  imaginación  ,  locuacidad  lasciva, 
conversación  con  los  espíritus,  y  gestos  estra- 
vagantes. 

Sulfur. 

Torpeza  de  manos. 
Descuido. 

Memoria  muy  flaca,  y  principalmente  cuan- 
do se  trata  de  retener  nombres  propios. 

Va  uno  á  hablar  y  se  le  olvida  lo  que  iba  á 
decir. 

Muchas  veces ,  acontece  que  toma  uno  el 
sombrero  en  vez  del  gorro  de  dormir,  un  tra- 
po en  lugar  de  la  bata,  etc. 

Afluencia  de  ideas  en  grande  ,  por  lo  co- 
raiin  penosas,  tristes;  rara  vez  alegres;  en  este 
caso  canta  uno  algún' aire  de  música. 

Asábanle  á  uno  ideas  fijas  con  disposición 
á  entregarse  á  elucubraciones  religiosas  ó  filo- 
sóficas. 

Divagaciones.  . 

Estupidez. 

Imbecilidad  hasla  el  punió  de  no  compren- 
der á  los  demás,  ni  de  poder  responder  cuer- 
damente., 

Repugna  todo  trabajo,  sea  físico  ó  mental. 
Logofobia. 
Meditación,  (  ....  „ 
Reflexión,    ¡ dlfl0lles- 


Nicótiona  tabacum. 

Alejamiento  por  la  conversación. 

Grande  locuacidad  (efecto  primitivo  y  se- 
cundario?) y  alegría  exaltada. 

Afluencia  de  ideas  confusas. 
Nota.    Con  este  medicamento  dimos  feliz 
remate  á  la  curación  de  un  loco,  á  quien  de  -su 
enfermedad  solo  quedaba  una  locuacidad  inso- 
portable. 

Theridion  cwasmvicum. 
Meditación  defícil. 

Cnesta  mucho  el  poder  hacer  la  mas  pe- 
queña comparación. 

Thuia  occidsnialis . 

Se  habla       1  ..... 
Se  reflexiona  \ 

La  menor  cosa  da  que  pensar. 
Hablando  ,  busca  ano  las  palabras. 
Na  es  dable  reflexionar:  la  comparación  y 
la  causalidad  están  postradas,  inactivas. 

Viola  odoraia. 

Flaqueza  esceslva  de  memoria. 

Olvido. 

Logofobia. 

Gran  afluencia  de  ideas  versátiles  é  in- 
completas. 

El  cerebro  cobra  grau  actividad ;  talento 
perspicaz  notable. 

Las  facultades  intelectuales  predominan 
sobre  las. morales  y  sobre  los  instintos. 

Zincum. 

Memoria  üaca. 
Olvido.  " 
Ausencia  de  ideas. 
Concepción  difícil. 
Ideas  incoherentes. 


Conclusión: 

¿Cuál  es  la  línea  de  demarcación  que  bajo 
el  concepto  intelectual  existe  entre  el  bruto 
y  el  hombre? 

Hela  aquí. 

La  inteligencia  del  bruto  se  limita  al  co- 
nocimiento objetivo,  á  las  percepciones  que  le 
suministran  las  impresiones  esternas. 

La  inteligencia  humana  no  soto  tiene  co- 
nocimiento de  lo  objetivo,  sino  que  se  conoce 
á  sí  misma,  fenómeno  subjetivo. 

El  bruto  tiene  percepciones ,  mas  no  me- 
dita acerca  de  ellas. 

El  hombre  no  solo  discurre  acerca  de  lo 
objetivo,  sino-que  su  pensamiento,  así  mismo 
se  estudia,  se  contempla. 
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El  animal  no  tiene  conciencia  de  su  yo,  no 
se  ve  subjetivamente. 

El  hombre  dice:  cogito  ergo  existo;  y  gra 
cías  á  esta  sublime  prerogaüva,  mide  los  vue- 
los de  su  inteligencia  ¿  se  juzga  á  si  mismo, 
tiene  conciencia  de  su  yo ,  de  sus  actos;  por 
eso  es  moral,  por  eso  progresa  como  individuo 
y  como  especie;  por  eso,  en  fin,  se  le  pide  es- 
trecha cuenta  de  todos  sus  actos. 

La  suma  de  todas  las  facultades  humanas 
da  una  preciosa  resultante,  la  razan. 

En  eí  bruto  las  facultades  intelectuales  uo 
tienen  mas  aspiraciones  que  las  de  dirigir  á 
los  instintos. 

E'n  una  palabra: 

El  hombre  es  na  ser  moral,  scienre,  cons- 
eienle/razouable,  marchando  constantemente 
por  las  vias  del  .progreso.' 

El  aniuial  obra  ciegamente  ;  conoce  de  lo 
esterior  lo  que, a  su  actividad  frénica  cumple: 
no  tiene  toro  interno:  jamás  progresa.  (Véase 
instintos,  morales.)  [Sentí mientos)  psicolo - 

GIA  FISIOLOGICA. 

INTEMPERANCIA,  (Medicina.)  Intemperancia 
•  es  voz  lileraímen te  vertida  del  sustantivo  latino 
ijitptnperantia  ~  que  espresa  la  falta  de  tem- 
planza ó  de  moderación  :  es  la  intemperancia 
el  esceso  qué  se  comete  en  la  satisfacción  de 
los  apetitos  sensuales  ó  de  las  necesidades  or- 
gánicas. Esta  acepción  se  ha  generalizado 
luego,  esl elidiéndose  á  la  falta  de  moderación 
en  el  uso  de  la  lengua  ,  pero  el  uso  la  aplica 
sobre  Indo  á  la  indiscreción  y  al  esceso  en  la 
ingestión  de  alimentos  y  bebidas  ,  ó  sea  en  el 
comer  y  el  beber.  Todo  el  mundo  conviene  en 
que  los  escesos  de  la  mesa  ó  los  placeres  del 
comer  son  groseros  ,  y  que  nos  rebajan  al  ni- 
vel de  los  brutos;  pero,  sin  embargo,  los  hom- 
bres los  apetecen,  los  buscan,  y  se  dejan  muy 
benévolamente  arrastrar  por  su  incentivo.  Hasta 
hay  quien  los  glorifica  en  prosa  y  en  verso  (véa- 
se el  arlieulo  gastronomía),  y  quien  da  un  pa- 
saporte en  regla  á  la  intemperancia  bajo  el  nom- 
bre de  gula,  sin  curarse  de  si  como  tal  es  otro 
dé  los  pecados  capitales.  (Véase  el  articulo 

OCLA.) 

Inlinilos  son  loa  moralistas  y  los  médicos 
que  se  lian  puesto  roncos  de  gritar  al  oído  de 
los  intemperantes  :  -«Vuestros  escesos  perjudi- 
can á  vuestra  alma,  tanto  como  á  vuestro  cuer- 
po ;  el  cerebro  se  embota  y  entontece,  cuando 
el  estómago  se  llena  demasiado  de  productos 
culinarios,  y  vuestra  razón  se  pierde  y  estravia 
cuando  levantáis  sobrado  á  menudo  ef  vaso.» 
La  intemperancia,  con  efecto,  escluye  toda  he- 
roicidad, todo  acto  memorable  en  las  artes,  en 
las  ciencias  y  en  todos  los  ramos.  Los  escesos 
en  el, comer  y  en  el  beber  privan  de  la  salud, 
que  es  el  principal  de  lodos  los  bienes.;  afean 
los  cuerpos,  desarrollando  monstruosamente 'el 
abdomen  ,  y  condenando  á  todos  los  tormentos 
de  la  gota  y  del  reumatismo ,  y  abrevian  ,  por 
fui' 1a  vida  ,  con  la  apopíegía  ,  la  parálisis  ,  el 
envenenamiento  ó  oirás  dolencias  graves.  Pero 


todos  estos  sermones  son  tiempo  perdido;  nadie 
los  escucha  ya,  ó  los  calidcan  de  ridiculos  y  do 
machaquería  pesada.  ¿De  qué  serviría  i  pues, 
que  nosotros  ,  echándola  de  retóricos  los  re- 
produjésemos en  eslos  ó  los  oíros  términos?  De 
nada.  Tan  estériles  han  sido  aquellos  sermo- 
nes ,  y  á  tal  pimío  han  llegado  las  cosus  ,  que 
hoy  menos  que  nunca  se  encuentra  quien  se 
ruborice  de  ser  llamado  intemperante.  Las  tien- 
das de  comestibles,  las  lonjas  de  ultramarinos, 
las  fondas  y  pastelerías  que  donde  quiera  se 
vau  abriendo,  prueban  que  en  los  tiempos  que 
corren  no  debe  de  Sfir  nial  oficio  el  ptio-vocnr  y 
satisfacer  la  intemperancia.  Repárese  laminen 
cómo  el  público  se  detiene  extaslado  ante  el 
contenido  de  los  «paradores  de  tales  estableci- 
mientos ,  y  cómo  los  admira  cun  la  saliva  en  la 
boca  en  lugar  de -execrarlos  con  la  indignación 
en  el  pecho.  No  baya  miedo  que  en  Madrid ,  ni 
mucho  menos  en  Paria  (Babilonia  de  la  gasin> 
nomla),  se  forme  ninguna  sociedad  de  km- 
pluma  ,  como  en  Inglaterra  ó  en  lus  Estados- 
Unidos. 

Hasta  los  pobres  ,  pura  quienes  parece  que 
la  sobriedad  debería  ser  un  privilegio  forzoso, 
llenen  su  intemperancia,  sobre  lodo  en  él  vino, 
no  menos  que  en  eí  ngoaritieitle  ,  ó  aym  Je 
fuego  ,  como  la  llaman  ios  salvages  ,  un  filia 
parle  mas  exactos  que  los  franceses,  quienes  la 
llaman  agua  devida  (eau-de  vic).  Los  liOSpitá 
les  se  llenan  lodos  los  días  de  enfermos  que 
justifican  loque  estamos  diciendo. 

Nuestras  costumbres  ,  lejos  de  haber  mejo- 
rado en  punto  de  moderación  en  SHlIsfaíer 
nuestros  apetitos  yus/útiles  ¿  lian  empeorado. 

Véanse  para  complemento  de  esla  materia 
ios  artículos  gastronomía  ,  gula  ,  sobmedao 

y  TEMPLANZA. 

INTERDICCION.  [Jurisprudencia.)  Asi  se  lla- 
ma el  estallo  de  una  persona  á  qtiien  se  lia  de- 
clarado incapaz  de  los  actos  dé  la  vida  rjivil 
por  causa  de  mentecatez,  demencia  ó  prodiga- 
lidad ,  privándola  en  su  bóiiseoi'ieuisia  del  m¡i- 
nejo  y  administracionde  sus  bienes  y  ««¡róelos, 
para  cuyo  cuidado  se  le  nombra  curador  sujeto 
á  las  mismas  reglas  quedos  lii lores  ó  curadores 
de  los  menores."  Asi  ,  pues  ,  el  pródigo  que  Im 
sido  declarado  tai,  no  podrá  celebrar  ooiílfilltó 
ni  comparecer  en  juicio  sin  autoridad  ó  epu- 
sentimiento  de  su  curador,  ni  tampoco  ser  ni- 
tor, ni  íesligo  teslamentario  ,  ni  hacer  tOS.lí; 
mentó,  ni  ejercer  la  profesión  de  abogado ,  nr 
tener  el  cargo  de  Juez  ,  procurador  ú  otro  em- 
pleo público.  Por  el  Derecho  romano,  e¡  disipa- 
dor era  declarado  Inhábil  y  privado  de  la  Ad- 
ministración de  sus  bienes  ,  en  cuyo  caso  le 
ponía  el  pretor,  bajo  ta  tutela  de  sus  parientes, 
dirigiéndolo  esla  fórmula:  Quando^  tua  t>W 
paterna  avila  que  disperdis  nequitta  loa  ,  H* 
berosque  fieos  ad  égestatcm  perducis  ,  06  ww 
rem  tibi  ed  r eco mmerc ¡oque  inlerdicQ.  De  «rjui 
nació  aquel  dicho  ó  proverbio,  de  que  se  servían 
enviando  á  alguno  ad  Agúalos  «t-gtntm, 
como  para  darle  á  entender  que  carecía  de  ra- 
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non,  y  <lue  necesitaba  confiar  el  cuidado  de  su 
persona  y  de  sus  bienes  á  sus  parientes.  llora 
cío  bacía  alusión  á  esla  costumbre  cuando  en 
non  desús  sátiras  dijo  : 

 Interdicto  kuü  amne  admiat  jus 

fr'mlor,  et  ad  sanos  abeat  tutela  propinquas. 

Entre  tos  romanos  se  conocía  también  la 
¡nlerdimon  de  fuego  y  agua ,  que  no  era  olra 
cosa  mos  que  ol  destierro  >  á  cuya  pena  suce- 
dió ilesínips  !a  deportación:  üxilium,  hocest, 
uñare  e*  ignis  interilictw.  Ningún  ciudadano 
rumano  podía  perder  sus  derechos  da  ciuda- 
danía sino  por  su  voluntad  ,  y  asi  nadie  podia 
ser  echado  del  territorio  de  la  república  por 
sentencia  de  juez  ;  poro  cuando  alguno  se  na- 
uta indigno  por. sus  delilos  de  morar  entre  sus 
•ciincimludanos,  se  le  prohibía  el  uso  de!  fuego 
y  del  agua,  y  no  podiendo  ya  sosleuer  la  vida 
sin  estol  dos  elemrntos  ,  quedaba  constituido 
en  la  neeesidad  de  alejarse  de  su  patria  y  de 
imponerse  á  si  la  pena  de  deslierro. 

INTERDICTO.  ¡Legislación.)  La  acción  que 
se  Enlabia  breve  y  sumariamente  para  adquirir 
óvciecer  la  posesión  en  <]ue  injustamente  he 
mus  sido  turbados.  Esplicaremos  su  naturaleza 
carácter  y  procedimiento,  en  el  arlír.ulo  jdigiü 
suMAiusnto. 

INTERES  DEL  DINERO.  (Economía  político, 
ij  kijii!a.iicn.)  Llámase  asi  á  la  renta  que  pro 
djir.e  el  dinero  dado  á  préstamo.  Como  el  inte  - 
rés es  una  consecuencia  de  esle  hecho,  en  el 
articulo  de esle  nombre  trataremos  esla  cues- 
tión con  el  detenimiento  que  su  importancia 
exige. 

INTERJECCION.  (Gramática.)  Nombre  gené 
rico  do  bis  partes  de  la  oración,  que  sirven  pa- 
ra eanresar  brevemente  un  afecto  0  un  scnlí- 
mleuto  del  alma.  En  un  sentido  estríelo,  y  te- 
niendo en  cuenta  la  etimología  de  esla  voz, 
sulnmentc  debiati  llamarse  asi  los  sonidos  bre- 
ves, roas  6  menos  enérgicos  y  espresivos,  ar- 
rancados por  un  afecto,  por  una  sensación  vi- 
W  y  profunda  de  placer  ó  de  dolor,  de  alegría 

0  ile  pessr,  ele,  y  en  esle  caso  se  encuentran 
les  voces  propiamente  llamadas  interjecciones, 

1  gr.,  ¡liidi!  |iif!  ¡Iniml  ¡ay!  ¡liolal  pero  en  bu 
ai epcion  mas  lata  se  da  también  este  nombre 
i  dos  ornas  palabras  reunidas  y  aun  á  propo- 
siciones enteras, -que  tienen  el  carácter  de  ta- 
les  inierjecciones,  como  \atj  de  mil  \plegae  d 
líos.'  jeslos,  Fabio,  ay  dolorl  que  ves  abo- 
fa, ele.  «Bajo  el  nombre  de  interjección,  dice 
un  sabio  gramático,  se  comprenden  esos  son  i  - 
•ios  esclamafivos  que  nos  arrancan  lossenli- 
niienlos  de  que  estamos  afectados,  y  por  medio 
di;  los  cuales  se  manifiestan  fuera  de  nosotros; 
esos  gritos  de  placer  ó  de  dolor,  de  alegría  ó 
do  Iriateaa,  de  aprobación  ó  de  desprecio,  de 
aeBüMWadj  en  una  palabra,  que  proferimos 
paf  una  serie  de  sensaciones  que  esperímenta- 
nWB,  cualquiera  que  sea  su  causa.  Poco  varia- 
das entre  sí  por  el  sonido,  las  interjecciones  lo 


son  al  infinito  por  la  mas  d  menos  fuerza  con 
que  se  pronuncian,  por  la  mas  6  menos  rapi- 
dez con  que  se  suceden,  por  los  cambios  que 
ocasionan  en  la  fisonomía,  y  sobre  todo,  por 
el  tono  que  se  les  da.  Bajo  las  diferentes  for- 
mas que  reciben,  estallanel  grito  deldolor,  I03 
sonidos  admirativos,  las  diversas  especies  de 
risa,  etc.  ii  La  palabra  interjección,  -compuesta 
de  dos  palabras  latinas,  que  significa  proferido 
por  intervalos,  conviene  muy  bien  á  esa  parte 
del  discurso,  que  está  sembrada,  por  deeirlo 
asi,  con  las  demás,  sin  ligarse  con  ninguna. 
Eíi  una  palabra,  la  inisrjeccio'n  es  un  signo  de 
lo  que  pasa  eu  el  alma  del  que  la  deja  escapar. 
Por  este  medio,  en  fin,  comunicamos  nueslraa 
sensaciones  á  los  demás  en  el  grado  necesa- 
rio para  que  puedan  tomar  parle  en  ellas. 

.INTERL0CIJTÜR10.  (auto)  [Legislación.)  Véa- 
se AUTO. 

INTERMITENTES,  (enfermedades)  (Medici- 
na.) Hay  cierlas  afecciones  que  se  presentan 
por  accesos  ó  paroxismos,  y  que  después  de 
haberse  cebado  por  algún  tiempo  en  el  orga- 
nismo, parece  que  se  disipan  y.cede'n  complo- 
lamente,  dejando  pocos  ó  ningunos  vestigios 
de  su  paso,  sobre  todo  después  de  los  prime- 
ros accesos.  Llámase  intermitencia  ol  tipo  que 
afectan  esbts  enfermedades,  é  intermisión  el 
iniérvalo  de  tiempo  que  "separa  an  acceso  de 
otro.  Entre  las  enfermedades  que  revisten  la 
forma  intermitente,  ocupa  el  primer  lugar  ia 
fiebre.  (Véase  fiebre. I  Un  gran  número  de 
otras  afecciones,  piréticas  6  apiréticas,  ofre- 
cen también  á  veces  este  tipo.  La  escuela  fi- 
siológica de  Broussais,  buscando  siempre  la 
causa  del  estado  febril  en  una  flegmasía,  hasta 
para  las  mismas  calenturas  intermitentes,  cre- 
yó espticar  estas  calenturas,  ó  a!  menos  desva- 
necer ta  objeción  que  de  ellas  so  sacaba  co'n- 
Ira  sq  doctrina,  proclamando  que  la  mayor 
parle  de  las  enfermedades,  sino  todas,  podían 
hacerse  inlermilenles.  Pero  con  mas  razón  pu- 
diera decirse  d  respondérseles  que  en  machos 
casos  las  afecciones  que  "Broussais  y  sus  discí- 
pulos daban  como  intermitentes,  no  eran  pul- 
monías, ni  pleuresías  intermitentes,  sino  ver- 
daderas fiebres  larvarias  (disfrazadas.) 

Después  de  las  fiebres,  las  enfermedades 
nerviosas  son  las  que  con  mayor  frecuencia  se 
presentau  bajo  forma  intermitente.  Este  tipo 
es  común  eo  ciertas  formas  de  la  enagenacion 
mental,  bien  que  en  esta  dolencia  la  duración 
de  los  accesos  y  de  la  intermisión  es  general- 
mente mas  considerable  que  en  las  otras  en- 
fermedades intermitentes.  La  intermitencia  es 
casi  constante  en  las  neuralgias,  las  cuales, 
si  embargo,  no  vienen  áser  otra  cosa  que  fie- 
bres larvadas.  Es  de  nolaj,  ademas,  que  los  in- 
dividuos sujetos  á  neuralgias  lo  están  general- 
mente á  accesos  de  liebre  que  no  siempre  tie- 
nen un  carácter  bastante  pronunciado  para  exi- 
gir et  uso  de  la  quina. 

Todas  las  afecciones  intermitentes  pueden, 
como  la  fiebre,  pasar  al  tipo  remitente,  ó  re- 
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vestirlo.  Así  en  uno  como  en  otro  caso,  la  qui- 
na es  el  remedio  especifico  indicado.  Su  ac- 
ción eficaz  en  el  mayor  número  de  casos,  pue- 
de servir  de  contra-prueba  para  clasificar  las 
afecciones  acerca  de  cuya  forma  quepa  alguna 
duda. 

INTERPRETACION,  INTERPRETE.  Interpre- 
tat  una  cosa  ,  es  aclararla;  no  se  debe,  pues, 
interpretar  sino  lo  que  es  oscuro  ;  pero  es  tan 
difícil  esplicarse  claramente,  que  hay  pocas 
cosas  que  no  estén  sujetas  á  interpretación. 
Hay  interpretaciones  de  buena  y  do  mala  fé. 
El  recurso  ordinario  de  los  que  disputan ,  os 
dar  á  los  argumentos  que  les  oponen  ,  una  in- 
terpretación que  no  tienen.  Para  llegar  á  una 
justa  interpretación  ,  es  preciso  saber  evitar 
igualmenle  la  ignorancia  de  los  míos  ,  y  la 
mala  fé  de  los  otros;  con  un  espíritu  ilustrado 
y  despojado  lo  posible  de  toda  preocupación, 
es  como  debemos  procurar  interpretar  lo  que 
se  escapa  á  una  apreciación  -vulgar  ;  pero  no 
se  debe  tratar  de  apreciar  é  interpretarlo  todo, 
porque  hay  mil  cosas  que  jamás  comprendere- 
mos. Entre  los  antiguos  se  había  hecho  una 
gran  ciencia  la  interpretación  de  tos  sueños; 
habla  personas  que  hacian  en  cierto  modo 
profesión  de  interpretar  las  visiones,  hijas  del 
sueño  ,  y  que  creian  ver  eu  ellas  un  aviso  del 
cielo  sobre  los  acontecimientos  futuros.  Estos 
intérpretes  eran  reverenciados  como  el  dios 
de  euyo  poder  parecían  participar.  Esta  ciencia 
era  especialmente  honrada  entre  los  judíos. 
Sabido  es  que  á  la  interpretación  de  los  sue- 
ños debió  José  el  origen  de  su  gran  poder 
enjgjpto. 

Desde  el  establecimiento  de  la  religión 
cristiana  ,  la  interpretación  de  los  textos  sa- 
grados ha  dado  margen  á  las  mas  acaloradas 
discusiones  ,  aun  entre  los  mismos  padres  de 
la  Iglesia.  No  era  en  efecto  cosa  fácil  interpre- 
tar los  milagros,  y  mas  de  un  padre  de  la 
iglesia  ha  creído  que  todas  esas  relaciones  mi- 
lagrosas no  eran  mas  que  un  lenguaje  ale- 
górico ;  pero  esta  opinión  ha  sido  rechazada 
vivameute,y  todavía  hoy  está  generalmente 
proscripta  en  materia  de  fé.  La  interpretación 
de  las  leyes  antiguas  ha  producido  esa  multi- 
tud de  glosadores  que  generalmente  no  han 
hecho  olra  cosa  que  .oscurecer  mas  el  texlo 
que  querían  aclarar;  asi  la  mejor  regla  de 
interpretación  se  halla  en  el  mismo  testo.  La 
interpretación,  de  las  leyes  modernas  se  ba- 
ila también  en  el  mismo  testo  ,  y  á  los  tri- 
.  bunales  toca  determinar  cual  es  el  verdadero 
senlido  de  la  ley. 

Entiéndese  por  interpretación  ,  la  esplica- 
cion  de  la  ley  ,  penetrando  ,  dilucidando  y 
descubriendo  su  sentido  ,  pero  sin  cambiarlo, 
innovarlo  y  modificarlo.  Divídese  en  usual, 
doctrinal  y  auténtica.  La  usual ,  que  también 
se  llama  judicial ,  es  la  que  resulta  del  uso  y 
de  la  práctica  de  los  tribunales,  y  constituye 
una  jurisprudencia  consuetudinaria.  La  doctri- 
na es  la  que  emana  de  los  escritores  y  ¡uri- 


consultos  ;  y  la  auténtica,  es  la  esplicaciou  de 
la  voluntad  que  quiso  emitir  en  una  ley  an- 
terior ,  el  mismo  poder  legislativo.  Las  reglas 
de  la  interpretación  doctrinal,  que  Cbastiluyoa 
la  hermenéutica  jurídica,  consisten  en  atender 
al  sentido  de  la  ley  ,  á  las  razones  que  moti- 
varon su  publicación  ,  á  su  objeto  en  compa- 
rar  y  combinar  sus  diferentes  disposiciones- 
en  elevarse  á  las  fuentes  de  que  pudo  tomarse 
aquella  ,  á  las  leyes  anteriores  sobre  la  mis. 
ma  materia  ,  en  volver  la  vista  al  derecho  na- 
tural; en  interrogar  las  discusiones  que  la  han 
preparado,  las  opiniones  de  la  época  eu  que 
se  dió,  las  prácticas  ,  la  costumbre,  la  juris- 
prudencia ;  eu  ampliar  lo  favorable  ,  restrin- 
gir lo  odioso  ;  en  ampliar  de  mas  á  menos  en 
las  leyes  permisivas  ,  y  de  menos  á  mus,  en 
las  prohibitivas  ;  en  recordar  que  la  ley  poste- 
rior deroga  á  la  anterior  ,  la  especial  a  la  ge- 
neral,  la  escepcion  á  la  regla,  y  finalmente,  en 
consultar  la  equidad.  Tales  son  las  reglas  £ 
que  deberá  recurrir  el  juez  para  la  interpreta- 
ción y  aplicación  de  las  leyes ,  advirtiéndose 
que  debe  limitarse  siempre  en  ellas ,  al  caso 
especial  que  las  motiva,  y  nunca  interpretar 
la  ley  como  por  via  de  disposición  general, 
pues  esta  atribución  pertenece  solo  al  poder 
legislativo.  El  poder  legislativo  que  puede  for- 
mar leyes  nuevas  ,  tiene  también  la  facultad 
de  interpretar  las  antiguas. 

Cuando  una  obligación  no  surte  efecto  al» 
gnno  en  el  sentido  que  le  da  una  de  las  par- 
tes ,  y  si  en  el  que  le  da  la  otra ,  debe  ser  in- 
terpretada ep  el  segundo  ,  según  prescribe  la 
ley  2.  til.  XXX11I  de  la  Parí.  7.  Su  rUernlo  efecto 
en  ambos  sentidos,  debe  el  juez  seguir  el  que 
se  acerque  mas  á  la  verdad  y  á  la  justicia.  No 
pudiendo  el  juez  averiguar  la  verdad  ,  deben 
interpretarse  las  palabras  contra  el  que  las  usó 
oscuramente  ,  y  en  favor  de  la  otra  parle,  Ku 
el  Digesto  romano  se  hallan  reglas  admirables 
que  pueden  considerarse  como  de  derecho 
uulversal ;  he  aqui  las  inas  notables :  en  los 
casos  oscuros  estamos  siempre  por  lo  nías  pe- 
queño. En  lo  dudoso  ,  es  no  menos  juslo  que- 
seguro  seguir  la  interpretación  mas  benigna. 
En  lo  dudoso  ha  de  preferirse  siempre  lo  mas 
benigno.  Cuando  su  investigación  presenla> 
grandes  inconvenientes ,  debe  elegirse  lo  que 
encierre  menos  iniquidad.  No  debe  dejarse 
escapar  la  ocasión  que  se  presta  á  respuesta 
mas  benigna.  Si  el  hecho  está  oscuro  ,  debe 
interpretarse  según  el  efecto  de  cada  uno.  En 
los  casos  oscuros  suele  mirarse  lo  que  es  mas 
verosímil  ó  se  hace  con  ma3  frecuencia^  Ha- 
hiendo  ambigüedad,  debe  responderse  á fa- 
vor de  las  dote3.  En  las  estipulaciones  y  en  los 
demás  contratos ,  seguimos  siempre  aquello 
que  realmente  se  hizo  ;  si  no  aparece  que  es 
lo  que,  se  hizo  ,  es  natural  seguirlo  que  se 
practica  mas  en  la  tierra  donde  se  celebró  el 
contrato  :  pero  si  tampoco  apareciese  la  eos; 
ttimbre  de  la  tierra ,  se  rebajará  la  cantidad la 
la  menor.  En  las  oraciones  ambiguas,  se  ha 
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<je  atender  principalmente  ;i  la  intención  de! 
Que  las  profirió.  Cuando  un  mismo  discurso 
es  susceptible  de  dos  sentidos ,  ha  de  admi 
(irse  principalmente  el  que  es  mas  á  propfr 
silo  para  que  el  negocio  surta  efecto.  En  con- 
íralo  de  venta ,  el  pacto  ambiguo  debe  inter- 
pretarse contra  el  vendedor.  Pero  la  iutencion 
ambigua  ha  de  interpretarse  de  modo  ,  que  al 
actor  quede  salva  sn  cosa  ;  lo  que  se  inserta 
en  los  contratos  con  el  objeto  de  quitar  dudas, 
jo  menoscaba  el  derecho  común.  Lo  que  abun- 
da ,  no  suele  viciar  la  escritura.  En  todo,  y 
principalmente  en  el  derecho ,  debe  atenderse 
ala  equidad.  El  papel  de  reo  ó  demandado,  es 
mas  favorable  que  el  del  actor.  No  debe  ser 
Helio  al  actor,  lo  que  no  es  permitido  ai  reo. 
En  caso  de  duda  ,  vale  mus  favorecer  al  que 
reclama  lo  suyo  ,  que  al  que  aspira  á  ganan- 
cias. Dedúcese,  pues  ,  de  todas  estas  reglas, 
que  en  los  contratos  y  obligaciones  y  debe 
atenderse  mas  á  la  voluntad  de  los  contraven- 
Ies  que  á  la  materialidad  de  las  palabras  ,  y 
cuando  aquella  no  está  clara  ,  se  la  busca  en 
lo  nías  verosímil ,  y  en  la  costumbre  de  la 
(ierra  donde  se  celebró  el  contrato  ;  y  resul- 
tando infructuosos  eslos  medios  ,  la  duda  de- 
be ser  resuella  á  favor  del  deudor  y  estarse  á 
la  cantidad  menor.  Las  cláusulas  de  un  ins- 
Inimenlo  deben  interpretarse  unas  por  otras,  y 
no  tomarse  aisladamente  :  en  uno  y  otro  caso 
debe  resolverse  la  duda  por  el  sentido  mas  á 
propósito ,  para  que  la  obligación  ó  contrato 
surta  efecto.  Debe  interpretarse  el  paelo  am- 
biguo ,  no  solo  con  el  vendedor ,  sino  contra 
el  que  da  su  casa  en  arriendo  ,  pues  como  el 
vendedor  conoce  lo  que  vende ,  y  todos  sus 
accesorios ,  habiendo  fijado  el  precio,  sahien 
í!o  que  la  enirega  y  garantía  ó  saneamiento, 
son  las  primeras  condiciones  de  la  venta, 
cualquiera  duda  sobre  estos  objetos  debe  in- 
lerprelarse  contra  él,  puesto  que  ha  podido  es- 
plicarel  contrato  sobre  dichos  particulares,  y 
por  lo  tanto,  la  reticencia  por  su  pártese  ha 
hecho  sospechosa.  Pero  la  duda  sobre  otras 
cláusulas  de  la  venta,  que  no  recaigan  sobre 
estos  objetos  ,  se  debe  resolver,  en  caso  de 
oscuridad  ó  ambigüedad  ,  por  las  reglas  ge- 
nerales. 

Se  designa  particularmente  con  ei  nombre 
do  mtirptéh  al  que  se  encarga  de  poner  en 
relacionados  personas  que  no  hablan  la  mis- 
ma lengua;  casi  lodos  los  negocios  entre  na- 
ciones diferentes  se  tratan  por  medio  de  i?t- 
<%rafes. 

Febrero,  edición  de  don  José  do  Vicente  y  Cara- 
TiWLcs,  ts.lyll,  Madrid,  <8S2. 

INTERROGATORIO.  (Legislación.)  Como  uno 
(le  los  medios  de  prueba  en  los  negocios,  asi 
civiles  ó  criminales,  son  los  dichos  de  las  per- 
sonas que  conocen  ú  tienen  noticia  de  los  he- 
chos que  se  controvierten  ó  salen  á  discusión 
en  el  juicio,  et  interesado  que  desea  que  3obre 
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(ales  ó  cuales  particulares  se  oiga  á  las  perso- 
nas con  cuyas  declaraciones  ha  de  robustecer 
y  apoyar  lo  que  sobre  ellos  esponga,  presenta 
al  juzgado  un  catálogo  de  las  preguntas  que  se 
han  de  hacer  á  los  testigos,  al  cual  se  da  el 
nombre  de  interrogatorio.  Este  interrogatorio 
acompaña  ó  sigue  siempre  á  un  escrito  en  que 
se  manifiesta  el  objeto  que  se  propone  el  inte- 
resado en  el  mismo,  ó  en  que  se  limita  á  presen- 
tarlo simplemente,  dejando  e!  reflexionar  sobre 
él  para  cuando  sea  conocido  su  resultado. 

El  interrogatorio  se  compone  casi  siempre 
de  dos  clases  de  preguntas  que  se  distinguen 
con  el  nombre  de  generales  y  especiales.  Las 
primeras,  vulgarmente  denominadas  generales 
de  la  ley,  que  se  colocan  en  primer  lugar,  son 
aquellas  en  que  se  pregunta  al  testigo  si  cono- 
ce á  las  partes  que  litigan;  si  tiene  noticia  del 
pleito;  si  es  pariente  por  consanguinidad  o 
afinidad  de  alguno  de  los  litigantes,  y  en  qué 
grado:  si  es  amigo  intimo  suyo  ó  enemigo  ca- 
pital; si  desea  que  gane  alguno  de  ellos  y  cual, 
aunque  no  tenga  razón;  si  fué  sobornado  ó  in- 
timidado para  que  mienta  ú  oculte  la  verdad: 
y  si  está  pronlo  á.  decirla,  aunque  se  halle  en 
alguna  de  estas  circunstancias.  Estas  pregun- 
las  tienen  por  objeto  el  poder  apreciar  por  su 
resultado  el  valor  moral  de  los  testigos;  esto 
es,  si  son  imparciales  y  verídicos,  para  poder 
dar  luego  a  sus  dichos  la  mayor  6  menor  im- 
portancia que  pueden  tener.  Ademas,  se  com- 
prendeen  estas  preguntas  la  de  la  edad,  el  ofi- 
cio, el  destino  y  la  vecindad:  la  edad  para  sa- 
ersi  tienen  la  que  la  ley  requiere  para  que 
se  dé  valor  ásu  testimonio:  el  oficio  ó  destino,  ' 
porque  si  fuese  este  vil¿  se  supone  que  et  testi-  - 
go  es  capaz  de  ser  seducido  ó  sobornado,  y 
la  vecindad  para  averiguaren  caso  necesario 
su  conducta  y  castigarle  si  hubiese  sido  per- 
juro en  su  declaración. 

Las  preguntas  especiales  tamhien  llamadas 
tífífes,  son  las  que  se  refieren  al  negocio  que 
se  discute  y  á  sus  particularidades,  y  circuns-, 
táñelas:  en  estas  preguntas  no  debe  permitir- 
se el  interesado  incluir  cosas  que  no  sean  pre- 
cisamente del  punto  que  se  litiga  y  que  pue- 
dan afectar  á  terceras  personas,  y  el  juez  debe 
cuidar  de  que  asi  suceda,  porque  lo  contrario 
podría  acarrear  graves  males,  autorizando  ta  jus- 
tificación de  cosás  que  redunden  en  perjuicio 
de  la  opinión  y  fama  de  personas  que  no  están 
complicadas  en  et  juicio,  y  á  quienes  por  con- 
siguiente no  debe  afectar  lo  que  en  él  se  haga. 
Ocurre,  por  ejemplo,  que  para  probar  la  con- 
duela licenciosa  de  una  joven  en  causas  de 
estupro,  se  ponen  preguntas  que  afectan  álas 
costumbres  de  sus  padres,  teniendo  por  obje- 
to demostrar  que  estos  autorizan,  consienten, 
y  aun  patrocinan  graves  desordenes  y  escánda- 
los en  el  hogar  doméstico.  Pues  bien,  en  este 
casoj  aun  cuando  la  prueba  que  resultase  de 
esta  pregunta,  indudablemente  pudiera  con- 
venir al  que  la  propone,  el  juez  no  debe  admi- 
tirla ni  examinar  á  su  tenor  á  los  testigos, 
t.   xxiv. '  47 
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porque  con  ello  se  atacaría  la  honra  de  perso- 
nas que  no  flguran  en  el  juicio  y  sobre  las  cua- 
les no  ha  de  recaer  ningún  pronunciamiento. 
Hay  ademas  preguntas  que  sin  ser  perjudicia- 
les á  tercero,  son  inconvenientes  y  necias.  Por 
eslo  y  por  evitar  el  examen  que  en  cada  caso 
habría  de  bacer  el  juez  del  interrogatorio  que 
se  le  presentare,  se  acostumbra  poner  por  auto 
á  la  exhibición  del  mismoi  ¡c se  admite  estein-l 
terrogatorio  en  cnanto  es  pertinente,»  esto  es, 
en  cuanto  eslá  relacionado  con  ia  cuestión  ob- 
jeto del  juicio  y  puede  contribuir  á  su  diluci- 
dación y.  esclarecimiento. 

Al  fin  de  las  preguntas  útiles  se  pone  casi 
siempre  una  redactada  en  estos  términos.  «De 
público  y  notorio,  pública  voz  y  fama,  y  co- 
mún opinión  digan  y  den  razón.»  Esla  pregun- 
ta significa  que  digan  los  testigos  si  lo  que  han 
declarado  lo  tienen  por  cierto,  conforme  á  la 
opinión  común,  y  asi  se  dice  de  público  y  no- 
torio y  anda  en  boca  de  las  gentes.  La  pregun- 
ta no  carece  de  interés,  porque  es  añadir  el 
testimonio  de  la  opinión  pública  al  dicho  pri- 
vado del  testigo,  pero  se  ha  convertido  ya  en 
una  mera  fórmula,  y  generalmente  se  encarga 
el  escribano  de  contestarla  sin  oir  á  los  testi- 
gos. Esta  es  una  de  esas  prácticas  rutinarias 
del  foro  q:;e  desearíamos  ver  desaparecer, 
sustituyéndose  por  las  manifestaciones  espon- 
táneas de  los  testigos  en  la  parte  relativa  a  la 
opinión  pública. 

Cuando  el  interrogatorio  contiene  preguntas 
á  que  ha  de  contestar  el  litigante  contrario, 
suele  recibir  el  nombre  de  posiciones  (véase 
"este  articulo.)  Ademas  veremos  en  otro  lugar 
como  deben  examinarse  los  testigos  al  tenor 
del  interrogatorio.  (Véase  testigos.) 

Añadiremos  tan  solo  por  conclusión  de  es- 
ta materia  que  las  preguntas,  según  la  mane- 
ra como  se  hallan  redactadas,  pueden  recibir 
el  nombre  de  sugestiva^,  que  son  aquellas  que 
sugieren  y  llevan  en  si  miomas  la  respuesta;  y 
pueden  ser  ciaros  como  cuando  se  pregunta  "á 
los  testigos  o  si  vieron  que  fulano  malo  á  zuta- 
no en  tal  parte,  tal  dia  y  á  tal  hora  con  un  pu- 
ñal y  que  le  dio  tantos  golpes  en  el  pecho;» 
ó  paliadas,  cuando  se,  previene  sutilmente  al, 
preguntado,  indicándole  el  modo  de  respon- 
der, ó  se  le  abre  camino  y  da  luz  para  las  res- 
puestas, Toda3  estas  de  preguntasestán  prohi- 
bidas por  el  derecho,  porque,  como  dice  una  ley 
de  Partida,  dan  la  respuesta  los  mismos  que  pre- 
guntan y  no  los  preguntados;  los  cuales  suelen 
asenliry  responder  afirmativamente»  loquese 
les  propone,  aunque  no  recuerden  distintamente 
todos  los  hechos,  por  no  disgustará  la  persona 
que  ha  estendido  el  interrogatorio, que  de  ante- 
mano se  han  comprometido  á  contestar.  Hay 
asimismo  otras  preguntas  llamadas  capciosas, 
que  son  las  que  se  permiten  algunos  j  ueces  poco 
delicados,  empleando  suposiciones  falsas,  arti- 
ficio y  mentira  para  descubrir  la  verdad.  Estos 
artificios  son  tan  odiosos  como  injustos,  y  no 
deben  mancharse  con  ellos  las  augustas  fun- 


ciones de  la  magistratura:  jamás  se  debe  pro- 
curar  envolver  al  testigopor  tales  medios,  y  si 
él  llega  á  enredarse  y  á  caer,  que  sea  por  |a 
fuerza  de  la  verdad  y  no  por  las  redes  que  a| 
efecto  se  le  tiendan.  (Véase  testigo.) 

INTERVALO.  Distancia  de  un  sonido  á  otro 
mas  agudo  ó  mas  grave, 

INTERVENCION'.  (Derecho  público.)  U  ín- 
tervencion  es  una  palabra  en  cierto  modo  une. 
va,  pero  que  abraza  las  mas  elevadas  cuestio- 
nes de  la  política  moderna,  ó  lo  que  es  lo  mis. 
rao,  es  todo  un  sis'tema  de  política.  Asi  se 
emplean  comunmente  estas  locuciones  entera- 
mente nuevas:  sistema  de  intervención  y  ¡itU- 
ma  de  no  intervención.  ¿Es  permitido  á  un  pue- 
blo lanzarse  en  medio  de  los  intereses  de  otro 
pueblo  para  obligarle  &  adoptar  los  principios 
que  no  quiere  adoplar,  ó  para  forzarle  á  recaí- 
zar  las  instituciones  que  ha  querido  eligir!  Tal 
es  la  grave  cuestión  que  es  necesario  resolver 
para  fijarse  entre  estos  dos  sistemas,  y  aun 
cuando  esla  cuestión  se  resuelva,  queda  toda- 
vía el  recurso  de  las  escapatorias.  La  larga  se- 
rie de  las  escepcíones  fundadas  sobre  las  cir- 
cunstancias imperiosas  y  sobre  las  necesidades 
del  momento,  se  présenla  á  los  ojos  del  diplo- 
mático, y  la  política  de  interés,  subordinada 
siempre  á  la  política  de  principios.  Se  ve  á  cada 
instante  al  mismo  hombre,  al  mismo  gobierno 
proclamar  en  el  Norle  el  sistema  de  interven- 
ción y  en  el  Mediodía  el  sistema  de  no  inter- 
vención, no  clara  ni  abiertamente,  porque  esto 
seria  pedir  demasiada  franqueza  á  la  diploma- 
cia. Por  otra  parte,  ¿no  tiene  la  lengua  diplo- 
mática frases  peculiares  suyas,  que  lo  dicen 
todo  y  no  dicen  nada,  de  esas  frases  que  sepres- 
tan  á  todas  las  ideas  y  que  permiten  siempre 
obrar  en  todas  las  circunstancias  sin  conside- 
ración á  la  primera  declaración  de  principio 
que  jamás  será  negada?  En  efecto,  nunca  fal- 
tarán buenas  razones  que  dar  para  justificar 
que  se  ha  obrado  siempre  bien,  y  sobre  lodo, 
que  no  se  ha  olvidado  la  regla  fijada  desde  an 
principio  i  por  mas  que  baya  sido  violada 
abiertamente.  Considerada  bajo  este  aspecto, 
que  desgraciadamente  es  su  aspeclo  verdade- 
ro, la  cuestión  del  derecho  de  Intervención 
seria  como  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  de 
alia  política,  una  cuestión  ociosa,  sino  se  pa- 
diera  esperar  que  llegue  un  dia  en  que  esa 
ciencia  de  la  diplomacia  acabe  por  comprender 
que  ella  también  dehe  fundarse  sobre  bases 
ciertas  y  renunciar  sobre  todo  á  ese  sistema 
de  engaños.  Aqui  la  cuestión  se  trata  entre  go- 
biernos, y  por  mas  que  cada  uno  de  ellos  con- 
sienta difícilmente  dejarse  engañar,  sin  em- 
bargo, no  tiene  mas  remedio  que  someterse  y 
aceptar  por  buenas  las  declaraciones  que  uu 
sentimiento  secreto  desaprueba,  pero  que  no 
podrían  ser  repudiadas  sin  temor  de  un  rompi- 
miento. El  sistema  de  intervención  descansa 
sobre  el  abuso  de  la  fuerza;  cuando  un  pueblo 
impelido  por  el  espíritu  de  invasión,  quiere  eo- 
meter  a  su  autoridad  á  todos  los  pueblos  veci- 
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nos  y  'e  fa"a  'a  taerztL  material  para  em- 
prender una  conquista  fácil,  recurre  á  la.inler- 
vencíoD.  No  se  presenta,  no,  con  el  hierro  en 
la  roano  y  á  guisa  de  vencedor  para  exigir  la 
obediencia;  es  un  amigo  oficioso  que  viene  é 
leader  á  su  amigo  una  mano  protectora  y  á 
prestarle  auxilio  contra  un  peligro  las  mas  ve- 
ces imaginario  que  él  mismo  no  percibía,  y 
aprovechándose  pronto  de  las  discordias  civiles 
¡lasque  la  presencia  del  estrangero  no  lia 
heclw  mas  que  dar  nueva  fuerza,  somete  todo 
¿sus  leyes.  La  intervención  será  al  principio 
culeramente  pacifica:  notas  diplomáticas  son 
lasque  se  cambian  nada  mas;  se  amonesta  con 
miramiento  y  con  dulzura  encareciendo  lo  im- 
portante que  seria  separarse  de  tal  ó  cual  ca- 
mino y  aproximarse  á  (al  ó  cual  dirección;  se 
indica  el  convencimiento  de  que  no  puede  ser 
desdeñado  el  interés  que  mueve  á  una  gran 
potencia  para  dar  consejos;  pero  muy  pronto 
el  lenguaje  se  hace  mas  apremiante  y  se  dice: 
la  necesidad  impone  á  cada  Estado  el  deber  de 
pensar  ante  todas  cosas  en  su  conservación  y 
tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  evitar 
un  peligro  aunque  sea  remoto;  no  se  puede 
sufrir,  se  añade,  que  tal  principio,  que  tal 
pensamiento,  que  aquí  es  considerado  como 
subversivo  de  todoórden  social,  sea  proclama- 
do  allí  como  uno  de  los  elementos  necesarios 
del  pacto  nacional.  Entonces  los  soldados  se 
ponen  en  campaña,  se  ofrece  amistosamente 
un  cuerpo  de  tropas  que  muy  en  breve  es  im- 
penosamente  impuesto  para  restablecer  el  or- 
den; la  sangre  corre,  pero  no  es  la  guerra 
que  la  derrama,  sino  la  intervención.  En  los 
tiempos  modernos  que  mas  se  aproximan 
nuestra  historia,  no  se  habia  llevado  aun  el 
abuso  de  las  palabras  basta  el  punto  de  tomar 
lo  palabra  ¡saz  como  sinónimo  de  la  de  guerra 
no  se  conocía  mas  que  la  intervención  á  mano 
armada  entre  las  partes  beligerantes,  como  re 
sultodode  untratadode  alianza;  una  dé  las  par- 
les contendientes  solicitaba  socorros  que  rara 
vez  le  negaba  un  poderoso  aliado  que  veia  en  la 
victoria  el  medio  de  oprimir  al  mismotiempo  á 
vencedores  y  vencidos;  pero  á  lo  menos  la  inter- 
vención se  efectuaba  abiertamente  por  medio  de 
las  ai  mas;  lo  que  una  y  otra  parte  aceptaban  era 
lapierra  con  todas  sus  vicisitudes  y  probabili- 
dades; mas  aun  esta  intervención  era  peligrosa 
pura  el  que  la  solicitaba,  porque  tan  cierto 
(¡ue  conviene  no  llamar  al  estrangero  para  que 
se  mezcle  en  las  contiendas  intestinas.  Per 
un  vecino  ambicioso  es  siempre  hábil  en  apro 
vtcliarse  de  las  malas  pasiones  que  él  mismo 
procura  sublevar :  esta  era  en  lo  antiguo  toda 
la  ciencia  política  de  los  bárbaros,  cuando 
veian  sus  escursiones  interrumpidas  por  obs- 
táculos que  no  podia  vencer  la  fuerza  de  las 
armas.  La  historia  presenta  gran  número  de 
estas  lecciones  memorables  que  caen  inme- 
diatamente en  el  olvido,  porque  parece  que  las 
generaciones  llevan  siempre  consigo  su  espe- 
nencia.  Sabido  es  cuál  fué  para  los  restos  del 


imperio  román  o  en  Occidente,  el  resultado  de 
a  intervención  dos  veces  solicitada  de  Gense- 
rico,  como  si' el  camino  abierto  á  los  bárbaros 
en  el  corazón  mismo  del  imperio ,  no  fuese  ya 
'asíante  anchuroso  y  fácil.  El  poder  romano, 
racias  ú  las  conquistas  de  Belisario  y  de 
arses,  había  restablecido  un  imperio  en  Occi- 
dente ;  los  romanos  eran  dueños  de  toda  ia 
Italia  y  ocupaban  aquella  hermosa  provincia 
de  Africa,  que  hacia  tantos  siglos  era  la  ma3 
rica  del  imperio.  Genserico,  Telegado  al  fondo 
de  la  España,  agotaba  sus  fuerzas  en  combates 
dados  á  las  hordas  que  le  disputaban  el  poder; 
el  lugarteniente  de  Roma  en  áfrica  Uama  á  la 
intervención  del  bárbaro ;  pide  á  sus  soldados 
como  auxiliares  ,  y  pocos  años  bastaron  para 
fundar  en  Africa  ese  imperio  de  los  vándalos 
que  sucedió  en  aquella  parte  del  mundo  al 
imperio  romano.  Todavía  llevaban  los  romanos 
el  luto  por  esta  pérdida,  cuando  la  emperatriz 
Eudoxia,  para  vengarse  del  tirano  Maxeneio, 
pide  á  Genserico  que  intervenga  en  Italia,  y 
Roma  con  todas  sus  riquezas  es  entregada  al  - 
furor  de  los  vándalos.  Algunos  siglos  después 
as  provincias  de  la  Heptarqnia  inglesa,  ó  mas 
bien  bretona,  solicitan  la  intervención  de  los 
ajones,  y  estos  después  de  haber  arruinado 
todas  las  provincias,  establecen  su  imperio 
sobre  los  restos  de  las  ciudades  aliadas.  En 
todas  partes  la  intervención  eslraugera  pre- 
senta las  mismas  faces  y  conduce  al  mismo  re- 
sultado. La  política  de  los  tiempos  modernos 
no  es  otra  que  la  política  de  los  tiempos  .anti- 
guos, y  toda  intervención  estrangera,  por  pa- 
cifico que  sea  el  carácter  qne  se  quiera  darle, 
oculta  siempre  un  proyecto  de  -conquista  y 
opresión.  Desconfía  de  la  protección  del  esr 
trangero,  y  no  permitas  sobre  (ojio  que  inter- 
venga en  tus  propios  asuntos:  tal  es  la  máxi- 
ma mas  prudente  que  cada  nación  puede  gra- 
var en  el  frontispicio  del  templo  de  sus  leyes. 
¿Qué  se  puede  esperar,  en  efecto,  de  un  pueblo 
qne  no  es  bastante  poderoso  para  evitar  la  in- 
fluencia esierior,  y  en  el  que  la  sola  aparición 
de  soldados  estrangeros  armados  no  basta  para 
imponer  silencio  -á  (odas  las  pasiones,  á  todos 
los  vicios,  y  reunir  lodos  los  corazones  y  todos 
los  brazos  en  un  solo  interés,  el  de  la  inde- 
pendencia nacional?  Este  axioma  de  derecho 
privado  y  de  derecho  social,  de  orne  cada  uno 
es  rey  en  su  casa,  es  también  un  axioma  de 
derecho  público  ;  porque  el  pueblo  que  ha 
sufrido  una  vez  la  intervención  estrangera,  no 
es  ya  digno  de  figurar  en  el  número  de  los 
pueblos  libres ;  queda  reducido  al  estado  de 
vasallage  y  no  vive  ya  sino  por  el  capricho  de 
otros.  Asi,  pues,  el  sistema  de  intervención 
debe  ser  rigurosamente  proscripto  del  código 
de  las  naciones,  y  es  un  deber,  para  todos  los 
pueblos  oponerse  á  esas  invasiones  de  poder 
que  amenazan  tragárselos  sucesivamente;  pero 
no  basta  proclamar  la  máxima  que  nadie  se 
atreverá  á  poner  en  duda ;  seria  necesario  que 
pudiera  tener  su  sanción,  y  desgraciadamente 
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nadie  ignora  que  el  derecho  de  las  naciones 
uo  llene  otra  sanción  que  el  derecho  de  las 
armas;  pero  es  preciso  saber  correr  las  even- 
tualidades de  la  guerra  cuando  se  ve  amena- 
zada la  independencia  nacional,  aunque  sea 
para  un  porvenir  remoto ,  y  aplicando  eslas 
máximas  al  estado  presente  de  la  Europa,  es 
muy  dil'icil  poder  esperar  que  todas  esas  coali 
ciones  de  intereses  tan  diversos,  que  hace 
tanto  tiempo  se  hallan  frente  á  frente,  que 
todas  esas  discusiones  que  están  á  la  orden  del 
dia  sobre  la  intervención  y  la  no  intervención, 
que  todas  esas  amenazas  contra  una  interven- 
ción que  aun  no  se  ha  hecho,  y  que  todas  esas 
protestas  contra  una  intervención  consumada, 
no  conduzcan  al  fin  á  una  guerra  general.  Hasta 
ahora  se  ha  logrado  después  de  algunos  años 
mantener  uuapaz  armada  en  la  que  la  interven- 
clon  ha  representado  el  primer  papel.  Hace  se- 
senla  años  que  el  equilibrio  de  Europa  se  halla 
enteramente  roto:  la  división  de  la  desgraciada 
Polonia  ba  sido  la  primera  seña!  de  todos  los 
desastres  que  han  seguido.  Tres  potencias  hau 
inlervenido  para  tomar  su  parteen  el  despojo, 
y  desde  entonces  ninguna  barrera  existe  ya 
para  conlener  á  los  hombres  del  Norte.  Todos 
.  los  que  fueron  llamados  a  disfrutar  de  la  par- 
tición, erigieron  en  máxima  que  la  interven- 
ción era  buena  para  algo,  y  tres  potencias  li- 
'  gadas  ya  por  un  interés  común,  se  hallaron  de 
este  modo  empeñadas  en  una  coalición  que  ha 
dado  sus  frutos.  Todo  debia  ceder  delante  de 
ellas,  y  los  principios  del  derecho  de  gentes 
no  pudieron  contenerlos  ya  en  la  ejecución  de 
sus  proyectos  ;  asi  es  que,  cuando  estalló  ja 
revolución  francesa,  no  se  preguntó  siquiera 
en  Berlín,  en  Yiena  y  en  San  Fetersburgo,  si 
hahia  derecho  para  intervenir ;  levántese  sola- 
mente un  grito  general  de  indignación  contra 
el  pueblo  que  se  alrevia  á  reconquislar  sus 
fleiechos,  é  inmediatamente  se  formó  aquella 
larga  coalición  de  los  reyes  contra  la  Francia. 
Si  los  triunfos  inesperados  de  la  revolución 
obligaron  alterualivamente  á  los  gobiernos  es- 
trangeros  á  recibir  ja  ley,  no  hicieron  mas  que 
obedecer  á  la  imperiosa  necesidad ;  pero  si  se 
deslruia  una  coalición,  se  reformaba  al  punió, 
hasta  que  al  fin  se  desplomó  el  imperio  bajo  los 
esfuerzos  de  toda  la  Europa.  Entonces  se  hi- 
cieron esfuerzos  para  introducir  nuevas  reglas 
en  el  derecho  .público  de  las  naciones:  una 
alianza  profanada  con  el  nombre  de  Sania, 
fué  establecida  para  comprimir  por  todas  par- 
tes el  desarrollo  de  las  ideas  revolucionarias: 
la  inlervmciun  fué  la  consigna  de  esa  nueva 
coalición.  Si  los  pueblos  de  Italia  querían  sa- 
cudir el  yugo ,  el  Austria  se  encargaba  de 
intervenir,  y  cuando  las  pueblos  de  España 
proclamaron  su  independencia,  la  Francia  fué 
la  obligada  á  intervenir  á  mano  armada  en  el 
Mediodía  para  no  tener  ella  misma  que  com- 
batir en  el  Rorte,  y  si  el  movimiento  revolu- 
cionario de  1830  no  hubiera  sido  tan  rápido, 
es  indudable  que  las  potencias  estrangeras  se 


habrían  apresurado  á  intervenir;  pero  lus  fnljú 
tiempo,  y  en  los  acontecimientos  qtie  aiguiónib 
inmediatamente,  cada  una  se  trazó  un  eJrouIo 
ásu  alrededor,  y  el  principio  de  no  interven- 
cion  ha  sido  despreciado  ó  respetado  en  razón 
del  interés  y  de  las  distancias,  pues  cada  una 
de  las  grandes  potencias  se  ha  cuidado  solo 
de  ejercer  esclusivarnenle  su  preponderancia 
sobre  los  pueblos  vecinos.  La  Rusia  se  ha  re- 
servado  el  cuidado  de  decidir  de  la  suerte  de  la 
Turquía  y  de  la  Polonia,  la  Prusia  de  los  pee. 
blos  del  Rhin,  el  Austria  de  los  pueblos  de  lla- 
lla, y  la  Francia  y  la  Inglaterra  de  los  puebla 
de  Bélgica,  España  y  Porlugal.  En  unas  parles 
se  ha  interveuido,  en  otras  no  se  lia  querido 
intervenir,  sin  que  sea  posible  precisar  las  «i. 
cisitudes  que  han  podido  motivar  eslas  deter- 
minaciones diversas.  En  tal  estado  de  rosas, 
no  hay  que  investigar  ya  si  debe  existir  en 
efeclo  un  sistema  de  intervención  y  un  sistema 
de  no  inleroencion ;  es  menester  dejar  obrar  i 
la  diplomacia,  única  que  podría  dar  la  explica- 
ción de  todos  los  enigmas,  si  es  que  tiene 
alguna  que  dar;  porque  es  muy  posible  que 
en  medio  de  lautos  acontecimientos  tan  ¡inore, 
vistes  como  se  suceden,  la  antigua  diplomada 
que  vive  ya  precariamente  y  como  se  sude 
decir,  á  salir  del  dia  ,  se  vea  obligada  eo  lo 
sucesivo  á  lomar  cada  una  sus  dclcnn'marin- 
nes  sin  consultar  otra  cosa  que  el  interés  dui 
momento. 

INTESTINO.  {Anatomía  y  fijologia.)  El  in- 
testino, los  intestinos  ó  el  tubo  Intestinal,  (pues 
estos  y  oíros  varios  nombres  lleva)  es  ua  ca- 
nal músculo-membranoso  muy  largo,  que  se 
esliende  desde  el  estómago  al  ano,  y  ea  cuyo 
eslremo  superior  desembocan  dos  secreciones 
útiles  para  las  elaboraciones  que  debe  espe- 
cimentar  el  alimente,  á  saber,  la  bilis  y  el  hu- 
mor pancreático  ,  y  que  desempeña  mi  dublé 
cargo,  á  saber:  en  la  parle  superior  se.  elabura 
y  es  absorbido  el  liquido,  producto  de  la  parle 
nutritiva  de  los  alimentos ;  en  la  inferior  se 
deposita  y  es  escretadala  parle  no  nutritiva  de 
estes  mismos  alimentos,  es  decir,  las  heces 
ó  los  escremenlos. 

Este  intestino,  que  es  mas  ó  meaos  largo 
en  losdiversos  animales,  llene,  en  el  hombre, 
de  seis  áocho  veces  la  longitud  de  su  cuerpo; 
asi  es  que  necesila  dar  varias  vuellas,  llama- 
das circunvoluciones,  en  la  cavidad  del  viciilre 
que  lo  contiene.  Varios  repliegues ,  que  son 
dependencias  de  la  membrana  serosa  que  la- 
piza el  interior  del  abdomen  y  que  se  llaman 
mesenterios,  lo  mantienen  suspendido  eu  esla 
cavidad;  y  según  qne  estos  repliegues  son  enr- 
ías ó  lienen  cierta  longitud  y  flojedad,  asi  el 
intestino  está  lijo  ,  ó  móvil  y  flolanle.  Por  lo 
demás,  su  estructura  es  á  corta  diferencia  la 
misma  en  toda  su  esteníioiK  una  membrana 
mucosa  tapiza  su  interior,  otra  muscular  se 
halla  colocada.inmediatamente  encima  de  es- 
ta, y  enfln,  esteriormente  lo  cubre  una  serosa, 
que  solo  es  accesoria  al  órgano ,  puesto  que 
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no  es  mas  que  una  prolongación  del  perito- 
neo, de  los  mésentenos  y  del  pedículo  que  sos- 
tiene al  órgano  en  el  abdómen.  La  membrana 
mucosa  es  blanda,  tomentosa,  de  aspecto  ve- 
lloso, cual  toda  mucosa,  es  asiento  de  una 
persjiiracton  y  de  una  secreción  mucosa.  La 
membrana  muscular  se  compone  de  dos  pla- 
nos de  lluras,  unidas  de  tal  modo  enlre  s!,  que 
no  so  las  puede  separar ;  la  interna  se  com- 
puue.de  libras  circulares,  la,  esterna  de  libras 
longitudinales,  ocupando,  á  pequeños  trechos, 
ludo  él  cuiiloruo  del  intestino;  estas  fibras  son 
blancas,  como  ludas  aquellas  cuya  contracción 
¡10  es  voluntaria.  Por  último,  la  membrana  se- 
rosa ú  pentooeal  no  es  mas  que  una  dependen- 
cia de  la  membrana  serosa  del  abdómen  qne, 
duspues  de  haber  lapizado  esla  cavidad,  se 
repliega  sobre  el  intestino,  lo  abraza  enlre  dos 
himiuas  y  forma  con  su  reunión  los  repliegues 
iguc  eslá  suspendido y  que  hemos  dicho 
llamarse  mt'.sznterios.  Un  tejido  celular  une 
cada  membrana  ton  las  oirás  ,  y  aun  se  ha 
¡irelendido  que  el  tejido  que  une  la  mucosa 
con  la  muscular  constituye  una  membana, 
á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  túnica  ncr- 
Mm,  La  túnica  serosa  no  eslá  en  inmediato 
contado  con  el  órgano,  sino  por  delanle  y  por 
los  iadps,  dejando  por  detrás  un  espacio  vacío, 
por  el  cual  llegan  al  intestino  los  vasos  y 
nervios  que  le  vivifican  :  estos  forman  una 
liiiiaera  red  enlre  las  membranas  serosa  y 
muscular,  y  luego  una  segunda  entre  la  mus- 
cular y  la  mucosa.  ; 

Pero  esle  intestino,  al  parecer  único ,  ofre- 
ce en  el  hombre,  en  Jos  diversos  puntos  de 
su  larga  eslension  ,  diferencias  tales,  que  hau 
obligado  á  subdividirle  en  varias  porciones, 
En  primer  lugar,  como  en  las  tres  cuartas  par- 
Ios  superiores  de  su  longitud,  presenta  uu  ca- 
■  lilire  evidentemente  mas  pequeño  que  en  su 
cuarto  inferior  ;  se  le  ha  dividido  en  dos  por- 
ciones denominadas  intestino  datilado,  é  intes- 
[it!ojru«so.  Esla  división  es  en  ei  hombre  tanlo 
icas  fundada,  cnanto  que  las  funciones  de  es- 
las  dos  porciones  de  intestino  son  diferentes. 
I.e  primera  sirve  para  la  quilifleacion  y  la  ab- 
sorción del  quilo,  y  por  esto  solo  recibe  en  su 
ulterior  los  líquidos  ageut.es  de  esta  quiliíica- 
eion  (la  bilis  y  el  humor  pancreático)  ,  y  solo 
olla  tiene  también  los  vasos  quiliferos  ó  ab- 
soibenles.  del  quilo.  La  segunda,  por  el  eon- 
liatig,  sulo  es  e!  depósito  y  el  conducto  por  el 
nial  son  espelidas  los  heces  ventrales.  Aña- 
camas  larahien  que  la  separación  deeslas  dos 
porciones  de  intestino  está  señalada  poruña 
válvula  que  hay  en  el  nimio  de  su  reunión, 
)'  Que_  eslá  dispuesta  de  tal  suerte  ,  que  los 
malcríales  pasan  con  facilidad'  desde  el  in- 
lesiino  delgado  al  grueso,  y  solo  muy  difi- 
cilmenle  retroceden  del  intestino  grueso  al 
delgado. 

So  lian  subdividido  ademas  estas  das  por- 
ciones, según  su  estructura ,  forma  y  situa- 
ción, en  tres  parles  distintas,  á  saber:  el  intes- 


tino delgado,  en  duodeno,  yeyuno  é  ilion ;  y 
el  grueso,  en  dugo,  colon  y  reato;  asi  ea  qm 
se  consideran  en  el  hombre  seis  intestinos. 
Pero  esta  división  es  mucho  menos  important  e 
que  la  primera,  según  la  cual  describiremos 
el  tubo  intestinal  del  hombre,  uniendo  al  in- 
testino delgado  la  bistoria  de  las  glándulas 
que  desembocan  en  su  interior  los  humores 
necesarios  para  la  digestión ,  es  decir ,  e!  hí- 
gado y  el  páncreas, 

De/  intestino  delgado  del  hígado  y  del  pan  ■ 
creas.  El  intestino  delgado  es  la  porción  de 
canal  intestinal  que  sigue  inmediatamente  al 
estómago  ,  y  que ,  recibiendo  en  su  interior 
la  bilis  y  el  humor  pancrático  ,  es  el  sitio  de 
la  quiliñcacion  de  los  alimentos  y  de  la  ab- 
sorción del  quilo.  El  solo  forma  los  cuatro 
quintos  de  todo  el  canal  intestinal ;  con  sus 
circunvoluciones  ocupa  toda  la  parte  media 
del  abdómen,  la  región  umbilical  é  hipogás- 
trica  y  desemboca  en  la  región  iliaca  derecha 
en  el  intestino  grueso.  Ya  hemos  dicho  que 
una  válvula  interior  señala  el  punto  de  de- 
marcación. Su  calibre,  variable  en  los  diver- 
sos puntos  de  su  estension,  es  como  d«  una 
pulgada  de  diámetro.  Se  ha  subdividido  en 
tres  porciones;  duodeno  ,  que  es  la  primera, 
yeyuno,  la  que  la  sigue,  y  en  fin  ,  Íleon  qu? 
le  termina. 

Duodeno.  El  duodeno  merece  una  descrip- 
ción tanto  mas  deteuida  cuanto  que  en  su  in- 
terior desaguan  los  dos  humores  que  son  los 
agentes  de  la  qnilificaeion.  Se  le  ha  denomi- 
nado duodeno  ,  porque  su  longitud  se  calcula 
en  doce  traveses  de  dedo.  Su  calibre  ,  mucho 
menor  que  el  del  estómago  ,  y  también  que  el 
del  intestino  grueso,  es  un  poso  mayor  que  el 
resto  del  intestino  delgado.  Ocupa  ta  parte  me- 
dia y  profunda  del  abdómen  ,  se  baila  pegada 
á  la  columna  vertebral,  y  descubre  un  semi- 
círculo cuya  convexidad  mira  á  la  derecha  y  la 
concavidad  á  la  izquierda,  alojándose  en  ella 
una  de  las  dos  glándulas  (el  páncreas)  que  he- 
mos dicho  contribuían  con  sus  secreciones  ú  ¡a 
qnilificaeion. 

Comienza  en  el  piloro,  marcando  su  origen 
un  repliegue  denominado  válvula  pilanca;. 
loma  la  dirección  semicircular  ya  indicada,  di- 
rigiéndose primero  liorizontalmente  y  ája  de- 
recha por  debajo  del  hígado  y  la  vejiga  de  la 
hiél,  luego  se  encorva  para  pasar  por  delante 
del  riñon  derecho  y  sigue  la  curva  trasversal- 
mente  A  la  izquierda,  pasando  por  delante  del 
raquis  á  terminar  en  el  yeyuno. 

En  el  interior  del  intestino  se- ve  la  mem- 
brana mucosa  rojiza,  formando  una  porción  de 
repliegues  muy  aproximados  que  se  llaman 
válvulas  conniventes,  en  cuya  superficie  y  án- 
gulos se  encuentran  las  vellosidades  absorben- 
tes y  exhalantes  del  intestino ,  es  decir,  los 
orificios  de  los  vasos  por  los  cuales  el  intestino 
eximia  ó  absorbe.  Estas  vellosidades  dan  á  la 
membrana  un  aspecto  aterciopelado,  y  consis- 
ten en  una  especie  de  franjas  estrechas  y  mera- 
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branosas,  flotantes,  en  cuyos  estreñios  se  ob- 
serva nna  especie  de  ampolüta  oval:  son  el 
resultado  de  la  aglomeración  de  muchos  vasos 
capilares,  venosos,  arteriales  y  linfáticos  y  pe- 
queños nervios,  unido  todo  por  una  üna  trama 
celular.  Esta  membrana  contiene  también  fo- 
lículos que  segregan  nn  moco  lubriflcador,  que 
Háller  denominó  jugo  intealinal.  A  estos  fo- 
lículos se  les  llama  con  impropiedad  ylándu' 
las  de  Brunner.  Finalmente  ,  á  unos  cinco  tra- 
vesea de  dedo  del  piloto,  en  el  punto  de  unión 
del  segundo  con  el  último  tercio  del  intestino, 
se  encuentra  en  su  interior  una  eminencia  pro- 
longada que  remata  en  punta  hendida  por  su 
centro ,  y  es  la  terminación  de!  canal  ó  de  los 
conductos  excretorios  de  la  bilis  y  humor  pan- 
creático que  desembocan  en  el  intestino  ,  cuyo 
canal  ofrece  la  anomalía  de  presentar  ya  un 
orificio  coman  á  los  dos,  ya*  un  conducto  divi- 
dido en  dos  por  un  tabique  resultante  de  la 
anión  de  las  paredes  de  ambos  canales. 

La  organización  del  duodeno  nada  mas  ofre- 
ce de  notable  ó  distinto  de  la  general  asignada 
á  todo  el  tubo  intestinal ,  solo  que  la  túnica 
muscular  es  mas  densa  ,  y  laperitaneal  lo  cu- 
bre en  menos  eslension ;  pues  que  el  tercio 
inferior  atraviesa  el  mesoeólon  trasverso  ,  re- 
sultando de  ahí:  primero,  que  el  duodeno  está 
mas  fijo"  que  los  demás  intestinos  ;  segundo, 
que  es  susceptible  de  esperimentar  mayor  des- 
arrollo que  aquellos  ,  lo  cual ,  unido  á  que  los 
jugos  gástricos  desembocan  en  su  interior,  ha 
dado  margen  á  que  se  le  considerara  como  un 
segundo  estómago ,  y  á  que  algunos  le  deno- 
minasen wn tricuhis  mccenñmatus. 

Con  la  historia  de  este  intestino  debe  ir 
unida  la  de  las  glándulas  que  segregan  la  bilis 
y  el  humor  pancreático  que  van  á  parar  en  su 
interior  ,  es  decir ,  del  hígado  y  del  páncreas; 
pero  como  del  primero  .nos  hemos  ocupado  ya 
detenidamente  en  un  artículo  especial  (véase 
hígado),  aquí  solo  daremos  algunos  breveá  de- 
talles acerca  del  segundo  y  de  sus  funciones. 

Páncreas.  No  es  tan  constante  esfa  glán- 
dula en  la  generalidad  de  los  animales  como 
el  hígado.  En  el  hombre  tiene  una  textura  muy 
parecida  á  la  de  las  glándulas  salivales  ;  por 
lo  que  se  la  conoce  también  con  el  nombre  de 
glándula  salival  abdominal.  Situada  trasver- 
salmente  en  el  vientre  ,  dclrás  de!  estómago, 
en  la  concavidad  del  duodeno,  el  páncreas 
tiene  uua  longitud  de  seis  pulgadas  ,  es  de  un 
blanco  rojizo  y  de  una  consistencia  bastante 
regular.  Su  textura  es  el  resultado  de  la  reu- 
nión de  varios  sistemas  vasculares  qué  se  cru- 
zan y  se  comunican  por  sus  .estreñios  capila- 
res ,  á  saber :  primero,  un  sistema  vascular 
arteria!,  que  "lleva  la  sangre  deque  deben  es- 
traerse  las  materias  de  la  secreción  ;  segundo, 
otros  dos  sistemas  vasculares  que  comunican 
con  aquel  por  sus  estremos  capilares  ,  el  uno 
de  venas  que  efectúan  la  absorción  interna  y 
recogen  el  sobrante  de  la  sangre,  y  el  otro  de 
vasos  secretorios,  que  elaboran  el  Huido  segre- 


gado. Este  se  reúne  todo  en  un  canal  escrelo- 
río  único  ,  que  se  abre  en  el  duodeno  ,  donde 
hemos  dicho,  ya  separado,  aunque  muy  ¡nme- 
diato  al  conducto  colidoco  ,  ya  confundido  con 
él.  El  jugo  ó  humor  que  segrega  el  páncreas 
por  igual  mecanismo  que  ias  demás  secrecio- 
nes ,  se  llama  puncreáheo.  Su  secreción  es 
continua,  aunque  mas  abundante  al  efectuarse 
la  quiliíicacion.  No  han  dejado  de  suscitarse 
cuestiones  acerca  de  esta  secreción  ,  preten- 
diendo los  unos  que  fluye  constantemente  cu 
el  duodeno  ,  aunque  con  mas  ó  menos  abun- 
dancia según  que  esté  lleno  ó  vacio,  é  insis- 
tiendo los  otros  en  que  el  conducto  pancreático 
está  ordinariamente  muy  contraído,  cerrado,  y 
por  consiguiente  interceptando  el  paso  del  li- 
quido al  intestino  hasta  el  momento  de  la  qui- 
liflcacion.  Para  admitir  esta  segunda  hipótesis 
seria  necesario  suponer  que  la  seorecion-se 
suspende,  puesto  que  no  hay  vejiga  donds 
pueda  depositarse  el  humor  segregado,  como 
so  observa  en  el  apáralo  biliar ;  y  como  do  los 
esperimentos  de  Magendic  y  otros  resulta  (¡no 
la  secreción  fluye  de  nn  modo  continuo ,  h 
cuestión  no  puede  menos  de  resolverse  en,  fa- 
vor de  los  primeros.  NTo  obstante,  también  po- 
dría deciise  que  los  mismos  conductos  secw  ■ 
torios  son  los  receptáculos  del  líquido  que 
segregan,  como  sucede  en  otras  glándulas  cu- 
ya secreción  no  se  verifica  sino  por  inlémlos, 
como,  por  ejemplo,  en  las  mamas  ó  pechos  de 
!a  muger. 

El  humor  pancreático  es  difícil  recogerlo  pu- 
ro: Degraaf  es  el  primero  que,  en  1664  lo  ob- 
tuvo en  tino  ríe  sus  .esperimenlos:  al  efecto 
abrió  el  duodeno,  introdujo  un  tubo  de  pluma 
en  el  canal  pancreático,  y  en  el  estremo  libra 
aplicó  uua  botella,  donde  recogió  una  cantidad 
bastante  considerable.  Después  de  él  lo  lian 
intentado  otros  varios,  modificando  los  proce- 
dimientos para  obtener  el  mismo  resultado:  j 
no  obstante  que  a!  parecer  debieran  todos  con- 
venir en  sus  cualidades  ftsico-qnimicas,  difie- 
ren de  un  modo  notable  en  sus  descripciones: 
unos  dicen  que  es  claro,  un  poco  viscoso,  de 
sabor  vario,  lo  mas  común  acidulo-salado;  y 
otros,  por  el  contrario,  le  creen  alcalino. tama- 
yorla  de  los  fisiólogos  actuales  lo  comparan  á 
la  saliva,  y  dicen  que  es  insípido,  inodoro,  vis- 
coso, claro,  de  un  blanco  azulado.  Según  Ma- 
gendie,  es  ligeramente  amarillento,  de  sabor 
salado,  inodoro,  alcalino,  y  en  parle  coagula- 
ble por  el  calor;  habiéndole  parecido  que  du- 
rante la  digestión  se  segrega  en  muchísima 
mas  cantidad.  Délos  análisis  practicados  re- 
sulta que  Leuret  y  Lassaique  han  encéntralo, 
sobre  1,000  partes,  991  de  agua,  una  maleri» 
animal  soluble  en  el  alcohol,  otra  soluble  en 
el  agua,  vestigios  de  albúmina,  de  moco,  sosa 
libre,  cloruros  de  sodio  y  de  polasio,  y  fosfato 
de  ca!.  Tíedemanu  y  Omelin,  sobre  100  partes 
de  humor,  obtuvieron  de  5  á  8  de  partes  sóli- 
das: estas  constan  de  osmazomo,  una  materia 
que  enrojece  con  el  cloro,  oíra  análoga  i  la 
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materta  caseosa  y  probablemente  asociada  con 
la  maleria  salival,  mucha  albúmina,  un  poco 
de  ácido  líbi-e  probablemente  acético,  y  por 
úllimo,  acetatos,  sulfates,  fosfatos  de  sosa  con 
un  poco  de  potasa,  cloruro  de  potasio,  Garbo- 
Dato  y  fosfato  de  cal:  de  suerte  que,  según 
estos  analizadores,  sí  bien  el  humor  pancreá- 
Ileo  se  parees  á  la  saliva,  difiere  de  ella  en  que 
es  roas.concenlrado  y  mas  rico  en  principios: 
en  (¡ue'carece  del  suirocianógeno  que  distingue 
á  la  saliva;  en  que  da  un  poco  de  ácido  libre 
cuando  aquella  es  alcalina;  en  que  tiene  mucha 
albúmina  y  materia  caseosa  que  apenas  existe 
en  aquella;  y  en  que  e!  moco  y  materiá  salival 
es  muy  poco. 

Es  muy  natural  suponer  que  la  naturaleza 
dolos  dos  humores  (el  bilioso  y  el  pancreáíico) 
es  diferente  en  los  animales  herbívoros  y  en 
los  carnívoros,  aunque  no  se  ha  comprobado 
todavía.  Unicamente  se  sabe:  L'  que  la  bilis 
de  los  herbívoros  contiene  una  sustancia  parti- 
cular llamada  picramiel,  que  falla,  ó  es  insig- 
nificante, en  la  bilis  de  los  carnívoros:  2  "  en 
que  la  bilis  clstica  es  constante  en  los  carní- 
voros. 

Yeyuno  i  íleon.  Estos  dos  intestinos  del 
gados  tienen  una  longitud  considerable:  ellos 
solos  constituyen  las  tres  cuartas  parles  del 
canal  intestinal:  comienzan  en  el  duodeno,  sin 
límite  visible  que  los  separe,  se  dirigen  hacia 
abaja  rlando  un  gran  número  de  circunvolucio 
nos,  y  vienen  á  parar  en  la  región  ülaca  dere- 
cha donde  rematan  en  el  primer  Intestino  grue- 
so, que  es  el  ciego.  Ocupan  casi  todo  el  abdo- 
men, aunque  con  preferencia  el  centro,  y  los 
circunscribe  el  intestino  grueso  formando  un 
circulo  á  su  alrededor. 

El  primero,  que  es  continuación  del  duode- 
no, se  llama  yeyuno  porque  casi  siempre  está 
vacio,  y  el  segundo  se  dice  íleon  en  razón  á 
lis  circunvoluciones  que  da  y  á  la  región  de 
esle  nombre  que  en  parle  ocupa.  Los  limites 
de  división  entre  ambos  inleslinos  no  pueden 
asignarse:  se  entiende  por  el  primero  la  por- 
ción de  intestino  que,  naciendo  inmediatamen- 
te del  duodeno,  es  mas  roja,  presenta  en  su 
interior  mayor  número  de  repliegues  quitosos, 
y  ocupa  particularmente  la  región  umbilical. 
El  ileon,  por  el  contrario,  es  el  que  termina  el 
intestino  delgado,  es  mas  pálido,  tiene  menos 
válvulas  conniventes  y  vellosidades  quilosas, 
y  ocupa  tas  regiones  iliacas.  Pero  todo  es  tan 
poco  preciso,  que  Wiustow  consideraba  yeyu- 
no los  dos  quintos  superiores  del  intestino  del- 
gado, é  ileon  los  [res  quintos  inferiores:  otros, 
con  mas  razón,  han  propuesto  considerar  todo 
esle  trayecto  como  un  solo  intestino. 

La  estructura  de  este  intestino  es  igual  á  la 
de  los  domas,  y  á  ta  indicada  en  el  duodeno, 
solo  que  las  válvulas  conniventes  van  desapa- 
reciendo á  medida  que  se  acerca  á  su  termina- 
ción, en  cuyo  punió  las  sustituyen  yaunas  ar- 
peas longitudinales.  Igual  gradación  siguen 
las  vellosidades  quilosas  y  absorbentes ,  al  | 


contrario  de  lo  que  sucede  con  las  glándulas  de 
Peyer  y  Brunner,  que  van  siendo  mas  abun- 
dantes cuanto  mas  cerca  de  los  intestinos  grue- 
sos, que  segregan. una  mucosidad  que  Haller 
denominó  jugo  intestinal,  y  que  en  el  mesen- 
lerio  es  bastante  laso  para  permitir  que  flotea 
en  el  vientre. 

Intestino  grueso.  El  intestino  grueso  es  la 
porción  con  que  termina  el  canal  intestinal  y 
que,  continuación  por  un  eslremo  del  intestino 
delgado,  termina  por  el  otro  en  el  ano.  Mucho 
mas  corto  que  el  intestino  delgado,  apenas  mi- 
de la  quinta  parle  de  las  vias  digestivas,  al  pa- 
so que,  como  es  mucho  mas  grueso,  sirve  á  la 
vez  de  reservatorio  y  conducto  escretorio  de 
las  heces.  Fijado  con  mas  fuerza  en  las  regio- 
nes abdominales  que  ocupa,  ilola  menos:  em- 
pieza en  la  región  iliaca  derecba,  sube  á  lo 
largo  del  costado  derecho  hasta  debajo  del  hí- 
gado, y  atraviesa  el  abdomen  por  su  parte  su- 
perior para  venir  á  bajar  por  el  costado  izquier- 
do hasta  laregion  iliaca  donde  se  prolonga  por 
la  pelvis  y  concavidad  anterior  del  sacro,  para 
terminar  en  el  ano.  Con  esta  disposición  ocupa 
todo  el  circuito  6  conlorño  del  abdomen,  des- 
cribiendo un  circulo  informe  alrededor  del  in- 
testino delgado.  Se  ha  dividido  también  en  tres 
porciones  denominadas:  ciego,  que  es  la  pri- 
mera, cúlun,  la  que  le  sigue,  y  recio,  la  en 
que  lermina. 

Del  ciego.  El  ciego  se  denomina  asi  porque 
en  ét  desemboca  el  ileon,  no  por  su  estremo, 
siuo  en  e(  medio,  algo  inclinado  á  su  parte  su- 
perior; de  modo  que  por  debajo  de  esla  inser- 
ción parece  el  fondo  de  un  saco.  Largo  de  unos 
tres  á  cuatro- traveses  de  dedo,  y  ancho  el  do- 
ble casi  del  intestino  delgado,  está  situado  en 
la  fosa  iliaca  derecha,  á  la  cual  ocupa  entera- 
mente, y  donde  se  halla  íijado  de  modo  que  no 
puede  cambiar  de  sitio. 

Por  arriba  esre  intestino  se  continúa  con  el 
colon,  sin  que  se  observe  punlo.de  demarca- 
ción entre  uno  y  oleo.  Hacia  ar  riba  también,  y 
por  su  izquierda,  recibe  la  terminación  del 
Íleon,  que  forma  con  él  un  ángulo,  agudo  por 
arriba  y  obtuso  por  abajo,  e!  cual,  por  bailarse 
tan  inmediato  á  la  continuación  de!  ciegoconel 
colon,  dejadebajocasilodoel  ciego,  de  donde  le 
ha  venido  el  nombre  al  intestino.  Las  señales 
esleriores  aparentes  de  ia  unión  del  intestino 
delgado  con  el  grueso  se  reducen  áuna  ligera 
depresión  circular,  indicio  de  la  válvula  que  ve- 
remos luego  en  su  interior,  y  al  mayor  grosor 
délas  túnicas  de  este  órgano.  Por  abajo,  y  á  la 
izquierda,  se.  prolonga  unas  dos  ó  Iros  pulga- 
das, nna  pequeña  porción  de  esle  intestino, ven 
forma  de  dedo  de  guante,  del  grosor  de  una 
pluma  de  escribir,  y  que  á  causa  de  su  seme- 
janza con  un  gusano  ó  lombriz,  se  le  llama 
apéndice  vermiforme  del  ciego.  Esteriormeute 
présenla  este  intestino  tres  surcos  ¡ongüudina-' 
les,  separados  por  tres  abolladuras  desiguales, 
resultado  de  una  disposición  particular  de  la 
membrana  musculosa  que  veremos  luego.  En 
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fin,  lodo  su  alrededor  se  ve  cubierto  de  franjas 
grasicntas,  llamadas  apéndices  epiplóicos. 

]¡l  ciego  presenta  interiormente  otros  tres 
surcos  longitudinales,  separados  unos  ele  otros 
por  bridas,  que  corresponden  á  las  abolladuras 
que  hemos  visto  en  su  esterior.  En  sus  intér- 
nalos hay  otra  especie  de  bridas  que  las  sukli- 
viden  en  celdillas  bastante  profundas:  estas 
bridas  se  distinguen  de  las  válvulas  conniven- 
tes en  que  concurren  á  su  formación  las  tres 
membranas  del  intestino.  Esta  disposición  es 
mas  marcada  en  ei  cólon.  Por  lo  demás,  la  su- 
perficie interior  del  ciego  ofrece  con  corla  di- 
ferencia las  mismas  particularidades  que  lodo 
el  cana)  intestinal  con  sus  vellosidades  exha- 
lantes y  absorbentes,  y  sus  Folículos  mucosos; 
solo  que  siendo  aqui  menos  activa  la  absorción, 
las  primeras  son  menos  y  no  contienen  vasos 
quilíferos,  y  por  el  contrario,  los  segundos 
fon  mas  numerosos  en  razón  de  la  mayor  ne- 
cesidad de  mantener  lubrificado  el  intestino 
para  que  se  efectúe  !a  progresión  de  las  ma- 
ierias.- 

Lo  que  especialmente  diferencia  este  intes- 
lino  de  los  demás,  es  la  válvula  particular  que 
presenta  ensu  interior,  cu  el  punto  enquerecibe 
el  eslremo  del  ileon  y  del  apéndice  vermiforme 
qnese  desprende  desu  parte  anterior  é  inferior. 
En  el  punto  de  acción  de  ambos  intestinos  hay 
una  eminencia  blanda,  complanada  de  arriba 
ahajo,  trasversalmente  elíptica  y  dividida  longi- 
tudinalmente endoslabios.  Unode  estos  (el  su- 
perior) al  parecer  es  común  a!  ¡leony  al  colon, 
por  cuya  causa  se  le  ha  denominado  ileo-eólt- 
co;  es  el  mas  estrecho.  El  otro  es  inferior,  y 
por  pertenecer  al  ileon  y  al  ciego  sellnmaí'/eo- 
cecal,  y  es  el  mas  ancho.  De  su  unión  resulla 
una  válvula  dispuesta  de  modo  que  los  dos  la- 
bios que  la  forman  se  separan  naturalmente 
cuando  tratan  de  pasar  las  materias  del  intes- 
tino delgado  al  grueso:  y  por  el  contrario,  se 
aproximan  y  cruzan,  adaptándose  é  impidiendo 
el  paso  cuando  lasmatorias  tratan  de  refluir  del 
intestino  grueso  al  ileon.  Concurren  á  su  for- 
mación las  dos  membranas  mucosas  y  libras 
musculares  circulares  de  cada  intestino,  pro- 
longándose y  redoblándose  en  la  forma  indi- 
cada. Las  demás  partes  constituyentes  de  los 
mismos,  como  son  las  fibras  musculares  lon- 
gitudinales y  la  membrana  periloncal,  no  con 
curren  á  su  formación  y  se  prolongan  del  ileon 
al  ciego,  y  de  éste  al  colon,  sin  tomar  parte  en 
la  estructura  de  la  válvula.  A  las  eslremidades 
de  esta  válvula,  llamada  íleo-cecal,  se  ven  unos 
pequeños  ligamentos  que  la  afianzan,  y  que 
Moragaquí  denominó  frenos  de  esta  válvula. 
Por  este  medio  quedan  separados  el  intestino 
delgado  del  grueso.  No  obstante,  no  es  tal  la 
resistencia  de  esta  válvula,  que  se  oponga  ab- 
solutamente á  todo  reflujo  de  los  materiales  del 
intestino  grueso  al  delgado:  á  menudo  se  ha 
visto  franquearla  no  solo  las  heces,  sino  tam- 
bién las  lavativas.  . 

El  apéndice  vermiforme  parece  ser  un  intes- 


tino completo,  pero  mas  pequeño,  puesto  rmfi 
está  hueco  en  su  interior,  y  con  una  organiza- 
ción casi  análoga.  Varias  opiniones  ss  lian 
emitidoacerca  de  sus  funciones;  ya  se  ha  dicho- 
ser  solo  un  depósito  para  las  heces,  ya  ser  m 
órgano  secretor  de  un  fermento  para  su  con- 
fección, ya  el  moco  que  necesita  el  ciego  para 
que  tas  heces  no  se  endurezcan  durante  la  per- 
manenciaensu  cavidad.  Es  lo  mas  probable  que 
sea  un  vestigio  del  doble  ciego  que  se  noli  en 
ciertos  animales,  en  los  herbívoros,  por  ejiím- 
plo.  Lo  cierto  es  que  sus  funciones  no  son  ia- 
dispensables,  pues  se  han  vtsló  individuos  que 
lian  carecido  de  él  ó  le  han  tenido  obliterado  o 
se  les  ha  lenido  que  eslirpar. 

Las  diferencias  de  estructura  del  ciego 
respecto  de  los  demás  intestinos,  se  reducen 
á  ser  menos  fungosa,  menos  aterciopelada  su 
mucosa,  mas  pálida  y  sin  válvulas  conniventes 
ni  vasos  quilíferos,  á  que  las  libras  longitudi- 
nales de  la  muscular  reunidas  en  tres  liras 
mas  cortas  que  el  Intestino,  de  donde  resultan 
los  tres  surcos  longitudinales  y  las  abollada- 
rus  trasversales)  y  en  Un,  á  que  la  membrana 
peritoneat  se  limita  casi  a  pasar  por  delaale 
del  intestino,  prolongándose  por  las  paredes 
abdominales  sin  formarle  mésenle™,  con  lo 
cual,  encontrándose  en  contacto  con  el  mús- 
culo iliaco,  la  membrana  muscular  se  le  adine- 
re y  da  fijeza  al  intestino,  ünpoco  mas  allá  de 
este  intestino,  la  membrana  periloneal  empie- 
za á  formar  ciertas  prolongaciones  grasicntas, 
llamadas  apéndices  cpiplóicoa,  que  en  realidad 
son  formados  como  los  demás  epiploones  que 
veremos  existen  en  mayor  número  en  el  culón, 
Cólon.  Sigue  al  ciego  el  cólon,  sin  que  les 
separe  la  mas  insignificante  demarcación:  es 
el  mas  largo  de  los  intesiinosgruesos,  Pardea- 
do del  ciego,  sube  primero  perpendicularmen- 
te  por  delante  del  riñon  derecho  hasta  debajo 
del  hígado,  luego  so  dobla  y  se  dirige  trasver- 
salmente hacia  el  bajo,  describiendo  uu  arco 
cuya  convexidad  mira  hacia  adelante  y  la  coa- 
cavidad  hácia  atrás;  en  este  punto  loma  una 
dirección  recta  hácia  abajo,  por  delante  del  ri- 
ñon izquierdo  hácia  la  fosa  iliaca  de  esle  lado; 
y  por  fin,  remontándose  otra  vez  hasta  el  cuer- 
po de  !a  cuarta  vértebra  lumbar,  desciende 
perpendiculármente  hácia  abajo  para  conti- 
nuarse con  el  recto.  En  este  último  trayecto 
describen  sus  circunvoluciones  una  figura  en 
forma  de  S  romana  renversada, 

A  causa  de  las  diferentes  posicionesi  qne 
loma  ei  cólon  en  su  trayecto,  se  ha  dividido 
en  cuatro  parles,  denominadas  colón  aseen- 
dente  ó  lumbar  derecho,  colon  trasverso  n  ar- 
co del  cólon,  cólon  descendente  ó  lumbar  iz- 
quierdo y  S  del  cólon  ó  circunvolución  iliaca 
del  cólon.  La  primera  porción  es  menos  grue- 
sa que  la  segunda,  y  como  guarda  con  ella  e 
peritoneo  casi  la  misma  relación  que  coa  el 
ciego,  tiene  hi  misma  fijeza.  La  segunda  por- 
ción es  la  mas  larga  y  lamas  gruesa;  sostiene- 
la  un  grande  repliegue  mesentérico  que  la  de- 
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¡afielante  y  cjne  sfi denomina  lííesotójóh  íras- 
i«rso,  efl  el  cual  so  hulla  sepultado  también  el 
jercio  inferior  Je!  duodeno;  forma  como  una 
especie  de  tabique  trasversal  movible  entre  la  ' 
rifioii  epigástrica  y  la  umbilical,  y  divide  el  ¡ 
abdomen  en  despartes:  una  superior,  reducida,  ' 
que  contiene  eí  estómago,  el  hígado,  ol  bazo  y  i 
ojia  parte  del  dnodeuo;  la  «¡Ira  inferior,  nías 
espaciosa  qtfé'  contiene  e!  intestino  delgado,  1 
el  grueso,  los  órganos  de  la  generación  y  los  de  ¡ 
la  séct c-cion  urinuiia.  La  tercera  porción  del  , 
«'don  está  ya  mas  fija,  aunque  no  tanto  como 
el  colon  ascendente;  él  peritoneo  le  forma  un  ¡ 
repliegue  mesentérico  especial,  denominado  ¡ 
mesoeá/wi  lumbar  izquierdo.  En  fin,  la  cuarta  ¡ 
porción  es  la  mas  móvil  de  todas,  á  causa  del  ¡ 
repliegue  mesentérico  que  la  sostiene  y  que-Ée 
llama  tiieépc'álóft  iliaco. 

El  colon  présenla  en  su  cara  esterna  las 
mismas  abolladuras  que  hemos  visto  ett  el  cie- 
go; estas,  situados  tnisversulmenle,  se  ven 
corlados  a  inlérvalos  por  varias  bridas.  Asimis- 
mo ofrece  tres  surcos  anchos  y  superficiales, 
separados  por  tres  bridas  longitudinales,  lo 
cual  es  debido  a  la  reunión  de  las  fibras  longi  - 
[udinales  musculares  en  tres  tiras  mas  cortas 
qne  el  intestino;  tan  solo  que  esta. disposición 
es  menos  pron  unciada  qne  en  el  ciego  y  liasia 
llega  4  desaparecer  en  la  porción  iliaca.  El  co- 
lon presenta  con  abundancia,  sobre  lodo  en 
las  porciones  lumbares  derecha  é  izquierda, 
aquellas  franjas  grasicntas  conocidas  con  el 
nombre  de  apéndices  epiplóicos. 

Interiormente  presenta  eminencias  y.  hun- 
dimientos que  corresponden  á  las  abolladuras 
esternas.  Apenas  son  ya  visibles  los  vellosida- 
des absorbentes,  al  paso  que  los  folículos  ma- 
ma? son  aun  en  mayor  número  y  mas  volu- 
minosos que  en  el  ciego. 

Su  organización  es  la  misma  que  ta  de  los 
(lemas  intestinos,  con  las  diferencias  que  in- 
duce su  diverso  uso,  Sumembiana  mucosa  es 
ráenos  aterciopelada  y  fungosa  que  la  del  cié-, 
go.  U  muscular  tiene  reunidas  sus  fibras  lon- 
jStndinates  en  tres  cordones  mas  cortos  que 
el  intestino,  al  cual  hacen  fruncir,  determinan- 
do las  abolladuras  indicadas.  En  fin,  la.  mem- 
brana peritorieal  cubre  de  varias  maneras  las 
distintas  porciones  del  intestino,  según  hemos 
dicho  ya.  '< 

_  feúío.  Con  el  recto  termina  el  canal  inles- 
tioal.  Se  esliende  desde  el  remate  del  colon, 
del  cual  no  le  separa  limite  alguno,  hasta  el 
sno.  Comieuza  al  nivel  de  ta  quinta  vértebra 
lumbar,  desciende  perpendicularmenle  á  la 
pelvis,  colocado  casi  en  su  linea  media,  si- 
guiendo la  concavidad  del  sacro  y 'del  cocéis, 
f  adelantándose  una  pulgada  mas  alia  de  este 
último  hueso,  termina  en  la  abertura  del  ano, 
Torio  común  conserva  la  posición  recta  en  to- 
do su  treyecto,  de  donde  le  viene  el  nombre  de 
rocío;  no"  obstan/te,  alguna  que  otra  vea  ofrece 
inclinaciones  laterales.  Su  grosor  es  como  el 
del  cóíon,  solo  que  es  susceptible  de  alguna 
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mayor  dilatación  y  de  alargarse  un  poco  fuera 
del  ano. 

'  Está  en  contado  por  arriha  y  por  atrás  con 
el  sacro'  y  el  cóccix;  por  delante  y  por  arriba 
con  la  vejiga  ó  con  el  útero,  según  el  seso; 
por  detrás  y  por  abajo  con  el  músculo  elevador 
del  ano;  por  delante  y  por  abajo  con  el  fondo 
de  la  vejiga  y  las  vesículas  seminales  ó  la  va- 
gina, según  el  seso.  Por  la  parte  superior  tie- 
ne también  algunos  apéndices  epiplóicos,  y 
lo  sujeta  al  sacro  un  pequeño  repliegue  me- 
sentérico llamado  mesorecío. 

Interiormente  esle  intestino  es  liso  en  sus 
tres  cuartos  superiores,  y  á  corta  diferencia 
tiene  el  mismo  aspecto  que  el  colon.  Pero  en 
el  cuarlo  inferior  se  observan  en  sn  superficie 
algunas  arrugas  longitudinales  bastante  nu- 
merosas llamadas"  columnas  del  recta,  tanto 
oías  agrupadas  cuanto  mas  inmediatas  al  ano  y 
formadas  por  repliegues  délas  membranas  mu- 
cosay  nerviosa  del  intestino.  En  sus  inlérvalos 
hay  una  especie  de  celdillas,  cuya  entrada  mira 
hacia  arriba  y  que  se  llaman  lagunas.  Las  ve- 
llosidades absorbentes  no  son  mas  visibles 
que  en  los  demás  intestinos  gruesos,  puro  los 
folículos  mucosos  son  en  gran  número.  En  su 
organización  presenta  algunas  diferencias.  Por 
lo  general  sus  parédes  son  mas  gruesas;  la 
mucosa  tiene  los  repliegues  longitudinales 
mencionados,  los  cuales  solo  son"  un  efecto 
pasivo  de  la  contracción  de  las  fibras  circulares 
de  la  membrana  muscular  subyacente.  Esta  es 
también. mas  densa;  de  las  fibras  que  la  eom- 
punen  las  longitudinales  se  distribuyen  de 
nuevo  porJodo  el  circuito  del  intestino;  como 
en  los  intestinos  delgados,  y  se  hallan  dispues- 
tas en  cierto  modo  como  las  fibras  longitudi- 
nales del  esófago,  con  la  sola  diferencia  que 
asi  como  las  de  este  canal  predominan'  en  su 
parte  inferior,  las  del  recto¿  por  el  contrario, 
casi  faltan  en  su  parte  inferior.  Las  fibras  cir- 
culares son- mas  y  mas  pronunciadas  cuanto 
mas  se  acercan  á  su  terminación  y  circunscri- 
ben la  abertura  del  ano  formando  el  músculo 
eafincter.  Su  continuada  acción  es  la  cansa 
principal  de  las  arrugas  longitudinales.  Las 
fibras  circulares  tienen  ya  un  aspecto  rojizo 
cuando  las  longitudinales  conservan  aun  el 
blanquecino  como  todas  las  del  canal  intesti- 
nal. En  fin,  la  membrana  peritoneal  no  cubre 
al  recto  sino  por  arriba  (donde  forma  el  meso- 
recio  por  el  cual  le  llegan  varios  de  sus  vasos), 
y  hacia  ahajo,  no  le  reviste,  sino  que  se  intro- 
duce en  el  tejido  celular  que  le  permite  una 
considerable  dilatación.  El,  ano,, que  es  la  aber- 
tura ú  orificio  en  que  termina  por  ahajo  el'  rec- 
to, se  mantiene  constantemente  cerrada  pór  la 
acción  del, músculo  esfincterque  le  rodea. 

Con  la  descripción  anatómica  del  intestino 
recto,  es  del  caso  vaya  anida  la  dé  los  múscu- 
los cuya  acción  auxilia  á  la  suya  para  la'  es- 
pulsion  de  las  materias  fecales.  Todo  depósito 
escrementicial  tiene  anejo  un  apáralo' muscu- 
lar voluntario,  á  fin  de  que  la  voluntad  pueda 
'  T.    XXIV.  48 
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influir  también  en  su  escrecion:  el  del  recto  se 
compone:  1."  del  músculo  e«f¡ncltr  del  año, 
qnesujelo  á  la  punta  del  cóccix  poruña  espe- 
cie de, tendón  celular,  circunscribe  por  medio 
de  doshaceeillos  laterales,  la  abertura  del  auo, 
y  de  aqui  va  en  parle  á  mezclar  sus  fibras  con 
las  del  músculo  bulbo-cavernoso,  y  en  parle 
se  pierde  en  el  tejido  celular:  2."  el  músculo 
elevador  del  ano,  que  forma  con  el  músculo 
isquio-coceígeo  el  plano  inferior  del  abdomen, 
y  cuyas  fibras  se  estíenden  desde  la  parte  pos- 
terior del  pubis  y  de  las  inmediaciones  de  los 
huesos  íleos,  ha.«la  detrás  del  recto,  mas  allá 
del  cual  se  reúnen  con  las  del  lado  opuesto, 
después  de  haber  formado  una  especie  de  cíUt- 
turón  en  la  parte  inferior  de  este  intestino: 
3,"  el  músculo  ¡squio-cocclgeo,  situado  enci- 
ma y  detrás  del  precedente,  y  eslendido  desda 
el  interior  déla  espina  ciática  basta  el  cóccix, 
y  aun  hasta  la  parte  anterior  del  sacro:  4."  ea 
ña,  el  transverso  del  pirineo  que  atraviesa 
desde  la  tuberosidad  isqulátic'a  al  mismo  roús- 
.culo  del  lado  opuesto,  uniéndose  por  medio  de 
algunas  fibras  con  el  músculo  bulbo-cavernoso 
y  cotí  el  esfincler  del  ano,  y  por  consiguiente 
asociándose  en  cierto  modo  á  la  acción  de  uno 
y  de  otro. 

Tal  es  el  canal  intestinal.  En  su  estructura 
se  bailan  pruebas  suficientes  de  que  el  hom- 
bre es  omnívoro.  Los  carnívoros,  usando  ali- 
mentos. ma3  aproximados  á  su  naturaleza,  que 
nutren  mas  en  menor  volumen  ,  y  - que  para 
ser  digeridos  no  necesitan  permanecer  mucho 
'  tiempo  en  el  aparato  digestivo  ,  tienen  gene- 
ralmente, por  esta,  causa  ,  mas  corto  el  canal 
intestinal:  en  los  cuadrúpedos  mas  carniceros, 
no  tiene  mas  que  tres  ó  cuatro  vece3  la  longi- 
tud del  cuerpo  del  animal.  Es  también  mas 
delgado  ,  á  menudo  lodo  igual ,  en  términos 
que  no 'se  conoce  intestino  delgado  ni  grueso; 
cuando  se  puede  apreciar  esta  diferencia  ,  el 
intestino  delgado  es  mas  corlo.  Por  razones 
opuestas  ,  nótase  en  los  herbívoros  lo  contra- 
rio': es  decir ,  que  como  se  nutren  do  alimen- 
tos menos  semejantes  cou  su  naturaleza  ,  que 
nutren  meuos  en  mayor  volumen  ,  como  tie- 
nen necesidad  de  ingerirlos- en  mayor  copia, 
y  como  deben  permanecer  por  mas  tiempo  so- 
metidos á  la  acción  del  aparato  ,  tiene  á  me- 
nudo de  doce  á  quince  veces  la  longitud  del 
cuerpo  del  auimal.  Al  mismo  iiemjjo  es  mucho 
mas  grueso,  y  generalmente  dividido  en  ma- 
yor número  de  dilalaciones;  por  lo  menos  tie- 
ne siempre  muy  marcada  la  diferencia  enlre 
el.  intestino  delgado  y  el  grueso  :  ademas  de 
la  diferencia  de  calibre  entre  el  uno  y  el  otro, 
señálalas  limites,  da- existencia  en  el  punjo 
de  unión  ,  de  una  válvula  particular,  y  se 
observan  varios  ciegos."  Siempre  el  inlesfino 
delgado  es  mas  largo  que  el  grueso ;  y  á  me- 
nudo, ésle  uo  es  mas  que  la  reunión  de  varios 
ciegos,  variables  en  su  forma ,  estructura  y 
grosor  ,  y  destina_dos  á  recoger  las  beees,  cu- 
ya masa  es  en  ellos  mayor.  Estos  caracléres,. 
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distintos  enlre  los  carnívoros  y  herbívoros 
son  infalibles;  y  si  en  algunos  animales  sé 
encuentra  algo  que  los  contradiga  ,  solo  es  en 
li»  apariencia,  y  consiste  en  que  se  recom- 
pensa la  longitud  del  intestino  con  su  grosor 
respecto  al  objeto  que  llevamos  indicado.  Así 
que  ,  si  se  halla  en  un  carnívoro  el  canal  ¡a- 
testinal  mas  largo  de  lo  que  le  corresponde 
de  seguro  que  es  mas  eslrecbo  de  lo  que  \¡¡ 
fuera,  sin  esta  circunstancia.  Por  el  contrario 
¿es  mas  corto  el  canal  en  un  herbívoro?  no 
faltará  entonces  el  ser  mas  ancho  y  estar  divi- 
dido por  mayor  número  de  dilataciones  ¡  á  Un 
de  que  en  ultimo  resultado  ,  el  alimento  per- 
manezca  siempre  por  mas  tiempo  espuesioá 
la  acción  del  aparato  ,  qué  le  facilite  espacio 
suficiente  para  ello.  Cuvier  ,  en  su  Anatomía 
comparada  ,  acompaña  unas  tablas  comparati- 
vas de  la  longitud  del  tubo  intestinal  de  los 
animales  ,  respecto  de  la  longitud  del  cuerpo, 
y  las  relaciones  de  esta  longitud  con  su  an- 
chura y  calibre.  Pero  no  todos  los  zoólogos 
están  acordes  en  punto  á  las  bases  deeslas  me- 
didas ;  unos  entienden  la  longitud  del  animal 
tomada  desde  el  vértice  de  la  cabeza  basta 
terminar  el  raquis  ;  otros  quieren  que  se  cs- 
lienda  hasta  la  punía  de  la  cola  ;  y  oíros  solo 
la  comparan  con  la  longitud  del  tronco,  me- 
nos la  cola  ,  la  cabeza  y  el  cuello  ,  pues  esle 
último  se  prolonga  en  algunos  animales ,  con 
objetos  enteramente  esíraños  á  la  digestión. 
Esta  última  base  es  la  mas  racional  ■  y  seria 
de  desear  se  admitiera  por  lodos  en  los  traba- 
jos de  esla  clase. 

Ahora  bien  ;  el  hombre  en  su  intestino 
ofrece  evidentes  caracléres  intermedios  enlre 
los  de  los  carnívoros  y  los  de  los  herbívoros: 
como  son  tener  aquel  órgano  de  siele  á  ocho 
veces  la  longitud  ds  su  cuerpo ,  en  vez  de  ser 
solo  dé  cinco,  como  en  el  carnívoro  ,  y  Je  do- 
ce ó  quince  como  en  el  herbívoro  :  esíar  evi- 
dentemente dividido  en  intestino  delgado  y 
grueso  ,  cuya  división  tiene  bus  limites  mar- 
cados ;  ser  el  intestino  delgado  ,  mas  largo 
que  el  grueso  ;  tener  éste  Un  ciego  ,  y  tala 
un  apéndice ,  que  es  el  vestiglo  de  un  ciego 
múltiple;  ser,  por  fin,  el  intestino  grueso,  bas- 
tante capaz  ,  y  hallarse  dividido  en  pequeños 
recepüculos  por  las  abolladuras  que  resultan 
de  la  disposición  de  la  membrana  musculosa. 

Descrito  ya  esíe  conducto  de  tanta  impor-  • 
tancia  en  el  hombre  ,  por  el  papel  que  desem- 
peña en  su  existencia,,  corresponde  ahora  el 
mecanismo  de  sus  funciones  ,  para  que  nos 
complele  la  idea  que  lia  comenzado  la  anato- 
mía. Al  efecto  las  estudiaremos  desde  el  mo- 
mento en  que  la  pasta  quimosa  sale  de!  estó- 
mago" dispuesta  ya  á  trasforiuarse  en  quilo, 
operación  que  se  llama: 

Digestión  del  intestino  delgado  ,  ó  quM- 
ftcacion.  Cambiado  ya  el  alimento  en  quinto, 
no  ha  adquirido  aun  la  suficiente  aptilud  para 
que  por  medio  de  la  absorción  pueda  ser  es- 
trada su  parfe  esencialmente  nutritiva;  es 
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-rpfiso  que  sufra  una  nueva  elaboración,  y 
¡Isla,  que  se  llama'  quilifjcacion,  porque  su 
prodiiclo  es  un  fluido  parficiítar  que  se  deno- 
mino quito,  se  completa  en  el  intestino  qtte 
3¡rr|ie  ai  estómago.  A!  propio  tiempo,  en  este 
roísmo  intestino  delgado  ,  viene  la  absorción 
á  despojar  á  la  masa  quimosa  quilificada  de 
su  parte  esencialmenle  nutritiva.  Para  apre- 
ciar con  algún  método  los  variados  fenóme- 
nos que  se  ofrecen  ,  examinaremos  sucesi- 
íamente  cómo  se  aloja  el  quimo  en  el  intesü- 
¡10 delgado,  y  le  recorre  en  toda  su  eslension; 
qué  cambios  sufre  mientras  pasa  este  trayec- 
to, y  por  ul limo ,  como  salen  del  intestino 
delgado  para  entrar  en  el  grueso  ,  los  mate- 
riales que  quedan  después  de  la  absorción  de 
la  parle  nutritiva. 

De  la  acumulación  y  curso  del  quimo  por 
il  intestino  delgado.  Por  la  acción  peristáltica 
de!  estómago  pasa  el  quimo  al  duodeno  en  por- 
ciones sucesivas  y  no  de  un  modo  continuo, 
¿si  como  los  alimentos  llegan  al  estómago  en 
porciones  repetidas  ,  asi  también  pasa  el  qui- 
mo al  intestino  delgado  por  partes  intermedia- 
das de  un  momento  de  suspensión,  locuat  de 
pendo  de  que  el  movimiento  peristáltico  del 
estómago  no  eí  continuo  ni  se  verifica  basta 
lanío  que  se  ha  preparado  el  quimo.  Al  princi- 
pio esie  movimiento  se  produce  con  lentitud, 
su  frecuencia  va  aumentando  á  medida  que  la 
quimiíicaeion  adelanta  ,  y  continúa  hasla  tanto 
que  el  estómago  queda  completamente  vacio. 

La  primera  porción  del  quimo  se  aloja  con 
facilidad  en  el  principio  del  duodeno:  por  una 
parte  la  liquidez  riel  quimo,  y  por  otra  la  es- 
psnsiliiliíUid  del  intestino  ,  la  impulsión  que 
lia  recibido  el  quimo  con  el  movimiento  peris- 
táltico del  estómago  y  el  obstáculo  que  le  opo- 
ne el  pilero  ,i  su  reflujo  ,  son  otras  tantas  cir- 
cunstancias que  lo  esplican  fácilmenle.  Al  prin- 
cipio parece  que  esta  primera  porción  queda 
como  estacionaria  a-causa  de  la  situación  ho- 
rizontal del  primer  tercio  del  duodeno.  Pero 
sucediendo  luego  á  la  primera  ofra  segunda 
porción,  y  continuando  ta  entrada  del  quinto 
i  intervalos,  se  llena  en  breve  el  primer,  tercio 
de! intestino,  luego  el  segundo,  después  el  ter- 
cero; y  como  no  hay  limite  de  demarcación 
eulre  el  duodeno  y  oí  yeyuno  ;  ni  entre  éste  y 
el  Íleon,  se  va  alojando  sucesivamente  el  qui- 
mo en  toda  la  estension  del  intestino  delgado, 
que  á, veces  no  llega  á  llenarse  siquiera.  No  es 
i™  pasiva  la  dislension  de-este  intestino  como 
la  de!  estómago  ;  pues  aquel'órgano,  escítado 
iwr  el  conlóelo  del  quimo,  aplica  con  suavidad 
sus  paredes  sobre  osle  líquido  ,  con  especiali- 
dad si  el  quimo  está  bien  elaborado  ,  en  pro- 
porción á  su  sensibilidad.  Algunas  personas 
mpy  sensibles  perciben  este  paso  y  pueden 
iliMingnir  su  digestión  estomacal  de  la  diges- 
tión duodenal ,  que  se  llaman  también  primera 
J  segunda  digestión.  La  distensión  que  esperi- 
moma  el  intestino  delgado  no  es  Unta  como  la 
del  estómago,  puesto  que  el  quimo  no  perma- 


nece en  ningún  punto  especial  del  intestino,  al 
cual  por  su  parte  le  ofrece  un  largo  trayecto 
que  recorrer.  Esta  Iraslacion  del  quimo  va 
acompañada  da  algunos  fenómenos  locales  y 
generales:  el  intestino,  amas  de  aumentar  un 
poco  de  vo[úmen  ,  ha  cambiado  también  un 
tanto  de  situación  ;  el  contacto  del  quimo  ha 
escilado  su  vida  y  activado  las  secreciones 
perspiratoria  y  folicular la  irritación  resul- 
tante de  este  contacto  es  causa,  por  último,  de 
que  afluyan  en  mas  abundancia  las  secreciones 
biliar  y  pancreática.  De  varios  experimentos 
hechos  resulta  que  si  á  un  animal  vivo  se  le 
aplica  en  la  superficie  interna  del  intestino 
delgado  ,  puesta  al  descubierto  ,  un  poco  de 
agua  acidulada  con  vinagre  ,  se  exhala  inme- 
diatamente una  gran  cantidad  de  liquido  se- 
roso ;  si  la  aplicación  se  efectúa  en  los  folícu- 
los, da  por  resoltado  "una  gran  cantidad  de 
moco  ;  y  si  en  tos  orificios  de  los  conductos 
colidoco  y  pancreático,  estos  se  dilatan  y  des- 
aguan cantidades  mucho  mas  considerables  de 
bilis  y  humor  pancreático.  Concíbese  muy  bieü 
que  el  contado  del  quimo  ,  que  es  ácido  ,  debe 
determinar  efectos  semejantes  en  el  intestino. 
Ademas  los  fisiólogos  que  pretenden  que  cuan- 
do eí  estomago  está  repleto,  hay  mayor  aflujo 
sanguíneo  hácia  esta  viscera,  dicen  que  enton-  ' 
ees  la  sangre  acude  también  al  hígado  y  al 
bazo  á  fin  de  procurar  mas  abundante  material 
para  estas  secreciones.  Ultimamente  ,  por  poco 
abundante  que  sea  la  canlidad  de  qnimo ,  se 
carga  el  intestino  y  sostiene  la  concentración 
de  fuerzas  sobre  el  apáralo  digestivo  ;  pero  si 
pasa  solo  el  quimo  gradualmente  y  en  peque- 
ñas porciones  por  el  intestino  ,  ee:sa  la  "con  — 
cenlracion  ¿  medida  que  se  va  vaciando  el  es- 
tómago. 

El  quimo  en  rigor  no  se  detiene  en  el  in- 
testino delgado  como  se  detienen  los  alimentos 
en  el  estomago,  sino  que  va  adelantando  á 
medida  que  los  nuevos  materiales  que  envía  el 
estómago,  ta  empujan  ,  secundando  esta  pro- 
gresión los  movimientos  peristálticos  del  in- 
testino. Este  movimiento,  involuntario  ,  -simula 
una  especie  de  ondulación  al,  parecer  irregu- 
lar, que. consiste  en  una  contracción  y  dilata- 
ción alternativas  del  órgano,  que  generalmente 
se  producen  de  arriba  abajo  ,  en  el  mismo  ór- 
den  con  que  llega  el  qnimo,  y  de  suerte  que  le 
empuja  en  esta  misma  dirección.  Al  llegar  el 
quimo'  á  un  punto  cualquiera  del  intestino, 
provoca  con  su  contado  la  contracción  de  las 
fibras  musculares  circulares  que  alli  corres- 
ponden ,  y  esta  contracción  le  impele  á  un 
punto  mas  inferior  del,  canal.  Aquí,  las  fibras 
longitudinales  no  tienen  ya  tanta  fuerza  de 
acción  como  las  del  esófago.  Cuaudo  no  se  ve- 
rifica la  digestión,  este  movimiento  peristáltico 
I  no  tiene  lugar  sino  muy  de  tarde  en  tarde, 
siempre  con  lentitud  y  regularidad  ,  y  proba- 
|  blemente  no  se  pone  en  acción  sino  cuando 
hay  bástanles  mucosidades  -acumuladas  para 
provocarlo.  Pero  en  la  época  de  la  digestión  es 
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mucho  mas  enérgico  y  frecuente  ,  siempre  in- 
voluntario, y  mas  pronunciado  en  el  duodeno  é 
intestino  delgado  que  eu  el  gr'ieso.  Cuando  se 
sobrecarga  de  quimo  el  intestino  ,  puede  de- 
terminarse el  movimiento  en  varios  puntos  á 
la.vez  ,  y  hasta.prominciárse  en  sentido  inver- 
so,de  modo  quedjrija  el  material  de  abajo  ar- 
riba, lo  mismo qiíe  de  arriba  abajo.  ¿Depende 
esto  de  algún  indujo  nérveo?  Muchos  son  los 
fisiólogos  que  no  lo  creen ,  aunque  al  parecer 
induce  á  sospecharlo  el  ver  que  se  ha  provo- 
cado con  solo  irritar  en  el  esófago  el  nervio 
neumo-gástrico. 

No  tenemos  que  detenernos  en  manifestar 
que  las  secreciones  perspiratoria  y  mucosa  del 
intestino,  lubrificando  esie  órgano,  facililan 
la  progresión  del  quimo,  secundada  también 
por  el  estado  movible  y  dotante  del  intestino  y 
por  las  sacudidas  que  le  dan  el  diafragma  y 
■las  paredes  abdominales  en  los  movimientos 
respiratorios. 

üe  este  modo  recorre  el  quimo  todo  el  tra- 
yecto del  intestino  delgado,  aunque  con  suma 
lentitud;  asi  es  que  teniendo  en  consideración 
lo  que  llevamos  dicho,  las  muchas  circunvolu- 
res  del  intestino  que  en  ocasiones  obligan  á 
aquel  ■  á  caminar  contra  su  propio  peso,  los 

'  recodos  que  tan  á  propósito  son  para  detener 
dicha  materia,  la  longitud  del  intestino,  las 
válvulas  conniventes  de  que  se  ve -sembrado 
siunterior,  y  que,  interponiéndose  enlre  la  pas- 
ta quimosa,  retardan  necesariamente  su  pro- 
gresión, es  imposible  dejar  de  comprender  de 
que.  sin  necesidad  de  detenerse  realmente  el 
quimo  en  el  intestino  delgado,  lo  atraviesa  con 
notoria  lentitud.  Esto  era  indispensable  para  el 
doble  objeto  que  tiene  que  llenar,  á  saber,  una 
nuevaelaboraciondel  quimo  porla  influencia  de 
la  bilis,  y  del  humor  pancreático,  y  la  absor- 
ción de  la  parte  nutritiva  que  contiene  el  mis 

-  mo  quimo.  En  el  duodeno,  por'  la  disposición 
especial  que  hemos  visto,  debería  detenerse  el 
quimo,  ó  acumularse  por  lo  menos  en  él,  por 
esto  se  le  ha  considerado  como  un  segundo 
estómago;  mas  por  lo  regular  semejante  acu- 
mulación ó  detención- no  Ee  observa,  sino  que 
su  marcha  es  bastante  lenta.  En  el  yeyuno  su 
curso  es  mas  rápido,  lo  cual  produce  su  proula 
vacuidad,  y  de  aquí  su  nombre;  pero  en  el 
íleon  de  nuevo  sigue  uu  curso  lento  á  causa 
sin  duda  de  la  mayor  consistencia  que  ha  ad- 
quirido la  materia  consecutivamente  á  la  ab- 
sorción de  su  parte  qnilosa  verificada  á  su  pa- 
so por  los  absorbentes,  liemos  dicho  ya  que  el 
movimiento  peristáltico  era  intermitente,  y  que 
podía  efectuarse  en  sentido  inverso  del  natu- 
ral; de  esto  residía  que  ta  materia  puede  per- 
manecer estacionaria  algunos  momentos  y  has- 
ta llegará  seguir  una  marcha  retrógrada. 

Hemos  visto  también  que  el  quimo  se  acu- 
mula en  el  inleslino  delgado  y  el  como  le  atra- 
viesa, siendo  imposible  señalar  el  tiempo  que 
invierte  en  verificarlo,  pues  que  varia  por  una 
parte  según  el  "estado  del  quimo,  'y  por  otra 


según  el  estado  de  los  órganos  digestivos 
Qailifipacion  y  absoruion  del  r/tií/o.  l[¡en! 
Iras  el  quimo  recorre,  según  se  ha  dicho,  e| 
intestino  delgado,  se  ve  sometido  á  dos  acido? 
nes  nuevas,  l'or  una  parle  esperimeiUa  cierta 
alteración  que  acaba  de  darle  la  forma  y  natu- 
raleza apropiadas  para  que  por  medio  de  la 
absorción  se  puedan  eslraer  de  él  los  rasie. 
ríales  convenientes  para  la  renovación  de  |8 
sangre;  y  por  otra  parle  sufre  U  acción  de  esta 
absorción,  quedando,  durante  su  curso,  depu- 
rado de  todo  loque  los  alimentos  encierran  de 
útil  para  la  'nutrición:  oslo  es  lu  que  constitu- 
ye la  quilificíiciim  y  ta  absorción  del  quila. 

Quili¡Mtcion,  El  qtiimo  oq  sufre,  al  pare- 
cer, ningún  cambio  hasta  que  Hega  á  h  aliara 
en  que  desembocan  los  conductos  pariefejii, 
co  y  colédoco,  conservando  el  propio  color, 
su  consistencia  seniilluida,  bu  olor  agria  y  su 
sabor  ligeramente  ácido:  tan  solo  í'wna  de  nías 
que  se  le  han  mezclado  ¡as  secreciones  muco- 
sas y  las  de  la  membrana  perspiratoria,  las  cujr 
les  son  muy  abundantes. 

Pero  al  llegar  al  punto  en  que  ae  abren  di- 
chos conductos  excretorios  del  páncreas  y  del 
hígado,  el  quimo  se  ve  rociado  por  el  lmmor 
pancreático,  ta  bilis  hepática  y  la  bilis  cistica: 
en  especial,  los  dos  primeros  humores  deben 
empaparlo  tanto  mas,  cuanto  que  Huyen  de  un 
modo'mas  continuo  y  on  mayor  cantidad.  Ksto 
último  acontece  lambien  con  la  bilis  cistica, 
aunque  á  la  verdad  no  se  sabecon  certeza  por 
cual  mecanismo  la  vejiga  se  desocupa  de  Ib  bilis 
que  contiene,  y  por  qué  esta  escreeion  no  tiene 
lugar  fuera  de  las  épocas  do  la  digeslion,  lanío 
mas,  cuanto  que  está  probado  no  ser  eso  debi- 
do á  la  compresión  mecánica  de  este  depósito 
por  la  repleción  del  duodeno.  Es  mas  probable 
que  esto  dependa  de  cierta  contracción  á  que 
se  ve  obligada  la  vejiga  A  consecuencia  de 
la  irritación  que  provoca  en  el  orificio  del  ca- 
nal colédoco  el  paso  del  quimo.  A  es!u  es  pre- 
ciso añadir  que  la  contracción-  de  la  vejiga  se 
efectúa  con  lentitud  y  po  con  aquel  carácter  de 
actividad  que  es  propio  de  las  contracciones 
verdaderamente  musculares.  Pero  sen  cual  ino- 
re el  mecanismo  por  el  cual  se  efectúe  el  der- 
rame de  la  bilis  cistica,  es  indudable  que  se 
verifica  entonces,  porque  la  bilis  císlicano 
puede  tener  otro  uso  que  et  de  la  quiliricacion; 
f  asi  como  la  vejiga  contiene  tanta  mas  bilis, 
cuanto  mas  tiempo  se  ha  pasada  el  estómago 
sin  digerir;  asi  también  no  queda  nunca  vacia 
después  de  la  qu'ilificaeiou. 

A  medida  que  pasa  el  quimo  y  es  rociado 
por  estos  jugos,  se  mezcla  con  ellos  y  se» 
penetrando. gradualmente  de  fuera  adentro,  W 
«Hitando  esla  impregnación  ln  confracción  Pe- 
ristáltica del  inleslino.  Desde  este  momeólo  su 
color  cambia,  disminuye  su  olor  agrio,  adquie- 
re un  sabor  amargo  y  una  cualidad  particular 
en  virtud  dé  la  cuál  los  vasoíi  quiliferog  podran 
absorber 'al  quilo.  Es  indudable  que  al  lermíuar 
el.duodenose  observan  ya  vasos  quilíferos  rjuo 
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no  Mí  en  su  principio,  y  pe  estos  vasos  se 
caigan  ya  de  Un  úlil  produelo, 

iío  se  observa  aparqnlemenfe  en  el  quimo 
mas  cambio  que  el  que  acabamos  de  manUes-r 
lar. 'RoeS  1"  acción  digestiva  la  que  confeccio- 
m  el  i|itilo,  sino  que  fan  solo  dispone  el  quimo 
¿  eonverlírse  en  quilo  bajo  la  influencia  de  los 
vasos  qiiüiferos:  aquella  le  da  la  naturaleza 
conveniente  para  que  eslos  puedan  éi¡cn|ijar)e, 
asi  como  no  contienen  las  tierras  enteramente 
formado  el  Uuidn  rnilrilivo  de  los  vegetales, 
sino  que  las  raices  son  las  que  lo  elaboran. 
Ello  es  cierlo  que  en  ningún  punió  del  intesti- 
no delgadq,  desde  su  principio  en  el  duodeno, 
liasla  el  final  del  Íleon,  se  ve  una  demarcación 
omnifiesla  enlre  el  quilo  y  las  liceos:  no  se  ve 
golear  el  quilo  de  la  masa,  como  pudiera  creer- 
se, ni  es  fácil  egjraerid  poi  la  presión.  Tan  solo 
se  observan  los  cambios  físicos  que  liemos  in- 
dicado. Es  verdad  que  Magcndie  asegura  que 
cuando  el  quimo  proviene  de  sustancias  anima- 
les y  vegelajgs  que  conlengan  grasa  y -aceile, 
se  ven  formarse  en  la  siiperiicie,  irregnlarmen- 
to  esparcidos,  varios  filamentos  que  dice  ser 
quilo  en  bruto,  y'que  en  lodos  los  demás  casos 
lan  solo  se  ve  una  capa  gris  que  aparece  eq  la 
superficie  del  quimo,  se  adhiere  á  la  mucosa 
Je I  iiilcslinq,  y  de  ella  estraeii  lo  que  les  con? 
tiene  los  vasos  quinteros,  Pero  esla  capa  no  es 
quilo  todavia,  aunque  contenga  sus  elemeulos; 
ti  liuinamenle  la  malcría  que  mediante  la  ac- 
ción de  los  yasos  quilifeios  se  conviene  en  tal 
fluido. 

I'ar  tunlo,  el  quimo  lia  esperímeníado  una 
alteración  nueva  desde  que  se  empapó  en  los 
jugos  pancreático,  y  biliar.  ¿Cuál  lia  sido  esla 
¡tllerueion?  sin.  duda  una  segunda  elaboración 
del  bolo  alimenticio;  pero  elaboración  que  no 
puede  verse  porque  es  profunda,  inlinia,  de  mo- 
lécula á  molécula.  Tan  impenetrable  como  |a 
qiiiinilicaciou,  solo  puede  decirse  que  elinles- 
lino  louni  probablemente  una  parle  muy  activa 
en  su  producción,  y  quciio  pediendo  asimilar- 
se á  ninguna  acción  física  rt  química,  es  una 
iieciou  orgánica  y  vital. 

Todo  induce  á  creer  en  cierlo  modo  que  el 
intíSlipq  delgado  no  es  un  simple  reservalorio 
pasivo  en  el  cual  se  mezclan  sustancias  que  solo 
por  su  conlaclo  se  deben  modificar.  JIuy  cierto 
es  que  este  órgano  no  ofiece  los  mismos  uio- 
vunienlos  perislálíicos  tpie  se  observan  en  e! 
estómago;  pera  no  deja  de  ejecutar  algunas 
confracciones  que  al  paso  qpe  hacen  caminar 
la  malcría,  influyen  sin  chula  eu  sus'alteracio- 
nes.  También  es  muy  cierlo  que  no  se  ha  Irala- 
do  de  paralizar  e|  iqleslino  delgado  medíanle  la 
sección  de  sus  nervios,  cual  se  ha  suspendido 
loda  qnimillcacion  con  solo  la  sección  de  los 
del  estómago;  pero  es  muy  probable  que  si  tal 
ensayo  se  pmiiera 'practicar,  duria  el  mismo 
resultado. 

Por  otra  parte,  sea  cualquiera  la  acción  fi 
sica  ó  química  con  ¡a  que  se  compare  la  altera- 
ción que  esperimen|a  el  quimo  en  esle  punió 


de  la  digestión,  nadajhay  que  pueda  asimilárse- 
le. Ksfa  alfuracion  no  es  fácil  describirla;  los 
cambios  sensibles  que  esperimenta  la  materia, 
¡i  mas' de  los  mencionados,  asi  pueden  referir- 
se á  la  acción  de  ser  absorbido  el  quilo,  como 
á  la  misma  quiiificacion.  Esla  alteración  rio 
puede  ser  únicamente  una  acción  física,  porque 
hay  cambio  profundo  en  la  naturaleza,  por  lo 
menos  asi  debe  suponerse;  y  nn  simple  cam- 
bio en  las  propiedades  físicas  no  parece'nece-- 
sario,  ó  por  ¡o  menos  seria  mas  marcado.  Tam- 
poco es  una  acción  química,  en  cuanto  derive 
le  las  leyes  químicas  conocidas,  pues  no  hay 
relación  alguna  entre  el  quimo  que  la  esperi- 
menta y  el  nuevo  produelo  que  la  constituye: 
esle  producto,  que  no  puede  describirse,  indu- 
ilablemeuíe  no  se  hallaba  formado  en  el  quimo; 
por  último,  no  puede  deducirse  la  composición 
química  del  nuevo  producto  por  e!  conqcimien- 
lo  de  los  elementos  químicos  que  constituyen 
el  quimo,  los  jugos  biliares,  pancreático  y  otros 
que  se  mezclan  gn  ei  intestino.  Por  lo  tanto, 
esta  alteración  es  sui  gvnvria,  es  orgánica, 
vital. 

Pero  ¿podrían  a!  menos  indicarse  sus  causas, 
sus  agentes?  Desde  luego  se  presentan  como 
(ales  las  secreciones  perspiratoria  y  mucosa 
del  iplestinD,  el  calor  de  esle  órgano,  el  influjo 
ile  su  movimiento  peristáltico,  y  sobre  tocto  ¡a 
necíou  de  los  producios  biliar  y  pancreático, 
bus  secreciones  perspiralorja  y  mucosa  solo 
pueden  tener  una  influencia  accesoria,  por  mas 
importancia  que  flaller  les  baya  querido  dar, 
asignándoles  en  la  quiiificacion  un  papel  tan 
importante  copio  el  que  se  señala  al  jugo  gás- 
trico en  la  qnimiQcaciou.  La  mayor  parle  de  los 
fisiólogos  no  les  creen  apios  mas  que  para 
.lubrificar  el  intestino,  facilitar  la  mezcla  de  ¡a 
bilis  y  délos  alimentos  y  ayudar  un  poco  á 
la  disolución  de  eslos  úllimes,  pueslo  que  asi 
lo  comprueban  los  diversos  ensayos  practica- 
dos. Por  lo  tanta,  esta  secreción  intestinal  no 
es  agente  de  la -quiiificacion. 

Xi>  diremos  lo  mismo  del  influjo  del  calor 
¡el  inlestiuo  y  dcsii  movimienUi  peristáltico; 
probablemente  eslas  circunstancias  solo  sirven 
á  la  quiiificacion  de  un  modo  accesorio,  como, 
por  ejemplo,  facilitando  la  impregnación  de  la 
masa  qpimosa  por  los  humores  biliar  y  pan- 
creático. 

Por  el  contrario,  en  eslos  humores  parece 
se  funda  la  causa  principal  de  la  quilipeacion, 
Considí-rcsc,  sj  no,  que  los  quilííevos  no  co- 
mienzan.  á  dejarse  ver  hasla  mas  allá  del  punto 
donde  aquellos  desembocan,  y  que  no  eiiste 
ninguno,  al  principio  del  duodeno,  al  'paso  que 
á  su  lina!  se  observan  ya  algunos,  siendo  en 
el  resto  del  ¡nléslind  delgado  lanío  mas  nume- 
i'psos  cuanlo  mas  en  su  pnjjeipio  se  examina 
el  intestino;  en  segundo  lugar  ya  hemos  dicho 
que  el  quimo  empieza  á  aparecer  diferente  des- 
pués de  meViarsc  con  dichos  humores,  que 
cesa  de  serácidu  y  adquiere  propiedades  alca- 
Unas;  j',  en  fiu,  Biodie,  liabiemlo  alado  el  ca- 
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nal  colédoco  á  unos  garitos,  é  impedido  asi  á 
la  bilis,  tanto  hepática  eomoctstica,  finir  en  el 
intestino',  vio  suspenderse  la  qnilificacion,  no 
hallando  después  vestigios  de  quilo  ni  culos 
intestinos  ni  en  los  vasos  quinteras;  que  los- 
pi  ¡meros  contenían  tan  solo  un  quimo  seme- 
jante al  que  sale  del  estómago,  y  que  al  acer- 
curse.al  final  del  ileon  habia  adquirido  la  ma- 
teria bastante  solidez;  en  los  segundóse!  liqui- 
do qne  contenían  era  trasparente,  y  pareoia 
una  mezcla  de  linfa  y  de  la  pai  te  mas  líquida 
del  quimo.  Otros  fisiólogos  "han  repetidoel  es- 
perimento  y -dicen  que  no  les  ba  dado  los  mis- 
mos resultados,  sino  que  el  quimo  ha  seguido, 
con  muy  corta  alteración,  sus  metamorfosis 
ordinarias.  Esto  no  obstante,  es  indudable  que 
los  humores  biliar  y  pancreático  son  los  prin- 
cipales agentes  de  la  quilificacioo. 

En  vista  de  es.to  ¿podremos  indicar  como 
obran  estos  humores?  Sobre  este  punto  solo 
existen  conjeturas,  y  algunas  de  ellas  inadmi- 
sibles. Beciau  los  aníiguos  que  la  bilis  era  un 
jabón  animal  que  activaba  la  mezcla  de  las 
partes  alimenticias ,  combinando  las  grasas 
oleaginosas  con  las  acuosas:  pero  á  esto  observa 
Scbroeder  que  la  bili.s  no  se  mezcla  con  las 
partes  oleosas.  Boerliaave  aseguró  qne  la  bilis 
uo  tenia  mas  objeto  que  neutralizar  los  ácidos 
del  quimo,  pero  el  mismo  Schroeder  y  otros  le 
objetaron  que  la  bilis  aciditica  la  leche,  los  ve- 
getales y  otros  alimentos.  Chaussier  sienta,  de 
un  modo  general,  que  concurre  con  los  otros  hu- 
mores á  absorber  el  aire  y  los  gases,  á  acabar 
la  dilución  de  los  alimentos  y  á  separar  el  quilo 
y  los  escrementos.  Como  no  cabe  duda  en  que 
las  materias  quimilicadás  son  acidas  al  salir 
del.  estómago,  acidez  que  pierden  á  medida 
que  adelantan  en  el  intestino  delgado,  se  lia 
considerado  la  bilis  como  un  especial  agente 
para  neutralizarla.  Gmelin  y  Tiedemann  dicen 
que  la  sosa  de  la  bilis  se  une  con  el  ácido  hi- 
droclórico  y  el  ácido  acético  del  quimo,  que  al 
mismo  tiempo  éste  Sa  descompone  precipitando 
el  moco  de  la  bilis,  su  principio  colorante  y 
su  resina,  y  que  los  tres  principios  son  defeca- 
dos con  los  escrementos.  Es  opinión  general 
entre  los  fisiólogos-,  que  la  bilis,  por  la  acción 
'del  quimo,  se  divide  en  dos  partes;  una  qne 
contiene  el  álcali,,  las  sales,  una  parte  de  la 
sustancia  animal  y  que  se  une  al  quilo,  y  otra 
que  consta  de  la  albúmina  coagulada,  del  acei- 
te concreto,  colorado,  acre  y  amargo,  que  se 
une  con  las  heces  y  se  precipita  en  grumos 
con  ellas.  Asi  la  bilis,  humor  en  parte  recre- 
menticio  y  én  parte  escrementicio,  sufriría  en 
el  quimo  una  verdadera  división,  química,  y 
daña  á  los  escrementos  su  olor,  sü  color  y  la 
acritud  necesaria  para  que  soliciten  ¡a  con- 
tracción peristáltica  de  los  inteslinos,  única 
que  puede  determinar  su  evacuación.  Es,  en 
efecto,  indudable  que  si  se.  suspende  el  curso 
déla  bilis,  los  escrementos  son  secos,  descolo- 
ridos y  hay  constipación  de  vientre.  Al.  parecer 
es  menos  la  bilis  absorbida  con  el  quilo  que'  ta 


escretaíla  con  las  heces,  si  vale  juzgar  por  la 
cantidad  necesaria-  para  teñir  estos  escremen- 
tos. Tnt  vez,  también  se  segrega  menos  bilis 
de  la  qué  permite  suponer  el  volumen  del  lii- 
gado,  ó  debemos  calcutar  mas  por  la  masa  de 
esta  viscera  que  por  la  capacidad  de  la  vejiga 
biliar,  la  cantidad  de  bilis  empleada  en  el  acto 
de  la  quiliOcacion.  Preciso  es,  sin  embargo, 
convenir  en  que  todos  estos  cálculos  son  moras 
conjeturas. 

No  son  mejores  los  datos  que  se  poseen 
acerca  de  los  usos  del  humor  pancreático.  Syl- 
vio,  q'ie  dijo  ser  ácido,  quería  que  neutraliza' 
se  el  álcali  de  la  bilis;  pero  no  es  exacto  que' 
sea  ácido.  Otros  han  pretendido  que  su  destino 
era  diluir  la  bilis  cislica,  disminuir  su  iicrilnd 
y  energía;  pero  ¿sohabria  lomado  la  naturale- 
za la  pena  do  crear  una  bilis  cislica  para  Icacr 
que  neutralizarla  en  seguida?  A  mas  de  que  el 
páncreas  existe,  á  menudo  niuy  voluminoso, 
en  los  animales  que  no  llenen  vejiga  biliar, 
y  por  consiguieiile  carecen  de  bilis  cislica,  Se- 
gún Gmelin  y  Tiedemann,  no.tiene  airo  obje- 
to que  proporcionar  al  quimo  los  principios  ri- 
cos en  ázoe  que  entran  en  su  composición,  y 
por  consiguiente  facilijar  su  asimilación.  En 
prueba  de  su  aserio,  eslos  esperimentadores 
hacen  observar  que  el  páncreas  es  mayor  en 
los  animales  herbívoros  qne  en  los  carnívoros, 
y  que  á  medirla  qne  la  pasta  quimnsa  avanza 
por  el  intestino,  sp  enrnenlra  menos  rica  en 
albúmina  y  materia  amilácea  que  probablemen- 
te le  roba  la  absorción. 

Confesemos  nuestra  ignorancia:  si  la  qtii- 
mificacion  nos  deja. muchas  cosas  por  cono- 
cer", mas  son  todavía  las  que  ignoramos  en 
punto  á  la  quiliOcacion.  No  es  posible  cspccill- 
car  los  caracteres  aparentes  del  cambio  qne  I» 
constituye,  y,  con  mucho  mayor  motivo  es  im- 
posible indicar  cual  es  su  fondo,  su  esencia  ¡' 
cómo  obran  los  humores  que  son  de  ella  agen- 
tes. ¿Hay  acaso  nada  mas  delicado  que  la  in- 
vestigación de  la  importancia  respectiva  de  los 
tres  humores  que  se  vierten  á  la  vez,  y  en  el 
mismo  punto,  sobre  la  pasta  quimqsa?  Puede 
asegurarse  qne  no  es  indiferente  para  la  diges- 
tión el  que  haya  ó  deje  de  haber  bilis  cislica, 
que  las  dos  bilis  y  el  humor  pancreático  lle- 
guen ó  no  por  canales  distintos,  que  estos  flu- 
yan en  el  duodeno  mas  arriba  ó  mas  aha- 
jo, etc.,  mas  no  es  fácil  hacerse  cargo  del  por 
qué  de  estas  funciones.  Dice  Cuvier  qne  es  mus 
común  observar  la  falla  de  vejiga  de  la  hiél  en 
los  herbívoros  que  en  los  carnívoros.  Brunuer 
asegura  que  los  perros  á  quienes  estirpó  el  pán- 
creas manifestaron  un  hambre  voraz  acompa- 
ñada-de constipación:  se  cree  haber  nolado 
qne  esle  páncreas  es  mucho  mayor  en  lodos 
los  animales  que  no  beben.  Marcct  ha  obser- 
vado que  durante  su  curso  por  el  ¡uteslino  se 
'desarrolla  en  el  quimo  una  notable  cualidad  de 

(albúmina,  sustancia  que  empieza  á  encontrar- 
se ya  á  algunas  pulgadas  del  pilriro,  y  q»e  M 
existe  . en  los  intestinos  gruesos.  Estas  son  las 
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únicas  observaciones  que  posee  la  ciencia  has- 
ta el  presente,  y  auu  Tañas  de  ellas  necesitan 
confirmación. 

Tal  es  la  quiliíicacion.  Se  preguntará  ahora 
sí  esta  operación  necesita  mucho  tiempo  para 
verificarse,  ó  sise  efectúa  instantáneamente 
desde  luego  que  los  humores  biliar  y  pancreá- 
tico locan  al  .quimo;  pero  esto  es  imposible 
determinarlo,  por  cuanto  semejante  alteración 
no  se  revela  mas  que  por  algunos  caracteres 
estertores.  Se  la  puede  creer  instantánea  por- 
que ya  se  observan  quilíferos  al  fiu  del  duode- 
no, y  son  mas  numerosos  en  ia  parte  superior 
de!  intestino  delgado;  mas  por  el  contrario, 
puede  creerse  también  que  continúa  efectuán- 
dose en  todaia  longitud  de  este  intestino  si  se 
fija  la  atención  en  que  el  quimo  amarillea  y  ad- 
quiere un  gusto  amargo  gradualmente,  bien 
que  esto  tal  vez  sea  solo  debido  á  que  gra- 
dualmente también  penetra  la  bilis  en  la  masa 
quimosa. 

Es  también  indudable  que  el  grado  de  per- 
fección con  que  se  ejecutan  ios  actos  antece- 
dentes de  !a  digestión  influye  en  el  cabal  com- 
plemento déla  quiliíicacion.  Cuanto  mejor  se 
lian  efectuado  la  masticación,  la  insalivación  y 
I  ;  quiiuiíicacioü,  mas  espedita  es  la  quílifiea- 
L'iüii.  Hasta  avanzaremos  á  decir  que  solo  el, 
quimo  la  esperimenla  y  que  todo  lo  que  sale 
del  estómago  sin  ser  quimíücado,  queda  com- 
pletamente eliminado  para  ser  espelído.  Por  lo 
demás,  es  una  operación  tan  independiente  de 
nuestra  voluntad,  y  que  pasa  tan  desapercibí- 
dacomo  !a  de  la  quimifleacion,  siendo  como 
ella  .modificada  por  cualquier  perturbación  or- 
gánica lamas  insignificante. 

Sea  cual  fuere  en  si  misma  la  acción  de  la 
quiliíicacion,  podemos  senlar  acerca  de  ella,  lo 
mismo  que  acerca  de  tudas  las  demás  de  nues- 
tra economía  cuyo  objelo  es  una  elaboración 
de  ¡a  materia,  lastres  conclusiones  siguien- 
les:  l.''solo  el  quimo  la  esperimenta ,  todo  lo 
que  queda  de  alimento  en  este  quimo,  no  sufre 
su  acción,  su  materia  es  perdida  para  el  quilo  y 
consiguientemente  para  la  nutrición:  2."  esta 
quíiiftcacioh  no  es  en  manera  alguna  una  acción 
química  ordinaria,  según  tobemos  probado  al 
manifestar  que  no  hay  la  menor  relación  quí- 
mica entre  et  quimo  y  los  humores  pancreático 
y  biliar,  (que  son  los  que  concurren  á  la  forma- 
ción del  nuevo  produelo)  y  el  quilo,  demostrando 
de  paso  que  de  la  naturaleza  quimica'de  los 
primeros,  no  podía  deducirse,  haciendo  aplica- 
ción úe  las  leyes  químicas  generales,  la  for- 
mación del  segundo:  3."  en  fin,  el  resultado  de 
esta  quimifleacion  es  siempre  idéntico,  porque 
es  operación  que  se  efectúa  siempre  bajo  la 
misma  base  (el  quimo}  por  medio  del  mismo 
iiislrumento  y  con  ]os  mismos  accesorios.  Cual 
la  quimiOcaciori  es  la  quilificacíon  una  opera- 
ción sut  generis,  que  da  siempre  á  sus  produc- 
tos la  misma  naturaleza  intima,  con  soto  algu- 
nas grados  diversos  de  perfección,  grados  de 
tos  cuales  unos  son  relativos  al  mejor  ó  peor 


quimo  que  se  sujeta  á  ta  operación,  y  los  otros 
al  estado  de  integridad  de  los  órganos  que  la 
efectúan.  . 

Absorción  del  quilo.  Mientras  que  el  qui- 
mo ,  al  aliavesar  el  intestino  delgado  ,  esperi- 
menfa  la  alteración  de  que  acabamos'  de  ha- 
blar, este  quimo  se  somete  á  la  acción  de  ¡os 
vasos  quilíferos,  y  estos  elaboran  con  él  yes- 
traen  del  mismo  un  humor  blanco  llamado  el 
quilo  ,  que  representa  i*  parte  verdadera- 
mente nutritiva  de  los  alimentos  y  que  sirve 
para  renovar  la  sangre.  La.absoreion  de  este 
material  se  efectúa  en  el  .hombre  por  medio 
de  vasos  cuyos  orificios  se  abren  en  el  intes- 
tino, y  que,  en  contacto  con  el  quimo  quillfl- 
cado,  absorben  esta  sustancia  haciéndola  pe- 
netrar en  su  interior.  Estos  vasos,  que  ya  he- 
mos visto  donde  so  encuentran  en  mas  abun- 
dancia, son  los  que  verifican  la  separación  de 
la  parte  nutritiva  de  los  alimentos:  mas  arriba 
y  mas  abajo  solo  existen  los  vasos  absorben- 
tes comunes,  y  lo  que  ellos  absorben  de  los 
alimentos  uo  seria  suficiente  para  la  repara- 
ción de  las  pérdidas  del  cuerpo. 

La  absorción  del  quilo  empieza  al  terminar 
el  duodeno  ,■  se  contiuúa  enloda  la  longitud 
del  yeyuno  y  en  la  primera  mitad  del  íleon,  y 
termina  al  final  de  este  intestino:  en  el  yeyuno 
es  donde  se  verifica  con  mas  energía.  Los  va- 
sos quilíferos  ,  que  son  sus  agentes,  tienen 
abiertos  sus  orificios  en  la  superficie  y  en  el 
foudo  de  las  válvulas  conniventes:  el  quiino,  á 
su  paso  ,  se  halla  naturalmente  en  contacto 
coa  eslos  orificios  ,  al  propio  tiempo  que  la 
presión  de  las  paredes  del  intestino  hUDde 
estas  válvulas  conniventes  en  la  masa  qui- 
mosa.  A  fin  de  que  la  absorción  pueda  hacer- 
se por  completo,  tiene  el  intestino  tanta  lon- 
gitud, da  lautos  rodeos  y  camina  la  materia 
tan  lentamente  como  liemos  dicho.  Ademas, 
esla  materia  es  liquida  y  pulposa,  no  teniendo 
la  sequedad  y  la, dureza  que  adquirirá  mas 
adelante.  Asi  seju=ti(ica  el  aserto  de  que  los 
animales  tieuen  en  su  interior  las  raices  de  su 
nutrición,  pues  la  masa  químosa  es  para  ellos 
análoga  á  la  tierra  ,  y  lus  vasos  absorbentes 
del  intestino  delgado  son  análogos  á  los  vasos 
de  las  raices. 

Concíbese  muy  bien  que,  á  medida  que  se 
aerifica  esla  absorción,,  la  materia  cambia  sus 
cualidades  aparentes.  Es  verdad  que  á  su  en- 
trada en  el  yeyuno  son  iguales  que  en  el  duo- 
deno, pero  mas  abajo  se  ve  desaparecer  gra- 
dualmente la  capa  grisácea  que  se_observa  en 
su  superficie,  adquiere  mas  consisiencia,  se 
pronuncia  mas  y  mas  su  color  amarillo  (que 
llega  á  sor  verde  en  el  ileon),  y  su  acidez  va 
siendo  menor:  por  último  ,  al  llegar  al  estre- 
mo inferior  del  iuleslino  delgado,  ya  no  parece 
'  ser  mas  que  el  residuo  inútil  de  los  alimentos 
y  del  quimo  ,'  lo  que  se  denomina Tisces  ven- 
i  trates,  aun  cuando  uo  tengan  aun  su  olor  pro- 
'  pió.  Sus  principios  odoríferos  han  ido  desapa- 
reciendo á  medida  que  ha  ido  caminando ,  y 
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han  dejado  de  existir  ariles  de  liaber  lermi- 
ñadó  su  curio" por  él  inteslino  delgado;  y  por 
el  contrario;  sus  principios  colóranles  y  sali- 
nos persisten  muy  á  menudo  y  se  echan  de 
■ver  en  los  escrementos. 

Tal  es  la  absorción  del  quilo,  ía  cual  junio 
con  la  quililieucion,  completa  las.  funciones  del 
inlestino  delgado  en  la  digestión.  Sin  duda 
que  la  quíbíicaclon  debe  preceder  á  la  absor- 
ción del  quilo,  perú  esíífs  dos  operaciones  se 
siguen  tan  de  cerca  ,  que  mientras  el  qniiim 
se  quiliíiea  arriba ',  por  el  contado  de  los  bu- 
mores  biliar  f  pancreático  ,  abajo  se  está  es- 
Irayendo  el  quilo.  Esta  operación  es  tan  irre- 
sistible, y  pasa  tan  desapercibida  como  la  pri- 
mera, y  termina  mas  ó  meaos  pronto  después 
de  ra  ingestión  de  los  alimentos,  según  su  ca- 
lidad y  cantidad  y  el  grado  de  actividad  de  la 
economía  digestiva,  bien  que  generalmente 
está  terminada  á  las  cuatro  ó  cincü  floras  des- 
pués de  comer. 

En  este  intestino  delgado  se  encuentran 
siempre  gases,  lo  cual  le  diferencia  del  esto- 
mago, que  rara  vez  los  ofrece.  Schnyl  aplicó,  en 
un  animal  vivo,  dos  ligaduras  ai  duodeno  du- 
rante el  trabajo  de  la  digestión,  y  observó  que 
se  distendía  por  el  gas,  de  donde  infido  que 
la  quilifkacion  era  el  resultado  de  una  fer- 
meulacion.  Otros  fisiólogos  lian  observado  tam- 
bién que  del  duodeno  pasaban  gases  ul  yeyu 
rro.  Abura  bien,  ¡qué  gas  es  este?  Magendie  y 
Cbevreul  lían  estudiado  el  que  recogieron  del 
intestino  de  hombres  ajusticiados ,  y  encen- 
traron oxigeno,  0,00;  ácido  carbónico,  24^39; 
hidrógeno  puro,  53,53  ;  ázoe,  20, OS.  ¿De 
dónde  vienen  estos  gases?  0  lian  pasado  de!  es- 
tómago al  intestino,  ó  los  ba  segregado  la  mem- 
brana mucosa  de  este,  ó  en  tía,  ros  ba  exbala- 
do el  quimo  á  causa  de  la  alteración  que  lia 
sufrido.  Una  de  las  tres  cosas  debe  ser,  pero 
ignoramos  con  precisión  cuál  de  las  tres  sea. 

Pasa  de  ios  materiales  del  intestino  delgado 
al  grueso.  F,I  mismo  mecaniscoque  ha  becbo 
recorrer  la  masa  quimosa  por  toda  la  longitud 
del  intestino  delgado  ,  le  bace  pasar  también 
á  la"  primera  porción  del  intestino  grueso  ,  es 
decir,  al  ciego,  fío" hay,  con  erecto,  Ja  menor 
inlerrupcciou  entre  el  ileqü  y  el  ciego;  la  vál- 
vula que  existe  eil  el  pun'lo.  de  unión  de  estos 
dos  intestinos  se  halla  dispuesta  de  tal  modo, 
que.  no  ofrece  el  menor  obstáculo  á  este  paso, 
y  basta  para  determinarlo  la  continuación  del 
movimiento  peristáltico.  Unicamente  debe  ob- 
servarse que  asi  como  los  materiales  solo  lle- 
gan por  pequeñas  porciones  al  fin  del, íleon, 
asi  también  su  movimiento  peristáltico  es  len- 
to, y  asi  tarábieu  penetra  poco  á  poco  en  el  in- 
teslino ciego.  Por  otra  parle,  este  movimiento 
peristáltico  del  Íleon  no  coincide  en  manera 
alguna  don  aquel  por  el  cual  el  piloro  empuja 
los  malcríales  al  intestino  delgado. 

Digestión  en  el  intestino  grueso  ó  defeca- 
ción. Puesto  que  ya  ha  sido  trasportado  á  la 
sangre  el  quilo  ó  la  parte  nutritiva  de  los  ali- 
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mentas,  desde  fas  parles  superiores  del  canal 
intestinal,  se  tieja  siipónc-r  que  las  funciones 
del  intestino  grueso  solo  podrán  referirse  al 
detritus  de  lós  afluientes;  y  con  efecto,  esle 
intestino  es  e!  depósito  y  conduelo  escretorio 
dé  las  heces.  En  él  debemos  cxnmimtr  contóse 
acumulan  los  materiales  y  cómo  le  atraviesan 
en  su  longitud,  qué  cambio  csfierimetitán  áa*- 
rante  su  permanencia  y  curso,  y  liualmeole, 
por  cuál  mecanismo  son  impulsados. 

Acixtnulacion  y  curso  de  la  malaria  fecal  en 
el  intestino  gftiíétr.  liemos  visto  pastir  las 
materiales  al  ciego  por  el  movimiento  peristál- 
tico deí  ileon,  y  se  ha  dicho  que  la  válvula  ce- 
cal que  hay  en  el  punto  de  uiiion  de  ambos  in- 
tesíinos,  tenia  lal  disposición,  que  no  ofrecía 
obstáculo  alguno  á  esto  paso  cuando  sellada 
en  ta!  dirección.  Ademas,  la  materia  consetva 
lodaviu  su  liquide};,  es  bástanle  blanda  y  el 
abundante  moco  que  la  barniza  facilita  su  paso. 

Entonces  se  acumula  en  el  ciego,  y  en  ra- 
zon  a  la  espausibilidad  de  este  inteslino,  de  su 
mayor  calibre,  de  su  situación,  que  es  tai  res- 
pecto del  ileon  qhe  forma  con  éste  como  el 
fondo  de  un  saco;  y  en  razOn,  por  fin,  á  su 
división  en  diversas  celdillas  por  la  disposi- 
ción de  su  membrana  muscular,  debe  perma- 
necer el  material  incubado  en  él.  No  obs- 
tante, á  medida  que  el  inteslino  se  va  llenan- 
do, se  despliega  el  movimiento  peristáltico  que 
hemos  visto  en  el  intestino  delgado,  siendo  su 
resultado  hacer  pasar  los  materiales  á  la  por- 
ción superior  del  colon.  El  mecanismo  de  este 
movimiento  peristáltico  es  el  mismo  que  lie- 
mos descrito  ya.  La  división  del  colon  en  dis- 
tintas celdillas*  y  la  progresión  de  la  materia 
de  abajo  arriba,  son  causa  de  que  se  detenga 
laminen  eji  el  colon  como  antes  en  el  ciego,  6 
por  lo  menos,  de  que  camine  con  lentitud,  tu 
este  caso  sirve  ya  la  válvula  cecal  paraim- 
pedirel  retroceso  de  los  materiales,  cuya  vál- 
vula no  obra  orgánicamente,  eom'o  lo  bace  la 
campanilla  ó  el  piloro,  sino  mecánicamente. 

Lleno  ya  el  eiilon  ascendente,  empuja  i  su 
vez  el  contenido  en  el  colon  trasverso;  estelo 
del  cólon  descendente,  y  por  último,  llega  al 
recto. 

Esta  progresión  se  verifica  siempre  con 
lentitud  estrema,  porqué  independientemente 
de  las  causas  de  retardo  que  liemos  vislo  en 
el  ciego,  hay  varias  otras  en  toda  la  lODg-fítid 
del  intestino  grueso.  Por  ejemplo,  imiyá  me- 
nudo camina  la  materia  contra  su  propio  peso; 
asi  como  el  ciego,  todo  el  intestino  -ruesoesla 
dividido  en  celdillas;  en  general  tiene  bastante 
fijeza;  recibe  menos  sacudidas  de  los  movi- 
mientos generales  del  abdómeu  y  de  la  respi- 
ración, da  numerosos  rodeos  y  présenla  muchas 
curvaturas;  por  último,  la  materia,  á  medida 
que  adelanta,  va  secándose  illas  y  mas  como 
veremos  luego.  El  movimiento  peristáltico,  al 
cual  se  debe' esta  progresión,  tampoco  es  ¿bul 
mas  conlfnuo  que  en  las  partes  superiores  del 
canalinte3tinal;al  contrario,  bus  intervalos»» 
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mayores.  Asi  puede  la  materia  estacionarse,  y 
con  efecto,  se  estaciona  á  menudo  en  diversos 
puntos  de  su  trayecto,  y  hasta  se  divide  en  pe- 
queñas porciones  que  se  mantienen  distantes 
unas  de  otras.  Todas  estas  circunstancias  se 
tuvieron  presentes  cuando  la  naturaleza  trató 
de  hacer  del  intestino  grueso  un  depósito  para 
las  heces,  y  con  iguales  miras  procuró  que 
[nese  bastante  dilatable  dejando  de  envolverlo 
enteramente  como  al  intestino  delgado,  con  el 
repliegue  períloneal,  para  que  se  pudiese  di- 
latar. 

Finalmente,  la  materia  se  acumula  en  el 
recio:  no  pudiendo  escapar  por  abajo  a  causa  de 
la  oclusión  constante  de  este  intestino  en  virtud 
déla  contracción  de  su  esflncler  y  de  la  curva- 
lura  que  presenta  por  su  situación  eu  la  conca- 
vidad del  sacro,  distiende  uniformemente  sus 
paredes  y  llega  á  formar  una  masa  de  muchas 
libras. .También  con  este  motivo  la  naturaleza 
ha  procurado  que  el  recto  fuese  muy  dilatable, 
dejando  (aera  del  peritoneo  toda  su  mitad  infe- 
rior. Todo  este  ingenioso  mecanismo,  al  cual 
somos  deudores  de  vernos  libres  de  la  asque- 
rosa incomodidad  de  estar  defecando  conti- 
nuamente, obra  también  iudependienlenieule 
Je  nuestra  voluntad  y  sin  que  tengamos  de 
ello  conciencia  alguno. 

Alteración  de  la  materia  en  el  intestino 
gruesa;  formueion  de  las  heces  propiamente 
dichas;  defecación.  Llega  la  materia  al  intes- 
tino grueso  despojada  de  todo  quilo,  pero  oías 
consistente,  de  color  mas  oscuro,  y  sin  duda 
convertida  ya  en  escremento,  aun  cuando  ca- 
rezca del  olor  fétido  que  le  es  propio. 

Mientras  avanza  lentamente  por  el  intestino 
grueso,  la  absorción  la  despoja  mas  y  mas  de 
sus  partes  acuosas,  se  endurece,  adquiere  fe- 
tidez y  pasa  á  ser  verdaderamente  fecal.  Solo 
en  et  intestino  grueso  adquiere  es  le  carácter, 
en  cuyo  caso  en  general,  se  conserva  lámale 
riablanda  y  pulposa,  de  una  solidez  mayor'ó 
menor,  de  color  mas  ó  menos  oscilroycon  la 
fetidez  que  le  es  propia. 

Esta  materia  fecal  se  compone:  1,"  En  su 
mayor  parle  parte  del  residuo  délos  alimen- 
tos de  que  se  lia  estraido  el  quilo.  2."  De  los 
bamores  segregados  en  toda  la  eslensioo  del 
aparato  digestivo,  yapara  contribuir  á  la  alte- 
ración del  alimento,  y  áíacililursu  progresión; 
cuyos  humores  sometidos  á  la  acción  digesti- 
va del  aparato,  dejan  un  residuo  fecal.  Sin  du- 
da que  de  estos  dos  orígenes  el  primero  es  el 
principal,  pero  no  puede  menos  de  reconocer- 
se también  la  existencia  del  segundo,  cuando 
se  observa  muy  ú  menudo  que  se  tienen  heces 
sin  haber  comido,  ó  en  cantidad  superior  á  la 
de  los  alimentos  que  se  han  tomado.  Puede 
añadirse  también  a  estos  el  alimentó  que  ha 
pasado  por  el  aparato  digestivo  sin  sufrir  alte- 
ración y  conservando  su  naturaleza  primitiva; 
pero  este  resto  no  constituye,  propiamente  ha- 
blando, la  materia  fecal,  sino  que  sale  mezcla- 
do con  el  la. 

IGIO    ImiMOTECA  POPTJLAn. 


¿Cómo  se  trasforman  en  escrementos  las 
dos  clases  de  materiales  mencionados?  No  es 
ponina  simple  mezcla,  ni  tampoco  por  una 
nueva  combinación  química  entre  los  princi- 
pios constituyentes  de  unos  y  de  otros.  Esta 
formación  es  efecto  de  la  elaboración  digesti- 
va, lo  mismo  que  el  otro  producto  en  que  se 
convierten  los  aiimentos,  es  decir,  "el  quilo. 
Los  escrementos  sólo  son  un  simple  residuo 
de  los  alimentos,  y  sin  mas  alteración  aparea- 
te  que  en  su  forma  y  consistencia,  son  una  ma- 
teria nueva  del  todo  diferente  de  la  de  los 
alimentos.  Tampoco  existe  una  combinación 
pon  arreglo  á  las_  leyes  químicas  generales, 
porque  no  hay  la  menor  relación  química  en- 
tre los  escrementos  y  los  alimentos  y  los  ju- 
gos digestivos  de  que  provienen.  Pero  al  pro- 
pio tiempo  que  por  la  acción  del  aparato  qui- 
lífero,  parle  del  quimo  ha  esperimenlado  la 
acción  especial  que  le  trasformára  en  quilo, 
también  la  otra  parte  de  este  quimo  esperimen- 
ta  la  acción  especial  que  lo  convierte  en  es- 
cremeato.  Haremos  abstracción  de  los  restos 
alimenticios  que  pueden  haber  quedado  enlre 
las  heces,  y  qtae,  hablando  en  rigor,  no  son 
escrementos.  Lo  que  prueba  la  exactitud  de 
nuestro  aserto  es  que  por  diversos  que  seaif 
los  alimentos,  las  heces  son  siempre  las  mis- 
mas en  el  mismo  animal,  y  por  el  contrario, 
con  alimentos  semejantes,  animales  diferentes 
producen  escrementos  distintos,  prueba  deque 
cada  animal  tiene  sus  heces  propias  y  que 
guardan  analogía  con  su  economía  digestiva. 
En  resumen,  estos  escrementosson  el  producto 
de  una  acción  elaboraloria  que  se  podría  llamar 
fecacion,  y  acerca  de  la  cual  puede  decirse  lo 
mismo  que  de  la  quimificacion  y  quiliiicacion,  á 
saber:  l."  Solo  hay  una  sustancia  capaz  de-es- 
[jcrimenlarla,  el  quimo;  y  en  tanto  es  asi  como 
que  lodos  los  alimentos  que  salen  del  estóma- 
go sin  ser  qiiiniíücados,  conservan  su  natura- 
leza primera  y  uo  se  Irasforman  en  heces,  ni 
en  quilo.  2."  Esta  acción  elaboraloria  no  es  de 
naturaleza  química,  porque  no  pueden  apli- 
cársele de  modo  alguno,  las  leyes  químicas  ge- 
nerales; su  producto  no  se  hallaba  mas  forma- 
do en  el  quimo  que  en  los  alimentos,  y  su  for> 
rnuciou  no  puede  esplicarse  por  una  reacción 
de  los  principios  conslitnyentes  del  quimo  y 
de  los  alimentos  unos  con  otros.  3."  El  resul- 
tado de  esta  acción  es  siempre  idéntico,  por- 
que es  siempre  el  mismo  aparato  el  que  lo 
efectúa,  y  éste  opera  sobre  unos  mismos  mate- 
riales/So es  que. desconozcamos  que  los  escre- 
mentos eslán  muy  sujetos  á  variar  en  su  co- 
lor, consistencia,  etc.,  pero  estas  diferencias 
no  anulan  la  indentidad  de  su  naturaleza.  Lo 
que  sé  nota  en  los  escrementos  son  grados  di- 
versos de  perfección,  según  la  mayor  ó  menor 
bondad  del  quimo  de  que  provienen,  según  el 
estado  de  integridad  del  aparato  que  ha  obrado 
y  la  cauüdad  mayor  ó  menor  de  las  partes  ali- 
menticias que  han  resistido  a  todas  las  accio- 
nes digestivas  y  que  van  mezcladas  con  ellos. 
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Pero  ¿en  qué  punto  del  apáralo  digestivo  se 
efectúa  esta  nueva  conversión?  Sin  duda  será 
en  el  intestino  delgado  y  el  grueso,  pero  es  di- 
ficil  precisar  en  qué  parle  de  este  largo  canal. 
Al  pareeer  coücurre  lodo  entero,  porque  las  he- 
ces van  perfeccionándose  de  arriba  abajo,  y  no 
están  bien  acabadas  hasta  que  ¡legan  al.  recio. 
Uo  obstante,  es  indudable  que  las  heces  no  se 
presentan  bajo  su  propia  forma  sino  hasta  que 
llegan  at  intestino  grueso,  después  que  la  ¡na 
saqulmosaha  sufrido  en  el  intestino  delgado 
el  doble  trabajo  de  la  quiliíieacion  y  déla  ab- 
sorción del  quilo.  Yiridcl  creía  en  su  tiempo 
que  el  ciego  era  un  segando  estómago,  en  el 
cual  la  naturaleza  hacia  un  último  esfuerzo  pa 
ra  estraer  de  los  alimentos  lo  que  puedan  con- 
tener aun  de  digestible  ó  desoluble.  Pretendía 
que,  especialmente  en  los  animales  herbívo- 
ros,se  segregaba  en  esle  intestino  un  liquido 
ácido  y  disolvente.  Admitiendo  esle  úllimo 
hecho,  Gmelin  y  Tiedetiiann  creen  también  qne 
en  el  ciego  se  completa  la  elaboración  digesti- 
va, que  el  humor  que  segrega  la  membrana 
interna  do  este  intestino  contribuye,  por  ln 
albúmina  que  contiene,  á  la  asimilación  de  los 
alimentos;  y  por  último,  que  en  esle  intestino 
es  donde  se  produce  el  escfemenlo  fecal. 

En  cuanto  á  los  agentes  de  esla  conversión, 
la  última  que  se  efectúa  en  el  aparato  digesti- 
vo, digamos  que  son  la  masticación,  la  insa- 
livación, la  quimiilcacion,  la  quiliíieacion,  la 
absorción  del  quilo  y  de  las  partes  acuosas 
■  derdelrítus  en  sn  curso  por  el  el  intestino,  Es 
seguro  que  si  porcasualidad  se  a  llera  una  sola 
de  eslas  operaciones  digestivas  ,  sobreven- 
drán cambios  eü  el  estado  de  las  heces. 
Pero  si  se  quiere  precisar  mas,  como  tas  he- 
ces no  aparecen  sino  en  el  intestino  grueso, 
solo  podremos,  hacer  depender  su  formación 
de  la  quiliíieacion  y  absorción  del  quilo  unido 
ú  la  desecación  gradual  de  la  materia,  re- 
sultado de  la  absorción  de  sus  parles  aeuo- 
'sas.  Bajo  este  concepto  tiene  [amblen  la  bilis 
uña  parte  muy  principal  en  la  producción  de 
las  heces  ,  "puesto  que  es  uno  de  los  mas 
importantes  agentes  dé  la  quiliíieacion,  y  su 
cantidad  y  calidad  influyen  mucho  en  ei  esta- 
do de  aquellas,  como  que  si  escasead  Talla  la 
bilis  salen  las  heces  secas  y  descoloridas,  hay 
estreñimiento  ríe  vientre,  cíe.  En  nada  con- 
tribuyen,á  su  formación  las  secreciones  pers- 
piraloria  y  folicular,  puesto  que  no  tienen  otro 
objeto  que  lubrificar;  suavizacion  tanlo  mas 
necesaria  cuanlo  mas  seca  y  mas  densa  es  la 
materia  y  mas  áspero  su  roce. 

Esla  alteración  fecal  es  también  una  acción 
digestiva  independiente  de  nuestra  voluntad, 
y  de  la  cual  no  tenemos  conciencia  alguna. 

Escrtcion  déla?  /reces;  defecación.  Cuan- 
do por  fin  se  ha  acumulado  cierla  cantidad  de 
materia  fecal  en  la  íülima  porción  del  intestino 
grueso,  ó  sea  en  el  recto,  debe  ser  espulsada, 
y  á  esta  espulsion  se  ba  dado  el  nombre  de 


nes,  la  mas  especialmenie  unida  á  la  tjlgtí 
tlon,  qne  constituye  un  aclo  estertor,  y  míes; 
no  e-i  un  fenómeno  de  todo  punto  VolDniariú 
por  lo  menos  es  un  acto  del  que  se  tiene  con! 
ciencia.  En  nosotros  como  en  los  animales" 
lodos  los  aelos  que  tienen  relación  cutí  el  eiJ 
rior  tanto  de  ingestiones  como  de  éscreciñaV 
son  percibidos]  con  la  diferencia  de  qtie  \¿ 
ingestiones  son  actos,  no  solo  percibidos  sino 
dependientes  de  la  voluntad,  mienlras  que|a3 
escreciones  son  mas  bien  fenómenos  de  me 
¡enemos  couocimienln,  si,  pero  que  se  efec- 
túan independientemente  de  la  voluntad,  runr 
á  menudo  á  su  pesar,  y  sobre  las  cuales  ño  He. 
ne  á  veces  mas  imperio  que  el  suspenderlas 
por  algún  tiempo  ó  provocarlas  mas  prnnio, 
En  la  defecación  deheinos  examinar  |j  ¡m¿ 
eioii  que  se  desarrolla  en  el  depósrlo  de  U 
escrementos  y  que  indica  la  necesidad  de  Vi- 
ciarlo, la  acciqn  que  espulsa  ¡os  iimicrlnles  de- 
positados, sin  olvidar  Inmpoeo  la  acetan  del 
apáralo  muscular  voluntario  anejo  bieinpre  á 
todo  depósilo  de  sustancias  esbrerfleñlictiá,  y 
al  cual  se  debe  la  pequeña  parle  [pie  toma  la 
volnniad  en  la  éscréísloñ» 

Sensación  inlorna  de  la  defecación.  En 

los  primeros  momentos  que  ptírj  lépén  las 

heces  en  el  recto,  no  revela  este  sensación  al- 
guna; pueden  acumularse  en  gran  cantidad 
sin  que  so  esperlmeule  mas  ¡pié  líñ  Vago  sen- 
timiento de  plenitud:  mas  al  Un  se  desarrolla 
una  sensación  que  Indica  la  necesidad  de  la. 
eswaeion  fecal,  y  que  con  el  relardo  llega  á 
hacerse  imperiosa. 

Esla  sensación  es  orgánica  ó  interna,  es 
decir  que  no  es  debida  aiconlactode  un  cuerpo 
estraño,  sinoqne  sobreviene  á  consecuíníMc 
un  cambio  espontáneo  del  órgano  que  la  relíe- 
la, fjue  en  el  recto  nose  ¡diera  esla  ley  general, 
lo  prueba  que  no  se  despliega  con  fuerza  cuan- 
do las  heces  llegan  al  recio,  y  que  á  veíés  le 
llenan  coleramente  sTn  que  se  deje  semir, 
Tampoco  es  posible  describir  esta  sensación, 
y  si'solo  referirla  al  sentimiento  intimo  de  ca- 
da cual,  añadiendo  que  es  muy  distinta  \m  sí 
misma,  ppr  su  silio  y  por  la  función  que  so- 
licita. 

Déjase  sentir  cuando  el  recto  está  suficien- 
temente lleno,  ó  cuando  los  escrenumloi  han 
adquirido  cierta  acrimonia  por  su  incubación. 
No  nos  será  dnble  decir  con  precisión  cusí  de 
las  dos  causas  la  determina,  pues  al  significar 
qne  era  una  sensación  inlei  na,  implícitamente 
manifestamos  que  sli  causa  n03  era  desco- 
nocida. 

La  época  en  que  esla  sensación  se  deter- 
mina es  sumamente  variable,  pues  depende  de 
la  cantidad  y  de. la.  calidad  de  los  alimentos 
ingeridos,  del  eslado  mas  ó  menos  activo  del 
aparato  digeslivo  y  del  grado  de  irritabilidad 
del  recto.  En  la  infancia  la  defecación  .es  mas 
á  menudo  repelida.  Carla  individuo  llene  su 
disposición  propia.  El  eslado  de  salud  ó  decir 


defecación.  Esla  es  una  de  nuestras  escrecio-  Ifermedadiníluyentumbiennolablemeute.Guan 
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dolían  tenesmo,  esla  sensación  es  morbosa  y' 
rnipdt"  con=l¡luir  nna  verdadera  neurosis.  Pul- 
lo román  solo  se  deja  sentir  una  vez  cada 
veinte  y  cuatro  lloras;  después  de  varias  consi- 
diis  conseculivas.  En  algunos  sngelos  los  ¡n- 
lérvalos  son  mas  largos,  y  en  otros  la  defeca- 
ción exice  siempre  auxilios  estenios. 

Cuaftoda  pasión  interna  da  placer  su  cum- 
plimiento ,  y  causa  dolor  el  resistirla  ,  aunque 
,111o  y  otro  en  diversos  grados.  Es  el  resultado 
del  concurso  de  tres  acciones  nerviosas ;  la 
del  órgano  á  que  se  refiere  y  que  desarrolla  la 
impresión  que  es  su  base  ;  la  del  nervio  con- 
ductor de  la  impresión;  y  la  del  cpmhvo  que 
la  recibe.  De  eslas  acciones  las  dos  últimas 
son  incontestables  ,  puesto  que  la  sección  de 
los  nervios  del  recto,  una  lesión  de  la  parle  in- 
ferior de  la  médula  espinal ,  b  del  cerebro,  r>l 
sueño ,  etc. ,  determinan  la  suspensión  déla 
sensación. 

En  la  acción  primera  ó  de  impresión  ,  de- 
bemos buscar  cual  es  su  sitio,  cual  su  esencia 
y  cual  su  causa. 

Sn  sitio  parece  residir  en  el  recto  ,  pues  á 
él  referimos  nuestra  sensación  ,  y  en  el  se  ve- 
rilica  el  cambio  ,  sea  cual  fuere,  que  la  deter- 
mina. Esta  sensación  es  siempre  proporciona- 
da al  grado  de  actividad  o  de  susceptibilidad 
del  intestino  ,  sus  enfermedades  pueden  exal- 
tarla o  anularla. 

Su  esencia  es  difícil  de  adivinar  :  sin  duda 
consiste  en  nn  cambio  que  sufren  los  nervios 
del  recto  ,  cambio  que  no  es  apreciable  por 
los  sentidos  ,  y  del  cual  solo  su  resultado,  es 
decir,  la  sensación  misma,  es  la  que  se  comu- 
nica, fin  siendo  este  ningún  fenómeno  físico, 
ni  químico  ,  precisamente  hay  que  calificarle 
de  acción  vital. 

La  causa  de  esta  sensación  es  orgánica,  y 
por  consiguiente  desconocida,  indefinible,  sin 
que  pueda  decirse  que  consiste  en  el  contacto 
de  las  heces  sobre  el  intestino,  porque  no  se 
desarrolla  inmediatamente  que  estas  se  pre- 
sentan. Asi  como  el  bambre  se  escita  en  el  es- 
tómago á  causa  de  la  especial  sensibilidad  de 
esla  viscera  ,  asimismo  la  necesidad  de  la  de- 
fecación se  hace  sentir  por  la  sensibilidad  es 
peciul  del  intestino ,  y  del  oficio  4  que  está 
destinado 

Con  todo  ,  advenida  la  voluntad  por  esla 
sensación,  obliga  al  cuerpo  A  colocarse  en  po 
sicion  favorable,  y  la  escrecion.se  verifica: 
esle  es  el  resultado  de  la  acción  expulsiva 


mente  de  arriba  abajo  las  fibras  circulares, 
impelen  las  heces  Inicia  la  abertura  del  ano. 
&HT)uUánearnetíte  con  estas  acciones,  la  volun- 
tad reluja  el  músculo  esfiiicter  que  cierra  el 
ario,  para  que  ,  desobstruido  este  paso  ,  pue- 
dan las  materias  frauqueai'lo.  Por  lo  regular 
bástanlos  esfuerzos  del  recto  para  vencer  la 
resistencia;  el  ano  se  abre  y  las  heces  son  es- 
pelidas.  Su  peso  favorece  su  salida  ,  coadyu- 
vada ademas  por  las  secreciones  mucosas  del 
intestino  qne ,  barnizándolas,  las  permiten 
deslizarse  con  facilidad.  En  esta  acción  la 
membrana  mucosa  es  arrastrada  un  poco  bácia 
abajo  ,  por  lo  que  muy  á  menudo  forma  un 
reborde  esterno,  A  medida  que  se  efectúa  la 
escrecion,  se  acalla  la  sensación  que  anun- 
ciara su  necesidad. 

Acción  del  aparato  muscular  voluntario 
anexo  Ai  propio  tiempo  que  obra  el  recto -ln- 
dependientemenlD  de  nuestra  voluntad  para 
efectuar  la  defecación  ,  Uama'en  su  ayuda  va- 
rios músculos  circunvecinos  ,  cuya  acción  es 
voluntaria,  y  que  concurren  á  favorecerla,  los 
unos  relajándose,  los  otros  contrayéndose. 
Entre  eslos ,  el  pulmón  toma  no  pequeña  par- 
te ,  pues' so  dilata  ,  y  llenando  exactamente  la 
cavidad  ,  facilita  un  punto  de  apoyo  á  los  es- 
piradores ,  los  cuales,  asi  como  la  glotis  y  los 
músculos  abdominales,  se  contraen  hacia  ade- 
ante ,  los  costados  y  abajo.  Inferiormentó  se 
contraen  también  los  músculos  elevadores  del 
ano  é  isqnio-cavernosos ,  no  solo  para  com- 
primir el  recto  de  abajo  arriba  ,  si  que  tam- 
bién para  sostener  la  presión  que  viene  de 
aquellos  y  dirigirla  sobre  este.  Ai  propio  tiem- 
po que  los  elevadores  dei  uno  comprimen  al 
recio  ,  le  (irán  bácia  arriba  y  adelante  ,  con  lo 
cual  se  corrige  un  tanto  el  inconveniente  que 
podría  ofrecer  su  curvadura. 

Asi  se  efectúa  ia  defecación ,  la  cual  no. 
siempre  pone  en  juego  todas  estas  potencias, 
sino  que  muy  a  menudo  bastan  los  esfuerzos 
del  recto.  Su  acción  se  parece  muebo  á  la  del 
esófago  en  la  deglución  ;  es  en  parte  volunta- 
ria ,  y  en  parle  no. 

En  cuanlo  á  las  heces  ,  hemos  dicho  que 
constituían  una  materia  sólida  ,  de  consisten- 
cia pulposa  .  de  color  amarillo  verdoso  mas 
ó  menos  oscuro  ,  de  olor  fétido  ,  de  un  aspec- 
to homogéneo  ,  que  presenta  á  trechos  algu- 
nas porciones  do  alimentos  inlaclos  que  no 
han  sufrido  alteración  fecal,  y  qne  liene  en  fin 
la  forma  del  intestino  grueso  en  el  que.  se  ha- 


de] recto  y  de  la  presión  que  sobre  él  ejercen"  hian  acumulado  y  por  cuya  abertura  han  salí 


lus  músculos  circunvecinos 

Acción  espidsiva  del  recto..  Al  propio  tiem- 
po qne  nos  advierte  el  recto  la  sensación  de 
que  acabamos  de  hablar  ,  es  provocado  á  en- 
trar en  contracción.  Asi  es,  que  desde  luego 
las  Abras  longitudinales  de  su  membrana  mus 
cular  se  ponen  en  movimiento  ,  lo  cual  acorta 
el  inlestino  y  por  consiguiente  disminuye  el 
trayecto  que  han  dó  recorrer  las  heces ,  al 
propio  tiempo  que  ,  contrayéndose  sucesií'a- 


do.  Las  cualidades  físicas  y  químicas  de  eslas 
heces  pueden  cambiar  al  infinito  ,  según  la 
edad  ,  el  sexo  ,  el  temperamento  ,  el  caráclcr 
de  la  alimentación  ,  etc.  etc. ,  asi  como  tam- 
hien  la  cantidad  ,  que  está  sujela  á  las  mismas 
influencias. 

De  los  diversos  trabajos  de  los  químicos 
para  descubrir  la  composición, de  las  heces,  re- 
sulta que  ,  en  un  hombre  en  e.-tado  de  salud 
y  nutrido  por  sustancias  asoadas  y  no  azoa- 
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das  ,  constan  :  1.»  de  un  residuo  fibrinoso  de 
substancias  orgánicas ;  1."  una  materia  solu- 
ble en  el  agua  que  consiste  en  albúmina,  mo- 
co, y  materia  amarilla  de  la  bilis;  3.'  Una  ma- 
teria soluble  en  el  alcohol,  formada  por  la  re- 
sina de  la  bilis  y  la  grasa';  4."  varias  sales, 
como  fosfato  y  carbonato  de  cal ,  muriato  de 
sosa  ,  sílice  y  azufre. 

No  solo  varia,  ta  composición  química  es- 
presada por  razón  do  las  circunstancias  ante 
dichas,  si  que  también  su  naturaleza  es  dife- 
rente según  ta  diversa  clase  de  animales.  Los 
escremenlos  de  los  herbívoros,  v.  gr.  tienen 
mucha  menor  cantidad  de  materia  animal; 
y  como  á  esta'  materia  deben  los  escremen- 
los su  utilidad  como  abono,  concíbese  fácil- 
mente cuanta  ventaja  les  llevan  los  de  los 
carnívoros.  El  escremento  de  los  pájaros  es  por 
lo  general  mas  activo;  el  del  pichón,  por  ejem- 
plo, es  alcalino,  cáustico,  por  cuyo  motivo  se 
le  emplea  en  los  curtidos.  iQuién.  desconoce  la 
actividad  del  guano? 

Solo  nos  falta  observar,  después  de  la  deta- 
llada esposicion  de  los  fenómenos  digestivos 
que  acabamos  de  ver,  que  á  menudo  se  desar- 
rollan, en  el  intestino  grueso,  gases  que  se 
componen  de  ácido  carbónico,  hidrógeno  car- 
bonado ó  sulfurado  y  ázoe.  El  hidrógeno  car- 
bonado ó  sulfurado  y  el  ázoe  son  los  que  pre- 
dominan, asi  como  en  el  intestino  delgado  el 
hidrógeno  puro  es  el  sobresaliente.  Su  espnl- 
sion  es  debida  á  igual  mecanismo  que  las  he- 
ces, con  ó  sin  ruido,  pero  mucho  menos  regu- 
lar; á  veces  retroceden  los  gases  en  vez  de  sa- 
lir, resultando  de  las  diferentes  direcciones  que 
toman  en  el  intestino  el  ruido  de  tripas  lla- 
mado borborigmo, 

INTOLERANCIA.  Falta  de  tolerancia,  dispo- 
sición á  violentar,  á  perseguir  á  aquellos  con 
quienes'se  difiere  en  opiniones.  Aplícase  ge- 
neralmente á  la  idea  de  religión,  y  bajo  el  nom- 
bre de  persecución  es  como  se  ha  abusado 
estraordinariameute  en  estos  dos  últimos  siglos 
y  lo  que  ha  dado  lugar  á  un  gran  número  de 
sofismas  y  contradicciones,  bosque  han  decla- 
mado contra  la  intolerancia  la  pintan  como  una 
pasión  feroz,  encarnizándose  contra  los  que  es- 
tán en  el  error,  y  que  tienen  relativamente  á 
Dios  y  á  sn  culto  un  modo  de  pensar  distinto 
del  que  tenemos  nosotros.  De  este  número  son 
los  mártires  de  la  religión  cristiana  que  reci- 
bieron la  muerte  resignados  y  risueños  por  no 
sacrificar  á  los  dioses  del  paganismo,  no  por 
haber  cometido  ningún  delito  público  ni  pri- 
vado. Ninguna  ley  ni  máxima  del  cristianismo 
autoriza  el  odio  y  la  persecución;  por  el  con- 
trario los  prohibe  al  declarar  que  todos  los 
hombres  somos  hermanos  en  Dios.  Jesucristo 
recomendaba  á  sus  discípulos  la  paciencia,  la 
dulzura,  la  persuasión  y  laño  violencia.  «Cuan- 
do se  os  persiga  en  una  ciudad,  deoia  el  di- 
vino maestro,  huid  á  otra.  Y  los  apóstoles 
han  seguido  literalmente  este  precepto.  San  Pa- 
blo había  sido  un  gran  perseguidor  antes  de  su 


conversión,  y  durante  su  apostolado  fué  un  mo» 
délo  de  sufrimiento.  «Nosotros  somos,  decía  él" 
perseguidos,  malditos,  maltratados  y  lo  sufri- 
mos.» Los  padres  de  la  iglesia  se  han  quejado 
de  la  injusticia  de  los  principes  paganos,  que 
querían  obligar  ¿ios  cristianos  i  adorar  á  los 
dioses  del  imperio;  ellos  en  consecuencia  han 
establecido  el  principio  de  que  es  una  impie- 
dad quitar  á  los  hombres  lalibertad  en  materia 
de  religión,  porque  esta  debe  abrazarse  volun- 
tariamente y  no  por  fuerza:  pero  no  hau  pre- 
tendido que  fuese  permitido  á  los  cristianos  el 
declamar  en  público  contra  la  religión  del  ma- 
yor número,  turbar  á  los  paganos  en  su  cutio 
•insultarlos,  y  calumniarlos  4  ellos  y  á  sus  sa- 
cerdotes. Es  una  calumnia  y  uu  absurdo  el  acu- 
sar de  persecución  á  los  soberanos  que  han 
dictado  leyes  para  reprimir  sectas  turbulentas 
y  contener  sublevaciones  que  hicieran  mas  de 
una  vez  conmover  sus  tronos,  que  querían  es- 
tablecer sus  creencias  por  la  fuerza,  que  p0 
respetaban  ni  sus  costumbres,  ni  la  decencia 
ni  el  poder.  Pretender  qne  eso  es  f¡ra/¡íayqué 
los  que  aprueban  esa  conducta  son  hombres 
sanguinarios,  es  en  realidad  nn  fanatismo,  es 
'predicar  la  tolerancia  con  todo  «1  furor  de  la 
intolerancia.  Todo  medioque  relaja  los  vincules 
naturales,  que  aleja  á  los  padres  de  los  hijos  y 
á  los  hermanos  de  los  hermanos,  dicen,  es  im- 
pío. Y  sin  embargo,  muchas  veces  un  hijo,  un 
hermano  ó  un  pariente  es  un  insensato  que  se 
subleva  contra  su  familia,  porque  esta  exije 
de  él  nada  mas1  que  una  conducta  razonable  ó 
prudente.  Jesucristo  ha  predicho  que  su  Evan- 
gelio dividiría  algunas  veces  á  las  familias,  no 
por  cansa  suya,  sino  por  la  malicia  y  terquedad 
de  los  incrédulos,  lo  que  ha  sucedido ;  ¿y  dire- 
mos por  esto  que  el  Evangelio  es  impío? 

Los  hombres  que  de  bueua  fé  se  engañan 
son  dignos  de  lástima  uo  de  castigo;  no  hay, 
pues,  que  atormentar  ni  á  los  hombres  de  bue- 
na fé,  ni  á  los  de  mala  si  ellos  no  son  sedicio- 
sos, turbulentos  ni  calumioadores;  Dios  los 
juzgará.  Algunos  escritores  han  acusado  á  los 
padres  de  la  iglesia  de  contradicción  en  materia 
de  intolerancia.  Cuando  los  protestantes  eran 
débiles  pedían  ellos  también  íoícranci'a,  espe- 
rando anular  el  catolicismo  si  triunfaban.  Fu- 
riosos con  hallar  resistencia,' fes  liemos  viste 
pelear  en  Alemania,  en  Suiza,  en  Francia,  cu 
Inglaterra  y  Holanda.  Sus  descendientes,  son- 
rojados con  tal  frenesí,  proclamaron  la  tole- 
rancia, y  los  incrédulos  se  unian  á  ellos.  Cuau- 
do  nuestros  eclesiásticos  predican  la  conversión 
al  catolicismo;  dlcese  por  otros  que  no  lo  pro- 
fesan que  aquellos  .obran  por  su  iulcrés;  mas 
cuando  los  de  otras  religiones  predican  una 
tolerancia  absoluta  ó  una  indiferencia  comple- 
ta en  materia  de  religión  ¿no  lo  hacen  en  su  in- 
terés? No  vemos  nosotros  por  qne  tos  últimos 
han  de  ser  "menos  sospechosos  que  los  prima- 
ros. Taita  ahora  saber  cuál  de  esas  dus  espe- 
cies de  interés  es  mas  desinteresado. 

La  religión  cristiana,  ó  por  mejor  decir,  el 
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catolicismo,  tiene  sobre  si  un  gran  borrón  que 
destruye  el  gran  principio  de  ta  tolerancia  re- 
ligiosa, y  ea  el  establecimiento  de  ta  Inquisi- 
ción,institución  que  tan  atacada  ha  sido  con 
sobra  de  razones,  y  defendida  solobajo  el  punto 
de  vista  del  interés  político.  Pero  siempre  ten- 
dremos que  convenir  en  que  el  principio  divino 
de  la  tolerancia  del  Evangelio  fué  desconocido 
en  el  siglo  XV  en  España,  como  lo  fué  en  Italia 
desde  su  origen  en  el  siglo  XIII;  época  eD  la 
que  debido  al  celo  funestamente  piadoso  del 
samo  pontífice  reir.anle,  Inocente  IV,  encargó 
del  Santo  Oficio,  como  empezó  államarse,  á  los 
dominicos  y  franciscanos,  intervenidos  por  los 
obispos, 

INTRODUCCION.  Principio  de  una  ópera  en 
la  cual  la  música  no  está  interrumpido. 

INTUITIVO,  INTUICION.  La  primera  de  estas 
palabras  se  deriva  de  1ó  segunda,  y  no  puede 
ser  comprendida  si  no  se  determina  desde  lue- 
go el  sentldode  su  primitiva.  Intuición  {üein- 
tueri,  mirar,  contemplar,  tender  la  vista  sobre 
una  cosa),  es  un  término  empleado  origi- 
nariamente por  los  teólogos  para  significar  la 
visión  ó  conocimiento  inmediato  de  Dios  y  de 
los  misterios  de  la  fe,  tal  como  los  bienaven- 
turados deben  tenerlo  en  el  cielo.  Posterior- 
mente se  ha  aplicado  también  esta  palabra  al 
conocimiento  claro,  sencillo,  cierto,  directo  é 
inmediato  de  las  verdades  que  el  entendimien- 
to alcanza  sin  prévio  razonamiento.  El  adjetivo 
tiene  Igualmente  los  dos  sentidos.  En  lenguaje 
teológico  se  dice,  por  ejemplo,  que  los  ángeles 
y  bienaventurados  tienen  la  visión  ó  el  conoci- 
miento intuitivo  de  Dios.  En  filosofía,  esa  mis- 
ma espresion,  asi  en  su  forma  adjeliva  como 
bajo  su  forma  sustantiva,  y  con  la  segunda  sig- 
nificación que  mas  arriba  hemos  indicado,  es 
de  uso  mucho  mas  frecuente.  Importa,  pues, 
insistir  sobre  las  diferencias  de  la  significación 
filosófica  general.  Asi ,  pttes ,  en  filosofía  se 
opone  el  conocimiento  ó  la  evidencia  intuitiva 
al  conocimiento  ó  á  la  evidencia  discursiva,  es 
decir,  la  que  resulla  de  una  percepción  inme- 
diata de  la  verdad,  a  laque  resulta  de  una  serie 
mas  ó  menos  larga  de,  ¡deas  recorrida  póeo  á 
ñoco,  y  á  la  cual  no  se  llega,  por  decirlo  asi, 
sino  á  fuerza  de  discurrir.  Pero  algunos,  y  Loc- 
ke  á  su  cabeza,  no  dan  el  nombre  de  intuiti- 
vos sino  a  los  conocimientos  y  á  las  verdades 
que  nuestro  entendimiento  adquiere  por  una 
comparación  de  ideas,  ideas  entre  las  que  ve 
de  un  golpe  una  conveniencia  ó  una  inconve- 
niencia: tales  son  las  dos  ideas  de  cuerpo  y  de 
espacio  en  la  proposición:  todo  cuerpo  está  en 
el  espacio.  Oíros  dan  también  ese  nombre  á 
las  creencias,  á  las  convicciones  naturales  im- 
plicadas en  multitud  de  razonamientos  que  no 
nacemos  casi  nunca  bajo  forma  de  proposicio- 
nes, cuya  verdad  nos  guia  mas  bien  que  hiere 
nuestra  imaginación,  y  que  no  suponen  ningu- 
na comparación  de  ideas:  tales  son  la  creencia 
en  nuestra  identidad  personal,  la  creencia  en 
la  constancia  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  etc. 


Resulta,  pues,  qne  intuición  é  iniiHÍiuo  son 
términos  de  razonamiento,  y  se  concibe  por 
qué  se  opone  la  iníuieíMi'-á  la  deducción,  y  las 
verdades  intuitivas  á  las  verdades  deductivas 
6  discursivas.  En  la  filosofía  alemana  son  tam- 
bién términos  de  ideología.  Una  intuición  es 
una  idea  tal  como  resulta  de  la  manifestación 
de  las  realidades  á  nuestro  entendimiento  ,  y 
anles  que  nuestro  entendimiento  la  haya  tra- 
bajado por  medio  de  la  abstracción  ó  de  la  re- 
flexión. Por  lo  demás,  esta  acepción  tiene  mu- 
cha analogía  con  el  sentido  filosófico  general, 
según  el  cual  la  intuición  es  tina"  percepción 
de  lo  verdadero,  fácil,  inmediato  y  sin  rodeos. 
Lo  mismo  sucede  coa  la  siguiente.  En  matemá- 
ticas, y  particularmente  en  geometría,  al  mis- 
mo tiempo  qne  se  trata  dedemostrar  lentamente 
y  paso  á  paso  con  ayuda  del  razonamiento 
puro,  ciertas  proposiciones,  nos  servimos  de 
figuras  para  hacer  sentir  su  verdad  aun  á  la 
vista.  Asi  se  dice  qne  se  percibe  intuitivamen- 
te ó  por  intuición  la  verdad  de  una  proposición 
cuando  se  la  percibe  sin  mas  que  ver  la  figura 
destinada  á  bacerla  sensible.  Asi  vemos  mí>*i- 
tivamente  ó  por  intuición  que  en  todo  trián- 
gulo uno  de  tos  lados  es  mas  pequeño  qne  la 
suma  de  los  otros  dos  anles  que  el  razonamien- 
to lo  haya  hecho  ver  discursiva  ó  deductiva- 
mente. En  Ün,  lahistoria  de  la  filosofía  presenta 
la  palabra-iníuicion  en  nn  sentido  que  se  apro- 
xima mas  ála  acepción  teológica  primitiva.  En- 
tregados los  filósofos  á  sn  imaginación  deliran- 
te, principalmente  en  la  eseneta  de  Alejandría, 
se  atribuyeron  el  don  de  intuición,  es  decir,  la 
facultad  de  recibir  revelaciones  directas  sobre 
las  cosas  divinas  y  sobrenaturales. 

INUNDACION.  Desbordamiento  de  las  aguas 
causado  por  tos  ríos  qne  salen  de  su  álveo  ó  le- 
cho, ó  por  lluvias  continuas  en  tierras  donde 
no  tienen  salida.  El  primer  cuidado  del  cultiva- 
dor es  atajar  los  estragos  de  la  inundación  y 
repararlos.  Todas  estas  eventualidades,  todos 
estos  peí igf os ,  deben  á  tod as  horas  tener  pre sea- 
tes  el  cultivador,  y  mas  aun  el  propietario.  No 
basta  labrar  bien,  abonar  bien,  ni  sembrar  bien 
un  campo:  hácese  indispensable  ademas  poner- 
lo á  cubierto  de  tos  daños  que  permaneciendo 
en  él  harían  las  aguas,  y  por  consiguiente  fa- 
cilitar la  salida  de  estas  por  medio  de  zanjas, 
fosos  y  regueras. 

Con  todas  estas  precauciones  ■  puede,  no 
obstante,  nn  terreno  verse  y  quedar  inundado 
por  efeclo  de  un  largo  y  violento  temporal. 
Veamos  en  este  caso  cuáles  son  los  recursos 
que  quedan  á  dicho  cultivador  ó  á  dicho  pro- 
pietario. Si  de  ello  es  tiempo  todavía,  debe  ante 
todo  reemplazar  las  cosechas  anegadas  por  otras 
cuya  vegetación  se  efectúa  en  pocos  meses.  Si 
el  terreno  inundado  es  de  corla  eslension,  po- 
drán, removida  que  sea  la  tierra,  replantarse 
las  plantas,  evitando  cuidadosamente  proceder 
á  esla  operación  en  las  horas  del  ardor  del  so!. 
Si  el  espacio  es  muy  estenso,  se  planta  en  sur- 
cos hechos  con  arado ,  pero  que  no  pasen  de 
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cuatro  pulgadas  de  profundidad.  La  planta  que 
en  este  caso  prende  mejor  es  el  centeno. 

En  los  prados  bajos,  que  en  razón  á  su  in- 
mediación ¡í  tos  arroyos  y  á  los  ríos,  eslán  mas 
que  las  domas  tierras  espuestos  á  las  inunda- 
ciones, puede  á  veces  de  tin  mal  resultar  un 
bien,  como  eon  frecuencia  sucede  cuando,  por 
ejemplo,  el  rio  desbordado  deposita  en  el  ter- 
reno que  cubre  é  inunda  nn  limo  craso,  que  no 
siendo  abundante  en  demasía,  en  cuyo  caso 
puede  llevarse  á  otros  parages  donde  haga  falla, 
debe  conservarse  y  aprovecharse. 

Cuando  por  ser,  como  hemos  dicho,  dema- 
siado abundante  aquel  limo,  hay  qnetrasladarlo 
á  olra  parte",  hágase  eslu  operacionlo  mas  pron- 
to que  sea  posible,  á  tin  de  no  perjudicar  la 
cosecha  del  suelo  ocupada  por  aquel  esceso  de 
limo,  y  en  caso  de  no  poder,  pur  falla  de  me- 
dios, trasportarlo  en  tiqmpo  oportuno,  precé- 
dase desde  luego  a!  cultivo  de  estenuevo suelo. 
Para  Olio  ¡<é  empezará  por  dar  un  golpe  de  ras- 
tra- para  romper  un  poco  la  tierra  y  facilitar  la 
evaporación  de  las  aguas  sobrantes,  y  hecho 
esto  se  pasará  varias  veces  el  arado.  No  per- 
diendo tiempo  en  estas  operaciones,  todavía  se 
podrá  antes  del  oloño  sembrar  algo,  aunque  no 
sea  mas  que  nabos  para  I03  animales. 

Si  la  tierra  alli  depositada  es  de  mala  cali- 
dad ,  pero  poco  abundante  ,  déjesela  sobre  el 
pi  ado  ,  cuyo  musgo  destruirá  de  lodos  modos; 
y  lnego,  ú  favor  de  una  rastra  de  púas  de  hier- 
ro ,  mézclese  con  dicha  tierra  un  poco  de  es- 
tiércol bien  consumido.  De  esta  manera  se  rtis 
minuirán  los  obstáculos  que  podrían  impedir  á 
la  yerba  salir  al  través  de  la  capa  de  tienn.  V 
si.  esta  ,  por  último  ,  fuese  muy  espesa  y  de 
muy  mala  calidad  ,  culllvése  el  prado  por  ella 
cubierto  como  los  terrenos  á  los  cuales  lo  haya 
asimilado  este  accidente.  Para'  enjugar  y  sa- 
near el  suelo  es  importante  echar  desde  luego 
en  61  una  semilla  cualquiera. 

Tales  son  Sos  únicos  medios  de  sacar  par- 
tido de  una  inundación,  j  no  perdamos  de  vista 
que  por  !o  que  respecta  á  los  terrenos  altos  y 
á  los  campos,  es  muy  frecuentemente  fácil  y 
casi  siempre  posible  evilar  esla  desgracia.  De 
las  precauciones  que  para  ello  hay  que  to- 
mar rara  vez  se  aprecia  la  importancia  hasta 
que  esli  consumado  el  mal  ,  y  no  queda  olra 
cosa' que  hacer  que  deplorar  la  imprudencia 
cometida. 

INVÁLIDOS.  La  posteridad,  ¡conservará  ese 
sistema  que  consisto  en  condenar  á  una  nuli- 
dad absoluta  ,  á  una  vergonzosa  ociosidad,  á 
hombres  nacidos  ,  en  general ,  en  el  seno  de 
las  familias  y  clases  laboriosas  de  la  sociedad, 
y  cuya  vida  iia  sido  un  (ejido  de  trabajos  pe- 
nosos y  de  fatigas  inauditas?  La  cuestión  indu- 
dablemente no  sabría  aplicarse  á  esa  respela- 
ble  porción  de  mulilado3  á  quienes  el  plomo  ó 
el  hierro  enemigo  han  reducido  a!  caso  deplo 
rabie  de  no  ser  mas  que  la  sombra  de  ellos 
mismos,  á  no  vivir  ya  en  adelante,  por  decirlo 
asi,  nías  que  de  sus  gloriosos  recuerdos;  á  es- 


tos seres  desgraciados  es  indudable  que  se  les 
debe  un  asilo  conventual  en  donde  se  hallen 
ágenos  de  todo  cuidado  respecto  á  su  subsis- 
tencia y  vestido  ademas  de  la  morada. 

El  mejor  establecimiento  de  inválidot  deh 
marina  que  se  conoce  es  la  de  Chelsea  en  ln. 
glaterra.  En  Francia  ,  y  en  el  cercano  tiempo 
de  Luis  XV11I,  sehabia  edificado,  cerca  de  To- 
lón ,  un  inmenso  edificio  ,  desocupado  hasia. 
hace  algunos  años.  Esa  nación  fué  la  primera 
que  reconoció  el  deber  de  un  gobierno  de  pa- 
gar la_  sagrada  deuda  que  contraía  con  lo¡ 
guerreros  valientes  que  le  habían  sacrificado 
su  felicidad  y.  casi  su  existencia ,  quedando 
inutilizados  en  el  servicio  de  las  armas. 

Se  habla  de  aquellos  viejos  toldados  de 
Aleñas,  á  los  cuales  Pisislralo  sostenía  á  coala 
del  tesoro  .publico  ;  de  las  colonias  romanas, 
en  donde  se  aseguraba  con  fundos  el  porvenir 
•le  (os  veteranos  y  de  las  legiones  ;  pero  esas 
recompensas  no  emanaban  do  las  leyes  esta- 
bles ,  sino  que  se  concedían  por  el  favor  y  la 
benevolencia  de  los  generales.  Los  feudos  de 
las  primeras  razas  fueron  remuneraciones  de 
géfes  milílares  hechas  á  subalternos  suyos  ó 
Je  reyes  en  favor  de  los  gefes.  La  edad  medía 
vino  después  de  Carlo-Magno  á  introducir  unos 
frailes  que  pasaban  del  arle  de  la  guerra  (i  pro- 
fesión de  tas  armas  á  campaneros ,  caato- 
res  ,  etc.  ,  de  las  iglesias  ;  pero  esas  plazas, 
por  lo  escasas,  eran  motivo  para  ohienerlas  de 
íran  favoritismo.  La  mendicidad  era  el  recurso 
estremo  de  los  inválidos  ,  á  quienes  la  suerte: 
abandonaba  á  si  mismos.  Luis  IX  ,  eu  Francia, 
liizo  un  ensayo  de  establecimientos  para  invá- 
lidos. Ya  su  predecesor  Felipe  Augusto  liabia 
proyectado  el  fundar  un  asilo  central  para  los 
ancianos  guerreros;  pero  pretendió  sustraerlos 
á  la  jurisdicción  que  ejercían  lus  obispos  sobre 
los  frailea  legos,  y  el  papa  Inocencio  ill  rehusó 
apoyar  al  monarca,  resistencia  que  hizo  fraca- 
sar las  buenas  intenciones  de  Felipe.  Enri- 
que IV,  queriendo  recompensar  á  anteaos  ofi- 
ciales ,  les  señalo  para  refugio  nu"  edificio  en 
la  calle  do'San  Marcelo,  los  cuales  pasaros 
luego  á  Bk'ilre  ;  pero  Luis  XI II  no  perntilin 
como  el  anterior  monarca  la  admisión  de  pro- 
lestanles  y  si  solo  de  católicos  ,  lo  cual  fué 
una  traba  opuesta  al  desarrollo  de  esa  instila- 
ción permanente  y  qnc  tampoco  se  bailaba 
abierla  á  los  simples  soldados.  Luis  XIV  fundó, 
en  1664  y  abrió  en  1670,  el  magnifico  palacio 
ó  cuartel  do  inválidos,  que  obtuvo  el  privilegio 
de  lio  hallarse  sometido  á  la  inspección  del 
gran  limosnero.  A  finas  del  reinado  mismo  diez 
mil  inválidos  de  todas  clases  ocupaban  el  sun- 
tuoso edificio.  Hubo  después ,  en  tiempo  de 
Luis  XV,  grandes  abusos;  pues  entraban  ma- 
chos por  el  favor,  hasta  sin  haber  servido  nun- 
ca ,  y  solo  por  ser  criados  ó  lacayos  de  perso- 
nas notables  ,  lo  cual  se  reprimió  después  por 
el  mísnistro  de  la  Guerra,  San  Germán.  A  prin- 
cipios del  consulado  se  estableció  un  sucursal 
en  Versalles  y  otros  en  Aviñon  y  Lovaiua  f|efl 
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cuya  época  ascendió  la  folalidad  de  inválidos 
acerca  de  quince  mil,  y  en  1813  llegaron  á 
veinte  y  seis  mil. 

cuartal  de  los  inválidos  de  París  comenzó 
í  construirse  eon  arreglo  al  plan  de  Liberal 
Biuaul ,  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV,  y  tiene 
cierta  relación  con  el  campo  pretoriano  de  los 
Tímanos.  - 

En  Madrid  hay  también  ,  aunque  de  época 
muy  reciente  ,  un  cuartel  de  incalidos  ,  esta- 
blecido en  él  convento  de  Atocha,  y  San  Geró- 
nimo. Nuestra  nación  carecía  de  tan  útil  esta- 
blecimiento ,  donde  pudiese  encontrar  nn  de- 
cente- asilo  el  infeliz  soldado  inutilizado  en 
campaña.  El  gobierno  reconoció  esta  necesidad 
en  decreto  publicado  en  20  de  octubre  de  1 83a, 
y  en  su  consecuencia  quedó  en  dicho  dia  ins- 
udada una  Junta  que  sejicupó,  aunque  con  al- 
guna ienlilud  ,  en  la  formación  del  reglamento 
para  el  futuro  establecimiento  ,  hasta  el  nom- 
bramiento del  señor  don  José  de  Palaíox  y 
¡(elei,  duque  de  Zaragoza,  capitán  general.  Ya 
formadoel  reglamento  se  presento  y  discutió  en 
el  Congreso  nacional,  y  obtúvola  sanción  en  u 
de  noviembre  de  1837,  fijando  las  principales 
busos,  y  concediendo  al  gobierno  autorización 
nafa  que  eligiese  edificio  a  propósito  de  entre 
los  del  Estado. la  elección  recayó  en  el  ya  dicho 
edificio,  unido  al  de  San  Gerónimo,  por  las  huer 
las  que  prestan  salubridad,  desahogo  y  econo- 
mía. La  penuria  de  íondos  retardó  algún  tanto  la 
realización  del  pensamiento,  mas  al  íln  tuvo  lu- 
gar en  19  de  noviembre  de  1838.  dia  del  aniver- 
sario deliialalicio  de  S.  M.  la  reinadoña Isabel  11". 
Tardó  mas  San  Gerónimo  de  hallarse  en  dispo- 
sición, lo  que  no  tuvo  lugar  haslael  año  de  1840, 
en  que  estuvieron  corrientes  los  departamentos 
de  geTes  y  oficiales.  Siele  pabellones  que  se 
les  habían  designado  sirvieron  ,  sin  embargo, 
¡Mft  alojar  algunos  batallones  del  ejército,  y 
después  ai  parque  y  oficinas  del  cuerpo  de  ar- 
tillería ,  quedando  solo  al  servicio  de  los  invá- 
lidos la  huerta  eu  u;ufruclo  y  otras  modestas 
dependencias.  Hoy  el  cuartel  présenla  un  buen 
aspecto  y  da  lugar  á  esperar  de  él  gran  porve- 
nir. En  ¡a  parte  moderna  se-  lia  hecho  una  es- 
calera ancha,  clara  y  cómoda,  escalera  que  co- 
nmine;; con  los  cuatro  pisos  ó  erngias  de  que 
por  ahora  ha  de  componerse  la  habitación  de 
los  inválidos  ,  caen  á  la  parto  del  Sur  y  gozan 
de  agradable  temperatura  ,  mueha  ventilación, 
y  dí  édiisíguieule. sanidad.  Cada  una  de  ellas 
debe  servir  de  hospeduge  á  cien  hombres,  for- 
mando una  sala  lan  eslensa  como  toda  la  fa- 
chada del  edificio  que  está  en  dirección  para- 
lela ael  camino  de  Vallecas  ,  y  tiene  balcones 
hacia  ese  punto,  y  vistas  á  Orieute  y  Poniente 
por  ventanas  perfeclamenle  acristaladas  y  pin- 
tadas al  oleo,  de  color  verde. 

A  la  muerle  del  duque  de  Zaragoza  fué 
hombrado  director  del  establecimiento  el  te- 
niente general  mas  antiguo  del  ejército,  don 
Pedro  Villacampa,  quien  pidió  y  obtuvo  li- 
cencia para  habilitaren  Atocha  pabellones  para 


ge  fes  y  oficiales,  y  se  efectuó  en  número  de 
veinte  y  cinco  ,  y  otro  para  el  mismo  director, 
con  local  para  secretaria,  para  el  capellán  pár- 
roco, facultativo  ,  sacristán,  cantor  y  maeslro 
de  escuela  da  los  inválidos. 

Desde  1847„se  fijó  su  reglamento  y  sigue 
bajo  un  pie  admirable  de  economía,  exactitud, 
comodidad  é  higiene  en  beneficio  de  sus  des- 
graciados moradores  por  el  rigor  del  hierro 
enemigo  ,  mas  hoy  dichosos  por  la  felicidad 
que  disfrutan  ,  merced  á  los  maternales  desve- 
los de  S.  M.,  la  magnánima  jóven  Isabel  que 
ciñe  á  su  frente  la  corona  de  Carlos  V. 
Kt  uniforme  es  sencillo  y  modesto. 
IKVEN'CION.  (privilegios  de)  Llámanse  asi 
los  lituíos  espedidos  por  el  gobierno  á  los  au- 
tores de  descubrimientos  industriales  y  desti- 
nados á  garantirles  por  cierto  tiempo  el  mo- 
nopolio de  sus  invenciones.  El  objeto  de  las  di- 
ferentes disposiciones  legales  que  rigen  sobre 
esta  materia ,  es  proteger  el  interés  particular 
sin  perjuicio  de  la  industria,  poniendo  á  aquel 
á  cubierto  de  toda  usurpación  y  ocurriendo 
al  abuso  con  que  perjudicarían  á  esta  la  estan- 
cación)' el  monopolio  de  los  invenios  desti- 
nados á  su  mismo  servicio. 

Los  títulos  ó  reales  cédulas  de  privilegios 
se  espiden  por  5,  10  y  15  años,  á  voluntad  de 
los  interesados  ,  en  el  caso  que  lo  soliciten 
para  objetos  de  su  propia  invención  ,  y  por 
solos  cinco  años  si  la  solicitud  es  para 'intro- 
ducirlos en  otros  países,  eníendiéndose  que  el 
privilegio  concedido  para  estos  ha  de  ser-para 
ejecutar  y  poner  en  práelica,  y  no  para  in- 
troducir. Mediando  justa  causa  ,  podrá  proro- 
garse  el  privilegio  concedido  por  cinco  años 
por  otros  cinco;  pero  los  concedidos  por  diez  y 
quince  años  ,  son  improrogables,  y  su  dura- 
ción se  contará  desde  la  fecha  de  la  real  cé- 
dula de  concesión. 

Para  solicitar  privilegio  de  invención,  es 
necesario  que  la  persona  que  lo  solicite  se 
proponga  establecer  ó  establezca  "máquina, 
aparato,  instrumento,  proceder,  operación  me- 
cánica ó  química  eu  todo  ó  eu  parle  que  sean 
nnevos,  ó  no  estén  establecidos  del  mismo 
modo  y  forma  en  España,  y  para  el  de  intro- 
ducción que  se  proponga  establecer  el-qne  ya 
lo  estuviese  en  el  estrangero  y  no  ge  haya 
(raido  á  nuestro  territorio,  entendiéndose  que 
solo  tendrá  logar  el  privilegio  en 'la  parteó 
medio  que  no  estuviese  practicado  antes  eu 
España  y  sio  perjuicio  del  que  emplease  otro 
medio  en  lo  sucesivo.  Los  que  hayan  do  so- 
licitar la  espendicion  de  real  cédula  de  privi- 
legio, lo  deberán  hacer  por  si  ó  por  medio  de 
apoderado  ó  por  memorial  presentado  al 'go- 
bernador de  la  provincia  de  su  residencia,Dpu- 
dieudo  en  todo  caso  hacerlo  al  de  Madrid  sí 
le  conviniese.  Al  memoria!  deben  acompañar: 
1.»  una  representación  á  S.  IT.  en  papel  sella- 
do correspondiente,  espresándose  el  objeta  del 
privilegio,  si  es  dé  invención  propia  ó-tratda 
de  ulro  pais  y  el  tiempo,  porque  gfe'pltle:'  2.*,un 
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plano  o  modelo  con  la  descripción  y  espliea- 
ciou  del  objeto  ,  especificando  cual  es  el  me- 
canismo ó  proceder  que  presenta  como  no 
practicado  basta  entonces,  y  3."  una  nota  en 
que  ha  de  espresar  clara,  distinta  y  únicamente 
cual  es  la  parle,  pieza,  movimiento,  mecanis- 
mo ,  materia  ,  operación  ó  proceder  que  pre- 
senta para  que  sea  objeto  del  privilegio ,  y 
asegurar  su  propiedad ,  entendiéndose  que  el 
privilegio  recaerá  sobre  el  contenido  de  dicha 
nota. 

Los  modelos  se  han  de  presentar  en  una 
cija  cerrada  y  sellada,  y  lo  mismo  los  planos, 
descripciones  y  pliegos  de  esplicacion,  ó  bien 
cerrados,  en  papel  sellado,  poniéndose  en  uno, 
y  otro  caso  rótulo  igual  al  modelo  de  que  ha- 
bla el  articulo  8  del  decreto  de  7  de  mavo 
de  IS26. 

El  gobernador  rubricará  y  hará  sellar  la 
caja  ó  pliego,  poniendo  debajo  del  rótulo  pre- 
sentado, y  dando  á-los  interesados  certificado 
de  la  presentación,  y  el  oficio  con  que  lo  re- 
mite al  ministerio  de  la  Gobernación,  que  lo 
pasa  al  director  del  Conservatorio  de  Artes,  el 
cual  . después  de  haberlo  examinado,  y  hallando 
conformes  los  documentos  arriba  dichos,  lo 
devuelve  -al  mismo  ministerio  para  la  espedí- 
cion  de  la  real  cédula  de  concesión  ,  quedan- 
do cerrados  y  sellados  dichos  documentos  en 
el  mismo  Conservatorio-  donde  están  deposita- 
dos y  no  se  abren  sino  en  caso  de  litigio,  y 
virtud  de  providencia  y  oficio  de  juez  compé- 
leme. ' 

Se  ha  de  tomar  razón  del  privilegio  que  se 
conceda  en  el  registro  de  cédulas  establecido 
en  el  Conservatorio  de  Arles,  y  el  que'lo  posee 
goza  del  uso  y  propiedad  esclusiva  del  objeto 
que  ¡a  motiva  sin  que  nadie  pueda  ejecutarlo 
ni  ponerlo  en  práctica  sin  su  .conocimiento  en 
el  todo  ó  en  ¡a  parte  que  ha  declarado  ser 
nuevo  ó  no  practicado  en  España,  en  la  mane- 
ra que  lo  presento  en  el  modelo,  plano  y  des1 
cripcion  que  ha  entregado  para  ,  que  en  lodo 
tiempo  sirva  de  prueba.  La  propiedad  se  cuen- 
ta desde  el  dia  y  hora  de  la  presentación  de  tus 
documentos  al  gobernador ,  y  en  caso  de  ha- 
ber solicitado  dos  ó  mas  personas  privilegio 
para  un  mismo  objeto,  solo  será  válido  el  de 
aquella  que"  haya  piesentado  primero  ¡os  do- 
cumentos. El  uso  del  privilegio  puede  ceder- 
se, donarse,  venderse,  permutarse  y  legarse 
por  ultima  voluntad,  como  cualquiera  otra  cosa 
de  propiedad  particular,  debiendo  hacerse  toda 
cesión  por  escritura  pública,  espresando  si  el 
privilegio  se  cede  paia  ejecutarlo  en  todo  el 
reino,  en  una  ó  mas  provincias  ó  en  determi- 
nados pueblos  y  parages ,  si  la  cesión  ó  re- 
nuncia es  absoluta,  ó  con  reserva  también  de 
su  uso,  y  sL  el-ppseedor  lo  tiene  cedido  antes 
á  una  ó  mas  personas.  El  cesionario  está  obli- 
gado á  presentar  testimonio  de. la  escritura  de 
cesión  al  gobernador  anle  quien  se  haya  he- 
cho la  solicitud  de!  privilegio  ,  y  esla  aútori- 
-üí\ú  lo  rcmUe  al  Conservatorio  de  Arles  para 


que  lo  anote  en  el  registro.  La  cesión  es  nula 
si  el  término  de  la  escritura  no  se  presenta 
dentro  de  treinta'  dias  después  de  su  otorga- 
miento. 

Los  derechos  establecidos  para  obtener  la 
real  cédula  de  privilegio  son  los  siguientes: 
por  privilegio  de  cinco  años,  1,000  reales;  por 
el  de  diez  3,000;  por  el  de  quince  6,000;'  por 
el  de  introducción  3,000;  por  los  gastos  de  es- 
pedición  de  la  real  cédula,  80  reales. 

En  cinco-  casos  puede  concluir  y  quedar 
anulado  el  privilegio  de  invención:  1.' Cuando 
se  ha  cumplido  el  tiempo  señalado  en  la  con- 
cesión, 2.''  Cuando  el  interesado  no  se  presen- 
la  á  sacar  la  real  cédula  dentro  de  los  tres  me- 
ses siguientes  al  dia  en  que  presentó  su  sotó 
lud.  3,^  Guando  por  si  ó  por  otra  persona  no  lia 
puesto  en  práctica  el  objeto  del  privilegio  en 
el  tiempo  de  un  año  y  dia,  presentando  el 
competente  testimonio  de  haberlo  ejeculadu  al 
gobernador  de  provincia,  quien  lo  remite  al 
Conservatorio  de  Artes  para  que  lo  registre, 
declarándose  en  otro  caso  nulo  el  privilegio.  El 
término  de  un  año  y  un  dia  que  se  menciona 
en  el  caso  de  ocurrir  un  litigio  sobre  la  propie- 
dad del  invento,  no  se  cuenta  desde  El  noliuea- 
clon  de  las  sentencias,  siempre  que  el  intere- 
sado hubiese  estado  hasta  entonces  en  pose- 
sión del  privilegio.  4."  Cuando  el  interesado  lo 
abona,  entendiéndose  que  lo  ha  hecho  cuando 
deja  de  tener  en  práctica  el  objeto  del  privile- 
gia uu  año  y  dia'siü  interrupción.  5."  Cnamiu 
se  prueba  que  el  objeto  privilegiado,  está  en 
práctica  en  cualquiera  parle  .del  reino  ó  descri- 
lo  en  libros  impresos  ó  en  láminas,  estampas, 
modelos,  plauosó  descripciones  que  haya  cual 
Conservatorio  deArtes  ó  que  se  ejecuta  ó  se  lla- 
lla establecido  en  otro  pais,  habiéudulo  presen- 
tado el  interesado  como  nuevo  y  suyo  p.opio, 

En  casó  de  haberse  cumplido  el  tiempo  de 
ta  concesión  del  privilegio,  el  director  del  Con- 
servatorio de  Arles  avisa  al  ministerio  de  ¡i 
Gobernación  del  dia  en  que  se  cumple,  y  ésle 
declara  la  cesión,  en  virtud  de  la  cual  el  direc- 
tor abre  la  caja  ó  pliego  de  los  documentos 
depositados  en  el  Conservatorio  y  lo  pone  lodo 
á  la  vista  del  público. 

Los  que  deseen  mas  pormenores,  podrán 
consultar  los  siguientes  decretos  y  reales  ór- 
denes, que  rigen  sobre  la  materia.  Real  decreto 
de  27  de  marzo  de  1S26,  idem  de  14  de  junio 
de  1829,  "idem  de  23  de  diciembre  del  mismo 
año,  real  orden  de  31  de  agoslode  1S34,  ideru 
de  5  de  setiembre  del  mismo  año,  idem  de  2(i 
de  mayo  de  1838,  idem  del  14  de  junio  de 
1341,  idem  de  1 1  de  enero  de  1848,  y  las  rea- 
les órdenes'  de  11  y  31' de  enero  de  1849. 

INVENTARIO.  '{Legislación.)  Véase  DENUN- 
CIO DE. INVENTARIO,  3UIC10  DE  TESTAMENTARIA 

y  particiones,  donde  se  espllcan  el  carácter, 
requisitos  y  circunstancias  de  aquel  acto,  que 
se  halla  siempre  en  relación  con  alguno  de  los 
asuntos  u  objetos  mencionados. 

INVERNÁCULOS.  Dase  eslé'no.mbro  al  lugar 
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cubierto  y  abrigado  artificialmente  para  defen- 1  calor  que  recibe  de!  sol;  - este  punto,  aunque 
derlas  pláufas  de  la  impresión  del  frío.  Dislin-  importante,  110  es  el  único  que  deba  tomarse  en 


uniremos  los  invernáculos  en  dos  clases,  á 
saber:  '.' 

Li?  Invernáculos  propiamente  dichos, 
templados,  que  son  aquellos  simplemente  res- 
guardados por  paredes,  cristales,  toldos  ó  es 
leras, 

2."  Invernáculos  dé  calor  o  estufas,  que 
son  aqueilos  que  ademas  de  estar  cerrados 
como  los  anteriores,  se  caldean  á  favor  del 
fuego, 

De  ambos-,  y  muy  especialmente  de  los  se-( 
piados,  nos  vamos  á  ocupar 

Para  los  invernáculos  templarios  es  casi  in- 
dispensable buscar  la  esposicion  a  Mediodia, 
por  ser  esta  laque  mas  acceso  da  á  los  rayos 
del  so!  ymas  con  tribu  ye,  por  lo  tanto,  á  propor 
cionar  calórico  y  á  conservarlo.  Por  esto,  y  pa 
ra  que  del  sol  que  entre  por  dicho  costado  pue- 
dan participar  todas  las  plantas  contenidas  en 
el  invernáculo,  se  hace  preciso  que  este  tenga 
en  lo  posible  la  forma  cuadrilonga  y  no  mucha 
anchura  ú  fondo.  El  invernáculo  debe,  siempre 
que  esto  sea  posible,  construirse  en  un  punto 
del  jardín  que  esté  elevado,  con  las  ventanas, 
como  se  lia  dicho  ya,-  mirando  á  Mediodia,  y 
con  paredes  naturalmente  mas  altas  que  los 
árboles  que  en  él  se  han  de  poner,  gruesas  ade 
mas  y  bien  embarradas  por  dentro  y  por  fuera 
También  es  bueno  que  dentro  del  invernáculo 
haya  un  estanque,  alberca  ó  pila  que  contenga 
el  agua  necesaria  para  cada  riego,  la  cual,  bi- 
nándose de  esta  manera  al  mismo  temple  que 
las  plantas,  no  les  perjudicará  como  por-fria 
ú  otra  causa,  podria  hacerlo  la  traída  de  fuera, 
ó  tal  vez  sacada  en  el  acto  de  pozo,  noria  ó  ca- 
ñería. En  los  invernáculos,  y  sobre  lodo  en  los 
templados,  debe  evitarse  el  esceso  de  humedad 
i|iie  podría  enmollecer  las  plantas.  Por  eso  bay 
personas  que  cubren  el  suelo  con  tablas  ó  lo 
enladrillan;  lo  mejor  y  mas  económico  es  en- 
arenarlo, apisonándolo  btem 

Para  et  invernáculo  de  calor  ó  sea  la  es- 
tufa, es  preciso  escoger  un  parage  abrigado 
de  los  vientos  del  Norte  y  también  de  los  de 
Levante.  «Bien  que  generalmente,  diceel  abate 
flozicr,  se  tiene  por  mejor  la  esposicion  direc- 
ta al  Mediodia,  hay  muchos  cultivadores  que 
pretieren,  por  mas  que  la  consideren  algo  lm- 
uieda,  la  que  está  algo  inclinada  a  Poniente,  y 
tienen  por  mala  la  de  Levante,  pues  siendo  es- 
te viento  el  mas  coman  en  invierno,  enfria  el 
Invernáculo  y  obliga  á  mas  precauciones  y  mas 
gastos  para  mantenerlo  en  la  temperatura  ele- 
vada que  se  desea,  a  «Esto,  dice  el  traductor  de 
ttbziér,  el  señor  ALvarez  Guerra,  es  verdad  en 
Páfis,  pero  no  puede  aplicarse  como  regla  ge- 
neral á  todos  los  países;  autes  bien  es  cosa 
[¡robada que  en  la  mayor  parte  de  ellos,  la  es- 
tufa qne  recibe  los  primeros  rayos  del  sol  á  las 
«peve  de  la  mañana  es  preferible  á  las  demás. 
'  Ni  se  ha  de  considerar  el  invernáculo  esclusi- 


cueuía,  pues  sin  lux,  aun  cuando  calórico  no 
faltase,  medrarían  poco  las  plantas.  A  estas  da 
ella  color,  y  las  plantas  mal  ó  poco  coloreadas 
son  siempre  de  débil  complexión. 

El  plano  horizontal  ó  piso  de  un  invernácu- 
lo de  calor,  ha  de  estar  tres  pies  por  lo  menos 
mas  alto  que  el  terreno ,  si  este  es  húmedo; 
no  siéndolo  ,  menos  altura  bastará.  Su  forma 
es  comunmente  la  de  un  paralelógramo  rec- 
tángulo muy  prolongado. 

Al  paralelógramo  acaso  seria  preferible  un 
trapecio  con  sus  lados  de  Mediodia  y  Norte 
paralelos  teniendo  los  de  Poniente  y  Oriente 
en  dirección  del  sol  á  las  ocho  de  la  mañana 
y  las  cuatro  de  ta  tarde  ;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  formasen  un  ángulo  abierto  de  cin- 
cuenta y  cuatro  grados  con  la  pared  del  Norte, 
Í  por  consiguiente  uno  agudo  de  treinta  seis 
con  la  fachada  del  Mediodía  ;'  porque  asi  que- 
darían tres  de  sus  lados  á  cubierto  del  frió  con 
sola  una  pared  ,  sin  que  el  en  que  están  los 
vidrios  desperdicie  ningún  rayo  del  sol  desde 
que  sale,  basta  que  se  pone  en  el  invierno. 
Ademas  que  sus  tres  lados  posteriores  se 
acercarían  asi  por  la  abertura  de  sus  ángulos 
á  un  semicírculo  que  seria  muy  conveuiente 
formar  en  el  fondo  del  invernáculo.  Pero  si  la 
fachada  principal  ó  de  Tidrios,  formase  una 
porción  de  círculo  ó  de  un  polígono,  no  dando 
sobre  él  los  rayos  del  sol  directamente,  sino 
en  solo  un  grado  ó  cara  ,  y  en  los  otros  muy 
oblicuamente,  no  evitaría  lo  bastaole-los  efec- 
tos del  frioiy  en  el  caso  de  querer  dar  á  un  in- 
vernáculo grande,  la  forma  de  un  edificio,  debe 
tenerse  cuidado  de  que  sustorres  ^pabellones 
ú  otros  cuerpos  salientes ,  no  se  construyan 
de  ligara  conveia ,  sino  que  se  formen  con 
lineas  rectas. 

Para  el  invernáculo  deben  aprovecharse 
cuantos  rayos  de  luz  y  de  sol  sea  posible  pro- 
curarle en  el  clima  en  que  se  construya  ,  sin 
perjudicar  por  ello  á  las  plantas  nf  al  cultiva- 
dor, porqué  en  una  construcción  de  este  gé- 
nero cuya  pared  del  Norte  tuviese  veinte  y 
cinco  grados  y  medio  de  inclinación,  no  ha- 
bría plantas  colocadas  junto  á  esta  pared,  que 
pudieran  prevalecer  bien  en  una  situación  tan 
inclinada  ,  ti  jardinero  que  por  esta  parte  cui- 
dase bien  el  invernáculo. 

El  fondo  ó  anchura  de  este,  no  ha  de  ser 
menos  de  ocho  pies  y  medio  ó  nueve ,  de  tos- 
críales  cinco  y  medio  ó  seis  estarán  ocupados 
por  una  capa  de  casca,  e'stoes,  de  corteza  de  ro- 
ble molida,  y  el  espacio  restante  podrá  utilizar- 
se en  el  paso  que  ha  de  dar  acceso  alrededor  de 
la  estufa,  colocación  de  tubos  caloríficos,  etc. 
Téngase  presente,  que  cuanto  mas  angosta  sea 
lá  cama  de  casca ,  por  menos  tiempo  se  con- 
serva el  calor  y  es  mas  costoso  el  producirlo. 

La  altura  de  la  pared  del  Norte  no  ha  de 
bajar  de  cinco  ó  cinco  y  medio  pies ;  y  entre 
vnmente  bajo  el  punto  de  vista  del  grado  de  Á  ella  y  la  cama  de  casca  debe  dejarse  el  espacio 
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necesario  para  que  ande  un  hombre.  La  ¡rlílifa 
de  las  vidrieras  por  e¡  lado  de  Mediodía  ,  dehe 
ser  la  necesaria  para  que  los  rayos  del  sol  ba- 
ñen, las  caras  interiores  de!  invernáculo  du- 
ranleel  mayor  número  de  días  del  año  que  sea 
posible. 

*  El  ancho  y  alio  de  las  vidrieras  puede  de- 
terminarse por  la  allura  .meridiana  del  sol 
en  el  solsticio  de  verano;  porque  si  en  el  dia 
del  solsticio  baña  la  cara  interior  del  inverná- 
culo á  la  hora  del  medio  dia,  precisamente  dará 
en  ella  todos  ¡os  del  año. 

Cuanto  mas  elevado  está  el  sol  sobre  el  ho- 
rizonte á  la  hora  de  medio  dia  ,  tanto  menos 
oblicuos,  son  sus  rayos  ,  y  por  consiguiente 
rtanto  menor  podrá  ser  el  aueho  de  la  estufa; 
pues  si  en  un  clima  en  que  el  ángulo  del  sols- 
ticio con  ei  horizonte'es  de  setenta  grados,  se 
da  á'-las  vidrieras  diez  y  ocho  pies  de  allura, 
los  rayos  solsticiales  solo  se  eslenderán  como 
a  seis  pies  y  tres  pulgadas  sobre  el"  área  ho- 
rizontal •-  pero  en  este  clima  se  sacan  las  plan- 
tas mucho  antes  del  solsticio-  para  dejar- 
las al  aire  libre,  que  pueden  sufrir  por  cinco 
meses. 

Por  r-l  contrario,  cuanto  menos  elevado  está 
el  solsticio,  tanto  mas  oblicuos  son  los  rayos 
del  sol  ,  y  tanta  mayor  anchura  debe  darse  al 
invernáculo.  Asi  ,  en  un  clima  cu  que  sea  la 
elevación  del  solsticio  de  cincuenta  y  ocho 
grados,  si  las  vidrieras  colocadas  verücalmente 
tienen  diez  y  ocho  pies  ,  el  rayo  del  sol  dará 
en  el  suelo  á  los  once  pies  ;  pero  si  se  ponen 
aquellas  de  modo  que  formen  un  declive  hacia 
fuera,  de  solo  dos  pies  ,  para  que  estén  indi 
liadas  un  poco  ,  y  para  que  no  reciban  tan 
Oblicuos  los  rayos  del  sol  ,  el  espacio  com- 
prendido enire  el  pié  de  las  vidrieras  y  el  ra 

■yo  del'  solsticio  ,  será  de  trece  pies;  de  los 
cuates,  tomando  nueve  para  el  ancho,  se  pon- 
drá cuatro  mas  acá  de  la  línea  solsticial  la  pa 
red  del  Norte,  y  se  conseguirá  asi ,  que  bañe,  el 
sol  lodo  el  fondo  del  invernáculo  casi  todos 
los  días,  del  año,  cosa  muy  necesaria  en  un 
clima  septentrional,  en  el  que  apenas  se  pueden 
sacar  al  raso  algunas  plantas  por  dn  corto 
numero  de  dias.  Finalmente,  en  todos  los  cli 
mas,  la  altura  y  et  ansho  de  un  invernáculo 
depende  de  la  altura  del  solsticio. 

Si  sé  destinase  mi  invernáculo  esclusiva 
mente  para  plantas  de  climas  comprendidos 
entre  los  grados  veinte  y  tres  .y -treinta 'seis 
-comoquiera  que  estas  plantas  pasan  la  nía 

"■  yor  parte  del  verano  al  raso  ,  no  es  necesario 
que  el  rayo  solsticial  llegue  hasta  lomas  Sote 
rior  del  Invernáculo  ,  .  porque  las  plantas  se 

>  Bacán  antes  del  solsticio.  La  altura,  y  la  loügi 
ttid  (le  este  invernáculo  ,  podrán  fijarse  por  l'a 

■  altura  meridiana  del  sol  (  cerca  de  sesenta  y 
dos  grados)  ,  en  el  tiempo  en  que  se  sacan  las 
'plantas  al  aire  libre,  del  20  al  25  de  mayo, 

'  y  en  el  que  se  vuelven  á  encerrar,  ó  sea  del 

-15  al  'JO  de.setieñTpre. 


que  plañías  de  la  zona  tórrida,  algunas,  las 
menos  delicadas,  podrán  permanecer  iii'ym 
una  parte  del.  verano,  dejando  de  este  maáa 
lugar  para  que  ocupen  el  espacio  delantero 
las  que  no  han  de  salir  nunca  al  aire,  y  un  C3 
necesario  entonces  que  el  sol  en  el  solsticio 
de  verano  bañe  el  i'ondo,  por  lo  cual  se  podrá 
colocar  la  pared  del  Norte  un  pie  mas  allá  de! 
rayo  solsticial  y  poner  en  ella  labias  que  con- 
tengan macetas  en  la  eslacion  en  qne  allí  dé 
el  sol.  Si  en  este  invernáculo  no  se  colocan 
plantas  junto  á  la  pared  del  Norte,  basla  que  el 
rayo  solsticial  se  eslieuda  hasla  la  orilla  sep- 
tentrional de  la  cama  de  casca;  porque  el  pasü 
entre  esla  pared  y  la  cama  no  necesita  tener 
sol.  Suponiendo  que  la  camateuga  seis  pies  de 
ancho  y  el  paso  que  queda  entre  ella  y  el  lado 
de  las  vidrieras  sea  de  pie  y  medio  odas  pies 
basta  que  el  rayo  del  solsticio  se  esliendo  sielé 
pies  y  medio  ú  ocho  por  el  suelo  ó  área  del 
invernáculo,  y  la  pared  del  Norte  se  podrá  co- 
locar diez  y  ocho  pulgadas  o  dos  pies  mas  allá 
de  esto  rayo. 

Si  se  quiere  poner  de  asiento  y  como  si 
fuera  al  raso  algunas  plantas  en  un  arriate  de 
dos  ó  tres  pies  de  ancho  formado  al  pie  de  las 
paredes  del  invernáculo,  será  necesario  para 
colocarla  pegado  á  la  pared  del  Norle,  nue  el 
invernáculo  tenga  once  ó  doce  pies  cié  ancho 
y  que  el  rayo  solsticial  dé,  a  lo  menos,  en  el 
ángulo  formado  por  el  suelo  ó  piso  del  inver- 
náculo y  su  pared  del  Norle,  para  lo  cual  seria 
preciso  que  las  vidrieras  tuviesen  una  escesi" 
va  altura  de  23  á  25  pies.  En  esle  casono 
se  formará  arriate  al  pie  de  la  pared  del  Norte, 
sino  únicamente  al  de  las  de  Oriente  y  Ponien- 
te y  podrá  el  invernáculo  no  tener  mas  que  el 
ancho  indicado  anteriormente;  pero  como  es- 
tas paredes  no  pueden  tener  mas  longitud  que 
el  ancho  de  la  estufa,  es  pequeño  el  número 
de  plantas  á  que  puede  darse  colocación,  por 
lo  que  para  darles  mayor  estension  se  podrían 
construir  ¡os  arriates  en  dirección  del  sol  á las 
ocho  ú  ocho  y  media  de  la  mañana  y  de  tres  y 
media  á  chairo  de  la  tarde,  o  formando  con  el 
meridiano  un  ángulo  de  45  á  48°,  ó  con  la  li- 
nea de  las  seisun  ángulo  de  42  á  45",  siendo 
el  plano  horizontal  del  invernáculo  un  tra- 
pecio. 

Dada  la  medida  de  un  lado  del  invernáculo, 
y  sabida  la.  altura  del  solsticio  de  verano.es 
fácil  hallar  las  dimensiones  y  la  proporción  de 
los  demás  lados. 

Acerca  de  la  dirección  mas  conveniente  de 
la  vidriera  en  la  fachada  principal  de  un  in- 
vernáculo, no  eslán.co'niestcs  los  autores.  Unos 
quieren  que  sea  vertical,  oíros  inclinada,  y 
otros  acogen  ambas  maneras  construyendo  la 
parte  inferior  vertical  y  la  superior  inclínadn. 
Según  los  primeros  las  vidrieras  verticales  es- 
tán menos  espuestas  á  los  daños  del  granizo, 

pre- 


retienen  menos  las  nieves  y  las  aguas.  . 
sentan  mas  reducida  superficie  al  frió,  no  de- 
Si  el  infernáculo  no  ha  de  contener  mas  jan  caer  sobre  las  plantas  los  vapores  helados 
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¡mese  Ies  pegan  y  las  esponen  menos á  los  ar- ' 
dores  escesivosdel  sol.  Cualesquiera  que  sean 
e¿las  vcnlajas,  de  las  diales  algunas  podrían 
controvertirse,  los  invernáculos  de  vidrieras 
verticales  no  dejan  de  tener  defectos.  Almia- 
remos los  mas  principales.  Su  techo  inclinado, 
por  bien  lieclio  y  por  bien  jaharrado  que  esté 
por  debajo,  cooio  no  te  cubran  con  paja  no 
basta  siempre  contra  los  hielos  fuertes.  Los  in- 
vernáculos, cuando  su  anchura  ó  profundidad 
es  grande,  han  de  tener  necesariamente  mu- 
cha altura,  y  conteniendo  mayor  masa  de  aire 
lian  de  ser,  por  consiguiente,  mas  costosos  y 
mas  difíciles  de  calentar.  Las  plantas  coloca- 
das en  sil  fondo  alargándose  é  inclinándose 
liácia  adelante  para  buscar  la  luz  directa  de 
que  están  apartadas,  se  ahilan  y  debililan. 
ADgostos  no  pueden  los  invernáculos  conser- 
var el  calor  por  mucho  tiempo,  porque  el  frió 
penetra  y  condensa  muy  pronto  el  corlo  volu- 
men de  aire  que  contienen:  ademas  no  se  pue- 
de colocaren  ellos  mas  que  un  número  reduci- 
do de  plantas,  y  sí  se  les  da  mayor  longitud 
para  aumentar  su  capacidad,  crece  el  gaslo 
de  vidrios  y  bastidores  sin  disminuir  por  ello 
los  inconvenientes  de  su  interior. 

Olios,  fundados  en  el  principio  constante 
enlrc  todos  los  cuilivadores,  deque  las  vidrie- 
ras de  un  invernáculo  deben  recibir  directa- 
mente los  rayos  del  sol  durante  la  mayor  parte 
del  año,  prefieren  que  estén  inclinados,  pero 
esla  inclinación  debe  ser  la  que  al  invernáculo 
proporcione  nías  rayos  de  sol  directos,  esto  es, 
qoe  se  ios  procure  dos  veces  de  día,  una  por  la 
mañana  y  otra  después  en  las  lloras  que  el  sol 
puede  dar  el  calor  mas  conveniente  según  la 
estación. 

Las  vidrieras  mixtas,  ó  sean  verticales  en  la 
parle in Tenor  é  inclinadas  por  la  superior,  esláu 
adoptadas  con  mayor  generalidad  como  mas 
cnuvenienles ,  y  ta  inclinación  que  pafe,ce 
roas  ventajosa,  es  la  de  ib".  De  esta  regla  se 
esceplíian  los  cierres  de  invernáculos  deslina- 
dos  á  pínulas  especiales,  corno  las  ananas  ó 
pifias  de  América,  que  necesitan  mucha  mas 
inclinación  para  que  las  vidrieras  inclinadas  re- 
ciban los  rayos  del  sol  mas  directamente  antes 
del  equinoccio  de  la  primavera,  y  poco  oblicuos 
en  el  solsticio  de  verano,  esto  es,  duranle  lodo 
el  tiempo  en  que  puede  el  calor  de  sus  rayos 
Iwcer  innecesario  el  de  la  lumbre. 

Los  partidarios  de  las -dos  formas  descritas 
antes  de  la  présenle,  objetan  á  esla  que  los  ra- 
yos riel  sol  caen  con  demasiada  oblicuidad  en 
invierno  sobre  una  parle  y  otra  de  las.vidriefas, 
y  demasiado  á  plomo  en  verano  sobre  la  parte 
inclinada.  Pero,  en  primer  lugar,  no  siendo  el 
calor  del  sol  bastante  fuerte  en  invierno  para 
evitar  que  se  encienda  lumbre  por  el  día,  en 
tiempo  de  heladas  y  de  grandes  trios,  por  muy 
limpio  de  vapores  que  eslé  el  aire,  importa 
poco  que  los  rayos  del  sol  caigan  mas  ó  menos 
oblicuamente  sobre  las  vidrieras:  y  en  segundo, 
como  que  parte  de  las  plantas  pasan  el  verano 


'fuera  del  invernáculo,  espueslas  enteramente  á 
la  estación,  y  parte  no  se  maniienen  en  ella, 
sino,  porque  necesitan  mucho  calor,  cuanto  ma- 
yor sea  esle,  lanío  mas  aire  se  podrá  suminis- 
trar, y  tan  lo  mejor  libradas  jior  este  medio  sal- 
drán ¡as  plañías  encerradas.  La  parle  inclinada 
de  las  vidrieras  (dicen  también  los  delractores 
de  esle  sistema)  espone  demasiado  las  plantas 
á  las  insolaciones  desde  el  equinoccio  hasta  el 
solsticio.  También  objetan  que  tales  invernácu- 
los están  muy  espueslas  á  que  los  rompa  el  gra- 
nizo, ó  á  ceder  bajo  el  peso  de  la  nieve,  á  que 
los  penelren  las  grandes  lluvias,  y  á  dar  paso  á 
vapores  húmedos  perjudiciales  á  las  plantas. 
Estos  reparos  serian  de  mucha  gravedad  si  con- 
ira  ellos  no.se  hubiese  hallado  remedio  ya. 

Las  dimensiones  de  estos  invernáculos  son 
independíenles  de  los  solsticios,  del  equinoccio 
y  de  las  diferentes  alturas  del  sol  en  las  diver- 
sas eslaciones;  porque  todos  los  días  del  año 
pueden  bañar  sus  rayos  todas  las  caras  interio- 
res sin  que  nada  les  baga  sombra.  Para-ello  sir- 
ven de  regla  el  (amaño  y  el  número  de  plantas 
que  lian  de  contener,  teniéndose  siempre  pre- 
senleque  cuanto  mayores  son  los  invernáculos, 
lanío  mas  cuesta  calentarlos  en  invierno.  Sus 
proporciones  se  encuentran  guiándose  por  el 
mismo  método  que  en  los  de  vidrieras  verti- 
cales. 

La  pared  desünada  á.  preservar  del  frió  y 
del  viento  Norte,  ha  de  tener  cerca  de  dos  pies 
de  espesor,  construida  de- cal  y  ladrillo,  0"  pie- 
dra déla  mas  sólida  que  se  encuentre,  rebajada 
por  la  parle  de  afuera,  y  bien  jaharrada  y  blan- 
queada por  la  de  adeulro  con  una  lechada  de 
cal.  Muchos  cultivadores  opinan  que  ademas  de 
esta  pared  debe  el  invernáculo  tener  otra  igual 
por  la  parte  de  Oriente  para  abrigarla  de  los 
vientos  trios  de  Este  y  Nor-esle  que  en  invier- 
no suelen  reinar. 

Y  como  quiera  que  los  oíros  lados  del  Me- 
diodía y  Poniente. tienen  vidrieras,  no  se  cons- 
truye mas  pared  que  hasla  el  nivel  del  piso  ó 
suelo  del  edificio,  ó  muy  poco  mas  arriba.  So- 
bre estas  paredes  bajas  se  aplica  una  platafor- 
ma de  buena  madera,  de  9  á  10  pulgadas  de 
ancho,  y  de  5  á  6  de  grueso,  corlada  en  declive 
por  las  orillas  de  su  cara  superior  para  que  se 
escurran  fácílmenleias  aguas  llovedizas,  y  para 
que  pueda  dar  mas  sol  y  mas  luz  í  lo  interior 
del  invernáculo.  En  dicha  plataforma  se  encajan 
pies  derechos  á  4  ó  5  pies  de  distancia  unos  de 
oíros,  de  G  pulgadas  de  ancho  y  el  mismo  grue- 
so, con  igual  aliara  que  las  vidrieras,  esto  es, 
de  5  'j,  pies  a  1  P°V  la" parle  vertical  si  la 
parte  superior  es  inclinada,  ó  de  'oda  la  altura 
del  invernáculo  si  todas  los  vidrieras  son  verti- 
cales. En  el  primer  caso,  estos  pies  derechos 
sostienen  olra  plataforma  de  las  mismas  dimen- 
siones que  la  anterior,  y  en  la  cual  encajan 
también  del  mismo  modo.  La  segunda  platafor- 
ma recibe  en  mortajas  oíros  pies  ó  listones  se- 
mejantes é  inclinados,  que  se  ensamblan  lam- 
inen én  el  caballete ¡  Üna  varilla  de  hierro  su^ 
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jeta  contornilloso  quépase  por  unas  correderas 
del  mismo  metal  por  la  parte  interior  del  itiver- 
náculosobre  los  travesanos  de  estos  pies  dere- 
chos, liácia  su  medio.  Ies  impide  que  se  venzan 
7  se  desunan  por  otro  lado.  Las  maderas  del 
tedio  descansan  y  afirman  igualmente  sobre  el 
caballete  y  sobresalen  nn  poco  mas  para  cu- 
brirle de  las  llovías,  como  también  la  varilla  de 
hierro  y  lo  alio  de  una  cortina  de  lienzo  que  se 
necesita  para  cubrir  las  vidrieras  en  el  mal 
lempo. 

Todas  estas  piezas  de  madera  lian  de  estar 
muy  lisas  y  bien  acepilladas.  Las  esquinas  de 
tos  pies  derechos  se  recorren  por  el  lado  in 
lerior  de  la  estufa  y  por  los  dos  lados  de  su 
cara  esterior,  y  á  lo  largo  de  ellos  se  pracííca 
una  muesca  ó  rebajo  como  de  dos  pulgadas  de 
ancho  y  otro  tanto  de  hondo,  en  que  encajan 
los  bastidores  ó  puertas  vidrieras  ,  arreglán- 
dolas de  modo  que  al  interior  ni  el  aire  ni  el 
agua  puedan  penetrar.  Los  baslidores  de  la 
parte  inclinada,  eulrarán  bien  eu  las  muescas 
por  su  propio  peso,  y  los  de  la  vertical  se  su- 
jetarán luego  que  entren  a  su  lugar  ,  con  tor- 
nillos que  permitan  quitarlos  y  volverlos  á  po 
ner  cuando  se  quiera.  Será  bueno  que  los  has 
tidores  tengan  sos  ventanas  ó  crislales  movi- 
bles para  que  se  puedan  quitar  cuando  sea 
conveniente  que  enlre  el  aire  en  el  interior  del 
invernáculo.  A.  los  cercos  ó  bastidores  de  las 
vidrieras  inclinadas,  se  les  dejará,  sobre  todo, 
en  ¡aparte  mas  alfa  muchos  postiguillos,  y  lo 
mejor  seria  hacer  de  hierro  algunos  paneles 
que  se  abran  hacia  arriba  por  medio  de  un  con- 
trapeso. Enlos  invernáculos  bastante  bajospara 
que  un  hombre  alcance  con  la  mano  á  las  vi- 
drieras Inclinadas,  se  podrían  construir  estas 
como  los  bastidores  de  corredera  délas  venta- 
nas, en  que  su  parte  inferior  se  corre  por 
encima  de  la  superior. 

Compondráse  cada  panel  de  un  cuadro, 
cuyo  marco  tenga  se  tres  á  tres  y  media  pul- 
gadas de  ancho  y  dos  de  gruesn,  y  dos  ó  tres 
(según  el  ancho)  listonemos  6  pies  derechos  de 
dos  pulgadas  de  ancho  y  otro  tanto  de  grueso, 
que  encajen  en  los  dos  listones  inferior  y  su- 
perior de  dicho  cuadro  sin  travesanos  que  los 
corten.  El  cerco  del  panel  y  ¡os  listones  que 
forman  ¡os  pies  derechos,  tendrán  un  rebajo 
en  sus  orillas  esteriores  para  colocar  en  él 
los  vidrios.  En  las  mortajas  y  en  los  ensam- 
bles, que  estarán  enteramente  montados  unos 
sobre  otros ,  se  hará  uso  mejor  que  de  cola 
fuerte,  de  tarugos  y  de  clavos.  Todo  esto  po- 
dría ser  de  hierro  y  asi  de  mas  duración  y  me- 
jor, porque  siendo  mas  delgado  dejaría  mas  pa- 
so á  la  luz  y  al  sol. 

La  pintura  que  en  el  interior  de  un  inver- 
náculo ha  de  usarse  es  el  albayalde  molido  con 
aceite,  (en  el  esterior  puede  usarse  cualquiera 
indistintamente)  y  luego  que  los  vidrios  se  ha- 
llen colocados  en  el  sitio  que  deben  ocupar, 
se  guarnecerán  alrededor  con  pasta  bien  im- 
permeable, sobre  la  cual  volverá  á  darse  luego 


olra  mano  de  la  misma  pintura  de  albayalde 
con  aceite.  Por  regla  general,  entiéndase  que 
cuánto  mayores  sean  los  vidrios ,  mejores 
efectos  producirán  en  el  invernáculo. 

No  basta,  para  que  las  plantas  de  la  zona 
tórrida  prosperen  ,  rodearlas  de  aire  cálido 
pues  la  mayor  parle  de  ellas  permanecerían 
estacionarias  sin  hacer  ningún  progreso,  y  al- 
gunas ni  aun  podrían  subsistir  si  no  encon- 
trasen en  la  tierra  el  mismo  calor  poco  masó 
menos  que  en  su  suelo  natal.  Este  calor  podría 
con  muy  buen  éxito  suminislrárseles  á  favor  de 
una  cama  ó  era  caliente  formada  de  estiércol 
nuevo;  pero  la  esperiencia  ha  demoslrado  que 
las  ofrece  mejores  la  casca,  cuyo  calor  si  bien 
menos  fuerte  es  de  mas  duración  y  menos  sus- 
cepliblé  de  producir  vapores  húmedos  que 
tanlo  perjudican  á  la  vegetación  propia  de  cli- 
mas secos. 

La  casca  que  se  emplea  en  este  uso  no  es 
la  buena  ó  primitiva,  sino  la  que  ha  servido  ya 
para  curtir  cueros;  casca  nueva  .  sin  embar- 
go ,  la  llaman  los  jardineros  cuando  Marta 
no  ha  servido  para  estas  camas,  y  de  ella  debe 
hacerse  uso  diez,  ó  á  lo  sumo,  doce  Yeces  des- 
pués de  sacarla  de  las  tenerías. 

Si  se  ve  que  tiene  demasiada  humedad  se 
espone,  eslendida  al  sol  por  algunos  di  as,  * 
por  lo  menos  al  aire  seco  ,  debajo  de  uu  co- 
bertizo, revolviéndola  muchas  vecea,  porque  lo 
mismo  la  mucha  que  la  demasiado  poca  bu- 
medad,  serian  obstáculos  para  que  fermentase. 
La  casca  molida  gruesamente  se  calienta  con 
lentitud,  pero  adquiere  un  calor  escesivo,  len- 
to también  en  moderarse;  por  el  contrario,  la 
muy  menuda,  se  pudre  pronto  y  conserva  poco 
el  calor.  La  que  se  encuentra  en  el  medio  de 
estos  estremos  es  preferible:  pero  como  ma- 
chas veces  no  se  puede  escoger  y  es  preciso 
tomarla  como  la  dan  los  curtidores,  el  jardi- 
nero la  usará  y  cuidará  según  su  calidad. 
Cuando  observe  que  la  casca  ha  perdido  su  co- 
lor natural  y  que  ha  adquirido  oiro  negruzco, 
deshágase  de  ella  como  inútil,  porque  es  se- 
ñal de  que  eslá  podrida  y  no  puede  fermentar. 
Una  cama  bien  hecha  de  casca  de  calidad  su- 
perior, puede  conservar  su  calor  cosa  de  tres 
meses,  y  aun  después  de  éste  tiempo  si  se  re- 
mueve bien  y  se  deshacen  los  terrones  que  se 
forman;  se  puede  reanimar  por  algunos  dias 
mas:  si  cuando  se  observa  que  va  perdiendo 
de  una  manera  rápida  su  color ,  se  le  mezcla 
otra  casca  nueva  que  haya  estado  siete  ú  ocho 
dias  en  un  parage  seco  para  que  no  tenga  nin- 
guna humedad,  se  prolongará  el  calor  de  esta 
capa  por  otros  dos  meses  mas.  Par  eso  las 
camas  ó"  capas  de  casca  llevan  á  las  de  es- 
tiércol la  ventaja  de  necesitar  rehacerse  me- 
nos veces.  Los  tubos  de  calor  practicados  al- 
rededor de  la  cama  de  casca,  mantienen  siem- 
pre igual  su  calor,  aumentándolo  ó  disminu- 
yéndolo según  se  necesita. 

La  cama  de  estiércol  ó  de  casca  de  un  in- 
vernáculo se  hace  en  una  hoya  ó  foso ,  cuyos 
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lados  eslán  todos  sostenidos  por  una  parea  muy 
angosta  de  ladrillo  ó  piedra  bien  construida 
para  qne  resista  al  fuego  y  la  humedad.  La 
longitud  sera  la  del  invernáculo,  menos  el  es- 
pacio conveniente  para  dejar  paso ;  su  ancho 
roas  útil  es  el  de  seis  pies.  La  profundidad,  ar- 
bitraria según  se  desee  mas  ó  menos  calor;  pe- 
ro nunca  menor  de  dos  pies  ni  mayor  de  seis, 
la  superficie  importa  poco  que  eslé  al  nivel 
del  piso  del  invernáculo,  ó  mas  ó  menos  ele- 
vada. 

En  algunos  climas  en  que  los  rayos  del  sol 
durante  el  invierno  son  demasiado  oblicuos,  y 
mas  sí  eslán  continuamente  interceptados  por 
nubes  ó  nieblas  densas  ,  es  preciso  el  auxilio 
del  fuego  para  calentar  el  aire  del  invernáculo; 
pero  como  su  acción  directa  ¿  inmediata  seria 
dafiasa  j  aun  mortífera  para  las  plantas,  es 
necesario  suministrarlo  por  medio  de  un  hor- 
nillo que  tenga  la  boca  fuera  del  invernáculo. 
De  este  hornillo  arrancan  unos  tubos  que  dis- 
tribuidos por  el  interior ,  prestan  á  las  paredes 
y  al  aire  que  las  baña ,  un  calor  muy  útil  y 
conveniente.  Este  hornillo  debe  construirse  de 
ladrillo  ó  piedra  que  no  se  calcine  ó  de  arcilla 
sola:  su  suelo  ú  hogar  debe  ser  de  forma  se- 
micircular 6  elíptica.  En  un  costado  tiene  la 
abertura  que  ha  do  comunicar  el  humo  á  I03  tu- 
bos, y  debajo  de  su  suelo ,  un  cenicero  forma- 
do como  el  mismo  hornillo,  qne  va  recibiendo 
las  cenizas  del  hogar  desprendidas  de  su  suelo 
por  entre  las  barras  de  hierro  que  lo  forman. 
Les  puertas  del  hornillo  y  del  cenicero  han  de 
ser  de  hierro  y  encajar  bien  cuando  se  cierreu. 

Las  dimensiones  del  hornillo  deben  ser 
proporcionadas  á  las  del  invernáculo,  que  por 
ser  invernáculo  de  calor  y  por  evitar  confusión 
llamaremos  estufa;  porque  siempre,  á  ser  po- 
sible, deben  construirse  dos  hornillos  peque- 
ños, unoá  cada  lado  de  la  estufa,  eu  vez  de 
uno  grande  y  genera! ,  porque  aquellos  darán 
lanío  sino  mas  calor  que  este ,  con  la  ventaja 
de  que  estará  mejor. distribuido  y  formará  una 
temperatura  igual- en  todos  los  sitios  de  la  es- 
lufa,  cuando  se  baga  á  la  vez  uso  de  ambos ,  ó 
se  repartirá  desigualmente ,  si  las  plantas  lo 
nccesilan,  no  encendiendo  mas  que  uno  ó  ali- 
mentando su  fuego  desigualmente.  La  leña 
gruesa  es  preferible  á  la  delgada  porque  pro- 
duce mas  calor ,  y  entre  aquella  la  que  preste 
mas  humo,  que  es  la  mas  duradera. 

La  abura  de  los  hornillos  pequeños  no  de- 
be esceder  de  14  pulgadas  desde  su  suelo  á  la 
clave,  y  á  la  de  los  grandes  será  suficiente  dar 
¡6  ó  18,  Puede,  sin  embargo,  darse  algo  mas 
a  aquellos  en  quesolo  haya  de  quemarse  tur- 
ba, con  objeto  de  que  cabiendo  en  ellos  la  can- 
lidad  de  combustible  suficiente  para  muchos 
dias,  se  economice  tiempo  y  se  simplifique  el 
Irabajo. 

las  paredes  del  hornillo  han  de  tener  por 
lo  menos  un  pie  de  grueso ,  tanto  para  aguan-  j 
lar  la  violencia  del  fuego  alli  encerrado ,  como 
para  conservar  el  calor  mucho  tiempo  después 


que  se  hayan  consumirlo  las  materias  combus- 
tibles. La  boca  que  tenga  de  10  á  U  pulgadas 
de  largo  por  8  ó  9  de  ancho  será  bastante  gran- 
de para  un  hondo  con  3  de  ancho  y  20  pul- 
gadas de  alto.  La  puerta  del  hornillo  se  abre 
mas  ó  menos  según  convenga  para  que  la  ac- 
ción del  aire  de  ó  quite  incremento  al  fuego. 

Es  mejor  construir  el  hornillo  ú  hornillos, 
incrustados  en  las  mismas  paredes  de  la  estu- 
fa, porque  todo  lo  que  contribuya  á  suminis- 
trar mayor  cantidad  de  calor  al  interior  es  pre- 
ferible. 

El  hornillo  no  debe  esfár  al  aire  libre,  pues 
si  asi  fuese  ,  el  combustible  se  consumiría,  de- 
masiado pronto  y  ardería  con  mas  desigual 
actividad.  Por  eso  no  debe  construirse  debajo 
de  un  cobertizo.  En  la  pared,  y  encima  de  la 
cubierta  del  hornillo  podrá  ademas  hacerse  un 
nicho  y  en  él  colocar  ta  vasija  ú  vasijas  de 
agua  que  han  de  servir  para  el  riego  ,  macetas 
vacias ,  útiles,  herramientas  etc. 

El  tubo  que  ha  de  recibir  el  humo  del  hor- 
nillo, con  objeto  de  distribuir  el  calor  por  el 
interior  de  la  estufa,  se  forma  alrededor  de  ella 
por  debajo  del  suelo,  de  tal  manera  que  la  par- 
fe  do  las  vidrieras  sea  la  mas  calentada;  por- 
que la  de  la  pared  del  Norte,  como  naturalmen- 
te se  concibe,  es  menos  accesible  al  frió.  Se 
formará  de  ladrillo,  piedra  óarcillacomoel  hor- 
nillo, y  tendrá  laaltura  y  ancho  que  dicte  la  ra- 
zón, atendidas  las  proporciones  del  hornillo.  La 
mezcla  mas  sólida  y  segura  contra  el  humo 
para  la  construcción  de  estos  tubos  se  hace  con 
dos  partes  de  yeso  y  una  de  cal  amasada,  la 
cual  estando  aun  fresca,  después  de  usada  se 
frota  con  aceite. 

El  tubo  en  la  ostensión  de  los  cinco  ó  seis 
primeros  pies  se  eleva  mucho,  para  qne  el  hu- 
mo, que  busca  la  dirección  mas  semejante  ála 
vertical,  acuda  y  pase  con  rapidez.  En  la  estén- 
sion  de  los  diez  ó  doce  pies  siguientes  se  eleva 
también  considerablemente;  después  es  hori- 
zontal por'  su  lado  superior,  y  solo  se  eleva  por 
el  inferior  lo  compatible  con  la  disminuciou 
que  va  sufriendo  en  su  altura.  La  parte  inferior 
de  estetabo,  que  puede  estar  al  nivel  del  suelo 
del  hornillo  y  4  ó  5  pulgadas  mas  bajo  que  el 
fondo  do  la  cama  de  casca,  no  estaré  por  su 
estremo  sino  10  ó  12  mas  bajo  que  la  superfi- 
cie de  dicha  cama.  Asi  desde  el  hornillo  hasta 
la  chimenea,  esta  parte  inferior  del  tubo  se 
eleva  dos  pies  y  medio  ó  tres  según  la  profun- 
didad de  la  cama- 

En  la  parle  del  tubo  inmediata  al  hornillo 
es  comunmente  -el  calor  bastante  fuerte  para 
que  se  haga  ascua  el  ladrillo,  que  pegaría  fue- 
go á  la  casca  si  la  pared  fuese  poco  gruesa; 
por  lo  cual  us  preciso  que  hasta  la  distancia  de 
5  ó  G  pies  del  hornillo,  tenga  la  pared  por  en- 
tre el  tubo  y  ta  cama  8  pulgadas-  lo  menos  de 
grueso,  que  irá  disminuyendo  en  relación  á  la 
dislancia  que  vaya  mediando,  hasta  que  venga 
á  quedar  reducido  á  4  pulgadas  al  separarse 
20  ó  30  pies,  y  tenga  solo  dos  en  lo  restante 
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del  tubo.  Es  de  advertir  que  cuando  ea  el  hor- 
nillo ha  de  hacerse  uso  de  turba  no  serian  bas- 
tantes estas  medidas  para  libertar  la  casca  del 
fuego,  y  es  preciso  aumentarlas  en  4  pulgadas 
cada  una  de  ellas. 

Para  facilitar  el  paso  del  humo  por  los  án- 
gulos ó  recodos  del  tubo,  é  impedir  que  reflu- 
ya y  se  vuelva  atrás,  es  preciso  ensancbar  este 
en  cada  ano  de  ellos,  ú  mejor  aun  practicaren 
ét  ún  recipiente  ó  cámara  con  dos  pequeños 
conductos  tapados  por  debajo  de  la  estufa,  y 
que  se  abren  cuando  es  necesario  para  introdu- 
cir un  instrumento  con  que  raer  y  limpiar  los 
tubos;  de  to  contrario,  para  quitar  el  hollín 
seria  preciso  levantar  las  baldosas  del  suelo  de 
la  estufa  y  la  cubierta  de  los  tubos. 

Considerando  que  el  tubo  colocado  debajo 
del  embaldosado  de  la  estufa,  que  estáá  dos  ó 
dos  y  medio  pies  de  hondo  por  junto  al  horni- 
llo y  á  cuatro  ó  cinco  por  lo  restante,  solo  á  la 
casca  comunica  gran  calor,  y  esparce  poco  por 
los  demás  lados  de  la  estufa,  puede  elevarse 
del  suelo  mas  ó  mimos  ia  cama  de  casca,  de 
numera  que  el  tubo  por  la  parte  mas  inmediata 
al  hornillo,  no  se  halle  á  mas  de  8ó7pulgadas 
debajo  del  embaldosado:  que  á  12  ó  15  pies 
mas  adelante,  esté  al  nivel,  y  en  lo  restante 
mas  alto;  yendo  á  parar  á  un  cañón  de  hierro 
y  mejor  de  barro  que  conduzca  el  humo  ú  la 
chimenea.  El  volumen  déla  estufa  es  entonces 
menor,  atendido  el  espacio  cúbico  que  llena  la 
cama,  y  por  consecuencia  mas  fácil  de  ca- 
lentar. 

La  tierra  durante  el  verano  contrae  mas  ca- 
lor que  el  aire  y  menos  frío  durante  el  invier- 
no; la  diferencia  de  temperatura  de  estos  dos 
elementos  es  necesaria  para  los  vegetales,  cu- 
yas raices'piden  mas  calor  que  sus  fallos;  por 
eso  es  necesario  disponer  los  tubos  de  forma 
que  comuniquen  mas  calor  á  la  casca  que  á 
la  estufa. 

Por  último;  es  bueno  poner  hacia  la  parle 
baja  de  la  chimenea,  una  válvula  o  "diafragma 
de  llave,  que  la  cierre  cuando  las  materias 
combustibles  se  liau  consumido,  para  conser- 
var el  calor  impidiendo  que  el  aire  frió  baje 
al  tubo. 

Ademas  del  tubo  de  calor  puede  formarse 
otro  que  introduzca  en  la  estufa  aire  caliente. 
Este  fabo  recorre  uno  ó  muchos  lados  del  hor- 
nillo por  bajode.su  sucio  en  los  ángulos  ó  rin- 
cones del  techo  del  cenicero;  después  sube  por 
la  pared  trasera  del  hornillo  y  se  ¡lena  allí  mu- 
chas veces,  y  todavía  podría  hacérsele  recorrer 
muchos  lados  por  encima  del  hornillo  en  los 
cuslados  de  su  techo.  Asi  dispuesto  se  le  con- 
duce á  la  estufa,  por  encima  del  tubo  de  calur 
donde  llene,  ¡nía  salida  ó  boca  cou  una  válvula 
que  se  abre  y  su  cierra,  muy  ajustada.  Pero  no 
permitiendo  "el  grueso  de  la  cubierta  del  tubo 
de  calor,  que  se  va  disminuyendo  según  se  va 
elevando,  dar  mucha  longitud  al  tubo  ó  con- 
ducto de  airo,  cuya  boca  estaría  por  consi- 
guiente poco  apartada  del  hornillo,  será  me- 


jor construirle  paralelo  al  del  calor,  prolon- 
gándolo cuanto  pueda  sea  útil,  para  el  bien  de 
la  estufa  y  abrirle  en  diferentes  puntos  bocas 
para  suministrar  aire  á  lodos  los  lados  de  la 
estufa. 

A  las  vidrieras  inclinadas  de  las  estufas,  se 
pone,  como  hemos  dicho,  el  defecto  de 'que 
recibiendo  los  vapores  de  la  casca,  de  ]<n  cj. 
mas  y  aun  de  las  mismas  plantas,  los  vuelven 
después  á  manera  de  lluvia  30bre  estas,  coa 
gran  detrimento  suyo.  Para  evitar  esternal, 
basts  colocar  por  debajo  de  las  vidrieras  unas 
cortinas  que  intercepten  el  curso  de  aquellos 
vapores,  y  aunque  alguno  llegue  y  caiga  des- 
pués, la  cortina  recogerá  esla  destilación,  sin 
que  las  plañías  sufran  su  influencia.  También 
sirven  las  cortinas  para  evitar  las  insolaciones 
y  para  que  no  dé  el  sol  á  las  plantas  y  estacas 
recien  puestas.  Dichas  cortinas,  que  se  hacen 
de  un  lienzo  claro  ó  terliz,  tendrán  las  mismas 
medidas  que  las  vidrieras,  y  podrán,  por  medio 
ile garruchas  y  decuerdas,  corrersedeunoáolro 
Udo.  Cuando  las  plantas  son  todas  bajas,  se 
ponen  á  cubierto  mas  fácilmente,  (¡jando sobre 
el  marco  de  la  cama  de  casca  unos  pies  dere- 
chos que  reciban  otro  mareo  con  travesañas 
algo  arqueados,  en  los  cuales  descansa  el  lien- 
zo que  ha  de  recibir  la  lluvia  de  las  vidrieras. 

En  las  estufas  destinadas  para  las  plañías 
de  la  zona  tórrida,  el  calor  ha  de  subir  desde 
15"  por  lo  menos  hasta  33  á  lo  mas;  pero  las 
estufas  que  solo  han  deservir  para  plunlasde 
los  climas  comprendidos  entre  los  23°  y  3 ti  de 
latitud,  no  tienen  necesidad  de  tanto  calor,  De 
12  á  20"  son  suficientes  para  mantener  la  ve- 
getacionde  estas  plantas.  Las  de  los  países  mas 
cálidos  tienen  bastante  calor  con  el  que  pro- 
porciona e!  simple  invernáculo. 

Siendo  el  ohje|o  de  las  estufas  suplir  con 
=  u  calor  artificial  la  falta  del  calor  natural  de 
nuestra  atmósfera  y  preservar  de  sus  rigores 
las  plantas  de  países  mas  cálidos,  se  han  de  in- 
troducir en  ellas  las  plantas  asi  que  no  seeu- 
cuenlre  por  las  noches  en  nuestro  clima  el 
mismo  grado  de  temperatura  que  espeiimen- 
tan  en  el  suyo  en  las  noches  mas  frías.  Dejar- 
las al  raso  pasado  este  término  pura  endure- 
cerlas y  acostumbrarlas  al  frió,  es  pretender 
forfiücarlas  tratándolas  mal  ,  alterando  sus 
fuerzas,  y  hacerlas  vigorosas  retrasando  su  ve- 
getación y  quitándolas  lozanía. 

Las  estufas  coulienen  plañías  de  la  aona 
tórrida  ó  de  los  climas  comprendidos  entre 
ambos  trópicos.  De  estas  plantas,  unas  no  pue- 
den en  nueslros  climas  soportar  el  aire  litire 
por  las  noches  aun  las  mas  cálidas  de  nuestros 
veranos  ordinarios,  y  fuerza  es,  por  lo  tanto, 
tenerlas  siempre  dentro  de  laestufa;  otras,  me- 
nos delicadas,  pueden  respirar  el  aire  libre  y 
recibir  los  roclos  en  una  esposicion  cálida  y 
Lien  abrigada  cerca  de  dos  meses  y  medio, 
hasfa  el  tiempo  en  que  el  termómetro  no  sube 
por.la  noche,  mas  que  á  15",  esto  es,  al  grado 
menor  de  calor  de  su  tierra.  En  rigor,  ble! 


797 


INVERNACULOS— INVERNANTES 


798 


nodrta  diferirse  entrarlas  todas  las  nocljes  en 
ñuela  temperatura  baja  á  13",  temperatura  que 
no  es  dañosa  para  estas  plantas;  pero  en  los 
países  donde  aquella  temperatura  es  tan  ins- 
constante  corno  en  algunas  parles  del  nuestro 
suele  acontecer,  debe  la  prudencia  evitar,  mas 
bien  que  esperar,  este  término  esf  remado.  Po- 
cos dias  mas  de  libertad,  importan  poco  para 
las  plantas  condenadas  lodos  los  años  á  seis 
meses  de  reclusión,  al  paso  que  uno  solo,  pue- 
de serles  pernicioso. 

Las  plantas  de.paises  situados  entre  los 
trópicos  y  los  3G°de latitud,  cuyocalor  es  de  10° 
u  pairarán  en  la  estufa  cuando  el  termórnelro 
esté  áeftu  altura  por  las  noches,  anticipando, 
por  prudencia,  esta  época  con  las  plantas 
oriundas  de  las  regiones  mas  inmediatas  á  los 
trópicos,  y  se  pondrán  á  cubierto  luego  que  el 
termómetro  se  baile  en  12"  sobre  0. 

Algunas  plantas  de  los  climas  comprendi- 
dos éntrelos  3B  y  i3c  de  latitud,  que  pueden 
pasar  bien  el  invierno  en  el  simple  invernáculo 
pereque  necesitan  mas  de  10"  de  calor  para 
florecer  en  oloño  y  en  invierno,  se  conducirán 
i  la  esujfá  al  mismo  tiempo  que  las  anteriores. 

Antes  de  entrar  las  plantas  en  la  estufa,  se 
limpiarán  bien  de  las  hojas  y  tallos  secas  o 
enfermos,  sacudiéndoles  el  polvo  y  matando 
lodos  los  insectos.  Para  encerrarlas,  elíjanse 
un  día  seco  y  horas  en  que  no  tengan  las  plan- 
las  roció  ni  humedad. 

Recien  entradas  las  plañías  en  la  estufa, 
'bien  colocadas,  de  forma  que  todas,  mientras 
sea  posible,  disfruten  de  los  beneficios  del  sol 
y  la  luz,  se  deja  que  les  entre  el  aire  lodos  los 
dias  á  las  horas  cu  que  el  termómetro,  puesto 
á  la  sombra  señala  15"  (12  en  las  estufas  es- 
peciales para  plantas  de  la  zona  templada); 
jiero  en  bajando  á  mas  de  eslegrado,  ciérren- 
se inmediatamente  las  vidrieras  para  evitarlos 
efectos  del  frió. 

Desde  el  momento  en  que  el  termómetro 
colocado  dentro  de  la  estufa  no  sube  por  la  no 
che  amas  de  14  ó  15",  y  fuera  de  ella  no  pasa 
de  dos  sobre  cero,  empieza  la  época  de  encen- 
der el  hornillo  y  de  ir  graduando  su  fuego  y  lo 
duración  de  él,  según  lo  vaya  exigiendo  la  es- 
tación. Cuando  baje  á  10"  ó  mas,  se  mantiene 
el  fuego  noche  y  día. 

La  misma  graduación  que  para  encerrar  las 
plañías  en  la  estufa  ha  de  establecerse  pava  sa- 
carlas; esto  es,  acortar  el  fuego,  y  dar  ventila- 
ción, hasta  acostumbrarlas  á  ¡a  temperatura 
que  van  a  disfrutar  al  aire  libre,  porque  el 
cambio  repentino  de  aquella  les  perjudicarla 
sobremanera  ya  que  no  causase  la  muerte  de 
alguna  de  ellas. 

Cuando  las  necesidades  de  las  plantas  exi- 
jan su  trasplantación  ó  la  renovación  de  su 
tierra,  podrá  verificarse  esta  operación  en  cual- 
quier época  del  año;  pero  no  siendo  muy  pe- 
rentorias aquellas  necesidades,  deberá  esperar- 
se á  que  en  las  plantos  que  no  vegetan  todo  el 
año,  llegue  la  época  del  reposo.  lío  deben  de 


todos  modos  estas  plantas  trasladarse  á  tiestos 
ó  macetas  mucho  mayores  que  las  de  que 
se  las  quitan;  porque  entonces  la  vegetación 
se  desarrollaría  demasiado  y  debilitaría  y  has- 
ta consumiría  la  planta  en  poco  tiempo.  Una 
pulgada  ó  pulgada  y  media  mas  de  diámetro 
es  suficiente  paralas  plantas  que  uo  lienen mu- 
cho crecimiento. 

La  recolección  de  las  semillas  para  reprodu- 
cir áotro  año  las  plantas,  se  liará  antes  de  re- 
garlas, y  en  el  momento  que  los  granos  están 
en  toda  su  madurez,  cuidando  en  todo  el  tiem- 
po quo  se  guarden  de  preservarlas  de  la  hume- 
dad. Algunas  semillas,  y  en  particular  las  de 
plantas  de  la  zona  tórrida,  llegan  difícilmente 
ó  no  llegan  á  granar  en  nuestras  estufas,  y 
para  reproducirlas  después  se  hace  por  tanto 
preciso  proporcionarse  otra  vez  semillas  de  su 
país  originario.  El  tiempo  de  sembrarlas  es  la 
primavera,  adelantando  cuanto  sea  posible  su 
germinación  á  favor  de  una  temperatura  artifi- 
cial. Para  ello  debela  tierra  ser  muy  ligeras  y 
de  fácil  acceso  al  agua,  al  aire  y  al  sol. 

INVERNADA.  Las  regiones  equinocciales  no 
tienen  estaciones  tan  pronunciadas  como  las 
nuestras;  la  duración  de  los  días  variamuy  po- 
co, y  las  escarchas  son  desconocidas;  sin  em- 
bargo, no  siempre  tiene  el  cielo  el  mismo  ca- 
rácter en  las  distintas  épocas  del  año:  durante 
algunos  meses,  se  cubre  de  espesas  nubes, 
continuas  tempestades  trastornan  la  atmósfera 
por  lo  regular  tan  pura,  y  á  cada  momento 
caen  torrentes  de  lluvia.  A  esta  estación  lluvio- 
sa, que  es  también  la  estación  de  las  enferme- 
dades, se  lia  llamado  invernada:  en  ella,  el 
clima  es  mortal  para  los  europeos.  Bien  que  la 
invernada  no  se  dé  en  el  mismo  tiempo  en  lo- 
dos estos  países  próximos  al  ecuador,  no  por  eso 
sale  de  los  meses  de  mayo  y  octubre,  es  decir, 
el  tiempo  que  constituye  la  primavera  y  el  ve- 
rano en  Europa.  En  el  tiempo  de  la  invernada, 
elmárino  teme  aventurarse  en  el  mar;  la  esta- 
da misma  en  las  radas,  no  basta  á  tranquilizar- 
le. Los  siniestros  recuerdos  de  tanto  buque 
como  ha  desaparecido  en  medio  de  ¡os  lomados 
del  Senegal,  los  huracanes  de  las  Antillas  y  los 
pamperos  del  Brasil  le  causan  espanto.  Si  esta 
estación  le  coge  entre  los  trópicos,  refugiase 
a!  puerto,  quila  sus  velas  y  mástiles,  hace  de 
su  buque  una  tienda  de  campaña,  deja  pasar 
¡os  vendábales,  y  espera,  para  emprender  de 
nuevo  su  camino,  á  que  vuelvan  las  frescas 
brisas  del  mar.  He  aqui  ío  que  en  los  países 
equinocciales  se  llama  invernada.  La  vida  es 
fatigosa  cuando"  se  respira  este  aire  caliente  y 
húmedo:  la  función  de  los  pulmones  se  ejerce 
en  el  vacio,  y  se  siente  uno  envejecer  con  ra- 
pidez: por  eso  evitan  las  potencias  mariiinias 
de  Europa  que  susescuadras  invérnen  bajo  los 
trópicos;  pues  cuando  tal  liega  á  suceder,  tas 
enfermedades  diezman  las  tripulaciones 

INVERNANTES.  (Animales.)  Bajo  esta  deno- 
minación comprenden  los  naturalistas  algunas 
especies  de  animales,  que,  hacia  fines  de  otoño, 
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caen  en  un  estado  letárgico  mas  ó  menos  com- 
plelo,  estado  en  que  continúan  durante  todo  el 
invierno,  y  que  se  disipa  poco  á  poco  con  los 
primeros-  calores  de  la  primavera.  La  inverna- 
cionse  observa  lo  mismo  entre  los  animales  de 
sangre  caliente,  que  en  los  de  sangre  Tria,  que 
en  los  demás  animales  desprovistos  de  toda 
circulación  sanguínea. 

Animales  de  sangre  caliente.  La  inverna- 
ción es  mas  especialmente  visible  en  el  lirón, 
el  murciélago,  el  erizo,  la  marmota,  y  el  dipus 
canadensis;  algunas  especies  de  osos,  algunos 
tejones,  el  íeurec,  especie  de  erizo  de  Mada- 
gascar,  y  algunos  otros  mamíferos,  ofrecen 
este  mismo  fenómeno ;  pero  este  becbo  no  nos 
consta  lo  suficiente  para  que  lo  clasifiquemos 
entre  los  animales  invernantes.  Cuando  se 
acercan  los  fríos,  los  animales  invernantes 
buscan  los  agujeros  oscuros  praclicados  en  los 
troncos  de  los  árboles,  entre  la  maleza  y  basta 
en  la  misma  tierra ;  los  tapizan  cuidadosa- 
mente con  hojas  secas,  con  musgo,  con  paja 
algunas  veces  y  con  plumas,  y  se  agazapan  y 
acurrucan  en  ellos  para  no  salir  basta  fines  del 
equinoccio  de  primavera:  el  murciélago  se 
suspende  por  las  uñas  de  sus  palas  á  las  mis- 
mas bóvedas  del  asilo  que  lia  escogido;  los 
otros  mamíferos  se  contraen  y  se  apelotonan 
en  disposición  de  presentar  al  contado  del  aire 
la  mas  pequeña  superficie  posible,  y  al  cabo 
de  algunos  días  se  los  ve  enroscados  á.manera 
de  bolas,  con  los  ojos  cerrados,  Trios,  inmóvi- 
les y  de  tal  modo  insensibles,  que  es  muy  di- 
fícil arrancarles  la  menor  señal  de  vida  ;  su 
respiración  ba  llegado  á  ser  tan  lehta  y  tan  ir- 
regular, que  en  ocasiones  es  completamente 
imperceptible.  Esle  letargo  de  los  animales  in- 
vernanles, parece  esclusivamenle  determinado 
por  el  descenso  de  la  temperatura  atmosférica; 
de  ningún  modo  está  relacionada  con  ninguna 
necesidad  periódica  de  su  organización.  Nótase, 
en  efecto,  que  los  mamíferos  invernanles,  á 
diferencia  de  los  demás  mamíferos,  llevan  una 
existencia  subordinada  á  la  temperatura  del 
centro  en  que  viven :  esperimentos  termomé- 
tricos  han  demostrado  que  en  dichos  animales, 
la  temperatura  dé  la  sangre,  seguía  con  cierta 
exactitud  á  la  temperatura  del  aire;  por  mas 
que  siempre  se  mantuviese  algunos  grados  mas 
alta ; .  la  observación  ha  demostrado  ademas 
que  su  energía  vital  esíaba  siempre  en  relación 
directa  con  la  temperatura  de  su  sangre.  Asi 
es,  que  modificando  artificialmente  la  tempe- 
ratura del  centro  en  que  se  les  coloca,  sepuede 
desarrollar  en  ellos,  eti  todas  fas  épocas  del 
año,  todos  los  grados  de  vitalidad,  desde  la 
exaltación  mas  enérgica  hasta  el  letargo  mas 
completo.  Los  esperimeulos  de  que  se  han  de- 
ducido esfas  consecuencias,  han  revelado  ade- 
mas que  entre  algunos  de  estos  raamiferos  in- 
vernantes se  podia  bajar  la  temperatura  de  la 
sangre  iiasta+3''  centígrados,  sin  causar  la 
muerte  del  animal ;  pero  no  creemos  que  se 
haya  podido  todavía  determinar  cuál  podia  ser 


la  estrema  duración  de  este  estado  de  entorne- 
cimiento. 

No  obslanfe,  por  completo  que  seaet  letar- 
go de  los  animales  invernantes,  nunca  causarla 
la  destrucción,  ni  aun  la  suspensión,  de  las 
funciones  fisiológicas  esenciales  á  la  existen- 
cia de  todo  ser  animado :  la  vida  no  se  eslln- 
gne  mientras  que  dura  el  letargo,  lo  que  hace 
es  disimularse  y  nada  mas.  Asi  es  que  siem.- 
pre  hay  eliminación  de  los  elementos  escre- 
menlicios  de  la  sangre  por  la  superficie  legu- 
menta!,  y  por  las  menbranas,  mucosa,  pulroo 
nal  é  intelectual;  y  por  consecuencia,  hay 
también  para  el  animal,  necesidad  absoluta  de 
proveer  á  la  alimentación  de  la  sangre,  Una 
disposición  orgánica  muy  sencilla  satisface  i 
esta  necesidad :  las  membranas  que  cubren  los 
intestinos  de  los  animales  invernantes  se 
sobrecargan,  durante  su  vida  activa,  de  una 
considerable  cantidad  de  tejidos  adiposos,  le. 
jidos  que,  lentamente  absorbidos  durante  la 
invernación,  suministran  S  la  sangre  los  ele- 
mentos incremenlicios  suficientes  á  suplirla 
pérdida  que  ocasiona  esta  vida  pasiva. 

Animales  de  sangre  fría.  Un  graii  número 
de  reptiles  pueden  ser  clasificados  entre  lus 
animales  invernantes:  su  aletarganiiento,  sin 
embargo,  parece  ser  por  lo  general  menos 
profundo  que  el  de  los  mamíferos.  Réstanos 
decir,  que  también  en  las  regiones  ecuatoriales 
hay  animales  que  se  aletargan,  comululia 
observado  Mr.  Alejandro  de  Ilumboldt,  entre  lus 
reptiles  de  la  América  Meridional,  los  cuales  se 
quedan  sepultados  una  parle  del  año,  y  solo 
salen  de  Tierra  en  la  estación  de  las  lluvias. 

Animales  desprovistos  de  oVcu/acíon  sute 
guinea.  Losfrios  del  invierno  producen  tam- 
bién ,  en  un  gran  número  de  insectos,  fenó- 
menos idénticos  á  los  que  constituyen  la 
invernación  entre  los  osleozoarios;  Mr.  León 
Dufour,  entre  otras  "cosas,  ha  hecho  constar 
que  los  hemipteros  aletargados  por  el  frió  se 
alimentaban  como  loa  mamíferos  á  espensas 
de  los  tejidos  omenlosos  ó  membranas  que  se 
estienden  entre  las  circunvoluciones  de  su 
canal  alimenticio.  No  sabemos  que  del  fenó- 
meno de  la  invernación  propiamente  dicha 
entre  las  aves,  los  peces,  los  moluscos  o  lis 
anélidas,  existan  pruebas  positivas. 

INVERTEBRADOS.  (Historia  natural.)  Cují 
este  nombre  designó  Lamarck  una  gran  rama 
de  la  série  zoológica,  en  la  cual  se  comprendían 
todos  los.auimales  privados  de  columna  verte- 
bral,)' que  por  lo  tanto  no  tienen  esqueleto 
óseo  interior.  Esle  grupo,  que  es  opuesto  á  los 
vertebrados,  no  está  muy  admitido  en  el  dia, 
y  los  numerosos  animales  que  incluye  están 
repartidos  en  los  ¡res  tipos  de  los  moluscos, 
articulados  y  radiados  del  mélodo  de  G.  Cuvier. 
Siguiéndose  en  esta  Enciclopedia  la  clasifica- 
ción del  célebre  autor  del  Reino  animal,  no 
creemos  deber  entrar  en  mas  pormenores  so- 
bre los  inverlebrado3;,.el lector  podrá,  si. gus- 
ta, ver  los  artículos  vertebrados,  animal  1 
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zoología,  donde  bailará  cuanto:  desee  saber  j 
sobre  el  particular. 

INVESTIDURA.  (Derecho  eclesiástico.)  Por 
investidura  en  general  dice  e!  abate  Mr.  Gose- 
lln  se  entiende,  según  tos  autores  de  la  edad 
media,  la  entrega  ó  la  toma  de  posesión  de  un 
feudo  ó  de  una  (inca,  concedido  por  un  señor 
feudal  ¡i  su  vasallo.  Eslaentregasehuciacomun- 
tacnle  por  alguna  acción  simbólica  que  éspre- 
saba  la  cesión  hecha  del  feudo  ó  Anca  al  nuevo 
propietario;  por  ejemplo,  por  la  presentación  de 
una  piedra,  deuna  rama  de  árbol,  de  un  peda- 
zo de  césped  ó  de  olro  objeto  cuyo  uso  habiá 
sido  introducido  por  el  capricho  de  las  costum- 
bres locales. 

La  palabra  investidura  viene  del  lalin  inves- 
tiré, que  significa  vestir  ó  adornar;  por  eso  han 
venido  á  ser  sinónimos  investir  y  enfeudar,  y 
significan  ambos  poner  en  posesión  y  revestir 
dol  dominio  al  que  presta  el  juramento  de  fide- 
lidad al  principe  ó  señor  dominante. 

Desde  que  los  principes  dotaron  los  obis- 
pados y  las  abadías  asignándoles  feudos  ó  bie- 
nes raices,  reclamaron  naturalmente  el  dere- 
cho de  investir  á  los  prelados  de  lo  tempural 
desús  obispados  o  abadías,  como  habían  inves- 
tido antes  á  los  señores  seglares.  Los  feudos 
eclesiásticos  seguían  en  esla  parle  la  ley  de 
los  feudos  seculares,  de  manera  que  ¡os  obis  - 
pos  y  los  abades,  como  los  domas  señores 
temporales,  no  podían  entrar  en  posesión  de 
sos  feudos  sino  después  de  haber  recibido  la 
investidura  del  principe. 

Esta  investidura  consistía,  para  los  prela- 
dos, en  la  entrega  del  anillo  y  del  báculo,  em 
Memas  naturales  de  la  jurisdicción  episcopal. 
A  este  fin,  luego  que  quedaba  vacante  una  igle- 
sia ó  abadía,  el  anillo  y  el  báculo  se  1  evaban 
al  principe  por  una  diputación  del  cabildo  ó  co- 
munidad, y  el  principe  los  remitía  al  qué  /ha- 
bía elegido,  con  una  carta  en  que  ordenaba  á 
los  oficiales  seglares  que  lo  mantuviesen  y 
amparasen  en  la  posesión  de  las  tierras  perte- 
necientes á  la  iglesia  ó  á  la  abadía. 

Esla  ceremonia  nada  tenia  en  si  misma  que 
no  fuese  legitimo,  limitándose  su  efecto  á  la 
colación  de  lo  temporal  unida  á  las  dignidades 
eclesiásticas,  pero  podría  dar  lugar  úun  gran- 
de abuso  que  no  tardó  en  introducirse  en  Ale- 
mania. Siendo  los  símbolos  naturales  de  la 
autoridad espiritual  el  anillo  y  el  báculo,  los 
principes  abusaron 'del  derecho  de  investidura 
para  arrogarse  el  de  conferir  la  jurisdicción 
espiritual:  pretendieron  disponer  conio  seño- 
res soberanos  dé  los  obispados  y  de  las  aba- 
días, lo  mismo  que  de  las  dignidades  seculares, 
y  distribuirlos  á  precio  de  oro  con  gran  detri- 
mento délos  derechos  y  de  la  disciplina  de  la 
iglesia.  Tal  fué  el  origen  de  la  cuestión  de  las 
Investiduras:  la  iglesia  las  había  tolerada  mieu- 
Iras  no  babian  atacado  la  libertad  de  las  elec- 
ciones, pero  reclamó  altamente  al  principio 
por  medio  de  los  soberanos  pontifices,  y  des- 
pués por  conducto  délos  concilios  ecuménicos, 
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desde  que  se  las  hizo  servir  de  pretesto  á  una 
usurpación  manifiesta  de  ¡os  derechos  que  ha 
recibido  de  Jesucristo  para  la  libre  elección  de- 
sús ministros. 

Para  el  mayor  esclarecimiento  de  esta  ma- 
teria es  necesario  también  distinguir  aquí  la 
ceremonia  de  la  investidura  de  la  del  hoiue- 
nag-3  y  dol  juramento  de  fidelidad.  La  iavesli- 
dnfa  era,  como  hemos  visto,  la  entrega  o  la 
toma  de  posesión  de  un  feudo,  dada  por  el  señor 
á  su  vasallo.  El  homenage,  que  precedía  ordi- 
nariamente á  ¡a  investidura,  era  una  profesión 
esterior  de  la  sumisión  y  del  reconocimiento 
del  vasallo  hacia  el  señor.  Fara  hacer  esta  pro- 
fesión, él  vasallo  de  rodillas  con  la  cabeza 
descubierta  y  las  manospuestas  en  las  de  su 
señor  prometía  servirle  leal  y  fielmente  en  con- 
sideración al  feudo  quede  él  recibía.  Al  ho- 
inenage  seguía  de  ordinario  el  juramento  de 
fidelidad;  pero  esteno  era  necesariamente  per- 
sonal como  el  homenage,  sino  que  podia  pres- 
tarse por  medio  de  procurador. 

Supuestos  estos'  antecedentes  ,  es  impor- 
tante observar  que  la  controversia  suscita- 
da con  motivo  de  las  investiduras,  nada  te- 
nia que  ver  con  la  relativa  al  homenage  y 
al  juramento  de  fidelidad.  Verdad  es ,  que 
desde  el  prontificado  de  Gregorio  VII ,  hu- 
bo contestaciones  muy  acaloradas  entre  las 
dos  potestades  sobre  estas  dos  últimas  cere- 
monias ,  como  también  sobre  la  primera;  pero 
el  principal  motivo  de  esas  contestaciones  lo 
fué  como  siempre,  las  investiduras,  que  cons- 
tantemente atacaron  los  papas  y  concilios,  aun 
aquellos  que  se  manifestaban  mas  dispuestos 
á  condescender  con  la  ceremonia  del  homena- 
ge y  la  del  juramento  de 'fidelidad. 

.  El  primer  papa  que  disputó  el  derecho  áo 
investidura  á  los  soberanos  ,  fué  Gregorio  VI 
el  año  1045;  pero  San  Gregorio  VI t ,  que  as- 
cendió al  pontificado  en  el  año  1073  ',  lo  IÚ£ó 
con  mucha  mas  energía.  Escomulgó  al  empe- 
rador Enrique  IV ,  y  prohibió  á  todo  eclesiás- 
lico,  bajo  pena  de  escomunion  ,  recibir  la  in- 
vestidura de  mano  de  los  príncipes  tempo- 
rales. 

Víctor  llf  y  Urbano  II ,  sucesores  inmedia- 
tos de  San  Grego'rio  Vil,  prohibieron  por  re- 
gla general  todas  ¡as  investiduras.  En  tiempo 
de  Paulo  11  ya  se  principió  á  prestar  una  parti- 
cular alencion  á  la  ceremonia  déla  concesión 
de!  báculo  y  del  anillo,  y  considerándose  eslos 
distintivos  como  señales  de  la  jurisdicción 
eclesiástica,  se  concluía  que  el  príncipe  al  ha- 
cer esta  ceremonia,  parecía  conceder  la  potes- 
la'd  espiritual.  Asi  es  como  se  esplicó  Pau- 
lo II  en  la  conferencia  que  tuvo  en  Chalóos  con 
los  diputados  del  emperador,  y  este  era  el  fun- 
damento principal  de  los  que  combatían  las 
investiuras.  AHÍ  se  formó  un  reglamento  sobre, 
esta  materia,  entre  el  papa  Cslíslo  II  y  el  em- 
perador Enrique  V ,  que  confirmó  el  primer 
concilio  laleranense  de  1123.  En  dicho  regla- 
mento se  consignó  que  «las  elecciones  de  los 
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obispos  y  de  los  abades  so  liarían  en  presencia  , 
y  con  el  consentimienlo  de  los  principes  ;  que 
en  Alemania  el  obispo  electo  seria  investido 
por  el  monarca  de  las  regalías  ,  es  decir ,  de 
lodos  los  bienes  que  tenia  tie  la  corona  antes 
de  ser  consagrado ,  y  en  los  demás  Estados 
dorante  los  seis'  meses  después  de  la  consa- 
gración; que  los  obispos  llenarían  para  con  los 
principes,  todos  los  deberes  y  todos  los  servi- 
cios que  les  debían  á  causa  de  sus  feudos  ó  de 
sus  regalías.» 

En  Francia  ,  los  royes  tuvieron  pocas  dis- 
putas con  ios  papas  sobre  las  investiduras. 
Esta  contestación  fué  mas  acalorada  en  Ingla- 
terra ;  pero  al  fia  se  adoptó  el  reglamento  de 
Calisto  II. 

•  Be  aquí,  pties,  á  lo  que  sa  reducía  la  cues- 
lian  de  las  investiduras  por  tanto  tiempo  agi- 
tada entre  las  potestades  civil  y  eclesiástica. 
Et  fundamento  de  esta, cuestión  no  era  una  va- 
na ceremonia  como  ban  supuesto  algunos  es- 
critores superficiales.  Seria  preciso  ignorar 
completamente  la  historia  de  esta  controver- 
sia ,  para  formar  de  ella  semejante  juicio.  Re- 
sulta por  el  contrario ,  d  e  todos  los  del  al  I  es  de  es  ■ 
ta  historia,  que  pocas  cuestiones  ban  sido  mas 
interesantes  para  la  religión.  «  tos  emperado- 
res, dice  Bossuet ,  abusaban  de  las  investidu- 
ras para  vender  loa  obispados  ,  y  reducir  la 
Iglesia  de  Jesucristo  á  una  eterna  esclavitud.» 
«El  poder  temporal,  dice  con  el  mismo  motivo 
el  conde  de  Maistre  ,  amenazaba  abiertamente 
esliqguirla  supremacía  eclesiástica.  El  espíritu 
feudal  que  dominaba  entonces,  iba  á  liacer  de 
la  iglesia  en  Alemania  y  en  Italia  un  gran  ren- 
do para  el  emperador.  Este  principe  vendía 
públicamente  los  beneficios  eclesiásticos.  Los 
sacerdotes  llevaban  las  armas;  un  concubinato 
escandaloso  infamaba  el  órden  sacerdotal ;  no 
faltaba  mas  que  una  mala  cabeza  para  aniqui- 
lar al  sacerdocio  ,  proponiendo  el  matrimonio 
de  los  eclesiásticos  como  nn  remedio  para 
.  evitar  mayores  males.  Solo  la  Santa  Sede  podía 
oponerse  al  torrente ,  y  poner  á  la  iglesia  en 
estado  de  llegar  sin  una  total  subversión  á  la 
reforma  que  debia  verificarse  en  los  siguientes 
siglos. i 

INVIERNO.  Dicese  que  hubo  un  tiempo  en 
que  los  hombres  no  conocían  otra  estación, 
que  el  verano:  en  que  la  tierra  eslaba  siem- 
pre engalanada  de  verdura,  de  Dores  y  de  fru- 
tos: en  que  las  aguas  que  la  surcaban  esta- 
ban siempre  límpidas  y  Huidas;  y  en. que  la 
vida,  no  estando  sujeta  á  variaciones  atmosfé- 
ricas bruscas  y  frecuentes,  duraba  mucho  mas 
tiempo  que  en  la  actualidad  sin  que  á  alligirla 
viniesen  tantas  clases  de  enfermedades.  Nues- 
tro planeta  gravitaba  entonces  igualmente  en 
sus  dos  hemisferios,  y  el  eje  del  Ecuador  es- 
taba enterameute  paralelo  al  plano  de  la  elíp- 
tica. Los  restos  de  animales  y  plantas  que  hoy 
dia  solo  viven  en  las  latitudes  mas  cálidas  y 
que  se  encuenlran  en  los  antiguos  terrenos 
cte  los  climas  fríos  atestiguan  que  la  edad  de 
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oro  no  fué  tal  vez  fabulosa,  y  aun  mas,  si 
añadimos  á  esla  prueba  geológica  algunas 
tradiciones  históricas.  Pero  sea  de  esto  ¡o  que 
quiera  ,  la  tierra,  por  efecto  sin  duda  de  la 
alraccion  que  los  otros  planetas  ejercen  sofcre 
ella,  l|egó  á  esperimentar  un  influjo  pernicio- 
so. «Los  polos,  según  antiguos  filósofos,  se 
inclinaron  ,  dice  Plutarco;  el  del  Norte  se 'ele- 
vó, y  bajó  el  del  Mediodía.»  Desde  este  mo- 
mento el  sol  dejó  de  derramar  por  igual  sus 
beneficios  sobre  el  mundo:  este  astro  al  llegar 
en  nuestro  hemisferio,  el  21  de  diciembre  á 
su  menor  altura  sobre  la  tierra,  no  nos  envía 
próximamente  sino  la  mitad  del  calor  y  de  la 
luz  que  lanzaba  sobre  nosotros  en  21  de  ju- 
nio. Aunque  mas  próximo  á  nosolros,  se°un 
sus  efectos,  parece  estar  mas  lejano;  sus  ra- 
yos bastante  perpendiculares  en  verano,  ce- 
san de  estarlo  después  y  solo  nos  llegan  obll. 
cuamente  y  amortiguados  por  una  masa  de 
aire  que  esla  oblicuidad  hace  mas  densa,  ¡le 
aqui  por  qué  suceden  dos  tiempos  eslremos, 
y  que  forman  dos  estaciones  principales,  (ve- 
rano é  invierno),  de  las  cuales,  son  otras  dos 
(otoño  y  primavera)  como  tintas  intermedias. 
La  gran  disminución  en  la  medida  de  calor  y 
de  luz  que  acabamos  de  esplicar  y  que  pro- 
.viene  de  la  siluacion  del  sol,  ejerce  un  nota- 
ble influjo  en  el  conjunto  de  nuestro  Jjeraisfe- 
rio,  y  su  cuadro  de  acción,  que  seria  muy  in- 
teresante desarrollar,  no  puede  caber  eu  este 
bosquejo.  Por  consecuencia,  tendremos  que 
limitarnos  á  algunas  consideraciones  relativas 
á  la  influencia  que  ejerce  el  invierno  sobre 
la  existencia  del  hombre.  Esta  estación  es  so* 
bre  todo  desfavorable,  á  causa  del  enfriamieu- 
to  del  aire  que  respiramos.  Todos  los  indivi- 
duos débiles  sienten  en  ella  una  alteración 
uolable  por  la  gran  privación  de  calórico  que 
esperimentan,  el  cual  es  uno  de  los  estilan- 
tes mas  poderosos  é  indispensables  para  la 
conservación  de  la  vida.  A  esta  causa  se  debe 
en  gran  parle  la  gran  mortandad  de  geole  que 
coincide  con  la  cuido  de  las  hojas  de  los  ár- 
boles. Los  individuos  dotados  de  una  organi- 
zación robusta  y  de  una  vitalidad  poderosa  no 
esperimentan  los  mismos  efectos  del  frío;  por 
el  contrario,  basta  les  es  ventajoso  cuando  es 
moderado,  porque  entonces  sienten  el  JíSenps- 
tar  que  resulta  de  verse  libre  de  la  escifaciou 
enérgica,  y  aveces  difícil  de  soportar,  que 
produce  la  temperatura  del  verano.  El  enfria- 
miento de  la  atmósfera  hace  que  se  reiiro  la 
sangre  de  la  periferie  al  interior,  que  se  dis- 
minuya la  escrecion  que  se  opera  por  la  piel, 
y  destruye  el  equibrío  entre  la  vitalidad  de 
las  superficies  internas  y  de  las  esternas.  Ea 
invierno,  la  interna  mas  bañada  de  sangre 
está  mas  dispuesta  á  las  inflamaciones;  y  lie 
aqui  por  qué  los  órganos  de  la  respiración  es- 
tán entonces  mas  afectados  que  en  verano,  f 
por  qué  son  mas  frecuentes  los  golpes  de 
sangre  y  las  apoplegias.  Por  to  demás,  la 
acción  de  la  frialdad  en  el  invierno  sobre  el 
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cuerpo  humano  eslá  muy  modificada  por  los 
vientos  y  por  la -humedad.  Teco  sea  de  esto  lo 
que quiera  ,  es  muy  importante  sustraerse  á 
ella:  desgraciadamente  sí  al  rico  le  es  esto  fá- 
cil, al  pobre  le  es  casi  imposible,  y  en  esla  cla- 
se es  en  la  que  hace  el  invierno  la  mayor  par- 
le de  sus  victimas.  Bien  conocemos  que  no  es 
■  posible  obviar  todos  los  inconvenientes  de  su 
situación;  ¿pero  no  podrían  al  menos  dismi- 
nuirse los  peligros  á  que  en  invierno  están 
cspueslos  los  pobres?  Tenemos  la  esperanza 
de  que  llegara  un  dia,  lal  vez  no  lejano  ,  en 
que  asi  suceda.  El  frió  no  engendra  solamen- 
te las  afecciones  viscerales  que  se  observan 
comunmente  en  invierno;  como  consecuencia 
süya",  el  calor  que  hay  que  procurarse  artifi- 
cialmente en  las  habitaciones ,  y  que  por  lo 
regular  es  escesivo,  es  la  causa  de  muchos 
'constipados  qne  mas  provienen  de  este  calor 
escesivo,  que  del  trio  estertor.  Razón  por  la 
cual  deben  calentarse  con  moderación  las  ha- 
bitaciones. Otra  de  las  causas  de  las  enferme- 
dades comunes  en -{invierno,  es  la  sobresci- 
lacion  de  los  órganos  digestivos,  en  primer 
lugar  por  la  afluencia  de  la  sangre  ,  y  en  se- 
gundo lugar  por  la  alimentación  mas  abun- 
dante y  mas  estimulante  que  se  usa.  En  la 
estación  en  que  el  aspecto  de  la  tierra  es  de- 
stilador ,  es  cuando  mas  procuramos  gozar 
bajo  nuestros  abrigados  techos  de  los  place- 
res de  la  mesa,  y  cuando  el  apelilo  es  mas 
vivo.  Durante  esla  triste  estación  es  también 
cuando  los  hombres  se  aglomeran  en  los  es- 
pectáculos y  se  esponen  á  los  bruscos  cam- 
bios de  temperatura;  cuando  se  agitan  por 
largas  vigilias  en  tertulias  y  saraos,  cuyo  in- 
flujo para  la  salud  es  frecuentemente  perju- 
dicial. La  enunciación  de  las  principales  cau- 
sas de  la  insalubridad  del  invierno  ,  hasta 
para  que  los  hombres  sensatos  aprecien  la 
importancia  que  tiene  evitarlas. 

El  invierno  se  toma  frecuentemente  en 
sentido  figurado,  y  entonces,  como  las  diver- 
sas épocas  de  la  vida  humana  se  han  compa- 
rado con  las  estaciones,  se  dice,  que  ola  veje? 
es  el  invierno  de  la  vida.»  La  poesía  se  sirve 
i  menudo  de  esta  comparación  ,  que ,  por  lo 
demás,  no  es  ni  mas  ni  menos  exacta  que 
cuantas  por  lo  regular  inspira  Apolo. 

INVIERNO.  (Higiene.)  El  invierno  astronó- 
mico comprendo  ,  para  nosotros  ,  desde  el  1 1 
de  diciembre  al  20  de  marzo  :  es  el  trimestre 
que  emplea  aparentemente  el  sol  en  bajar  del 
trópico  de  Capricornio  al  Ecuador. 

El  invierno  es  la  senectud  del  año.  Falta  de 
animación  y  de  calor,  escasez  de  luz  (días  cor- 
tos), vegetación  seca,  yerta,  ó  insignificante  y 
concentrada  ,  (rios  ,  vientos ,  nieblas  ,  lluvia , 
nieve,  humedad  ,  etc. ,  son  los  caractéres  con 
que  suele  presentarse  generalmente  la  inver- 
nada.. 

La  influencia  de  esta  tristísima  época  del 
año  sobre  el  cuerpo  del  hombre  se  verifica  en 
gran  manera  según  el  frió  sea  seco  ó  húmedo. 


En  nuestros  climas  templados  puede  consi- 
derarse que  la  temperatura  fría  y  seca  es  la 
mas  común  en  invierno,  y  señalada  en  el  ter- 
mómetro por  menos  do  diez  grados  sobre  cero. 

El  aire  frío  y  seco  es  el  que  contiene  menos 
agua  y  el  mas  denso. 

Los  efectos  de  este  temple-atmosférico  son: 
hematosis  abundante  ó  sanguificacion  comple- 
ta/ poca  exhalación  cutánea;  exhalaciones  na- 
sal y  bronquial  aumentadas  ;  orinas  copiosas; 
apetito  vivoj.sed  ninguna,  digestión  fácil,  eva- 
cuaciones albinas  poco  frecuentes;  aumento 
en  la  fuerza  muscular,  y  agilidad  en  los  movi- 
mientos; la  piel  se  constriñe,  se  arruga,  forma 
la  piel  da  gallina;  disminución  de  volumen  en 
las  partes  subyacentes  mas  apartadas  de  los 
grandes  focos  orgánicos  del  calor  y  de  la  vida, 
disminución  de  volumen  que  hace  el  que  unos 
guantes  ó  unas  botas  estrechas  en  verano ,  ó 
durante  una  temperatura  calienle,  vengan  bien 
en  invierno  y  se  pongan  ó  se  calcen,  sin  difi- 
cultad ;  escelente  disposición  para  los  trabajos 
mentales  ;  aptitud  para  la  Venus  ,  etc.  En  una 
palabra  ,  las  influencias  del  frió  seco  y  mode- 
rado son  todas  esencialmente  tónicas,  y  van 
dirigidas  á  desenvolver  los  atributos  del  tem- 
peramenlo  sanguíneo... 

Cuando  el  frió  llega  á  ser  eslremado  ,  en 
términos  de  imposibilitar  la  reacción  de  los 
órganos  ,  se  hace  fatal.  Puede  producir  la  pér- 
dida de  la  sensibilidad  en  cualquier  punto  de  la 
piel ,  la  muerte  de  las  partes  ,  y  también  la 
muerte  general.  Las  aves  caen  envaradas  por  el 
frío,  y  muchos  animales,  lo  mismo  que  el  hom- 
bre /sucumben  victimas  de  un  sueño  pérfido. 
Durante  la  campaña  de  Rusia  (en  18 12)  se  vieron 
éntrelos  soldados  de  Napoleou  todos  los  casos 
posibles  de  los  terribles  afectos  del  frió  des- 
medido en  individuos  no  acostumbrados  á  su- 
frirlo, j  A  cuántos  arrebató  la  gangrena  un 
miembro  y  también  la  vida!  ¡Cuáulos  de  aque- 
llos guerreros  se  durmieron  en  los  helados 
campos  de  la  Moscovia  para  no  volver  á  dis- 
pertar! 

El  frío  escesivo  se  opone  al  desarrollo  de 
los  individuos  que  están  constantemente  so- 
metidos á  su  acción.  Asi  es  que  tos  habitantes 
de  las  regiones  polares  son  de  estatura  baja, 
disformes  é  incompletos. 

El  cerebro  se  muestra  muy  atento  y  sensi- 
ble á  la  molesta  impresión  del  frió  :  por  esto 
es  tan  difícil  conciliar  el  sueiio  cuando  se  tiene 
filo  en  lus  pies,  por  ejemplo,  ó  cuando  no  hay 
bastante  ropa  de  abrigo  en  la  cama. 

La  temperatura  fria  y  seca  predispone  d  las 
congestiones  sanguíneas  de  todaespecie,  aTas 
inflamaciones  de  pecho,  á  las  hemorragias,  etc. 
Es  perjudicial  en  las  enfermedades  agudas.  Es 
contraria  también  a  los  convalecientes  ,  á  los 
niños  de  corta  edad ,  á  ios  faltos  de  medios  de 
reacción  por  causa  de  su  debilidad  ó  de  su  po- 
breza ,  á  ios  habitantes  de  los  climas  cá- 
lidos, etc. 

fil  frió  sceo  será  favorable  á  las  personas 


807 


-  INVUiUNü 


ROS 


robustas,  de  fibra  blanda;  á  los  escrofulosos,  y 
en  general ,  a-todos  los  individuos  cuyas  fun- 
ciones se  resienten  de  cierta  languidez  y 
atonía. 

Para  luchar  contra  el  frió  ,  y  cooperar  á  lu 
oporlnna  reacción  de  los, órganos,  aconseja  el 
arte:  alimentación  íibrinosa  y  bebidas  ferrnen- 
íacUis ;  impedir  la  pérdida  ó  la  sustracción  de 
calórico  por  medio  de  vestidos  de  algodón  ,  de 
lana,  de  pieles  ;  elevar  la  temperatura  de  las 
habitaciones  por  medio  de  las  chimeneas ,  de 
las  estufas  ,  de  los  braseros; de  los  calentado- 
res, ó  caloríferos,  efe. 

La  temperatura  fría  y  húmida  desarrolla 
otro  órden  de  fenómenos  ,  tales  como  los  si- 
guientes :  traspiración  cutánea  casi  nula  ,•  ori- 
nas muy  abundantes  ;  digestión  lánguida  y 
poco  apetito  ;  respiración  frecuente  ,  kakcnla*- 
cion  retardada  ;  sensaciones  poco  vivas,  y  fi- 
siones amortiguadas  ;  contractilidad  muscular 
debilitada,  pero  no  tanto  como  en  la  tempera- 
tura caliente  y  húmeda  ;  el  aumento  de  peso 
del  cuerpo  es  otro  de  los  resultados  que  llega 
á  dar  el  frió  húmedo;  y  viviendo  habitualmente 
bajo  su  influencia  ,  adquiere  la  economía  aque- 
lla complexión  rica  en  jugos  blancos  que  tanto 
distingue  al  habitador  cíela  Holanda. 

El  frió  húmedo,  obrando  por  modo  de  sen- 
sación ,  hace  mas  intensas  las  impresiones  que 
esperimenta  la  piel  por  la  acción  del  frió  seco. 
Asi  es  que  determina  una  sensación  de  frió 
mucho  mas  considerable  que  la  que  produciría 
el  frió  seco,  á  igual  temperatura  ;  porque  el 
agua,  mas  densa  que  el  aire,  roba  mas  comple- 
tamente el  calórico  al  cuerpo. 

La  persistencia  dé  la  temperatura  fría  y  hú- 
meda da  lugar  á  las  calenturas  .intermitentes, 
á  las  afecciones  verminosas,  á  las  flegmasías 
dalas  membranas  mucosas,  á  los  accesos  dé 
asma,  á  los  reumatismos,  al  escorbuto,  á  las 
ingurgitaciones  de  las  glándulas  linfáticas,  á 
lashidropesías,  etc.  También  es  favorable  al 
desarrollo  de  ciertas  epidemias  y  contagios. 

El  frió  húmedo  es,  generalmente  hablando, 
la  mas  desfavorable  de  todas  las  temperaturas. 
Unos  pocos  biliosos  secos,  ardienlcs,  de  piel 
urente,  con  ninguna  disposición  f¡  las  flegma- 
sías de  las  vias  aéreas,  son  los  que  suportan,  y 
á  veces  con  venlaju,  la  influencia  del  temple 
frió  y  húmedo.  Fuera  de  esos  pocos  privilegia- 
dos, el  frío  húmedo  es  nocivo  á  todas  las  eda- 
des y  á  lodos  los  temperamentos:  á  Ins  perso- 
nas sanguíneas  y  de  pecho  irritable  les  causa 
violentas  neumonías;  mantiene  y  perpetúa  los  j 
catarros  bronquiales,  determina  aftas  y  ¡in- 
ginas ,  exaspera  terríblemenle  tos  reumatis-  j 
mos,  ele,,  etc.  Hay  muchas  personas  que  no 
pueden  estar  un  momento  espuestas  á  la  hu- 
medadfna,  sin  toser  inmediatamente. 

Los  inconvenientes  del  frió  húmedo  se  evi- 
tan hasta  eierío  punto  calentando  Jos  aposen- 
tos, y  usando  de  vestidos,  alimentas,  condi- 
mentos y  bebidas  que  desenvuelvan  mucha 
reacción. 


Son  frecuentes  en  invierno  las  enfermeda- 
des catarrales  que  empegaron  en  otoíio  ^  los 
reumatismos  agudos,  las  pulmonías,  las  lipo- 
plegías,  las  anginas,  los  sabañones  y  domas 
flegmasías  y  congestiones  sanguíneas  genera- 
les ó  locales.  Es  la  época  de  mayor  mortandad 
sobre  todo  para  los  indigentes,  para  loa  vie- 
jos y  para  los  recien  nacidos.  Adviértase  si 
no  como  los  registros  necrológicos  están  mas 
cargados,  asi  en  los  hospitales  como  en  e! 
resto  de  la  población.  Y  esto  último  prueba  que 
en  invierno  no  solo  mueren  mas  pobres,  sino 
también  mas  ricos;  pero  son  dos  causas  con- 
trarias ú  opuestas  las  que  contribuyen  á  haeer 
tan  perniciosa  ¡a  acción  del  trio.  En  los  unos 
es  la  miseria,  ta  falla  de  alimento  y  la  desnu- 
dez; y  en  los  otros  es  el  abuso  en  los  placeras 
de  !a  mesa,  el  cansancio  de  los  bailes  y  de  las 
reuniones,  la  ligereza  de  los  trages  y  de  los  ta- 
cados de  baile,  y  el  peí judicíalisimo  uso  délos 
refrescos  y  helados  en  medio  de  la  viólenla 
agitación  del  sarao  ó  del  reconcentrado  acalo- 
ramiento del  juego. 

Es  el  invierno  la  estación  menos  favorable 
para  las  criaturas,  para  las  mugeres,  para  los 
adultos  nerviosos,  páralos  débiles,  debilitados 
ó  enfermizos,  para  los  viejos,  ele.  Es  la  esta- 
ción en  que  mas  necesarios  se  hacen  los  cui- 
dados higiénicos. 

En  el  abrigo  del  cuerpo,  de  las  eslremída- 
des,  y  sobre  lodo  de  los  pies,  se  debe  pecar 
antes  por  carta  de  mas,  que  por  carta  de  me- 
nos: es  la  temporada  de  las  capas,  de  los  man- 
guitos, de  los  guantes,  do  los  chanclos,  de  los 
botines,  de  las  almadreñas,  de  las  maulas  do- 
bles, de  los  paraguas,  etc.  Se  debe  huir  de  las 
vicisitudes  que  tan  ordinarias  son  para  los  qoe 
calientan  demasiado  los  cuartos,  los  despachos 
ó  tas  oficinas,  para  los  que  frecuentan  bailes, 
teatros,  cafés  y  tertulias:  estas  vicisitudes  del 
airo  hacen  enfermar  incomparablemente  mas 
que  el  solo  frió  propio  de  la  estación.  La  ali- 
mentación hade  ser  mas  abundante  y  sustan- 
ciosa que  en  primavera  y  estío.  Las  clases  al- 
tas evitarán  el  beber  sórbeles  y  helados  en  los 
bailes;  y  las  clases  menos  acomodadas  ó  jor- 
naleras huirán  de  ta  embriaguez  siempre  fatal, 
pero  mucho  mas.  en  invierno.  Los  ejercicios 
gimnásticos  han  de  ser  activos  y  repetidos. 
También  es  la  estación  de  los  ejercicios  men- 
tales ó  de  los  estudios. 

El  invierno,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  hi- 
giene pública  ó  déla  higiene  municipal,  es 
rarnbien  la  estación  del  año  que  mas  cuidados 
y  precauciones  demanda. 

En  nuestro  país  no  se  suelen  sentir  habi- 
tualmente los  rigores  invernales  que  en  el  ¡lor- 
ie de  Europa,  donde  los  Trios  y  los  hielos  lian 
producido  carestías,  epidemias  y  defunciones 
innumerables.  Seria  interminable  la  lista  de  los 
inviernos  rigurosos  que  se  han  pasado  en  Eu- 
ropa. Citaremos,  sin  embargo,  algunos  de  los 
principales. 

El  año  801,  los  principales  ríos  (el  Elba,  el 
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Danubio ¿  el  Sena,  etc.,)  estuvieron  helados 
un  mes, 


El  año  1234  los  carros  cargados  pasaban, 
sobre  el  hielo,  de  la  tierra  firme  á  Venecia. 

En  1323  el  Mediterráneo  se  vio  cubierto  de 
lítelos,  y  el  Báltico  estuvo  helado,  seis  semanas. 

En  1 408  los  hielos  cubrieron  tan  comple- 
tamente el  Cutegaf,  entre  Suecia  y  Dinamarca, 
que  los  lobos  pasaban  de  nn  reino  á  otro.  Los 
jiisioriadores  dan  á  aquel  calamitoso  invierno 
el  sobrenombre  de  gran  invierno.  En  Francia 
v  ea  oíros  países  quedaron  enteramente  des- 
íruidos  los  árboles  frutales  y  casi  todas,  las  vi- 
des. Las  olas  cubrieron  las  costas  de  la  Bretaña 
de  tan  prodigiosa  copia  de  peces,  que  las  ema- 
nsciones  pestilentes  de  sus  carnes  corrompidas 
obligaron  á  emigrar  á  los  habitantes. 

Eb  año  1420  se  sintió  un  invierno  rigurosí- 
simo en  Alemania,  en  Holanda  y  en  Francia: 
París  quedó  casi  despoblado,  y  los  lobos  llega- 
roa  ¿penetrar  en  su  recinto  para  devorarlos 
cadáveres. 

Ea  1700  se  helaron  el  Báltico  y  el  Adriáti- 
co. Aquel  estremado  frió  ocasionó  en  toda  Eu- 
ropa una  carestía  que  hizo  perecer  á  millares 
ilc  pobres;  los  principes  y  los  magnates  llega- 
ron á  comer  pan  de  avena.  En  Francia  llegó  á 
suspenderse  la  celebración  de  la  misa  por  la 
imposibilidad  de  conservar  el  agua  y  el  vino  en 
oslado  de  liquidez.  » 

El  invierno  de  J740  fué  todavía  mas  rigo- 
roso en  Europa,  y  señaladamente  en  Rusia, 
que  el  1709.  En  San  Petersburgo  se  construyó 
un  palacio  ó  castillo  de  hielo  de  52  '/i  pies  de 
largo  y  16  '/i  de  ancho,  artillándolo  cou  seis 
cañones  y  dos  morteros  de  hielo  que  se  carga- 
ron 5' dispararon  sin  que  por  esto  reventasen. 
En  Rotterdam,  en  Delftyen  la  Haya  hubo  va- 
rias conmociones  populares  por  causa  del  au- 
mento de  precio  en  los  víveres. 

El  invierno  de  Í81'¿,  será  eternamente  me- 
morable por  los  desastres  que  hizo  sufrir  en 
Rusia  ni  ejército  francés. 

El  invierno  de  1329,  á  pesar  de  su  dureza, 
no  fqé  mas  que  pálida  sombra  de  los  ip finitos 
inviernos  rigorosos  que  en  los  siglos  pasados 
csperlmentó  la  Europa,  siendo  entonces  mu- 
dio  menos  dulce  su  clima  general. 

So  queremos  apurar  la  lista  de  los  invier- 
nan célebres;  pero  permítasenos  cerrar  estos 
breves  recuerdos  históricos  haciendo  mención 
del  último  invierno  que  acabamos  de  pasar,  ó 
sea  el  de  1852  á  1S53.  Su  memoria  está  mar- 
cada por  las  varias  inundaciones  ocurridas  en 
los  principales  rios,  y  snbre  todo  por  el  hambre 
y  la  miseria,  que  ha,  afligido  ú  nuestras  pro 
viudas  de  Galicia. 

Y  aun  cuando  el  invierno  no  peque  de  ri- 
goroso, ello  es  que  en  todos  los  países  y  en 
todas  las  épocas,  las  clases  pobres  siempre  se 
resienten  mas  b  menos  de  la  invernada.  La  au- ; 
íomlad  tiene,  por  consiguiente  deberes  quej 
cumplir,  y  ia  higiene  pública  resume  estos  de- 
beres diciendo  á  los  gobiernos:  que  atiendan  1 


previ soramente  a  que  en  los  pueblos  no  falte 
el  debido  abastecimiento  de  víveres,  y  de  co- 
mestibles, para  evitar  las  escesívas  subidas  de 
precio;  que  procuren  que  los  hospicios  y  de- 
roas establecimientos  de  beneficencia  puedan 
acoger  á  lodos  cuantos  se  vean  precisados  á 
solicitar  ingreso  en  ellos;  que  en  ciertos  casos 
hagan  distribuciones  gratuitas  de  combustible 
ó  de  prendas  de  abrigo;  que.  en  algunas  loca- 
lidades, se  establezcan  calentadores,  hogares  ó 
braseros  públicos  para  los  pobres,  como  los 
hay,  costeados  por  la  adminislracion  ó  por  al- 
guna  sociedad  filantrópica,  en  varios  puntos 
del  Norte;  que  dispongan  la  apertura  de  salas 
de  asilo  ó  asilos  de  párvulos  para  los  hijos  de 
los  jornaleros  y  de  los  necesitados  de  todas 
clases,  etc.,  etc. 

En  invierno  es  cuando  con  masfrecuencia  é 
intensidad  tienen  lugar  los  meteoros  acuosos, 
-  En  cuanto  á  las  lluvias,  ademas  de  las 
precauciones  que  según  buena  higiene  muni- 
cipal deberán  tomarse  en  la  construcción  de 
ios  vertederos,  de  los  ediíicios,  en  la  dispo- 
sición del  empedrado  de  las  calles  y  en  la  fá- 
brica de  las  alcantarillas,  se  procurará  que  las 
aguas  se  escurran  con  prontitud  y  facilidad, 
de  suerte  que  no  quede  "charco  alguno.  Los 
charcos  que  sea  imposible  evitar  se  harán  se- 
car, ó  se  harán  desapadecer  de  cualquier  mo- 
do inmediatamente  que  cese  la  lluvia,  pues  los 
tales  charcos  no  son  mas  que  pequeños  focos 
de  infección,  cuya  trascendencia  parece  insig- 
nificante, pero  que  real  y  efectivamente  son 
de  insalubridad  para  los  pueblos. 

Después  de  nn  nevazo  la  autoridad  munici- 
pal mandará  recoger  desde  luego  ta  nieve  de 
las  calles,  empezando  por  las  de  mas  tránsito, 
y  la  de  los  tejados,  azoteas  y  terrados'  de  las 
casas  particulares,  á-flñ  de  que  su  licuación  no 
incomodo  al  público,  ni,  helándose,  tal  vez  de 
lugar  á  desgracias  y  accidentes  que  importa 
evitar.  El  quitar  la  nieve  de  los  terrados  y  azo- 
teas, en  tos  paisesdoir-le  es  frecuente  este  me- 
teoro, es  ademas  de  interés  para  los  dueños 
ó  propietarios  de  los  ediíicios,  pues  la  nieve 
<i;iña  mucho  ú  la  fábrica  asi  por  su  peso,  como 
por  las  infiltraciones  y  goteras  que  produce. 

En  casos  de  niebla  muy  densa  se  tomarán 
las  precauciones  oportunas  para  impedir  toda 
desgracia,  y  minorar  en  lo  posible  las  incomo- 
didades que  traen  la  humedad  y  demás  intem- 
peries generalmente  propias  de  la  invernada. 

1SV1EBN0.  'cuartel  be)  Término  mililar. 
Dicese  que  un  ejército,  toma  ó  se  retira  á 
cuarteles  de  invierno,  cuando  cesa  la  campa- 
ña ñor  efecto  del  rigorde  la  estación.  E!  cuar- 
lel  ó  cuarteles  de  invierno  tienen  por  objeto 
ponerá  ¡a  tropa  de  todas  armas,  al  abrigo  de 
los  rigores  del  frió  y  de  cualquier  tentativa  del 
enemigo,  asegurándoles,  después  de  una  cam- 
paña ó  un  largo  sitio,  el  descanso  necesario 
para  reponerse  de'las  privaciones  y  fatigas. 
Coa  este  fin  se  hacen  acantonamientos  cómo- 
dos, y  próximos  á  los  almacenes  de  subsis- 
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lencias,  que  se  tienen  preparados  para  su  ali- 
mento. Generalmente  se  escogen, para  esto 
países  fértiles  en  granos  y  enforrages.  . 

INYECCION.  {Medicina.)  La  palabra  inyec- 
ción es  reprpducion  literal  de  injectio,  voz  la- 
tina que  espresa  la  acción  de  injicere-,  echar 
ó  lanzar  hacia  adentro.  Esta  acepción,  general 
y  confusa  en  lalin,  ha  sido  admitida  en  caste- 
llano y  demás  idiomas  neo-laliuos  bajo  un  do 
ble  significado.  La  inyección  significa  enlre 
nosotros  la  acción  de  proyectar  ó  introducir 
algún  líquido  en  las  cavidades  naturales  ó  ac- 
cidentales del  cuerpo  humano,  ó  en  sus  vasos; 
y  también  sirve  para  designar  el  líquido  pro- 
yectado ó  introducto  por  medio  de  algún  ins- 
trumento. El  clijsleríum  donare  da  una  idea 
cabal  de  lo  que  es  la  inyección. 

Considerada  como  acción,  es  la  inyección 
una  operación  de  uso  frecuentísimo  en  medici- 
na, ya  como  medio  de  estudio,  ya  como  recurso 
terapéutico.  Introduciendo  en  las  arterias  de 
un  cadáver  una  preparación  colorada  de  rojo 
se  consigue  distinguir  perfectamente  las  nu- 
merosas ramificaciones  de  los  vasos  sanguí- 
neos. Inyectando  mercurio  en  tos  vasos  de  la 
linfa  se  ponen  de  relieve  tales  conducios  ó  ca- 
nales blancos.  Taníbien  se  introducen  diver- 
sos líquidos  en  las  venas  durante  la  vida  ,  á 
Un  de  reparar  las  pérdidas  de  sangre,  ó  para 
modificar  el  estado  de  este  Buido.  Para  reme- 
diar la  debilidad  producida  por  las  hemorra- 
gias muy  copiosas,  y  que  pueden  tal  vea  oca- 
sionarla muerte,  se  ha  inyectado  sangre  sa- 
cada de  las  venas  de  un  individuo  robusto:  en 
Inglaterra  es  donde  principalmente  se  ha  echa- 
do mano  de  este  recurso,  que  nos  ocupará  en 
el  articulo  tiiasfusioiv  de  la  sangre.  También 
se  lia  inyectado  agua  pura  y  límpida  en  las 
venas,  esperando  curar  por  este  medio  la  es- 
pantosa enfermedad  llamada  iuuia  ó  hidrofo- 
bia; pero  la  esperiencia  no  ha  justificado  aque- 
llas esperanzas'.  Se  ha  inyectado  también,  pero 
sin  utilidad  particular,  en  las  venas  de  perso- 
nas enfermas,  agua  cargada  de  sustancias  far- 
macéuticas, y  hasta  emético  ó  vomilivo.  Todas 
las  operaciones  que  exigen  la  flebotomía  ,  pre- 
sentan graves  inconvenientes,  asi  por  la  infla- 
mación que  resulla  de  la  herida  [  como  por  la 
temible  introducción  del  aire  en  los  vasos.  Asi 
es,  que  todos  ésos  medios  se  hallan  poco  usa- 
dos cuando  no  enteramente  abandonados. 

En  cambio,  las  iny  ecciones  operadas  en  las 
cavidades  naturales  ó  accidentales  del  cuer- 
.po,  son  empleadas  con  muchísima  frecuen- 
cia: todos 'los  di  as,  por  ejemplo,  se  proyecta 
en  los  intestinos  agua  pura  ó  cargada  de  prin^ 
cipios  medicamentosos,  para  vencer  la  consti- 
pación ó  el  estreñimiento  de  vientre.  Se  iü- 
yectan  aguas  ó  aceites  en  el  conduelo  auditivo 
para  remediar  la  otitis  y  otras  varias  enferme- 
dades ó  alteraciones  del  oido.  Hasta  se  hace 
penetrar  á  veces  aire  en  tales  cavidades  como 
medio  de  distensión ,  é  introdúcese  también 
ngüa  en"  el  conducto  de  las  lágrimas  para  curar 


á  las  personas  afectadas  de  fístula  lacrimal.  A 
igual  medicación  se  apela  para  los  conductos 
fistulosos  que'se  forman  accidentalmente  en  las 
carnes:  el  agua  sirve  también  para  absterger 
ciertas  úlceras  y  ciertos  focos  purulentos;  y  la 
inyección,  por  último,  es  de  aplicación  frecuen- 
tísima en  muchísimos  otros  casos. 

Los  insirumenlos  que  sirven  para  practicar 
las  inyecciones  son  jeringas,  cuya  forma  y  ca- 
libre varian  según  un  gran  número  de  circuns- 
tancias, y  todos  los  dias  so  van  puliendo  y  per- 
feccionando esos  agentes  mecánicos,  las  cua- 
les toman  el  nombre  de  clisopompos  y  otros 
mas  ó  menos  grecizados. 

Las  inyecciones,  consideradas  como  liárt- 
elos, son  preparaciones  farmacéuticas  cuyaoom- 
posicion  varia  tanto  como  la  de  los  colirios.  Las 
inyecciones  son  armas  peligrosas,  que  la  pru- 
dencia nos  prescribe  dará  conocer  única  yes- 
clusivamenle  para  desconfiar  de  ellas  y  mirar- 
las con  la  prevención  que  lodo  profano  ieha 
mirar  el  uso  de  las  sustancias  túcdicnmca- 
tosas. 

IODO.  [Química.)  El  iodo  es  un  cuerpo  sim- 
ple incluido,  por  las  analogías  químicas,  en  el 
grupo  de  los  metaloides,  á  continuación  del  clo- 
ro y  del  bromo.  Aunque  dotado  de  afinidades 
meóos  enérgicas  en  general,  presenta,  un  abá- 
tanle, en  las  reacciones  la  mayor  parle  de  los 
caracteres  que  distinguen  ú  aquellas  dos  sus- 
tancias ;  y  por  el  contrario  ,  posee  en  mayor 
grado  una  particular  sensibilidad  á  k  acción 
de  ciertos  agentes  físicos ;  de  cuya  propiedad 
se  ha  sacado  tan  felizmente  partido  para  la 
creación  de  la  fotografía,  la  cual  ha  entrado  cu 
un  nuevo  periodo  con  motivo  de  los  recientes 
experimentos.  Mas  importancia  tiene  boy  diael 
iodo  en  la  historia  de  las  arles,  que  en  las  cien- 
cias naturales;  pues  efectivamente  ocupa  poco 
lugar  en  lii  naturaleza  mineral  ú  orgánica,  al 
paso  que  en  el  circulo,  bailante  estrecho,  de 
sus  aplicaciones,  ha  enriquecido  la  ciencia  con 
curiosos  fenómenos  que  se  deben  esplorar,  y 
con  preciosos  recursos,  de  los  cuales  se  puede 
sacar  gran  partido. 

Un  fabricante  de  sosa.llamado  Courtoia, des- 
cubrió el  iodo,  en  París,  en  1S 12,  y  el  químico 
francés  Gay-Lussac  fué  quieu,  en  una  célebre 
memoria,  hizo  el  primero  su  historia  química 
completa";  Los  químicos  que  ,  mediante  poste- 
riores investigaciones,  han  aumentado  el  cau- 
dal de  los  hechos  que  Gay-Lussac  indicó,  no 
fian  cambiado  las  bases  esenciales  de  su  tra- 
bajo. Las  nociones  químicas  que  hoy  día  posee- 
mos sobre  el  iodo  datan,  pues,  deesla  segun- 
da fase  de  la  ciencia  creada  por  las  doctrinas 
de  Lavoisier. 

El  iodo  es  sólido  á  la  temperatura  ordina- 
ria; pero  si  esia  es  poco  elevada,  se  hace  fusi- 
ble y  volátil;  á  lus  107  gradas  pasa  á  liquido 
de  un  color  pardo  oscuro,  y  á  180  gradas  enlra 
en  ebullición.  Sus  vapores  son  de  un  coloros- 
curo  de  violeta,  color  que,  según  veremos,  os 
característico  del  cuerpo  que  nos  ocupaj  til  eual 
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por  eso  lia  lomado  sn  nombre  de  la  palabra 
1¿¡H  violado. 

Se  encuentra  el  iodo  en  el  comercio  en  pe- 
queñas-escamas  cristalinas,  sin  forma  deler-" 
minada,  pero  notables  por  su  pronunciado  bri- 
llo metálico.  Dichas  escamas  si  tocan  la  piel, 
dejan  en  ella  una  mancha  pardusca  poco  per- 
sistente. A  la  temperatura  ordinaria,  y  si  están 
uúmedas,  dan  vapores  sensibles  de  olor  algún 
tanto  análogo  al  del  cloro.  Bnsta  calentarlas  á 
50  ó  A  GO  grados,  para  que  sea  visible  el  des- 
prendimiento de  vapores  violados,  siendo  mu- 
clio  mas  pronunciado,  aunque  se  lome  mny 
corla  cantidad  de  iodo,  si  se  lo  echa  sobre  as- 
cuas. Vése,  pues,  que  hay  un  conjunto  de  pro- 
piedades físicas  cuyo  sencillísimo  examen  bas- 
ta para  reconocer  fácilmenle  el  iodo. 

Aunque  comunmente  no  se  presenta  el  iodo 
bajo  una  forma  regular  y  determinada,  es  fácil, 
no  obstante ,  obtenerle  cristalizado  por  la  vía 
seca  y  también  por  la  húmeda:  en  tal  estado 
se  le  encnenlra  muchas  veces  por  sublimación 
«i  las  paredes  superiores  de  los.  vasos  que  le 
contienen.  Ksponiendo  al  aire  una  disolución 
de  iodo  en  el  ácido  iodhídrico,  se  forma  igual- 
mente, mediante  la  descomposición  del  ácido, 
un  depósito  bastante  voluminoso  de  cristales 
de  iodo,  que  afectan  la  forma  de  tablas  cua- 
dranglares aplanadas  y  oblicuas,  presentando 
el  color  gris  oscuro  y  el  brillo  de  los  com- 
puestos metálicos. 

El  iodo,  aunque  muy  poco  soluble  en  agua 
pura,  se  disuelve  en  gran  cantidad  en  el  agua 
cargada  de  ácido  iodhídrico  ó  de  ioduros.  La 
disolución  acuosa  es  de  un  color  rojizo  y  lige- 
ramente olorosa;  pero  la  qtíc  está  muy  cargada 
de  iodo  es  pardusca.  La  primera  obra,  aunque 
débilmente,  sobre  los  colores  vegetales,  pero 
sin  descolorar  et  papel  que  lian  teñido,  pues 
para  que  se  destruya  el  color  "es  preciso  qnese 
ponga  en  disolución  en  et  liquido.  Vése,  pues, 
que  es  ta  misma  acción  del  cloro.,  pero  mucho 
mas  inlensa. 

La  densidad  del  iodo  sólido  es  4,05';  la  del 
gaseoso  8,716;  de  suerte  que  el  vapor  de  iodo 
es  uno  de  los  gases  mas  pesados. 

Para  cerciorarse  de  la  presencia  del  iodo  en 
ana  sustancia  que  te  tenga  en  cortísima  can- 
tidad, se  apela  á  la  reacción  que  dimos  á  cono- 
cer al  tratar  del  almidón. 

Sabido  es  que  esla  úlüma  sustancia  toma 
en  conlóelo  del  iodo  un  color  azul  muy  inten- 
so; por  lo  cual  basta  mezclarla  en  el  estado  de 
engrudo,  ó  de  disolución,  con  la  materia  que 
se  va  á  analizar  á  fln1  de  que  se  pueda  decir  si 
le. hay  ó  no.  Basta^una  millonésima  de  iodo  en 
una  disolución  para  que  aparezca  sensible- 
mente el  color  azul,  mas  es  indispensable  que 
esté  libre  dicho  cuerpo,  sin  lo  cual  no  reaccio- 
naria sobre  él  almidón.  Pero  fácilmente  se  cou- 
sigue  esfo,  porque  el  cloro  destruye,  según  ve- 
remos, los  compuestos  de' iodo,  el  cuai  queda 
con  eso  libre;  y  por  lo  tanto,  si  sequierehacer 
patéate  el  iodo  en  una  combinación,  habrá  que 


someterlo  primero,  como  en  los  casos  ordina- 
rios, ala  acción  del  cloro  ensayándole  en  se- 
guida con  el  almidón,  conforme  hemos  dicho. 

Examinaremos  ahora  sumariamente  las  afi- 
nidades del  iodo,  para  indicar  algunos  com- 
puestos que  á  veces  hay  que  examinar,  si  bien 
no  es  tal  su  .importancia  que  merezcan  ser 
tratados  en  artículos  especiales. 

Con  el  oxígeno  forma  1  res  distintos  com- 
puestos de  que  trataremos  mas  adelante. 

Con  el  hidrógeno,  que  es  el  metaloide  con 
el  cual  tiene  mas  afinidad,  forma  el  ácido  iod- 
hídrico, combinación  que  nos  ocupará  lambien 
en  este  articulo. 

El  cloro  y  el  iodo  pueden  combinarse  di- 
rectamente, haciendo  pasar  una  corriente  del 
gas  sobre  el  sólido  para  obtener  un  liquido  os- 
curo que  es  un  cloruro  de  iodo.  Y  ademas  se 
forma  también  otro  en  la  misma  reacción  si  se 
prolonga  la  corriente  de  cloro,  pero  es  sólido, 
y  de  un  color  blanco  amarillento. 

'  Se  conocen  igualmente  dos  bromuros  de 
iodo,,  que  se  combinan  directamente  por  la  ac- 
ción de  los  componentes.  El  azufre  y  el  iodo 
se  combinan  directamente  por  la  acción  del 
calor,  pero  el  compuesto  se  destruye,  con  ra- 
pidez. Lo  mismo  sucede  con  la  combinación 
del  fósforo  y  del  iodo. 

Entre  todas  las  combinaciones  análogas, 
solo  la  del  iodo  con  el  ázoe  ó  sea  el  ioduro  de 
ázoe",  es  la  que  está  perfectamente  definida. 
.  Es  un  compuesio  fulminante  como  el  cloru- 
ro de  ¿zoo,  con  el  cual  tiene  mucha  analogía. 
Se  obtiene  descomponiendo  el  amoniaco  pov  el 
iodo;  y  la  preparación,  que  para  no  ser  peli- 
grosa ha  de  verificarse  en  cortas  cantidades 
de  materia,  da  el  ioduro  dé  ázoe  bajo  la  forma 
de  polvo  gris  qne  se  lava  rápidamente  sobre 
un  filtro,  y.  que  una  vez  seco  detona  al  menor 
choque  y  por  el  simple  contado  de  un  cuerpo 
caira  ño. 

Tales  son  las  principales  reacciones  del 
iodo  sobre  los  metaloides,  y  los  compuesios 
áque  da  origen.  Mas  antes  de  pasar  a  las  com- 
binaciones del  mismo  órden,  vamos  á  terminar 
la  histortadel  cuerpo  simple  del  cual  se  derivan. 

El  equivalente  del  iodo  es  I=137S,  2. 

El  iodo,  según  hemos  dicho,  es  muy  poco 
soluble  en  el  agua;  mas  se  disuelve,  por  el 
contrario,  muy  fácilmente  en  el  alcohol  y  en 
e!  éter.  Su  disolución  en  el  alcohol  es  la  que  or- 
dinariamente sirve  de  medicamento,  y  la  pre- 
paración es  lo  que  se  llama  tintura  de  iodo  . 
Para  el  uso  esterno  se  prescribe  igualmente 
una  pomada  hecha  de  enjundia  y  de  iodo. 

Sabida  es  la  acción  do  las  preparaciones  do 
este  género  en  la  economía;  el  iodo  en  alta 
dosis  es  un  veneno  violento,  y  en  dosis  corta 
es  un  estimulanle  general.  La  aplicación  mé- 
dica mas  interesante  que  do  este  cuerpo  se  ha 
hecho  corresponde  al  tratamiento  de  los  bocios 
ó  paperas,  para  los  cuales  se  preconiza  con 
justicia  el  iodo  como  un  especifico. 

Veamos  ahora  como  se  prepara  el  iodo. 
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Muchos  son  los  procedimieutos  para  obte- 
ner el  iodo  en  los  laboratorios;  ora  descompo- 
niendo el  ioduro  de  sodio,  en  presencia  de! 
peróxido  de  manganeso,  por  el  ácido  sulfúrico, 
ora  tratando  por  el  cloro  la  dis'olucion  delio- 
duro  potásico.  En  el  primer  caso  la  manipula- 
ción es  análoga  a  la  que  en  otro  articulo  he- 
mos descrito -para  estraer  el  cloro  del  cloruro 
de  sodio,  es  decir,  que  se  pone  en  una  retorta 
una  mezcla  de  ioduro  sódico  y  de  peróxido  de 
manganeso,  á  la  cual  se  añade  ácido  sulfúrico 
diluido,  se  adapta  en  seguida  al  cuello  de  la 
retorta  una  alargadera  que  vaya  á  parar  al 
globo  íríbulado,  se  eleva  la  temperatura  de  la 
retorta,  y  la  reacción,  en  nu'todo  semejante  á 
laque  hemos  citado  mas  arriba,  pone  en  li- 
bertad al  iodo,  el  cual  se  sublima  y  va  á  con- 
densarse  en  escandías  "cristalinas  al  recipiente, 
quedando  en  la  retorta  sulfates  de  sosa  y  de 
prole-sido  de  manganeso. — Si  se  quiere  prepa- 
rar el  iodo  por  el  segundo  procedimiento  indi- 
cado, hay  que  dirigir  una  corriente  de  cloro  á 
la  disolución  de  ioduro  do  potasio,  cuya  sal 
pasa  á  cloruro,  y  el  iodo,  libre,  se  deposita  en 
el  líquido  bajo  la  forma  de  un  polvo  gris  que 
recoge  y  purifica  lavándole  con  un  poco  de 
agua  y  sublimándole  luego. 

El  iodo  del  comercio  se  obtiene  en  grande 
por  un  procedimiento  diferente  de  los  que  he- 
mos descrito.  JJIÜizanse  para  esta  fabricación 
los  residuos  de  las  sosas  de  fuco,  las  cuales  no 
vienen  á  ser  mas  que  el  producto  de  la  lixivia- 
cion  de  las  cenizas  de  las  ovas,  heléchos  y 
otras  diferentes  plantas  marinas.  Formadas  ya 
estas  legias  mediante  el  lavado  de  ¡as  cenizas 
de  íuco,  se  ias  evapora  hasta  la  cristalización, 
y  después  de  uua  serie  de  evaporaciones  y  de 
cristalizaciones  sucesivas,  se  separan  de  ellas 
primero  las  sales  estraüas,  y  luego  el  carbo- 
nato de  sosa;  y  tas  aguas  madres,  que  no  dan 
mas  cristales,  contienen  todavia  ioduro  de  so- 
dio, con  oirás  carias  sales,  especialmente  sal 
común  y  sulfuro  sódico.  De  estos  líquidos 
se  saca  el  iodo,  vertiendo  en  ellos  un  esce- 
so de  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  haciendo 
hervir  la  mezcla  en  un  aparato  destilatorio. 
Las  sales  mencionadas  y  contenidas  en  ei  li- 
quido se  descomponen,  desprendiéndose  áci- 
do clorhídrico,  hidrógeno  sulfurado  y  ácido 
iodhídrico;  pero  'esté  último  se  destruye  en 
presencia  del  exceso  de  ácido  sulfúrico,  for- 
mándose ácido"  sulfuroso,  y  el  iodo  una  vez 
libre,  se  resuelve  en  vapores. violáceos  en  el 
recipiente,  en  donde  se  deposita  bajo  la  forma 
de  escarñilas  cristalinas,  saliéndose  del  apara- 
to los  demás  gases  que  la  acompañan.  Luego 
que  ya  no  haya  iodo  en  el  agua  madre,  es  de- 
cir, cuando  ya  no  desprende  mas  vaporea  vio- 
láceos, se  quila  el  recipiente  y  se  recoge  el 
iodo.  Para  purificarle  basta  lavarle  con  agua 
fria,  .comprimirlo  en  seguida  enlre  papel  de 
filtro,  y  someterle  por  fin  á  una  nueva  destila- 
ción en  un  pequeño  aparato  y  fuera  del  con- 
tacto del  aire, 


Acido  iodhídrico.  El  iodo,  lo  mismo  que 
el  cloro  y  el  bromo,  tiene  afinidad  para  con  el 
hidrogeno,  pero  en  menor  grado,  pqtqüe  |B 
combinación  enlre  eslos  dos  cuerpos,  nttpá¿ 
de  verificarse  directamente,  niaun  con  elaiixi. 
lio  del  calor,  y  porque  el  compueslo  que  re- 
sulta ücne,  según  vamos  a  ver,  poca  estabili. 
dad.  Esta  diferencia  de  afinidad  para  con  el  hi- 
drógeno entre  el  cloro  y  el  bromo  por  una 
parle,  y  el  iodo  por  otra,  se  maiuliesla  lambieu 
en  la  fácil  descomposición  del  ácido  iodUídiieo 
por  las  dos  primeras  sustancias. 

El  ácido  iodhídrico  es  un  gas  sin  color 
sumamente  soluble  en  el  agua,  de  la  cual  es 
muy  ávido,  y  esparce  en  el  aire,  como  lodos 
los  hidrácidos  del  mismo  grupo,  abu  o  duales 
vapores  debidos  á  la  condensación  del  nÍW 
acuoso.  Su  disolución  en  el  agua,  es  poco  es- 
table, descomponiéndose  espontáneamente  al 
aire  libre,  segttn  ya  hemos  dicho.  Sise  Iusímii- 
doua  á  si  misma  en  un  frasco  mal  cerrado,  sa 
colora  al  poco  tiempo  por  verificarse  una  des- 
composición gradual;  pues  el  oxigeno  del  airo 
roba  el  liidrógeuo  al  ácido  iodhidrico,  depen- 
diendo la  coloración  de  disolverse  el  iodo  li- 
bre en  el  ácido  no  descompuesto.  Si  la  acción 
se  prolonga  asi  por  mucho  tiempo,  ln  cantidad 
de  ácido  no  basla  para  retener  al  iodo  en  diso- 
lución, principiando  esta  por  descomponerse; 
en  cuyas  circunstancias  loma,  según  ya  se  ba 
visto,  una  forma  regular,  pudiéndose  obtener 
asi  cristales  de  gran  volumen. 

El  cloro  y  el  bromo  descomponen  igual- 
mente la  disolución  de  ácido  iodhídrico,  deter- 
minando un  depósito  de  iodo. 

Muchos  metales  descoaipouen  también  al 
ácido  que  nos  ocupa,  pero  apoderándose  del 
iodo,  y  dejando  en  libertad  al  hidrógeno;  lal 
es,  entre  otros,  el  mercurio,  por  lo  cual  no  se 
puede  recoger  ni  conservar  et  gas  ioduidrico 
enuu  baño  de  este  metal. 

Al  hablar  de  la  preparación  deLiodo,  hemos 
hecho  ya  notar  la  descomposición  del  iodhidri- 
co por  el  ácido  sulfúrico,  y  ahora  debemos 
nuevamente  recordarla,  pues  nos  esplica  el 
"porqué  no  sirve  para  la  preparación  del  ácido 
iodhídrico  el  mismo  procedimiento  que  se  em- 
plea en  la  del  clorhídrico  Efectivamente,  sise 
trata  nu  ioduro  alcalino  por  ei  ácido  sulfúrico, 
una  vez  puesto  en  libertad  el  iodhídrico,  no 
permite,  como  en.  circunstancias  análogas  su- 
cede con  et  clorhídrico,  pues  éste  se  despren- 
de sin  alteración  en  contacto  del  ácido  sulfúri- 
co, al  paso  que  el  olro  se  descompone,  resul- 
tando de  la  reacción  fácil  de  entender,  agua, 
ácido  sulfúrico  y  un  depósito  de  iodo.  La  acción 
que  mas  arriba  hemos  indicado  del  mercurio 
sobre  el  ácido  iodhidrico  uo  permite  aplicar  á 
este  gas  el  procedimiento  aualltico  que  sii  ve 
para  averiguar  la  composición  del  ácido  clo- 
rhídrico; pero  se  suple  comparandosimpleraen- 
te  las  densidades  de  los  gases  componentes 
coa  las  del  iodhídrico.  Efectivamente,  si  se 
suman,  • 


m 

0,0392  densidad  del  hidrógeno, 
8^7  ICO.  - — fe-  del  vapor  de  iodo, 

8,7852,  siendo  esta  eanlidad  sensible- 
¡nenle'el  doble  de  4,443,  que  es  la  densidad  del 
ácido  iodliidrico,  se  deduce  que  este  ácido  es— 
ti  formado  de  volúmenes  iguales  de  iodo  y  de 
hidrógeno  sin  condensación.  De  esta  composi- 
ción idéntica  &  la  de  los  demás  Mdráeidos  del 
mismo  grupo,  se  deduce  fácilmente  la  fórmula 
[j[==¡5'79>20,  que  representa  al  ácido  iodhir 
drico.  El  equivalente  del  III  en  volúmenes  cor- 
responde al  número  4. 

Se.  prepara  el  ácido  iohidrico  descompo- 
niendo por  medio  de  una  pequeña  cantidad  de 
agua  el  ioduro  de  fósforo,  el  cual,  según  he- 
mos vislu,  se  forma  directamente  a!  contacto  de 
los  dos  metaloides.  En  un  tubo  de  vidrio  cerra- 
do por  uno  de  sus  ésiremos  se  ponen  capas  su- 
cesivas de  fósforo  y  de  iodo,  y  entre  capa  y  ca- 
pa otra  de  vidrio  niulido  y  humedecido;  y  asi 
dispuesto  se  calienta  el  tubo,  después  de  ba- 
ler  adaptado  á  su  estremidad  abierta  olro  1nbo 
de  desprendimiento  para  el  gas.  El  ioduro  de 
fósforo  se  forma  al  contacto  del  fósforo  y  del 
iodo,  y  se  descompone  al  atravesar  la  capa  de 
vidrio  mojado,  de  cuya  descomposición  resulla 
poruña  parle  ácido  fosforoso,  que  queda  en  el 
tubo,  y  por  olra  ga"s  iodliidrico,  que  se  des- 
prende. Este  no  se  puede  recoger  ni  sobre  el 
mercurio,  porque  le  ataca,  ni  sobre  el  agua, 
porque  se  disuelve  en  ella,  de  consiguiente  hay 
que  operar  como  en  la  preparación  del  cloro, 
es  decir,  recibir  el  gas  en  un  frasco  seco,  de 
abertura  ó  boca  estrecba,  del  cual  esespnlsado 
poto  á  poco  llenándose  luego  de  ácido  iodlii- 
drico puro. 

úxácidos  del  iodo.  Poco  interés  presentan 
las  combinaciones  oxigenadas  del  iodo,  y  por 
lo  tanto  solo  diremos  de  ellas'aqui  algunas  pa- 
labras. 

Unicamente  se  conocen  basta  abora  ¡res, 
que  son  el  ácido  hipoiódico  !04;  el  Sódico  10*  y 
el  periódico  IOT;  que  según  se  ve,  correspon- 
den á  los  compuestos  análogos  del'cloro  con  el 
oxigeno,  si  bien  aun  disia  muclio  de  ser  com- 
pleta la  sede. 

El  ácido  iódico,  que  será  el  primero  que 
nos  ocupe,  se  produce  en  muchas  circunsian- 
cias,  que  son  otros  tantos  medios  de  prepara- 
clon.  El  primero  consiste  en  tratar  el  iodo  por 
el  ácido  azótico  concentrado  y  á  la  temperatu- 
ra de  la  ebullición;  el  iodo  se  disuelve  pasando 
al  estado  de  ácido  iódico,  el  cuai  se  deposita 
en  gran  cantidad  por  el  enfriamiento  ^del  ¡1.- 
nuido.  También  se  puede  obtener  el  ácido  id- 
ílico del  iodato  de  potasa,  vertiendo. en  uua  di- 
solución caliente  de  esta  sal,  otra  disolución 
concentrada  y  caliente  de  cloruro  de  'bario, 
pues  per  doble  descomposición  se  forma  un 
iodato  baritico  que  se  precipita.  Se  recoge  y 
lava  la  nueva  sal,  y  luego  se  la  descompone  en 
caliente  por  el  ácido  sulfúrico  que  se  apodera 
déla  barita,  quedando  solo  el  ácido  iódico,  .el 
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cual  se  deposita  en  crisfales  por  la  evaporación 
del  líquido.  El  iodato  de  potasa,  que  sirve  en 
esta  preparación,  se  puede  formar  dedos'mo- 
dos;  .uno  de  ellos  como  el  clorato  potásico,  sa- 
turando de  iodo  nna  disolución  de  potasa  que 
eslé  hirviendo,  en  cuyo  caso  al  enfriarse  el  li- 
quido se  depositan  cristales  de  iodato  de  pota- 
sa, quedando  en  disolución  el  ioduro  de  pota- 
sio formado  en  la  reacción  del  iodo  sobre  el  ál- 
cali. Olro  procedimiento,,  que  según  Mr.  Reg- 
nault  es  el  mejor,  para  obtener  una  cantidad 
poco  considerable  de  ácido  iódico,  consiste  en 
tomar  partes  ignales  de  iodo,  y  de  clorato  de 
potasa,  calentándolas  con  agua  y  algunas  go- 
las de  ácido  nítrico;  y  enlonces  se  desprende 
el  cloro  en  abundancia,  y  el  iodo,  oxidado  por 
el  clorato,  pasa  al  estado  de  iodato  de  potasa. 

El  ácido  s'ódico  cristalizado  que  se  prepara 
por  diversos  procedimientos,  contiene  equiva- 
valente  de  ágna. 

Pasemos  al  ácido  per  iódico  ,  el  cual  tam- 
bién se  eslraé  del  periodato  de  sosa,  prepara- 
do tratando  por  el  cloro  una  disolución  en  ebu- 
llición de  iodoto  y  de  carbonato  de  sosa  ;  de 
suerte,  que  la  sal  que  el  liquido  abandona  por 
el  enfriamieulo  es  el  periodato  sódico.  Disuél- 
vese esta  sal  en  el  ácido  nítrico,  írasformán- 
dola  en  periodato  de  plata,  por  medio  del  ni- 
trato de  la  misma  base.  Basta  en  seguida  tra- 
tar la  nueva  sal  por  el  agua  para  tener  al  áci- 
do per-iódico,  porque  en- estas  circunstancia  el 
periodato  da  plaia  se  descompone  en  una  sal 
básica  que  se  precipita  y  en  ácido  per-iódico 
que  se  disuelve  Esíe  último  se  puede  obtener 
en  cristales  hidratados  por  la  evaporación  del 
liquido.  Por  lo  demás  ,  es  poco  estable,  y  el 
calor  le  hace  perder  fácilmente  el  oxigeno, 
primero  en  parte  y  luego  totalmente. 

El  ácido  hiposódico,  que.  es  la  primera- com- 
binación oxigenada  del  iodo,  no  presenta  el 
suficiente  interés  para  qué  nos  detengamos 
en  él; 

Nada  leñemos  tampoco  que  decir  délas  sa- 
les que  forman  éstos  diversos  ácidos  ,  y  por 
lanto  pasaremos  inmediatamente  á  los  ¡oduros 
metálicos,  que  son  loscompuestosde  iodo  que 
mas  merecen  llamar  la  atención. 

loduros. 

El  carácter  mas  sencillo  para  conocer  un 
ioduro  consiste  en  separar  de  él  el  iodo;  pa- 
ra lo  cual  basta,  si  la  sal  está  disulta,  aña- 
dir algnnas  golas  de  agua  clorurada;  el  líqui- 
do se'colora  al  instante,  y  el  iodo  se  deposita. 
Si  el  ioduro  es  insolubie,  se  le  pulveriza  y  se 
le.pone  en  suspensión  en  el  agua,  tratándole 
del  mismo  modo,  con  So  cual  se  separa  igual- 
mente el  iodo,  En  ambos  casos  no  se  debe  em- 
plear e!  cloro -en  esceso,  pues  de  lo  contrario 
se  disuelve  el  iodo. 

El.  ensayo  da',  pues,  un  precipitado  de 
iodo;  se  le  recoge  y  se  le  hace  secar;  y  des- 
pués para  cerciorarse  de  si  lo  es  efectivamen- 
t.   xxrv.  52 
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te,  se  le  echa  sobre  ascuas,  pues  at  instante  se 
•verán  los  vapores  violáceos  del  iodo. 

El  almidón  es  también  un  reactivo  propio 
para  dar  á  conocer  un  ioduro,  'siendo, '  según 
hemos  .visto,  el  reactivo  mas  sensible;;  pero 
en  su  uso  se  deben  tomar  algunas  precaucio- 
nes. El  procedimiento  consiste  eu  diluir  con 
engrudo  la  sustancia  en  la  cual  se  supone  está 
el  ioduro,  añadiéndole  en -seguida  el  cloro,  co- 
mo en  el  esperiuieislo  anterior;  pues  entonces 
se  'descompone  el  ioduro ,  y  queda  libre  el 
lodo  ,  cuya  presencia  revela  la  coloración  del 
almidón. - 

Tales  son  los  caracteres  genéricos  de  las 
sales  que  examinamos ,  de  suerte  que  solo 
falta  ahora  enumerar  las  especies  .mas  no- 
tables. 

laduru  de  potasio.  Se  conocen  muchos  io- 
duros  de  potasio;  mas  ahora -solo  ,nos  ocupa- 
remos del  protoioduro  usado  á  veces  en  me- 
dicina. • 

Prepárasele  disolviendo  iodo  en  una  diso- 
lución caliente  de  polasa  cáustica,  formándose 
entonces,  según  vimos,  iodato  polásicq  que  que- 
da disuelto,  y  iodato  de  potasa,  que  se  depo- 
sila  en  parle,  de  suerte  que  evaporando  basta 
sequedad  se  recoge  una  mezcla  de  iodato  y 
de  ioduro,  pero  con  solo  calcinar  c-1  residuo 
todo  el  iodato  pasa  á  ioduro.  Según  Berzelius, 
se  debe  añadir  carbón  al  residuo  seco  antes 
de  calcinarle  á  ün  de  facilitar  la  descomposi- 
ción del  iodato,  y  luego  se  le  trata  por  alcohol,  j  cion  de  nitrato  argéntico,  con  lo  cual  se  forma 


de  polvo  amarillo,  color  que,  una  vez  recopilo 
y  seco,  pierde  luego  pasando  á  un  blanco  V 
ció,  pero  le  conserva  si  está  cristalizado,  para 
obtenerle  bajo  esta  forma ,  se  le-  ha  de  Iratar 
por  agua  hirviérdo,  el  cual  le  disuelve  en' par. 
le;  depositándose  por  el  enfriamiento  en.esea- 
mas  micáceas  de  un  color  amarillo  de  oro, 
■  lodum  da-mercurio.  Hay  muchos  com- 
puestos de  iodo  y  de  mercurio.  El  primero  es 
un  polvo  verde  que  se  precipila  cuando  se 
•trata  por  el  ioduro  de  potasio  una  disolución 
neutra  de  mercurio  en  su  mínimum;  pero  mu- 
chas veces  va  mezclado  con  sesquioduro.  Éste 
es  amarillo  y  so  forma  del  mismo  modo,  con 
solo  reemplazar  en.  la  preparación  anterior  el 
protoioduro  de  potasio  por  el  sesquiioduro.  Por 
último,  hay  un  biiodiiro  de  mercurio  compa- 
rable con  el  bermellón  por  su  color  rojo.  Se 
prepara  echando  sobre  una  disolución  de  su- 
blimado  corrosivo  o(ra  de  ioduro  potásico;  pe- 
ro está  última  sal  ha  de  lomarse  eu  cantidad 
determinada  sise  quiere  obtener  bien  puro. 
Este  ioduro  mercúrico  da  origen  á  machos 
ioduros  dobles,  porque  puede  combinarse  con 
los  ioduros  alcalinos  ,  y  especialmente  con  el 
potásico,  por  lo  que  al  prepararlo  se  procurará 
no  emplear  este  último  ioduro  en  esceso,  pues 
de  otra  suerte  se  disuelve  el  precipitado  que 
se  formó. 

Ioduro  de  piula.  Se  obtiene  el  ioduro  de 
plata  echando  el  de  potasio  sobre  uoa  riisolu- 


el  cual  separa  el  ioduro  soluble  del  esceso  de 
carbón,  y  al  mismo  tiempo  -las  sales  estrañas 


un  precipitado  de  un  color  amarillo  pálido,  bás- 
tanle parecido  al  cloruro  de  plata  que  resulla  de 


que  puedan  encontrarse  en  la  potasa  emplea-  ¡  la  doble  descomposición  de  la  misma  sal  por 


da.  Destílase  luego  para  quitar  el  alcohol ,  y 
se  remata  con  una  evaporación  hasta  seque- 
dad ,  que  deja  completamente  puro  el  ioduro 
depolasio. 

Este  cuerpo  es  fusible  á  una  temperatura 
inferior  á  la  del  rojo,  y  emite  vapores  sensi- 
bles á  una  temperatura  poco  superior  á  la  del 
punto  de  fusión.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol.  .  ■ 

El  del  comercio  suele  estar  falsificado  con 
cloruro  potásico,  y  ademas  contiene  casi  siem- 
pre cierta-proporción  de  iodalo  de. potasa. 

Ioduro  de  sodio.  -  Encuéntrasele  ,  según  di- 
jimos, en  las  aguas  madres  de  las  sosas  de 
fuco  ,  y  da  todos  los  compuestos  de  iodo  que 
se  estraen  con  esta  sustancia.  Para  tenerle 
puro  se  sigue  un  procedimiento  análogo  al 
.ioduro  anterior. 

lodoro  de  magnesio.  Solo  se  le  conoce  hi- 
dratado, yes  delicuescente,  por  lo  erial  no  se 
puede  obtener  cristalizado.  Cuando  se  le  ca 
lienta  se  trasforma  en  ácido  iodhidrleo  y  en 
magnesia. 

induro  de  plomo..  Esta  sal  es  notable  por 
su  color  amarillo  muy  brillante  que  püede  ser- 
vir de  carácter'  genérico  de  las  sales  plúm- 
bicas. Prepárasele  vertiendo  ioduro  de  pola- 
sio  en  una  disolución  de  plomo;  el  ioduro  me- 
tálico se  precipita  en  seguida  bajóla  forma 


un  cloruro  alcalino,  si  bien  fácilmente  se  dis- 
tingue de  é1  por  ser  muy  poco  sotubre  en  el 
amoniaco.  Es  un  cuerpo  que  se  funde  fácilmen- 
te, y  una  vez  liquido,  es  de  un  color  rojo  os- 
curo, que  se  cambia  en  amarillo  al  solidificarse. 
La  acción  de  la  luz  altera  á  esle  cuerpo  lo  mis- 
mo que  al  cloruro,  pero  en  menor  grado. 

Esta  última  propiedad  es  el  fundamenlodel 
nuevo  arte  cuyo  admirable  desarrollo  con  lanío 
interés  sigue  todo  el  mundo;  pues  el  ioduro  de 
piala  es  el  escipienle  de  la  luz  en  la  producción 
de  los  dibujos  fotográficos.  Se  encuentra  for- 
mado en  la  preparación  de  las  placas,  operación 
que  consiste  en  espé-net'  una  lámina  pulimen- 
tada de  plata  al  vapor  de  iodo,  mezclado  aveces 
con  el  del' bromo.  La  combinación  se  verifica 
directamente  formándose  en  la  superficie  del 
metal  una  cupa  delgada  de  ioduro  de  plata  que 
le  comunica  aquel -color  amarillo  que  todos  sa- 
bemos. Esponiéudole  en  seguida  en  la  cámara 
oscura  á  la  acción  de  la  luz,  los  rayos  emana- 
dos de  los  objetos  eMeriores  producen  en  el 
induro  do  plata  modificaciones  locales  propor- 
cionales á  su  naturaleza  y  á  su  intensidad.  Be 
suerte  que  queda  en  la  placa  una  huella;  á  sea 
la  imagen  materializada  de  los  cuerpos  que  en- 
vían la  luz  á  la  cámara  oscura;  y  á  Un  deque 
esla  imagen  sea  visible  y  duradera,  basta  es- 
ponerla  á  los;  vapores  mercuriales,  los  cítales. 
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ejercen  una  nneva  modificación  en  las  parfes 
induradas  que  han  recibido  ya  la  acción  de  la 
luz,  acción  cuya  naturaleza  no  se  lia  apreciado 
gnu'  exaclamenle,  y  que  se  halla  limitada  á  los 
i  untos  donde  el  ioduro  de  plata  ha  sufrido  una 
alteración ;  pero  sin  estenderse  á  aquellos  en 
los  cuales  permanece  intacta  la  sal;  de  suerte 
que  si  se -lava  luego  la  placa  con  un  ]íi|ii¡Jo 
propio  para  disolver  el  ioduro  argéntico  (ordina- 
riamente s,e  usa  el  hiposulfilo  de  sosa),  solo 
dichos  últimos jinnlos  se  verán.atacados,  al  paso 
que,  por  el  contrario,  persisürán  los  que  la  lúa 
huya  impresionado,  y  aparecerá  la  imagen. 

Estas  nociones  bastan  para  indicar el.papel 
que  représenla  el  ioduro  de  plata  en  estas  reac- 
ciones; pero  no  debemos  desarrollarlas  por  per- 
tenecer á  un  punto  de  que  ya  se  ha  tratado  en 
esta  obra.  (Véase  dagüemiotico.) 

Pero  al  terminar  la  historia  del  iodo  debe- 
mos hablar  de  hechos  muy  interesantes  nueva- 
mente observados  por  Mr.  Niepce  de  Saint  Víc- 
tor. Estos  hechos,  que  descubren  un  órden  de 
fenómenos  hasta  ahora  casi  desconocidos,  me- 
recen-llamar  la  atención,  porque  ademas  de  su 
importancia  propia  en  la  ciencia,  parece  que 
están  destinados  á  recibir  inmediatas  aplicacio- 
nes en  las  arles. -         •  •  • 

Cuaudo  se  espone  un  grabado  por  algunos 
minutos  á  las  emanaciones  de  iodo,  condensa 
y  fija  cierta  cantidad  de  esle  vapor;  pero  me- 
díanle una  verdadera  afinidad  electiva  que  va- 
mos á  cSplicar,  las  diversas  parles  de  su  su- 
perficie no  absorben  igualmente  el  íodo;  pues 
los  hazos  del  grabado,  es  decir,  las  porciones 
negras  se  impregnan  de  él  con  preferencia  á  las 
blancas,  donde  queda  a  descubierto  el  papel. 
Esla  desigual  reparlicion  del  iodo  se  hace  ma- 
nifiesta cuando  se  aplica  el  grabarlo  asi  impre- 
sionado por  el  iod'o  sobre  un  pliego  de  papel 
encolado  con  almidón  y  mojado  piéviamenle 
con  agua  acidulada;  el  iodo  atraído  por  el  al- 
midón pasa  enlouces  sobre  el  papel,  y  se  dis- 
tribuye por  él  conservando  la  misma  disposi- 
ción que  tenia  en  el  grabado,  cuyas  sombras  y 
clavos  reproduce  tielmenie.  De  suerte  que  asi  se 
saca  una  prueba  exacta  del  grabado:  verdad  es 
que  rio  persiste  mucho  la  imagen,  y  que  acaba 
por  desaparecer  bajo  la  influencia  del  aire  y  de 
la  luz;  pero  se  la  puede  conservar  por  mucho 
tiempo  cubierta  con  un  cristal.  El.  dibujo  sale 
admirablemente  limpio,  y  si  se  le  seca  se -hace 
menos  vaporable.  También  se  pueden  sacar  mu- 
chas pruebas  semejantes  sin  necesidad  de  re- 
lavaren el  grabado  la  influencia  del  iodo;  y  al 
revés  de  lo  que  sucede  en  el  tirado'  ordinario 
de  las  planchas,  los  últimos  ejemplares  son  los 
mas  limpios,  cuya  circunstancia  depende  de 
que  en  la  operación  primitiva  los  blancos  se 
cargan  de  iodo,  lo  mismo  que  los  negros,  si 
bien  en  menor  grajo,  de  donde  resulla  que  en 
las  primeras  pruebas  eslán  aquellos  menos  con- 
servados, menos  limpios  que  en  las  últimas, 
por  cuanto  ya'  no  se  reproduce  en  estas  el  iodo 
que  hay  en.  los  blancos  del  grabadoi 


Ademas,  el  grabado  tipo,  es  decir,  el  que 
ha  de  servir  para  sacar  las  pruebas,  uo  se  ha- 
lla nada  alterado,  después  de  haber  sufrido  la 
exhalación  del  iodo,  pudiendo-  dar  un  número 
indefinido  de  reproducciones. 

Si  el  fenómeno  que  ha  descubierto  Mr.  Niep- 
ce  de  Suint-Victorse  limitase  á  este  solo  hecho, 
seria  ya  muy  notable;  peró.presenla  una  gene- 
ralidad que  se  estaba  muy  lejos  de  sospechar. 
Otras  muchas  sustancias  pueden  reemplazar-ai 
iodo  en  estas  curiosas  reacciones,  dando  lugar 
á  observaciones  análogas;  pero  ademas  hay'en 
la  afinidad  que  determina  la  fijación  de  estos 
diversos  agentes  una  sensibilidad  tal,  que-  se 
ejerce  sobre  las  materias  mas  desemejantes, 
siempre  que  presenten  alguna  diferencia  en  su 
estado  físico.  Vamos  á  desarrollar  estas  indica- 
ciones. 

En  primer  lugar,  lo  que  hemos-dicho  de  la 
reproducción  de  un  grabado  se 'aplica  á  cual- 
quiera especie  de  dibujo,  ora  en  tinta  muy  den- 
sa y  oleaginosa  (litografía  é  impresión  ordinaria), 
ora  en  tinta  acuosa,  siempre  que  esta  no  con- 
tenga goma,  ora  ea  Unta  deChina,  ora  con  plom- 
bagina;  pero  se  debe  dar  al  dibujo  la'  siguien- 
te preparaciom'sumergirle  por  algunos  minutos 
en  una  agua  ligeramente  amoniacal,  luego  en 
otra  acidulada  con  los  ácidos  sulfúrico,  nítrica 
ó  clorhídrico,  y  por  fin,  dejarle  secar.  Entonces 
se  le  espone  al  vapor  del  iodo,  repitiendo  el 
procedimiento  que  mas  arriba  hemos  descrito, 
con  lo  cual  se  saca  un  calco  del  dibujo,  aun 
cuaudo  se  hubiese  trazado  en  ía  pasta  del  papel.  - 

Ya  bemos'dicho  que  el  papel  sobre  el  cu.i-1 
se.  aplica  et  grabado  iodurado  ha  de- estar  en- 
colado con  almidón,  y  por  eso  es  fácil  de  Yd'r 
que  el  dibujo  se  halla  trazado  sobre  la  prueba 
por  el  ioduro  azul  violáceo  que  resulta  de  la 
combinación  del  iodo  y  del  almidón.  Claro  es, 
según  esto,  que  se  puede  sustituir  al  papel, 
para  recibir  la  imagen  del  grabado,  una  placa 
de  cualquiera  sustancia,  como  porcelana,  vi- 
drio, ópalo,  marfil,  etc.,  recubierta  de  una 
capa  de  engrudo.  La  prueba  que  asi  se  saca 
es  mucho  mas  limpia  que  la  que  se  reprodu- 
ce sobre  el  papel  encolado. 

El  tono  de  estas  pruebas  varia  según  se 
haya  dejado  cocer  mas  ó  menos  el  engrudo; 
pues  pasa  del  azul  al  rojo  por  matices  inter- 
medios, cuando  se  emplea  el  almidón  diversa- 
mente modificado  por  la  acción  del  calor. 

Vero  no  es  el  almidón  el  único  escipiente 
del  iodo  que  se  puede  emplear  ;  porque  los 
metales  atacables  por  este  último  cuerpo  (y  son 
muchos)  pueden  recibir  igualmente  la  prueba 
del  dibujo  iodurado. 

Una  placa  de  plata,  por  ejemplo ,  prepara- 
da como  la  que  sirve  para  la  fotografía,  apro- 
vecha perfectamente  para  este  nuevo  género 
de  impresión.  Esponiendo  el  grabado  al  vapor 
del  iodo,  solo  por  algunos  minutos,  i  fin  de 
que  los  blancos  se  impregnen  de  él  lo  menos 
posible,  y  aplicándolo  en  seguida  sin  mojarle 
sobre  la.  lámina  de  plata,  y  poniéndole  en 
t 
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prensa,  se  obtiene  una  reproducción  muy  fiel  i  prusiato  acidulado  de  rojo-castaño  y  eucon- 
dql  dibujo  que  representa,  pero  la  imagen  no  [pándese  el  algodón  impregnado  de  óxido  de 
dura  mucho.  Si  se  quiere  fijarla  ,  hay  que  I  cobre  y  de  amauiaco,  Eato  nos  dice  por  qué 

los  ácidos  fosfórico,  acético,  etc.,  vertidos  so- 
bre e!  cobre  amoniacal,  descubre  una  super- 
ficie metálica,  y  tienen  eu  disolución  oxido 
<le  cobre  y  amoniaco,  cuya  presencia  nos  in- 
dican el  prusiato  amarillo  y  el  cloruro  de 
platino.  Es  notable  que  el  cobre  amoniacal 
después  de  sometido  primero  á  la  acción  dé 
los  ácidos,  y  luego  á  la  del  trípoli,  paren» 
cobre  puro,'  ai  paso  que  aquel  que  uo  lia  sido 
tocado  por  los  ácidos  adquiere  mucho  brillo 
en  las,misnías  circunstancias,  aunque  á  decir 
verdad ,  conserva  siempre  algo  de  mulé  y 
blanco  que  le  distingue  del  cobre  no  modiH- 
cado. 

»Por  eso,  en  virtud  de  este  último  efeclo 
uña  imagen  iodurada  sobre  una  lámina  de  co- 
bre, después  de  espuesta  al  amoniaco  ,  uo  se 
borra  sino  se  frota  el  metal  con  algodón  mo- 
jado é  impregnado  de  tripoli  en  el  seulido  del 
pulimento  primitivo  de  la  placa;  pero  aun  hay 
mas,  pues  se  conserva  años  enteros,  y  por  lo 
tanfo  mucho  mas  tiempo  gne  una  imagen  io- 
durada sobre  cobre  que.no  baya  subido  la 
acción  del  vapor  de- amoniaco. 

"La  observación  microscópica  descubre 
una  gran  diferencia  entre  la  superficie  de  co- 
bre pulimentado,  y  la  de  esle  metal  espueala 
simplemente  al  vapor  de  iodo  O  al  del  amo- 
niaco, ó  bien  á  los  dos  sucesivamente.  Con 
efeclo,  la  superficie  de  cobre  pulimentada  en 
un  mismo  sentido  .presenta  surcos  rectilíneos 
y  paralelos,  con  algunos  puntos  irisados,  al 
paso  que  la  supertlcie  del  metal  moJillcada 
por  los  reactivos  precipitados  presenta  peque- 
ños  dibujos  curvilíneos  irisados,  cuyos  hue- 
cos son  menos  profundos  que  los  surcos  del 
cobre  pulimentado,  y  en  una  palabra,  tiene  el 
aspecto  de  granos  iiuos  aplanadas  por  uíia  li> 
gera  presiou. 

tEsta  diferencia  en  el  modo  de  reflejarla 
luz  que  se  observa  entre  el  cobre  metálico  pu- 
ro y  el  modificado  por  el  amoniaco  osplica 
perfectamente  la  manifestación  de  las  imáge- 
nes de  Mr.  Niepce  de  Saint- Víctor.  Esla  ma- 
nifestación evidentemente  de  la  oposición  que 
hay  entre  los  efectos  de  la  lúa  reüejada  pur 
una  superficie  que  obra  como  cilindros  pur.i- 
lelos,  y  los  déla  lux  reflejados  por  una  supertl- 
cie que  lo  verifica  como  cilindros  acanalados 
perpendicularruenlo  á  su  eje,  ó  en  otros  tér- 
minos, por  una  superficie  de  puntos  que  la 
radian  ed  lodos  sentidos  en  vez  de  relajarla 
especularmente.  La  teoría  de  los  efecios  óp- 
ticos de  los  tejidos  de  suda  es ,  por  consi- 
guiente, aplicable  4  la  espücacion  de  la  pro- 
ducción física  de  las  imágenes  de  Mr.  Niepce 
de  Saiñí-Victor;  pues  se  puede  efectivamente 
considerar  el  cobre  metálico  pulimentado  en 
□u  mismo  sentido  como  obrando  del  misino 
modo  que  el  raso,  y  el  cobre  modificado  como 
obrando  á  la  manera  del  tafetán, 


acabar  la  operación  corno  si  se  tratase  de  una 
prueba  daguerreotípica  al  salir  de  la  cámara 
oscura,  es  decir,  esponer  la  placa  á  los  vapo- 
res mercuriales,  porque  entonces  la  imagen 
es  parecida  á  la  que.  dan  los  procedimientos 
fotográficos  ordinarios. 

Si  en  vez  de  la  plata  se  emplea  el  cobre,  sa- 
le también  el  mismo  .resultado;  mas  para  fijar 
la  ¡mugen  se  debe  recurrir  á  olro  agente"  que 
no  sea  el. mercurio.  Prensado  ya  el  grabado 
iodurado  sobre  la  placa,  se  espone  ésta  á  los 
vapores  de  amoniaco ,  y  luego  se  la  limpia 
con  agua  pura  y  un  poco  da  tripoti;  y  en- 
tonces aparece  la  imagen  en  negro  como  en 
el  caso  anterior,  Mr.  Niepce  ha  llegado  hé 
observar  que  la  modificación  que  produce  el 
amoniaco  sobre  el  cobre,  no  se  limita  á  la  su- 
perficie, pues  es  necesario  raspar  sensible- 
mente la  placa  para  que  desaparezca  ta  ima- 
gen que  ha  recibido. — Es  evidente  que  esle 
esperimento  puede  recibir  una  útil,  aplicación 
en  el  grabado  al  buril. 

En  vez  de  cobre  ó  de  plata  puede  servir 
el  hierro,  el  plomo,  el  estaño  y  el  latón;  pues 
lodos  eslos  metales  retienen  fácilmente  la 
huella  del  dibujo  pasados  con  el  iodo,  pero  no 
se  conocen  medios  propios  para  fijar  en  ellos 
la  imagen. 

Mr.  Chevreul,  en  el  informe  ó  relación  que 
presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Ptris 
sobre  los  trabajos  de  Jlr.  Hiepce,  analizó  con 
cuidado  los  fenómenos  á  que  da  lugar  esta  re- 
producción sobre  placas  metálicas.  Vamos  á 
citar  un  pasage  de  este  informe  que  trata  de 
la  acción  del  amoniaco  en  la  fijación  de  la 
imágen  sobre  el  cobre:  «La  imagen  que  el 
iodo  produce,  dice  el  ilustre  químico  ,  tiende 
á  borrarse;  en  cuyo  efecto,  sino  influye  la  al- 
teración del  ioduro  metálico,  loma  á  lo  menos 
cierta  parte  la  oxidación  del  cobre  iodurado. 
Pero  si  se  espone  la  imagen  al  vapor  del  amo- 
niaco flúor  por  algunos  minutos,  se  verifica 
una  profunda  modificación  ;  pues  el  cobre  no 
iodurado  se  emblanquece,  y  pierde  su  brillo 
metálico,  al  paso  que  el  cobre  iodurado  se 
pone  como  parda.  La  imagen  se  vuelve  mas 
aparente  entonces  de  lo  que  era ,  por  la  doble 
razón  de  haberse  destruido  el  brillo  especu- 
lar del  metal  ..y  de  hacer  mayor  la  oposición 
entre  los  claros  y  oscuros.  La  observación 
■microscópica,  según  veremos  mas  adelante, 
esplica  perfectamente  eslos  efecios. 

«Ignoramos  lo  que-pasa  entre  el  cobre  io- 
durado y  el  amoniaco; 

«Por  lo  que  bace  a  la  modificación  que 
produce  el  vapor  alcalino  sobre  el  metal  no 
iodurado",  no  desaparece  con  el  contacto  del 
agua  fria,  ni  con  la  del  prusiato  amarillo  de 
potasa,  pero  el  copo  de  algodón  húmedo  con 
gue  se  frota  el  cobre  amoniacado  se  colora 
de  azul  verdoso,--  tiñéndole  inmediatamente  el 
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jlsía  sencillísima  teoría  espliea  por  qué  en 
la  imagen  que  'resulta  inmediatamente  de  ia 
aplicación  de  un  grabado  iodnrado. contra  una 
plancha  de  cobre  ,  las  sombras  son  las  partes 
ioduradas  del  metal ,  y  los  claros  son.  las  par- 
les que,  no  estándolo  ,  han  conservado  su  lus- 
tre especular,  al  paso  que  después  de  la  expo- 
sición de  la  placa  al  amoniaco  ,  y  su  contacto 
con  el  trJpoli  ,  las  sombras  son  el  cobre  metá- 
lico, y  los  claros  el  cobre  amoniacal.  Inútil  es 
decir  que  la  visión  disünla  exige  que  el  espec- 
tador se  baile  colocado  en  el  primer  caso,  de 
modo  que  la  luz  reflejada  especularmente,  lle- 
gue á  sus  ojos,  y  en  el  segundo,  de  suerte  que 
no  les  llegue  la  misma  luz  reflejada  por  el  co 
bre  ,  cuyo  ioduro  le  quilo  el  trlpttU.» 

Volvamos  ahora  al  trabajo  de  Mr.  Niepce,  é 
indiquemos  nuevos  experimentos  que  comple- 
tan los  ya  referidos. 

Esa  afinidad  particular  que  en  los  fenóme- 
nos anteriores  se  manifestaba  por  la  precipita- 
ción del  iodo  sobre  las  parles  negras  del  dibu- 
jo, se  reproduce  en  otras  muchas  circunstan- 
cias. Si,  por  ejemplo  ,  se  junlan  un  pedazo  de 
ébano  con  otro  de  madera  blanca  ,  de  modo 
que  formen  una  tablilla  blanca  y  negra  ,  y  si 
se  somete  la  pieza  á  las  emanaciones  del  iodo, 
se  verifica  también  una  desigual  repartición  en 
la  fijación. del  vapor  sobre  las  dos  parles  de  la 
tablilla.  La'  parle  negra  le  absorbe  de  prefe- 
rencia á  la  blanca,  y  aplicando  entonces  sobre 
una  placa  de  cobre  ia  lablilla  indurada  ,  solo 
se  reproduce  la  faja  negra.  No  hay  que  atri- 
buir la  diferencia  en  la  absorción  de!  iodo  á  la 
de  la  porosidad  de  las  maderas  que  sé  han  em- 
pleado ,  porque  se  oblienen  iguales  resallados 
substituyendo  al  ébano  la  madera  blanca  teñi- 
da de  negro  de  sombrerero. 

llr.  Niepce  ha  observado  lo  mismo  en.  plu- 
mas de  aves  que  presentan  esta  misma  diver- 
sidad dé  blanco  y  de  negro.  Una  plumada  ave 
fi ja ,  por  ejemplo,  sometida  al  vapor  de  iodo,  y 
aplicada  en  seguida  sobre  cobre,  da  una  imá 
gen  eu  la  cual  las  partes  negras  y  blancas  se 
distinguen  de, un  modo  sensible. 

Por  fin,  basta  una  simple  diferencia  en  el 
•relieve  de  un  objeto,  en  el  eslado  físico  de  las" 
diversas  parles  de  sn  superficie,  para  que  el 
vapor  de  todo  se  distribuya  por  él  desigual- 
mente ,  para  que  del  mismo  modo  se  pueda 
sacar  de  él  una  iniágen  distinta.  Por  eso  en  el 
relieve  de  un  timbré  seco,  las  listas  del  már- 
mol, etc.,  se  reproducen  con  limpieza  en  el  es- 
lampado  del  objelo  iodnrado. 

Por  olra  parte,  estos. fenómenos  tan  nuevos 
.no  son  peculiares  tan  solo  del  vapor  de  iodo.  En 
primer  lugar,  se  los  puede  observar  empleando 
agua  ó  tintura  de  iodo,  es  decir,  sumergiendo 
en  estos  líquidos  el  dibujo  que  se  quiere  re- 
producir ,  y  sacando  tas  pruebas  como  de  or- 
dinario. Ademas  ,  el  cloro  ,  el  fósforo,  el  oro- 
pimente ,  el  b  ¡sulfuro  de  hierro,  etc. ,  lienen 
la  misma  propiedad  que  el  iodo,  f.a  imagen  es 
noy  débil  con  el  cloro  ;  siendo  solo  visible 


epu  limpieza  después  de  pasada  con  el  amo- 
niaco si  la  prueba  está  sobre  cobre  ,  ó  con  los 
vapores  mercuriales  si  es  recibida  en  una  lá- 
mina de  plata,  Por  lo  que  hace  al  fósforo  ,  se 
le  emplea  en  el  estado  de  vapor  mezclado  con 
ácido  fosforoso  ,  que  no  es  mas  ,  según  se  sa- 
be, que  la  mezcla  resullanle  de  la  combustión 
lenta  del  fósforo  en  el  aire.  Sometiendo,,  pues, 
un  grabado  á  eslos  vapores  ,  y  comprimiéndo- 
le en  seguida  sobre  una  placa  de  cobre  que  se 
pasa  después  por  el  amoniaco  ,  se  tiene  una 
prueba  fiel  y  estable,  si  bien  no  aparece  el  di- 
bujo hasta  después  de  la  acción  del  álcali.  Por 
úllimo  ,  los  vapores  que  se  desprenden  del 
oropimenlc  y  de  la  pirita  ,  calentados  al  aire, 
surten  el  mismo  efecto  ;  pues  si  se  espone  á 
ellos  un  grabado  durante  cinco  minutos  ,  esle 
adquiere  lu  propiedad  de  reproducirse  sobre 
irna  lámina  de  cobre  ó  de  plata  pulimentada, 
contra  la  cual  se  ¡a  comprime  sin  ninguna  otra 
preparación.  Esta  operación,  fácil  do  ejecutar, 
auxilia  á  los  grabadores. 

Ultimamente ,  Mr.  Niepce  de  Saint-Yictor, 
ha  observado  un  fenómeno' del  mismo  orden, 
valiéndose  del  ácido  nitmo;  perola  aflaiJad 
capilar  ,  según  la  espresion  de  Mr;  Clievreol, 
se  ntanifiessa  eu  esle  caso  por  medio  de  un 
resultado  inverso  de  los  anteriores;  porque  so- 
metiendo un  dibujo  al  vapor  de  ácido  nítrico 
concentrado ,  y  aplicándole  en  seguida  sobre 
una  lámina  de  piala  o  de  cobre,  la  imagen  que 
se  obliene  es  rtujaliva;  es  decir,  que  e!  vapor 
se  ha  fijado  en  los  blancos,  y  no  ya  én  los  ne- 
gros del  dibujo,  de  suerte  que  en  la  prueba  los 
claros  nacen  de  las  partes  atacados  del  metal, 
y  las  sombras  .  al  contrario  ,  de  las  parles  in- 
tactas. Este  notable  hecho  se  reproduce  cuan- 
do se  trata  del  mismo  modo,,  y  por  el  mismo 
agente  ,  un  grabado  al  que  se  ha  dado  previa- 
mente un  baño  de  aceite,  ó  un  pliego  de  papel 
blanco  en  el  cual  se  han  escrito  caracteres  con 
bonetero,  óeu  fin,  la  lablilla  de  madera  blan- 
ca y  de  ébano.  Eu  lodos  estos  esperimentos, 
el  vapor  de  ácido  nítrico  es  absorbido"  por  los 
blancos  ,  al  paso  que  le  respetan  los  negros. 
Con  todo  ,  nó  se  debe  prolongar  mucho  la  ac- 
ción del  ácido,  pues  de  otra  suerte  todusJas 
partes  ,  sin  distinción  de  color ,  acabarían  por. 
impregnarse  de  los  vapores  nítricos  ;  y  enion- 
ces  la  placa  metálica  sobre  la  cual  se  lira  la 
prueba  ,  solo'  présenla  una  capa  uniforme  en 
ia  qoe  no  son  visibles  los  trazos  del  dibujo. 


Nispce  de  Saint-Víctor  ,  en  los  Co»iptes~re rulas 
de  V  Academie  .  1847,  número  17,  2.°  semestre.  - 
Cbevreul:  Ibidem,  «tintero  92.  - 


IPECACUANA.  (Materia  médica.)  Con  el 
nombre  de  ipecacuana,  son  conocidas  varias 
ratees  oriundas  del  Brasil  .y  del  Perú,  de  los 
géueros  cépkoclü  de  Swartz  y  callicocaa  de 
Schreber.  A  consecuencia  de  las  inesaclas 
descripciones  que  de  ella  dio  Pisón,  no  pudo 
formarse- juicio  ésacto  acerca  de  ¡su  género; 
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asi  es  que  al  principio  circularon  en  el  comer- 
cio una.  Multitud  de  raices  de  las  familias  bo- 
tánicas mas  variadas.  Con  el  tiempo  se  han 
ido  eslndiando  mas  sus  caractéres,  •  quedando 
reducidas  per  fin  las  raices  conocidas  por  ipe- 
cacuana, á.  !as  dos  mencionadas  que  se  desig- 
nan también  con  el  nombre  de  ipecacuana  gris, 
anulada  ú  oficinal,  é  ipocdcuanaparda  negra  ó 
estriada,  las  cuales,  aunque 'pertenecientes 
ambas  ála  familia  de  las  rubiáceas,  correspon- 
den a  dos  géneros  distintos. 

La  ipecacuana  anulada,  estriada  ó  ensorti-1 
jada,  que  todos  estos  -nombres  tiene,  solo  se 
cria  en  el  Brasil,  de  donde  ñus  viene;,  es  una 
raíz  cilindrica,  tortuosa  _ó  flexuosa,  ramosa, 
de  tres  á  cuatro  pulgadas  "de  largo,  del  grosor 
de  una  pluma  de  escribir:  sil  corteza  es  grue- 
sa, arrugada,  quebradiza,  de  color  gris  ne- 
gruzco esíeriormenfe;  con  depresiones  circu- 
lares profundas,  separadas  por  anillos,  tam- 
bién-circulares,  bastante  salientes,  puestos 
unos  sobre  otros  corno  eu  un  eje  coman:  esla 
corteza  se  separa  con  facilidad  del  mtdilu- , 
llium  ó  par,ie  leñosa,  que  también  presenta  las 
depresiones  ó  anillos  indicados.  Su  fractura 
ofrece  un  aspecto  resinoideo,  agrisado  al  inle- 
■  rior;  su  olor  es  fuerte,  nauseabundo  y  su  sa- 
bor amargo,  un  poco  aere  y  aromático.  la 
parle  leñosa,  que  debe  tirarse,  es  flexible  y  di- 
fícil de  romper;  fibrosa,  amarillenta,  inodora, 
de  sabor  como  mucifaginoso.  Con  esta  ipeca- 
cuana presenta  mezcladas  el  comercio  oirás 
dos  variedades;  la  una  de  'color  pardo  rojizo, 
y  la  otra  pardusco-hlanca,  de  raices  mas  grue- 
sas, aunque  iguales  en  lo  demás. 

La  ipecacuana  parda,  negra  ó  estriada, 
menos  común  que  ta  anterior,  nos  viene  del 
Perú;  sus  raices  son  cilindricas,  mas  gruesas 
que  la  anterior;  menos  ramosa?;  su  epidermis 
arrugado  es  mas  oscuro,  pardusco,  estriado 
longitudinalmente;  las  depresiones  circulares 
son  en  menor  número,  y  mas  separadas:  su 
corleza,es  menos  gruesa  y  menos  dura,  y  ad- 
quiere con  el  tiempo'-uti  color  negruzco  inte- 
riormente; su  fractura  es  menos  compacta,  el 
olor  mas-  débil  f,  e  sabor  casi  nulo.  La  parle 
leñosa  es  amarillenta  y  tiene  muchos  agujeros 
■visibles  con  la  lente.  - 

■  Separada  la  corteza  de  la  parte  leñosa,  se 
concibe  por  sus  caractéres  especiales  que  ha 
de  tener  propiedades  médicas  bastante  enér- 
gicas, y. que  estas  lo  serán  mas  en  la  anulada 
que  en  la  'estriada.  Objelo  especial  de  los  es- 
tudios médicos  y  químicos,  se  ba  venido  en 
conocimiento  de  su  composición,  que  ^consiste 
en  goma,  almjdop,  materia  leñosa,  cera  vege- 
tal; un  poco  de  ácido  agállico;  una  materia 
grasa,  muy  olorosa  de  color  amarillo  oscuro, 
que  parece  estar  compuesta  de  aceite  volátil,,  y 
una  sustancia  grasa  como  resinosa,  que  es'la 
que  da"  a  la  raiz  su  olor  y  sabor  nauseabundos, 
y  ademas:  una  sustancia  alcalina  blanca  ó  áe 
un  amarillo  de  azufre,  sin -olor,  ligeramente 
amarga,  pulverulenta;  muy  soluble  en  el  al- 


cohol, un  poco  en  el  agua  caliente,  menos  en 
la  fria,  insoluble  en  el  éter  y  en  los  aceitéj 
fijos,  que  se  descompone  por  la  acción  del  Fu  > . 
go  y  forma  sales  solubles,  á  la  cual  se  ba  da- 
do el  nombre.de.  emetina  por  residir  en  ella 
las  propiedades.,  eméticas  de  la  raiz.  La  eme- 
tina  de  las  bolicasse  halla  en  forma  de  esca- 
mas Iraspurentes,  de  color  moreno  rojizo  la 
cual  es  impura  por  bailarse  mezclada  ¡odaVia 
con  parle  de  la  materia  colorante  y  del  ácido 
y  porque  lampoeo  se  usa  pura  en  medicina.  ' 

La  emelina  se  obtiene  haciendo  macerar 
durante  algunos  dias  uua  parle  de  ipecacuana 
pulverizada  en  cuatro  de  alcohol  á  62°  del 
centígrado;  se  cuela  con  espresion  y  se  íillra: 
se  somele  el  residuo  á  una  nueva  macerauion 
en  tres  partes  de  alcohol,  se  esprime  y  se  ill. 
Ira  de  nuevo.  Se  destilan  en  seguida  los  liqui- 
das reunidos,  se.  disuelve  e¡  residuo  en  cuatro 
-partes  de  agua  fria  y  se  fillra;  después  se  eva- 
pora en  la  estufa  hasla  sequedad. 

Se  ha  encontrado  también  la  emel'ma  en  la 
mayor  parte  de  las  especies  vegetales  que  se 
hau  usado  bajo  el  nombre  de  ipecacuana,  lo 
que  esplica  el  cómo  han.  podido  confundirse, 
puesto  qneeran  semejantes  bajo  el  aspecto  te- 
rapéutico: asi  qtie,  aun  cuando  la  cantidad  da 
emetina  sea  mas  considerable  en  la  anulada 
que  en  las  succedánuas,"  con  todo,  rio  debea 
estas  despreciarse.  Considérause  tales  las  rai- 
ces del  asarum  europeum  L.,  familia  de  las 
csristolóquias;  las  de-la  betónica  offlcinalii, 
L-,  de  las  labiadas;úe\  jonidium paruiflorum, 
L.,  de  las  violarías;  del  jonidium  iptcucmn- 
ha,  V.,  de  las  violarías;  del  cynanchum  im- 
cacuanha,  R.,  de  las  apocinea*;  de  la  euphorlia 
ipecacuanha,  L,  de  las  euforbiáceas;  de  la  mo- 
fa odorata,  aruensis,  canina,  L.,  de  lasuis/o- 
r!'a.5,-elc. 

La  ipecacuana  tiene  propiedades  vomiii- 
vas,  escitanles  y  tónicas  muy  manifiestas.  Los 
mas  curiosos  esperimenlos  fisiológicos  hechos 
con  ella  se  deben  á  Bretonnpan.  De  ellos  se 
desprende,  que  puesto  el  polvo  déla  ipecacua- 
na eu  contacto  con  la  piel,  privada  de  epider- 
mis, escita  una  inflamación  local  .de  "las  mas 
enérgicas;  que  una  pequeña  porción  úe  csle- 
polvo  insuflada  en  el  ojo  de  un  perro  ocasiona 
uua  flegmasía  ocular  tan  intensa,  que  perfora 
algunas-  veces  la  córnea.  Administrada  interior- 
menle  y  puesta  en  contacto  con  el  estómago  ó 
el  recto,  causa  una  inflamación  local  que  de- 
muestra la  autopsia. 

Es  tan  constante  el  efecto  vomilivo  qus 
produce  la  ipecacuana  Sugerida  en  el  estóma- 
go, que  con  razón  se  la  coloca 'en  la  categoría 
de  los  vomitivos  mas  enérgicos.  Ko  será,  sise 
quiere,  tan  rápido  su  efecto  como  el  que  pro- 
ducen Jos  antimoniales,  pero  eu  cambio  es 
mas  persistente;  aunqiie  también  .es^  menos 
seguro,  porque  el  polvo  que  no  puede  disolver- 
se se  arroja  eu  el  primer  vómito,  y' por  consi- 
guiente se  pierde  su  acción. 

.  Las  dosis  eou -  que  se  obliene  el  vómito  süq 
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muy  variables:  persona  hay  que  vomita  con 
solos  dos  granos,  y  aun  con  mucho  menos,  al 
paso  que  otra  se  resiste  á  treinta  y  seis  y  mas. 
<5¡  la  dosis  es  mas  crecida,  ■  determina  efectos 
porgantes,  aunque  esta  purgación  sobreviene 
también  cuando  dada  á  pequeñas  dosis  ha  pro- 
vocado el- vómito.  Si  ia  dosis  es  mucha,  ojjra 
sobre  el  cerebro  y  da  lugar  á  fenómenos  nar- 
cúlieos,  y  aun  á  los  de  un  veneno  aere:  por  fin, 
á  cortísimas  dósis  desenvuelve  una  acción  tó- 
nica, especialmente  en  el  órgano  pulmonar. 
En  los  animales  herviboros,  á  fuertes  dósis 
obra  como  purgante  diástico,  y  á  pequeñas 
como  escilante  del  órgano  respiratorio  y  como 
revulsivo. 

El  medio  mas  seguro  de  obtener  el  vómito 
es.  dar  la  ipecacuana  en  polvo  fino,  desleída  en 
una  regular  cantidad  de  ni  infuso  caliente,  n 
pequeñas  y  repetidas  tomas;  por  ejemplo,  un 
escrúpulo  para  seis  dósis  tomadas  cada  diez 
minutos,  üe  este  modo  se  concilla  que  las  par- 
les solubles  de  la  raíz  puedan  obrar  con  mas 
energía,  y  que  aun  cuando  sea  arrastrada  con 
el  vómito  alguna  canlidad,  sea  esta  repuesta 
en  la  loma  sucesiva.  Si  las  dos  primeras  dósis 
no  determinan  suDcieiiles  evacuaciones,  se  re- 
piten, las  demás,  al  paso  que  se  suspenden  si 
se  considera  baslanle  el  efecto  producido  por 
aquellas.  Es  preferible  que  las_ dósis  sean  gran- 
des, porque  podemos  estar  ciertos  de  que  con 
ct  vómito  se  arrojará  una  porción,  al  paso  que 
si  son  pequeñas  sus  efectos  no  son  tan  segu- 
ros. Asi  en  un  niño  de  pecho  pueden  prescri- 
birse sin  recelo  de  tres  á  cuatro  granos  de  pol- 
vo en  cuatro  lomas,  con  diez  minutos  de  inter- 
valo; doce  granos  en  los  niños  hasta  calorce 
años,  veinte  hasta  los  diez  y  ocho,  y  de  veinte 
y  cuatro  á  treinta  y  seis  en  los  adultos. 

Muy  preconizada  ha  sido  laipecacuana  para 
combatirla  disenteria  y  el  finjo  de  yieulre,  co- 
Eio'que  se  tadenouiinó  raisantidiscniérica.  Ad- 
ministrada cuando  las  evacuaciones  son  toda- 
vía sanguinolentas  y  nada  indica  ta  gangrena 
dela.mucosa,  cálmalos  retortijones,  disminu- 
ye el  número  de  tas  deposiciones  y  la  abun- 
dancia de  la  exhalación  sanguínea.  Tampoco 
debe  leraerse  en  administrarla  aun  cuando  ha- 
yan pasado  catorce  ó  mas  dias,  y  la. salud  ge- 
neral y  funciones  digestivas  estén  muy  altera- 
das, mientras  no  hayan  sido  muy  graves  los 
aocidenles  disentéricos. 

Citando  la  ipecacuana,  ademas  de  producir 
el  vómito,  determina'  evacuaciones  albinas, 
es  seguro  su  efecto  antidisenlérico:  entonces 
debe  repetirse  la  dósis  á  las  doce,  veinle  y 
cnatro  y  cuarenta  y  ocho  horas..  Cuando,  esle 
medicamento  no  purga,  niega  Culleu  que  ten- 
ga influencia  alguna. 

Según  Pisón,  la  dósis  en  que  debe  admi- 
nistrarse la  ipecacuana  contra  la .  disenteria, 
es  de  dos  dracmas  de  raíz  cocidas  en'  cuairo 
onzas  de  agua.  De'sgnerdaba  á  los  adultos  me- 
dia dracma  ó  dos  escrúpulos  del  polvo.  Pringle 
un  escrúpulo,  añadiendo  en  ios  enfermos 


vigorosos,  uno  ó. dos  granos  de  tártaro  esti- 
biado, y  si  Jos  retortijones  eran  muy  violen- 
tos, daba  cinco  granos  de  este  mismo  polvo  ca- 
da hora  hasta  que  sobrevenía  la  diarrea.] 

En  la  diarrea  simple ,  acompañada  de  un 
e'stado  sahurral  del  estómago,  la  ipecacuana 
hace*  cesar  los  accidentes  casi  de  uu  modo  re-' 
peritino,  administrándola  á  dósis  Vomitiva.  Pero 
sí  la  diarrea  es  crónica,  sin  estar  sostenida  por 
la  tisis  tuberculosa  ó  por  ulceraciones  de  la 
mucosa ,  produce  buenos  efectos  uu  grano  ó 
dos  cada  dos  horas  ,  de  modo  que  ni  se  pro- 
voquen vómilos  ni  evacuaciones  albinas. 

La  ipecacuana  á  dósis  pequeñas  y' repeli- 
das es  muy  útil  en  el  asma  nervioso  y  en  el 
húmedo,  en  los  calarros  crónicos  acompañados 
de  síntomas  nerviosos  ,  y  en  la  difnea  habi- 
tual ,  aunque  vaya  acompañada  de  enfisema 
pulmonar  ó  de  enfermedad  del  corazón  poco 
avanzada.  En  ^coqueluche  disminuye  la  fuer- 
za y  la  repetición  de  los  accesos  si  ademas  se 
liene  lo  precaución  de  determinar  con  ella  el 
vómito  cada  tres  dias. 

Doulcet,  antiguo  médico  del  Holel-Dieu  de 
París  ,  la  empleaba  siempre  y  con  buen  éxito 
para  la  curación  de  Ja  peritonitis  puerperal. 
Según  Baglivio  y  Selle  ,  este  método  nó  puede 
emplearse  cuando,  exisle  uu  estado  inflamato- 
rio ,  ó- cuando  las  mugeres  1¡euen  una  suscep- 
tibilidad nerviosa  muy  irritable.  Trousseau  y 
Pidoirx  aseguran  que  en  cinco  años  que  han 
visitado  ia  sala  de  mugeres  del  hospital  gene- 
ral de  Faris  ,' que  contiene  Eesenla"  samas  ,  y 
donde  se  recibían  gran  número  de  mugeres 
preñadas,  «jamás  háh  dejado  de  administrar  la* 
ipecacuana  á  las  recién  paridas  ,  .cualquiera 
que  por  otra  parle  fuese  la  afección  local  que 
padeciesen  ,  y  jamás',  podemos  afirmarlo,  he- 
mos visto  que  de  esta  práctica  resultase  el  me- 
nor accidente  ,  sino  que  ,  por  el  contrario  ,  eii 
casi  lodos  los  casos  hemos  obtenido,  ó  la  cu- 
ración ,  "ó  una  nolable  mejoría.»  En  .caso  de 
administrarse  á  los  puérperas ,  debe  ser  á  la 
dósis  de'veinle  y  cuairo  á  treinta  granos  ,  en 
cuatro  ó  cinco  tomas  ,  con  diez- minutos  de  in- 
tervalo de  una  á  otra.  • 

La  emetina  se  usa  muy  poco:  su  cantidad 
es  de  medio  grano  para  los  niños  y  de  dos 
para  los  adultos. 

Con  la  ipecacuana  se  preparan  julepes  y 
jarabes  ,  muy  útiles  para  los  niños  ,  que  con- 
tienen diez  y  seis,  granos  de  ipecacuana  por 
onza: — tablilas  ,  con  la  gema  y  el. azúcar,  que 
por  lo  regular  contiene  cada  una  y,  ó  'J.  grano 
de  ipecacuana: — Untura,  en  que  cnlra  una 
parte  de  ipecacuana  por  ocho'  de  alcohol 
á  22":— vino,  con  ona  parle-de  la  corteza  y  1C 
de  vino  puro.  Forma  parte  de  los  polvos  de 
Dmvcr ,  usados  como  sudoríficos  ,  en  los  que 
enlra  en  proporción  de  uti  grano  por  siele  de 
los  demás  ingredientes.  Con  la  emelina  se  for- 
man táblitas  vomitiTas  que  contienen  l/,  grano 
de  aquella  cada  una. 

En  1649  introdujo  Pisón  ¡a  ipecacuana  en 
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la  terapéutica  como  un  gran  remedio  contra  las 
afecciones  disentéricas.  En  1672.  nn  médico 
llamado  Legras  trajo  una  considerable  cantidad 
que  se  puso  en  venta  en  una  celebrada  botica 
de  París  sin  que  luviese  salida,  basta  que  en 
1686  la  dió  gran  crédito  Adriano  Helvecio  ,  el 
padre  ,  en  la  curación  qne  obtuvo  del  delfín  y 
en  su  práctica  de  los  hospitales,  liste  la  empleó 
como  un  secreto  basta  ¡600,  en  que  se  lo  Com- 
pro el  rey  Luis  XIV.  Desde  esta  época  se  lia  ge- 
neralizado en  eslrémo  este  medicamento,  j  a 
la  [jar  de  su  boga  han  crecido  las  falsificacio- 
nes por  el  comercio.  Al  presente  no  se  usa  casi 
mas  que  i  a.  ipecacuana  anulada  ó  brasileña;  mas 
ha  perdido  gran  parte  de  su  eslima  como  anti- 
disentérica. El  objeto  mas  principa!  con  que  se 
la  administra,  es  el  de  evacuare!  estómago  en 
las  saburras,  ó  de  combatir  alguna  inflamación 
aguda  del  tegumento  eslerno  ó  de  algunas 
membranas  mucosas  ,  determinando  una  espe- 
cie de  revulsión  por  medio  de  la  congestión  sú- 
bita que  provoca  en  la  mucosa  intestinal. 

1R1DKAS  DE  IRIS  ó  LIRIO.  Género  típico  do 
las  iridácens.  Comprende  algunas  especies  que 
por  los  variados  matices  de  su  perianto  jus- 
tifican perfectamente  el  nombre  de  iris,  [Flurcl 
irisdiversi  colorís  specie,  sicut  arcus  coelcstis, 
ande  et  nomen  ,  Plini.o  ,  -Hist.  nat.)  Caracteres 
genéricos:  perianto  dividido  en  seis  part.es  des- 
iguales, muy  abiertas,  je  tres  de  ellas  dobladas; 
las  otras  tres  erguidas,  con  frecuencia  mas  es- 
trechas y  mas  "cortas;  tres  estambres  colocados 
en  las  tres  divisiones  rellejadas  y  abrigadas 
debajo  del  estigma  ,  dividido  en  líes  concbas 
pelalóides.  En  varias  especies  ,  sobre  la  raya 
de  las  divisiones  espresadas,  se  ve  una  banda 
estensa  de  pelos,  que  parece  estar  destinada  á 
impedir  qne  se  verifique  la  diseminación  de! 
polen  al  aire  libre.  Estos  caracléres  distinguen 
al  iris  de  todas  las  demás  plantas  conocidas. 
Este  hermoso  género  es  muy  numeroso  en  es- 
pecies ,  délas  cuales  poseemos  casi  la  milad 
en  Europa,  y  no  son  inferiores  á  las  ,gué  abun- 
dan en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  América 
produce'"  algunas  ,  y  Asia  suministra  también 
especies  muy  hermosas.  Todas  ellas  por  lo 
regular  se  encuentran  en  los  países  cálidos  ó 
templados  ,  donle  adornan  ,  en  particular  los 
parages  áridos,  las  rocas  y  los  terrenos  aban- 
donados :  algunas  nacen  á  la  vera  de.  los  bos- 
ques ;  otras,  aunque  en  número  muy  escaso, 
prefieren  la  orilla  del  agua  ,  las  lagunas  ,  los 
parages  húmedos.  Estas  plantas ,  por  cierta  se- 
mejanza de  color  con  los  del  arco -iris,  recibie- 
ron el  nombre  de  iris  de  los  botánicos  mas 
antiguos  ';  pero  seria  difícil  aplicar  á  ninguna 
especie  particular  los  iris  que  mencionan  Teo- 
frasto  ,  Flinio  y  Dioscorides  en  sus  obras.  Por 
lo-  que  en  estas  se  dice  podríase  á  lo  sumo 
sospechar  que  hablan,  recatando  6  cambiando 
su  nombre  ,  del  iris  de  Florencia  ,  notable  por 
el  buen  olor.de  sri  raiz  ,' aunque  no  es  este  el 
único  aromático.  El  iris  de  lliria,  que  no  se  co- 
noce con  este  nombre,  se  cita  con  particulari- 


dad en  aquellas  obras,  prodigándole  muchos 
elogios.  Las  láminas  que  han  publicado  sobre 
este  género  los  botánicos  de  los  siglos  XVI 
y  XVH  ,  presentan  otras  dificultades  ,  y  en  su 
mayor  parte  solo  pueden  citarse  Je  un  muda 
dudoso. 

.  El  iris  germánico  [iris  germánica,  Lin.),  es 
una  de  las  especies  mas  hermosas  y  mas 
neralizadas  de  este  género.  Los  colores  de  púr- 
pura violado  ,  azulado  6  carmes!,  dan  mucho 
brillo  á  sus  grandes  llores  que  se  ostentan  en 
número  de  dos  ó  tres  al  estremo  de  un  tallo 
como  de  dos  pies  de  al  tura.  El  tubo  de  la  corola 
es  poco  mas  largo  que  el  ovario;  pero  las  divi- 
siones son  grandes  ,  casi  tudas  iguales  y  com- 
primidas ,  en  forma  de  embudo  en  su  base;  las 
tres  mayores  tienen  una  raya  vcHnda;  los  es- 
tigmas eslán  matizados  de  morado  y  blanco. 
Las  hojas  son  anchas,  en  forma  de  hoja  dé  es- 
pada ,  y  eslán  embutidas  unas  en  otras  por  su 
base.  Colocando  en  grupos  esta  hermosa  especie 
en  los  parages  incultos,  en  las  paredes  viejas, 
y  aun  sobre  los  tejados  de  paja,  parece  que  la 
naturaleza  ha  querido  ocultar  con  una  de  sus 
producciones  mas  brillantes  los  signos  esle- 
riores  de  la  miseria,  qué  ba  querido  cubrir  de 
llores  la  habitación  del  pobre  y  presentarnos 
uno  de  esos  cuadros  interesantes  y  tiernos  á  la 
vez,  que  en  vano  procura  imitar  el  avie  en  los 
jardines  y  en  los  parques.  Al  dejar  el  iris  su 
sitio  nativo  para  pasar  á  los  jardines  déla 
opulencia,  ya  no  es  mas  que  una  flor  bonita; 
adórnanse  con  ella  los  parterres,  las  orillas  de 
las  alamedas,  los  pies  de  los  árboles  y  las  ro- 
cas, y  da  variedades  muy  hermosas.  Las  raices 
de  esla  planta  son  nudosas,  carnudas  y  de  eo- 
lor  leonado;  cuando  están  frescas  exhalan ua 
olor  fuerte  y  desagradable  que,  al  secarse,  se 
convierte  en  un  perfume  de  viólela  muy  grato. 
Su  sabor  es  acre,  amargo,  nauseabundo;  lieae 
propiedades  aperitivas,  y  .sobre  todo  purgan- 
tes, y  esto  hasta  tal  punto  qne,  según  Hli.ríáy, 
este  vegelal,  administrado  con  poca  prudencia, 
produce  á  veces  un  calor  ardiente  en  el  esófa- 
go, dolores  purgantes  en  el  estómago  y  los 
intestinos,  y  una  inflamación  muy  peligrosa. 
Reducido  á'  polvo  escita  el  estornudo  y  la  se- 
creción de  la  mucosa  nasal ;  mascado,  pro- 
mueve la  evacuación  de  saliva.  De  la  raiz  del 
iris  se  saca  también  una  fécula  amilácea  que 
no  presenta  peligro  alguno.  Con  las  llores  de 
esla  planta,  frescas,  maceradas,  pulriíicadas  y 
mezcladas  con  cal,  sé  prepara  un  eslraclo  de 
nn.verde  muy  hermoso,  conocido  con  el  nom- 
bre de  verde  iris,  usado  por  los  pintores,  ea 
particular  para  la  miniatura.  Los  perfumistas 
a'romatizan  sns  polvos  ,  sus  pomadas  y  sus 
demás  cosméticos  con  la  raiz  de  esle  iris,  lo 
mismo  ,que  cún  la  del  de  Florencia. 

En  medio  de  los  deslumbrantes  colores  de 
la  mayor  parte  de  los  iris,  el  de  Florencia  (j«í 
Florentina,  Lin.)  se  oslenta  con  el  sencillo 
adorno  de  sus  flores  blancas  como  leche  y  le- 
vemente aromáticas,  carácter  que  le  distingue 
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constantemente  de!  iris  germánico,  al  que  por 
lo  rlemas,  se  asemeja  mucho.  Crece  y  florece 
hácia  el  mes  de  mayo  en  los  países  meridio- 
nales de  Europa,  en  Italia  y  en  España,  en  las 
rocas,  en  las  paredes  viejas,  etc.  Su  raiz  liene 
las  mismas  propiedades  que  la  del  iris  germá- 
nico. Es  emética  y  purgante  en  sueslado  de 
frescura;  adquiere  al  secarse  un  olor  muy 
agradable,  parecido  al  déla  violeta. -Reducida 
¿"polvo  sirve  para  limpiar  los  dientes,  y  los 
perfumistas  liacen  mucho  uso  de  ella  en  este  ' 
estado.  Después  de  hallarse  perfectamente 
seca,  sé  hace  con  ella  ñnas  bolitas  pequeñas, 
que  sirven  para  mantener  la  supuración  en  las 
cantáridas.  Algunos  falsificadores  de  vino  la 
mezclan  con  éste  liquido,  pero  le- comunica  un 
saborcillo  agrio  fácil  de  conocer. 

El  iris  de  olor  de  saúco  [iris  sambutiría, 
Lineo]  es  también  una  especie  que  se  aproxima 
mucho  ai  iris  germánico,  del  cual  se  diferen- 
cia por  sns  hojas  de  un  verde  mas  oscuro,  por 
sus  llores  mas  pálidas,  y  cuyas  tres  divisiones 
recias  de  la  corola  son  cuarteadas;  los  estig- 
mas son  de  un  blanco  azulado,  hendidos  en 
dos  conchas  hácia  su  eslremo  superior.  Crece 
'en  las  comarcas  meridionales  de  Europa,  y  .se 
halla  en  los  jardines  con  las  demás  especies 
cultivadas.  El  iris  empenachado  (iris  varié- 
gata,  Lineo),  originario  de  Hungría,  brilla  en 
los  jardines  hácia  fines  de  mayo,  por  sus  her- 
mosas flores  odoríferas  de  un  hermoso  color 
amarillo;  las  tres  divisiones"  estertores  de  la 
corola  son  colgantes,  y  tienen  rayas  de  color 
de  púrpura;  las  otras  tres  son  rectas  y  tienen 
punios  del  mismo  color  en  su  base,;  las  coa- 
cbas  de  tos  estigmas  son  obtusas  y  dentadas, 
las  hojas  enci formes  y  de  un  color  de  púrpura 
violado  en  su  base.  El  iris  enano  [iris  pumita, 
Lineo)  adorna  en  su  estado  silvestre  los  pa- 
rajes estériles  y  montañosos  de  las  comarcas 
meridionales  de  Europa,  crece  en  las  tapias  y 
en  los  lechos  de  las  cabanas.  La  época  de  su 
llorescencia  es  á  fin  de  mayo  ó  á  principio  de 
abril.  Al  pasar  á  los  jardines  pierde  su  rústica 
sencillez  para  vestir  la  librea  del  lujo,  y  mos- 
trarse brillante  con  una  variedad  de  colores  que 
adquiere  por  el  cultivo;  en  todas  parles  pro- 
duce muy  buen  efecto.  Su  tallo  solo  tiene  de 
cuatro  á  cinco  pulgadas  de  elevación ;  sus  hojas 
son  anchas  y  azuladas  ;  y  su  flor  de  un  azul 
pálido  ó  de  un  verde  mas  ó  menos  oscuro,  en- 
camada, blanca,  ó  de,  un  amarillo  pálido,  se- 
gún sean  las  variedades. 

El  iris  de  las  lagunas  (tris  pseudo-acorus, 
Lineo),  llamado  vulgarmente  iris  amarillo, 
¡lama  acuática,  falso  acorus,  etc.,  es  una  de 
esas  plantas  cuya  belleza  nos  hace  frecuentar 
silios  que  con  frecuencia  evitaríamos  al  consi- 
derar su  insalubridad.  Esta  planta  llama  desde 
lejas  nuestra  atención  por  la  elevación  de  sa 
1  alio,  por  el  hermoso  verdor  de  sus  hojas  y  por 
sus  flores  de  un  amarillo  vivo.  Crece  en  los 
charcos,  ert  los  pantanos ,  en  las  orillas  de  los 
estanques  y  én  las  de  los  barrancos.  Tlorece  á 
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fines  de  primavera ;  sns  raices  largas  y  .entre- 
lazadas contribuyen  mny  eficazmente  á  relle- 
nar las  lagunas  haciendo  subir  su  fondo;  á  de- 
tener por  medio  de  su  enlace  las  tierras  y  Io3 
despojos  délos  demás  vegetales  arrastrados  por 
el  agua ,  y  á  impedir  los  derrames  en  las  ori- 
llas algo  elevadas.  Asi,  pues,  la  multiplicación 
de  esta  planta  es  beneficiosa.  Quizás  por  su 
utilidad  misma  la  haya  hecho  la  naturaleza 
propia  para  crecer  lo  mismo  en  las  comarcas 
'del  Norte  que  en  las  meridionales.  Poiret  la  viú 
en  las  costas  de  Berbería;  Lineo  en  Suecia  y 
Laponia.  Su  raiz  tiene  propiedades  que  le  dan 
mucha  semejanza  con  la  del  iris  germánico, 
pero  se  hace  poco  uso  de  ella.  En  Escocia  la 
cuecen  los  montañeses  con  agua  y  limaduras 
de  acero,  y  fabrican  asi  una  tinta  bastante 
buena.  También  se  usa  para  teñir  el  paño  de 
negro,  lo  cual  prueba  que  contiene  sustancia 
taniria,  Las  flores  sirven  para  teñir  de  amari- 
llo. Hace  algunos  años  se  creyó  que  sus  gra- 
nos, bien  tostados,  podrían  sustituir  al  café. 
Los  botánicos  antiguos,-  comparando  la  raiz 
de  esta  planta  con  la  del  acorus,  la  denomi- 
naron falso  acorus,  nombre  específico  que  le 
ha  conservado  Lineo. 

El  iris  fétido  {iris  fwtidissima ,  Lin.),  se 
llama  asi  por  el  olor  desagradable  que  eshalan 
sus  hojas  cuando  se  las  esprime  entre  los  de- 
dos ,  y  que  se  ha  comparado  al  del  ajo.  Sea 
como  quiera  ,  este  olor  no  es  bastante  fuerte 
para  merecer  el  dictado  de  mtíi)  fétido.  Sus 
llores  ,  aunque  bastante  pequeñas  ,  de  un  co- 
lor azul  algo  mustio  y  que  tira  á  rojo,  no  ca- 
recen de  belleza.  Esta  planta  es  notable ,  en 
particular  ,  por  sus  granos  de  nn  encarnado 
muy  vivo,  y  agrada  encontrarla  florida  ,  en  los 
meses  de  mayo  y  junio,  en  los  bosques  mon- 
tañosos y  espesos  de  los  países  templados  de 
Europa  ,  como  Francia  ,  Alemania  ,  Inglater- 
ra ,  etc.  Aunque  esta  especie  tiene  todas  las 
formas  y  caracteres  del  iris,  la  mayor  parte  dé- 
los botánicos  antiguos  ,  según  Dioscórides  ,  ia 
designaban  en  razón  á  la  forma  de  sus  hojas 
con  el  nombre  de  xiphis  ,  hoja  de  espada.  El 
nial  olor  de  aquellas  le  valió  entre  los  autores 
latinos  el  nombre  de  spatula-  fcetida.  Muchos 
han  creído  que  esta  planta  solo  daba  frotossin 
flores  ,  de  donde  proviene  que  la  hayan  repre- 
sentado únicamente  con  sus  cápsulas.  Su  raíz, 
que  participa  del  olor  de  la3  hojas  ,  y  que  tie- 
ne una  gran  parte  de  las  cualidades  de  las  de 
los  oíros  iris ,  no  se  emplea  actualmente  en 
ningún  uso  particular. 

.El  iris  sibérica  de  Lineo  ,  observado  por 
Gmelin  en  las  frias  comarcas  de  Siberia,  se 
encuentra  también  en  otras  varias  partes  de 
Europa,  en  Suiza,  Alemania,  Bohemia,  Austria, 
Hungría,  el  üelfinado,  y  al  pie  de  los  Alpes,  en 
.  los  prados  algo  húmedos,  de  donde  le  viene 
el  nombre  de  iris  de  los  prados  (iris  pratensis) 
que  le  dió  Lamarck.  Esta  planta  merece  ador- 
nar nuestros  jardines;  llega  á  tener  mas  de  dos 
pies  de  altura :  sus  tallos  son  delgados :  sus 
t.  xxrv.  53 
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tojas  angostas  y  lineales;  sus  (lores  aromá- 
ticas y  con  venas  de  color  de  púrpura.  Florece 
4  mediados  de  mayo. 

El  iris  haslardo  (¡Vis  spuria  ,  Un.)  es  [am- 
blen una  especie  que  crece  en  medio  de  los 
prados  en  las  comarcas  meridionales  de  Fran- 
cia, en  Austria,  cu  Eápafla,  ele  La  grande  re- 
lación que  tiene  eou  la  especie  anterior,  hizo 
sospechar  á  Lineo  que  lomaha  su  origen  de 
ella.  Lamarck  ,  que  no  participaba  de  esla  opi- 
nión ,  sustituyó  á  su  nombre  de  bastardo  el 
de  iris  espatulado  (iris  ipalulata. )  Distin- 
güese por  sus  espatos  verdes  y  blandos;  por 
sus  flores  mus  grandes,  con  venas  azules 
y  moradas  sobre  un  fondo  blanco  aqaari- 
Üleulo. 

El  iris  gramíneo  {  iría  gramínea  ,  Lia.)  es 
BOtabl.e  por  sus  hojas  largas  y  angostas  ,  se- 
mejantes á  Sus  de  ¡as  gramíneas,  por  sns  ta- 
llos mucho  mas  cortos,  que  á  fin  de  mayo  os- 
tentan dos  lindas  flores  de  color  morado  con 
lineas  mas  oscuras  ,  y  otras  veces  matizadas 
de  azul  y  púrpura.  Esta  planta  crece  en  lasco 
linas  y  en  las  orillas  de  los  bosques  de  los  par 
ses  centrales  de  Europa,  como  son  el  departa- 
mento de  Vosges  ,  y  la  Alsacia,  el  Austria  y  la 
Hungría. 

El  iris  bulboso  (  iris  xiphium,  Lin.  |,  llu 
roado  vulgarmente  lirio  di-  España,  ú  iris  de 
Inglaterra  ,  y  que  es  originario  de  España  y 
Portugal,  ha  Llegado  a  ser,  á  favor  del  cultivo, 
uu. manantial  de  variedades  abundantes  y  muy 
kermosas,  éntrelas  cuales  se  distinguen  las 
moradas  sencillas  t  las  moradas  empenacha- 
das,  las  amarillas  ,  las  amarillas  empenacha- 
das ,  las  azules,  etc.;  variedades,  que  con 
sus  diferentes  matices  ,  reunidas  en  un  mis- 
mo euadro  de  un  jardín  ,  presentan  un  aspec- 
to muy  agradable.  Esta  planta  tiene  una  raíz 
bulbosa,  gruesa  y  ovalada  ,  de  donde,  sale  un 
tallo  de  pie  y  medio  de  elevación,  provisto 
de  hojas  lineales,  abiertas  en  forma  de  canal, 
que  sostiene  una  ó  dos  llores  bastante  gran- 
des ,  muy  elegantes  y  de  un  color  agradable. 
Florece  á  íines  de  mayo. 

El  iris  de  doble  bulbo  [  iris  sisyrinchium, 
Lin.)  es  uua  planta  de  las  comarcas  meridio- 
'  a.aies  de  Europa  ,  de  España  y  Portugal.  Poire! 
la  cogió  en  flor  á  fines  de  invierno  en  Berbe- 
ría. No  tiene  el  tamaño  ni  la  belleza  de  los  de- 
mas  iris  ,  de  los  cuales  se  distingue  con  faci- 
lidad por  su  aspecto  :  está  provisto  general- 
mente de  un  doble  bulbo  sobrepuesto.  El  su- 
perior es  el  del  año  ,\  el  inferior ,  que  es  el  del 
giro  anterior,  se  destruye  hacia  la  época  de  la 
florescencia.  Sus  hojas  son  muy  largas,  abier- 
tas ,  arqueadas  ó  contorneadas  ,  su  tallo  muy 
corlo  ,  termina  por  lo  regular  en  una  sola  flor 
pequeña,  de  eolor  blanco  pálido ,  salpicada 
pon  manchas  amarillas  en  la  base  de  sus  di- 
visiones ;  los  bulbos  son  dulces  y  sabrosos. 
En  Portugal  los  comen  los  niños  como  si  fue- 
ían  avellanas.  Teofrasto  y  la  mayor  parte  de 
lm  autores  antiguos  babiau  observado  el  do- 


ble bulbo  de  esta  planta,  denominándole  sm. 
nnchum,  9 
Por  mucho  tiempo  se  lia  creído  que  el  m 
tuberoso  (iris  tuberosa,  Lin.)  solo  existía  c 
Levante,  en  las  islas  del  Archipiélago  y  en  Ar 
bia;  hace  poco  que  lia  sido  descubierto  eji  laa 
comarcas  meridionales  de  Europa,  en  la  ira 
venza,  el  Langnedoc.  el  Poílou,  etc.  Su  rafe  ¡e 
compone  de  dos  ó  [res  tubérculos  divergentes 
do  los  cuales  surge  un  tallo  de  un  pie  de  altuia' 
cubierto  por  laa  vainas  de  las  hojas  fistulosas' 
lelragonas.  La  flor  es  solitaria,  de  color  verde 
sucio  y  de  un  tamaño  regular.  Muéstrase  con 
frecuencia  á  Cues  de  febrero."  Lineo  considera, 
ha  al  pronto  la  raiz  de  esta  planta  como  perte- 
neciente á  las  hermodutas  que  en  oli  o  tfojm 
se  empleaban  como  purgantes,  en  la  gola  yfn 
los  dolores  de  arliculaciones.  ¡5u  la  actualidad 
la  opinión  predominante  es  la  ile  Millor,  Tu- 
rakall  y  Spielman,  que  cree»  que  las  herma- 
datas  son  ¡os  bulbos  de  una  liliácea  citada  «¡ 
las  obras  de  Mathiole  bajo  el  numbre  de  coí'ií- 
Cum  oriéntale.  Aquella  raiz  no  se  usa  ya  ene! 
dia.  En  los  países  donde  hay  alicion  á  llores,  se 
han  embellecido  nace  yu  tiempo  los  jardines 
-con  varias  especies,  á  cual  mas  hermosa,  de 
iris.  En  ellos  se  ve  brillar  e!  iris  de  Sosa  (iris 
susianua,  Lin.)  por  sus  llores  grandes'  deco- 
lor  muy  pardo  que  lira  ó  negro,  atravesadas 
por  venas  pequeñas  moradas  y  purpúreas;  nor 
las  divisiones  reflejadas  de  laceróla  se  eslien- 
de  una  faja  velluda  de  color  pardo  muy  oscuro. 
Esla  hermosa  planta  crece  en  Persia,  en  las 
cercanías  de  la  ciudad  de  Susa,  y  fué  trailla 
de  Constaiilinopla  en  1573. 

ül  iris  de  Persia  (irá  pérsica, Un.)  eslam- 
bien  una  de  las  especies  mas  eleganiesdeeste 
género,  brilla  por  primavera  en  los  jardines, 
fío  llega  comunmente  á  mucha  aluna;  su  llar 
es  admirable  por  la  belleza,  la  .abundancia  y  la 
variedad  de  los  colores  que .  ostenta.  El  fundo 
es  blanco  satinado,  levemente  m alisado  de 
azul;  el  estremo  de  las  divisiones  del  limbo  es 
morado  oscuro,  y  la  base  de  un  color  amarillo 
naranja, 

IRIDIO.  (Mineralogía. )  Metal  descubierto 
en  la  mina  de  platino  por  Uescotils,  y  coloca- 
do en  la  6.a  sección  de  Thenard.  Es  sólido, 
blanco  ceniciento,  poco  duelll,  duro,  de  un  pu- 
so especifico  de  1-5,68,  y  muy  difícil  de  fun- 
dir. Los  ácidos  sulfúrico,  nítrico  y  ciorohldrico 
no  tienen  acción  sobre  él.  El  agua  régia  la 
alaca  difícilmente.  Según  Mr.  Yauqnelin,  el  iri- 
dio es  susceptible  de  formar  dos  óxidos  y  dar 
sales  que  nunca  son  sencillas,  y  siempre  con 
eseeso  de  álcali.  Sus  disoluciones  presentan 
matices  de  diferentes  colores,  según  queselas 
calienta  ó  ponen  en  contacto  con  el  cloro,  y  i 
esta  propiedad  debe  su  nombre.  No  tiene  usos. 

IRIS.  (Mitolotjia.)  Iris,  designada  por  los 
poetas  como  la  mensagera  de  los  dioses,  era 
hija  de  Ihanmas,  uno  de  los  centauros  que 
huyeron  en  el  combate  que  tuvo  lugar  cuando 
las  bodas  de  Electra  y  Pirilhoo. 
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En  la  pintura  que  hace  Hesiodo  dé  los'dio- 
sesqtre  ocupan  el  Olimpo,  no  descuida  el  per- 
sonificar el  arco  iris,  pintando  la  admiración 
de  Indos  los  pueblos  al  ver  la  hermosura  y  ri- 
queza de  sus  colores.  Homero  la  considera  co- 
mo la  mas  leal  de  las  compañeras  de  Juno;  y 
]a  compara  con  Mercurio  por  su  destreza  en 
desempeñar  algunos  mensagés  que  le  con  liara 
el  padre  dé  los  dioses:  dicho  poeta  la  llama  la 
mnsatjsfa  de  los  pies  velucea;  y  en  la  íliada,  la 
pinta  con  alas  de  oro  para  espresar  la  nobleza 
desús  mensagés  y  la  celeridad  con  que  ejeeu- 
la  las  órdenes  que  recibe  de  los  dioses. 

Según  Theóciilo,  Iris  hace  la  cama  á Juno, 
y  según  Apolonio,  desempeña  al  lado  de  la  dio- 
sa el  papel  de  sumiller,  esdeeir,  que  introduce 
cu  el  palacios  lodos  aquellos  á  quienes  la  dio- 
sa manda  llamar.  Venus,  herida  en  el  sitio  de 
Troya,  volvió  al  Olimpo  conducida  por  Iris  en 
el  carro  de  liarte.  En  flti,  Virgilio,  en  su  Enei 
da,  le  atribuye  al  lado  de  los  moribundos  una 
función  que  perlcuece  por  lo  común  á  l'roser- 
piuu:  ella  fué  la  que  corló  A  Dido  el  fatal  cabe- 
llo, por  el  cual  dicha  princesa  estaba  unida  á  la 
íiila,  y  cuya  privación  la  condujo  moribunda  al 
Tárlaro. 

IRIS.  (Física.)  La  luz  que  llamamos  Llanca 
es  ruuqjuue,  según  la  hipótesis  de  Ifewton,  (le 
rayos  de  distintos  colores,  que  son  el  rojo,  na- 
ranjado, amarillo,  verde,  azul,  índigo  y  viola- 
do, Cuando  eslüs  rayos  atraviesan  im  medio 
tul  como  una  nube  6  un  prisma  de  cristal,  to- 
man diferentes  direcciones  y  van  á  formar  en 
et  ojo  del  espectador  Imágenes  diversamente 
coloreadas,  en  bis  que  dominad  bien  el  rojo, ó 
el  umaiilloó  el  azul,  según  las  circunstancias. 
(Véanse  para  mas  pormenores  los  artícelos  An- 
co mis,  luz  y  óptica.) 

Tumbien  se  llama  iris  en  anatomía  el  cír- 
culo que  rodea  la  pupila  del  ojo. 

IRLANDA.  [Geografía.)  Hiberma,  Irotand, 
Btkú  La  irlanda  es  una  de  las  dos  grandes  is- 
las británicas;  hállase  separada  de  la  Gran 
Bretaña  pür  el  mar  de  Irlanda  y  por  el  canal  de 
San  Jorge;  él  Océano  Atlántico  baña  sus  cos- 
tas al  Norte,  al  Oesle  y  al  Sur;  su  sUpérUcie  es 
de  unas  1,000  leguas  cuadradas,  sU  población 
de  7.734,365  habilantes. 

El  Norte  y  el  Mediodía  de  la  Irlanda  están 
corlados  por  numerosas  montañas  de  mediana 
altura,  divididas  en  grupos  aislados  y  poco  es- 
tensos. El  Carean,  en  el  condado  delíerry,  es 
el  punto  culminanle  de  la  isla,  llega  hasta 
3,100  pies. 

Los  principales  ríos  sóñ  el  Skannon,  que 
nace  en  el  condado  deLeitrim,  recibe  el  Inny 
y  el  Brona,  y  entra  en  é!  Océano  Atlántico  por 
una  boca  que  tiene  milla  y  media  de  anchura; 
el  Barrow,  que  salé  del  condado  de  Kildare,  sé 
hace  navegable  después  dé  unirse  con  el  ÍWí 
y  el  Sui'r",  y  forma  en.  SU  embocadura,  cerca  de 
Waíerford,  uno  de  los  mejores  puerlós  de  Ir- 
landa. Las  corrientes  de  agua  detenidas  y  re- 
mansadas en  varios  parages,  íófmati  grandes 


lagos,'  enlre  los  cuales  son  los  mas  notables  el 
Lmgh-Nearjh  al  Nordeste  del  reino,  y  el" 
LonghErrte.  Por  último,  ta  industria  humana 
lia  añadido  á  esios  medios  de  comunicación 
naturales  varios  canales,  enlre  los  cuales  solo 
citaremos  al  Oran  Canal  que  reúne  el  Shannon 
con  el  mar  de  Irlanda  y  éste  con  el  Atlántico, 
poniendo  en  relación  la  ciudad  de  Dubíin  cotí 
Limericfc.  - 

El  clima.es  templado,  auñquemuy  húmedo, 
y  á  pésar  de  la  frecuencia  de  la  lluvia,  de  los 
vientos  y  de  la  niebla,  no  es  malsano.  El  in- 
vierno es  menos  riguroso  y  el  verano  menos' 
cálido  que  en  otras  regiones  situadas  eu.  la 
misma  latitud. 

Aunque  la  industria  agrícola  ha  tomado 
cierto  desarrollo  de  (reiufa  años  á  esla  parte, 
eslá  muy  lejos  auñ  de  sacar  del  territorio,  na- 
turalmente férlil,  lo  que  podría  dar.  La  fnNh'da 
produce  trigo,  del  cual  se  hace  una  esporta- 
cion  bástanle  considerable,  muchas  patatas, 
legumbres,  lino  y  cánamo.  Hay  ricos  pasfos 
para  ganados  de  las  mejores  especies,  cuya 
educación  floreciente  constituye  la  principal 
industria  de  Irlanda.  La  pesca  sumiuislra  lam- 
inen recursos  que  deben  tenerse  en  cuenta.  En 
cuanto  á  la  industria  manufacturera,  se  halla 
casi  (oda  concentrada  en  la  fabricación  de  heñ- 
ios. Las  minas  lienen  poca  importancia;  prct- 
diiceu  una  corla  cantidad  de  cuhre,  plomo, 
Bies  ro  y  vitriolo;  pero  las  cauteras  de  mármul 
y  de  pizarra  son  muy  productivas.  LOS  montes 
fie  la  isla  no  dan  toda  la  leña  que  necestlu  el 
consumo,  y  las  riquezas  que  la  lrlattda  posee 
en  turba  y  carbón  de  piedra  no  han  sido  ei- 
pioladas  aun  en  bástanle  escala  para  hacer  inú- 
tiles las  importaciones  de  combustible. 

La  Irlanda  se  divide  en  cuatro  arzobispados 
y  quince  obispados.  Comprende  cüalro  provin- 
cias y  treinta  y  dos  condados,  b  saber:  hueve 
en  la  provincia  de  Uliter,  que  abraza  la  parte 
septentrional  de  la  isla;  doce  en  la  de  tétíii- 
Mr",  parte  meridional;  seis  en  la  de  MMñStét, 
parle  del  Sud-Oeste;  y  cinco  en  la  de  Can- 
naaqkí,  que  corresponde  al  Noroeste. 
Las  principales  poblaciones  son: 
Dubíin,  capital  de  Irlanda,  y  segunda1  ciu- 
dad del  reino  británico.  Es  capital  también  de 
la  provincia  de  Leinster,  residencia  de  doí  ar- 
zobispos, uno  calólico  y  otro  anglicanó,  y  cdh- 
¡i'o  de  un  comercio  muy  considerable;  hállase 
sobre  el  Llffey  y  contiene  2BÜ,0Ú0  habitan- 
tes. 

Cork,  capital  del  condado  de  Iguil  nombre 
y  segunda  ciudad  de  Irlanda.  Hállase  SitUádá 
á  orillas  dél  Lee,  á  tres  leguas  dé  su  emboca- 
dura en  el  canal  dé  San  Jorge,  casi  en  medio 
de  la  cosía  meridional  de  Irlanda,  en  el  fdhdo 
dé  un  pequeño  golfo  que  forma  umí  de  lós 
puertos  mas  hermosos  y  mayores  dé  Europa. 
La  población  es  de  107,000  habitadles. 

Límerialc,  Capital  del  caudado  del  mlsrtto 
nombre,  gran  ciudad  manufacturera  y  comer- 
cial, situada  en  el  Shannon,  que  forma  un  püer- 
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to  tan  vasto  como  seguro 
habitantes. 

Waterford,  capital  del  condado  del  mismo 
nombre,  situada  en  ei  Suir,  no  lejos  de  su  con- 
fluencia  con  el  Barrow.  Los  trabajos  empren- 
didos hace  algún  tiempo  para  facilitar  sus  CO' 
municaciones  con  las  tres  ciudades  preceden' 
les,  y  su  posición  ventajosa  la  colocan  entre 
las  ciudades  mas  comerciantes  de  la  Irlanda,  y 
la  prometen  una  prosperidad  siempre  creciente 
Población,  34,000  habitantes. 

Kilkenny,  bonita  ciudad  y  capital  del  con- 
dado de  este  nombre,  notable  por  su  gran  fá- 
brica de  paños.  Población,  28,000  habitantes 

Belfort,  capital  del  condado  de  Autrim,  con 
un  puerto  muy  frecuentado,  donde  se  hace  un 
comercio  considerable.  Población,  38,000  ha' 
hitantes. 

Londonderry,  capital  del  condado  de  igual 
nombre,  bonita  ciudad  fortificada,  situada  so- 
bre el  Foyle,  con  un  puerto  comercial,  Pobla- 
ción, 12,000  habitantes. 

También  debemos  citar  Kildare,  Armagh, 
Eillarney,  etc. 

El  carácter  nacional  del  irlandés  consiste  en 
la  moderación,  la  jovialidad  y  la  sociabilidad. 

Las  tres  cuartas  parte  de  los  irlandeses  son 
católicos,  y  el  gobierno  inglés  se  ha  manifesta- 
do siempre  muy  intolerante  cou  ellos.  No  han 
podido  obtener  su  emancipación  sino  á  costa 
de  muchos  esfuerzos,  hace  pocos  años;  ahora 
se  hallan  sometidos  á  una  administración  hor- 
riblemente opresora,  de  lo  cual  nace  la  espan- 
tosa miseria  que  pesa  sobre  el  pueblo  irlandés, 
á  pesar  de  los  numerosos  recursos  que  la  tier- 
ra suministraría  á  su  activa  inteligencia,  á  no 
existir  la  opresión. 

IRLANDA.  {Historia.)  La  isla  de  Irn  (este  es 
uno  de  los  nombres  de  la  Irlanda  en  los  anti- 
guos autores),  fué  conocida  de  los  griegos  y  de 
los  romanos:  Strabon,  Pomponio  líela,  Solio, 
Ftolomeo,  han  dejado  descripciones  muy  com- 
pletas de  ella;  pero  se  libertó  de  la  conquista, 
y  de  aquí  resulta  que  sn  historia  no  ha  encon- 
trado logar  entre  los  grandes  trabajos  que  nos 
han  dejado  los  señores  del  mundo  acerca  de 
los  pueblos  domados  ó  combatidos  por  ellos 

Para  tener  alguna  noción  sobre  el  origen  de 
ese  pueblo,  que  pretende  esceder  en  antigüedad 
á  todas  las  naciones  de  Europa,  es  necesario 
irla  a  buscar  á  fuentes  poco  seguras  y  poco  po- 
sitivas; á  los  cantos  de  los  bardos,  á  las  narra- 
ciones de  los  seanachies  (historiadores  genea- 
logístas),  á  los  cuentos  populares  [mabinogion) 
á  las  colecciones  orejonas. 

Estas  diversas  tradiciones  repetidas  por  los 
monges  de  la  edad  media  indican  en  esta  os- 
cura historia  una  serie  regular  de  épocas,  mar- 
cada cada  una  de  ellas  por  la  llegada  de  una 
sueva  colonia  á  esta  isla. 

La  primera  arribó  poco  tiempo  antes  del  di- 
luvio; iba  guiada  pur  Cesara  (Ke-as-ir  ó  Ke- 
as-ain)  sobrina  de  Hoé.' 

Cuatrocientos  años  después  del  dilubio,  Par- 


tkalan  ó  Barí  halan,  descendiente  de  Japhet 
desembarcó  enlmbresceine  á  los  que  conducía' 
y  después  de  ellos  sus  descendientes  ocuparon 
ta  Irlanda  por  espacio  de  tres  siglos,  al  cal» 
de  los  cuales  quedó  esta  raza  aniquilada  pof 
la  peste. 

Hacia  el  tiempo  del  patriarca  Jacob  llega, 
ron  nuevos  colonos,  que  por  el  nombre  de  su 
gefe  Nemed  ó  Nemedins,  se  llamaron  neme- 
dios.  A  esta  invasión  se  refieren  las  guerras 
cou  los  piratas  íornorienos,  en  los  que  la  his- 
toria ha  creído  reconocer  á  los  mercaderes 
cartagineses,  y  los  primeros  vestigios  de  las 
leyes  antiguas  de  la  Irlanda  conocidas  coa  el 
nombre  de  leyes  brehonas, 

A  los  nemed  ios  sucedieron  los  ¡¡r-Mgs, 
probablemente  belgas  que  se  encuentran  tam- 
bién en  el  origen  de  la  historia  de  Inglaterra, 
Ellos  fueron  los  que  importaron  la  monarquía 
á  Irlanda.  Su  primer  rey  fué  Dala,  que  dejó 
cinco  hijos,  ¡os  cuales  se  repartieron  el  reino  y 
establecieron  en  él  una  especie  de  gobierno 
pentárqnico  ,  el  cual  subsistió  hasta  el  sigo  XII 
de  nuestra  era.- 

Los  descendientes  de  Dala  fueron  exone- 
rados después  de  cuarenta  años  de  reinado  por 
tos  Tuathu-de  Danaans,  nigrománticos,  ó  mas 
bien,  magos  ó  druidas  que  después  de  haber 
permanecido,  según  la  tradición,  en  Grecia, 
Dinamarca  y  Noruega  vinieron  por  último  á 
Escocia,  Su  gefe  es  llamado  por  los  harías 
Nuadó  Nemed,  el  de  la  mano  de  piala.  Des- 
pués de  una  completa  derrota  los  lír-bolgsse 
retiraron  á  la  isla  de  Man,  á  ta  región  de  Aran 
y  á  las  Hébrides  y  los  Tualhá-de-Danaaos,  que 
quedaron  señores  del  pais,  establecieron  eu  él 
un  gobierno  teocrático  que  duró  cerca  de  dos 
siglos. 

Fué  derribado  por  una  nueva  invasión  ,1a 
de  los  milesios  {milhead),  designados  lam- 
bien  con  el  nombre  de  ílns  ó  scots,  y  quepa- 
rece  haber  sido  los  descendientes  de  los  ne- 
medios.  Con  ellos  volvió  la  barbarie,  que  la- 
bia cedido  su  lugar  á  una  civilización  bustanle 
avanzada  bajo  el  mando  de  sus  predecesores; 
pero  los  magos  lucharon  con  éxito  con  Ira  esas 
tinieblas  invasoras  :  al  ceder  el  poder  defen- 
dieron et  progreso  intelectual  hecho  bajo  sn 
dominación.  Por  esta  época  alcanzó  la  institu- 
ción délos  bardos  su  mayor  esplendor..  Los 
milesios,  llegados  á  Irlanda,  1300  años  aules 
de  Jesucristo,  según  unos,  y  800  según  otros, 
reinaron  en  ella  por  mucho  tiempo  ;  estable- 
cieron desde  luego  la  antigua  monarquía,  y 
dieron  al  pais  una  larga  serie  de  sobera- 
nos. 

Según  todas  las  probabilidades,  la  invasión 
délos  milesios,  á  la  que  los  irlandeses  asig- 
nan una  antigüedad  mucho  mas  remota,  tuvo 
lugar  como  unos  cien  años  antes  de  Jesucristo, 
y  de  este  modo  las  primeras  invasiones  en- 
cuentran su  lugar  trescientos  ó  cuatrocientos 
años  próximamente  antes  de  la  era  cristiana. 

Despue3  de  la  victoria  de  los  mil&sios,  que 
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traen  su  nombre  del  de  so  gefe  Milesius,  los 
hijos  de  éste  se  distribuyeron  la  Irlanda:  He- 
bert  tomó  el  teinsler  y  el  Munsler;  Heremon 
reinó  sobre  el  Ulstér  y  el  Connaught;  on  ter- 
<¡er  hermano,  Amergin,  fué  archibaldo,  es  de- 
cir gefe  de  la  religión,  de  la  historia  y  la  poe- 
sia'  los  tres  hermanos  tardaron  poco  en  dis- 
gastarse unos  de  oíros  por  causa  de  esta  dis- 
tribución, y  vinieron  á  las  manos,  y  Heremon 
fué  el  único  que  sobrevivió. 

Seria  difícil  é  inulil  nombrar  lodos  sus  su- 
cesores; asi  que  hay  que  limitarse  á  elegir  de 
enlre  ellos  los  que  han  dejado  algún  hecho 
nolable  consignado  en  la  historia.  Asi  en  tiem- 
po de  Tighermnas  se  trabajó  por  primera  vea 
el  oro.  Achy  promulgó  una  ley  suntuaria  que 
fijaba  el  numero  de  colores  que  debían  distin- 
guir á  las  diferentes  clases  de  la  sociedad. 
QUamh,  Jodhla  (el  rey  sabio)  parecía  ilumi- 
nado por  una  luz  mas  viva  en  medio  de  las 
subes  que  rodean  ásus  predecesores  y  suceso- 
res: fué  el  gran  legislador  de  los  antiguos  ir- 
landeses. A  61  se  debe  la  institución  del  Grand- 
Fés,  ú  convención  nacional  que  se  reunía  cada 
tres  años  en-  la  residencia  real  de  Tara  para 
hacer  las  leyes  y  poner  en  orden  los  docu- 
mentos públicos  del  reino.  Este  príncipe  creó 
también  en  Tara  una  escuela  de  instrucción 
general  qne  gozó  por  mucho  tiempo  de  gran 
celebridad,  bajo  el  nombre  de  Colegio  de,  los 
sabios.  Kimbaoth,  designado  por  los  cronistas 
como  el  primer  rey  histórico  de  la  Irlanda, 
toé  el  septuagésimo  quinto  rey  de  esta  isla,  y 
el  quincuagésimo  sétimo  monarca  de  la  raza 
milesia.  Bugony  el  Grande  destruyó  momentá- 
neamente la  pentarquia  ó  división  en  cinco 
reinos  que  había  subsistido  basta  él  y  que 
se  vuelve  á  encontrar  mas  adelante;  pero  siem- 
pre con  cierta  preponderancia  en  uno  de  los 
reyes  sobre  los  otros  que  eran  come  una  es- 
pecie de  vasallos.  Cenan/  el  Grande  reinó  al 
principio  de  la  era  cristiana ;  en  el  tiempo  de 
su  reinado  vivió  Cuculino  ,  sacerdote,  bardo  y 
guerrero,  uno  de  los  héroes  de  Ossían.  Crim- 
inan ha  sido  celebrado  por  Tácito:  ayudó  á  los 
pidos  del  tiempo  en  que  Agrícola  gobernaba 
la  Inglaterra  en  su  heróica  defensa  contra  las 
•legiones  romanas. 

Una  insurrección  dé  los  plebeyos,  es  de- 
cir, de  la  raza  oprimida  de  los  antiguos  habi- 
tantes de  la  Irlanda,  dió  á  Criminan  por  suce- 
sor, después  de  haberse  derramado  sangre  á 
torrentes ,  al  plebeyo  Cabre-Catlan.  Moran, 
hijo  de  este  ,  devolvió  la  corona  á  Fedidach, 
lujo  de  Crimthan,  reservándose  para  sí  el  ofi- 
cio de  gran  juez:  gracias  al  poder  que  le  daba 
su  empleo,  hizo  de  su  señor  un  gran  rey  y  de 
sujpueblo  una  nación  feliz. 

Fiach,  hijo  de  Federach  ,  fué  muerto  en 
una  insurrección  popular  mucho  mas  furiosa 
qne  Id  primera,  y  su  hijo  Tuatkal  se  vió  obli 
gado  á  huir.  Llamado  por  una  parte  de  sus  silb- 
arlos y  sostenido  por  su  abuelo  materno  ,  el 
rey  de  lus  pidos,  volvió  á  ocupar  el  trono  ha- 


cia el  año  130  de  nuestra  era,  y  fué  apellidado 
el  Bienvenido, 

En  164  en  el  reinado  de  Feidlim  se  abolió 
la  bárbara  ley  del  talion  y  fué  reemplazada  con 
una  ley  de  multas  y  compensaciones.  AFeidlim 
sucedió  su  hijo  Con  de  las  Cien  Batallas,  cuyo 
sobrenombre  indica  muy  bien  su  saugriento 
reinado.  De  él  descendía  esa  raza  de  gefes  que 
con  el  nombre  de  reyes  dqlrirtdicos  suministró 
a  Escocia  sus  primeros  monarcas.  - 

El  mas  completo  de  todos  estos  principes 
milesios,  fué  Cormac-Ulfadha ,  que  vivió  hi- 
ela mediados  del  siglo  III.  Legislador,  guer- 
rero y  sabio,  fundó  este  monarca  fres  acade- 
mias, una  para  la  enseñanza  de  la  guerra, 
otra  para  la  de  la  historia  y  la  tercera  para  la 
de  la  jurisprudencia. 

Fué  su  sucesor  Ulfadka-Cormac,  que  au- 
menló-  considerablemente  el  cuerpo  antiguo  de 
leyes,  en  cuya  empresa  le  prestó  gran  ayuda 
Fin-Mach-Cumhal,  ó  Fingal,  yerno  de  Cormac, 
bardo  y  guerrero  que  ha  encontrado  su  Home- 
ro en  su  hijo.  Fué  padre  del  famoso  Ossían. 

En  el  reinado  de  Carbre,  hijo  de  Cormac- 
Ulfadha,  la  milicia  irlandesa,  {fianna-erin), 
cuyas  hazañas  han  sido  tan  celebradas  por  los 
bardos,  fué  desfruida  á  consecuencia  de  las 
disensiones,  que  surgiendo  de  su  seno  pare- 
cían-amenazar  la  seguridad  del  Estado.  Toda 
esa  época  heróica  de  la  Irlanda  fué  mas  tarde 
trasportada  á  Escocia,  y  el  Ossian  de  Macpher- 
sou,  aplicando  á  la  Escocia  Septentrional  las 
tradiciones  irlandesas,  contribuyó  no  poco  á 
embrollar  mas  la  historia  de  estos  dos  países. 

Después  del  héroe  Fingal  apenas  merecen 
mención  mas  qaeNial-dcs-Neuf-Olages  (398?), 
que  con  los  píelos  y  los  scots  intentó  invadir 
la  Gran  Bretaña,  regida  entonces  por  Sttlicon,  y 
llevó  sus  armas  bástala  Gaula,  donde  fué  muer- 
to, y  áDalhy  (406),  que  mas  avenfurero  ann, 
fué  á  perecer  herido  por  un  rayo  al  pie  de  los 
Alpes  en  el  camino  de  Roma. 

Al  volver  los  irlandeses  de  la  costa  armori- 
cana  después  de  la  muerte  de  Nial-des-Neuf- 
Otages,  habían  Iraido  consigo  un  joven  llamado 
Patricio.  Este  joven  quedo  esclavo  por  espacio 
de  siete  años,  después  recobró  su  libertad  co- 
mo prevenían  las  leyes.  Regresó  á  su  patria  y 
allí  abrazó  la  vida  religiosa  y  entró  en  el  mo- 
nasterio de  San  Martin  de  Tours.  Pero  el  re- 
cuerdo .de  los  pobres  idólatras  de  la  Irlanda 
vivía  en  su  piadosa  y  caritativa  alma.  En  432 
volvió  como  apóstol  al  pais  de  su  esclavitud. 

Termina  la  época  pagana  de  la  Irlanda, 
edad  fabulosa,  edad  teocrática,  edad  heróica. 
VTan  a  principiar  los  tiempos  verdaderamente 
históricos  con  la  introducción  del  cristianismo. 

San  Patricio  llevó  á  cabo  con  pasmosa  ra- 
pidez la  conversión  de  los  paganos,  á  quienes 
habia  venido  asacar  de  las  tinieblas  á  la  luz. 
A  su  muerte  (493),  la  Irlanda  estaba  ya  some- 
lida  á  la  gerarqnía  religiosa.  A  principios  del 
siglo  VI,  el  cristianismo  casi  se  habia  hecho 
ya  la  religión  universal  del  país,  y  antes  de 
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terminar  el  VII  la  iglesia  irlandesa  se  honraba 
ya  con  machos  santos  indígenas,  entre  los  que 
liay  (|UQ  citar  4  San  Columba  ó  Colurn'bldll 
(519-595),  a  Santa  Brígida  (451—525},  y  San 
Columbaa  (559  615):  pero  la  predicación  de 
este  último,  que  puede  considerarse  como  el  tipo 
de  los  misioneros,  tuvo  lugar  eu  la  Gauia  mas 
Lien  que  en  su  país  natal. 

'La  Irlanda,  dividida  á  la  sazón  en  cierto  nú- 
mero, de  pequeñas  monarquías,  á  la  vez  here- 
ditarias y  electivas,  cuyos  gefes  respectivos 
estaban  sometidos  de  nombre,  pero  nunca  de 
hecho,  á  un  monarca  supremo  (armriagh),  y 
entregada  á  consecuencia  de  este  vicio  de  cons- 
titución a  la  guerra  civil  y  á  la  anarquía,  ofre- 
cía una  gran  facilidad  para  que  hiciesen  presa 
de  ella  los  piratas  del  Norte.  Asi  fué  que  hicie- 
ron en  ella  numerosas  invasiones.  La  primera 
tuvo  lugar  en  el  reinado  de  áidus  /Edan  (795). 
Su  gefe  Turgesius  ejerció  en  ella  por  e=paeio 
de  muchos  años  una  dominación  tiránica  que 
solo  presenta  una  monótona  serie  de  robos  y 
de  asesinatos,  á  los  que  casi  no  se  opnso  re- 
sistencia. El  único  nombre  nacional  que  sale 
de  este  abismo  de  males,  es  el  de  Feidhin,  rey 
de  Cashel,  que  empleó  su  bravura  y  sus  talen- 
tos en  ta  guerra  civil,  en  lugar  de  volverlas  con- 
!ra  eleuemigo  común.  Por  úllimo,  habiendo 
sido  asesinado  Turgesius  en  844,  se  subleva- 
ron en  masa  los  irlandeses  y  arrojaron  á  los 
daneses. 

Pero  estos  no  tardaron  mucho  en  regresar. 
Establecidos  en  la  isla  en  853,  espulsados 
de  nuevo  á  principios  del  siglo  X,  y  de  vuelta 
otra  vea  en  948,  se  vieron  en  esta  época  due- 
ños del  país  con  mas  solidez  que  lo  hablan  sido 
nunca,  á  consecuencia  de  haber  recibido  el 
bautismo  su  gefe  Aulaf.  Pero  su  nueva  religión 
no  hizo  mas  ligero  el  yugo  que  pesaba  sobre 
los  habitantes,  y  se  volvía  á  encender  la  guer- 
ra cada  vez  que  alguno  de  los  gefes  de  los  ir- 
landeses sabia  Laceren  las  aras  de  la  patria  el 
sacrificio  del  rencor  que  profesaba  4  sus  veci- 
nos. Makf¡rtalc  (920),  los  batió  en  muchas  oca- 
siones^ Habiendo  muertoKénnedy,  reydeMuus- 
ter,  le  sucedió  su  hijo  Mahon,  que  á  su  vez  tu- 
vo por  sucesor  a  su  hermano  Brian  Boro  (976). 
Ambos  acometieron  la  empresa  de  libertar  la 
Irlanda  y  consiguieron  frecuentes  victorias. 
Brian  llegó  A  sustraer  de  la  dominación  danesa 
á  toda  la  parle  meridional  de  ía  isla  (982).  Pero 
Maíchjj,  rey  de  Leinster,  que  era  el  gefe  su- 
premo y  había  combatido  con  éxito  contra  los 
daneses,  asombrado  de  los  triunfos  de  Brian, 
le  susclló  la  guerra.  Brian  marchó  contra  él  y 
le  sometió,  y  continuando  en  combatir  y  ven- 
cer á  los  daneses,  concluyó  por  poner  á  toda  la 
isla  bajo  su  poder  (1001).  Perodoce  años  mas 
lárdelos  irlandeses  de  Leinster  hicieron  alian- 
za con  los  daneses  y  ae  sublevaron.  Díóse  una 
terrible  batalla  cerca  de  Clentarf,  y  Brian,  muer- 
to después  de  la  victoria,  fué  enterrado  en  sn 
triunfo.  Síu  embargo,  los  daneses  vencidos  y 
debilitados  se  sostenian  aun  en  Irlauda,  y  solo 


hasta  1070,  época  en  que  reconocieron  por 
rey  á  un  gefe  irlandés  llamado  Marchad,  m 
puede  mirárseles  como  verdaderamente  su- 
metidos. 

Después  de  !a  muerte  de  Brian,  Malacli j-. 
quedó  como  rey  soberano  de  la  Irlanda  y  con- 
tinuó la  obra  de  libertarla  del  que  los  histori.- 
dores  llaman  el  usurpador.  Al  mismo  tiempui 
somelia  á  los  principes  de  Blsler,  á  la  poderu- 
sa  tribu  ó  clan  de  O'Níell  y  á  los  príncipes  del 
Gonnaught,  que  lodos  rehusaban  reconocerle, 
MariiS  en  1022  después  de  haber  obtenido  una 
úliima  y  célebre  victoria  sobre  los  daneses  y 
señalado  ¡os  últimos  días  de  su  vida  con  útiles 
fuudaciones. 

Desdo  esta  época  en  adelante  la  historia  de 
!a  Irlanda  solo  ofrece  un  cuadro  confuso  da 
violencias  y  de  guerras  civiles.  Con  efeclo,  la 
gloriosa  usurpación  de  Brian,  violando  la  anti- 
gua ley  de  sucesión,  sembró  para  el  porvenir 
el  gérmen  de  una  fatul  división.  Para  colmo 
de  desgracia  Malachy  no  dejó  mas  que  un  hijo 
ciegOj  y  por  lo  tanto  inhábil  para  sucedería, 
Los  hijos  de  Brian,  TMgéf  Donchad,  ocupados 
en  defender  sus  estados  hereditarios  de  Muns- 
ler  contra  las  tribus  vecinas,  no  podían  penaar 
en  reclamar  una  soberanía  á  la  que  les  daban 
derecho  las  hazañas  de  su  padre.  Libres  de  sos 
enemigos  se  hicieron  la  guerra  uno  á  olro,  pe> 
ro  reconciliados  momentáneamente  reinaron 
juntos  hasta  el  año  1023  en  que  Dondach  hiao 
asesinar  á  su  hermano. 

Tourlough,  hijo  de  Teige,  vengó  á  su  pa- 
dre, y  arrojó  a  Donchad  en  1003,  que  fué  á 
morir  á  Boma.  La  mayor  purle  de  los  analistas 
colocan  á  Tourlough  eu  la  lista  de  los  reyes 
de  Irlanda,  al  paso  que  otros  dan  este  titulo  á 
Dermot  que  reinaba  sobro  el  Leinster.  Pero  i 
la  muerte  de  Dermot  fué  Tourlough  reco- 
nocido como  rey  supremo  (1072).  Obligó  á  to- 
dos los  partidos  de  la  Irlanda  á  que  aculasen 
su  autoridad,  y  dió  su  lujo  tarterlajili  |ior  rey 
á  los  daneses  de  Dublln.  Murió  en  1086  des-, 
ques  de  veinte  años  de  reinadOi  Del  lícinrro  de 
este  principe  datan  las  primeras  rolaciuues  de 
Irlanda  con  la  Inglaterra,  que  había  caída  en 
pudor  de  los  normandos  unos  veinte  anos 
antes. 

El  reino  se  dividió  por  Igual  entre  loa  lies 
hijos  de  Tourlough,  Teige,  Murkertach  y  Det- 
mol;  pero  habiendo  muerto  Teige  en  el  mismo 
año,  Murkertach  desterró  á  su  hermano  pec\m- 
ñó  y  quedó  pof  único  poseedor  del  trono  de  su 
padre.  Tuvo  que  sostener  contra  Dermot  y  loa 
demás  principes  de  la  Irlanda,  especialmente 
contra  Mac-Lochlin,  rey  de  Alichia,  una  eürar* 
nizada  guerra  que  no  duró  menos  de  veinley 
ocho  años.  En  1108  sufrió  una  ¡erribl*  derro- 
ta, y  en  1 113  después  de  una  grave  enferme- 
dad abdicó  én  favor  de  su  hermano.  Había  3ido 
rey  soberano  de  la  Irlanda,  y  Mach-Lochlln  lo 
fué  después  de  él  por  espacio  de  dos  años.  A 
la  muerte  de  este  último  hubo  un  interregno 
de  quince  años,  en  cuyo  intermedio  hubo  san- 
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«taitas  querellas.  Por  úlíimo,  en  1136,  Tor- 
Muach  O'Connox,  a  quien  los  cronistas  han 
apellidado  el  Grande,  se  sobrepuso  á  todos  sus 
rivales.  Rodrigo  O'Connor  sucedió  á  su  padre 
en  el  reino  de  Connauglil;  pero  la  autoridad 
suprema  pasó  momentáneamente  á  Murlogh 
(¡'LmUin,  rey  de  ülsler  y  no  volvió  á  manos 
de  Rodrigo  hasta  la  muerte  de  aquel  (i  1 67). 

El  año  antes  Dermot  Mad-Murchad,  rey  ele 
Leinster,  babia  sido  arrojado  de  su  reino.  Fué 
i  pedir  socorro  á  Enrique  II,  rey  do  Ingla— 
Ierra,  que  con  notable  alegría  le  vio  acudir  á 
él,  pues  hacia  ya  muchos  años  que  miraba  con 
cjos  codiciosos  á  la  Irlanda,  aguardando  solo 
tina  (¡rasión  de  echarse  sobre  ella,  pues  para 
lodo  evento  habia  ya  obtenido  una  bula  del  pa- 
pa Adriano  IV  por  la  que  le  daba  este  reino, 
irogiú,  pues.,  cariñosamente  á  Dermot  y  le  otor- 
gó una  carta  en  que  invitaba  á  todos  sus  sub- 
ditos de  Normandia,  Escocia  é'Inglalerra,  á  que 
prestasen  ayuda  y  socorro  al  principe  destro- 
nado. Entre  los  que  se  dejaron  seducir  por  las 
promesas  de  los  irlandeses,  estaba  Ricardo  de 
Clare,  conde  de  Penibroke  y  por  sobrenombre 
SlTotujbow,  hombre  atrevido  y  de  espíritu 
ivenlnrcro,  arruinado  por  otra  parle,  pero  que 
sé  creía  muy  dichoso  con  haberse  casado  con 
la  lilja  de  Dermot  y  recibido  por  dolé  la  segu- 
ridad de  suceder  á  su  suegro  en  el  trono  que 
.le  iba  á  ayudar  á conquistar.  En  1 169  los  an- 
glo-normandos  pusieron  por  primera  vez  el 
pie  en  Irlauda.  El  ejército  de  invasión,  aunque 
escaso  en  número,  puso  sitio  á  Wexford  que 
tuvo  que  capitular.  Rodrigo  levantó  tropas;  pe- 
ro se  introdujo  la  discordia  eu  su  campo,  y 
Dermot,  elamiyo  de  los  eílrangeros,  como  le 
'llamaban  ¡os  irlandeses,  recuperó  sus  estados. 

Conseguido  el  objeto  designado  en  la  car- 
la  de  Enrique  II ,  el  monarca  inglés  no  qui- 
so dar  nuevos  poderes,  y  solo  contra  su  vo- 
luntad, enunciada  de  una  manera  terminante, 
fué  cmno  Slrongbow,  llevando  nuevas  ¡ropas 
i  blanda,  continuó  Ib  guerra  y  se  apoderó  de 
Doblin.  Pero  babiéndosele  quilado  toda  espe- 
raisaa  de  socorro,  fué  sitiado  á  su  vez  en  Du- 
íftW,  y  ya  estaba  á  punto  de  ceder,  cuando  una 
salida  desesperada  de  los  sitiados  dispersó  á 
los  sitiadores  y  le  puso  en  estado  hasta  de  de- 
fender sus  conquistas,  que  ofreció  al  rey  Eu- 
rirpie,  y  que  éste  aceptó  (1 170.).  En  este  mismo 
aüo  desembarcó  Enrique  en  Irlanda,  y  allí  re- 
cibió e¡  homenage  de  Slrongbow,  rey  ya  dé 
'•telttflér  por  ía  muerte  de  Dermot,  y  obligó  á 
"ludios  gefes  irlandeses  á  que  reconociesen 
sn  soberanía.  El  mismo  Rodrigo  O'Connor  hizo 
'su sumisión,  y  desde  entonces  la  Irlanda  no 
se  perteneció  ya  á  si  misma:  bien  que  los  Es- 
letos del  Sur  fueron  los  únicos  que  no  recono- 
cieron la  dominación  eslrangera. 

Desde  esta  época  en  adelante  la  hisloria 
de  la  Irlanda  se  confunde  con  la  de  Inglaterra 
y  no  contiene  mas  que  opresión  por  un  lado, 
sufrimiento  é  insurrección  por  olro. 

Había  ya  cerca  de  siglo  y  medio  que  se 


efectuarais  conquista,  cuando  se  hizo  la  pri- 
mera tentativa  por  sacudir  un  yuso  que  era 
escesivamente  pesado.  En  1315  los  "irlandeses 
ofrecieron  á  Roberto  Bruce  la  monarquía  de 
Irlanda,  bien  para  si,  bien  para  su  hermano 
Eduardo.  Este  aceptó,  combatió  diez  y  ocho 
veces  en  la  tierra  irlandesa  contra  los  opreso- 
res de  este  infortunado  pais,  y  en  la  décima 
octava  batalla,  dada  en  Dundalk  en  1318,  fué 
muerlo  después  de  haber  hecho  prodigios  de 
valor. 

En  1337  los  irlandeses  del  Connanght  fue- 
ron derrotados  por  los  barones  anglo-irlande- 
ses  en  una  gran  batalla,  con  la  circunstancia, 
según  refieren  algunos  historiadores  de  muy 
poca  veracidad  por  cierto,  de  que  solo  murió 
un  hombre  de  los  ingleses  y  que  los  irlandeses 
perdieron  mas  de  diez  mil. 

En  1367  el  parlamento  de  Irlanda  promul- 
gó las  actas  inicuas  llamadas  Estatutos  de 
Kilfcenny,  las  cuales. estaban,  calculadas  con  el 
maquiavelismo  mas  horrible  para  hacer  mas 
honda é  indestructible  la  linea  de  demarcación 
trazada  entre  los  ingleses  y  los  indígenas,  é 
impedir  á  los  opresores  y  á  los  oprimidos  que 
se  reuniesen  contra  una  opresión  que  venia  de 
mas  alto. 

Durante  la  guerra  de  las  dos  Rosas,  los  que 
gobernaban  la  Irlanda  en  nombre  de  la  Ingla- 
terra se  pronunciaron  en  favor  de  la  casa  de 
York,  y  protegieron  todas  las  leníativas  dirigi- 
das contra  la  casa  de  Laacastre,  tales  como  la 
ridicula  bufonada  de  Lamberto  Sunnel  y  los 
grandes  preparativos  que  quedaron  en  nada, 
dePerkins  Warbeck.  A  esto  se  siguió  una  lu- 
cha general,  y  Enrique  VIH  debió  hacer  casi 
una  segunda  conquista  de  la  Irlanda. 

Pero  una  nueva  serie  de  calamidades,  ma- 
yores aun  que  las  esperimentudas  hasta  enton- 
ces, acababa  desurgir  para  este  infortunado 
pais*.  El  fanatismo  religioso  iba  á  consumar  su 
esclavitud  política,  y  lo  que  cuatrocientos  años 
uo  habían  podido  hacer,  iba  á  realizarse  en  un 
siglo  por  mano  de  tres  grandes  déspotas,  Enri- 
que VIH,  Isabel  y  CromwelL  .  . 

Desde  el  principio  de  la  reforma  de  Enri- 
que, quiso  este  principe  establecerla  en  Irlan- 
da, y  el  año  1534  pretendió  el  monarca  inglés 
obligar  á  la  Isla  Surtía  á  que  renunciase  i  la 
soberanía  del  Santo  Padre.  Entonces  estallaron 
insurrecciones  en  todos  los  puntos  de  Irlanda, 
que  si  se  calmaron  algún  lauto  fué  á  conse- 
cuencia de  uua  especie  de  tolerancia  religiosa 
muy  diferenle  del  fanatismo  perseguidor,  des- 
fdegado  en  Inglaterra.  Entonces  se  ocupó  de 
mejoras  materiales^  políticas,  y,  gracias  so- 
bre todo  al  gobernador  lord  Grey  ,  nunca  la 
potencia  inglesa  se  hahia  creído  tan  sólida- 
mente establecida  en  Irlanda  como  pareció,  es- 
tarlo en  los  últimos  años  del  reinado  de  Enri- 
que VIH.  El  catolicismo  proscrito  de  nuevo  ba- 
jo el  mando  de  Eduardo  IV,  tuvo  un  momento 
de  descanso  en  el  reinado  de  Marín;  pero  en 
1558  Isabel  sucedió  á  su  hermana ,  y  su  ad- 
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venimienlo  ni  trono  acarreó  ó  la  Irlanda  es- ' 
pan  losas  desgracias.  Durante  todo  su  reinado, 
la  revolución  fomentada  y  protegida  por  ta  Es- 
paña, mandada  por  O'Nial,  por  O'Üonnell  y  por 
el  conde  de  Tyron  ,  rechazó  con  encarnizados 
combates  la  nueva  religión  que  se  quería  impo- 
ner al  pais.  Después  de  una  guerra  que  cosió 
sumas  enormes  á  la  luglalerra,  la  isla  rebelde 
fué  domada,  mas  bien  que  sometida  ;  pero  no 
se  consiguió  el  objeto  de  Isabel:  el  pais  era  aun 
católico  y  no  olvidó  jamás  que  se  Labia  que- 
rido convertirle  por  medio  del  hambre  y  de  la 
guerra.  Si  hubiera  perdido  la-memoria  de  es- 
to, para  recordarlo  no  tenia  mas  que  volver  la 
vista  hacia  sus  habitantes  y  encontrarlos  con- 
vertidos en  mendigos ,  y  sus  campiñas  tras- 
formadas  en  desiertos. 

L03  sucesores  de  Isabel  continuaron  en  lle- 
var adelanle  el  pían  trazado  por  ella ,  y  en  ca- 
da reinado  la  opresión  hizo  salir  de  la  tierra 
un  nuevo  gefe  para  los  oprimidos.  En  tiempo 
de  Jacobo  1,  lo  fué  O'Dogherty  (1608);  en  el  de 
Carlos  I ,  Rogerio  Moore  de  Ballinagh  (1641). 
En  1645  se. ajustó  en  Kilkenny  un  tratado  en- 
tre el  rey  que  esperaba  el  socorro  de  los  ir- 
landeses contra  sus  subditos  de  Inglaterra,  y 
los  insurgentes  ,  que  desde  enionces  se  adhi- 
rieron á  la  causa  de  Sluart  y  de  sus  hijos, 
(¡rorowel),  nombrado  lord  teniente  de  la  Irlan- 
da en  1G49,  acudió  presurosamente  á  combatir 
á  los  enemigos  declarados  de  su  próxima  usur- 
pación. Las  horribles  carnicerías  de  Drogheda 
y  de  Wesford ,  decidieron  muy  pronto  la  su- 
misión de  la  Irlanda,  que  después  de  dos  cam- 
pañas de  nueve  meses ,  quedó  casi  completa- 
mente subyugada  por  esle  terrible  conversio- 
nista.  Pero  el  catolicismo  subsistía  siempre,  y 
después  de  numerosos  suplicios  ,  después  de 
la  deportación  de  cien  mil  personas  á  Améri- 
ca ,  después  de  la  relegación  general  de  los 
papistas  al  Connaugbt ,  y  de  poner  fuera  de 
la  ley  á  lodos  los  que  se  encontraban  del  olro 
lado  de  los  límites  prescritos,  los  católicos  se 
encontraban  aun  en  Irlanda  en  la  proporción 
de  8  á  i. 

En  tiempo  de  la  restauración  creyeron  es- 
tos poder  esperarlo  todo  de  príncipes  cuya  ad- 
hesión al  calolicismó  era  un  hecho  muy  pa- 
tente; pero  se  engañaron  en  sus  esperanzas, 
pues  el  cuito  católico  continuó  proscrilo  de  ¡a 
Irlanda.  Sin  embargo  ,  Jacobo  II  encargó  al 
lord  diputado  Ricardo  Thalbot ,  conde  de  Tyr- 
connell,  contemporizase  con  el  partido  irlan- 
dés, ú  fin  de  que  quedase  al  rey  un  asilo  se- 
guro en  el  caso  en  que  su  familia  fuese  arro- 
jada del  trono  de  Inglaterra.  El  caso  previsto 
llegó  ,.y  cuando  Guillermo  de  Orange  subió  al 
trono,  jacobo  pasó  á  Irlanda  y  se  puso  bajo  la 
protección  de  los  católicos  junios  con  los  so- 
corros que  le  envió  Luis  XIV.  Guillermo  se 
trasladó  á  este  pais  en  persona ,  y  ganó  sobre 
su  adversario  la  batalla  de  la  Boyno  (1090), 
que  fué  la  pérdida  de  la  Irlanda,  á  la  par  que 
la  del  rey  destronado.  Sin  embargo;  el  trata- 


do de  Limerick  concedió  á  los  católicos  el  li- 
bre ejercicio  de  su  religión  ,  y  la  facultad  de 
emigrar.  Muchos  adoptaron  este  partido. 

Desde  el  tratado  de  Limerick ,  la  historia 
no  tiene  que  hacer  mención  de  guerra  alguna 
por  espacio  de  cerca  .de  un  siglo.  La  persecu- 
ción á  mano  armada  fué  reemplazada  por  la 
persecución  legal,  mas  mortal  y  mas  corrupto, 
ra  ,  cuyo  objeto  era  matar  en  Irlanda  toda  ri- 
queza y  toda  moralidad.  Bajo  este  horrible  ré- 
gimen ,  durante  el  cual ,  se  vió  sin  embargo 
dismiunir  la  población  proteslante,  al  paso 
que  aumentaba  el  número  de  los  católicos ,  la 
desgraciada  Irlanda,  comprimida  hasta  el  es- 
tremo  ,  no  dió  señales  de  vida  sino  por  algu- 
nas leves  convulsiones  y  momentáneas:  (al 
fué  en  1760  la  insurrección  de  los  white  tm¡s 
( niños  blancos )  ocasionada  por  la  eslremada 
miseria  del  pueblo,  y  qne  no  tuvo  resultado,  á 
pesar  de  su  poderosa  organización. 

Por  último  ,  en  1772  ,  el  ejemplo  dado  por 
la  América  vino  á  enseñar  á  ta  Irlanda,  que  un 
pueblo  dependiente  puede  ser  libre  ,  y  á  la  In- 
glaterra ,  que  es  peligroso  negar  la  libertada! 
que  puede  tomársela.  Esta  lección  produjo  la 
reforma  de  las  leyes  penales  relativas  á  la  Ir- 
landa (1778) ,  y  las  mejoras  malcríales  que 
muy  pronto.vinieron  á  unirse  á  esa  reforma. 
El  parlamento  irlandés  fué  declarado  libre 
(1782);  pero  la  corrupción  hizo  ilusoria  esa 
independencia  ,  y  se  sabe  con  certeza  la  suma 
que  gastó  la  Inglaterra  en  arrebatar  una  vez 
mas  á  la  irlanda  su  libertad  legal. 

Otro  ejemplo  no  menos  ruidoso  tuvo  resol- 
tado diferente.  La  revolución  francesa  despertó 
en  Irlanda  simpatías  que  en  esta  ocasión  el 
gobierno  inglés  trató  de  comprimir  con  medi- 
das de  un  rigor  atroz.  En  1791  se  organizó 
con  el  nombre  de  íus  irlandeses  unidos,  una 
sociedad  popular.  Las  vejaciones  que  esla  so- 
ciedad tuvo  que  sufrir  por  parle  del  parla- 
mento,  desarrollaron  el  gérmen  de  insurrec- 
ción que  fermentaba  en  su  seno.  En  17%  ob- 
tuvo socorros  del  Directorio  de  la  república 
francesa,  que  envió  tropas  al  mando  del  gene- 
ral lloche.  El  mal  éxito  de  esla  espedicion  alrajo 
sobre  la  Irlanda  nuevos  rigores:  pero á  pesar 
de  ellos  no  desesperaron  los  patriotas.  Prepa- 
ran una  nueva  insurrección  que  debía  estallar 
á  un  mismo  tiempo  en  toda  la  isla,  y  coincidir 
con  la  llegada  de  nuevas  tropas  francesas. 
Pero"  la  esplosíon  se  adclanió  por  la  Iraicicn 
de  Reynolds  ,  tesorero  de  la  sociedad,  y  solo 
estalló  parcialmente.  Reprimida  y  apagada  tu- 
el  Sur  y  en  el  Esle,  donde  se  manifestó  en  un 
principio ,  volvió  á  encenderse  la  insurrección 
'  en  el  Nordeste  y  en  el  Oeste.  Las  tropas  fran- 
cesas llegaron  ;  pero  en  corto  número.  Venci- 
'  das  en  Ballinamuch  capitularon!  Los  insurgen- 
tes que  ,  como  ellos  decían  ,  habían  peleado 
con  la  cadena  al  cuello,  continuaron  la  guer- 
ra divididos  en  pequeñas  partidas ;  muebos 
fueron  hecbos  prisioneros  y  ahorcados  ó  pasa- 
dos por  las  armas. 
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Abatidos  con  tantos  esfuerzos  los  irlande- 
ses, habían  perdido  ya  hasta  la  esperanza, 
cuando  vino  á  herirles  un  nuevo  golpe.  En  1799 
se  propuso  reunir  politicamente  la  Irlanda  á  la 
Inglaterra,  y  en  1806  el  acta  de  unión  declaróqne 
ios  dos  paises  serian  gobernados  por  un  parla- 
mento común,  en  el  que  c¡;da  uno  tendría  sus 
representantes,  lo  cual  estinguiú  el  último  sín- 
toma de  nacionalidad  que  vivia  aun  en  Irlanda. 
Es  verdad  que  se  prometió  abolir  todas  las  in- 
capacidades políticas  que  impedían  la  entrada 
en  el  parlamento  á  los  católicos  irlandeses; 
pero  Jorge  111  se  negó  después  á  cumplir  esta 
promesa.  Entonces  !a  Irlanda  acudió  para  ha- 
cer valer  sus  derechos  á  los  medios  legales 
que  le  ofrecía  la  constitución.  Eu  1810  se  or- 
ganizó un  comité  para  obtener  una  reforma, 
loliuteogh,  dominó  esle  comité  hasta  el  dia 
en  que  en  él  apareció  O'Connell. 

lO'ConnelH  en  este  gran  nombre  está  rea 
sumida  la  historia  de  Irlanda  por  espacio  de 
treinta  años. 

Nacido  en  Dublin,  de  una  familia  antigua, 
descendiente,  según  se  dice,  de  los  antiguos 
reyes  de  Irlanda,  O'Couuell,  se  educó  en  Fran- 
cia. Abogado  en  un  principio,  pasó  del  foro  á 
los  meetings  y  se  hizo  el  orador  favorito  del 
pueblo  irlandés.  En  1825  fué'  enviado  al  par- 
lamento inglés  que  se  ocupaba  de  una  infor- 
mación sobre  el  estado  dé  la  Irlanda,  y  alli 
abogó  enérgicamente  por  la  cansa  de'  los  ca- 
tólicos. En  1.828  fué  elegido  miembro  del  par- 
lamento, se  negó  á  prestar  el  juramento  pro- 
testante, vió  anulada  su  elección  dos  veces 
por  osla  causa,  y  otras  tantas  fué  reelegido. 
Por  último,  en  SS29  obtuvo  el  bilí  de  emanci- 
pación, el  cual  concede  á  los  católicos  el  de- 
recho de  entrar  en  el  parlamento  sin  prestar 
un  juramento  que  repugna  á  su  conciencia. 
Desde  entonces  la  Irlanda  ha  elegido  otros  di- 
putados católicos,  y  á falla  de  funcionarios  de 
esta  religión,  que  no  se  nombran,  sus  inlereses 
se  encontraron  representados  en  el  parlamento, 
O'Connell,  sobretodo,  no  perdonó  nada  para 
obtener  por  los  medios  legales  una  justicia  mas 
(Muleta:  la  exijia  siempre  imperiosamente, 
teniendo  siempre  suspendida  sobre  la  cabeza 
de  la  Inglaterra  una  terrible  amenaza,  que  era 
el  repeoí,  esto  es,  la  demanda  del  alzamiento 
de  la  unión  de  los  tres  reinos.  O'Connell  murió 
en  1847.  Gracias  á  sus  constantes  esfuerzos, 
la  Irlanda,  si  bien  está  muy  lejos  de  haberse 
emancipado  aun  completamente,  ha  obtenido 
al  menos  importantes  concesiones: 

IRMINSÜLó  columna  de  liiMEN.  Eslátua  ve- 
nerada por  los  antiguos  sajones  á  la  par  de  la 
divinidad.  Representaba  á  un  hombre  completa- 
mente armado  á  la  manera  délos  germanos,  con 
un  estandarte  en  una  mano  y  una  lanza  en  la 
otra.  Hallábase,  según  se  cree,  colocada  en  el 
fondo  de  un  bosque  sagrado  cerca  de  Eresburgo, 
antigua  fortaleza  de  aquel  pueblo  belicoso,  edi- 
ficada en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  aldea  de  I'a- 
derborn.  Garlo-Magno  destruyó  la  fortaleza 
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en  772,  y  con  ella  e!  monumento  de  ia  antigüer 
dad  sajona.  La  historia  y  el  destino  de  Irminsul, 
son  muy  oscuros;  según  la  opinión  mas  general- 
mente acreditada,  fué  erigida  dicha  estatua  en 
honor  de  Hermano,  el  salvador  de  los  alemanes; 
pero  es  probable  que  representara  la  figura  de 
una  divinidad,  acaso  la  del  dios  Wodan,  y  que 
el  nombre  de  Irmin  ó  Hermann,  que  en  sajón 
antiguo  significa  hombre  de  guerra,  no  le  fué 
dado  sino  porque  Wodan  era  el  dios  de  la 
guerra.  Véase  sobreesté  particular  Die  grand-. 
lichen  unte)' su  chugen  de  Jacob  Grimns,  /r- 
menstrasse  und  Irmensctule.  (Yiena  i71!j,} 

IRONIA-.  (Literatura.) Figura  de  retórica  eu 
que  la  palabra  es  directamente  opuesta  al  pen- 
samiento ;  pero  lejos  de  ocultar  el  pensamien- 
to, esta  manera  de  emplear  la  palabra  hace 
resaltar  con  mas  fuerza  lo  que  se  siente.  Du- 
Hiürsais  distingue  dos  especies  de  ironía  :  la 
una  es  un  tropo ,  en  su  opinión  ,  y  la  otra  una 
(¡gura  de  pensamiento.  Esta  es  la  ironía  soste- 
nida ;  aquella  consiste  en  una  ó  dos  palabras. 
Tal  es  el  ejemplo  en  que  Deifobo,  mutilado  por 
la  traición  de  Helena ,  muestra  sus  heridas  y 
dice  con  amargura  :  «He  aquí  las  prendas  que 
mi  virtuosa  esposa  me  ha  dejado  de  su  amor.* 
Don  Gregorio  Mayans ,  que  define  la  ironía: 
traslación  de  .la  propia  significación  á  la 
opuesta  ,ia  divide  en  tres  clases  ,  entendiéü^ 
dose  por  la  naturaleza  de  la  persono ,  ó  de  la 
cuso  de  que  se  trata  ,  ó  por  la  pronunciación-. 
Por  la  persona  de  que  se  habla  ,  dice  ,  como 
cuando  habiendo  pecado  Adán,  dijo  Dios  en  si 
mismoá  su  Trinidad  de  Personas,  ó  álos  sanios 
ángeles  (i):  Mirad  como  Adán  su  ha  hecho 
Dios  ,  como  uno  de  Nos  ,  sabiendo  el  bien  y  el 
mal.  Guardémonos  de  que  no  eche  la  mano  en 
el  fnüo_  de  la  vida ,  y  no  viva  eternamente:. 
Como  si  dijese  que  no  contento  Adán  con  la  se- 
mejanza divina ,  que  Dios  lo  imprimió  en  el 
fondo  de  su  alma  ,  habiéndole  dado  todas  las 
beUezas.de  ser  racional ,  y  las  inestimables 
riquezas  de  su  gracia  ,  esto  es,  entendimiento, 
voluntad  ,  rectitud  moral ,  inocencia  ,  claro  co- 
nocimiento de  Dios,  amor  purísimo  de  este  ser 
primero-  sin  segundo  ,  y  seguridad  de  gozar 
con  él  nua  eterna  felicidad,  con  tal  que  quisie- 
se perseverar  en  Ja  justicia  en  que  fué  criado; 
sin  embargo  de  todo  esto,  Adán,  desagradecido 
á  lautos  beneficios,  quiso  serLios  á  su  mane- 
ra ,  adquiriendo  á  su  costa,  y  de  todo  el  gé- 
nero humano  ,  la  ciencia  del  bien  y  del  mal, 
esto  es  ,  del  bien  perdido  y  de  la  sujeción  4 
todo  género  de  males  ;  perdiendo  asi  Sá  verda- 
dera sabiduría ,  que  solamente  consiste  en  co- 
nocer y  amar  á.Dios  ,  é  imposibilitándose  por 
culpa  suya  á  conseguir  la  inmortalidad  ;  pues 
fué  condenado  á  muerte  él  y  toda  su  poste- 
ridad. 

Por  razón  de  la  cosa  deque  se  trata  se  co- 
noce la  ironía ,  como  cuando  se  llama  donoso 
el  feo,  ó  cuando  uno  pierde  jugando  y  le  dicen 
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jufi'id  ,  siendo  el  senlido  verdadero  jugad  y 
vcrcis  como  el  mismo  juego  os  castiga ,  y  asi 
realmente  se  da  el  consejo  de  no  jugar. 

Finalmente  ,  la  irania  se  suele  dar  á  cono- 
cer con  la  pronunciación,  usando  de  un  tonillo 
de  voz  propio  de  quien  habla  burlándose,  y 
ayudándole  con  una  especie-de  risa  que  sole- 
mos llamar  falsa.  De  esle  modo  debe  pronun- 
ciarse aquello  que  dijo  Diosa  los  israelitas:  An- 
dad é  invocad  ú  ios  dioses  que  elegisteis.  Ellos 
on  libren  en  tiempo  de  aprieta.  Asimismo  debe 
pronunciarse  el  paréntesis  que  incluye  esta 
sentencia  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra: 
Tuvo  muchas  veces  competencia  con  el  cura 
de  su  lugar  {que  era  hombre  docto,  graduado 
en  Sigúenza)  sobre  cual  habia  sido  mejor  ca- 
ballero, Palmerin  de  Inglaterra  ó  Amadis  de 
Gaula. 

La  ironía-,  dice  Jovellanos  ,  es  de  muchos 
usos  en  todos  estilos  ,  mayormente  en  la  elo- 
cuencia del  púlpito  y  del  foro  para  acriminar 
alguna  acción  poco  digna  en  un  sugelo.  A  cada 
paso  ,  añade  ,  se  uos  ofrece  esta  espresion: 
vaya,  que  está  vd.  un  buen  hombre.  Los  pre- 
dicadores ,  por  medio  de  esta  lignra ,  pintan 
con  energía  la  ingratitud  de  los  hombres  con 
el  Criador  ,  y  Cicerón  debe  á  elta  mucha  parte 
de  la  fuerza  de  sus  invectivas  conira  Antonio  y 
Calítina. 

Voltaire^dice  que  la  ironía  no  conviene  <t 
tas  pasiones ,  porque  no  va  al  corazón.  Sin 
duda  quiso  hablar  de  la  ironía  prolongada, 
cuyas  ideas  ,  seguidas  en  un  orden  en  que  la 
reflexión  está  demasiado  marcada ,  se  confor- 
man poco  á  la  marcha  impetuosa  y  brusca  de 
las  pasiones.  En  efecto  ,  como  la  ironía  es  un 
paralelo  qne  se  hace  en  el  entendimiento  ,  su- 
pone un  alma  tranquila  para  trazar  asi  el  cua- 
dro de  lo  que  una  cosa  es  con  los  rasgos  de  lo 
que  no  es.  Bajo  este  aspecto,  y  porque  es  una 
burla  ligera  ó  penetrante,  dulce  ó  amarga  ,  la 
ironia  conviene  mejor  al  tono  de  la  comedia. 
Sin  embargo,  puededeeirse.de  ella  lo  que  de  la 
risa;  espresion  ordinaria  de  la  jovialidad  y  del 
placer,  puede  ser  también  el  rasgo  caracterís- 
tico de  la  desesperación  y  de  la  rabia-.  No  he- 
mos alcanzado  á  Taima  representando  el  Ores- 
tes  de  Ráeme;  pero  nos  parece  que  aquel  emi- 
nente trágico  que  tan  profundamenle  habia 
estudiado  la  naturaleza  ,  acompañaría  con  v.dü 
risa  convulsiva  ,  ya  que  no  esle  verso : 

Oriee  oax  Ditvxl  «ion  malheur\pane  moa  etpct  ame, 

á  lo  menos  este : 

£6  iíen.'jetuí»  cmtsnl,  ti  moni  tort  stl  rempli. 

De  este  modo  es  como  el  gran  trágico  debió 
traducir  el  pensamiento  del  gran  poeta  para 
dirigirse  al  corazón  ,  y  tocar  la  fibra ,  sino  de 
la  piedad ,  á  lo  menos  del  terror. 

La  ironía  tiene  su3  distintos  caraetéres, 
como  tiene  fuentes  variadas ,  y  según  sus  mo- ' 


difidaciones  ,  asi  cambian  sus  nombres.  Se  le 
llama  asteísmo  ,  cuando  inspirada  por  la  esti- 
mación ó  la  amistad  ,  cubre  un  elogio  con  el 
velo  de  la  censura.  Unas  veces  se  reviste  de 
gracia  y  elegancia  ,  y  su  burla  encantadora 
agrada  aun  á  aquellos  mismos  á  quienes  hiere 
dulcemente  con  sus  dardos,  y  entonces  se  llnmi 
carentismo  ;  otras,  cuando  procede  del  odio, 
del  desprecio  ó  de  la  colera ,  parodia  el  lonoí 
los  gestos  y  las  palabras  de  otro  ,  á  fin  de  ri- 
diculizarle ,  en  cuyo  caso  se  llama  Mimesis 
(véase  en  el  Misántropo  la  escena  de  Arstaoe 
y  de  Calémenes).  ¿  Se  quiere  un  ejemplo  del 
clenasmol  Léase  el  discurso  de  Turno  á  Dran- 
eés  (Eneida,  lib.  Xt.)  A^ui,  por  burla,  ó  supo- 
nemos nuestras  buenas  acciones  en  un  rival, 
d  las  malas  del  rival  en  nosotros  mismos.  El 
diasismo  se  espresa  con  palabras  parecidos  á 
las  de  Diógenes  cuando  arrojó  á  Platón  un  gallo 
desplumado,  diciendo  á  tos  discípulos  del  filó- 
sofo :  Ahi  tenéis  el  hombre  de  Platón.  Es ,  dice 
Geauzee  ,  una-especie  de  ironía  desdeñosa  ó 
maligna,  que  por  una  burla  humillante  entrega 
al  desprecio  á  la  persona  que  es  objeto  de  ella. 
En  lin,  el  sarcasmo,  que  muerde  la  carne  viua, 
como  lo  indica  su  etimología  (sera;,  en  gi'iego), 
es  la  palabra  ultrajante  del  vencedor  á  su  ene- 
migo abatido  ;  es  la  palabra  de  Thomiris  qus 
mete  la  cabeza  de  Ciro  en  una  vasija  llena  de 
sangre  ,  6  la  reconvención  amarga  del  parto 
que  derrama  oro  derretido  en  ia  boca  de  Cra- 
so, ó  la  eselumacion  del  poeta  á  la  vista  de  Bal- 
tasar, espirando  bajo  los  dardos  del  inedo: 

/  it  une.  alque  Deumfaclií  illude  nefandii! 

IRRADIACION.  (ín  y  radiare,  lanzar  rayos 
sobre  alguna  cosa.)  Los  rayos  que  lanza  un 
cuerpo  luminoso,  separándose  unos  de  otros, 
á  medida  que  se  alejan  del  foco  qne  los  produ- 
ce, hacen  que  el  cuerpo  luminoso  nos  parezca 
mayor  de  lo  que  efectivamente  es;  este  fenó- 
meno se  llama  irradiación.  Cuando  observamos 
al  sol  ó  cualquier  oíro  aslro  por  medio  de  oa 
lente  se  ñola  que  su  diámetro  disminuye  de  una 
manera  notable:  basta  mirar  los  astrosa  través 
de  un  agujero  hecho  con  una  aguja  en  uu  nai- 
pe para  que  se  nos  présenlo  igual  observación. 
Los  astrónomos  no  soío  miran  los  asiros  con 
el  auxilio  de  los  lenles  para  tener  de  ellos  una 
imagen  mas  clara,  sino  que  puraque  esla  sea 
mas  exacla  aun,  miden  su  diámetro  por  medio 
de  un  instrumento  muy  delicado  llamado  mi- 
crómeí ro.  Tampoco  son  solos  los  astros  lumi- 
nosos los  que  nos  dan  una  idea  falsa  de  su  la- 
maño:  la  tuna  misma,  que  es  un  cuerpo  opaco, 
nos  parece  mas  grande  que  cuando  eslá  ilumi- 
nada por  el  sol:  si  se  mira  con  atención  cuando 
está  en  creciente  se  observa  que  laparte  alum- 
brada escede  ó  sobresale,  por  decirlo  asi,  de  la 
que  no  lo  eslá, 

A  la  irradiación  hay  que  atribuir  también  la 
variación  de  tamaño  que  presenta. un  objeto 
según  el  diverso  color  que  le  Uñe.  Una  misma 
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tola  por  ejemplo,  se  nos  figurará  mayor  si  se' 
la  pinta  de  blanco  ó  de  encarnado  que  si  se  la 
cubre  de  negro.  El  vulgo  sabe  muy  bien  que 
untrage  blanco  hace  parecer  mas  gruesa  y  al- 
úa [apersona  que  lo  Tiste  que  uno  negro. 

La  irradiación  es  asimismo  la  que  nos  hace 
creer  que  las  estrellas  tienen  muchos  brazos: 
sin  embargo,  hay  ranchas  y  sólidas  razones 
nura  pensar  que  este  fenómeno  es  producido 
en  nosotros  por  una  conformación  particular  del 
ojo  puesto  que  dos  personas  no  darán  á  una 
misma  estrella  igual  número  de  rayos:  ademas 
íi¡  que  cada  uno  se  los  figurará  colocados  de 
distinto  modo:  y.  lo  que  es  mas,  esta  disposi- 
ción del  o¡o  varia  cou  la  edad  del  individuo. 

IRREGULARIDAD.  [Derecho  eclesiástico.)  Da- 
se osle  nombre  á  todo  impedimento  canónico 
que  hace  incapaz  de  recibir  las  órdenes  y  de 
ejercer  las  funciones  de  las  que  se  han  recibi- 
do. Esta  es  una  de  esas  cuestiones  que  por  re- 
lación i  la  moral,  tratan  muy  extensamente  los 
teólogos.  Como  interesa  también  esencialmente 
a  la  disciplina  de  la  iglesia,  los  canonislas  se 
lian  ocupado  mucho  de  ella.  ííosolros  nos  li- 
mitaremos aqui  á  las  reglas  generales  y  á  un 
método  que  nos  dispensará  de  entrar  en  un  de- 
talle inútil  óeslraño  á  esta  obra,  tratando  sin 
embargo  la  materia  con  la  estension  que  exi- 
ge su  importancia  é  interés. 

La  palabra  irregularida  el  no  ha  estado  siem- 
pre en  uso  en  la  iglesia,  aunque  se  haya  cono 
cirio  y  practicado  siempre  lo  que  ella  signilica 
Üsle  término,  en  opinión  de  un  escritor  no  se 
llalla  espresamente  en  los  cánones  antiguos; 
pero  como  han  dado  reglas  para  conocer  á  tos 
que  deben  ser  ordenados,  ó  que  no  tienen  las 
cualidades  requeridas  para  serlo,  la  irregula- 
ridad se  ha  conocido  antes  de  usarse  la  pal  abra 
pues  no  es  otra  cosa  que  estar  ó  no  estar  cou- 
íorme  á  la  regla.  El  papa  Inocencio  111  es  e 
primero  que  se  ha  servido  de  la  palabra  irregu- 
laridad pero  de  una  manera  "bastante  i  hacer 
comprender  que  era  usada  en  su  tiempo,  al 
menos  por  relación  á  la  irregularidad  que  pro- 
cede del  defecto. 

No  debe  confundirse  la  irregularidad  con  la 
censura,  ni  creerse  que  envuelve  una  pena  se 
mejante  á  la  deposlciou.  En  efecto,  la  irregu 
laudad  se.diferencia  de  la  censura,  en  que  con 
sldera  las  órdenes  como  (ales  y  la  censura  las 
considera  como  comunicación  de  bienes:  en  que 
hay  irregularidades  ex  defectu,  y  no  hay  cen 
suras  de  este  género:  en  que  la  ignorancia  in 
vencible  escusa  de  la  censura,  pero  no  de  I 
regularidad:  en  que  no  hay  irregularidad  ab 
nomine,  y  hay  censuras  ab  homine:  en  que  no 
liay  censuras  ocultas  délas  cuales  el  obispo 
no  pueda  absolver,  y  hay  irregularidades  ocul- 
tas, ya  ex  delicto,  ya  ex  defectu,  de  las  cuales 
el  obispo  no  puede  dispensar:  en  que  la  censu- 
ra es  una  pena  medicinal,  y  la  irregularidad 
es  un  impedimento  canónico,  que  hace  inhábil 
para  ia  tonsura  y  para  las  órdenes,  ó  para  ejer- 
cer bus  funcionesanndespuesdela  penitencia, 


al  paso  que  las  censuras,  como  la  escomuníon, 
la  suspensión  y  el  entredicho,  si  impiden  tam- 
bién las  funciones  del  órden,  no  es  mas  que 
"udirectaraente  et  per  conseemntias:  en  que 
lodo  superior  que  tiene  jurisdicción  en  el  foro 
esleríor  puede  imponer  censuras,  pero  solo  el 
concilio  general  y  el  papa  pueden  establecer 
^regularidades;  y  por  último,  en  que  la  irregu- 
aridad  no  puede  ser  llamada  nula,  invalida  ó 
injusta  como  lo  es  la  censura, 

Al  establecerse  la  irregularidad  se  ha  te- 
nido por  objeto  conservaren  las  sagradas  ór- 
denes el  respeto  que  les  es  debido.  Por  eso  la 
glesia  no  se  bu  contentado  con  escluir  de  las 
órdenes  á  los  que  sus  crímenes  hacen  indig- 
nos de  ellas;  ha  querido  también  alejar  de  ellas 
á  los  que  ciertos  defectos  de  conformación  en 
el  cuerpo  hacen  incapaces  de  ejercerlas  con 
decencia.  De  aqui  la  distinción  principal  de  las 
irregularidades,  en  las  que  provienen  de  cual- 
quier dífecto,  ex  defectu,  y  las  que  proceden 
de  algún  crimen,  ea;  delicio.  Se  hace  también 
una  distinción  de  las  irregularidades  en  tota- 
les y  parciales.  Las  primeras  privan  de  toda  ór- 
den y  de  todas  las  funciones  de  las  órdenes; 
las  segundas  no  comprenden  á  todas  las  órde- 
nes, sino  á  una  cierta  órden,  ó  no  esclnyen  4 
un  clérigo  de!  ejercicio  de  sus  órdenes  entera- 
mente, sino  tan  soto  de  algunas  funciones  del 
ejercicio  de  su  ministerio. 

Distingiieuse  las  irregularidades,  ademas  de 
la  muñera  como  queda  dicho ,  en  perpetuas  j 
temporales  ó  momentáneas.  Las  primeras  no 
pueden  cesar  sino  por  dispensa,  como  la  irre- 
gularidad que  precede  del  homicidio  ó  del  de- 
fecto del  nacimiento;  las  segundas  pueden  con- 
cluir por  el'traseurso  del.  tiempo,  como  es  la 
que  procede  del  defecto  de  edad  ó  de  estudio. 
Ademas  es  regla  constante  que  la  irregularidad 
no  está  sujeta  á  las  leyes  de  la  prescripción. 

Como  hemos  indicado  mas  arriba,  la  irregu- 
laridad no  puede  ser  establecida  mas  que  púr 
el  concilio  general  ó  por  el  papa.  Por  consiguien- 
te, un  obispo  no  podría  establecer  ó  imponer 
por  peuauua  irregularidad;  no  puede  hacermas 
que  ejecutar  la  ley  que  pronuncia  la  irregula- 
ridad, obligando  al  que  ha  incurrido  en  ella  i 
abstenerse  de  las  órdenes  que  no  tiene,  ó  de  las 
•funciones  de  las  que  tiene  ya.  Podemos,  pues,  de- 
cir con  razón  que  todas  las  irregularidades  son  á 
jure,' y  no  pueden  ser  llamadas  nulas  ó  injustas. 

La  división  fundamental  de  las  irregulari- 
dades en  las  que  proceda  de  delito  y  las  que 
provienen  de  defecto  sirve  ordinariamente  de 
regla  para  tratar  todas  las  clases  de  irregulari- 
dades, y  es  la  que  en  efecto  seguiremos,  des- 
pués de  haber  observado  algunas  diferencias 
que  se  encuentran  entre  las  irregularidades  de 
una  y  otra  especie.  Consisten  estas  en  que  las 
irregularidades 'ex  defectu  son  por  lo  general 
involuntarias,- siendo  asi  que  no  hay  irregula- 
ridades ex  delicto  que  no  sean  voluntarias:  en 
que  la  irregularidad  de  delito  no  concluye  ma3 
que  por  yia  de  la  dispensa:  y  hay  irregularida- 
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des  de  defecto  que  concluyen  de  otras  muchas 
maneras:  en  que  cesando  el  defecto  de  donde 
proviene  la  irregularidad  de,  este  género,  cesa 
también  muchas  yeces  la  irregularidad,  en'vez 
que  la  irregularidad  de  delito  no  concluye  ja- 
más coa  el  pecado  áque  está  unida,  por  sola  la 
cesación  del  pecado:  en  aquella  irregularidad 
de  defecto  no  priva  nunca  de  los  beneficios  ya 
obtenidos,  y  la  de  delito  priva  de  ellos  algunas 
veces:  en  que  el  obispo  puede  dispensar  de  toda 
irregularidad  de  delito  cuando  es  oculta,  escep- 
to  la  del.  homicidio;  y  no  puede  dispensar  co- 
munmente de  las  irregularidades  ocultas  que 
proceden  de  defecto:  por  último,  en  que  la  ir- 
regularidad de  defecto  no  es  una  pena,  sino  un 
impedimento;  cuando,  por  el  contrario,  la  otra 
es  un»  pena  y  un  impedimento  á  la  vez. 

Las  irregularidades  de  delilo  están  funda- 
das sobre  la  autoridad  de  San  Pablo,  que  ins- 
truyendo á  su  discípulo  Tito  de  las  cualidades 
necesarias  á  los  que  se  elevan  al  ministerio  sa- 
grado, exige  quehayan-vivido  sin  crimen.  Sobre 
esta  base,  los  concilios  de  fticea,  de  Elvira  y 
oíros  antiguos  concilios,  ban  formado  cánones 
que  escluyen  de  las  órdenes  á  los  culpables  de 
cíerlos  delitos:  lo  que  prueba  que  en  todo  liein- 
po  la  iglesia,  conforme  d  la  doctrina  de  San 
Pablo,  ha  cuidado  de  alejar  de  sus  altares  á  los 
que  sehán  hecho  indignosde  acercarse  á ellos. 
Hay  sobre  este  particular  unainftnidad'de  prue- 
bas que  seria  muy  largo  referir  aqui.  Tambhn 
está  probado  que  la  iglesia  ha  conocido  en  los 
primeros  siglos  las  irregularidades  procedentes 
de  defectos. 

Citaremos  con  este  motivo  dentro  de  nues- 
tra España  la  respetable  autoridad  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  el  año  589,  que 
dice  en  su  canon  19,  tratando  este  punto.  Nos 
oreemos  obligados  á  indicar  quiénes  son  lo.? 
que,  según  los  cánones,  no  deben  ser  clérigos 
ni  elevados  al  sacerdocio.  Son  estos  los  que  lian 
sido  sorprendidos  en  algún  crimen,  y  que  des- 
pués de  haberse  confesado  de  él  lian  hecho  pú- 
blica penitencia,  por  la  que  son  notados  de  al- 
guna infamia;  los  que  han  cuido  en  la  heregia; 
los  que  han  sido  bautizados  en  ella;  los  que  háu 
sido  rebautizados;  los  que  se  han  inutilizado 
ellos  mismos;  los  que  lian  sido  casados  dos 
veces;  los  que  se  han  casado  en  primevas  nup- 
cias con  una  viuda,  con  una  muger  abandonada 
por  su  marido,  ó  con  una  joven  prostituida;  los 
que  han  tenido  concubinas,  los  esclavos,  los 
desconocidos,  los  neófitos;  los  que  se  han  alis- 
tado en  la  milicia  y  en  los  cargos  de  judicatura, 
y  los  ignorantes. 

Se  ve  por  este  soto  canon,  y  aun  sin  nece- 
sidad de  referirnos  á  otros,  que  se  conocían  an  . 
tlguamente  las  irregularidades  procedentes  de 
defectos  como  las  que  nacen  del  crimen.  Vea-, 
mos  ahora  la  disciplina  actual  de  la  iglesia  res-. 
pecto.de  ambas  clases  de  irregularidades. 

IRREGULARIDADES  E'CDEFEGTU.    Se  cuentan 

en  eLdereeho  canónico' ocíio  defectos  que  pro- 
duecu  la  irregularidad.  1.*  El  defecto  de  naci- 


miento; 2."  el  defecto  de  entendimiento;  3.»  el 
defecto  corporal;  4."  la  falta  de  edad;'  5."  e[ 
defecto  de  libertad;  6."  el  defecto  de  reputación- 
7>  la  bigamia;  8."  el  defecto  de  mansedumbre.' 
Nos  ocuparemos  de  cada  uno  de  ellos  en  parti- 
cular. 

I.  Defecto  de  nacimiento.  En  los  primeros 
siglos  de  la  iglesia  no  se  conocía  la  inhabilidad 
para  las  órdenes  unida  al  defecto  de  nacimien' 
to;  hacia  los  siglos  IX  y  X  habiendo, pasado  la 
corrupción  de  costumbres  de  los  simples  fieles 
á  los  miuistros  de  la  iglesia,  se  vid  esta  obliga- 
da á  separar  del  altar  a  los  hijos  de  los  que  ¡a 
servían  y  no  se  quiso  admitir  entóneos  á  las 
órdenes  á  los  bastardos,  paraescluirlos  délos 
beneficios  que  poseían  sus  padres.  Siguiendo 
este  buen  espirilu  y  este  acertado  sistema,  la 
iglesia  no  se  contentó  con  declarar  a  los  hijos 
ilegítimos  ele  los  sacerdotes  inhábiles  pura  las 
órdenes  y  para  los  beneficios,  sino  que  decla- 
ró también  á  sus  hijos  legítimos  incapaces  dB 
suceder  inmediatamente  á  sus  padres  en  los 
beneficios. 

Algunos  autores  dan  otras  razones  de  esla 
irregularidad,  la  iglesia,  dicen,  la  ha  estable- 
cido por  temor  de  que  los  hijos  no  fuesen  in- 
ducidos al  mal  por  el  ejemplo  de  su  padre,  y 
para  impedir  que  hasta  en  los  lugares  sanios 
los  bastardos  no  recordasen  con  su  presencia 
la  ¡dea  del  crimen,  *  del  cual  son  fruto:  eslos 
son  los  términos  del  concilio  de  Trento.  Sea 
lo  que  quiera  de  esta  opinión,  y  á  pesar  de  lo 
dicho,  como  no  parece  encontrarse  una  regla 
segura  de  acierto  en  que  Ios-bastardos  fuesen 
inhabilitados  por  los  defectos  de  sus  padres, 
la  iglesia  concede  fácilmente  dispensa  á  los 
que  parece  que  reparan  por  su  buena  conduc- 
ta el  vicio  de  su  origen.  ' 

IÍ.  Defecto  de  entendimiento.  La  irregu- 
laridad que  procede  de  este  defecto  se  aplicad 
los  que  carecen  de  los  conocimientos  necesa- 
rios para  llenarlas  funciones  de  las  órdenes 
sagradas,  ya  sea  la  ignorancia  efecto  de  una 
enfermedad  de  entendimiento,  ó  ya  de  cual- 
quier otra  causa.  Se  comprenden,  pues,  bajo 
eita  irregularidad  á  los  enfermos  de  entendi- 
miento, á  los  ignorantes,  y  ¡V  aquellos  cuya  fé 
no  está  aun  bastante  ilustrada. 

Por  esta  misma  consideración  son.  irregu- 
lares los  locos.  El  papa  San  Gregorio  habla  deis 
irregularidad  de  los  furiosos,  como  lambieu 
de  la  de  los  poseídos  ó  de  los  energúmenos,  en 
estos  términos:  Ñeque  itlum  qui  in  furiam 
aliquando  versas  insanhrit,  vel  ufflicttonedw' 
buli  vexatus  est.  No  es  necesario,  pues,  que 
el  loco  ó  e!  poseído  esté  habitnalmente  en  el 
furor,  para  ser  irregular:  algunos  accesos  que 
liaya  tenido  en  lo  pasado,  bastan,  según  el 
sentido  ele  este  cánou,  para  entenderse  para 
siempre  eschnclo  de  las  órdenes.  La  razón  de 
la  irregularidad  es  que  no  se  deben  esponer 
las  cosas  sanias  á  la  profanación  de  una  perso- 
na cuyo  carácter  no  está  rijo.  Por  igual  motivo 
¡os  cánones  de  esta  misma  distinción  declaran 
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irregulares  á  los  epilépticos.  Sin  embargo,  co~ 
rao  seria  un  rigor  escesivo  desesperar  del  res- 
tablecimiento de  un  hombre  en  quien  el  furor 
(i  |a  obsesión  no  lia  aparecido  sino  algunas 
veces,  los  mismos  cánones  dejan  al  obispo  la 
facultad  de  permitirle  el  ejercicio  á¡¡  las  órde- 
nes ya  recibidas;  pero,  por  perfecta  que  pa- 
rezca su  curación,  prohiben  estos  mismos  cá- 
nones promoverle  á  laS;  órdenes  sagradas,  si 
no  tiene  ninguna;  salvo,  si  liene  ya  alguna 
promoverle  á  las  demás. 

U  locura,  sin  embargo,  no  bace  perder  los 
beneficios que  se  poseen,  aunque  el  que  está 
afectado  de  esta  enfermedad  debe  renunciarlos 
eu  los  intervalos  de  conocimiento  que  puede 
lener,  óal  menos  debe  hacer  servir  su  beneficio 
por  un  sustituto  á  gusto  del  obispo. 

III.  Irregularidad  del  defecto  del.  cuerpo. 
El  derecho  canónico  ha  señalado  dos  condicio- 
nes, cualquiera  de  las  cuales  es  bastante  para 
que  un  iieieclo  del  cuerpo  haga  irregular.  La 
primera  de  esias  condiciones  es  que  el  defecto 
Jiagade  tal  manera  inhábil  para  las  funciones, 
que  no  se  las  pueda  ejercer,  á  lo  menos  sin 
peligro.  La  segunda  condición  es,  que  el  de- 
fecto haga  de  tal  modo  horrible  ú  deforme,  que 
no  se  puedan  ejercer  las  órdenes  sin  escándalo 
ó  sin  causar  horror  al  pueblo. 

Los  defectos  corporales  á  ios  cuáles  el  de- 
recho Canónico  ha  afectado  la  irregularidad, 
son  los  siguientes:  h*  la  falta  de  un  ojo  cualr 
(¡itiérja».  Por  el  uso  de  las  dispensases  como  se 
lia  distinguido  el  ojo  del  cánon,  es  decir,  el 
njo  del  lado  del  misal  en  el  cánon  de  la  misa: 
I."  la  epilepsia  ó  mal  caduco:  3."  todo  defecto 
Ae  pierna  que  impide  servir  al  altar  sin  muleta: 
4."  la  falla  de  un  dedo  necesario  para  las  fuu- 
cinnea  sacerdotales,. ó  de  una  parle  de  este  de- 
do tal  que  no  se  pueda  celebrar  solemnemente 
sin  escándalo:  ó.1  un  defecto  considerable  en 
un  ojo:  6.*  lu  falla  de  una  mano:  ¡Ti"  la  falla  de 
la  uña  del  dedo  grande  de  la  mano  derecha,  si 
este  defetio  impide  que  se  pueda  romper  la 
hostia:  8."  l:i  Taita  de  dos  dedos  con  la  mitad 
de  la  palma  de  la  afano:  9."  la  lepra:  10  la  pei- 
Idia;  II  ¡a  jaqueca.).;  otro  mal  de  cabeza  que 
impida  la  aplicación  del  entendimiento:  1'2  los 
vértigos  que  caüsan  grandes  estravios  de  en- 
tendimiento. , .  , 

listos  . soiv  todos  los  defectos  del  cuerpo  que 
hacen  irregular  según'  ei  derecho;  pero  por 
identidad. de.  razón  pueden  encontrarse  otros 
muchos.  Los  papas  no  han  hablado  mas  que  de 
estos,  porque  no  se  les  ha  consultado  sobre 
otros.  Cuando  se  dice  que  no  hay  otras  irregu- 
laridades que  las  espresadas  en  el  derecho,  es- 
lu  se  estiende  del  género  y  no  de  los  individuos 
conformes  de  la  especie;  basta  que  una  de  las 
dos  condiciones  de  las  cuales.se  Isa  hablado, 
pueda  ser  aplicada  al  defecto  de  que  se  trata, 
pura  que  se  esté  verdaderamente-cn  el  caso  de 
la  irregnbu'idad,  aunque  el  derecho  no  lo  es- 
prese. De  donde  se  sigue:'  i."  que  toda  mons- 
h'üosidad  un  poco  considerable  hace  irregular, 


si  es  visible,  ó  conocida;  2."  que  el  hermafrodt- 
la  es  irregular,  cualquiera  que  sea  el  seso  qne 
domine  en  él,  pues  si  el  de  varón  prevalece, 
es  irregular  por  derecho  eclesiástico;  y  si  el  otro 
prevalece,  es  irregular  por  derecho  divino;  3." 
ífueun  hombrea  quien  falta  uno  de  los  labios, ó 
que  le  liene  notablemente  partido,  es  irregular: 
4."  que  el  que  es  ciego  ó  casi  ciego,  ó  tiene  una 
grande-disposición  á  llegar  á  serio,  es  irregu- 
lar: 5."  el  que  tiene  una  dificultad  tan  grande 
para  bablaf,  que  solo  con  mucho  trabajo  puede 
pronunciar  algunas  palabras,  es  irregular:  6." 
que  deben  colocarse  en  el  número  de  los  de- 
fectos corporales  qne  hacen  irregulares,  los 
mates  venéreos,  cuando  desfiguran  á  las  per- 
sonas: estos  enfermos  merecen  por  otra  parte 
ser  escluidos  de  las  órdenes  por  sus  malos  há- 
bitos, ó  por  su  mala  reputación,  si  la  causa  de 
su  deformidad  es  conocida  públicamente  :  7." 
que  como  obligan  los  cánones  á  los  clérigos  á 
llevar  los  cabellos  tan  cortos  que  se.  vean  las 
orejas,  los  que  las  han  perdido,  ó  una  de  las 
dos  únicamente,  deben  ser  irregulares,  porque 
el  defecto  es  considerable  y  manifiesto. 

Los  defectos  corporales  que  sobrevienen 
después  de  las  órdenes,  prohiben  las  funcio- 
nes de  las  órdenes",  pero  no  privan  de  los  be- 
neficios ya  obtenidos. 

IV*  Defecto  d-e.edad. .  Diremos  que  el  defecto 
de  la  edad  produce  la  irregularidad.  Añadire- 
mos dos  observaciones  de  un  autor  recomen- 
ble;  1."  que  no  se  ve  qiie  ia  iglesia  baya  for- 
mado leyes  sobre  la  edad  necesaria  para  las 
órdenes  antes  del  siglo  IV,  y  que  la  ley  mas 
antigua  acerca  de  esto  es  el  ciooa',  4."  de  la 
distinción  7S,  sacada  del  concilio  de  Neocesá- 
rea,  donde  la  edad  de  los  sacerdotes  se  fija 
en  los  treinta  años;  2."  que  el  papa,  que  pue- 
de solo  dispensar  de  los  defectos  de  edad  ,  no 
dispensa  jamás  de  mas  tiempo  que  de  dos 
años,  escepfo  á  los  principes  y  á  las  demás 
personas  de  alto  nacimiento. 
.  V.  Dtfecta  de  libertad.  Esta  irregularidad 
puede  ser  aplicada  á  cuatro  clases  de  perso- 
nas: lí«  á  los  esclavos;  tfl  á  los  curiales;  3." 
á  ¡os  administradores  ae  los  bienes  de  otro; 
4.' á  las  personas  casadas.  Es  fácil  compren- 
der la  razón  de  esto/pneslo  que  cualesquiera 
de  estas  personas  depende  de  otra,  y  no  goza 
por  lo  íanto  de  libertad  para  consagrarse  á  las 
funciones  del  sacerdocio. 

VI,  Defecto  de  reputación.  Puede  ser  de 
dos  maneras,  de  defecto  y  de  delito;  hay  ir- 
regularidad de  delito,  cuando  es  el  crimen  el 
que  produce  la  infamia;  es  de  defecto  cuando 
dimana  de  que  se  ejerce  una  profesión  vil. 

VII.  Defecto  det  sacramento  ó  bigamia. 
Llámase  bigamo  á  un  hombre  que  se  ha  casa- 
do con  dos  mugeres,  ó  á  una  muger  que  se 
bu  casado  con  dos  hombres.  Los  canonistas 
distinguen  tres  clases  de  bigamia;  la  bigamia 
propiamente  dicha,  la  bigamia  interpretativa, 
y  la  bigamia  ejemplar  ó  similitudinaria.  La 
primera  es  la  que  contrae  uá  hombre  por  .dos 
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casamientos  sucesivos,  aun  cuando  el  primero 
hubiera  sido  contraído  antes  de  que  hubiese 
recibido  el  bautismo.  La  segunda  es  la  que  se 
contrae  por  el  matrimonio  con  una  viuda  ó 
con  una  jóveu  que  lia  perdido  notoriamente 
su  virginidad,  ya  que  estuviese  prostituida, 
ya  que  habiéndose  casado  eon  olro,  su  matri- 
monio haya  sido  declarado  nulo.  La  tercera 
es  aquella  de  la  cual  se  hace  culpable  un  reli- 
gioso profeso  6  un  clérigo  ligado  con  las  ór- 
denes sagradas,  casándose  de  hecho  ,  aunque 
de  derecho  sea  nulo  su  matrimonio.  En  este 
caso  no  se  mira  á  la  validez  del  sacramento, 
sino  lü  intención  de  la  parte  contrayente  y  la 
ejecución  que  la  ha  seguido.  Los  antiguos  cá- 
nones han  clasili&ado  también  en  el  número 
de  los  bigamos,  al  marido  que  no  abandona  á 
su  muger  convencida  de  adulterio,  sacando 
esta  doctrina  del  concilio  de  Nicea,  cuya  dis- 
posición se  refiere  á  los  usos  de  la  iglesia 
oriental,  respecto  á  los  sacerdotes  casados  de 
que  habla. 

Un  hombre  que  se  casa  con  nna  muger 
que  habiendo  estado  una  vez  casada  no  ha 
consumado  el  matrimonio,  no  es  reputado  bl 
gamo, 

También  se.  distinguen  entre  las  diferen- 
tes especies  de  bigamia  de  que  acabamos  de 
hablar,  lá  bigamia  voluntaria  y  la  involunta- 
ria; la  primera  es  la  que  se  comete  con  todo 
conocimiento  de  causa;  la  otra  se  contrae,  por 
ejemplo,  por  un  hombre  que  se  casa  con  una 
muger  que  cree  virgen  cuando  en  realidad  no 
lo  es. 

VIII.  Defecto  de  mansedumbre.  Contribuir 
voluntaria  y  próximamente  á  un  homicidio  jus 
toó  á  una  mutilación  también  justa,  pero  vió- 
lenla, tal  es  el  defecto  de  mansedumbre,  que 
regun  el  derecho  canónico,  constituye  lairre 
gularidad.  Eldefeclode  mansedumbre  es,  pues 
una  irregularidad  diferente  de  la  que  produce 
el  homicidio  propiamente  dicho,  y  que  provie- 
ne, como  se  ha  dicho,  de  delito.  Se  incurre  en 
ella  por  eslos  dos  medios:  por  el  ejercicio  de 
la  justicia  criminal  y  por  la  profesión  de  las 
aimas.  Aunque  hay  homicidios  necesarios 
casuales  que  no  hacen  irregulares  a  los  que  les 
cometen,  no  se  les  puede  llamar  justos,  por 
que  únicamente  son  tales  los  que  la  justicia 
autoriza  en  las  formas  regulares;  lo  que  vamos 
á  decir  de  la  irregularidad  por  el  defecto  de 
mansedumbre .  no  tendrá,  pues,  nada  de  co 
mun  con  la  irregularidad  en  que  incurre  ex  de- 
lito un  individuo  que  mata  ó  mutila  á  olro 
. .  En  la  irregularidad  del  defecto  de  manse 
dumbre  se  incurre,  como  hemos  dicho,  por 
dos  medios;  por  el  ejercicio  Je  la  jüslicia  cri- 
minal y  por  la  profesión  de  las  armas.  No  ha- 
blamos aquidel  ejercicio  déla  justicia,  sino  en 
órden  á  todos  aquellos  cuyas  funciones  distin- 
tas, aunque  subordinadas,  concurren  todas  á  un 
homicidio  ó  á  una  mutilación,  de  donde  se  siga 
la  efusión  de  sangre  que  aborrece  la  iglesia 


hibe  á  los  eclesiásticos,  como  contrarias  á  la 
mansedumbre,  son  las  siguientes:  ser  jueces 
de  cansas  criminales  donde  no  se  ha  prometi- 
do conjuramento  dispensar  gracia  al  criminal- 
hacer  ó  decretar  mutilaciones;  dictar  ó  pronun- 
ciar una  seníenciade  sangre;  ejecutarla,  asis- 
tir á  su  ejecución,  escribir  cartas  que  conten- 
gan órdenes  de  sangre  ,  capitanear  navios, 
combatir  y  animar  á  su  tripulación,  ejercer  lá 
parle  de  lu  cirugia  que  quema  y  corta,  aun  por 
caridad;  castigar  y  herir  fácilmente  y  por  cóle- 
ra; hacer  la  guerra,  batirse  en  duelo,  y  aun  en 
este  caso,  si  muriesen  en  la  pelea,  no  se  debe 
orar  por  ellos,  rúen  el  sanio  sacrificio,  ni  en 
las  demás  oraciones  públicas;  llevar  las  armas 
tomarlas  en  una  alianza,  en  una  sedición  ó 
en  una  disputa;  velar  noche  y  dia  contra  los 
piratas  que  hacen  incursiones;  contribuir  da 
cerca  por  el  consejo  á  la  muerle  de  alguno; 
matar  aun  en  una  guerra  justa  y  ofensiva. 

liemos  referido  estas  diferentes  acciones 
contrarias  á  la  mansedumbre,  solo  para  dará 
conocer  el  espíritu  de  la  iglesia,  que  no  ha- 
blando en  la  mayor  parte  de  los  textos  citados 
mas  que  de  los  eclesiásticos,  nos  enseña  pal- 
pablemente que  estos  están  mas  estrechamente 
obligados  que  los  seglares  á  guardar  en  su  es- 
tado la  mansedumbre  que  inspira  la  religión 
de  la  cual  tienen  la  felicidad  de  ser  ministros; 
mas  debemos  advertir  que  estas  acciones  aun- 
que prohibidas  muy  espresamente  á  los  cléri- 
gos bajo  pena  de  deposicionen  orden  ámucuas 
de  ellas,  no  producen  toda  la  irregularidad;  es 
necesario  de  absoluta  necesidad  procurar  ó 
contribuir  voluntaria  y  próximamente  i  la 
muerte  ó  pena  de  sangre  de  algún  individuo. 
Esle  es  también  el  fundamento  sobre  que  el 
mismo  derecho  canónico  permite  espresamente 
á  los  eclesiáslicos  llamar  cu  su  auxilio  á  los 
principes  católicos  contra  los  enemigos  de  la 
iglesia;  aconsejar,  exhortar,  orar,  obligar  á 
hacer  la  guerra  cuando  es  necesario  para  la  re- 
ligión ó  para  lo  temporal  de  lu  iglesia,  y  com- 
batir en  la  necesidad,  con  tal  que  no  maten. 

irregularidades  ex  delito.  Las  irregula- 
ridades que  nacen  del  crimen  son  cinco,  ó  mas 
bien,  hay  cinco  pecados  que  producen  irregu- 
laridad, á  saber:  1 S  el  homicidio;  2.*  la  pro- 
fanación que  se  hace  del  bautismo,  recibién- 
dole ó  confiriéndole  dos  veces;  3."  la  recep- 
ción no  canónica  de  las  órdenes;  4."  su  ejerci- 
cio ilícito;  5."  la  herégta.  No  entraremos  oqtii 
en  el  detalle  de  las  razones  que  la  iglesia  lu 
lenido  para  unir  la  irregularidad  á  ciertos  pe- 
cados mas  bien  que  á  oíros;  observaremos  so- 
lamente que  en  general  los  que  producen  la 
irregularidad  son  los  mas  opuestos  al espíritu  y 
á  las  funciones  de  las  órdenes  sagradas. 

I.  Irregularidad  por  homicidio.  El  lionii- 
eidio  comprendo  aquí  la  muerte  y  la  mutilación 
voluntaria.  La  mutilación  se  distingue  en 
cuatro  clases,  tres  que  son  de  defecto  y  una  Je 
delila.  La  mutilación  que  se  hace  en  guerra  ó 


Las  acciones' que  el  derecho  canónico  pro- 1  en  actos  de  justicia,  produce  la  irregularidad 
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por  defecto  de  mansedumbre  conlra  el  que  la 
procura.  Si  la  mutilación  se  hace  pot  via  de 
pena,  como  esla  pena  es  siempre  infamante, 
el  mutilado  es  irregular  por  defecto  de  buena 
fama.  Si  la  mutilación  es  manifiesta ,  nace 
ademas  irregular  por  defecto  del  cuerpo:  en 
fln,  si  la  mutilación  se  hace  sin  autoridad  le- 
gítima ó  sin  justa  causa,  procede  de  ella  la 
irregularidad  por  detito  de  mutilación. 

Por  mutilación  se  entiende  la  amputación  ó 
la  alteración  de  un  miembro  que  tiene  funcio- 
nes ingresantes  en  nuestra  organización.  Pue- 
den establecerse  estas  dos  reglas:  l.°que!a 
mutilación  que  uno  se  hace  sobre  si  mismo  no 
it  diferencia  Úe  la  que  hace  sobre  otro,  sino 
en  que  para  llegar  á  ser  irregular  por  la  pri- 
mera no  es  necesario  que  la  parte  cortada  sea 
Ion  considerable  como  lo  es  para  serlo  por  la 
segunda;  y  2."  que  en  puulo  á  irregularidad 
que  procede  del  crimen  de  mutilación  sobre 
si  mismo,  .es  lo  mismo  hacerse  mutilar  que 
tsponerse  criminalmente  á  un  peligro  evidente 
de  ser  mutilado,  lias  si  se  da  el  nombre  de 
mutilación  á  la  amputación  de  las  partes  que 
uo  son  miembros,  hay  mutilaciones  que  hacen 
al  mutilado  irregular  por  defecto  del  cuerpo, 
pero  que  no  hacen  que  el  mutílame  sea  irre- 
gular, por  delito  de  mutilación. 

El  obispo  puede  dispensar  de  todas  las  irre- 
gularidades procedentes  de  los  pecados  ocul- 
tos, á  escepcion  del  homicidio  violento.  El 
decreto  del  concilio  de  Trenlo  está  conce- 
bido en  eslos  términos:  «Podrán  los  obispos 
conceder  dispensas  de  toda  ciase  de  irregula- 
ridades y  de  suspensiones  en  que  se  ha  incur- 
riilo  por  crímenes  ocultos, -escoplo  en  el  caso 
de  homicidio  voluntario,  ó  cuando  las  instan- 
cias estén  ya  pendientes  de  algún  tribunal  de 
jiuisdiccion  contenciosa.» 

il,  Reiteración  del  bautismo.  El  sacramen- 
to del  bautismo  imprime  sobre  los  que  le  han 
recibido  un  carácter  indeleble,  y  no  es  permi- 
lido  reiterarlo,  á  no  ser  que  se  dude  de  si  lia 
sido  conferido,  ó  de  que  confiriéndolo  no  se 
haya  seguido  la  forma  prescrita  por  la  iglesia, 
fuera  de  estos  casos  el  bautismo,  reiterado, 
hace  irregular  al  que  le  ha  recibido  segunda 
vez,  aun  sin  saber  que  había  sido  ya  bauti- 
zado. El  que-  le  confiere  segunda  vez,  no  te- 
niendo motivo  para  dudar  que' se  hubiese  ob- 
servado todo  lo  necesario  para  la  validez  del 
primer  baulismo  que  le  es  conocido ,  incurre 
en  la  irregularidad,,  lo  mismo  que  los  clérigos 
que  asisten  á  esla  ceremonia.  La  reiteración 
del  bautismo  es  un  crimen  tan  enorme,  que  el 
derecho  canónico  lo  llama  rás  nefanda,  imma- 
nmimm  sccíus.  Estos  cánones  nos  enseñan 
que  los  que  con  conocimiento  de  causa  reciben 
dos  veces  el  baulismo,  crucifican  de  nuevo  á 
Jesucristo.  No  es,  pues,  de  estrañar  que  éste 
crimen  produzca  la  irregularidad;  mas  en  el 
dia  es  menos  frecuente  que  en  la  efervescencia 
de  la  lieregia  de  los  donalistas.  No  puede. re- 
caer mas  que  sobre  tres  clases  de  personas :- 


el  bautizante,  el  clérigo  que  le  sirve,  y  el  bau- 
tizado.Se  ha  observado  que  el  derecho  canóni- 
co no  habla  del  bautizante,  y  que  solo  por  una 
estension  justa  y  necesaria  es  como  se  le  ba 
aplicado  lo  que  dicen  de  clérigo  sos  disposi- 
ciones. 

Si  la  reiteración  del  bautismo  es  pública, 
solo  el  papa  puede  dispensar  de  la  irregulari- 
dad qne  produce;  pero  el  obispo  puede  hacerlo 
en  el  caso  de  que  sea  oculta,  por  una  conse- 
cuencia necesaria  del  e.  G.  de  la  sesión  XXIV 
del  concilio  de  Trento  ya  referido. 

Por  lo  demás,  no  se  incurre  en  irregulari- 
dad por  recibir  dos  veces  la  .confirmación  ó  el 
órden,  o  por  eonságrarde  nuevo  una  hostiaque 
lo  estuviera,  ya  porque  estos  casos  no  están  es- 
presados  en  ninguna  parle  en  el  derecho;  pero 
seria  uno  irregular,  si  sin  necesidad  se  hicie- 
se bautizar  por  un  herege  declarado. 

III.  Irregularidad  por  recepción  no  canóni- 
ca de  las  órdenes.  Para  llenar  la  materia  de 
este  articulo,  indicaremos  con  G-íber  los  casos 
en  que  es  indudable  que  se  incurre  en  la  irre- 
gularidad por  la  recepción  no  canónica  de  las 
órdenes,  y  aquellos  en  que  no  es  cierto  que  se 
incurre  en  la  irregularidad  por-  el  mismo  me- 
dio. 

Es  indudable  que  se  hace  uno  irregular:  1.» 
Si  habiendo  prohibido  el  obispo  bajo  pena  de 
anatema  presentarse  á  la  ordenación  sin  haber 
sido  admitido  antes,  recibe  un  diácono  el  sa- 
cerdocio sin  baber  sido  antes  examinado  y 
aprobado  para  esla  órden. 

2/J  Cuando  un  clérigo,  habiendo  recibido 
las  órdenes  menores,  toma  también  el  mismo 
dia  el  subdiaconado  sin  haber  sido  aprobadj 
antes  para  estaórden. 

3."  Si  habiendo  prohibido  un  obispo  bajo 
pena  de  escomunion  recibir  dos  órdenes  en  la 
misma  ordenación,  un  clérigo  conslituido  en 
las  órdenes  menores  recibiese  el  subdiaconado 
y  el  diaconado. 

1.  ".  Cuando  un  hombre  casado,  durante  un 
matrimonio  ya  consumado  ó  no  consumado,  re- 
cibe un  orden  sagrado  sin  el  conseniimienio  de 
su  muger  y  sin  las  domas  condiciones  prescri- 
tas por  los  cánones, 

5."  Cuando  se  reciben  las  órdenes  de  un 
obispo  católico  que  se  sabe,  qué  está  esconiul- 
gado. 

Es  indudable  que  no  se  incurre  eu  la  irre- 
gularidad; t-.°  recibiendo  las  órdenes  antes  de 
la  edad  prescrita  por  los  cánones,  en  cuyo  ca- 
so solo  se  incurre  en  la  suspensión  de  eslai 
órdenes  hasta  cumplir  la  edad  que  falta. 

2.  °  Cuando  se  reciben  las  órdenes  de  otro 
obispo  que  del  suyo  sin  el  conseniimienio  da 
este  último,  en  cuyo  caso  se  queda  suspenso 
de  las  órdenes  asi  recibidas,  hasta  que  alce  la 
suspensión  su  obispo.. 

3.  °  Según  Urbano  III,  cuando  se  reciben 
las  órdenes  fuera  del  tiempo  prescrito,  se  in- 
curre eu  la  suspensión  de  jas  mismas,  mien- 
tras el  papa  lo  teuga  por  conveniente.  Según 
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Alejandro  III,  se  debería  sei*  depuesto,  es  decir, 
ser  privado  de  la  clase,  como  lambien  del  uso' 
deeslas  órdenes.  Según  Gregorio  IX,  es  per-, 
mitido  al  obispo  absolver  de  la  suspensión  con 
lal  que  no  lo  baga  sino  después  que  haya  sido 
espiada  la  falta  por  una  penilencia  conve- 
niente.' 

4. 11  El  que  recibe  dos  órdenes  sagradas  en 
nn  dia,  queda  suspenso  de  ellas  basla  la  reso- 
lución del  papa. 

5."  Según  el  derecho  antiguo,  sabiendo 
que  un  obispo  es  simoniaco,  y  recibiendode 
él  las  órdenes,  se  está  privado  pára  siempre 
del  ejercicio  de  ellas  y  del  rango  á  que  elevan, 
y  por  consiguiente  esta  falta  se  castiga  tan  se- 
veramente como  la  misma  simonía.  Según  el 
nuevo  derecho,  el  que  recibe  las  órdenes  ñor 
simonía  queda  solo  suspenso  de  las  órdenes 
recibidas,  y  por  consiguiente  aquellos  cuya 
falta  es  menor,  no  deben  sufrir  otra  pena  que 
la  suspensión. 

(>,"  Guarnió  un  clérigo  constituido  en  las 
órdenes,  abandona  la  ié  católica  para  abrazar 
la  heregia,  y  recibe  de  un  obispo  berege  las 
órdenes  que  ya  tiene  ó  alguna  otra,  no  es  ad- 
mitido mas  que  á  la  comunión  de  los  legos  á 
su  vuelta  á  la  iglesia. 

7."  Un  religioso  que,  habiendo  dejado  el 
hábito  de  religión,  recibe  en  este  estado  al- 
guna orden  sagrada,  no  puede  ejercerla  sin 
dispensa  del  papa. 

a."  Si  se  recibe  el  diaconado  ó  el  sacerdo- 
cio de  un  obispo  que  impone  solamente  las 
manos,  y  hace  decir  las  oraciones  á  un  sacer- 
dote, no  se  goza  de  lo  que  se  lia  recibido  mal. 

IV.  Irreijukridad  ¡irocedmle  del  ejercida 
iliofto  de  las  órdenes.  Se  ejercen  ilicilaraente 
las  órdenes,  cuando  se  ejercen  no  teniéndolas 
ó  esiando  ligados  con  censuras. 

Respecto  de  iaprimera,  no  puede  haber 
dificultad  alguna.  En  cuanto  á  la  violación  de 
las  censuras,  no  hay  duda  alguna  que  se  in- 
curre en  la  irregularidad,  violando  por  el  ejer- 
cicio de  las  órdenes  la  escomiinion  mayor,  la 
suspensión  y  el  entredicho,  sea  la  censura  pú- 
blica ú  oculta.  Pero  no  constituye  irregulari- 
dad la  violación  de  la  escomunion  menor;  y 
aun  hay  motivo  para  creer,  que  sólo  la  viola-, 
cion  de  las  censuras  por  el  ejercicio  de  las  ór- 
denes sagradas,  es  lo  que  hace  irregular. 

La  irregularidad  de  la  violación  de  las  cen- 
suras, puede  ser  dispensada  por  el  obispo 
cuando  es  oculla,  y  por  el  papa  cuando  es 
pública,  según  la  regla  ordinaria,  como  tam- 
bién la  recepción  no  canónica  de  las  órdenes 

V.  Irregularidad  que  procede  de  la  here- 
gia. Se  incurre  en  la  irregularidad  por  razón 
de  heregía,  por  cuatro  motivos'.  1>  por  un 
pecado  que  hace  perder  la  fé,  como  la  heregia, 
la  apostasía  y  el  cisma  acompañado  de  be- 
regia. 

2,"  Favoreciendo  á  los  que  pecan  de  esta 
mauera,  recibiéndolos  en  su  casa,  en  sus  po- 
sesiones ó  protegiéndolos  de  otra  manera. 


3."  .Naciendo  de  alguno  de  los  que  lun 
mnui'lo  en  esta  irregularidad.  Sí  la  madre  era 
berege,  solo  los  hijos  del  primer  grado  son  ir- 
regulares; si  lo  es  el  padre,  se  esíenderá  la 
irregularidad  basta  los  nietos.  El  hijo  mismo 
de  un  judio,  ó  de  un  pagano,  no  es  irregular 
porque  el  derecho  no  habla  de  él,  como  tam- 
poco lo  seria  el  hijo  del  lierege  que  se  coa- 
virtiese  antes  de  su  muerte. 

i.''  ■  Adquiriendo  beneficios  por  recomenda- 
ción de  los  hereges.  Si  se  ignora  la  heregia  de 
los  que  uno  se  vale  para  procurar  los  bene- 
ficios, solo  se  queda  privado  de  los  beneficios 
obtenidos;  pero  si  se  la  conoce,  se  queda  in- 
hábil para  oblener  otros. 

La  irregularidad  se  eslingue  por  ladispen- 
sa,  ó  por  la  cesación  del  defecto.  La  irregular 
rielad  ex  deliclu  no  conelnye  sino  por  la  dis- 
pensa. La  irregularidad  ex  dnfectu  concluye 
lambien  algunas  veces  por  la  profesión  re- 
ligiosa. 

i  Es  cierto  que  hay  irregularidades  rpie  ter- 
minan por  la  cesación  del  defecto  de  donde 
oacen.  Asi  el  ignorante  que  adquiere  la  cien- 
cia requerida,  el  esclavo  que  recobra  la  liber- 
tad, los  contadores  que  han  dado  sus  críenlas, 
los  neófitos  que  han  sido  probados,  los  dema- 
siado jóvenes  que  lian  llegado  á  la  edad  pros- 
crita, el  infame  que  ha  hecho  una  penitencia 
conveniente,  los  leprosos,  los  epilépticos  ó  los 
locos  que  han  sanado,  el  bastardo  que  es  fe 
gitimado  ó  que  se  hace  religioso,  dejan  de  ser 
irregulares,  porque  lia  cesado  el  niolh'o  de  su 
irregularidad. 

Ll  papa,  el  legado,  el  obispo  y  el  abad,  son 
los  que  pueden  conceder  dispensas  para  ¡a  ir- 
regularidad. 111  papa  puede  dispensar  de  la  ir- 
regularidad en  todo  caso  dispeusable,  y  solo 
él  tiene  semejante  potestad. 

El  legado  puede  dispensar  de  lu  irregulari- 
dad en  todos  los  casos  no  reservados  al  papa, 
lo  mismo  que  el  obispo. 

SI  abad  puede,  sin  privilegio  particular, 
dispensar  de  la  irregularidad  fuera  de  los  casos 
prohibidos  espresainenle  por  el  derecho,  por 
ejemplo,  cuando  un  hombre  se  hace  religioso 
después  de  baber  recibido  temerariamente  el 
subdiaconado  y  las  órdenes  menores  en  el  mis- 
mo dia  ó  después  de  haber  matado  a  algalio 
por  accidente. 

Cuando  nn  obispo  dispensa  de  una  ¡rrego- 
laridud,  su  dispensa  no  solo  sirve  para  el  foro 
de  la  ciencia,  sino  también  para  el  foro  este- 
ñor,  con  tal  que  el  que  reciba  eslu  dispensa 
esté  en  estado  de  manifestarla. 

Los  cabildos  de  las  catedrales  que  suceden 
en  la  jurisdicción  del  obispo  en  sede  vawnle, 
pueden  dispensar  igualmente  las  irregularida- 
des que  proceden  de  un  crimen  secreto  yocal- 
lo,  según  la  doctrina  de  Honorio  líl;  pero  ao 
pueden  usar  dé  esle  derecho  mas  que  por  sus 
vicarios  generales,  á  quienes  toca  solamente 
conceder  esta  dispensa. 

Las  dispensas  de  irregularidad  son  valede- 
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jas,  cualesquiera  que  sean  los  términos  en  que 
eSlén  concebidas,  con  tal  que  espresen  distin- 
tamente cuál  es  la  irregularidad  de  que  exi- 
men en  atención  á  no  haber  determinado  el 
derecho  la  forma  tle  esta  clase  de  dispensas. 
Ademas  se  presume  que  ha  sido  concedida, 
cuando  e!  que- podía  concederla  ha  otorgado 
al  irregular,  cuya  irregularidad  le  era  conoci- 
da unagracia  incompatible  eon  esla  irregu- 
laridad. 

IRRITANTES.  (Medicina.)  Aplicase  la  cali- 
ficación de  irritantes  á  lodas  las  causas  ó  in- 
fluencias que  producen  la  irritación.  La  signi- 
Ocacion  de  esta  palabra,  usada  en  el  lenguaje 
médico  como  adjetivo  ó  como  sustantivo,  carece 
de  la  debida  exactitud  y  precisión:  los  que  asi- 
milan la  irritación,  á  laeseílaeion  consideran  los 
¡rritautes  á  manera  do  escitantes,  y  otros  no 
conceden  esta  denominación  sino  á  las  causas 
que  exageran  la  escliacion  normal  que  va  inhe: 
rente  á  los  tejidos,  y  que  es  una  condición  ele- 
mental de  la  vida.  Aesloúllimodebiera  ceñirse, 
eu  nuestro  entender,  laacepcion  de  la  voz  irri- 
tante, á  fin  de  evitar  una  confusión  que  daña 
bastante  á  la  claridad  y  á  la  recta  inteligencia 
de  las  cosas.  Y  aun  esta  delimitación  no  puede 
ser  admitida  eu  uu  sentido  absoluto  comple- 
to, porque  la  significación  de  la  voz  es  en  mu- 
chos casos  condicional:  pero  aquí  fuera  ino- 
portuna toda  discusión  filológica,  y  remitimos 
el  lector  al  articulo  escttantes  para  que  vea 
corno  puede  variar  en  su  aplicación  el  valor  de 
una  palabra. 

Nunca  será  escesiva  la  reserva  que  se  guar- 
de en  el  uso  de  los  irritantes,  cuya  lista  es  tan 
nomerosa  como  variada,  porque  toda  sobrees- 
citacion,  asi  física  como  mora!,  trae  inconve- 
nientes mas  ó  menos  graves.  Las  afecciones 
morales  que  se  dicen  irritantes  alteran  nnes- 
Iros  tejidos  depravando  la  inervación,  y  acaban 
por  hacerse  corrosivas,  lo  mismo  que  los  ve- 
nenos minerales:  conviene,  por  lo  tanto,  man- 
tener en  lo  poiible  dentro  de  justos  limites,  la 
escliacion  cerebral.  También  debe  ser  ponde- 
rado y  mesurado  el  uso  de  los  escitantes  físi- 
cos al  efecto  de  que  no  se  conviertan  en  irri- 
tantes, y  hasta  es  conveniente  abstenerse  de 
ellos  cuando  los  órganos  no  se  encimntreu  con 
la  aptitud  necesaria  para  recibir  la  escifacion 
normal.  Asi  la  "dieta,  ú  sea  la  privación  de  ali- 
mentos, es  necesaria  en  casi  todas  las  enfer- 
medades que  interesan  ó  afectan  el  estómago: 
es  indispensable  sustraerse  á  la  acción  de  la 
loa  cuando  los  ojos  se  hallan  cansados  ó  ¡níla- 
niodos;  es  preciso  dejar  de  tomar  tabaco  si  la 
membrana  pituitaria  está  afectada,  etc. 

Sin.embargo,  casos  hay  surque  son  uece- 
savios  los  irritantes,  y  muctiosde  estos  compo- 
nen una  gran  parte  del  arsenal  farmacéutico: 
mas  para  mauejar  tales  armas  neceslfanse  co- 
nocimientos que  intimidan  hasta  á  los  prácti- 
cos mas  instruidos.  Mucho  mas  prudentes  y 
reservados  deberán  manifestarse,  pues,  los  que 
carecen  de  conocimientos  médicos  y  cienlíG- 
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cos.  Pero  desgraciadamente  sucede  lo  contra- 
rio, porque  lo  común  es  ¡r  á  la  botica  á  buscar 
irritantes  para  repararlas  irritaciones  causadas 
por  nuestras  trasgresiónes  de  los  preceptos  ht¿ 
giénicos,  y  estrellarse  de  este  modo  en  Carib- 
dís  queriendo  huir  de  Escila. 

ISABELA.  (Aguus  y  baños  minerales.)  Has- 
ta el  año  18 16  se  titularon  de  Sacedan  los  an- 
tiguos y  acreditados  baños  que,  incorporados 
ahora  al  real  patrimonio,  llevan  el  nombre  de 
la  reina  doña  Isabel  de  Braganza,  que  le  impu- 
so  su  augusto  esposo,  don  Fernando  VII,  cotí 
objeto  de  perpetuar  la  memoria  de  los  grandes 
beneficios  que  el  uso  de  sus  agaasle  había  re- 
portado. 

Situado  este  establecimiento  en  un  valle 
por  donde  corre  el  rio  Guadiela,  en  la  linea  di- 
visoria de  la  provincia  de-Guadalajara  de  la  de 
Cuenca,  dista  de  Sacedon  una  legua,  cinco  de 
Huele  y  diez  de  Guadalajara,  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Dentro  de  un  estanque  en  forma  de  cuadri- 
longo de  19  pies  de  longitud  por  12  de  an- 
chura, situado  en  el  centro  del  establecimiento 
de  baños,  nace  un  manantial  que  los  surte  á 
todos  de  abundante  agua:  brota  de  abajo  arriba, 
y  según  cálculo  de  don  Pedro  Bermudez  arroja 
2,042  arrobas  de  aquella  por  llora.  El  terrario 
es  terciario,  compuesto  de  arcilla  y  tierras  ca- 
lizas; las  rocas  inmediatas  son  calcáreas.  Este 
manantial  brota  con  estrépito,  formando  mu- 
chas burbujas,  que  revientan  en  la  superficie 
ó  se  pegan  á  las  paredes  del  depósito. 

Las  aguas  de  este  manantial  son  muy  cris- 
talinas, carecen  de  olor  y  color;  aunque  al  - 
pronto  son  insípidas,  toman  luego  nnJigero  sa- 
bor amargo;  son  grasicntas  y  untuosas  al  tacto, 
y  su  gravedad  específica  es  igual  á  la  del  agna 
destilada:  después  de  cubierto  con  bóveda  el 
depósito,  se  ba  observado  que  su  temperatura 
marca  con  mas  regularidad  23"  50  Reaumur. 

El  serenísimo  señor  infante  don  Antonio,  tio 
de  8.  51.  el  señor  don  Fernando  VII,  analizó  es-, 
tas  aguas  en  1S08,  resultando  de  su  análisis 
que  cada  libra  de  agua  mineral  contiene:  26 
pulgadas  cúbicas  de  aire  atmosférico,  0,7  gra- 
nos de  cloruro  de  cal,  4,0  de  cloruro  magnési- 
co, y  0,3  de  sulfato  calcico.  ;  - 

En  el  año  tS44  repetió  el  análisis  el  señor 
Manso ,  director  actual  del  establecimiento, 
auxiliado  de  don  Rafael  Saez  Palacios,  boticario 
mayor  del  hospital  general  de  Madrid,  resul- 
tando de  su  inteligente  trabajo,  que,  cinco  li- 
bras de  esta  agua  mineral  contienen :  indicios 
de  gas  sulfidrico;  2  pulgadas  y  una  linea  des 
gas  ácido  carbónico;  17,6  granos  de  sulfato, 
calcico;  9,6  sulfato  de  magnesia;  2,3  carbona- 
to de  cal;  1,9  cloruro  de  magnesia;  4,1  cloruro 
de  sodio;  0,1  cloruro  de  cal;  indicios  de  sílice, 
materias  orgánicas  y  resinosas,  mas  2,7  de 
pérdida. 

Estas  aguas,  que  por  su  temperatura  corres» 
pondená  las  templadas,  y  por  su  composición 
química  á  las  salinas,  gozan  de  virtudes  medw 
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cíñales  bastante  manifiestas  para  combatir  va- 
rías afecciones  del  estómago  por  debilidad  de 
esta  entraña,  lo.s  infartos  de  los  visceras  abdo- 
minales y  las  obstrucciones  de!  sistema  veno- 
so, sobre  todo  elde  la  venaporfa;  los  afectos 
resultantes  de  la. apoplejía  serosa;  el  asma  hú- 
medo y  las  enfermedades  de  ¡a  piel;  el  reuma- 
tismo, algunas  parálisis,  las  irregularidades  del 
Unjo  menstrual  y  las  del  sistema  nervioso. 

£1  uso  mas  común  de  estas  aguas  es  en 
baño  general,  da  duración  varia  según  los  ca- 
sos, de  quince  minutos  á  una  kora;  cuando  se 
loman  en  bebida,  se  aumenta  gradualmente  la 
cantidad  basta  dos  ó  tres  cuartillos,  por  maña- 
na y  .tarde.  Poca  es  el  agua  que,  bien  embote- 
llada, seestrac  del  establecimiento  para  con- 
ducirla á  distancia.  Depositan  estas  aguas  un 
barro  particular  del  que  se  servían  los  árabes 
en  forma  de  embarro;  esta  práctica  está  boy 
dia  cieutiíicamenle  abandonada,  usándola  solo 
por  tradición  algunos  para  corregir  las  úlceras 
de  las  piernas. 

ba  temporada  en  qué  está  abierto  el  esta- 
blecimiento a!  concurso  público  es  do  15  de  ju- 
nio á  2 1  de  setiembre,  residiendo  alli  durante 
ella  un  profesor  facultativo  propictariu. 

La  época  del  descubrimiento  del  manantial 
es  muy  antigua.  Según  se  colige  de  varias 
inscripciones  y  monumentos  hallados  ásus  in- 
mediaciones, los  romanos  aprovecharon  ya  sus 
aguas.  Los  árabes  las  tuvieron  en  tanta  estima, 
que  las  denominaron  Salam-bir,  ó  pozode  sa- 
lud. Muchas  de  las  ruinas,  deque  existen  to- 
davía restos,  soii  de  las  obras  que  levantaron 
aquellos  en  97 1,  y  que  repelidas  destrucciones 
han  hecho  desaparecer. 
,  Según  el  célebre  manuscrito  redactado  en 
103  1  por  el  médico  árabe  Achmet  Ben  Adallab, 
y  que  tradujo  en  17G1  don  Mariano  Pizi,  mé- 
dico valenciano,  estos  baños  eran  muy  concur- 
ridos en  aquella  época,  de  suerte  que  fué  pre- 
ciso construir  una  cómoda  casa  sobre  las  rui- 
nas del  ediücio  antiguo,  A  consecuencia  de! 
decreto  por  el  cual  don  Alfonso  VI  dispuso  la 
destrucción  de  todos  los  baños  de  Castilla,  se 
derribaron  aquellas  construcciones,  y  las  vir- 
tudes de  las  aguas  quedaron  olvidadas  hasla 
que,  según  se  cree,  las  sacó  de  su  oscuridad 
en  1512  un  pastor  llamado  Felipe  Véngala,  con 
motivo  de  haberlas  aconsejado  al  Gran  Capitán, 
que  sanó  por  ellas  de  un  grave  padecimiento. 
Desde  entonces  la  fuente  de  María  (tal  era  su 
primitivo  nombre)  volvió  á  adquirir  su  anliguo 
crédito,  que  subió  de  punto  en  1666  por  el 
gran  beneficio  que  reportó  en  su  salud  la  reina 
gobernadora,  madre  de  don  Cirios  II,  y  de  cu- 
yas resultas  mandó  construir  alli  un  edificio, 
que  concluyó  después  á  sus  espensas  el  mar- 
qués de  Montealegre  que  curó  con  ellas  de  una 
afección  de  la  orina.  Pero  estas  obras,  como 
las  anteriores,  habian  desaparecido  ya  antes  de 
que  pudieran  contar  un  siglo,  sufriendo  la 
concurrencia  grandes  penalidades,  hasta  que  el 
Consejo  de  Castilla  dispuso  s.u  reconstrucción. 


En  aquella  época  acudió  á  esto3  baños  el  infan- 
te don  Antonio,  y  por  las  ventajas  que  le  re- 
portaron  dispuso  algunas  mejoras  en  el  esta- 
blecimiento. Mas  á  quien  principalmente  debe 
este  su  actual  estado,  es  al  señor  rey  don  Fer- 
nando Vil  y  á  su  augusta  esposa  doña  Isabel  de 
Braganza,  que,  acudiendo  después  á  este  ma- 
nantial con  gran  provecho,  dispusieron  la  cons- 
trucción del  magnifico  estanque  en  que  se  re- 
cogen las  aguasantes  derramadas,  levantaron 
un  palacio,  y  erigieron  aquel  recinto  en  sitio 
real. 

Tros  son  los  caminos  de  rueda  que  condu- 
cen al  establecimiento,  y  varios  los  de  herra- 
dura que  atraviesan  las  sierras  de  Cuenca  y 
Priego.  Aquellos  parten, de  Madrid,  de  Toledo  y 
Cuenca.  fin  determinadas  temporadas  se  en- 
cuentran en  Madrid  carruages  de  dio  fijo  que 
con  poco  gasto  trasportan  á  los  bañistas. 

El  edítlcio  que  contiene  los  baños  ,  cons. 
(ruido  primitivamente  sobre  el  manantial,  dis- 
ta 160  varas  de  ta  población.  Aquellos  son  <¡e 
cantería  en  número  de  diez  y  siete,  inclusos  el 
de  S.  M.  y  los  destinados  á  los  pobres.  Están 
dispuestos  alrededor  del  manantial  y  separados 
en  cuartos,  con  su  puerta  y  ventana,  caño  an- 
churoso por  donde  viene  el  agua  y  asiento  có- 
modo. Cada  baño  es  bastante  capaz  para  que 
puedan  bañarse  á  un  tiempo  tres  y  cuatro  per- 
sonas, las  cuales  gradúan  la  altura  del  agua 
por  medio  de  ancbas  escaleras  que  permiten 
descender  hasla  el  fondo.  En  1849  se  mejo- 
jaron,  cubriendo  unos  con  azulejos  y  otros  coa 
zinc  pintado  al  óleo;  todos  reciben  luz  por  me- 
dio de  claraboyas  dispuestas  en  las  bóvedas, 
ílay  ámas  dos  baños  dispuestos  para  los  que 
necesiten  tomarlos  á  diferente  temperatura  de 
la  común  del  agua ,  con  alcoba  y  cama  para 
descanso  de  los  enfermos  ;  y  al  lado  de  los 
baños  se  ha  establecido  laminen  una  sala  de 
enfermería. 

Las  precios  de  los  baños  son,  para  una  i 
dos  personas,  los  de  primera  clase  por  la  ma- 
ñana 5  reales  y  por  la  tarde  4;  los  de  segunda 
clase  por  la  mañana  4  reales  y  por  la  tarde  3; 
los  calientes  á  loda  hora,  7  reales. 

Ala  derecha  del  camino,  que  adornado  ton 
árboles  en  forma  de  alameda,  conduee  desde 
el  pueblo  á  este  edificio,  hay  una  hermosa 
fuente,  de  cuya  agua,  también  mineral,  beben 
comunmente  los  eufermos. 

La  planta  alta  del  eslablecimienlo  se  h 
utilizado  construyendo  cómodas 'habitaciones 
á  disposición  de  los  concurrentes.  Kstas,  jun- 
tamente con  las  destinadas  para  el  mismo  ob- 
jeto en  la  población  inmediata,  forman  un  to- 
tal de  108;  en  ellas  se  encuentra  todo  el  me- 
naje necesario  de  siílas,  cama,  servicio  de  me- 
sa y  cocina,  ele,  que  alquila  el  conserge  por 
valor  de  5  hasta  16  reales  diarios,  segna  su 
clase.  De  las  108  habitaciones  ,  las  79  son 
basíanle  capaces  para  alojar  una  familia,  pues 
hay  algunas  que  constan  de  cinco  piezas,  otras 
de  siete  y  hasla  de  nueve  y  diez-,  unas  empa- 
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nelüdns,  oirás  piuladas,  provistas  de  mueblaje 
Iniij'  decenté  y  ledas  independientes. 

Iliiy  ademas  dos  grandes  cocinas  servidas 
por  cuatro  buenas  cocineras,  a  quienes  solo  se 
paga  un  real  diario.  Por  otro  real  mas  asisten 
á  la  mesa ,  asean  las  habitaciones  y  prestan 
oíros  servicios  que  evitan  á  los  concurrentes  el 
gasto  y  la  molestia  de  llevar  consigo  ouo  é 
mas  criados. 

En  la  casa  de  baños  liay  tres  bañeros  y 
una  bañera  para  el  servicio  respectivo  de  am- 
bos sexos.  Su  dotación,  de  6  reales  diarios, 
corre  por  cnenla  del  establecimiento,  sin  que 
obste  para  iqne  los  bañistas  les  gratifiquen 
como  les  parezca.  La  tarifa  á  que  tienen  que 
sujetarse  los  que,  reunidus  mas  de  dos,  toni;in 
juntas  un  baño  ,  es,  por  cada  hora,  tres  per- 
sonas, 6  reales;  cuatro  S  reales. 

En  la  nueva  población  encuentran  los  ba- 
ñistas iodo -género  de  comodidades,  y  agra- 
dables distracciones  en  los  numerosos  paseos, 
deliciosos  jardines  y  frondoso  arbolado  que  la 
embellecen.  El  caserío  distribuido  en  ochu 
manzanas  (odas  iguales,  esta  dispuesto  de  mo- 
do que  desde  el  centro  de  la  plaza,  que  lo  ocu 
pa  uua  fuente  de  cuatro  caños,  y  A  la  que  des- 
embocan las  ocho  calles,  se  descubre  por  cual- 
quiera de  ellas  una  vasta  eslension  de  campo. 
El  palacio  destinado  para  las  personas  reales, 
aunque  de  sencilla  arquitectura,  encierra  es- 
lensos  jardines  y  un  hermoso  arbolado,  que  en 
noion  conelñueda  sombra  a  los  caminos  que 
de  la  población  conducen  á  los  baños ,  han 
contribuido  á  cambiar  el  triste  y  desolado  as- 
pecto del  pais. 

Para  los  imposibilitados  que  no  pueden  tras- 
ladarse á  pie  desde  la  población  á  los  baños, 
hay  una  silla  de  brazos  y  una  cómoda  litera 
llevada  por  dos  hombres,  á  los  que  se  retribu- 
ye este  servicio  con  3  reales  diarios. 

Desgraciadamente  no  hay  agua  potable  por 
aquellas  inmediaciones ,  pero  no  se  descuidan 
de  acudir  con  ella  los  vecinos  de  los  pueblos 
comarcanos  que  ia  venden  á  4  6  mas  cuarlos 
el  cántaro,  al  paso  que  llevan  hortalizas,  hue- 
vos ,  aves  domésticas,  etc.  ,  sin  perjuicio  de 
tener  el  establecimiento  tiendas  abiertas  al  pú- 
blico, donde  se  provee  de  todo  género  de  co- 
mestibles, vino,  carne,  caza,  y  de  vez  en  cuan- 
do alguna  pesca. 

Los  centros  de  reunión  de  los  bañistas  son: 
de  día,  los  paseos  y  jardines  ya  mencionados, 
la  hermosa  huerta  que  lleva  el  nombre  de  la 
Umita,  y  la3  calles  en  los  dias  de  fiesta:  de  no  - 
che  una  gran  sala  de  tertulia,  donde  se  impro 
visan  algunos  bailes,  Ja  casa-adminislracion, 
y  un  bonito  teatro.  Los  aficionados  á  antigüe- 
dades pueden  encontrar  motivos  de  distracción 
estudiándolas  ruinas  de  la  antigua  Cmlrevia 
que  se  encuentran  en  el  cerro  ¿e  Castro. 

La  concurencia  en  los  años  últimos ,  ha 
*ido  por  término  medio  de  aOO  enfermos; 
de  ellos  las  dos  terceras  pai  tes  personas  aco- 
modadas. 


Con  destino  á  los  pobres  hay  uu' albergue 
llamado  el  hospital,  con  cuatro  ó  cinco  piezas 
y  cocina.  Tiene  tarimas,  jergones  y  cabeza- 
íes;  pero  no  pueden  contar  con  mas  socorro 
que  el  que  les  proporcionan  ¡os  concurrentes 
constituidos  en  ¡unta  de.  beneficencia. — Los 
militares  se  alojan  en  las  casas  ó  en  un  de- 
partamento del  hospital  llamado  cuartelillo. 

ISATIS.  (Historia  natural.)  Especie  del  gé- 
nero perro. 

ISIS.  Diosa  muy  célebre  entre  los  egipcios, 
que  siguiendo  á  Diüdoro  de  Sicilia,  equivale  á 
antigua.  Plutarco,  en  su  tratado  de  /sis  y  de 
OsÍTí's,  la  hace  hija  del  dios  Saturno  y  de  Rea, 
y  refiere  un  cuento  estravagante  pretendiendo 
que  los  dos  hermanos  /s¡s  y  Osiris  tuvieron 
eu  el  seno  materno  trato  carnal.  Esos  esposos 
luego  parece  que  se  les  supone  muy  unidos 
en  vida  y  dedicados  entrambos  á  civilizar  á 
sus- vasallos,  empezando  por  darles  á  conocer 
la  agricultura  primero  y  luego  varias  artes  ne- 
cesarias y  agradables  á  la  vida.  El  mismo 
Diodoro  manifiesta  que  habiendo  concebido 
Osiris  el  proyecto  de  trasladarse  á  la  India  y 
conquistarla  mas  que  por  la  fuerza  de  sus  ar- 
mas porMa  suavidad  y  la  dulzura  de  sus  cos- 
tumbres ,  armó  un  gran  ejército  de  ambos 
sesos  y  realizó  su  empresa  felicísimamenle.  A 
su  vuelta  tuvo  noticia  de  que  su  hermano  lla- 
mado Tifón,  había  pretendido  derrocar  á  sn 
esposa  Isia  que  quedara  eu  su  ausencia  como 
gobernadora  del  imperio  ,  y  Osiris  conse- 
cuente con  sus  principios  de  bondad  y  suavi- 
dad de  carácter  trató  de  templar  las  aspiracio- 
nes desmedidamente  ambiciosas  de  su  herma- 
no. Mas  antes  que  tal  consiguiese  Tifón  ,  mas 
perspicaz  y  perverso,  halló  medio  de  desha- 
cerse de  tan  poderoso  rival ,  dándole  mneríe 
con  la  mayor  cobardía  y  vileza,  según  refiere 
Plutarco  en  términos  como  sigue.  «Habiendo 
Tifón  invitado  á  Osiris  para  un  banquete,  pro- 
puso despnes  de  él  á  los  convidados  meterse 
dentro  de  un  cofre  precioso  ,  prometiendo  re- 
galarlo á  aquel  que  cupiera  en  él  justamente. 
Verificólo  Osiris  no  recelando  la  menor  perfi- 
dia; pero  en  el  instante  de  hallarse  dentro,  se 
levantaron  de  la  mesa  los  conjurados  ,  cerra- 
ron el  cofre  y  lo  arrojaron  al  Kilo.  Informada 
'líii  del  fin  trágico  de  su  esposo ,  creyó  de  su 
deber  buscar  su  cadáver,  y  habiendo  sabido 
que  las  aguas  le  condujeran  i  Fenicia,  pasó 
á  ella,  en  donde  después  de  muchos  trabajos 
pudo  hallarlo.  Tifón,  al  saber  el  llanto  de  su 
.cuñada,  abrió  el  cofre,  hizo  pedazos  el  cuerpo 
de  Osiris  y  mandó  esparcirlo  por  todo  el  Egip- 
to, ísis  reunió  con  mucho  cuidado  dichos 
miembros  y  los  encerró  en  un  ataúd  ,  consa- 
grando la  memoria  de  aquellos  que  no  habia 
podido  hallar.  Por  fin  ,  después  de  haber  ver- 
tido mucho  llanto  sobre  los  restos  de  s.u  es- 
poso, le  hizo  enterrar  en  Abidos  ,  ciudad  si- 
tuada al  Occidente  del  Nilo. 

Tifón  continuó  forliiieanao  su  iaiperio, 
.  mas  entonces  Isis  diado  tregua  á  su  dolor  ■ 
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juntó  sus  tropas  que,  conducidas  por  su  lujo 
Oro,  persiguieron  al  usurpador  y  le  vencieron 
en  dos  batallas  campales.  Muerta  ya  Isis,  los 
egipcios  la  adoraron  con  su  marido;  y  porque 
durante  su  vida  habían  fomentado  con  un  in- 
terés particular  la  agricultura,  pasaron  á  ser 
sus  símbolos  el  buey  y  la  vaca;  instituyéronse 
Cestas  en  honor  suyo,  y  una  de  sus  ceremo- 
nias era  la  aparición  del  buey  Apis,  Cundió 
luego  entre  aquellos  naturales  la  opinión  de 
que  Isis  y  Osiris  se  habían  trasladado  al  sol 
y  á  la  luna,  y  después  que  se  convirtieron  en 
esos  mismos  astros,  en  tanto  que  su  culto  lle- 
gó á  confundirse  con  el  de  los  demás  astros. 

Los  egipcios  celebraban  la  fiesta  de  Isis  en 
el  tiempo  en  que  la  creían  ocupada  en  llorar 
la  muerte  de  Osiris  y  era  precisamente  cuan- 
do el  agua  del  Kilo  principiaba  su  ascensión, 
lo  cual  diú  prelesto  para  afirmar  que  dicho  rio 
Labia  aumentado  con  las  lágrimas  de  /s¡'s  y 
que  por  esto  inundaba  y  fertilizaba  las  comar- 
cas que  baña. 

Mas  tarde,  y  robusteciéndose  mitológica- 
mente la  forma  de  Isis  fué  considerada  como 
la  misma  naturaleza  ó  sea  la  diosa  universal, 
á  la  cual  pusieron  varios  nombres  según  eran 
sus  atributos.  Plutarco  nos  ha  conservado  la 
inscripción  que  se  leia  en  el  pedestal  del  si- 
mulacro de  Isis  en  el  templo  de  Sais  en  Egip- 
to, considerada  comp  diosa  de  la  naturaleza 
«Yo  soy  lodo  lo  que  ha  sido,  lodo  lo  que  es 
y  todo  lo  que  será;  y  ningún  mortal  descor- 
rerá  el  velo  que  me  cubre.» 

Los  romanos  recibieron  en  el  legado  mito- 
lógico de  Grecia  la  tradición,  egipcia  de  Isis,  si 
bien  con  alguna  violencia  por  las  raras  formas 
conque  se  la  represeníaba,  y  dicho  culto  se 
estendió  por  una  parte  de  las  Gaiias-y  por  Es- 
pana;  tanto  que  en  Tarragona,  en  el  primer 
tercio  de  este  siglo,  existía  aun  una  lápida  de 
que  habla  Caresman,  y  olra  en  Sevilla,  encon- 
trada en  .loci.de  la  cual  hace  mención  Flores 
en  la  segunda  parle  del  tratado  de  las  meda- 
llas de  España;  esto  aparte  de  otros  anticuarios 
que  acreditan  lo  mucho  que  el  culto  de  Isis  se 
había  propagado  por  toda  la  Península. 

Representábase  á  esta  diosa,  unas  veces 
bajo  la  figura  de  una  muger  con  cuernos  de 
vaca,  símbolo  de  las  fases  de  la  luna,  teniendo 
nn  sislro  en  la  mano  derecha,  y  un  vaso  en  la 
izquierda,  emblemas  el  primero  del  movimien- 
to perpétuo  de  la  naturaleza,  y  el  segundo  de 
la  fecundidad  del  Kilo.  Oirás  la  figuraban  co- 
ronada de  torres,  como  Gíbeles,  adornada  con 
alas,  y  ademas  un  careasen  la  espalda  como 
Diana,  con  el  cuerno  de  la  .abundancia,  una 
antorcha  encendida  en  la  mano  izquierda,  y  el 
brazo  con  una  serpiente  enroscada  en  él.  La 
represenlaban  también  llevando  un  globo  y  una 
diadema,  con  un  niño  sobre  sus  rodillas  en 
actitud  de  amamantarlo.  Otras  veces  llena  de 
pechos  como  madre  de  todos  los  hombres.  Los 
romanos  solían  representarla  también  con  una 
serpiente  enroscada,  que  metia  la  cabeza  easu 
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pecho  en  ademan  de  Ir  á  mamar.  Le  sacrifica, 
ban  el  gamo  y  la  ternera. 

En  las  fiestas  instituidas  en  honor  de  "esta 
diosa,  llamadas  iseas,  llevaban  vasos  llenos  de 
trigo  y  cenleno,  por  creer  á  esla  divinidad  la  ¡p. 
ventora  del  uso  del  trigo.  Regularmente  duraban 
esas  fiestas  nueve  días,  y  se  exigía  á  los  inicia- 
dos un  secreto  inviolable  de  cuanto  sucedía  en 
ellas.  Si  hemos  de  creer  lo  que  dicen  los  his- 
toriadores, pasaban  en  ellas  cosas  abomina- 
bles, añadiendo,  que  por  esta  razón  el  senado 
romano  las  abolió  en  el  uño  G96  de  Roma,  du- 
rante el  consulado  de  Pisón  y  de  Gavinío,  pos- 
teriormente las  restableció  Augusto,  y  ios  mís- 
lerios  de  Isis  pasaron  á  ser  los  de  la  galante- 
ría, del  amor  y  de  los  desórdenes,  el 
punió  de  ser  una  frase  hoy  día  usada  general- 
mente para  significar  escenas  de  liberlinage  y 
proslitucion,  encubiertas  con  el  velo  del  mis- 
terio ó  de  la  reserva, 

A  los  sacerdotes  do  Isis,  llamados  ísiacos 
los  representaban  con  túnicas  largas  de  lino' 
con  una  alforja  y  una  campana  en  la  mano! 
Algunas  veces  llevaban  la  estatua  de  ía  diosa 
sobre  sus  hombros,  y  se  servían  del  sislro  en 
sus  ceremonias.  Después  de  haber  entonado 
oantares  á  la  salida  del  sol,  pidiendo  públi- 
camente limosna,  todo  en  honor  de  la  divini- 
dad, no  volvían  al  templo  hasta  la  noche,  en 
cuya  ocasión  repelían  á  La  misma- sus  preces  y 
adoraciones.  Llevaban  la  cabeza  raida  y  sa  cal- 
zado  era  de  corteza  de  papiro,  con  el  vestido 
de  lino,  en  conmemoración  de  que  his  liabia 
enseñado  á  los  hombres  el  cultivo  de  osa  plan- 
la.  En  vez  de  un  ramo  de  olivo  llevaban  en  la 
mano  un  ajenjo  marino  y  se  coronaban  de  nar- 
do. No  comían  tocino  ni  carnero,  ni  usabanja- 
más  sal  en  sus  alimentos  para  observar  mayor 
castidad,  y  hebian  el  vino  con  agua  con  el  mis- 
mo objeto.  Sin  duda  tomó  luego  Mahoma  délos 
sacerdotes  de  Isis,  el  precepto  de  no  comer  cer- 
do impuesto  á  sus  sectarios,  como  animal  in- 
mundo y  en  realidad  como  pernicioso  para  la 
salud  por  lo  estimulante  de  su  carne. 

Remontándonos  á  apreciaciones  filosóficas, 
diremos  que  los  poetas  mitologistas  habían 
personificado  al  sol  y  la  luna,  asi  como  (am- 
blen á  las  estrellas  del  firmamento,  especial- 
mente las  "que  forman  los  doce  signos  del  zo- 
diaco y  las  que  se  agrupan  en  aquel,  aun  di- 
bujando las  constelaciones  boreales  y  auslrales. 
El  mundo  celeste  en  la  mitología  anligua  forma 
un  cortejo  á  cuya  cabeza  marchan  el  sol  y  la 
luna.  En  Egipto  se  dió,  comohemos  visto,  el 
nombre  de  Osiris  al  sof  y  de  Isis  á  la  luna;  se 
¡es  hizo,  personificándoles,  un  rey  y  una  reina  y 
se  dió  origen  á  una  tradición.  La  luna  de  entro 
lodos  los  planetas  es,  después  del  sol,  la  <juo 
ha  tenido  un  culto  mas  generalizado.  Hízose  de 
ella  la  reina  de  los  cielos  y  la  molora  de  los 
mundos  superiores  é  inferiores.  Los  egipcios 
la  adoraron  bajo  el  nombre  de  Isis,  los  fenicios 
la  llamaban  Astarté,  los  hebreos  la  designaron 
sencillamente  con  el  nombre  de  Reina  dél  cido 
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y  los  griegos  y  romanos  la  conocieron  con  los 
do  Selena,  Diana,  Venus;  Hécale,  Proserpina, 
luna.  Para  comprender  bien  esa  teoría  fabulo- 
sa, seria  menester  recordar  individualmente 
lodos  los  temas  mitológicos  que  conciernen  al 
bo!  y  á  ¡a  lona.  flajo  el  nombre  du  Typhé  es  la 
¡/ramo  egipcia  a  la  cual  se  consagró  el  templo 
de  Teulyris  ó  Denderah  hacíalos  tiempos  de  la 
guerra  de  Troya.  Bajo  el  de  Álhor  ó  Hator  con 
las  orejas  de  vaca  y  los  cuernos  del  toro  equi- 
noccial en  cuyo  centro  brilla  el  disco  de  ja  luna, 
que  se  alzaba  lleno  en  esle  signo;  alimenfaba 
con  su  leche  á  sus  hijos  Horo  ú  Oro  y  Harpócra- 
les  acompañaba  á  su  esposa  en  sus  espedicio- 
ncs  celestes é  infernales  y  reinaba  con  él. 

la  constelación  de  la  Virgen  es  designada 
porEratóslenes  bajo  el  nombre  de  Isis,  madre 
déla  luz.  Desígnasela  también  bajo  el  nombre 
de  Bufo,  de  Nephthys,  diosa  de  los  mares;  es- 
la  es  la  Juno  egipciaca,  que  presidia  á  los 
alumbramientos  y  tiene  asiento  junto  étChun- 
phi's,  dios  todopoderoso  y  gran  regenerador, 
atribulo  de  Júpiter.  Con  el  dictado  de  Neith]as 
egipcios  le  dan  lanza  como  á  ta  Ireraeuda  Palas 
ó  espada  como  á  la  inflexible  Ttiemis;  es  de- 
cir, que  era  también  la  representación  de  la 
justicia, y  íué  la  Venus  guerrera  victrix  ó  ven- 
cedora en  brazos  de  Marte. 
■  Por  atributos  tuvo  los  animales  que  carac- 
terizan los  lugares  que  ocupaba  en  los  cielos, 
como  también  las  plantas,  los  perfumes  y  las 
piedras  preciosas  que  los  astrólogos  hablan 
asignado  á  cada  signo  zodiacal.  En  fin,  los 
egipcios  la  representaban  tan  pronto  blanca, 
como  negra  y  velada  ó.  oculta  como  la  luna, 
cuya  imagen  era;  espresando  con  esos  colores 
el  poderlo  que  ejerce  sóbrelos  dos  hemisferios, 
esto  es,  el  alto  y  bajo,  la  tierra  y  el  infierno. 
Tenia  también  en  la  cabeza  dos  culebras  como 
las  furias  griegas,  cuando  era  la  Isis  infernal; 
y  con  alas  que  despliega  ó  bajo  las  cuales  se 
esconde  se  presentaba  en  todas  partes  y  per- 
seguía á  los  criminales:  teniendo  una  segar  en 
la  mano  será  la  diosa  de  la  muerte,  la  parca 
Ladmis  6  Sécate,  en  cuya  forma  la  represen- 
tan tobre  los  ataúdes  de  las  momias  egipcias. 
T  como  presidia  á  los  encantamientos  y  sorti- 
legios, los  misterios  de  Hecate  tenian  relación 
con  la  magia. 

Figurábase  á  esa  divinidad  bajo  una  triple 
forma  teniendo  en  sus  manos  un  látigo  y  una 
varilla  mágica.  Los  iniciados  decían  invoque- 
mos á  la  triple  Hecate.  Se  la  figuraba  ademas 
bajo  la  forma  de  un  león  unido  al  cuerpo  de 
tina  muger  y  se  la  invocaba  bajo  los  nombres 
de  Leona,  Perra,  ó  Toro.  Apuleyo,  que  se  hizo 
iniciar  y  que  nos  ha  dejado  un  retrato  de  Isis 
ensulibro  intitulado  El  Asno  de  oro,  revela  en 
süs  discursos  que  al  concluir  su  iuiciacion,  se 
le  apareció  la  diosa  y  le  hizo  conocer  sus  atri- 
butos, sus-varios  nombres  y  que  le  habló  en 
estes  lérminos:  «Yo  soy  la  naturaleza  madre  de 
todas  las  cosas.-dueña  y  señora  de  los  elemen- 
tos, ti  principio  délos  siglos,  la  soberana  de  los 


dioses  y  de  las  diosas,  y  la  reina  délos  mares;  yo 
soy  quien  gobierna  el  sublime  imperio  celeste, 
ios  saludables  vientos  del  mar  y  el  lúgubre  si- 
lencio de  los  infiernos.  Mi  divinidad  única  es 
honrada  por  todo  el  universo,  pero  bajo  diferen- 
tes formas,  bajo  nombres  diversos  y  coa-dife- 
rentes ceremonias.»  AseguidaeuumeraApuleyo 
los  varios  nombres  con  que  los  egipcios  y  otros 
pueblos  adoraban  á  la  diosa.  Al  hablar,  dice  el 
.mismo,  que  exhalaba  su  aliento  un  perfume 
mas' delicado  que  todos  los  de  la  Arabia  Feliz. 
-Fundados  en  ese  testimonio,  creen  muchos^  en 
contraposición  de  lo  que  se  ha  dicho  de  los 
misterios  infandosde  his,  que  eran  enrealidad 
una  contemplación  ó  visión  instintiva  que  co- 
locaba al  alma  del  neófito  en  relación  con  la 
divinidad.  Por  este  estado  de  perfectibilidad  el 
iniciado  llegaba  al  conocimiento  positivo  de  la 
moral;  mas  antes  de  recibirla  enseñanza  filo- 
sófica que  habia  costumbre  de  dar  alli,  era 
menester  pasar  por  pruebas  físicas  que  ase- 
gurasen de  la  discreción  del  neófito,  his  en- 
señó á  los  egipcios  no  solo  la  agricultura,  si- 
no el  arle  de  estraer  el  jugo  de  la  oliva,  cuyos 
ramos  ostentaba  en  la  mano;  presidia  ade- 
mas á  la  navegación  y  apaciguaba  las  tempes- 
tades y  las  olas  irritadas  como  otro  Nep- 
funo  y  otro  Eolo,  y  por  este  concepto  tenia 
una  fiesta  célebre  llamada  de  la  navegación, 
y  según  Apuleyo,  ella  misma  era  la  que  pres- 
cribía el  órden  de  la  fiesta,  que  tenia  lugar 
anualmente  en  el  mes  de  pharmuthi,  marzo. 
Los  sacerdotes  debian  ofrecer  á  la  reina  de  los 
cielos,  déla  tierra  y  de  los.  mares  un  bagel 
nuevo.  La  representación  de  esta  fiesta-solem- 
ne está  repetida  frecuentemente  en  los  templos 
consagrados  á  la  diosa  his.  01ra  fiesta  no 
menos  solemne  conocida  bajo  el  nombre  de 
procesión  de  Isis,  se  celebraba  todos  los  años 
también  en  lebas  con  gran  pompa,  a  la  cual 
concurrían  todos  los  habitantes  del  alto  y  bajo 
Egipto.  Isis  bajo  la  forma  de  una  osa,  aparecía 
sentada  bajo  un  trono,  rompiendo  la  marcha. 
Llevaban  todos  los  dioses  de  Egipto  en  estatua, 
y  no  se  escaseaban  las  flores  ni  el  incienso,  y 
todas  las  turbas  cantaban  y  bailaban.  Final;- 
mente,  /sis  era  considerada  como  el  bien  y  el 
mal,  suposición  que  hizo  su  culto  mas  popular 
que  el  de  su  esposo  Osiris.  Isis  es  también  una 
trinidad,  una  divinidad  universal ,  por  lo  que 
los  egipcios  le  dirigían  una  plegaria  en  estos 
términos.  '/Gran  diosa  Isis,  que  eres  madre  de 
todas  las  cosas,- etc.»  Según  Plutarco,  ella  tenia 
un  templo  en  Sais,  sobre  cuyo  frontispicio  se 
leia  esta  célebre  inscripción.  «Yo  soy  todo  io 
que  ha  sido,  todo  lo  que  es  y  todo  lo  que 
será,  y  ningún  mortal  ha  alzado  aun  el  velo 
que  me  cubre.» 

Algunos  filósofos  cristianos  han  querido 
ver  eu  estas  palabras  las  verdades  fundamen- 
tales de  la  esencia  divina,  revelada  luego  á  los 
hombres  por  el  hijo  de  María  y  entonces  em- 
bozada, porque  el  gentilismo  con  su  mitoloifla 
habia  perdido  en  general  la  idea  de  un  solo 
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ser  supremo.  Suponen  que  la  tradición  de  la 
verdad  del  mismo  ,  conservada  en  algunos 
hombres  en  medio  del  politeísmo  universal,  era 
la  tradición  que  había  llegado  hasta  aquellos 
sacerdotes  de  los  egipcios,  desde  su  origen  en 
Adán. 

ISLA.  [Marina,  hidrografía.)  Porción  de 
tierra  mas  ó  menos  grande  rodeada  de  agua 
por  todas  parles,  lista  voz  admite  las  mismas 
distinciones  y  calificaciones  que  la  de  cosía: 
asi  se  dice  isla  amogolada  (véase  mogote), 
tajada,  pelada,  etc.  Antiguamente  se  decia 
ínsula. 

Isleo.  Terreno  aislado  ó  cercado  de  peñas- 
cos de  difícil  acceso. 

hiela.  Isla  pequeña:  regularmente  se  dice 
de  las  que  forma  un  rio-dlvidiéndole  en  brazos. 

Islote.  Isla  pequeña  y  despoblada.  Peñas- 
co grande  rodeado  del  mar.  En  ciertos  casos,  o 
según  su  figura  y  tamaño,  se  dice  moooiií  y 
farallón;  y  en  América  se  llama  también  cayo, 
aunque  por  esfe  nombre  se  designa  una  islela 
estéril ,  casi  rasa  y  poco  saliente  de  la  super- 
ficie del  mar. 

ISLA.  (Geografía.)  Llámase  isla  una  por- 
ción de  tierra  menor  que  un  conlinenle,  que 
está  rodenda  de  agua  por  todas  partes.  Las 
islas  se  diferencian  mucho  entre  si  por  su  ta-, 
maño  y  por  sus  formas.  Las  hay  muy  conside- 
rables por  su  ostensión,  tales  como  Borneo, 
Java,  Suiii&tra,  Luzon,  Madagascar,  llalli,  Cuba, 
Terranova,  la  Islondia,  la  Gran  Bretaña,  la  Si - 
cilia  y  ¡as, dos  partes  de  la  Mueva  Cclandiu; 
otras,  por  el  contrario,  no  hablando  mas  que 
de  las  que  rslán  habitadas,  apenas  tienen  una 
tegw.de  diámetro.  Muchas  islas  son  de  forma 
redonda,  otras  son  largas,  otras,  en  fin,  están 
como  cortadas  por  bahías  profundas.  La  reu- 
nión de  muclias  islas  se  ¡lama  archipiélago. 

Una  isla  grande  es  como  un  conlinenle  pe- 
queño; tiene  sus  cadenas  de  montañas,  sus 
ríos  y  sus  lagos;  generalmente  está  rodeada 
de  otras  islas  .mas  pequeñas,  6  próxima  á  al- 
guna mas  ó  menos  eslensa  ,  y  por  lo  común 
menos  distante  de  un  comineóte  que  lo  están 
las  islas  pequeñas. 

Es  evidente  que  las  islas  de  mediano  fama- 
ño  no  pueden  ser  regadas  sino  por  tórrenles, 
y  las  pequeñas  por  arroyos  ó  simples  manan- 
tiales ,  y  aun  algunas  eslán  desprovistas  de 
agua,  lo  qne  las  hace  inhabitables  para  el  bonn 
hre,  pero  sirven  de  refugio  á  las  tórdigas  y  á 
numerosas  bandadas  de  aves  acuálicas  que 
van  a  1  i  i  á  -depositar  sus  huevos. 

flay  islas  en  los  ríos,  en  los  lagos  y  en  el 
mar;  íúimanse  las  primeras  ,  bien  sea  porque 
el  agua' ai  entrar  en  una  cuenca  ancha  y  plana, 
piincipalmenle  en  la  embocadura  de  los  ríos, 
se  divide  en  dos  ú  en  mayor  número  de  brazos, 
bien  sea  porque  arrastrando  grandes  porciones 
de  roca  ó  de  cualquier  olro  cuerpo  sólido,  las 
cuales  se  detienen  en  el  fondo  de  su  lecho, 
sirven  de  punto  de  apoyo  á  la  arena  y  ¡1  [« 
parliculas  ferrosas  que  el  rio  acarrea,  y  que 


acumulándose  acaban  por  levantarse.  Algunas 
veces  estas  islas  son  peñascos  lan  antiguos 
como  la  corriente  de  agua,  lo  cual  acontece 
principalmente  con  las  islas  de  los  lagos,  que 
muchas  veces  se  deben  á  los  montones  de 
arena  6  á  los  desbordamientos  que  se  han  lle- 
vado tras  sí  á  las  tierras  menos  compactas, 
Ifáuse  vislo  lambien  en  los  lagos  islas  Holán- 
tes,  las  cuales  eran  poroiones  de  tierra  soste- 
nidas por  el  enlace  de  las  raines  de  los  árboles 
y  de  las  plantas  acuáticas;  las  del  lago  de 
Méjico,  de  las  que  los  indígenas  babian  hecho 
jardines,  fueron  muy  célebres;  parece  que  hoy 
ya  no  existen, 

Las  islas  marítimos,  cuando  forman  archi- 
piélagos inmediatos  álos  continentes,  soa pro- 
ducidas, al  parecer,  por  una  irrupción  del 
Océano,  cuya  viólenla  acción  ha  destruido  las 
partes  menos  sólidas,  que  se  hallaban  éntrelas 
cadenas  de  montañas  y  los  peñascos  que  han 
quedado  en  su  lugar. "Muchas  islas  solitarias, 
tales  como  Sania  Elena,  la  Ascensión,  eio.,y  di- 
versos archipiélagos,  como  los  Azores,  las  Ca- 
narias, etc.,  parece  que  deben  su  origen  ála 
acción  del  fuego  que  los  ha  levantado  sobre  el 
nivel  del  mar;  en  nuestros  dias  todavía,  sellan 
vislo  fenómenos  semejantes  renovarse  enlas  ¡a- 
mediaciones  delalslanda  y  de- la  isla  de  San 
Migueleo  las  Azores;  si  bien  al  cabo  de  algún 
liempo,  estas  nuevas  islas,  que  eran  de  poca 
estension,  se  han  hundido  debajo  de  las  olas. 

El  grandeOcéano  contiene  multitud  de  islas 
bajas,  que  consislen  en  una  cintura  estrecha 
de  rocas  de  coral  que  encierran  en  su  centro 
una  laguna.  Sobre  el  nivel  ordinario  de  lamas 
alia,  se  elevan  de  trecho  en  Ireclm  pequeños 
espacios  arenosos,  donde  crecen  cocoloros  y 
otras  plantas;  el  resto  de  la  cintura  pedrego- 
sa es  tan  bajo  ,  qne  la  mar  lo  inunda  con  Iré- 
cuencia  cuando  eslá  alta,  y  aun  en  las  mareas 
bajas.  Muchas  de  las  mayores  de  estas  islas 
eslán  habitadas  ,  y  algunas  solamente  son  vi- 
sitadas por  los  habitantes  de  las  islas  atlas  de 
las  inmediaciones,  para  pescar  ó  para  coger 
tortugas  y  aves  acuálicas.  Algunas  veces  los 
arrecifes  de  coral  unen  enlre  Si  é  islas  muy  pe- 
queñas que  Se  asemejan  á  méselas  de  mon- 
tañas lan  escarpadas,  que  echando  la  sondas 
lodo  ki  largo  de  sus  orillas  no  se  ericuenlra 
fondo  ;  por.  el  contrario,  los  arrecifes  no  se 
abalen  y  disminuyen  ,  sino  gradualmente,  por 
debajo  de  la  mar  que  viene  á  afolarlos  y  »e 
rompe  allí  con  fuerza.  Esle  rosario  de  islas  y 
arrecifes  rodea  á  una  vasta  bahía,  donde  no  se 
puede  penetrar  sino  por  salidas  muy  estre- 
chas. Tales  son  los  grupos  de  Radak,  de  Ralit 
y  oíros. 

En  el  mar  de  las  Indias,  las  Laqisedivas  y 
las  Maldivas  se  componen  de  muchos  grupos  de 
islas  pequeñas  rodeadas  de  arrecifes ;  llánnmse 
estos  grupos  atolones,  (¡nipos  muy  parecidos 
a  estos  se  ven  en  las  Antillas  ,  principalmente 
al  Sur  de  Cuba,  y  en  muchos  archipiélagos;  sin 
embargo ,  no  eslán  dispuestos  con  la  misma 
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regularidad.  No  se  lea  puede  comparar  con  los 
ik'iKren  de  las  costas  de  Sueeía  y  de  Noruega  y 
del' Archipiélago  de  Alaud  en  el  mar  Báltica, 
míe  son  grupos  de  islas  é  islotes  pedregosos, 
lodos  de  ia  misma  naturaleza  que  las  costas 
vecinas. 

En  c!  grande  Océano  y  en  la  zona  tórrida 
es  donde  se  ha  observado  esa  clase  de  islas, 
islotes,  arrecifes  y  escollos  que  están  formados 
por  el  trabajo  continuo  de  los  animálculos  del 
coral  ó  de  las  madréporas.  Muchas  partes  de 
esle  mar  están  tan  Henos  de  ellos  ,  que  no  se 
puede  navegar  por  alli  sino  con  grande  dificul- 
tad. Numerosos  son  los  naufragios  que  lian  se- 
llado la  existencia  de  estos  escollos  en  para- 
jes donde  nadie  podía  sospecharlos. 

Los  bancos  de  arena,  los  bajos  fondos,  los 
restingas  y  los-  bajíos  que  son  de  terrenos  ele- 
vados casi  á  flor  de  agua ,  en  fin  ,  las  vigías, 
que  son  puntos  de  peñascos  ocultos  debajo  del 
asna  y  mas  ó  menos  próximos  á  su  superficie, 
pueden  ser  colocados  en  la  ciase  de  islas  marí- 
timas. Los  bancos  submarinos  que  lienc-n  una 
gran  ostensión  son  frecuentados  por  multitud 
de  pescados  en  tiempo  fresco,  y  en  la  misma 
época  arriban  á  ellos  muchos  barcos  para  la 
pesca. 

Se  ha  considerado  á  las  islas,  cuando  están 
en  grupos  muy  próximos,  como  las  cumbres  de 
una  meseta  submarina,  y  cuando  se  siguen  de 
cerca  en  una  dirección  constante  como  las  emi- 
nencias de  una  eadena  de  montañas  submari- 
nas, Siluada  delante  del  promontorio  de  un  con- 
tinente, ó  sobre  la  misma  línea  que  las  monta- 
fus  de  esta  tierra  ,  semejante  cadena  parece 
formar  su  prolongación:  asi  es  que  las  Kouriles 
aura  al  Kamtchatka  con  ei  leso  ;  después  con- 
tinúa la  linea  por  el  Japón  y  los  Lieou-Kieou, 
haslaFormosa  y  las  Filipinas;  allí  se  divide:  al 
Sudeste  va  á unirse  con  la  Nueva  Guinea,  y  en 
fin  ,  con  la  Nueva  Holanda  ,  hasta  que  al  Sud- 
oeste se  tme  con  Borneo.  Las  islas  Aleoutinas 
marcan  Ja  comunicación  de  las  montañas  del 
Kamichatka  con  las  de  la  América  Septentrio- 
nal; la  cadena  de  las  Antillas  une  al  Éste  á  las 
das  Americas;  pero  la  continuidad  de  las  mon- 
tañas de  la  Guinea  Superior  sobre  el  Océano  At- 
lántico, y  su  enlace  coa  las  del  Brasil,  no  pue- 
den suponerse  racionalmente  ,  porque  los  ban- 
cos de  arena  y  los  islotes,  con  cuyo  auxilio  se 
quiere  trazarlos  ,  dejan  entre  si  intervalos  de- 
masiado grandes. 

Machas  islas  tienen  volcanes  todavía  en  ac- 
tividad ó  apagados  ,  y  estas  Locas  ignívomos 
son  proporcionalmente  en  ellas  mucho  mas  nu- 
merosas que  sobre  los  continentes. 

Los  isleños  tienen,  por  lo  general,  en  el  ca- 
rácter, algo  de  más  personal  que  los  habitantes 
de  los  continentes.  Un  eslrangero  es,  en  cici  lo, 
modo,  para  ellos  un  ser  estraüo.  Es  indudable 
qne  los  isleños  muestran  mucha  aptitud  para  la 
navegación,  de  lo  cual  nos  dan  numerosas 
muestras  ia  historia  antiguay  Lahistoria  moder- 
na;  entre  ellos  naciéronlas  leyes  marítimas. 


Una  península  es  una  parte  de  un  conti- 
nente ó  de  una  isla,  avanzada  en  la  mar  y  ro- 
deada de  agua  por  tres  lados.  Algunas  penín- 
sulas (IsMorea)  están  unidas  al  continente  solo 
por  un  isiruo  ó  porción  de  tierra  muy  estrecha; 
el  Africa  y  el  América  son  penínsulas  de  este 
género ;  ia  mayor  parte  de  las  demás  se  unen 
á  los  continentes  por  bases  mas  anchas ;  casi  ■ 
todas  se  dirigen  del  Norte  al  Sur  :  el  Juvláad  y 
el  Yucatán  tienen  dirección  contraria. 

Desde  los  primeros  tiempos  del  descubri- 
miento de  la  América  se  reconoció  que  la  Cali- 
fornia era  una  península  :  sin  embargo,  en  las 
cartas  se  la  representó  después  como  entera- 
mente separada  del  continente,  lo  que  es  con- 
trario á  la  verdad.  Por  mucho  tiempo  se  ha  mi- 
rado el  Groenland  como  una  península;  los 
nuevos  descubrimientos  han  probado  que  en 
nada  absolutamente  dependía  del  continente  de 
¡a  América  del  Norte.  Se  cree  con  mucha  pro- 
babilidad que  la  Tierra  de  Fuego  ,  que  termina 
la  América  al  Sur ,  está  dividida  en  machas  is- 
las; pero  todavía  no  se  han  esplorado  los  cana- 
les que  las  separan  :  lo  mismo  sucede  eon  la 
Papoua  ó  la  Nueva  Guinea. 

En  el  lenguaje  ordinario  se  entiende  por  la  . 
palabra  islas  las  colonias  de  las  Antillas  ;  en 
este  senüdo-se  dice  ir  d  las  islas ,  hacer  el 
viuge  de  ¿as  islasyenviar  á  alguno  á  las  islas. 

En  topografía  se  ¡lama  isla  cierto  número 
do  casas  continuas  las  unas  á  las  otras  y  todas 
rodeadas  de  calles.  Llámanse  igualmente  islas 
las  porciones  de  pais  rodeadas  de  ríos  por  mu- 
chas parles  ,  aunque  no  enteramente  :  asi  una 
provincia  de  Francia  se  llamaba  Isla  de  Fran- 
cia ,  y  esto  es  lo  que  los  griegos  designaban" 
con  el  nombre  de. Mesopotamia;  en  elfndosían 
el  de  Douab  significa  la  misma  cosa-. 

En  la  edad  media  se  habló  mucho  de  islas 
marítimas  que  cambiaban  de  lugar ,  ó  que  por 
cualquiera  causa  se  hacían  algunas  veces  invi- 
sibles ;  la  mas  célebre  era  ta  isla  de  Saint- 
Brandan. 

Sinonimia.  En  griego  vucroí,  en  latín  ín- 
sula ,  en  italiano  tsoía  ,  en  español  isla  ,  en 
inglés  island  ó  isle,  en  francés  ile,  en  neer- 
landés eylandt ,  en  alemán  insel,  en  dinamar- 
qués oe  y  ey  ,  en  sueco  ib  ,  en  ruso  oslmv  ,  en 
chino  tao  y  Ichesu,  en  japonés. sima,  en  malii- 
yo  poulo,  en  sánscrito  div,  en  árabe  djézereh, 
en  turco  ala.  Islote  ,  en  sueco  /io¿m. 

ISLA  DE  LEON  ó  DE  SAN  FERNANDO.  (Geo- 
grafía é  historia.)  Ciudad  de  España  ,  cabeza 
de  partido  judicial  de  su  nombre,  en  la  provin- 
cia y  diócesis  de  Cádiz,  de  que  dista  2  y  '/ 
de  legua ,  audiencia  territorial  y  capitanía 
generat  .de  Sevilla.  Está  situada  en  un  llano 
al  S.  0.  de  la  península,  formando  parte  de  [a 
isla  Gaditana,  bañada  por  et  Océano  ,  espuesla 
áfodos  los  vientos,  particularmente  al  E.  .ú 
Levanle.  En  esta  ciudad  eslá  el  departamento 
de  marina,  que  se  titula  de  Cádiz  ,  y  por  lo 
tanto  tiene  arsenal ,  caserío  de  provisiones  da 
Ylveres ,  cuarteles  para  la  tropa  de  artillería  de 
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marina,  colegio  naval  para  los  aspirantes  de  la 
misma,  capitanía  general,  intendencia  y  conta- 
duría principal ,  juzgado  y  demás  dependencias 
de  los  cuerpos  auxiliares  de  la  armada.  Tiene 
156  calles,  délas  que  es  lamas  notable  la  calle 
Real,  cuya  longitud  consta  de  unas  2,302  varas, 
con  buenas  casas,  muchas  de  ellas  de  tres  cuer- 
pos, espaciosas,  y  con  todas  las  comodidades 
necesarias :  también  las  hay  muy  buenas  en 
algunas  calles  colaterales  ;  pero  en  los  barrios 
del  Cristo  ,  Pastora,  Iglesia,  Albinas  y  Callejue- 
las son  generalmente  de  mala  fábrica  y  con 
muy  pocas  comodidades,  por  lo  que  estos  bar- 
rios se  hallan  casi  arruinados.  De  todas  estas 
calles  solo  19  están  empedradas,  las  137  re«- 
tanles  carecen  de  esta  circunstancia,  y  algunas 
tienen  muymal  piso.  Hay  siete  plazas  ;  pero 
solamenle  tres  de  ellas  tienen  buena  vista  por 
sus  edificios.  La  de  las  Tres  Cruces  forma  un  pa- 
seo con  asientos  y  árboles,  y  en  la  de  la  Cons- 
tilucion  están  las  casas  consistoriales  y  la  cár- 
cel, unida  á  ellas.  No  hay  mas  que  una  parro- 
quia diocesana,  titulada  de  San  Fedro  y  San 
Pablo,  edificada  por  los  años  de  1700  ;  está  si- 
tuada casi  en  el  centro  de  la  población,  con  su 
fachada  principal  alo.,  siendo  sus  paredes,  bó- 
vedas y  dos  torres  de  piedra  labrada  de  cante- 
ría: el  cuerpo  principal  de  la  iglesia  está  divi- 
dido en  tres  naves  ,  y  su  curato ,  clasificado  de 
segundo  ascenso ,  se  halla  servido  por  un  cura 
beneficiado  ,  tres  tenientes ,  dos  presbíteros  y 
trece  dependientes.  Hay  ademas  una  parroquia 
castrense ,  que  fué  hospicio  de  Franciscos  ob- 
servantes. Existe  asimismo ,  como  auxiliar  de 
estas  dos  parroquias  ,  la  iglesia  del  eslinguido 
convento  de  Carmelitas  descalzos,  fundado  en 
1686,  y  que  hoy  sirve  de  parque  de  artillería 
y  de  cuartel  para  tropa  de  esta  arma  ;  un  con- 
vento de  monjas  titulado  de  la  Enseñanza ,  y 
varias  capillas  particulares. 

Las  fortificaciones  de  esta  ciudad  consisten 
en  los  caños  de  agua  del  mar,  y  el  ingenioso 
laberinto  do  las  salinas  que  le  rodean,  de  suer- 
te que  inundadas  eslas  ,  queda  defendida  la 
ciudad  por  un  foso  de  agua  de  mar  de  mas 
de  dos  leguas  de  largo,  y  cerca  de  una  de  la- 
titud,  y  por  las  baterías  que  cubren  su  esleu- 
sa  linea.  El  celebrado  puente  de  Zuazo ,  que 
une  la  isla  gaditana  con  el  continente  de  la  pe- 
nínsula ,  está  fortíQcado  por  un  acueducto  de 
figura  irregular  que  monta  diez  piezas  de  ca- 
ñón ,  y  se  llama  Daoiz  ,  conduciendo  á  el  un 
camino  cubierto.  A  unas  97  varas  del  estremo 
oriental  del  puente,  hay  una  gran  plaza  de  ar- 
mas que  cierra  una  cortina  en  parte  aspille- 
raday  dos  baterías  abarbeta,  llamadas  Velar- 
de  y  unidas  á  aquella  por  un  camino  cubierto: 
á  unas  90  varas  de  la  espresada  cortina  y  en 
la  misma  dirección  del  puente,  eslá  situada  la 
batería  principal  titulada  la  cabeza  del  puen- 
te, con  16  piezas  de  á  24.  Por  su  centro  para 
el  arrecife  que  tiene  á  unas  112  varas  ,  una 
cortadura  cubierta  por  un  pequeño  puente  de 
tablones ,  y  como  á  100  varas  de  distancia  á 


derecha  ,é  izquierda ,  dos  grandes  reductos 
(San  Pedro  y  San  Pablo)  ,  los  cuales  defienden 
los  flancos  de  la  batería  principal ,  la  cortadu- 
ra del  arrecife  y  los  grandes  caños  de  coran,: 
nicacion  de  las  salinas  con  los  19  cañones  qué 
monta  el  primero  ,  y  15  el  segundo.  A  473 
varas  de  la  primera  batería  está  la  segunda,  y 
á  las  1224  de  esta  ,  la  tercera,  una  y  otra  cu- 
biertas de  puentes  de  tablones;  por  último,  á 
mas  -de  100  varas  de  la  tercera  cortadura  se 
levanta  sobre  el  arrecife  la  batería  del  portaz- 
go que  monta  16  piezas.  La  construcción  del 
puente  de  Zuazo  se  atribuye  á  los  romanos,  y 
fué  erigido  con  el  doble  objeto  de  que  sirviese 
de  comunicación  entre  la  isla  Gaditana  y  la 
tierra  firme  del  resto  de  la  península ,  y  de 
acueducto  para  las  aguas  que  venían  á  Gádia 
desde  los  manantiales  de  Tempul  correspon- 
dientes ahora  al  término  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera. Aunque  en  el  dia  no  tiene  este  úllimo 
destino  ,  continúa  siendo  el  único  punto  de 
comunicación  cutre  dicha  isla  y  la  península. 
El  origen  del  nombre  que  boy  lleva  fué  el  si- 
guiente :  En  tiempo  de  don  Juan  H,  se  bailaba 
el  puente  casi  arruinado,  teniéndose  que  atra- 
vesar en  una  barca  el  brazo  de  mar  que  por  él 
pasa;  por  lo  cual  el  rey  comisionó  para  su  re- 
medio al  doctor  don  Juan  Sánchez  Zuazo,  quien 
ejecutó  la  obra  á  sus  espensas ,  y  obtuvo  mer- 
ced de  señor  en  19  de  noviembre  de  1048, 
desde  cuya  época  liene  el  puente  su  nombre.  • 

Esta  población  confina  por  el  N.  coala 
villa  de  Puerto  Real ,  siendo  la  linea  divisoria 
el  caño  de  mar  llamado  de  la  Carraca,  que  dis- 
ta un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad ;  por 
el  E.  con  Puerto  Real  y  Chiclana;  por  el  S.  coa 
el  0.  y  por  el  0.  con  la  bahía  de  Cádiz,  los 
rios  que  hay  en  su  término  son  de  agua  del 
mar ,  unos  hechos  por  la  naturaleza  y  oíros 
por  el  arte  :  el  principal ,  que  constituye  cu 
isla  el  territorio  de  Cádiz  y  San  Fernando ,  es 
el  de  San  Pedro  ,  navegable  en  toda  su  longi- 
tud, que  es  de  unas  10  millas,  y  el  cual  se  atra- 
viesa por  el  citado  pueulc  de  Zuazo ;  ea  aoa 
de  sus  orillas  y  á  la  inmediación  de  dicho 
puente,  se  hallan  los  diques  y  gradas  de  cons- 
trucción de  los  buques  de  la  armada,  y  el  fa- 
moso carenero  de  los  mercantes.  Los  demás 
rios  ó  caños  loman  agua  de  la  bahia  de  Cádta 
para  darla  á  las  salinas,  construidas  hácia  la 
parte  O.  del  pueblo. 

Ademas  de  las  fortificaciones  de  que  ya 
hemos  hecho  mérito  ,  cuenta  la  isla  de  León 
para  su  defensa  ,  con  los  castillos  de  San  Ro- 
mualdo ,  Sancti  Pelri ,  Urrutia  y  Batería  doc- 
trinal, llamada  de  Ardilla.  Esta  última  fué  fun- 
dada eLaño  1804  á  la  salida  de  San  Fernando, 
en  la  albina  de  la  parte  del  E.  del  arrecife, 
que  conduce  á  Cádiz  ,  y  reedificada  en  1845. 
Los  establecimientos  mas  notables  en  la  isla 
de  León  es  el  observatorio-  astronómico ,  el 
cual  se  halla  montado  como  los  mejores  de 
Europa.  Su  situación  geográfica  es  de_36"  27 
40"  N;  su  longitud  de  Cádiz  21"  alE;  de  Na- 
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(irid  10'  8"  al  0;  de  París  34'  10"  al  O  y  de 
lóndres  25'  9"  al  O,  Se  toma  su  meridiano 
como  primero  en  todas  las  determinaciones 
que  contienen  las  efemérides  astronómicas  en 
nuestro  almanaque  náutico.  Está  situado  en  el 
terreno  mas  elevado  de  la  isla  Gaditana ,  ha- 
llándose su  sala  principal  á  147  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  Consta  de  dos  edificios  ,  el  an- 
tiguo observatorio ,  concluido  en  1798  por 
cuenta  de  los  fondos  de  la  marina,  y  el  moder- 
no ,  que  es  de  un  solo  cuerpo  ,  construido  en 
1832  á  semejanza  de  el  de  Greenwicli.  El  pri- 
mer almanaque  náutico  y  efemérides  astronó- 
micas que  se  publicaron  en  España  fué  el  de 
1792  ,  hecho  para  el  meridiano  del  obsérvalo- 
río  <le  Cádiz,  ta  1.801  se  calcularon  ya  dichas 
efemérides  para  el  meridiano  del  nuevo  oh 
servatorio  de  San  Fernando,  y  continúan  en  la 
actualidad  refiriéndose  al  mismo,  los  emplea- 
dos del  eslablecimiento  son  uu  director  ,  tres 
astrónomos  ,  cinco  calculadores  ,  tres  merito- 
rios y  tres  submeritorios ,  un  instrumentista 
relojero ,  un  ayudante  de  este  y  un  alcaide. 
Cuenta  concuna  escogida  biblioteca  y  colec- 
ciones de  toda  clase  de  instrumentos  ,  entre 
los  que  merecen  citarse  los  magnéticos  mo- 
dernos ,  construidos  por  el  famoso  Grubb  de 
Dublin  y  una  aguja  de  inclinación  de  Itobinson. 
de  Londres. 

A  corla  distancia  del  observatorio  eslá  la 
Torre  alta  que  sirve  de  vigía  á  ¡amarina  para 
comunicar  órdenes  á  la  capitanía  del  puerto  de 
Cádiz ,  y  participar  la  entrada  y  salida  de 
los  buques.  Es  cuadrada,  de  22  varas  de  altura 
y  10  de  lado  con  (res  habitaciones  pura  los 
empicados  ;  su  construcción  es  muy  sólida  é 
indica  ser  de  bastante  antigüedad.  Como  á  me- 
dia legua  de  ¡a  ciudad  se  haliu  la  Marquina, 
(jilees  una  grande  estensiofl  de  terreno  ,  don- 
de Lay  edificados  cuatro  almacenes  de  pólvora 
para  depositar  la  correspondiente  á  las  plazas 
de  Cádiz  y  San  Fernando,  El  mayor  de  todos, 
une  es  el  que  lleva  c-1  nombre  de  Marquina, 
puede  contener  mas  de  12,000  quintales  de 
pólvora. 

Pasemos  á  hablar  ahora  de  las  ramosas  sa- 
linas de  la  isla.  Son  estas  unas  lagunas  de 
agua  del  mar,  labradas  ingeniosa  y  simétrica- 
mente sobre  playas  fangosas  ,  bañadas  por 
aquellas  en  sus  crecientes.  El  agua  pasa  por 
cuatro  depósitos  antes  de  entrar  en  la  tajeríu, 
i  donde  ya  llega  purificada  y  preparada  para 
elaborar  la  sal.  Fórmase  esta  con  la  evapora- 
ción qne  produce  el  calórico  y  la  agitación 
del  agua  por  el  viento  :  sacada  después  y  lie- 
vaila  á  unos  sitios  tjne  se  llaman  saleros ,  se 
forman  unas  grandes  pirámides  cuadrangu- 
lares  ó  rectangulares  ,  terminadas  en  un  filo 
para  que  la  intemperie  cause  la  menor  merma 
posible.  La  hacienda  pública  liene  doce  fábri- 
cas de  sal  en  esta  ribera ,  que  le  producen 
anualmente  8,000  lastres  de  48  fanegas  cada 
uno.  Los  particulares  poseen  65  salinas  con 
33,771  fajos  que,  según  et  señor  Madoz,  pro- 
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dujeron  en  el  año  de  1840  ,  unos  40,80f  las- 
fres,  espendidos  con  mucho  crédito  al  eslran- 
jero  al  precio  de  75  á  80  reales  el  lastre.  To- 
das estas  salinas  ocupan  una  estension  de  diez 
millas. 

La  indnstria*'de  la  pesca  mantiene  á  mas 
de  doscientas  familias, y  las  fábricas  de  sali- 
nas mas  de  quinientas.  Existen  ademas  cinco 
fábricas  de  curtidos,  tres  de  almidón,  una  de 
alhayalde  muy  acreditada,  tres  de  fideos,  quin- 
ce tahonas  y  tres  molinos  harineros  movidos 
por  e!  agua  del  mar,  ejerciéndose  igualmente 
en  la  ciudad  todos  los  oficios,  si  bien  los  de 
platería,  fundición,  imprenta,  y  el  gran  ramo 
de  maestranza  se  hallan  en  ana  casi  total  de- 
cadencia. Los  ramos  principales  de  comercio 
son  la  su!,  para  cuya  esportacion  al  estrangero 
es  esta  ciudad  puerto  habilitado,  el  pescado  y 
algunas  hortalizas. 

El  señor  Madoz  hace  las  siguientes  juiciosas 
observaciones  sobre  los  motivos  que  han  pro- 
ducido la  decadencia  de  esta  ciudad.  «Intima- 
mente iigada  su  suerte,  dice,  con  la  de  la 
marina,  por  haber  principiado  su  existencia 
casi  desde  el  momento  mismo  en  que  se  tras- 
ladó á  su  término  el  departamento  de  Cádiz, 
es  evidente  que  su  riqueza  debe  estar  en  pro- 
porción con  el  fomento  o  decadencia  de  la  ar- 
mada, y  con  la  mayor  ó  menor. religiosidad  en 
el  pago  de  los  haberes  personales  de  sus  em- 
pleados, En  efecto,  á  un  pueblo  nuevo,  casi 
todo  compuesto  de  dependientes  del  Estado,  y 
sin  término  alguno  donde  ejercer  la  profesión 
agrícola,  ni  dedicarse  al  fomento  de  la  riqueza 
pecuaria,  no  le  queda  otro  recurso  que  depen- 
der de  la  circulación  de  unos  40,000  duros  que 
importan  a!  mes  los  sueldos  de  los  referidos 
empleados,  y  de  la  industria  y  comercio  que 
ellos  promuevan.  Ni  estos  ramospueden  pros- 
perar tampoco,  mientras  dichos  pagos  no  se 
hagan  con  la  mayor  puntualidad,  y  mieutras  no 
se  ofrezca  ocupación  constante,  por  medio  de 
la  construcción  y  carena  de  buques  en  la  Carra- 
ca á  los  centenares  de  operarios  y  de  la  maes- 
tranza que  se  hallan  abandonados  y  en  la  ma- 
yorindigencia.  ¡¡ 

Los  geógrafos  historiadores  antiguos  lla- 
man á  esia  isla  Exythia,  Erythea  ó  Erythrea, 
que  recuerda  la  procedencia  de  los  tirios  ó  fe- 
nicios que  la  habitaron.  También  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  Afrodisia  por  haberse  adorado  en 
ella  á  Venus  Afroditis,  él  de  Gadira,  el  de  Co- 
tinusa,  y  por  último  el  de  isla  de  Juno.  En 
tiempos  remotos  existió  en  la  islita  que  hoy 
llaman  Sancti  Petri,  el  célebre  templo  de  Hércu- 
les, objeto  de  la  mayor  veneración  entre  los 
gentiles.  Tué  conquistada  de  los  sarracenos  y 
dada  á  la  ciudad  de  Cádiz  por  el  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.  A  fines  del  siglo  XVH,  era  muy 
reducida  su  población,  pues  consistía  sola- 
mente en  unas- cuantas  casas  situadas  al  re- 
dedor del  castillo  de  San  Bernardo,  construi- 
do para  la  defensa  del  puente  deZuazo,  cuya 
jurisdicción  ejercia  Cádiz,  que  ponía  sus  alcai- 
T.   sxrv.  56 
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des,  hasla  qne.el  doclor  don  Juan  Sánchez  Zna-t 
zo  solicitó  y  obtuvo  del  monarca  aquella  juris- 
dicción, pasó  á  su  hijo  Pedro  y  por  úllimo  i 
don  Rodrigo  Ponce  de  León,  de  cuyo  apellido 
se  denomínnó  en  17  de  febrero  de  1490. Su  po- 
blación se  aumentó  por  loa  años  de  1686  con 
los  opulentos  comerciantes  de  Cádiz;  pero 
hasta  el-de  1769  no  recibió  el  grande  impulso 
que  tanto  contribnyó  á  su  engrandecimiento 
con  la  traslación  del  departamento  de  marina, 
dispuesto  por  don  Carlos  111.  En  1810  la  conce- 
dieron las  cortes  et  titulo  de  ciudad  de  San 
Fernanda,  en  premio  de  los  heróicos  esfuerzos 
que  hizo  en  iaguerrade  la  independencia;  pero 
su  hecho  mas  memorable  y  glorioso,  es  el  pa- 
triotismo conque  sus  habitantes  defendieron  la 
isla  Gaditana  en  el  largo  sitio  que  le  pusieron 
los  franceses  desde  1810  hasta  1813.  Es  céle- 
bre también  esta  ciudad  por  haberse  celebrado 
en  ella  las  primitivas  córtes  constitucionales 
en  1812  y  por  haberse  retirado  á  ella  en  1823 
el  rey,  las  córtes  y  el  ejército  constitucional 
Con  motivo  de  la  invasión  que  hicieron  en  la 
península  los  franceses  al  mando  del  duque 
de  Angulema.  Allí  estuvieron  refugiados  hasta 
que  tuvieron  que  ceder  al  número  escesivo  de 
los  sitiadores. 

ISLA  DE  LEON,  (partido  judicial  de  la)  Es 
de  ascenso  en  la  provincia  y  diócesis  de  Cádiz, 
audiencia  territorial  de  Sevilla.  Confina  por  el 
Tíorte  con  el  Puerto  de  Santa  Mirla;  por  el 
E.  con  los  de  Medina  Sidonia  y  Chiclana;  por 
el  Sur,  con  este  úllimo  y  el  Océano,  y  por  el  0 
con  el  mismo  mar  y  Cádiz.  Comprende  la  ciu- 
dad de  la  isla  de  León  ó-San  Fernando  y  la  vi- 
lla de  Puerto  Real  con  5,407  vecinos  y  22,613 
almas. 

ISLA  DE  FRANCIA.  {Historia  y  geografía.) 
Antigua  provincia  y  gobierno  militar,  que,  co 
mo  provincia,  tenia  por  capital  á  Paris,  y  como 
gobierno  i  Soissons. 

La  Isla  de  Francia  propiamente  dicha  forma 
ba  casi  el  territorio  de  los  antiguos  parisii  ; 
del  Lyones  cuarto. 

En  1789  comprendía. 
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La  Isla  de  Francia  propiamen-  f  pfal!¡'13 
tedicha,subdivididaen  .  *  í  ParisW 

2.  "   El  Laonnais.  .....] 

3.  "  El  Noyonnais.  .  .  .¿desprendidos  de 
4  ''  El  Soisonnais.  .  .  ,1  la  provincia  de 
5;f'    El  Valois.,  ,..,.(  Picardía. 

.  0."  El  Beauv-isis.  ..'.  .  ] 

7,  "    El  Vexin  francés. 

8.  "  El  país  de  Thuneraís,  parte  del  Perche, 
u."   El  Mantois.  I  segregados  de  la  antigua 

10.  El  Ilurepoiic  ¡-  Beauce, 

11.  El  Gatinois  francés. 

12.  La  Erie  francesa. 

A  esta  lista  podrían  añadirse  algunoa  otros 
países  que  fueron  reunidos  á  la  Isla  de  Francia 
en  distintas  épocas,  tales  como  el  Scnonais, 
qne  aunque  enclavado  por  el  uso  en  la  Cham- 
pagne, formaba  en  realidad  parte  del  gobierno 


de  la  Isla  de  Francia  y  solo  era  champagnes 
por  tradición. 

Compuesta  de  muchos  países  desmembrados 
de  otras  provincias,  comprendía  la  Isla  de  Fran- 
cia, ademas  de  la  diócesis  de  París,  que  se  en- 
contraba en  cierto  modo  en  medio  de  sus  di- 
versas porciones,  ó  al  menos  formaba  su  punto 
central,  ciertas  parles  de  otras  muchas  dió- 
cesis, tales  como  la  de  Chartres,  Besarais 
Senlis,  Soissons,  Laon,  Noyon,  Sens,  lleaui' 
Rouen,  etc. 

Su  gobierno  civil  se  estendia  i  gran  número 
de  bajitas  y  otras  jurisdicciones,  cuya  sola  enu- 
meración seria  demasiado  larga  para  un  arti- 
culo de  la  naturaleza  del  presente.  Cuando  la 
convocación  de  los  estados  generales,  la  Isla 
de  Francia  consliluia  cuerpo  con  Parts.  Pero  fué 
necesario  darle  representación  aparte  en  1593 
para  conservar  las  formas  antiguas  de  las  asara- 
bleas,  que  estaban  divididas  en  dos  provincias 
ó  gobiernos,  no  habiendo  comparecido  ningu- 
no de  los  diputados  del  Languedoc. 

El  gobierno  militar  de  París  y  el  de  la  Isla 
de  Francia  estaban  reunidos  en  lo  antiguo  y  no 
formaban  mas  que  uno  solo.  Por  et  año  1 247 
se  encuentra  un  teniente  por  el  rey  m  la  Isla 
de  Francia,  Soissonnais  y  alrededor  de  Paris. 
Estos  dos  mandos  se  separaron  por  primera  m 
en  1 5^8,  época  en  qne  se  dió  el  de  la  Isla  de 
Francia  á  Francisco  de  la  Tour,  vizconde  de  Tu- 
rena.  En  1533  volvieron  á  reunirse  otra  vez  en 
favor  de  Antonio  de  la  ftochefoucauld,  que  tenia 
el  de  la  Isla  de  Francia  desde  1532.  En  1594  a 
la  muerte  de  Francisco  de  la  0.  los  separú  nue- 
vamente Enrique  IV,  conservando  él  el  mando 
de  la  provincia,  que  en  lo  sucesivo  no  volrióú 
darse  á  señor  alguno,  sino  en  ausencia  del 
rey. 

El  gobernador  general  de  la  Isla  de  Francia 
tenia  una  guardia  compuesta  de  un  teniente, 
treinta  caballeros  y  un  corneta  á  las  órdenes 
de  un  capitán. 

En  1790  dejó  de  existir  la  Isla  de  Francia 
como  división  territorial,  y  seconstituyóenloa 
departamentos  del  Aisne,  del  Oise,  del  Sena, 
del  Sena  y  Marue  y  del  Sena  y  Oise. 

ISLAMISMO.  {Historia  religiosa.)  nomlre 
propio  de  la  religionde  Maboma.  (Véase  maho* 
metismo.)  hlam  es  el  nombre  propio  de  esta 
religión.  Los  musulmanes  dicen  igualmenlcis- 
lam  ó  eslam,  de  donde  se  ha  formado  lapa- 
labra  islamismo.  Islam  viene  del  verbo  íoiamo, 
que  significa  resignarse  y  someterse  en  cuerpo 
y  alma  á  la  voluntad  de  Dios,  y  á  lo  que  Malio- 
ma  ha  revelado  en  su  nombre;  islamismo  equi- 
vale á  musuhnahismo  ó  ma/iomcíi'snio.  Ks'a 
palabra  se  toma  también  algunas  veces  poi  la 
estension,  por  la  masa  de  las  provincias  y  po- 
blaciones sometidas  á  la  ley  del  Profeta;  asi  se 
dice  el.  islamisyio  en  el  mismo  sentido  que  so 
dice  la  cristiandad. 

ISLAND1A  [Geografía  é  historia.)  /stand, 
tierra  de  hielo.  Gran  isla  de  la  Europa,  perte- 
neciente á  la  Dinamarca,  entre  los  63*23  ¡r 
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66*  33'  de  latitud  septentrional,  y  entre  los  26'»  el  estado  de  ebullición  y  podría  servir  para 


51' y  15"  41'de  longitud  Oeste  del  meridia- 
no de  Parfs.  Está  situada  en  el  Océano  Atlán- 
tico á  60  millas  dinamarquesas  (1)  al  Sudeste 
de  la  parte  habitada  del  Groeuland  y  á  30  millas 
solamente  de  laque  no  lo  está.  Distante  de  la 
Irlanda  150 millas  y  78  délas  islas  Faro,  hálla- 
£e!a  Islandia  á  anas  I20miilas  de  Este  al  Oeste 
de  la  provincia  noruega  de  Trondhiem.  Se  cal- 
cula en  70  millas  su  mayor  longitud  á  Oeste, 
entre  el  Fuglaberg  y  el  Reidan,  eslremídad 
del  golfo  de  Reida,  y  en  unas  50  millas  su  ma- 
yor latitud  de  Norte  á  Sur  entre  el  cabo  Nord 
yPorlland.  No  están  de  acuerdo  tos  geógrafos 
acerca  de  su  superficie,  pues  unos  le  dan  1,800 
millas  cuadradas,  al  paso  que  otros  la  limitan 
á  1,400.  La  Islandia  parece  ser  de  origen  vol- 
cánico, y  está  en  gran  parle  sembrada  de  ro- 
cas peladas,  algunas  de  ellas  cubiertas  de  hie- 
los y  nieves  perpetuas  y  se  llaman  joklan; 
otras,  tan  bien  oRíérites,  se  componen  de  are- 
na y  de  rocas.  Algunas  presentan  á  lo  largo 
de  las  costas  grandes  porciones  de  terreno  cu- 
biertas de  hermosa  verdura.  Los  habitantes 
iian  establecido  en  general  sus  residencias  en 
los  valles  y  en  las  llanuras  estrechas  situadas 
si  pie  de  las  roca3. 

El  llekla,  el  Krabla,  el  Orcefa-Jokull,  el  Skap- 
laar-Jofcul!,  el  Kotlugia  y  otras  muchas  mon- 
tañas fueron  volcanes  en  lo  antiguo,  y  hoy 
están  casi  todas  cubiertas  de  nieves  perpéluas. 

La  parte  mas  elevada  de  la  isla  está  situa- 
da al  Sudeste,  y  nótase  en  ella  el  Oroera-Jo- 
kull  ,  que  tiene  6,000  pies  dinamarqueses 
(l;884  metros)  sobre  el  nivel  del  mar;  en  la 
parle  del  Sudeste,  en  general  la  mas  baja,  el 
llekla  no  tiene  mas  que  5,000  pies  dinamar- 
queses [1,570  metros  de  altura.) 

La  constitución  física  de  la  Islandia  ha  es- 
nerimentado  muchos  cambios  funestos,  que  de- 
temos atribuir  en  gran  parte  á  las  erupciones 
volcánicas  y  á  los  temblores  de  tierra,  princi- 
palmente en  la  parte  meridional.  Los  mas  de- 
sastrosos de  estos  últimos  fenómenos  son  los  de 
lósanos  1755,  1783  y  1784,  que  fueron  acom- 
pañados de  erupciones  Tolcánicas.  Después  de 
este  último  el  rio  Skapta  (Skapt-á)  quedó  en- 
lersmenle  seco,  y  ct  distrito  de  Skaptafell,  por 
donde  corría,  y  antes  uno  de  tos  mas  fértiles 
déla  isla,  no  présenlo  ya  sino  la  imagen  de 
un  desierto.  A  esta  revolución  de  la  naturaleza 
siguió  uua  epidemia  de  la  que  murieron  con- 
siderable número  de  caballos,  vacas,  bueyes., 
carneros,  etc.,  y  también  muchos  habitantes, 
llel  aeno  de  las  aguas  se  levantó  ana  isla;  pe- 
ro no  lardó  en  desaparecer. 

Las  fuentes  de  agua  caliente,  que  se  .ha- 
llan en  algunos  parages,  y  algunas  de  las  cua- 
les tienen  cierto  sabor  mineral,  deben  pro- 


cocer  los  alimentos,  ünadelas  dos  principales 
fuentes,  llamada  Geisir,  brota  periódicamente 
con  gran  fuerza,  y  sube  algunas  veces  á  la  al- 
tura de  mas  de  80  pies,  y  aun  de  200  pies  di- 
namarqueses, si  hemos  de  creer  al  profesor 
Schouw.  La  Islandia  contiene  adornas  oirás 
fuentes  minerales  y  Mas,  llamadas  por  los  ha- 
bitantes olkddur. 

La  plata,  el  cobre,  el  hierro  y  el  plomo, 
abundan  en  las  montañas,  pero  lafalta  do  com- 
bustible no  permite  esplotar  eslos  minerales; 
batíanse  también  en' ellas  la  piedra  caliza  y 
yeso,  diferentes  especie  de  mármol  y  arcilla, 
y  piedras  de  molino,  asi  como  el  espalo  cal- 
cáreo romboidal,  llamado  espato  do  islandia, 
Cerca  de  ta  bahía  de  Kryse  (Krysurik)  hay  in- 
mensa cantidad  de  azufre,  para  coya  explota- 
ción se  han  establecido  algunas  fábricas. 

Como  la  isla  carece  de  salinas,  antiguamen- 
te la  que  se  necesitaba  para  el  consumo,  pro- 
cedía del  agua  del  mar  evaporada  por  él  calor 
de  las  fuentes  en  ebullición;  hoy  tuda  la  sal 
que  se  emplea  en  Islandia  viene  del  eslrangeru. 

Los  numerosos  rios  que  riegan  la  Islandia 
son  todos  rápidos  y  abundantes  en  pesca, 
siendo  generalmente  su  curso  hacia  el  Norte 
y  el  Sudoeste.  Los  principales,  que  no  tienen 
mas  de  12' millas  de  largo,  son  el  B  anda,  los 
lleradsvoln ,  el  Skialfandafliot  y  el  Jokulsa, 
que  se  dirigen  al  Nortes  el  Fiilsdals'á,  que  corre 
al  Este,  y  en  fin  el  Thiorsá,  et  Olvisá,  y  el 
Hvitá,  qne  llevan  sus  aguas  al  Sudoeste. 

La  isla  tiene  también  muchos  lagos  abun- 
dantes en  pescare!  mayor  es  el  Tliingvaüavatn, 
situado  en  el  distrito  de  Arnés,  el  cual  goza, 
como  el  de.Myvatn,  de  una  celebridad  históri- 
ca. Multitud  de  golfos  ó  firdir,  en  general  lar- 
gos y  estrechos,  avanzan  gran  trecho  por  las 
tierras;  los  mas  importantes  son  el  Faiefjord 
■y  el  Bredefjord,  ambos  en  la  costa  occidental. 

Comparativamente  á  su  situación  septen  - 
trienal,  lalslandia  tiene  un  clima  bastante  tem- 
plado, y  los  inviernos  no  son  muy  frios.  La 
temperatura  media,  por  ejemplo,  es  en  lleykia- 
vig,  bajo  el  64"  de  latitud  Norte,  de  -+-  3^ 
de — i"  en  invierno,  y  de  H-  lOi.en  eslío;  al 
paso  que  cerca  de  Eyaflord  en  el  G6"  de  lati- 
tud es  de  O,  de— 3''  en  invierno  y  de  +  6"  en 
i  estío. 

l'ara  preservarse  del  frió  los  islandeses, 
que  solo  poseen  algunos  mezquinos  abedules 
y  serbales,  tienen  que  recurrir  á  la  turba, 
muy  abundante  en  toda  la  isla,  al  estiércol  de 
vaca  seco,  á  las  espinas  de  péscala,  y  sobreto- 
do al  surhirbnmd  ó  surtarbranlr,  especie  de 
madera  fósil  ligeramenle,  carbonizada.  Em- 
plean también  para  su  provisión  de  leña  y  para 
ballementc  su  origen  á  un  tu~égo  interior  si'csn-  . 1:1  construcción  de  sus  barcos  y  cabanas  los 
Pie  en  actividad.  El  agua  de  muchas  conserva '  árboles  y  maderos  que  los  Uselos  flotantes  y 

Ilas  corrientes  llevan  á  sus  costas. 
El  cultivo  de  los.  cereales  lia  disminuido 
considerablemente  en  Islandia  desde  los  terri- 


887 


ISLANDIA 


888 


bles  trastornos  que  este  pais  ha  esperimenta- 
do;  sin  embargo,  se  cultiva  todavía  en  él  en  !a 
parle  meridional  alguna  cebada,  y  centeno.  Se 
da  muy  bien  la  patata,  aun  al  Norte,  asi  como 
la  avena  de  arena  (sand-liavre),  llamada  tam- 
bién trigo  de  ribera  (strand-hveile)  y  .el  me~ 
lur,  queda  una  harina  escalente,  las  espinas 
de  pescado  y  los  huesos  de  la  carne,  secos  y 
pulverizados,  servían  antes  también  para  ha- 
•  cer  pan.  A  pesar  de  las  importaciones  anuales 
de  los  granos  y  de  las  harinas  del  estrangero, 
los  islandeses  sufren  con  frecuencia  épocas 
terribles  de  hambre,  y  para  saiisfacerla  se  ven 
obligados  á  sacrificar  sus  ganados,  lil  musgo 
de  Islandia  sirve  también  de  alimento  á  los 
habitantes,  asi  como  diferentes  especies  de 
legumbres  y  raices,  tales  como  las  coles,  los 
nabos,  ele,  la  angélica,  la  acedera,  la  co 
olearia  etc. 

En  lodos  tiempos  se  han  dedicado  los  is- 
landeses á  la  cria  de  ganados.  Según  un  escri- 
tor dinamarqués,  por  lo  regular  bastante  bien 
informado,  poseían  en  175S: 

1 12,054  cabezas  de  ganado  lanar. 
30,85 1  idem  de  ganado  vacuno  y  cabrio. 
32,680  caballos. 

Las  enfermedades  epidémicas  de  1783  y 
1784  redujeron  eslos  números  á 

42,243  cabezas  de  ganado  lanar. 
.9,996  ídem  de  ganado  vacuno  y  cabrio. 
8,995  caballos. 

Después  se  ha  mejorado  de  tal  suerte  la  si- 
-  tiiaclon  de  la  Islandia,  que  en  1845  se  conta- 
ban, según  documentos  oficiales; 

C  17,401  cabezas  de  ganado  lanar. 
23,713  idem  de  ganado  vacuno  y  cabrío. 
34,584  caballos. 

A  pesar  de  que  en  1770  fué  cuaudo  se  traló 
de  introducir  rengíferos  en  Islandia,  se  asegura 
que  existe  hoy  gran  cantidad  de  ellos  en  late 
partes  interiores  del  pais. 

Una  clase  de  yerba  bástanle  alta  que  crece 
principalmente  en  los  valles  situados  cerca  del 
mar  y  de  los  rios,  y  aun  sobre  las  montañas, 
'  algunas  plantas  marinas,  el  musgo  y  los  des- 
perdicios délas  legumbres,  forman  el  alimento 
de  los  animales  domésticos,  en  !o  general  muy 
pequeños.  Los  caballos,  ordinariamente  dome- 
diana  alzada,  y  con  frecuencia  muy  pequeños, 
son  vivos  y  robustos;  abandonados  en  el  campo 
en  invierno  y  en  eslió,  ellos  mismos  se  buscan 
su  alimento.  En  algunos  puntos  soban  estable- 
cido casas  de  monta.  Ilorrebow  afirma  que  los 
islandeses  crian  también  cerdos,  así  corno  po- 
llos y  patos,  aunque  en  corto  número,  y  gran 
cantidad  de  perros  y  gatos.  Mülfiplicánse  mu- 
cho en  aquel  país  los  rengíferos,  y  los  osos  lle- 
gan á  manadas  del  Grotnland  sobre  los  hielos 


dotantes.  Entre  las  diversas  especies  de  pájaros 
á  que  hacen  los  habitantes  continua  guerra,  la 
mas  preciosa,  sin  contrudiccion,  es  el  ánade 
llamado  wdur  ó  eickr  {anas  motiissima)  cuya 
pluma  es  objeto  de  gran  comercio.  ' 

Los  mares  que  circundan  la  isla  son  abun- 
dantes en  pesca,  principalmente  en  bacalao  y 
arenques;  entre  los  pescados  que  se  cogen  en 
los  lagos  y  rios,  debe  citarse  en  primer  lugar 
c!  salmón.  La  introducción  reciente  de  barcos 
noruegos  con  cubierta  y  redes  de  pesca  per- 
feccionadas, asi  como  el  envió,  á  Is  latid  la  de 
liombres  hábiles  en  preparar  los  arenques,  pes- 
cados de  que  sellan  descubierto  bancos  consi- 
derables en  muchos  golfos,  han  dado  alguna 
ostensión  á  las  pesquerías  do  las  costas. 

La  población  delslandia,  que  parece  haberse 
elevado  durante  el  siglo  Xlll  á  120,000  almas, 
ba  tenido  después  grandes  variaciones.  Las 
erupciones  volcánicas,  los  temblores  de  tierra 
y  las  terribles  enfermedades  epidémicas  de  1302 
y  do  1305,  la  redujeron  á  lines  del  siglo  XIV  á 
monos  de  20,000;  algo  se  había  replícalo  4c 
estas  grandes  pérdidas,  puesto  que  en  ¡703 se 
calculaba  cu  50,44-1;  pero  los  trastornos  de  [JgJ 
y  1784  la  hicieron  bajará  38,667.  Segnn  dalos 
oficiales,  en.1845  ascendía  á  58,550  ultnas,  y 
si  hemos  de  atender  á  los  dalos  dc-l  obispo 
de  Islandia ,  en  el  dia  sigue  con  tendencia  al 
aumento.  En  esos  informes  se  marca  como  causa 
de  muchas  defunciones  el  vicio  de  la  embria- 
guez, manifestándose  ademas  que  la  proporción 
entre  los  nacimientos  ilegilimos  y  los  legítimos 
■  Iiio  en  1830  era  como  1  á  4  '/- ,  subiacsi  1834 
de  l  á  0  i/,. 

Los  islandeses  fabrican  cuanto  necesilaa 
para  las  necesidades  de  la  vida,  siendo  la  ma- 
yor parte  de  ellos  á  la  vez  carpinteros ,  cons- 
tructores de  barcos,,  herreros,  plateros,  etc.; 
tienen  pocas  fábricas;  habia  establecida  una  de 
lana  en  Reykiavik,  en  el  último  siglo;  pero  no 
obstante  el  apoyo  del  gobierno,  el  monopolio 
arrastró  su  caida. 

'  Desde  1733,  pero  sobre  iodo  desde  1830, 
ha  hecho  la  navegación  grandes  progresos.  Ha- 
cia ese  último- año  no  poseíanlos  habitantes 
mas  que  unos  2,200  buques  de  diferentes  di- 
mensiones, de  .uno  á  12  hombres  do  tripula- 
ción. En  lS26.se  emplearon  en  la  navegación 
52  buques,  la  mayor  parle  dinamarqueses,  los 
cuales  arribaron  i  Copenhague,  al  paso  que 
en  1733  solo  habían  visitado  unos  26  buques 
aquella  capital.  En  1834  ,  es  decir,  odio  años 
después,  se  emplearon  en  la  navegación  de  la 
Islandia  84  buques,  y  de  estos  56  se  dirigieron 
á  Copenhague.  Algunos  buques  noruegos,  car- 
gados de  madera  de  construcción,  visitan  lodos 
los  años  la  Islandia,  á  donde  se  dirigen  tam- 
bién algunos  buques  ingleses,  franceses,  etc. 

Mientras  el  gobierno  de  la  isla  fué  republi- 
cano,- y  principalmente  antes  del  siglo  Xlll,  lu- 
cían los  islandeses  un  comercio  considerable 
con  sus  propios  buques;  [tero  luego  que  pasa- 
ron en  1264  bajó-I*  dominación  de  los  reyes 
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de  Noruega,  y  sol>re  todo  cuando  en  1376  fue- 
ron unidos  á  la  Dinamarca,  las  poco  acertadas 
disposiciones  que  se  dictaron  con  respecto  á 
ellos,  las  restricciones  á  que  se  sometió  su  co- 
mercio, hecho  él  monopolio  tan  pronto  de  com- 
pañías particulares,  como  de  la  corona,  y  pre- 
ciso es  decirlo  también, '  las  calamidades  que 
abrumaron  á  aquel  desventurado  pais,  reduje- 
ron at  comercio  casi  á  la  nulidad  durante  lar- 
gos años.  Un  escritor  islandés  observa  qué  uno 
de  los  resultados  del  monopolio  que  por  tanto 
tiempo  pesó  sobre  su  patria,  fué  que  un  pais 
que  tiene  tan  pocos  medios  de  proveer  á  la  sub- 
sistencia de  sus  habitantes,  esportó  frecuente- 
mente por  una  eslraña  anomalía,  y  con  mas. 
particularidad  desde  1 055  si  1764  mayor  canti- 
dad de  producios  alimenticios  que  los  que  im- 
portaba de  lucra.  Bajo  el  régimen  del  monopo- 
lio solo  so  permitía  el  comercio  á  los  agentes 
de  las  compañías  que  ejercían  ese  monopolio, 
ao  pudiendo  los  indígenas  equipar  buque  algu 
no  por  su  cuenta.  El  pais  estaba  dividido  en 
distritos  de  puertos,  en  cada  uno  de  los  cuales 
residían  empleados  de  las  compañías,  y  solo 
con  ellos  podían  tratar  los  naturales.  No  poco 
ge  mejoró  este  estado  deplorable  con  las  orde- 
nanzas de  18  de  agosto  de  1 780,  y  13  de  junio 
de  1787,  , que  concedieron  grandes  privilegios 
i  los  individuos  que  se  establecieron  en  ciertas 


plazas,  y  abrieron  el  comercio  de  Islandia,  no 
solo  á  los  mismos  indígenas,  sino  á  todos  los 
demás  subditos  dinamarqueses  en  Europa,  y 
otorgaron  por  espacio  de  veinte  años  exencio- 
nes "de  derecho  de  tonelaje,  de  aduana  y  de  con- 
sumo. Fueron  ademas  cedidos  á  particulares 
con  condiciones  mny  moderadas  los  buques  de 
comercio  pertenecientes  i  la  corona.  En  11  de 
setiembre  de  18 1G  fué  cuando  obtuviéronlas 
naciones  eslrangeras  la  facultad  que  hasta  en- 
tonces se  les  había  negado,  de  comerciar  di- 
rectamente con  la  Islandia  bajo  ciertas  reglas  y 
condiciones. 

Notables  fueron,  sin  duda,  los  progresos  que 
desde  1S06  empezó  á  hacer  el  comercio  de  Is- 
landia; poro  cuando  realmenles.e  palparon  es- 
tos progresos,  fué  diez  después,  al  abrirse  á 
todas  las  naciones;  sensible  es  que  ¡a  falta  de 
documentos  oficiales,  completos  y  exactos,  no 
baya  permitido  á  los  escritores  dinamarqueses 
que  han  tratado  esta  materia  establecer  ni  aun 
aproximadamente  á  cuanto  se  ha  elevado  du- 
rante los  últimos  años. 

Las  dos  tablas  siguientes  darán  á  conocer 
en  qué  consisten  las  principales  exportaciones  é 
importacionesdelalslandia,  y  lascantidades  es- 
portadas é  importadas  comparativas  durante  un 
año  medio  desde  1764  hasta  1784  y  en  1806. 


ESPORTACIÜNES. 


Designación 

de  las 
mercancías. 


Unidad  de 
los  iüjsos  y 
medidas. 


Pescados  secos 

Bacalao.  .  .  . 

Salmón  salado 

Aceite  de  pes- 
cado. .  .  .  .. 

Carne.  .  .  .  . 

Sebo.-.  .  .  .  . 

Lana  burda.  . 

Hilo  de  lana.  . 

Telas  de  lana. 

Medias  

Guantes,  .  .  . 

Pieles  de  cor- 
dero y  de  car- 
nero. .  ,  .  . 

Pieles  de  zorro. 

Pieles  de  can 
marino.  .  .  . 

Plumazón.  .  . 

Plumas  de  cis- 
ne  

Azufre  refinado 

Casacas  de  lana 

Ci.bada  y  cen- 
teno  


Pieza. 
'  d." 

d.o 
Lispund. 

Pieza, 
Lispund, 
Pieza. 

Barril. 


CANT1DADE5  ESPOR- 
TADAS. 


Desde 
1764a 1781. 


En  180Ü. 


Skippund, 

S.190 

4,345 

Barril. 

700 

150 

d." 

17 

28 

<L? 

929 

2,507 

d.u 

1,628 

2,99G 

Skippund' 
d.° 

244 

599 

34 

813 

d." 

9 

89 

Ana. 

832 

H 

Par. 

175,641 

iSl,í>7C 

d.u. 

94,119 

283,076 

20,722 

406 

120 

1GÍ093 
2..S29 
1,313 

5,300 


IMPORTACIONES. 

CANTIDADES  IMP0K- 


Designacion 

de  las 
mercancía?. 


Unidaü  de 
los  pesos  y 
mudíd»¡. 


40,230 

145 
i,5CS 
136 

17,578 

■  6,282 

6,591 


Avena.  .  .  . 

Pimienta..  . 

Harina  de  cen- 
teno y 'cebada 

Harina  de  ave- 
na. ....  . 

Pan  y  galleta. 

Aguardiente 

.  dinamarqués. 

Aguardiente  de 
Francia  y 
rhum  .... 

Vino  

Paño  y  otras 
telas.  .     .  . 

Lienzo  

Pañuelos. .  .  . 

Azúcar  

jarabe  

Café  en  grano. 

Tabaco  

Sal  de  Francia 
y  de  España. 

Carbón  de  tier- 
ra  


Barril. 

a.* 


d." 
Skippund 

Barril. 


d." 
Oxhor. 

Ana. 

d." 
Pieza. 
Libra. 

d." 

i." 

d.-' 

Barril 
d." 


TADAS. 


Desde 
1 764  ¡'H  784. 


160 
108 

11,083 

1,293 
4S4 

763 


30 
35 

11,990 
37,712 
7,456 
7,270 

3,360 
¿7,000 

'2,955 

22 


En  1806. 


2,079 
6,140 

D 

501 
569 


4S6 
86 


15,375 
8,000 
8,338 

70,160 

2,378 
588 
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ISLANDIA. 


La  Islandia,  bajo  el  aspecto  administrativo, 
esfá dividida  en  tres  amter  ó  prefecturas;  el 
gefe  de  una  de  estas  prefecturas  lleva  el  titulo 
de  stiffamtmand;  ademas  de  la  administración 
general  de  la  isla  preside  al  tribunal  superior  y 
ejerce  oíros  funciones  judiciales.  La  isla  se  di- 
vide también  en  diez  y  nueve  sysse/s  ó  distri- 
tos,; gubdivididos  a  su  vez  en  hreppar.  flabia 
antiguamente  dos  obispados,  uno  eu  Skulbott  y 
olro  en  Holnm;  boy  no  existe  roas  que  un  solo 
obispo,  que  reside  en  Langarnes  cerca  de 
Reykiavik,  capital  del  amt  meridional  y  de  to- 
da, la  Islandia,  y  residencia  del  stiftamtmand. 
Diez  y  nueve  prebostes,  que  tienen  bajo  sus 
órdenes  áunos  163  sacerdotes  ó  curas  de  par- 
roquia y  un  número  indeterminado  de  capella- 
nes, completan  toda I a  gerarquia  eclesiástica  de 
la  isla,  tlstiftamtmand  distribuye  los  parro- 
quias, á  escepcion  de  las  seis  principales,  que 
son  de  nombramiento  del  rey,  entre  los  candi- 
datos que  son  después  ordenados  por  el  obis- 
po. Habiéndose  apoderado  los  reyes  de  Dina- 
marca de  una  parte  de  ias  propiedades  de  la 
iglesia,  en  la  época  de  la  reforma  en  Tslandia, 
quedaron  reducidas  á  muy  poca  cósalas  rentas 
y  obvenciones  de  los  eclesiásticos. 

Lajusticia  es  administrada  eu  Islandia  por 
diez  yuttevesysseimffinci!,  encargados  de  la  po- 
licía y  del  sostenimiento  del  buen  orden;  juz- 
gan lodos  los  negocios  en  primera  instancia  y 
perciben  los  impuestos  y  rentas  públicas,  que 
depositan  en  la  caja  del  landfoged,  cuya  juris- 
dicción'se  estieude  á  toda  la  isla.  Este  .último 
es  al  mismo  tiempo  byfoged,  ó  magistrado  de 
Reykiavik.  El  tribuna!  superior,  creado  en  1800, 
y  presidido  por  el  stiftamtmand  ,  recibe  las 
apelaciones  de  las  decisiones  de  los  syssel* 
mwnd,  y  sus  fallos  pasan  al  tribunal  supremo 
establecido  en  Copenliagne.  El  tribunal  (al- 
mtndelige  landret)  donde  se  trataban  todos  los 
negocios  del  pais,  fundarlo  en  930  con  el 
nombre  de  alling,  íué  suprimido  en  1800.  En 
1105  se  estableció  en  Skalholt  una  escuela  que 
se  ha  hecho  célebre.  Poco  tiempo  después  de 
la  introducción  de  la  reforma  el  rey  Federico  11 
fundó  otra  en  Holum.  La  primera  fué  trasladada 
en  1736  á  Reykiavik,  y  la  última  incorporada 
en  1801  á  la  de  esta  ciudad,  a  donde  se  trasla- 
dó en  1846  la  escuela  sabia  de-Bessetad.  Tam- 
bién se  estableció  en  Reykiavik,  que  solo  dista 
una  milla  de  Bessetad,  la  primera  división 
[forste  afddin;))  de  la  sociedad  literaria  de  Is- 
landia, creada  en  1816;  la  segunda  división  es- 
tá en  Copenhague,  Los  jóvenes  islandeses  reci- 
ben en  general  en  el  seno  do  sus  familias  los 
primeros  elementos  de  la  educación,  y  parle 
de  los  que  han  frecuentado  la  escuela  sabia  van 
a  terminar  sus  estudios1  á  Copenhague,  donde 
gozan  de  numerosos  privilegios. 

La  Islandia  no  tiene,  propiamente  hablan- 
do, ciudad  ninguna,  puesto  que  la  población 
de  Reykiavik,  su  capital  actual ,  situada  en  el 
amt  meridional,  no  pasa  de  700  habitantes;  los 
demás  puntos  notables,  aunque  infinitamente 


menos  poblados,  son:  Vestmanoe. ,  también  en 
el  amt  .meridional;  Grundarfjord  é  T.iaafjord, 
en  el  amt  occidental;  Gxjiafjnrd  y  Fskefjwd  m 
el  amt  septentrional  y  oriental;  estas  seis  pe- 
queñas plazas  tienen,  sin  embargo,  el  titulo  y 
gozan  délos  derechos  de  ciudades  de  comercio 
(kanpatadir.)  Shitholl-,  antiguamente  el  lugar 
mas  importante  de  la  Islandia,  á  tres  millas  Sur 
de  las  aguas  calientes  de  Geysiry  de  Strofcken, 
es  en  el  dia  coíi  insignificante  y  solo  conser- 
va una  iglesia  pequeña. 

Si  hemos  de  atenernos  ú  la  obra  de  un  mon- 
go irlandés  llamado  Dicuil,  deiíeriíuro  Orbit, 
queso  supone  fué  compuesta  por  el  mío  de 
1825,  la  Islandia  fué  habitada  por  los  irlande- 
ses antes  del  siglo  VI.  Solo  de  este  modo  nos 
esplicariamos  el  origen  délos  libros  de  devo- 
ción en  lengua  irlandesa  que  los  noruegos  lia- 
liaron  allí  en  su  primer  desembarco.  Sea  de  es- 
to lo  que  quiera,  lo  cierto  es  qne  habiendo  arri- 
bado en  891  á  las  costas  de  esta  isla  el  nirala 
noruego  Kaddod,  la  llamó  Snjuland,  ó  tierra 
de  nieve,  nombre  que  fué  cambiado  en  el  ríe 
los  Gardas  hülmi,  isla  de  Cardar,  citándola  vi- 
sitó en  864  el  sueco  Cardar,  establecido  en  Di- 
namarca. Tres  años  después  se  dirigió  á  ella 
Flolci,  pirata  noruego  y  la  llamó  island,  ó  tierra 
de  hielo,  nombre  que  ha  conservado.  El  despo- 
tismo de  Harált-Haarfager,  que  se  hizo  único 
soberano  de  loda  la  Noruega  después  de  la  vic- 
toria decisiva  ganada  por  él  en  872  cerca  de 
ríafursOn-td-deferminó  á  una  parte  de  sus  sub- 
ditos, muchos  de  los  cuales  eran  poco  antes 
iguales  suyos,  á  huir  con  sus  familias. 

Ingolfr  fué  el  primer  noruego  que  se  fijo" 
definitivamente  en  Islandia;  estableció  en  871 
su  domicilio  en  Arnarholi,  hoy  Reykiavik.  El 
número  de  los  noruegos  que  se  refugiaron  en 
Islandia  llegó  á  ser  en  poco  tiempo  tan  consi- 
derable, que  temiendo  Harald  ver  á  su  reino 
despoblado,  ■  tuvo  qne  poner  obstáculos  á  la 
emigración;  sin  embargo,  á  pesar  de  tas  medi- 
das rigurosas  que  adoptó  no  pudo  contenerla 
completamente.  Los  nuevos  colonos,  adoptando 
una  especie  de  gobierno  republicano  aristocrá- 
tico, dividieron  la  isla  en  cuatro  distritos,  al  fren- 
te de  cada  uno  de  I03  cuales  fueron  colocarlos  los 
gefes  de  las  cuatro  principales  -familias,  que 
ejercieron  la  autoridad  civil  ,y  religiosa  sobre, 
todos  los  habitantes  de  su  distrito  respectivo. 
Puco  tiempo  duró  la  buena  armonía  entre  aque- 
llos hombres  turbulentos,  y  la  isla  toda  no  tardó 
en  ser  entregada  á  la  mas  complela  anarquía. 
Para  poner  término  i  ella,  se  eonfló  por  casi 
unanimidad  á  un  sabio  islandés  llamado  Ülíliol 
el  cuidado  de  redactar  un  cuerpo  de  leyes.  U 
promulgación  de  este  código,  que  recibió  el 
nombre  de  su  autor,  y  sobre  todo  la  elección 
que  se  hizo  en  930  del  mismo  Ulfliotpara  ocu- 
par el  puesto  importante  de  primer  logsogu- 
madr  ó  juez  supremo,  elegido  en  el  Althing  por 
los  oorií'ógefes,  restablecieron  momentánea- 
mente la  tranquilidad  en  el  pais.  Los  islande- 
ses aprovecharon  los  intécvalos  de  paz  Para 
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entregarse  con  ardor  al  estudio  de  su  pais,  y 
pasando  é  perfeccionarse  á  las  escuelas  eslran- 
ceras  hicieron  progresos  en  las  ciencias  y  en 
las  bellas  letras,  pero  mas  particularmente  en 
la  historia.  En  982  descubrieron  el  Groenland, 
y  pocos  años  después  arribaron  en  América. 
Su  compatriota  Thorval  kodranson,  apellidado 
Vidforli,  ó  el  viagero,  bautizado  en  Sajorna 
por  el  obispo  Federico,  intentó,  aunque  inútil- 
mente, desde980  á  985, de  acuerdo  con  esíe  úl- 
timo, introducir  el  cristianismo  enlslandia.  En 
varias  ocasiones  el  rey  de  Noruega  Olaf  Tryggva- 
Bon,  que  esperaba  someterlos  á  su  imperio 
haciéndoles  adoptar  un  nuevo  culto,  envió  mi- 
sioneros para  convertirlos.  Los  primeros  fueron 
mal  acogidos,  pero  Jissur  y  Hialle  quese  diri- 
gieron á  la  isla  el  año  1000,  decidieron  á  los 
habitantes  á  dejarse  bautizar,  haciendo  hábi- 
les concesiones  á  sus  preocupaciones  auligttas; 
pero  bajo  ningún  preieslo  quisieron  estus  re- 
nunciar á  su  independencia.  Isleif,  hijo  de  JiSr 
sur,  educado  en  Alemania,  fué  el  primer  obis- 
po de  Islandia;  eligiéronle  sus  compatriotas  eu 
1056.  A  pesar  de  las  disensiones  intestinas  que 
no  cesaron  de  agitar  á  los  habitantes  de  la  Is- 
landia desde  principios  del  siglo  XI,  el  entu- 
siasmo que  los  animaba  por  la  libertad  les  ino 
vio  á  rechazar  siempre  con  energía  las  frecuen- 
tes tenlalivas délos  reyes  de  Noruega.  En  1213 
pareció  renacer  la  buena  armonía,  cuando  el 
célebre  historiador  Suorre  Slurluson,  pertene- 
ciente á  una  de  las  primeras  familias  de  la  isla, 
fué  nombrado  logsogumadr.  Por  espacio  de 
muchos  años  ejerció  la  autoridad  suprema  con 
laida  moderación  como  habilidad;  pero  habién- 
dose atraído  al  fin  mullilud  de  enemigos  á  cau- 
sa del  despotismo  que  quería  inlroducir  en  el 
L'obierno,  fué  asesinado  en  1241.  Renovada  la 
guerra  civil  con  su  muerte,  la  mayoría  de  los 
islandeses  para  poner  término  á  las  desgracias 
que  fueron  su  consecuencia,  llamaron  en  su 
auxilio  á  Hakon  IV,  rey  de  Noruega,  recono- 
ciéndole en  1262  por  su  soberano;  sin  embar- 
go, todavía  pasaron  dos  años  antes  que  toda 
la  isla  fuese  sometida.  Obligóse  esla  á  pagar 
los  impuestos  á  sus  nuevos  soberanos,  si  bien 
reservándose  ciertos  privilegios  que  no  tarda- 
ron en  ser  violados.  Equiparada  con  una  pro- 
vincia conquistada  y  sometida  á  todos  los  ca 
prichos  de  la  metrópoli,  la  Islandia  vio  cam- 
biar, con  infracción  del  pació  concluido  con 
Ilakon  lV,  las  leyes  bajólas  cuales  había  pros- 
perado. No  fué  mejor  tratada  cuandoá  Unes  del 
siglo  XIV",  en  virtud  del  matrimonio  de  Ha- 
kon VI  con  Margarita,  hija  de  Valdemaro,  rey 
de  Dinamarca,  fué  unida  la  Noruega  á  este  últi- 
mo pais.  Como  su  metrópoli  tuvo  que  ceder  la 
Islandia  á  actos  de  violencia  para  admitir  el  Ui-- 
leranlsmo  Introducido  en"  1520  en  Dinamarca 
por  los  mismos  medios.  Para  vencer  la  repug- 
nancia  que  lus  islandeses,  extremadamente  afec- 
tos al  catolicismo,  experimentaban  por  el  nue- 
vo culto,  fué  preciso  enviar  con  los  misioneros 
una  lleta  "cargada  de  tropas  «lo  desembarco; 


hasta  el  año  de  1551  no  fué  reconocido  defini- 
tivamente por  ellos.  Ya  hemos  hablado  del  mo- 
nopolio que  empobrecía  ala  Islandia.  Las  orde- 
nanzas reales  de  1786  y  1787  mejoraron  ¿n  po- 
co bajo  este  aspecto  el  estado  del  pais;  la  de 
11  de  julio  de  1800,  por  la  que  se  creaba  un 
tribunal  superior  en  ta  misma  isla,  fué  también 
un  beneficio;  por  úlíimo,  otra  ordenanza  en. la 
que  se  compadecía  la  suerte  de  los  desgracia- 
dos islandeses,  suprimió  enteramente  el  mo- 
nopolio en  18 1G,  y  abrió  á  todos  los  eslrange- 
ros  su  comercio  y  su  navegación.  Después  del 
bombardeo  de  Copenhague  por  los  ingleses  en 
1808,  la  Islandia,  enteramente  desprovista  de 
medios  de  defensa,  fué  muchas  veces  puesta  á 
contribución  por  los  piratas.  En  el  eslió  de 
1809  el  capitán  de  un  buque  mercante  inglés, 
tomó,  por  decirlo  asi,  posesión  de  ella,  esta- 
bleciendo á  la  cabeza  del  gobierno  con  el  títu- 
lo de  protector,  á  un  dinamarqués  llamado  Jor- 
ge Jorgesen,  cuyo  efímero  poder  no  duró  mas 
qne  algunas  semanas,  pues  fué  derribado  por 
otro  capilan  inglés  que  vino  á  la  isla  con  una 
fragata  de  la  marina  real  y  repuso  á  las  auto  - 
ridades  dinamarquesas.  Desde  este  momento 
básta  la  paz  de  1814,  la  Islandia  fué  considera- 
da como  neutral  por  el  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña.  Cediendo  la  Dinamarca  á  la  Suecia  el 
reino  de  Noruega  por  el  tratado  de  Kiel  (enero 
de  1814),  se  reservó  el  Groeniaud,  las  islas 
Feroéy  la  Islandia,  aunque  estos  tres  países 
hubiesen  sido  colonizados  por  los  habitantes 
det  reino  de  Noruega  de  que  eran  depen- 
dencias. 

Por  una  ordenanza  de  15  de  mayo  de  1834 
se  decidió  que  la  Islandia  nombraría  dos  dipu- 
tados a  la  asamblea  provincial  de  Selanda. 
Posteriormente,  en  8  de  marzo  de  1843  se  dic- 
tó otra  ordenanza  concediendo  á  esla  isla  una 
representación  especial  mas  completa  con  el 
antiguo  nombre  de  Aiting,  cuyos  individuos  se 
reúnen  cada  dos  años  en  Reykiavik. 

Lctronne:  Investigaciones  sobre  el  libro  de  3/en~ 
jura  orín'*,  del  raongti  Dieuil,  París,  i8\b,  en  Vj° 

Ar^rimi  Jonaj:  Cryinogea  A  tres  libros  sobre  los 
aiunlos  de  Islandia,  ílamburgOjieoO— 1S30, 

Scripía  histórica  islaiidorum,  Copenhague:  1828 
1846,  12  vol.  en  8.° 

Juan,  Espolín;  islandia  Arberer  y  Süiju,  formi. 
Anales  de  Islandia  de  al770;¡bid,  lSüt— 1S33 
en  4." 

Finu  Juan:  Historia  eclesiástica  de  Islandia,  ibíd, 
1772 — 1775,  i  vol.  en  4.° 

C.  M.  Falsea:  Norges,  historie,  etc.,  Historia  de 
Norvége,  Cltristiaiiia,  1823—1824,  -i  vol.  en  8." 

G.  L.  Badén:  Danmdrfc  riñes  historie,  Historia  de 
los  reyes  de  Dinamarca,  Copenhague,  I82&— 1833, 
7  vol.  en  8.° 

;j.  H.  Sehon:  Ordenanzas  reales  y  cédulas,  de 
1670  á  JSl-2,  ihid,  1777—  IS13,  in  S.° 

Olafscn  el  Provclsen:  üct'se,  etc.,  Yíajre  á  Jslan- 
da,  Soroc,  <T73,  2  vol.  en  .¡." 

J.  Andersan:  Estsrretuinger,  etc.,  Noticias  sobra 
la  Islandia,  el  Groediaml  j  eteslrccbo  de  Davie;  Co- 
penhague, 1748,  lvol.cn  12.° 

N.  HorreboTV:  TilforladerigereesUrreíminger,  et- 
cétera, Noticias  auténticas  sobre  la  lslaudia,  ¡huí, 
1732. 

Thnarup:  Slaiistiskudrigt  oner,  .ele.  Revista  es- 
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-ladistica  sobre  el  estado  dinamarqués,  Copenhague, 
•I82S,  1  vol.  en  8.° 

Ñycrup:  Estado  historien  y  estadístico  de  los  esta- 
dos ils  Dinamarca  y  de  la  Noruega  en  los  tiempos  dn- 
tiguos  y  modernos, 'Copenhague,  1803,  3  vdí.  en  ÍSl* 

Lar»  Hess  Bita:  hétkriwUc  umrUmgcrigti  AW- 
ge,  etc.,  Descripción  del  reino  de  Noruega,  de  la  Is- 
lamha  ele,  ele.  Copen bague,  1726,  1  vol.  en  8." 

ííalhausón,'  Dtnmark  nmlcs.  ele,  Comercio  y  na- 
vegación desde  I730y18;l0,  Copenhague,  1833. 

Udfórligeru  opHsmhujer-,  ele..  Nuevos  datos  so- 
bre el  conurcia  y  la  hacienda  de  Dinamarca  en  los 
reinados  de  Clnistian  Vil  y  Federico  VI,  llíld.,  1833. 

Bistoriite  ¡lat ututo  faemstilling  ,  etc.,  Noticias 
histéricas  y  estadísticas  sobre  la  economía  política 
de  Dinamarca  desde  el  reinado  de  Federico  IV  hasta 
nuestros  días,  ibid,  1830. 

De  Troil:  Curtas  sobre  la  híandia,  tradoteion 
francesa  por  Lindbond ,  París,  1781 ,  1  vol.  en  8,° 

Gliemman:  Descripción  geográfica  de  la  hlandia, 
Aliona,  1834,  en  8." 

Au  Iiagpscn:  lil  estado  dinamarquis  ó  el  reinri 
de  Dhmmarca  ,  etc.,  Copenhague,  líliO,  1  volumen 
en  Si". 

Schour:  Descripción  fisic  i  y  geográfica  de  Eu- 
ropa, 183ÍÍ,  i  vol.  en  18. 


1SLAÑDIA.  {Lingüística  y  filología.}  La  len- 
gua hablada  en  esta  isla  áes,de  su  coloniza- 
ción, es  una.rama  de!  antiguo  idioma,  hablado 
antiguamente  en  los  tres  reinos  de!  Norfé,  y 
llera  los  nombres  de  norreena  lunga  ,  dorisk 
Junga.  Según  muchos'  lingüistas  ,  tuvo  por 
fuente,  asi  como  este  último,,  y  también  e!  di- 
namarqués, una  lengua  anterior,  propiamente 
dicha  escandinava,  la  cual  derivaba  á  so  vez 
del  gótico  y  se  unia  por  él  á  la  familia  de  los 
idiomas  indo-germanicos. 

No  hablaremos  aqui  de  las  relaciones  que 
Mr,  Rask  Ira  establecido  entre  el  islandés  de 
una  parte,  y  de  la  otra  el  griego  y  el  eslavo; 
pero  señalaremos  las  mas  directas  que  prue- 
ban su  parentesco  con  el  gótico,  relaciones  tan 
estrechas,  que  los  radicales  de  una  misma  sig- 
nificación en  las  dos  lenguas,  presentan  co- 
munmente las  mismas  consonantes  y  no  se 
diferencian  sino  por  sus  vocales.  Asi  es  como 
la  radica!  gótica  vApn  (arma)  es  casi  la  radical 
gótica  váptt.  En  cuanto  á  las  diferencias  que 
se  observan  entre  el  islandés  y  el  noruego,  de- 
penden de  las  circunstancias  geográficas  de 
los  dos  países  y  dé  los  hechos  históricos  que 
han  sido  su  consecuencia.  La  lengua  que  traje- 
ron consigo  en  el  siglo  IX.  á  su  nueva  patria 
ios  colonos  que  vinieron  ele  ííoniega  á  poblar 
la  Islaudia,  se  conservó  allí  mas  fácilmente  en 
su  pureza  ,  protegida  como  estaba  por  el  ais- 
lamiento de  la  isla  de  hielo,  que  pudo  verifi- 
carlo sobre  el  continente,  donde  las  relaciones 
de  los  noruegos  con  el  resto  de  la  Europa,  por 
masque  se  limitasen*  durante  largo  tiempo  á 
las  que  tenían  directamente  con  la  Dinamarca 
é  indirectamente  con  la  Alemania,  fueron  causa 
de  que  su  fondo  primitivo  sufriera  adiciones  á 
las  que  el  idioma  de  los  islandeses  permane- 
ció necesariamente  esíraño,  y  cuya  ausencia 
constituyó  á  este  en  una  lengua  distínla  de  la 
que  se  hablaba  en  la  madre  patria.  El  islandés 
antiguo  no  es,  pues,  otra  cosa,  como  se  ve,  sino 


glos  se  conservó  en  Islandía  poco  mas  ó  mena* 
tal  como  habia  sido  llevado  á  aquel  pai-s  me 
los  descendientes  de  las  familias  nobles  ú¿m 
en  considerable  proporción  se  habia  formado 
!a  colonia,  hacían  consistir  en  la  repulsa  de 
toda  mezcla  estrangera  la  elegancia  con  que  so 
esmeraban  en  hablar  su  lengua. 

El  estudio  de  los  antiguos  monumentos  de 
la  literatura  islandesa,  nos  muestra  sin  embar- 
go que  el  idioma  primitivo  sufrió  en  sns  formas 
gramaticales  algunos  ligeros  cambios,  y  el 
obispo  sueco  Troil,  en  sus  Cartas  sóbrela  is- 
landía, nos  dice  que  el  antiguo  islandés  es- 
taba dividido  en  cuatro  dialectos  por  cienos 
matices  bocales  en  la  pronunciación. 

Después  de  la  reunión  de  la  isla  al  roinn 
de  Dinamarca,  acontecimiento  que  se  faallió 
en  los  últimos  años  del  siglo  XIV,  se  viii  á  |j 
lengua  islandesa  degenerar  de  la  pureza  ¡fn¿ 
por  tanto  tiempo  había  conservado.  Las  altera- 
ciones que  sufrió  en  el  curso  del  siglo  siguiea- 
te,  fueron  bastante  notables  para  determinar 
pronto  un  periodo  distinto  en  la  historia  riela 
lengua,  á  saber,  el  periodo  del  islandés  mo- 
derno. Este  idioma  se  halla  mezclado  de  ínul- 
fítud  de  términos  estrangeros,  no  solanienlc 
dinamarqueses,  sino  también  ingleses,  lioíSíi- 
deses,  franceses  y  latinos.  Sin  embargo,  á  lo 
que  parece  solo  en  el  lenguaje  de  la  población 
de  las  cosías  es  donde  se  han  verificado  eslas 
alteraciones,  habiendo  penetrado  muy  poco  en 
los  cantones  del  interior,  donde  según  unyia- 
gero  moderno,  Mr.  Javier  Marmier,  se  lia  con- 
servado casi  intacto  el  islandés  antiguo. 

'  La  pronunciación  de  esla  lengua.es  dulce  y 
sonora,  pues  como  dice  un  auior,  no  se  en- 
cuentran en  ella  ni  las  rudas  guturales  M 
alemán,  ni  las  numerosas  silbantes  del  ingle;, 
siendo  su  articulación  mas  dura  una  h  fuerte- 
mente  aspirada.  El  mecanismo  de  la  composi- 
ción de  las  formas  gramaticales  es  el  de  lis 
lenguas  teuto-góticas.  El  islandés  tiene,  como 
el  griego  y  el  latín',  tres  géneros,  y  las  decli- 
naciones para  los  nombres  y  los  pronombres. 
El  articulo  definido  so  coloca  en  él  al  lia  Je 
los  sustantivos.  Los  verbos  primitivos  form-ra 
su  pretérito  con  un  cambio  en  la  vocal  de  la 
radical,  y  los  verbos  derivados  forman  el  suyo 
con  la  adición  del  sufijo  ta.  Desde  luego  se 
notagrande  analogía  entre  este  hecho  y  lo  (fue 
pasa  en  inglés,  donde  el  verbo  primitivo  comí 
(venir),  por  ejemplo,  hace  en  el  pretérito  carne, 
en  lanto  que  un  verbo  derivado  tal  como  Iktja 
(llegar),  hace  arrived.  La  sintasls  islandesa  es 
sencilla,  y  el  estilo  de  los  antiguos  autores 
sobre  todo,  se  muestra  singularmente  sobrio 
de  palabras  ,  siendo  por  consecuencia  muy 
breves  las  frases. 

Los  islandeses  cultivaron  desde  muy  anll- 
guo  la  poesía  :  el  artificio  de  su  versifJeaíioii 
descansa  alternativamente  sobre  la  .aíi'teraelo'r), 
la  asonancia,-  la  cuantidad  y  la  rima.  La  allte.- 
racion  es  á  la  vez  la  forma  mas  antigua  y  ftt- 
el  noruego  primitivo,  que  durante  muchos  si- cuente,  y  se  verifica  por  medio  de^trcsjaSabras 
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que  comienzan  con  la  misma  letra;  dos  de 
estas  palabras  se  hallan  en  el  primer  verso  del 
distico,  y  la  otra  comienza  el  segundo  verso, 
Los  antiguos  tralados  cuentan  mas  de  cien 
formas  de  poemas,  de  los"  que  cada  una  está 
designada  son  un  nombre  particular.  Mr.  Rask 
reduce  todas  estas  formas  á  tres  principales, 
segen  que  su  mecanismo  consista  en  la  alite- 
ración sola,  en  la  aliteración  y  ta  asonancia,  6 
en  lin  en  la  literacion  y  la  rima. 

Los  autores  de  las  antiguas  poesías  islande- 
sas, fueron  los  skaldas  ,  poetas  guerreros,  co- 
mo eran  los  bardos  celtas  y  los  trovadores  eje 
la  Europa  Meridional.  Sus  cantos,  con  liados 
únicamente  á  la  memoria  en  ¡os  tiempos  pri- 
mitivos ,  se  trasmilian  de  boca  en  boca,  y  aun 
cuando  se  debe  primitivamente  á  los  islandeses 
lo  que  se  sabe  acerca  de  los  runas,  no  parece 
que  las  inscripciones  rúnicas  de  su  isla  nos 
hayan  trasmitido  las  producciones  poéticas. 
La  conversión  de  los  habitantes  al  cristianis- 
mo liácia  el  año  1000,  hizo  desaparecer  el  uso 
general  de  recitar  las  poesías  nacionales;  pero 
la  adopción  de  la  escritura  latina ,  que.tuvo 
efecto  poco  después,  dio  el  medio  de  perpetuar, 
á  lo  monos  para  los  sabios,  el  recuerdo  de  las 
canlos  antiguos,  que  á  no  ser  por  esto  no  hu- 
biara  tardado  en  desaparecer  complelamenle. 

Las  poesías  primitivas  de  los  islandeses 
¡enUn  un  carácter  notable  de  claridad,  de  sen- 
cillez y  de  energía;  pero  parece  que  ¡os  skal- 
das de  las  épocas  posteriores  cifraron  su  pri- 
mera gloria  como  poetas  en  vencer  en  ]a  ver- 
sificación las  mayores  dificultades  posibles; 
adoptaron  un  estilo  pomposo  y  no  produjeron 
mas  que  composiciones  ampulosas.  No  es  me- 
nos verdadero  ,  según  se  lee  en  el  viage  del 
inglés' Mackenzie ,  que  la  civilización  y  las 
ciencias  liabian  hecho  notables  progresos  éa- 
tre  los  islandeses  cuando  el  resfo  de  la'  Euro-: 
pase-guia  aun  sumergida  en  la  barbarie.  En 
efecto,  hace  siglos  que  aquel  pueblo  posee.una 
literatura  rica  y  original,  y  su  isla  cuenta  dos 
lilulos  literarios  importantes  en  la  abundancia 
de  los  manuscritos  que  se  han  conservado  y 
en  Apronta  introducción  que  hicieron'  allí  del 
arle  de  imprimir,  puesto  que  se  estableció  la 
primera  imprenta  en  el  año  153 1. 

Con  el  nombre  de  saga  se  conocen  ciertas 
relaciones,  ó 'si  se  quiere,  memorias,  en  prosa 
ti  verso  ,  en  las  que  se  cuentan  y  celebran  los 
hechos  de  armas  mas  brillantes  de  los  prime- 
ros héroes  de  la  raza  escandinava.  Estas  re- 
latiónos  forman  casi  las  únicas  fuenles  de  la 
antigua  historia  de  la  Escandinavia.  Unas  nos 
entretienen  con' sucesos ,  cuyo  teatro  fué  el 
suelo  de  la  patria  primitiva  de  los  islandesesp 
la  Sorriega;  oirás  se  refieren  á  la  isla,  su  pa- 
Iria  actual.  Aquellas  son  generalmente  de  fe- 
cha mas  antigua  que  las  otras  y  están  reves- 
tidas de  la-forma  poética,  y  eslas  en  su  mayor 
parte  están  escritas  en  prosa.- 

El  libro  mas  célebre  dé  la  literatura  islan- 
desa es  el  Edda.  Muchos  sabios  consideran  lo- 
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davía  el  título  de  este  libro  como  inesplieado, 
no  obstante  las  disensiones  de  que  ha  sido  ob- 
jeto. Según  la  opinion  mas  probable,  significa 
la  ciencia  madre.  Cualquiera  que  sea  el  valor  de 
esta  esplicacion,  lo  cierto  es  que,  hay  dos  obras 
ú  colecciones  de  obras  que  llevan  el  mismo 
título.  El  uno,  que  se  designa  particularmente 
con  el  nombre  de  Edda  antigua  ó  vieja,  está  en 
verso,  y  se  compone  de  cierto  número  de  poe- 
mas, unos  mitológicos  y  otros  heroicos  ,  que 
fueron  recopilados  en  el  siglo  XI  por  Ssemund 
Sigfnsson  ,  apellidado  hinn  fródi  ó  el  . sabio. 
Hállase  en  ellos  la  esposicion  del  sistema  teo- 
góníeo  y  cosmogónico  ,  no  solo  de  los  anti- 
guas islandeses,  sino  también  de  toda  laraza 
escandinava.  Contiene  también  algunos  poe- 
mas dogmáticos.  Las  partes  mas  eélebres  de 
esta  colección  son  el  Vuluspd,  fi  las  visiones 
de  Vola  y  el  Havamál ,  código  de  preceptos 
morales  atribuido  á  Odin.  La  segunda  .Edda, 
que  se  designa  con  el  nombre-  deEdda  nueva 
ó  joven,  es  obra  de  Snorre  Sturleson.  Su  re- 
,daceion  es  posterior  en  un  siglo  lo  menos  á  la 
compilación  de  Scemund.  Está  en  prosa  y  for- 
ma el  comentario  de  la  ¿deis  poética.  Contiene, 
con  varias  leyendas  históricas,  tratados  de  gra-  - 
máiica,  retórica  y  poesía. 

Después  de  la  Edda  debemos  citar  tam- 
bién como-  las  producciones  mas  importantes 
de  la  literatura  islandesa,  el  Landnamabók, 
que  refiere  la  toma  de  posesión  de  la  isla  por 
los  primeros  colonos:  el  fshndingabók,  historia 
déla  Islandia,  que  llega  hasta  el  año  1120:  el 
k'ristnisaga,  ó  relación  de  la  introducción  ¡leí 
cristianismo  en  la  isla.  En  la  edad  media  apa- 
recieron original  ó  traducidos  en  islaudés  muí-, 
tilud  de  novelas  de  caballería,  tales  "como  la 
historia  de  Gario-Magno  y  de  sus  hazañas,  Sa- 
gan  af  Carla  inagnus  ok  koppum  hans.  La 
primera  traducción  islandesa  de  la  Biblia  fué 
hecha  por  GudbrandThorlakson,  obispo  de  flo- 
lum  ,  que  la  acabó  en  1584.  Entre  las  obras 
de  los  literatos  islandeses  modernos  citaremos 
las  ¡raducciones  de  la  Odisea,  por  Sveinbjorn 
Egilsson;  del  Paraíso  perdido  de  Millón,  y  de 
la  Mcsiada  de  Kíopstok,  por  el  cura  Thoríak- 
son,  y  el  poema'sobre  la  vida  campestre  (ffu- 
mdanbalkr)  por  Eggert  Olafsoo. 


Runol|>b  Joña:  Grammatica  islandicw  rudi- 

Lí. 

:  Lexicón  Jslandicum,  Concnlin- 
latino-islamlictB  ,  Co— 
■raííjio-iíatit- 


Gudmund  Aniírc 
iruc,  i(i8u,  en  i.' 

Epitome  grnmm&lices 
penhague,  Í7Í4,  en  ' 

-Biorn  Haldorson;  Lexicón  islandico- 
ckiji,  Copenhague,         2  vol  en 

lt.  |Cr.  Rask;  UejMning  til  del  iüandtke  etc., 
¡ulrodui.'cioit  á  la  lengua  islandesa  ó  á  la  antigua 
lengua  del  Norte,  Copenhague  1811,  en  8.°  Sptcivun 
litteratiirte  islándica:,  4819,  en  8." 

L.  Ch.  Mullcr :  htnndsl;  lateboq ,  Copenhague, 
18517,  cus." 

Halfilan  Einard  Son  :  ¡listaría  literaria  di  la 
Islandia,  Leipsíck,  1786. 

LinrlfOTS.'  ¡nhdninq  lil  Islandska  liítcraluren, 
Lund,  ISií,  en  8." 

Schtoier:  /sfaridtscíi  lilterattir-geichiehte. 

Javier  Marmier:  titira! uro  islandesa  (en  la  re~ 

t,   ore.  57 


899 


ISLANDIA — ISODINAMICAS 


&00 


laíion  del  viaiíe  á  Islamita  y  ni  Grocnlund,  «jeculaito 
durante  los  flhoa  t83ii  y  1836  en  la  corbeta  La  lic- 
ehetihé.) »  . 

K.  &.  Dergmahn  (de  Estrasburgo );  Poemas  islan- 
deses, París,  1838:. 

ISOBAROHETMGAS.  (lineas)  Son  unas  cur- 
vas que  reúnen  todos  los  pirulos  deja  superfi- 
cie del  globo' en  que  la  oscilación  barométrica 
inedia  y  mensual  es  la  misma;  Estas  lineas,  que 
todavía  no  se  han  trazado  eu  un  mapa  ,  mere- 
cen ser  esindiadas  ,  porque  todavía  poscenios' 
pocos. datos  para  comparar  entre  si  los  fenó- 
menos que  presentan*  las  variaciones  del  ba- 
rómetro., y  que  son  los  únicos  que  pueden 
dar  á  conocer  los  movimientos  transitorios 
de  las  masas  de'  aire  en  las  diversas  esta- 
ciones. 

ISOCRONO.  (Física.)  Palabra  derivada  de  las 
griegas  «sos  y  chronos ,  y 'con  la  cuál  se  de- 
signa todo  movimiento  que  se  verifica  en  tiem- 
pos iguales.  Las  oscilaciones  dei  péndulo  son- 
perfectamente  isócronas,  cuando  por  medio  de 
una  disposición  muy  ingeniosa  se  Ic  hace  que. 
describa  un  arcó  de  cicloide.  Sin  embargo,  en 
la  práctica  no  se  hace  mas  que  suspender  sim- 
plemente el  péndulo  ,  de  modo  que  la  lenteja 
describa  arcos  de  circulo ;  porque  s'e  ha  ob- 
servado que  un  arco  de  circulo  muy  pequeño 
no  difiere  sensiblemente  de  una  porción  de 
cicloide.  Un  péndulo  emplea  el  mismo  tiempo 
para  describir  arcoa  mayores  ó  menores  siem- 
pre que  no  varié  su  longitud.  Cuantío  el  arco 
es  pequeño  el  movimiento  es  muy  lento,  au- 
mentándose la  celeridad  ¿  medida  que  crece 
la  amplitud  de  las  oscilaciones. 

Cuando  se  deja  caer  un  cuerpo  pesado  de 
cierta  altura,  se  observa ,  y  la  teoría  es  con- 
forme ai  hecho  observado,  que  recorre  15  pies 
en  el  primer  segundo  ,  el  ¡ripio  en  el  siguien- 
te, el  quintuplo  en  el  tercero,  esto  es  ,  que  la 
velocidad  va  aumentando  como  la  serie.de  los 

números  impares  J,  3,  5,  7  Los  geómetras 

han  buscado  y  hallado  lineas-en  las  cuales  un 
cuerpo  pesado  debe  dirigirse  háein  un  punto 
dado  con  un  movimiento  uniforme.  A  estas  li- 
neas se  les  ha  dado  el  nombre  de  isócronas. 
(V.  Péndulo.) 

ÍSODIMMICAS.  (lineas)  (Física  del  globo.) 
Llámanse  asi  las  líneas  que  en  el  globo  terres- 
tre reúnen  aquellos  puntos  en  que  se  haobser- 
vado  que  la  intensidad  magnética  es  la  misma. 

El  primer  trazado  de  eslas  lineas  se  debe 
á  Mr.  Hansten,  que  le  determino  reuniendo  to- 
das ¡as  observaciones  de  la  Intensidad  magné- 
tica hechas  desde  fines  del  siglo  pasado  hasta 
1830.  De'  sus  investigaciones  concluyó  que  de- 
ben existir  dos  polos  magnéticos  en  esáf  he- 
misferio-, y  que  la  intensidad  magnética  to- 
tal es  menor  en  el  hemisferio  austral  que  en 
el  nuestro. 

Esta  opinión  déla  existencia  de  cuatro  po- 
los magnéticosen  el  globo  la  rechazan  algunos 
físicos,  y  especialmente  Mres.  Ilupíter  y  Dn- 
petr&y.  Habiendo  reconocido  este  último  que, 


la  linea  isodinámtca  es  perpendicular  á  la  A\a 
reccion  de  la  aguja  imantada  en  cada  locali- 
dad ,  cuya  dirección  es  en  sí  misma  un  ele* 
ménto  del  meridiano  magnético  ,  hizo  un  tra- 
zado de  lineas  isodinámicas  mucho  mas  exac- 
to- que  el  de  Mr.  llansten.  Levantó  plauos 
en  los  cuales  están  trazadas  las  lineas  isodi- 
námicas de  diez  en  diez  centímetros,  á  cada 
lado  del  ecuador  magnético,  que  es  la  linea 
mínima  de  intensidad  ,  y  que  también  debería 
no  tener  iucliriacion  ;  pero  hay  una  pequeña 
diferencia  entre  estas  dos  lineas  ,  la  cual  se 
atribuye  á  los  errores  de  observación  de  ¡a 
intensidad  magnética, 

Los  polos  magnéticos  deben  ser  los  puntos 
de  cunctirso  de  los  meridianos  magnóiicos 
que"-son  perpendiculares  4  las  lineas  isodiná- 
mieas.Mr.  Duperrey  no  iia  juzgado  el  trazado 
do. "eslas  lineas  bastante  exacto  para  determi- 
nar rigorosamente  los  polos  ;  pero  lia  marca? 
do  espacios  muy  pequeños  en  los  cuales  de- 
ben hallarse  necesariamente. 

Las  lineas  isodinámicas  difieren  lanío  de 
las  paralelas  al  ecuador  terrestre  ,  cuanto  di- 
fieren los  meridianos  magnéticos  de  loa  ter- 
restres ;  pero  existe  alguna  analogía  entre  las 
lineas  isodiuámicas  y  las  líneas  isolermas:  las 
inflexiones  son  sensiblemente  las  mismas,  y 
parece  que  los  puntos  de  cada  meridiano  ea 
que  la  intensidad  se  halla  en  su  mínimum  son 
también  los  puntos  mas  pálidos  ,  por  consi- 
guiente la  línea  mínima  de  intensidad  y  ]j 
máxima  de  temperatura  tendrán  una  marcha 
análoga. 

Gran  copia  de  observaciones  hechas  en 
largos  viages  ,  han  conducido  al  capitán  Du- 
perrey á  atribuir  principalmente  la  diferencia 
en  las  intensidades  relativas  del  magnetismo 
en  cada  localidad  á  la  diferencia  de  su  tempe- 
ralura.  La  aguja  imantada  signe  en  su  movi- 
miento-diario el  del  sol  ;  á  medida  que  este 
astro  se  eleva  sobre  el  horizonte  ,  cállenla  su- 
cesivamente todos  los  puntos  situados  al  íslc 
del  de  las  observaciones.  En  estos  puntos  Jain- 
tensidad  magnética  disminuye  á  medida  qtio 
aumenta  el  calor:  por  consiguiente,  la  línea 
isodinámica  que  pasa  por  la  estación  se  dilala 
alejándose  del  ecuador  y  se  eleva  hiela  el  po- 
lo. La  aguja  imantada  que  ¡e  es  constante- 
mente perpendicular  sigue  el  movimiento,,  y 
en  el  hemisferio  boreal  la  punta  Norte  se  ade- 
lanta hacia  el  Osle  ,  mientras  que  en,  el  He- 
misferio austral  lo  hace  hacia  el  Este.  Despoc-3 
de  pasar  el  sol  por  el  meridiano  ,  el  ltorizonle 
se  calienta  al  Oeste  y  se  enfria  háeia  el  Esto; 
los  fenómenos  entonces  son  inversos.  La  li- 
nea isodinámica  vuelve  á  su  posición  primitiva 
y  pasa  mas  allá  eu  sentido  contrario  ;  la  agu- 
ja, siguiendo  el  movimiento,  dirige  su  punta 
Norte  eu  las  estaciones  boreales  hacia  c¡  íslc, 
y  en  las  australes  hacia  el  Oes.tev 

Si  lti  observación  se  encuentra  sobre  el 
ecuador  magnético,  óá  una  pequeña  distancia, 
cada  mañaua  la  punta  de  la  aguja  adelanta  ha- 
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cíbeI  Oesleó  el  Esta  según  que  el  sol  se  en^l  ¡ 
ctienlra  al  Eíorte  ó  al  Sur  de  la  ostensión;  de  ¡ 
[o  cual  resulta  que  siqado  esta  la  linea  de  mi-  i 
niina  intensidad  para  cada  meridiano,  debe  re-  i 
(irarse  todos  los  días  elevándose  oblicuamente  i 
];ácia  el  paralela  que  describe  el  sol. 

Así,  pues,  tenemos  una  esplieacion  senci- 
lla jT  natural  de  los  movimientos  diarios  de  la 
agujaimaniada,  y  todo  conduce  á  creer  que  las 
observaciones  ulteriores  confirmarán  mas  y 
mas  la  escelente  teoria  del  capitán  Duperrey. 

PlHierrcy;  Yisge  alrededor  del  mundo  tv,  ta  cur- 
bítit  Catiudtc. 

r  Bcctiucrcl.  Tratado  de  la  electricidad  jr  del  mag- 
netismo y  Ehmtntvs  dt  física  lerrestrci 

ISOMERIA.  [Química.)  "Isro?,  igual;  \iipoc,, 
parle.  Cuerpos  bay  cuya  composición  química 
es  esencialmente  la  misma  y  cuya  naturaleza 
difiere  esencialmente.  Tales  son,  por  ejem- 
plo, los  ácido  tártrico  y  paratártrico,  H'C'O5; 
málico  y  «írico  H'C'O';  ciánico  y  fulmínico , 
Cj-0;  suponiendo,  sin  embargo,  que  estos  dos 
ácidos  sean  distinlos,  lo  cual  niegan  algunos 
sabios.  (Véase  cía ffOGEso.)  Loa  dos  ácidos  de- 
cada  mío  de  estos  grupos  tienen,  como  lo  in- 
dica la  formóla,  idéntica  composición;  sin  em- 
bargo ,  forman  combinaciones  semejanles, 
limándose  con  los  mismos  cuerpos  y  dan  pro- 
ductos diferentes  cuando  se  descomponen  enn 
precaución.  Segin»  es  que  las  molécnlas  ele- 
mentales que  esos  compuestos  encierran,  no 
esláp  agrupadas  del  mismo  modo;  pero  todavía 
eslán  muy  dislantes  los  químicos  de  saber  co- 
nía  lo  están. 

Si  bay  desemejanza  de  propiedades  quími- 
cas en  cuerpos  cuya  composición  es  idéntica, 
can  mas  moiivo  se  encontrará  en  Giierpos  qne 
liajo  el  mismo  volumen  gaseoso  encierran  can- 
tidades diferentes  de  los  mismos  principios, 
aunque  ia  relación  dediebos  principios  no  esté 
alterada.  Asi  es  que  ahora  se  conocen  tres 
gases,  tres  ó  cualro  líquidos  y  oíros  tantos  só- 
lidos que  contienen  osadamente  el  carbono  y 
el  hidrógeno  en  la  relación  de  volumen  á  vn 
lumen,  es  decir,  odíenla  y  seis  partes  de  car- 
liono  y  catorce  de  oxígeno  en  peso.  La  molé- 
cula, de  cada  uno  de  oslns  ennrpos,  encierra, 
sin  embariro.  cambiadas  dlfereniesde  materia. 
Asi  C'H',  C'ir,  C,,ll,i,  C1'!!1'  representan  r'es- 
peclivamente  cuatro  volúmenes  de  metilrna. 
de  'gas  oleificante,  de  hidrogeno  cuadr i- carbo- 
nado y  de  culona. 

Un  hecho  notable  relativo  A  la  isomería,  es 
que  los  primeros  compuestos  que  llamaron  la 
atención  de  las  .químicos,  por  ofrecer  propie- 
dades difercnles  cpri  una  compusiciqn  seme- 
janle,  no  son  isoméricos:  son  los  deidos  fos- 
fórico y  ifíiítafosfurivo. 

13.miORF.tSMQ.  {Quimiia.)  El  iSomúrfismo 
es  una  propiedad  absolutamente  opuesta  á  la 
isomería.  Hace  mucho  tiempo  que  los  minera- 
logistas reconocieron  y  clasificaron  en  Ufijl 
niisuia  familia  dlfurenlea  comptiuslus,  como  los 


ranales  y  los  piróxenos,  en  que  el  análisis 
emostrabá  cuerpos  diferentes;  unas  veces  el 
óxido  de  hierro  reemplazaba  á  la  alúmina,  y 
otras  la  potasa  reemplazaba  á  la  sosa,  etc.,  y 
sin  embargo,  estos  compuestos  no  diferian  en 
ninguna  de  sus  propiedades  características. 
Generalizando  estos  hechos  aislados,  Mr.  Mils- 
eherlicu  demostró  que  existen  cuerpos  que 
puéden  sustituirse  unos  á  otros  en  una  combi- 
nación sin  variar  su  forma  cristalina;  esia  pro- 
piedad, reconocida  en  cierto  número  de  cuer- 
pos simples,  en  muchas  basesyenalganos  áci- 
dos, constituye  el  isomorfismo,  de  que  hemos 
hablado  ya  en  el  articulo  combinación.  (Yéase 
esta  palabra.) 

ISOÍ'ATIA.  {Medicina.)  noc,,  semejante;  ita- 
Ooc  ,  enfermedad  ,  dolencia. 

I.  Origen, 

Uu  hacendado  se  dirigió  al  veterinario  Lux, 
en  leipsick  ,para  pedirle  remedios  homeopáti- 
cos contra  la  pústula  maligna  y  la  coryza  viru- 
lenía.  Lux  no  supo  indicarle  ninguno;  sin  em- 
bargo, le  comunicó  el  secreto  dd  la  naturaliza 
siguiente: 

Todas  las  enfermedades  contar/iosas  llevan 
en  el  seno  de  su  producía  mismo  los  elementos  ■*■ 
de  su  curación. 

Aconsejó  ,  pues  ,  al  hacendado  que  dinami- 
zase  hasta  la  30."  dilución  una  gota  de  sangre 
de  im  animal  asacado  de  pústula  maligna  ,  y 
que  hiciese  otro  tanto  con  otra  gota  de  ¿ansas 
nasal  de  un  animal  que  adoleciese  de  coryza 
virulenta. 

El  veterinario  Lux  funda  su  manera  de  ver 
en  esia  observación  práctica  ,  á  saber  : 

La  nieve  vuelve  la  vida  á  las  personas  bo- 
ladas. 

El  agua  de  nieve  deshiela  las  manzanas. 
Las  quemaduras  se  curau  muy  rápidamente 
con  el  fuego. 

Asi  es  como ,  admitiendo  un  efecto  psr 
idem,  e]  veterinario  de  Leipsick  descubrió  la 
¡sopntia. 

Las  pruebas  ulteriores  que  Luí  alega  p;¡ra 
sosfenfír  su  singular  doctrina  ,  no  dejan  dé  ré.- 
Bór  su  mcrilo  f  su  valor  esperimentaf. 

V  en  efeelo,  ¿quién  ignora  que  las  inocula  - 
dones  en  los  bueyes  con  el  mnciis  nasal  rési  li- 
tante de  una  coryza  virulenta ,  preservan  de 
esta  enfermedad  al  ganado? 

¿Y  en  el  hombre  mismo,  no  se  han  espe  i- 
mentado  los  bueuos  efectos  de  la  inoculación 
de  la  pesie  ,  como  medio  preseryaiivo  ,  co:no 
medio  profiláctico? 

Aun  mucho  antes  de  que  Lns  descubrí  tóc 
la  isopalia  ,  se  empleaba  el  virus  contenido  en 
las  púslulas  .de  los  carneros  atacados  de  mor- 
riña cun  las.  mismas  venlajas^que  la  inoauía- 
i  cien  del  virus  variólico  produce  en  el  hombre. 

Asi  la  escuela  isopálica  preconiza  la  ctina- 
i  uíizacran  de  la  tina  de  losanimalcs,  de  la  psora 
.  del  houilJré  ,  de  la  sangre  del  bazo  de  les  ani- 
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males. carbnneu'lados  ,  del  pus  de  la  siülis  ,  de 
la  serosidad  estraida  de  las  vesículas  de  Maro- 
clielli  en-los  hidrófobos,  de  la  linfa  del  ántrax, 
de  la  peste  y  aun  del  conlagium  del  cólera, 
como  medios  curativos  contra  la  enfermedad 
correspondiente. 

En  cuanto  al  cólera,  Lux;  no  sabe  en  donde 
está  el  contagium ;  corresponde  ,  dice  ,  descu- 
brido á  uu  médico  muy  tersado  en  el  conoci- 
miento de  las  epidemias. 

Las' esperiencias  liec'uas  por  Ilering  con  el 
veneno  de  las  serpientes  ,  y  los  ensayos  de  cu- 
ración tentados  con  el  producto  de  la  sarna 
(Bsonctim],son  invocados  por  Lux  para  apoyar 
su  doctrina)  eJ  cual  cita  también  ei  hecho  au- 
téntico de  enfermedades  debidas  al  abuso  del 
azufre,  de!  mercurio,  déla  quina  ,  etc. ,  cabal- 
mente curadas  por  medio  de  las  mismas  sus- 
tancias que  las  produjeron. . 

La  isopatialuvo  por  resultado  la  dinamiza- 
cion  da  una  multitud  de  productos  morbosos, 
los  cuales  fueron  admitidos  en  las  farmacias 
homeopáticas  ,  y  en  cuyo  número  se  contaban, 
no  solamente  los  miasmas  ,  sino  también  toda 
clase  de  productos  de  secreción  y  de  escrecion, 
tanto  de  hombres  como  de  animales. 

Las  consecuencias  de  este  nuevo"  principio 
fueron  graves  ,  como  vamos  á  verlo. 

Gross  ha  pretendido  que  el  simile  no  pare- 
cía satisfacer  en  todos  tos  casos  ,  y  que  proba- 
blemente por  eso  mismo  los  remedios  homeo- 
páticos no  son  siempre  eficaces  en  todas  las 
formas  morbosas. 

■  Aseguraba  que  hacia  mucho  tiempo  que  la 
espeniencia  !e  habia  acreditado  el  principio 
wqualia  aquulibus  como  el  único  admisible, 
al  paso  (jue  el  de  los  semejantes  uo  era  sino 
un  espediente,  al  que  se  debe  recurrir,  cuando 
rió  tenemos  otros  medios  á  nuestra  disposición. 
Empero  ,  comprendiendo  muy  pronto  lo  injusto 
y  lo  erróneo  desemejante  aseveración,  Gross 
se  retractó  ,  y  reintegró  la  homeopatía  en  sus 
antiguos  derechos. 

Este  médico  recomienda  la  tercera  dilución 
de  la  vaccimina  ,  como  remedio  isopatffco  con- 
tra la  viruela,  apoyando  su  aserción  en  obser- 
vaciones esperimentales:  propone  (amblen  este 
medicamento  como  preservativo  de  aquella  en- 
fermedad preferible  por' su  eficacia  á  la  inocu- 
lación. 

También  ha  empicado  la  sangre  isopática- 
msnte  ,  remedio  preconizado  mucho  antes  por 
un  autor  anónimo,  quien  asegura  nue  la  sangre 
dinamizada  ejerce  una  acción  directa  sobre  la 
circulación,  y  que  es  eficaz  contra  los  casos  de 
plétora  y  hemorragias  uterinas. 

■  Otro  autor  anónimo  asegura  haber  obtenido 
buenos  resultados  cou  ta  sangre  dinamizada  en 
dos  casos  de  congestiones  cefálicas  y  opresión 
de  pecho  á  consecuencia  de  una  plétora. 

C.  Bering.  Ka  1331  preconizó  este  médico 
el, veneno  dé  las  serpientes  y  el  virus  rábico 
como  remedio  contra  la  hidrofobia;  también  en* 


comió  el  virus  de  la  viruela  y  déla  sarna  con- 
tra cada  una  de  estas  enfermedades". 

Algo  mas  larde  Hering  confirmó  la  opinión 
que  habia  concebido  acerca  de  la  última  enfer- 
medad ,  y  desde  entonces  comenzóse  á  hablar 
con  frecuencia  do  la  psorina  y  de  su  eficacia 
en  las  enfermedades,  psóricas. 
•  Aseguraba  igualmente  que  los  humores  y 
las  partes  sanas  del  cuerpo  humano  dinamiza'. 
das  completamente,  ejercen  una  acción  muy 
enérgica  en  el  organismo. 

Aconseja,  pues,  que  se  dioanticen  los  virus 
de  la  sarna,  de  la  lepra,  por  ejemplo,  y  queso 
administren  contra  esas  afecciones,  procurando 
que  el  enfermo  tome  el  producto  de  su  propia 
dolencia. 

De  esta  manera ,  dice  .  se  combatirá  la  va- 
rióla ,  la  variülóidca  ;  los  coléricos  lomarán 
dínamizadas  las  materias  que  vomitan  ;  á  los 
enfermos  atacados  de  fiebre  amarilla  se  íes  ad- 
ministrarán las  deyecciones  de  materias  ne- 
gruzcas ;  las  escamas  de  la  escarlatina  de  los 
individuos  curados  se  emplearán  contra  esta 
enfermedad;  se  aplicará  sobre  la  píe!  de  las 
personas  atacadas  del  tifo  un  poco  de  azúcar 
de  leche  para  recoger  el  virus  de  esta  enferme- 
dad y  emplearlo  contra  ella. 

C.  Hering  ,  lo  mismo  que  Stapf ,  da  á  estos 
productos  el  nombre  do  simillima  y  no  el  do 
wqualia. 

Algún  tiempo  después  adunó  dicho  médico 
que  las  partes  del  cuerpo  dinamizadas  obran  so- 
bre las  mismas,  estoes  ,  sobre  sus  correspon- 
dientes en  el  hombre  vivo,  por  ejemplo:  el  pul- 
món, sobre  el  pulmón  ;  el  dedo,  sobre  el  dedo; 
la  nariz,  sobre  la  nariz,  etc. 

Emitió  también,  como  hecho  verdadero,  que 
ciertos  productos  de  enfermedad  ejercen  una 
acción  bien  determinada  en  las  afecciones  que 
los  lian  suministrado:  por  manera  que  las  leu- 
correas se  curarían  con  el  mucus  leucorráico 
diuamizado  ;  la  gonorrea  consecutiva  con  las 
mucosidades  de  la  uretra. 

La  pkthtsina,  esto  es,  la  diiiamiíacioa  de 
los  esputos  de  los  tísicos,  ha  producido,  dice 
este  médico,  efectos  muy  notables. 

Lux,  habla  igualmente  de  la  autapsoriiw. 
el  pus  dinamizudo-del  "cancro  (sifilina)  es 
según  él  un  agente  muy  importante,  reco- 
mienda la  vaccimina  conlra  la  varióla,  y  la 
variolina  contra  las  consecuencias  de  la 
vacuna. 

A  pesar  de  esto,.  Hering  se  declaró  muy 
formalmente  contra  laisopalia  de  Lux. 

ía  hemos  dicho  que  el  doctor  Slapf,  no 
admite  wqüale  sino  un  simillitnum. 

Para  este  médico,  la  isopatla  no  solamente 
es  un  hecbo,  un  progreso  importante  de  la  lio- 
meopatía,  sino  acaso  también  el  ultimo  grado 
de  aquella  doctrina,'  cuyas  leyes  ha  adoptado. 
Critica  la  ostensión  que"  se  ha  dado  á  la  isona- 
tía,  aplicando  productos  mórbidos  á  mas.  <le 
arpíenos  que  suministran  las  enfermedades 
contagiosas. 
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El  miasma,  dice,  tiene  un  carácter  fijo,  in- 
variable, al  paso  que  los  demás  producios  mor- 
bosos cambian  según  Jas  individualidades. 

Declara,  no  obstante,  que  estos  últimos  di- 
namitados, pueden  emplearse  como  medios 
curativos,  y  hasta  cita  en  apoyo  de  esta  opi- 
nión sus  propias  esperiencias. 

Recomienda  rjue  solo  se  empleen  en  el  Ira- 
tamieulo  de  los  enfermos  los  productos  mór- 
bidos de  los. mismos,  y  que  nu  se  conserven 
para  oíros  casos. 

El  ilustre  llahnemann,  acusa  de  escentri- 
cidad  A  todos  cuantos  que,  á  la  manera-'de 
Gross  y  de.  Lux,  miran  la  isopalia  como  el  non 
plus  ultra  del  arle  de  curar;  refuta  los  prue- 
bas que  en  apoyo  de  su  doctrina  trae  Lux,  y 
no  cree  que  un  médico  concienzudo  deba  de- 
jarse arrastrar  por  datos  inciertos  á  una  imi- 
tación peligrosa. 

Por  otra  parte  observa: 

Que,  pimío  que  no  se  administra  el  mias- 
ma d  un  nnfermo,  sino  después  de  haberlo  mo- 
dificado hasta  cierto  punto  por  medio  de  pre- 
paraciones que  se  le  imprimen,  la  curación  se 
efectuará  en  este  caso  oponiendo  un  simi- 
llimum. 

Melbig  lia  mirado  la  cuestión  bajo  un  pun- 
to de  vista  que  no  carece  de  originalidad. 

Tomando  por  punto  de  partida  la  idea  fun- 
damental de  que  no  existe  ningún  otro  modo 
de  curar  que  la  bomeopalla,  desecha  el  des- 
culjrimieulo  del  veterinario  Lux. 

Este  pretendido  método  curativo,  dice,  no 
os  nada  mas  que  una  medicación  basada  sobre 
la  causa  de  la  enfermedad,  consistiendo  en.  el 
empleo  limitado  de  remedios  con  efectos  se- 
mejantes (etióterapéulica):  dicbo  método  que- 
da mucho  nías  atrás  de, aquel  que  solo  mira 
los  síntomas  (fenómeuo-terapéutiea);  pues  los 
síntomas  y  las  causas  deben  recíprocamente 
completarse, 

flan  confiesa  que  esa  isopalia  mística  y 
repugnante,  nunca  escitó  su  entusiasmo;  em- 
pero no  la  condena,  ni  quiere  condenarla  de 
un  modo  absoluto. 

Admítela  para  las  enfermedades  contagio- 
sas; por  lo  que  respecta  s  la  caries  de  un  dien- 
te,, á  las  escamas  de  la  epidermis  de  una 
parle  erisipelatosa,  etc.,  como  medios  curati- 
vos de  eslas  enfermedades,  son  cosas  de  des- 
preciar como  ineficaces,  como  de  ningún  valor 
ieiapéutico. 

El  doctor  lian  vacila  un  poco  cuando  ve. 
que  el  virus  rábico  no  ofrece  acción  alguna 
dañosa  en  él  estómago. 

Cita,  no  obstante,  las  observaciones  de  uno 
de  sus  compañeros  que  ha  operado  curas  ma- 
ravillosas en  el  ganado. vacuno  y  lanar  con  ta 
antracina  aplicada  contra  los  carbunclos. 

Estos  hechos '  kan  sido  consignados  mas 
(irás  por  AVeber  en  tos  archivos  de  Stapf  y  en 
Uha  memoria  publicada  aparte. 

La  antracina  fué  Ineficaz -en- el  ántrax  des 
tos' carneros. 


Thorer  ataca  igualmente  la  isopalia;  con- 
sidera como  curaciones  homeopáticas  las  ob- 
tenidas con  miasmas  preparados,  y  piensa  que 
se  obtienen  felices  resultados,  tanto  con  los 
remedios  homeopáticos  como  con  los  isopá- 
lieos.; 

La  oztnina,  dice,  no  siempre  cura  la  co- 
riza virulenta,  como  tampoco  la  psorina  la 
sarna. 

Tborer  distingue  el  producto  de  la  enfer- 
medad, de  la  enfermedad  misma,  y  no  reco- 
noce mqualia,  sino  únicamente  simillimum. 

Tampoco  interpreta  en  el  sentido  de  la  íso- 
pafia  las  observaciones,  según  las  cuales,  el 
mismo  remedio  que  tomado  en  gran  cauti- 
vad produce  una  enfermedad,  la  curaría  em- 
pleado en  diluciones  altas. 

üufresne  proclama  las  mismas  ideas:  la 
isopalia  es  para  él  una  hermana  menor  de  la 
homeopatía;  cree  que  se  han  empleado  con 
éxito  ursenZOS,  mercurio  18.a  y  30."  contra 
las  consecuencias  del  abuso  de  dichas  sustan- 
cias dadas  como  remedios;  quiere  que  la  iso- 
palia se  limite.á  los  miasmas. 

Cita  un  caso  de  curación  debido  á  Ja  antra- 
cina, di!.  90.a,  en  un  labrador  afectado  de 
pústula  maligna. 

Culler  se  esforzó  para  incorporar  la  iso- 
palia en  la  homeopatía,  estendiendo  el  simiie 
at  acqvaie. 

Reconoce  la  posibilidad  de  ana  curación 
por  este  último,  y  piensa  que  la  homeopatía 
debe  pasar  de  lo  muy  semejante  á  lo  que  es 
idéntico  para  los  sentidos.  En  este  caso, 
dice,  solo  perdería  su  nombre  mal  escogido. 

Para  mejor  profundizar  la  cuestión,  pro- 
puso, hace  unos  catorce  anos,  que  se  admi- 
nistrasen la  vaccinina  y  la  variolina  (el  simi- 
ie y  el  wquah)  en  la  primera  epidemia  varió- 
lica que  hubiese,  principalmente  en  los  dife- 
rentes periodos  de  esta  enfermedad. 

Empero  el  proyecto-  no  se  llevó  á  cabo,  y 
el  problema  se  quedó  como  antes. 

Kamrnerer  afirma  que  la  ley  isopática  es 
tan  exacta  como  la  de  la  homeopatía. 

Refiere  dos  casos  en  los  cuales  cuprum, 
30.°,  ha  sido  eh'eaz  contra  los  efectos  del 
cobre  introducido  en  el  cuerpo  con  alimen- 
tos: cita  también  otras  pruebas  tomadas  en  la 
medicina  doméstica. 

P.  B.  Yeilh  considera  que  es  una  exagera- 
ción de  la  homeopatía,  la  aplicación  sobrado 
eslensa  de  la  isopalia. 

Quiere  que  solamente  se  haga  uso  de  la, 
aulopsarinq,  y  se  opone  á  que  se  trasmita 
el  producto  mórbido  de  un  individuo  á  otro; 
porque,  según  este  médico,  seria  dar  un  gra- 
ve alaque  á  las  individualidades,  y  propagar 
las  miserias  humanas. 

Tampoco  creé  que  se  deba  conservar  la 
psorina,  y  aconseja  que  no  se  administre. 

Kuiiz  elogia  mucho  la  isopalia  y  refiere  á 
ella  la  mayor.parle  de  las  curaciones  obteni- 
das por  las  prácticas  cabalísticas. 
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Apela  en  confirmación' .de  bus  ideas  á  los 
¡sv (ores  atiguos  que  han  mencionado  la  isopa- 
iiíi  (Atanasia  Kírciier,  Van  Helntort  y  otros);  em- 
pero no- produce  hechos  en  apoyo  de  su  opi- 
nión. ' 

Dúo  de  los  adversarios  mus  temibles  del 
descubrimiento  de  Lux  es  el  veterinario  Genske. 

Establece  sus  observaciones  sobre  un  he- 
dió verdadero,  á  saber:  que  ta  carne  de  los 
anímales  rabiosos  ha  sido  comida  sin  inconve- 
niente, que  el  eoníagium  de  la  eoryza  vira- 
,  lenta,  etc.,  introducido  en  la  boca  y  en  el  es- 
tómago de  los  animales,  no  hacausado  ningún 
desarreglo  funcional. 

Sentado  esto,  puede  admitirse  como  cierto, 
que  una  trituración  prolongada  de  los  produc- 
tos del  contagium  y  su. disolución  en  el  alcohol 
aniquilan  sus' propiedades;  pues  aquí  no  podría 
haber  un  desarrollo  de  potencia  medicinal,  co- 
mo sucede  en  la  preparación  de  los  medica- 
mentos brutos. 

Genzke  se  pronuncia  á  favor  de  un  solo 
producto  de  miasma,  la  anlracina,  porque,  se- 
gún él,  la  propiedad  coulagiosa  del  ántrax  no 
se  ha  podido  destruir  en  muchos  casos,  ni  co- 
ciendo la  carne,  ni  curtiendo  la  pial. 

Pone,  sin  embargo,  en  duda  la  certeza  de 
las  curaciones  obtenidas  .con  la  antracína,  y 
quiere  que  pruebas  auténticas  sean  suminis- 
tradas por  veterinarios  esperimentados.  En  airas 
ocasiones  vuelve  á  hablar  sobre  el  mismo  asun- 
to y  se  apoya  en  las  numerosas  esperiencias 
Lechas  con  la  autracina  sin  que  esta  sustancia 
produjese  resultado  alguno  satisfactorio. 

Considera  á  los  miasmas  contagiosos  como 
organismos  animados  que  uo  pueden  desarro- 
llarse sino  bajo  ciertas  condiciones,  y  que 
pierden  sus  propiedades  cuando  su  les  prepa- 
ra según  los  procedimientos  homeopáticos. 

Tampoco  acepta  la  psorina,  y  mira  como  en- 
teramente inadmisible  la  proposición  de  Trinks, 
quien  aconseja  que  se  hagan  ensayos  con  el  vi- 
rus rábico,  porque- introducido  en  la  boca  y  el 
estómago  no  ejerce  ninguna  acción  sobre  la 
economía. 

J.  B.  JJuchñer  juzga  desfavorablemente  la 
insopatfa:pide  que  se  establezca  liria"  distinción 
entre  la  sustancia  mórbida  y  la  enfermedad 
que  la  ha  producido:  entre  ellas  no  existe  nin- 
guna relación  de  identidad;  en  todo  cuso  el 
remedio  isopátieo  debe  ser  -administrado  á  la 
persona  de  quien  provenga. 

Trinks  ha  combatido  estas  ideas,  pero  sin 
aportar  hechos. 

II.  Forma  nueva  de  la  üopalia. 

La  isopalia  había  caído  en  un  olvido  casi 
completo,  apenas  si  se  oia  pronunciar  los  nom- 
bres de  sus  remedios  maravillosos,  cuando  de 
repeuíe  se  presentó  en  escena  bajo  una  forma 
nueva.  El  médico  Ilermann  publicó  algunas  ob 
servaclones  en  las  que  designa  como  verdade- 
ra isopatla  la  potencia  medicatriz  de  la  sus- 


tancia, de  los  eríjanos  en  las  enfermedades  efe 
¡oí  órganos  homónimos. 

Lo  que  dice  acerca  de  la  jiepnlina  lo  pS|Jn_ 
jo  de  un  manuscrito  que  lia  tísIq  ya  la  luz  pU_ 
tilica. 

La  liepallnase  preñara  con  ej  hígado  de  zor- 
ra, al  cual  se  le  quita  aii!icip4!Í¡imcri¡e  lu  yeg|t 
cuta  biliar;  se  corla  el  hipido  gjj  ppilnsilps  y 
se  les  pone  en  un  poco  de.  ¡ifcoliol:  se  |e  [¡ene 
en  maceracion  durante  ocho  días  en  ujja  pieza 
cuya  temperatura  sea  moderada,  después  f.n  le 
agita  á  menudo  y  se  filtra  el  licor  en  panol  de 
este  uso. 

Según  Hermano,  esta  tintura  de  hígado  de 
zorra  ha  sido  constantemente  eficaz  en  rasos 
t|e  tumefacción,  inflamación,  induraciua  M 
hígado,  en  casos  de  itericiu  y  de  ciinslipaciun. 

Ningún  remedio,  ni  las  aguas  mismas  da 
Karlsbad,  se  le  podría  comparar. 

Ilermann  no  administra  eslu  tjntiira  en  di- 
lución, sino  pura  muchas  veces  al  día,  mezcla- 
da con  agua  por  lo  común. 

Propone  contra  la  hidrofobia  la  Malura  de 
hígado  de  perro  ó  de  ¡sorra  sanos  ó  niliiiisus, 
porque  probablemente  existe  siempre  una  ;jf(íij, 
cictn  iln  ésle  órgano  en  aquella  enfermedad. 
Cita  lambien  muchos  casos  en  los  que  lia  em- 
pleado la  pulmonina  y  la  lienina, 

Gross  asegura  babor  tenido  muchas  veces 
ocasión  de  apreciar  el  valor  de  este  descubri- 
miento. , 

GeñzUe  alaca  también  esta  nueva  ¡.-¡qpalla, 

Demuestra  que  con  semejante  pieriicarioa 
seria  inútil  el  examen  do  los  casos  individua- 
les, y  que  bastaría  reconocer  la  enfermedad, 
para  emplear  entonces  conlra  ella  la  tintura 
animal  correspondióme. 

Cuando  muchos  órganos  ó  sisiemas  están 
afectados,  bastaría  solándole  adiuinUIrar  |wr 
su  turno  estas  salsas  animales. 

Geñzko  prueba  valederamente  que  l!ci'i|)ami 
ha  renegado  Uno  de  los  principio!  fiiQdaipen- 
lales  de  la  hoineupulía,  a  saber,  la  gsperíiniMi- 
lacion.íiiioíógica  de  Iuk  remedios,  n  1 1  h-  en  em- 
pleo en  las  enfermedades:  ul  m.iamo  (jprnpü 
prueba,  acumulando  hechos,  cuan  absurdo  es 
localizar  la  rabia  en  el  hígado. 

bigamos  de  paso  que  hi  ¡enría  isupálica  de 
la  hidrofobia  hace  uuos  trece  ó  paliyce  tWi 
que  es  conocida. 

En  efecto,  dos  individuos  padre  r  hijo  In- 
bienüo  sido  mordidos  por  un  perro  rabiosu,  te 
curaron  comiendo  un  pedazo  de  pulmón  asado 
de  dicho  animal. 

Se  ha  querido  en  tiempos  atrás  aporrar  es- 
te hecho  como  concluyeme  en  fayor  dala  iso- 
palia de  Lux  y  de  Pross. 

Por  lo  demás,  Piischaft  ha  hallado  en  Dto?- 
córides  esa  misma  medicación:  se  daba  4  lo3 
hidrófobos  el  hígado  asado  del  perru  que  los 
había  mordido;  las  lombrices  do  tierra  se  admi- 
nistraban conlra  las  ascárides. 
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Jlí,  Antigüedad  de  la  isopatia, 

\Nihü  novum  sub  sole\  La  isopalla  ciiste 
m  cfecío,  desde  algunos  siglos  atrás. 

Arnold  citá  elslgúieiite  pasage  de  Van  Hel- 
monl: 

« Egu  vero....  Sentí'},  quodsi  ablalione  cáu- 
sarUN  onmis  ihde  a/fectuum  connexitas  ám- 
¡.ulétur,  omnem  rriarbcrum  sanctioilem  eádem 
puque  cmt^arum  lege  definiri,  deberé.  Adeo 
ipwd  mirncíio,  dbláiio  extinctioque  effl'cieh- 
tis  fflkétiíalt  {qucti  privaiionem  effrctüs  tit- 
ile 'jomequenlis  intruse  adoiquate  claudaiü) 
¡¡ntitsiinüm  ín  medehdo  cardihem  conlinerent. 
Ñon  üulern  simililudines,  ul  neqiw  remedio- 
rum  amtrarietalns.  Impriinus  morborum  pro* 
duclu  {puta  rrilctihim),  uíi  th  se,  súúm  agen?, 
in  so  coogtiiatunl  rclineat:  ittt  qixoque  abla- 
lione solius  éffécllxs  pcrswpe  sanari,  eic.n 

flimiri  éc  ve  este  lexlo  no  es  es  muy  claro; 
empero  se  comprende  bien  que  V8íí  Hclmorit, 
lejos  de  admitir  \asimililud  de  Paracelso  ó  los 
contrarios  án  Caleño,  prétésibfi  otro  principio, 
al  cital;  llene innclios  [itinlos  de  semejanza, 
ile  con  laclo,  crin  la  isopatia,  aun  cuando  no 
hable  de  productos  de  enfermedad, 

Lérách  refiere  latñbicn  vatios  casos  ¡sopa- 
lieos  iii'leriórea  á  !a  doctrina:  demtieslra  que 
la  isopalia  licne  su'orígen  en  ta  medicina  po- 
pular, y  que  es  una  aliada  de  las  signatu- 
ras (I). 

Eu  Orienle,  por  ejemplo,  las  costras  secas 
del  bubón  pestilente  se  emplean  corno  preser- 
vallffl  de  la  pesie,  y  Roscnfcld  pretende  qne 
se  preservo  de  esta  enfermedad  tomando  pol- 
vos de  linéeos  de  peslrfofados.  ■ 

Esto  recuerda  la  opinión  de  Alanasio  Kir- 
elier  quien  atribuye  propiedades  prescrvalivas 
y  curativas  en  la  peste  á  un  virus  anima!  pro- 
ducido por.  Ja  misma  causa  que  la  enferme- 
dad. 

Pero  el  poco  éxito  obtenido  con  el  uso  in- 
leriór  del  virus  pestilente  y  con  su  inoculación 
di  un  mentís  á  esas  diversas,  opiniones:  lo 
mismo  pasa  enn  los  debates  que  se  ban  sus- 
citado acerca  del  no  contagio  de  la  peste. 

Bs  de  presumir  que  las  costras  del  bubón 
pestilente,  llevadas  por  personas  sanas,  pre- 
serven de  esa  cnferniedad,  del  mismo  modo 
que  los  coilaritos  de  perlas  preservan  de  la 
dentición  difícil,  ó  que  una  pieza  de  oro  por 

(tj  En  la  medicina  oriental  y  Je  la  edad  media  se 
llamaba  signatura,  (signatura,  signatio,  eTO§<p*yi- 
(7¡ioí)  unos  earacléres^mistices  de  buen  ó  mal  augu- 
rio, Con  los  qut:  se  pretendía  que  cai.a  hombre  era 
fíyjMHÍs  por  el  astro  bajo  cuyo  dominio  é  Influencia 
Hacia.  Del  mismo  modo  se  han  llamado  signaturas  de 
tas  plantas  ciertas  particularidades  tle  su  conforma  - 
tion  í  de  bu  coloración,  ñor  las  .cuales  se  las  creía 
etmvenieiites  en  taló  cual  enfermedad.  Por  ejemplo, 
los  bulbos  del  orquis  tienen  alguna  semejanza  con  la 
ferina  déilos  testículos  y  por  esto  se  les  reputó  afro- 
disiacos; el  éekium  vulgar»  está  niaricliado  como  ta 
víbora,  por  lo  que  se  !e  llamó  viperina  y  se  prescri- 
bió, comoremedio  eficaz  contra  las  mordedura»  de 
esto  reptil. 
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su  contacto  prolongado  con  la  piel,  cúrala  ic- 
tericia. 

Podemos  perdonar  al  pueblo  sus  estra  va- 
gancias cuesta  medicina  que  él  mismo  se  ba 
creado,  mas  no  podemos  escusar  los  médicos 
que  adoptan  semejante  camino, 

¿Estos  descarríos  no  prueban  valederamen- 
te que  los  isópalas  carecían  de  brújula  para 
dirigirse?. 

En  efecto,  son  siempre  los  mismos  argo- 
nautas buscando  de  tiempo. en  tiempo  una  nue- 
va Colchida  y  gritando:  Tierral  Tierral  cada 
vez  que  distinguen  unajjoya  en  plena  mar. 

Ya  dejamos  apuntado  elempleo  isopálico 
de  la  sangre. 

l'oes  bien,  el  mismo  autor  anónimo  ba  dina- 
mizado  también  lágrimas,  y  habiéndolas  ad- 
ministrado á  su  lujo  en  olfacción  notó  un  efec-. 
lo  muy  pronunciado  en  la  glándula  lacrimal 
y  una  ligera  sensación  de  dolor  en  esta  órga- 
no. ¿Qué  mas  podemos  pedirf 

.  Ño  solamente  se  lian  dinamizado  las  mate- 
rias vomitadas  por  los  coléricos,  sino  también 
sus  deyecciones  albinas;  no  solamente  se  ha 
aplicado  azúcar  de  leche  en  la  piel  esearlatino- 
sapara  recoger  la  escarlatinina,  sino  que  tam- 
bién se  han  puesto  glóbulos  inertes  en  las  ma  - 
nos  de  los  morbílosos  para  obtener  la  morbi- 
llina . 

Según  Altomyr,  la  psonna,  administrada  á 
guisa  de  ensayo  á  una  personasana,  ba  produ- 
cido una  enfermedad  peduncular. 

A  ser  este  hecho  cierto,  la  generación  es- 
pontánea quedaría  fuera  de  toda  duda. 

Los  dientes  cariados,  el  pus  de  las  fístu- 
las, etc.,  han  sido  dinamitados  bajo"  los  nom- 
bres de  canes  de  los  die-ntes  y  de  fistulina. 
Igualmente  loban  sido  el  ascáride  lombricút- 
deo,  el  osyut'o,  la  tenia,  la  serosidad  de  la  hi- 
dropesía y  del  hidrócele,  el  pus  'de  los  lisíeos 
y  otra  porción  de  productos  morbosos;  tales 
como  la  Uucorrhina  qne  se  preconiza  contra 
la  leucorrea  en  la.  menstruación  irregular  y 
en  las  afecciones  espáticas;  la  aüífcracHia,  como 
remedio  eficacísimo  del  anthrax,  de  las  úlce- 
ras de  los  pies  y  de  los  exantemas  impetigi- 
nosos. 

IV.  Diversidad  de  la  isopatia. 

Echando  una  ojeada  sobre  todo  cuanto  he- 
mos dicho  acerca  de  la  isopalia,  se  notarán 
cosas  esencialmente  diversas, 

■  El  punto  de  partida  fué  desde  luego  el 
empleo  de  los  miasmas  contagiosos:  los  pro- 
ducios formados  en  el  curso  de  las  enfer- 
medades contagiosas  fueron  .preparados  segtin 
los  procedimientos  homeopáticos,  y  emplea- 
dos contra  la  misma  forma  de  enfermedad. 

Asi  se  administró  el  producto  de  la  coriza 
virulenta  contra  la  misma  enfermedad  ;  el  del 
.caibunclo  contra  la  pústula  del  mismo  nom- 
bre; el  pus  venéreo  contra  la  sífilis;  el  pro- 
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duelo  varioloso  y  de  Ta  vacuna  contra  las  en- 
fermedades correspondientes,,  etc. 

Siguióse  en  todo  esto  un  modo  de  aplica- 
ción mas  ó  menos  estenso,  se  tomó  la  sus- 
tancia real  ó  pretendidamente  contagiosa  en 
el  suge.to  mismo  que  la  liabia  producido;  se  la 
preparó  y  se  la  administraron  como  sustancia 
medicamentosa. 
"  Esto  era. lo  que  Hering  llamaba. autopso- 

titíüu 

luego  se  empleó  esta  sustancia  no  solo  en 
el  mismo  individuo  de  quien  se  liabia  tomado, 
sino  en  lodos  los  demás  cosos  idénticos,  por 
ejemplo,  la  psurina  contra  la  sarna  en  general. 
S  Siguiendo  este  procedimienlo ,  no  se  lo- 
maba ya  en  cuenta  la  individualidad  del  caso 
aislado,  según  la  escuela  hemeopática:  basta- 
ba saber  el  nombre  de  la'  enfermedad,  para 
tener  el  remedio  apropiado,  viniendo  por  lo 
tanto  á  tropezar  con  el  escollo  que  el  ilustre 
Halinemánn'habia  señalado  como  perjudicial, 
á  saber,  el  tratamiento  de  enfermedades  no- 
minujes. 

En  efeclo,  tratar  la  tisis  con  la  phtisina, 
la  afección  verminosa  con  la  a$caradina,  ]a  li- 
ña con  la  tineina,  la  varióla  con  la  carichi- 
na ,  los  morbilli,  con  la  morbillina  ,  era  tra- 
tar realmente  enfermedades  nominales. 

liemos  leído  en  I  toro  pos  posados  muebas 
hisloiias  de  enfermedades  en  las  que  lujwon- 
na  se  citaba  como  remedio  úlil  en  las  enfer- 
medades coitsecnlivas  de  la  sarna.  Sometido 
diebo  medicamento  á  la  esperimentaciúu  fisio- 
lógica, lia  suministrado  un  cuadro  dejsinto- 
mas  numerosos. 

Nada  tenemos  que  decir  contra  esta  espe- 
rimentaeion:  la  psorina  no  es,,  de  hecho,  mas 
repugnanle  que  el  almizcle,  el  casloreum  y 
otras  sustancias  que  gozan  de  grao  autoridad.' 

Desde,  el  niDmenlo  que  reconocemos  la 
utilidad  y  la  aplicación  apropiada  de  un  me- 
dicamento, -impórtanos' muy  poco  que  sea 
agradable  ó  repugnante,  con  tal  que  cure, 
que  es  todo,  ¡o  que  lo  pedimos.  Pero  seguir  cie- 
gamenle  la  rutina  isopálica  como  se  lia  hecho 
y  todavía  se  suele  hacer,  es  indigno  del  mé- 
dico homeópata,  quien  debe  siempre  indivi- 
dualizar y  particularizar  los  casos  morbosos. 

Es  muy  posible,  estamos  en  esto  de  acuer: 
con  Oeuzté,  que  el  morlero  ó  el  alcohol  arre- 
batan al-remcdió  isopálico  su  carácter  propio, 
puesto  que  la  esperieneia  nos  acredita  que  lo- 
dos los  remedios  se  modiíicán'  mas  ó  menos 
con  su  contacto,  con  el  organismo;  empero 
necesitamos 'un  número  suficiente  de  buciiüs 
observaciones  y  de  hechos' cuucluTent.es  que 
pongan  en  toda  evidencia  la  "eficacia  de  los 
remedios  isopáticos. 

Ahora  bien:  ¿cu ií  será  el  principio,  en 
virtud  del  cual  se  efectuará  la  curación? 

El  principio  homeopático  ,  el  similm,  si- 
milibus,  no  cabe  en  ello  duda.  Esperamos, 
pues,  que  se  renuncie  á  la  rutina  ciega  ,  que 
ac  sometan  las  sustancias  isopáticas  ,á  la  es-. 
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perimenlacion  fisiológica,  como  medio,  único 
razonable  para  apreciar  convenientemente  su 
esfera  de  acción. 

Vamos  á  terminar  esté  articulo,  cuyos  por- 
menores hemos  tomado  de  una  obra  del  doc 
tor  alemán  Gricsselich,  con  dos  hechos  muy 
curiosos  que  dicen  relación  á  la  isopalla. 

Un  amigo  nuestro  se  indigestó  con  elaguu 
de  coco,  (fruto  de  una  palmera);  un  somnám- 
bulo  magnético,  muy  lucido,  le  recetó  una 
decocción  de  la  tela  carnosa  que  tapiza  inte- 
riormente las  paredes  del  coco  :  la  indisposi- 
ción cesó  corno  por  encanto. 

01ro  amigo  nuestro  llegó  á  su  casa  muy 
acalorado;  en  seguida  para  apaciguar  la  sed 
ardiente  que  le  acosaba,  bebió  una  limonada 
fria:  á  los  pocos  instantes  se  encontró  grave- 
mente enfermo.  Una  decocción  de  la  corteza 
de  limón  lo  reslableciócn  breves  minutos. 

¿Qué  signiQcacion  tienen  estos  liedlos? 
¿Qué  principio  terapéutico  los  domina.  ¿Es  ua 
simile,  ó  un  simillimum,  ó  un  caqualel 

Para  nosotros  no  cabe  duda  que  están  su-, 
bordinados  á  una  gran  ley  terapéutica,  de  la 
que  el  descubrimiento  del  inmortal  Halieraanu 
no  es  mas  que  una  revelación  brillante. 

Rapott:  Hisloirc  do  la  doctrina  medícale  boroxe- 
palhiiiue.  Varis,  1847. 

Gricsstkh:  Manuel  pour  servir  4  1'  elude  nriliquit 
do  l'hoinEOopalhie,  París,  1849. 

Ambas  obras  se  encuentran  en  Madrid  en  la  li- 
brería de  DaSlly-Bailliére. 

1S0PEIUMETR0S.  (Matemáticas)  Palabra 
compiiestade  ¿sos,  igual, 'y  juerímeirorí,  contor- 
no., y  con  la  que  se  designan  las  figuras  cuyos 
contornos  sou  ¡guales.  Eu  geometría  se  de? 
muestra  que  la  superficie  de  uua  figura  es  lan- 
ío mayor,  cuanto  mayor  sea  el  número  de  la- 
dos de  su  perímetro  sin  variar  la  suma  de  ellos. 
Asi,  pues,  un  cuadrado  cuyos  cuatro  lados  den 
una  suma  igual  á  la  de  los  tres  lados  de  un 
triángulo,  tendrá  mayor  superficie  que  este. 
Supongamos  un  cuadrado  cuyo  lado  se  esprese 
por  3,  la  suma  de  sus  lados  será  igual  á  12  j  li 
superficie  estará  representada  por  3X3— 9.  Su- 
pongamos, ahora  para  mas  sencillez,  un  triángu- 
lo rectángulo,  cuya  hipotenusa  esté  represenla- 
da  por  5,  y  los  catetos  uno  por  3,  y  otro  por  4; 
ei  perímetro  de  dicho  triángulo  estará  espe- 
sado por  12  como  el  del  cuadrado,  y  para  ob- 
tener la.  superficie  habrá  que  íñg1t¡p!Íoar,los 
dos  cálelos  uno  por  olro  y  lomar  según  la 
regla  la  uiilad  .de!  producto  12,  de  suerte,  que 
la  superficie  del  triángulo  estará  espesada 
por  G,  que  es  los  dos  tercios  de  la  delcuadradj. 

De  aguí  se  sigue  que  el  circulo  es  de  Itrios 
los  polígonos  que  tengan  igual  perímetro  el 
que1  encierra  mas  espacio.  Tomemos  un  polí- 
gono regular,,  uu -oclógono,  por  ejemplo,  cuya 
contorno  es  igual  al  de  un  circulo  dado.  Se 
sabe  que  para  hollar  la  superficie  de  un  poli- 
gnpo  regular  se  multiplica  el  perímetro  por  el 
apotema,  qúe  es  la  perpendicular  bajada  dos- 
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de  el  cenlro  al  medio  de  cada  uno  de  sus  In- 
dos, y  se  loma  la  mitad  del  producto.  La  su- 
perficie del  circulo  está  también  espresada  por 
el  produelo  do  su  circunferencia  multiplicada 
por  la  milad  de  su  radio,  de  donde  se  deduce 
que  la  superficie  del  circulo  debe  ser  á  la  del 
polígono  como  el  radio  del  primero  es  al  apo- 
tema del  segundo:  pero  el  radio  es  por  preci- 
sión mayor  que  el  apotema;  pues  si  estas  dos 
lineas  fuesen  iguales,  colocando  el  centro  del 
circuló  sobre  el  del  polígono  esle  envolverla 
á  aquel,  y  su  perímetro  seria  mayor  que  el  del 
circulo,  lo  que  es  contra  el  supucslo. 

Be  dos  Bguraá  isoperlmetras  que  lieuen  n ti 
misino  número  de  lados,  aquella  cuyos  lados 
son  iguales  cutre  si  tiene  mayor  superficie 
que  la  otra 


A 


B  C 


Sea  un  cuadrado  A  cuyo  perímetro  sea 
igual  al  de  un  rectángulo  BC.  Si  suponemos 
que  el  lado  de  A  vale  5,  su  superücie  estará 
espresada  por  5X5=2;i  admitamos  aliora 
que  el  lado  mayor  de  BC  es  igual  á  8,  y  el 
pequeño  á  2.  La  suma  de  los  lados  será  igual 
á  20,  y  para  obtener  la  superficie  de  esle  rec- 
tángulo habrá  [pie  multiplicar  ei  lado  mayor 
por  el  menor,  esto  es,  8  por  2.  El  producto  16 
será  el  resultado  que  se  bussa,  y  que  nos  hace 
ver  que  el  área  de  B  C  es  á  la  del  cuadrado  A 
como  10  es  á  25. 

De  este  desarrollo  resulta  qne  dos  terrenos 
puedeu  tener  cerca' de  igual  longitud  y  no  te- 
ner con  mucho  la  misma  superücie;  lo  mismo 
sucede  con  las  capacidades  de  las  vasijas  que 
teniendo  la  misma  allura  y  el  mismo  contorno 
no  son  semejanles. 

ISOPODOS.  {Historia  naluml)  Esle  nombre 
designa  un  ¿rden  de  crustáceos  establecido 
por  Latreille,  y  que  se  compone  principalmen- 
te de  crustáceos  designados  por  Lineo  con  el 
nombre  genérico  de  aniscas.  Estos  animales, 
!o  mismo  qun  los  aufipodos  ,  tienen  el  abdo- 
men muy  desarrollado  ,  lo  qne  hace  que  al 
primer  golpe  de  vista  se  les  distinga  de  los 
lemodipodos;  y  se  diferencian  de  los  primeros 
por  la  conformación  de  los  miembros  abdomi 
nales,  y  casi  siempre  tambientpor  la  falla  de 
apéndices  membranosos  análogos  á  las  veji- 
guillas  que  en  los  dos  órdenes  precedentes  se 
ven  bajo  el  lórax  y  que  desempeñan  en  ellos 
las  funciones  de  branquias.  El  cuerpo  de  los 
isopodos  e3  deprimido  ,  bastante  ancho  gene- 
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raímente,  y  por  jo  común  deforma  ovalada. 
Su  cabeza  es  pequeña  y  casi  siempre  distinta 
del  primer  anillo  torácico  ;  los  ojos  están  si- 
tuados á  los  lados  déla  cara  superior,  y  las  an- 
tenas ocupan  la  parle  anterior.  Estos  apéndi- 
ces son  cuatro  y  en  general  de  mediana  lon- 
gitud ;  ordinariamente  son  horizontales  y-  di- 
rigidos bácia  afuera,  siendo  algunas  veces  ru- 
dimentario el  primer  par.  El  aparato  bucal  está 
regularmente  bastante  desarrollado  y  mny 
completo.  Se  ve  en  él  un  labio  superior  de 
gran  lamaño  ,  un  par  de  mandíbulas  fuertes,  y 
bien  provistas  de  dientes  ;  un  labio  inferior 
bilohado;  y  dos  pares  de  maleadoras  cuya  con- 
formación varia,  pero  cuyo  desarrollo  es  consi- 
derable. El  tórax  se  compone  de  siete  anillos 
móviles,  cuyos  bordes  laterales  son  laminosos 
y  se  adelantan  á  un  lado  y  otro  por  encima  de 
la  base  de  las  patas.  Estas  existen  casi  siem- 
pre en  número  de  siete  pares  ,  y  las  mas  &<i 
laá  veces  están  terminadas  todas  por  una  ufn 
mas  ó  menos  acerada ;  ordinariamente  son 
prehensiles,  y  en  las  hembras  hay  en  la  base 
de  la  mayor  parte  de  estos  órganos  una  gran 
lámina  córnea  qne  se  dirige  hácia  adentro  ho- 
rizoQlalmente ,  y  constituye  con  sos  congéne- 
res una  gran  bolsa  sublorácica  destinada  a 
contener  los  huevos  durante  la  incubación.  El 
abdómen  está  casi  siempre  muy  desarrollado; 
pero  á  menudo  muchos  de  los  anillos  de  que 
se  compone  están  confundidos  en  un  solo  ar- 
tejo ;  y  su  porción  terminal  afecta  siempre  la 
forma  de  una  lámina  mas  ó  menos  estensa  con 
seis  pares  de  miembro:;  insertos  en  ella.  Las 
falsas  patas  de  los  cinco  primeros  pares  están 
suspendidas  debajo  del  abdomen  y  sir?en  evi- 
dentemente para  la  respiración ;  siempre  es- 
tán compuestas  de  un  artejo  peduncular  que 
l'eva  en  su  estremidad  dos  grandes  hojas  ova- 
ladas y  mas  ó  menos  membranosas  que  se  cu- 
bren reciprocamente.  Las  falsas  patas  del  ses- 
.(o  par  se  diferencian  de  todas  las  que  le  pre- 
ceden ,  y  constituyen  ó  bien  una  especie  de 
cola  esliliforme ,  ó  reuniéndose  á  la  lámina 
terminal  del  abdómen  forman  una  nadadera 
caudal  de  tres  ó  de  cinco  láminas  dispuestas 
en  abanico. 

La  estructura  interior  de  los  isopodos  pre- 
senta también  particularidades  notables.  El 
corazón  tiene  la  forma  de  un  vaso  central  que 
se  estiende  mas  ó  menos  por  encima  del  in- 
testino y  ocupa  la  parte  posterior  del. cuerpo; 
hácia  adelante  nacen  de  él  .tres  arterias  prin- 
cipales que  se  dirigen  hacia  la  cabeza,  y  á  ca- 
da lado  hay  otras  ramificaciones  que  van  á  pa- 
rar á  las  patas.  Parece  también  que  existen 
canales  que  van  desde  las  laminillas  respira- 
torias snb-abdominales  al  corazón  ;  y  en  Ou, 
la  sangre  parece  llegar  á  esías  laminillas  por 
medio  de  las  grandes  lagunas  ó  senos  veno- 
sos situados  en  la  cara  ventral  del  cuerpo.  El 
■ipiirato  de  la  reproducción  se  compone  en  la 
hembra  de  dos  ovarios  casi  rectos,  y  en  el  ma- 
cho de  dos  grupos  de  órganos  pequeños  y  fu- 
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Siformes  ,  cuyos  conducios  es.eretores  se  ren- 
nen  para  formar  á  cada  lado"  del  irs (eslino  un 
canal  aferente  que  sale  afuera  ó  bien  junio  á 
la  base  de  las  patas  posteriores  ó  entre  las  an- 
cas de  las  primeras.  Es  también  digno  de  no- 
tarse que  los-  isópodos  suelen  nacer  ¡mies  de 
haber  adquirido  todas  las  parles  de  que  lian  de 
eslar  provistos  en  la  edad  adulta,  y  que  l;i  for- 
ma de,  su  cuerpo  suele  también  modificarse 
mucho  con  la  edad.  Divídese  este  orden  en 
tres  secciones  designadas  con  los  nombres  de 
itápodos  andadores,  isopodüs  nadadores  é  isó- 
podos sedentarios. 

ISOPODOS  SEDENTARIOS,  (¡fisiona  natu- 
ral.)  Los  animales  queformanesla  sección,  que 
pertenece  al  orden  délos  anfipodos,  y  que  lia 
sido  establecida  por  Milne  Edwards,  son  enlc- 
raraenfe  parásitos  y  viven  fijos  sobre  el  cuerpo 
de  otros  crustáceos.  Las  hembras  crecen  mu- 
cho y  se  deforman  conla  edad,  al  paso  que  los 
machos  se  quedan  muy  pequeños,  y  se  acercan 
mucho  mas  por'  su  estructura  á  los  isúpodos 
ordinarios.  En  unos  y  otros  las  antenas  san 
mas  ó  menos  rudimentarias;  las  patas  muy  cor- 
tas y  ganchosas;  el  abdóoicn  poco  desarrolla- 
do, se  estrecha  en  su  eslremidad;  su  sesto  seg- 
mento es  muy  pequeño  y  sin  apéndices;  en  la 
cadera  llevan  palas  mascaderas  laminosas  y 
mandíbulas  no  palpiferas;  las  mascaderas  son 
mas  ó  menos  distintas  y  aparecen  conformadas 
lo  mismo  para  la  succión  que  para  la  división 
de  los  alimentos  sólidos.  El  cuerpo  dé  los  ma- 
chos se  compone  de  trece  ó  calorcearlejosmiiy 
distintos,  de  los  cuales  uno  corresponde  á  la 
cabeza,  siete  al  lóra'x  y  cinco  6  seis  al'  abdo- 
men; el  tórax  es  cslrecbo  y  fos  ojos  distintos. 
En  la  hembra,  por  el  contrario,  los  anillos  del 
abdóruen  y  aun  los  del  tórax  están  mas  ó  me- 
nos confundidos  entre  si;  el  tórax  se'ensanclia 
mucho  y  los  ojos  se  hacen  imperceptibles.  Es- 
ta sección  comprende  dos  familias,  designadas 
con  los  nombres  de  büpirianos  y  jonianos, 

ISOPODOS  NADADORES.  (Historia  natural.) 
Esta  sección,  que  pertenece  al  órden  de  los 
isópodos,  se  estableció  por  Milne  Edwards  pa- 
ra los  crustáceos  cuyo  abdomen  se  termina  en 
una  "gran  nadadera  cercada  lateralmente  de 
piezas  laminosas  pertenecientes  á  las  falsas 
palas  del  cuarto  par.  El  último  segmento  abdo- 
minal e's  siempre  laminoso;  las  últimas  falsas 
patas  se  insertan  bajo  su  borde  lateral,  y  se 
componen  de  un  artejo  basilar  corto  y  mas  ó 
menos  cilindrico.  El  cuerpo  generalmente  es 
muy  ancho  y  la  eabeza  trasversal;  las  cuatro 
antenas  son,casi  siempre-delu  misma  forma,  y 
las  del  primer  par  están  siempre  muy  desarro- 
lladas. Las  mandíbulas  están  provistas  de  un 
gran  apéndice  palpiforme.  Las  patas  son  cortas 
y  conformadas  para  andar  y  para  la  prehensión. 
Por  lo  demás,  estos  animales  presentan  lo  mis- 
mo con  respecto  á  su  estructura  que  con  rela- 
ción á  sus  costumbres,  diferencias  considera- 
bles que  han  permitido  dividirlos  fácilmente 
en  tres  familias,  designadas  con  los  nombres 


de  pranieianos  ,  esferomianos  y  cimoloa- 
d  ianos. 

ISOPODOS  ANDADORES.  (Historia  natural.) 
Milne  Ed^Ya^d3  en  su  Historia  natural  de  los 
crustáceos,  emplea  esta  palabra  para  designar 
en  el  órden  de  los  isópodos  una  sección,  en  la 
cual  los  crustáceos  que  la  componen  tienen  las 
últimas  falsas  patas  ó  trasformadaa  en  opércu- 
los  y  ocultas  bajo  el  abdomen,  ó  eslán  prolon- 
gadas en  forma  de  estíleles  en  ta  estremlilad 
posterior  del  cuerpo,  no  terminándose  nunca 
en  apéndices  foliáceos  y  sin  que  constituyan 
con  c!  úllimo  segmento  del  abdomen  una  es- 
pecie de  nadadera  en  forma  de  abanico.  Las 
antenas  del  primer  par  son  casi  siempre  muy 
corlas  y  muchas  Teces  rudimentarias;  pero  laj 
del  segundo  par  están  constantemente  muy 
desarrolladas.  El  aparato  bucal  es  completo,  y 
las  patas  mascaderas  son  prolongadas,  se  ter- 
minan en  una  branquia  palpiforme,  y  están 
provistas  de  un  apéndice  accesorio  fijo  al  lado 
estenio  de  su  base.  Y  finalmente,  las  patas  es- 
tán conformadas  de  manera  que  casi  todas  pue- 
den servir  para  andar.  Encierra  este  grupo  tres 
familias  que  son:  las  isoteidas,  aselotes  y  cío- 
,pórtidps; 

ISOTERMAS,  (lineas), (Física  del  ryío6o.}En 
¡a  superficie  del-nivel  déla  tierra,  es  decir,  la 
continuación  déla  del  nivel  medio  délos  ma- 
res, las  paralelas  al  ecuador  no  son  lineas  iso- 
termas ó  de  igual  temperatura  media.  Esta  tem- 
peratura disminuye  bastante  yendo  del  ecua- 
do'v  á  los  polos;  pero  como  en  latitud  igual  su- 
fren influencias  debidas  á  diversas  causas, 
resulta  de  aqui  que  las  lineas  isotermas  pre- 
sentan diversas  inflexiones  que  les  bacea  cor- 
tar muchas  veces  el  mismo  paralelo;  eslas  In- 
flexiones son  análogas  á  las  de  las  lincas  isa  - 
dinámicas  ó¡de  igual  intensidad  magnética,  se- 
gún hemos  dicho  {véase  isodinamccas.)  P¡¡ra 
el  trazado  de  las  lineas  isotermas  es  necesario 
referir  la  temperatura  media  de  cada  punto  Ja 
observación  á  la  que  seria  al  nivel  del  mar,  !o 
cual  exige  que  se  conozca  la  ley  de  disminución 
con  la  altura  [para  cada  uno  de  estos  puntos. 

Después  de  sus  largos  ynumerosos  viages, 
Mr.  Humboldl,  reuniendo  á  sus  propias  obser- 
vaciones cuantas  se  habían  hecho  basta  enton- 
ces, ejecutó  el  primer  trazado  de  eslas  lineas 
isotermas  para  el  hemisferio  boreal  que  divi- 
dió en  diez  zonas,  y  esta  división  aun  hoy  es- 
tá adoptada. 
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Habiéndose  aumentado  las  observaciones 
después  del  primer  trabajo  de  Mr.  Hiimboidl, 
Sc  lia  podido  perfeccionar  el  trazado  de  las  li- 
neas isotermas,  lo  cual  lian  llevado  á  cabo 
Mres.  Ktemlz  y  Berghans  en  iS3ly'183S;  el 
segundo  lia  publicado  una  caria  de  las  lineas 
isolcrmas  que  Mres.  Beequerel  nos  lian  dado 
en  sus  Elementos  de  física  terrestre,  de  las 
cuales  eslraélaremoslo  siguiente: 

El  ecuador  marcado  en  esta  carta  con  una 
linea  de  punios  pasa  por  lodos  los  sitios  en  que 
la  lemperalura  es  máxima.  Esla  linea  difiere 
poco  del  ecuador  terrestre,  al  cual  corla  en  dos 
punios;  pero  su  Irazado  no  es  muy  exaclo  a 
cansa  del  corto  número  de  observaciones  que 
poseemos. 

Mr.  Kremlz  lia  dado. una  descripción  poste- 
lior  á  la  de  Mr.  Berghans  de  las  lineas  isolcr- 
mas, que  no  cosíanle  aun  puede  seguir  en  la 
caria  de  osle  y  que  Mres  Beequerel  refieren  tes- 
lualmetile  en  su  libro.  En  esta  descripción  es- 
tán indicados  los  principales  punios  por  donde 
pasan  las  lineas  desde  la  de  25"  centígrados 
hasta  las  de  15-°  de  5"  en  o"  para  el  hemisferio 
boreal  solamente.  En  cuanto  al  olro  hemisfe- 
rio, que  se  sabe  es  mas  frió  que  el  nueslro,  las 
observaciones  son  poco  numerosos  todavía  pu- 
ra determinar  las  lineas  isolermas.  Mr.  Berg- 
lians,  sin  embargo,  las  ha  Irazado  en.  su  carta 
desde  2o'  hasta  O"  de  5"  en  5".  A  pesar  de  que 
es|e  irazado  sea  realmente  poco  riguroso ,  de- 
muesira,  no  obstante,  que  estas  lineas  son  mu- 
cho mas  regulares  y  se  alejan  menos  de  las  pa- 
ralelas al  ecuador  Icrresire que  en  él  hemisfe- 
rio boreal.  Esle  rosidiado  podía  haberse  previs 
to  anleS ;  porque  presentando  el  hemisferio 
austral  menor  superficie  de  tierras  que  el  nues- 
tro, la  lemperalura  media  de  cada  punto  su- 
fre menos  influencias  por  oausas  locales  que  en- 
Ire  nosulros. 

Der.queríl:  Etemenlns  de  física  terrestre  y  de 
mettarologia,  París,  tfi47. 
Bcrgháus:  Atlas  fisico,  ele. 

ISRAEL,  ISRAELITAS.  El  primero  de  eslos 
(loB  nombres  es  el  del  patriarca  Jacob,  que  se 
ledió  con  ocasión  de  su  lucha  con  un  ángel,  y  se 
deriva  de  sara,  eombalir,  y  deei  Dios  (Véase  el 
Gen.  XXXII,  29.)  Sus  descendientes  se  llama- 
ban israelitas,  ó  hebreos ,  descendientes  de 
Aliraham,  que  vino  de  la  parte  opuesta  del  rio: 
atoren  lengua  hebrea  significa  atravesar,  ve- 
nir de  la  otra -parte.  Después  del  destierro  de 
Babilonia  se  les  llama  judias ,  de  Jehoudi, 
(Judá)  cuyos  descendienles  son  los  de  las  diez 
iriuus  que  fueron  desterradas  antes  de  la  des- 
trucción del  primer  templo.  Siempre  el  nom- 
bre de  israelitas  ha  prevalecido.  La  palabra 
judio  ha  recibido  una  acepción  tan  humillante, 
aplicada  hasta  á  aquellos  que  no  profesan  la  re  - 
ligión judaica,  lanto  que  los  sectarios  de  Moi- 
sés han  creído. necesario  el  volver  á  tomar  m 
nombre  bíblico,  y  los  cristianos  que  no  creen 


deber  perpetuar  laliiimillacion  de  los  que  son 
sus  predecesores  en  una  religión  monoteísta, 
han  aprobado  esa  variación,  que.  no  es  mas 
gjfe  un  cambio  reversivo  á  un  nombre  antiguo 
y  mas  general  queel  de  judíos,  Llámanse  aho- 
ra israelitas.  La  Biblia  narra  la  bisloria  de  los 
israelitas  antiguos,  la  destrucción  del  templo 
de  Salomón  por  Kabucodonosor,  el  destierro  de 
ios  israelitas  á Babilonia  y  su  vueUa  de  lacati- 
lividad  de  Babilonia  en  tiempo  de  Ciro,  fio  en- 
traremos en  esla  parle  de  la  historia  de  los  is- 
raelitas, bastarán  algunas  indicaciones.  Eltiem- 
po  de  los~palriarcas  es  una  época  de  inocencia 
paya  relación  embelesa  al  lector.  Bajo  Moisés 
los  israelitas  se  nos  presentan  como  un  pueblo 
enbralecido por  la  esclavitud,  poco  hecho  á  la 
disciplina  y  sin  inleligencia  para  las  .teorías 
abstractas.  Por  eslo  Moisés,  tan  superior  á  sus 
contemporáneos,  hubo  de  limilarse  á  su  rudo 
talento,  sirviéndose  del  bien  y  el  mal  como  me- 
dio de  recompensa  y  de  casligo:  Dios  es  su  rey, 
reside  entre  ellos,  combate  contra  sus  enemi- 
gos y  no-tolera  rival  alguno.  Y  á  .  pesar  de  las 
precauciones  del  legislador  que  proscribe  se- 
veramenle  la  idolatría,  los  israelitas  incurren 
en  ella  á  la  primera  ocasión.  Bajo  Josué'  el  es- 
pirita -de  conquista  hace  adelantar  un  paso  álá 
civilización  israelita.  En  tiempo  de  sus  jueces 
hay  alternativas  de  lucha- y  de  reposo,  y  este 
reposo  va  siempre  marcado  por  una  vuelta  á  la' 
idolatría,  hacia  la  cual  los  israelitas  se  sentían 
fuertemente  inclinados.  Con  Samuel  empieza 
una  nueva  era  en  la  historia  de  los  israelitas;  ya 
las  ideas  habían  progresado,  el  pueblo  no  se 
contentaba  con  gefes  temporales,  lasconlínuas 
oscilaciones  políticas  le  convenían  tanto  menos 
cuanto  que  despueblo  nómade  se  había  conver- 
tido en  agricultor  y  se  habia  encariñado  al 
suelo,  ó  sea  al  territorio  que  labraba.  Parecióles 
i  los  israelitas  preferible  por  su  estabilidad  el 
gobierno  monárquico,  y  quedó  establecida  la 
autoridad  real,  Saúl,  poeo"dueño  de  sus  'accio- 
nes y  bajo  la  lulela  de  Samuel,  hace  lugar  muy 
pronlo  a  David,  verdadero  autócrata.  En  tiempo 
de  su  lujo  Salomón  llegó  ásu  apogeo  la  civili- 
zación israelita,  y  ya  en  el  de  su  sucesor  Ro- 
boam  ó  Reheabeam  (974  antes  J.  C.)  se  dividió 
aquel  oslado,,  formándose  el  de  Israel,  com- 
puesto de  las  diez  tribus,  y  el  de  las  otras  dos 
que  formaban  el  de  Judá.  Puede  reducirse  la 
hisioria  monárquica  de  los  israelilas  á  decir 
que  tuvieron  algunos  reyes  buenos  y  muchos 
malos,  de  todos  los  cuales  fué  el  último  Sedu- 
cías, destronado  en  5SS  por  Kabucodonosor,  an- 
tes de  Jesucristo,  co.u  el  cuál  concluye  el  reino 
de  Judá. 

S¡  al  advenimiento  de  los  reyes,  los  sacer- 
dotes perdieron  su.  iulluencia  sobre  Israel ,  el 
poder  de  los  primeros  fué  ,  sin  embargo ,  con- 
trabalanceando con  el  de  los  profetas,  especie 
de  oradores  populares  que  tuvieron  el  valor  de 
decir  la  verdad  á  los  reyes  y  al  pueblo.  Ta- 
les fueron  Isaías  ,  Jeremías ,  Ezequiel ,  Mala- 
quias,  etc.  Sa  ardienie  eloenencia  no  pudo,  sin 
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embargo,  conjurar  la  pérdida  del  reino  de  Js- 
'  -  rael,  y  no  seria  aventurado  atribuir  en  parte 
esa  propia  ruina  á  que  los  profetas,  apoyándo- 
se en  los  sacerdotes,  se-  mezclaron  demasiado 
'  en  la  polílica.  Sea  como  quiera  ,  lo  cierto  es 
que  el  templo  fué  destruido,  asolado  el  pais  y 
el  pueblo  reducido,  á  lu  esclavitud: 

ta  Biblia  atribuye  la  causa  de  la  caída  de 
la  Palestina  á  los  'pecados  de  Israel ,  lo  cual 
es  verdad  en  el  conceplo  de  que  Moisés  lo 
había  todo  calculado  para  aislar'  al  pueblo 
israelita  ,  y  que  en  esta  constitución  los  la- 
tos del  Estado  debía»  relajarse  citando  Jeni sa- 
len cesase  de  ser  el  centro  de  la  teocracia,  lo 
que  tuvo  lugar  en  el  cisma  que  surgió  on  tiem 
po'del  sucesor  de  Salomón.  Históricamente  ha 
blando  ,  la  cautividad  de  Babilonia  tuvo  lugar 
porque  entraba  en  las  vías  de  la  Providencia 
el  esparcir  en  nuevas  comarcas  las  puras  idea? 
de  la  Divinidad  ,  que,  a!  parecer,  basta  enton- 
ces solo  habían  sido  patrimonio  del  pueblo  be- 
breo.  Ya  en  tiempo  de  Nabucodonosor  algunos 
jóvenes  de  familias  distinguidas  enlre  los  is- 
raelilas  se  habian  educado  en  él  palacio  real, 
preparándose  para  desempeñar  cargos  impor- 
tantes en  el  Estado  y  en  la  córfe.  Cuando  cayó 
el  reino  de  Babilonia  como  el  de  los  medos, 
bajo  el  poderle  los  persas,  no  empeoró  la  con- 
dición de  los  israelitas.  Gozaron  facilmeiHe  ri- 
quezas, influencia,  educación,  placeres,  todos, 
en  fln,  los  goces  de  la  vida,  según  su  capa- 
cidad y  celo  indispensables  y  sobre  todo  el  pa- 
triotismo. 

Su  posición  fué  mejor  que  la  de  sus  des- 
cendientes, que  boy  ¿abitan  la  Alemania  y  la 
Italia,  El  cambio  de  dinastía  en  el  reino  de  Ba- 
bilonia Ies  proporcionó  la  ocasión  de  pedir  su 
vuelta á  Palestina,  en  lo  cual  Ciro  no  tenía  nin- 
gún interés  en  oponerse.  Desde  el  año  536  an- 
tes de  Jesucrislo,  muebos  israelitas  volvieron 
á  su  patria  en  diferentes  épocas  con  la  autori- 
zación de  los  reyes-de  Persia.  Esta  vuelta  ha- 
bía sido  muy  deseada  por  la  clase  sacerdotal, 
que  recobraba  asi  su  influencia,  y  por  la  clase 
pobre  que,  no  teniendo  nada  que  perder  en 
.  Babilonia,  podía  esperar  ganar  mucho  en  Pa- 
lestina: esa  vuelta  ,  en  On  ,  fué  aceptada  con 
entusiasmo  por  algunas  familias  poderosas,  en- 
tre las  cuales  el  amor  á  la  patria  permanecía 
vivo  y  ardiente.  Por  eso  los  sacerdotes,' los  le- 
vitas, las  familias  de  Benjamín  y  de  Judá  com- 
pusieron bajo  el  mando  de  Zorobabel  la  mayor 
parle  de  los  que  volvieron  á  Palestina,  Ciro  les 
volvió  los  objetos  preciosos  que  les  habían  ro- 
bado en  el  templo ,  y  sus  hermanos,  que  per- 
manecían en  Babilonia,  les  hicieron  presentes 
magníficos,  lis  sabido  que  después  de  la  muel- 
le de  Guedalia  por  Ismael  (II,  Reyes  XXV,  22.), 
el  pueblo,  temiendo  á  los  babilonios,  se  habia 
refugiado  á  Egipto,  de  manera  que  el  pais  ha- 
bia quedado  desierto.  En  el  reino  de  Israel  no  se 
habia  dejado,  después  del  destierro  mandado 
por  los  asLi'ios.  sino  á  los  mas  pobres,  á  los  cua- 
les se  habia  unido  un  considerable  número  de 


familias  venidas  de  todas  las. parles  del  Asió.  fe. 
te  pueblomezclado  temía  a  Jebová.y,  sin  "era-" 
bargn,  cada  uno  de  ellos'adoraba  á  su  i'dola.  (iy" 
Reyes,  XY11I,  34.);  habiendo  tomado  el  nombré 
de  samnritanos  de  la  ciudad  de  Samaría,  4  |a 
vuelta  de  los  cautivos  de  Babilonia  quiso  reu- 
nirse el  pueblo  á  estos,  mas  fueron  rechazados 
por  los  samaritanos,  de  lo  cual  nacieron  cues- 
■llones  enlre  estos  y  los  israelitas. 

Prevenido  de  antemano  piro-par  las  delacio- 
nes de  los  samaritanos,  prohibió  la  continua- 
ción del  templo  de  Jerusalen,  que  sin  embargo 
fué  otorgada  en  la  época  de  Darío  llisl  aspes  (da 
1521  á  1 52G) :  en¡once3  las  ciudades  desiertas 
volvieron  á  poblarse,  restableeiósecl  mosaismo 
y  merced  á  la  solicitud  de  Nebemias  en  i4f 
Jerusalen  se  vió  rodeada  de  una  muralla.  Bajó 
el  reinado  de  Abasuero  ó  Asueró,  que  es  proba- 
blemente el  gefe  de  la  historia,  tuvo  lugar  el 
acontecimiento  de  Ester  provocado  por  la  san. 
guiñaría  orden  dada  contra  los  israelitas  ¡i  ins- 
tancias de  Aman.  El  personaje  mas  notable  de 
los  que  volvieron  á  Palestina,  fué  Esdras.  De 
tiempo  en  tiempodespues  de  la  vuelta,  dirigían- 
se de  Babilonia  á  Palestina  las  caravanas,  que 
eran  el  único  medio  de  comunicación  posible 
por  enmediode  las  hordas  de  malhechores  que 
infestaban  el  territorio.  Esdras  capitaneaba  una 
de  ellas.  Era  ese  un  hombre  profundamente  ver- 
sado en  la  Sagrada  Escritura,  y  muy  afecto  al 
culto  de  Jebová;  no  solo  esparció  los  ejemplares 
de  la  ley  de  Moisés,  sino  que  revisó  el  texto, 
mientras  insistía  por  alejar  á  las  mujeres  pa- 
ganas que  habian  escogido  por  esposas  los  is- 
raelitas, y  por  la  abolición  de  todo  lo  que  era 
á  propósito  para  enturbiar  la  purera  debí  anli- 
guareligion.  Nehemias  fué  el  último  israelita  de 
distinción,  á  quien  conmovió  la  suerte  de  su, 
correligionarios,  y  que  obtuvo  del  rey  de  Per- 
sia  el  volver  á  su  patria.  Este  encontró  las  for- 
tificaciones de  Jerusalen  demolidas  y  sus  pijer- 
ías incendiadas.  Los  pueblos  vecinosrlos  sa- 
tnarilanos,  sobre  todo,  exasperados  por  el 
desaire  que  se  les  había  hecho  no  permllién- 
doles  tomar  parle  en  las  ceremonias,  fueron 
sin  duda  los  autores  de  esa  devastación,  ün  di- 
cha época  fué  cuando  los  samaritanos  fundaron 
el  lemplo  sobre  el  monle  Garicim:  ellos  se  ad- 
hirieron al  texlo  de  ta  ley,  y  desecháronla 
tradición  y  á  los  profetas,  por  lo  cual  on  escri- 
tor moderno  les  llama  protestantes  del  ju- 
daismo. 

Nehemias  reedificó  á  Jerusalen,  asistió  al 
pueblo  pobre  y  le  defendió  contra  los  injustos 
ataques  de  los  ricos;  honró  si  es  que  no  redac- 
tó las  leyes  contra  la  usara  que  se  leen  en  el 
Pentaleuco,  y  prescribió  con  mayor  exactitud 
la  observancia  del  sábado.  Los  israelitas  de  1j 
Palestina  vivieron  asi  felices  bajo  la  adminis- 
tración sacerdotal  y  el  gobierno  de  los  persas 
basta  las  conquistas  de  Alejandro  (331);  tuvie- 
ron un  gran  pontifica  con  un  senado  de  ancia- 
nos llamado  el  Sanhedrik,  institución  atribuida 
á  Moisés,  pero  de  la  cual  no  se  habla  en  ¡a  bis- 
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turia  hasta  después  del  destierro;  y  puede  com- 
pararse la  existencia  de  los  judíos  de  entonces 
con  la  de  los  griegos  antes  de  la  revolución, 
Iüs  cuates,  como  estos  últimos,  bajo  el  aspecto 
espiritual,  tenian  un  representante  ea  el  pa- 
triarca que  residía  en  Conslanlinopla;  lenian 
también  un  gefe  reconocido  para  la  autoridad 
suprema  que  les  aseguraba  su  existencia  reli- 
giosa, Enlonces  es  cuando  realmente  se  desar- 
rolló la  constitución  mosaica  en  forma  monár- 
quica por  la  sucesión  hereditaria  del  gran  pon- 
liílcado,  que  era  la  dignidad  suprema,  aristocrá- 
tica por  el  Sanhedrin  que  se  formaba  por  si 
mismo  y  se  renovaba  de  éntrelos  doctores  mas 
subios  ¿  Instruidos,  democrática,  en  liu,  por  la 
igualdad  de  lodos  ante  la  ley.  El  úllimo  patriar- 
ca fueGamliel:  el  patriarcado  de  Palestina  duró 
liusla  principios  del  siglo  Y. 

Pero  se  aproximaba  eí  momento  de  derro- 
carse el  imperio  de  los  persas;  Alejandro,  des- 
pués de  balier  sometido  á  las  naciones  vecinas 
lie  la  Maeedooia,  subyugó  el  Asía  Menor,  des- 
iriiyó  á  Darío  bajo  los  muros  de  Iso,  se  apoderó 
de  Tiro  y  marchó  conlra  Jerusalen.  L03  israeli- 
tas, á  quienes  el  había  mandado  suministrar  ví- 
veres mientras  siliaba  á  Tiro,  dejaron  de  obe- 
decerle, por  lo  cual  marchó  conlra  ellos  en  cas- 
ligo;  pero  enlonces  el  gran  sacerdote  Jaddo  se 
presentó  áél  implorando  por  el  pueblo,  y  el  ven- 
cedor de  tantos  se  dejó  enlernecer  á  su  ruego: 
entró  con  ól  en  Jernsaleii,  ofreció  en  el  templo  nn 
sacrificio  á  Dios,  y  libró  al  pueblo  israelita  del 
tríbulo  septenario,  atendida  la  .ley  que  des  pro- 
hibía labrar  ni  sembrar  la  tierra,  ni  siquiera 
recolectar  cada  siete  años,  ó  sea  el  año  sabáti- 
co, A  la  muerte  de  Alejandro,  la  Judea  se  adju- 
dicó, junio  con  la  Siria  y  la  Fenicia,  á  Laomc- 
danic.  Tolomeu  Solero  derrotó  ú  ese  principe  y 
trató  de  someter  á  los  judios,  lo  cual  no  pudo 
conseguir:  entonces  sitió  a  Jerusalen,  y  sabien- 
do que  los  judios  no  osarían  defenderse  en  un 
sábado,  escogió esle  día  para  un  asallo  general; 
de  esta  suerte  la  superstición  entregó  la  ciudad. 
Dueño  ya  Tolomeo  de  inda  la  Judea,  se  llevó 
cautivos  á  mas  de  100,000  judíos  ;  habiéndose 
aumentado,  este  número  estraordinariamente 
por  el  buen  Iralo  que  se  les  díó,  llenándose  de 
ellos  principalmente  el  Egipto  y  Alejandría. 

iijaga  pasó  la  Judea  á  la  dominación  de  An- 
tlgono,  y  bajo  este  principe  como  bajo  Seleu- 
co  f,  y  después  Tolomeo,  en  quien  empieza  la 
rasa  de  los  Lagidas,  gozó  Jerusalen  de  una  paz 
profunda.  Mas  los  reyes  sirios,  á  quienes  cor- 
respondió después  dicho  pueblo,  no  solo  esquil- 
maron á  los  judíos  con  tribuios,  sino  que  los 
niullrataron  por  cansas  de  religión.  Anlioco  Epi- 
plianes  erigió  en  medio  del  templo  la  eslálua 
de  Júpiter  Olímpico,  prohibió  la  circuncisión, 
mandó  sacrificar  puercos,  devasló  el  país,  ó 
hizo  morir  á  muchos  de  los  que  babian  perma- 
necido fieles  A-  la  ley:  mas  después  de  numero- 
sos mártires  la  Judea  encontró  también  defen- 
sores. 

Yaeneso  tiempo  (167)  vivía  en  Modín  un  sa- 


cerdote  llamado  Mafalhías,  bízmelo  de  Asmonep, 
el  cual  tenia  cineohijos, todos  de  puro  corazón, 
y  celosos  como  él  por  la  ley  de  Dios.  Como  él 
había  resistido  valerosamente  la  órden  de  sa- 
crificar á  los  ídolos,  y  hasta  muerto  en  una 
ocasión  á  un  oficial  sirio,  se  vió  obligado  á 
huir  con  sus  hijos,  habiéndole  seguido  otros 
hombres  intrépidos  hasta  las  dessertas  monta- 
ñas. Atacado  por  el  ejército  de  Anlioco,  quedó 
vencedor,  y  su  vicloria  acreció  su  huesle. 
Hizo  abjurar  á  los  suyos  el  escrúpulo  supers- 
ticioso que  impedía  á  los  israelitas  defenderse 
el  dia  del  sábado,  y  merced  á  su  valor  muchas 
ciudades  quedaron  libres  del  yugo  sirio.  Ya  en 
esto  Malathias,  tocaba  al  término  de  su  glorio- 
sa carrera,  y  antes  de  su  muerte  exhortó  á  los 
suyos  á  combatir  valientemente  en  defensa 
de  la  ley.  Judas  su  hijo,  reunió  á  los  que  que- 
daron fieles  á  la  ley  de  Dios,  combalió  á  los 
sirios,  entró  triunfante  en  Jerusalen  y  resta- 
bleció (en  165)  el  culto  divino:  después  de  su 
muerte,  ocurrida  cuatro  años  después,  •sus 
hermanos  Jónalás  y.  Simón,  continuaron  su 
obra  persistiendo  en  la  reconquista  de  su  pá- 
lida, ,y  obligando  al  rey  á  concluir  la  paz. 
Joan  Hyrcan,  hijo  de  Simón,  rey  y  gran  sa- 
cerdote, estlende  sa  dominación  á  Samaría  y 
á  la  Idumea-  Pero  bajo  el  reinado  de  sus  nietos 
Hyrcan  y  Arislóbulo,  el  pais  perdió  su  inde- 
pendencia. Pompeyo ,  llamado  como  arbi- 
tro entre  ambos  hermanos  que  se  disputaban 
el  trono,  conquistó  á  Jernsalen  el  año  63,  ó 
hizo  de  la  Judea  una  provincia  romana.  Craso 
saqueó  en  54  los  tesoros  del  templo  :  Antígo- 
no,  hijo  de  Arístóbulo,  que  bahía  sido  condu- 
cido cautivo,  recobró  el  trono  el  año  42  auxi- 
liado por  los  partos.  Herodes,  hijo  de  Anlipatro, 
apellidado  el  Grande  ¡  sostenido  por  los  roma- 
nos tomó  en  37  &  Jerusalen,  éhizo  morir  á 
Auligono  y  á  Hyrcan,  últimos  vastagos  varones 
de  los  Macabeos.  A  pesar  de  que  aquel  reedificó 
el  templo,  no  por  eso  fué  menos  odiado  por 
estrangero  y  por  sus  crueldades.  Arquelao,  su 
hijo  y  sucesor,  fué  destronado  el  año  S  des- 
pués do  Jesucristo,  por  Augusto,  y  la  Judea 
se  vió  incorporada  á  la  Siria,  que  tuvo  por  go- 
bernador á  Coponio ,  caballero  romano,  que 
tomó  el  tiluio  de  procurador  de  la  Judea. 

Antes  de  continuar  ta  relación  de  lo  que 
concierne  á  los  israelitas  después  del  nacimien- 
to del  cristianismo  ,  digamos  algunas  palabras 
sobre  sus  sectas  célebres.  Después  del  pontifi- 
cado de  Simón  el  Justo,  que  había  definiliva- 
inerile  fijado  el  texlo  de  las  Santas  Escrituras, 
l'I  espíritu  de  examen  empezó  á  desarrollarse 
eulre  tos  israelitas.  Las  discusiones  de  la  ley 
oral,  no  contribuyeron  menos  que  el  contacto 
do  los  griegos,  cuyos  ingeniosos  sistemas  filo- 
sóficos penetraron  en  la  Judea,  al  mismo  tiem- 
po que  ¡a  ley  de  Moisés  empezó  á  asombrar  la 
Grecia  y  el  Asia.  Nacieron  entonces  tres  sectas, 
los  fariseos,  los  sadneeos  y  los  eseoios  ;  la 
primera,  cuyo  fundador  se  ignora,  tomó  su 
nombre,  de  la  palabra  hebrea  párasele  (sepa- 
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rarse);  porque  llevaban  imavida  austera  7  re- 
tirada; los  fariseos,  como  anteriormente  los 
profetas,  representaban  el  principio  gerár- 
quico  y  sostenían  la  opinión  de  las  recompen- 
sas después  de  la  vida,  y  creían  en  la  resurrec- 
ción de  los  muertos;  pero  lo  que  los  caracte- 
rizaba especialmente  era  su  celo  escesivo  por 
la  tradición,  ó  ley  oral.  Trasformados  pronto 
en  partido  político,  se  empeñaron  en  baeer 
triunfar  su  sistema  religioso,  eOn  menospre- 
cio de  los  intereses  reales  y  positivos,  dando 
ejemplo  de  la  estricta  observancia  de  la  tradi- 
ción, y  haciendo  una  vida  sencilla.  A  sus  ojos 
la  escrupulosa  observancia  de  todas  las  cere- 
monias, era  lo  que  liabia  preferible  on  el 
mundo.  La  pobreza  voluntaria  de  los  fariseos, 
su  rigorosa  sumisión  á  lodos  los  preceptos  di- 
vinos, tanta  severidad,  impuso  al  pueblo,  que 
veía  en  ellos  á  sus  héroes  y  defensores.  Las 
mugcves"son  por  su  conslilucion  mas  suscep- 
tibles del  entusiasmo,  y  por  entusiasmo  obra- 
ron'los  fariseos:  estos  ejercieron  siempre  una 
gran  influencia  sobre  Ios-israelitas,  y  en  nues- 
tros días  tienen  aun  numerosos  partidarios  sus 
doctrinas.  La  segunda  secta  es  la  de  los  sadu- 
ceos,  que  toreaban  su  nombre  y  origen  de 
Sattoc,  el  cual  tenia  en  Jerusalem  una  escuela 
de  teología;  estos  despreciaban  todos  los  pre- 
ceptos tradicionales  y  se  atenían  a!  estricto  li- 
teral de  la  ley  escrita,  y  esta  es  aun  la  doctrina 
de  los  judios  caraitas.  Eran  los  opuestos  á  los 
fariseos,  y  nunca  llegaron  al  grado  de  consi- 
deraciones que  gozaron  estos.  Cuando  ocupa- 
ron los  empleos  públicos,  les  fue  necesario 
conformarse  con  tas  miras  de  tos  fariseos, 
quienes  tenían  en  su  favor  al  pueblo,  mientras 
que  su  doctrina,  mas  favorable  á los  felices  del 
siglo,  les  hizo  necesariamente  sus  partidarios, 
porque  los  ricos  no  forman  jamás  la  mayoría. 

Los ^adúceos  negaban  la  autoridad  "de  la 
tradición  y  la  verdad  de  las  fuentes  mitológi- 
cas, admitidas  mas  tarde  por  la  religión  ju- 
daica, á  consecuencia  de  su  contacto  con  otras 
creencias.  Negaban  la  existencia  de  los  ánge- 
les y  de  Satanás  y  se  burlaban  de  la  austeridad 
eseesiva  de  los  fariseos.  Los  esenios  formaban 
la  tercer  secta:  no  se  está  de  acuerdo  sobre  el 
origen  de  su  nombre  que  hacen  derivar  de 
assia,  que  en  caldeo  significa  médico,  sea  que 
se  diesen  realmente  al  estudio  de  la  medici- 
na, sea  que  se  tuviesen  por  médicos  del  alma. 
Ellos  creían  en  la  predestinación  absoluta  ,  y 
de  consiguiente  negaban  el  Ubre  albedrío;  ad- 
mitían ta  inmortalidad  del  alma  y  la  vida  futu- 
ra, pero  no  creían  en  la  resurrección  general 
de  los  muertos,  Estas  diversas  sectas,  y  sobre 
lodo  la  de  los  fariseos,  ocuparon  mucho  los 
espiritas  eri  laJudea.  Vióseniuy  pronlo  nacer 
otra  nueva  secta,  lade  los  cristianos,  del  nom- 
bre de  Cristo  su  ge  fe.  Este,  que  era  judío,  no 
quiso  mas  que  espiritualizar  el  culto  desfigura- 
do por  las  supersticiones  ,  pero  fué  mártir  de 
las  pasiones  humanas.  Los  descendientes  de 
sus  jueces,  horriblemente  perseguidos  duran- 


te diez  y  ocho  siglos,  están  espiando  su  utíierte 
hasta  el  dia,  sin  que  se  sepa  cuando  concluirá 
ese  casligo, 

Claudio  liabia  concedido  á  todos  los  judíos 
del  imperio  el  derecho  de  ciudadanos  roma- 
nos. Mas  la  tiranía  de  estos  que  abusaban  de 
la  victoria  con  tanta  mus  violencia  cuanto  mas 
trabajo  les  costara  aquella,  el  odio  de  las 
opuestos  partidos  ,  las  disensiones  intestinas 
y  la  antipatía  de  los  judíos  y  de  tos  griegos, 
hicieron  crecer  la  miseria  y  el  descontento', 
que  dieron  por  resultado  un  sublevación  con- 
tra los  romanos.  Esta  lucha  tenaz  concluyó 
por  la  toma  de  Jerusalen'en  tiempo  de  Tiio; 
la  ruina  del  templo,  la  mortandad  y  e|  cauti- 
verio de  muchos  millares  de  israelitas  fueron 
la  consecuencia.  El  año  70  después  de  Jesu- 
cristo, riéronse  dispersados  los  judios:  prote- 
gidos por  Nerva  en  07,  fueron  tratados  cruel- 
mente en  105  por  Trajano.  Entonces  ocurrie- 
ron varias  tentativas  para  sacudir  el  yugo  ro- 
mano, y  concluyeron  por  ejecuciones  en  masa, 
resultado  de  ordenanzas  y  decrelos  que  llega- 
ron á  abatir  complelumenle  á  los  judíos  y  á 
humillar  el  judaismo.  Antonino  Pió  revocóesaí 
disposiciones ;  ma3  cuando  en  350  el  cristia- 
nismo subió  al  trono  con  Constantino,  los  edic- 
tos del  imperio  y  los  cánones  de  los  concilios 
vinieron  á  empeorar  la  suerte  de  tos  infelices 
israelitas.  Ilácia  esa  época  se  encuenlran  ya 
judios  en  lliria  ,  en  España,  en  Menorca,  en 
las  Galias,  en  Bélgica,  en  la  Galia  narbonense, 
en  la  Céltica,  en. la  Leonesa  y  hasta  en  algunas 
ciudades  del  Rliin,  Ellos  se  dedicaban  en  todas 
parles  á  la  agricultura  ,  al  comercio,  &  la  in- 
dustria, poseían  tierras,  desempeñaban  desli- 
nos, servían  en  el  ejército  y  leniau  sujurisdic- 
dion  particular  ó  fuero  especial.  En  418  se. les 
prohibió  el  servicia  militar,  y  en  el  trascurso 
del  siglo  V  fueron  de  dia  en  dia  empeorando  su 
situación.  En  Italia  ,  en  Sicilia  y  Cerdcña  vi- 
vieron felices;  mas  se  les  oprimió  en  el  impe- 
rio bizantino;  en  Francia  no  se  les  maltrato™ 
esa  época  ni  durante  el  siglo  VI.  En  el  mismo, 
los  franceses  trataron  cruelmente  á  los  israe- 
litas que  se  hallaban  en  todas  las  provincias 
de  aquel  territorio.  Entonces  "estaban  tan  her- 
manados los  franceses  can  los  judíos,  que  era 
muy  frecuente  el  ver  matrimonios  entre  cre- 
yentes de  ambas  religiones  ,  porque  se  daba 
mucha  importancia  á  la  conversión  de  los  pri- 
meros, y  creían  que  el  matrimonio  era  un  medio 
indirecto  de  causar  esa  conversión,  por  lo  cual 
la  potestad  temporal  secundaba  los  esfuerzos 
déla  eclesiástica,  que  minea  perdía  de  visl  1 
aquel  objeto.  Se  bautizaba  por  fuerza  niuclia; 
veces  á  los  israelitas  y  se  les  desterraba  cuan- 
do rehusaban  el  bautismo. 

En  el  reino  de  los  partos,  y  después  del  año 
226  en  el  imperio  persa,  Jos  judíos  lo  pasaron 
menos  mal. 

Fijando  algún  tanlo  nuestra  atención  en  Es- 
paña, diremos  que  debe  colegirse  por  el  Fuero- 
Juzga,  célebre  código  da  los  visigodos,  que  no 
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eran  los  judíos  de  grandes  simpatías  para 
aquellos  hombres  de  índole  y  costumbres  tan 
distintos,  y  publicada  en  los  ochenta  y  seis 
años  trascurridos  desde  Recaredo  hasta  Egica 
se  habla  de  los  judíos  ,  como  veremos,  lia  el 
fcrcer  concilio  de  Toledo,  que  fué  la  primera 
asamblea  eclesiástica  en  que  se  trató  de  nego- 
cios políticos,  dictando  ó  proponiendo  verda- 
deras leyes,  las  cuales  sancionadas  por  el  so- 
berano ,  obligaban  á  todo  el  pueblo  español, 
aunque  invadiendo  la  jurisdicción  temporal 
completamente,  se  mandó  que  los  israelitas  no 
pudiesen  casarse  con  mugeres  de- nuestra  re- 
ligión, lo  cual  prueba  que,  como  en  Francia, 
se  había  hecho  entre  nosotros  también;  ni  aun 
podían  ya  tenerlas  por  concubinas,  y  ios  hijos 
liabídos'en  ellas  ,  á  pesar  de  la  prohibición, 
debían  ser  bautizados  ;  tampoco  les  era  lícito 
comprar  esclavos  cristianos  para  su  servicio, 
ni  desempeñar  empleos  de  república  en  daño 
délos  que  seguían  la  doctrina  católica.  Ni  ol- 
vidaron tampoco  que  la  idolatría  en  aquella 
época  necesitaba  represión,  y  se  dictaron  leyes 
fijando  la  conducía  de  los  jueces  sobre  este 
punto;  ademas  se  dieron  repetidos  encargos  á 
los  mismos  para  que  vigilaran  y  reprimieran 
el  crimen  de  infanticidio,  que  debió  de  ser  en 
aquellos  tiempos  muy  frecuente.  Ya  en  el  cuar- 
to concilio  de  Toledo  se  ocuparon  mucho  del 
oslado  y  condición  de  los  judíos  ,  mejorando 
algo  la  tiranía  de  que  fueron  víctimas,  desde 
Sisebulo  en  especial  hasta  entonces;  mas  con- 
tinuando fuera  de  la  ley  ,  como  parias  de  ta 
India  ó  i/oías  de  la  Grecia ,  siempre  veja- 
dos, insullados  y  zaheridos.  Al  prohibir  en  ob- 
sequio suyo  que  se  les  obligase  á  recibir  el 
agua  del  bautismo,  se  prevenía  lambien  que 
los  bautizados  no  podian  separarse  del  gremio 
de  la  iglesia  católica,  y  ademas  reciben  sus 
esclavos  la  libertad,  sus  hijos  pasan  á  manos 
do  otros  maestros,  á  los  casados  con  cristianas 
se  les  fuerza  á  renunciar  á  ellas  ó  á  convertir- 
se; finalmente,  dispónese  que  los  conversos  al 
catolicismo  no  puedan  tener  roce  ni  comunica- 
ción do  ningún  género  con  los  de  su  anterior 
creencia  y  linage;  que  no  sean  capaces  de  de- 
poner en  juicio  contra  los  cristianos,  ni  puedarf 
obtener  empleos  que  les  proporcionasen  el 
injuriarlos  ó  causarles  algún  daño.  En  el  duo- 
décimo concilio,  en  tiempo  del  rey  Ervigio,  si- 
gne la  persecución  de  los  judíos.  En  el  décimo 
seslo  celebrado  bajo  Egica,  yerno  yjsücesor  de 
Ervigio,  comenzó  de  nuevo  la  vejación  contra 
los  israelitas,  ensayando  también  el  pérfido 
sistema  de  las  seducciones:  entonces  quedaron 
exentos  de  tributos  y  cargas  personales,  con- 
cediéndoseles al  tnistno  tiempo  la  asistencia  y 
el  derecho  de  comerciar  en  los  mercados  pú- 
blicos, eon  tal  de  que  ingresasen  en  el  gremio 
de  la  iglesia,  y  entretanto  debían  costear,  los 
que  no  lo  hiciesen,  las  cargas  de  los  primeros, 
sin  alzarles  tampoco  á  los  segundos  la  pres- 
cripción de  contratar  y  comerciar.  Todo  esto, 
«o  obstante,  fué  muy  poco,  atendido  lo  que 
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sobre  ese  pueblo  dispuso  el  concilio  siguiente, 
eslo  es,  el  décimo  sétimo,  que  es  el  último  que 
conocemos,  Bien  que  se  hubiese  descubierto 
en  realidad,  bien  que  se  supiera  una  conspira- 
ción de  aquellos  judíos  con  los  de  Africa  (lo 
cual  no  debe  eslrañarse  si  hubiese  sido  verdad, 
por  cuanto  el  oprimido  desea  á  toda  costa  sa- 
cudir el  yugo  que  le  oprime,  ni  menos  el  que 
fuese  suposición  cuando  tantos  crímenes  se  les 
atribuye  injustamente),  eslo  cierto  que  fueron 
condenados  todos  aquellos  infelices  á  abando- 
nar inmediatamente  sus  hogares,  á  ser  disper- 
sados por  todo  pl  territorio  español,  á  ser  so- 
metidos á  la  esclavitud  sin  distinción  de  seso, 
edad,  ni  condición,  y  por  último,  á  quesuirie- 
sen  la  horrible  violencia  de  ser  separados  de 
sus  hijos  a!  cumplir  estos  Jos  siete  años,  para 
ser  entregados,  á  cristianos  que  los  iniciaran 
en  nuestra  religión. 

En  el  cuarlo  concilio  de  Toledo,  en  tiempo 
del  rey  Sisenando,  apareció  el  Fuero  Juzgo, 
que  trata  en  sus  títulos  II  y  IV  de  los  judíos 
muy  prolijamente,  y  si  hasta  entonces  fué 
cruel  su  condición  duranlela  monarquía  goda, 
no  lo  fué  menos  posteriormente;  la  verdad  es 
que  su  existencia  en  la  nación  era  mas  bien 
un  hecho  que  un  derecho,  puesto  que.este  solo 
propendía  por  su  anulación  completa.  Dedúce- 
se del  exámen  de  aquella  legislación  que  bajo 
el  aspecto  religioso  los  israelitas,  ni  podiau 
observar  los  preceplos  de  la  sinagoga,  ni  me- 
nos practicar  sus  ritos;  no  podian  celebrar  la 
Pascua  (lib.  Y),  ni  verificar  la  circuncisión  con- 
sigo ni  con  oíros  (leyes  7.a  y  12),  ni  podian 
usar  los  comestibles-  que  su  ley  les  ordena- 
ba (lib.  YI11),  ni  contraer  matrimonio  con  arre- 
glo á  la  misma.  Eajo  el  aspecto  civil  estába- 
les vedado  el  deponer  en  juicio  contratos  cris- 
tianos, mas  que  aquellos  hubiesen  recibido 
bautismo;  no  podian  tener  esclavos  cristianos 
(lib.  XIII);  no  lesera  permilido  el  matrimonio, 
ni  a  los  siervos  judíos  con  tos  cristianos,  solo 
en  el  caso  de  convertirse  aquellos  (¡ib.  XIY); 
ui  se  les  concedía  el  derecho  de  contratar  con 
los  cristianos  hasta  lanío  que  se  convirtiesen, 
y  si  á  ello  se  resislian  y  habían  "comprado  al- 
guna finca  á  un  cristiano,  era  la  propiedad  pa- 
ra el  rey,  sin  perjuicio  de  aplicarse  pena  al 
cristiano  por  haber  coníralado  con  ti  judio 
(lib.  XV111).  Por  la  ley  15  se  mandaba  que  no 
pudiese  ningún  cristiano  amparar  á  un  judío 
ni  defenderlo  en  manera  alguna,  Pero  no  es 
eslo  lodo.  La  ley  4. '  prohibe  á  tos  judíos  noso- 
Itfque  se  produzcan  contra  lafé  de  Cristo,  sino 
que  añade:  uNinguuo  non  se  entrometa  de 
foir,  ni  de  ascender  por  la  non  recibir.»  Y  si 
son  necesarios  mas  íeslimonios  para  probar 
hasta  qué  punto  se  violeníaba  á  los  israelitas 
para  que  abjurasen  su  creencia  por  un  celo  fa- 
nático en  favor  de  la  nuestra,  véase  lo  que  se 
litula  constitución,  que  es  mas  bien  un  home- 
nage  ó  sumisión  de  ellos  en  la  ley  14.  «líos  . 
non  membramos  que  con  bien  é  con  derecho 
en  olro  tiempo  nos  constrínnesíes  [constreñis- 
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te),  que  feziesetnospleyfo  el  eseripto  por  man- 
dado del  rey  Cintila,  que  es  pasado,  que  de- 
biésemos todos  guardar,  el  tener  la  fe  de  los 
cristianos.  E  asi  nos  todos  lofiziemos.»  Por  lo 
cual  decíamos  bien  al  afirmar  que  obligando 
la  ley  á  convertirse  á  los  judíos  no  los  recono- 
cía en  derecho.  Al  fin  de  dicha  sumisión  se 
comprometían  los  infelices  á  malar  en  las  lla- 
mas ó  apedreado  al  que  renegase  del  cristia- 
nismo. 

El  titulo  II  está  escrito  con  sangre  ,  y  repi- 
tiendo todas  las  leyes  contra  ios  judíos  ,  hace 
dos  modificaciones  muy  importantes  que  luego 
indicaremos.  En  la  ley  5.s  se  ¡es  prohibe  guar- 
dar el  sábado,  y  eulaG.-  seles  ordena  guardar 
el  domingo  y  las  demás  fiestas  cristianas.  La  3.a 
prescribía  el  bautismo  de  todos  los  judíos  ,  y 
castigaba  á  ios  desobedientes  con  las  penas  de 
cien  azotes,  raparles  la  cabeza,  confiscación  de 
bienes  para  !a  cámara  y  estragamiento  del  rei- 
ne. A  los  convertidos  se  les  resliluian  todos  los 
bienes.  La  primer  escepcion  que  indicamos  es  la 
prohibición  hecha  á  lodo  judío  de  emancipara! 
cristiano,  lo  cual  (auto  quiere  decir  como  re- 
conocer la  ley  por  situación  legal  la  anlerior 
serviJumbre.  Y  oigamos  aquí  á  un  escritor  con- 
temporáneo: «Si  esla  esclavitud  eslá  prohibida, 
porque  ,  como  dice  la  ley  ,  el  cristiano  es  li- 
bre por  creer  en  Cristo,  y  el  siervo  non  puede 
dar  andra  de  libertad  {lih,  Xll);  si  para  no  per- 
judicar la  propiedad  se  da  á  los  judíos  señores 
la  facultad  en  cierto  tiempo  de  vender  á  sus  es- 
clavos cristianos,  después  del  cual  el  que  apa- 
reciere en  aquella  esclavitud  sea  libre  con  obli- 
gación de  entregarle  un  peculio  ¿como  se  con- 
cibe el  derecho  de  emancipación,  que  por  otra 
parle  los  crea  de  patronato,  conlralos  cuales, 
como  que  establecen  la  dependencia  del  cris- 
tiano respecto  del  judio  su  palrono  ,  eslá  tam- 
bién la  razón  de  la  ley?»  La  otra  modificación 
fué  el  abolir  la  pena  de  muerte  para  esa  clase 
de  delitos. 

El  código  de  lus  Partidas  suavizó  algún 
lanío  la  situación  politica ,  ó  sea  la  condición 
social  de  los  judíos.  Ya  por  ese  código  nadie 
podia  apremiar  á  los  israelitas  el  Sábado  y  les 
designaba  jueces  competentes  (lib.  V,  til,  XXIV, 
prut.  3."i  Tampoco  se  les  podiadaííar  ó  inferir 
agravio  en  sus  personas  ni  bienes  (lib.  VI,  id.), 
ni  debían  ser  apremiados  á  que  se  volviesen 
cristianos  (lib.  VI ,  id.) 

Aparece  la  ley  de  don  Juan  I  en  Soria  ,  año 
de  1380,  que  es  la  6.",  tlf.  I,  Mb.  I,  recopilada, 
y  f.'ytit.  I,  lib.  XII,  y  bajo  pena  de  esclavitud 
tenían  por  ella  los  judíos  la  prohibición  de 
ronverlir  á  su  secla  á  ningún  hombre  de  otra. 
Por  la  pragmática  de  don  Juan II  en  Valladolid, 
año  de  til!,  que  es  la  ley  2,a,tlt.  III,  lib. IV  del 
Fuero  Real,  y  0.a,  tit.XXlV,part.  VII;  2.\  tit.I. 
lib.  Xll  déla  Novísima  recopilación,  nadie  de- 
bía poner  inconveniente  á  su  conversión.  Ya 
llegamos  á  los  Reyes  Católicos  ,  y  en  Granada 
por  pragmática  de  30  de  marzo  de  1492  ,  epe 
es  la  ley  2.',  til. II,  lib. Vil!,  recopilada,  y  3. «del 


mismo  titulo  y  libro  de  la  Novísima  Recopila, 
cien,  fueron  espulsados  todos  los  judies  de  es- 
tos reinos  con  prohibición  de  volver  á  ellos.  En 
su  contesto  se  refiere  esa  ley  á,  otra  anlerior 
de  1480,  en  la  cual  se  mandó  que  todos  ios  ju- 
díos viviesen  en  las  juderías  ó  sitios  apartados 
de  las  ciudades  para  que  tuviesen  poca  comu- 
nicación con  los  cristianos.  El  preámbulo  do 
esa  disposición  es  cosa  altamenle  irritante,  y 
llena  de  crueldad  la  parle  preceptiva  que  no 
podemos  menos  de  trascribir  en  parle  : 

«Por  ende  nos  ,  con  consejo  y  parescer  do 
algunos  perlados  ,  y  grandes  caballeros  de 
nueslros  reinos,  y  otras  personas  de  ciencia  y 
conscieneia  del  hüls(K)  consejo-,  habiendo  ha- 
bido sobredio  mucha  deliberación,  acordamos 
de  mandar  salir  todos  los  dichos  judíos  y  jo- 
días  de  nueslros  reinos,  y  que  jamás  (ornen  ni 
vuelvan  á  ellos  ni  alguno  de  ellos;  y  sobre  ello 
mandamos  dar  esta  nuestra  caria  ,  por  la  qual 
mandamos  á  todos:  las  judíos  y  judias  de  qual- 
quier  edad  que  sean,  que  viven  y  moran,  y  es- 
tán en  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos, 
asi  los  naturales  dellos  como  los  naturales, 
que  en  quali]Uier  manera  ó  por  qualquier  causa 
hayan  venido,  y  están  en  ellos,  quo  hasta  el  (in 
del  mes  de  julio  primero  qáe  vjene  de  este  pre- 
sente año  de  1492  años  ,  salgan  de  lodos  los 
dichos  nueslros  reinos  y  señoríos  con  sus  hi- 
jos ó  hijas  ,  criados  y  criadas,  y  familiares  ju- 
díos, asi  grandes  como  pequeños,  de  qnalnuier 
edad  que  sean;  y  que  no  sean  osados  de  tornar 
á  ellos,  ni  eslar  un  ellos  ni  en  parle  alguna 
dellos  de  vivienda  ni  de  pasada,  ni  eu  otra  ma- 
nera alguna,  sopeña,..,  de  nuierle  y  confisca- 
ción de  todos  sus  bienes....  Y  mandamos  y  de- 
fendemos que  ninguna  ni  alguna  de  las  perso- 
nas délos  dichos  nuestros  reinos,  de  qualquier 
estado,  preeminencia  y  condición  que  sean,  no 
sean  osados  de  recibir  ni  receptar ,  ni  acoger 
ni  defender  pública  ni  secretamente  judio  ni 
judía,  pasado  el  dicho  lérmino  de  julio  eu  ade- 
lante para  siempre  jamás.» 

La  ley  4.a  del  mismo  Código  recopilado,  en 
el  cilado  Ululo  y  el  mismo  libro,  es  ampliando 
la  anlerior  á  los  judíos  que  vinieron  de  lucra  á 
estos  reinos. 

llora  es  ya  de  volver  á  anudar  nuestra  re- 
seña general.  Los  israelitas  de  la  Palestino,  que 
en  010  tomaron  á  Jerusalen  con  el  socorro  de 
la  Persia  ,  soñaron  con  la  independencia  íc  ta 
patria  ;  pero  fueron  abatidos  por  el  emperador 
lleraclio.  El  islamismo ,  estendido  sucesiva-  • 
mente  en  627  en  el  Asia  Occidental ,  la  Persia, 
el  Egipto,  el  Africa,  la  España  y  la  Sicilia,  influ- 
yó sobre  la  posición  de  los  israelitas  de  esas  co- 
marcas. Esceplo  algunas  persecuciones  aisla- 
das de  que  fueron  -victimas  en  Mauritania  en  el 
año  790  y  en  Egipto  en  1010,  ellos  vivieron 
tranquilos  bajo  el  mando  de  los  calilas  y  los 
principes-árabes  ;  aumentáronse  en  España  en 
tiempo  de  los  moros,  y  su  cultura  iuleleclnal 
fué  en  aumento  después  del  siglo  VIII ,  Re- 
gando á  ser  hasta  consejeros  de  los  reyes.  Las 
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tormentas  parciales  qne  estallaron  contra  ellos 
cu  Granada  en  1063  ,  y  en  Cordoía  en  1157, 
fueron  en  general  a  consecuencia  de  trastor- 
nos políticos. 

Desde  el  siglo  IX.  hubo  comunidades  deju- 
dios  en  el  Cairo,-  en  Fez  y  en  Marruecos.  En 
el  XI  disminuyó  su  número  en  Babilonia  y  au- 
mentó en  Palestina.  Fueron  muy  honrados  en 
el  Mogol;  pero  ¡cuan  triste  fué  su  suerte  en  la 
Europa  cristiana,  en  Occidente  y  sobre  todo  en 
los  paises  sometidos  al  régimen  feudal,  en  los 
cuales  imperaba  el  derecho  del  mas  fuerte  y 
ejercía  (oda  su  influencia  el  poder  sacerdotal! 
A  beneficio  de  esfuerzos  pecuniarios,  mejora- 
ban algún  tanto  su  condición  en  Italia  y  tuvie- 
ron tiempos  felices  en  Ñapóles.  En  1261  y  1435 
estallaron  muchos  molinesconlra  elloseo  varias 
ciudades  de  Jtalia.  Los  papas  los  acogieron  dis* 
tintas  veces  bajo  su  protección.  Después  del 
siglo  XIII  se  les  obligó  á  usar  ciertos  distintivos, 
y  después  del  XV  á  habitar  en  barrios  separa- 
dos. Los  judíos  de  la  Sicilia,  que  poseían  bie- 
nes en  tierras  y  una  constitución  para  lodos 
ellos  muy  bien  ordenada,  no  se  vieron  ator- 
mentados por  los  árabes  y  los  normandos. 
Después  de  inútiles  tenlalivas  para  couverlirlos 
desde  1428,  fueron  en  4493  espulsados  déla 
isla  en  número  de  100,000  por  orden  de  Fer- 
nando el  Católico;  y  á  ;  consecuencia  de  eso  se 
dirigieron  al  reino  de  Ñapóles.  En  Francia  fue- 
ron felices  en  el  V1U  y  IX  siglo,  sobre  todo  en 
París,  Lion  y  el  Languedoc  con  la  Provenza: 
ellos  poseyeron  propiedades  (errítoriales  y  sus 
negocios  se  administraban  por  un  magtster 
judeorum  (maestro  de  judíos.)  Masíueron  per- 
seguidos por  el  clero  en  tiempo  de  los  débiles 
Cariovingios.  Para  justificar  las  crueldades  y 
lus  ejecuciones  sangrientas,  cuyo  blanco  fue- 
ron desde  el  siglo  XI  hasta  el  XIV,  se  supusie- 
ron cuentos  absurdos,  profanaciones  de  la  sa- 
grada forma,  envenenamiento  de  pozos,  cru- 
ciiiiiones  do  niños  cristiauos  y  otras  calum- 
nias semejantes.  Alternativamente  arrojados  y 
llamados  -de  nuevo  á  costa  de  crecidas  sumas, 
ellos  obtuvieron  ai  fin  un  juez;  mas  ya  en  1395 
fueron  desterrados  por  siempre  del  Mediodía 
de  la  Francia. 

En  Inglaterra  hubo  israelitas  desde  el  si- 
glo IX.  Eri  1 189,  día  de  la  coronación  de  Ricar- 
do, Cwazon  cíe  Lean,  estalló  un  motín  san- 
griento contra  ellos.  Bajo  Enrique  III  sui'ripron 
muchas  injusticias,  á  pesar  de  la  libertad  que 
ellos  creían  haber  adquirido  de  Juan  Sin  Tier- 
ra al  precio  de  4,000  marcos  de  plata;  les  to- 
maron sus  bienes  y  desposeyeron  de  la  sina- 
goga. En  1270  se  les  privó  del  derecho  de  po- 
seer propiedades  territoriales,  y  se  los  lanzó 
en  12'JO  después  de  haber-  tratado  de  conver» 
tirios.  Pasaron  luego  a  Aleuiauía  y  á  Francia, 
■en  donde  eran  propiedad  de  los  emperadores, 
que  los  vendían  y  compraban  á  su  p  acer.  Los 
habia  en  el  siglo  XVI11  en  las  provincias  rinia- 
nas;  en  el  X  en  Sajonia  y  Bohemia,  el  XI  en 
Suabia,  Franeonia  y.  Viena;  el  XII  en  Sajonia  y 
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el  Erandehurgo,  en  donde  eran  gravados  de. 
diversos  modos  por  los  gobiernos,  ó  lanzados 
desús  dominios.  Las  cruzadas  fueron  fatales 
para  ellos,  puesá  aquellos  sucesos  acompaña- 
ron muy  de. cerca  siempre  el  terror  y  la  ester- 
minacion  de  los  hijos  de  Israel.  Hácia  el  si- 
glo XIV  no  hubo  ya  mas  israelitas  en  Alemania, 
esceplo  en  el  Austria.  Allí  fueron  pasadosá  cu- 
chillo y  quemados  á  millares,  y  muchosdeello 
se  precipitaron  en  las  llamas  de  su  sinagoga. 
En  Suiza  hubo  judíos  desde  el  siglo  XIII  y  en  el 
siguiente  empezó  la  persecución  contra  ellos. 
En  Polonia  y  la  Lituania  gozaron  no  solo  de  la 
protección  del  poder,  sino  qne  después  del  si- 
glo XIV  tuvieron  derechos  reales.  Favorecidos 
por  Casimiro  III  se  multiplicaron  los  judíos  en 
Polonia  desde  esa  época,  por  las  numerosas 
emigraciones  de  la  Suiza  y  de  la  Alemania.  Loa 
hubo  en  Rusia  en  el  siglo  X  y  se  les  espulsó  en 
el  XIV.  La  Hungría  tuvo  judíos  desde  el  si- 
glo XI,  mas  estallaron  en  el  XIV  y  XV  grandes 
alborotos  y  persecuciones  contra  ellos.  En  Es- 
paña las  de  la  inquisición  en  el  XV  fueron  es- 
pantosas. En  Portugal,  en  ia  Provenza  y  en  Ita- 
lia, de  300,000  que  se  hablan  refugiado  á  eso3 
puntos,  no  quedaron  al  cabo  de  ocho  años  mas 
que  uu  cortísimo  número.  En  1492  Ee  admília 
en  Portugal  por  término  de  ocho  meses  á  un 
subido  precio  por  cabeza  á  80,000  judíos  es- 
pañoles lanzados  por  los  autos  de  fé.  Al  cabo  de 
esos  ocho  meses,  los  pobre3  aceptaron  el  bau- 
tismo, y  los  ricos  abandunaron  el  pais. 

Al  principio  del  siglo  XVI  la  Europa  occi- 
dental no  tuvo  casi  judíos;  pero  los  hubo  en 
Alemania,  en  Italia,  en]  Polonia,  en  el  imperio 
turco  y  en  ios  estados  africanos.  Su  número  fué 
menos  considerable  en  los  estados  asiáticos, 
en  Arabia,  enPersia,  en  las  Indias.  Al  princi- 
pio del  XVI  los  judíos  de  Fez  tuvieron  un  bar- 
rio separado.  . 

Hay,muchos  israelitas  en  Africa. „El  primer 
establecimiento  que  hicieron  en  ella  se  retro- 
trae hasta  PSolomeo  Sotero  ,  rey  deEgiplo,  que 
envió  colonias  de  esta  nación  á  la  Círenáica  y 
la  Libia,  de  donde  habiéndose  multiplicado  es- 
traordinariamente  se  estendieron  por  todas  las 
ciudades  de  esas  dos  provincias.  Su  número  se 
acrecentó  por  la  ruina  de  Jerusalen,  Actual- 
mente son  muy  numerosos  en  el  reino  de  Ar- 
gel y  en  la  provincia  de  Tremecen  ,  que  fué 
en  olro  tiempo  dependiente  de  la  regencia  de 
Argel.  Después  del  año  1830  los  judios  de  Ar- 
gel van  sufrieudo  la  benéfica  influencia  de  los 
franceses  que  habilan  toda  la  Argelia. 

Posteriormente  al  siglo  XIV  y  desde  me- 
diados del  siguiente  ,  su  suerte  en  Turquía  es 
muy  próspera  ,  pues  no  han  tenido  que  sufrir 
sino  alguna  vez  una  que  otra  concusión  de  ios 
bajaes  y  rara  insolencia  de  los  genízaros.  Los 
de  la  Palestina  en  cambio  son  muy  desgracia- 
dos ;  mas  el  Egipto  parece  que  quiere  tender- 
les una  mano  protectora  ;  los  del  imperio  oto- 
mano tienen  los  mismos  derechos  que  los  na- 
turales del  pais. 
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El  renacimiento  y  la  reforma  han  ejerci- 
do una  influencia  saludable  sobre  los  israeli- 
tas de  la  Europa  crisliana.  Frecuentemente  ve- 
mos, sin  embargo,  algunos  aelos  de  destierro, 
como  los  pronunciados  contra  ellos  en  el  si- 
glo XVI.  En  el  ducado  de  Módena  en  1831 ,  se 
les  ban  quitado  todas  las  franquicias  que  te- 
nían desde  1814. 

Pero  el  país  que  se  les  ha  presentado  mas 
-generosamente  y  que  con  mas  largueza  ha  re- 
parado las  injusticias  ejercitadas  con  ellos  en 
otros  países,  y  sobre  todo  con  sus  ascendientes, 
es  ese  del  que  nos  separa  el  Pirineo.  Desde 
1550  los  judíos  portugueses  y  españoles  fue- 
ron admitidos  en  Bayona  y  en  Burdeos,  y  los 
de  la  Alsacía  y  la  Lorena  ganaron  mucho  con 
la  reunión  de  esas  provincias;  á  la  Francia. 
Desde  17.84  el  impuesto  por  cabeza  fué  abolí- 
do  con  respecto  á  ellos,  á  propuesta  de  Males- 
herbes,  y  en  (791,  a  petición  del  abale  Grego- 
rio ,  fueron  admitidos  á  la  igualdad  de  dere- 
chos por  la  Asamblea  constituyente.  En  1807 
otra  de  notables  y  un  sanhedrin  tuvieron  lu- 
gar en  París  para  fijar  sus  leyes  orgánicas.  El 
decreto  de  marzo  de  1808  solo"  fué  provisio- 
nal. La  carta  de  1814,  la  de  1830,  y  en  fin,  la 
de  1831  sobre  el  tratamiento  de  los  rabinos, 
han  fijado  sucesivamente  y  completado  la 
emancipación  de  los  israelitas.  El  mismo  prin- 
cipio de  equidad  ha  prevalecido  en  Bélgica 
después _de  su  última  revolución.  Eu  Holanda 
los  judíos  gozan  de  los  derechos  de  ciuda- 
danía desde  1796  ,  y  la  ley  de  1814  les  ha 
confirmado  ese  derecho.  En  Inglaterra  ,  en 
donde  fueron  admitidos  nuevamente  en  1655, 
ellos  viven  feliees  y  tranquilos  :  en  1830  y 
1833  se  les  ha  permilido  formar  parte  de  mu- 
chas corporaciones.  E!  bilí  de  su  completa 
emancipación  obtuvo  ya  la  tercera  lectura  en 
la  cámara  de  los  Comunes  por  una  mayoría  de 
189  votos  contra  52.  Ellos  son  libres  en  Suri- 
nan  desde  1664,  en  la  Jamaica  desde  1050, 
y  emancipados  desde  1831.  En  ios  Estados- 
Unidos  de  América  tienen  los  mismos  derechos 
que  las  diferentes  clases  de  cristianos.  En 
Dinamarca  ,  donde  fueron  admitidos  á  princi- 
pios del  siglo  XVII ,  llenen  franquicias  desde 
1738,  y  casi  el  derecho  de  ciudadanía  desde 
1814.  En  Suecía  los  hay  desde  1776,  pero  en 
este  punto,  en.  Slocolmo  y  alguna  otra  ciudad 
se  les  concede  el  derecho  de  la  clase  mencio- 
nada solo  como  una  escepciou  honorífica.  La 
Noruega  sigue  cerrándoles  sus  puertas.  Pe- 
dro I  los  habia  admitido  en  Rusia ,  y  la  reina 
Isabel  Petrowna  los  espulsó  en  1743  :  adrní 
tidos  nuevamente  por  Catalina  II  y  favoreci- 
dos por  Alejandro  ,  fueron  lanzados  por  Nico- 
lás. Los  hay  también  en  la  Curlandia ,  en  la 
Crimea ,  cerca  del  Cáucaso  y  en  el  pais  que 
otras  veces  hacia  parte  de  la  Polonia.  En  la  Po- 
lonia propiamente  dicha,  en  donde  ocupan 
ciudades  y  pueblos  enteros ,  han  encontrado 
protección  cerca  del  gobierno,  aunque  hayan 
tenido  mucho  que  sufrir  de  la  nobleza  y  de  Ja 


clase  poco  ilustrada  del  pueblo ,  particular 
mente  en  1649  en  la  Ukranía  ,  y  en  la  Litua- 
nia  en  1654.  En  la  última  revolución  de  Po- 
lonia muchos  han  combalido  valerosamente 
p"or  la  libertad  ,  y  sin  embargo  ,  las  preocu- 
paciones de  los  representantes  de  la  nación 
lian  impedido  proclamar  la  igualdad  de  los  de- 
rechos en  su  favor. 

La  Suiza  no  tolera  á  los  israelitas  mas  que 
en  Endingeu  y  en  Langenau.  flan  sido  úld. 
mámenle  lanzados  de  varias  ciudades  helvéti- 
cas en  el  siglo  XVII.  Acabamos  de  recorrer  el 
dilatado  martirologio  de  los  israelitas  desde  lu 
deslruccion  del  segundo  templo  por  los  roma- 
nos, basta  aquel  siglo  ;  y  desde  entonces  al- 
gunos destellos  de  felicidad  han  venido  á  ilu- 
minar la  larga  noche  del  fanatismo  y  de  la  ig- 
norancia. 

No  examinaremos  ahora  por  qué  razón  fian 
sino  peor  tratados  en  los  países  cristianos ;  !a 
Alemania  ofrece  hoy  el  espectáculo  mas  varia- 
do y  al  mismo  tiempo  mas  triste  de  la  posición 
de  los  israelitas,  Eschndos  de  todas  parles, 
restringidos  hasta  en  el  comercio,  regidos  pur 
leyes  duras  y  humillantes ,  es  por  lauto  ,  y  á 
costa  de  esas  leyes  compradas  de  ordinario 
por  ellos  bnjo  las  denominaciones  mas  despre- 
ciativas, muy  precaria  su  existencia.  Sucesi- 
vamente lanzados,  saqueados,  perseguidos  en 
Bavlera  ,  el  Palatinado  ,  el  Brandeburgo, en 
Francfort  sobre  el  Mein,  en  Worms,  etc.,  alguna 
débil  protección  de  cuando  en  cuando  lia  ve- 
nido á  reconciliarlos  con  un  suelo  que  no  pue- 
den aun  llamar  suyo  6  patria  ;  Lessing,  ilen- 
delshon  y  Dohu  desde  1778  han  defendido  su 
causa.  A  consecuencia  del  edicto  de  tolerancia 
de  José  11  en  1782,  algunos  estados  han  rela- 
jado su  rigor  con  ellos.  La  abolición  del  impe- 
rio de  Alemania  les  -ha  sido  favorable  ;  mas 
desde  1814  muchos  estados  alemanes  han  re- 
trogradado respecto  á  tolerancia,  con  desprecio 
de  los  protocolos  del  congreso  de  Yiena  que 
habían  dispuesto  la  conservación  de  los  dere- 
chos de  los  israelitas.  En  Ifamburgo,  en  Franc- 
fort y  en.  otras  muchas  ciudades  ban  turbado 
la  tranquilidad  muchos  alborofos.  En  Pnisla  se 
Ies  ha  esclnido  de  la  enseñanza  ,  de  los  con- 
sejos municipales  y  del  jurado;  en  las  provin- 
cias rinianas ,  en  1824,  se  les  ha  prohibido 
hasta  la  reforma  de  su  culto,  y  desde  1834  se 
ha  introducido  el  sistema  de  predicación  para 
convertirlos.  Ilecientemenle  aun  ,  puede  de- 
cirse ,  la  opinión  pública  ha  hecho  justiciad 
una  ridicula  ordenanza  de  Federico  Guillermo 
eonlra  los  israelitas  de  la  Prusia.  A  pesar  de 
esla  reacción  tan  deplorable  después  de  los 
veinte  años  de  igualdad  que  han  brillado  en  el 
continente,  desde  la  revolución  francesa  ,  se 
esperan  mejores  días  para  ellos  según  la  ten- 
dencia de  toda  Europa,  En  el  Wurtemberg  y  en 
el  Hese-eleeloral  tienen  los  israelitas  el  dere- 
cho de  ciudadanía. 

En  nuestra  nación,  á  pesar  de  nuestros 
cambios  políticos,  de  nuestras  cuatro  consti- 
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Iliciones  en  las  li'es  épocas  liberales  del  siglo, 
]a  condición  de  los  judíos  es  la  misma  que  en 
los  anteriores  reinados;  ta  intolerancia  reli- 
giosa, consignadaen  el  código  fundamental  de 
la  monarquía  española,  por  no  alarmar  i  los 
meticulosos  y  evitar  armas  á  los  que  califican 
al  partido  liberal  de  poco  religioso,  con  el  es- 
caso desarrollo  ademas  de  las  verdaderas  ideas 
de  libertad,  de  industria,  y  comercio,  son  en 
nuestra  opinión  las  causas  que  sirven  de  remo- 
ra en  perjuicio  del  pais  al  desenvolvimiento  de. 
las  ideas  salvadores  de  complela  civilización  y 
á  su  difundicion  en  toda  la  sociedad.  Has  lati- 
tud á  la  prensa,  mas  latitud  á  la  tribuna,  y  el 
triunfo  délas  buenas  ideas  es  seguro,  porque 
será  siempre  su  mejor  apóstol  el  interés  de  los 
asociados.  En  realidad  ni  las  trabas,  ni  las 
persecuciones,  ni  la  predicación  para  convertir 
son  los  medios  ¡i  propósito  para  reconciliar  el 
Estado  con  la  población  israelita.  El  sistema 
eselusivo  en  todo  mata  las  instituciones,  lo 
mismo  en  economía  social  que  en  política,  lo 
mismo  en  legislación  que  en  industria  y  co- 
mercio. ¥  icuánlos  talentos  no  dejan  de  utili- 
zar las  naciones  como  la  nuestral  El  israelilis- 
mo,  diremos  en  conclusión,  ha  sufrido  y  sufri- 
rá aun  grandes  modiücaciones';  pero  es  alta- 
mente impolítico  é.inefieaa  el  pensaren  hacer 
depender  su  emancipación,  de  la  reforma  de 
su  culto;  eso  es  pretender  un  imposible.  Lü 
Misna  y  el  Talmud  han  becbo  brillar  con  su 
hermoso  esplendor  las  en  otro  tiempo  célebres 
escuelas  de  Tiberiada  y  Babilonia;  en  la  edad 
media,  y  hasta  el  último  siglo,  los  israelitas  lian 
producido  profundos  escritores  en -todos  los  gé- 
neros; la  Alemania  Iva  admirado  i  Mendelsbon 
yásu  escuela.  En  nuestras  días,  donde  no 
pueden,  al  eonlrarlo  da  lo  qne  sucede  en  los 
.países  constitucionales,  distinguirse  en  ningu- 
na carrera,  cultivan  las  letras  y  las  ciencias 
con  un  éxito  estéril  para  ellos.  Concluiremos 
definitivamente  con  un  estado  aproximativo  de 
los  israelitas  existentes,  según  los  últimos  cál- 
culos, en  todo  el  mundo. 


En  Francia   60,000 

Alemania.  .  '   33'C,000 

Austria   84,000 

l'rusia  .  .  .  .  91,000 

Baviera   58,000 

Hannover  .  \ 

Wurtemberg  J 

Gran  ducado  de  Badén  en  las  {  72,000 
dos  Heses  y  en  las  ciudades  í 

libres.  ,  ,  .  .  J 

En  los  demás  estados  alemanes,  ,  28.000 

Suiza.   1 1,100 

Italia   47,000 

Holanda  y  Bélgica   80,000 

Inglaterra.  ..   30,000 

Dinamarca   4,000 

Suecia.  ■  .'.  .  .  .  ■  1,000 

EL  imperio  ruso,  .comprendida  la 
paite  asiática ,  mas  sin  la 
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Polonia   60,000 

En  Polonia   1.500,000 

Polonia  rusa   840,000 

Reino  de  Polonia                .  385,000 

La  Galitcia,   ;  .".  200,000 

Ducado  de  Posen   68,000 

Cracovia   800 

Hungría  y  Transilvania.  .  ..  16,000 

Grecia  é  islas  Jónicas   7,000 

Turquía  europea  ,  -   300,000 


Juntos  en  Europa  mas  de  dos  millones  y 
medio.  Los  datos  que  hay  de  ellos  en  otras 
partes  del  mundo  son  menos  seguros;  se  cree 
que  asciende  su  número: 

En  Asia  á   138,0<IQ 

Africa.   504,000 

América.  ...........  9,000 

La  historia  de  los  judios  ha  sido  escrita  por 
Josepho  ,  Basnage ,  Prideaux,  y  últimamente 
por  Jos!,  estrangeros.  Ademas  de  diversas  obras 
sobre  esta  materia,  particulares  á  ciertos  países, 
debemos  mencionar:  Los  judios  de  Occidente, 
por  Arturo  Bengnot;  Las  judios  de  la  edad  me- 
dia, por  Depping;  y  recientemente  el  periódico 
titulado  JJtarío  científico  de  teología  judái~ 
ca,  por  Mr.  Geiger  de  Bisbaden  ó  Badén,  y  la 
lie  generación,  publicada  por  Mr.  Bloch  en  Es- 
trasburgo. En  España  tenemos  impresa  des- 
de 1847,  en  Cádiz,  una  Historia  de  los  judíos 
en  España,  por  don  Adolfode  Castro,  apreciable 
y  laborioso  escritor,  y  los  Esludios  hislárieos, 
políticos  y  literarios  sobre  los  judíos  He  Espa- 
ña, publicados  en  1848  en  Madrid  por  don  José 
Amador  de  ios  ftios,  como  ampliación  de  la  se- 
rie de  artículos  que  desde  el  17  de  noviembre 
de  1845  comenzó  a  dar  á  luz  en  \aBevista  del 
Español,  y  terminó  en  16  de  febrero  del  año 
siguiente. 

ISTMICOS,  (juegos!  (Historia.)  La  Grecia 
celebraba  cuatro  juegos  solemnes  que  babian 
establecido  los  mas  famosos  héroes  de  la  anti- 
güedad, ios  ístmicos,  así  llamados  del  istmo 
de  Corinto,  donde  se  celebraban,  fueron  insti- 
luidospor  Sisifo  en  el  siglo  XIV  antes  de  Jesu- 
cristo, parabonrar  la  memoria  de  Melicertes,  que 
para  libertarse  deí  furor  de  Albainas,  se  había 
precipitado  en  el  mar  con  Ino,  y  se  había  tras- 
formado,  según  la  fábula,  en  dios  marino  bajo 
el  nombre  de  Palemón.  Las  olas  arrojaron  so 
cuerpo  sobre  la  playa,  y  Sisifo,  fundador  de  Co- 
rinto, recogió  los  despojos  de  Melicertes,  mandó 
tributarle  loa  últimos  honores,  é  instituyó  los 
juegos  ístmicos.  Verificábanse  estos  cada  cin- 
co años.  Sin  embargo,  los  auiores  no  están  de 
acuerdo  sobre  este  particular;  muchos  preten- 
den que  se  celebraban' de  tres  en  tres  años.  Ca- 
yeron luego  en  desuso  y  aun  quedaron  inter- 
rumpidos hasta  Teseo,  que  les  dió  nneva  orga- 
nización en  honor  de  Neptuno.  Por  segunda  vez 
caveroo.en  el  olvido  enlíempo  de'Cipseles,  hi- 
jo de  Aetiou  y  de  Labda,  que  por  espacio  de 
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treinta  años  ejerció  la  autoridad  soberana  en 
Corinto;  pero  se  reprodujeron  pocos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  este  principe  y  duraron 
por  muchos  siglos  con  el  esplendor  y  ta  mag- 
nificencia con  que  los  corintios  celebraban  sus 
fiestas,  y  aun  sobrevivieron  á  la  ruina  de  Co- 
rintio; pero  hasta  el  restablecimiento  do  esta 
ciudad,  confiriéronlos  romanos  á  los  sícionios 
el  derecho  que tenían  los  corintios  de  asistir  á 
ellas  como  jueces.  Ademas  de  los  combates 
para  obtener  el  premio  de  la  lucha,  de  la  car- 
rera, del  sallo,  del  disco  y  del  venablo,  los  ha- 
bía para  la  música  y  para  la  poesía;  asi  á  lo 
menos  nos  autoriza  á  creerlo  un  pasage  de 
Plutarco.  Los  vencedores  recibían  una  guirnal- 
da de  hojas  de  pino.  Las  personas  principales 
de  las  ciudades  podían  solo  ser  colocadas  en 
estos  juegos,  pues  tan  grande  era  el  concurso 
de  los  pueblos  de  la  Grecia*  Molione,  muger  de 
Actor,  había  hecho  terribles  imprecauciones 
contra  los  habitantes  de  la  Elide,  si  se  atrevían 
ú  concurrir  á  los  juegos  Ístmicos;  asi  es  que 
estos  pueblos  eran  los  únicos  que  no  iban  á 
presenciar  los  juegos  para  evitar  que  se  reali- 
zaran aquellas  imprecaciones.  Los  romanos  au- 
mentaron mucho  mas  el  brillo  de  los  juegos 
ístmicos,  pues  conlos  ejercicios  ordinarios  pre- 
sentaban en  espectáculo  los  animales  mas  ra- 
ros, llevados  de  todas  las  parles  del  muudo; 
eslos  juegos  servían  de  era  á  los  corinlios,  y 
fueron  completamenleabolidos  hacia  el  año  130 
después  de  Jesucristo  en  el  reinado  do  Adriano. 

ISTMO  ó  ISMO.  [Marina,  hidrografía.)  An- 
gostura, lengua  ó  estrecho  de  tierra  por  don- 
de se  unen  dos  continentes,  ó  una  península  á 
un  continente,  como  el  istmo  de  Corinto,  el 
de  Suez,  el  de  Panamá,  etc. 

1TAB1RJTA.  {Geología.)  Es  esla  sustancia 
mineral  una  roca  compuesta  de  cuarzo  y  de 
hierro  oligisto  especular;  la  que  es  poco  cono- 
cida en  Europa,  si  bien  se  encuentra  en  la  Amé- 
rica del  Sur;  y  mas  particularmente  en  el  Bra- 
sil, en  donde  constituye  ciertas  rocas,  alas  que 
están  asociados  abundantes  criaderos  de  oro, 
de  estaño,  de  hierro,  etc.  Esta  roca  se  beneficia 
igualmente  como  mineral  ó  mena  ferrífero. 

1TAC0LUM1TA.  {Geología.)  La  itacolnmita  es 
una  roca  compuesta  de  cuarzo  y  de  mica,  ó 
sea  ta  denominada  cuarcita  micácea.  Esta  sus- 
tancia lapídea  ofrece  un  fenómeno  singular, 
y  es  que,  tallada  ú  cortada  en  placas  de  re- 
gu'ar  espesor  es  elástica;  asi  es  que  se  ve  cim- 
brase cuando  se  coge  y  se  conmueve  entre  las 
dos  manos;  también  se  leba  dado  por  esla  pro- 
piedad particular  el  nombre  de  arenisca  flexi- 
ble: es  de  notar  que  este  raro  fenómeno  de  ser 
flexible  una  piedra,  se  advierte  solamente  en 
esla  roca.  La  Hacolumita  pasa  también  frecuen- 
temente al  micaesquito,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
al  esquito  micáceo. 

ITALIA.  {Geografía). 

Jí  I.  Geografía  física. 
Limites.   La  región  ó  península  italiana 


confina  al  Norte  con  la  cadena  da  los  Alpes, 
que  la  separa  de  la  Francia,  de  la  Suiza  y  dé 
la  Alemania;  al  Osle  con  el  mar  Mediterráneo 
ó  Tirreno;  al  Sur  con  el  mar  Jonío,  y  en  fin,  al 
Este  con  el  mar  Adriático. 

Costas.  «Ninguna  parle  de  Europa,  decía 
Napoleou  (1),  está  situada  de  una  manera  mas 
ventajosa  que  la  Italia  para  llegar  á  ser  una 
gran  potencia  marítima. n  En  efecto,  ella  tiene 
1,200  leguas  de  costas,  230  sobre  el  mar  Tir- 
reno, 130  sobre  el  mar  Jonío,  230  sobre  el 
Adriático,  y  las  tres  grandes  islas  de  Córcega, 
Cerdeña  y  Sicilia  lienen  enlre  todas  530  leguas. 
Múllanse  eseelentes  puertos  situados  en  todas 
las  partes  de  este  inmenso  perlplo;  Géuova,  la 
Spezzia,  Ñapóles,  Palermo,  Tarento,  Ancona, 
Venecia  y  Trieste  son  los  mas  célebres.  Napo- 
león calcula  en  120,000  marineros  el  número 
de  hombres  de  mar  de  la  Italia,  ysi  recordamos 
la  historia  de  los  marinos  italianos  déla  edad 
medía,  de  Génova,  Amalfi,  Pisa  y  Venecia,  nos 
convenceremos  fácilmente  de  la  escelencia  de 
este  plantel  de  marinos. 

Enlre  el  Var  y  el  Arno,  la  costa  de  la  ribera 
de  Génova  es  pedregosa,  elevada  y  muy  salu- 
dable; por  el  contrario  enlre  el  Arno  y  el  Ga- 
rigliano  es  baja,  pantanosa  y  malsana.  Los 
¡uminnos  de  la  cosía  de  Toscana  llevan  el 
nombre  de  maremnas;  los  que  están  al  Sur 
del  Tiber  se  llaman  las  Lagunas  Pontiiws. 
Entre  el  Garigliano  y  el  Ilubicon,  las  costas 
tan  pronto  son  elevadas  como  bajas;  pero  no 
contienen  pantanos  de  grande  estension.  Enlre 
el  Rubicon  y  el  golfo  de  Hume  es  pantanosa  la 
costa,  pues  por  todas  partes  se  encuentran 
pantanos  y  lagunas,  siendo  los  mas  conside- 
rables los  de  Comacehio  y  Venecia,  separados 
entre  si  por  el  delta  del  Pó. 

Los  golfos  principales  de  Italia  son:  los  de 
Génova,  Gaeta,  Mpoles  y  Palermo  en  la  costa 
occidental;  de  Tarento  en  la  meridional,  y  de 
Manfredonia,  Venecia,  Trieste  y  Fiunie  en  la 
oriental. 

Los  cabos  mas  notables  son:  tos  de  Armi 
y  Sparlivento  al  Sur  de  la  Calabria;  'el  Leuca 
al  Sur  de  la  Tierra  de  Otranto,  y  el  Promontorio 
al  Sur  dé  la  Istria. 

Las  islas  de  la  región  italiana  están  todas 
situadas  en  el  Mediterráneo.  Se  cuentan  tres 
grandes:  Córcega,  Cerdeña  y  Sicilia;  las  pe- 
queñas son:  Malla  y  Gozzo;  Lampedusa  y  Pan- 
telaría  enlre  la  Sicilia  y  el  Africa;  las  Islas 
Egates,  al  Oeste  de  Sicilia;  las  islas  de  Lipari 
al  Norte  de  la  Sicilia,  archipiélago  de  Volcanes, 
y  la  isla  de  Elba  enlre  Córcega  y  Toscana. 

Deben  citarse  también  algunos,  estrechos, 
tales  como  el  de  Mesina,  entre  la  Sicilia  y  la 
Calabria;  las  bocas  de  Bonifacio  entre  Córcega 
y  Cerdeña;  el  canal  de  Piombino  entre  la  isla 
de  Elba  y  la  Toscana,  y  el  canal  de  Otranto  en- 
tre el  Adriático  y  el  mar.Jonio. 

(f]  Memorias  de  Napoleón,  recosidas  [ior  los  ge- 
nerales Gourgaud  y  Monlholon,  6  vot.  en  8." 
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Topografía.  «La  Italia,  aislada  en  sus  lími- 
tes naturales,  separada  del  reslo  de  Europa 
por  el  mar  y  por.  montañas  muy  altas,  parece 
esiar  llamada  á  formar  una  nación  grande  y 
poderosa;  pero  tiene  en  su  configuración  geo- 
gráfica un  vicio  capital,  que  puede  considerar- 
se como  la  causa  de  las  desgracias  que  üa  su- 
frido y  del  fraccionamiento  de  aquel  hermoso 
pais  en  machas  monarquías  ó  repúblicas  inde- 
pendientes: su  longitud  no  guarda  proporción 
con  su  latitud.  Si  la  Italia  estuviera  limitada 
por  el  Monte  Velllno,  es  decir,  casi  á  la  altura 
de  Roma,  y  si  toda  la  parle  del  terreno  com- 
prendido entre  e!  Monte  Vellino  y  el  mar  de 
Jpnia,  incluyendo  á  la  Sicilia,  se  hallase  entre 
Cerdeña,  Córcega,  Génova  y  Toscana,  tendría 
un  ceniro  cerca  de  todos  los  puntos  de  la  cir- 
cunferencia, y  habría  unidad  de  ríos,  climas 
é  intereses  locales;  pero  por  un  lado  las  tres 
grandes  islas,  que  son  una  tercera  parte  de  su 
supertlcie,  tienen  intereses,  posiciones  y  cir- 
cunstancias aisladas,  y  por  otro,  esa  parte  de 
la  península  al  Sur  de!  Monte  Vellino,  que  for- 
ma el  reino  de  Ñápales,  es  estraña  á  los  inte- 
reses, al  clima,  y  á  las  necesidades  de  lodo 
el  valle  del  Pó. 

«Pero  aunque  el  Sur  de  la  Italia  esté  por  su 
situación  separado  del  Norte,  la  Italia  es  una 
sola  nación,  y  para  un  liempo  mas  ó  menos 
distante  la  unidad  de  costumbres,  de  lengua- 
je y  de  literatura,  debe  reunir  al  fin  á  sus  ha- 
llante en  un  solo  gobierno.  Para  existir,  la 
primera  condición  de  esta  monarquía,  consis- 
tirá en  ser  potencia  marítima,  á  fln  de  mante- 
ner la  supremacía  sobre  las  islas,  y  defender 
sus  costas.  No  están  de  acuerdo  las  opiniones 
sobre  qué  punto  seria  el  mas  á  propósito  para 
capital.  Unos  designan  á  Venecia,  porque  la 
primera  necesidad  de  Ilalia  consiste  en  ser  po- 
tencia marítima.  Venecia,  por  su  situación  al 
alirigo  de  lodo  ataque,  es  el  deposito  natural 
del  comercio  de  Levante,  de  la  Alemania;  es, 
comcrcialmenteJiablando,  el  ponió  mas  próxi- 
mo á  Tnrin  y  Milau,  masque  la  misma  Génova, 
el  mar  la  acerca  á  todos  los  puntos  de  las  cos- 
tas, otros  se  inclinan  por  la  historia  y  los  re- 
cuerdos antiguos,  ¿  designar  como  capital  la 
ciudad  de  Roma,  y  dicen  que  esta  es  la  mas 
central,  que  eslá  al  alcance  de  las  tres  gran- 
des islas  de  Sicilia,  Cerdeña  y  Córcega;  que  lo 
eslá  de  Ñipóles,  la  mayor  población  de  Italia; 
que  se  encuentra  a  distancia  proporcionada  de 
todos  los  puntos  de  la  frontera  atacable;  sea 
que  el  enemigo  se"  presente  por  la  frontera 
francesa,  por  la  suiza. ó  la  austríaca,  Roma 
eslá  á  una  distancia  de  ciento  veinte  á  cieulo 
cuarenta 'leguas;  que  forzada.la  frontera  de 
los  Alpes,  está  garantida  por  la  del  Pó,  y  en 
On,  por  la  de  los  Apeninos;  que"  la  "Francia  } 
la  España  son  grandes  potencias  marítimas,  y 
sin  embargo,  no  tienen  su  capital  situada  en 
un  puerto;  que  Roma  cerca  de  las  costas  del 
Mediterráneo  y  del  Adriático,  eslá  -en  el  caso 
de  atender  rápidamente  y  con  economía,  por 


el  Adriático,  y  partiendo  de  Ancoua  y  de  Ve- 
necia ai  cuidado  y  á  la  defensa  de  la  frontera 
del  Isonzo  y  del  Adige;  que  por  el  Tiber,  Ge- 
nova y  Villafranea,  puede  proveer  á  las  nece- 
sidades de  la  frontera  de-Var  y  de  los. Alpes 
Cocíanos;  que  está  perfectamente  situada  para 
inquietar  por  medio  del  Adriático  y  el  Medi- 
terráneo, los  flancos  de  nn  ejército  que  pasara 
por  el  Pó  y  penetrara  en  el  Apenino  s'nr  ser 
dueño  del  mar;  que  desde  Roma  podrían  ser 
trasportados  los  depósitos  que  contiene  una 
gran  capital  á  Nápoles  y  Tárenlo  para  sus- 
traerlos al  enemigo  vencedor,  que  en  fio,  exis- 
te Roma  y  ofrece  muchos  mas  recursos  para 
las  necesidades  de  una  gran  capital  que  nin- 
guna ciudad  del  mundo;  que  cuenta  sobre 
todo  con  la  mágia  y  la  nobleza  de  su  nombre; 
nosotros  también  creemos  que  aunque  Roma 
no  tenga  todas  las  cualidades  apetecibles,  es 
indudablemente  la  capital  que  algún  dia  esco- 
gerán los  italianos  {I). » 

La  Italia  se  divide  en  dos  partes  esencial- 
mente dislinlas  una  de  otra:  la  Italia  conti- 
nental, regada  por  el  Pó  y  ceñida  por  todas 
partes  por  la  cadena  de  los  Alpes  y  por  el 
Apenino  Septentrional;  y  la  Italia  peninsular, 
situada  al  Sur  de  la  anterior. 

La  primera,  la  Italia  continental,  compren- 
de el  gran  valle  del  Pó,  llanura  rica  y  fértil, 
aunque  pantanosa  y  cubierta  de  arrozales  al 
E.;  este  valle,  que  ha  sido  teatro  de  multitud 
de  guerras,  es  uno  de  los  campos  de  batalla 
mas  importantes  de  Europa. 

El  terreno  de  la  segunda  parte,  ó  sea  de 
la  Italia  peninsular,  es  muy  quebrado,  pues  á 
cada  paso  se  halla  interrumpido  por  montañas 
.y  colinas  ásperas  y  estériles,  valles  poco  fér- 
tiles y  algunas  llanuras;  en  general,  es  menos 
rica  que  la  Italia  continental;  sus  partes  mas 
salvages  son  la  Calabria  y  los  Abrazos. 

Las  divisiones  políticas  de  la  Italia  coinci- 
den de  una  manera  notable  con  las  divisiones 
naturales  (2),  La  Ilalia  continental  se  divide 
en  cinco  pequeñas  regiones  ,  que  tiene  cada 
una  un  carácter  diferente.  El  Piamonte,  aisla- 
do de  las  grandes  rutas  comerciales,  es  un  es- 
tado agrícola,  militar  y  también  algo  feudal; 
la  Lomhardía,  por  el  contrario  ,  desde  la  edad 
media  ha  sido  un  país  comercial.  El  Piamoute, 
á  pesar  de  su  proximidad  á  la  Francia,  ha  sa- 
bido mantener  su  independencia;  la  Lombar- 
día  estenuada  por  la  guerra  civil,  ha  sufrido 
muchas  conquistas  estrangeras-;  Venecia  lia 
sido  siempre  lo  que  su  posición  la  obligaba 
á  ser,  una  potencia  marítima;  el  Friul,  país  de 
transición  entre  la  Italia  y  la  Alemania  ,  fué 
desde  un  principio  conquistado  por  los  aus- 
tríacos, y  la  Romanía,  después  de  haber  teni- 
do muchos  señores,  acabó  por  caer  en  poder 
de  los  papas,  que  todavía  la  poseen. 

(t)  Memorias  de  Napoleón,  lomo  III. 
(•2)    V.  Historia  de  Italia,  por  Leo,  Lraducida  del 
alemán  por  Dochet,  3  volúmenes  en  8." 
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La  llalia  peninsular  está  dividida  en  infi- 
nidad de  pequeños  territorios,  separados  en- 
de si  por  los  Apeninos  y  su3  estribos.  Los  prin- 
cipales son:  el  Territorio  ó  la  ribera  tíe  Ge- 
nova,  país  marflimo,  habitado  por  una  pobla- 
ción de  escelentes  marinos;  la  Toscana,  pro- 
vincia compuesta  de  países  muy  desiguales, 
sin  embargo,  el  genio  de  los  Médicis  logró  so- 
meter á  la  dominación  de  Florencia,  aunque 
después  de  largas  guerras,  las  repúblicas  de  Pi- 
sa, Siena  y*  Areazo;  el  territorio  de  Roma,  gran 
llanura  volcánica  y  desierta,  que  contiene  ei 
verdadero  centro  político  de  la  Italia,  Moma; 
el  reino  de  Nápolev,  reunión  de  países  á  los 
que  no  ligan  oíros  lazos  que  los  del  despotis- 
mo, y  que  se  dividiría  en  Tina  serie  de  peque- 
ños estados  si  fuese  abandonado  á  sn  desarro- 
llo natural,  «Y  sin  embargo,  la  Italia  es  una 
sola  nación;  la  unidad  de  religión,  de  costum- 
bres, de  lenguaje  y  de  literatura,  debe  al  fin 
reunir  en  un  tiempo  mas  ó  menos  lejano,  á 
sus  habitantes  en  un  solo  gobierno.» 

Orografía.  La  Italia  abraza  la  cadena  de 
los  Alpes  y  la  de'  los  Apeninos. ,  Aunque  en  el 
arlículo  Alpes  hemos  dado  ya  algunas  noticias 
sobre  estas  dos  cadenas,  conviene  entrar  aquí 
en  algunos  pormenores  especiales,  que  no 
podían  tener  su  lugar  oportuno  sino  en  el  ar 
liculo  Italia. 

1 ,»  Los  Alpes.  La  cadena  de  los  Alpes  tie- 
ne la  forma  de  una  semicircunferencia;  se  es- 
tiende desde  la  garganta  de  Cadlbona  al  Norle 
de  Savoua  hasta  el  moute  Schneeberg  en  Iliria. 
Separa  á  la  Italia  de  la  Francia,  de  la  Suiza  y 
de  la  Alemania.  Divídese  en  tres  grandes  par- 
tes ,  que  se  subdividen  á  su  vez  en  ocho  sec- 
ciones, á  saber: 

Jipes  Occidentales. 

Alpes  Marítimos,  enlre  la  garganta  do  Ca- 
dibona  y  el  monte  Viso. 

Alpes  Cocíanos,  euíre  el  monte  Viso  y  el 
monte  Cenis. 

Alpes  Griegos,  entre  el  monte  Cenis  y  el 
monle  Blanco. 

Alpes  Peninos,  entre  el  monte  Blanco  y  el 
San  Gotardo. 

Alpes  Centrales. 

Alpes  Centrales,  entre  el  San  Golardo  y  el 
monle  Malvia. 

Al  fes  Orientales, 

Alpes  Miélicos,  entre  el  mon'o  Malvia  y  el 
pico  de  los  Tres  Señores. 

Alpes  Cárnicos,  entre  el  pico  de  Tres  Se- 
ñores y  el  monte  Terglou. 

,  Alpes  Julianos,  entre  el'  monte  Terglou  y 
el  Schneeberg. 

'  ■-  -  Los  Alpes  Maritimos ,  cuya  allura  media 
es  de  1,750  metros,  están  alravesadcp  por 


muchas  gargantas,  de  las  que  bis  mas  impor- 
tantes son  la  de  Cadlbona  y  la  de  Tenda,  Sus 
estribos  sobre  la  vertiente  italiana  son:  las 
montañas  de  Monfcrrat,  entre  el  Bórmida  y 
el  Tánaro;  las  montañas  del  Piamonte,  entre 
el  Stura,  el  Tánaro  y  el  Pó.  Sobre  la  verlienie 
francesa  el  eslribo  principal  es  la  cadena  de 
los  Alpes  de  Prouenia. 

Los  Alpes  Cocíanos ,  cuya  altura  media  es 
de  2,175  melros,  eslán  atravesados  por  la  gar- 
ganta del  monle  Genevra;  los  estribos  de  la 
vertiente  italiana  son  poco  importantes;  por 
ej  contrario,  sobre  la  verlienie  francesa  se 
hallan  los  Alpes,  del  Ddfmado. 

Los  Alpes  Griegos  ó  de  Sabaya,  cuya  al- 
tura media  es  de  2,175  metros,  eslán  atrave- 
sados por  las  gargantas  del  monle  Cenis  y  del 
pequeño  San  Bernardo;  los  estribos  de  la 
vertiente  italiana  son  como  los  do  los  Alpes 
Cocíanos,  cortos  y  escarpados;  sobre  la  ver- 
líente  francesa  se  sube  una  gran  cadena,  que 
separa  las  aguas  del  Ródano  y  las  del  Jsere. 

Los  Alpes  Peninos  <>  del  Valéis  (summa 
Alpes)  son  loa  mas  altos  de  toda  la  cadena;  su 
altura  media  es  de  3,572  melros.  Conlienea 
las  cumbres  mas  elevadas  de  la  Europa:  el 
monle  Blanco,  (4,810  melros},  el  monte  Rosa 
(4,630)  y  el  monle  Gervin  (4,522),  eslán  atra- 
vesados por  las  gargantas  del  gran  San  Ber- 
nardo y  del  Simplón.  Este  grupo  no  tiene  mas 
que  estribos  pequeños  sobre  sus  dos  ver- 
tientes. 

Los  Alpes  Centrales  pertenecen  solo  i  lu 
linea  de  división  de  las  aguas  de  la  Enrona; 
su  altura  media  es  de  2, 150  melros.  Sus  es- 
Iribos  son,  sobre  la  vertiente  suiza ,  los  Atpis 
Berneses  y  los  Alpes  de  Uri;  sobre  la  verlitu- 
te  italiana  las  montañas  del  Milanesado,  enlre 
el  Tesiuo  y  el  Adda.  Eslán  atravesados  por  las 
gargantas  de  San  Gotardo,  del  San  Bernardlno 
y  del  Splugen. 

Los  Alpes  llhéticos  ó  del  77ro¡  eslán  alra- 
vesados  por  la  célebre  garganta  de  Brenner; 
sus  estribo  principal  sobre  1.a  verlienie  Bñiza 
es  la  cadena  de  los  Alpes  A 'gavinas;  sobre  la 
vertiente  italiana  se  nolun  ios  Alpes  de  ln  !'«/- 
telina,  atravesados  por  la  garganta  del  Slcl- 
vio.  De  estos  dos  estribos  nacen  otros  rama- 
les no  menos  imporlanles.  De  los  Alpes  Alga  - 
vinos  se  desprenden  las  montañas  del  fiío-fln 
que  se  prolongan  haBta  la  mésela  de  Iallaviera. 
De  los  Alpes  de  la  Valtelina  se  destacan  I." 
las  montañas  del  Ucrgamascu  enlre  el  Adda 
y  el  Oglio;  2.°  las  montañas  del  líreseian,  en- 
tre el  Oglio  y  el  lago  deGarde;  alli  se  en- 
cuentra la  garganta  de  monte  Tonal;  3."  el 
Montebaldo,  enlre  el  lago  de  Garde  y  el  Afli- 
ge; en  la  cadena  del  Hontebaldo-es  donde  es- 
lán situadas  las  célebres  mesetas  del  Uivoli  y 
de  CoronaT 

Los  Alpes  Cárnicas  están'  alravesados  por 
la  garganta  de  Tarvis.  Sus  estribos  son  sobra 
la  veniente  italiana  los  Alpes  Cadóricos  enlre 
I  el  Adige  y  el  Brenla;  sobre  la  verlienie  alema? 
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na  loa  Alpes  Sahburgueaes ,  los  Alpes  Nori- 
Cús  v  loa  de  Croacia  y  de  Esclavonia,  que 
forman  con  la  cadena  principal  de  los  Alpes 
Orientales  un  conjunto  de  eiueo  cadenas  pa- 
ralelas. 

Los  Alpes  Julianos  eslán  atravesados  por 
la  garganta  de  Adelsberg,  y  van  á  perderse  en 
las  méselas  de  la  lliria  y  unirse  al  sislema  de 
los  Aípes  ilirios. 

La  cadena  de  los  Alpes,  cuyas  diversas 
secciones  acabamos  de  enumerar,  está  corn- 
liiTiiilida  entre  el  Ródano  al  Oeste,  el  Pó  al 
Sur,  el  Rliin  y  el  Danubio  al  Norte,  y  el  Danu- 
bio al  Este.  Su  latitud  es  muy  variable;  au- 
méntase del  Oeste  al  Esle,  asi  vemos  que: 

En  la  garganta  de  Cadibona,  entre 

Sabana  y  Asti,  esde   ID  leguas. 

En  la  garganta  de  Genevra  en 

Turin  -.   36 

En  la  garganta  de  Verona  en  Kuf- 

tt-iti   56 

En  la  garganta  de  Viena  en 

Fuimc   Ta 

Los  Alpes  tienen  su  vertiente  escabrosa  so- 
bre la  Italia:  todas  las  grandes  escarpaduras  se 
hallan  del  lado  de  este  pais.  Tisla  desde  Turíu 
se  levanta  la  cadena  sobre  la  llanura  del  Pia- 
monfe  ,  comu  una  muralla  ,  al  paso  que  por  el 
lado  Je  la  Francia  y  de  la  Alemania  baja  en 
pendientes  mas  suaves  y  en  gradas  sucesivas 
sobre  el  Ródano  y  el  Danubio.  Los  Alpes  Occi- 
dentales esián  formados  de  una  sola  cadena; 
los  Alpes  centrales  se  componen  de  dos  cade- 
nas paralelas,  á  saber,  los  Alpes  Centrales  pro- 
piamente dichos,  y  los  Alpes  Berneses,  Los  Al- 
pes Orientales  se  componen  de  cinco  cadenas 
paralelas. 

Las  gargantas  que  hemos  citado  están  todas 
atravesadas  por  buenos  caminos  ,  de  los  que 
los  primeros  datan  del  reinado  de  Napoleón; 
lie  aquí  la  tabla  de  ellos: 

Garganta  de  Cadibona  ,  camino  de  Savona 
á  Turin  y  á  Alejandría. 

Garganta  de  Tenda,  camino  de  Niza  á  Tu- 
rin por  Coni. 

Garganta  del  Monte  Genévra ,  camino  de 
Grenoble  á  Turin  por  Brianzon  y  Luze. 

Garganta  del  Monte  Ceñís,  camino  de  Lyon 
á  Turin  por  Chambery  y  Luze. 

Garganta  del  Pequeño  San  Bernardo ca- 
mino de  Chambery  á  Ivrea. 

Garganta  del  Gran  San  Bernardo,  eaminu 
de  Ginebra  á  Ivrea. 

Garganta  del  Simplón,  camino  de  Ginebra 
i'Mítan. 

Garganta  del  San  Gotardo,  camino  de  Zu- 
rfeh  á  Sillátl.' 

Garganta  del  San  Bernardina ,  camino  de 
Coira  á  Bellinzona. 

Garganta  del  Spluger,  camino  de  Caira  á 
Milán. 


Garganta  úe  Brenner;  camino  \ 
de  Inspruct  á  Trente.  /_    .  ,. 

Garganta  del  Stelvis,  camino  fumino  de 
de  Botasen- á  Milán.  í  ^na  11 

Garganta  del  Tonal,  camino \  Ullrin- 
de  Tremo  á  Milán.  J 

Garganta  de  Tarvis ,  camino  de  Trevisa  á 
Villash. 

Garganta  de  Adelsberg  ,  camino  de  Trieste 
á  Laybacb. 

La  cresta  de  la  cadena  de  los  Alpe3  está  cu- 
bierta de  ventisqueros ,  contándose  mas  de 
cuatrocientos  entre  el  Monte  Blanco  y  el  Ti- 
ro! (1).  Las  dos  vertientes  de  los  Alpes  contie- 
nen multitud  de  lagos;  los  de  la  vertiente  ita- 
liana forman  una  fila  de  charcos  que  ocupan  el 
pie  de  las  montañas  ,  al  paso  que  los  lagos  de 
la  vertiente  alemana  están  dispuestos  en  mu- 
chas Illas  situadas  sobre  los  diferentes  escalo- 
nes de  esta  vertiente  (2}. 

2."  Los  Apeninos.  Los  Apeninos  comienzan 
en  el  Cabo  de  Cadibona  ,  en  las  colinas  poco 
elevadas  de  Santiago  ,  en  el  punto  donde  los 
Alpes  y  los  Apeninos  tienen  menos  elevación; 
cuja  depresión,  que  comprende  una  estension 
considerable  ,  es  de  suma  importancia ,  pues 
permite  dar  vuelta  á  los  Alpes  ,  y  poique  com- 
prendió esta  importancia  el  general  Bonaparte 
ganó  las  primeras  batallas  de  lu  memorable 
campaña  de  1796. 

La  cadena  de  los  Apeninos  termina  en  el 
Cabo  Spartivento,  después  de  haber  atravesado 
toda  k  Italia,  en  general  del  Norte  al  Sur. 

Divídese  el  Apenino  en  tres  partes  que  son: 

El  Apenino  Liguriano ,  ó  Septentrional, 
hasta  el  monte  Falterona. 

El  Apenino  Romano,  ó  Central,  hasta  la 
meseta  de  los  Abruzos. 

El  Apenino  Napolitano,  ó  Meridional,  bas- 
ta el  Cabo  Spartivento. 

El  Apenino  Liguriano  es  el  menos  elevado 
y  ancho  de  toda  la  cadena  ;  su  vertiente  meri- 
dional cae  perpendicularmente  sobre  el  mar, 
de  que  solamente  dista  unas  cinco  ó  seis  leguas; 
por  el  contrario ,  su  vertiente  Norte  baja  en 
pendientes  suaves  sobre  el  valle  del  Po*  La  al- 
tura media  del  Apeuino  Liguriano  es  de  800 
metros.  Atraviésanle  muchos  caminos  que  pa- 
san por  las  siguientes  gargantas  : 

De  laBocheita,  camino  de  Genova  á  Milán. 

De  Manlebzano  ,  camino  de  Génova  á  Pla- 
sencia. 

De  Pontremoli,  camino  de  ¡a  Spezzia  á  Pat- 
oja por  Fornone. 

De  Fiumalbo ,  camino  de  Pistoya  á  Mó- 
dena. 

(11  Estos  ventisqueros  se  esliendeu  curta  ato  so- 
bre ¡as  vertientes  do  las  montañas  y  amenazan  inva- 
dir los  valles;  se  calcula  que  cada  año  avanzan 
unos  113  metros.  Asi  es  que  valles  ,  en  otro  tiempo 
fértiles,  han  llegado  á  convenirse  eu  el  mar  de  hielo 
del  Mnntanvenl  y  del  Grindenvvald,  Véase  ventis- 
queros, 

(21   Beitzke,  Seliutiw,  Ilorjihuus,  líiidtnrffer  Na— 

peleón,  Briurrit,  la  carta  de  Baclcr  t!o  Alba  ,  k  del 
principe  Carlos,  ele. 
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De  Pktra-Mala,  camino  de  Florencia  á  Bo- 
lonia. 

El  Apenino  Romano  ,  que  es  el  mas  ancho 
y  elevado  de  la  cadena  ,  se  dirige  del  Norte  al 
Sur ;  se  compone  de  montañas  escarpadas  y 
desnudas ,  y  solo  le  atraviesa  el  camino  de 
Roma  á  Ancona.  Al  Oeste  del  Apenino  Romano 
se  hallan  muchos  grupos  ó  mesetas  destacados 
de  la  cadena  ,  mas  bajos  que  ella  ,  pero  igual- 
mente ásperos  y'salvuges;  las  principales  son: 
la  meseta  de  la  Toscana ,  la  de  Viterbo  ,  la  ca- 
dena de  Albano;  son  estas  montañas  paralelas, 
se  llaman  Subapeninó  Toscuno  en  Tosca- 
na, y  Subapeninó  Romano  en  los  Estados  de  la 
Iglesia. 

El  Apenino  Napolitano  se  coupone  prime- 
ramente de  mesetas  y  después  toma  el  carác- 
ter de  una  cadena  ,  y  so  divide  eu  dos  ramas 
que  se  dirigen  hacia  el  monte  Garuso  :  la  occi- 
dental concluye  cu  el  Cabo  Sparttvento  y  cu- 
bre la.Calabria  de  montañas  escarpadas  y  ári- 
das ,  y  la  oriental,  que  termina  en  el  Cabo 
Léuca,  es  muypoco  elevada. 

Volcanes.  Los  volcanes  del  Vesubio  ,  cerca 
de  Xápoles ,  del  Etna  en  Sicilia  ,  de  Strombolt 
en  las  islas  de  Lipari  son  las  mas  notables  de 
la  Italia. 

Hidrografía.  La  cadena  de  los- Apeninos 
divide  la  Italia  en  tres  vertientes  ,  que  son  las 
del  Mediterráneo  al  Oeste  ,  del  mar  Jónico  al 
Sur  y  del  mar  Adriático  al  E. 

La  Italia  Continental  está  toda  en  la  ver- 
tiente del  Adriáüco,  y  sus  rios  son  :  el  Pó  ,  el 
Adige,  el  Eacchiglione,  el  Brenta ,  el  Piave,  el 
Liveroza  ,  el  Tagliamento  y  el  Isonzo. 

Cuencadel  Pó.  La  cintura  de  la  Cuenca  del 
Pó  y  de  loa  rios  pequeños  adyacentes,  esta  for- 
mada por  la  cadena  de  los  Alpes  y  por  el  Ape- 
nino Septentrional. 

El  Po  nace  en  el  monte  Viso  y  pasa  por 
Staffarda  ,  Turin  Casal ,  Valenza  ,  Bassiguano, 
Strudella,  Plasencia,  Cremona,  Guastalla,  Luz- 
zaro,  cerca  de  Ferrara,  y  desagua  eu  el  Adriáti- 
co por  muchas  embocaduras.  Daña  primero  el 
reino  de  Cerdeña,  y  después  separa  el  ducado 
de  Parma  y  el  Estado  de  la  Iglesia  del  reino 
Lombardo-Véneto. 

Los  aluviones  de  que  se  compone  la  Delta 
del  l'ó  ciegan  de  arena  el  lechó  de  esle  rio  y 
ensanchan  sin  cesarla  orilla  del  mar.  El  nivel 
del  Pó  se  halla  actualmente  á  la  .altura  de  los 
campanarios  de  Ferrara,  y  diques  gigantescos 
contienen  el  rio;  el  mar  que  bañaba  áAdriaen 
tiempo  de  los  romanos  dista  hoy  de  ella  33 
quilómetros. 

Los  afluentes  del  Pó  son:  á  la  derecha, 
Tánaro,  Trebbia,  Taro,  Parma,  Secchia  y  Heno; 
á  la  izquierda,  Cltssone,  Doria  Riparia,  Doria 
Baltea,  Sésia,  Tesino,  Olona,  Lambro,  Adda, 
Oglio  y  Mincio. 

El  Tánaro  desciende  de  los  Alpes  marítimos 
y  pasa  por  Ceba,  Asli,  Alejandría  y  concluye 
en  Bassiguano;  por  la  izquierda  recibe  el  Slura, 
que  pasa  por  Coni  y  Guarasco;  su  atluenle  de 


la  derecha  es  et  Bormida,  formado  de  la  reu- 
nión del  Bormida  Oriental  que  baña  á  Dego,  y 
del  Bormida  Occidental  que  riega  á  Milíesitáo, 
y  que  después  de  haberse  reunido  riegan  y  fer- 
tilizan el  campo  de  Marengo  y  desaguan  en  el 
Tánaro  en  Alejandría.  Todos  estos  ríos  bañan 
el  reino  de  Cerdeña. 

"  El  Trebbia  tiene  su  nacimiento  en  la  gar- 
ganta de  Montebruno  y  riega  á  Bobhio  y  pía- 
sencia. 

El  Taro  baña  á  Fornoue. 

El  Parusa  pasa  por  la  ciudad  del  mismo 
nombre.  Estos  tres  rios  bañan  el  ducado  de 
l'arma. 

El  Secchia  atraviesa  el  ducado  y  la  ciudad 
deMódena. 

El  Reno  pasa  cerca  de  Bolonia  y  desagua  ea 
el  Pó  mas  arriba  de  Ferrara. 

El  Clusone  baja  del  monte  Geuévra  y  riega 
aFenesirelles  y  Piguerol. 

El  Doria  Riparia  nace  en  la  misma  monla- 
fla  y  pasa  por  Exilies  y  Suze,  y  muere  en 
Turin. 

El  Doria  Baltea  desciende  del  monle  Blan- 
co y  riega  á  Closle,  Bard  é  Ivrea. 

El  Scsia  sale  del  monte  llosa  y  riega  á  Ra- 
magnano  y  Verceti.  Todos  estos  rios  atraviesan 
el  reino  de  la  Cerdeña.  - 

El  Tesino  tiene  su  origen  cu  el  San  Gutar- 
do,  corre  al  principio  por  el  canlon  suizo  del 
Tesino  y  pasa  por  Bellinzona;  un  poco  mas  aba- 
jo de  esta  ciudad  desaguan  el  Lago  Mayor,  del 
que  sale  el  Seslo-Calenda  y  pasa  después  por 
Pavía.  El  TesinD  sopara  el  reino  de  Cerdeña  del 
reino  Lombardo-Véneto. 

El  Olona  es  un  gran  arroyo  que  pasa  pnr 
las  inmediaciones  de  la  Bicoca  y  baña  la  ciudad 
de  Milán. 

El  Lambro  riega  á  llonza  y  á  Marinan. 

El  A(Jdo  nace  en  el  monle  Bragüo.  Riega 
primero  la  Vallelina,  valle  importante  por  la 
comunicación  que  establece  entre  el  Tiról  y  el 
Milanesado;  pasa  por  Tirano  yporSóndrin,  atra- 
viesa después  el  lago  do  Como  y  riega  á  Cassa- 
no,  Aguadel  y  Ludi. 

El  Oglio  desciende  del  monte  Tona!,  atra- 
viesa el  lagode  Iseoyriegaá  Chinri;  liene  por 
afluente  el  Chiesv. 

El  Mincio  baja  también  del  monte  Tonal, 
lleva  el  nombre  de  Sarca  hasta  su  entrada  en 
el  lago  de  Carde,  sale-  de  este  lago  en  Pescara 
y  baña  á  Mánlua. 

Cuencas  Costeras  del  Pó, 

El  Adigc  tiene  su  nacimiento  en  los  Alpes 
del  Tiról  y  está  formado  de  la  reunión  de  dos 
rios,  el  Etsch  ó  Adige  y  el  Eysach,  que  se  reú- 
nen cerca  de  Bolzen:  el  Adige  pasa  después  por 
Trento,  Roveredo,  Veroua,  -Caldiero,  Roneo, 
Albaredo  Legnago,  y  Carpí,  Desagua  eu  el  Adriá' 
tico  por  muchas  embocaduras. 

MBacchinlione  riega  á  Vieenza  y  Pádua  y 
concluye  en  Clrioggia, 
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El/?««íapasa  porBassano  y  desagua  en 
las  lagunas  de  Venecia. 

El  Piavc  atraviesa  á  Vellune. 

El  Livenm  pasa  por  Sdeile. 

El  Tagliammlo  riega  áValvasona. 

El  Isonzo  pasa  porGorijiay  Gravlsca,  reci- 
be al  Torre,  que  pasa  cerca  de  Ddine  y  Campo- 
Formio. 

La  Italia  peninsular  está  regada  por  multi- 
lud  de  corrientes  de  aguas  tributarias  de  los 
ires  mares  de  aquella  región.  En  la  Italia  Cen- 
tral son  estos  ríos  bastante  considerables;  pero 
en  la  Italia  Meridional  no  son  mas  que  peque- 
ños torrentes  sin  importancia. , 


CUADRO  Dli  LOS  IUOS  DE  LA.  ITALIA  PENINSULAR. 

Vertiente  del  Mediterráneo. 

Torrentes  del  ducado  de  Génova. 

El  Serc.bio. 

El  Arno. 

El  Tíber. 

El  Gangliano. 

El  Vulturno. 

Torrentes  de  la  Calabria. 

Vertiente  del  marJonio. 

Los  torrentes,  entre  otros  el  liasanlo. 

Vertiente  del  mar  Adriático. 

El  Ofaulo. 
El  Pescara. 
El  Tronío. 
El  Clnenti, 
El  Melauro. 
El  Rubicon. 

Afluentes  del  mar  Mediterráneo . 

E!  Serchio  riega  la  ciudad  y  el  ducado  de 
Luca. 

El  Amo  desciende  del  monte  Falferona,  cor- 
re por  Toscana  y  riega  las  ciudades  de  Floren- 
cia y  de.Pisa. 

El  Tibor  atraviésalos  Estados  de  la  Iglesia 
y  las  ciudades  de  Perusa  y  de  Roma  y  tiene 
por  aüuenles  al  Ñera  y  el  Taverone, 

Ilácia  laembocadúra del  Garigiianofué don- 
de se  dio  la  batalla  de  1503  entre  los  franceses 
y  españoles. 

El  Vulturno  riega  a  Cápua.- 

Afluentes  del  mar  Junio. 

Éu  general  estos  rios  no  son  mas  que  pe- 
queños torrentes  sin  ninguna  importancia;  el 
único  que  merece  ser  citado  es  el  Basaníó,  que 
pasa  por  Potenza. 
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Afluentes  del  mar  Adriático. 


El  Ofanto  pasa  cerca  de  Cerlnola  y  Caimas. 
El  Pescara  y  su  afluente  el  Áterno,  riegan, 
los  Abruzos;  el  Pescara  pasa  porChieti  y  el  Ater- 
no por  Aquila. 

El  Tronío  separa  el  reino  de  Ñapóles  délos 
Estados  de  ¡a  Iglesia. 

El  Chienti  riega  á  Tolenüno.  El  Metauro  y 
el  Rubicon,  peqoeños  rios  de  los  Estados  de  la 
Iglesia,  tienen  una  gran  celebridad  en  la  histo- 
ria militar  de  los  romanos. 

Clima  y  producciones.  El  clima  dé  la  Ita- 
lia es  cálido  y  sano,  á  escepcion  de  las  costas, 
donde  bay  multitud  de  pantanos  pestilenciales. 
El  calor  mas  fuerte  es  en  el  reino  de  Nápoles 
de  'i5'J  R.,  cuando  reina  el  viento  sirocco;  el 
termómetro  no  baja  nunca  de  cero  en  aquella 
comarca.  Al  Norte  de  la  Italia  en  la  cuenca  del 
Pú,  el  frió  es  intenso,  y  el  termómetro  marea 
hasta  10." 

Se  puede  dividir  la  Italia  en  cuatro  zonas 
de  climas.  La  mas  septentrional,  entre  los  Al- 
pes y  los  Apeninos,  el  rico  valle  del  Pó,  es  muy 
Fértil  en  granos;  sus  prados  son  magníficos, 
pero  no  produce  aceite  ni  limones.  La  segun- 
da zona  se  estiende  desde  los  Apeninos  hasta 
el  Sangro;  su  suelo,  montañoso,  contiene  po- 
cos prados  y  tierras  de  labor;  se  da  con  buen 
éxüo-el  olivo.  La  tercera  zona  está  comprendi- 
da entre  el  Sangro  y  el  Caati;  el  naranjo  se 
cria  muy  bien  bajo  esta  zona;  en  la  cuarta  cre- 
cen la  palmera,  el  aloe,  la  higuera,  el  alfónsi- 
go, el  algodonero,  la  caña  de  azúcar,  etc. 

Las  producciones  principales  de  Italia  son : 
el  trigo  iLómbardía,  Sicilia);  el  maiz  y  el  arroz 
(orillas  del  Pó);  frutas  de  todas  clases,  vinos 
escelenles,  tabaco,  maná  y  rubia  (Toscana.)  En 
todas  partes  se  crian  árboles,  á  escepcion  de 
Lombardia  y  Sicilia. 

Las  riquezas  minerales  de  la  Italia  son:  los 
mármoles  del  Yicentin,  el  verde  mar  y  el  por- 
tar ds  ¡a  ribera  de  Génova,  el  mármol  blanco 
de  Carrara,  los  jaspes,  el  amarillo  de  Siena, 
los  alabastros  y  bízcateles  de  Toscana  etc.,  la 
pucelana,  ei  azufre,  el  alumbre  y  el  ácido 
bórico;  los  metales  y  el  carbón  de  piedra  no 
abundan  ó  están  poco  esplotados. 

f  II.  GEOGRAFIA  POLITICA  DE  LA  REGION  ITALIANA. 

Divisiones. 

La  península  italiana  comprende  quince  es- 
tados ó  provincias  que  son,  al  Forte: 
El  reino  de  Cerdeña. 
El  cantón  del  Tesina,  enSaizfi. 
El  principado  de  Monaco. 
La  Lombardia  y  la  Venecia. 
El  Terol  italiano. 
La  /siria. 

El  daqado  de  Parma. 
El  ducado  de  Módena't 
La  isla  de  Córcega;  de  los  franceses. 
T.   xxiv.  60 
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En  el  centro. 
El  ducado  de  Laca. 
El  ducado  da  Tascaría. 
Los  Estados  de  la  Iglesia. 
La  república  de  San  Marino. 
Al  Sur. 

El  r.einu  de  Ñápales  y  Sicilia. 
La  isla  de  Malta  de  los  ingleses.  (Véanse 
estos  diferentes  artículos.) 
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Estadística. 


La  población  total  de  Italia  es  de  24.000,000 
de  habitantes,  y  su  superflcie  es  de  15,500  le- 
guas cuadradas.  La  religión  católica  es  la 
única  que  se  profesa. 


CUADRO  ESTADISTICO  DE  LA  ITALIA. 


ESTADOS. 


Cerdeña  .... 

Monaco  

Parraa  ...... 

Módena  

Luca  

Toscaria  .... 

Iglesia  

San  Marino.  .  . 

Nápoles  y  Sicilia 


Lombardla  y  Venecia. 


Totales . 


POBLACION. 


4.500,000 

7,000 
405,000 
400,000 
'  140,000 
1.500,000 
2.700,000 
7,800 

8.500,000 


18.219,800 


5.000,000 


Rentas  en  millo- 
nes de  francos. 


23.819,800 


65 


7 
5 
1 

21 
40 
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Ejército  bajo  el 
pie  do  guerra. 


252 


90,000 


271,340 


G0,000 


80,000  solda- 
dos. 

50,000  bombs. 
de  reserva. 

' '  » 
1,800 
7,750 
750 
9,000 
32,000 
40 


MARINA. 


5  fragalas. 
24  buques  menores. 
2  vapores. 
22,000  marineros. 


buques  menores 
buque  menor. 


331  ,;!40 


2  navios. 
5  fragatas. 
43  buques  menores. 
2  vapores. 
30,000  marineros. 

(2  navios. 
10  fragatas. 
74  buques  menores. 
4  Vapores. 
53,000  marinero?. 


3  Til.  Geografía,  historia. 

Ningún  pais  ha  esperimentado  mas  Irastor- 
nos  que  ia  Italia;  asi" es  que  la  historia  de  su 
geografía  se  halla  envuelta  en  bastante  oscu- 
ridad. Lis,  no  obstante,  posible  trazar  á  gran- 
des rasgos  los  principales  cambios  ocuridos 
en  las  divisiones  déla  Italia;  esle bosquejo  nos 
servirá  al  mismo  tiempo  de  cuadro  histórico  y 
nos  permitirá  remitir  á  nuestros  ieclores  para 
la  historia  de  los  diversos  estados  italianos  á 
¡os  artículos  particulares  que  les  hemos  dedi- 
cado en  esta  enciclopedia. 

Italia  Septentrional, 

■  La  Italia  Septentrional  en  la  época  de  la  do- 
minación de  los  romanos,  llevaba  el  nombre 
de  Galia  Cisalpina  y  oslaba  divivida  en  cuatro 
provincias: 

Liguria,  ciudad  principal  Génova. 
Galia  Transpadana'  —  Milán. 
Galia  Cispadana     —  Iiávena. 


Venecia,  dividida  en 
Venecia,  ciudad  principal,  Pádua. 
Carnia  —  Aquilea. 

Isíría  —  Trieste. 

Poseyéronla  sucesivamente  en  la  edad  me- 
dia los  berules,  los  ostrogodos  ,  los  griegos, 
los  lombardos  y  los  francos.  Independiente  por 
un  momento,  después  de  la  caída  del  imperio  de 
Cario- Magno  en  888,  la  Ilalia  del  Norte  volvió 
á  caer  pronto  bajo  el  yogo  de  los  emperado- 
res de  Alemania;  formáronse  después  á  su  vez 
las  repúblicas  lombardas,  y  al  fin  desaparecie- 
ron reemplazadas  por  inlinidad  de  pequeñoj 
estados  feudales  ,  tales  como  la  Saboya ,  el 
Montferral,  Génova,  el  Milanesado,  el  Mantua- 
no,  Venecia,  los  ducados  de  Parma,  Plasencin, 
Módena,  Ferrara,  etc.  En  el  siglo  XVI,  después 
de  las  guerras  de  Ilalia,  su  constituyó  el  Norte 
déla  península  por  dos  siglos,  y  su  geografía 
no  sufrió  cambios  notables  hasta  la  época  de 
la  revolución  francesa.  Desde  el  siglo  XVI  al 
XV) II  hallamos  como  principales  estados: 
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El  ducado  de  Sabaya,  qae  llegó  á  ser  mas 
adelanle,  en  el  siglo  XVÍII,  el  reino  de  Cerde- 
ña  ;  sobre  poco  mas  ó  menos  es  el  reino  ac- 
tual, á  escepcion  de  Génova. 

La  república  de  Génova,  establecida  sobre 
toda  la  cosía  del  golfo  de  esfe  nombre. 

El  ducado  de  Milán,  que  poseyeron  los  es- 
pañoles hasta  1713,  y  el  Austria  desde  esla 
época. 

El  ducado  de  Mantua. 

Lzrepública  de  Venada. 

El  ducado  de  Parma, 

El  ducado  de  Múdena. 

La  Romanía,  de  los  papas. 

Las  guerras  y  las  conquistas  de  los  france- 
ceses  durante  la  revolución  y  el  imperio  lo  cam- 
biaron iodo;  formáronse  al  principio  las  repú- 
blicas Ligttríana  y  Cisalpina ,  después  esta  ¡le- 
gó á  ser  la  república  Italiana;  en  Dn,  el  reino 
de  Cerdeña,  Genova  y  Parma  fueron  reunidos  á 
la  Francia,  y  formaron  los  departamentos  si- 
guientes; 


Departamentos. 

Monle  Blanco  (Saboj'a) 

Doire  

Pó  

Slura   

liaren  go  

Seria  

Alpes  marítimos. 
Apeninos  .... 

Génova   

Montenolte. .  .  . 
Taro  (Parma.). 


Capitales. 


Gbambery. 
Ivrea. 
Turin. 
Con  i. 

Alejandría. 

Vercelí. 

Niza. 

Ciña  varí. 

Génova. 

Acqui. 

Parma. 


El  reslo  de  la  Ilaüa  Septentrional  formó  el 
«modela  Italia.  (Véase  m,as  adelante.)  En  1815 
los  tratados  de  Viéna  establecieron  las  cosas 
bajo  el  pie  en  que  ias  liemos  descrito  mas 
arriba, 

ítalia  Central, 

La  Italia  Cenlral  en  tiempo  de  los  romanos, 
se  dividía  en  seis  provincias: 
Elrnria,  (Toscana,) 

Lacio,  (campiña  de  Roma),  ciudad  princi- 
pal Roma. 

Picenum,  (Marca  de  Ancona.)  . 
Umbría,  (ducados  de-Urbinoy  de  Espoleío.) 
Campania,  (Tierra  de Láb.dri) 
Samnitim.  (Abrazos.) 

En  la  edad  media  los  heniles  ,  los  godos, 
los  griegos,  los  lombardos  ,  los  francos  y  los 
emperadores  de  Alemania,  poseyeron  sucesiva- 
mente él  cenlro  de  la  Italia  como  el  Norte.  Du- 
rante el  régimen  feudal  se  fraccionó  también 
la  Italia  Central  eu  multitud  de  estados  peque- 
ños, de  los  que  los  mas  importantes  fueron  el 
Estado  de  !a  Iglesia  y  las  repúblicas  de  Luca, 
Florencia,  Pisa,  Siena,  Arezzo/etc. 

En  el  siglo  XVI ,  del  mismo  modo  qne  el 


Norté,  se  constituyó  el  centro  de  la  Italia  por 
dos  siglos;  bajo  el  mando  de  los  Médicis  llegó 
á  ser  Florencia  la  capital  de  la  Toscana  ,  á  la 
cual  fueron  reunidas  las  ciudades  de  Pisa,  Sie- 
na y  Arezzo.  El  Estado  pontificio  babia  absor- 
bido completamente  los  feudos  pequeños  que 
en  su  interior  existían  (ducados  de  tlrbino,  Pe- 
rusa,  Eapoleto,  etc.)  Luca  conservó  su  inde- 
pendencia. 

Durante  la  república  y  el  imperio,  Luca  fué 
at 'principio  una  república  y  después  un  prin- 
cipado. La  Toscana  fué  primeramente  el  reino 
de  Etruria;  y  luego  reunida  á  la  Francia,  formó 
los  departamentos: 

Del  Amo.  .  .  .  capital  Florencia. 

Del  Ombrone   Siena. 

Del  Mediterráneo,  .  .  .  Liorna. 

Los  Estados  de  la  Iglesia  se  dividieron  en 
dos  partes  ,  la  primeTa  al'  Norte  de  los  Apeni- 
nos, fué  comprendida  en  la  república  italiana, 
y  después  en  el  reino  de  Italia;  la  segunda,  al 
Sur  de  los  Apeninos,  formó  al  principio  la  re- 
páblica romana  y  después  quedó  aneja  at  im- 
perio francés ;  formando  dos  departamentos: 
los  de  Trasimeno,  capital  Espolelo,  y  de  Ro- 
ma, capital  Roma,  límite  del  imperio  de  Napo- 
león, como  en  otro  tiempo  de  el  de  Carlo- 
Magno. 

los  tratados  de  1815  destruyeron'esla  or- 
ganización, y  restablecieron  el  Estado  pontí- 
ticio  ,  Luca  ,  la  Toscana  y  el  pequeño  ducado 
de  Massa  Carrara. 

Italia  Meridional. 

La  Ítalia  Meridional ,  colonizada  por  los 
griegos  ,  lia  tenido  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad una  existencia  separada  de  la  del  resto 
de  Italia ,  se  la  llamaba  Gran  Grecia  ,  y  esta- 
ba dividida  en  cinco  grandes  provincias  ,  la 
Sicilia,  el  Abruzo  (Calabria),  la  Fulla,  la  Mersa- 
pia  (Tierra  de  Otranto)  y  la  Lucania  (Priacipa- 
do.)  El  Sur  dé  la  península  fué  sometido  á  los 
romanos  después  de  las  guerras  de  los  satu- 
rnias y  de  Pirro  ;  después,  á  su  caída  del  im- 
perio", pasó  á  los  herules  ,  ostrogodos  y  grie- 
gos. Los  lombardos  quitaron  á  los  emperado- 
res de  Oriente  la  Italia  Meridional ,  menos  la 
Pulla,  y  formaron  con  ella  el  ducado  de  Déne= 
vento  que  resistió  á  la  conquista  de  los  fran- 
cos. En  el  siglo  XI  los  normandos  se  apodera- 
ron de  todo  el  Sur  de  la  Italia,  á  que  hacia  lar- 
go tiempo  estaban  reunidas  las  dos  provincias 
centrales  de  Saturna  y  de  la  Campania  que 
desde  entonces  quedaron  á  él  anejas.  Los  nor- 
mandos quitaron  la  Pulla  á  los  griegos,  el  du- 
cado de  Benevento  á  los  lombardos  y  la  Sicilia 
á  los  árabes  de  Túnez  ,  que  se  habían  apode- 
rado de  ella  en  el  siglo  IX;  sometieron  di- 
versas pequeñas  repúblicas  marítimas  iudj- 
peudientes  ,  Salerno  ,  Amalfl,  etc.,  y  fundaron 
el  reino  de  las  Dos  Sicilias  ó  de  Nápoles.  Esle 
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reino  pasó" en  el  siglo  XTT  bajo  la  dominación 
de  los  emperadores  de  Alemania;  Carlos  de 
Anjou,  hermano  de  San  Luis  ,  se  apoderó  de  61 
en  1266  ,  y  su  casa  continuó  poseyéndolo 
'  hasta  mediados  del  siglo  XV;  entonces  fué 
conquistado  por  los  españoles,  que  lo  conser- 
varon ,  á  pesar  de  los  franceses  ,  hasta  el  si- 
glo XVUt,  Por  el  tratado  de  Uireeh  (17  i  4)  el 
Austria  obtuvo  á  Mpoles ;  pero  por  el  de  Vie- 
rta (1735)  los  Borbones  de  España  adquirieron 
el  reino  de  las  dos  Dos  Slcilias.  Durante  la  re- 
pública ,  este  Estado  llegó  á  ser  la  república 
Partenopéa,  después  reino  de  Ñapóles  bajo  el 
imperio  ,  en  segnida  fué  cedido  á  Murat ,  y 
por  último  devuelto  á  los  Borbones  en  1815. 

La  isla  de  Malta,  cedida  por  Carlos  V  á  los 
caballeros  de  Rodas,  permaneció  en  poder  de 
estos  basta  el  año  de  1798  ;  conquistada  en- 
tonces por  los  franceses ,  se  apoderaron  pron- 
to de  ella  los  ingleses ,  que  todavía  Iu  po- 
seen. 

Los  geno  veses.  cedieron  lo  isla  de  Córcega 
á  la  Francia  en  el  reinado  de  Luis  XV. 

ITALIA,  (.-fríes).  El  arte  no  aparece  en  la 
antigüedad  si  no  en  tres  puntos  de  la  penín 
sula  itálica  :  en  la  Gran  Grecia  ,  en  Elruria  y 
en  Boma.  Las  colonias  griegas  que  fueron  á 
establecerse  en  la  Etruria  y  en  la  Italia  Me- 
ridional llevaron  consigo  el  culto ,  Jas  tradi- 
ciones, las  costumbres,  ¡os  conocimientos  y 
las  artes  de  la  madre  patria.  Roma  á  su  vez 
sufrió  ta  influencia  de  esas  colonias  vecinas, 
y  andando  el  tiempo  la  conquista  que  hizo  de 
la  misma  Grecia  la  ligó  mas  directamente  con 
la  civilización  griega.  Asi,  pues,  debemos  con- 
siderar' á  la  Grecia  como  madre  del  arte  en 
Italia;  pero  como  acontece  á  todas  las  produc- 
ciones de  la  materia  y  del  espíritu  ,  el  arte 
trasplantado  á  otro  suelo  diferente  del  indí- 
gena, se  Labia  modifleado  ,  principalmente  en 
Roma,  donde  no  se  estableció  si  no  muebomas 
adelanto  el  contacto  directo  con  la  Grecia.  De 
este  modo  había  perdido  esa  belleza  típica, 
esa  serenidad  divina,  propias  de  las  produc- 
ciones del  genio  griego  ;  se  había  heclio  me- 
nos puro,  mas  humanamente  verdadero,  me- 
nos racional ,  menos  libre  ,  mas  seívíl ,  me- 
nos elevado  ,  mas  individual.  En  una  palabra, 
si  el  arte  en  Grecia  era  dios,  en  Italia  era  mas 
bien  un  héroe ,  y  esta  diferencia  se  hallaba 
profundamente  marcada  en  los  monumentos 
de  los  dos  países. 

Constituyendo  en  lo  anlíguo  el  arle  de  Ita- 
lia las  fres  divisiones  que  acabamos, de  indi- 
car ,  remitimos  á  los  lectores  á  los"  artículos 
especiales  que  Iratan  de  él ,  y  tomamos  la 
historia  del  arle  italiano  propiamente  dicho, 
desde  el  principio  del  siglo  IV,  cuando  el  cris- 
tianismo reemplazaba  al  paganismo ,  y  Roma, 
decaída  de  su  rango  de  soberana  del  mundo, 
no  absorbía  ya  en  si  A  toda  la  Italia. 

Cuando  Constantino  trasladó  Ja  silla  del 
imperio  á  Binando  (328) ,  había  llegado  el 
arta  romano  ú  un  periodo  muy  marcado  de  de- 


cadencia ,  á  uno  de  esos  periodos  de  anona- 
damiento aparente  á  que  eslá  sujeto  el  espíritu 
humano  ,  pero  del  cual  sale  siempre  Irasfor- 
mado  y  victorioso.  Causa  también  de  esta  de- 
cadencia del  arte  eran  los  desórdenes  políticos 
y  morales  bajo  los  cuales  se  desplomaba  el 
imperio.  Los  monumentos  antiguos,  esos  ejen> 
píos  elocuentes  ,  quedaban  siempre  en  píe  ,  y 
las  tradiciones  de  los  artistas  continuaban  per- 
petuándose en  las  escuelas  ;  empero  la  inspi- 
ración que  procede  de  las  grandes  circunstan- 
cias ,  ó  de  los  grandes  sentimientos ,  había 
muerto  ,  y  el  gusto  público  cada  vez  mas  pei- 
vertido  por  el  desbordamiento  de  la  sociedad, 
se  alejaba  mas  y  mas  de  la  pureza  que  solo 
acompaña  á  las  ideas  bellas  y  claramente  de? 
finidas.  Desde  la  conquisla  de  la  Grecia  habían 
afluido  á  Roma  los  artistas  griegos;  ellos  eran, 
ó  discípulos  formados  en  su  escuela  ,  los  que 
en  el  espacio  de  tres  siglos  habían  levantado 
los  innumerables  monumentos  de  la  capital 
del  mundo;  pero  asi  como  en  otro  tiempo  el 
arte  traído  por  las  colonias  griegas  había  su- 
frido la-influencia  de  otro  genio  nacional,  del 
mismo  modo  la  escueta  griega  del  tiempo  de 
la  conquista  se  modificó  al  punto  y  se  hizo  es- 
cuela romana.  Esta,  menos  severa,  menos  pura 
en  sus  principios,  se  alteró  á  su  vez  tan  pron- 
to como  nuevas  conquistas  en  Oriente  pusie- 
ron á  los  romanos  en  contacto  con  el  guslo 
fastuoso  y  corrompido  de  los  orientales.  Al 
absorber  Roma  en  su  unidad  política  á  todos 
los  pueblos  ,  creaba  cierta  unidad  de  carácter 
y  de  genio  ;  pero  en  cambio  se  modificaba  su 
genio  propio ,  y  las  producciones  de  este  gé- 
nero se  alejaban  cada  vez  mas  de  sus  datos 
primitivos  y  de  su  carácter  nacional.  Todas 
estas  causas  reunidas  perverüan  el  gusto  ge- 
neral, relegaban  el  olvido  de  las  reglas  seve- 
ras de  lo  sencillo  y  de  lo  bello  ,  y  producían 
una'  exhuberancia  de  adornos  y  de  deíalies 
bajo  los  que  desaparecía  la  obra  ,  como  des- 
aparecen las  formas  del  cuerpo  debajo  de  un 
vestido  recargado  de  riquezas.  La  escultura  y 
la  pintura  ,  parles  integrantes  é  inseparables 
entonces  del  monumento ,  seguían  los  pasos 
de  la  arquitectura.  No  se  comprendían  ya  los 
ejemplos  antiguos,  ó  mas  bien  eran  despre- 
ciados por  demasiado  sencillos  y  por  no  cor- 
responder á  las  exigencias  del  lujo  y  délas 
imaginaciones  desarregladas.  Los  artistas  lo 
sacrificaban  ludo  al  deseo  de  hacer  mucho  pa- 
ra ganar  mucho  ,  y  por  lo  lanío  descuidaban 
los  estudios  lentos  y  profundos.  Asi  es  que 
cuanto  mas  se  multiplicaban  los  monumentos, 
menos  probabilidades  de  solidez  ofrecían.  Los 
edificios  que  Constantino  mandó  edificar  en 
Roma  se  hallaban  casi  todos  arruinados  ó  de- 
teriorados al  poco  tiempo  de  su  muerte.  Teo- 
dosio mandó  reconstruir  una  parle  de  ellos,  y 
os  papas  de  los  siglos  V  y  VI  reedificaron  lo 
démas  ,  no  existiendo  ya  de  la  época  de  Cons- 
tantino otros  monumentos  que  el  bautisterio 
de  San  Juan  de  Leiran,  y  el  mausoleo  de  San» 
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ta  Constanza,  Sin  embargo  ,  es  de  creer  que' 
algunos  lalentos  superiores  o  algunos  artistas 
•concienzudos  se  esforzaban  por  resistir  á  la 
decadencia  general.  Este  mismo  mausoleo  de 
Sania  Constanza,  la  estatuada  Constantino  que 
actualmente  se  halla  en  San  Pedro  de  Roma, 
la  de  Juliano  ,  posterior  en  pocos  años  ,  y  las 
medallas  acuñadas  en  aquella  época ,  son 
obras  notables  que  conservan  todas  el  gran 
carácter  antiguo  ;  mas  estos  esfuerzos  eran' 
aislados  y  no  podían  por  consiguiente  resta- 
blecer los  buenos  principios  del  arte. 

Muye»  breve- los  monumentos  antignos, 
esas  pruebas  visibles  de  la  regla,  desapare- 
cieron también,  y  no  fueron,' como  se  ha  su- 
puesto/las invasiones  de  los  bárbaros  las  que 
destruyeron  los  cuatrocientos  veinte  templos  ó 
capillas,  !as  termas,  los  circos,  los  acueductos, 
las  innumerables  estatuas,  las  pinturas  y  todas 
las  obras  artísticas  que  decoraban  á  Roma. 
Los  bárbaros  quitaron  á  !a  ciudad  su  oro,  sus 
riquezas,  asi  por  medio  dei  piilage  como  pol- 
los impuestos;  atacaron,  á  los  adornos,  pero  no 
á  las  paredes  ;  despojando  al  templo,  lo  de- 
jaron en  [iie,  pues  su  objeto  era  solo  la  rapiña, 
y  asi  venios  que  después  de  su  paso,  los  auto- 
res Hablan,  cumo  antes,  de  palacios  y  de  cir- 
cos; pero  el  arle  pagano  tuvo  un  enemigo  mas 
terrible  que  todos  los  bárbaros,  un  enemigo 
que  para  llegar  á  la  dominación  universal  del 
espíritu,  debía  anonadar  lodos  los  símbolos 
proleslando  en  favor  de  otra  dominación.  Fué 
esle  el  cristianismo  que,  secta  oscura  y  des- 
preciada al  principio,  elevada  después  á  los 
honores  y  á  las  venlajas  de  la  persecución,  se 
asentó  finalmente  sobre  el  trono  imperial  de 
Roma,  y  corno  la  religión  cristiana  repuesen- 
taba  la  superioridad  del  espíritu  sobre  la  mate- 
ria, y  del  alma"sobre  los  sentidos,  claro  es  que 
debía  odiar  y  proscribir  lo  que  había  creado  y 
adorado  la  religión  de  la  materia  y  de  los  sen- 
tidos ,  la  religión  pagana.  Su  celo  y  su  interés 
eslaban  de  acuerdo  para  hacer  desaparecer  1q 
que  contrariaba  sus  principios  y  sus  venlajas,  y 
ella  los  siguió.  Sin  embargo,  la  obra  de  des- 
Irnccion  no  empezó  sino  desde  que  el  cristia- 
nismo fué  reconocido  como  religión 'del  Estado 
por  Constantino.  Esle  emperador'  cristiano  si- 
guió tolerando  el  cullo  pagano,  pues,  aun  cuan- 
do es  cierto  que  edificó  iglesias,  cerró  ó. arrui- 
no parte  de  los  edificios  consagrados  al  paga- 
nismo, y  rompió  las  estatuas  tle  los  dtosesr 
lambien  lo  es  que  dejó  abiertos  algunos  tem- 
plos como  pertenecientes  á  un  cullo  todavía 
tolerado.  Menos  induigeules  que  él  fueron  sus 
sucesores,  pues  Tuodosio  derribó  él  altar  de  la 
Victoria,  el  palladium  sagrado  de  la  Rcftaá  pa- 
gana, é  hizo  que  el  senado,  declarase  que  el 
cuito  de  Júpiter  debía  eeder-ci  puesto  definiti- 
vamente al  culto  del  Crucificado.'  Sus  edictos  y 
los  de  Honorio,  que  mandaban  destruir  los  tem- 
plos y  romper  los  ídolos,  si  quedaban  todavía 
algunos,,  avanzaron  la-obra  de  destrucción.  Los 
papas,  y  especialmente  Gregorio  ,el  Grande, 
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que  mandó  arrojar  al  Tiber  las  estatuas  profa- 
nas que  quedaban,  la  acabaron,  y  desde  en- 
tonces el  cristianismo  reinó  triunfante  sobre  las 
ruinas. 

Pero  después  de  haber  destruido  fué  pre1 
ciso  reconstruir.  Las  caíacumbas,  donde  los 
cristianos  ocultaban  su  culto  en  la  época  de  la 
persecución,  no  podían  convenir  á  los  tiempos 
del  poder ;  los  templos  de  los"  falsos  dioses  es-, 
íaban  derribados,  y  aun  cuando  el  fanatismo  y 
la  política  no  los  hubiesen  destruido,  sus  di- 
mensiones no  convenían  á  la  iglesia  crisliana,. 
donde  lodos  los  fieles  eran  admitidos  á  partici- 
par de  los  misterios. .  Por  otro  lado,  se  había 
eslinguido  el  genio  del  arte,  y  la  nueva  reli- 
gión no  había  tenido  aun  tiempo  de  reanimar- 
lo. Era,  pues,  preciso  hallar  algunos  monu- ; 
mentos  existentes  y  adecuados  á  las  necesida- 
des  del  culto.  Las  basílicas  fueron  elegidas  para 
este  efecto.  Eran  estos  vastísimos  edificios 
donde  se  administraba  la  justicia  y  sé  trataban 
los  asuntos  de  Sos  tribunales,  y  de  las  bolsas  de 
comercio  simultáneamente.  Ninguna  idea  im- 
pla se  hallaba  unida  á  estos  monumentos;  los 
símbolos  paganos  no  los  habían  manchado 
jamás  ;  por  otra  parte,  la  arquitectura  de  estos 
edificios  y  su  orden  interior  y  estertor,  corres- 
pondía a  su  nuevo  destino.  Eran  Sargos  párale- 
logramos  divididos  en  tres  partes  ,  y  algunas 
veces  en  cinco,  por  hileras  de  columnas,  le- 
vantándose la  parte  de  en  medio  ó  la  nave  prin- 
cipal sobre  las  otras  dos.  Estas  formaban  alas, 
divididas  generalmente  en  dos  cuerpos.  El  pue- 
blo, los  abogados  y  los  agentes  de  negocios, 
ocupaban  Ja  nave  del  medio.  Bajo  las  naves 
laterales  eslaban  los  litigantes,  en  "un  lado  los 
hombres  y  en  el  olro  lasmugeres.  En  las  ga- 
lerías superiores  tomaban  asiento  las  personas 
de  distinción.  Al  estremo  de  las  - naves  liabia 
tma  construcción  trasversal  con  escalones  ,  y 
enfrente  de  la  nave  central,  esla  construcción 
formaba  un 'hemiciclo  (ab$is  en  griego  y  tri- 
buna en  latín)  donde  estábala  silla  del  juez,  y 
unos  bancos  que  seguían  la  curva  del  hemici- 
clo, reservados  álos  asesores,  Esla  disposición 
arquitectónica  fué  adoptada  por  la  iglesia.  El 
obispo  se  sentó  en  ia  silla  del  juez;  los  sacer- 
dotes tomaron  asiento  en  los  bancos  de  los 
asesores;  la  nave  lateral  de  la  izquierda  se 
destinan  los  hombres,  y.  la  de  la  derecha  á  las 
mugeres;  las  galerías  superiores  fueron  re- 
servadas para  las  vírgenes  y  las  viudas,  y  el 
espacio  correspondiente  á  los  eslremos  de  las 
naves  en  la  construcción  Irasversal,  fué  ocu- 
pado por  los  senadores  y  las  matronas.  En  lo 
alto  de  la  nave  central ,  enfrente  de  la  silla 
del  obispo,  se  colocó  el  aliar,  el  que  se  rodeó 
de  una  galería  y  de  columnas  que  sostenían 
cortinas.  Encima  de  este  altar  se  levantó  una 
especie  de  techo  sustentado  por  columnas  y 
llamado  ciborium,  y  debajo  del  altar  se  abrió 
una  bóveda  donde-fueron  depositadas  las  reli- 
quias de  los  mártires  sacados  de  las  catacum- 
bas, Usías  bóvedas  recibieron  el  nombre  de 
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confesiones  ó  criptas.  A  cada  lado  de!  altar  se 
reservaron  puestos  para  los  diáconos;  de  aquí 
"el  nombre  de  diaconieum,  dado  á  este  espacio. 
En  otro  recinto,  llamado  coro,  se  colocarun  los 
cantores,  y  á  cada  lado  de  este  coro  se  levan- 
taron dos  pulpitos  pequeños,  ambones,  desde 
donde  se  leian  la  epístola  y  el  Evangelio,  y  en 
Un,  en  la  parte  déla  nave  principal  mas  próxi- 
ma á  la  puerta  se  admitió  á  los  catecúmenos  y 
á  los  penitentes  del  tercer  grado,  que  salían  de 
la  iglesia  en  cuanto  comenzaba  la  celebración 
délos  misterios.  El  estertor  dé  la  basilica  era 
sencillo  como  lo  exijia  la  gravedad  de  su  des- 
tino. Las  paredes  estaban  sin  adorno  alguno; 
nn  cordón  que  corria  alrededor  para  indicar 
el  segundo  cuerpo,  ventanas  redondas  por  ar- 
riba y  abiertas  encima  de  las  galerías,  ó  sola- 
mente en  la  nave  de  en  medio,  un  techo  de 
armadura  sostenido  por  vigas  horizontales,  y 
algunas  molduras  para  indicar  eslertormente  la 
-  cubierta  interior,  esta  era  toda  la  decoración  de 
aquellos  graves  edificios.  Como  se  Ye,  la  basi- 
lica parecía  predestinada  al  culto  cristiano, 
porque  no  era  posible  que  se  llenaran  mejor 
todas  las  condiciones  que  este  hubiera  exijido 
en  un  monumento  construido  para  su  uso. 
Pronto  se  agregó  á  la  basílica  un  atrium,  ó 
pórtico  de  columnas.  Debajo  de  este  pórtico, 
junto  á  la  entrada  de  la  iglesia,  narthex,  se 
retiraban  los  catecúmenos  durante  la  celebra- 
ción de  los  misiertos,  asi  como  los  penitentes 
del  segundo  grado,  los  gentiles  y  los  hereges. 
En  medio  del  átrium  se  construyó  una  fuente 
de  surtidor,  y  á  veces  una  cisterna,  donde  tos 
fieles  se  purificaban  las  manos  y  el  rostro  en  el 
agua  bendita.  Mas  adelante  fueron  reemplaza- 
das estas  fuentes  cou  las  pilas  de  agua  bendita 
colocadas  á  la  entrada  de  las  iglesias.  El  espa- 
cio comprendido  entre  el  cuadro  del  átrium 
fué  plantado  de  cipreses,  palmeras,  cedros, 
vides  y  rosas,  plantas  todas  simbólicas,  por  lo 
que  se  le  llamaba  el  arm  paradisus.  En  fin,  á 
la  entrada  estertor  del  átrium  estaba  el  vestí- 
bulo, prqnaos  ó  primer  narlhex;  allí  se  colo- 
caban los  penitentes  del  primer  grado ,  para 
rogar  á  los  fieles  que  entraban  que  pidieran 
por  ellos. 

Tal  era  la  basilica  primitiva,  que1  llegó  á 
str  él  tipo  de  todas  las  iglesias  de  Occidente. 
Por  este  modelo  fueron  construidas  por  Cons- 
tantino coa  las  columnas  y  los  restos  de  los 
monumentos  paganoírla  basílica  del  Salvador 
ó  de  San  Juan  de  Letran;  la  basilica  de  San  Pe- 
dro, la  de  San  Pablo  ,  extramuros;  las  tres 
grandes  iglesias  de  Roma;  las  basílicas  Seso- 
riana  ó  de  Santa  Cruz,  de  San  Andrés,  de  San- 
ta Inés,  de  San  Lorenzo;  de  los  Santos  Marce- 
lino y  Pedro  en  Roma,  de  San  Juan  en  Albano, 
de  los  Apóstoles  de  Pátina,  la  basílica  de  Ñapó- 
les, etc.  Pero  corno  ya  fiemos  diebu,'  sea.  que 
la  ciencia  arquitectónica  estuviese  muy  dege- 
nerada, sea  que  estas  basílicas  hubiesen  sido 
construidas  á  la  ligera,  lo  cierto  es  que  pronto 
cayeron  mas  ó  méno3  arruidadas,  y  todas  fue- 


ron reconstruidas  por  Teodosio  ó  por  los  papas 
de  los  siglo  V  y  TI.  Santa  Marta  la  Mayor,  Santa 
Agata,  Santa  Bibiana,  San  Pedro .Ad  vincula,  San 
Pancracio.  Santa  Pudentína,  Sania  Sabina,  San- 
ta Práxedes  ,  San;  Silvestre,  Santos  Nereo  y 
Aquilea,  Santa  María  Araceü,  Santa  María  ¡n 
Cosmedin,  Santa  María  m  Trcstavero,  Saa 
Martin  ai  Manti,  y  San  Clemente,  que  ha  con- 
servadu  hasta  nuestros  dias  su  furnia  primitiva 
y  las  divisiones  de  la  verdadera  basílica'  ele,; 
todas  estas  iglesias,  edificadas  desde  el  siglo  vi 
al  IX  fueron  una  imitación  exacta  de  la  basílica 
primitiva. 

Con  todo,,  habíase  introducido  una  gravo 
alteración  en  el  esfilo  de  la  arquicteetnra:  cu 
lugar  del  arquilrabe,  que  descansaba  antigtia- 
menle  sobre  las  columnas  y  las  uniamasá  otras, 
se  imaginó  construir  arcos  cuyas  impostas  se 
apoyaban  sobre  los  mismos  capiteles.  Este  sis- 
tema de  construcción  presentaba  mas  solidos, 
én  razón  do  los  -muros  que  sustentaban  esloa 
arcos.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  edifi- 
cara un  muro  entre  las  naves  y  la  parle  Irans- 
versal  de  la  basilica,  dándose  entonces  entra- 
da al  santuario  por  tres  arcos.  El  de  enmedio, 
construido  encima  del  altar,  y  mayor  que  los 
otros  dos,  se  llamó  el  arca  triunfal  por  analo- 
gía con  el  arco  de  triunfo  de  ios  antiguos.  Alli  es 
donde  se  pintaban  ó  ejecutaban  en  mosaicos 
las  representaciones  del  Salvador  en  su  gloria, 
rodeado  de  los  santos  y  de  los  ángeles.  A  ve- 
ces una  viga  revestida  de  oro  ó  de  plata  corla' 
ba  el  arco  horizontalmcnte,  y  sobre  esta  viga 
se  colocaba  la  estatua  de  oro  ó  de  plata  de  Je- 
sucristo. Telos  de  púrpura  enriquecidos  do 
adornos  preciosos  cerraban  estos  arcos,  asi 
como  todos  ios  de  las  dos  alas,  á  fln  de  ocultar 
á  la  vista  las  ceremonias  mas  sacrosantas  é  im- 
pedir á  los  fieles  de  ambos  sexos  que  se  viesen 
desde  un  lado  á  otro  de  la  iglesia.  Otro  cambio 
se  hizo  en  la  basilica:  los  espacios  vacios  de  la 
construcción  trasversal,  reservados  al  princi- 
pio á  los  personagesde  distinción,  y  que  mas 
adelante  habían  servido  de  sacristías,  fueron 
trasformados  en  capillas,  de  suerte  que  en  los 
estremos  de!  santuario  se  levantaron  aliares. 
En  ün  se  prolongaron  un  poco  esto3  espacios 
á  cada  lado  de  la  basilica,  de  modo  que  llega- 
ron á  formar  una  cruz.  Este  fué  el  principio  de 
la  cruz  latina,  que  veremos  desarrollarse- mas 
adelante  y  llegar  á  ser  la  forma  ordinaria  de 
casi  todas  laB  iglesias  de  Occidente,  al  paso 
qne  la  cruz  griega,  cuyos  dos  brazos  cortaban 
la  iglesia  por  el  medio,  no  fué  mas  que  una 
escepcion  en  las  comarcas  latinas. 

Al  lado  de  la  basílica  se  construyó  el  bau- 
tistero,  que  era  redondo  ú  octógono,  según  la 
forma  de  la  pila  bautismal,  porque  el  bautismo 
se  Hacia  entonces  por  inmersión.  Los  primeros 
bautisterios  fueron  el  de  San  Juan  de  Letran  y 
de  Santa  Inés,  que  después  fué  mausoleo  de 
Santa  Constancia,  ambos  construidos  por  Cons- 
tantino. El  uso  de  construir  do  esle  modo  los 
bautisterios  fuera  de  las  basílicas,  se  perpetué 
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en  Italia,  y  esto  porun  principio  racional,  pue, 
como  se  admitía  en  la  iglesia  al  cristiano,  el 
lujar  donde  se  adquiría  la  cualidad  de  cristia- 
no debía  hallarse  fuera  det  santuario.  El  campa- 
nario, de  que  no  se  hace  mención  hasta  el  si- 
glo VIII,  fué  también  construido  separadamen- 
te pues  destinado  á  llamar  álos  fieles  al  ser- 
vicio divino,  no  debia  formar  parfe  del  san- 
luario.  Asi,  pues,  aislada  la  basílica  tenia  úni- 
ca y  completamente  el  carácter  de  la  consa- 
gración; era  el  lugar  santo  por  esceleneia,  la 
casa  de  Dios. 

Bajo  la. regencia  de  Gala  Placldia,  hija  de 
Tcodósío  y  madre  de  YalentinianolII,  la  ciudad 
deHávena,  que  aquella  princesa  había  escogi- 
do por  capital,  rivalizó  con  Roma  en  el  esplen- 
dor de  sus  edificios.  La  basílica  Mayor,  tan  im- 
portante como  las  tres  grandes  basílicas  de 
liorna,  Santa  Agata,  San  Francisco,  San  Juan  y 
santos  Nazario  y  Celso,  capilla  sepulcral  de  la 
princesa  y  su  familia,  todas  estas  iglesias  fue- 
ron edilicadas  por  Placidia.  Ella  fué  la  que  ree 
diflcó  también  y  decoró  dé  mosáicos  mucha; 
basílicas  de  Roma,  entre  otras  Santa  María,  la 
Mayor,  Teodorico,  rey  godo,  educado  en  Bi 
zancio,  edificó  la  iglesia  de  San  Teodoro,  la 
basílica  de  Hércules,  la  gran  basílica  de  San 
Apolinario  di  Dentro,  un  palacio  y  un  mauso- 
leo destinado  para  él  y  cuya  cúpula  estaba 
abierta  en  una  sola  piedra  de  Istria.  Este  rey 
bárbaro  se  esforzó  durante  un  reinado  de  Irein- 
la  y  tres  años  por  hacer  reflorecer  en  Italia  las 
arles  y  las  ciencias.  Por  lodos  parles  hizo  re- 
parar los  monumentos  que  no  habían  perecido 
enteramente.  Fijó  sobre  todo  su  celo  y  su  soli- 
cílud  en  los  restos  de  la  Roma  antigua.  Institu- 
yó magistrados  encargados  de  velar  por  la  con- 
servación de  sus  ruinas,  y  señaló  sumas  consi- 
derables para  el  sostenimiento  de  la  ciudad. 
Sus  ministros  Símmaco,  Boecio  y  Casiodoro  le 
ayudaron  con  sus  consejos  y  su  genio  en  la 
restauración  del  arte  que  emprendió.  Pavía, 
Kápoles  y  Monza  vieron  levantarse  iglesias,  pa- 
lacios y  baños  adornados  de  mosáicos  y  de  es- 
tatuas. Simmaco  cita  dos  arquitectos  céle- 
bres de  aquel  tiempo:  Daniel,  que  construyó 
los  monumentos  de  Rávena,  y  Alaimts  que 
restauró  los  de  Roma:  el  fue  el  que  á  fines  de 
;ii  vida  se  retiró  del  mundo  y  fundó  Fa  célebre 
abadía  del  monte  Casino,  donde  empleaba  parle 
de  su  tiempo  en  pintar. 

Después  de  Teodorico  continuó  su  hija 
Amalasunta  adornando  á  Rávena;  ella  edificó  la 
Iglesia  de  San  Vital,  notable  por  su  forma  oc- 
tágona, y  sobre  todo  porque  la  hizo  construir 
luda  entera  segnn  las  reglas  del  arte  bizantino. 
Este  fué  el  primero  monumento  que  hubo  en 
Italia  por  el  estilo  neo-griego  y  el  único  que  ie 
conservó  sin  alteración.  Desde  el  medio  de  ta 
Iglesia  se  levantaba  una  cúpula  sostenida  por 
ocho  grandes  pilares  unidos  enlre  si  por  una 
doble  fila  de  arcos,  que  formaban  medias  cú- 
pulas y  servían  de  galerías  en  su  parle  supe- 
rior. Santa  Sofía  de  Conslanlinopla  servia  de 


modelo  á  esta  consfrueeionrempléabase  en  ella 
la  misma  cúpula  y  se  notaba  la  misma  manera 
de  sostenerla,  pues  si  bien  es  cierto  que  mas 
antiguamente  se  encnenlra  la  cúpula  de  Roma 
en  el  Panteón,  en  los  mausoleos  de  Augusto,  de 
Adriano,  de  Santa  Constanza,  en  la  misma  Rá- 
vena, en  la  capilla  de  los  santos  Nazario  y  Cel- 
so, aqui  el  sistema  de  sostenimiento  diüere 
esencialmente,  pues  la  cúpula  no  se  apoya  ya 
directamente  sobre  los  muros  esteriores,  sino 
que  se  une  ¡i  ellos  por  medio  de. pechinas.  San 
Vital  y  San  Juan  in  Foute,  bautisterio  de  la 
misma  época,  fueron  los  únicos  monumentos 
puros  del  arte  bizantino  en  Italia;  ora  fuese 
ortodoxia,  ora  costumbre,  la  basílica  latinacon- 
tluuó  siendo  el  lipo  umversalmente  adoptado, 
y  aun  San  Apolinario  in  Classe,  una  de  las 
iglesias  mas  espendidas  de  Rávena,  fué  edifi- 
cada posteriormente  por  el  estilo  lalíno.  Sla 
embargo,  la  cúpula  continuó  formando  parte 
de  la  iglesia  cristiana,  y  mas  adelante  la  en- 
contraremos levantándose  en  medio  de  la  ba- 
sílica. Después  de  las  iglesias  de  Roma  y  de' 
Rávena  debemos  citar  también  a  Santa  liaría 
de  Nocera,  edificio  redondo  con  cúpula,  San 
Angelo  y  San  Pedro  de  Perusa,  los  Santos  Após- 
toles de  Florencia, -San  Jorge  de  Rimini,  San 
Pedro  in  cicld' Ora  en  Pavía,  los  bautisterios 
de  San  Esteban  en  Bolonia,  de  Caunoza,  la  ba- 
sílica de  Parenzo,  la  de  San  Ambrosio  de  Mi- 
lán, etc.  Todas  estas  iglesias  fueron  edificadas 
antes  del  siglo  X!.  Las  iglesias  de  San  Zenon  de 
Verona,  de  San  Miguel  de  Pavía;  en  su  forma 
primitiva,  álierada  posteriormente,  el  bautiste- 
rio de  Cividate,  Santa  Sofía  de  Pádua,  Sanio  To- 
más de  Bórgamo,  San  Juan  deMonza,  San  Fre- 
diano  y  San  Miguel  de  Luca  en  sus-parles  mas 
antiguas,  fueron  también  edificadas  en  aquella 
época,  pero  pertenecieron  á  lo  que  falsamente 
se  lia  llamado  estilo  lombardo. 

Los  lombardos  que  conquistaron  loda  la  Ita- 
lia Septentrional  en  el  siglo  VI  y  reinaron  en 
ella  hasta  el  Vlil,  no  tuvieron  ni  pudieron  tener 
un  estilo  de  arquitectura  qne  les  fuese  propia. 
Eran  bárbaros,  salidos  de  los  bosques  de  la 
Germania,  únicamente  dados  al  ejercicio  de  Jas' 
armas,  ó  mas  bien  á  la  invasión  y  á  la  rapiña, 
pueblos  salvages  que  bnbilaban  en  chozas.  ¿Có- 
mo hubieran  podido  establecer  en  Italia  ningún 
estilo  de  arquitectura,  los  que  ignoraban  los 
primeros  elementos  de  ta  construcción?  ¿Qué 
influencia  podían  ejercer  sobre  la  marcha  del 
arle'?  Ignorantes  y  groseros  debían  sufrir  la 
supremacía  intelectual.de  los  vencidos,  y  co- 
mo no  poseían  el  Exarcado,  donde  reinaba  la 
civilización  griega,  tuvieron  que  adoptar  !as 
costumbres,  los  usos  y  las  artes  de  los  ilalianos. 
El  estilo  que  bajo  su  dominación  reinó  en  el 
arte  de  la  Italia  Septentrional  fué  el  estilo  roma- 
no degenerado,  tal  como  debia  ser,  distante  de 
los  úllimos  ejemplos  de  la  antigüedad  que  ha- 
bían, quedado  en  pie  ó  se  habian  imitado  en  Ro- 
ma y  enin  Italia  Meridional.  Existen  muy  pocos 
monumentos  de  las  época  lombarda;  porque  íá 
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mayor  parte  de  las  iglesias  de  la  Lombardía 
datan  de  los  siglos  XI  y  X.IT,  cuando  el  estilo 
romano  degenerado,  amalgamado  con  la  orna- 
mentación bizantina,  Uabia  dado  origen  á  na 
estilo  nuevo.  Los  signos  característicos  del  es- 
tilo lombardo  son:  formas  cortas,  rechonchas, 
sin  elegancia,"  pero  sólidas,  enérgicas,  dando  á 
la  iglesia  un  carácter  de  austeridad  muy  gran- 
de; columnas  bajas  que  descansan  sobre  un 
simple  pedazo  de  piedra;  capiteles  formados 
de  conos  vueltos,  sus  enalto  costados  son  pla- 
nos y  adornados  de  cruces,  follage  y  animales; 
algunas  veces  son  enteramente  lisos;  bóvedas 
reemplazando  á  los  lechos  de  armadura  de  las 
basílicas;  son  estas  simples  bóvedas  de  arista 
construidas  de  manipostería  y  que  juntan  los 
arcos  de  pledfa.  lanzados  de  un  pilar  á  otro, 
paralela  y  borizontalmente,  formando  de  este 
modo  cuadrados;  columnas  empotradas  en  el 
muro  y  sosteniendo  arcos  igualmente  empo- 
trados, simple  ornamentación,  (pie  comienza  á 
parecer,  sin  que  su  empleo  este  juslifieado  pol- 
las exigencias  de  construcción.  En  lo  estertor, 
muros  desnudos,  sin  mas  que  unos  cordones 
alrededor  del  edificio  para  marear  los  cuerpos; 
ventanas  sin  adorno,  estrechas  hasta  el  punto 
de  parecerse  á  las  troneras:  tal  era  la  arquitec- 
tura llamada  lombarda,  que  en  el  siglo  XI  se 
modificó  sensiblemente.  Las  leyes  lombardas 
designan  á  los  metes/ros  de  Como,  entre  tos 
mejores  arquitectos  y  escultores  de  aquella 
época. 

La  arquitectura  cristiana  salida  de  las  ruinas 
.de la  arquitectura  pagana,  Labia  resucitado  las 
artes  que  le  sirven  de  complemento,  la  pintura 
y  la  escultura.  A!  derribar  los  templos  Labia 
roto  los  ídolos  y  destruido  las  representaciones 
pintadas,  que  hablaban  al  espíritu  por  los  ojos. 
Los  padres  de  la  iglesia,  arrebatados  de  un  cefo 
, -exultado,  hablan  condenado  á  las  arles  y  á  los 
artistas,  como  capaces  de  alterar  la  rigidez  de 
los  principios  cristianos;  pero  cuando  se  ganó  la 
victoria,  cuando  el  cristianismo  no  fue  ya  la  re- 
ligión de  algunos  iniciadosque  morían  o  lucha- 
ban por  su  fe,  el  espíritu  sombrío  de  los  prime- 
ros tiempos  se  aclaró;  hubo  necesidad  de  sig- 
nos visibles  y  atractivos  para  hablar  ¡i  la  imagi- 
nación de  Lis  masas;  fué  preciso  volver  á  las 
creaciones  del  arte.  Entonces  otros  padres  de 
la  iglesia  probaron  que  el  Antiguo  Testamento 
y  el  Evangelio  habían  preconizado  las  artes,  y 
recomendaron,  y  los  concilios  con  ellos,  las  re- 
presentaciones artísticas,  que,  según  San  Basi- 
lio, invitan  á  la  virtud;  desgraciadamente, 
como  ya  hemos  dicho  mas  arriba,  el  arte  esta- 
ba en  una  completa  decadencia.  Los  bajos  re- 
lieves del  arco  de  Constantino ,  los  sarcófa- 
gos de  la  emperatriz  Elena  y  de  Santa  Constan- 
za revelan  grande  ignorancia  en  la  ejecución; 
mas  el  hilo  dé  las  tradiciones  artísticas,  como 
el  hilo  de  todas  las  ideas  grandes  y  verdaderas, 
si  se  pierde  alguna  vez  en  tas  tinieblas,  no  se 
rompe  jamás;  tarde  ó  temprano  lo  encuentran 
las  generaciones  y  se  apoderan  de  él.  Esto  fué 
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lo  que  aconteció.  El  fanatismo  cristiano  había 
puesto  fin  al  arte  pagano  de  la  decadencia; 
celo,  mas  ilustrado,  se  remontó  á  las  fueo'l 
antiguas  y  bebió  en  ellas  sus  inspiraciones, 
cristianismo  era  todavía  demasiado  jóvenyde 
masiado  controvertido  en  sus  doctrinas  par 
formularse  claramente  por  medio  de  tipos  qu 
le  fueran  propios.  Desde  que  se  quisieron  pin 
turas  y  escollaras,  fué  preciso  volver  atrás  y 
comenzar  por  copiar  en  sus  formas  los  modelos 
que  se  hablan  salvado  de  la  destrucción.  Asilas 
esculturas  de  los  sarcófagos  de  Junio  Basso, 
de  Probo  Anicio  y  de  Olibrio,  los  tres  de  Unes 
del  siglo  IV  y  principios  del  V,  recuerdan  en  la 
composición,  en  la  actitud  y  espresion  general 
de  las  üguras  (as  esculturas  del  buen  tiempo 
del  arte  romano.  Solo  su  ejecución  es  mas  bár- 
bara, pnes  se  ve  que  fallaba  al  artista  la  habi- 
lidad práctica.  El  sarcófago  de  Junio  flnsso,  ni 
mas  antiguo  de  los  tres,  según  la  focha  de  la 
muerte  de  Junio  (35!)),  nos  parece  también  el 
monumento  mas  "antiguo  del  arle  cristiano  la- 
lino,  habiéndose  llevado  tan  lejos  en  él  la  imi- 
tación do  lo  antiguó,  que  bajo  los  pies  de  Cristo 
hay  una  figura  de  atlas  que  sostiene  el  escabel, 
En  liorna,  cu  el  museo  del  Vaticano,  existe  gran 
cantidad  de  sarcófagos,  y  probable  mente  de 
principios  del  siglo  V.  San  Ambrosio  de  Milán 
posee  igualmenle  uno  de  los  mas  hermosos,  y 
iodos  prueban  Ins  esfuerzos  intentados  por  los 
escultores  de  la  época  para  volver  á  Lis  sana? 
tradiciones.  Sin  embargo,  el  espíritu  cristiano 
vino  pronto  á  modificar  el  estilo  demasiado  pa- 
gano de  la  composición  de  las  figuras.  Las  for- 
mas fueron  mas  envueltas,  se  cubrió  el  desmi- 
do, y  el  carácter  general  comenzó  á  hacerse 
ascético,  de  tal  suerte  que  se  puede  conocerla 
edad  de  los  sarcófagos  por  la  mayor  ó  menor 
semejanza  con  los  sarcófagos  antiguos. 

A  principios  del  siglo  V  creemos  poder  co- 
locar también  la  ejecución  de  una  parle  dala 
decoración  de  las  catacumbas.  Podrá  suceder 
que  en  los  siglos  II  y  III  los  fieles  ocultos  en  las 
catacumbas,  hubiesen  pintado  ó  esculpido  algu- 
nos símbolos  sobre  los  sepulcros  de  sus  muer- 
tos ó  sobre  el  pavimento  de  los  retiros  subter- 
ráneos donde  celebraban  sus  misterios;  pero  es 
lícito  dudar  de  esto  en  vista  de!  silencio  que 
guardan  todos  los  escritores  eclesiásticos  sobre 
este  asunto.  San  Gerónimo,  que  iba  á  visitar 
con  frecuencia  las  catacumbas  durante  su  resi- 
dencia en  Romo,  por  la  devoción  parlicularque 
tenia  á  aquellos  lugares  sagrados,  no  Lace 
mención  alguna  de  pinturas  ó  esculturas.  Anas- 
tasio -el  Bibliotecario,  que  enumera  hasta  los 
vasos  sagrados  de  las  iglesias,  tampoco  Labia 
de  ellas,  y  sin  embargo,  en  sus  biografías  de 
los  papas  de  los  .primeros  siglos,  indica  la  ca- 
lacumba  donde  cada  pontífice  fue  enterrado. 
Prudencio  es  el  primero  que  en  sus  versos  La- 
bia de  una  pintura  de  Boma,  la  del  martirio  de 
San  Hipólito,  sin  colocarla  en  las  catacumbas, 
y  Prudencio  vivía  á  principios  del  siglo  V.  Mas 
adelante,  Adriano  I,  escribiendo  á  Garlo-Magno 
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para  exhortarle  al  culto  de  las  imágenes,  en- 
toiicesperseguido  por  los  iconoclastas,  dice  que 
■el  papa  Celestino  I  mandó  adornar  de  pintaras 
el  cementerio  de  Santa  Priscila,  donde  fué  en- 
terrado, y  Celestino  I  ocupó  la  silla  de  San  Pe- 
dro desde  424  á 432.  En  fin,  el  segundo  conci- 
lio de  Nicea,  que  récoraienda  particularmente 
el  culto  délas  imágenes  como  muy  antiguo,  al 
enumerar  las  pinturas  mas  venerables  y  citán- 
dolas corno  ejemplos,  no  habla  de  las  pinturas 
de  las  catacumbas,  y  esas  imágenes  hechas  por 
los  primeros  cristianos,  por  los  mártires  ó  sus 
compañeros  de  miseria,  habrían  sido  demasiado 
venerables  y  aun  sacrosantas  para  ser  pasadas 
en  silencio.  Por  otra  parte,  las  catacumbas  no 
fueron  en  un  principio  mas  que  canteras  dearena 
á  donde  se  retiraban  tos  cristianos  perseguidos 
para.orar,  donde  enterraban  á  sus  muertos  y 
donde  celebraban  en  el  silencio  y  la  oscuridad 
tas  ceremonias  de  su  culto.  Batidos  y  sorpren- 
didos de  improviso  en  aquellos  largos  y  sinuo- 
sos recodos,  fueron  muchas  veces  degollados 
allí  ó.  enterrados  vivos,  y  no  eran  seguramente 
aquellos  tiempos  de  desgracia  los  mas  á  pro- 
pósito para  que  se~  entretuviesen  en.  decorar 
sus  retiros.  Cuando  cesaban  tas  persecuciones 
y  los  "emperadores  se  mostraban  mas  toleran- 
tes, entonces  salían  de  las  catacumbas,  y  prac- 
ticaban su  culto  en  capillas  ó  casas  particula- 
res, y  es  seguro  que  no  hubieran  querido  es- 
poner  sus  símbolos  á  la  profanación  pintándo- 
los en  lugaresde  queno  eran  ellos  propietarios 
ni  tenían  él  esclusivoconocimienlo,  por  masque 
algunos-  momentos  de  tolerancia  vinieran  a 
interrumpirlas  persecuciones.  Pero  cuando  la 
iglesia  triunfante  se  levauló  de  las  catacum- 
bas como  el  Cristo  de  su  sepulcro,  luego  -que 
edificó  sus  basílicas  sobre  las  ruinas  de  los 
templos  paganos,  pensó  en  adornar  aquellos 
lugares  donde  habia  vivido  triste  y  desolada  y 
había  enterrado  sus  santos  y  sus  mártires.  En- 
tonces, del  mismo  modo  que  la  arquíleclura  y 
la  escultura,  tuvo  la  pintura  necesidad  de  re- 
currir á  los  modelos  dé  la  antigüedad.  Algunos 
sepulcros  antiguos  se.  habían  escapado  déla 
destrucción,  cnlre  otros  los  de  Tarquinia  y  los 
dé  Jos  Masones,  cerca  de  la  pueda  Fiainiura, 
que.  todavía  se  ven  en  nuestros  días.  Eios 
sepulcros  sirvieron  Je  modelos  ájos  pintores 
(lelas  catacumbas,  paes  no 'solamente  sa  ve 
en  ellas  ht  misma  disposición,  sino  que  están 
reproducidos  fielmente  los  adornos  y  el  siste- 
ma de  decoración.  En  cuanto  á  la  ejecución  es 
naturalmente  mas  bárbara  y  el  estilo  general 
se  asemeja  al  estilo  de  los  sarcófagos  de  los  si- 
glos IV  y  V.  ta  mas  tinligua  de  estas  pinturas 
representan  ¿  Cristo  bajo  las  figuras  'simbóli- 
cas de  Qrfeo,  Moisés,  Tobias,  Daniel,  Jonás  y 
del  Buen  Pastor;  retratos  de  mártires  ceñidos 
de  coronas  de  laurel,  las  ágapas,  los  niños  en 
el  horno,  el  niño  Jesús  enmjdio  de  los  Apósto- 
les, la  Virgen  y  el  Cristo,  etc.  Todas  estas  com- 
posiciones parecen  todavía  paganas.  Tales  son 
en  parle  tas  pinturas  de  los.  cementerios  cíe 
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Santa  Priscila,  de  los  santos  Marcelino  y  Pe- 
dro, de  San  Calisto  y  de  Santa  Inés,-  que  se  re- 
putan como  las  mas  antiguas;  pero  láscala- 
cumpas  no  fueron  decoradas  todas  en  la  mis- 
ma ¿poca,  ni  cada  una  á  la  vez,  puesto  que  se 
conoce  en  ellas  palpablemente  la  huella  de 
trabajos  hechos  en  diferentes  ocasiones.  El  es- 
tilo se  modifica  sensiblemente  en  las  pinturas 
de  una  misma  eaíaeumba,  y  del  mismo  modo 
que  sobre  los  sarcófagos,  se  ve  apuntar  en 
ellas  un  elemento  nuevo.  Las  figuras  pierden 
poco  á  poco  el  tipo  pagano,  se  hacen  mas  sen- 
cillas en  su  composición  y  mas  austeras.  Ta- 
les son  ciertas  partes  de  las  pinturas  de  las 
catacumbas  citadas  mas  arriba,  las  de  SanPon- 
ciano,  donde  se  ven  las  representaciones  del 
bautismo  de  Cristo,  de  los  santos  ermitaños 
coronados  por  Dios,  y  en  fin,  las  pinturas  del 
cementerio  de  San  Valentín,  sn  las  que  se  en- 
cuentra la  representación  de  Cristo  en  la  cruz. 
Este  es. el  primer  ejemplo  de  la  crucifixión,, 
muy  poco  anterior  sin  duda  al  concilio  quint- 
sexto  (692),  que  permitió  definitivamente  re- 
presentar al  Salvador  crucificado,  pues  los  con- 
cilios no  hacían  mas  que  consagrar  los  usos- 
que  tendían  á  introducirse  en  la  iglesia.  .Acaso 
dale  también  de  las  últimas  reparaciones  he- 
chas en  las  catacumbas  á  fines  del  siglo  V11E 
por  los  papas  Adriano  !  y  León  III. 

Asi,  pues,  creemos  que  la  decoración  de  las 
catacumbas,  comprende  un  espacio  de  tres- 
cientos años  poco  masó  menos,  á  contar  des- 
de principios  del  siglo  V  hasta  fines  del  VIII. 
El  hecho  de  una  Vírgen.con  el  niño  Jesús,  ha- 
llada recientemente  en  Roma  en  los  cimientos 
de  la  iglesia  de  Santa  Inés  sobre  nn  lienzo  de 
pared  de  las  antiguas  catacumbas,  no  es  razón  - 
bastante  en  nuestro  concepto,  salvo  mejores 
informes,  para  hacer  remontar  esta  pintura  á 
una  época  anterior  á  Constantino,  fundador  de 
la  basílica  primitiva; _  porque  ésta'  se  arruinó1 
muy  pronto  y  fué  enteramente  reedificada -por 
el  papa  Simmaco  (498 — 514.}  Sea  lo  qué  quie- 
ra de  la  fecha  esaeta  de  la  decoración  de  las 
catacumbas,  estas  pinturas  qo  fueron  las  úni- 
cas que  la  iglesia  hizo  ejecutar  en  los  primeros 
tiempos  de  su  triunfo.  Prudencio  habla  tam- 
bién de  una  pintura  de  San  Casíano'en  la  igle- 
sia de  lmola.  En  e¡  siglo  V,  Paulino,  obispo  de 
Nula,  adornó  de  pinturas  la  basílica  de  San  Fé- 
lix. Viceucio'en  Sápoles  decoró  igualmente  et 
comedor  de  su  palacio.  El  papa  San  Sirumac» 
mandó  p  intar  la  confesión  de  San  Pedro,  y 
León  . i  los  retratos  de  los  cuarenta  y  seis  pri- 
meros papas,  en  la  basílica  de  San  Pablo.  Sim- 
maco, ministro  de  Teodorico,  habla  de  obras 
de  pintura  mandadas  hacer  por  el  rey  godo,  y 
hace  mención  de" un  pintor,  Lucillus,  célebre 
en  aquella  época.  Pronto.se  multiplicaron  las 
pinturas,  y  se  cubrieron  de  ellas  las  paredes  de 
los  edificios  sagrados,  de  los  palacios  y  de  los 
pórticos;  pero  casi  todas  lian  perecido.  Entro 
las  tuas  antiguas  conservadas  en  nuestros  dias, 
es  preciso  citar  las  del  Oratorio,  y  de  los  san- 
x.  xxiv.  Cl 
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tos  Snzarlo  y  Celso  en  Verona,  laí  cuales  Ha- 
lan probablemente  del  siglo  Y1I  rt  VIH,  y  á  pe- 
sar de  su  ejecución  bárbara,  tienen  cierto  ca- 
rácter de  grandeza,  que  prueba  que  las  sanas 
tradiciones  no  se  habían  perdido  enteramente 
en  ta  Italia  Septentrional. 

Desde  el  siglo  V,  el  lujo  de  la  iglesia  que 
iba  cada  vez  en  aumenlo,  la  hizo  preferir  a  la 
pintura  el  empleo  del  mosaico,  tos  fondos  do- 
rados sobre  loa  cuales  so  destacaban  las  (¡gu- 
ras en  lu  pintura  un  mosaico,  realzaban  el  es- 
plendor del  edificio,  y  estaban  en  grande  ar- 
monía con  ¡os  vasos  de  oro  y  los  ricos  orna- 
mentos qtie  decoraban  la  basílica.  La  solidez 
se  hallaba  aqui  de  acuerdo  con  la  magnificen- 
cia. El  mosaico  desafiaba  .las  intemperies  y  la 
duración  del  tiempo.  Su  ejeeneiou  era  también 
mas  fácil,  pues  exigía  menos  estudio  en  la  re- 
presentación de  lasíormas.  Con  tal  que  el  ca- 
rácter de  las  figuras  fuese  sencillo,  grande, 
monumental,  beria  á  la  imaginación  y  el  obje- 
to quedaba  cumplido.  Asi  fué  que  todas  las 
iglesias  se  adornaron  proulo  de  mosaicos.  Los 
mas  antiguos  fueron  los  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, del  arco  triunfal  de  San  Pablo,  del  bautis- 
terio de  San  Juan  ríe  I.elran,  y  de  Santa  ¿gata, 
ejecutados  en  el  siglo  V;  los  de  San  Lorenzo, 
délos  sanios  Cosmey  Damián,  en  Ronia,de,San 
Apolinario  in  Dfiif.ro  é  in  Ciaste,  de  Sania  Ma- 
ría, de  San  Vital  de  Rávenu  del  siglo  VI.  Los 
de  San  Mareos,  de  Santa  Inés,  de  Sarita  Práxe- 
des,deSanta  Prudenlina,  dcSanClemcnfn, ele. , 
en  Roma;  de  San  Esteban  en  Kápoles,  déla  cú- 
pula deCápua,de  Sao  Mareos,  en  Veneeia,  etc., 
fueron  hechos  del  siglo  VII  al  XI.  La  mayor 
parle  de  los  que  ejecutaban,,  estas  pinturas, 
eran  artistas  griegos;  porque  el  mosaico  era 
de  origen  griego  también,  según  lo  indica  su 
nombre  4c  opusgmcum.  En  los  mosaicos  de 
Boma  había  dos  estílosdiferenles:  el  latino;  que 
recibía  su  inspiración  de  las  pinturas  de  las 
catacumbas,  enérgico,  sombrío,  de  formas  cor- 
tas y  ríidas  y  de  grandes  movimientos,  y  el. 
estiló  griego,  mas  elevado,  mas  tranquilo,  mas 
sobrio  de  gestos,  menos  expresivo  tal  vez,  pe- 
ro mas  atrevido  en  las  formas.  Aqui  también  se 
hallan  las  mismas  diferencias  que  habían  mar- 
cado el  artegriegoy  el  arteromano.  Los  mosai- 
cos de  San  Cosmey  San  Damián,  de  Sania  Prn- 
dentina,  una  parte.de  los  de  San  Juan  de  Lclran 
y  de  Santa  María  la  Mayor,  pertenecen  sin  dis- 
pula-al  arte  latino  y  fueron  indudablemente 
ejecutados  por  maestros  italianos;  al  paso  que 
los.de  las  demás  basílicas  de  Roma  fueron  obra 
de  maestros  griegos  ó  que  seguían  los  princi- 
pios de  ta  escuela  griega.  Habiendo  hecho  re- 
fluir á  la  Ilalia  la  persecución  de  los  iconoclas- 
ias á  multitud  de  artistas  bizanfinos,  los  papas, 
declarados  protectores  suyos,  los  emplearon 
eon  preferencia  en  la  decoración  de  las  igle- 
sias; asi  es  que  en  aquella  época  estuvo  en 
decadencia  el  estilo  latino,  que  no  Volvió  á 
aparecer  hasta  mucho  después.  Los  mosaicas 
delláyenu,  ejecutados  por  Orden  de  Gala'  Placi- 


dia  y  de  Juslinlano  y  'os  de  Kápoles,  llevan 
igualmente  y  sin  alteración  alguna  el  sello  del 
carácter  griego. 

La  perseoncion  do  los  iconoclastas  produjo 
lambien  el  efeuío  de  estimular  el  fervor  del 
Occidente  por  el  cullO'de  las  imágenes;  raae- 
cion  muy  natural,,  porque  la  persecución  y  lu 
exultación  marchan  siempre  de  frente;  asi  es 
que  todns  las  iglesias  so  cubrieron  de  pisturas 
interior  y  esleriormente.  Piuláronse  también 
cuadros  portátiles  que  se  colocaban  sobre  los 
altares,  en  los  oratorios  y  en  las  cosas  particu- 
lares. Todos  los  oratorios  de  iglesia  reproduje- 
ron bordadas  las  historias  sagradas.  La  pintura 
en  bordudo  era  ya  antigua,  pues  desde  los  pri- 
meros siglos  so  liubiun  adornado  de  figuras  las 
logas  de  los  senadores,  y  las  dalmáticas  do  las 
papas  y  de  los  emperadores.  Esta  especie  de 
pintura  hizo  entonces  notables  progresos.  Las 
colgaduras  y  los  ornamentosde  los  altares  fue- 
ron rica  y  artísticamente  bordados.  Todavía 
se  ven  alguno  de  estos  antiguos  bordados  en 
el  tesoro  de  San  Pedro.  Se  empezó  también  á 
adornar  con  miniaturas)  los  evangelios,  y  aun- 
que al  principio  consislian  aquellas  cu  simples 
adornos  y  fflllago,  pronto  se  pintaron  también 
figuras.  Por  lo  domas  no  era  nuevo  el  uso  de 
adornar  de  esle  modo  los  libros,  pues  en  un 
manusjcrilo  de  Virgilio  del  siglo  V,  que  existe 
todavía  en  la  biblioteca  del  Vaticano  se  halla 
pintada  la  historia  de  la  Eneida.  Este  monumen- 
to es  curioso  por  si  misma  y  por  su  semejanza 
con  las  pinturas  de  las  catacumbas  y  los  sarcó- 
fagos "del  siglo  V,  La  biblioteca  del  Vaticana 
posee  también  un  T  eren  ció  con  miniaturas  del 
siglo  IX,  en  el  que  es  menos  notable  que  en  el 
Virgilio  la  imitación  de  lo  antiguo;  el  dibujo 
es  mucho  mas  bárbaro,  lu  pintura  se  hulla  visi- 
blemente en  eseestadn  de  decadencia  qneeonll- 
núu  y  se  mímenla  durante  los  siglos  X,  XI  y  XII, 
Tudas  las  miniaturas  do  los  manuscritos  de 
aquella  época  uncu  ú  la  rudeza  del  estilo  latino 
uno  increíble  barbarie  de  ejecución.  Preciso 
fué  que  también  aqui  la  influencia  griega,  que 
se  propago  de  nuevo  en  Italia,  viniera  ú  provo- 
car la  regeneración. 

1  Desde  el  siglo  IV  se  habla  empleado  la  es- 
cultura con  |a  pintura  y  el  mosaico  en  decorar 
las  basílicas  levantadas  por  los  papas  y  los  em- 
peradores. I,a  mayor  parle  de  las  estatuas  eran 
de  metal  precioso.  El  bibliotecario  Anastasio 
enumera  todas  las  figuras  de.oro  y  de  plata  que 
los  papas  hicieron  que  les  diesen  los  empera- 
dores, o  qué  nías  adelante  mandaron  ejecutar 
á  sus'  espensas;  su  número  es  inmenso;  pero 
ni  una  ha  llegado  hasta  nosotros,  habiendo  des- 
aparecido- todas  en  los  saqueos  de  Roma  eje- 
cutados por  los  bárbaros,  los  sarracenos  y  los 
alemanes.  Solo,  á  su  basílica  de  San  Juau  de 
Letrau  díóe!  emperador  Constantino  ¡as  esta- 
tuas de  Crislo,  de  los  doce  apóstoles  y  de  los 
ángeles,  todas  de  piala  y  con  los  ojos  de  pie- 
dras preciosas.  Sisto  III  obtuvo  del  emperador 
Valenliniano  las  eslátuas  de  oro  de  Cristo  y  de 


9GS 


ITALIA 


los  apóstoles.  Difícil  seria  contal'  las  cruces, 
las  patenas,  los  vasos  sagradas,  los  iucensariós, 
tos  eandeleros,  y  sobre  todo  lúa  lámparas  que 
cu  forma  de  faros,  coronas  y  delfines  se  colga- 
ban delante  de  ios  aliares,  dados  á  las  iglesias 
por  la  piedad  de  tos  pontífices  y  de  los  empe- 
radores. Todos  estos  objetos  sagrados  oslaban 
adornados  de  figuras  y  dibujos.  En  el  tesoro  de 
Roma  se  ven  todavía  algunos  raros  fragmentos 
de  ellos;  pero  preciso  es  decir  que  todas  estas 
obras  eran  mas  ricas  que  bellas;  porque  los  pa-. 
pas  querían  afile  todo  tener  iglesias  fastuosas 
que  revelaran  el  triunfo  de  ia  religión.  He  aquí, 
según,  los  auiores,  cual  era  la  decoración  de 
Sau  Pedro  de  ítomají  Unes  del  siglo  VIII,  untes 
que  ¡os  sarracenos  hubiesen  saqueado  aquella 
basílica  y  la  de  San  Pablo,  Los  batientes  de  la 
puerta  principal  estaban  cubiertas  de  planchas 
de  piala  del  peso  de  Ü78  libras;  encima  de  la 
puerta  se  elevaba  ¡a  estatua  del  Salvador,  dé 
piala  sobredorada.  Uno  de  los  atriles  del  coro 
era  de  plata  macuá.  La  viga  que  cortaba  tras- 
vcrsalmcnlo  el  arco  triunfal,  estaba  revestida 
de  láminas  de  piala  de  1,352  libras  de  peso; 
también  estaban  cubiertos  do  plata  los  aliares 
de  la  basílica  y  el  suelo  del  coro.  Delanle  de 
la  entrada  de  la  confesión  había  estatuas,  ean- 
deleros y  lámparas  del  mismo  metal.  La  cripta, 
embaldosada  de  oro  puro,  de  peso  de  í-,058  li- 
bras, estaba  toda  adornada  de  bajos  relieves  de 
oro  y  plata.  El  altar:  mayor  estaba  revestido  de 
láminas  de  oro;  encima  se  levautaba  un  palio 
de  plata  de  10,015  libras  de  peso,  y  sobre  una 
mesa  de  oro  macizo  estaban  los  vasos  sagrados, 
todos  del  mismo  metal.  Un  cordero  de  plata  for- 
maba la  fuente  de  las  aguas  bautismales;  el 
aliar  del  bautisterio  estaba  lambien  Giibierto  de 
oro,  y  encima  una  viga  revestida  de  plata  sos  ' 
tenia  esláluas  tiel  mismo  melal.  Y  todas  estas 
hojas  de  oro  y  piala  que  cubrían  los  altares, 
las  vigas  y  las  paredes,  estaban  trabajadas  pri- 
morosamente y  representaban  las  historias  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  En  Bu,  unas 
cortinas  de  púrpura,  bordadas  de  figuras  y 
adornos  de  oro,  dotaban  delante  de  las  puertas 
o  cerraban  los  intercolumnios  de  las  alas. 

La  escultura  en  piedra  se  empleaba  sobre 
los  sarcófagos  y  los  sepulcros  de  los  papas  y 
de  los  grandes,  sobre  las  pilas  bautismales  y 
sobre  los  capiteles  de  ¡as  columnas  imitados  de 
los  capiteles  antiguos.  El  tislila  de  estas  escul- 
turas, al  principio  casi  enteramente  pagano, 
como  ya  hemos  dicho,  no  tardó  en  hacerse  mas 
seco  y  austero,  porque  el  espíritu  cristiano  im- 
primía en  él  su  carácter.  En  general  las  pro-' 
ducciones  esculturales  de  los  primeros  siglos 
son'inferiores  á  los  mosaicos  de  la  misma  épo- 
ca; sin  duda  porque  ¡a  ejecución  práctica,  mas 
difícil" en  la  escultura,  hubiera  exigido  estudios 
lécnicos  mas  profundos  y  una  dirección  artís- 
tica mas  segura.  Sin  embargo,  las  esláluas 
ecuestres  de  teodorico,  fuMidas  en  Roma,  Ri- 
vena,  Ñapóles  y  Pavía,  y  levantadas  eu  medio 
de  las  plazas  de  estas  ciudades,  prueban  que 


aun  no  se  había  perdido  el  arle  del  estatuaria 
y  del  fundidor,  ó  á  !o  menos  que  bajo  la  ins- 
piración y  la  protección  del  rey  godo  y  de  sus 
primeros  ministros  había  recobrado  y  conser- 
vado por  algún  tiempo  la  vida. 

Las  obras  mas  notables  de  la  época  son  los 
dípticos,  tablilas  de  marlíl  que  servían  pai'a  es- 
cribir, y  que  se  cerraban  con  des  hojas  escul-  - 
pidas,  en  su  cara  estertor.  Uno  de  tos  dípteros 
mus  antiguos  conservados  en  Romaeneí  pala- 
cio Barbería!  representa  al  emperador'  Constan- 
tino; es  del  sijlo  IV  y  ileva  todo  el  sello  del  ar- 
le pagano.  Los  dípteros  cóiuitiareSt  sobre  los 
cuales  oslaban  esculpidos  los  retratos  de  los 
diferentes  cónsules  y  debajo  representaciones  de 
juegos  y  de  (¡estas,  emblemas  de  vteloria,  ete  , 
se  han  conservado  en  número  considerable,  y 
cuanto  mas  posteriores  mas  bárbara  es  su  eje1- 
eucion,  pues  se  encuentran  en  ellos  basta  el 
fln  las  grandes  lineas  del  arte  antiguo.  El  díp- 
tero do  Arümbona,  del  siglo  IX.,  que  representa 
una  cruciliiion,  es  una  de  las  últimas  pruebas. 
También  se.  esculpieron  en  marfil  tos  báculos 
de  obispos,  las  süias  episcopales,  las  cubiertas 
de  los  evangelios,  las  mesas  del  altar,  y  los 
aliaros  portátiles  que,  como  los  dípteros,  se 
cerraban  por  medio  dé  deshojas.  Las  puertas  de 
un  relicario  conservado  eu  Ronta  en  el  Sánela 
Sanctarum  es  uno  de  los  restos  mas  notables 
de  aquella  escultura  latina  anterior  al  siglo  XI. 

Durante  los  primeros  si gios  ¡a  escultura  no 
había  salido  de  lo  interior  délas  basílicas,  rei- 
nando todavía  en  ¡o  estertor  la  antigua  senci- 
llez. Algunas  ligeras  en  mosaico  adornaban, 
solo  ¡as  fachadas  de  las  iglesias.  La  faüon  era, 
sin  duda,  que  estando  las  estatuas  hechas  de 
metal  precioso  no -podían  ser  espue.slas  fuera, 
y  acaso  lambien  porque  hubieran  recordado 
demasiado  pronto  el  cuito  de  (os  dioses  á  la 
muchedumbre  apenas  convertida.  Pero  después 
del  saqueo  de  los  sarracenos,  Roma  no  pudo 
hallar  bastante  oro  para  reparar.lodas  ¡as  pér- 
didas que  sus  dos  grandes  basílicas  habían  sn- 
frido,  Empfeósej  pues,  al  -efecto  la  piedra  y  el 
mármol.  En  la  alta  Italia  siendo  menores  las 
riquezas  que  en  el  corazón  del  papado,  se  sir- 
vieron también  mas  pronto  de  estas  materias 
no  preciosas.  Por  olra  parte,  el  estilo  lombar- 
do, que  modilic-ó  el  carácter  primitivo  de  las 
basííicas,  no  lardó  en  emplear  las  representa- 
ciones en  ¡a  ornamentación  estertor,  te  por- 
tadas comenzaron  á  decorarse  coa  .escul  tu  ras. 
Las  dos  esláluas  que  se  ven  todaviarea  la  porta- 
da déla  catedral  de  Verana,  dalan  de  la  época 
lombarda  y  prueban  toda  labarbafÍG  dck  es- 
cultura de  la  Alia  Italia.  Acaso  sean  «nicho  mas 
bárbaros  los  bajos  relieves  do  la  Perla  Romana 
en  Milán,  aunque  son  posteriores  en  dos  si- 
glos. El  mejor  moqumenlo  de  escullera  lom- 
barda es  una  estatua  de-bronce  de  un  duque  de 
Benevenío  eu  Barlelta, 

Empero  se  aproximaba  el  tiempo  en  que  la 
arquitectura,  trastornándose  de  nuevo,  lubia 
ds  llamar  ála  escultura  á  representar  un  papel 
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mas  importante  en  la  decoración  de  los  edifl 
cios,  y  estátrasformacion  dehia  verificarse  La 
jo  la  influencia  del  arte  bizantino. 

Los  ensayos  de  importación  del  arte  bizan^ 
tino,  intentados  en  Rávena  por  Amalasunfa  y 
Justiniano,  no  habian  logrado  perturbar  la 
omnipotencia  del  arte  latino.  Ora  fuese  por 
-    enemistad  contra  los  griegos,  ora  rigidez  de 
los  papas  en  no  dejar  alterar  sensiblemente  el 
tipo  primitivo  del  monumento  por  escelencia, 
de  ¡a  basifica,  los  .italianos  se ~  mantuvieron 
apegados  por  mocho  tiempo  á  su  .estilo  orto- 
doxo; pero  en  el  siglo  XI  el  comercio  que  se  es 
tábleeió  entre  Amalíl,  Pisa,  Génova,  Yenecia, 
Ancona  y  el  imperio  de.Qrienle,  creando  rela- 
ciones frecuentes  entre  los  griegos  y  iatinos¡ 
redujo  á  los  últimos  á  sufrir  ta  infiuencia  de 
los  primeros..  No  tardó  en  resentirse  de  esto  el 
arte,  y  la  alianza  del  elemento  latino  y  del  ete- 
-  mentó  bizantino,  produjo  un  nuevo  estilo  que 
templó  et  carácter  grave'-y  austero  del  arte  la 
tino  eon  un  reflejo  de  la  elegancia  y  de  la  ri- 
queza de  ornamentación  del  arte  neo -griego 
Que  este  arle  se  llame  romano  ó  lombardo  de 
la  segunda  época,  poco  importa;  pues  siempre 
resultará  que  fué'  italiano  y  que  dotó  á  la  Ita 
lia  de  muchos  monumentos  admirables  y  ad 
mirados  hasta  el  dia,  porque  son  bellos  y  ade- 
cuados álas  exigencias  del  pais  y  á  las  de  su 
destino;  que  en  una  palabra,  bajo  otras  formas 
fueron  hechos  según  los  grandes  preceptos  an 
liguos  que  prescriben,  que  para  que  una  obra 
sea  buena  es  necesario  que  corresponda  su  des 
tino  y  esprese  clara  y  francamente  y  bajo  be- 
llas formas  la  idea  que  reviste  y  el  objeto  que 
se  propone. 

Las  cruzadas,  poniendo  á  la  Europa  en  con 
tacto  con  el  Asia,  enriquecieron  el  nuevo  estilo 
con  el  gusto  de  la  maravilloso  y  fantástico. 
Sin  embargo,  él  genio  de  la  Italia,  poco  versa- 
til  por  naturaleza,  no  se  dejó  llevar  de  los  ca- 
prichos de  laimaginaciony  continuó  general- 
mente apegado  á  los  principios  racionales,  si 
bien  los  pueblos  que  sostenían  relaciones  di- 
rectas con  Grecia  y  con  Oriente,  como  Yenecia, 
y  sobre  todo  Sicilia,  no  siguieron  siempre  es- 
tos principios  racionales,  y  aunque  jamás  e! 
capricho  degeneró  en  licencia,  la  arquilectuia 
de. aquellos  países  presenta  un  reflejo  marcado 
déí  espíritu  fantástico  de  Oriente,  que  los  clasi- 
fica aparte  y  los  hace  del  todo  diferente  de  los 
monumentos  de  Roma,  de  tu  Toscana  y  de  la 
Lombardia.  Preciso  es  observar,  sin  embargo, 
que  esta  diferencia  consiste  principalmente  en 
la  ornamentación,  pues  las  disposiciones  fun- 
damentales son  poco  mas  ó  menos  las  mismas, 
y  el  plan  primitivo  de  la  basílica,  modificado 
en  alguna  de  sus  partes  y  aumentado  en  algu- 
nas otras  sin  grande  importancia,  se  encuen- 
tra siempre  y  donde  quiera  como  base  y  punto 
departida. 

Numerosos  é  importantes  fueron  los  cam- 
inos sobrevenidos  en  la  arquitectura  desde  ei 
siglo  X  al  XIII ,  y  los  cuates  formaron  el  estilo 


romano.  Prolongóse  mocho  mas  la  parte  (ras- 
versal  que  formaba  la  cruz  latina,  y  en  el  es- 
tremo  de  los.brazos  de'  esta  cruz  se  hicieron 
capillas.,  prolongándose  también  la  nave  prin- 
cipal, y  en  muchas  iglesias  el  coro  cambió  da 
sitio  y  se  hizo  en  la  cabecera  de  la  iglesia,  ó  sea 
en' el. presbiterio ,  de  que  resultó  que  la  ábside 
se  agrandó  y  turnó  mas  importancia.  Se  levantó 
el  cora  mas  ó  menos  del  nivel  del  pavimento  de 
!a  iglesia  ,  subiéndose  á  él  por  escaleras  (San 
Zenon  de  Verona),  y  la  confesión,  hasta  enfon- ' 
ees  simple  bóveda  ,  á  donde  se  depositaban  tas 
reliquias,  se  trasformp  en  iglesia  subterránea, 
celebrándose  allí  el  servicio  divino  en  ciertos 
dias  del  año.  [Idem.)  Las  alas  de  la  basílica  si- 
guieron la  prolongación  de  la  nave  principal, 
dándose  á  sus  esíretnos  la  forma  absidiul,  don- 
de se  levantaron  altares  (Santa  Maria  de  Tor- 
cello.)  Algunas  veces  estas  alas  prolongadas 
se  unían  con  el  coro  y  se  perdían,  por  decido 
asi,  en  la  ábside  dé  la  nave  principal,  y  en  este 
caso  rodeaba  al  coro  altares  y  capillitas.  Le- 
vantóse una  cúpula  sobre  el  punto  de  intersec- 
ción de  la  nave  principal  y  las  laterales  (San 
Ambrosio  de  Milán,  las  catedrales  de  Parma,  de 
Plasencia,  de  Módena  ,  San  Esteban  de  Bulo- 
nia  ,  etc.)  Los  techos  de  vigas  colocadas  ltori- 
zóntalmente-,  usadas  en  las  antiguas  basílicas, 
desaparecieron  y  fueron  reemplazadas  en  algu- 
nas iglesias  por  los  lechos  abovedados  de  ma- 
dera (los  Ermitaños  de  Pádua  y  San  Fermo  de 
Verona),  y  mas  generalmente  por  bóvedas  du 
arista  (San  Ambrosio  de  Hilan.)  No  fardó  en  ha- 
cerse general  el  uso  de  las  molduras  en  piedra 
iradas  diagonalmente  de  un  pilar  á  otro  ,  de 
modo  que  vinieran  á  cruzarse  á  cierta  distancia 
Je  la  bóveda.  Con  mucha  frecuencia  se  levan- 
taron pilares  en  lugar  de  columnas,  asi  en  tas 
naves  como  contra  los  muros  de  la  iglesia,  y 
sostuvieron  estas  bóvedas.  Columnitas  empo- 
tradas rodearon  estos  pilares ,  y  formaron  de 
este  modo  especies  de  haces.  Las  cañas  de  es- 
tas columnas  se  cubrieron  algunas  veces  de 
adornos  ó  conservaron  la  estria  antigua.  Las 
formas  de  los  capiteles  variaron  á  lo  infiniiu; 
algunos  imifaron  ála  antigua,  otros  se  recar- 
garon de  adornos,  y  otros  ,  en  fin  ,  fueron  de- 
corados'cou  figuras. .Las  columnas  conservaron 
la  basa  ática,  aunque  moditlcada,  y  los  zócalos 
se  elevaron  de  una  manera  marcada.  Agrandá- 
ronse y  multiplicáronse  las  ventanas  ,  hacién- 
dolas frecuentemente  gemelas  ,  es  decir ,  que 
una  columnita  dividía  la  abertura  en  dos  (Sun 
Miguel  de  Pavía  y  San  Miguel  de  Florencia.)  La¡¡ 
arquivollas  comenzaron  á  adornarse  y  descan- 
saron sobre  columnitas  ó  simples  pies  dere- 
chos. Adornáronse  de  escultura  las  puertas 
principales,  y  cada  vez  se  aumentó  mas  el  nú- 
mero de  los  arcos  aojivados  y  dedas  columni- 
tas. La  misma  arquivolta  se  recargó  de  moldu- 
ras ,  de  tal.  suerte  que  en  su. conjuntó  presentó 
un  vasto  semicírculo  que  iba  estrechándose  por 
el  interior  (bautisterio  de  Paraia  ,  San  Ciríaco 
dé  Ancona,  catedrales  de  Pisa ,  de  Verona ,  de 
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Cómo,  ele.)  Algunas  veces  las  molduras  bajaron 
basta  el  suelo  y  reemplazaron  á  las  columnitas 
y  pilastras  que  mas  ordinariamente  sostenían 
la  arquivolta  (San Termo  de  Verona  y  Santa  lia- 
ría de  Ancana.)  Delante  de  la  puerta  principal  se 
edificaron  porches  ó  pórticos  {Sania  María  de 
Bérgamo,  catedral  de  Plasencia),  y  la  mayor 
parte  .eran  calados  y  adornados  de  esculturas. 
Encima  de  algunas  iglesias  se  levantaron  cam- 
panazos de  forma  atrevida;  eran  cuadrados,  de 
muchos  cuerpos  y  con  ventanas  en  las  cuatro 
fachadas  ,  cuyas  ventanas  eran  también  cua- 
dradas ó  dearCos  (Santa  María  la  Mayor/  San 
Juan  y  San  Pablo,  Santa  Cruz  ,  Santa  Francisca 
de  Boma ,  San  Ambrosio  de  Milán ,  San  Donato 
de  Murano ,  etc.)  Sin  embargo  ,  continuó  toda- 
vía el  riso  de  edificar  los  campanarios  separa- 
damente; las  iglesias  de  menor  importancia  ad- 
mitieron solamente  los  campanarios  contiguos 
al  edificio  ó  construidos  sobre  la  fachada.  Las 
catedrales  siguieron  el  uso  antiguo  (las  de  Pisa, 
Florencia,  Mantua,  Torcelso,  Murano,  Yeuecia, 
Rávena,  Cremona,  etc.)  Arcos  simulados,  arca- 
tures,  empotrados  en  ios  muros,  adornaron  la 
parle  interior  y  esterior  de  las  iglesias ,  y  su 
empleo  fué  racional  mientras  reemplazaron  en 
lo  interior  á  las  tribunas  antiguas  de  las  alas 
laterales,  cuyo  nombre  llevaban  {triforium),  y 
en  lo  esterior  espresaron  los  dos  cuerpos  de  la 
iglesia  ;  pero  el  capricho  los  prodigó  algunas 
veces  sin  razón  (la  fachada  dí¡  la  catedral  de 
risa  ,  de  ta  Pieve  d'Arezzo ,  de  Santa  María  de 
Incona  y  de  la  catedral  de  Verona.)  Estos  ar- 
cos, alrededor  del  edificio,  servían  de  friso  á  los 
muros  laterales,  y  de  cinta  á  las  ábsidas  y  á  la 
cúpula  (San  Ambrosio  de  Milán ,  San  Zenon  de 
Verona ,  San  Ciríaco  de  Ancona  ,  catedrales  de 
Verona ,  Ferrara  ,  Plasencia ,  Parma,  San  Miguel 
de  Pavía  ,  San  Antonio  de  Verona  ,  San  Juan  y 
San  Pablo  de  Roma  ,  ele.)  La  fachada  principal 
de  la  iglesia  se  adornó  de  una-  gran  ventana 
circular  llamada  rosa  ó  rueda  (San  Zeuou  ,  San 
Pedro  de  Toscanella,  Santa  María  de  Monza,  ca- 
tedrales de  Cómo,  de  Plasencia ,  etc.)  Como  la 
elevación  de  las  iglesias  tendía  siempre  á  au- 
mentarse ,  se  establecieron  contrafuertes  en  lo 
esterior  de  las  alas  laterales ,  afectando  tan 
pronto  la  forma  de  columnas,  como  la  de  pila- 
res empotrados  (catedrales  de  Verona,  San  Mi- 
guel de  Pavia,  etc.),  y  formaron  al  mismo  tiem- 
po una  especie  de  adorno  que  rompió  la  uni- 
formidad de  la  superficie  de  los  muros.  Grandes 
coi  dones  planos  y  perpendiculares  que  partían 
desde  el  suelo  recordaban  los  antiguos  contra- 
fuertes de  la  fachada  y  la  dividieron  igualmente 
con  ventaja  (Agustinos  de  Pavía  ,  catedral  de 
Müdcnay  San  Zenon.)  En  fin,,  la  mayor  parte 
dé  los  monumentos  de  aquella  época  fueron 
construidos  de  piedras  de  diferentes  colores  ó 
Je  piedras  y  ladrillos  ,  generalmente  todo'de 
ladrillos;  pero  siempre  de  manera  que",  bien 
fuese  por  la  mezcla  de  los  colores  ó  de  los  ma- 
teriales ,  bien  por  las  disposiciones  variadas  del 
ladrillo,  cuando  se  empleaba  solo,  la  superficie 


presentaba  á  la  vista  una  diversidad  agradable 
que,. sin  embargó,  no  perjudicaba  al  efeclo  del 
conjunto,  - 

Seria  largo  citar  todas  las  hermosas  igle- 
sias que  se  erigieron  desde  el  siglo.  X  al  XIII. 
La  división  de  la  Italia  en  estados  pequeños  fa- 
voreció en  el  mas  alio  grado  la  prosperidad  de 
las  ciudades.  Asi  se  las  vió  rivalizar  en  esplen- 
dor en  los  monumentos  que  construían.  La  ma- 
yor parte  de  estos  pequeños  estados  tenían  un 
gobierno  republicano,  y  aunque  la  libertad  de 
que  gozaban  fuese  agitada  y'disputada  ,  des- 
pertaba en  los  hombres  tal  sentimiento  de  fuer- 
za, tanta  energía  vital  y  poder  de  genio,  que 
creaban  multitud  de  cosas  grandes  y  de  gran- 
des artistas.  Esto  hace  que  aun  en  nuestros 
dias  la  Italia  ,  á  pesar  de  sus  desastres,  de  sus 
ruinas  y  de  su  abatimiento  de  muchos  siglos, 
sea,  como  lo  será  siempre,  el  museo  de  Europa. 

La  arquitectura  civit  no  se  quedó  á  la  zaga 
de  la  arquitectura  religiosa.  Yióse  en  todas- 
las  ciudades  levantarse  palacios  públicos  ,  que 
como  los  editicios  religiosos  de  ta  época,  tie- 
nen nn  doble  carácter  de  fuerza  y  de  elegan- 
cia ,  y  en  los  cuales  los 'detalles  de  una  orna- 
mentación rica  sin  exuberancia  se  fundan 
también  en  la  mole ,  dejándola  siempre  gran- 
de  y  sencilla.  Estos  palacios  públicos  eran 
cuadrados,  y  tenían  un  patio  interior ,  y  un 
pórtico  formaba  el  piso  bajo.  Encima  estaban 
las  satas  de  asambleas  que  recibían  la  luz  por 
unas  ventanas  anchas  recargadas  de  adornos. 
Las  fachadas  estaban  decoradas  generalmente- 
con  estatuas  ( los  palacios  de  Venecia  ,  do  Mi- 
lán ,  Cremona,  Como,  Pádua ,  Plasencia  ,  Fer- 
rara ,  Florencia ,  Perusa.)  Los  claustros  ane- 
jos á  los  monasterios  datan  también  de  aquella 
época.  Eran  unos  palios  muy  espaciosos  ,  ro- 
deados de  un  pórtico  equilateral  ,  y  servían 
para  pasearse  los  monges.  Sencillos  y  austeros 
al  principio,  fueron  pronto,  adornados  de  es- 
culturas y  pinturas  ,  de  columnas  de  diferen- 
tes mármoles  y  enriquecidas,  de  mosáieos, 
unas  veces  derechas  y  otras  torcidas :  tales 
son  los  claustros  de  San  Juan  de  Lelran  en 
Roma,  de  San  Zenon  de  Verona  ;  de!  convento 
de  Subiaco,  de  San  Pablo  de  Roma,  todos  mo- 
delos de  elegancia.  En  fin ,  las  ciudades  se 
rodearon  también  de  diferentes  murallas  ,  edi- 
ficaron puentes  sobre  los  ríos  y  se  llenaron  de 
torres  y  palacios ,  obras  de  las  fortunas  parti- 
culares. En  todos  estos  edificios  ,  la  solidez  de 
la  construcción  no  escluia  una  belleza  real  en 
la  forma  general ,  producida  por  la  armonía 
de  las  proporciones  y  la  limpieza  del  carácter. 
Las  rivalidades  continuas  de  las.  ciudades.. en- 
tre sí,  ó  de  los  partidos  en  una  misma  ciudad, 
provocaban  frecuentamente  luchas  y  cómba- 
los. Asi  fué,  que  todos  los  edificios  particula- 
res estaban  fortificados,,  almenados  de  tal 
modo  que  pudieran  sostener  un  sitio.  Los 
puentes  y  los  palacios  viejos  de  Florencia, 
Verona,  Yfsenza,  el  palacio  de  Eccelin  en  Pá- 
dua, las  lorres  de  los  Gavisendi  y  de  los  .Asi- 
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nelli  en  Bolonia ,  en  Roma  el  castillo  de  San 
Angelo  en  su  parte  superior»  el  puente  llama- 
do Namentano  ,  el  palacio  ducal  de  Ferrara, 
la  puerta  de  Tolentino  ,  el  castillo  Delle-Torre 
en  Turin  ,  la  cindadela  y  los  muros  de  Hilan; 
los  muros  y  las  puertas  de  Pádua ,  etc. ,  exis- 
tcn  todavía  como  testimonio  del  poder  y  de  la 
grandeza  do  aquellos  tiempos,  y  de  aquellas 
ciudades  de  borrascosa  libertad. 

A  pesar  del  graa  número  de  los  monumen- 
tos erigidos  en  Italia  durante  el  período  ro- 
mano,  apenas  han  llegado  hasta  nosotros  af- 
ganos nombres  de  arquitectos.  En  Pisa  Zíus- 
chetto  biza  la  catedral  j  Dioljsalvi  el  bauiiste- 
rio  ;  Romano  ,  la  (orre  inclinada;  Nicolás  y 
Andrés  hicieron  la  iglesia  de  San  Miguel  m 
Hwíjrt,  el  campo  santo  y  el  campanario  de  San 
Nicolás.  Nicolás  hizo  también  la  iglesitt  de  Sun 
Antonio  de  Pádua ,  el  palacio  de  los  Anziani 
en  Pisa ,  y  la  de  la  Trinidad  en  Florencia. 
Giudetto  levantó  la  fachada-  de  San  Martin  de 
tuca  ;  Marehione  de  Arezao  las  catedrales  de 
Pistoya',  de  Volterre la  Pieve  de  Areazo  y  la 
torre  de  los  Conli  en  Roma  ;  Eaidio  de  Milán, 
el  palacio  de  Eccelin;  Leonardo  ¡Socmkcca  el 
palacio  comunal,  ¡lamado  el  Saione  de  Pádua; 
Lorenzo  Maetani  et  piano  de  la  catedral  da 
Orvieto;  Agustín  y  Agnolo  de  Siena,  Insieren 
el  palacio  de  dicha  ciudad;  el  hermano  Ristotw 
de  Cambio  edificó  á  Santa  María  Sueva  en  11o- 
veueia;  Árnoltoiáf  Cambio  ,  flauiado  de  Lapo, 
á  Sauta  Repárala  ó  Sania  María  del[  Fiare  ;  -el 
hermano  Juan  de!  Puente  de  la  Carreja  en  Flo- 
rencia, etc.  En  Roma,  la'  familia  de  los  Cos  ma- 
tes, que  debe  su  nombre  algefedeella,6'os!na, 
fué  célebre  en  la  edificación  do  los  claustros, 
de  los  pórticos  (  de  los  tabernáculos  ,  ü6  los 
■sepulcros  y  de  ias  sillas  episcopales;  los  obras 
de  estos  artistas  llevan  todas  el  sello  de  una 
gran  elegancia  unida  i  una  gran,  riqueza, 
pues  las  adornaban  de  esculturas,  incrustacio- 
nes de  mosaicos  y  de  mármoles  preciosos.  Es- 
tas incrustaciones  en  mármoles  preciosos  eran 
de  origen  griego  y  se  llamaban  darte  cuadra- 
tarío.  Consistían  en  revestir  el  suelo  de  las 
'  iglesias  de  mármoles  de  diferentes  colores, 
dispuestos  en  figuras  geométricas,  lo'' ana  com- 
pletaba la  ornamentación  de  los  edificios  cu- 
biertos en  sus  paredes  de  pinturas  ó  de  rao. 
sáiaos,  y  daba  al  conjunto  una  armonía  y  una 
magnificencia  completas;  Los  Cosmates  fueron 
los  arquitectos  de  los  ambones  de  San.  Lorenzo, 
rtO'Maria  Araec.h,  de  la  silla  de  San  Cesáreo,  cíe 
los  claustros  de  San  Lorenzo  ,  de  San  Benito 
en  |ubiacq  ,  del  pórtico  de  la  catedral  de  Givi- 
ta-Castellaua.  Los  hermosos  claustros  de  San 
Juan  de  Lelnm  j  efe  San  Pablo  de  Roma ,  fue- 
ron obra  de  dos  do  sus  discípulos  ,  Pedro  y 
,fnau.      ,  •  •' 

Futre  los  nombres  de  los  arquitectos  que 
acabamos, de  citar,  los  hay  que  volverán  á  apa- 
recer ¡rabiando  de  la  escultura  y  de  la  pintura, 
yes  que,  á  contar  desde  aquella  época,  los  ar- 
tistas italianos  no  limitaron  su  acción  al  ejer- 


cicio especial  de  la  arquitectura  ,  escultura  rj 
pintura.  Esta3  tres  divisiones  del  arte  no  eran 
para  ellos  mas  que  tres  ramas  de  un  mismo 
tronco  ,  que  saca  su  savia  y  su  vida  del  mis- 
mo  elemento,  !a  belleza  y  la  racionalidad  de 
una  forma  espresando  lina  idea.  Esta  unidad 
en  el  arte  produjo  en  llalla  el  carácter  mouu^ 
mental,  que  á  contar  de  aquella  época,  se  en- 
cuentra en  las  Obras  de  los  maestros  arquitec- 
tos ,  pintores  y  escultores  italianos ,  carácter 
que  les  pertenece  mas  particularmente  que  á 
ninguna  nación ;  porqüe  el  genio  italiano, 
poderoso  y  abarcando  á  un  solo  golpe  de  vista 
la  circunferencia  de  las  cesas,  se  prestaba  ma- 
ravillosamente á  aquella  generalización  y  a 
aquella  unidad.  Asi  es  ,  qiie  ha  llegado  i  ser 
cu  Kiirupa  el  maestro  en  el  arle  ,  á  quien  na- 
die lia  sobrepujado  y  que  ha  instruido  s  los 
demás. 

Ya  hemos  visto  que  los  monumentos  nae 
se  levantaron  en  Italia  hasta  fines  del  si- 
glo SiUj  fueron  conocidos  y  ejecutados  en  el 
estilo  r'oinano  lombardo  de  la  segunda  época, 
A  contar  desdg  linios  del  siglo  XIV',  tiende  i 
introducirse  un  nuevo  estilo^.y  bs  el  llamado 
gótico  por  los  italianos,  palabra  que  para  ellos 
significaba  alemán  ó  bárbaro,  ta  denotnina- 
ciún  no  era  exacta,  porque  el  gótico  no  nació 
en  Alemania;  sino  que  habiéndose  empleado 
en  Alemania  con  escinsion  de  otro  cualquiera, 
é  importándolo  en  Italia  ¡os  alemanes,  sin 
cuidarse  los  italianos  de  su  origen  verdadero, 
le  llamaron  alemán  ó  gólieo,  nombre  que  des- 
pués se  ha  cambiado  oportunamente  en  el  de 
ojival:  El  ojivo,  que  se  encuentra,  aunque 
como  una  escepcioíl,  en  los  monumentos  pe- 
lásgicos  del  Hindostán,  y  mas  adelanté  entre 
tos  griegos  y  los  romanos,  y  en  tiu,  en  todo 
su  carácter  entre  los  árabes,  fué  el  producto 
necesario  é  infalible  de  ciertas  exigencias  de 
construcción,  tales  como  menor  empuje  de  loa 
arcos  y  por  consecuencia  diminución  je  espe- 
sor en  los  muros,  etc.,  la  consecuencia  de 
ciertas  formas,  cómo  el  enlace  de  tos  arcos  de 
qomplcla  cimbra,  do  las  bóvedas  de  arista  en 
las  que  se  encuentra  el  ojivo.  No  fué,  pues,  in- 
vención ni  sistema  salido  del  cerebro  de  on 
artista,  lá  espresiou  única  de  tal  ó  cual  pueblo, 
slfig  un  resultado,  una  faz  del  arle  nacido  de 
los  resultados  y  de  las  fases  anteriores.  Una 
vez  admitido  el  ojivo,  su  empleo  modificó  las 
furnias  arquitectónicas  y  llegó  á  ser  muy  pron- 
to un  nuevo  sistema  de  construcción,  un  estilo 
aparte-,  que  tuvo  por  carácter  distintivo  la  ten- 
dencia á  una  linea  perpendicular.  Si  se  admite 
con  arreglo  i  fuertes  presunciones  que  el  estilo 
ojival  es  de  origen  arábigo*  que  los  árabes  lo 
ímpurlaron  en  Sicilia,  donde  los^oriñandos  lo 
conocieron  y  aprendieron,  es  fácil  esplicarse 
por  qué  ese  estilo  aparece  primero  eu  Bor- 
ní and  ¡a  antes  de  pasar  á  Alemania,  donde  se 
elevó  á  sus  úliimos  limites.  La  preferencia  que 
le  dieron  los  países  del  Norte  y  el  desarrollo  que 
tomó  allí,  dependen  de  la  naturaleza  uiisuia  de 
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aquellos  países,  donde  las  nieves  habituales  y 
la  intemperie  de  las  estaciones  se  acomodaban 
poco  á  la  arqu i  lectura  italiana,  ú  las  anchas 
superficies  y  á  las  lineas  horizontales.  La  ten- 
dencia perpendicular  del  eslilo  ojival  conve- 
nía mejor  al  clima  de  aquellas  comarcas,  y  tal 
vez  al  espíritu  mismo  de  los  habitantes,  menos 
habituados  á  la  grandeza  de  la  armonía  anti- 
gua. Asi,  pues,  los  alemanes  adoplaron  desde 
luego  el  eslilo  ojival  y  llevaron  sus  consecuen- 
cias hasta  la  exageración  sistemática.  Desde 
Alemania,  trasforniado  de  este  modo  el  nuevo 
sistema,  descendió  á  Italia,  pero  allí  encontró 
espirito*  mas  racionales  y  menos  dispuestos 
á  hacer  mentir  la  piedra  ásu  naturaleza,  afec- 
tando las  formas  y  las  apariencias  de  la  ma- 
dera y  del  encaje,  un  gusto  naturalmente  mas 
puro,  que  luchó  contra  aquella  exhuberancia 
de  puntas  de  agujas,  de-cimbanillos  y  de  ador- 
nos calados  delodas  las  clases.  Esle  gusto  no 
le  permitió  sustituirse  á  la  arquitectura  italia- 
na tan  adecuada  al  clima  de  Italia  y  en  armo- 
nía con  las  grandes  lineas  del  pais.  Asi  vemos 
que  aunque  á  Unes  del  siglo  XIII,  reina  el  es- 
tilo ojival  solo  en  Alemania,  en  Inglaterra  y 
en  casi  toda  la  Francia;  los  monumentos  ita- 
lianos construidos  en  aquella  misma  época, 
aunque  llevan  el  sello  del  nuevo  eslilo,  con-, 
servan  su  carácter  fundamental  de  justa  pro- 
porción entre  la  altura  y  la  latitud  del  edificio. 
No  es  e!  romano  el  que  se  germaniza,  sino  el 
gótico  el  que  se  hace  italiano,  y  llega  a  ser  en 
II alia  una  ornamentación  nías  bien  que  un  sis- 
lema  arquitectónico.  En  tanto  que  las  fachadas, 
las  ventanas  y  las  portadas  presentan  la  for- 
ma ojival,  y  los  campanarios  se  levantan  al- 
gunas veces  en  los  eslremos  de  esla  fachada, 
ronserva  frecuentemente  lo  interior  de  las  igle- 
sias el  arco  completo,  las  bóvedas  de  arista,  las 
columnas  redondas,  la  cúpula  octógona,  la  se- 
paración y  esiduldad  de  las  ventanas  anti- 
guas, la  cornisa  alrededor  de  la  iglesia,  los  pre- 
tiles, la  forma  y  la  ornamentación  de  los  capi- 
teles, etc.  En  íin,  la  distribución  y  los  rasgos 
característicos  del  eslilo  romano;  de  tal  suerte 
que  acontece  con  frecuencia  que  la  fachada 
jíólica  es  nna  especie  de  anomalía  que  corres- 
ponde poco  ó  nada  con  la  arquitectura  de  lo 
interior.   Evidentemente  los  arquitectos  de 
aquellos  monumentos  cedían  á  una  madá,  á  un 
¡.Misto  eslrangero;  pero  no  se  identificaban  con 
^qiiel  estilo  septentrional. .El  sistema1  de  la  lí- 
nea horizontal,  una  armoniosa  proporción  entre 
la  altura  y  la  anchura  de  ios  edificios,  las  gran- 
des superficies  planas  que  ocupaban  los  gran- 
des espacios,  en  una  palabra,  las  formas  ar- 
í|niteclónicas  revelando  las  divisiones,  eseri- 
l.iendo  la  idea  quedaban  siendo  para  ellos  las 
reglas  adecuadas  á  su  pais  y  á  su  genio. 

Dos  edificios  solamente  se  concibieron  y 
ejecutaron  en  Italia  en  el  eslilo  puramente  gó- 
tica ó  poco  menos,  y  son  la  iglesia  superior 
de  San  Francisco  en  Asis  y  la  catedral  de  Milán, 
y  los  dos  so  -atribuyen  A  los  alemanes,  el  pri- 


mero al  maestro  Jacob  y  el  segundo. á  un  tal 
Enrique  de  Galmosía'y  después  de  él  á  oíros 
maestros  alemanes  que  lo  continuaron.  San 
Francisco  de  Asis  presenta  en  lo  inferior  el  ~ca- 
ráoter  sin  mezcla  del  estilo  ojivalpuro;  la 
parte  esterior  aun  no  está  termináda.  En  coan- 
to.á  la  catedral  de  Milán ,  guardan  proporción 
y  conformidad  lo  interior  y  lo  esterior,  aun- 
que con  algunas  desviaciones  de  las  reglas  ri- 
gurosamente ojivales.  La  infinidad  de  torreci- 
llas, agujas  y  estatuas  que  adornan  á  aquella 
catedral,  la  hacen  el  único  edificio  que  dé  su 
clase  existe  en  Italia.  Después  de  estas  dos' 
iglesias  debemos  citar  á  San  Petronio  de  Colo- 
nia, el  Campo  Santo  y  la  iglesia  pequeña  de 
Santa  María  DellaSpina,  en  Pisa,  ejemplos  de 
estiló  ojival  mezclado  con  el  estilo  italiano, 
pero  en  el  cual  domina  el  ojivo;  Santa  Anas- 
tasia y  la  catedral  de  Yerona,  la  de  Arezzo, 
igaalmente  de  estilos  mezclados.  Santa  Maria 
del  Fio  re,  en  Florencia,  solamente  es  gótica  en 
lo  interior;  San  Antonio  de  Pádua  tiene  arcos 
góticos  entre  las  alas,  y  los  arcos  góticos  de  la 
fachada ,  aunque  empleados  en  una  decoración 
que  nada  tiene  de  ojival  en  el  conjunto,  y  que 
lleva  mas  bien  el.  sello  del  arle  oriental  de  Ve» 
necia.  Las  célebres  catedrales  de  Siena  y  de 
Orvieto,  las  dos  edificadas  á  fines  del  siglo  XHI, 
solo' recuerdan  el  estilo  ojival  en  sus  ^pórticos 
y  por  la  construcción  en  punta  de  sus  fachadas. 
En  íin,  en  la  baja  Italia,  algunas  partes  de  la 
caiedral  de  San  Juan  de  Ñapóles  y  las  de  Pa- 
¡ermo  y  Mesina,  son  igualmente  ojivales,  aun- 
que mas  bien  pertenecen  al  estilo  arábigo. 

.  En  los  monumentos  de  Sicilia,  como  en  los 
de  Yenecia,  el  ojivo  no  es  una  importación  del 
Norte,  sino  uno  de  los  elementos  constitutivos 
del  estilo  arábigo  ú  oriental  adoptado  en  aque-' 
líos  dos  países.  La  Sicilia  fué  al  principio  so- 
metida al  imperio  griego;  desde "827  á  10G1 
pasó  bajo  la  dominación  de  los  sarracenos,  que 
se  establecieron  alli  y  llevaron  sus  artes  y  su 
civilización.  Sucediéronles  los  normandos,  que 
sufrieron  la  influencia  arábiga,  importada,  con 
tanta  mas  facilidad  en  Sicilia,  cuanto  que  en- 
contraba alli  una  naturaleza  casi  oriental.  Asi 
es  que  los  normandos  siguieron  el  eslilo  ará- 
bigo en  los  numerosos  y  espléndidos  monu- 
mentos que  levantaron  en  Sicilia.  . Pero  él  culto 
cristiano  tenia  sus  orígenes  y  siis  tradiciones 
que  era  preciso  tomar  en  cuenta.  Eiaancio  había 
dejado  también  su  huella  en  Sicilia,  la  vecina 
Italia  desarrollaba  en  ella  el  eslilo  romano,  los 
normandos  introducían  el  gusto  de  ese  mismo 
arte  romano,  que  babia  penetrado  hasta  ellos 
atravesando  la  Francia.  De  todas  estas  circuns- 
tancias nació  en  Sicilia  un  estilo  particnlar, 
compuesto  ae  elementos  bizantiuos,  arábigos, 
romanos  é  italianos.  La  arquitectura  de  aquel 
pais  tuvo  una  fisonomía  aparte,  un  aspecto  ma- 
ravilloso y  fantástico,  de  una  belleza  que  en- 
canta á  los  ojos  y  á  la  imaginación  con  una 
riqueza  de  fantasía,  de  ornamentación  y  de  co- 
lorea enteramente  orientales.  El  plano  de  las 
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iglesias  quedó  siendo  el  de  la  basílica  latina 
primitiva.  La  cúpula  bizantina  octógona  se  le- 
vantó sobre  el  puuto  de  intercesión  de  la  cruz. 
La  tribuna  fué  adornada  con  representaciones 
de  mosaico ;  un  Cristo,  de  tamaño  colosal,  se 
levantó* en  el  fondo  de  la  iglesia,  y  como  se  le 
veia  desde  todos  los  puntos,  parecía  llenar  lodo 
el  edificio.  Los  arcos  recibieron  la  forma  oji- 
val ó  de  herradura,  propia  del  estilo  arábigo. 
Las  vigas  horizontales  del  techo  fueron  pinta- 
das con  los  mas  vivos  colores,  y  decoradas, 
asi  pomo  las  columnas  y  las  paredes,  con  ador- 
nos donde  jugaba  toda  la  fantasía  arábiga  uni- 
da á  todas  las  formas  antiguas.  £1  estertor  de 
¡as  iglesias  reprodujo  frecuentemente  tos  as- 
pectos del  arte  romano  por  sus  puertas  sesga- 
das, sus  columnas,  sus  pilastras  cortas,  aunque 
se  mostraba  también  en  ellas  el  ojivo.  En  fin, 
el  campanario  no  fué  separado  ya  de  la  igle- 
sia, como  en  las  basílicas  primitivas,  y  afectó 
las  formas  romanas.  Este  estilo  singular  y  ma- 
ravilloso podría  llamarse  la  historia  eñ  piedra 
de  Sicilia,  puesto  que  tan  claramente  espresaba 
las  fases  del  destinq  de  aquel  país.  En  el  si- 
glo XII  llegó  á  su  apogeo.  De  esta  época  datan 
la  iglesia  de  la  Martorana,  San  Castaldo,  la 
capilla  Palatina,  \a  Maggione,  la  cátedra!  de 
Palermo,  las  de  Céfalu  y  Mesina,  y  la  célebre 
de  Montreale,  la  maravilla  de  Sicilia,  con  su 
claustro,  obra  maestra,  de  elegancia  y  de  ima- 
ginación arábiga,  los  palacios  de  la  Zisa  y  de 
la  Cutio  en  Palermb,  etc. 

De  la  Sicilia  .pasó  á  la  península  este  estilo 
encantador  y  bastardo,  cuyos  vestigios  se  en- 
cuentran en  la  costa  oriental  y  hasta  en  la 
Pulla.  La  catedral  de  Nápoles,  las  de  Amalí!  y 
de  Hauello  tienen  el  arco  ojival  de  los  árabes, 
aunque  sin  la  decoración  lujosa  de  tos  monu- 
mentos sicilianos. 

La  arquitectura  veneciana,  que  admitió  tam- 
bién las  formas,  arábigas, 'recibió  sus  inspira- 
ciones y  su  carácter  particular  de  las  relacio- 
nes, continuas  que  sostuvo  con  el  imperio  grie- 
go y  el  Oriente.  Allí  también  se  reunieron  el 
elemento  bizanlino  y  el  elemento  arábigo  para 
formar  un  todo  que  tuviera  su'fisonomía  aparte, 
tanto  mas  original,  cuanto  que  edificada  Vene- 
.cía,  por  decirlo  asi,  en  el  agua  y  elevándose 
en  medio  de  Jas  lagunas  debía  tener  exigen- 
cias de  construcción  que  necesariamente  se  re- 
flejaban en  el  conjunto  de  su  arquitectura.  Asi,_ 
pues,  esta  arquitectura  se  diferencia  completa- 
mente de  la  de  la  Italia  Septentrional.  Sin  era-, 
bargo,  la  iglesia  de  San  Marcos,  comenzada 
en  976,  está  también  edificada  con  arreglo  á 
los  planos  de  la  basílica;  la  cruz  es  latina,  y 
algunos  autores  se  han  engañado  sosteniendo 
Iq  contrario.  En  su  disposición  domina  el  arte 
italiano;  pero  las  cinco  cúpulas  que  se  levan- 
tan'sobre  la  iglesia  son  bizantinas  ;  y  el  arco- 
agudo  de  los  árabes,  los  capiteles,  una  parle 
de  la  ornamentación  según  el  gusto  oriental, 
sobresalen  allí  aunque  mezclados  con  el  arte 
abovedado  y  la  ornamentación  lombarda  y  bi- 
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zantina.  En  muchos  monumentos  chiles  pos- 
teriores, tales  como  el  palacio  ducal,  obra  de 
Caténdario  ó  de  Bono;  el  Cadoro,  los  palacios 
Foscari,  Farsetti,  et  Foudaco  dei  Turchi  (de- 
pósito de  lós  turcos),  predomina  completamen- 
te el  estilo  .arábigo,  y  da  á  Venecia  ese  carác- 
ter de  ciudad  oriental  que  parece  arribar  á  las 
playas  de  Italia.  A  consecuencia  de  las  tras- 
formaciones  qne  la  arquitectura  habia  sufrida, 
las  artes  plásticas  de  la  arquitectura  y  de  ta* 
escultura  recobraron  grande  importancia  en  la 
decoración  de  los  edificios  religiosos. 

Ilácia  el  siglo  XI,  et  uso  antiguo  de  pintar 
las  iglesias  en  toda  su  superficie  interior,  que 
Carlo-Magno  habia  formulado  en  ley,  estuvo 
muy  descuidado,  ora  por  insuficiencia,  ora  por 
falta  de  artistas  ó  de  medios,  ora  por  la  des- 
gracia do  los  tiempos  ó  por  indiferencia  en 
conservar  los  edificios  al  aproximarse  el 
año  1000,  en  que,  según  las  predicciones,  iba 
á  concluir  el  mundo.  Por  otra  parte,  la  arquitec- 
tura lombarda,,  sombría  y  severa,  se  prestaba 
menos  que  la  arquitectura  de  la  basílica  primi- 
tiva á  la  decoración  pintada  ó  esculpida  en  lo 
interior,  al  paso  que  la  hemos  visto  comenzar 
á  llamar  la  decoración  escultural  á  lo  estertor 
de  las  iglesias. 

Pero  luego  que  se  disiparon  los  temores  de 
un  fin  próximo,  cuando  por  todas  parles,  gra- 
cias á  la  energía  y  á  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos, se  vió  levantarse  edificios  suntuosos  ba- 
jo la  inspiración  del  arte  romano  ,  la  pintura 
y  la  escultura  renacieron  simultáneamente  y 
marcharon  ya  á  pasos  iguales  y  bajo  los  mis- 
mos principios  y  bajo  las  mismas  circunstan- 
cias estertores  Inicia  su  completo  desarrollo. 
El  arle  bizantino  fué  también  el  que  trazó  da 
n'uevo  el  sendero  del  arte  latino.  Las  crónicas 
refieren  que  en  1066  el  abad  del  monte  Casino, 
mandó  llamar  de  Constanlinopia  á  artistas  grie- 
gos ,  hábiles  en  el  arte  del  mosaico  y  de  la 
cuadra  (ana,  y  hacen  mención  de  una  escuela 
griega  de  pintura  establecida  en  Roma  en  el 
siglo  XI,  para  decorar  la  iglesia  de  la  célebre 
abadía.  Quedan  muy  pocas  pinturas  de  aque- 
lla escuela:  la  de  los  claustros  de  Subiaco  y 
de  San  Urbano  alia  Cafareüa  en  Roma  ,  per- 
tenecen sin  dudaá  ella.  Los  mosaicos  de  San- 
ta María  en  Trastévere,  de  San  Gregorio  en  Ro- 
ma, de  San  Miniato  cerca  de  Florencia,  de  Tor- 
cel lo  cerca  de  Venecia,  de  Palermo  y  de  Mon- 
treale, están  hechos  bajo  la  misma  inspira- 
ción. Ya  afines  del  siglo  IX,  Volbfnüs,' artista- 
lombardo,  habia  revestido  de  plata  el  aliar  de 
San  Ambrosio, do  Milán,  imitando  tan  perfecta- 
mente el  estilo  bizantino,  que  todavía  se  croe 
que  aquel  artista  era  griego.  Las  puertas  de 
bronce  esculpidas  y  traídas  de  Grecia  á  Vene- 
cia, á  Roma  y  al  reino  de  Nápoles  para  decorar 
las  portadas  de  las  iglesias  de  San  Marcos,  de 
San  Pablo  y  de  la  catedral  de  Nápole3,  habían 
servido  de  modelos  á  las  puertas  de  las  cate- 
drales de  Denevento,  Amalfi,  Astrani,  Ravcllo, 
Palermo  y  Montreale,  esta  obra  da  Darmnus; 
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á  Ja  puerta  principal  de  San  Marcos  de  Verié- 
cíq;  á.lade  Pisa,  hedía  en  1180  por  Bunanus, 
y  en/fin,  ála  del  bautisterio  de  San  Juan  de.Le- 
irán^  ejecutada  en  1203  por  Pedro  y  Huberto  de 
Plasencia.En  el  siglo  XltlliamóYeneciaá  Teo- 
fanes,  qué. estaba  en  Conslantiuopla,  para  abrir 
una  escuela  de  pintura,  y  sin  embargo,  .según 
la  fecba  de  los  primeros  mosaicos  de  San  Mar- 
cos, y  sobre  ,  todo,  según  el  estilo  enteramente 
latino  de  aquellos  mosaicos,  ta  Italia  Septen- 
trional lenia  artistas  indígenas  antes  de  la  lle- 
gada de  los  artistas  que  fueron  llamados  de  Gre 
cia.  Sea  de  eslo  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que 
desde  el  siglo  XI  á  fines  del  XJI1  reinó  el  arte 
neo-griego  casi  solo  en  Italia,  asi  en  la  pintura 
como  en  la  escultura.  lisia  preferencia,  que  se 
le  concedía,  provenia  dé  la  barbarie  en  que  ha- 
bía caido  el  arle  latino;  no  porqi¡c  no  se  pin 
(ase  ya  entonces  en  Italia,  apuesto  que  los  li- 
bros ele  lloradlo  romano,  y  de  Teófilo,  lombar- 
do, sobre  el  arte,  y  particularmente  sobre  la 
pintura,  el  uno  del  siglo  XI  y  el  otro  de!  XII,' 
probarían  á  falta  de  otros  datos;  que  el  es  in- 
dio del  arle  tenia  entonces  grande  importancia, 
sino  porque  este  estudio  estaba  mal  dirigido  y 
producid  resultados  culeramente  bárbaros.  Los 
griegos  por  el  contrario  ,-  conservaban  -todavía 
algunos  de  los  grandes  rasgos  de  la  doctrina 
antiguai  Verdad  es  que  la  ejecución  práctica  se 
[Mió  enire  ellos  ¿procedimientos  muy  insu- 
ficientes, que  ignoraban  la  ciencia  del  mode- 
lado, y  que  á  la  interpretación  bien  entendida 
de  la  naturaleza  había  sucedido  ia  adopción  de 
cierlos  lipos  gerárquicos  y  como  tales  inmu- 
tables ;  pero  eslos  mismos  tipas  llevaban  jan 
sello  de  incontestable  grandeza;  los  detalles  y 
la  individualidad,  esos  escollos  del  arte  monu- 
mental, estaban  absorbidos  en  ellos  enla  um- 
dad  del  conjunto,  en  un  carácter  general  lle- 
no de  elevación;  en  Qn  ,  cada  creación  espre- 
saba ciara ,  seucilla  y  enérgicamente  lo  que 
debia  espresuiv 

Dos  ciudades  se  ilustraron  siguiendo  las 
prácticas  de  aquella' escuela  griega  ,  y  fueron 
Siena  y  Pisa.  Sin  embargo,  en  Siena  Guido 
(1221),  Parabusiy Diotisalvi  templaban  ¡a  aus- 
teridad del  carácter  griego  con  la  gracia  pe- 
culiar á  los  artistas  sieneses,  al  paso  que  en 
Pisa  Gumía  (  1230  )  daba  una  espresion  mas 
humana  á  sus  figuras.  Mino  de  Turnia,  tam- 
bién sienes,  llamado  á  liorna  para  decorar  al- 
gunas partes  de  Sania  María  la  Mayor  ',  y  res- 
taurar e!  mosaico  de  San  Juan  de  Letrán,  modi- 
ücó  su  manera  griega,  al  ver  sin  duda  las  pin- 
turas de  las  catacumbas  y  los  mosaicos  latinos 
ile  Santa  Prudenüna,  de  San  Cosme  y  de  San 
Damián,  etc.  Gaddo  Gaddi,  mosaísta,  que  tra- 
bajó también  en  Roma,  cambió  igualmente  su 
manera,  á  lo  menos  asi  debe  pensarse  al  ob- 
servar la  mezcla  de  los  estilos  que  se  halla  en 
sus  obras  de  liorna,  y  que  no  se  advierte  en  su 
mosaico  de  San  Juan  de  Florencia  ( 1 225.)  Mar- 
garitone,  de  Arezzo  por  el  contrario,  siguió  sin 
alteración  y  sin  progreso  la  manera  griega, 
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_  En  el  siglo  XII  y  principios  del  XJI1  se  «ó . 
aparecer  algunos  maestros_qUe  han  iüme-rtália 
zado  sus  nombres.y  sus  obras ,  tales  fueron 
Guillermo ,  que  hizo  los  bajos  relieves  de  la 
catedral  de  Mrtdena;  Nicolás  de  Ficarolo  ,  qüe 
decoró  á  San  Zenon  de  Verana  y  la  catedral  de 
Ferrara.  Anhllami  trabajó  en  Parma,  Roberto 
y  Biduino  en  Pisa  y  en  Luca  ,  Gruamonti  en 
Pistoya ,  eíc  En  éstas  obras  la  composición 
tiene  generalmente  una  elevación  de  carácter 
incontestable,  al  paso  que  la  ejecución  prác- 
tica las  convierte  en  obras  casi  bárbaras. 

Pero  en  el  siglo  XIII-  apareció  un  hombre,  qud 
debia  regenerar  el  arle  plástico  en  Italia  y  Ira- 
zar  nueva  dirección  á  los  estudios  artísticos. lis 
le  hombre  fué  Nicolás,  de  Pisa,  escultor  y  ar- 
quitecto. Discípulo  al  principio  de  algunoá 
maestros  gnegos  que  trabajaban  en  lá  catedral 
de  Pisa,  comenzó  por  seguir  rigurosamente  su 
estilo;  mas  cautivándole  pronto  la  belleza  de 
ciertas  eseujturas  antiguas,  que  habiün  traído" 
de  GreCia  los  pisauos,  y  por  delante  de  tas  qud 
oj ros  muchos  habían  pasado  con  indiferencíáj 
se  puso.á  meditar  sobre  aquellos  modelos  y  á 
seguir  Jos  principios  que  enseñan.  Abaudonój 
pties,  la  manera  convencional  de  los  neo-grie- 
gos, y  se  aplicó  al  estudio  de  la  naturaleza,  da 
ta  liuea  y  déla  forma,  sin  lá;cual  no  existe  la 
escultor»  sino  enelesiado  debbsquejo  bárbaro^ 
y  sus  obras  dejaron  muy  atrás  á  cuanto  hasta 
entonces  se  había  hecho  en  Italia.  LasesCnl- 
turas  délos  pulpitos  de  Pisa  y  de  Siena,  y  sobre 
todo  las  del  sepulcro  de  Sanio  Domingo  en  Bolo- 
nia ,  tan  célebres  que  dieron  á  Nicolás  una  re- 
putación europea,  existen  todavía  como  vivos- 
testimonios  del  inmenso  progreso  que  le  debió 
la  escultura;  y  no  creemos  aventurar  nada  eri 
decir  que  aquel  grande  artista  ,  que  fundó  el 
arle  en  e!  estudio  do  la  naturaleza  y  que  fué 
el  primero  que  comprendió  que  la  forma  ver- 
dadera y  bella  es  la  base  de  la  plástica,  abrió 
uua  era  nueva.  Aunque  durante  su  vida,  y  aun 
después  de  éi,  siguió  prevaleciendo  él  método 
neo-griego,  trazó  el  camino^  preparó  la  rege- 
neración artística  y  la  emancipación  del  estilo 
convencional. 

Como  ya  liemos  dicho,  no  se  aprovechó  in- 
mediatamente el  ejemplo  de  Nicolás.  En  aque- 
lla época  babia  ido  Andrés  Tafi  á  Yenecia  á 
estudiar  el  arte  neo-griego  bajo  la  dirección  de 
los  maestros  eslrangeros  que  trabajaban  aili 
en  los  mosaicos  de  San  Marcos,  y  llevó  consi- 
go á  Apollonius,  que  ,era  uno  de  ellos.  Este 
abrió  una  escuela  en  Florencia ,  estudiando 
desde  luego-bajo  su  dirección  Gimabué  el  pin- 
tor; pero  Gimabué,  que  trabajó  en  Pisa,  debió 
lijar  su  atención  enla  nueva  doctrina  de  Nico- 
lás, y'éi  también,  después  de  algunas  obras 
hechas  según  el  gusto  neo-griego,  abandonó 
su  primera  manera,  se  poso  á  estudiar  la  na- 
turaleza y  quiso  interpretarla.  Cierto  que  lo  lo- 
gró de  un  modo  incompleto;  pero  no  por  eso 
fueron  menos  verdaderos  sus  esfuerzos,  lie' 
gando  á  ser  ón  la  pintura  lo  que  Nicolás  había 
T¿  xxrv.  02 
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sido  en  la  escultura;  solamente  fué  segundo 
en  el  orden  cronológico,  y  es  licito  creer  que 
no  dejó  de  influir  sobre  él  el  ejemplo  del  pri- 
mero. Cimabué  sobrepujó  á  todos  los  pintores 
de  su  tiempo,  no  solamente  por  su  estilo  ori- 
ginal, que  se  alejaba  del  estilo  tradicional, 
sino  también  por  el  poder  de  sus  concepcio- 
nes. Pintó  muchas  obras,  y  en  las  que  ha» 
quedado  en  Asis  y  en  Florencia  el  carácter  ge- 
neral es  profundo,  grande  y  aun  sublime.  Por 
lo  demás,  debieron  ser  estraordinaríos  los  pro- 
gresos que  le  debió  el,  arte,  puesto  que  llenad- 
ron  de  admiración á sus  conciudadanos.  Sabi- 
dos son  los  honores  tributados  á  su  madoma 
de  Santa  Maria  Novella,  llevada  al  lugar  de,  su 
destino  en  procesión  solemne  y  considerada 
como  la  maravilla  del  tiempo  y  del  arte. 

A  Cimabué  sucedió  su  discípulo  Giotto,  que 
bailando  abierto  el. camino  del  progreso,  avan- 
zó en  él  resueltamente,  guiado  por  un  genio 
lleno  de  energía  y  de  gracia..  Llamado  á  Roma 
en  su  juventud,  esludió  alli  el  estilo  latino,  v 
la  espresion  qne  dió  á  sus  obras  llegó. á  ser  mas, 
humana,  mas  verdadera,  sin  ser  menos  bella; 
el  carácter  típico  de  la  antigua  escuela  fué 
reemplazado  por  un  carácter  general  de  gran- 
deza; la  ejecución  práctica  hizo  notables  pro- 
gresos; ya  el  modelado  tendía  i  desarrollarse; 
las  formas  fueron  estudiadas  y  se  hicieron  mas 
correctas;  las  estremidades  perdieron  la  lon- 
gitud desmedida  y  la  sequedad  de  la  escuela 
griega;  asimismo  el  trapeado  no  quedó  ya  con- 
vencional, sinp  que  lomó  un  estilo  amplio'  y 
grande;  en  Dn,  la  composición  se  elevó  á  toda 
la  altura  trágica,  sin  separarse  jamás  de  la 
gracia  peculiar  á  Giotto.  En  una.  palabra,  si 
Cimabué  fué  el  primer  pintor  de  su  tiempo^ 
Giotto  fué  el  arlisla  mas  grande  de  la  Italia 
hasta  el  momento  en  que  pareció  Rafael,  y 
aun  puede  decirse  que  fué  el  Rafael  de  su  épo- 
ca. Giotto  fué  pintor,  escultor  yarquüecto.  No 
solamente  decoró  con  sus  frescos  á  Roma,  Fio  - 
rencia,  Asis,  Pisa,  Arezo,  Rávena,  Bolonia,  Pá- 
dua,  Milán,  Ñapóles  y  Aviñon;  sino  que  hizo 
esculturas  que  ensalza  Ghiberti,  y  edificó  el 
célebre  campanario- de  Santa  María  del  Fiore 
en  Florencia,  y  en  todas  estas  obras  imprimió 
su  sello  original,  la  fuerza  unida  á  la  gracia. 
Asi  floreció  su  escuela  y  aun  se  estendió  su 
influencia  sobre  sus  contemporáneos  ilustres. 
En  efecto,  bállanse  sus  vestigios  hasta  en  las 
obras  de  Andrés  dePüa,  que  hizo  una  de  las 
puertas  del  bautisterio  de  Florencia,  y  fué  uno 
de  los  mejores  escultores  de  Italia.  Los  princi- 
pales discípulos  de  Giotto  fueron  Stéfanó  de 
Florencia,  casi  tan  estimado  entonces  como  su 
maestro;  Taddea  Gaddi,  SimQn  Memmi,  Ca- 
vallini,  el  mosaísta  de  Roma,  Caparina,  Lau- 
rati,  Giottino,  Simonáe  Sápol.es,  Juan  de  Mi- 
lán, Menabvíüi  de  Pádua,  Stéfáno  de  Verona, 
.  Guillermo  de  Forli  ,  Antonio  de  Venecia, 
Angiolo  Gaddi,  Michelin,  etc.  Todos  estos 
artistas,  que  procedían  direcla  ó  indirecta- 
mente del  maestro  ,  continuaron  con  gloria 


la  escuela  c/iolesca  durante  lodo  el  siglo  XIT. 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que  Gioiio' 
aparecieron  otros  artistas,  todavía  apegados  í 
la  antigua  escuela  y  que  conservaban  mas  que 
él  las  tradiciones  típicas.  Buffalmam  el  pin- 
tor, fué  el  mas  sobresaliente  entre  ellos.  Los 
Orcagna,  aunque  venidos  algo  mas  larde,  re- 
sistieron también  al  gusto  giolesco.  Andrés  sobre 
lodofüé  un  grande  artista  originad"  pues  nosolo 
pintó  el  sublime  fresco  de  la  Vida  humana,  del 
Triunfo  de  la  muerte,  y  del  Juicio  final,  en  el 
campo  santo  de  Pisa,  sino  que  esculpió  el  altar 
de  Orsanmichcle  en  Florencia,  y  construyo  ta 
Loggia  dei  Lami  en  Florencia,  edificio,  en 
que,  llevado  de  su  predilección  al  gusto  anti- 
guo, desdeñó  el  empleo  del  arco  agudo,  tan 
en  boga  entonces,  y  adoptó  el  arco  cimbrado. 
En  Bn,  Traini,  discípulo  de  Orcagna,  que  pinto 
en  Santa  Catalina  de  Pisa,  protestó  también 
cantra  el  nuevo  estilo. 

Queda  un  solo  monumento  de  pinturas  al 
fresco  ejecutadas  por  los  mas  famosos  artistas 
del"  siglo  XSV,  y  es  el  campo  santo  de  Pisa, 
donde  desplegaron  á  porfia  su  talento.  Giollo, 
Buffalmaco,  los  Orcagna,  Memmi,  Laurati,  Sle- 
fano,  Nellidi  Vanni,  Antonio  de  Venecia,  etc,, 
pintaron  en  él  sucesivamente,  y  lo  que  lia  so- 
brevivido de  sus  obras  hace  ver  que  por  la  e  e- 
vacionde  sus  ideas  y  la  energía  de  sentimien- 
to que  supieron  dar  á  sus  figuras,  á  pesar  do  ta 
insuficiencia  de  la  ejecución  práctica,  lograron 
el  objeto  supremo  del'arte,  que  es  conmover  y 
admirar.  Cierta  comunidad  de  inspiración  apa- 
rece qn  aquellas  pinturas,  y  acaso  encontra- 
ríamos la  fuente  en  una  grande  aparición  que 
embargó  en  aquella  época  todos  los  ánimos,  la 
aparición  de  la  Divina  Comedia:  Dante  escri- 
bió su  poema  desde  1302  á  1311.  Apenas  faé 
conocido,  cuando  se  hizo  objeto  de  la  admira- 
ción de  toda  la  Italia,  y  particularmente  de  la 
Toscana,  donde  según  Petrarca,  hatta  el  pue- 
blo  bajo  recitaba  sus  cantos,  y  la  razan  era 
porque  el  poema  del  Donle  resumía  y  reunía 
en  un  punto  luminoso  la  elevación,  la  profun- 
didad, la  gracia  y  la  energia  arrebatada  que  se 
hallaban  diseminadas  en  los  espíritus  y  en  la 
época.  Ancho  rio  formado  de  la  reunión  de 
fuentes  fecundas,  llegaba  á  ser  á  su  vez  fecun- 
dante. El  arle  sobre  todo  bebió  en  su  inspira- 
ción y  reflejó  sns  grandes  cualidades.  Asi  es 
que  las  obras  mas  emineutes  de  aquel  tiempo 
parecen  cantos  destacados  de  la  Divina  Co- 
dia.  El  Juicio  final,  dé  Orcagna,  la  puerla  del 
bautislerió,  de  Andrés  de  Pisa,  las/esculturas  íté 
la  fachada  de  la  catedral  de  Orvit-to  ,  falsa- 
mente atribuidas  á  Nicolás  de  Pisa,  que  murió 
antes  de  que  se  hubiesen  hecho,  etc.,  eslas 
obras  tienen  en  la  invención  toda  la  grandeza 
peculiar  á  la  poesía  del  Dante.  El  mismo  Giotto 
recuerda  esta  inspiración  en  muchas  de  sus 
pinturas;  la  intimidad  en  que  vivió  con  el  poe- 
ta, debió  necesariamente  influir  sobre  su  ta- 
lento y  comunicarle  algo  de  aquel  género  su- 
blime. 
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la  escuela  de  Giotto  prosperó,  no  Solamen- 
te en  Toscana  yenlíoma,  sino  también  en  la 
Lombardla.  Las  pinturas  ejecutadas  por  aquel 
gran  maestro  en  Vcrona,  Milán  y  Pádua,  sirvie- 
ron de  estudio  y  ejemplo  á  multitud  de  pinto- 
res, que -aunque  quedaron  inferiores  á  su  mo- 
delo en  la  inspiración,  hicieron- dar  pasos  agi- 
gantados á  la  ejecución  práctica.  Los  mas  céle- 
bres de  estos,  pintores  fueron  SMfanoySantia- 
ro&e  Verana,  Giusto,  JuanMiretto,  Allichiero, 
Santiago  Avanzi,  que  decoraron  á  Santa  Anas- 
tasia y  a  SanZenon  de  Verona,  la  iglesia  de  San 
Migu'  l,  el  bautisterio,  el  Salane,  las  capillas  de 
San  Félix,  de  San  Jorge  en  Pádua,  y  la  iglesia 
de  Mezzaralla  en  Bolonia.  Todas  estas  pintu- 
ras, que  aun  se  conservan  en  nuestros  dias, 
püreccn  un. reflejo  de  las  obras  de  Giotto,  pues 
íe  observan  en  ellas  la  misma  tendencia  á 
aproximarse  á  la  naturaleza,  aunque  conser- 
vándola cierta  espresion  de  grandeza,  el  mis- 
mo principio  de  gracia  y  la  misma  introduc- 
ción del  claro  oscuro,  desconocido  en  la  escue- 
la anterior.  Peroalfi  también,  como  en  Toscana, 
al  lado  de  la  nueva  escuela  seguía  inspirando 
la  antigua. á  algunos  artistas  que  la  hacían  bri- 
llar con  el  ultimo  rellejo  antes  de  su  desapari- 
ción. Conservaban  intacto  el  carácter  general 
de  elevación  abstracta,  propia  de  la  escuela  bi- 
zantina, al.  mismo  tiempo  que  adoptaban  los 
progresos  hechos  en  la  ejecución  práctica.  A 
ia  cabeza  de  estos  artistas  se  coloca  á  Guarien- 
te, de  Pádua  (L363),  gran  maestro  muy  estima- 
do entonces-," porque  el  senado  do  Vonecia  le  en- 
cargo trabajos  importantes.  Un"  cuadro  del 
Tintorcltü  cubre  la  obra  capital  de  Guariente  en 
la  sala  del  gran,  congojo.  No  quedan  mas  que 
algunos  fragmentos  dcotros  frescos  ejecutados 
por  el  en  Pádua  y  depositados  en  la  escuela  de 
bellas  arles  de  aquella  ciudad;  estos  fragmen- 
tos prueban  que  auna  ejecución  práctica  mas 
avanzada  que  la  de  los  griegos  juntaba  Gua- 
riente toda  ta  grandeza  sobrehumana  que  mar- 
ca las  obras  de  los  mosaístas  y  que  los  hará 
fdempre  modelos  del  estilo  religioso.  Después 
de  Guariente  es  preciso  citar  i  Juan  y  Antonio 
de  Pádua,  á  Dominico  y  á  Paul,  que  pintaron 
enteramente  a  la  manera  griega,  á  Lorenzo  de 
Venecia,  uno  de  los  pintores  de  la  iglesia  de 
Mezzaratta,  yá  Scmitecolo,  cuyos  cuadros  exis- 
ten en  Venecia  y  eu  Pádua,  en  los  cuales  se 
distinguen  formas  elegantes,  bella  ejecución,  y' 
sobre  todo  ese  color  brillante  con  que  empezó 
A  señalarse  la  escuela  veneciana;  color,  cuyo 
origen  podría  encontrarse,  en  parte  6  lo  me- 
llos, en  las  tintas  brillantes,  propias  de  los 
mosáicos,  donde  se  empleaba  la  materia  dora-r 
da  para  dar  la  luz.  Todos  estos  artistas  vivían 
afines  del  siglo  XIV,  en  cuya  época,  ó  á  lo 
n  enos  algunos  años  después,  Murano,  una  de 
las  islas  de  las  lagunas,  produjo  una  serie  de 
pintores,  que  sin  dejar  de  seguir  la  escuela  an- 
tigua, imitó  y  adoptó  desgraciadamente  el  gus- 
to alemán.  Las  relaciones  frecuentes  de  Venecia 


ciudad  imperial  de  Suabia,  donde  florecía  en- 
tonces una  escuela  de' pintura,  fueron,  ocasión 
y  motivo  de  introducirse  este  gusto  en  la  es- 
cuela veneciana.  La  familia  de  los  Vivarini  so- 
bre todo,  se  distinguió  en  esta  nueva  manera. 
Sin  embargo,  es  preciso  observar,  que  aunque  « 
hablan  sufrido  la  influencia  de  ese  estilo  árido 
y  mezquino,  los  Vivarini  conservaron  siempre 
cierta  grandeza  que  pertenece  al  genio  italia- 
no, y  no  adoptaron  sin  restricciones  ese  re- 
busco de  detalles  y  Je  naturalidad  frivola  y 
trival,  propia  del  arte  alemán,  lo  cual  no  prue- 
ba generalmente  otra  cosa  que  falta  de  eleva- 
ción en  el  estilo  y  de  heroísmo  en  el  pensa- 
miento, si  es  permitido  espresarse  de  este 
modo. 

Hacia  Unes  del  siglo  XIII  aparecieron  dos 
célebres  miniaturistas,  que  habían  recibido  su 
inspiración  de  la  escuela  de  Siena,  Oderigi  d' 
Aggubio  y  Franco  de  Bolonia;  ellos  fueron  los 
gefes  de  una  escuela  de  artistas  que  trasladó  á 
la  pintura  en  grande  toda  ia  delicadeza,  finura 
de  ejecución  y  espresion  íntima  de  la  pintura 
de  los  miniaturistas.  Vítale  delle  Madonna, 
Lippo  Dalemasio,  Pisanello,  Gentile  da  Fa- 
briano ,  cuya  influencia  fué  graiíde,  Guido 
Palmerucci  y  {ra  Angélico  de  Fiesole,  fueron 
los  principales  pintores  de  ia  escuela  de  los 
miniaturistas.  Nótase  en  ellos  la  misma  manera 
de  pintar  en  tintas  tendidas,  el  mismo  cuidado 
en  evitar  todo  acento  marcado  de  realidad,  de 
espiritualizar,  en  una  palabra,  la  naturaleza 
humana,  pero  no  de  divinizarla,  asi  como  lo  in- 
tentaba ia  escuela  griega.  Fra  Angelice  sobre 
todo  por  la  unción  esquisitay  la  apariencia  an- 
gélica que  dió  á  sus  figuras,  mereció  ser  bea- 
tificado por  la  iglesia  y  ser.  llamado  el  pintor 
santo.  Sus  frescos  del  convento  de  San  Marcos 
en  Florencia,  de  la  capital  de  Orvieto  y  del  Va- 
ticano en  Roma  y'  sus  numerosos  cuadros  de 
altares  son  las  obras  maestras  de  aquella  pintu- 
ra inmaterial. 

Hacia  la  misma  época  dominaba  en  la  es- 
cultura, y  con  justo  título,  la  escuela  de  Andrés 
de  Pisa;  porque  Andrés  era  para  su  arte  lo  que 
Giotto  habiü  sido  para  él  suyo.  La  misma  pro- 
fundidad de  concepción,  el  mismo  progreso  en 
la  ejecución;  las  puertas"  del  bautisterio  eran 
obras. maestras.  Esta  escuela'  produjo  ú  Niño  de 
Pisa,  hijo  de  Andrés;  Massmip  que  esculpió  en 
Ñapóles  los  sepulcros  de  Roberto  y  de  la  reina 
Sancha;  Alberto,di  Amoldo,  Lamberti,  de  los 
que  el  uno  bizoMá  célebre  Madonna  de  Bigallo 
en  Florencia  y  el  otro  la  de  la  Misericordia  en 
Arrezo;  íjinfrani,  escultor  del  sepulcro  Pepoli 
enBolonia,etc. 

Todos  estos  artistas  siguieron  las  huellas 
de  Andrés  ,  y' como  los  discípulos  de  Giotto  se 
quedaron  muy  atrás  del  maestro  en  todo  lo  que 
depende  del  genio  original;  pero  la  parte  prác- 
tica de  la  escultura  les  debió  grandes  progre- 
sos. En  el  resto  de  Italia ,  donde  penetró  tam- 
bién ,  pero  mas  indirectamente  la  influencia  de 


con  la  Alemania,  y  sobra  todo  con  Ausburgo, 1  Andrés,  quedan  monumentos  importantes  de  la 
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escultura  de!- sigla  XIV,  tales  como  el  sepulcro  'rao  hemos  dicho,  no  habia  podido  naturalizar 


de  Cangrande  en  Verona,  por  Bono»»  de  Cam 
pione;  el  de  Sair  Pedro  Mártir  en  Hilan  ,  por 
ttaldttccio;  las  estatúas  do  San' Marcos,  por  Ja- 
cobdlo  y  Pietro  Pasboddh  Mesagne;  en  fin, 
les  capiteles  adornados  de  estatuas  del  palacio 
de  los  duxcs  en  Ycnecia,  por  Calendario  el  ar- 
quitecto. 

la  platería  tomó  entonces  grande  desarrollo 
artístico.  Los  maestros  mas  célebres  .de  aquella 
época  y  de  la  siguiente  no  se  desdeñaban  de 
ejercitarse  y  de  emplear  en  ella. toda  la  suma 
de  so  talento.  Cione,  padre  de  Orcagna,  su  dis- 
cípulo Leonardo  Pedro,  de  Florencia,  Giglio,  de 
Pisa,  y  Jacob  de  Ognabéne ,  discípulo  de  An- 
drés de  Pisa ,  se  distinguieron  en  este  género, 
que  era  en  la  escultura  lo  que  la  miniatura  era 
en  la,  pintura.  Ellos  fueron  los  que  hicieron  el 
altar  de  la  catedral  de  Pistoya  y  el  del  bautis- 
terio de  Florencia  ,  las  dos  obras  mas  notables 
que  puedo  presentar  el  arte  .plateresco. 

Con  el  siglo  XV  se  abre  una  vida  nueva  para 
el  arle  italiano.  Guiado  por  algunas  tradiciones 
antiguas  habla  atravesado  la  edad  media.  Epti  e 


tas  invasiones   tas  ruinas,  los  desórdenes,  el 
Fraccionamiento  de  la  Italia  y  las  ludias  intes- 
tinas, se  había  desarrollado  mas  rápidamente  y 
con  mas  brillo  que  en  cualquiera  otra  parle, 
gracias  al  genio  artístico  peculiar  de  la  Italia  y 
á  la  energía  vital  despertada  por  los  gobiernos 
republicanos.  Iláeia  fines  del  siglo  XIV  los  Ira- 
bajos  oientlficos  y  liferarios  ,  y  la  voz  de  ios 
grandes  escritores  Dante  ,  Petrarca  y  PJocacio, 
habían  encaminado  á  tos  espíritus  hacia  la  an- 
tigüedad clásica.  Recordemos  de  paso  que  an- 
tes de  ellos  un  artista  ,. Nicolás' de  Pisa  ,  había 
buscado  el  caminojie  lo  bello  en  el  estudio  y 
la  imitación  de  los  antiguos.  Bajo  estas  influen- 
cias reunidas  en  el  siglo  XIV,  el  arte  lomó  un  - 
vuelo  mas  libre ,  y  rompió  las  Irabas  sistemáti- 
cas oon  qué  la  escuela  bizantina  trataba  de  su- 
jetarlo y  tenerlo  en  la  mas  cúmplela  inmovili- 
dad ;  porque  el  arle  griego  antiguo  conduela  al 
espirita  que  vivifica  ,  el  arte  neo-griego- con- 
duela á  la  letra  que  mata.  Gimaliive  ,  (lio! In  y 
Andrés  de  Pisa,  hermanos  en  el  lalento,  hablan 
fundado  la  escuela  italiana  llamada  á  ser  'la 
grande  escuela  del  arte  moderno  pura  tocia  la 
Europa.  Esoitada  en  el  siglo  XV  la  admiración 
general  hacia  lo  antiguo  ,  influyó  fuertemeolc 
sobre  la  nueva  escuela  ;  asi  es  que  desde  en- 
tonces todos  los  artistas  se  dieron  al  estudio 
de  la  antigüedad.  Bascáronse  con  afán  las  obras 
maestras  antiguas  ,  ó  fueron  imiladas ,  no  ser- 
vilmente ,  pues  su  mismo  espíritu  lo  prohibía, 
sino  con  esa  originalidad  que  ellas  despertaban 
y  dirigían.  Esta  transición  á  lo  pasado,  esta 
separaoion  de  todo  elemento  bárbaro  ,  fueron 
considerados  como  la  regeneración  del  espíri- 
tu humano;  esta  fué  la  época  del  renacimiento. 
La  arquitectura  ojival  había  llegado  á  su 


se,  ni  alcanzar  el  desarrollo  que  en  otras  parles 
había  recibido.  Habíase  quedado  en  el  estado 
de  producto  exótico,  poco  simpática  á  la  nain- 
raleza  del  país'  y  al  gusto  de  ios  italianos.  Qa> 
de  que  la  afición'  á  la  antigüedad  se  hubo  ge. 
ncralizado  ,  los  arquitectos  también  se  vieron 
arrastrados  hacia  los  modelos  antiguos  que  lia" 
bian  sobrevivido  á  los  estragos  del  tiempo  y  de 
los  hombres.  Estos  modelos  eran  romanos,  y 
por  consecuencia  menos  puros  y  severos  óqe 
los" modelos  griegos.  Adoptóse  ,  pues,  el  estilo 
romano  con  preferencia  al  griego  ,  de  que  no 
habia  modelos  en  Italia  j  pero  la  vida  y  la  reli- 
gión de  los  pueblos  modernos  tenían  otras  exi- 
gencias que  la  viüa  y  la  religión  de  los  anti- 
guos. Era  impósible  adoptar  las'  divisiones  y 
las  disposiciones  arquitectónicas  de  los  edifi- 
cios antiguos  ;  el  plan  de  los  monumentos,  asi 
religiosos  como  civiles  ,  quedó- siendo  casi  lo 
que  era  ,  y  los' artistas  se  limitaron  á  servirse 
de  la  arquitectura  romana  en  las  proporciones, 
en  los  perfiles  y  en  la  decoración.  Asi,  pues,  la' 
arquitectura  del  renacimiento  fué  menos  un 
sistema  nuevo  de  arquitectura  que  un  modo  de 
decorar  y  de  revestir  ,  si  bien  como  tal  necesi- 
taba espresarlas  divisiones  interiores  y  hacer- 
las visibles  en  lo  eslerior:  de  aqui  procedieran 
las  modificaciones  del  estilo  antiguo,  que  die- 
ron al  estilo  del  renacimiento  una  orjginalidail 
propia ,  é  hicieron  de  sus  moniimenlos  ulnas 
maestras  de  gracia  ,  elegancia  y  precisión  de 
proporciones  ,  todo  á  la  vez. 
•. "  Brunellesohi,  de  Florencia  ,  fué  el  padre  ifo 
esta  arquitectura.  Platero  al  principio  pasó  á 
Loina  con  Donatello,  elcscuflor,  Alli  se  puso  á 
estudiar  largo  tiempo  y  con  fervor  los  monu- 
mentos antiguos.  Al  volver  á  Florencia  cámui  i 
la  -arquitectura  y  la. sacó  completamente  fuera 
del  sistema  ojival ,  siendo  un  golpe  oiaestrO  sa 
primer  ensayo.  Edificó  la  cúpula  d,e  Santa  Mu- 
ría dd  Fiare;  pues  Amollo  di  Lapo  habia  muer- 
to antes  de  concluir  aquella, iglesia ,  y  desjjii6j3 
ningún  maestro  se  habia  atrevido,  á  emprender 
la  construcción,  de  la  catedral.  En  un  concurso, 
en  el  que  lomaron  parte  los  arquitectos  de  to- 
dos los  países  (1420),  obtuvieron  la  preferencia 
los  planos  de  Urunellesclii ;  y  él  fué  el  que 
tuvo  la  gloria  de  llevará  cubo  aquella  empresa 
que  se  reputaba  imposible.  Abandonando  el  es- 
tilo ojival,  según  el  cual  -había  concebido  y 
ejecutado  Arnolfosn  iglesia,  levanto,  ajusláa- 
dose  ú  las  Irazas  de  la  conslrnecion  antigua,  ja 
inmensa  cúpula  que  solo  cede  á  la  de  San  Pe- 
dro, Brunelleschi  edificó  otras  muchas  obras; 
las  mas  notables  son:  la  iglesia  del  Espíritu 
Santo  en  Florencia,  hecha  por  el  plano  de  las 
basílicas  antiguas,  donde  conservó,  sin  embar- 
go ,  los  arcos  construidos  sobre  las  columnas; 
la  iglesia  de  San  Lorenzo,  la  Abadía  de  Fiesole, 
el  célebre  palacio  Pitll,  etc.;  fortificó  ademas á 


apogeo  en  Europa.  En  todaspartes,  en  Francia,  1  Milán  y  Pisa ,  puso  diques  al  Pó ,  etc, ;  en  fin, 
en  Inglaterra ,  en  Alemania  ,  habia  producido  fué  el  arquitecto  ó  ingeniero  mas  afamado  de 
spa  monumentos  roas  prodigiosos,  En  Italia,  co-  su  tiempo,  y  el  promovedor  de  un  arle  nuevo, 
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Desechando,  sin  embargo,  Brunellesclii  com- 
pletamente la  arquitectura  gótica,  conservó. al- 
gunas formas  y  detalles  del  orle  romano  ,  y  la 
razón  fué,  porque  procediendo  este  estilo  mas 
directamente  del  arte  antiguo  ,  podio  ligarse 
con  el  estilo  que  mas  se  encaminaba -á  la  fuente 
primitiva.  Asi,  los  cordones  alrededor  de  los 
edificios,,  las  ventanas  gemelas,  los  arcos  apo- 
yados sobre  columnas  ,  y  los  simulados  en  los 
muros  ,  etc.  ,  fueron  admitidos,  eu  el  sistema 
que  inauguró,  y  no  desaparecieron  sino  al  cabo 
de  mucho  tiempo  después  de  Bramante. 

Tero  Brunellesehi  fué  el  primero  eu  adop- 
tar las  proporciones,  los  perfiles,  lúa  cornisas, 
los  capiteles  y  la  disposición  simólrica  de  la 
arquitectura  antigua  ,  y  en  lo  sucesivo  siguie- 
ron los  arquitectos  su  ejemplo.  Sin  embargo, 
asi  corno  los  ediíicios  de  Bruoellescbi  llevan  el 
sello  fuertemente  impreso  de  la  unión  de  aque- 
llos dos  estilos  y  sacaron  de  ella  un  carácter 
do  belleza  original,  del  mismo  modo  los  monu- 
mentos hechos  por  sus  discípulos  ó  por  los 
arquitectos  á  quienes  inspiró  su  manera  ,  se 
distinguen  de  los  monumentos  anteriores  y 
posteriores.  Los  palacios  Ricardi,  Tornabuoni, 
Cafareggi,  en  Florencia,  el  castillo  de  la  Faggi- 
nola,  obras  de  Mididuzzo  Michelozzi ■;  el  céíe- 
iirc  palacio  Slrozzi ,  en  Florencia  ,  por  Benito 
J/íi/íííiu  y  Cranuca  ;  los  palacios  que  edifica- 
ren en  Siena  y  en  Urbino"  Francisco  di  Giorgio, 
el  gran  arquitecto  militar,  y  Ilosellini ;  en  fio- 
mallos  púnicos  interiores  del  palacio  llamado 
de  Venecia  ,  de  JttUati  Majano  ;  las  iglesias  de 
San  Agustín  y  Santa  María  del  Pueblo,  por  i'in- 
telli ;  el  hospital  mayor  de  Milán  ,  por  ^Jtiíohío 
¡•'iluretc  ,  ele.  ,  lujos  estos  ediíicios  llevan  el. 
sello  de  la  -transición  ,  pues  se  ven  unidas  en 
ellos  las  proporciones, antiguas,  grandes  y  se- 
veras ,  con  el  espíritu  del  anterior  y  aun  algu- 
nas veces  con  el  ojivo. 

Sin  embargo,  á  mediados  del  siglo  XV, 
fueron  debilitándose  estos  úllimos  vestigios 
del  eslilo  romano,  predominando  cada  vez  más 
el  espíritu  clásico.  La' llegada  á  Italia  de  los 
sabios  y  artistas  griegos  que  huían  de  la  do- 
minación de  los  turcos,  vino  á  dar  nueva  fuer- 
za al  gusto  de  la  época.  Los  príncipes,  que  ha- 
bían recogido  el  poder  de  en  medio  de  las  re- 
vueltas y  de. los  desórdenes  civiles,  favorecie- 
ron ruaii.to  Ies  fué  posible  el  desarrolloartistico 
del  renacimiento.  Estaba- -en'  sa  política  hacer 
olvidar  la  libertad  con  el  esplendor  de  los  lu- 
ientes y  de  Iris  ingenios.  Ilerederosde  lar-fuer- 
zas .vivas  que  las  instituciones  republicanas 
liauian  producido,  no  tuvieron  que  líacer  mas 
que  recogerlas,  ponerlas  en  obra  y  adornarse 
.  con  ellas  como  un  titulo  de  gloria.  Esloes  lo 
que  consliluyó  el  brillo  del  reinado  de  los  pri- 
meros Mediéis  en  Florencia.  Estos  principes 
prolegierou  las  artes  y  las  letras  con  lodo  su 
poder  y  todas  sus  riquezas.  Llamaron  á  su  se-, 
no  ¿los  sabios  y  artistas,  y  su  corle  se  dis- 
frazó  bajo  la  apariencia  de  una  especio  de  aca- 
demia, donde  el  maeslro  fingía  tratar  tic  igual 
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á  igual  á  sus  protegidos.  El  estudio  de  la  an-* 
tígiiedaJ  llegó  á  sor  la  única  ocupación  de  es- 
tas reuuiones.  buscáronse  con  avidez,  las  obras 
maestras  y  ¡os  manuscritos  antiguos,  y  enton- 
ces fué  cuando  se  hallaron  los  libros  de  Vitru- 
vio.  Estudiados  y  comentados  inmediatamente, 
llegaron  á  ee^ei  código  de,  arquitectura  aúop- 
lado  sin  oposición.  Albcrli,  el  arquitecto,  es- 
cribió su  famosa  obra  De  re  edificatoria  según 
aquellos  preceptos,  y  los  puso  en  práctica  en 
e!  palacio  Rueellai,  en  el  coro  de  la  Anuticiata 
en  Florencia,  qn  !a  iglesia  de  San  Andrés  de 
Mantua,  en  la  de  San  Francisco  en.  Rimipi,  que 
construyó  sin  que  la  obediencia  rigurosa  á  los 
principios  del  arte  antiguo  hubiese  estorbado  á 
su  originalidad. 

Desde  la  Toscana  el  estUo  del  renacimiento 
se  propagó  á  toda  la  Italia,  Venecia,  sobre  to- 
do, centro  de  eran  poder  y  de  grandes  rique- 
zas, se  apresuró  á  adoptarlo.  Fra  Gir.ondi, 
de  Verona,  arquitecto  é  ingeniero  célebre,  se 
distinguió  con  los  ediíicios  que  construyó  en 
Venecia,  Verona  y  Francia,  á  donde  fué  llama- 
do, en  los  que  si  bien  no  se  deja  notar  dema- 
siado la  imitación  antigua,  se  muesíra  el  poder 
de  ¡su  talento  grande,  original  y  dirigido  por 
los  sanos  principios.  Sin  embargo,  en  Venecia 
m.i?  que  en  Toscana.,  se  hallaba  el  estilo  del 
renacimiento  en  contacto  con  el  elenrentq  bi- 
zantino; asi  es  que  debió  modilicarse  en  ca- 
rácter, lomando  la  ornamentación  una  impor- 
poriancia  que  produjo  gran  riqueza,  y  suma 
variedad  de  aspectos,  si  bien  atenuó  algunas 
veces  el  conjunto  y  la  masa  general.  Las  fa- 
chadas de  los  palacios,  donde  el  arco  romano 
reemplazaba  de  nuevo  al  arco  agudo  (Je  los 
árabes,  fueron  incrustadas  de  mármoles  pre- 
ciosos á  imitación  del  arte  cuadratario  y  recar- 
gadas de  adornos  esculpidos  (palacios  Conlari- 
ni,  Vendramin,  Darío,  Angarani,  Córner,  etc.) 
Sóbrelos  edificios,  asi  sagrados,  como  profa- 
nos, se.l.evantaron  frontones  circulares,  segim 
el -uso  bizantino,  frecuentemente  como  simple 
decoración  pegada,  por  decirlo  asi,  al  mo- 
numento y.giu  que  justificara  su  empleo  (a 
forma  del  techo  [la  scuola  de  San  Marcos,  la 
iglesia  de  San  Zacarías,  etc.)  Eu  general  la  ar- 
quitectura veneciana  de  aquella  época  es  ante 
todas  cosas  uira  arquitectura  de  decoración; 
pero  esta  -decoración  agrada  á  la  vista  y  a)  gus- 
to con  la  armonía  de  las  proporciones, -con  las 
divisiones  bien  calculadas,-  la  pureza  de  las 
líneas,  la  fiunra  de  los  adornos  y  la  perfección 
<!c  la  ejecucloí)  práctica.  En  este  género  se  hi- 
zo célebre  cu  Venecia  una  familia  de  arquitec- 
tos, la  cual,  por  espacio  de  cerca  de  un  siglo, 
llenó  la  ciudad  de  pajados,  iglesias  y  monu- 
mentos funerarios  de'  un  carácter  tan  particu- 
lar de  elegancia  y  dé  riqueza  de  adornos,  que 
fué  casi  un  eslilo  original  el  que  crearon.  Fue- 
ron  ¡.-.-a  familia  los  Lombardi,  Pedro,  Mariin, 
Antowo,  Mario,  Tulib  y  Sante,  lodos  arqui- 
¡ivtes  y  escultores;  sucesión  de  artistas  de  un 
(aléalo  superior,  que  recuerda  á  !a  familia  de 
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los  Cosmales  en  Roma.  Pedro,  el  primero  de 
losLombardi,  según  la  cronología. y  el  mérito, 
hizo  la  iglesia  de  Sania  María,  Mater  Domim, 
la  de  Sania  María"  de  los  Milagros,  los  monu- 
mentos Zeno,  Mocénigo,  y  los  palacios  Contari- 
ni,  Vendramin,  Córner,  ele.  Martin  hizo  la 
Scuota  de  San  Marcos,  de  tres  frontones  circu- 
lares, la  fachada  de  San  Zacarías,  bella  de  pro- 
porciones, original,  pintoresca  de  aspecto,  pe- 
ro que  carece  etileramenle  de  racionalidad  y 
sin  que  revele  por  ninguna  Corma  estertor  las 
divisiones'  y  el  sistema  de  construcción  de  lo 
interior  de  la  iglesia.  Moro  fué  el  arquitecto  de 
San  Miguel  de  Murano.  En  cuanto  á  los  otros 
dos  se  dedicaron  mas  particularmente  ¿  la  es- 
cultura. 

Hácia  la  misma  época  la  señoría  de  Venecia 
Lacia  edificar  las  Procuradurías  Viejos,  por 
Bartolomé  Buono,  la  capilla  Emiliana  y  el  pa- 
lacio de  los  Carmerlingues,  por  Bergamaíco, 
la  escalera  délos  Gigantes,  la  fachada  interior 
del  palacio  ducal,  por  Ricota,  la  fachada  de  la 
escuela  de  San  Roque,  por  Scarpagnino,  etc. 
Estol  monumentos,  grandes  y  suntuosos  como 
la  aristocracia  á  la  que  se  debia  su  construc- 
ción, no  recordaban  nada  del  eslilo  ojiva!,  (an 
generalmente  empleado,  un  siglo  anles.  Es  el 
eslilo  del  renacimiento,  pero  diferente  de  el 
de  Florencia,  en  el  que  se  deja  ver  todavía  por 
olguu  tiempo  la  sobriedad  latina  y  romana;  es 
el  eslilo  del  renacimiento  bordado  con  lodo  ei 
lujo  del  arte  oriental  modificado  en  sus  for- 
mas, pero  no  en  su  prodigalidad. 

Sin  embargo,  por  la  misma  época  había 
eu  Lombardia  un  arquitecto  que  protestaba 
contra  aquella  exbuberaneia  de  imaginación; 
era  este  Donato  Lazzari  Bramante 
1514.)  Dotado  de  un  inmenso  talento  y  de  un 
gusto  de -singular  pureza,  .él  es  el  que  marea 
el  apogeo  del  eslilo  del  renacimiento',  en  cuan- 
to á  la  sobriedad,  racionalidad  y  belleza  ver- 
daderamente arquitectónica.  Bramante  era  tio 
dé  Rafael,  y  en  el  arte  se  puede  decir  que  es- 
tos dos  hombres  eran  también  de  la  misma 
familia.  Empleado  por  Ludovico  Sforza,  en 
Hilan,  acabó  la  iglesia  de  Santa  María  de  los 
Angeles  y  la  de  San  Sátiro,  hizo  la  capilla  de 
San  Eustorgio,  íl  claustro  de  San  Ambrosio, 
el  Lazareto,  el  palacio  Castiglioni,  etc.  En  es- 
tas obras  de  sa  juventud  está  muy  marcada  la 
transición  entre  el  estilo  romano  y  el  del  re- 
nacimiento, y  causa  rjn  encanlo"  particular. 
Mas' adelante  llamado  á  Roma,  inspirado  pol- 
los monumentos  antiguos  se  apartó  de  su  pri- 
mera manera,  desechó  toda  tradición  romana 
y  llegó  á  ser  el  arquitecto  del  eslilo  puro  del 
rehacimiento.  El  palacio  de  la  Cancillería,  e] 
de  Giraud,  el  patio  del  Valicano,  en  su  forma 
primitiva,  son  los  monumentos  mas  hermosos 
do  la  época  y  los  modelos  del  género  ,  que  no 
fueron  sobrepujados ,  ni  aun  igualados.  Si 
.  Brunellesclii  fué  el  padre  de  la  arquitectura 
del  renacimiento ,  Bramante  fué  su  espresion 
mas  perfecta,  y  después  de  61  el  arte  se  inclinó 


á  la  decadencia.  El  fué  el  que  en  1506  habí 
sido  llamado  á  Roma  para  construir  la  nueva 
iglesia  de  San  l'eüro,  destinada  á  reemplazar 
á  la  antigua  y  venerable  basílica.  Según  su 
proyecto,  sencillo  y  grande  como  todas  sus 
obras,  la  nueva  catedral  debia  tener  la  forma 
de  la  cruz  griega  y  una  inmensa  cúpula  debía 
levantarse  en  el  punto  de  intersección  de  esta 
cruz.  La  muerte  impidió  la  ejecución  de  esle 
proyecto.  Los  arquitectos  que  le  sucedieron 
en  la  construcción  de  San  Pedro  cambiaron 
sucesivamente  sus  disposiciones,  basta  que 
Miguel  Angel,  conservando  la  idea  de  la  (.'tí- 
pula, vino  á  imprimir  á  lodo  el  edillcio  e!  ca- 
rácter colosal  de  su  genio. 

Peruzzi,  Serlia,  Rafael,  Sanyalla  y  Ligo- 
rio  fueron  discípulos  ó  émulos  'de  Braman- 
te; poro  ninguno  pudo  enlrar  en  lucha  con  el 
maestro.  íu  Roma  edificó  Peruzzí  la  Farnesi- 
na,  la  villa  Chigi  y  el  palacio  Massimo;  Rafael 
los  palacios  Qerli  y  Vidoni,  y  en  Florencia  los 
palacios  Gando!  ít  [ti  y  Ugnccioni;  Langallo  hi- 
zo en  Roma  el  palacio  Farnesio,  y  Ligorio  la 
villa  Pia;  en  Bn,  Serlio  trabajó  en  el  Louvre-Ue 
París  y  en  el  palacio  de  Fonlaineblcau. 

Pero  un  elemento  nuevo  se  introducía  en 
el  eslilo  de  la  arquitectura,  y  hacia  desapare- 
cer la  pureza  de  gusto  de  los  primeros  y  rana 
aoredilados  arquitectos  del  renacimiento.  Era 
esfo  el  elemento  pintoresco.  Mientras  los  edi- 
ficios tuvieron  uu  objelo  de  utilidad  ó  un  gran 
destino,  modelándose  sobre  ta  idea  qac  re- 
presentaban, Rabian  sido  grandes  y  sencillos. 
Las  basílicas,  los  palacios  comunales,  los  pa- 
lacios-fortalezas en  donde,  vivían  y  se  defen- 
dían los  gefes  de  parlido,'  correspondían  á  un 
objelo  grave  y  elevado.  Este  objeto  modelaba 
la  arquitectura  á  su  imagen  é  inspiraba  obras 
severas,  que  la  imaginación  arlislica  adorna- 
ba sin  recargarlas;  peco  cnaudo  la  tiranía  de 
los  gobiernos  ollgárgicos  reemplazó  á  la  tur- 
bulenta .independencia  de  los  municipios,  la 
vanidad  señorial  ocupó  el  puesto  del  orgullo 
ciudadano;  la  prosperidad  general  se  trocó  en 
fapsto  particular,  el  pueblo  se  empobreció  y 
el  principe  y  sus  cortesanos  se  enriquecieron, 
y  como  todos  los  esfuerzos  tendían  á  deslum- 
hrar á  la  multitud  y  A  oscurecerse  unos  ¡i  oíros 
procurando  desplegar  mas  brillo  y  esplen- 
dor, fué  preciso  apelar  i  todo  lo  que  pudiera 
contribuir  al  logro  de  ese  objelo  de  vanidad. 
Levantar  edificios  suntuosos  era  el  medio  mas 
seguro  de  probar  su  opulencia;  asi  es  que, 
en  aquella  época  se  construyeron  en  Italia  in- 
finidad de  pal  acios  cuyos  arquitectos  trataban 
de  sobrepujarse  unos  &  otros.  Be  aquí  proce- 
dió una  afectación  dé  arreglos,  de  lineas  y  ds 
formas  generalmente  estravagantes,  pero  que, 
sin  embargo,  dirigida  siempre  por  el  ingenio 
italiano,  distinguido  hasta  en  sus  aberracio- 
nes, producía  un  conjunto  que  agradaba  á  la 
vista;  este  era  el  pintoresco.  Esa  tendencia  4 
agradar  á  los  ojos  con  preferencia  á  todo,  se 
mostró  al  principio  en  la  escultura  y  en  la 
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pintura ,  que  abandonando  una  y  oirá  la  rigi- 
dez antigua  solo  aspiraban  llenar  aquel  objeTo. 
Be  esla  suerte  habia  llegado  a  ser  el  arte  el. 
medio  y  el  objeto  "á  !a  vez.  La  arquiteelura  si- 
guió estos  pasos.  Ella  fué  la  que  desde  nn 
principió  produjera  la  escullura  f  la  pintura; 
aquella  se  habia  separado  joco  á  poeo  de  la 
pared,  y  ésta  creada  desde  luego  para  dar 
color  á  la  escultura,  concluyó  por  adquirir  una 
existencia  propia.  Ahora  era  la  pintura,  y  su 
derivado,  el  género  pintoresco,  losque  domi- 
naban á  la  misma  arquitectura. 

Miguel  Angel  (1474-1564)  fué  el  que,  pin- 
tor, escultor  y  arquitecto  á  la  vez,  pero  supe- 
rior ¿  todo  pintor  pur  esencia,  admitió  con 
mas  atrevimiento  el  elemento  pintoresco  en 
arquitectura.  Ya  hemos  visto  que  en  Vengóla, 
Rizzib,  Bergamaseo,  y  sobre  lodo  los  Lombar- 
di,  que  tan  fumosos  se  hicieron  en  el  ai  le  de 
decorar,  habían  buscado  los  efectos  pintores- 
cos en  sus  edificios.  Miguel  Angel  hizo  de 
ellos  un  sistema'  enlero  de  arquitectura,  al 
cual  presto  su  genio  un  poder  tan  colosal,  que 
impuso  silencio  al  raciocinio  y  al  gusto.  Mi- 
guel Angel  tomó  también  por  base  las  formas 
antiguas,  pero  las  revolvió  y  araasó,  por  de- 
cirlo asi,  con  su  mano  poderosa,  y  creó  con  es- 
los  elementos  trasíormados  un  estilo  suyo 
que  le  sobrevivió;  pero  que  privado  de  su  ani 
raaoion,  no  fué  ya  sino  falso,  y  engañoso  en 
el  objeto  y  en  los  medios  de  la  arquitectura. 
San  Pedro  de  Roma  y  su  inmensa  cúpula,  obra 
maestra  en  aquella  época  del  atrevimiento  en 
la  construcción,  la  decoración  eslerior  del  Ca- 
pitolio, el  claustr.o  de  Santa  María  de  los  An- 
geles ,  la  biblioteca  Laurenlina  en  Floren 
era,  monumentos  estos  dos,  sencillos,  ansie 
i  os,  y  que  correspondían  perfectamente  á  su 
destino,  ele.,  tales  son  las  obras-principales 
de  Miguel  Angel. 

Pero,  como  ya  hemos  dicho,  degeneró  el 
sistema  desde  el  momento  en.  que  cesó  de 
animarle  el  soplo  poderoso  del  maestro.  Pur 
algún  tiempo  lo  sostuvieron  artistas  de  eleva- 
do talento;  pero  fueron  impotentes  para  de- 
tener la  decadencia,  que  necesariamentedebia 
ser  la  consecuencia  de  un  punto  de  partida 
escepcional  y  falso.  Juan  del  Duca,  Julio  Ro- 
mano en  sus  edificios  de  Mantua;  Fontana  en 
los  de  Roma,  Sansovino,  .sobre  todo,  ( 1 479- 
1570)  que  construyó  en  Venecia  la  biblioteca, 
su  mejor  obra,  la  casa  de  moneda ,  iglesias  y 
palacios;  Scamazzi,  arquiíecto  de  las  Procu- 
radorias  Nuevas ,  y  Da  Ponle  que  hizo  el 
puente  de  Rialto,  sostuvieron  durante  todo  el 
siglo  XVI  la  arquitectura  pintoresca  con  sus 
obras  de  aspecto  pomposo,  grandes  de  propor- 
ciones, ya  que  no  verdaderamente  bellas;  pero 
después  de- ellos  prevaleció  el  sistema  en  toda 
su  falsedad. 

Sin  embargo,  algunos  arlistas  protestaron 
contra  aquel  gusto  á  lo  pintoresco,  ateniéndose 
á  los  preceptos  antiguos  y  á  la  escuela  de  Bra- 
mante. Vignola  edificó  el  castillo  de  Caprarola, 


Alessi  foé  el  arquitecto  de  los  palacios  de  Geno- 
va, y  sobre  todo  SanMicheli  deVerona(í484— 
1549),  el  gran  ingeniero  militar,  el  padre  de 
la  fortificación  moderna,  construyó  el  fuerte 
de  San  Andrés,  monumento  de  arle  á  la  par 
que  de  ciencia  militar,  palacios  hermosos  y 
sencillos  en  Venecia,  la  célebre  presa  de  San 
Sixto  y  el  puente  y  los  bastiones  de  Verona. 
Ammanati  terminó  el  palacio  Pilti,  comenzado 
por  Brunellesehi,  é  hizo  el  puente  déla  Trini- 
dad en  Florencia.  Estos  maestros  no  se  deja- 
ron llevar  de  la  escuela  de  Miguel  Angel  ni  de 
la  preocupación  que  excitaba,  sino  que  se  es- 
forzaron por  dar  al  arte  mas  sencillez  y  racio- 
nalidad. Paladio  de  Vicencio,  sobre  todo  (,1518 
— 1580),  empleó  todos  sus  esfuerzos  y  su  la- 
lento  en  oponer  un  dique  al  mal  gusto,  y  ejer- 
ció, en  efecto,  grande  influencia  con  sus  es- 
critos y  sus  obras.  Admirador  apasionado  déla 
antigüedad  é  imbuido  en  los  preceptos  de  Ví- 
truvio,  olvidó  desgraciadamente  algunas  veces 
el  espirito  por  la  letra,  y  aplicando  las  mis- 
mas formas  á  deslinos  diversos,  dió  también 
un  aspecto  poco  variado  a  sus  obras;  pero  -en 
la  disposición  general  desús  edificios  se  mos- 
tró lleno  de  grandeza  y  de  magnificencia.  El 
palacio  de  la  Razón  en  Vicencio,  las  casas  do 
campo  y  de  recreo  que  construyó  en  Venecia, 
son  admirables  por  una  inteligencia  de  dispo- 
sición qne  le  es  peculiar;  el  órdeu  y  composi- 
ción de  sus  columnas  sou  también  muy  supe- 
riores en  pureza  y  finura  á  las  de  sus  contem- 
poráneos,lales  como  Seamozzi  y  Yignola.  Pa- 
ladio mostró  en  sus  escritos  un  verdadero  ge- 
nio antiguo;  interpretó  la  antigüedad  como 
ningún  artista  supo  interpretarla  aptos  ni  des- 
pués de  él;  sus  restauraciones  de  termas,  pla- 
zas, basílicas  y  templos  son  dignos  de  los  me- 
jores arquitectos  de  Grecia  y  Roma.  Después 
de  Paladio  sus  ejemplos  fueron  seguidos  por 
todos  los  arquitectos  que  no  adoptaron  la  es- 
ciié la'pintoresca;  pero  no  pudieron  comunicar 
la  inspiración  que  no  tenían,  y  sucedió  que  los 
imitadores  de  Paladio,  que  también  lo  fué  de 
los  antiguos,  no" produjeron  mas  que  obras  en 
estremo  Mas  y  áridas.  Colocada  asi  enlrc  la 
escuela  de  Miguel  Angel  y  ¡a  imitación  poco 
razonada  de  los  antiguos,  la  arquitectura  ita- 
liana llegaba  a  la  decadencia  completa. 

El  renacimiento  habia  hallado  las  artes  de 
la  escultura  y  de  la  pintora  muy  adelantadas 
ya  en  la  via  del  progreso.  Las  escuelas  de 
Giolto  y  de  Andrés' de  Pisa  hahian  rolo  con  la 
manera  tradicional  de  los  bizantinos;  guiados 
-por  los  ejemplos  de  sus  maestros,  bahian  estu- 
diado la  naturaleza  y  se  habían  aplicado  á  la 
ejecución  práctica.  La  composición,  saliendo 
enterameule  del  campo  litúrgico,  habia  lomado 
grande  importancia  y  absoluta  independencia; 
no~se  la  disponía  ya  con  simetría  sino  con  la 
intención  de  agradar  á  la  vista  con  el  aspecto 
pintoresco;  la  linea  se  hacia  bella,  mas  bien  por 
la  sobriedad  y  la  espresiqu  general  del  con- 
|  junto  que  por  el  esmero  y  el  arreglo.  El  estudio 
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dé  la  antigüedad,  que  so  había  propagado  dés- 
elo o)  siglo  XIV,  había  apresurado  eslos  pro- 
gresos ya  que  no  los  hubiese  provocado  com- 
pletamente. Cuando  vino  el  renacimiento,  e!  ar- 
le se  desarrolló  rápidámoute  bajo  la  influencia 
casi  eschisiva  de  la  idea  antigua.  Los  artistas 
so  esforzaron  por  llegar  á  la  perfección  do  los 
antiguos  apropiándose  su  espíritu  y  su  prácti- 
ca, de  que  nacieron  la  Irasforinacion  de!  senli- 
mlonto  attísfico  y  eí  cambio  completo  en  -la 
fisonomía  general  del  arte.  Al  .principio  se  ha- 
bía buscado  simplemente  en  oí  estudio  de  la 
forma  y  en  el  perfeccionamiento  de  la  ejecu- 
ción ol  medio  de  alcanzar  esa  superioridad  do 
los  antiguos;  poro  como  el  abuso  está  siem- 
pre al  lado  del  bien,  ese  estudio,  ese  pc-rfcccio- 
namiento  de  la  parte  materia!  llegó*  ¿'.hacerse 
poco  á  poco  el  fínico  objeto.  El  sentido  moral 
fué  despreciado,  ó  mas  bien  reemplazado  por 
lo.  satisfacción  de  la  vista  y  del  espirite,  y  cu- 
mo  la  belleza  corporal  es  el  mayor  encanto  que 
existe  para  los  ojós,  y  como  el  talento  que  sa- 
be reproducirla  y  hacer  viva  su  representación, 
excita  la  admiracioü  del  espíritu,  los  artistas  se 
entregaron  mas  y  mas  al  estudio  esclusivo  de 
la  forma.  Esta  preocupación  arrastró  primera- 
mente al  naturalismo  y  después  al  realismo,  y 
el' sentimiento  moral,  él  que  quiere  que  laobra 
del  arte  represente  el  alma,  al  mismo  tiempo 
que.agrad»  á  los  ojos,  fué  debilitándose  de  ufli 
manera  notable. 

nicieronse  progresivamente  estas  modifi- 
caciones con  mas  lentitud  para  la  pintura  que 
para  la  escultura.  Esta.hallaba  modelos  en  las 
estatuas  y  los  bajos  relieves  antiguos,  donde 
la  espresion  de  la  forma  estaba  indicada  como 
base  del  arte;  díóse,  pues,  éñtefdinfláte  á  osle 
estudio  y  pronto  se  absorbió  en  él;  tanto  mas, 
cuanto  que  la  escultura,  en'la  qne  no  entra  el 
color,  donde  la  composición  mas  restringida 
presenta  menos  dificultades,  permito  á  la  ale  li- 
ción concentrarse  en  el  estudio  de  la  forma.  La 
pintura,  por  el  contrario,  no  tenia  modelos  qiie 
consultar  y  seguir,  puesto  que  habiau  perecido 
las  pinturas  antiguas,  y  como  sacaba  sus  lec- 
ciones clásicas  de  las  esculturas  bailadas,  era 
tanto  mayor  la  diücultad  de  trasformarlas'para 
sn  uso.  Compuesta,  por  ofro-lado,  de  mas  par- 
les que  la  escultura,  exijia  mas  estudios  es- 
pecíalos para  obtener  la  misma  suma  de  per- 
fección. Cuando  antiguamente  eu  las'rcpresen- 
taciones  piuladas  se  contentaban  los  artistas 
con  algunas  grandes' líneas  generales  y  con 
los  contornos  Henos  de  simples  tintas,  y  cuan- 
do la  eienciadel  modelado  y  la  del  claro  oscu- 
ro eran  nulas,  la  pintura  ofrecía -menos  difi- 
cultades que  la  escultura,  que  siempre  exige 
cierto  grado  de  ciencia  prédica  para  no  pare- 
cer enteramente  bárbara,  pero  el  domiuio  de  la 
pintara  sehabia  ensanchado;  forma,  espresion, 
disposición,. arreglo,  modelado,  claro  oscuro, 
lodo  esto  debia  ser  estudiado  y  calculado.  La 
escultura,  mas  limitada  en  sus  medios,  quedó 
siéndolo  mas  en  sus  ^elementos  constitutivos; 


asi  se  desarrolló  con  mas  prontitud  luego  rpte 
entró  eu  la  vid  del  progreso. 

i  Yh  Andrés  de  l'isa  (mbia  sobresalido  en  la 
composición  y  en  la  disposición ;  el  arreglo 
do  sus -'¡guras',,  tan.  grande  como  el  de  las  de 
Giollo  ,  lenia  tal  vez  mas  variedad  y  se  acer- 
caba bástanle  ú  lo  antiguo,  y  si  bien  uailie 
debia  escederle  en  ta  inteligencia  délos  pre- 
ceptos del  bajo  relieve  ,  era  insuficiente  su  eje- 
cución práctica,  pues  careció  de  esa  habilidad 
y  de  esa  ciencia  peculiar  para  dar  la  espresion 
que  resulta  desestudio  profundo  de  la  natura- 
leza. Después  do  Andrés ,  Santiago  de  la 
Uuercia  (1424)  llevó  la  escultura  por  ese  ca- 
mino do  perfcceiomi miento,  marcando  el  paso 
detinítivo  del  arte  derivado  do  los  bizantinos 
y  de  los  latinos  al  arle  inspirado  directamente 
por  el  estudio  de  la  naturaleza  y  de  la  anli- 
|  güedad.'Sus  obras  no  llegaron  á  la  altura  de 
la  escuela  de  Pisa;  pero  rellejaron  todo  el 
encanto  de  la  escuela  de  Siena,  á  la  cual  per- 
tenecía. Ellas  decoran  todavía  áLuca,  á  Sin 
l'elronio  de  liotonia  y  Siena.  Allí  biso  la 
fuente  Dfija  (encantadura )  que  le  díó  el  so- 
brenombre de  Gella  fonle..  Fucrort  sus  discí- 
pulos Mateo  ele  Luca  ,  Nicolás  del  Arca,  Yec- 
chíctlo,  y  Nieblas  di  Piero  ,  escultor  y  arqui- 
tecto que  reparó  el  castillo  de  San  Angelo  en 
¡toma.  Todos  dejaron  obras  admirables. 

Poro  un  artista  ú  la  vez  platero  K  escultor, 
pintor  y  arquitecto,  debia  sobrepujar  á  los  es- 
cultores pasados  y  futuros  oon  la  reunión  de 
las  diversas  cualidades  que  constituyen  á  lus 
grandes  artistas.  Este  hombre  fué  Lorenzo 
fihiberli  £1378  .1455.)  Gracias  á  él  llegó  la 
escultura  italiana  A  su  apogeo  ,  donde  se  mnn- 
luvó  por  algún  tiempo,  pero  de  donde  volvió  á 
bajar,  en -parle  por  la  exageración  á  que  con- 
dujeron  los  defectos  del  mismo  Gbíberli.  Las 
obras  principales  de  aquel  gran  artista,  las 
que  le  dieron  el  alto  rango  que  ocupa  en  el 
arle  ,  fueron  las  puertas  del  bautisterio  de  Flo- 
rencia. Andrés  de -Pisa  habia'  hecho  la  puerta 
del  medio,  lin  1401  la  señoría  y  la  corpora- 
ción de  los  mercaderes  de  Florencia  decidie- 
ron la  construcción  do  otra  puerla.  igualmente 
de  bronce,  segunda  traza  general  adoptada 
por  Andrés.  La  obra  se  sacó  á  couenrso ,  al 
que  se  presentaron  los  siete  escultores  mas 
célebres  de  la  época :  Brunelleschi,  Domiíelio, 
Santiago  de  ¡a  (inercia,  Nicolás  de  Arezzo, 
Francisco  de  Yandabriiui,  Simón  de  Colle  y  Lo- 
renzo Ghiberti.  lisie  último  obtuvo  la  suprema- 
cía, y  lomó  la  puerta  de  Andrés  por  modelo, 
no  solo  en  las  disposiciones  y  en  el  arreglo  ge- 
neral ,  si  no  también  en  la  inteligencia  perfec- 
ta de  la  «cultura  de  los  bajos  relieves,  cu  los 
que  representó  las  historias  del  Nuevo  Testa- 
mento ,  los  evangelistas  y  doctores  de  la  igle- 
sia, uniendo  á  la  sencillez  de  la  composición, 
la  pureza  del  estilo  ,  la  nobleza  del  adorno  y 
la  belleza  de  la  forma  y  de  la  ejecución,  pro- 
dujo una  obra  singular  en  su  clase,  ba  tercera 
puerla,  cuya  ejeeucion  le  fué  coafladn  ,  luego 
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que  acabó  1a  segunda,  represéntalas  hisiorias 
del  Antiguo  Testamento,  En  esta  se  encuentran 
(odas  las  eminentes  cualidades  del  artista, 
acaso  también  se  hallan  mas  caracterizadas  en 
ella  la  gracia  y  la  elegancia  ;  si  bien  se  ve  á 
la  escultura  salir  de  sus  condiciones  esencia- 
les de  sobriedad  y  sencillez,  afectando  e!  aire 
de  la  pintura.  Las  composiciones  se  engrande- 
cen y^se  llenan  de  personages  ;  la  perspectiva 
se  desarrolla  como  en  un  cuadro  ,  sus  planos 
son  calculados  y  numerosos  atendido  el  cono 
cimiento  poco  profundo  del  bajo  relieve  ;■  en 
fin  ,  ep  ia  composición  de  las  figuras  la  senci- 
llez está  sacrificada  al  arreglo  pintoresco.  A 
pesar  de  estos  defectos ,  el-  estilo  permanece 
lleno  de  nobleza  y  de  grandeza.  Miguel  Angel 
decia  de  estas  puertas  que  eran  dignas  de  co- 
locarse en  ia  entrada  del  paraíso.  Gbiberti 
fundió  también  muchas  estatuas  de  bronce  pa- 
ra la  iglesia  de  Orsaraichele ;  hizo  los  sepul- 
cros de  San  Cenobio  y  de  San  Proto  ,  los  bajos 
relieves  para  San  Juan  de  Siena  ,  etc.,  y  en 
todas  estas  obras  se  encuentran  las  eminentes 
cualidades  del  artista.  Habia  comenzado  por 
ser  platero ;  asi  es  que  prestó  siempre  cuidado 
particular  á  la  ornamenlacion  y  desplegó  en 
ella  talento  admirable.  Hizo  obras  de  placerla 
que  Se  lian  perdido ;  pero  cuyo  gusto  y  deli- 
cadeza alaba  mucho  Vasari.  Decoró  también 
con  vidrios  de  colores  la  iglesia  de  Sania  Ma- 
ria  del  Fiorc  y  la  Pieve  de-Arezzo.  Trabajó  con 
Brunelleschi  en  la  cúpula;  en  £in,  escribió  me- 
morias que  suministran  datos  preciosos  sobre 
el  arte  de  su  tiempo, 

Al  lado  de  GhiberÜ,  en  cuanto  ú  importan- 
cia ,  se  coloca  á  Donato  ó  Donalello  de  Floren- 
cia (1383  14G6).  EL  fué  el  que  imprimió  á  la 
escuela  florentina  y  á  toda  la  escultura  italia- 
na un  carácter  que  no  perdieron  ,  el  del  natu- 
ralismo. La  pintura  misma  ,  con  la  que  se  ha 
bia  inspirado  Ghiberli ,  admitiendo  en  la  es- 
cultura el  elemento  pinloresco,  sufrió-tambien 
la  influencia  de. Donato,  y  á  contar  desde  di- 
cha época  se  desarrolló  el  naturalismo  tan  rá- 
pidamente en  ella  como  en  la  escultura.  Dona- 
to ,  admirador  del  arte  artiguo  ,  se  dedicó  muy 
particular  y  casi  esclusivamente  al  estudio  de 
la  forma,  y  representó  á  la  naluraleza.cn  toda 
su  vivacidad ;  pero  desgraciadamente  olvidó 
con  frecuencia  ,  por  favorecer  la  verdad  y  la 
exacta  imitación  ,  que  la  belleza  es  una  de  las 
condiciones  vitales  del  arte.  Algunas  de  estas 
obras  pecan  por  defeclos  evidentemente  co- 
piados de  los  modelos  que  tenia  á  la  vista, 
tales  como  la  pobreza  y  la  delgadez,  y  el  rea- 
lismo, a  que  descendió  también  algunas  veces, 
vino  á  ser  después  de  él  el  corolario  de  su  doc- 
trina. Donato  se  distinguió  menos  por  la  fuer- 
za de- concepción  que  por  la  espresion  profun- 
da de  la  forma.  Sus  csíátuas  y  bajos  relieves, 
que  ascienden  á  gran  número  ,  revelan  cien- 
cia anatómica,  habilidad  de  ejecución  y  co- 
nocimiento de  los  efectos  de  las  pasiones  del 
alma  sobre  el  cuerpo ,  que  nadie,  antes  que  él, 
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habia  conseguido.  Mas  fuerte  que  Ghiberli  en 
todo  lo  que  concierne  al  estudio  y  á  la  repre- 
sentación de  la  forma  ,  se  quedó  muy  inferior 
á  él  en  el  estilo  y  en  la  elevación  del  pensa- 
miento; pero  no  se  dejó  llevar  de  la  afición  á 
to  pintoresco,  imitando  sus  bajos  relieves  mas 
bien  la  sobriedad  de  las  composiciones  anti- 
guas ,  y  en  ellos  ,  como  en  otras  cosas  ,  per- 
judicó el  naturalismo  a  la  grandeza  del  aspec- 
to. Sus  obras  principales  en  Florencia  son  :  las 
estatuas  de  San  Pedro  ,  San  Marcos  y  San  Jor- 
ge, del  Zuccone  ,  retrato  de  un  Barduccio,  de 
Judit  en  ia  Loggia  de  Lanzi ,  de  David  ,  bajos 
relieves  en  San  Lorenzo  y  en  la  catedral.  En 
Páduahizola  estatua  ecuestre  de  Galtamelata, 
obra  de  gran  carácter ,  bajos  relieves  en  ia 
catedral,  etc. 

Lucas  de  la  Robbia ,  contemporáneo  de 
G-hiberti  y  de  Donatejlo  ,  ocupa  un  lugar  apar- 
te. Platero  al  principio ,  esculpió  después  la 
piedra,  fundió  el  bronce  é  inventó  finalmente 
una  escultura  de  tierra  cocida  y  barnizada, 
muy  semejante  á  la  porcelana.  En  este  género 
ejecutó  sus  mejores  obras  ,  que  escitan  toda- 
vía boy  la  admiración  general.  Evitando  lo 
pintoresco  de  Ghiberti  y  el  naturalismo  de  Do- 
uatello,  se  creó  para  si  una  manera  peculiar, 
uniendo  á  la  pureza  del  gusto  y  del  estilo  casi 
antiguo  toda  la  sencillez  y  la  piedad  de!  espí- 
ritu de  la  edad  media.  Sus  bajos  relieves,  que 
representan  niños  que  cantan  y  bailan  ,  son 
obras  maestras  de  gracia  y  de  candida  hermo- 
sura. Sus  barros  cocidos  son  numerosos,  y  to- 
dos se  distinguen  por  la  nobleza  ,  el  encanto 
y  la  verdad  que  forman  el  carácter  distintivo 
de  su  talento. 

Los  escultores  mas  uotables  después  de 
estos  tres  grandes  artistas  fueron  Brunelleschi, 
arquitecto  dé  quien  se  ve  un  hermoso  crucifijo 
Je  madera  en  Sania  María  Noveüa ;  Filarete, 
también  arquitecto,  que  esculpió  las  puertas 
de  San  Pedro  en  Roma.  Yellano,  Juan  de  Pisa, 
Bertollo  y  Tíanni  di  Banco,  discípulos  de  Dona- 
lello, imitaron  completamente  su  manera  ;  al 
paso  que  otros  tales,  como  Michelozzo  Mictie- 
lozzi,  Antonio  Rovellini,  aulor  de  los  sepulcros 
del  cardenal  de  Portugal  en  San  Miníalo,  y  de? 
Maria  de  Aragou  en  Nápoles;  su  hermano  Ber- 
nardo, que  hizo  el  mausoleo  deMarzappini,  eD 
Santa  Gruz  de  Florencia;  Seítignano,  Agustín 
de  Guceio,  Minio  de  Fíesole  y  los  hermanos 
de  la  Robbia,  se  inspiraron  con  la  elevacioa 
de  Gbiberti  y  con  la  gracia  de  Lueas,  siguien- 
do,  sin  embargo,  mas  ó  menos,  la  ruta  dei  na- 
turalismo trazada  por  Donatelloí.  Benito  Ma- 
jano hizo  también  en  aquella  misma  época,  eí 
mausoleo  de  Slrozzi  en  Florencia.  En  fin,  An- 
drés Verrocbio  (1432-1 48S), '  fué  el  mas  céle- 
bre de  los  discípulos  de  Donatello :  sobrepujó 
á  su  maestro  en  el  estudio  bien  entendido  de 
i  la  naturaleza,  pero  quedó  inferior  á  él  en  la 
espresion. profunda.  Sin  embargo,  la  estatua 
de  Colleoni  en  la  plaza  de  San  Juan  y  San  Pa- 
blo en  Venecia,  de  la  que  se  dice  dejó  el  modelo- 
t,  xxrr.  63 
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que  Alejandro  Leopardi  varió  después  de  su 
muerte,  es  tina  obra  tan  monumental,  que  le 
colocaría  muy  por  encima  de  Monatello-si  se 
probara  que  Leopardi  no  tuvo  parte  en  ella, 
RilSlici,  BaCcio  de  Monlelupo,  Benito  de  Rovez- 
zaiio  y  Andrés  Sansovino,  fueron,  después  de 
Verroechio,  los  escultores  mas  eslimados  de  la 
ToSeana.  Andrés.  Sansovino,  sobre  lodo,  gozó 
de  grari  reputación;  sus  obras  son  numerosas 
y  notables  por  derla  gracia  que  no  carece  de 
nobleza,  y  Se  considera  como  sn  mejor  pro- 
ducción el  famoso  grupo  de  Sania  Ana,  ta  Vir- 
gen y  el  niño ,  en  San  Agustín  de  Roma.  Has- 
tióse también  en  esta  ciudad  Paulo  Romano, 
aüfoí  dé  las  estarnas  de  plata  de  los  apóstoles 
qué  en  el  saqueo  de  Roma  fundieron  ios  ale- 
manes para  aprovecliarse  de  aquel  metal.  En 
Rápeles  aparecieron  Andrés  Ciccione,  autor  del 
sép'ülcro  de  Ladislao,  y  Aniello  Fiore,  escultor 
Heno  de  nobleza  y  de  elevación.  Sus  obras 
están  én  Santo  Domingo  de  Ñapóles. 

Los  progresos  de  la  escultura  habian  sido 
rnuebo  mas  lentos  en  ¡a  .Italia  Septentrional 
que  en  Toscana.  Los  artistas  griegos  llamados 
á  Venecia  en  e!  siglo  XIII ,  eran  pintores  mo- 
saístas y  no  escultores,  y  bajo  la  poderosa  in- 
fluencia de  su  escuela,  se  habia  empleado  con 
preferencia  la  pinlura  para  adornar  los  monu- 
mentos. Por  otra  parle  el  gnsto  árabe,  que  se 
habrá  introducido  en  la  arquitectura,  limitaba  el 
empleo  de  la  escultura  á  la  omamenlacion.  Sio 
embargo  de  esto,  en  el  siglo  XIV,  los  progre- 
sos Lechos  por  los  písanos  despertaron  la  emu- 
lación de  los  artistas  de  la  HaliaSeptenlrional. 
■Los  escultores,  indudablemente  do  la  escuela 
de  Pisa,  se  distinguieron  con  las  obras  dise- 
minadas sobre  los  sepulcros  de  Milau,  de  Ve- 
rona  y  de  Venecia ;  si  bien  la  mayor  parle  de 
sus  nombres  han  quedado  desconocidos,  lie 
rfras  citado  los  de  Be-nino,  de  Campione,  de 
Calendario  y  de  los  hermanos  delle  Masegoe, 
que  han  sido  casi  los  únicos  que  se  han  sal- 
vado del  olvido.  F,l  renacimiento  se  levantó  asi 
más  tarde  para  aquella  parte  de  la  Italia.  Casi 
enteramente  desprovistas  de  monumentos  an- 
tigües la  Venecia  y  la  Lombardia,  cuando  el 
movimiento  impreso  por  la  literatura  las  ar- 
rastró á  ellas  también  á  la  admiración  de  la 
antigüedad,  se  hallaron  sin  modelos  que  estu- 
diar y  seguir,  y  si  se  adhirieron  á  los  nuevos 
progresos,  lo  deben  igualmente  á  la  Toscana. 
Con  todo,  en  la  época  déla  transición  brilló  en 
Venecia  una  familia  de  escultores,  los  llon: 
Juan  ,  Pantáfeon  y  Bartolomé.  Este  último  fué 
el  mas  célebre:  ét  fué  el  que  hizo  la  puerta 
Deíl'a  Carta.,  entrada  principal  del  palacio 
ducal.  Obras  de  los  Bon  son  lambien  los  capí- 
teles  que  decoran  las  columnas  de  los  pórticos 
del  palacio,  compuestos  de  follages  y  de  figu- 
ras alegóricas.  El  sentido  profundo  de  las  ale- 
gorías y  su  composición  y  ejecución  sencilla 
las  hacen  obras  notables.  Ya  hemos  dicho  que 
ellas  marean  el  limite  estremo  que  separa  el 
arte  de  lu  edad  media  del  arte  del  renacimien- 


to. Las  esculturas  de  los  Lombardi,  por  el  con- 
Irario,  marean  la  venida  del  renacimiento,  y 
se  hallan  en  ellas  toda  la  elegancia,  toda  la 
pureza  de  gusto  y  toda  la  delicadeza  de  los 
primeros  y  mejores  tiempos  de  aquel  estilo. 
Como  los  Bon,  ¿  quienes  sucedían  los  bombar- 
di,  eran  una  familia  de  artistas,  arquitectos  y 
escultores.  Hemos  indicado  sus  obras  princi- 
pales al  hablar  de  la  arquitectura,  porque  en 
los  monumentos  que  levantaron  eran  debidos  á 
su  cincel  las  figuras  y  los  adornos.  Sobre  todo 
en  la  ornamentación  fué  donde  desplegaron 
tal  delicadeza,  riqueza  de  imaginación  y  finura 
de  ejecución  que  los  colocan  en  el  primer  ran- 
go como  adornistas. 

La  escullura  de  adorno  habla  llegado  á  ser 
una  rama  muy  importante  del  arte,  desde  que 
el  renacimiento  librándola  del  yugo  del  sim- 
bolismo la  habia  abandonado  á  las  inspiraeis- 
nes  de  la  imaginación,  bajo  la  dirección  del 
gusto  clásico;  porque  hasta  el  renacimiento, 
la  mayor  parle  de  tos  adornos  que  decoraban" 
los  muros,  los  capiteles,  les  frisos,  los  sepul- 
cros, los  altares,  etc.,  tenían  ufa  sentido  sim- 
bólico, ó  mas  bien  eran  imitados  de  modelos 
anteriores  que  habían  tenido  ese  sentido  simbó- 
lico ,  porque  en  ellos  también  la  rutina  habia 
ocupado  el  puesto  de  la  intención.  Un  el  rena- 
oimienlo  desapareció  casi  completamente  el 
simbolismo,  y  con  él  los  adornos  generalmen- 
te fantásticos,  á  los  que  en  parte  habia  dado 
lugar  por  su  aplicación  mal  entendida.  En 
aquella  época  también  cesó  la  costumbre  de 
colocar  delante  de  las  puertas  de  las  iglesias, 
columna?  sostenidas  por  leones,  toros  ó  lobos 
que  desgarran  á  guerreros,  bueyes  ó  corderos, 
tales  como  se  ven  en  las  catedrales  de  Ferrara, 
Módena,  Parma,  Verona,  en  San  Zenon,  en 
San  Ciríaco  de  Ancona,  en  Sania  Justina  de 
Pádna,  en  San  Juan  y  San  Pablo  de  Roma,  etc., 
coslumbre  que  databa  del  siglo  XI  y  continuó 
hasta  el  XIV.  Digamos  do  paso  que  el  sen- 
tido oculto  debajo  de  aquel  emblema  lia 
ejercido  ta  critica  sin  que  basta  ahora  se  haya 
establecido  irrefragablemente.  Cambió,  pues, 
complelameule  do  carácter  la  escultura  de 
adornos  con  el  renacimiento;  perdió  todo  sen- 
tido simbólico,  pero  también  por  la  escelencia 
del  gusto  llegó  casi  á,  la  allnra  de  lo  antiguo. 

Después  de  los  Lombardi  debemos  citar 
también  como  adornistas  célebres  á  Riccio  Bríos- 
co,  que  hizo  el  candelabro  de  San  Antonio  de 
Pádua;  á  Alejandro  Leopardi,  arquitecto  escul- 
tor, que  hizo  los  pedestales  en  bronce  de  la 
plaza  de  San  Marcos,  y  en  fin ,  los  escultores 
que  trabajaron  en  la  decoración  de  la  cartuja 
de  Pavía,  Basti,  Bambaja,  Brambilla  y  Agrate. 
Este  último  es  también  autor  del  San  Bartolo- 
mé desollado  de  la  catedral  de  Milán,  modelo 
del  realismo  mas  repugnante.  En  Toscana,  la 
circunstancia  particular  de  que  los  mejores  es- 
cultores, como  Ghiberti,  Brunelleschi  y  Lucas 
de  la  Robbia  habian  comenzado  por  ser  plate- 
ros,' contribuyó  singularmente  á  la  prosperé 
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dad  de  la  escultura  de  adornos.  Estos  artistas 
introdujeron  en  esta  parte  del  arte  toda  la  de- 
licadeza y  toda  la  perfección  propia  de  su  pri- 
mer estado,  y  su  ejemplo  dio  á  este  género  ona 
importancia  muy  grande. 

Los  artialas  de  la  Italia  Septentrional  se  ilus- 
traron desde  el  principio  del  renacimiento  en 
un  ramo  del  arte  enteramente  olvidado  desde 
los  antiguos;  ellos  fueron  los  primeros  que  se 
ocuparon  en  la  escultura  de  las  medallas.  Pri- 
vados, como  hemos  dicho,  de  monumentos  an- 
tiguos, procuraron  suplir  esta  falta  buscando 
medallas  en  tas  que  la  antigüedad  habiu  impre- 
so todo  su  genio  artístico,  é  hicieron  de  ellas 
su  estudio  especial.  El  primero  que  so  ensayó 
en  este  género  fué  Víctor  Pisaní  ó  Pisaneilo,  de 
Verana,  el  pintor,  que  se  dedicó  á  la  escultura 
de  medallas  desde  t42ü  hasta  1449.  Sus  me- 
dallones de  ¡os  personages  célebres  de  su  tiem- 
po son  obras  maestras  que  no  han  sido  sobre- 
pujadas; llenos  de  nobleza  y  sencillez  á  la  par 
que  de  una  ejecución  fina  y  de  un  dibujo  puro, 
le  designan  un  lugar  aparte.  Pasli,  Marescollo, 
Sperandíode  Mantua,  Boldu,  Geutile  Bellin  de 
Venecia,  y  Camello,  todos  estos  artistas  toma- 
mu  á  Pisaneilo  por  guia  y  gefe  de  escuela.  Con 
menos  éxito  cultivaron  este  arte  en  Toseana 
Donalello,  Yellano,  y  Micheíozzo.  Solamente 
Pallajuolo,  en  una  medalla  de  la  conspiración 
de  los  Pazzí,  igualó  á  los  artistas  lombardos  y 
venecianos. 

Hacía  fines  del  siglo  XV,  y  siempre  á  imita- 
ción de  los  antiguos,  se  ocuparon  también  los 
artistas  en  el  grabado  sobre  piedras"  duras,  lo 
que  principalmente  aconteció  en  la  Italia  Sep- 
tentrional". Valerio  Vicentino  (1478  —  154G)  fué 
el  primero  que  rehabilitó  este  género.  El  museo 
de  Flurencia  conserva  una  caja  enriquecida  de 
medallones  de  cristal  de  roca,  en  los  que  grabó 
la  vida  de  Cristo.  Bernardi,  Caraglio,  Domenico 
de  Florencia,  Marmillade  Ferrara,  Césati.il  Gre- 
co, el  mas  célebre  de  todos,  etc.,  fueron  al 
mismo  tiempo  grabadores  en  piedra  y  esculto- 
res de  medallas.  María  di  Pescia  hizo  la_bacaual 
que  se  conserva  en  París,  llamada  ersello  de 
Miguel  Angel;  en  (in,  Cavallerino  y  Caviuo  se 
distinguieron  en  el  grabado  de  las  monedas. 
El  estilo  de  todas  estas  obras  es  el  de  la  escuela 
florentina;  vése  en  ellasla  misma  interpreta- 
ción, á  veces  desmedida,  pero  siempre  gran- 
diosa de  la  naturaleza  y  délo  antiguo.  Sin  em- 
bargo, en  algunos  de  los  artistas  que  acabamos 
de  citar,  el  estudio  de  lo  antigno  penetró  de  tal 
modo  su  [alentó,  que  es  algunas  veces  difícil 
distinguir  sus  obras  de  las  griegas,  y  sobre  todo 
romanas.  "  ■ 

El  arfe  plaleresco  tomó  también  en  aquella 
época  una  importancia  muy  grande.  Leonardo 
di  Sen  Giovauui,  Bartolucelo'  Ghíberfi,  y  mas 
adelante Verrocehio,  Cenqini,  Poilajuolo  yBen- 
vennlo  Cellini,  lo  elevaron  al  mayor  grado  de' 
perfeecion  en  euanto  a  la  ejecución;  sobre  lodo 
Poilajuolo,  quehabia  trabajado  en  los  adornos 
de  las  puertas  del  bautisterio  bajo  la  dirección 
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de  Lorenzo  Ghiberti  siguió  la  pureza  de  gusto 
que  este  último  !e  había  inspirado.  Por  el  con- 
trario, Benvenuío  Cellini  hizo  en  este  género  lo 
que  se  podría  llamar  el  genio  de  la  manera. 
Escultor,  grabador  y  platero,  todo  áU  vez,  hizo 
la  estatua  de  bronce  del  Perseo  que  está  en  la 
Loggia.de  los  Lanzi,  la  ninfa  de  Fonlaine- 
bleau,  etc.,  escudos,  cascos,  puños  de  espadas, 
vasos,1  copas  cinceladas,  medallas  y  piedras 
grabadas,  y  todas  estas  obras  concebidas  en  el 
estilo  florentino,  aunque  algo  exagerado,  están 
llenas  de  estro  y  de  imaginación.  Son  eslraor- 
dinarias  en  ellas  la  ciencia  y  la  finura  dé  eje* 
cucion,  y  prueban  que  en  él  el  obrero  sobrepu- 
jaba tal  vez  al  artista.  La  influencia  de  Miguel 
Angel  se  revelaba  en  ellas  con  detrimento  de 
la  originalidad  propia;  porque  en  escultura,  en 
pintura  como  eií  arquitectura,  debia  imprimir 
Miguel  Angel  un  carácter  particular  al  arte.  Su 
genio,  demasiado  escepcional,  y  estraño  para 
encerrarse  dentro  de  cieríos  límites  y  seguir 
un  camino  trillado,  se  creó  un  género  aparte  y 
peculiar  suyo;  género  que,  casi  siempre  supe- 
rior á  la  regia,  necesilaba  de  todo  el  poder  del 
maestro  para  ser  aceptable.  Miguel  Angel  fué  al 
principio  escultor  ;..  estudió  profundamente  la 
forma  humana;  bízose,  por  decirlo  asi,  dueño 
de  ella,  y  como  lo  había  hecho  con  las  formas 
arquitectónicas,  la  empleó  en  las  creaciones 
colosales,  no  en  el  sentido  del  tamaño,  einaen 
el  sentido  del  acento  sobrehumano  que  supo 
darles.  Podría  decirse  de  él  que  fué  en  escul- 
tura el  dios  de  la  forma,  pues'  basta  tal  punto 
pareció  poseerla,  representarla  y  aun  exagerar- 
la como  cualquier  cosa  suya  que  modelaba  á  su 
antojo  y  animaba  con  un  soplo  omnipotente; 
pero,  como  ya  dijimos  al  hablar  de  la  arqui- 
tectura, cuando  falló  el  soplo(  los  tipos  no  fue- 
ron ya'raas  que  creaoiones  vacias,  fuera  délas 
reglas  de  la  racionalidad,  y  sirviendo  al  capri- 
cho v  i  la  exageración. 

Las  obras  de  Miguel  Angel  en  escultura  fue- 
ron numerosas,  si  se  consideran  los  demás 
grandes  trabajos  que  ejecutó  en  pintura  y  en 
arquitectura  civil  y  militar.  Las  mas  célebres 
son:  las  estatuas  del  sepulcro  de  los  Médicis, 
la  Mañana',  el  Mediodía,  la  Tarde  y  la  Noche; 
la  estatua  de  Lorenzo  de  MédicisJ  conocida  cop 
el  nombre  de  Pmsie.ro,  que  porlacspresion  pro- 
funda'de  so  actitud  es  una  de  las  producciones 
mas  notables  de  la  escultura;  la  figura  de  Moi- 
sés que  decora  el  sepulcro  de  Julio  11  en  San  Pe- 
dro Advincula  en  Roma,  ¡as  dos  figuras  di!  es- 
clavos destinadas  siíi  duda  á  ese  mismo  mau- 
soleo, y  actualmente  eu  el  Lquvre-  Estas  tres 
últimas  estatuas  y  la  figura  de  la  Noche  del  se- 
pulcro de  los  Médicjs,  son  ¡as  obras  donde  Mi- 
guel Angel  ha  impreso  con  mas  fuerza  su  indi- 
vidualidad litariesca,  pues  son  creaciones  de  un 
Orden  gigantesco,  en  las  que  forma,  espresiqn 
y  estilo  tienen  un  carácter  sobrehumano  que  )¡js 
clasifica  cuteramente  aparte.  El  Baco  de  Floreri- 
eia  que  pasji  largo  tiempo  por  nua  figura  aij|i- 
gua,  el  David  de  la  plaza. dgl  Palacio  YjejQ,  Ja 
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Piedad,  de  San  Pedro  de  Roma,  obra  maestra  de 
espresion  dolorosa,  el  Angel  lleno  de  gracia  de 
Santo  Domingo  de  Colonia,  el  Cristo  de  la  Mi- 
nerva, bajos  relieves  en  Florencia,  etc.,  son  las 
obras  de  la.  juventud  de  Miguel  Angel,  y  no  lle- 
van todavía  el  carácter  es  traño  que  imprimió 
después  á  sus  creaciones. 

Los  dos  discípulos  mas  ilustres  de  este 
grande  artista  fueron  Montorsoli  y  Montelupo, 
que  le  ayudaron  en  sus  trabajos  y  sostuvieron 
después  de  él  el  brillo  de  su  escuela  con  su 
talento  modelado  sobre  el  genio  dei  maestro. 
Guillermo  della  Porta,  autor  del  sepulcro  de 
Pió  III  en  San  Pedro,  Danti,  Sansovino  el  ar- 
quitecto, Ammanati,  que  hizo  la  fuente  de  la 
plaza  del  Gran  Duque  en  Florencia,  Bandi- 
ni,  etc.,  toctos  célebres  á  Unes  del  siglo  XVI  y 
principios  del  XY11,  siguieron  los  pasos  de  Mi- 
guel Angel. 

Pero  Baceio  Bandinelli  (1487-1559J,  com- 
temporáneo  del  maestro,  que  creyó  ser  su 
rival,  y  no  hizo  mas  que  imitarle,  fué  quien 
por  la  falsa  grandeza,  por  la  hinchazón  de  su 
estilo,  y  por  el  número  é  importancia  de  sus 
obras,  contribuyó  mas  á  lapérdida  de  la  escul- 
tura italiana.  Suplió  el  genio  que  le  faltaba  con 
la  exageraciou.  Sus  estatuas  y  sus  bajos  re- 
lieves, que  adornan  el  coro  de  ja  catedral  ríe 
Florencia,  pueden  llamarse  obras  maestras  de 
mal  gusto.  Tuvo,  muchos  imitadores,  de  tal 
suerte,  que  después  del  siglo  XVI,  la  escultura 
italiana,  olvidada  de  los  ejemplos  de  los  maes- 
tros de  Pisa  y  de  Florencia,  y  privada  del  ge- 
nio de  Miguel  Angel,  no  fué  ya  mas  que  un 
arte  de  práctico  hábil,  inspirado  por  el  espí- 
ritu de  exageración,  y  que  ponia  al  efecto  en 
el  lugar  de  la  belleza  y  de  la  sencillez,  bases 
una  y  otra  de  la  escultura  monumental. 

Ya  hemos  dicho  como  en  el  siglo  XV  el  es- 
tudio de  la  naturaleza  habia  arrastrado  al  arte 
al  camino  del  naturalismo.  Tres  pintores  que 
vivieron  á  principios  de  aquel  siglo,  tuvieron 
la  mayor  influencia  sobre  el  desarrollo  en  este 
nuevo  sentido,  y  fueron  Paolo  Uccelh,  Maso- 
lino  y  Masaccio.  Este  último,  el  mas  famoso 
delos-tres,  fué  uno  de  los  artistas  mas  ilus- 
tres con  que  se  honra  la  Italia,  Paolo  Decollo 
aplicó  al  arte  los  principios  de  la  perspectiva 
lineal,  que  le  habia  ensenado  el  célebre  mil- 
temático  Manetti.  Esta  innovación  era  de  suma 
importancia,  pues  agrandaba  el  campo  de  las 
composiciones,  multiplicaba  los  planos,  per- 
mitía inlrodiicir  en  los  cuadros  objetos  acce- 
sorios, creaba  la  pintura  de  paisage,  y" por  úl- 
timo, conducía  á  la  ciencia  del  escorzo,  tan 
indispensable  al  efecto  pintoresco.  Todavía  se 
ven  en  el  claustro  de  Santa  María  Nouelia  algu- 
nos fragmentos  de  fresco  ejecutados  por  Paolo. 
Masolino  á  su  vez  hizo  dar  pasos  agigantados 
i  la  ejecución  práctica.  Había  trabajado  con 
Ghiberli  en  las  puertas  del  bautisterio  y  bebido 
en  las  lecciones'de  este  grande  artista  el  amor 
á  la  forma  y  á  la  disposición  pintoresca.  Asi 
sus  frescos  de  Santa  Marta  del  Carmine,  di- 


fieren completamente  del  estilo  giotesco,  que 
seestinguia  entonces,  y  que  Bieéi  y  Chetini 
habían  ilustrado  por  última  vez  en  Santa  lia- 
rla del  Fiore  y  en  el  Bigallo.  Pero  por  grande 
que  fuera  la  admiración  que,  según  Vasari,  hu- 
biese escitado  y  merecido  Masolino  por  su  ini- 
ciativa, Masaccio  (1402-1443)  lo  eclipsó  casi 
enteramente,  porque  este  llegó  á  ser  el  geíc 
de  ia  escuela  florentina,  en  la  que  se  formaron 
los  grandes  maestros  de  los  siglos  XV  y  XVI. 
Dibujo,  modelado,  composición,  colorido,  es- 
presion,  todo  fué  estudiado  por  Masaccio  en  U 
naturaleza  esclusiva  y  profundamente;  asi  es 
que  sus  obras  tienen  todas  una  espresion  do 
verdad  hasta  entonces  desconocida,  lo  cual 
hizo  decir  á  Vasar!:  las  cosas  hechqs  antes  de 
él  pueden  decine  pintadas;  solo  ¿as  suyas  son 
vivas,  verdaderas  y  naturales.  Pero  Masaccio, 
imbuido  en  los  preceptos  anliguos,  sacados  da 
su  iulimidad  con  Ghiberli  y  Brunelleschi,  y 
cuya  aplicación  habia  ido  61  mismo  á  estudiar 
á  Roma,  supo  ver  siempre  la  naturaleza  en  el 
sentido  de  la  belleza  y  aun  espresarla.  Asi, 
pues,  aunque  en  él  comienza  la  serie  de  los 
pintores  naturalistas,  la  pureza  del  gusto  y  la 
elevación  del  sentimiento  le  mantuvieron  cons- 
tantemente en  la  esfera  de  lo  bello.  Verificóse 
bajo  sus  auspicios  un  cambio  completo  en  lu 
pintura.  Al  romper  Giotlo  con  la  tradición  bi- 
zantina y  al  introducir  en  el  arte  el  elemento 
humano,  habia  conservado  cierta  cosa  del  ca- 
rácter típico  anterior,  aunque  le  habia  impresa 
cierto  sello  de  grandeza  que  le  era  propio  y  el 
cual  constituía  el  carácter  giotesco.  Masaccio 
se  emancipó  completamente  de  estos  últimos 
vestigios  del  arle  tradicional,  y  buscó  única- 
mente la  naturaleza  y  la  verdad.  La  espresiou 
individual  é  intima  lomó  el  puesto  de  la  es- 
presion  sobrehumana  y  abslracla,  de  tal  suer- 
te, que  se  podria  decir  que  el  estilo  bizantino 
fué  épico,  eí  de  Giolto  trágico,  y  que  Masaccio 
inauguró  el  estilo  dramático-  en  el  arte.  Sus 
pinturas  de  San  Clemente  en  Roma,  que  repre- 
sentan la  historia  de  Santa  Calalliua,  y  las  de 
Santa  Maria  del  Carmen,-  que  representan  la 
historia  de  San  Pedro,  en  nada ' recuerdan  á 
las  pinturas  anteriores.  El  órden  variado  de  la 
composición,  el  colorido  natural,  el  esludio 
profundo  del  escorzo,  el  modelado  y  la  esprc- 
sion  verdadera  de  las  figuras  liarían  creer  quo 
habia  vivido  una  generación  entera  de  pinto- 
res entre  los  giotescos  y  Masaccio. 

Desgraciadamente  este  gran  arlista  dió  en 
sus  obras  demasiado  lugar  al  relralo.  Giotto, 
qué  fué  el  primero  que  habia  piulado  retratos, 
principalmente  los  del  Dante,  de  Casellayüe 
Brunetto Lalini,  tuvo  buencuidadode no  indo- 
ducirlosen  las  representaciones  sagradas.  Ma- 
saccio, copista  de  la  naturaleza,  creyó  poder, 
ennobleciéndola,  reproducirla  en  todas  partes; 
asi  es  que  vemos  en  sus  pinturas  los  retratos  de 
sus  amigos  ó  de  los  hombres  célebres  de  Flo- 
rencia, sus  contemporáneos.  Eslo  era  abrir  en 
pos  del  naturalismo  el  camino  al  individualis- 
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mo,  y  los  discípulos  ó  imitadores  de  Masaccío 
no  dejaron  de  exagerar  esa  tendencia, del  maes- 
tro. Fra  Filippo  Lippi,  el  fraile  secularizado, 
fué  el  que  con  su  tálenlo  original,  lleno  de 
atreTÍmiento  y  energía,  puesto  al  servicio  del 
individualismo,  arrostró  con  mas  fuerza  á  la 
escueta  por  este  falso  camino.  Sus  cuadros,  sus 
frescos  ejecutados  en  Prato  y  Espoteto,  denotan 
gran  vivacidad  de  imaginación  y  un  amor  al 
naturalismo  llevado  hasta  la  trivialidad.  Fra 
Filippo  fué  el  primero  que  introdujo  paisages  de 
cierta  importancia  en  los  cuadros,  que  hasta 
entonces  no  habian  tenido  por  fondo  mas  que 
edificios  y  lineas  arquitectónicas;  sobresalió 
mucho  en  este  nnevo  género.  Los  críticos  mo- 
dernos lian  querido  sostener  que  el  ejemplo  de 
los  flamencos  fué  el  que  produjo  la  pintura  de 
paisage  en  Italia.  Verdad  es  que  los  cuadros 
flamencos  llevados  en  aquella  época  á  Floren- 
cia habían  excitado  la  atención  por  su  colorido, 
por  la  finura  de  la  ejecución  y  el  amor  con 
que  estaban  tratados  en  ellos  todos  los  objetos 
accesorios  y  los  paisages.  Sin  negar  la  parte 
de  influencia  que  pudo  ejercer  esta  pintura  mi- 
nuciosa, tan  estraña  al  estilo  italiano,  creemos 
que  el  estudio  esclusivo  y  completo  de  la  na- 
turaleza y  ta  aplicación  nuevamente  hecha  de 
l¡s  perspectiva  lineal  debieron  necesariamente 
dar  por  resultado  la  introducción  del  paisage 
en  la  pintura.  ¿No  habían  llegado  también  á 
este  punto  los  flamencos  por  medio  de  esa 
consecuencia,  ellos  que  basaban  ol  arte  sobre 
el  puro  materialismo? 

BoticelU  Baldovineiti,  Filippino  y  Andrés 
del  Castagno  fueron  los  pintores  mas  notables 
de  la  escuela  de  Fra  Filippo.  Fuera  de  estos 
artistas  materialistas  debemos  citar  á  Benozzo 
Goszoli,  que  fué  el  que  conservó  el  gusto  mas 
puro  entre  los  retratistas,  de  modo  que  no  cayó 
jamás  en  ta  trivialidad-  Discípulo  primeramen- 
te de  Fra  Angélico  é  imitador  de  su  manera, 
piuló  en  Monte  Falco  la  historia  de  la  Virgen 
y  de  San  Francisco  en  el  estilo  místico  de  su 
tnaeslro.'A  consecuencia  de  haber  residido  al- 
gún tiempo  en  Florencia,  modificó  su  manera, 
y  sus  frescos  del-patacio  Médicis  y  los  del 
campo  santo  de  Pisa,  son  una  verdadera  serie 
de  retratos  llenos  de  naturalidad  y  en  los  que 
la  historia  sagrada  se  reviste  de  los  sentimien- 
tos de  la  época  en  lo  que  tenían  aun  de  ver- 
daderamente cristianos,  pues  el  carácter  ge- 
ral  se  había  alterado  ya  profundamente.  La  li- 
cencia reinaba  en  las  costumbres  y  en  los  es- 
píritus. El  amor  esclusivo  de  Ja  antigüedad 
había  modificado  hombres  y  cosas.  El  mismo 
catolicismo  olvidaba  ya  su  carácter  solemne  y 
misterioso  para  revestirse  en  el  arte  de  las 
formas  libres  y  sensuales  del  paganismo. 

En  aquella  época  el  Vaticano,  y  sobre  todo 
la  capilla.  Sixtina,  edificada  por  Sixto  IV,"  fue- 
ron para  la  pintura  lo  que  habían  sido  en  los 
siglo  XI  y  XIV  San  Francisco  de  Asis,  el  campo 
santo  de  Pisa  y  la  iglesia  de  Mezzarata  en  Bo- 
lonia, L03  pintores  mas  ilustres  de  la  Toscana, 


y  de  la  Umbría  trabajaron  alternativamente  ea 
ellas,  y  fueron  Roselli,  Fierro  de,  Cosimo,  su 
discípulo  BoticelU  ,  Domenico  Ghirlandajo, 
Filippino  Lippi,  Antonio  Pollajuolo,  escultor 
y  pintor,  Lucas  Signorelli,  Perrugino,  etc.  En 
los  frescos  de  estos  pintores  se  puede  seguir 
paso  á  paso  la  marcha  del  arle  y  la  diferencia 
de  las  escuelas  en  aquella  época.  Roselli  se 
inspiró  de  Masaccío  y  mucho  mas  de  Fra  An- 
gélico, que  acababa  de  ejecutar  en  el  Vaticano 
tas  historias  de  San  Lorenzo  y  de  San  Esteban, 
obras  maestras  de  pintura  sagrada.  Boticelíi 
cogió  la  manera  libre  y  viva  de  Fra  Filippo. 
Domenico  Ghirlandajo,  sin  dejar  de  ser  pintor 
naturalista,  dió  á  sus  obras  una  grandeza  de 
carácter  que  jamás  tuvieron  sns  émulos.  Sin 
duda  recibió  esta  cualidad  del  estudio  que  hizo 
en  Roma  de  los  mosaicos  griegos  y  latinos.  El 
fué  el  que  decia  que  el  dibujo  era  toda  la  pin- 
tura; pero  que  el  momico  era  la  pintura  para 
la  eternidad.  Ghirlandajo  fué  un  dibujante  há- 
bil y  verdadero,  su  estudio  constante  fué  la 
naturaleza;  la  fecundidad  de  su  imaginación 
igualó  á  su  facilidad  en  ejecutar,  y  sin  embar- 
go raras  veces  desmintió  la  elevación  de  su 
estilo.  Grande  es  el  número  de  cuadros,  fres- 
cos y  mosáicós  que  ejecutó,  á  pesar  de  no  ha- 
ber vivido  mas  que  cuarenta  y  cuatro  años.  La 
decoración  del  coro  de  Santa  María  Novella, 
es  su  obra  mas  notable,  por  ser  la  en  que  des- 
plegó con  mejor  éxito  todo  su  estro  y  toda  su 
inspiración,  y  para  decirlo  de  una  vez,  Ghir- 
landajo fué  el  maestro  de  Miguel  Angel.  Polla- 
juolo como  escultor,  se  habia  dedicado  parti- 
cularmente al  estudio  del  desnudo,  asi  es  que 
sus  pinturas  se  distinguen  por  la  ciencia  ana- 
tómica; mas  el  que  en  este  concepto  debia  so- 
brepujar á  todos  sus  predecesores  y  servir  de 
modelo  al  mismo  Miguel  Angel,  fué  Lucas  Sig- 
norelli de  Crolona,  genio  enérgico  y  dotado 
de  un  naturalismo  lleno  de  poder.  Pintó  en 
Orvielo  las  escenas  del  juicio  Anal,  de  donde 
Miguel  Angel  tomó  muehas  figuras.  Distingüe- 
se esta  obra  por  tal  atrevimiento  de  concepción 
y  ciencia  de  dibujo  que  señalan  á  Lucas  Sig- 
norelli un  puesto  entre  los  pintores  mas  emi- 
nentes de  la  Italia,  Puede  decirse  que  él  fué  el 
padre  de  aquel  grande  estilo  en  la  forma  que 
distinguió  desde  entonces  y  particularmente 
ála  escuela  florentina. 

Pero  al  lado  de  aquella  escuela  naturalista 
de  Florencia,  que  bajo  la  inspiración  de  la  an- 
tigüedad divinizaba  la  forma,  vivia  en  Umbría 
otra  escuela,  hija  de  la  de  Siena  y  de  los  na- 
turalistas del  siglo  XIV,  pues  á  la  gracia  de  la 
□na  juntaba  la  tendencia  espiritualista  de  las 
otras,  y  conservaba  puras  las  tradiciones  del 
estilo  piadoso  sin  dejarlas  alterarse  al  contacto 
de  las  ideas  antiguas  y  paganas,  á  la  sazón  do- 
minantes, adoptando  al  mismo  tiempo  los  pro- 
gresos que  la  pintura  habia  hecho  en  la  eje- 
cución práctica.  Eu  los  últimos"  años  del  si- 
glo XIV,  llamado  á  Perjusa  Tadde  Bartolo  de 
Siena,  pintó  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  la 
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vicia  de  Santa  Catalina,  Era  este  un  pintor,  que 
fiel  á  las  tradiciones  antiguas,  procuraba  con- 
servar en  sus  obras  el  carácter  litúrgico.  Sus 
pinturas  corresponden  indudablemente  al  gus- 
to de  los  Pecusinos,  puesto  que  llegaron  á  for- 
mar escuela.  Marlineüi,  Antonia  de  Foligno, 
y  Buonfgli  siguieron  sus  huellas.  Nicolás 
Alumno,  sin  dejar  de  seguir  el  carácter  mís- 
tico ,  se  inclinó  á  mas  naturalidad.  Por  otro 
lado,  los  ejemplos  de  los  miniaturistas  haliian 
ejercido  grande  influencia  sobré  la  escuela  úui- 
brica.  Esfps  artistas  ,  la  mayor  parte  monges, 
habían  conservado  en  sus  cláustros  un  senti- 
miento de  piedad  exaltada,  que  no  podia  exis- 
tir en  la'agitacion  de  la  vida  del  mundo.  Los 
pintores  mas  ilustres  de  este  género  eran  en 
aquella  época  Dom  Bartolomé  de  Arezzo,  Eó- 
renzo  de  Florencia,  y  Cosma  de  Ferrara,  y  sus 
discípulos  ó  sus  émulos  Gerardo  y  Alavante  de 
Florencia,  pintores  legos  que  sacrificaron  algo 
al  naturalismo,  Todos  estos,  artistas  dejaron 
misales,  breviarios  y  libros  de  coro,  cuyas  be- 
lias  miniaturas  no  son  de  los  menores  títulos 
de  gloria  de  la  época,  y  las  cuales,  bajo  el  as- 
pecto del  estilo  noble  y  elevado  sobrepujan  al 
faqiosp  breviario  Grimani  conservado  en  Ve- 
necia  y'pjnlado  por  Hemelinck  de  Brujas,  Ge- 
rardo de  Gante  y  Liviano  de  Amberes.  Bajo  esa 
influencia  reunida  de  la  escuela  de  Siena  y  de 
los  miniaturistas  se  formó  P$dro  Vanueci,  lla- 
mado et  Perugino,  príncipe  de  la  escuela  ¿im- 
brica, pero  cuyo  principal  mérito  consiste 'en 
liaber  tenido  á  Rafael  por  discípulo.  Perugino 
siguió  al  principio  sin  desviarse  un  ápice  los 
pasos  de  sus  predecesores,  y  sobre  lodo  los  de 
Nicolás  Alunino  ,  su  primer  maestro;  pero  ha- 
biendo |do,l  Florencia  trabajó  enei  estudio  de 
Andrés  Verocchio,  de  quien  tomó  una  tenden- 
cia marcada  al  naturalismo.  De  regreso  á  Pe- 
rusa,  vplvió  a  adoptar  su  antiguo  estilo  ,  sin 
abandonar  la  precisión,  la  limpieza  del  dibujo 
y  la  perfección  de  la  copia.  Entonces  rué  cuan- 
do hizo  sus  obras  mas  estimadas.  El  número 
de  ellas  es  bastante  crecido;  sus  frescos  ador- 
nan á  Perusa,  y  sus  cuadros  se  bailan  disemi- 
nados en  J od as  las  galerías.  Su  defecto  capital 
es  una  gran  monotonía  de  composición;  pero 
la  espresipfl  religiosa  y  dulce  de  sus  figuras, 
13Í  estilo  de  sus  adornos  y  su  fina  ejecución,  je 
ljacen  un  pintor  sobresaliente.  Su  contemporá- 
neoe  imitador,  l'inturrkchio,  casi  le  igualó  en 
talento  y  tuvo  mas  imaginación  que  él;  decoró 
á  Pipma  con  frescos  Ijenps  de  unción  y  de  na- 
turalidad. Los  discípulos  de  Perugino,  Luiiji 
l'lngegnq,  Man  mi,  Sr,n  Giorgio  y  Paeehia- 
rodo  íle  Siena  continuaron  =n  escuela  hasta  el 
dia,  en  que  uno  de  ellos,  Rafael  Sansío,  de 
Urbino,  vino  á  eclipsar  á  los  maeslros  y  á  las 
escuelas  anteriores  y  posteriores. 

Bolonia  tenía  también  en  aquella  época  una 
escuela  de  pintura  que  por'el  sentimiento  re- 
ligioso y  por  la  ejecución  flna  se  aproximaba  á 
la  escuela  de  Perusa.  lili  también  los  minia- 
turistas habían  tenido  grande  influencia  SO- 
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bre  el  desarrollo  del  arte.  Francesco  Francia 
(Í450— 1517)  fué  el  artista  bolonés  mas  emi- 
nente de  aquel  periodo.  Platero  y  grabador  de 
medallas  cultivó  muy  tarde  la  pintura.  Su  es- 
tilo se  aproxima  al  de  Perugino,  pues  se  nota 
en  él  la  misma  espresion  intima,  la  misma 
sobriedad  en  los  adornos,  aunque  mas  libertad 
en  la  composición.  Decoró  con  frescos  laca- 
pilla  de  Santa  Cecilia  en  Bolonia. 

Hacia  aquella  misma  época  la  voz  elocuen- 
te de  Savonarola  había  resucitado  la  pintura 
religiosa  en  Florencia.  Después  de  las  predica- 
ciones del  mártir,  aparecieron  algunos  artistas 
que  se  inspiraron  con  las  tradiciones  y  produ- 
jeron obras  verdaderamente  cristianas,  Loren- 
zo di  Credi,  Rodolfo  Ohirlandajo  y  Mariotto 
Atbertinell'i,  pinturea  Henos  de  gracia  y  de  un- 
ción, y  Fra  Bar  tolo  meo  (¡tilla  Porta  fueron  ios 
mas  nutables  de  aquellos  artistas  cristianos, 
Fra  Bartolomé  sobre  todo,  imprimió  á  sus  pri- 
meras obras  una  grandeza  ruda  que  recuerda 
á  los  antiguos  mosáicos.  A  no  ser  por  la  cien- 
cia del  dibujo  ,  de  la  ejecución  práctica  y  la 
belleza  del  colorido,  nada  habría  en  sus  obras 
que  revelase  el  gusto  de  la  época  en  que  las 
hizo.  Has  adelante  modificó  su  manera  á  causa 
de  su  intimidad  con  Rafael.  Dulcificóse  la  aus- 
teridad del  monge,  su  tálenlo  adquirió  encan- 
to y  flexibilidad,  y  conservó  toda  la  euergia  y 
toda  la  sublimidad  del  estilo  que  lo  habian  dis- 
tinguido y  que  hacen  de  él  uno  de  los  prime- 
ros maeslros  de  la  pintura. 

Habíase  hecho  en  Florencia  un  descubri- 
miento importante  hacia  mediados  de!  siglo  XV, 
que  era  para  el  arle  lo  que  la  invención  de  la 
¡mpreulu  era  para  el  pensamiento;  un  medio  de 
popularizar  las  obras  de  los  artistas,  de  ligar 
entre  si  todas  las  escuelas  y  todas  las  maneras, 
Y  darlas  á  conocer  umversalmente.  Este  me- 
dio era  el  grabado  en  dulce.  Maso  Finí  guerra 
fué  el  inventor  de  osle  procedimiento  artístico. 
Era  platero  y  escultor,  discípulo  ¡le  Masticólo  y 
de  Gbiborti.  En  ejecutó  una  Paz  adornada 
ele  nieblas;  auhre  la  prueba  en  aaufro  que  puso 
al  origina!  para  juzgar  de  su  obra,  derramó  ne- 
gro de  liumo'é  imprimió  esta  prueba  sobra  un 
papel  húmedo.  Ei  grabado  shIíó  purfeclaoiente, 
y  desdo  entonces  se  dedicó  á  él  Finiguerra. 
Apenas  fué  conocido  el  procedimiento,  se  di- 
fundió con  rapidez.  En  1466  estaba  ya  adop- 
tado en  Alemania,  pues  un  grabado  alemán 
firmado  E  S,  lleva  aquella  misma  fecho,  Bul- 
dini  y  Boiicatli  fueron  después  de  Finiguerra 
los  primeros  grabadores  que  contó  la  Italia;  pero" 
no  igualaron  al  maestro.  Antonio  Poilajuolo  se 
ensayó  también  en  este  nuevo  aríe.  Maptegna 
fué  el  que  mas  sobresalió  en  ól,~y  el  que  cuaque- 
líos  primeros  tiempos  hizo  grandes  progresos 
en  el  grabado;  pero  estaba  reservado  á  Marca 
Antonio  Raimundi  hacerlo  el  verdadero  inlér- 
prete  de"  las  obras  mas  perfectas.  Marco  Anto- 
nio fué  mas  un  grande  artista  que  un  hábil  gra- 
bador, ó  á  lo  menos  su  habilidad  en  el  buril 
estuvo  siempre  subordinada  á  las  cualidades 
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mas  reales  y  raras.  Dedicóse  ante  (odas  cosas 
á  reproducir  en  su  pureza  el  dibujo  y  el  carác- 
teí  del  maestro,  y  no  tanto  copiaba  como  imita- 
ba las  cualidades  de  su  modelo,  y  este  modelo 
era  Rafael,  es  decir,  todo  lo  que  de  grande,  en- 
cantador y  animado  se  observa  en  los  grabados 
de  Marco  Antonio,  Asi  su  nombre  corrió  indu- 
dablemente unido  al  de  Rafael.  Sus  discípulos, 
que  marcharon  tras  sus  huellas,  sin  que  nin- 
guno de  ellos  pudiera  alcanzarle,  fueron  Agus- 
tín et  veneciano,  Marco  dcMvena,  Bonasane, 
que  sobresalió  en  espresar  lós  efectos  de  luz, 
Franco,  sabio  anatómico,  Dammico  Fiorcnliiw, 
Vicus,  Unta,  que  grabó  el  Juicio  pnal  de  Mi- 
guel Angel,  y  eii  fin,  ios  Ghizi,  apellidados  loí 
Mantuanos,  que  fueron  los  que  mas  se  acerca- 
lon  á  Marco  Antonio.  En  la  primera  milad  del 
siglo  XVI  inventó  Parmigianina  e!  grabado  al 
agua  fuerte,  y  Hugo  de  Carpi  el  grabado  en 
claro-oscuro.  Peruzzi,  Beceafumi,  Vincentini, 
Adriáni,  y  el  Parmigíanino  elevaron  esta  últi- 
ma manera  de  grabar  á  su  perfección. 

La  pintura  babia  adoptado  en  la  Italia  Sep- 
tentrional un  carácter  muy  distinto  que  en  Flo- 
rencia ó  en  Umbría.  Allí  también  se  había  de- 
sarrollado en  gran  parte  b.ijo  la  ¡aspiración  de 
la  antigüedad,  pero  en  la  Lombai'dia  y  en  Ve- 
necia  la  antigüedad  estaba  representada  por 
estatúas  modeladas  sobre  loa  originales  y  por 
consecuencia  mas  secas  que  ios  modelos,  y 
principalmente  por  medallas  ó  piedras  graba- 
das. E¡  estudio  profundo  de  este  último  ramo 
del  arte  ejerció  grande  inlluencia  sobre  la  pin- 
tura de  los  lombardos  y  de  los  venecianos.  De 
aqui  provino  sin  duda  el  contorno  preciso  y  fi- 
jo y  las  formas  un  poco  delgadas  que  caracte- 
rizan en  el  siglo  XV  a  los  primeros  pintores  de 
aquellos  países,  cuya  ejecución  recuerda  fre- 
cuentemente el  estudio  del  yeso  ó  el  buril  de) 
grabador.  El  centro  de  una  de  estas  escuelas 
se  estableció  en  Pádua  bajo  la  dirección  de 
Squárcione,  maestro  célebre  mas  bien  que  ar- 
tista. Mantegna  fué  su  representante  mas  ¡las- 
tre (143 1 — 1506.)  Admirador  apasionado  de  la 
antigüedad,  este  grande  artista  se  esforzó  por 
conciliar  en  sus  obras  el  naturalismo  con  la  ele- 
vación del  estilo,  la  precisión  y  la  limpieza  de 
su  dibujo,  forman  admirable  contraste  con  el 
carácter  grandioso  y  frecuentemente  exagera- 
do de  la  manera  florentina.  En  las  obras  de  es- 
te maestro,  es  donde  mas  particularmente  se 
ve  la  influencia  de  las  medallas  y  de  las  piedras 
grabadas.  Esta  influencia,  unida  áuna  estrava- 
gancia  que  tal  vez  debia  su  origen  á  las  re 
minisceucias  de  los  mosaicos  y  de  ¡as  obras  de 
Guariente,  dan  á  Mantegna  cierta  originalidad 
chocante  quede  clasifica  enteramente  aparte. 
Dibujante  rígido  sobresalió  en  la  ciencia  del 
escorzo  y  se  ejercitó  en  ella  con  amor;  sus 
obras  mas  notables  fueron  sus  frescos  del  pala- 
cio de  Mantua,  los  de  la  iglesia  de  los"  ermita- 
nos  en  Pádua,  el  Triunfo  de  César,  el  Parnaso 
y  una  composición  alegórica  en.  el  museo  del 
Louvre>  el  Cristo  «MtertQ  en  el  museo  de  Breda 


LIA  1006 

en  Milán,  etc.  Siguieron  sa  manera  en  Venecia, 
Parantino,  Pizote  y  Buono;  dejó  allí  huellas 
profundas.  lorenzo  Costa  la  llevó  á  Bolonia  y 
Zioremo  di  Lorenzo  á  Umbría;  de  tal  suerte 
que  bajo  su  inspiración  adquirieron  las  escue- 
las bolonesa  y  úmbrica  una  limpieza  que  no 
estuvo  exenta  de  sequedad. 

La  Lombardiatuyo  también  en  aquella  épo- 
ca una  escuela  de  pintura  que  produjo  pintores 
afamados.  Habia  sido  fundada  por  Fofipa,  qué 
babia  esludiado  en  Venecia  y  llevado  á  Milán 
Ui  manera  seca  y  algo  alemana  de  los  primeros 
Vivarini.  Civerchio  Bevilacqua ,  Bernardina 
de  Trevíiío,  Fossano  y  Montorsfano  fueron  los 
pintores  mas  sobresalientes  de  esta  manera. 
La  dureza  y  la  sequedad  eran  ano  de  los  carac- 
teres distintivos  de  esta  escuela,  que  sin  embar- 
go'conservaba  alguna  grandeza-  y  no  se  dejaba 
llevar  todavía  al  naturalismo.  Bramante,  el  ar- 
quitecto pintor,  introdujo  en  ella  el  estilo  de 
Mantegna.  Su  discípulo  Bramantino,  al  regre- 
sar de  Roma,  donde  pintó  en  la  capilla  Sixtina, 
moditicó  también  la  primera  manera,  y  á  con- 
tar desde  esa  época  la  escuela  de  Mil&n  osten- 
tó mas  gracia  y  espresion.  Borgognone  fué  su 
representante  mas  ilustre,  pues  á  la  grandeza 
del  carácter  agregó  ana  sencillez  y  espresion 
que  no  degeneraron  jamás  en  el  naturalismo. 
Sus  frescos  de  laGartujaíle  Pavía,  áe  San  Sim- 
plicio de  Milán  y  de  Jesús  con  la  cruz  á  cues- 
tas que  pintó  en  San  Ambrosio,  revelan  todas 
las  dotes  de  un  gran  maestro.  Por  aquella  mis- 
ma época  se  dieron  á  conocer  los  hermanos 
Piazza  en  Lodi  y  los  hermanos  MazzuoU  en 
Parma. 

Hemos  visto  á  la  escuela  de  Venecia,  des- 
cendida de  los  bizantinos,  alterarse  al  contacto 
de  los  alemanes  bajo  el  pincel  de  los  pintores 
de  Maraño.  Sin  embargo,  el  instinto  de  la 
grandeza  propia  del  genio  italiano  la  preservó 
de  una  imitación  que  la  hubiera  perdido.  Bar» 
tolomeo  Vivarini  sobre  lodo,  se  distinguió  por 
una  elevación  y  sencillez  que  no  poseyeron  co- 
mo él  sus  hermanos  y  su  sobrino  Luígi.  E,n 
Cambio  Cario  Crivelli  fué  el  representante 
puro  del  estiio  de  los  alemanes.  Las  lecciones 
de  "Squárcione  y  los  ejemplos  de  Mantegna, 
modificaron  felizmente  esa  tendencia  germá- 
nica é  introdujeron  en  Venecia  el  elemento  an- 
tiguo. Asi,  pues,  bajo"  el  imperio  deesas  tres 
influencias  reunidas,  fué  como  se  desarrolló  la 
pintura  veneciana,  la  cual  tuvo  un  carácter 
propio  que  le  señala  un  puesto  separado  en  la 
historia  del  arte.  Ni  por  ¡a  pureza  de  la  forma, 
ni  porel.mérilo  déla  composición  se  elevaron 
á  la  originalidad  los  maestros  venecianos. 
Aunque  el  estilo  de  su  dibujo  fué  siempre  no- 
ble, la  escuela  florentina  los  sobrepujó  mucho 
en  este  seulido;  pero  los  artistas  venecianos 
brillaron  desde  el  principio  y  hasta  el  fin  por 
la  belleza  del  color.  Los  efectos  mágicos,  pro- 
pios de  su  pais  y  de  la  situación  de  su  ciudad, 
edificada  en  el  mar,  bajo  un  cielo  brillante, 
debían  necesariamente  habituar  sus  ojos  álos 
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encanlos  del  color  y  producir  en  ellos  un  sen- 
timiento íntimo  del  colorido.  Este  es  el  senti- 
miento que  efectivamente  predomina  en  su  pin- 
tara. Puesto  al  servicio  de  esa  tendencia  de 
los  italianos  á  hacer  ante  todas  cosas  de  una 
obra  de  arte  un  conjunto  en  el  que  los  detalles  se 
funden  y  concurren  únicamente  al  efecto  gene- 
ral, ese  sentimiento  se  elevó  á  toda  la  altara  de 
un  estilo  original  que  por  el  poder,  la  calidad 
y  la  armoniadel  color,  cautivó  el  entendimien- 
to al  mismo  tiempo  que  encantaba  á  los  ojos. 
La  vista  de  los  mosaicos  antiguos  debió  igual- 
mente obrar  sobre  el  talento  de  I03  artistas  ve- 
necianos, porque  en  los  mosaicos  y  en  la  pin- 
tura veneciana  se  encuentran  las  mismas  rela- 
ciones y  la  misma  fuerza  de  tonos.  En  los  mo- 
sáicos  se  empleaba  el  oro  como  color  general 
de  la  luz,  es  decir,  que  se  la  aplicaba  a  todas 
las  partes  luminosas,  cualquiera  que  fuese  el 
tono  local;  esto  es  lo  que  da  á  esas  obras  el 
aspecto  brillante  que  las  distingue.  La  pintura 
veneciana  afecto  esa  misma  unidad  de  tono 
dorado  aplicado  á  todas  las  partes  iluminadas, 
de  tal  snerle,  que  se  diria  había  sido  ejecutada 
en  la  luz.  Asi,  tanto  por  una  disposición  inna- 
ta, como  por  el  ejemplo  de  sus  mosaicos,  los 
artistas  venecianos  obtuvieron  una  magia  y  una 
sublimidad  de  color,  que  ninguna  otra  escuela 
poseyó,  y  se  dejó  muy  atrás  á  la  escuela  II a- 
raenca  tan  afamada  por  su  colorido;  poique 
esta,  ñ  pesar  de  la  bella  calidad  de  fono  que  la 
distinguió  desde  su  origen  y  á  pesar  de  la  in- 
teligencia perfecta  del  claro  oscuro-que  adqui- 
rió después,  no  se  elevó  jamás  al  estilo  herói- 
qo  del  color  -veneciano. 

A  principios  del  siglo  XV,  los  hermanos 
Van-Eyck  deBrujas,  perfeccionaron  la  pintura  al 
óleo.  Vasari,  y  otros  machos  después  de  él,  les 
alribuyerou  el  descubrimiento  de  esla  manera 
de  pintar,  pero  para  semejante  suposición  no 
hubo  el  menor  fundamento,  puesto  que  la  pin- 
tura al  óleo  era  ya  conocida  en  el  siglo  XII, 
en  tiempo  de  Teófilo,  monge  lombardo,  que 
hace  mención  de  ella  en  su  Diversarum  arti- 
cum  Schedula.  Un  manuscrito  de  Ghibcrti,  pu- 
blicado por  Gayo,  dice  también  hablando  de 
Giotto:  que  trabajó  sobrcnuevo  al  óleo.  En  fin, 
Cennino  Cennini,  pintor  y  escritor,  en  sa  1ra- 
tado  de  la  pintura,  que  apareció  en  1437, 
veinle  y  siete  años  solamente  después  del  su- 
puesto descubrimiento  de  Van-Eyck:,  habla  de 
la  pintura  al  óleo  como  de  una  manera  de  pro- 
ceder ordinaria  y  caya  novedad  no  le  asombra; 
asi,  pues,  los  hermanos  Van-Eyck-  no  fueron 
ios  inventores  de  la  pintura  al  óleo;  pero  per- 
feccionaron de  lal  modo  sus  procedimientos, 
que  lucieron  su  uso  fácil  y  le  dieron  una  tras- 
parencia y  un  vigor  de  tonos  que  no  presen- 
taba la  pintura  al  temple  y  al  fresco  empicada 
ála  sazón  casi  generalmente.  Antonello  deMe- 
sino,  que  había  aprendido  en  Brujas  ñel  mismo 
Juan  Van-Eyck  su  secreto,  lo  llevó  -i  Venecia 
por  los  años  1450.  Alli  pintó  muchos  cuadros 
que  escitaron  la  admiración  por  el  nuevo  pro- 


cedimiento. Dominico  elVeneciano  le  dio  á  co- 
nocer en  Florencia,  y  muy  en  breve  toda  la  Ha- 
lia  adoptó  esta  nueva  pintura  para  los  cuadros 
de  caballete.  Venecia  se  sirvió  de  ella  casi  es- 
clusivameule  con  detrimento  del  fresen  y  como 
el  medio  mas  á  propósito  para  espresar  todo  el 
encanto  de  color  que  distinguía  á  sus  artistas. 

Apenas  fue  conocida  esta  nueva  manera  de 
pintar,  cuando  Juan  Belin  la  ilustró  con  sus 
obras.  Este  gran  maestro  era  discípulo  de  su 
padre,  el  cual  habia  aprendido  el  arle  bajo  la 
dirección  de  Gcntile  de  Fabbriano.  Gcntile  per- 
tenecía á  la  escuela  de  los  miniaturistas.  Mi- 
guel Angel  decia  de  él  que  su  pincel  habia  si- 
do como  su  nombre,  noble,  Genlile.  Juan  Be- 
lin (1426— 15  IG),  discípulo  del  discípulo  de 
Gentilo,  mostró  en  su  talento  un  reflejo  mar- 
cado de  la  manera  del  primer  maestro,  si  bien 
conservando  algo  de  la  austeridad  antigua,  zn- 
yos  modelos  tenia  en  los  mosaicos.  Esto  fué  lo 
que  le  hizo  superior  al  gusto  alemán,  entonces 
en  boga  en  Venecia,  y  del  cual  apenas  se  en- 
cuentra vestigio  en  él;  esto  fué  también  lo  que 
dió  á  sus  obras  la  disposición  monumental  que 
las  distingue.  Los  consejos  de  Muutegna  le  in- 
clinaron también  á  buscar  la  pureza  de!  dibajo 
y  aplicarseá  la  belleza  de  la  linea;  pero  el  prin- 
cipal mérito  de  Bellin  consistió  en  la  fuerza  y 
belleza  del  colorido-  Asi,  pues,  como  colorista 
eclipsó  á  todos  los  pintores  que  la  hablan  pre- 
cedido y  brilló  en  medio  de  la  generación  de  ios 
coloristas  célebres  que  le  siguió  y  de  los  cuales 
fué  maestro.  Los  cuadros  de  la  iglesia  de  San 
Zacarías,  de  los  Traxi,  de  San  Job  y  de  la 
iglesia  del  Redentor,  todos  en  Venecia,  deben 
conlarse  entre  las  obras  mas  hellas  y  notables 
que  la  pintura  ha  producido:  Geiitile  Belin  pro- 
curó imitar  el  colorido  de  su  hermano,  y  se  de- 
dicó á  copiar  la  naturaleza  con  mas  fidelidad 
que  grandeza,  y  no  supo  apartarse  de  la  se- 
quedad antigua,  de  modo  que  fué  para  Juau  lo 
que  la, pintura  de  género  es  para  la  pintura  en 
grande.  Su  obra  maestra,  una  predicación  en 
la  plaza  de  San  Marcos,  adorna  los  salones 
del  museo  de  Brera  en  Milán.  Los  dos  berma- 
nos  ejecutaron  en  la  sala  del  gran  consejo  del 
palacio  ducal,  pinturas  Importantes,  cuyos 
asuntos  habian  sido  tomados  de  la  historia  de 
Venecia,  y  las  cuales  escitaron  la  admiración 
de  los  contemporáneos:  todas  ellas  perecieron 
en  el  gran  incendio  del  palacio  en  1577. 

Los  discípulos  ó  émulos  de  Juan  Belin  fue- 
ron numerosos  y  casi  todos  ilustres.  Debemos 
colocar  en  primer  lugar  á  Cima,  de  Conegliano, 
que  se  distinguió  por  una  austeridad  y  gran- 
deza de  carácter  ,  que  algunas  veces  le  hacen 
superior  á  su  maestro :  sus  cuadros ,  en  la 
iglesia  de  ta  Ábbfcta  ,  en  San  Job  y  en  Santa 
María  dell'Orlo,  son  admirables  por  su  Golorido 
y  estilo  religioso  ;  Basaiti,  Bttonconcilio  Mar- 
escalco  ,  llenos  de  espresion  proíundamente 
dramática  ;  Grevitali ,  que  dió  á  sus  vírgenes 
una  pureza  y  una  unción  que  el  mismo  Ticiano 
admiraba ;  l'enaochí ,  que  tuvo  un  gran  estilo  y 
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se  inclinó  bastante  á  la  escuela  florentina; 
Caleña,  Bissolo,  Santa-Croce  ,'Rocco,  Marco- 
ne,  Juan  de  Udino ,  que  poseyeron  una  gracia 
estremada;  Casiano,  de  Bérgamo,  Pellegrino, 
de  San  Uanielo  ,  que  llevaron  la  influencia  del 
maestro  á  Bérgamo  y  al  Friuld.  Estos  pintores, 
ademas  de  sus  méritos  particulares ,  fueron 
imitadores  líeles  del  colorido  noble  y  magis- 
tral de  Juan  Belin.  Todos  pintaron  el  paisage 
con  una  habilidad  hasta  entonces  desconocida; 
los  fondos  de  sus  cuadros  son  generalmente 
obras  maestras  de  colorido,  de  inteligencia,  de 
efecto  y  de  disposición  pintoresca ,  y  trataron 
esla  parte  de  sus  obras  con  un  cuidado  suma- 
mente particular  ;  acaso'hallaremos  en  este  he- 
cho el  último  vestigio  de  la  influencia  de  aquel 
arte  aleman-ó.  flamenco  ,  tan  apegado  ú  todos 
los  detalles  ;  pero  los  venecianos  envolvieron 
siempre  estos  detalles  en  la  inteligencia  gene- 
ral del  efecto ,  lo  que  no  sucedió  á  sus  mo- 
delos. 

Carpaccio  siguió  el  estilo  de  Gentil  Betin. 
Su  dibujo  es  seco,  su  espresion  nalura!  y  noble 
á  la  vez  ,  y  sus  (¡guras  afectan  generalmente 
una  rigidez  q»e  recuerda  la  antigua  escuela. 
Para  la  mayor  parle  de  ellas  escogió  asuntos 
de  leyendas  ó  vidas  de  santos,  ú  los  que  presta 
ei  carácter  y  trage  de  su  tiempo.  Carpaceio  es 
un  pintor  de  género  ,  demérito  superior ,  que 
reemplaza. la  elevación  con  una  distinción  que 
fe  es  peculiar.  Su  colorido  es  menos  vivo  y 
brillante  que  el  de  la  escuela  de  Juan  Belin;  si) 
diapasón  es  mas  sordo  ,  pero  de  grande  armo- 
nía. Su  obra  capital  es  la  historia  de  Santa 
Ursula  en  una  serie  de  cuadros  que  actual- 
mente se  halla  en  la  escuela  de  bellas  artes 
de  Venecia-  Sus  discípulos  Manmelé  y  Laz- 
saro  Sebastiani  imitaron  su  manera;  pero 
después  de  ellos  este  estilo  ,  que  no  era  el  de. 
la  época  ,  y  que  por  lo  mismo  tenia  algo  de 
afectado,  desapareció  completamente  en  Ve- 
necia,  Sin  embargo  ,  Verona  permaneció  toda- 
vía por  algún  tiempo  sometida  á  aquella  anti- 
gua escuela  ;  Libérale  fué  siempre  discípulo 
de  ella.  La  influencia  de  Juan  Belin  no  co- 
menzó á  dejarse  sentir  sino  en  las  obras  de 
Francisco  Moruns  y  en  las  de  Girolonw  dr±i 
Libri ,  que  fué  al  mismo  tiempo  un  célebre 
miniaturista  ;  pero  quedó  siempre  cieita  ru- 
deza en  el  fondo  del  talento  de  los  pintores 
veróneses  ;  Monlagna,  de  Vicenza,  con  Buon- 
cousiglo ,  el  pintor  mas  ilustre  de  su  ciudad 
nata1 ,  se  inclina  lodavia  á  la  antigua  tradición 
en  los  cuadros  de  sn  primera  manera';  encuén- 
trase en  ellos  la  sequedad  que  la  caracterizaba; 
mas  adelante  se  engrandece,  su  estilo  ,  se  dul- 
cifica su  espresion ,  y  deja  en  Vicenza  obras 
muy  notables. 

Aunque  grandes  los  progresos  que  los  pin- 
tores de  las  escuelas  de  Florencia  ,  Umbría  y 
Venecia  hicieron  eu  el  arte  ,  y  aunque  se  ad- 
quirieron una  justa  reputación,  todos  quedaron 
eclipsados  por  seis  artistas  ,  que  nacidos  en  la 
segunda  mitad  ó  mas  bien  Inicia  linos  del  si- 
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glo  XV,  fueron,  no  solamente  los  artistas  mas 
grandes  de  la  Italia,  sino  los  mejores  pintores 
que  han  existido.  Estos  seis  hombres  llevaron 
las  diferentes  partes  de  la  pintura  á  un  grado 
de  perfección  que  lqs  demás  no  alcanzaron 
jamás.  Fueron  estos  Leonardo  de  Vinci  ,  Mi- 
guel Angel,  Corregió,  Giorgioney  Ticiano,  y 
aquel  en  quien  se  reunieron  todas  las  cualida- 
des especiales  de  los  cinco,  Rafael ,  apellidado 
el  Divino. 

Leonardo  de  Vinel  (1452-1519),  de  Floren- 
cia ,  el  primero  en  el  orden  cronológico,  fué 
tal  vez  el  pintor  mas  perfecto,  y  si  hubiese  te- 
nido el  geuio  crsador  de  Miguel  Angel  ó  de 
Rafael,  podna  ser  considerado  como  el  pintor 
mas  grande  de  los  tiempos  modernos  ;  pero 
Leonardo  fué  un  hombre,  universal,  que  estudió 
lodo  ,  se  ensayó  en  todo,  y  lo  alcanzó  todo.  Su 
inteligencia  desde  entonces  ,  no  adhiriéndose 
esclusivamenle  á  una  especialidad  ,  no  pudo 
desplegar  todo  el  poder  de  que  era  capaz.  Pin- 
tura ,  escultura ,  arquitectura  civil  y  militar, 
tíücíia,  música,  (ilosoí'ia,  ciencias  físicas  y  na- 
turales ,  mecánica  ,  hidráulica,  etc.,  Leonardo 
se  distinguió  en  estas  artes  y  ciencias.  En  pin- 
tura fué  discípulo  de  Andrés  Verrocbio  ,  e!  es- 
cultor-pintor, y  aunque  salido  de  la  escuela 
naturalista  de  Florencia  ,  Tué  ante  todas  cosas 
pintor  de  estilo.  En  él  el  estudio  profundo  y 
aun  minucioso  de  la  forma,  y  lo  acabado  de  la 
ejecución,  se  pierden  en  un  conjunto  lleno  de 
grandeza,  en  una  unidad  poderosa,  ó  mas  bien 
concurren  á  producir,  esa  perfección  que  'es 
como  la  esencia  del  talento  de  Leonardo.  La 
naturaleza  era  su  estudio  conslante  ;  pero  en- 
grandecía y  trasflguraba  la  individualidad.  Nin- 
gún pintor  poseyó  como  él  la  ciencia  del  mo- 
delado ;  ninguno  1uvo  aquel  dibujo  exacto, 
natural  y  amplio  á  la  vez;  ninguno  realizó  tan 
perfectamente  en  su  pintura  la  idea  que  nos 
formamos  de  la  perfección  de  la  pintura  antU 
gua'.  El  C'pnámh  'de  Santa  María  de  las  Gra- 
cias ,  en  Milán  ,  debió  ser  la  obra-mas  bella  y 
completa  que  lia  producido  la  pintura;  porqne 
tal  como  se  halla  todavía,  gastada  por  el  tiem- 
po y  el  mal  procedimiento  de  pintura  al  óleo 
deque  Leonardo  se  sirvió,  retocada  en  casi 
todas  sus  partes  ,  todavía  es  uno  de  tos  monu- 
mentos-mas.  notables  del  arte.  Belleza  en  la' 
forma  ,  espresion  profunda,  grandeza  de  estilo 
y  de  composición  ,  ciencia  del  dibujo,  def  mo- 
delado y  de. la  ejecución  ,  todas  tas  cualidades 
mas  eminentes  se  encuentran  en  esta  obra. 
Aquellos  son  indudablemente  ,  los  apóstoles, 
cada  uno  con  la  fisonomía  individual  que  le 
presta  la  Sagrada  Escritura,  y  todos  diviniza- 
dos. Partiendo  de  la  disposición  bizantina  que 
se  encuentra  en  su  Cenáculo ,  Leonardo  subió 
pormedio  del  estudio  profundo  de  ta  naturaleza, 
y  por  el  gusto  que  dirigió  este  estudio  bástala 
belleza  griega.  El  número  desús  obras  es  es- 
caso :  algunos  cuadros ,  algunos  retratos  es 
todo  lo  que  aquel  grande  pintor  ha  producido. 
El  cuadro  de  la  Virgen,  el  Niño-Jesús  y  furnia 
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Ana,  el  retrato  de  1a  Gioconda  ó  de  Mona  Li- 
sa ,  del  que  decía  Vasari  que  estaba  piulado  de 
(al  modo  que  hacia  temblar  y  asustaba  ú  todo 
artista ,  por  robusto  que  fuese. ,  tremare  é  te- 
meré ogni  gagliardo  artista,  estas  dos  pintu- 
ras que  posee  el  museo  del  Louvre  ,  son  obras 
únicas,  y  jamás  fueron, igualadas  en  su  per- 
fección. . 

Si  Leonardo  fué  en  los  tiempos  modernos  el 
representante  mas  puro  del  arte  antiguo,  Miguel 
Angel  fué,  por  decirlo  asi,  el  creador  de  un.  arle 
suyo ,  pues  imprimió  á  sus  obras  pintadas 
aquel  mismo  sello  titanesco  que  había  impreso 
á  sus  obras  de  escultura  y  de  arquitectura.  Asi 
es  que  puede  decirse  que  falta  uua  escala  de 
proporción  para  medir  su  valor,  porque  no 
luvo  predecesor,  como  no  tuvo  heredero.  Sin 
duda  alguna  el  estudio  de  la  antigüedad  y  de 
los  mosaístas  debió  ayudar  al  desarrollo  de  su 
1  alentó;  pero  ese  estudio,  lejos  de  conducirle  á 
la  imitación,  no  hizo  mas  que  despenar  el  po- 
der innalo  y  característico  iie  su  genio.  Miguel- 
Angel  fué  discípulo  de  Dominico  Ghirlandajo  y 
mucho  mas  de  Lucas  Signorelli,  cuyos  frescos 
de  Orvieto  estudió  lomando  figuras  enteras 
que  Introdujo  en  su  /«icio  final.  Pero  pronto 
rompió  todas  las  trabas  de  escuela  y  quedó 
siendo  tal  como  era  en^sí  mismo.  En  pintura 
no  dejó  mas  que  una  obra,  pues  los  cuadros 
que  se  le  atribuyen  fueron  ejecutados  por  sus 
discípulos  con  arreglo  á  sus  dibujos,  pero  esa 
obra  hubiera  bastado  para,  inmortalizar  á  mu- 
chos pintores:  es  la  decoración  de  la  bóveda  de 
Ja  capilla  Sixtina  y  la  gran  pintura  del  Juicio 
final.  Los  frescos  de  esta  bóveda  representan 
Jas  historias  del  Génesis,  las  sibilas,  los  profe- 
tas que  anunciaron  al  Mesías  y  los  ascendién- 
doles de  la  Virgen  y  de  Cristo.  Puede  decirse 
que  Miguel  Angel  prodigó  su  genio  en  la  com- 
posición.y  en  el  estilo,  pues  la  cnergia.de 
inspiración  y  de  ejecución  que  desplegó  en  es- 
ta obra  no  se  halla  en  parte  alguna  a  tanlo  gra- 
do elevada.  Nose  adraira  en  ella  la  perfección 
de  Leonardo,  sino  el  poder  de  un  pintor  mas 
que  hombre.  En  cuanto  al  Juicio  final  no  hay 
que  buscar  Ja  representación  de  la  gran  trage- 
dia cristiana  del  dia  postrimero;  Miguel  Angel 
no.  sé  ha  servido  al  parecer  de  ese  asunto  sino 
como  de  un  tema  dado  para  desplegar  en  él  to- 
da la  profundidad  de  su  ciencia  y  hacer  él  apo- 
teosis de  la  forma  humana  á  la  .que  presta  un 
carácter  colosal. 

Antonio  Allegri,  llamado  Corregyio  (1494- 
1 534)  por  la  calidad  del  tono,  por  la  distribu- 
ción bien  entendida  délas  masas  de  sombras  y 
de  luz,  per  el  modelado  rico  y  átnplio  ,  por  el 
bello  empaste  y  por  la  .solidez  de  sü  pinlura 
fué  maestro  sin  segundo.  Nadie  conoció  como 
él  el  arte  del  claro  oscuro,  nadie  supo  derra- 
mar tan  grande  magia  de  luz  en  sus  cuadros. 
En  estas  cualidades  no  tiene  rival  y  ocupa  un 
pueslo  aparte  entre  los  grandes  pintores.  En  61 
no  so'n,  como  en  los  venecianos ,  las  relaciones 
de  los  tonos  entre  si  los  que  producen  el  brillo 


del  color,  sino  la  calidad  y  la  masa  rica  y  pu- 
ra de  la  luz  que  no  deslruye  el  modelado.  La 
espresion  inlima  y  la  gracia  de  sus  cabezas 
tienen  también  un  sello  particular;  son  tipos 
suyos,  de  los  que  raras  veces  se  aparla;  pero 
en  los  que  desgraciadamente  se  encuentra  el 
gérmen  de  la  afectación  que  llegó  a  ser  uno  i!e 
los  defectos  mas  notables  y  característicos  de 
ía  época  siguiente:  porque,  es  preciso  decir- 
lo, ora  fuese  insuficiencia  de  educación  arlísü- 
ca,  ora  que  el  desarrollo  de  sus  cualidades  es- 
peciales hubiese  absorbido  toda  la  suma  de  su 
talento,  locierto  es  que  Corregió  pecó  contra 
el  gusto.  No  conoció  la: pureza ,  ni  la  gravedad 
del  estilo,  y  su  ejemplo,  arrastrando  por  medio 
délas  cualidades  mágicas  que  le  eran  propias, 
debia  ser  funestísimo  al  arte.  Corregió  adornó 
con  frescos  la  cúpula  déla  catedral  de  Parma. 
Estas  pinturas  están  hecha3  eu  el  estilo  graudio- 
sode  los  llorenlinós,  y  denotan  gran  poder  de 
imaginación,  si  bien  el  abuso  del  escorzo  per- 
judica en  ellas  al  carácter  monumental.  En  los 
cuadros  de  caballete  es  donde  se  mostró  inimi- 
table..El  Antiope  del  museo  del  Louvre,  la  ¿Vo- 
che  Cuma,  en  üresde.el  Casamiento  de  Santa 
Catalina,  cnNápoles,  la  Leda,  en  Bcrlin,  el  San 
Gerónimo,  de  Parma,  la'Danaé  de  la  galería 
Borghesa,  ele,  son  obras  maestras  únicas  en 
las  que  llegó  á  la  perfección  de  la  inteligencia 
de  erecto  y  á  la  mayor  claridad  posible  de  luz, 
que  son  los  rasgos  característicos  de  su  pintura. 

Lo  que  distingue  á  Giorgione  Barbarolti 
(1447—1511)  y  á  Ticiano  Vecellio  (1477— 
1 57G1 ,  ambos  discípulos  de  Juan  Belin,  es  la 
elección  délas  armonías,  el  poder  y  el  estilo 
del  color.  Por  la  calidad  y  por  la  unidad  que 
supieron  dar  á  su  colorido,  llegaron  á  la  es- 
presion, es  decir,  que  en  sus  pintoras  el  tono 
es  tan  franco  y  tan  perfectamente  adecuado  á 
la  situación  que  parece  impresionar  por  si  mis- 
mo y  espresar  la  idea  ó  el  senlimiento  del 
asunto.  Alternativamente  austeros,  encantado- 
res, heróieos  ó  sencillos,  fueron  siempre  y  en 
todo  los  principes  del  color.  Discípulos  del 
mismo  maestro,  se  asemejaron.  Sin  embargo, 
Giorgione  luvo  tal  vez  una  originalidad  mas 
personal  y  algo  de  mas  estraño  é  imprevisto 
que  Ticiano,  que  procedió  mas  magistral  y  uni- 
formemente. No  solo  tuvo  Giorgione  estas  cua- 
lidades particulares  en  el  color,  siuo  también 
.en  la  invención.  Fué  el  primero  que  desechó  la 
disposición  simétrica  y  arquitectónica  de  Juan 
Belin;  en  él  la  libertad  reemplazó  á  la  unifor- 
midad, y  lo  pintoresco,  pero  pintoresco  lleno 
de  poesía,  ocupó  el  lugar  de  la  disposición  uni- 
forme. Giorgione  tuvo  una  imaginación  pode- 
rosa; y  estff  es  lo  que  da  áalgunas  desusobrns 
un  encanto  frecuentemente  estraño,  que  las 
distingue  en  medio  de  la  escuela  veneciana, 
tan  rutinera  en  sus  composiciones.  A  pesar  de 
esto  estuvo  dotado  de  uua  grandeza  parlicu'ar, 
y  tal  fué  el  carácter  que  supo  dar  á  las  figuras 
aisladas,  que  ellas  son  por  sí  solas  todo  un 
poema,  según  lo  prueba  la  figura  de  muger  de 
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la  galeria  Manfrin  en  Venecia.  Las  obras  de 
Giorgione  consisten  en  cuadros  diseminados  en 
todos  los  museos  de  Europa ;  Castel-franeo,  sn 
palria,  posee  uno  de  los  mas  hermosos.  Los 
frescos  con  que  decoró  las  fachadas  de  muchos 
palacios  de  Venecia  han  perecido  casi  comple- 
tamente; apenas  se  ven  algunos  vestigios  de 
ellos  en  el  fondaco  de  Tedeschi  (almacén  de  los 
alemanes),  situado  en  el  gran  canal;  también 
pintó  gran  cantidad  de  bancos,  cofres,  apara- 
dores, eíc. ,  pues  hacia  ya  mucho  tiempo'  que 
existía  en  Italia  el  uso  de  decorar  los  muebles 
con  pinturas,  sin  que  los  grandes  artistas  se 
hubiesen  desdeñado  de  ejercitarse  en  él.  Asi  es 
que  ya  en  el  siglo  XV  se  habia  hecho  célebre 
en  esle  género  un  tal  Dello.  Giorgione  sobre- 
salió en  él,  pero  ninguno  de  esos  muebles  de- 
coradosporél  ha  llegado  hasta  nosotros.  Este 
gran  pintor  murió  á  los  treinta  y  cuatro  años 
en  todo  el  poder  de  su  talento. 

Ticiano  de  Cador  tuvo  menos  originali- 
dad, menos  imaginación  que  su  émulo;  su  es- 
tilo se  parece  mas  al  de  sus  predecesores,  y 
algunas  veces  lambieu  al  de  los  florentinos, 
como  en  su  célebre  cuadro  de  la  Muerte  de  San 
Pedro  Mártir  en  San  Jnan  y  San  Pablo  de  Ve- 
necia,  ¡ío  tuvo  ni  la  poesía  ni  la  distinción  de 
Giorgione;  pero  alcanzó  la  misma  energía  de 
color,  y  Gomo  su  obra  es  mucho  mas  conside- 
rable, pues  no  se  le  vo  decaer  en  ninguna 
ocasión,  corno  no  sea  un  las  últimas  obras  de 
su  vejez  (murió  á  los  99  años)  dejó  mayor  fa- 
ma que  Giorgione.  Los  retratos  de  Ticiano 
ocupan  el  primer  rango  entre  sus  obras,  y  ta! 
vez  ocupan  absolutamente  el  primero  en  el 
género.  En  ellos  es  donde  revela  mejor  que 
en  sus  cuadros  la  Guura  y  la'  franqueza  de 
ejecución  y  la  armonía  perfecta  de  colorido 
que  poseía;  en  ellos  es  donde  muestra  una 
grandeza  de  carácter  que  no  consigue  en  el 
mismo  grado  en  sus  composiciones  históricas 
ó  religiosas.  Casi  todas  las  obras  de  Ticiano 
están  pintadas  a!  óleo:  una  de  las  mas  admi- 
rables de  pinlura  al  fresco  es  la  Scuola  del 
Santo  eu  Pádua. 

Leonardo,  por  la  ejecución  y  el  carácter, 
Miguel  Angel  por  la  invención  y  la  ciencia  de 
la  forma,  Corregió  por  la  magia  del  efecto,  y 
Giorgione  y  Ticiano  por  el  poder  del  colorido, 
llegaron  á  uu  grado  de  perfección  que  no  po- 
día ser  sobrepujado,  y  qne  no  lo  fué  efectiva- 
mente. Vino  Rafael,  y  resumió  todas  eslas  cua- 
lidades, no  en  el  mismo  grado  de  perfección 
ó  de  poder,  sino  eu  una  medida  que  le  hizo 
el  primero  de  los  pinlores,  el  pintor  único. 
Estilo,  forma,  ejecución,  invención,  modela- 
do, claro-oscuro,  efecto,  colorido,  Rafael  lo 
abarcó  todo  y  fué  grande  en  todo.  Niño  mi- 
mado de  la  naturaleza,  los  hombros  y  las  cir- 
cunstancias le  fueron  igualmente  propicios. 
Vino  en  una  época  en  que  el  progreso  habia 
ejercido  todo  su  desarrollo  en  cada  ramo  de 


maravillosamente  constituido,  qus  se  asimiló 
todo  y  transfiguró  á  su  imagen  todo  -lo  que 
se  asimiló.  En  (ln,  poseyó  el  encanto  inefable 
de  la  gracia,  tal  como  la  entendieron  los  grie- 
gos, y  lo  imprimió  en  todas  sus  obras  de  tal 
suerte,  que  fué,  por  decirlo  asi,  su  firma.  Ra- 
fael Sons¡orera  de  Urbino.  Estudió  primera- 
mente bajo  la  dirección  de  su  padre,  y  des- 
pués bajo  la  de  Perugiuo.  La  piedad  y  la  dul- 
zura de  la  escuela  úmbrica  cOnvenia  á  su  na- 
turaleza encantadora.' Mas  adelante,  á  los  20 
años,  fué  á  Florencia,  y  aili-  trabando  intimi- 
dad con  Fra  Bartoloméo,  aquel  pintor  del  es- 
tilo antiguo  y  de  la  ejecución  moderna,  estu- 
dió los  antiguos  maestros  de  Florencia,  y  taa- 
to  en  este  estudio  como  en  el  trato  con  el  frai- 
le, vió  desarrollarse  la  elevación  que  marcó 
desde  entonces  su  tálenlo,  y  adquirió  el  color 
magistral  que  Fra  Bartoloméo  poseía.  Allí  . 
también  estudió  la  perfección  de  Leonardo  y 
el  naturalismo  de  la  escuela  de  Florencia  del 
siglo  XV.  Eu.  Roma,  á  donde  en  breve  fué  lla- 
mado para-  decorar  las  salas  del  Vaticano,  vió 
la  antigüedad  y  los  mosaicos  de  Miguel  Angel, 
y  bajo  el  imperio  de  estas  influencias  se  des- 
pertaron las  grandes  cualidades  que  habia  en, 
él,  y  creó  obras  que  las  resumen  todas.  En 
sus  cabezas  de  madona  la  espresion  piadosa 
de  la  escuela  úmbrica  se  cambió  en  la  espre- 
sion mas  santa  y  divina,  Al -ver  cualquiera  de 
ellas  no  se  puede  dudar  de  que  es  la  Virgen- 
madre,  el -tipo  de  ta  pureza  unida  á  lá*  ternu- 
ra maternal.  La  ejecución  de  estas  figuras 
puede  sostener  la  comparación  con  la  ejecu- 
ción de  las  cabezas  de  Leonardo.  La  disputa 
del  Solitísimo' Sacramento  muestra  todo  lo 
que  de  elevación  austera  hablan  desarrollado 
en  Rafael  el  estudio  de  los  antiguos  maestros 
y  la  influencia  de  Fra  Bartoloméo.  La  Escuela 
de  Atenas  con  una  disposición  antigua,  es  la 
espresion  mas  perfecta  del  arreglo  pintoresco 
y  del  estilo  florentino  del  renacimiento.  En  la 
parte  inferior  del  cuadro  de  la  Transfigura- 
ción, en  las  Sibilas  de  la  Pace,  en  el  gran 
San  Agustín,  tiene  Rafael  el  aire  héróico  de 
Miguel  Angel .  y  en  el  incendio  de  (a  villa 
su  ciencia  de  la  forma.  El  triunfo  de  Galatea 
y  lus  Sudas  Psiquis  en  la  Farnesina  parecen 
producciunes  del  arte  romano.  La  Batalla  de 
Constantino  está  inspirada  por  las  esculturas 
de  las  columnas  Trajaua,  y  Autonina.  La  deco- 
ración de  los  aposentos  del  Vaticano  está  con- 
cebida por  el  gusto  de  ¡as  pinturas  antiguas 
de  tos  Baños  de  Tilo  en  Roma.  En  fln,  la  Ma- 
dona de  Sisto  V,  las  figuras  de  los  santos  en 
el  cuadro  de  la  Virgen  de  Foligno  y  los  car- 
tones de  los  Arazzi  tienen  toda  la  grandeza 
de  carácter  propio  de  los  mosaicos.  En  el  fres- 
co de  La  libertad  de  San  Pedro,  en  el  San 
Juan  de  la  Tribuna,  y  en  la  Santa  familia 
del  Louvre,  la  distribución  de  las  sombras  y  de 
las  luces  denota  grande  inteligencia  del  claro- 


la  pintura  y  en  que  el  arte  del  renacimiento  I  oscuro.  Generalmente  tiene  Rafael  toda  la  fuer- 
se  hallaba  en  su  apogáo.  Su  geulo  estaba  tan  1  za  y  loda  la  brillantez  del  colorido  veneciano, 
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Ja  Madona  de  Foligno,  la  misa  de  Bolsena  y 
los  retratos  de  Julio  11,  de  María  de  Aragón, 
del  Tocador  de  viplin,  de  ta  Fornarina  ¡  etc., 
uiieri  al  dibujo  mas  puro  un  color  admirable. 
En  una  palabra,  Rafael  tuvo  todas  tas  cualida- 
des del  arfe  de  pintar;  tuvo  ademas  el.  genio 
que  crea,  y  esto  en  tal  grado,  que  no  obs- 
tante la  brevedad  de  su  existencia,  pues  mu- 
rió á  los  37  años,  es  muy  considerable  el  nú- 
mero de  sus  obras,  frescos,  cuadros  y  dibu- 
jos. Sus  frescos  existen  en  Roma  y  sus  cua- 
dros en  algunos  museos  de  Europa.  En  cuanto 
¡i  sus  dibujos,  la  mayor  parte  lian  sido  graba- 
dos por  su  discípulo  Marco  Antonio  Raímondi, 
ó  reproducidos  por  la  mafolita.X  todas  estas 
obras,  en  las  que  se  muestra  alternativamente 
y  con  maravillosa  facilidad  austero,  festivo, 
poderoso  y  amable,  están  mareadas  con  un 
sello  original  y  rafaelesco;  es  decir ,  que  lle- 
van invariablemente  el  sello  de  un  maravillo- 
so instinto  de  la  belleza  en  ¡a  naturaleza,  que. 
lo  lleva  a  lo  ideal,  porque  lo  ideal  no  es  mas 
que  ja  elección,  en  lo  bello,  de  una  gracia  su- 
blime que  participa  de  la  humanidad  y  de  la 
divinidad  y.  que  él  solo  poseyó. 

Un  pintor  había  aparecido  al  mismo  tiempo 
que  los  seis  artistas  precedentes,  que  menos 
estraordinario  que  ellos,  ocupa,  sin  embargo, 
un  lugar  aparte,  fué  este  Andrés  Viiuneéhi, 
llamado  del  Sarto  (1488-1530),  discipulo.de 
Pedro  de  Cocimo;  estudió  alternativamente  á 
MásaGcio,  Gbirlandajo,  Fra  Baríolomeo,  Leo- 
nardo, Uigúel  Angel  y  Rafael.  Su  pintura  per- 
tenece principalmente  á  la  escuela  naturalista 
aunque  moderada  con  una  gran  sencillez  y 
finura  de  dibujo  y  de  espresiou.  Sus  contornos 
eran  lan  puros  que  le  dieron  el  sobrenombre 
de  Andrea  senza  erran,  Andrés  sin  errores.  Su 
estilo  fuá  severo  mientras  no  llegó  á  él  la  in- 
ñneucia  de  Miguel  Angel;  basta  el  ropage  de 
sus  figuras  fué  sencillo  y  natural.  En  esta  épo- 
ca de  su  buena  manera  pinté  al  fresco  en  el 
claustro  de  la  Annunziata  la  historia  de  San 
Felipe  Benizzi.  Mas  adelante,  después  de  haber 
visto  á  Rafael,  hizo  la  célebre  madona  dclSac- 
co  sobre  una  puerta  de  aquel  mismo  convento. 
En  esta  obra  se  muestra  mas  bieu  émulo  qué 
imitador  de  Rafael.  Por  lo  demás,  Andrés  del 
Sarto  se  parece  al  divino  maestre- por  el  senti- 
miento de  la  belleza  innata  en  él,  por  la  pu- 
reza de  su  dibujo  y  por.  la  gracia  y  el  encanto 
de  sus  composiciones.  Algunas  veces  se  ase- 
meja también  al  Corregió  por  la  inteligencia 
del  efecto.  En  fin,  Andrés  del  Sarto  fué. sin 
contradicción,  después  de  Leonardo  y  Migue! 
Angel,  el  mejor  pintor  que  produjo  Florencia 
en  aquella  época  brillante  del  renacimiento. 
Fueron  discípulos  suyos  Fanciabico  y  Pon- 
íormo. 

En  el  siglo  XVI  se  dividió  la  pintura  en  es- 
cuelas que  tuvieron  á  los  seis  grandes  artistas 
por  maestros.  Leonardo  fué  el  gefede  la  escue- 
la milanesa,  y  después  de  él  la  ilustró  Ber- 
nardina Luini,  de  Lugano,  que  fué  casi  émulo 


de  Leonardo,  pues  tomó  de  su  maestro  la  finu- 
ra de  ejecución  y  el  gusto  puro  y  antiguo.  Do- 
•tarlo  de  instinto  poético  y  de  imaginación,  pro- 
dujo mucho,  y  en- sus  obras  reinan  una  espre  - 
sion  profunda,  un  sentimiento  puro,  elevado, 
y  un  encanto  natura!  que  forman  el  carácter 
propio  de  su  talento.  Luini  ejecutó  frescos  en 
Lugano,  en  Como' y  en  Milán,  y  es  tal  el  ,  va- 
lor de  aquellas  pinturas,  que  algunas  han  po- 
dido  atribuirse  a  Leonardo.  Meki,  Salaino, 
Marco  de  Oggioue,  Cesare  da  Cesto,  Sala- 
rio, etc.,  trataron  de  imitar  á  Leonardo  y  á 
Luini  en  la  dulzura  de  la  ejecución.  Beltruffio, 
su  contemporáneo,  permaneció  mas  fiel  A  la 
¡inligua  escuela  árida  y  seca,  al  paso  que  Gau- 
deniio  Ferrari  se  adhirió  por  el  eslilo  á  su 
maéstfo  Rafael  y  por  el  color  i  tos  vene- 
cianos. 

Razzi,^  apellidado  el  Sodoma,  llevó  las  lec- 
ciones de'Leonardo  á  Siena,  pero  no  sin  mez- 
clar en  elhis  las  de  Migue!  Angel.  Pintó  ea 
íiuoconvento,  Siena  y  Roma  frescos  importan- 
tes, aunque  de  un  carácter  afeminado.  Tuvo 
por  discípulo  á  Beccafumi  Meoherino,  que 
nías  que  por  sus  pinturas  se  distinguió  y  cobró 
Tama  por  sus  embutidos  y  labores  en  mármol, 
llamados  lilostralum  que  ejecutó  sobre  el  pa- 
vimento de  la  catedral  de  Siena.  Ya  por  los 
años  de  L3B0,  Ducciu  di  Buóninségñi]  artista 
sienes,  babia  concebido  la  idea  de  reproducir 
tas  figuras  sobre  el  pavimento,  de  ta  catedral 
Je  dicha  ciudad  por  medio  de  contornos  graba- 
dos en  mármol  blanco  y  rellenos  de  pez  negra. 
Urbano  de  Cortona,  Fcderighi,  etc.,  continua- 
ron esta  decoración  por  el  mismo  procedimien- 
to, fila  Ileo  di  Uiovanni  cambió  esta  manera, 
pues  no  se  contenió  con  grabar  sus  ligaras, 
SinO  que  las  matizó  con  mármoles  blancos, 
lardos  y  negros.  Iieccauimi  llevó  este  proce- 
ümiento  á  su  perfección,  de  tal  suerte  que  sus 
¡guras  parecen  modeladas  por  el  color,  siendo 
asi  que  lo  están  por  los  mármoles  de  diferen- 
tes colores,  tan  artísticamente  unidos  que  no 
; 'lirman  mas  que  una  Superficie  lisa  que  ctial- 
¡uiera  creería  pintada.  Esta  decoración,  parti- 
cssjar  al  pavimento  de  la  catedral  de  Siena, 
représenla  las  historias  del  Antiguo  Testa- 
mento. 

Dos  pintores  célebres  (nerón  los  discípulos 
directos  de  Miguel  Angel:  Daniel  de  Valterre 
Y  Sebastian  del  Piombo.  Kl  primero  hizo  para 
la  iglesia  de  la  Trinidad  del  Monte  en  Ro- 
ma un  Descendimiento  da  laCruz,  tomado  del 
carácter  mas  profundamente  dramático.  La  es- 
presión  de  la  forma  está  en  él  acentuada,  la 
ciencia  délos  escarzos  es  grande,  y  la  compo- 
sición y  paños  de  las  figuras  se  aproximan  á 
la  pureza  de  gusto  de  Rafael.  Sebastian  del 
Piombo  era  veneciano;  discípulo  primeramente 
de  Giorgione,  comenzó  por  ser  gran  colorista. 
Miguel  Angel,  que,  !b  asoció  á  sus  trabajos, 
hizo  de  él'  un  grande  artista  aligándole  á 
pintar  con  frecuencia  cuadros  cuya  composi- 
ción él  mismo  le  suministraba.  Asi  es  como  el 
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célebre  cuadro  de  la  Resurrección  cíe  Lázaro 
en  la  galería  de  Lóndres  [jasa  por  haber  sido 
pinlado  por  Fra  Sebastiano  cüu  arreglo  á  un 
dibujo  de  su  maesfro.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, bajo  la  influencia  de  Miguel  Angel  engran- 
deció su  estilo  y  su  manera,  si  bien  conser- 
vando una  sencillez  y  austeridad  propias  que 
le  distinguen.  El  azotamiento-de  Cristo  en  San 
Pedro  j  Monitoria  en  Roma,  es  una  de  sus 
nías  bellas  producciones. 

Pero  después  de  estos  dos  pintores,  dema- 
siado eminentes  por  si  mismos  para  imliar  los 
efeclos  del  maestro,  cuyo  la  escuela  de  Miguel 
Angel  en  la  exageración  y  en  el  ároanerátnleñ- 
lo.  Vasari,  Bossi,  Naldini,  los  Zeveari,  Van- 
ni,  el  caballero  de  Arpini,  Fontana,  Ccsi,  Seu- 
rini,  Catnbiaso,  ele,  fueron  pintores  de  ta- 
lento, pero  qtse  buscando  el  efecto  ante  todas 
cosas,  degeneraron  en  la  hinchazón  y  en  el 
estilo  falso  y  ligero.  Desgraciadamente  preva- 
lecieron sus  ejemplos,  Angela  Altoxi,  llamado 
Bronzino,  y  su  sobrino  Atessandrn,  ambos  de 
la  misma  escuela,  fueron  con  juslo  litulo  céíe 
bres  en  la  pintura  de  retrato.  El  primero  sobre 
lodo,  supo  dar  á  sus  (¡guras  un  gran  carácter, 
y  debe  considerársele  como  un  artista  que  al 
mismo  tiempo  que  seguia  la  Hdctríba  de  Mi 
gnel  Angel,  tuvo  una  originalidad  propia.- 

Corregió  uo  abrió  escuela  ,  y  solo-  puede 
considerarse  como  discípulo  suyo  al  pintor 
Rondani  que  le  ayudó  en  la  decoración  de  la- 
caíedral  íle  Patoja  ,  pues  ni  su  mismo  hijo 
Pomponio  Allegri  ,  fué  instruido  por  él.  Por 
oirá  parte  ,  las  grandes  cualidades  de  Corre- 
gió, no 'eran  de  esas  que  se  formulan  en  doc- 
trinas ,  sino  que  eran  principalmente  el  pro- 
ducto de  un  instinto  y  do  un  senlimienlo  par- 
ticular que  se  habían  revelado  en  él  ,  sin  el 
auxilio  de  una  enseñanza  de  que  estuvo  priva- 
do casi  completamente.  Pero  si  Corregió  no 
formó  discípulos ,  ttlvo  numerosos  imitadores. 
La  mágia  ,  y  aun  se  [¡odia  añadir  la  volup- 
tuosidad de  su  pinlura  y. Id  poca  severidad  de 
su  eslilo,  correspondían  demasiado  al  espirilu 
de  la  época  para  no  oscilar  et  entusiasmo  ge- 
neral. Asi  fué  que  lodos  admiraban  y  estudia- 
ban las  obras  de  Gorré-gto,  tratando  de  imitar- 
las ;  pero  en  la  imitación  ,  el  senlimienlo  re- 
finado so  Iroeó  en  afectación  y  en  amanera- 
mieulo  ;  la  dulzura  de  sus  formas  se  Irasformó 
en  molicie  y,  la  facilidad  de  s¡¡  estilo  en  licen-- 
cía  conspleia  ;  el  empleo  de  los  eseorzos ,  9 
que  tan  inclinado  se  mostró  ,  sin  duda  como 
medio  de  llegar  á  lo  pintoresco ,  llegó  á  ser 
regla  principal,  y  destruyó  toda  gravedad  mo- 
numental ■  de  suerte ,  que  la  inlluencia  de 
Corregió  que  creció  y  se  generalizó  largo  tiem- 
po después  de  él ,  apresuró  la  ruina  del  arle 
sério,  éfancisño  Massuoli ,  llamado  el  Par- 
megianino (150-1- 1540)  ..contemporáneo  del 
macslro  ,  y  StHMóne,  de  Módena,  que  murió 
en  10 15  ,  fueron  ,  aunque á  bastante  distancia 
uno  de' otro,  ¡os  imitadores  mas  perfeclos  de 
Corregió,  sin  duda  porque  poseyeron  también 


ese  mismo  instinto  de  gracia  y  de  efecto  que  á 
tanta  altura  alevó  á  su  modelo.  Es  tal  la  esceleu- 
cía  de  su  imitación,  que  se  han  atribuido  á  Cor- 
regió algunas  de  sus  obras.  Esto  es  lo  que  suce- 
de conunaSífr¡¡£¿Caía¡í'í¡«que  hay  en  Nápoles, 
con  el  niño  Jesús  y  San  Juan  en  la  tribuna  de 
Florencia,  de  Parmegianino,  con  un  San  Geró- 
nimo en  Parma,  de  ScUidone.  Parmegianino, 
pintor  de  gran  facilidad  y  grande  áespensas 
de  la  originalidad  ,  no  se  contentó  con  imitar 
á  Corregió.  En  Roma  ,  donde  virio  con  Miguel 
Angel  y  Rafael,  estudió  á  "estos  dos  maesfros, 
Je  cuya  influencia  se  encuentran  vestigios  en 
muchas  de  sus  obras.  Su  hermosa  figura  de 
Moisés  en  Parma  fué  hecha  bajo  la  inspira- 
ción de  sus  ejemplos ;  asi  es  que  podemos 
considerarlo  justamente  como  un  pintor  ecléc- 
tico predecesor  de  los  Carracei,  á  quienes  trazó 
el  camino.  En  cuanto  á  Schidone,  menos  próji- 
mo que  Parmegianino  á  ios  maestros ,  fué 
amanerado  en  su  composición  y  blando  en  sn 
pintura,  y  110  obstante  la  graciable  su  colorido 
y  de  un  verdadero  estro  de  invención,  debe 
ser  contado  éntrelos  pintores  de  la  decadencia. 

En  Vénecia,  Giorgione  y  Ticiano  fueron  I03 
gefes  de  una  numerosa  escuela  de  coloristas 
que  conservó  largo  tiempo  intacta  la  manera 
de  sus  maestros.  Palma  Vechio  fué  una  "de 
las  lumbreras  de  esta  gloriosa  falange,  pues 
ptii  el  poder  de  su  color  y  por  la  espre- 
íion  noble  y  grave  de  sus  cabezas  ,  en  la 
que  se  encuentra  algo  de  la  grandeza  délos 
üiosáicos ,  merece  ser  colocado  en  el  tercer 
rango,  después  de  su  maestro  Giorgione  y  de 
su  amigo  el  Ticiano.  Sos  composiciones  y  sus 
liguras  respiran  una  gravedad  elevada  que  no 
se  encuentra  en  las  obras  religiosas  ó  his- 
tóricas del  mismo  Ticiano.  Testigos  sos  her- 
mosos cuadros  de  Santa  Bárbara  en  Santa 
Unria  Formosa  de  Venecia,  de  la  Virgen,  en 
Sitia  Esteban  de  Yicenza,  ele.  Bonifazio  á  su 
■.'«i  tuvo  el  eslilo  mas  puro  entre  los  venecia- 
nos ,  notándose  en  él  el  estudio  de  lo  antiguo 
v*  de  la  escuela  florentina  ,  que  presta  á  sus 
pintaras  una  nobleza  y  elevación  superiores  á 
lodo  encarecimiento.  Lorenzo  Lolto  se  dislin- 
gue  por  la  dulzura  y  la  finura  de  su  espresion; 
Schiavont  por  sus  composiciones,  en  las  que 
el  color  veneciano  ,  tanto  realza  el  estilo  flo- 
rentino ;  París  Boalone  por  su  colorido  de  vls- 
losisimo  cambiante  ;  Pordanone  ,  fl-Moretto 
y  Moroni  sobresalen  en  los  retratos,  á  los 
cuales  dan  una  finura  de  dibujo  que  denota  lii 
influencia  de  Rafael.  Romanino  es  grave  y  ele- 
vado como  Palma,  Maganza,  Brusasorci,  Mo- 
ro, Fanlinata  ,  Campagnola  ,  Zelotti,  Marco 
Veceltio  ,  Sanohlo  ,  etc. ,  todos  estos  pintores 
tienen  la  armonía  de  color  y  la  unidad  de  tono 
y  de  efecto  que  Giorgione  y  Ticiano  habían  re- 
cibido de  Juan  Eelin  ,  herencia  que  lan  gran- 
demente habían  hecho  prosperar. 

Jacupo  Robusti,  llamado  Tintoretto  (1512 
— 15Ü4),  ocupa  un  lugar  aparte  entre  los  vene- 
cianos como  colorista  original  y  como  ailisla 
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de  imaginación  fecunda.  En  él  el  diapasón  del 
color  desaparece,  y  la  composición  llena  de 
estro,  pero  las  mas  de  las  veces  sin  unidad, 
busca  ante  lodas  cosas  el  efecto  pintoresco  ó 
dramático.  Tintoretío  había  escrito  en  su  obra- 
dor como  precepto:  dibujo  de  Miguel  Angel, 
color  de  Ticiano;  asi  es  que  en  (odas  sus  obras 
se  ven  los  esfuerzos  que  hizo  para  igualar  á  sus 
dos  modelos.  Por  el  atrevimiento  de  su  pincel 
se  asemeja  algunas  veces  á  Miguel  Angel,  si 
bien  se  le  ve  siempre  muy  distante  de  él  en  el 
poder  y  en  la  corrección  del  dibujo.  Tintoretío 
hizo  un  número  considerable  de  obras,  pero  la 
fogosidad  de  sa  imaginación  le  impidió  dete- 
nerse mucho  eu  ellas,  asi  es  que  sus  produc- 
ciones se  resintieron  de  la  rapidez  de  su  trabajo. 
Venecia  está  llena  de  sus  obras;  la  mayor  parte 
tienen  dimensiones  colosales,  como  la  Crucifi- 
ccion,  déla  Scuolaác  San  Roque;¿a  gloria  del 
Paraíso,  de  la  sata  del  gran  consejo;  La  adora' 
cion  del  becerro  de  oro,  Loa  signos  precursores 
del  juicio  final,  en  Santa  María  detl'orto,  ele. 
En  el  retrato  fué  doude  adquirió  una  superiori- 
dad incontestable,  colocándose  al  lado  del  Ti- 
ciano. En  este  género  fué  pintor  de  gran  carác- 
ter. Por  lo  demás,  es  de  notar  que  eu  aquella 
época  los.  retratos  venecianos  tuvieron  todos  un 
estilo  amplio  y  severo  que  se  busca  casi  siem- 
pre en  vano  en  las  composiciones  religiosas  ó 
históricas  de  la  escuela,  yes  que  estos  relralos 
tenían  por  modelos  á  los  patricios  de  Veuecia, 
en  quienes  eran  todavía  tradicionales  el  orgullo 
y  la  dignidad  esteríores,  no  obstante  que  el 
sentimiento  moral  hubiese  ya  perdido  mucho  de 
su  elevación  antigua. 

El  carácter  pomposo  de  su  época  fué  tam- 
bién lo  que  Pablo  Veroneso  (l  528 — 1588)  pintó 
admirablemente  en  sus  cuadros,  espresándolo, 
con  un  colorido  brillaute  y  una  disposición 
grandiosa.  No  tiene  el  color  magistral  y  uni- 
forme del  Ticiano;  pero  varia  á  lo  inünito  sus 
tonos.  Es  tal  su  saber  y  su  instinto  de  colorista, 
que  jamás  se  observa  en  él  la  vacilación,  antes 
bien,  parece  que  sus  combinaciones  de  colores 
tan  variadas  y  armoniosas  son  el  resaltado  de 
-  una  inspiración  espontánea ,  y, sin  embargo, 
proceden  de  una  ciencia  profunda  que  ha  me- 
ditado largo  tiempo  sobre  las  relaciones  de  los 
tonos  entre  si.  Esta  ciencia  habla  desarrollado 
en  él  una  fuerza  de  aliento  tan  eslraordinaria, 
que  fué  parte  para  que  en  sus  cuadros,  . como 
Las  bodas  de  Canoa, en  el  Louvre;  La  comida 
en  casa  cíe  Lew,  en  Venecia,  y  la  Magdalena 
á  los  pies  de  Cristo,  en  Turin,  no  se  le  vea  de- 
bilitarse un  momento,  antes  nos  presente  re- 
suelto el  difícil  problema  de  la  variedad  en  la 
unidad.  Aparte  de  su  mérito  único  como  colo- 
rista, Veroneso  fué  uno  de  los  dibujautes  mas 
hábiles  de  su  tiempo;  sus  figuras  son  casi  todas 
de  un  dibujo  intachable;  pero  en  cambio  su  es- 
lilo  no  fué  puro,  sino  pintoresco  en  toda  la 
fuerza  de  la  palabra.  Aun  sus  pinturas  religio- 
sas están  todas  concebidas  en  este  sentido,  y 
la  mayor  parte  no  tienen  de  religiosas  sino  el 


nombro  del  asunto.  Veroneso  tuvo  suma  afición 
á  pintar  las  fiestas  y  los  banquetes  que  se  ce- 
lebraban en  los  palacios  suntuosos;  puede  de- 
cirse que  es  el  pintor  del  aparato  y  de  la  de- 
coración ,  el  pintor  por  eseeleucia  de  aquella 
Veuecia  que  olvidaba  entonces  en  las  fiestas 
mas  espléndidas  y  en  medio  de  nn-lujo  verda- 
deramente orienta!,  que  la  austeridad  y  la  gra- 
vedad de  las  costumbres  habían  constituido  su 
fuerza  y  su  poder.  Las  obras  do  Pablo  Veroneso 
es  considerable;  Venecia  y  Verona  están  llenas 
de  sus  cuadros,  todos  los  museos  poseen  gran 
número  de  ellos,  y  se  puede  decir  que  eu  todos 
se  mantiene  aquel  grande  arlisla  á  la  misma 
allura.  Sus  discípulos  no  fueron  mas  que  débi- 
les imitadores  suyos.  Su  hijo  Cario  Carliuri, 
Palma  Giovane  y  Saluiati,  no  fuerou  masque 
pintores  adornistas.  Una  familia  de  artistas,  los 
da  Ponte  ,  apellidados  los  Rassanos,  deBasano 
su  palria,  contemporánea  de  Veroneso,  so  dis- 
tinguió por  su  género  particular.  Jacopo  y  sus 
hijos  Leandro  y  Francesco  se  dedicaron  á  pin- 
tar la  vida  rural  cu  los  cuadros  de  la  Anuncia- 
ción del  ángel  a  los  pastores,  ó  déla  Adoración 
de  los  pastores,  y  mercados  de  animales,  asun- 
tos que  repitieron  con  frecuencia  y  en  los  cua- 
les hicieron  gala  dc'una  gran  energía  de  colo- 
rido y  de  ejecución. 

En  Bn,  entre  los  coloristas  venecianos  de- 
bemos ciiar  laminen-  á  los  .mosaístas  que  en  el 
sigtoXVI  decoraron  á  San  Marcos;  pero  apre- 
surémonos á  decir  que  estos  mosaístas  moder- 
nos nada  tuvieron  de  sus  antepasados  del  si- 
glo XII,  sino  es  el  procedimiento  técnico.  Asi 
como  los  primeros  hicieron  de  sus  obras  una 
decoración  monumental,  hicieron  de  las  suyas 
los  segundos  una  decoración  pintoresca.  Zum- 
bona comenzó  cu  el  siglo  XVI  tos  nuevos  mo- 
saicos de  Sun  Marcos,  é  imitó  el  eslilo  de  los 
Bibariui.  Rizso  y  Bianchini  siguieron  los  di- 
bujos y  consejos  de  Ticiano  y  de  Tintorelto.  En 
fin,  los  hermanos  Zuecati,  discípulos  de  estos 
mismos  maestros,  fueron  reputados  corno  ios 
mejores  mosaislas,  asi  en  ejecución  corau  en 
colorido. 

Rafael  se  habla  rodeado  de  discípulos  que 
casi  todos  te  ayudaban  en  sus  grandes  obras, 
dejando  por  lo  lanío  una  escuela  numerosa  que 
fué  llamada  laescue.fa  romana,  porque  en  Ro- 
ma fué  donde  el  maeslro  había  predicado  con 
el  ejemplo  y  la  teoría,  y  eslenombre  lecuadra- 
ba  muy  bien  á  causa  de  la  tradición  á  que  esta- 
ba unida,  pues  Rafael  habia  estudiado  partí  - 
cularmente  en  siis  úllimos  años  los  monumen- 
tos romanos,  los  bajos  relieves,  los  sarcófa- 
gos, y  sobre  lodo  las  columnas  Trajana  y  An- 
tonina,  le  habían  inspirado  en  muchas  de  sus 
obras,  y  su  estilo  había  adquirido  gran  seme- 
janza con  aquellos  modelos,  siendo  en  él  asimi- 
lación y  no  imitación,  pueslo  que  habia  dado  á 
aquellas  de  sus  obras  que  fueron  resultado  de 
esto  estudio  todo  el  sello  de  su  individualidad. 
Sus  discípulos,  ¿quienes  habia  trasmitido  to- 
.dos  sus  preceptos,  poro  uo  el  sentimienlo  y  el 
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gusto  esquisifo  qne  poseía,  llegaron  4  ser  lodos 
imitadores  ó  mas  bien  copistas  de  tos  romanos. 
Gittglio,  Lippi  llamado  Julio  ÍJomcmo(l492 — 
15465,  fué  el  mas  célebre  de  ellos.  Tuvo  ma- 
cho tálenlo,  mucha  invención  y  energía,  Con- 
tenido al  principio  por  la  autoridad  de  Rafael, 
se  dedicó  después  á  la  imitación  pura  de  las 
formas  del  arte  romano.  Llamado  á  Mánlua  edi- 
ficó palacios  que  en  seguida  decoró,  principal- 
mente el  palacio  de  T;  asemejándose  tanto  los 
frescos  que  ejecutó  en  él  á  los  bajos  relieves 
antiguos,  que  cualquiera  podría  creer  que  es- 
taban copiados  de  los  monumentos.  Imitador 
de  Miguel  Angel  en  arquitectura,  le  eligió  des- 
pués por  modelo  en  pintura,  con  tanta  mas  fa- 
cilidad cuanto  que  á  elía  le  arrastraba  la  natu- 
raleza de  su  talento;  pero  entonces  se  hizo 
amanerado  y  estravagante  sin  alcanzar  la  gran- 
deza, según  se  puede  ver  en  la  sala  de  los  Gi- 
gantes  de  ese  mismo  palacio  de  T.  Primaticcio 
y  Nict;alo  deü'Abaíe,  que  le  ayudaron  en  sus 
trabajos  de  Mánlua,  llevaron  su  estilo  mezclado 
A  Francia,  donde  decoraron  el  palacio  de  Fon- 
tainebleau  é  hicieron  borrar  uua  parle  de  las 
pinturas  que  el  Rosso,  discípulo  de  Andrés  del 
Sarlo  había  ejecutado  aili  anteriormente.  Fran- 
cisco Penni,  llamado  11  Fallón,  y  tíuonaconi, 
llamado  Perin  del  Vaga,  fueron  con  Julio  "Ro- 
mano los  tres  herederos  de  Rafael.  Menos  ar- 
dientes y  enérgicos  que  su  condiscípulo,  imi- 
taran mas  la  gracia  y  la  dulzura  de  su  maestro: 
el  primero  llevó  las  lecciones  de  la  escuela  á 
Kápoles  y  el  segundo  A  Génova,  en  cuyas  ciu- 
dades se  establecieron  después  del  saqueo  de 
Roma  por  los  alemanes  (1527),  que  dispersó  á 
la  multitud  de  artistas  que  Rafael,  Miguel  An- 
gel, León  X  y  Clemente  Vil  habían  reunido. 
Pulidora  de  Carabaggia,  célebre  en  las  pintu- 
ras en  claro-oscuro  imitando  los  bajos  relieves 
antiguos,  y  en  los  efectos  de  luz  de  que  debió 
darle  idea  y  ejemplo  la  libertad  de  San  Pedro, 
de  Rafael,  fué  también  á  abrir  escuela  en  Ña- 
póles, á  donde  se  dirigió  igualmente  olro  de 
sus  condiscípulos,  Andrés  Sabbatini.  Pello— 
grino  se  estableció  en  Módena,  y  Bsnvenuío 
Tisi,  llamado/!  Garofulo,  que  unió  al  gusto 
y  al  dibujo  del  maestro  un  color  verdadera- 
mente veneciano,  llevó  ¿Ferrara  la  influencia 
de  Rafael.  Según  dalos  que  debemos  tener  por 
ciertos  y  mucho  mas  i  juzgar  por  su  estilo, 
Luini  trabajó  también  bajo  la  dirección  del  di- 
vino maestro  en  Roma,  y  dió  á  conocer  su  ma- 
nera en  Lombardia.  Eo  fin,  Giaeomom  de 
Faeuza  la  introdujo  en  Romanía,  y  Timoteo 
Vili  en  TJrbino,  d«í  tal  suerte,  que  hacia  media- 
dos del  siglo  XVI,  se  habia  establecido  la  és- 
cucla  romana  en  casi  toda  lallalia. 

En  Urbino  hizo  célebre  una  industria  que 
acababa  de  nacer  alli,  elevándola  á  la  altura  de 
un  ramo  del  arte.  Esta  industria  érala  fabrica- 
ción de'  vasos,  platos  y  utensilios  de  barro  vi- 
trificado llamada Majolica,  cuyo  nombre  venia 
de  la  isla  de  Mallorca;  desde  donde  aquel  pro- 
cedimiento fué  trasportado  i  llalla.  Los  pro- 


ductos de  esta  fabricación  estaban  pintados  -y 
dcspnes_pasados  á  fuego.  Con  corta  diferencia 
era  el  mismoprocedimienlo  que  antiguamente 
habia  empleado  Lucas  Bella,  Robbia  para  sus 
tierras  cocidas  y  barnizadas.  El  primer  artista 
que  pintó  la  Majolica,  fué  Giorgio  de  Gabbio 
(1500),  y  después  de  él  Brandarte  y  Robigo 
hicieron  graudes  progresos  en  este  nuevo  ramo 
del  arte;  pero  los  que  la  elevaron  á  su  perfec- 
ción en  1540  fueron  los  Fontana,  Orazio  y 
Plaminio,  los  cuales  copiaron  casi  únicamente 
los  grabados  y  gran  cantidad  de  dibujos  iné- 
ditos de  Rafael  que  poseía  el  duque  de  Urbiao 
Guidoaldo,  asi  es  que  les  debemos  el  conocer 
muchas  obras  de!  gran  maeslro,  que  sin  ellos 
y  sin  la  Majolica  se  babrian  indudablemente 
perdido. 

Eu  aquella  misma  época  víó  Gremona  lle- 
gar su  escuela  á  la. prosperidad.  Boccacino, 
Gatli,  Sojaro,  los  hermanos  Gampi  Emilio, 
Antonio  y  Fícense  le  dieron  una  nombradla  á 
que  debió  el  tomar  rango  éntrelas  grandes  es- 
cuelas de  Italia.  Procedía  de  las  de  Parma, 
Lombardia  y  deVenecia.  Los  Campois,  que  es- 
tudiaron bajo  ia  dirección  de  Julio  Romano, 
en  Mantua,  representaron  en  ella  muy  parti- 
cularmente á  la  escuela  romana.  Sin  embar- 
go, aunqne  los  pintores  de  Gremona  hubiesen 
sido  mas  bien  imitadores  que  originales,  el 
talento  de  invención  do  que  dieron  pruebas  y 
cierta  grandeza  de  carácter  que  desplegaron, 
deben  colocarlos  eu  el  número  de  los  mejo- 
res pintores  después  de  los  grandes  maestros. 
En  la  catedral  de  Cremona  es  donde  podemos 
seguir  la  marcha  de  aquella  escuela;  porque, 
á  contar  desde  la  fundación  de  aquel  gran 
edificio  que  se  remonta  al  siglo  XI,  todos  los 
pintores  cremoueses  fueron  llamados  para 
adornarlo  con  pinturas.  Los  Campi,  sobre  todo, 
dejaron  en  ella  obras  notables  y  de  suma  im- 
portancia, en  las  que  se  encuentran  ya  los 
principios  eclécticos  que  los  Caracol  formu- 
laron mas  tarde  en  doctrina. 

Con  el  siglo  XVII  se  abre  la  era  nefaeta 
del  arte  ilaliano.  En  el  siglo  precedente  habia 
alcanzado  su  desarrollo  completo,  entonces 
apareció  en  toda  su  fuerza  y  aun  en  toda  su 
exhuberancia;  en  adelante  iba  á  marchitarse, 
porque  !a  savia  nacional,  que  la  habia  ali- 
mentado," se  secaba.  Las  disensiones  de  los 
gobiernos  republicanos  habían  traído  sobre  la 
Italia  los  gobiernos  despóticos  de  los~ princi- 
pes. Estos,  corrompidos  a!  principio  y  bastar- 
deados después,  le  atrajeron  A  su  vez  la  de- 
cadencia y  el  anonadamiento.  Las  facultades 
morales  c  intelectuales  ibau  debilitándose.  El 
error  era  preferido  á  la  verdad ,  el  efecto  á  la 
realidad  y  la  licencia  á-  la  libertad.  Aquella 
era  la  época  de  la  vanidad  sin  consistencia  y 
del  sensualismo  sin  pasión;  época  falaz  que 
ocultaba  bajo  una  decoración  aparente  la  ina- 
nidad del  corazón  y  del  espíritu.  Tal  fué  el 
carácter  general  del  siglo,  y  tal  el  carácter 
particular  del  arte.  La  multiplicidad  de  las  es- 
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cuelas  y  de  los  sistemas,  nacida  ella  misma 
de  una  tendencia  de  los  ánimos  al  fracciona* 
miento,  habia  creado  una  emulación  que  de- 
bía perder  las  doctrinas.  El  deseo  de  sobre- 
pujarse los  unos  ú  los  oíros,  y  el  afan,de  pro- 
ducir muchas  obra3  dieron  al  traste  con  los 
estudios  lentos  y  serios  que  habían  formado  á 
los  maestros.  Se  imitó  la  fisonomía  de  su  la- 
lento,  pero  nadie  intentó  penetrarse  de  su  es- 
píritu, y  mas  bien  se  dieron  todos  á  la  deco- 
ración que  sorprendía  la  vista.  Esto  es  lo  que 
los  críticos  italianos  han  llamado  muy  oportu- 
namente el  estilo  de  los  maquinistas.  La  ar- 
quitectura, la  escultura  y  la  pintura  siguieron 
estas  falsas  doctrinas;  asi  es,  que  anles  del 
fin  del  siglo  habían  llegado  estos  tres  artes  á 
la  decadencia  completa.  Sin  embargo,  aun 
entonces,  conservó  todavía  el  arte  italiano  esa 
grandeza  monumental  que  lanío  le  había  dis- 
tinguido en  olro  üempo.  Por  grande  que  hu- 
biese sido  la  importancia  de  los  pormenores, 
no  destruyeron  jamás  completamente  la  uni- 
dad, y  aunque  extravagantes  y  afectadas  las 
formas  particulares,  el  conjunto  conservó  una 
distinción  notable,  una  grandeza  y  una  gra- 
cia relativas  que  no  conocieron  loa  demás 
países.  Era  aquella  la  caducidad  del  arle,  pero 
de  un  arle  en  olro  tiempo  sublime,  y  que  con 
servaban  aun  los  vestigios  de  su  anligua  be- 
lleza. Tal  como  era,  reinaba  sin  embargo,  so- 
beranamente en  Europa;  Francia,  Alemania, 
España,  la  mismajnglalerra  seguían  sus  pre- 
ceptos en  la  construcción  de  sus  suntuosos 
monumentos.  Esto  fué  el  arte  que  escogieron 
también  los  jesuítas  como  el  mas  á  propósito 
para  dar  una  idea  del  esplendor  del  culto  ca- 
tólico opuesto  á  la  desnudez  y  sequedad  del 
culto  protestante.  Los  jesuítas  reanimaron  en 
el  siglo  XVII  el  arte  religioso,  ó  mas  bien  apli- 
caron á  un  destino  religioso  el  arle  profano 
de  la  época,  porque  antes  de  formarse  la  com- 
pañía de  Jesús ,  si  se  decoraban  con  pinturas 
y  esculturas  las  iglesias  entonces  existentes, 
no  se  levantaban  otras  nuevas;  pero  las  igle- 
sias antiguas,  edificadas  la  mayor  parte  por 
un  estilo  severo,  no  podían  llenar  el  objeto  de 
los  jesuítas,  que  era  deslumhrar  para  subyu- 
gar, atraer  á  la  dominación  con  la  man  i  f.>s  li- 
ción del  poder,  é  interesar  y  hahtgar  los  sen- 
tidos para  apoderarse  del  espíritu:  en  sn  con- 
secuencia les  fué  preciso  levantar  multitud  de 
edificios  religiosos,  que  decoraron  con  toda 
la  pompa  de  los  edificios  profanos,  é  hicieron 
de  la  casa  de  Dios  el  palacio  de  Dios,  claro, 
brillante  y  adornado  con  todas  las  riqueza, 
que  reclamaba  aquella  clase  de  construcción; 
y  como  aquel  era  ya  el  reinado  del  género 
pomposo-íué  preciso  encarecer  mucho  mas  lo 
que  exislia,  y  por  consecuencia  arrastrar  el 
arte  á  estravagancias  que  hasta  entonces  no 
liabia  conocido.  De  esta  suerte  se  cayó  en  el 
estilo  llamado  baroco,  lérmino  tomado  sin  du 
da  de  la  dialéctica  de  la  edad  media,  y  que  sig 
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este  estilo  sobre  toda  la  Europa,  y  apareció  en 
lodas  las  producciones  artísticas. 

La  arquitectura  lo  adoptó  desde  luego.  En 
el  siglo  anterior  los  ejemplos  de  Miguel  Angel 
la  habían  sacado  fuera  do  las  reglas  del  guslo 
puro,..siu  que  pudiera  Palladio,  no  obstante  sus 
esfuerzos  y  laienlo,  renovar  en  el  arle  la  senci- 
llez y  las  sanas  doctrinas  que  ya  uo  existían 
ni  .en  las  costumbres  ni  en  el  espíritu  de  la 
época.  Asi,  pues,  siguió  la  arquitectura  los 
pasos  de  la  escuela  pintoresca,  ó  mas  bien  se 
adelantó  á  ellos  y  llevó  hasta  la  eslravagunuia 
el  afuri  de  buscar  el  efecto.  Sin  embargo,  el 
plano  del  edilicio  no  so  modificó  eseucialnieii- 
le;  antes  bien  se  complicó  con  detalles  en  lus 
formas  que  dieron  ai  conjunto  un  aspecto  sin 
limpieza  y  que  solo  revelaban  la  idea  con  mo- 
licie. Los  ó^lenes  de  las  columnas  continuaron 
siendo  los  mismos  que  los  del  siglo  preceden- 
te; pero  la  ornamentación  se  hizo  pesada,  re- 
cargada y  cayó  en  una  licencia  inaudita.  Ador- 
náronse las  estrias  de  las  columnas,  lus  capile- 
les,  los  arquitrabes,  las  cornisas,  los  frisos,  es- 
tos últimos  de  forma  combaJa,  se  llenaron  du 
volutas,  folluge,  guirnaldas,  rosarios,  y  equi- 
nos, adornos  bajo  los  cuales  desaparecieron 
las  formas  primitivas  y  que  curiaron  y  desna- 
turalizaron toda  linea  recta.  Y  sin  embargo, co- 
mo ya  hemos  dicho,  la  disposición  general  de 
los  edilteios  conservó  cierta  grandeza  que  re- 
velaba siempre  el  origen  heroico  del  arle  ita- 
liano, aun  bajo  lü  ornamentación  eslravaganle 
con  que  el  nial  guslo  le  habia  encubierto,  or- 
namentación por  lo  demás  en  la  que  se  desca- 
bria frecuentemente  una  fanlasla  verdadera- 
mente original. 

Cario  Madcrno  (1556—1029),  fué  uno  de 
los  promovedores  do  esta  arquitectura  pompo- 
sa y  corrompida.  El  fué  quien  acabó  la  iglesia 
de  San  Pedro  de  Roma,  cambió  la  forma  de  la 
cruz  griega  que  liabia  querido  darle  Miguel  An- 
gel en  cruz  latina,  hizo  el  pórtico  y  la  facliaila 
del  templo.  Lorenzo  liernini,  cWernin (I59S — 
1680J,  levantó  la  columnata  que  rodea  la  plaza 
de  la  Basílica,  procurando  ostentar  en  todas 
sus  obras,  no  la  grandaza,  sino  lo  grandioso  y 
la  decoración.  La  seqla  reggia,  la  gran  esca- 
lera del  Vaticano,  el  tabernáculo  y  la  silla  de 
San  Pedro,  varios  palacios  en  Roma  y  princi- 
'palmente  el  Durberini,  son  olios  laníos  testi- 
monios do  la  suma  de  talento  que  empleó  en 
el  gusto  corrompido.  Sus  contemporáneos  /'an- 
sio Rumaldi  en  Roma;  lluontaleáti,  autor  de 
los  l'/pzi,  Parigi,  Nigetli,  Silvaui  en  Floren- 
cia, Moda,  Mangoni  en  Milán,  Viltorio,  y 
Gampagna  en  Venecia,  se  mantuvieron  todavía 
apegados  á  una  especie  de  sobriedad  relativa. 
Pero  Borvomhii  (1599—1667),  émulo  deiier- 
nin,  impelido  por  un  deseo  inmoderado  de  so- 
brepujar á  su  rival,  no  puso  ya  freno  á  la  inso- 
lencia de  su  guslO:  Tras  de  sus  liuellas  mar- 
charon Guariniea  Turin,  donde  hizo  la  capi- 
lla del  Santo  Sudario;  en  Venecia  Sardi,  Pozzi 
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autor  de.la  iglesia  de  la  Salute,  del  Ospedc— 
Istto  Y  del  monumento  Pesara  en  los  Pruci, 
obra  maestra  de  aquella  arquitectura  mons- 
truosa. 

La  escultura  se  resenl  ¡a  del  mismo  olvido 
de  ¡oda  racionalidad  y  de  ¡oda  doctrina  severa. 
Los  escultores  no  buscaban  ya  la  belleza  de  la 
linea,  sino  lo  estraño,  el  efecto  pintoresco,  la 
espresion  llevada  basta  ios  últimos  límites  de 
ia  afectación;  en  una  palabra,  se  hacían  pinto- 
res y  olvidaban  completamente  el  objeto  grave 
y  iranquilodc  su  arle  y  basta  la  naturaleza  de 
la  materia  que  le  servia,  y  que  ellos  maneja- 
ban, por  decirlo  asi,  como  si  fuese  cera,  bus- 
cando por  medio  de  un  trabajo  práctico  de  per- 
foración y  de  escavacion  los  efectos  mas  pican- 
tes de  líneas,  sombras  y  luces.  Bernin,  el  ar- 
quitecto, fué  también  el  escultor  mas  célebre 
de  su  tiempo,  poseyendo  el  carácter  grandioso 
y  teatral  en  escultura  como  en  arquitectura. 
Nadie  hizo  en  aquella  época  estatuas  mas  pom- 
posas que  las  de  Constantino  y  de  Longinos  en 
San  Pedro,  tan  espresivas  como  la  figura  de 
Santa  Bibiana,  y  tan  sensuales  como  la  de  San- 
la  Teresa  en  la  iglesia  de  Santa  Vitoria  en  Ro- 
ma; su  influencia  fué  igual  á  su  reputación,  y 
se  eslendió  hasta  toda  Europa'.  Tuvo  el  estilo 
de Oernin,  exageración  pomposa  del  caroca. 
Mocchi  Baggi,  Bolgi,  Ferrata,  Aspelti,  Ba- 
ratía, Fausaga,  etc.,  todos  estos  escultores 
tomaron  á  Bernin  por  modelo  y  tocaron  en  los 
últimos  limites  de  la  exageración.  Algardi  fué 
el  mas  célebre  de  sus  imiladores,  el  que  per- 
dió mas  talento  en  las  creaciones  de  un  gusto 
detestable,  que  supo  dar  mejor  al  mármol  á 
fuerza  de  perfección  práctica  la  flexibilidad  de 
la  carne  y  de  la  lela.  Su  famoso  bajo  relieve 
de  Atila  rechazado  da  fíoma,  el  sepulcro  de 
Lcon  XI  en  Sao  Pedro,  lasescultnras  de  la  villa 
PanfilU,  obras  maestras  del  estilo  de  efeclo, 
manifiestan  por  el  mérito  de  invención  y  por 
el  movimiento  y  la  flexibklad  de  la  ejecución, 
que  si  Algardi  hubiera  veuidu  al  mundo  un  si- 
glo antes  habría  sido  un  gran  maestro.  Cioli, 
Faggini,  Mosca,  Scaha,  Lorencetla,  etc.,  pa- 
garon menos  tributo  a  la  estravagancia.  de  la 
época.  Un  francés,  italiano  por  la  educación 
artística,  Juan  Bolonia  de  Douai,  siguió  tam- 
bién ¡'miníenle  los  ejemplos  de  Miguel  Angel. 
Sus  estatuas  del  rapto  de  las  Sabinas,  en  Flo- 
rencia; de  jUercuríoeu  Bolouía,  etc.,  su  f nenie 
deBóboli,  etc.,  esláu  concebidas  y  ejecutadas 
en  mejor  estilo  que  las  obras  de  la  época  y  re- 
velan iguatmente  el  carácter  académico  de  la 
escuela  de  los  Carrachi  sus  contemporáneos. 
Stefano  Madernofuéel  que  mas  parlícularmen- 
te  protestó,  aunque  con  una  sola  obra,  conlra 
la  desvergüenza  del  arte.  Esta  obra-  es  la  está- 
lua  de  Santa  Cecilia  en  la  iglesia  del  mismo 
nombre  en  Traslevere.  Dicese  que  su  actitud 
sencilla  fué  tomada  del  natural  por  haberse  ha- 
llado el  cuerpo  de  la  santa  tal  como  Maderno 
la  ha  representado.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
aquella  estatua  fué  un  casto  recuerdo  de  los 
1G2G    BIDMOCECA  POPULA»* 


tiempos  de  Tra  Angélico  que  prolesló  contra  el 
sensualismo  de  la  época.  Pero  alguno  que  olro 
ejemplo  aislado  no  bastaban  á  contener  el  des- 
orden artístico,  consecuencia  del  desórden  ge- 
neral. 

¿No  habrán  también  perdido  toda  su  autori- 
dad en  pintura  las  lecciones  todavía  recientes 
del  maestro  del  siglo  XVI,  y  sus  propios  ejem- 
plos que  existían  en  todas  partes?  Leonardo, 
Rafael,  Corregió,  el  mismo  Miguel  Angel,  que 
tiabia  llegado  á  ser  el  genio  de  la  decadencia, 
no  eran  ya  estudiados  ni  imitados;  eran  com- 
pletamente desfigurados.  Solóla  escuela  de  loa 
coloristas  se  c.onservaba  en  casi  ¡oda  su  pureza 
en  Venecia,  y  la  razón  era  porque  descansaba 
sobre  procedimientos  definidos  y  trasmisibles, 
y  porque  por  otra  parle  sus  cualidades  no  eran 
de  ¡as  que  tienen  que  perder  con  el  abatimiento 
de  la  inteligencia  y  del  sentido  moral;  masía 
grandeza  de  Miguel  Angel  estaba  disfrazada  y 
convertida  en  efecto  teatral  y  eslravaganle;  la 
gracia  de  Rafael  en  afectación,  y  la  voluptuo- 
sidad de  Corregió  en  licencia.  En  cuanto  á  la 
perfección  de  Leonardo,  hallábase  completa- 
mente olvidada.  La  rivalidad  de  las  escuelas  se 
manifestaba  en  la  exageración  y  en  la  corrup- 
ción del  gusto  llevadas  al  último  estremo.  Tres 
pintores  hermanos  trataron  do  remediar  este 
desorden  arílslico;  fueron  estos  Luis,  Anibal  y 
Agustín  Carrachi.  Los  tres  estimulados  del  buen 
deseo  de  hacer  revivir  la  nueva  pintura,  comen- 
zaron por  estudiar  todas  las  maneras,  y  en  se- 
guida procuraron  reunir  como  en  un  solo  haz 
las  cualidades  distintivas  y  especiales  de  I03 
grandes  maeslros.  Sus  obras  fueron  numerosas. 
Luis  Carrachi,  el  que  mas  particularmente  se 
entregó  al  estudio  de  Corregió,  se  distiuguió 
por  una  suavidad  de  manera  que  tomaron  de  él 
Dominiquino,  Albani  y  Guido,  Los  frescos  de 
San  Miguel  in  Bosco,  en  Bolonia,  que  ejecutó  , 
con  el  auxilio  de  sus  discípulos  Guido,  Tiari- 
ni,  Cavedoni,  Spada,  Massari,  etc.,  forman  su 
obra  capital.  Agustín  fué  mas  bien  grabador  que 
pintor;  sin  embargo,  él  fué  el  que  hizo  el  cé- 
lebre cuadro  de  la  Comunión  de  San  Geróni- 
mo, que  hubiera  pasado  por  la  obra  maestra 
del  tiempo,  si  Dominiquino  no  hubiera  tratado 
del  mismo. asunto;  fué  ademas  gran  paisagista. 
Anibal  adornó  el  palacio  Farnesio  en  Roma,  con 
una  colección  de  pinturas  al  fresco,  en  las  que 
tomó  á  Rafael  por  modelo,  y  se  distinguió  por 
ía  elección  y  el  estilo.  Los  Carrachi  no  fueron 
solamente  pintores,  sino  que  fueron  taorbien 
gefes  de  una  escuela,  á  la  que  el  estudio  esco- 
gido de  los  maestros  que  formaba  en  ella  la 
base  de  la  enseñanza,  hizo  dar  el  nombre  de 
escuela  ecléctica.  De  esta  suerte  hicieron  y  cre- 
yeron aquellos  gefes  resucitarla  pintura;  pero 
no  hicieron  otra  cosa  que  prestarle  un  soplo  de 
vida  facticia  que  se  esliuguió  pronto  por  falta 
de  alimento,  alimento  que  podían  haber  hallado 

I en  el  estudio  de  la  naturaleza;  pero  no  acerta- 
ron á  hacer  otra  cosa  que  estudiar  y  hacer  es- 
tudiar las  prácticas  de  los  maeslro3,  y  no  ínter- 
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pretaron  á  la  naturaleza  sino  al  través  de  la 
manera. de  sus  modelos  y  con  arreglo  al  siste- 
ma concebido  de  antemano,  lo  cual  los  llevó  de- 
rechamente al  estilo  académico.  , 

La  doctrina  de  los  Carpaclii  fué  enteramen- 
te opuesta  á  la  de  Miguel  Angel,  Ám'erighi  de 
Carabangia.  Discípulo  éste  al  principio  do  la 
escuela  veneciana,  se  lanzó  después  al  natura- 
lismo, ó  por  mejor  decir  al  malcriulismo  ma? 
conipleto,  copiando  sus  modelos  sin  gusto  y  sin 
elección.  Sin  embargo,  el  poder  de  su  colorido, 
la  energía  de  sn  dibujo  y  la  gran  inteligencia 
de  sus  efectos  de  luz-  le  dierou  una  fama  que 
casi  igualó  á  la  de  los  Carrachi.  En  medio  de 
estas  dos  tendencias  -al  estilo  académico  y  al 
material  ¡sino  mas  real,  lo  ideal  desaparecía  de 
la  pintura;  porque,  como  se  ba  dicho,  10  ideal 
es  el  dou  de  la  elección,  es  el  arte  de  saber  es- 
coger en  la  naturaleza  las  formas  mas  bellas  y 
perfeclas  para  constituir  con  ellas  uu  conjunto 
de  belleza  que  no  se  encuentra  ta]  en  la  reali- 
dad, sino  que  es  el  produelo  de  elemtulos  rea- 
les  y  verdaderos.  Un  discípulo  de  los  Carrachi, 
Guido  Reni,  trató  de  espresar  en  sus  obras  esta 
belleza  ideal;  pero  desgraciadamente  se  equi 
vocó  en  ios  modelos,  pues  la  buscó,  no  en  la 
naturaleza,  fuente  de  toda  inspiración  y  única 
que  desarrolla  la  originalidad,  sino  en  las  obras 
antiguas  ó  en  las  de  los  maestros,  componiendo 
sus  tipos  de  las  partes  que  su  guslo,  poco  segu- 
ro, le  indicaba  como  las  mas  bellas.  Era  esla 
la  imitación  pura  de  una  imitación  primera;  una 
contraprueba  hecha  con  mas  ó  menos  habilidad, 
y  ei  resultado  fué  una  apariencia  de  belleza 
ideal,  y  no  la  belleza  ideal,  verdadera  y  viva. 
Él  triunfo  de  la  Aurora,  del  palacio  liospiglio 
si,en  Roma,  la  obra  capital  de  Guido,  tiene  toda 
esa  apariencia  de  betleza  escogida,  que  no  es  la 
verdadera  idealidad.  Cagnacci,  Isabel  Sirani, 
Scmenza,  Cernídmete.,  fueron  los  discípulos  de 
este  pintor  tan  estimado  en  vida. 

líarbieri,  apellidado  ü  Guercino  (el  tuer- 
to), de  Genio,  condiscípulo  de  Guido,  trató  de 
linir  Tos  principios  de  los  Carrada  á  los  de 
Caravaggio,  y  se  distinguió  por  la  inteligencia 
del  claro-oscuro,  por  una  energía  frecuente- 
mente común  á  la  verdad,  y  por  la  habilidad 
de  su  pincel.  Pintó  en  competencia  con  Gui- 
do, el  asunto  de!  Triunfo  de  la  Aurora  en  la 
villa  Ludovici,  y  en  él  se  mueslra  loda  la  dife- 
rencia de  los  dos  talentos. 

Pero  el  discípulo  mas  célebre  de  los  Carra- 
chi, el  que  escedió  i  maestros  y  condiscípu- 
los, fué  Damenieo  Zampieri,  apellidado  Do- 
mmichino.  Ninguno  reprodujo  como  él  la  es- 
presion  verdadera  y  profunda;  bajo  este  aspec- 
to sus  obras  representan  algunas  veces  tas  de 
Mazaccio,  el  maestro  de  la  espreslon  dramáti- 
ca; ninguno  en  aquella  época  dio  á_sus  figuras 
mas  sencillez  y  precisión  de  gusto,  Desgracia- 
damente los  paños  se  resintieron  del  estilo 
pesadu  do  la  época  que  habian  adoptado  los 
pintores  que  no  siguieron  laescueladelos  Car-l 
rachis,  y  do  la  que  era  gefe  Barroche.  La  Co-  ' 


munion  cíe  San  Gerónimo,  haciendo  abstrac- 
ción del  gusto  de  los  paños,  "es  por  la  espre- 
sion  del  dibujo  uno  de  loa  cuadros  mas  céle- 
bres déla  pintura  italiana  al  óleo.  Los  frescos 
de  Grolta  Ferrata,  San  Luis,  San  Andrés  y  San 
Onofre  en  liorna,  de  Ñapóles  y  de  Fuño,  reve- 
lan todos  el  talento  espresivo  .y  elevado  de  Do- 
minirjuiúo,  talento  despreciado  por  sus  con- 
temporáneos, que  le  valió  los  sarcasmos,  las 
persecuciones  y  la  aiucrle  en  la  miseria.  Su 
amigo  y  condiscípulo,  Albaui,  buscó  como  él 
la  espresiou  y  da  sencillez,  fué  pinioi-  del  idi- 
lio, cíe  los  paisages  risueños,  de  Venus,  de  las 
Eíipfas  y  de  los  Amores;  frecuentemente  se 
ñola  en  él  algo  de  la  gracia  delicada  de  Baso- 
che.  Mola,  Cigrtani  y  Andrés  Sacchi,  el  colo- 
rista, le  imitaron  en  sus  obras. 

En  lin,  entre  los  mejores  discípulos  de  los 
Carrachi  debemos  citar  también  á  Schidoui1, 
el  que  imitó  desde  luego  tan  perfectamente  .j 
Corregió  y  sobre  lodo  i  Sulvi,  liaqafido  Saúo- 
ferrato,  que  admirador  apasionado  de  Rafael, 
se  esforzó  por  copiarle,  y  fué  un  hábil' dibu- 
jante y  un  pintor  lleno  de  energía  y  de  sen- 
limieulo;  Cardi  de  Cigoli  y  Crisíofatw  Altoni, 
que  siguieron  la  escuela  desde  mas  lejos,  y  en 
los  cuales  se  reconocía  también  la  Influencia 
de  Caroche,  pero  en  quien  mas  se  nota  esta 
influencia  es  en  Cario  Dotci,  representante  del 
amaneramiento  y  del  falso  sentimentalismo,  y 
pintor  favorito  de  los  ingleses. 

A  pesar  dé  los  esfuerzos  de  los  Carrachi, 
Latí  ¡raneo ,  Berellitri  de  Corluna,  y  Curio 
Mamila  volvieron  á  introducir  muy  pronto  en 
la  pintura  el  estilo  de  decoración  que  hahia 
tenido  antes  de  la  escuela  ecléctica.  Ellos  fue- 
ron los  que  merecieron  mas  que  ningún  otro 
el  sobrenombre  de  pintores  maquinista.  Por  el 
número,  por  las  proporciones  y  la  disposición 
teatral  de  sus  obras,  y  sobre  todo  por  el  buen 
éxito  que  obtuvieron,  lanzaron  ¡i  la  pintura 
i  [al  ¡ana  fuera  de  los  principios  ecléclicus  y 
precipitaron  su  ruina. 

Polidoro  de  Caravaggio  y  Penni  el  Fallare, 
habian  llevado  á  Ñapóles  las  lecciones  de  Ra- 
fael. Bajo  su  dirección  turnó  la  escuela  ñapo, 
lllajia  una  importancia  que  jamás  hahia  tenido, 
porque  hasla  mediados  del  siglo  XV  liabia  per- 
manecido en  el  olvido.  En  aquella  época  apa- 
reció Colaníonio  del  Fiore,  que  siguió,  las  tra- 
diciones de  Giüilo;  pero  su  yerno  Antonio  Su- 
lario,  apellidado  el  Zíngaro,  el  bohemio,  por 
la  vida  errante  que  hizo,  le  sobrepujó  en  re- 
putación y  en  talento.  Discípulo  de  los  Vivari- 
ni,  de  Pisanello  y  de  Genlile  de  Fabríano,  dió 
olra  dirección  á  la  escuela  do  Ñapólos  por  su 
manera  mas  natural  y  por  la  superioridad  de 
su  ejecución.  Todavía  en  liempo  de  Caravag- 
gio y  del  Fatlore  duraba  su  intluencia;  empero 
bajo  la  mano  de  estos  dos  discípulos  de  Roma, 
lomó  la  escuela  napolitana  otro  caráeler,  bas- 
lardo,  sin  originalidad  propia,  que  dependía 
del  estilo  de  Miguel  Angel  j  del  de  Rafael. 
Sin  embargo,  á  principios  del  siglo  XVII  apa- 
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recio  Ribera,  llamado  el  Panktto,  porque  era 
de  origen  español,  é  ilustró  la  pintura  napo- 
IHafta;  Discípulo  de  Miguel  Angel -de  Caravag- 
pío,  se  dedicó  como  su  maestro  á  copiar  sin 
elección  la  naturaleza;  pero  con  una  energía 
de  dibujo  que  sobrepujó  á  la  de  Caravaggio. 
fe  distinguió  como  él  en  la  inteligencia  del 
i  hiro-oscuro;  pero  desgraciadamente  llevado 
dií  511  afición  á  los  asuntos  horribles  y  san- 
grientos, malgastó  su  talento  en  representar 
escenas  repugnantes,  Matías  Preti,  el  caba- 
l'ero  catabres,  siguió  esta  manera  lúgubre  y 
rrt  ella  ostentó  cierto  mérito  de  espresion. 
Sáltí&Wr  /losa,  discípulo  de  Ribera,  le  prestó 
a'go  de  grande  y  heróico  en  las  batallas,  en  las 
escenas  de  bandidos  y  en  los  paisages  tristes 
¡  agrestes,  que  pintó  con, el  éxito  mas  brillan- 
te. Aunque  romano  por  el  eslllo,  pertenece  á 
la  escuela  napolilana,  de  que  fué  con  su  iíí&es- 
do  el  reprcseulante  mas  ilustre.  Lucas  Gior- 
Atino,  apellidado  Luca  Fa  presto,  á  causa  de 
su  estremada  rapidez  en  pintar  ,  y  Solimena 
temaron  á  Boreltiui  de  Cortona  por  e(emplo  y 
por  guia,  é  introdujeron  en  Nápoles  el  estilo 
de  los  maquinistas,  eslilo  que  siguieron  en 
Venecia  Turehi  y  Batsettí;  en  Verona  Lai- 
meggia,  Tiepolo  y  Metí,  que  alimentaban  en 
Ynieeia  una  interpretación  exajerada  de  la 
muriera  pomposa  de  Pablo  VerOnés. 

Sin  embargo  ,  en  medio  de  esta  decaden- 
cia completa,  apareció  tifi  pintor,  enyos  ejem- 
p'os  hubieran  debido  despertar  el  sentimiento 
de  lo  bello  y  de  lo  verdadero,  sino  se  hubiera 
cr-linguído  todo  senlimiento.  Era  este  >"¡eol;is 
I'  sínu,  ar'ista  de  la  familia  de  Leonardo  de 
Vinel  y  de  Rafael.  Francés  de  nacimiento,  ha- 
bía vivido  ,  estudiado  y  pintado  en  Italia, 
donde  por  el  solo  poder  de  su  genio  había  sa- 
cudido la  corrupción  de  su  siglo,  y  por  medio 
del  estudio  de  la  naturaleza,  de  los  antiguos  y 
de  los  maeslros,  habia  desarrollado  su  origi- 
nalidad y  producido  las  obras  que.  le  colocan 
en  el  número  de  los  pintores  mas  ilustres; 
pero  tan  profunda  era  la  noche  que  envolvía  al 
arle,  que  no  fué  comprendido  ni  seguido.  En 
lo  sucesivo  participó  de  la  suerte  de  los  mas 
grandes  maeslros.  En  lin  ,  al  siglo  XVlíl  es- 
taba reservado  ver  éstiuguirse  el  arte  italiano. 
Ni  un  ai -lista  digno  de  este  nombre  aparece 
desde  aquella  época  en  esa  ilalia  que  tantos 
I  nbia  producido  sin  interrupción  poí  espacio 
i  e  siglus  enteros,  y  lá  razón  era  ,  porque  la 
sibiá  moral  estaba  agotada  y  se  había  secado 
el  suelo  de  la  inteligencia.  Lajo  el  despotismo 
y  ta  dominación  es'trangera,  el  corazón  de  la 
Ilalia  habia  dejado  de  latir  y  su  cabeza  de  pen- 
sar. Su  nacionalidad  había  muerto. 

-  Aquí  se  detiene  la  historia  arlistiea  de  aquel 
gran  pais.  Lo  que  produjo  el  siglo  XVIII  no 
merece  ya  el  nombre  de  arte  ó  a  lo  menos  de 
arle  ifaliano;  porque  desde  aquel  mbmenío  los 
attistas  italianos  ,  cuyos  predecesores  habían 
dado  la  ley  á  Europa,  se  arrastran  por  el  car- 
ril de  la  imitación  estrangera.  Apenas  sobre-, 


nadan  algunos  nombres  en  medio  de  este  nau- 
fragio. En  la  arquitectura',  Ivaray  Banvitelli, 
.autor  del  castillo  de  Cácenla,  se  esfuerzan,  aun- 
que en  vano  ,  por  restablecer  los  verdaderos 
principios.  Rmconi  continúa  en  la  escultura 
los  pasos  del  siglo  XVII.  Pompeo-BaUori  se 
adhiere  á  la  escuela  ecléclica  y  queda  sin 
carácter  y  sin  influencia.  Rafael  Meag  y  Win- 
ckelmmam,  el  uno  pinlor  frió  y  ecléctico,  y  el 
otro  arqueólogo,  admirador  apasionado  de  los 
atiguos,  ambos  alemanes,  intentan  despertar 
los  estudios  arlislicos  en  Ilalia.  Cannva  apare- 
ce enlonces  en  Venccía  y  procura  regenerar  en 
esle  sentido  la  escultura  ;  pero  sus  obras  no 
son  mas  que  nn  pálido  reflejo  de  ¡o  anfigno,  sin 
energía  y  sin  verdad ,  en  la  que  es  reempla- 
zada la  belleza  por  una  gracia  afeminada  y 
coquefa.  Lá  admiración  entusiasta  que  escitó 
fué-una  prueba  manifiesta  del  completo  olvido 
en  que  yacían  las  sanas  y  francas  doctrinas, 
asi  como  del  embotamiento  de  la  inteligencia 
artística. 

Appiani  en  Milán,  Bemenuti  en  Florencia 
y  Camutxini  en  Roma  ,  los  tres  pintores  ad- 
quieren como  Canova  «na  gran  reputación  á 
Sues  del  siglo  XVHI  y  principios  del  XIX..  Los 
dos  primeros,  autores  de  grandes  decoraciones 
al  fresco,  son  de  la  escuela  de  los  maquinistas, 
¡jinloi-es  fecundos,  pero  de  eslilo  flojo  y  falso. 
Pedro  Guerin  ha  carecterizado  perfectamente  á 
Camuccini,  diciendo:  se  alimentó  de  los  anti- 
guos y  de  Rafael;  psro  jamás  pudo  digerirlos , 
En  nuestros  ¡lias  el  arte  duerme  con  el  ge- 
nio italiano.  ¿Sera  eterno  su  sueño?  Dios  solo 
lo  sabe.  Acaso  despierte  cuando  suene  la  hora 
do  la  emancipación  de  la  Italia. 

i)  asi  o;  Roma  salterranea ,  Rema,  1632. 
CUmpini:  Yetrra  mimiminía,  Roma,  1600. 
Sarnt'lli:  A uticá  l)¡!silka¡¡rgl¡a,  Kápoles,  1703. 
Gori:  Tlicsaurit  mptyciiofuiri,  Plorenciir,  1729. 
Fiosillo:  Gúsehichtc  dar  zeiehnendcn  Miaste, 
Cicoauara;  Slori-t  de.Ua  satlliira,  Veneoia,  1813. 
U'Aguoicoui  :  Üitíoire  de  l'Anl.par  hsmonu- 
men/s. 

Laozl:  Síória  piltiriea  delta  Italia,  Milano,  {83$. 
Conten):  Delta  italiana  Arehittetura  (Jurante  i-.i 
doniiríazione  tontjtfbarda,  Breseia,  1S29. 

Sisrra  di  Falco:  Del  daoíiin  di  Maréale  é  di  alen  nc 
Ghieée.  Sicilia  normane,  Palermo,  1838. 

Rosirii:  Stina  delta  Pillara,  italiana,  Pisa,  1839" 
Km  David:  Bistoiré  de  la  peiatu-re  all  me  Y  en  age' 
Ilcpi':  fliítonj  of  Arctiitcclure, 
Knsler:  Baiidlmch  der  leunstgeschichst;. 
Kiitght:  The  Eeltiiaclical  AreUUectu-re-  ofltaly. 
Camina;  Déltc  basiliclie  crinllane,  1845. 
Setvatiéó:  D'étii  Airhiteclurc  c  delta  Scullum  di 
Ycnezi  i,  Veneziu,  1 S47.  ele,  etc.,  etc. 

ITALIA-  (Lingüistica,)  Las  inscripciones 
antiguas  descubiertas  ea  diferentes  épocas  en 
Italia  desde  el  pie  de  los  Alpes  hasta,  la  Cala- 
bria ;  pero  descifradas  solamente  en  el  Si- 
glo XVHI,  nos  han  dado  á  conocer ,  segtin  el 
sabio  Micali  (1),  un  lenguaje  que  fué  en  otro 
tiempo  común  á  toda  la  población  de  la  penin- 

(lj   .losé  Mkali,  Vitalia  asnnliil  dominio  deiro 
maní,- 'Florencia,  |si(>,  i  vols.,  en  8." 
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sola,  aunque  variado  en  su  dominio  por  ese 
género  de  matices  que  constituyen  los  diversos 
dialectos.  Esta  comunidad  de  idioma  se  halla 
demostrada,  según  el  citado  autor,  por  los  nu- 
merosos puntos  de  contacto  que  ateniéndonos 
á  los  monumentos  que  nos  quedan  ,  por  mas 
incompletos  que  sean  ,  se  observan  entre  el 
etrusco,  el  úmMco,  el  euganeo ,  el  sabino  y 
el  oseo  ó  samnita. 

Todos  los  dialectos  de  la  antigua  Ituüa  pare' 
cen  divididos  en  desramas,  que  tenían  por  prin- 
cipal representante,  la  una  el  etrusco,  y  la  otra 
el  oseo.  Entre  el  etrusco  y  el  úmbrico  se  ob- 
serva gran  conformidad,  y  en  cuantoal  sabino, 
se  aproximaba  de  lal  modo  al  oseo,  que  multi- 
tud de  palabras  significaban  la  misma  cosa  en 
las  dos  lenguas,  El  dialecto  de  los  marsos  y  el 
de  los  hérnicos  tenían  por  su  parle  palabras 
comunes  con  el  sabino;  en  fin,  eUde  los  vols- 
cos,  si  bemos  de  juzgar  por  una  plancha  ba- 
ilada en  Veletri,  presentaba  palabras  samnitas. 
En  cuanto  á  la  parte  mas  meridional  de  la  Italia, 
que  se  designaba -con  el  nombre  de  Gran  Gre- 
cia, el  griego  fué  por  mucho  tiempo  la  lengua 
que  hablaron  en  ella,  sobre  lodo  en  las  ciuda- 
des del  titoral  y  muy  particularmente  en  Ta- 
rento,  los  descendientes  de  los  colonos  pelás- 
gicos  y  helénicos. 

Roma,  poderosa  y  triunfante,  impuso  á  to- 
da laltalia  una  lengua,  cuya  base  fué  sin  duda 
el  dialecto  originariamente  particular  al  lacio. 
Por  lo  demás  vemos  por  Tilo  Livio  que  por  es- 
pacio de  muchos  siglos  se  emplearon  junta- 
mente con  el  latin  en  el  Mediodía  de  Italia  el 
oseo  y  en  el  Norte  el  etrusco. 

El  autor  italiano  Mazoehi  fija  en  la  época  de 
la  ley  Julia,  es  decir,  en  el  siglo  VII,  después 
de  la  fundación  de  Roma,  la  esüncion  del  oseo. 

El  artículo  especial  que  en  nuestra  colec- 
ción debemos  destinar  al  latín  ,  nos  dispensa 
de  entrar  aqui  en  ningún  pormenor  sobre  esta 
lengua  importante.  Salvando,  pues,  ahora  el 
largo  intérvalo  que  ocupa  su  reinado  en  la  his- 
toria de  la  lingüistica  italiaua,  nos  apresura- 
remos á  llegar  al  examen  de  las  circunstancias 
que  han  producido  la  formación  de  ta  lengua 
de  Italia. 

Los  escritores  nacionales  indican  con  res- 
pecto al  origen  del  italiano,  tres  sistemas  di- 
ferentes. Leonardo  Bruni,  historiador  del  si- 
glo XV,  es  el  primero  que  ha  abandonado  esta 
cuestión,  y  sostiene  que  el  italiano  es  tan  an- 
tiguo como  el  latin  y  que  uno  y  otro  estaban 
en  uso  en  la  antigua  Roma,  donde  el  latin  era 
la  lengua  que  empleaban  en  sus  discursos  pú- 
blicos y  en  sus  escritos  los  hombres  de  letras, 
al  paso  que  lo  que  él  llama  italiano  era  la  len- 
gua del  pueblo,  la  que  se  empleaba  en  la  con- 
versación familiar.  La  misma  opinión  fué  sos- 
tenida después  de  Bruni  por  el  sabio  cardenal 
Benito  y  por  Saverio  Quadrio.  Este  último,  en 
un  libro  titulado  Storia  d'ógni  poesía^  -Mega 
hasta  decir  que,  como  lo  que  es  menos  perfec- 
to debe  haber  precedido  cronológicamente  á  lo 


que  lo  es  mas,  el  italiano  ha  debido  existir 
antes  que  el  lalin.  En  prueba  de  su  aserto,  ci- 
tan estos  autores  cierto  número  de  espresioues 
del  lenguaje  que  Planto  y  Terencio  ponen  eu 
boca.de  aquellos  de  sus  personages  que  per- 
tenecen a  la  clase  plebeya,  espresiones  que  eu 
efecto  guardan  relación  con  el  italiano,  auna 
que  no  se  las  encuentre  en  los  autores  latiuo- 
fuera  del  caso  en  que  se  trata.  Así  es  como  las 
palabras  vernus  (invierno),  caballus  (caballo), 
bellas  (hermoso),  bflluera  (batir),  de  aquel  an- 
tiguo lenguaje  vulgar,  tienen  evidenterelacion 
con  las  palabras  uerno,  cavallo,  bellos  batiere 
del  italiano  actual,  y  por  el  contrario  no  guar- 
dan ninguna  con  las  palabras  hyenes,  equus, 
pulchcr,  percuten,  que  les  corresponden  para 
el  sentido  eu  el  lalin  clásico.  Por  lo  demás  es- 
tos son  bechosque  podrían  reducirse  á  su  justo 
valor  admitiendo  simplemente  con  Muraloui, 
que  al  proscribir  los  romanos  la  lengua  primi- 
tiva de  laltalia,  no  pudieron  aboliría  y  eslir- 
parla  completamente,  y  continuó  existiendo  en 
los  diferentes  dialectos,  y  sin  duda  con  tras- 
formaciones  parciales,  de  modo  que  mas  ade- 
lante tuvo  juntamente  con  el  latin  parteen  la 
formación  del  italiano.  Foulauini,  Tiraboschi, 
Deuina,  Ginguene  y  Sismondi  han  confirmado 
la  teoría  establecida  por  Moralori,  según  la 
cual,  en  la  época  de  la  invasión  de  los  pueblos 
Jet  Norte,  el  latin  que  se  había  ya  corrompi- 
do hacia  mucho  tiempo  por  diversas  causas, 
acabó  por  desnaturalizarse  y  dejar  de  ser  latin, 
porque  los  conquistadores,  al  mismo  tiempo 
que  conocían  la  necesidad  de  aprender  la  len- 
gua de  los  vencidos,  iolrodugeron  en  ella  con 
su  pronunciación  muchos  términos  y  giros  do 
sus  propios  idiomas.  Asi  es  como  se  naturali- 
zaron en  Italia  gran  número  do  radicales  gó- 
ticas y  lombardas;  así  fué  también  como  se 
introdujo  el  articulo,  como  el  empleo  de  .  las 
preposiciones  sustituyó  á  las  desinencias  de 
tas  declinaciones,  y  como  el  verbo  auxiliar  do- 
minó la  conjugación  en  todas  las  demás  len- 
guas romanas,  del  mismo  modo  que  en  el  ita- 
liano. Es  preciso  ver  en  esta  última  lengua  no 
tanto  el  latin  clásico  descompuesto  al  contacto 
de  los  bárbaros,  como  las  lenguas  de  estos  fun- 
didas en  el  latin  rústico  ó  vulgar. 

Sin  embargo,  Escipion  MaüVfha  sostenido 
que  el  italiano  se  habia  formado  por  una  cor- 
rupción gradual  verificada  en  la  lengua  clási- 
ca sin  la  intervención  de  ninguna  influencia 
estrangera.  Según  él,  se  adoptó  poco  a  poco, 
aunque  en  verdad  no  se  v-o  porqué  razón,  cu 
lugar  del  latin  gramatical  y  correpto,  auna 
forma  de  lenguaje  incorrecto  en  su  estructura 
y  vicioso  en  su  pronunciación  (I).» 

Nuesto  autor  cree  demostrar  lo  que  aven- 
lurahaciendo  creer  que  muchos  términos  y  gi- 
ros atribuidos  a  los  bárbaros  del  Norte  estaban 
en  uso  en  Italia  antes  de  la  época  de  la  inva- 
sión, pero  no  repara  eu  que  los  autores  de 

(1)    Verana  ilustruta  part.  1.a  lili,  II- 
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quienes  loman  sus  ejemplos  Aulo  Gelio  y  San' 
Gerónimo  escribían  en  una  época  en  qne  la 
multitud  de  estrangeros  qne  llenaban  á  Roma 
bajo  el  reinado  délos  últimos  emperadores;  ba- 
hía contribuido  ya  singularmente  áesa  corrup- 
ción del  lalin.  Creemos,  pues,  que  por  la  teo- 
ría que  hemos  espuesto  antes  del  sistema  de 
Maflei  se  e3plica  de  la  manera  mas-  satisfacto- 
ria el  origen  del  idioma  que  nos  ocupa. 

Iláse  dicho  que  la  lengua  italiana  se  habia 
formado  hacia  el  siglo  XI.  El  lector  acaba  de 
ver  que  la  obra  de  esta  formación  comenzó  an- 
tes de  esta  época;  pronto  veremos  que  no  se 
realizó  definitivamente  sino  mucho  después. 
En  efecto,  por  espacio  de  tres  siglos  permane- 
cieron muy  indeterminadas  las  relaciones  en- 
tre el  latin  y  el  italiano. 

El  documento  auténtico  mas  antiguo  de  la 
lengua  italiana  data  de  fioes  del  siglo  XII.  Es 
una  canción  compuesta  por  los  años  1 195  por 
Ciullo  d'Alcamo ,  natural  de  Sicilia,  Algunas 
estrofas  de  esta  canción  son  boy  difícilmente 
inteligibles;  pero  está  ya  marcado  en  ellas  de 
una  manera  admirable  el  carácter  general  del 
italiano,  á  pesar  de  mostrarse  todavía  bastante 
rudo  é  irregular.  En  Folcacbiero,  poela  de  Sie- 
na, que  floreció  algunos  años  después  de  Ciu- 
llo, se  encuentra  la  lengua  menos  ruda  y  mas- 
castigada;  es  por  lo  tanto  permitido  decir,  que 
si  la  Sicilia  puede  reclamar  el  honor  de  ha- 
ber sido  cuna  del  italiano,  en  las  provincias  del 
Norle  de  la  península  es  donde  la  lengua  ha  re- 
cibido su  perfeccionamiento  y  como  su  educa- 
ción. . 

En  la  primera  parte  del  siglo  XIII  hizo  el 
italiano  rápidos  progresos  en  flexibilidad  y  ele- 
gancia; en  la  segunda  mitad  los  hizo  en  regu- 
laridad no  menos  notables ,  y  hácia  mediados 
del  siglo  XIV  era,  bajo  el  aspecto  de  la  gramá- 
tica como  el  del  vocabulario  ,  casi  idéntico  al 
que  boyexisle.  Asi  fué  que  mientras  las  demás 
lenguas  modernas  comenzaban  apenas  á  des- 
embarazarse de  lo  que  podríamos  llamar  sus 
lenguas  ,  llegaba  esta ,  bajo  la  pluma  de  sus 
grandes  genios  hiéranos  ,  á  ese  grado  de  ma- 
durez que  la  convertía  en  la  lengua  mas  her- 
mosa de  Europa. 

Ninguno  contribuyó  mas  que  Dante  a  fijar 
el  italiano.  Su  genio  fué  el  que  dió,  por  decirlo 
asi ,  derecho  de  ciudadanía  á  las  numerosas 
importaciones  exóticas  ,  y  legitimó  los  présta- 
mos de  diversos  géneros  de  que  la  lengua  es- 
taba formada.  Asi  se  ha  podido  darle  con  jus- 
ticia el  título  de  creador  del  italiano  escrito. 

Sin  embargo ,  la  obra  filológica  del  Dante 
necesitaba  popularizarse  ;  esta  fué  la  tarea  que 
llevaron  á  cabo  sus  sucesores  el  Petrarca  y 
Boccacio  ,  que  hicieron  desaparecer  al  mismo 
tiempo  el  resto  de  aspereza  que  su  ilustre 
maestro  había  dejado  en  la  lengua.  El  estudio 
que  hicieron  del  provenzal,  particularmente  el 
Petrarca  ,  hizo  pasar  al  italiano  ta  Ilegibilidad 
y  la  cultura  del  idioma  del  Mediodía  de  la 
Francia. 


El  siglo  XV  no  presenta  nada  notable  en  la 
historia  de  la  lengua  italiana;  pero  en  el  si- 
guiente el  estudio  que  se  comenzó  á  hacer  de  la 
antigüedad  enriqueció  ei  idioma  moderno  con 
espresiones  y  giros  preciosos.  Verdad  es  que 
entonces  también  se  vió  empeñarse  una  lucha 
entre  los  partidarios  del  latin  y  los  de  la  nueva 
lengua  vulgar  :  Rómolo  Amasio  ,  profesor  de 
elocuencia  y  de  bellas  letras  ,  en  Bolonia ,  sos- 
tuvo en  una  arenga  pública  delante  del  papa 
Clemente  Vil ,  que  el  Italiano  debia  descender 
al  rango  de  Patué  y  ser  relegado  á  la  cabaña 
del  campesino  y  á  las  tiendas  de  los  merca- 
dos. Sin  embargo  ,  la  opinión  nacional  triunfó 
de  los  argumentos  de  los  ahogados  del  latin. 
El  resultado  de  la  lucha  fué  consolidar  la  auto- 
ridad de  la  lengua  moderna,  viéndose  á  multi- 
tud de  individuos  y  de  corporaciones  sabias 
estudiarla  y  cultivarla  á  porfía.  Maquiavelo 
creó  entonces  la  prosa  italiana ,  como  Dante 
habia  creado  la  poesía.  Al  mismo  tiempo  Bem- 
bo ,  Trissin  y  Varchi  instituían  la  gramática  y 
reformaban  la  ortografía,  en  tanto  que  G-razzini 
y  Leonardo  Salviati  estahlecian  por  primera 
vez  en  15S2  ,  en  la  célebre  academia  de  la 
Crusca  ,  una  especie  de  tribunal  en  materia  de- 
lengua. 

En  el  siglo  XVIIlse  presenta  una  nueva  faz 
en  la  historia  de  la  lengua  italiana.  El  imperio 
que  el  idioma  francés  ejercía  en  Europa  desde 
el  siglo  precedente  ,  se  dejó  sentir  mas  allá  de 
los  Alpes  como  en  otras  partes  /  y  se  vió  á  la 
sintaxis  italiana  aceptar  las  construcciones 
francesas.  Algarolti ,  sobre  todo  ,>  fué  el  que 
llevó  el  italiano  en  este  nuevo  camino.  En  es- 
tos últimos  tiempos  se  ha  visto  áMonll  y  Per- 
ticari  levantarse  contra  la  influencia  estran- 
gera  y  predicar  con  buen  éxito  la  restauración 
de  los  grandes  modelos  italianos  del  siglo  XIV, 
que  de  este  modo  han  recobrado  ,  como  legis- 
ladores de  la  lengua  nacional;  su  autoridad  mo- 
mentáneamente desconocida. 

De  todas  las  lenguas  de  Europa  ninguna 
tiene  en  su  pronunciación  mas  dulzura  y  en- 
canto que  el  italiano.  Salvo  cierto  número  de 
escepciones  completamente  insignificante  ,  to- 
das las  palabras  terminan  con  vocales.  Estas 
Unales  claras  y  sonoras  son  principalmente  los 
sonidos  á  o  i.  La  segunda  de  estas  vocales  re- 
presenta generalmente  todas  las  desinencias 
latinas  en  us  y  en  sm.  En  el  latin  hállanse  las 
vocales  en  el  cuerpo  de  sus  palabras  en  la  pro- 
porción de  Tá  2  cdu  las  consonantes  ;-en  ita- 
liano cada  una  de  estas  dos  clases  de  elemen- 
tos fonéticos  entra  en  igual  porción.  La  única 
articulación  particular  que  hay  que  señalar  en 
la  pronunciación  italiana  es  la  que  se  encuen- 
tra en  la  silaba  <jli.  Esta  articulación  ,  en  gene- 
ral muy  descrita  en  las  gramáticas ,  corres- 
ponde al  sonido  de  nuestra  l  seguida  de  la 
vocal  i. 

El  acento  italiano  es  sumamente  marcado-, 
y  produce  en  el  oido  un  efecto  tanto  mas  grato 
cuanto  que  su  lugar  varía ,  según  las  palabras, 
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de  líi  úllimn  sflsbn  ¡í  faenarla  ,  contando  desde 
el  fin.  De  nr[oi  resulta  una  prosodia  singular- 
mente musical ,  que  permite  componer  versos 
exámetros  o  pentámetros  por  medio  de  una 
combinación  de  silabas  acentuadas  y  no  acen- 
tuadas ,  correspondiente  á  la  de  las  largas  y 
breves  dél  latín. 

La  rima  no  es  mas  que  un  accesorio  en  la 
poesía  italiana,  de  la  cual  se  puede  prescindir 
muy  bien  ,  ó  emplearla  según  parezca.  Cuando 
se  la  emplea  ,  ofrece  de  particular  que  arranca 
de  la  silaba  que  tiene  el  acento  prosódico,  y 
que  dos  palabras,  tales  como  ridéra  y  Uggen, 
por  ejemplo,  no  pueden  regularmente  .rimar 
juntos  ,  porque  sus  acentos  no  están  colocados 
sibre  la  misma  silaba ;  pues  la  primera  lo  tio 
i.c  sobre  la  penúltima  y  la  otra  sobre  ta  ante- 
penúltima. 

•  Una  de  las  principales  riquezas  del  vocabu- 
lai  io  italiano  consiste  en  sus  numerosos  aumen- 
tativos y  diminutivos  ,  ranchos  de  tos  cuales, 
afirmas  de  la  idea  de  grandeza  ó  de  pequenez, 
Apresan  también  las  de  gentileza  ó  de  fealdad, 
de  afecto  o  de  odio. 

El  articnto  definido  tiene  en  la  lengua  que 
nos  ocupa  una  declinación  mucho  mas  com- 
pleta que  en  ta  mayor  parte  de  las  demás  len- 
guas, en  razón  de  ia  facultad  que  hay  de  con- 
traer á  esla  parte  del  discurso  ,  no  solamente 
cemo  en  francés  y  en  español,  las  preposicio- 
nes cíy  de,  sino  también  las  preposiciones  so- 
bre, en,  por,  con,  para.  Otra  particularidad  del 
arliculo  italiano  es  la  existencia  para  el  género 
masculino  de  dos  formas  diferentes  ,  depen- 
diendo el  empleo  de  una  ú  otra  de  la  natura- 
xa  de  la  inicial  del  nombre  con  el  cual  se  em- 
plea. 

La  posibilidad  de  emplear  sustantivamente 
todos  los  veiiios  en  el  infinitivo  ,  el  uso  de 
unir  el  pronombre  régimen  al  verbo,  de  modo 
que  no  forme  con  él  mas  que  tina  palabra  en 
el  imperativo,  en  el  iuSuitivo  y  en  el  partici- 
pio, y  el  de  elidir  las  vocales  (¡nales  en  ciertos 
casos,  dan  con  frecuencia  a  la  frase  italiana 
un  carácter  notable  de  concisión.  Aunque  no 
se  puede  negar  que  por  regla  general  la  cons- 
trucción italiana  es  directa  ,  debe  decirse  tam- 
bién que  es  común  en  ella  la  escepcion  ,  fre- 
cuente la  inversión  de!  sujeto,  y  que  la  frase 
marcha  con  mas  libertad  y  tiene  un  giro  más 
variado  que  en  otros  idiomas.  Verdad  es  que  al 
lado  de  estas  ventajas  hay  el  inr;onvcnienle  de 
algunas  desinencias  ,  tanto  verbales  como  ad- 
verbiales ,  de  una  longitud  (.■..¡usada ,  y  que  los 
adornos  del  discurso  llegan  fácilmente  basta 
la  superfluidad. 

El  lenguaje  de  la  poesía  se  diferencia  de  el 
de  la  prosa  mas  en  italiano  que  en  ninguna 
otea  lengua  ,  no  solamente  por  el  número  de 
bis  licencias  que  el  uso  ha  autorizado  ,  y  que 
consisten  en  el  cambio,  adición  ó  segregación 
de  ciertas  letras  ,  sino  también  por  el^empleo 
de  multitud  de  términos  desconocidos  en  el 
lenguaje  ordinario.  Diremos,  sin  embargo,  que 


á  pesar  de  estas  particularidades,  se  ha  exage- 
rado mucho,  en  general,  la  dificultad  de  com- 
prender los  versos  italianos. 

A  la  superioridad  de  la  música  vocal  de  los 
italianos  se  debe  principalmente  el  haberse 
propagado  ta  afición  á  su  idioma  entre  los  es- 
trungeros  ,  para  quienes  por  largo  tiempo  ha 
formado  parte  casi  necesaria  de  la  educación 
do  tas  mugeres  de  la  alta  sociedad  ,  si  bien  de 
pocos  años  á  esla  parle  se  ha  hecho  moda  eu 
Francia  aprender  el  inglés  con  preferencia  al 
italiano. 

El  dominio  de  la  lengua  italiana  ,  ademas 
fle  la  Italia  Continental  y  las  tres  grandes  islas 
del  Mediterráneo,  Sicilia  ,  Rerdeña  y  Córcega, 
comprende  también  el  cantón  suizo  del  Tesiuo, 
una  parte  de  los  Grlsones  y  del  Valés,  asi  co- 
mo el  Tirol  Meridional.  So  habla  ademas  en  las 
cuidadas  de  la  Istria  y  de  la  Dalmacia  y  en  las 
is/tis  Jónicas,  En  fin,  viene  á  ser  la  lengua  co- 
mún de  los  navegantes  del  Mediterráneo  y  de 
los  comerciantes  del  liloral.  En  los  puertos  de 
Levante  se  da  el  nombre  de  lengua  franca  á 
un  paltié  que  no  solamente  tiene  curso  entre 
la  parle  advenediza  y  cristiana  de  la  población, 
sino  que  sirve  de  medio  ríe  comunicación  en- 
tre esta  y  la  población  indígena  y  musulmana. 
Este  patóé,  en  el  que  se  encuentran  espresio- 
nes de  las  lengas  de  casi  todos  los  pueblos  de 
la  concha  del  Mediterráneo,  tiene,  sin  embar- 
go, por  base  principal  el  italiano. 

lío  se  crea  que  el  italiano  ,  (a!  como  le  bu- 
llamos en  los  escritores  clásicos  ,  reina  corno 
lengua  del  pueblo  en  loda  la  península;  por  el 
contrario,  acaso  no  le  habla  la  duodécima  par- 
te de  la  población.  Mullilud  de  dialectos  popu- 
lares continúan  dividiéndose  el  pais,  y  eslos 
dialectos  difieren  de  la  lengua  del  Dante  á  lo 
menos  tanto  como  esta  puede  diferenciarse  del 
español.  Tal  diversidad  de  lenguaje  debe  atri- 
buirse sin  duda  alguna,  por  un  lado  á  las  va- 
riedades que  existían  en  el  latirr  rústico  en  la 
época  de  la  invasión  de  los  bárbaros,  y  por  el 
olro  á  las  variedades  análogas  entre  los  dia- 
lectos que  llevaron  consigo  esos  mismos  pue- 
blos salidos  de  las  diferentes  tribu;  de  la  gíiiu 
familia  godo-germánica,  y  éntrelos  fciwlessé 
l.islinguian  tos  oslrogodos,  wi.-igodos  ,  gépi- 
dos,  lombardos,  suevos,  búlgaros,  panonios  y 
sármatas. 

El  italiano  propio  que  llama  Dante  el  par- 
te-e ilustre ,  cardinal»,  milico  ,  é  oortigianu, 
es,  según  él ,  una  lengua  común  á  lodas  las 
ciudades  italianas,  sin  ser  particular  á  ningu- 
na, ó  mss  bien  es  una  lengua  cuyos  elementos 
se  encuentran  separadamente  en  todos  los  dia- 
lectos provinciales  ,  pero  cuyo  conjunto  no 
existe  mas  que  en  los  grandes  escritores  na- 
cionales. Dante  en  su  tratado  de  vulgari  e/o- 
quio  enumera  quince  dialectos  italianos  ,  cada 
uno  de  los  cuales  está  dividido  en  sub-dialeclos; 
a  de  tal  suerte  dice  ,  que  si  contamos  con  los 
dialectos  principales  todos  los  dialectos  secun- 
darios y  sus  subdivisiones ,  las  variedades  de 
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lenguaje  que  existe  en  este  pequeño  rincón  del 
mundo  subirán  á  mil  y  aun  á  mas.»  Fernow, 
que  en  los  estudios  romanos  admite  con  el 
Dante  quince  dialectos  principales  ,  distingue 
en  el  que  se  considera  como  mas  homogéneo, 
el  toscano  ,  ocho  sub-dialeetos. 

La  clasificación  establecida  por  el  Dante  en 
los  dialectos  ilalianos  ha  sido  modifiadu  por 
Jos  filósofos  modernos ,  que  han  colocado  en  el 
número  de  los  dialectos  principales  algunos  de 
los  que  el  autor  de  la  Divina,  Comedia  habia 
puesto  en  el  número  de  los  secundarios,  y  lian 
cuntado  como  secundarios  algunos  de  los  que 
él  habia  colocodo  enlre  los  principales.  Nos- 
otros adoptaremos  la  división  indicada  por  e! 
redactor  de  un  articulo  sobre  la  historia  de  la 
lengua  italiana  y  de  sus  dialectos ;  inserto 
en  el  número  LXXV1I  del  Norlh  amarkad  fíe- 
view  (11.  Eu  este  eseeleute  trabajo  se  hace 
subir  a  17  el  número  de  los  dialectos  princi- 
pales, y  son  los  siguientes:  el  siciliano,  el  ca- 
Isbrés,  el  napolitano  ,  el  romano  ,  el  de  Ñor 
lia  ,  el  toscano  ,  el  bolones  ,  el  veneciano,  el 
del.  Friul,  el  paduano,  el  lombardo  propio,  él 
miíanés  ,  el  vergamasco,  el  piamonlés  ,  el  ge- 
novés el  sardo  y  el  corso.  Vamos,  sin  embargo, 
al  pasarlos  revista,  á  seguir  un  Orden  diferen- 
te del  que  acabamos  de  indicar. 

Empezaremos  por  el  toscano  como  nías  im- 
par lacle. 

Los  habitantes  de  la  Toscana  se  jactan  de 
ser  ellos  solos  los  que  poseen -la  verdadera 
lengua  italiana.  Maquiaveto ,  en  un  discurso 
ad  hoc{l\ ,  sostiene  que  el  italiano  puro  está 
todo  él,  no  solamente  en  el  toscano,  sino  tam- 
bién en  tel  'florentino.  El  hecho  es  que  el  tos- 
cano  ha  tenido  la  parte  principal  en  la  forma- 
ción de  la  lengua  común  de  la  alta  sociedad 
como  de  la  alta  literatura  ,  el  italiano  clásico, 
el  volgare  iióbile  del  Dante  ,  y  esto  en  razun 
de  que  loa  poetas  y  prosadores  mas  insignes 
de  la  época  que  íijd  la  lengua  ,  el  siglo  XIV, 
eran  todos  florentinos  ú  toscanos;  pero  si  este 
dialecto  ha  formado  la  base ,  esta  base  se  ha 
enriquecido  y  adornado  con  palabras  tomadas 
de  lodos.  Los  demás  habitantes  de  la  Halla  se 
sublevan  contra  esta  espacie  de  dictadura  que 
se  airibuyen  los  toscanos  en  punto  á  ¡a  len- 
gua, y  nías  de  una  vez  los  académicos  de  la 
Crusca  han  visto  desconocida  su  autoridad  li- 
teraria. Con  respecto  á  la  pronunciación  ,  no 
pueden  los  toscanos  aspirar  á  la  misma  supre- 
macía que  en  la  gramática,  porque  en  efecto, 
el  italiano  tiene  en  su  boca  algunas  inflexio- 
nes particularmente  rudas.  Asi  es  como  dan 
no  solamente  á  la//.,  sino  también  á  la  Cdura 
y  á  la  c'f  ,  el  valor  de  la  oh  alemana  ó  de  la  / 
española.  Los  principales  dialectos  que  se  ob- 
servan en  el  loscano  son  los  de  Florencia,  Sie- 
na ,  Pisa  ,  Lúea  y  Arezzo. 

(1)    DüSLüii,  octubre-  W¿i,  _ 
!  (2)    Discurso  in  ctti  si  esamitia  Se  ta  lingua  in  cui 
scriieró  Dante,  ¡l  Boceado  e  ¿I  Petrarca},  ti  debba 
ehiamaro  italiana,  toscana  ó  florentina. 


El  romano  se  dislíngue  poruña  pronuncia- 
ción ámptia  y  sonora;  asi  es  que  los  italianos 
designan  lo  ideal  de  la  perfección  de  un  len- 
guaje con  este  proberbio:  Lingua  toscana  in 
bocea  romana.  Descuidado  en  la  época  en  que 
la  córíe  pontificia  se  había  establecido  en  Avi- 
ñon,  el  dialecto  romano  ha  tendido  después 
constantemente  en  la  sociedad  á  despojarse  de 
su  fisonomía  local,  si  bien  no  tanto  abandonan- 
do los  rasgos  que  podia  tener  -particulares, 
como  incorporándose  los  de  los  demás  dialec- 
tos que  por  efecto  del  concurso  de  los  viageros 
de  todas  las  partes  de  la  península  afluyen  á  h 
ciudad  eterna.  En  cnanto  á  la  lengua  del  pueblo 
bajo,  ba  conservado,  por  el  contrario,  en  P^ma 
de  tai  modo  sus  particularidades,  que  se  hablan 
tres  dialectos  diferentes  en  los  mismos  arra- 
bales de  la  ciudad. 

El  veneciano  dulcifica  las  consonantes  y 
tiene  en  su  pronunciación  una  molicie  afemi- 
nada que  contrasta  con  el  carácter  varonil  del 
lombardo.  El  milanés  y- el  lombardo  cuilo  su- 
primen las  vocales  finales,  y  muchas  veces 
hasta  las  intermedias.  Tienen  juntamente  con 
el  piamonlés  y  el  genovés  las  vocales  eu  y  u, 
asi  como  la  consonante  j,  todos  valores  foné- 
ticos franceses  y  que  no  se  encuentran  en  el 
lombardo  vulgar  de  Cremona  ó  de  Mantua. 

De  todos  los  dialectos  italianos  el  bergamas- 
eo  es  el  mas  rudo,  y  esto  ú  causa  de  la  multi- 
plicidad de  sus  contracciones.  El  piamonlés  la 
tiene  también  con  frecuencia ;  el  genovés  se 
aproxima  mas  al  provenzal,  y  es  ademas  nota- 
ble por  la  frecuencia  de  la  sustitución  que 
hace  de  la  rá  ¡a  l,  y  por  cierto  número  de  so- 
nidos roncos  y  singulares  que  parecen  prove- 
nir del  contacto  que  han  tenido  los  habitantes 
con  los  demás  pueblos  en  sus  antiguas  escur- 
siones  marítimas. 

El  paduano  forma  término  medio  entre  el 
veneciano  y  el  lombardo,  y  es  como  una  mez- 
cla de  los  oíros  dos.  Suprime  muchas  vocales 
y  cambia  frecuentemente  las,consonaoles,  y  es 
tal  vez  de  los  dialectos  del  italiano  el  mas" di- 
fícil de  comprender. 

El  bolones  segrega,  como  cí  bergaoiaseo, 
muchas  vocales,  lanío  al  fin  como  en  el  cuerpo 
de  las.  palabras.  Por  el  contrario,  el  dialecto 
de  Norcia  y  de  Espolelo  es  notable  por  el  es- 
caso número  de  consonantes  que  deja  sub- 
sistir. 

El  napolitano  contiene  multitud  de  silabas 
tomadas  y  letras  traspuestas,  y  se  divide  en  h 
misma  ciudad  eu  muchos  dialectos.  Los  Abru- 
zos,  la  Calabria  y  la  Pulla  tienen  dialectos  in- 
cultos y  groseros,  en  tanto  que  e!  siciliano  se 
hace  notar  por  su  dulzura  y  su  gracia.  Esle 
último  está  notoriameule'mezclado  de  árabe 
y  conserva  ademas  vestigios  mas  ó  menos  apa- 
rentes de  iodas  las  dominaciones  que  se  han 
.sucedido  en  la  isla,  como  la  de  los  griegos 
cartagineses,  romanos,  bizantinos,  sarracenos' 
normandos,  alemanes,  franceses  y  españoles! 

La  isla  de  Cerdeña  tiene  multitud  de  dialec- 


i  039 


ITALIA 


1040 


los  en  i¡ue  so  encuentran  intactas  gran  número 
de  palabras  griegas,  latinas,  castellanas,  cata- 
lanas y  francesas.  Encuéntrense  ademas  en 
ellos  ciertas  radicales,  cuya  filiación  no  puede 
(razarse.  En  cuanto  al  corso  "tiene  mas  relacio- 
nes con  el  toscano  que  con  el  italiano  de  las 
demás  islas  del  golfo  de  Genova,  á  pesar  de  la 
proximidad. 

Casi  todos  los  dialectos  qne  acabamos  de 
enumerar  tienen  cada  uno'nna  literatura  pro- 
pia; el  napolitano  y  el  veneciano  son  los  mas 
ricos  bajo  este  aspecto. 

En  cuanto  al  italiano  del  Friut  y  el  del  Tiro], 
son  dialeclos  enteramente  corrompidos,  pues 
el  primero  es  una  mezcla  del  italiano,  del  es- 
lavon  y  del  antiguo  francés,  y  el  segundo  en 
los  altos  valles,  no  conserva  sino  una  analogía 
muy  remota  con  la  lengua  de  Italia. 


G.  F.  Fortunio:  Rególe  grammalicali  delte  volgar 
lingita,  Anconn,  lililí.  en4.° 

El  cardenal  Uembo:  Prose  nelle  quali  si  ragtona 
dellavolgar  lingua,  Venecia,  4525,  en  4." 

Alberto  Aciiarino:  Grammalica  volgare,  Bolonia, 
1S3G,  en  8  *.—  Vocabotario  ed  ortografía  delta  lin- 
gua volgare,  Cento,  1S43,  en  i." 

Fr.  Alumno:  Le  Richcse  delta  lingua  italiana, 
Venecia^  1543,  en  folio. 

Fr.  Gíatubullari  II:  Gello,  cioé  ragiommenti  de 
la  prima  origine  delta  ¡osean»  lingua,  Florencia, 
«846,  en  4." 

J.  P.  de  Meimes:  Grammaire  italienne  compasee 
en  francoys,  París,  1548,  en  8.° 

Lázaro  Buonamiel:  Concettidella  lingua  italia- 
na, Venecia,  1362,  en  8." 

Scipio  Luntulus;  Ilalim  grammaticce  prcecepla  ac 
rntio,  Ñápeles,  1568,  en  8."' 

Benedicto  Ymchi:  V  Escolano,  nel  qual  si  ra- 
giana  delte  tingue,  é  in  pariieulare  delta  toseuna  é 
aetla  florentina,  1570,  en  4." 

Ase.  Pcrrio:  Uiscorsointorno alia  conformila  delta 
lingua  italiana  «minorara,  Bolonia,  1592,  en  8." 

Angelus  Morosinus:  Hos,italicw  lingua,  Vene- 
cia, ICQí,  en  i." .— le  íocabalario  digle  academicide- 
lla  Critica,  Venecia,  1642,  in  rol. 

Paul  Beni:£'  Ánli-Crusca,  Pádua,  1012,  en  12.". 
(El  autor  sostiene  que  es  el  italiano  del  siglo  XVI 
y  no  el  del  XIV  el  que  debe  tomarse  como  mejor  lípo 
do  la  lengua.) 

Benedecto  Buoumaltci:  Delte  cagioni  della  lin- 
gua toscana,  Venecia,  !G33,  en  h.0  .—Inlroduzione 
allalingua  loseana,  Venecia,  1626.  Della  lingua 
toseana  libre  duc,  Florencia,  1643, en 4." 

Ferd.  de  IMano:  Fuime  dell"  origine  della  lingua 
italiana  é  latina,  Venecia,  1626.cn  8." 

flouvelle  melhode  da  Sléssieurs  de  Por-Royal 
pour  apprendrc  facilement  et  cnpeu  detemps  la  lan- 
gtie  Üatienne,  Varia,  UNJO. 

Gilíes,  Menage:  Le  origine  della  lingua  italiana, 
París,  1669,  en  folio. 

Oet  Ferrari:  Origines  lingual  itálica;,  París,  1B7G, 
en  folio. 

Veneroni:  Le  maitre  italien,  Aroslerdan,  IcOI. 

Annibal  Antonini:  Visionario  italiano  lutino  é 
[ranéese,  1135,  2  vol.  en  i." 

Salvadora  Conlicellí;  Rególe  ed  osservazioni  della 
lingua  Untan»  ridotea  á  melado,  Bolonia,  I7S4, 
en  8." 

Franc,  Soave:  Grammatica  ragionata  della  lin- 
gua italiana.  Pariría,  1772,  en  8." 

Alberli  di  Villanova:  Dictionaire  ilalien-fran- 
eais,  Niza.  4778,  1  gol;  en  4,0,— Visionario  uniscr- 
iale,  eritíto,  enciclopédico  della  lingua  italiana, 
Luca,  1797,  6  vol.  en  í." 

Sunean  de  Boisiermain."  Cours  de  langue  ilalien- 
jic,  París,  1783,  3  vol.  en  8." 

Cesarolli:  Saggio  sobre  la  lingua  italiana,  Vícen- 
¿a,  1788,  en  8* 


Napione  Galiani:  DeíC  vsoé  dé  pregi della  linaua 
italiune,  Turin,  1791,  2  vol.  en  ti." 

Barberi:  Grammairedes  Grammaircs  italienni'i 
París,  1819,  2  vol.  -;n  í).a.- Dictionaire  italien-fran- 
cois.Psrís,  1825,2  vol.  en4.° 

Bonavtlla:  Yocabotario  etimológico,  lítian,  18j3 
o  volúmenes. 

Tomasoo  JVuouo  dteionario  des  sinonimia  della 
lingua  italiana,  Florencia,  1830. 

Mazzoni  Toselli:  Origine  della  lingua  ituliuna. 
Bolonia,  1332. 

Morsinoy  (le  Itoujoux:  Dictionaire  claiique  ita- 
lien-francais  el  franrais-italien,  Paris,  1832,  2  vol. 
en  S.°  ' 

Benedecto  Casliglia.  Studiisulla  lingua  íicüa- 
na,  Pulermo,  1836. 

Cerulli:  Grammatiea  filosófica  della  lingua  ita- 
liana, Boma,  1839. 

Indicaremos  también  rápidamente  l&s  gramáticas 
doAmbrosoli,  Gherardiníy  Zanetli,  las  deSirét,Bia- 
gioli  Vcrgnrii,  Pirnnesi,  Marlcllí  y  Robello,  los  di'c- 
¿ionarios  de  Cormon  y  de  Bu  llura.  Esistcn  también 
tratados,  asi  gramaticales  como  lexicográficos,  sobre 
la  mayor  parte  de  los  dialectos  italianos.  No  creemos 
deber  aumentar  nuestro  boletín  bibliográfico  con  la 
enumeración  de  estos  tratados;  pero  citaremos  tam- 
bién como  preciosos  documentos  sobre  la  lengua 
que  constituye  el  asitnlo  de  osle  articulo. 

Muralorí;  Anliquitales  itálica!  medii  avi,  Mi- 
lán, 1738.— Disertaxioni  sopra  le  antwaila  italiane, 
Müan,  1751. 

Ginguene:  Hisltire  Wteraire  de  I'  Italie. 

Si raon de  de  Sismondl:  Hisloire  des  republiqun 
itatiennes  dumayen  age. 

Giov.  Homarii:  Opere  sopra  la  lingua  italiana, 
Milán,  1825,  8  vol.  cu  8." 

ITALIA.  La  Italia  era  en  la  época  que  vivia 
San  Gregorio  el  Grande  el  manantial  de  ta  mú- 
sica, Gttido  de  Arezzn,  monge  benedictino  en 
el  siglo  XI,  inventó  un  método  de  canto  aña- 
diendo los  preceptos  y  reglas  de  sus  predeceso- 
res y  contemporáneos.  En  los  siglos  XIII .  XIV 
y  XV  sobresalieron  por  sus  trabajos  Marchetlo, 
Prosdocimo  de  Betdantantis,  los  dos  de  Pádua, 
Francliino  Oüfforio,  de  Lodí;  Jean  Spalario,  de 
Bologna,  y  otros  muellísimos. 

En  el  sigloXVi,  la  capilla  del  papa  y  las  de 
oirás  corles  de  Italia  eslaban  pobladas  de  can- 
tantes flamencos  y  picardos;  en  toda  la  Ilalia,  y 
aun  cu  liorna,  se  cantaba  la  música  de  compo- 
sitores flamencos  y  franceses,  A  ílnes  de!  si- 
glo XVI  la  Italia  apareció  sobre  la  escena,  y 
ocupó  como  verdadera  creadora  del  periódico 
melódico,  el  primer  rango  en  los  anales  de  la 
música.  En  este  mismo  siglo  se  descubrió  una  in- 
vención importante  para  la  música.  Octavio  Pe- 
Irncci,  natural  deFossomblona,  inventó  en  1503 
en  Venecia,  los  caractéres  de  música,  ó  impri- 
mió en  el  mismo  año  algunas  misas  de  Pedro 
de  la  Calle,  español.  En  el  mismo  siglo  se  in- 
trodujeron algunas  reglas  muy  útiles  para  la 
modulación  por  los  grandes  compositores  Cons- 
tancio Porta  y  Claudio  Manteverde,  ayudados 
por  los  célebres  Pedro  Luis  de  Palestina,  el  abad 
Mateo  Asóla,  de  Verona  ,  Juan  María  Vanini  de 
Valerano,  y  otros  maeslos:  también  pertenece 
á  esta  época  la  fundación  del  Conservatorio  tan 
nombrado  de  Nápoles ,  y  la  invención  de  ¡os 
oratorios  en  música,  obra  del  piadoso  Felipe 
de  Neri.  En  esle  siglo  se  invento  el  bajón  por 
e!  canónigo  Afranio,  de  Pavía,  y  se  fundó  la  so- . 
ciedad  inarmónica  de  Verona.  La  estructura  del 
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violin  fué  muy  perfeccionada  en  el  siglo  XVII 
por  ios  Amati  de  Cremona;  y  algún  tiempo  des- 
pués ba  llegado  al  mas  alio  grado  de  perfec- 
ción por  los  Stradivasi,  también  de  Cremona.  La 
primera  sociedad  música  de  Boiogna  fué  funda- 
da en  1 6 1 5  por  el  padre  Adrián  Banchieri,  y  se 
llamó  sociedad  de  los  Gloridi.  En  1662,  el 
maestro,de  capilla  Geromo  GiacobM  estableció 
otra  bajo  el  nombre  de  Filamuso,  y  en  1663 
una  tercera  llamada  Filosckici.  Estas  tres  socie- 
dades fueron  absorbidas  por  la  Sociedad  filar- 
mónica, Academia  filarmónica,  que  existe  boy 
fundada  en  1666  por  Vicente  Cavvati.  Citare- 
mos algunos  de  los  principales  maestros  de  las 
diferentes  escuelas.  De  la  escuela  romana,  Pa- 
lestina, Vanini,  Beoevoli,  Emilio  Rossi,  Pedro 
'¿íngi  Palestrina,  Luigi  Rossi  Domenico,  y  Vir- 
gilio Mazzochi,  etc.,  etc.  Escuela  veneciana, 
Villaent,  Zarlíuo,  Lolti,  Gasparino,  B.  Marcello, 
GuiseppeGazzaniga,  Sebastiano,  Tíasolini,  Ale- 
sandro  y  Benedetto  Marcello,  etc.,  etc.  Escuela 
ílorenlinaimpropiamente  llamada  asi  puesto  que 
la  mayor  parle  de  sus  compositores  célebres 
salían  de  las  escuelas  de  Roma  y  Boiogna,  ta- 
les como  Giacomo,  Corsi,  Graeomo  Peri,  Fran- 
cesco Conli,  Luigi,  Boccbe.rinio,  etc.,  etc.  Es- 
cuela lombarda,  Porta,  Ponzi,  Veccbio,  Monte- 
verde,  Constando  Porta,  Cario  Pallavicini,  Sim- 
pliciano  Oliva,  etc.,  etc.  Escuela  napolitana, 
Venoso,  Scarlalti,  Durante,  Leo,  Giani  Battisla 
Yesi,  llamado  Pergolese,  NieolaZuugavilli,  Do- 
menico Cimarosa,  etc.,  ele.  La  gloria  de  Italia 
en  el  siglo  XIX  reside  incontestablemente  en  el 
genio  de  Rossini:  Givacbino  Rossini  nació  el 
mes  de  febrero  de  1792,  en  Pésaro,  pequeña 
ciudad  délos  Estados  del  papa.  Su  padre  y  ma- 
dre formaban  parle  de«na  compañía  de  actores 
ambulantes  que  recoman  la  Italia,  Empezó  el 
'  estudio  de  la  música  Rossini  á  la  edad  de  diez 


años,  y  sus  progresos  fueron  tan  rápidos,  que 
en  1803  compuso  una  sinfonía  y  cantata  llama- 
da II  Pianto  deila  Armonía.  Al  año  siguiente 
escribió  sa  primera  ópera  Demetria  y  Polibio, 
que  se  ejecutó  entona  en  1810.  Compuso  ade- 
mas una  pequeña  ópera  bajo  el  título  de  La 
Cambrale  di  Matrimonio.  En  1811,  El  Equi- 
noccoStr  avagante.  En  1812,  El  Yugano  Fe- 
lice, Ciro  en  Babilonia  y  Voccasione  fa  il  La- 
dro. En  diferentes  épocas  lia  compuesto  II 
Tancredo,  L' Italiana  en  Algerie,  LAurelians 
in  Palmira,  II  Turco  en  Italin¡r  Elisabelta, 
Torvaldo  y  Dorliska,  II  Barbier  di  Siviglia, 
Otello  {en  1816).  La  Cenerentola,  La  Gazza 
Ladra  (en  1817).  Armida,  Aetines  ó  el  Califfa 
de  Bagdad,  Mase  in  Egitta,  Ricardo  6  Zorai- 
ia,  Erminione  (en  1819).  La  Donnadel  Lago, 
Bianca  éFaliero,  Maometta  Secando  (en  1820}, 
Coradino,  Ossia,  Matildedi  Schabran,  Zelmi- 
ra  (en  1824] ,  Semiramide,  Le  Sitio  de  Corintio 
(en  1827).  El  Comte  Onj  (en  1828),  y  Guigliel- 
mo  Tell,  (en  1829).  Después  de  Ttossioi,  los 
compositores  mas  notables  son:  Valentino,  Tro- 
vavanti ,  José  Niceolini,  Paer,  Spontini,  Fran- 
cisco, Morlacchi,  Carrafa,  Coeccia,  Generali, 
Mercadante,  Paccini,  Belliui  y  Donizetíi,' quien 
hasta  la  fecha  ha  compuestu  sesenta  óperas, 
un  gran  número  de  trozos  para  canto  y  para 
instrumentos,  misas,  etc.,  etc.  Entre  los  ins- 
trumentistas célebres  de  este  siglo  se  cuenta  i 
Paganini,  nacido  en  Génova  en  1784,  violinista 
el  mas  estraordinario  quena  existido.  En  el  dia 
(1353)  todo  el  repertorio  italiano  estásosteni- 
do  vigorosamente  por  la  pluma  inspirada  de 
Guizeppe  Verdi,  autor  de  las  óperas:  Nabuto, 
Hernani,  Juana  de  Arco,  Attila,  I  due  Fosca- 
ri,  I  Lombardi,  Luisa  Müler,  Stifellio,  II  Ri- 
gobeita,  II  Trovatore,  etc.,  etc. 


FIN  DEL  TOMO  VEINTE  Y  CUATRO. 
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